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PROLOGO DEL EDITOR 

INo sin consejo, y muy' deliberado propósito hemos di
cho en nuestro prospecto de la edición presente: . 

«Cualquiera que sea el valor atribuido por amigos y 
adversarios alas producciones del señor Donoso: cual
quiera que sea el fallo de la posteridad acerca de la ín
dole y del aícanze de su inteligencia, nadie negará por,lo 
menos, que su nombre goza de un.lugar muy señalado 
entre los mas ilustres, de nuestros dias; nadie negará que 
sus escritos, sus discursos, y hasta los actos de su vida 
privada han sido propagados por el mundo con tan gran
de y perpetua solicitud, como examinados con- afanoso 
interés.» * 
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«Cuando un hombre obtiene el privilegio de llamar ha
cia sí con tal imperio la atención de las gentes, gana "sin 

'duda el derecho á que, ora se aplaudan, ora se condenen 
sus doctrinas, sean conocidas y examinadas en sus por
menores; para que sean juzgadas, .como siempre deben 
se'rlo las de ün filósofo; es decir, en su conjunto.» 

«Para este fin, nos proponemos publicar las obras del 
«eñor Donoso, coleccionadas según el orden cronológico 
de su producción respectiva; y precedidas, por viade pró
logo , de una noticia biográfica, tan estensa como nos con
sienten los límites que hemos trazado ¿nuestro propósito. 
De este modo, creemos ofrecer un cuadro completo, y en 
el orden adecuado para conocer metódicamente el pro
greso délas ideas, la sucesiva trasformacion de las doctri
nas, y, por último, el principio que sirve como centco de 
unidad alas creencias y álos afectos del señor Donoso: 
mientras, por otra paite, suministramos la copia de datos 
necesaria para que se aprecie debidamente el vínculo que 
siempre liga las ideas de un hombre con su carácter, sus 
doctrinas con sus actos, su vida con sus escritos.» 

" «Naturalmente, pues, entra en nuestro plan no solo 
reimprimir las obras ya publicadas del señor Donoso, sino 
aumentar su catálogo pon las muchas que deja inéditas, 
no menos importantes por cierto que las publicadas, y 
correspondientes á distintos periodos déla vida del autor. 
Por consiguiente, daremos cabida á sus discursos parla
mentarios y académicos, á sus escritos doctrinales y de 
polémica periodística, á sus preciosos ensayos históricos, 
á sus producciones de amena literatura, y á toda la parte 
dé su correspondencia privada,'que pueda publicarse sin 
grave inconveniente.» 

«En la reimpresión de sus obras ya publicadas ,-y muy 
especialmente en la del ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO, L I -



BEIIALISMO Y SOCIALISMO , pondremos apéndices, adverten
cias y notas, necesarias algunas parala debida ilustración 
del texto; convenientes otras para percibir la importante 
relación que con el mismo tienen algunos hechos inmedia
tamente, anteriores ó posteriores á su publicación primiti
va- Habiendo tomado para este efecto eí consejo y la au
torización competentes, nos atrevemos á pedir al público 
su confianza anticipada en la suma parsimonia y esquisito 
detenimiento con que hemos procurado llenar esta parte 
de nuestro encargo.» 

Desdé que publicamos las anteriores lineas, hemos au
mentado considerablemente el caudal de advertencias y 
consejos con que nos han favorecido personas de ilustra
ción y rectitud, sinceramente interesadas en el éxito feliz 
de nuestra empresa. Todas han creído oportuno, y digna 
de lo que el nombre español se debe á sí propio, erigir 
este monumento, pobre sin duda en cuanto á su forma» 
pero precioso por los" materiales que te constituyen, al es
critor filósofo , al orador elocuente, cuyos libros y discur
sos , juntamente, con los del también ilustre y también m a-
logíado' Balines, han traspasado los confines dé nuestra 
patria, para restituirse á ella, enriquecidos con el aplauso y 
la admiración de la Europa. 

Ciertamente no hemos desdeñado, aunque no le haya
mos seguido, el dictamen de algunos que hubieran que
rido limitada esta publicación á la de las obras correspon
dientes á los últimos años de la vida de Donoso: pero esta 
limitación se hallaba completamente fuera de nuestro p r o 
pósito , por muchas y muy graves razones. 

Faltábanos derecho, en primer lugar, para sustraer á 
la pública censura obras que su mismo autor le habia en
tregado á principios de 1848, es decir, cuando ya, según 



sus propias palabras, estaba—«resuelto á seguir nuevos 
rumbos y derroteros en las ciencias sociales y políticas» 
—añadiendo, que su intento ai publicar aquella colec
ción era— «señalar á un tienilo mismo el término de una 
época importantísima de su vida, y el principio de otra 
que no había de ser menos importante.»—Considérese, 
pues, como negocio de conciencia, ó como asunto de con
veniencia, nadie puede tornar á manque nos hayamos juz
gado sin derecho para ser «rías concienzudos y mas celo
sos de su buen nombre, que lo era el mismoseñor Donoso. 

Por otra parte, cuando se trata de presentar un cuadro 
de la vida física, moral é intelectual de uñ hombre qe su 
importancia, el respetó mismo debido á su memoria man
da que no se pague tributo sino ala verdad sincera. Qué
dense allá las omisiones y las reticencias' para historiado
res interesados én disfrazarla : pero deben ser rechazadas, 
comò una sujesliòn vergonzosa del interés ó del miedo, 
cuando se trata de un hombre, que sino exento cierta
mente de las flaquezas y de los errores, cortejo insepara
ble de la vida humana, llevó siempi'esu instinto, perpetua
mente religidspv y su Voluntad, .f'éifyétài&èùfè. r-èctà,- por 
donde'quiera que columbraba un rayo dé la verdad y del 
bien. 

La verdad sola merece apologias;Ia santidad sola me
rece adoraciones :: allí donde se vea el error, importa rec-

- tificarlo : allí donde se vea la flaqueza, és preciso consig
narla. Si, que no estorban, antes, por el contrario, maridan 
los fueros dé la verdad ensalzar sin reserva lo que es bello, 
y condenar sin miedo lo qué es vituperable. Y es j^ l l o , 
sin duda, muy bello el espectáculo de un cristiano y de un 
filósofo, que vive en la lucha para morir triunfando. Y es, 
sin duda, también muy doloroso, pero también de muy 
fecunda enseñanza, el espectáculo1 de las flaquezas y de 
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los errores, que constituyeron aquella lucha,, y que avalo

ran este triunfo. ¿Con qué razón, pues, á los que vogan 
en este mar turbulento de nuestra sociedad contetDpí>rái-

nea;^on qué derecho pudiéramos privarles de aquel do

ble espectáculo; ctosoládor.»рот lo que tiene de bello, y 
fecundamente ejemplar ¡ por lo que tíen e de doloroso? \ 

En la vida, como en los escritos de Donoso, lo que 
principalmente se nos ofrece, es la historia de una alma, 
cuyo último capítulo, que eslo que el desenlazo al drama', 
loque el hogar de reposo al viajero fatigado, lo que la 
consecuencia á la premisa, contiene la his^ria de lo que 
el m i ^ ó Donoso \ ев, testím^nio dé, humildad, Дат aba &u 
conversión. Necesario e s , por tanto, y como, necesario, 
conveniente ver todo el drama, para sentir con su desen

laze; seguir en susperegrinacion ál viajero, para gustarían 
él y como él , el reposo de sus hogares; estudiar en fin con 
gran detenimiento las premisas^para eatenderbien y abar

car de lleno las consecuencias..  • 

Sin duda, esta laboriosa tarea es innecesaria para 1щ 
almas de fé virginal, á quienes el contacto delTnundo no 
ha sido poderoso,parahacerles siquiera sospeGhaif.elriido 
combate que las mas fijrmes,e reenvías* i^níáen#ncon la 
razón presuntuosa del siglo en que vivimos: pero:es цо 
solamente necesaria, sino de todo punto indispensable 
para los que, educados ó rodeadospor escuelas y maestros 
de iniquidad, ó vagan" satisfechos en las regiones del or

gullo, donde sé fabrican por sus manos una religión y una 
moral para el uso de sus pasiones; ó se agitan en una des

igual y tormentosa lucha con funestas preocupaciones.; ó 
vegetan como los troncos, sin pensar siquiera que en ellos 
hay un alma, y un Dios en el cielo. ¿Tan indiferente es, 
por ventura, demostrables cómo la ciencia, reformada por 
la religión, estiende sus horizontes, y consolida sus cimien



Yin 

tos; cómo la inteligencia se purifica en el crisol de la fé; 
cómo, al término de todo esfuerzo sincero para encontrar 
lá verdad, tiene Dios reservado un tesoro inmortal de luz 
y de reposo? 

Por último, en un siglo que tiene deificada á la mate
ria, no esté ciertamente de sobra conocer las ideas de un 
hombre que consagró la vida al cultivo del espíritu: en un 
siglo que proclama esa libertad invasora, forjada en las 
fraguas del racionalismo, y que sé convierte siempre en 
tiranía, serán inmortales las páginas consagradas á bus
car, en los ddlninios de la justicia, límites á todo poder hu
mano , frenos para toda libertad invasora: por último, los 
íuturos anales de nuestra literatura contemporánea recla
man ía conservación de obras, cuyas calidades literarias 
les prestan una fisonomía tan especial, un sello tan distin-
tintivo como tienen las producciones de Donoso. 

En resumen, hay en todas, sus obras de todos tiempos 
mucho que debe ser aprendido; algo que debe ser refuta
do ; nada que, publicado, ofenda la memoria del que, ha
biendo sido perpetuamente hombre de bien, «scritor res
petuoso de la religión de sus padres, celoso tutor de las 
tradiciones de su patria, acabó siendo ardiente defensor 
de la Iglesia, creyente piadoso, ejemplar cristiano. 



NOTICIA BIOGRAFICA. 

El rum iter Tacerei, coiitigit ut approipiiKjuarcL 
riataaaco : et subito circuinfulsit eum lux. Av 

cotto. 
Act. Apost. Cap. IX, v. J. 

D O N JIJAN DONOSO "CORTÉS vino al mundo, cuando, entraban -á tomar -pose-i 
sion de nuestra patria las ideas francesas, que ya, desde fines del pasado 
siglo, habían obtenido carta de naturaleza y benévolo hospedage en la 
corte de Carlos I I I .—Los ejércitos de Napoleón acababan de invadir la 
provincia de Estremadura, y en son de conquista ocupaban las fértiles r e 
giones, donde se meció la cuna de Hernán .Cortés* Entre los moradores del 
territorio ocupado, que abandonaron sus hogares á la merced del invasor,, 
contábase D . Pedro Donoso Cortés, descendiente del héroe estremeño,, 
en compañía de su esposa Doña Elena Fernandez Cañedo, la cual se ha
llaba en el término ya de su segundo embarazo; circunstancia que les 
obligó á detener su marcha de fugitivos en su heredad de Valdegamas, si
tuada á cuatro leguas de Don Benito, pueblo de su residencia. Bien pronto 
la joven esposa, acometida en medio del campo per los primeros síntomas 
de su alumbramiento, fué precipitadamente conducida al próximo pue-
folecito, llamado el Valle de la Serena. Allí nació en 6 de mayo de 1809 
D, JIJAN DONOSO CORTÍS. —«Habia en la parroquia del Valle (dice con 
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-exactitud su ilustre biógrafo, eíseñor conde.de Montalembert) una imagen 
muy venerada de la Santísima Virgen, bajo la advocación de Nuestra Se
ñora de la Salud. La joven madre quiso que su recien nacido fuese ofrecido 
en el altar de aquella imagen, y que llévase su .nombre.-—Recibió en el 
bautismo los de Juan Francisco María de la Salud»—Pudiera añadirse, que 
el piadoso instinto materno quiso poner aquella cuna bajo el amparo de la 
que es Asiento de laSabiduria; como si adivinara el rudo combate que, en 
nombre de la fé y con auxilio de la humana ciencia, habia de mantener su 
hijo con las ideas que penetraban en España, cuando él entraba en la vida. 

Y sin embargo, era inevitable que la inteligencia de aquel niño encon
trara ante sí, como primer asunto de sus meditaciones, aquellas ideas. — 
Ni la piadosa eduoacion que :recibiá en'el seno-de' $u familia, era bastante 
á evitar el contacto de otros pensamientos que haWa de encontrarse á su 
entrada en el mundo; ni los- ejemplos constantes del hogar doméstico 
podían hacer en su mente mas poderosas las tradiciones allí depositadas, 
d é l o que debían serlo al cabo las violentas agitaciones del espíritu, las 
nuevas pasiones, los nuevos intereses, que constituían la vida moral é in
telectual de nuestra España, desde la guerra de la Independencia. 

Ya en su mas temprana edad mostraba el niño aquella energía de in
teligencia , aquella curiosidad avara, que determinan la índole de su espí
ritu , singularmente constrastada por aquella suavidad de afectos , que 
formaba la base de su carácter. En sus juegos, como en sus estudios in
fantiles , empezaba á mostrarse aquella naturaleza profundamente antité
tica , cuyo detenido análisis es sin duda lo único capaz de. esplicar las apa
rentes contradicciones de su vida y de sus pensamientos. 

Hay razón para creer que debían serle trabajosos y. poco gratos los 
estudios que versan principalmente sobre la forma esterna de los pensa
mientos : en algunos ensayos literarios de su primera juventud^ se ve ya 
su característica rebeldía contra los preceptos-gramaticales , y , sobré 
todo, un notable descuido de las reglas de ortografía. Fué siempre poco 
apio para ef estudio de las lenguas; y en cuanto al francés, que llegó á 
poseer con bastante dominio, costóle siempre mucho pronunciarlo con 
una acentuación medianamente propia; En cambio, desde muy niño mos
tró especial atención á los estudios históricos; y cotno prueba de la afición 
constante que les consagró, bastará decir que, entre sus apuntes de mas 
antigua fecha, hay uno, probablemente de 1824, que es todo un resumen 
breve, pero exacto y comprensivo de historia universal; y en el cual lo 
mas singular no es tant&su exactitud y comprensión, como la índole de las 

' notas que lo ilustran. En todas ellas se ve distintamente la intención de 
señalar pritícipios, mas bien que hechos; caracteres generales de.cada 
época j mas bien que sucesos particulares. Ahí va un solo ejemplo, que es 
ben característico. Está resumiendo ta historia de Grecia, y menciona las 
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empresas que se verificaron antes de la guerra de Troya: cita la espedicion 
de Jason, y la liga de los principes del Peloponeso contra Tebas por los 
acontecimientos de la familia dé Edipo, y añade : «la primera manifiesta 
»que dominaba entonces la unidad individual: la segunda fué un progre-
»so, porque manifestó que habia llegado el dominio de la unidad de fami
l i a : la guerra de Troya fué ya la señal ostensible del dominio de la unidad 
sdenación; y la de Persia, de la unidad de principios : lo que era en 
¿aquel peiiodo la Grecia, lo es ahora el mundo. 

Estas etfan las ocupaciones y las aptitudes intelectuales de aquel adoles
cente de catorce años. Teniéndolas presentes, se esplican el desden', y el 
escaso aprovechamiento conque estudió las ciencias que solo se estienden 
al dominio de los hechos. Sus maestros de ciencias física^ y matemáticas 
jamás pudieron'hacerle un discípulo aplicado; y en cambio, en Salamanca, 
donde estudió lógica y metafísica á la edad de-once años, habia dejado fama 
de buen estudiante. 

No se tendrán por inoportunos estos pormenores, que nos muestran al 
hombre desde sus primeros pasos emprendiendo la via donde mas ha pro
gresado su talento, y que, determinándonos las aficiones y aptitudes de su 
adolescencia, sirven en gran manera para esplicarnos todo-el desarrollo de 
sus facultades en su juventud y en su edad madura. 

Ya hemos dicho que tenia once años, cuando emprendió,sus estudios 
superiores en tla universidad de Salamanca; es- decir, corriendo el año 
de 1820, en los albores de. aquella primera restauración del constituciona
lismo liberal, que tan mal ensayo habia hecho de su fuerza y de su crédito 
en 1812. El imberbe escolar de lógica, interesado con todo el ardor dé la 
juventud en el espectáculo de aquella revolución social y política á un niismo 
tiempo, discípulo necesario de aqrtel filosofismo que eüttónees invadió las 
aulas universitarias, y con tina organización tan idónea para apasionarse 
por toda idea nueva, parece que, pertrechado con pelucientes árneses de 
miliciano nacional de caballería, se hizo notable en la universidad por la 
exaltación de sus opiniones y de su condueta. Pero esta exaltación, lejos 
de mataren flor, como pudiera haberse temido, su precoz inteligencia, sir
vióle de estímulo para examinar los fundamentos racionales de aquellas doc
trinas que instintivamente amaba: y llevado por su propia inclinación y por 
él ageno ejemplo, se dio desde entonces á devorar los libros que por aqué
lla época estatúan envogá. Poco tiempo le bastó para recorrer desde la En
ciclopedia hasta Benjamin Constant : y como por otra parte, nifnca aban
donaba sus estudios históricos, bien püécTe afirmarse que al salir de la 
pubertad, esfaban ya completamente formados en su espíritu el gusto y la 
aptitud para los estudios histórico-políticos, que constituyen el fondo de 
cuanto ha escrito y pensado, y que hoy se determinan con el nombre espe
cífico de Filosofía de la historia. 
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O porque su familia temiese las consecuencias de aquella infantil exalta
ción; ó porque quisiese tenerle mas cercano de sí, mientras terminaba sus 
estudios de filosofía, mandóle á continuarlos en el colegio de Cáceres, titu
lado de San Pedro, donde cursó los dos siguientes años escolares. El último 
de estos, cuya asignatura Qra la filosofía moral, se contaba entonces como 
primero de la carrera de Jurisprudencia : y por esta, circunstancia, se en
contraba el joven estudiante á los catorce años de su edad en el segundo 
de los estudios mayores, que en octubre de 1823 emprendió en la univer
sidad de Sevilla. • 

Quedaba por entonces cerrado el paréntesis liberal de 1820. La res
tauración monárquica de 1823, menos prudente que recelosa, venia á 
comprimir los desahogos, pero no á cortar los vuelos, porque esto era 
imposible, de aquel espíritu audaz, que se lanzaba tan temprano en los 
espacios.dé la ciencia. Con menos recursos sin embargo, y con menos l i 
bertad para seguir el camino que habia comenzado; cuando, mitigado ya el 
primer embate de la reacción política, y á favor de la oscuridad en que se 
v.eia forzosamente encerrado, pudo creerse seguro nuestro -escolar para 
proseguir sus tareas, "convirtió su actividad al cultivo de las bellas letras, que 
hasta cierto punto eraiv el único estudio libre de nuestra España en aquel 
tiempo. Su íntimo amigo y compañero de entonces, el señor Pacheco, refiere 
que, cuando vencido lo mas arduo de sus comunes estudios académicos, 
habían obtenido los dos, no sin lucimiento, el grado de Bachilleresen Juris
prudencia, preguntándose mutuamente qué harían de sus personas para 
aprovechar el tiempo, acordaron dedicarse á hacer versos. Y dicho y hecho : 
después de estudiar las reglas del arte, buscados el modelo y la inspiración 
en las poesías de Melendez, y constituidos en fundadores de una especie 
de privada academia, donde, con otros compañeros de sn edad é inclina-
eiones, se criticaban y alentaban recíprocamente, los dos Bachilleres se 
dieron á urdir anacreónticas y sonetos. Nuestro filósofo se trocó entonces 
en un bucólico Datilo, que tuvo su correspondiente Dorila, á quien con
sagrar enamoradas endechas; mientras, por otro lado, con vena menos ino
cente, si bien mas peligrosa,.calzaba el coturno, y escribía su-tragedia 
«Padilla * desahogo patriótico y literario á un tiempo-mismo, que sibien 
debió mostrar, á su autor que no habia naeid'o para poeta dramático, descu
brióle el secreto de su. vigorosa imaginación, fecundando en ella el oculto 
germen de la incontinencia de formas, con que después ha decorado sus. 
magníficos pensamientos. 

»Ni esperéis de él (dice el señor Pacheco en su última oración académica* 
fiti apuesta al reciente discurso del señor Baralt) el depurado gusto que 
signjfi,oa serenidad ni prudencia; ni esperéis la moderación que se deriva de 
la duda ó &t la templanza. Es un retoño del antiguo genio cordovés el que 
pace y se ostenta al mundo con su valentía, con su desenfado,. con su ne -
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ghgencia tradicional: es otro Lucano, que prepara una nueva Farsalia, es
cribiendo la tragedia de PADILLA : es otro Góngora, no despeñado aun en 
sus delirios, sino desenvolviendo las tendencias de Herrera, el gran ima-
ginador; pero un Góngora quizá mas inflexible y menos variado que el 
autor célebre de Angélica y Medoro; capaz de sobrepujarle en sus cancio
nes, incapaz de seguirle en sus romances.» 

Sin duda, hay en estos ensayos del señor DONOSO ¿cómo en todá9 las 
denlas poesías qué escribió posteriormente, mucho de lo que el señor Pa
checo dice; pero hay ademas otra cosa, que generalmente no hay en el 
Góngora de las canciones, ni en todo Herrera el imaginador; porque hay 
culto á las ideas, hay atención muy sostenida al fondo de los pensamientos; 
atención, que no perece ni aun se distrae nimca, apesar de la intemperancia 
de las formas.—El señor DONOSO , parte por sus inclinaciones y aptitudes 
propias, parte por efecto de las circunstancias que habían determinado el 
progreso de su educación, era.ya filósofo, cuando se propuso ser poeta; 
dejó de ser poeta muy pronto, para vivir y morir filósofo; y aquí está la es-
plicacion de aquella diferencia. Puede parecer, y parece en efecto muchas 
veces, que deliberadamente el señor DONOSO sacrifica la idea á la forma; pero 
puede asegurarse que cuando esto sucede, sucede á pesar suyo : general
mente , la intemperancia de sus formas no es sino consecuencia de haber 
exagerado la importancia de la idea que aquellas revisten. 

Sea de esto lo que se quiera, es indudable que durante el periodo i 
(pie nos vamos refiriendo, fué cuando DONOSO formó su gusto y su carácter 
literarios; cuando verdaderamente apreció la importancia esencial de las 
formas, cuyo estudio habiá hasta entonces desconocido ó desdeñado;— 
Debióle alentar y confirmar grandemente en esta tendencia de su espíritu 
el ejemplo y el consejo del señor don Manuel José Quintana, con quien el 
joven poeta pasaba las vacaciones del verano en Cabeza del Buey, pueblo 
cercano al domicilio paterno de DONOSO , y donde el señor Quintana tenia 
al lado de su familia, un refugio contra las tormentas políticas de aquel en
tonces. 

Alternando asi sus áridos estudios .de jurisconsulto con estas deleitosas 
ocupaciones, vio terminada su carrera de-jurisprudencia á los diez y nueve 
años, edad en la cual, «egun los reglamentos de la época, no podía ob
tener título, ni por consiguiente, ejercer la profesión de-abogado. Las leyes 
y los hábitos de nuestra España le negaban todavía los derechos de hom
bre : la fama de su talento le conquistó sin embargo los de maestro.— 
Hé aquí cómo. 

Reinstalábase en 1829 el ya citado colegio de humanidades de Gáceres, 
cerrado desde 1823; y el señor Quintana fué invitado á desempeñar la cá
tedra de literatura creada en sus nuevos estatutos : pero ya fuese porque 
no le conviniera aceptar este encargo, 6 porque, en su justo orgullo de 
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maestro afprtunado,,,quisiera dar á su discípulo una alta prueba de estimar 
ciony confianza, el hecho es .queje recomendó como el mas digno de 
sustituirle. La recomendación fué atendida; y lo fué de tal manera, que no 
solamente se confirió á DONOSO la cátedra citada, sino- que se le encargó 
pronunciarla oración inaugural,, con que solemnemente se celebró la re
instalación del colegio. • 

Entonces le conoció el, autor de esta noticia. Acostumbrado á no oír 
consejos ni lecciones sino de la ancianidad y de la experiencia, .por la sor
presa que á él le causó, infiere la que debió causar á los.ojentes aquel 
mancebo de veinte años, hablando ̂ en la silla.de los maestros con admira
ble aplomo, con severo continente , con.robusto acento, un lenguaje tan 
desconocido, como nuevas eran para,su auditorio las ideas que atrevida-
inenfe aventuraba. No os figuréis que ya á pronunciar un discurso, acadé
mico de pulidas formas,,lleno de lugares comunes ó de frases retóricas, aco
modadas á la solemnidad del momento. No creáis tampoco que, simple eco 
de las creencias y de las practicas literarias, de su época, va á disertar ruti
nariamente sobre algún punto especial de alguna ciencia ó de algún arte. 
Nada de eso: desde las primeras palabras os dice que, no juzgándose con 
títulos «para hacer un-brillante elogio de las ciencias, y siguiendo su mar
c h a progresiva en todas sus ramificaciones, presentar el cuadro grandioso 
»de las formas y propiedades de nuestro entendimiento, se va á contentar 
»con presentar algunas observaciones sobre el carácter que distingue la 
«moderna de la antigua civilización; y siguiendo después la marcha de los 
«siglos desde el renacimiento de las luces, compararlos entre sí, y todos 
«con el siglo xix, en que nace aquel colegio...... 

¿Os parece que promete mucho? Pues leed el discurso, y veréis que 
cumple mucho mas de lo que promete; porque hace nada menos que un 
brillante resumen de la historia de la civilización, desde la caída del imperio 
romano; y en cada «na de las épocas culminantes, que por cierto sabe 
enunciar y caracterizar tan exacta como concisamente, hace una especial 
aplicación de las distintas fases que ha ido recorriendo la literatura; y .os 
porteen el secreto de la recíproca influencia que ejercen entre sí la cons
titución social y política, y la literatura de un pueblo y 4e una época de
terminada. De estas series de paralelos, os dedúcelas deferencias esenciales 
y accidentales que debe haber y hay entre las literaturas de diversas épor 
cas'y ¿e diversos pueblos. -Os describe al carácter de. la poesía sensual de 
la Grecia, «pueblo brillante, siempre amado de las gracias y mecido de 
ilusiones» : os presenta el contraste de esta poesía sensual, de formas pul
cras, de regulares y ordenadas proporciones, con la ruda poesía nacida de 
los siglos bárbaros, menos bella, pero mas enérgica.; menos risueña, pero 
mas humana : y embebecido ante el. espectáculo seductor de la primera, y 
exaltado.ante la vigorosa y trascendental energía de la segunda; viendo 
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claramente que aquella es pasada con la civilización que le dio vida; y que 
esta otra, fecundada por los siglos ulteriores, es la única fuente,de ori
ginalidad y de belleza para los poetas contemporáneos; desdeñoso con la 
pobre y limitada escuela que no da mas valor á la poesía que el .de un sim
ple arte de imitación; sectario, en fin, y apóstol de la revolución obrada en 
el gusto y en las opiniones literarias de principios de este siglo; y echando 
sobre el muerto clasicismo de nuestros padres una mirada ultima de amor 
y de compasión y esclama * < ¡O pueblo generoso de la Grecia! Pueblo 
> querido de mi corazón! perdona si al considerar el laurel eterno que 
»te ciñe, yo no le tengo por el mas digno de ceñir ya nuestras frentes: 
jperdona si, contemplando en,silencio con Osian las tumbas de sus pa-
ídres, y evocando sus sagradas sombras, prefiero sus misteriosos gemidos y ' 
s sus salvajes laureles al aroma de tus flores, y álos acentos de tu lira!..,..» 

Y los labios que mandan este magnífico adiós de despedida alas musas de 
la Grecia, y al helenismo desfigurado del Lacio, pronuncian osadamente los 
nombres de Schiller y de B i r onde WaTter Scott y de madama Stael. Todo 
esto bañado, como fácilmente se comprenderá, en una atmósfera de idea
lismo germánico, de misticismo sentimental, que hacia tan estjaña la forma 
como el fondo de sus pensamientos. A tiro de ballesta se veia que aquel 
era un discurso revolucionario. Para su autor, de seguro no han sido des
pués completamente aceptables el espíritu con que está pronunciado, las 
doctrinas que sustenta, ni los fines que se propone; pero es indudable que 
si alguna vez en sus últimos dias se dignó echar una desdeñosa mirada 
sobre $u propia obra, todavia habrá encontrado que envidiar en ella la ar
diente fé, la poética energía, las nobles esperanzas que daban vida y vigor 
á aquellos acentos de su pasada juventud. Habrá visto también, no sin com
pasión de sí propio,: la tintura de racionalista que .debía á su educación 
literaria;. pero habrá siempre mirado con placer y<:on orgullo aquellas pá
ginas en que, á despecho de su filosofismo, ensalza y preconiza la auste
ridad del Evangelio, dilatando su alma por las serenas regiones del mundo 
cristiano; aquellas otras en que tan elocuentemente apologiza á Pedro el 
hermüaño y las cruzadas, espíritu vivificante del siglo que vio nacerla 
brújula, el derecho civil y político, la imprenta, las ciencias, las arles; 
sé habrá complacido en ver cómo, en los primeros, pasos de su vida, lan
zaba el anatema sobre el cínico Ginebrino, á quien llama el mas terrible, 
como el mas seductor y elocuente.de los sofistas; y el desden con que 
trata á los autores de la Enciclopedia; y el sentimiento de rectitud que sino 
le impedia llamar brillante al siglo xvm, le enseñaba que en ese siglo, al 
lado de todas las verdades y de todas las virtudes, estaban también divini
zados todos los errores y todos los crímenes. 

Aquí se. ve el germen de un eclecticismo propio, individual del señor 
DONOSO, cuyo carácter no es tanto la elección dogmática etftre los varios 
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principios que la sola razón le subministra, como eierta aspiración cons
tante á fundir en uno su razón filosófica y su instinto cristiano. Las luchas 
interiores á que esta aspiración le condena, las veremos, ora vagamente 
definidas, ora plenamente manifiestas, en todo el progreso de su vida in
telectual. H último periodo de su existencia no es mas que el término 
definitivo dé esta lucha; no es mas que'la victoria decisiva del instinto 
del cristiano tüontra:1a razón del filósofo. ' 

Parece que quien tan lucidamente inauguraba su magisterio, debia ha
ber tenido muchos oyentes en su cátedra; pero su asignatura no se impu
taba entre los cursos académicos de filosofía, sino que era puramente de 
adorno; y esto explica unhechoque.de otro modo seria increíble; y es 
que no abrió su cátedra mas que, con dos discípulos. A mediados del curso 
escolar, ya no tenia mas que uno. Este uno era el que os está hablando, 
lectores mios. ' \ 

Todavía es, y muchas veces pienso qué idea le movía, ó que sentimiento 
le sustentaba, cuando haciéndome "acudir diariamente y con puntualidad al 
aula espaciosa donde estaba su cátedra, me tenia sentado sobre el banquillo 
hora y media, pronunciándome un discurso didáctico, del cual puede figu
rarse el lector lo que se alcanzaría á un chico de diez años. Preciso es que 
obrara en él coii mucha fuerza la conciencia de" su deber para llevar tan 
adelante la formalidad de su empeñé; si ya no es, y esto parece mas pro
bable, que se aprovechara de aquella cuasi soledad, para hacerse á si propio 
prueba y ensayo de sus fuerzas. Los lectores perdonarán la prolijidad de 
este recuerdo grabado en el alma di^ que escribe con indeleble sollo de 
gratitud y de ternura. . •• . 

Durante aquel curso, y á principios del año 1830, contrajo el tierno 
afecto que terminó en su enlaze con la señora doña Teresa Carrasco, her
mana del personaje político que después fué conde de Sarita (Maya. Dios' no 
quiso dejarle gozar largo tiempo la felicidad doméstica que abundantemente 
le ofrecían las virtudes de su bella y angelical esposa, y las gracias infantiles 
de una niña, único fruto de su matrimonio. La muerte le arrebató primero 
á su hija, y luego, en el verano de 183S, á su esposa; como si el cielo hu
biera querido avisarle que su peregrinación per el mundo debia ser una 
especie *de solitario sacerdocio, y una misión sin rivales. 

Terminado el año académico, y cumplido por consiguiente su em
peño en el colegia de Cáceres, se trasladó con su esposa á Madrid, donde 
ya bullia, bien que tímida y sordamente, la brisa mensagera de los huracanes 
políticos que iban á trastornar el fondo y la forma de nuestra patria. Bien 
pronto, el joven catedrático de literatura tomó puesto' distinguido en el 
círculo literario que iba, por decirlo así, condensándose, cómo una falanje 
preparada para convertirse, á la primera ocasión favorable, en heraldos ó 
ministros del nuevo orden de cosas, que despuntaba: Solícito y animoso , 
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Veníase entre tanto á mas andar, preñado de tempestades y lleno de es
peranzas , el tercero y último periodo de nuestra revolución, en lo que va 
del presente siglo. La monarquía hereditaria y tradicional, en la vecina 
Francia, acababa de dejar el puesto á otra monarquía electiva y revoluciona
ria: y, al impulso de este nuevo y definitivo arranque del liberalismo francés, 
todas las naciones de Europa, cual mas, cual menos, habian esperimen-
ta'do cambios, ó arrostrado peligros de grave consecuencia. En España, es
tos sucesos coincidían con la existencia de un trono minado por conspi
raciones domésticas, ocupado por un monarca débil y enfermo, y rodeado 
por la impaciente espectativa de un partido, ducho en asimilarse todos los 
elementos que no le eran irreconciliablemente hostiles, con agravios que 
vengar, gran propagador de esperanzas alhagüeñas, mas activo que sus 
adversarios, y tal, en fin, como le necesitaban los nuevos intereses que na
cían en torno del lecho del moribundo monarca, cuyos ojos turbados bus
caban, en su última hora, vengadores de sus enemigos, y tutores de su hija 
y heredera. Al doloroso y tímido clamor de aquel rey moribundo, repetido 
por los labios de una Reina joven y hermosa, respondieron, como otros 
tantos ecos de amistad y de concordia, la voz de las tradiciones y el grito de 
las esperanzas. 

La educación, los instintos, los intereses, las aspiraciones del joven 
literato, le llamaban no solamente á mezclar su voz en aquel universal 
concierto, sino á señalarse de un modo especial : y esto fué cabalmente lo 
que intentó v consiguió, cuando en aquellos críticos dias del otoño de 1832, 

acudió á todas las lizas en que se disputaba el premio del talento ; y á los 
apreciables esfuerzos que entoces hizo por alcanzarlo, debemos sus.escasos, 
pero no indiferentes ensayos poéticos que vieron la luz pública, tales como 
su Elegía inserta en la Corona fúnebre de la duquesa de Frias; otra, dedi
cada á Melendez; sus odas á la Reina Cristina, y á la proclamación de la 
Reina Isabel; y por último, su ensayo épico, el Cerco de Zamora, que 
escribió en ánimo de concurrir al certamen abierto con designación de 
aquel asunto por la Academia española, y el cual, según consta del prólogo 
que le precede, no llegó á ser presentado en el concurso. 

Sin pararnos en apreciar el mérito de estas poesias, á las cuales por 
otra parte su autor nunca dio tampoco grande importancia; y parecién-
donos por lo mismo estrañas en cierto modo al cuerpo de estas obras, he
mos creido oportuno y adecuado ponerlas por vía de Apéndice en el último 
tomo. 
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dirigió á Fernando VII una memoria sobre la situación actual de la monar-
guia, cuyas ideas y forma produjeron en los círculos políticos de entonces 
placer á unos, indignación á otros, y á todos gran sorpresa. Los enemigos 
clel nuevo orden de cosas que se preparaba, le miraron como un adversa
rio temible; y los amigos, como un auxiliar poderoso. Todos fijaron su vista 
con interesada curiosidad en aquel casi imberbe consejero, que levantaba 
nasta el regio solio tan osado y magistral acento. 

«La Providencia (decia) que guarda en la profundidad de su seno el 
^secreto del destino de los hombres, y que siembra á la vez de flores y de • 
«escollos el áspero camino de la vida, ha reservado también la copa del 
«infortunio para los labios de los reyes..... Apenas V. M. ocupó el trono 
»que habia heredado de una larga serie de ilustres antecesores, cuando 
»una lucha espantosa empezó a llenar de sangre la arena de este desgra
ciado suelo; y en vez de los escombros que amenazaba producir, solo 
«sirvió de ocasión para que V. M. pudiese entonar el himno de la victoria, 
«coronado de laureles. Napoleón habia cubierto con su sombra la luz del 
»horizonte europeo : su mano de bronce amenazaba esclavizará la Europa 
«toda, que se postraba ante sus pies, como se postra el hombre ante el 
«destino : su grandeza eclipsaba todas las grandezas de la tierra, y suplanta 
«inflexible hollaba de la misma manera los cetros de los reyes y las frentes 
«de los pueblos: habiendo visto derramar la sangre de su rey, y abismarse 
»un trono sustentado por cien generaciones, él creyó que la hora era He
lgada de colocar la'diadema de san Luis sobre la frente de un vasallo : él 
íla colocó sobre su frente; y sentada la usurpación sobre el trono, y no 
«pudiendo coronarse con la gloria de diez siglos, se coronó con los rayos 
«de su gloria. El mundo fué su víctima : la esclavitud su trofeo : los reyes 
«perdieron su poder; su independencia las naciones. Llegó en fin la hora 
«de Fernando y de su España: el usurpador la pidió el tributo de su inde-
»pendencia y de su rey: pero ella vengó á su rey de su opresión, y al mun
ido de su tirano. Señor, V. M. gobierna todavía con su cetro á esta nación 
«magnánima y generosa, que responderá siempre con un jamás á la usur-
«pación y alevosía : este jamás resonará en los oidos de la posteridad, como 
«la sentencia de un gran pueblo lanzada contra el pérfido que ataque su 
«existencia nacional, ó los sagrados derechos de su rey."....» 

No puede negarse que hay en este exordio tanta habilidad como re-
tumbancia, si se considera que quien piensa acabar por pedir al rey la con
vocación de Cortes, no podia empezar mejor que lisonjeando el regio 
orgullo con el recuerdo de los hermosos dias en que, bajo su enseña y 
victoreando su nombre, salvaron los españoles de la ruina y del oprobio 
su trono y su persona. No menos hábil es recordar en seguida, como lo 
hace, los recientes agravios, inferidos á Fernando por los que conspiraban 
contra la herencia de su hija; pintando con fuerte colorido las angustias 
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y peligros que entonces rodearon su lecho de dolores; cargando la mano, 
como puede suponerse, sobre los inmediatos autores de aquella situación; 
y procurando apartar de los liberales, sus naturales adversarios, la sospecha 
que contra ellos pudiera producir en el real ánimo el recuerdo de los tres 
años que siguieron la bandera de la revolución. DONOSO no puede ni quiere 
acaso evitar este recuerdo; pero necesita neutralizarlo, y para eso añade en 
seguida:" 

«La Francia ha atravesado por medio de los horrores de la república, 
»la gloria del imperio, la serenidad de la restauración, y las convulsiones de 
«Julio; pero ni de la república, ni del imperio, ni de la restauración, ni de 
«sus convulsiones ha nacido el principio que debe serenarla : la tempes-
«tad brama en su seno; y la disolución acomete su existencia. Los espa-
»ñoles saben que la revolución que ataca actualmente á la Europa, esme-
»nos una revolución política que una revolución social, en que se abisman 
«todas las existencias, todos los intereses y todas las propiedades : ellos 
«saben que toda revolución promovida por las masas va siempre acompa-
«ñada de una irrupción en las propiedades; porque las masas no hacen las 
«revoluciones por principios, sino por intereses : ellos han visto que las 
«páginas de todas las revoluciones están escritas con sangre, y que siem-
«pre fueron sus primeras víctimas todos los que descollaron. Convencidos 
»de estas verdades, Señor, los españoles ni son revolucionarios, ni cons-
«piradores * 

A los veinte y dos años, en la edad de las ilusiones, el señor DONOSO 
creia que los liberales habían aprendido acerca de las revoluciones todo 
esto que él veia con tan precoz exactitud, y casi con intuición de profeta. 
Creyéndolo así, continuaba: 

«En España no hay mas partidos, que el de la legitimidad, y el de la 
«usurpación. El primero, que propiamente no debiera llamarse partido, 
«es el de todas las clases del Estado; y representa todos los intereses y 
«todas las garantías sociales : el segundo, menos numeroso, pero por lo 
«mismo mas fanático, no se apoya en ningún principio ni en ningún inte-
»rés social; y sin embargo, Señor, es fuerte : es fuerte, porque sabe lo 
«que quiere; es fuerte, porque tiene una voluntad única y enérgica, y 
«porque tiene un sistema ocultamente seguido y, ha mucho tiempo, com-
»binado » 

¿Qué fuerza oponer á esta gran fuerza de la unidad enérgica, y de 
sistema fijo? 

«En la lucha entre el Gobierno y las facciones, .será aquel víctima de 
«estas, si se abandona á fuerzas individuales, y se reposa del cuidado de 
«su existencia en el imperio de las leyes : jamas las leiyes destruyeron una 
«sociedad creada para aniquilarlas, ni conservaron un trono combatido de 
«revoluciones : el Gobierno debe tener la fuerza de una facción, y orga-
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Mazarse como si lo fuera Los enemigos de V. M. han dicho — divida-
unos para destruir Señor, los buenos dicen—unamos para conser
var . Las sociedades no existen, si se relajan los vínculos sociales : las 
*que solo son palabras para el filósofo, son cosas para los pueblos : jamas 
«un nombre ha dejado de producir una revolución; y jamas le ha faltado 
ni una bandera ni un partido « 

Aqui nos dá el publicista organizada la dictadura del Gobierno para la 
resistencia : veamos ahora cómo , á fuer de buen ecléctico, crea la resis
tencia contra la dictadura. 

«Creado el sistema y dada la unidad, es preciso crear la legalidad y el 
«entusiasmo. Señor, con el apoyo de sus antiguas y venerandas leyes, ha 
< atravesado esta antigua monarquía por medio de los siglos, siempre grande 
#y poderosa; y el brillo de sus reyesba esclipsado, en un tiempo, el de 
«lodoslos reyes de la tierra. Si V. M., después de haber salido del sepul-
»ero para colocarse sobre el trono, pronuncia el nombre de las antiguas 
«Cortes de este reino, ellas sacudirán el polvo de los siglos; inclinarán su 
i frente ante el mas generoso de todos los monarcas, y su voz será el 
«acento de la fidelidad...... 

No es difícil ver en estos últimos párrafos la exposición, sucinta pero 
perfecta, de un liberalismo doctrinario y. tradicional, que se parece bien 
poco al liberalismo radical y revolucionario. Si esta calificación es acer
tada , no estará demás consignarla como el punto de partida de las opinio
nes políticas de DONOSO , para que á su tiempo veamos si es tan grande 
como han supuesto lo que en este particular sus adversarios llaman su in
consecuencia.—Dejando la demostración paramas adelante, consigne
mos ahora otro rasgo que confirma nuestro juicio. 

«Señor, una monarquía no puede apoyarse en las últimas clases de la 
«sociedad; es preciso que se apoye en las clases intermedias : cuando es
lías no existen, la sociedad perece en brazos del despotismo oriental, ó 
«en el abismo de una democracia borrascosa España, señor, tiene una 
«magistratura que representa su gloria, que conserva sus tradiciones, y 
«que, siendo el depósito de sus leyes, no puede prestarse á una obra de 
«destrucción y de anarquía;' porque representa el orden de la sociedad y 
»la madurez de los siglos. Si los que visten la toga, no degradan su.dig-
«nidad ni empañan su esplendor, la toga está destinada á ocupar el primer 
«lugar entre las instituciones conservadoras, y á ser el apoyo mas firme de 
»V. M. y del trono. El destino de los jueces es el destino mas bello délos 
«hombres : ellos son el eco de la ley; su voz es la voz de la justicia, y su 
«misión, garantizar todas las existencias sociales. Colocados en medio déla 
•sociedad y del legislador, ellos son el centro de todas las relaciones, y los 
»que conservan.su armonía. Independencia en la institución, fidelidad en 
«sus individuos : estas son, señor, las condiciones necesarias de la toga.» 
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«Señor, tales son las bases del nuevo sistema que debe asegurar la co-
»rona en las sienes de las augustas sucesoras de V. M....« 

Claramente se ve que el joven publicista no oculta sus pretensiones. Es 
mi nuevo Sieyes que, con Benjamin Constant en una mano, la historia de 
España en la otra, y los ojos fijos en el estado actual de la patria, propone 
y formula una constitución, con el doble propósito nada menos que aten
der, por una parte, á las necesidades accidentales del momento, y por 
otra, á las permanentes y esenciales de nuestro pais. España está comba
tida por una faGcion fuerte , organizada con sistema, con unidad y ener
gía : es preciso que el gobierno tenga la fuerza de una facción, y se orga-
nize como si lo fuera* Aquí deja satisfecha la exigencia del momento. Pero 
esto es organizar la dictadura ilimitada é indefinida, ¿cómo se le pondrá lí
mite y término ? ¿ Será urdiendo una constitución facticia, sin anteceden
tes en nuestra historia, sin raices en nuestras costumbres, importada del 
extrangero en brazos del filosofismo revolucionario ? Todo menos que eso. 
El nuevo publicista quiere que las antiguas Cortes de este reino sacudan 
el polvo de los siglos, é inclinen su frente ante el monarca? y aquí tene
mos al constitucional tradicionalista : quiere que la monarquía se apoye 
en las clases intermedias, para que no perezca en brazos del despotismo 
oriental, ó en el abismo de una democracia borrascosa : y quiere en fin 
que la representación y fórmula política de estas clases intermedias, sea la 
magistratura independiente, que representa la gloria, y conserva las tradicio
nes de España. Aquí tenemos al doctrinario con su mesocracia, y su poder 
judicial inamovible y supremo. Sus estudios histórico-políticos le daban 
por resultado un eclecticismo constitucional, suyo propio, que sirve para 
explicar cómo, habiendo sido de los primeros doctrinarios de nuestro pais, 
ha sido también el primero á romper con un liberalismo que estaba fuera 
de sus doctrinas.—Su primera muestra en la vida política, que fué tam
bién, y dicho sea de paso, la primera y mas osada de las que se dieron 
por los liberales antes de la muerte del rey, es la premisa, de donde in
flexiblemente se derivan, como otras tantas consecuencias necesarias, to
dos los actos y todas las doctrinas ulteriores de su vida. 

Por eso, dando á este documento una importancia especial, hemos que
rido extractarle en el discurso de esta biografía, negándole en el cuerpo 
de las obras de DONOSO un lugar que le veda el respeto debido á clases y 
personas; de las cuales, unas han expiado con largo infortunio sus dolorosos 
errores, y otras han redimido plenamente su derecho á que se aparten de 
la memoria y de los ojos de sus conciudadanos las calificaciones que pudieron 
merecer en tiempos de política efervescencia. La sinceridad de estos mo
tivos quedará justificada con decir, que la memoria se imprimios lujosamente 
por cierto, con el beneplácito del Rey, en noviembre de 1832; y este solo 
dato bastará para convencer de que, si bien en aquel escrito se traslucen 



con haría claridad las .muchas preocupaciones filosofescas de su autor, en el 
tiempo que lo produjo, y que nuestra imparcialidad nos manda no ocultar 
ni disminuir, nada hay en cambio que lisonjee las pasiones demagógicas, 
y si, mucho que pueda servir de fundamento á una Constitución verdade
ramente nacional, y como nacional, fecunda y provechosa. 

Otra prueba mas convincente todavía es la benévola acojida que el joven 
DONOSO mereció á los personajes políticos importantes de aquel tiempo. El 
Rey mismo le honró en Febrero de 1833 con la especiahsima, y para aquel 
entonces escandalosa distinción, de nombrarle oficial de su secretaría del 
Ministerio de Gracia y Justicia. Y con verdad sea dicho, las venerables som
bras de los encopetados burócratas de Carlos III debieron levantarse indig
nadas contra aquel covachuelista de 23 años. 

Tampoco carecía entonces de valor la honra que, en Mayo siguiente, se 
apresuró á dispensarle la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, nom
brándole su miembro honoraria, como una muestra de su aprecio, y como 
un tierno recuerdo de aquellos días en que el joven covachuelo invocaba 
con todo el ardor de su entusiasta juventud á las musas risueñas del undoso 
Bétis. Todavía en aquella época, cultivaba el señor DONOSO la amena lite
ratura , si bien la consideró siempre como una ocupación secundaria, en 
la cual reposaba su mente, ya de lleno entregada á plantearse los mas ra
dicales-problemas del orden social y del orden humano, con el propósito 
de ofrecer sus pensamientos á la consideración de los hombres que se ocupan 
en estudiar en las entrañas de las sociedades el germen de vida que conservan, 
ó el cáncer que las devora. Con estas palabras propone su asunto en el pró
logo de su folleto publicado en Agosto de 1854, con el título de CONSIDERA
CIONES SOBRE LA DIPLOMACIA, Y SU INFLUENCIA EN EL ESTADO POLÍTICO Y SOCIAL 

DE EUROPA, DESDE LA REVOLUCIÓN DE JULIO HASTA EL TRATADO DE LA CUÁDRUPLE 

ALIANZA. 

¿OS acordáis del joven profesor de Literatura que en 1829 llamaba á 
Rousseau un terrible sofista, que ensalzábalas Cruzadas y & Pedro elHermi-
taño, que proclamaba al cristianismo como la ley redentora del espíritu y 
de la carne?" ¿Os acordáis del joven publicista que en 1852 invocaba con la 
voz del patriotismo á las antiguas y venerandas tradiciones de sus mayo
res? Pues es el mismo que, engolfado ya en el piélago borrascoso de la po
lítica militante, y acabando de ver en Julio de 1834 el espectáculo fúnebre 
y terrible de una demagogia brutal y sacrilega degollando á los sacerdotes 
y profanando los altares, esclama horrorizado—«No, Madrid no olvidará 
«jamás el diade dolorosa recordación en que ha visto disolverse la sociedad, 
«desaparecer la fuerza pública; y en que ha sido testigo de la profanación 
«desús templos: como si un instinto fatal enseñara á los monstruos que nos 
«infestan, que las sociedades no pueden dejar de existir, si la religión, 
«abandonándolas, no las condena á la esterilidad y ala muerte. Los manes 
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«de las víctimas piden venganza, y la sociedad justicia. Las leyes no pue-
«den exijir obediencia, sino conceden protección : y la libertad y el orden, 
«para hermanarse y crecer, necesitan que se purifique el suelo que ha te-
«ííido la sangre, y que ha profanado el crimen ..» 

Gloriosa página en verdad, inspirada por el sentido moral y por el pa
triotismo mas puros, fecundados ambos por un instinto religioso, que, no por 
ser todavía vago y especulativo mas bien que práctico, deja de ser bello y 
fecundo. Nótese bien, y sobre todo por los que acusan á DONOSO de incon
secuencia política, como por los que le acusan de haberse abismado en 
un misticismo supersticioso; nótese bien cómo, al anunciarse públicamente 
en la liza filosófica, declara, no ya simplemente que la religión es un ele
mento civilizador entre otros, una rueda entre otras , de las que constitu
yen el mecanismo social; sino que es el origen de toda fecundidad y de toda 
vida para las sociedades; puesto que, cuando la religión las abandona, di
ce , quedan condenadas á la esterilidad y á la muerte. La idea ciertamente 
no es nueva; y tan nolo es, que Dios la ha constituido patrimonio de la so
ciedad : lo que sí, era nuevo y casi estraordinario para el liberalismo es
pañol, cuando DONOSO publicó este folleto, era presentar aquella idea 
como el fundamento y esencial condición de toda teoría social. 

¿Qué estraño parecerá, pues, que, partiendo de esta idea, consagre á la 
acción civilizadora de la Iglesia la especial atención y el lugar preferente 
que le dá en sus Consideraciones? 

«En la Europa bárbara, dice, solo la Iglesia era una sociedad; porque 
»solo en la Iglesia se encontraba unidad de objeto, y armonia de volunta-
»des. Roma aspiró á la dominación en nombre de la fuerza : la Iglesia en 
¡¡nombre de la verdad : su título era mas legítimo : sus medios los ha juz-
»gado ya la historia... Ella continuó el movimiento del mundo romano, ele-
»vó las mismas pretensiones, y marchó hacia el mismo fin (el establecimien-
«to de la unidad social); pero mas inflexible aun, porque la verdad es mas 
«absoluta que la fuerza, vencedora no perdonó jamás, y protestó vencida. 
* En su lucha con los emperadores, al ver postrado álos pies del heredero de 
«San Pedro al heredero de los Césares, la imaginación asombrada no alcanza 
»á concebir esta revolución inmensa en el destino del mundo. Fuera déla 
«Iglesia, solo existían individuos : la voluntad del hombre reinaba sola en 
«aquel caos en que naufragaron todas las instituciones humanas (la inva-
«sion de los bárbaros), y abandonada la sociedad á sus elementos primiti-
»vos, no tenia mas vínculos que los de la familia; y apenas existían otras 
«relaciones de dependencia, que las del patrono y el cliente, el siervo y 
«el señor.» 

Aquí están los gérmenes de una filosofía católica, puesto que hallamos, 
bien que somera y vagamente concebidos, los principales afectos que de or
dinario la inspiran y la constituyen. Hallamos por de pronto una espHcita 
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declaración de que en la Iglesia reside la verdad absoluta, lo cual es 
tanto como reconocer en ella un criterio universal de todas las verdades: 
hallamos luego un afecto de admiración hacia la propia Iglesia, que, una 
vez apoderado del espíritu para dictarle veneración á sus doctrinas, puede 
y debe terminar en mover la voluntad á cumplir sus preceptos. Porque á 
la Iglesia, ó se la niega ó se la confiesa : si se la confiesa, bien podemos, 
estar ciertos de que, á poco que ayuden las circunstancias esternas, y en el 
supuesto de que no militen contra las fuerzas de la verdad la exaltación de 
las pasiones y el influjo de los intereses humanos, se acabará por amarla. 
Y esta es toda la historia de DONOSO. 

No se crea sin embargo que, falseando los hechos y confundiendo las 
épocas, se trataaquíde ocultar las sombras que oscurecen tan hermoso cua
dro , no. En las CONSIDERACIONES SOBRE LA DIPLOMACIA, como en otros escri
tos posteriores, que iremos mencionando, no se vé en DONOSO al filósofo 
católico : no se ven sino sus actitudes, secundadas por sus estudios histó
ricos, para llegar á una filosofía católica, como última conclusión de sus 
premisas. Mientras obtiene esta conclusión, nos hallamos á cada paso con 
el filósofo racionalista. En el final del propio escrito que nos ocupa, le ve-
»mos proclamando, que los pueblos marchan al abrigo de las tempestades 
»por la inteligencia, reina del mundo moral, señora del mundo físico. Por-
»qne eran inteligentes, dominaban los sacerdotes á la India y al Egipto. La 
»inteligencia de Orféo brilla en la cuna de la civilización griega. En los si-
»glos medios, los claustros dominaban la sociedad, porque en ellos se fun-
»daron las primeras escuelas. Si la clase media ha sido formada por el co-
»mercio y la industria, á la inteligencia debe haber sido constituida en 
«poder, y ceñir una corona. Las sociedades infantes obedecen al bardo de 
»sus montañas, porque la inteligencia eleva allí su trono sobre las cuerdas 
»de la lira. 

No hay que ocultárnoslo : este es un himno á la razón humana : es la 
proclamación de su soberanía, es el elogio de sus excelencias, el recuento 
de sus triunfos. Pero aguardad un poco, y bien pronto oiréis al filósofo 
racionalista contaros las miserias y flaquezas que ha padecido esta razón 
soberana, los crímenes y los errores que ha engendrado en el mundo: 
entretanto, mientras llegáis con él á este punto, que no se halla lejano, ob
servad , de paso, en dónde localiza el cetro de esa razón, que le fascina y 
le encanta; en los sacerdotes del Ganges y del Nilo; en la musa religiosa de 
Orféo, domador de fieras; en los claustros de los siglos medios; en el bardo 
sacerdotal de las montañas : es decir, donde quiera que vive un principio 
religioso; porque el filósofo, cantor entusiasta de la inteligencia, reina del 
mundo moral, cree y ha dicho; que la religión sola es el principio de la vida 
y de la fecundidad en todas las sociedades. Abjí tenéis al lado propio del 
racionalismo que se proclama soberano, el principio opuesto, que le limita 



y le destruye. No olvidéis este paralelismo, porque es un hecho fecundo 
para explicar al hombre en quien se realiza. 

A la luz de ese principio religioso, que, sin advertirlo él , se irradia en 
su espíritu racionalista, ha visto las verdades mas importantes del orden 
politico, del orden social y del orden humano : á la luz de ese principio, 
ha visto la armonía entre los reyes y los pueblos haciendo posible una pri
mera faz de la diplomacia, que, humana, moral, fecunda, ordenaba en jus
ticia las relaciones internacionales, y creaba la fraternidad de los pueblos sin 
aspirar á absorberlos en la terrible unidad, utópicamente proclamada por 
el moderno humanitarismo socialista : á la luz de ese principio, ha visto á 
esta misma diplomacia en su segunda época, en aquel dia terrible para la 
sociedad en que la inteligencia emancipada de los pueblos pidió á los reyes sus 
títulos y examinó sus poderes, convertirse en instrumento de opresión, 
truncar y suprimir arbitrariamente las nacionalidades, hollar brutalmente 
los derechos-; y proclamando al cabo- los intereses materiales, descender 
hasta el materialismo mas asqueroso y estéril: á la luz de ese principio, ha 
podido ver lo presente y adivinar el porvenir de la lucha gigantesca pen
diente hoy entre el Mediodía y el Norte de la Europa, y escribir esas ad
mirables páginas , verdadero cuadro profético del progreso y desenlaze de 
la cuestión en que se fija y formula esta lucha, la cuestión de Oriente; 
páginas que escritas en agosto 1834, son hoy el mas completo comenta
rio, y la mas exacta esplicacion de cuanto está sucediendo en aquellas re
giones. 

Hay en este folleto una nota critica de la Constitución de 1812 -, que 
tiene de notable el ser toda una exposición de la teoría constitucional de 
Donoso en aquella época, y que se enlaza indisolublemente con todas las 
doctrinas que le llevaron á ser, como antes de ahora hemos dicho, el pri
mer moderado de España, qué presentase formulada toda una teoría de 
eclecticismo político. — «Los hombres, dice , que predican aquel código 
«como el único puerto de salvación en la borrasca que corremos, © son 
«necios, porque no la comprenden; ó malvados, porque la adoptan como 
«elemento destructor—los que la desprecian, son pedantes—los que la 
«adoran como un recuerdo, pero sin aspirar á constituirla en poder, son 
«almas candidas y generosas, á quienes es lícito reposarse en el bello dia 
«de su aparición, y en el prestigio que tantas flores derramó sobre su 
«cuna. — Entre todos estos hombres se levanta el filósofo s 

Veamos qué piensa el filósofo.'—Piensa que.— «las constituciones no 
>se hallan formadas en los libros de los filósofos como las reeetas en los de 
«los médicos; — » que son puras formas; y como tales, transitorias y va
riables , según las condiciones de cada época y de cada pueblo. En este 
supuesto, cree que la Constitución del año 12; cuando España toda era 
pueblo sin trono y sin clases intermedias; cuando las necesidades nacidas 
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de la guerra lo habían nivelado todo en una sociedad para la cual la mo
narquía no era un poder, sino un recuerdo, fué una constitución apropia
da á las circunstancias y á la existencia social de la nación española; pero 
por lo mismo cree, que en 1820, cuando aquellas circunstancias habían 
desaparecido, la resurrección de aquel código fué «un anacronismo moral, 
«que debia robar un porvenir á la libertad que nacia. > —En último resul
tado, ya hemos visto que en 1834, su resurrección le habia parecido una 
obra de «necios ó de malvados.» 

Esto era lo que el filósofo opinaba acerca de la Constitución del año 12t 
lo que el filósofo no vio, ó no quiso ver entonces, fué que, juntamente 
con todas esas circunstancias que en cierto modo hacían posible, ó si se 
quiere, necesaria aquella constitución, andaba de por medio una dosis no 
escasa de filosofismo enciclopedista, y de revolucionarismo á la francesa, 
bastante poderoso para imprimirla un sello anti-nacional, que, si bien ac
cidentalmente la hacia compatible con el estado de nuestra España, la 
hacia antipática y contraria á nuestros intereses verdaderamente constitu
tivos ; y como esenciales, permanentes. El espíritu del filósofo no se ha
llaba ciertamente libre de las preocupaciones revolucionarias del tiempo 
en que él se habia educado; ni tuvo quizás la suficiente energía de carác
ter para ponerse en abierta y radical pugna con sus intereses y sus amis
tades de entonces. Como quiera que sea, bastan las apreciaciones que hizo 
en su nota crítica, para mostrarnos la distancia que, ya en el albor de 
nuestra vida parlamentaria de esta última época, le separaba de los hom
bres políticos del año 12, y del partido que poco después se formó á la 
sombra de ellos. 

Por vía de ensayo sobre el carácter del escritor y de la época, ponemos 
en esta edicioai, como apéndice á las Consideraciones sobre la Diplomacia, 
el artículo criticó que le consagró un periódico de entonces, el MENSAGERO 
DE LAS CORTES, y la respuesta que DONOSO le dio en el OBSERVADOR. De

jando á salvo la buena fé que sin duda inspiró aquella crítica, no será 
inoportuno advertir que su ilustre autor, por aquel entonces, pertenecía en 
cuerpo y alma á los estáticos adoradores de aquella constitución del año 12, 
que tan mal parada habia dejado DONOSO en su nota. Por lo demás, con la 
respuesta de este último á la vista, puede considerar el lector los quilates 
de humildad y tolerancia que por aquel tiempo tenia el carácter de nues^ 
tro covachuelo. Lo que no-se debe aquí omitir, por ser rasgo descriptivo 
de la época, es que el dia mismo en que el OBSERVADOR publicó la respuesta 
de DONOSO , habiéndose encontrado en un café con el crítico censor de su 
folleto, este que no le conocía, enterado de que aquel mancebo era su 
contrincante, se acercó á él y le abrazó con efusión, prodigándole todo 
género de lisongeros cumplimientos. Todavía entonces por lo visto era para 
los españoles una regla de conducta que « lo cortés no quita lo valiente.» 
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Mientras el joven publicista, por medio de estos escritos y polémicas, 
conquistaba en Madrid la respetuosa estimación dé cuantos personajes 
políticos descollaban en aquella época, ya plenamente transformada por 
la publicación del Estatuto Real en periodo parlamentario, la provincia de 
Cáceres, nombrándole secretario de la diputación permanente en esta 
Corte, de su Sociedad Económica, le mostraba del único modo entonces 
posible para ella, el aprecio que hacia de aquellos precoces triunfos. Esta 
prueba anticipada de distinción que DONOSO debia á su pais natal, le fué 
plenamente confirmada por el mismo, y por cierto con gran provecho de 
la causa pública, en el mes de setiembre de 1835. Removidas entonces 
por el impaciente y mal aconsejado espíritu de insurrección que en aquel 
año hizo en nuestra España sus primeros ensayos, habíanse levantado to
das las provincias del reino, y organizado sus correspondientes juntas so
beranas para asesinar generales y sacerdotes , repartirse el pingüe botin 
de los empleos públicos, y proclamar sobre estas fecundas bases los gran
des y sanos principios de nuestra flamante regeneración política. Tal era la 
situación que se encontraba al tomar las riendas del gobierno don Juan 
Alvarez y Mendizabal, el hombre llamado entonces por la opinión unáni
me de los liberales para ser núcleo de todas las fuerzas, y corona de todas 
las esperanzas. Su primer anhelo debió ser, y fué en efecto, ordenar y 
legalizar aquella anarquía, satisfaciendo las exigencias que buenamente 
pudiese, y viendo cómo, bajo la anticipada garantía de estas concesiones, 
se componía para disolver las juntas soberanas. Con este intento eligió á 
DONOSO para enviarlo en calidad de comisario regio á las dos provincias de 
Badajoz y Cáceres, en que se había dividido la antigua Estremadura, 
y en una y en otra obtuvo el joven emisario un éxito completo, que le fué 
por el pronto recompensado con la Cruz y placa de caballero de número 
de Carlos III. 

No sin placer consignamos este primero de los cargos políticos desem
peñado por nuestro covachuelista en pro del orden público, y contra aque
lla inauguración vergonzosa del período de los motines. Su persona y sus 
actos debieron desde luego inspirar confianza á los hombres de gobierno» 
tales al menos, como por entonces los habia; y una prueba de ello es que, 
al darse nueva planta á la secretaría del ministerio donde ya él era oficial 
desde el año de 1833, fué nombrado gefe de sección en el mes de enero 
de 1836, siendo ministro de su ramo el señor Gómez Becerra. Con todo* 
será siempre un hecho de difícil esplicacion esta confianza depositada por 
los apóstoles y sectarios mas calorosos del liberalismo Constitucional del 
año 12 en aquel joven ecléctico, antidoceañista en las doctrinas, en los 
instintos y en los actos: Ciertamente, que aun por entonces la familia libe
ral no estaba ostensiblemente dividida en los dos partidos señalados des
pués con los nombres de exaltado y progresista, el uno; moderado y con~ 
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senador, el otro : sin duda no existían aun mas que los gérmenes de esta 
división; pero es evidente que ya¿ en sus doctrinas públicamente profesa
das y defendidas, se habia Donoso colocado en un terreno, que no era á la 
verdad el de los hombres del ministerio Mendizabal. ¿Cómopudieron estos 
no ver el abismo político que de aquel los separaba? ¿Era que no se ha
bían parado á conocer siquiera sus ideas? ¿ó era que las habían conocido 
sin comprender su índole ni su tendencia? Acaso, y esta- es una esplica-
cion racional, no se unian á él y se aprovechaban de su talento, sino pre
cisamente porque conocían y comprendían sus opiniones y tendencias: 
ello al cabo, el principio de autoridad estaba tan enflaquecido, el gobier
no tan menesteroso de auxiliares y patronos, como quien tenia que luchar 
contra dos enemigos terribles, cual lo eran la insurrección carlista, por 
un lado; y por otro, la acción opresora y amenazante de las sociedades 
secretas. A impulso de estas dos fuerzas contrarías, y derribado por su 
mismo choque, cayó en mayo de 1836 aquél ministerio; y en el dia mismo 
de su caida presentó DONOSO la dimisión del cargo de la secretaría del con
sejo de ministros y de su presidencia, para el cual habia sido nombrado 
cuatro dias antes con retención de su plaza en la secretaría de Gracia y 
Justicia. 

Reunidos por esta época los Estamentos, discutían, entre otros pro
yectos orgánicos, el de la ley electoral, que habia sido prometida en la pro
mulgación del Estatuto; y que, destinada á ser parte integrante, fórmula 
fundamental y término á un tiempo mismo de la nueva constitución política 
creada por aquel código, era, por todas estas razones, una ocasión necesa
ria de manifestarse ya en hostilidad abierta las tendencias respectivas de 
los dos partidos que germinaban bajo la aparente uniformidad de aquella 
aurora del parlamentarismo. Los doceañistas, mal avenidos con el exiguo 
liberalismo del Estatuto Real, y mientras hallaban ocasión propicia para sus
tituirlo con el código idolatrado por su corazón, pugnaban por alterar su 
espíritu con el ariete de las leyes orgánicas, destinadas justamente á vigo
rizarlo y Completarlo. Con esta mira, formóse en-las Cortes una falange 
que defendía el sistema déla elección indirecta: y DONOSO entonces unien
do sus esfuerzos á los que dentro y fuera de los Estamentos se hadan para 
combatir aquellas tentativas, publicó un folleto titulado, LA LEY ELECTORAL 
CONSIDERADA EN SU BASE , Y EN SU RELACIÓN CON EL ESPÍRITU DE NUESTRAS INSTI

TUCIONES ; opúsculo importante, que se puede calificar como un progra
ma de las LECCIONES DE DERECHO POLÍTICO que pronunció poco después en 
el Ateneo de Madrid, y en el cual se contiene el germen de todas las doc
trinas que suáíentó durante el que podemos llamar período de gestación 
del partido doctrinario en España. 

Conviene tener muy presente el carácter de estos opúsculos, porque ni 
las ideas esplícitas, ni las tendencias implícitas contenidas en ellos, dejan 
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aceptar como exacta y satisfactoria la esplicacion que han querido dar á 
las trasformaciones sucesivas de las doctrinas de DONOSO , los que las supo
nen producto exclusivo de la impresión producida en su espíritu por los 
sucesos políticos, realizados á su vista.—üue estos sucesos, considerados 
como fenómenos históricos, entrasen naturalmente en el cuadro de sus 
observaciones, y modificasen bajo algunos respectos sus doctrinas, es no 
solo posible, sino necesario; pero que dictasen leyes á su espíritu, y domi
nasen su carácter hasta el punto de hacerle, ellos solos por su sola pre
sencia , turbar el ordenado curso de sus ideas, y arrojarle en la sima de 
un empirismo miope, esto no es de ninguna manera exacto. Uno mismo 
es el doctrinario en su folleto sobre la ley electoral, escrito antes de las 
saturnales demagógicas de agosto de 1836, que el doctrinario, catedrático * 
de Derecho político en el Ateneo en noviembre de aquel año; y que el 
moderado, publicando en el año siguiente sus PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES 
APLICADOS AL PROYECTO DE LEY FUNDAMENTAL presentado por entonces á las 

Cortes constituyentes. Es palmaria la unidad é indentidad de doctrinas 
que se encuentran en todas estas obras, y no lo es menos la aplicación 
que de esta propia unidad é identidad de doctrinas hay que hacer á las 
profesadas en las CONSIDERACIONES SOBRE LA DIPLOMACIA , y aun en la ME 
MORIA SOBRE LA SITUACIÓN DE LA MONARQUÍA; sin embargo de hallarse es

critas estas obras en épocas muy distintas, y bajo el influjo de sucesos en 
su origen y tendencia no solo distintos, sino opuestos entre sí; pues que 
las tres primeras lo fueron entre los asesinatos de julio de 1834, y los pro
nunciamientos de 1835, mientras que la última se escribió cuando estaban 
bien recientes los desafueros del poder absoluto, y las saturnales monár
quicas de los voluntarios realistas. Muy somero ha de ser el examen de 
todas las doctrinas contenidas en estas varias producciones, para dejar de 
ver que ni todos juntos ni cada uno de los sucesos gravísimos, ocurridos 
durante los cuatro años que comprende su publicación respectiva, alteraron 
ni modificaron siquiera el sistema filosófico-político del ecléctico doctrina
rio, que, en el mismo sentido, con los propios limites que su escuela en
señaba , pedia la fusión del orden y de la libertad, al dirigirse á Fernan
do VII en 1832; y al juzgar y calificar nuestras instituciones políticas después 
de promulgado el Estatuto; y al esponer su teoría de gobierno antes y 
después del motin de la Granja; y , últimamente, al arrojar sus censuras 
con el empuje que lo hizo contra el proyecto, que luego fué Constitución 
de 1837. 

Antes de hacer la somera exposición que nos proponemos de todas 
estas obras, aventurando acerca de las mismas el juicio en común que nos 
sugiere la identidad sustancial de las ideas en ellas contenidas, diremos, de 
pasada, que el motin de la Granja, mas cauto ya, ó menos tolerante que 
habia sido el ministerio Mendizabal con DONOSO , le hizo el honor de pros-
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ffl. 

Se propone explicar la teoría general de los gobiernos, y la misión es
pecial del gobierno representativo; y como quiera que el gobierno tiene 
su principio, su objeto y su fin en la sociedad, de modo que, en rigor, 
no viene á ser otra cosa sino la acción social, ó si se quiere, la sociedad 
misma én acción, necesario le parece definir previamente la idea de so
ciedad. 

He aquí el resumen de sus definiciones. — Sociedad es la reunión de 
individuos ligados por relaciones recíprocas y ordenadas. —Los elementos 
materiales de la sociedad son los individuos que la componen : sus ele
mentos constitutivos, las relaciones que los ligan; sus elementos orgánicos, 
la forma de gobierno que los rige. — La sociedad es el principio, el objeto 
y el fin del gobierno. 

cribirlo, declarándolo cesante por reforma en la nueva distribución délos 
destinos públicos hecha por el ministerio Calatraya-Landero al recoger 
los frutos de aquella insurrección soldadesca. Es decir, que llegado el 
momento do clasificarse y dividirse ostensiblemente las dos grandes frac
ciones del partido liberal, DONOSO figura desde el primer instante, como 
doctor y como mártir, en la que tomó el ttonmbre de moderada y conser
vadora. En cuanto á su libertad como doctor, no fue en verdad muy lata 
la que le dejaban sus adversarios, á juzgar por la súbita interrupción que 
atajó su profesorado en el Ateneo. El lector verá que en la última de las 
lecciones pronunciadas allí, ofrece continuar tratando en otras sucesivas 
la teoría especial del gobierno representativo : si ahora se desea una es-

* plicacionde la fuerza qué le cortó la palabra, no hay mas que fijarse en 
el tono de aquella lección última; recordar los hechos y los hombres que 
entonces dominaban nuestras regiones políticas; aplicar á la índole de 
aquellos hechos y á las ideas de estos hombres las alusiones punzantes que 
el catedrático les dirige, al hacer sus escursiones por el campo de la histo
ria; y se comprenderán los graves riesgos y los temores justísimos que 
que le obligaron á suspender sus lecciones.'—Dejónos en ellas sin embar
g ó l o muy bastante para deducir la índole y la estension de las doctrinas 
que profesaba, y de las cuales no son sino prólogos ó coméntanos las que 
espuso en todos los demás escritos, desde que comenzó su vida pública has
ta el año de 1838. Ellas, por tanto, deben reputarse como texto principal 
para conocer y definir á nuestro publicista, durante este periodo. — ¿Cuáles 
eran, pues, sus doctrinas de entonces ? 
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El filósofo omite decimos cuál es el origen de la sociedad misma : esta 
es ante todo una cuestión teológica, y aun no le ha llegado el tiempo de ser 
teólogo : va á partir de los hechos realizados; no va á buscar él origen ni 
la sustancia de su realidad : de lo contrario, habría iniciado al menos la in
vestigación acerca de Dios, y acerca de la creación, naturaleza íntima, y 
lin de la sociedad. No ha visto que sin resolver estos problemas, todos los 
demás que proceden de ellos, son problemas insolubles. Racionalista, hasta 
cierto punto empírico, no quiere deber ninguna verdad mas que á su razón: 
cristiano instintivo, ve que su razón no puede darle aquí lo que necesita; 
y no se atreve á negar que lo que su razón no descubre, está ya descu
bierto en otra parte, y por otro medio que no es la razón. 

Pero entre las realidades sociales que encuentra, está el hombre, ele
mento material; y las relaciones, elemento constitutivo de la sociedad. — 
¿Qué es el hombre , considerado en sí mismo?—El hombre es, ó se reco
noce inteligente y libre. — ¿Qué es el hombre, considerado como ser social? 
Es el ser inteligente y libre , modificado por sus relaciones con Dios, con 
la naturaleza física, y con los demás hombres. 

¿Cuál es el origen común de estas distintas relaciones? — ¿Cuál es el 
centro de unidad en que desaparecen su variedad y distinción?—¿Cuál es 
la ley que las define, y que determina su recíproca influencia?—¿Dónde está 
el criterio de su limitación respectiva?—Son también cuestiones teológi
cas.—El filósofo aquí no quiete, ó no puede, Ó no sabe abordarlas 
¿Las cree inútiles? — ¿Espera que el progreso de su razón filosófica, fecun^-
dada por la ciencia, le dé medios dé resolverlas mas adelante?—¿Las 
aplaza tal vez para un momento que acaso busca, que desea, que im
plora y que prevé; para el momento en que, vencedor de su razón, de 
su orgullo ó de su desden, acuda ansioso á las fuentes de la verdad 
eterna?.... " , 

Por ahora está observando los hechos. Ve que el hombre en sus re
laciones con Dios, humillado y prosternado, no concibe mas que la idea del 
deber : qne en sus relaciones con la naturaleza inerte, bruta, sin fuerza 
que limite su inteligencia ni su libertad, él es señor y rey; y no concibe 
mas idea que la de su derecho. Pero ve también, en sus relaciones con 
los demás hombres, seres idénticos á él; y de ésta identidad, deduce la 
idea de la igualdad; es decir, de derechos y deberes recíprocos y limita
dos. Cuando la inteligencia del hombre ha llegado á este punto, ya es 
un ser completo, porque es el ser moral. La regla de esta.moralidad; ó 
lo que es lo mismo, la regla de la reciprocidad y limitación de derechos v 
de deberes, que constituye la igualdad, es la justicia; y la justicia, dice el 
filósofo, es todo el mundo moral. 

¿Pero qué es esta justicia en sí misma? ¿Cuál es su base? ¿Donde está 
el ejemplar á que deben acomodarse los actos humanos? ¿Donde está su san-
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cion eficaz y plena? ¿Cuál es, en resumen, el eje, donde reposa el mundo 
moral? No es difícil adivinar la respuesta implícita que á todas estas cues
tiones ha de darnos un sistema social y político, fundado en la suprema
cía de la inteligencia. La respuesta será vaga, indefinida, y estéril, cuando 
no sea desastrosa. Empezemos por ver qué es el hombre, definido según 
este sistema, y considerado como ser social. 

La unidad del hombre, dice el señor DONOSO , descompuesta con e 
pensamiento, se convierte en un dualismo, cuyos términos son la inteli
gencia y la libertad; facultad armónica y espansiva, la primera; inarmónica 
y ooncentrativa, la segunda: aquella es causa y principio de la sociedad; esta 
es por su naturaleza un principio antisocial y perturbador. Pues bien; el ob
jeto y fin del gobierno es conservar loque hay de armónico y espansivo en 
la inteligencia; y resistir lo que hay de disolvente y perturbador en la liber
tad. Pero como quiera que la inteligencia es, por su naturaleza, armónica y 
espansiva, el gobierno nada tiene que hacer con ella sino dejarla obrar; 
y bajo este respecto, deja verdaderamente de ser gobierno; porque, se
gún el filósofo, todo gobierno, ante todo, es acción: de manera que el fin 
directo del gobierno es refrenar lo que hay de individual, de disolvente 
y de inarmónico en el principio de la libertad. Luego, todo gobierno es 
acción , y es acción resistente : el fin último del gobierno es la resis
tencia. 

El señor DONOSO ha dicho, que solo con el pensamiento convertía en 
dualismo la unidad del ser humano: pero de hecho viene después á reco
nocer este dualismo como una realidad, y no como una simple entidad 
lógica; pues que no solamente señala á cada uno de sus términos dis
tinta naturaleza y distinta acción, sino que al examinar cómo obra el go
bierno respecto de cada uno de ellos, viene á declarar á la inteligencia, 
como un poder supremo, injusticiable y justo por su propia naturaleza; 
y por su propia naturaleza también, á la libertad un poder enemigo, per
petua y necesariamente justiciable. La inteligencia es soberana, santa, in
falible. La libertad es flaca, amenazadora, rea. Luego todo gobierno consti
tuido en nombre y por virtud de la inteligencia, es el único soberano 
legítimo, el único santo, el único infalible; asi como todo gobierno cons
tituido en nombre y por virtud de la libertad, es por de pronto ilegítimo, y 
ademas encierra en su seno el germen de la ruina social inevitable. Justo 
y santo será por consiguiente todo gobierno fundado y poseído por filóso
fos , por sabios, es decir, por inteligentes. 

Si esto no es fundar una especie de oligarquía filosófica; si esto no es 
justificar á priori toda especie de despotismo racionalista, es cuando me
nos mutilar y falsear la idea de gobierno, que lleva en si la idea de legiti
midad y de justicia. 

¿Cuál es, cuál puede señalarse como principio fundamental de una 
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teoría, que conduce á consecuencias tan desastrosas? No es difícil la con-, 
testación. El señor DONOSO, para sacar á salvo su principio, la supremacía 
de la inteligencia, ha tenido precisión de separar, lógicamente primero, y 
realmente después, dos ideas inseparables. 

Ha visto en el hombre un ser contradictorio, antinómico; por una 
parte, aspirando ansiosamente á la verdad y al bien;'por otra, engolfándose 
ciegamente en el error y el mal : la filosofía y la historia le ofrecen este 
perpetuo antagonismo, determinando el curso de los acontecimientos huma
nos, y siendo la clave para explicar la mezcla confusa de grandeza y de 
pequenez, de fuerza y de debilidad, que aquí triunfando, allí sucumbien
do , deificadas hoy, sepultadas mañana en el lodo, van llevando al hombre 
por este valle de lágrimas en guerra perpetua entre su conciencia y sus 
pasiones, entre su razón y su instinto, entre su espíritu y su carne. Ha 
querido explicar la causa radical y necesaria de este antagonismo, de esta 
lucha terrena; y desde el punto que ha pretendido explicarse esto, ha 
quedado planteado para él el tremendo, el eterno y fundamental proble
ma de la humanidad. Ahora bien : este problema no tiene mas que dos 
soluciones posibles; la una, que verdaderamente no es solución, porque 
no alcanza á vencer á la terrible esfinge, la solución racionalista: y la otra, 
única solución verdadera, que disipa todas las sombras, y vence á todos los 
monstruos, la solución católica. Mientras llega la hora dichosa de ver á 
nuestro filósofo echarse, por decirlo así, en brazos de la segunda, veamos 
qué ha conseguido, mientras rindió culto á la primera. 

La doctrina católica le hubiera enseñado la unidad esencial y substan
cial del hombre, dotado, es cierto, de cuerpo y alma, de carne y espíritu; 
es decir, de substancias coexistentes con distinción, pero ño con sepa
ración; corresponsables del mérito y del- demérito, del premio y de la 
pena; una y solidaria'mente constitutivas de la naturaleza humana. Pero el 
psycologismo racionalista, con su análisis presuntuoso, con su incapa
cidad radical -para elevarse á síntesis verdaderamente comprensivas, le dio 
hecha pedazos la unidad del espíritu humano; y DONOSO, de entre el 
montón confuso y arbitrario de esta especie de gabinete anatómico, tomó 
para su uso , y considerándolas como piezas diversas, la inteligencia y la 
libertad. Engañado por la apariencia de este dualismo, puramente lógico, 
rompió la correspondencia armónica que existe entre el entendimiento y la-
voluntad; y al paso que condenó la segunda á una flaqueza fatal, inevitable, 
á un reato perpétuo'y necesario, levantó la esencia del primero, hasta de
clararlo natural y necesariamente infalible y santo. No vio que, perturbada 
la volundad en su libre ejercicio, tenia que perecer la luz de la inteligencia 
en aquel naufragio: no vio que, perturbado el entendimiento, tenia nece
sariamente que enflaquecer y malignarse la voluntad ; y como no vio esta 
compenetración necesaria de ambas facultades, esta necesaria comunión 

T O M O i. i; 
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.de destino, que no es sino consecuencia de su identidad de origen y de lu 
igualdad de su fin, no vio tampoco que, para salvar á la voluntad y al en
tendimiento de perturbación y de reato, para encaminar á la libertad y á 
la inteligencia por el camino de la verdad y del bien, era necesaria una luz 
anterior y superior á entrambas, que fuese criterio infalible para la inteli
gencia, guía segura para la voluntad. No viendo esto; y siéndole de todos 
modos necesario buscar un criterio y una guía, no quisó, no pudo, no 
supo buscarla ni encontrarla mas que en la pobre inteligencia del hombre. 

' Declarada, por este hecho, soberana la inteligencia, preciso le fué bus
car subditos para este soberano, dominios para este imperio; y encontró á 
la libertad. Y como para él, por otra parte, la inteligencia es la esencia de 
la sociedad, así como la libertad es la esencia del individuo, vino en resu
men á declarar al individuo, subdito absorbido por la sociedad. La deifi
cación de la inteligencia le inspiró, pues, la proclamación de la tiranía; y 
sin quererlo ni buscarlo, se encontró con lo <pie hay siempre en el fondo 
de toda teoría racionalista; con el. despotismo. 

Hé aquí cómo, por distintas vias, fundó DONOSO las mismas consecuencias 
que Platón ha depositado en su teoría sobre el gobierno y la sociedad; 
Platón, á quien él combate como imaginador de una república qire es, di
ce elegantemente, «el panteón del género humano.» Las grandes diferencias 
que hay en el fondo de sus teorías respectivas, proceden de que Platón no 
era cristiano, y DONOSO si. La dignidad humana no podia ser para el pri
mero tan respetable y sagrada como para el segundo, que tenia noticia de 
un Dios crucificado por redimir al hombre: la división de castas, y la con
siguiente separación irrevocable de funciones sociales, que el filósofo pa-r 
gano eleva áteoría, no podia ser admitida por el filósofo cristiano, que al 
pié de la cruz no ve mas casta-que la de los santos y la de los reprobos, 
la de los justos y la de los pecadores; y que en el organismo de la Iglesia, 
ejemplar y modelo de todas las sociedades cristianas, ve la ley de las ge-
rarquias, la cual no es la absorción de unas clases en otras, la tiranía 
necesaria de los superiores, y la necesaria abyección de los inferiores, sino 
la gradación armónica y acorde de las funciones y derechos de cada in
dividualidad en cada clase, y de cada clase en el conjunto de todas. Por 
otra parte, el filósofo pagano, para quien la materia coexistía eternamente 
•con Dios, pudo, en su teoría social, admitir por analogía una especie de tri
nidad consistente, 1." en el espíritu que rige y gobierna (los filósofos) 2.*, 
en la fuerza con que este espíritu obra para 'vencer á la materia, su rival 
(los guerreros); y 3.*, en la materia eterna, pero -vil y grosera {él pueblo) 
que solo existe para ser perpetuamente dominada como esclava. El filósofo 
cristiano sabe que con Dios nada coexiste de toda eternidad; sabe que 
todo lo que no es Dios, ha sido creado, espíritu y materia; y considerando 
al hombre hechura de Dios, tanto en su materia como en su espíritu, no 
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pronunciará contra ningún hombre la sentencia que irrevocablemente le 
constituya esclavo de otro. 

Pero si el filósofo cristiano no puede fraccionar la divinidad, como Pla
tón lo hace, en espíritu y materia; puede, engañado por un miserable psy-
cologismo fraccionar el espíritu, y fundar á manera de Platón, no una tri
nidad social, pero sí un dualismo constituido 1,°, por la inteligencia que 
manda como señora ;-y 2.°, por la libertad que obedece como esclava. Y co
mo , por otro lado, no pone á la inteligencia mas criterio de su actividad 
que la inteligencia misma; resulta que, siendo como son unas é idénticas en 
su origen, en su destino y en su fin la inteligencia y la libertad, viene, en 
resumen, á no poner tampoco mas límites á la libertad que ella misma. 
Porque ¿cómo ha de ser límite de la libertad la inteligencia, que no es sino 
la libertad misma; puesto que ambas son términos integrantes del alma hu
mana, inseparablemente constitutivos del hombre moral? Con qué derecho, 
cuando la libertad se desenfrene, vendrá la inteligencia á ponerle freno? 
¿Quién, le pondrá freno á su vez á la inteligencia ? 

Si por inteligencia, considerada como causa de la sociedad, y por con
siguiente , como principio de gobierno, entiende el filósofo la suma de in
teligencias individuales, ó de clases inteligentes, llamadas al ejercicio del 
poder social ¿en qué principio fundarán estos gobernantes el derecho de 
su soberanía? Qué será, en resumen, su derecho, masque un derecho 
puramente humano ? y donde no hay mas fundamento ni razón de la au
toridad, que el derecho puramente humano, ¿qué hay sino despotismo? 
Quien dice autoridad, dice derecho, dice legitimidad; ó lo que es lo mis
mo , dice, posesión necesaria de la verdad, y necesaria tendencia al bien. 
¿Y por ventura, es la razón humana esta posesora necesaria de la verdad y 
del bien? 

Cuenta que, cuando decimos que esías consecuencias están conteni
das en las doctrinas de DONOSO, no queremos decir que él las haya dedu
cido,-ni mucho menos que su alma recta pudiera aceptarlas. Lejos de eso, 
toda su teoría social y política se propone hacer imposibles tales conse
cuencias. -El hecho de la omnipotencia social le espanta ; por eso tiene 
censuras para Platón, y anatemas para Hobbes: repúgnale del propio 
modo la tiranía del que manda, que la abyección del que obedece : no 
quiere, en el primero, imperio absoluto; ni el segundo, obediencia pasi
va. Sabe bien, y enseña con grande claridad en su magnífica lección sexta 
sobre la soberanía absoluta y la soberanía limitada, que no poseyendo el 
hombre la verdad absoluta, no puede ejercer ún poder absoluto; sabe 
que el principio y justificación de la obediencia, en el subdito, es la li
bertad con que obedece, y que le hace posible, como subdito inteligente. 
Guiado por su esplritualismo de filiación cristiana, y enemigo del materia
lismo , que hace posible el imperio de la fuerza bruta, rechaza la sobera-
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nía popular, que no es sino el imperio de la voluntad, y la fuerza del 
número : rechaza también la autocracia despótica, que no es sino el im
perio de la voluntad de uno solo, y la fuerza sin el derecho. No se le 
puede acusar de que se desentienda nunca del.derecho : todas las aspira
ciones de su corazón, y todos los esfuerzos de su espíritu, tienen por ob
jeto basar el imperio de las sociedades, es decir, el gobierno, en la razón 
y la justicia. '. • 

Hasta aquí nada hay que censurarle, y sí, muchosque admirar en su 
talento comprensivo, en la rectitud de sus tendencias. Su error empieza, 
no tanto donde empieza á localizar la posesión relativa y limitada de aque
lla justicia y aquella razón, que debe legitimar á los depositarios de la 
soberanía social, como donde investiga el fundamento inconcuso, el orí-
gen verdadero de esta legitimidad,—«He localizado, dice, la soberanía en 
«la razón, porque habiendo de localizarla en alguna parte, y no pudiendo 
«localizarla en la libertad, que ni la comprende ni la explica, ni la cons
t i tuye, solo en la razón podíamos localizarla; puesto que, : fuera (Je la li-
«bertad, solo la razón existe.» 

Enhorabuena : ¿pero no hay ningún princiqio que esté sobre Ja razón 
y la libertad? Para el DONOSO de la época que vamos recorriendo, no le 
hay. En él no hallamos mas que al sectario de un racionalismo manifiesto, 
bien que mitigado, sin duda, por el instinto cristiano, que duerme en su 
corazón , y que, para dejarle en paz con su conciencia, le tolera seguir 
las filas de un eclecticismo filosófico y político, en cuyas doctrinas piensa 
hallar la conciliación de contradicciones, que le asedian y le oprimen. 
Una vez alistado en estas banderas, ya sabemos por qué envuelve ala 
teocracia católica en el anatema común contra todas las teocracias : ya 
sabemos por qué, no considerando á la Iglesia sino como uno de tantos 
elementos, si bien el mas valioso de la moderna civilización, creyéndola 
por tanto sujeta á las transformaciones esenciales, á la ley de aparición, 
progreso y desaparición de todos los fenómenos y de todas las instituciones 
humanas, puede decir de ella que—«legítima en su origen (¿por qué?) 
«porque ella sola pudo constituirla sociedad, y porque ella sola fué acla-
»mada por las generaciones que Ja vieron nacer; perdió su legitimidad 
«después, cuando queriendo perpetuar su yugo, se opuso al desarrollo 
«espontáneo de la individualidad humana.»—Ya sabemos por qué eleclécr 
tico racionalista tiene inciensos que. quemar en la tumba de Lutero; el que 
«concluyó la grande obra de la secularización de la inteligencia humana, 
«dejando á la razón que se erigiese un trono, para hacer vacilar y caerlos 
«de los reyes :»—ya sabemos por qué tiene ditirambos que consagrar á la 
revolución francesa, en que—«la inteligencia desbordada se inocula en la 
«clase media de la sociedad para pedir y conquistar el cetro del mundo .:» 
ya sabemos por qué ese cristiano, que á toda costa quiere proclamar so-
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berana su razón, sin abdicar su cristianismo , declarándose juez arbitro 
y amigable componedor entre todas las verdades y todos los errores ; re
celoso de la autoridad que le ofende ̂ temeroso de la libertad que le asusta, 
penetra en esa especie de Limbo ecléctico, donde, sino hay pena ni glo
ria, tampoco hay nunca ni justos que esperen santo advenimiento, ni 
párvulos inocentes que, aunque privados de gracia, puedan al menos ofre
cer á la misericordia divina boca sin blasfemias y pecho sin terrores. 

A la luz incierta de este eclecticismo presuntuoso, formó toda su filo
sofía de la historia; y ciertamente, cuanto terreno puede esplorarse en 
este camino con la sola guia de la razón humana, otro tanto vio nuestro 
filósofo, descubriendo por dó quiera nuevos y magníficos horizontes. Si 
fuera posible hacer la historia de la humanidad sin el criterio de la fe y de 
la doctrina católicas, DONOSO la habría hecho; pero desentendiéndose de 
este criterio, no se pueden descubrir mas que fenómenos aislados, no se 
puede mas que consignar hechos particulares : cuando se llega á la expli
cación de las causas y de las relaciones, se hacen insuperables las dificul
tades; y efectivamente, ningún racionalista las ha vencido. La acción del 
hombre, sólo puede explicarla quien conozca sn naturaleza; y solo la Iglesia 
Católica la conoce : la marcha dé la humanidad, solo puede entenderla 
quien sepa su fin y su destino; y solo la Iglesia Católica lo sabe. Católica, 
y no racionalista es la filosofía que proclamó el concierto armónico, la 
acción paralela y constante de los dos elementos que constituyen el cri
terio histórico; es decir, la libertad humana por una parte , y la Provi
dencia Divina por otra. Algunos racionalistas han plagiado esta idea , casi 
todos para desfigurarla monstruosamente. DONOSO, que aun en medio de 
su eclecticismo, vio con la intuición del cristiano la tremenda ¡limitación 
de la libertad humana, y la inefable magostad- de la Omnipotencia Divina, 
debió naturalmente apoderarse, y se apoderó de aquella idea para hacer 
sus atrevidas y grandiosas escursiones por el campo de la historia. ¿ Pero 
qué son la libertad del hombre y la providencia de Dios; qué son sino 
ideas abstractas y estériles, cuando el espíritu católico no las concreta y las 
fecunda? ¿Qué importa conocer, con luz de, razón sola, que existen rela
ciones del hombre para con Dios, si se ignora la naturaleza y el fin de estas 
relaciones, que solo la fé explica y define? ¿Cuál puede ser el resultado de 
esta ignorancia, sino ún vago deísmo, sin provecho alguno gara la gran 
ciencia de los deberes; ó un panteísmo humanitario, en el que, sepultada 
toda idea de libertad, la libertad de Dios y la libertad del hombre, se le
vante sobre este doble sepulcro, tremolando su satánica bandera, el or
gullo humano? 

La escuela ecléctica, que, partiendo del supuesto de que el error no es 
una oposición radical y absoluta de la verdad, sino la misma verdad incom
pleta, se habia propuesto la% absurda tarea de componer con errores una 
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verdad completa y absoluta, se dignó tomar bajo su protección al Cristia
nismo, y limpiarlo de todas las excrecencias depositadas en su doctrina 
por la Iglesia católica. Tan enemiga de lo concreto, como incapaz de con
cebir lo absoluto, á fuerza de combinaciones, adicionando ó sustrayendo 
lo que bien le ha parecido de todas las ideas y de todos los dogmas, nos 
ha dado : en el orden teológico, un Dios sin personalidad, vago, inactivo, 
que no sirve ni para causa ni para providencia; ni para legislado!», ni para 
juez: en el orden social religioso, nos ha dado un dogma sin sanción, 
una Iglesia sin pastores, un culto sin ritos, que pueden tomar por suyos 
todo género de creencias que no sean las de un cristiano verdadero : en 
el orden social político, nos ha dado un poder fraccionado, que tiene 
naiedo de su propia autoridad y de la libertad de sus subditos; una libertad 
indeterminada, que tiene miedo de sus facultades y de Ja autoridad del 
poder; reyes sin cetro; legisladores sin toga; aristocracias sin nobleza; 
democracias sin foro y sin tribuna : hasta en el orden artístico y literario, 
nos ha dado un idealismo sin imágenes, un sentimentalismo sin pasión, 
que han producido esa desdichada falange de copleros psyeólogos, de 
dramaturgos jeremiacos, que nos han aturdido el cerebro durante veinte 
años con sus dramas patibularios, y sus disertaciones en varia rima. 

Por'fortuna de DONOSO, y para honra de nuestra España, había en su 
espíritu una tendencia nativa á lo absoluto, que nunca se acomodó' com
pletamente á la artificiosa maraña de las transaciones eclécticas, y que 
es la .que pone en su pluma ese entusiasmo místico que le vemos alimentar 
por todo lo que tiene una apariencia de grandeza, y esas ardientes exe
craciones contra todo lo que concibe como indigno de la magestad de Dios 
y de la libertad humana. Su voluntad no estaba dañada; su inteligencia 
sí estaba pervertida. Su voluntad recta le inspiraba esos anatemas reitera
dos contra la impía brutalidad de aquella demagogia sanguinaria .del siglo 
pasado : su voluntad recta le dictó esas páginas inmortales contra las doc
trinas fundadas en el fraccionamiento del poder social, y en la exaltación 
de las ciegas turbas populares. Su volundad recta le impulsaba á lanzarse 
violentamente en defensa de cuanto creía verdad, sin reparar en los peli
gros ó en los daños que pudiera acarrearse. No era esto vivir ni pensar 
more ecléctico. Los hombres acostumbrados á estudiar el corazón humano, 
y á observar el ordinario desenvolvimiento de los caracteres, pudieron va
ticinar que río profesaría largo tiempo en aquella escuela" de equilibristas 
filosóficos y políticos, que le contó en el número de sus adeptos. Según el 
camino que tomara su inteligencia, se veía claro que DONOSO habia de 
acabar por alistarse en alguna escuela dogmática : y que, atendida su ten
dencia á partir de principios absolutos, enunciados por afirmaciones sobe
ranas , había de elegir los dogmas que afirman, y no los dogmas que nie
gan. Si-hubiera podido, adoptar estos últimos, sus negaciones habrían tenido 



X X X I X 

que ser tan radicales, como soberanas eran sus afirmaciones; y su volun
tad recta, inflamada por su imaginación ardiente, no le hubiera, al cabo, 
consentido admitir ningún sistema que se fundase en negaciones. He aquí 
cómo la índole de su inteligencia, secretamente ayudada por el instinto 
cristiano que constituía la rectitud de su voluntad, debían necesariamente, 
con el auxilio de Dios, llevarle á profesar la filosofía católica. 

La perversión de su inteligencia, hija de su primera educación raciona
lista, no le dejaba verde lleno el vínculo que liga lo natural con lo sobre
natural; ó lo que es lo mismo, lo finito con lo infinito, lo temporal con lo 
eterno, al hombre y la sociedad con Dibs, la política con la teología. La 
escuela en que él había hecho sus primeras, armas, no solamente no era 
una escuela teológica, sino que por el contrario, profesaba como doctrina 
fundamental la secularización de la inteligencia humana; es decir, la sepa
ración absoluta de la religión y de la ciencia. Se veía, pues, obligada á 
espücar al hombre por el hombre; ó lo que es igual; la tiniebla con la 
tiniebla, el abismo con el abismo. Así, el espíritu de su filosofía de la his
toria era un puro humanitarismo, que, en el orden religioso, tenía que 
resolverse en un panteísmo humanitario; y en el orden social y político, 
se encontraba sola frente á frente con el puro derecho humano. Negando 
de este modo la personalidad de Dios en el orden religioso, se veía lógi
camente obligada á negar la personalidad del poder en el orden social y 
político; y de aqui, I o .—las doctrinas socialistas, que despersonalizando 
el poder para difundirlo en la universalidad de los individuos, le suprimen: 
2° .— las doctrinas comunistas, que concentrando el poder en el Estado, 
vienen á absorber enteramente la personalidad de Jos individuos, locali
zando la soberanía en un ente de razón, en nadie; y 3". — las doctrinas 
eclécticas, que fraccionando el poder y llevándolo como á un beodo del sub
dito al imperante, y del imperante al subdito, vienen á no personalizado 
ni en uno ni en otro, en ninguna parte. Quedándose sola frente á frente 
con el puro derecho humano, elevaba aquella escuela á teoría social ne
cesaria el derecho de lk fuerza; es decir, la supresión de todo derecho 
— , y de aqui 1°..—las doctrinas'autocráticas, engendradoras del Cesá
reo-Papismo, que, poniendo en una sola y única mano la autoridad religiosa 
y ia autoridad civil, prostituyen, la primera en servicio de la segunda, y 
absorben, en la concentración de esta doble fuerza, la libertad del subdito. 
2°. —las doctrinas democráticas, que elevan á criterio de la justicia la fuerza 
numérica de ias voluntades—y 3o.—ías doctrinas oligárquicas, que pro
clamando el imperio de las inteligencias, dejan la libertad del subdito á 
merced de todos los caprichos y de todos los errores de los inteligentes. 
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DONOSO no podia permanecer mucho tiempo encerrado en este círculo 
vicioso, que guarda en todos los puntos de su circunferencia al despotismo: 
y en efecto, todas las evoluciones de su inteligencia hasta fines de 1847 
no son mas que esfuerzos de su instinto y de su, carácter para libertarse de 
aquella especie de encantamento ecléctico que le embargaba en su calidad 
de doctrinario. 

Ya en su última lección de derecho político, es decir, en febrero de 1837, 
lección que naturalmente es como el resumen de todas las que pronunció 
en el Ateneo, revolviéndose sañudo contra los demagogos del pasado siglo, 
que sino dieron á los pueblos pan ni libertad, quisieron en cambio despo
jarlos de su Dios, le oimos esclamar «¿ con qué llenaron ese inmenso va-
»ció ? Con la razón humana que sucumbe, si la fé no la sostiene; que 
«desfallece si otra divinidad no la guia ; con la razón humana.» 

»Flor inodora, 
»Estatua muda que la vista admira, 
» Y que insensible el corazón no adora. 

Obsérvese bien la gradación de sus creencias: le hemos visto, en sus pri
meros ensayos histórico-filosóficos, proclamar á la religión, como el origen 
de toda fecundidad y de toda vida para las sociedades: le heñios visto noble
mente indignado contra las sacrilegas bacanales de los impíos : y si bien 
es cierto que, en un racíonalistíj, esta religiosidad puede ser masque pie
dad verdadera, una simple opinión política que considere á la religión co
mo instrumentum fegni, no se nos negará que algo mas hondo y mas tras
cendente que todo esto hay ya en el hecho de proclamar : que la razón 
sucumbe, sí la fé no la sostiene. Sin duda, es posible que aun esta misma 
proclamación no sea sino el resultado de meras teorías, profesadas sin la 
inspiración vivificadora y fecunda de una piedad sincera. Pero, de todos 
modos, en el dominio de las teorías, ó en el de la piedad sincera, siempre 
encontraremos que está menos distante de esta última el que declara á la 
razón tributaria y cliente de la fé, que el que se limita á consignar el prin
cipio, vago é infecundo por su misma generalidad, de que los pueblos no 
pueden vivir sin religión. 

Los verdaderos eclécticos, los doctrinarios concienzudos debieron pro
clamar como disidente al catedrático del Ateneo, desde que le oyeron en-



señar aquella superioridad de la fé, por mas que durante todo el curso le 
hubieran oido enseñar la supremacía de la inteligencia. Desde aquel pun
to, si hubieran sido previsores, no' debieron ya tolerar su magisterio. Pero 
no sucedió así : él siguió dogmatizando con su imperturbabilidad carac
terística, lo mismo cuando publicaba con su firma el folleto sobre la re
forma constitucional de 1837 , que cuando defendido por el anónimo, 
combatía rudamente al liberalismo exaltado, en el periódico establecido 
el mismo año^ y dirigido por él con el título de EL PORVENIR. Duro y 
acerbo en sus polémicas, se le vé , como periodista, egercer el mismo 
absolutismo de opiniones, la misma pedagogía altisonante que habia eger-
cido como catedrático. En medio de las intrigas políticas y escaramuzas 
filosóficas, pasto ordinario del periodismo militante, arroja él unas veces 
su cetro, y otras sus dardos; y siempre, lo mismo cuando enseña que 
cuando disputa, va alejándose cada vez mas del espíritu como délas formas 
que en España defendía la escuela revolucionaria. No es mal speemen, 
por decirlo así, de sus'campañas periodísticas de aquella época un artículo 
que publicó en EL PORVENIR bajo el epígrafe «LA RELIGIÓN, LA LIBERTAD , LA 
INTELIGENCIA» 

«Cuando el hombre pensador (dice) se pone á considerar detenidamente 
«el rico y variado panorama de la historia; cuando, evocadas por la medi-
»tacion, pasan por delante de sus ojos las revoluciones que han ensan-
«grentado el mundo, que han conmovido la tierra, y que han hecho va-
«cilar sobre sus estremecidos cimientos los frágiles edificios de las'sociedades 
«humanas; cuando, sediento por alcanzar el origen de tan ásperostras-
»tornos, pideá las revoluciones y á la historia que disípenlas tinieblas de su 
«espíritu, y le revelen ese secreto que le humilla, ved aquí lo que le re
velan sus oráculos.» 

«El hombre es, por su naturaleza, religioso, inteligente y libre. Cuan-
«do estos tres caracteres, que constituyen su naturaleza, sé desarrollan 
«armónicamente en su seno, el hombre alcanza su mayor grado de perfec-
«cion y de ventura. Cuando estos tres elementos no se desarrollan armó-
«nicatnente en él , una pertubacion febril le acongoja; y un mal estar in-
> definible y acerbo le atormenta.». 

Enunciados así los principios, nuestro publicista, según su invariable 
método, busca después la comprobación histórica y dice : —«La reunión 
«en un solo nombre de estos tres sublimes caracteres, solo una vez se ha 
«realizado en la tierra; solo una vez la han presenciado los siglos.—Hubo 
»un hombre cuya voz fué la inteligencia del mundo y la confusión de los 
«sabios; siendo así, entre los inteligentes, el mas inteligente.—Hubo un 
«hombre qué anunció con su venida el reinado de la fé; que inflamó con 
«su purísima llama los corazones mas tibios; siendo así el mas religioso 
»entre los hombres religiosos.—Hubo un hombre, en fin, que, cumplida 
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«su misión, se resignó á una muerte voluntaria; siendo asi, entre los li
ebres, el mas Ubre.—-Ved ahí el hombre completamente grande,' el hom-
»bre tipo, el bello ideal de la humanidad entera : Ecce homo.* 

Sin detenernos á calificar esta especie de cristianismo filosófico-senti-
mental de nuestro periodista; pasando también por alto el paralelo que 
sigue entre Sócrates y Jesucristo, del cual deduce que Sócrates fué entre 
los griegos lo que Jesucristo entre los hombres; y limitándonos á mencionar 
la aplicación general que hace á las sociedades, de la doctrina y compro
baciones históricas que deja espuestas respecto del hombre, vengamos á 
la aplicación especial que de todo esto hace á la España de 1837. 

«Si nuestros lectores se penetran de estos principios, á nuestro enten-
»der generalmente olvidados, podrán recorrer con fruto-el laberinto de la 
«historia. Entonces conocerán por qué causas los convencionales franceses 
«solo pudieron destruir, y aglomerar escombros sobre escombros. En vano 
«un rayo de libertad ardía en sus pechos, y un rayo de inteligencia en sus 
«frentes : en el delirio de su exaltación, y en el (lesvanecimiento de su 
«poder, destronaron á Dios, y se proclamaron ateos. ¿Qué podia salir del 
«pandemonio revolucionario y ateo, sino un lago de sangre ? 

«Y si nosotros surcamos también mares que surcan las borrascas; si 
«asistimos como víctimas á la descomposición social que llena delutonues-
«tros corazones, y agolpa á nuestros ojos el llanta ¿quién, decidnos, ha 
«concitado las borrascas; quién.acelera nuestra disolución; quién causa 
«nuestra agonía; quién cava nuestro sepulcro; quién prepara íos negros 
«atavíos de nuestros tristes funerales? ¿No es el partido imbécil que conti-
»núa entre nosotros la obra de los antiguos revolucionarios, sin alcanzar 
«su poder, sin tener su inteligencia, y que solo se parece á tan enormes 
«gigantes en que proclama la libertad, y es ateo?» 

«Si, ateo : porque, aunque los individuos que le componen, adoren á 
«Dios en el hogar de su familia, el partido será atep, sino le proclama en 
«las leyes, como sus individuos en los domésticos hogares. Si, ateo : por-
«que, aunque proclame el nombre de Dios en las leyes, será prácticamente 
«ateo, sino.le respeta bajo laforma con que en nuestra sociedad es fespe-
>tado. ¿De qué sirve que le proclame en teoría, sino sabe respetar su cul-
»to? ¿Y sabe respetar su culto el partido que quiere despojar á los tem-
«plos de las riquezas en ellos depositadas por la piedad de los fieles ?— 
«¿Ignora por ventura que, á los ojos de los pueblos, son una misma cosa 
«el culto, la religión y sus ministros; y que en materias de esta espe-
«cie ningún gobierno quedó impune, sino respetó las opiniones popu-
«lares?» 

Esto pensaba y esto decia el señor DONOSO en 1837, de aquella porción 
/ del liberalismo español, que empezó por robar á los altares sus ministros; 
j que robó después á los templos sus altares, y acabó quitando á las ciuda-
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des sus templos. Pero no se limitaba á vituperar á este partido extremo, 
con ánimo de exaltar al que por el mismo tiempo, comenzó á apellidarse 
moderado : sus aspiraciones eran algo mas vastas que fundar, dentro del 
liberalismo, un partido con las ruinas de otro; sino hubiera querido mas 
que esto, no habría añadido, para rematar el artículo que vamos extrac- ¿ 
tando, las cláusulas siguientes: . 

«Concluyamos : Entre los varios partidos que han conquistado el pe— 
>der entre nosotros, ninguno ha sido hasta ahora bastante religioso ni 
"•bastante inteligente»...,. «Ninguno ha comprendido hasta ahora nuestra 
«situación política y social: la nación no la ha comprendido tampoco; y 
«los partidos devorarán á la nación, ó la nación se devorará á sí propia, si 
»los partidos y la nación no admiten nuestro programa. Nuestro programa, 
»ó la muerte.» 

Claro está que DONOSO veia en nuestra España una revolución mas so-* 
cial que política; y consecuente á esta manera de ver, no podia ni queriS: 
limitarse ádefender los intereses transitorios de un partido político, sino 
fundar toda una escuela que combatiese con la palabra y con la acción á 
todas las falanjés de la anarquía política y del ateísmo oficial. No es del 
caso decir ahora si DONOSO logró fundar esta escuela : lo que es induda
ble , es que, á su voz, y bajo la a'dvocacion de sus doctrinas, tomó cuerpo 
y figura el partido moderado; quien á su vez, y como si quisiera darle una 
muestra evidente de que le reconocía como su magister sententiarum, ¡ 
le concedió el primer puesto en sus periódicos mas importantes, y en sus 
cátedras mas autorizadas. Ya hemos dicho la parte tan principal que tuvo 
en EL PORVENIR : pública y notoria es la no menos principal que tuvo en la 
fundación y dirección de la REVISTA DE MADRID en 1838 , del PILOTO en 1839; 
y la activa colaboración que prestó al CORREO NACIONAL , convertido des
pués, con su inmediata intervención, en EL HERALDO. Sabido es también 
que, durante la época misma dé sus lecciones de Derecho político en el 
Ateneo, lé nombró esta corporación presidente de su sección de ciencias 
morales y políticas ; lo cual fué tanto como darle la primacía del instituto 
científico y literario que, por aquel tiempo, mas aun que h^y dia, era 
núcleo, centro y campo de operaciones del partido moderado. 

Rodeado incesantemente, en esta misma época de los jóvenes que mas 
descollaban en el cultivo de la amena literatura, y obligado á asociarse 
con sus consejos, ya que no con sus producciones, al movimiento casi fe
bril que hizo de aquel periodo uno de los mas fecundos de nuestros anales 
literarios .todavía, en medio de sus graves estudios , halló vagar para es
cribir los artículos sobre El Clasicismo y el Romanticismo, que publicó el 
CORREO NACIONAL á mediados de 1838. Hallábase entonces empeñada con 
ardor la lucha entre las dos escuelas rivales designadas con aquellos nom
bres ; y DONOSO, con el fin de terminar un combate que le parecía esté-
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ril T aplicó de lleno á la exposición y solución de las Cuestiones suscitadas 
en aquella arena, el eclecticismo que ya había empezado á abandonar y 
aun á combatir en el estadio político. Comparando este opúsculo literario 
con su anterior discurso inaugural del colegio de Cáceres, y los dos con 
el que á principios de 1848 pronunció con ocasión de ingresar en la Aca
demia de la lengua, se halla la misma gradación que en sus escritos filo
sóficos nos le muestra, primero, sectario de aquella especie de Cristia
nismo estético y sentimental de la escuela francesa, que aspiró á la fusión 
tan absurda como impía del esplritualismo cristiano y del naturalismo gen-
tilico ; después, al filósofo, que atraído por un secreto impulso hacia la 
región serena de la fó viva y de la caridad fecunda, rinde tributo de ad
miración sincera al dogma y á la doctrina de Jesucristo : y por último, 
al hombre, cuya admiración de artista," por decirlo así, trocada ya en 
amor de cristiano verdadero á la religión de sus padres, explaya sus afec
tos en un himno sin fin á la misericordia divina, que ha dado lnz á su al
ma , y á su corazón ternura. Los artículos sobre el Clasicismo y Romantir 
cismo pertenecen al segundo de estos periodos : son la apología de la 
civilización cristiana, considerada bajo el respecto de su influjo sobre la 
literatura y las artes, que no es sino, consecuencia de su influjo sobre las 
ideas y las costumbres. Hay, pues, aquí una cuestión algo mas que de es
tética y de* pedagogía: y en efecto, DONOSO que no necesitaba tan plausi
ble ocasión para elevar á las mas altas regiones los asuntos que trataba, 
enunció, con motivo de clásicos y románticos, doctrinas y principios que 
reclaman para sí las ciencias morales mas trascendentes, y los intereses mas 
preciados de la sociedad. 

Aquellos,artículos eran, sin embargo; el último escrito, que especial 
y propiamente había de consagrar á cuestiones literarias : llamábanle ya á 
pensar y á combatir otras cuestiones de mayor importancia en el ejercicio, 
de su nuevo cargo político de diputado á Cortes, para el cual habia sido 
electo por la provincia de Cádiz, y que desempeñaba desde el mes de di
ciembre de 1837, en que tomando asiento en el Congreso, inauguró su 
carrera pa^pnentaria. Dios solo sabe los pensamientos que agitarían su 
pecho, los afectos que tumultuosamente hervirían én su corazón ambi
cioso , cuando se vio en posesión de la tribuna, después de haber hecho 
tan lucidas armas en la cátedra y en el periodismo. Para un hombre de 
sus aspiraciones, á quien sus victoriosas pruebas anteriores debian tener 
en el periodo álgido de la vanidad filosófica, la tribuna parlamentaria debia 
ser ó un potro de tormento, si en ella le era negado el triunfo, ó un pe
destal magnífico de nuevas y mas preciadas victorias. Dios quiso que fuera 
lo uno y lo otro. 

Los que en sus grandes momentos de elocuencia, en sus horas solem
nes de combate, le han visto dominar á la asamblea, que subyugada por 
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el prestigio de aquella frase rotunda y sentenciosa, de aquel acento so
noro y penetrante, de aquel continente imperioso, ya lloraba ó se estre
mecía silenciosa, ya aplaudía arrebatada, ya anhelante le seguía en el orde
nado curso de sus demostraciones; los que le han visto en estos grandes 
momentos que ni habían tenido ni tendrán iguales en nuestros fastos par
lamentarios; los que saben cuan estrepitosamente ha resonado por el 
mundo aquella voz poderosa; los que todo esto han visto y todo esto saben, 
no concebirán fácilmente la manera en que fué recibido por el Congreso 
español el primer discurso que pronunció en él DONOSO. 

Tratábase en aquella cámara de autorizar al gobierno para realizar el 
empréstito de Aguado. El ministerio de entonces tenia sobre sí la respon
sabilidad de dejar bien puesto ante la opinión de España y de Europa el 
nombre del partido moderado, cuyas doctrinas é intereses acababan de 
entrar, con sus hombres, en la dirección de los negocios públicos. Urgia, 
ante todo, restablecer el orden material , hondamente, quebrantado por 
una larga serie de motines, y por la desorganización, á un mismo tiempo 
social y política, que habia producida el gobierno del partido exaltado: 
urgia, por consiguiente, allegar recursos prontos y eficaces para atender 
con una mano á las necesidades ordinarias del Estado, y con otra á la ter
minación de la guerra civil, que por entonces se hallaba en uno de sus 
mas críticos periodos. El momento, pues, no podía ser mas oportuno para 
que el joven diputado hiciese su primera prueba, si bien, por otraparte, se 
trataba de una cuestión en que los números entraban por mucho, y en la 
cual, por consiguiente, no era muy grande su especial competencia. Co
nociéndolo él asi sin duda, y porque además habia en el fondo de aquella 
cuestión, al parecer puramente económica, una cuestión de gran trascen
dencia política, empezó su discurso por recusar en tono sarcástico el sis
tema de los que la habían tratado hasta allí, encerrados en un dédalo de 
números; y con objeto de levantar el debate á mayor altura, buscó en los 
archivos de la historia un ejemplo que oponer á los adversarios del em
préstito , que eran los' progresistas. Suministróle este ejemplo la historia 
de la revolución francesa,—«esa revolución (dijo) que como todas las gran-
»des revoluciones, se personificó, en cada uno de sus periodos, en un hom-
»bre grande y poderoso como ella.... en Mirabeau, su infatigable atleta, 
»su glorioso representante en la tribuna. La vida de Mirabeau es un dra-
»ma : ved aquí una de sus mas interesantes escenas.»—El orador entonces 
avanza algunos pasos hacia el centro de la sala, se pone en actitud decla
matoria, y añade con enfático acento. — «La escena se pasa en París (estrema 
*hüaridad en el auditorio) en 1789 : los personajes son Mirabeau, repre-
»sentantede la revolución francesa, y Necker, ministro de Hacienda, re
presentante de la monarquía....» — Este singular, exordio viene á parar 
en leer al Congreso el discurso pronunciado en la Asamblea Constituyente 
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por Mirabeau, mas bien que en apoyo de Necker, contra los miembros de 
aquella oposición desconsiderada y ciega que quería poner estorbos al 
único hombre y al único plan existentes á la sazón en Francia, para cu
brir el enorme déficit que pesaba sobre su tesoro. 

La alusión no podia ser mas directa, ni el ejemplo mejor escogido, 
tratándose de una cuestión económica, y de impugnar á una oposición 
progresista, porque —«Mirabeau (la decia DONOSO apostrofándola) era un 
«progresista, señores, y tan progresista, que era el Júpiter del Olimpo 
«revolucionario» (risas y mas risas en el auditorio.)—Pero la hilaridad y el 
rumor festivo llegan á su apogeo, cuando el orador ampliando su apostrofe 
á la oposición, esclama.—«Si con vuestros discursos entorpecéis el plan del 
«ministerio, hé aquí la suerte que va á tocaros. Llegará un dia en que os 
«presentéis delante del pueblo, y el pueblos os dirá : hubo un tiempo en 
«que os"llamasteis mis amigos; y para acreditarlo interpelabais todos los 
«dias al ministerio sobre mi desnudez y mi-miseria. Llegó un dia en que 
«el ministerio se presentó entre vosotros, y dijo: yo puedo hasta cierto 
«punto cubrir esa desnudez, yo puedo hasta cierto punto remediar esa 
«miseria. Mi buena fe, mi marcha firme, mis principios tutelares han sido 
«aceptos á los ojos de Dios»—(¡ aquí fué ella! los honorables miembros de 
la Cámara popular, que oyen hablar de Dios en una cuestión de empréstito, 
y en una asamblea parlamentaria...... ¿Dónde se ha visto extravagancia 

igual ?)» Sí, á los ojos de Dios, porque me ha dado victorias : estas no son 
«efecto de la fortuna, y si lo son, esta fortuna se parece mucho á la Pro-
«videncia....» 

¡ A dónde vamos á parar! ¡ No solo hablar de Dios, sino de la Provi
dencia en una cuestión de millones, en un Parlamento y en el año de 
gracia de 1838! Por fuerza se habia de escitar la hilaridad en la asamblea, 
que no sabemos si festejaba 

mas que lo nuevo del canto, 
la novedad del intento. 

Pero no se crea que todo fué hilaridad y rumor festivo en aquella jorna
da : cuando el orador terminó su discurso, sucedió que de repente se 
Oyeron confundidas risas y palmadas, haciendo raro contraste los aplausos 
y felicitaciones de unos con los epigramas y sarcasmos de otros. Aquel dia 
y en aquel instante quedaron partidos los dos campos en que aun hoy 
mismo se dividen los censores de DONOSO : en uno están los que le per
donan las intemperancias de su estilo en gracia de la nobleza y profundi
dad de sus ideas: en otro están los que encubren el odio inextinguible que 
profesan á sus ideas bajo la capa de la hilaridad que les producen las in
temperancias del estilo. La Europa entera parece que ha sido de la opinión 
de los primeros: vayase lo uno por lo otro. 
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Tal fué el estreno de nuestro publicista, como orador parlamentario: y 
á decir verdad, la fracción exaltada del liberalismo de entonces no tenia 
por qué felicitarse de aquel estreno, que desde la cruz á la fecha es una 
impugnación y una diatriba contra la aplicación revolucionaria y las ilimi
tadas pretensiones del parlamentarismo. 

Su instinto, su razón y su experiencia le mostraban la necesidad de 
constituir para el'gobierno una esfera de acción mas ancha y espedita de 
lo que le consentían las doctrinas del parlamentarismo francés importado 
á nuestro suelo. Leyendo atentamente su precioso bosquejo histórico, pu
blicado en la REVISTA DE MADRID de 1838, sobre el origen y carácter DE LA 
MONARQUÍA ABSOLUTA EN ESPAÑA , se ve ya casi perfecto en su espíritu el 
triunfo de las doctrinas fundadas en nuestras tradiciones políticas, sobre el 
doctrinarismo francés, al cual, por otra parte combate directamente y con 
gran empuje en todos sus escritos ulteriores, y muy especialmente en 
varios artículos que publicó en el PILOTO , y en los que bajo el epígrafe EL 
DOCTOR ROSSI Y LOS DOCTRINARIOS publicó en el CORREO NACIONAL , unos y 

otros correspondientes al año de 1839. Este es verdaderamente el período 
en que, excitado por el ardor de la lucha, y guiado por una serie de estu
dios históricos mas sostenida y mejor ordenada que en su primera juven
tud , empezó DONOSO á consolidar el sistema de sus doctrinas políticas. Mas 
dado en sus primeros años á la "profesión de teorías abstractas, que al exa
men concreto de los fenómenos sociales y de los hechos históricos, le he
mos visto vagar perdido en las vias tortuosas del peligroso idealismo, que 
con el usurpado nombre de Filosofía de la Historia ha sido en estos últi
mos tiempos un "magnífico recurso de la perezosa ignorancia, y un arma 
hábilmente esplotada por la 'malignidad de ciertas escuelas para oscurecer 
la verdad, y para fundar en sus gratuitas conclusiones histórico-filosóficas 
todo un sistema de ateísmo político y religioso. 

En estas desdichadas escuelas se han educado aquellos que, con una 
buena fé digna de mejor causa, profesan la singular doctrina que identifica 
el antiguo sistema constitucional de nuestra España, y el parlamentarismo 
engendrado por la revolución francesa. Engañados por la aparente identi
dad de las formas, no ven el abismo inmenso que separa sus respectivos 
principios determinantes; y cuando quieren reducir á práctica la teoría que 

' deducen de la absurda amalgama y fusión imposible de aquellos principios 
contradictorios, no consiguen sino viciar la noción de lo pasado, alteran
do su índole ; y quitando, por este solo hecho, á las tradiciones lo que 
tienen de fecundo y de aplicable á lo presente. A estos tales visionarios, y 

' víctimas dé una seducción cuyo origen no conocen, se dirigen las siguientes 
palabras de DONOSO en su ya mencionado bosquejo DE LA MONARQUÍA ABSO
LUTA EN ESPAÑA. 

«LOS que desconociendo de todo punto, dice, la naturaleza y el signi-
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«ficado de nuestras antiguas Cortes, reconocen en ellas un signo de liber
t ad , ven en su decadencia un signo de servidumbre. Y sin embargo, nada 
»hay mas opuesto á'Ios hechos históricos, que esta manera de considerar 
«aquellas instituciones políticas. La verdad es.que las Cortes no fueron 
«nunca otra cosa sino un campo de batalla, en donde el trono, la Iglesia 
«y el pueblo lidiaron por arrancar el poder de las manos de una aristocra-
«cia ensoberbecida con sus triunfos. Consideradas bajo este plinto de vista 
«las Cortes, lejos de ser un signo de que el pueblo era libre, son un signo 
«de que habia un enemigo poderoso que le movia cruda guerra, y que le 
«obligaba á combatir para reconquistar su antigua dominación y sus inme-
«moríales derechos. Siendo esto así, la decadencia de las Cortes, lejos de 
«ser un signo de servidumbre, fué al contrario un signo de que había al-
«canzadola victoria, y de que en adelante para dominar no le era necesa-
«rio hacer alarde de sus fuerzas y ostentación de sus armas. ¿Necesitó de 
«Cortes para dominar en tiempo de Recaredo? ¿Necesitó de Cortes para 
«dominar, cuando con su voluntad omnipotente hizo salir armada de todas 
«armas de las cavernas de Asturias la monarquía de Pelayo? La monarquía 
«absoluta en España ha sido siempre democrática y religiosa : por esta ra-
«zon, ni el pueblo ni la Iglesia han visto jamás con sobrecejo el engrandfr-
»cimiento de sus reyes, ni los reyes con desconfianza las libertades muni-
«cipales de los pueblos, ni las inmunidades de la Iglesia... Solo hallándonos 
«en posesión de esta verdad, nos hallaremos en posesión de la causa de 
«nuestras grandes miserias, de nuestros largos infortunios, y de nuestros 
«presentes desastres.« 

Decir esto en una época en que la oligarquía mesocrática reclamaba 
para sí todas las prerogativas del trono, y todas las riquezas del altar; de
cir esto, cuando el espíritu de nuestra constitución política era la mutua 
desconfianza entre el poder y los subditos, elevada á sistema por el cons
titucionalismo moderno, y cuando en nuestra constitución eclesiástica se 
abrigaba el germen de un cisma; y decirlo ademas en un escrito, cuya 
mayor y mejor parte está consagrada á hacer la apología de la Iglesia ca
tólica en general, y en particular de la Iglesia española; decir todo esto en 
el tiempo que DONOSO lo decia, era ya proclamarse católico en el orden 
religioso ; tradicionalista y antiparlamentario en el orden filosófico y en el 
órdan político. 

No hay un solo escrito suyo de esta época en adelante, qué no sea un 
paso evidente de su espíritu y de su corazón hacia las doctrinas católicas. 
Recuérdese que por los años 1834 y 1836 le hemos visto proclamar la su
premacía de la inteligencia, y profesar abiertamente doctrinas racionalistas: 
recuérdese que en 1837 y 1838, le hemos visto vacilar ya en la profesión 
de estas doctrinas, y modificar lo absoluto de aquel principio, hasta el punto 
de proclamar, no ya únicamente el co-imperio de la razón y de la fé, sino 
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la necesidad en que la primera se halla, para -no sucumbir, del auxilio cíe 
la segura : consecuente, sin duda, á esta creencia, le vemos ir cada vez 
mas ensalzando el influjo de la Iglesia en la civilización de las sociedades, 
cada vez mas descubriendo perfecciones en su doctrina, y cada vez mas 
penetrando la perpetuidad de su divino encargo. Pues teniendo en cuenta 
esta gradación, veáse ahora la esposicion que hace de sus principios filo
sóficos en toda la primera parte del artículo que publicó en la REVISTA DE 
MADRID de 1839 sobre el ESTACO DE LAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS ENTRE FRAN

CIA Y ESPAÑA, EXPLICADO POR EL CARÁCTER DE LAS ALIANZAS EUROPEAS. 

Empieza determinando las causas generales que producen las guerras 
y las alianzas de todos los tiempos y entre todas las naciones, que son, se
gún él :. los principios religiosos, los principios políticos y los intereses 
materiales. Los principios religiosos dominan en absoluto desde la propa
gación del cristianismo hasta el tratado de Westfalia: después de este tra
tado , el Catolicismo, que era el espíritu rector de las relaciones interna
cionales y de las instituciones políticas, quebrantada su poderosa y magnífica 
unidad, abandonó el. imperio de la Europa. Entonces llegó su vez á los 
intereses materiales; y Ios-gabinetes pusieron exclusivamente sus miras en 
el equilibrio europeo 

«Entre tanto, con el abatimiento del principio religioso, y la domina-
«cion del principio materialista, se emancipó completamente la razón hu-
«mana (obsérvense las concomitancias que el autor pone ala emancipación 
de la razón humana; el abatimiento de la religión, y el entronizamiento 
<ft la materia) «Entonces sucedió que la filosofía, buscando el porqué 
«de todaa las cosas, quiso averigar el porqué de todas las instituciones polí
nicas, religiosas y sociales; y citó ante su augusto tribunal á los reyes, á 
«los sacerdotes y álos pueblos. Y como, por una parte, el porqué de estas 
«instituciones estaba escrito en una esfera mas alta que la suya; y como, por 
»otra, la filosofía negaba todo ío que estaba fuera de su jurisdicción y do-
«ninio, negó el porqué de todas las instituciones existentes, las desdeñó 
«como absurdas, las-condenó como monstruosas, y las execró conioopresi-
«vas y arbitrarias; y como la filosofía no podia contentarse á sí propia con 
«estanegación absoluta, quiso, nuevo Prometeo, robar al Cielo su lumbre, 
»y amasar nuevamente á s.u antojo, dándole el soplo de vida, el barro vil de 

.«la tierra quiso reformar todas las instituciones humanas. Nada hay que 
»no sea lógico y providencialmente necesario en esta loca ambición de la 
«filosofía que tantos vértigos habia de causar al mundo , que' tantas plagas 
»habia de traer sobre los hombres, y tal tesoro de calamidades habia de der
ramar sobre la tierra. La filosofía se separa de Dios, niega á Dios, se hace 
«Dios..... Por eso, así como Dios hizo al hombre á su semejanza é imajen, 
«la filosofía quiso hacer á la sociedad á su imajen y semejanza. Por eso, á 
«imitación de Jesucristo, que dio su Evangelio al mundo, quisó dar su 
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«Evangelio á las sociedades, mostrándolas, en medio de las tempestades 
• de la revolución, como Moisés coronada la frente de rayos desde la cresta 
•tempestuosa del Sinai, las nuevas tablas de la ley en donde estaban es-
»critos los derechos imprescriptibles del hombre. Asi, la revolución francesa 
»debia ser lógicamente el sangriento comentario y el término providen
c ia l de la emancipación de la razón humana, como también el último de 
«sus extravíos.» 

No puede ser mas terminante su rompimiento con el racionalismo, ni 
mas claro su divorcio con los principios que el liberalismo de estos tiem
pos reconoce como fundamentales de su doctrina y de sus instituciones. 
Quién esto escribe, podrá no estar poseído de aquel espíritu de piedad sin
cera y activa, qae confirma su fé con obras, y que arregla sus prácticas á 
sus creencias; pero indudablemente profesa ya la filosofía católica. Por
qué ¿cuál es, en resumen, la base de toda filosofía católica, sino la con
denación del racionalismo? ¿Cuál es su condición primaria, sino la de to
mar como criterio de todas las certezas, como guia y fundamento para la 
solución de,todas las cuestiones filosóficas, el dogma y la doctrina de la 
Iglesia? . • 

Guando los escritos de DONOSO , en la época de su vida que vamos con
tando , no nos diesen ya directa y esplícitamente formulado un sistema de 
filosofía católica, todavía nos autorizara á" conjeturarlo .asi la tendencia 
cada vez menos ecléctica, cada vez mas vigorosa y constante que se ad
vierte en sus opiniones y doctrinas, y déla cual dan testimonio lo mismo 
.sus escritos filosóficos, que sus escritos históricos, que sus escritos políti
cos , y hasta los que consagraba á la efímera existencia de los periódicos 
diarios. Ya en junio de 1838 publicaba el CORREO NACIONAL una serie de 
artículos, citados mas'arriba, acerca* del doctor Rossi y los doctrinarios, en 
que atribuyendo el origen de esta secta á la necesidad, transitoria por su 
su índole misma, en que la Francia y la Europa se hábian hallado de es
tablecer transacciones entre principios opuestos, de poner paz temporal
mente entre intereses exclusivos, la juzga incapaz de fundar un dogma, 
que sirva para resolver radical y verdaderamente los problemas sociales. 
Doctores de una ciencia impótente, aptos cuando mas para ejercer un 
criticismo analítico, desposeídos de todo principio evidente, de toda fa
cultad sintética, «no han podido elevarse (dice DONOSO) ni en sus estudios 
históricos, ni en sus estudios filosóficos, ni en sus estudios sociales, á una 
síntesis profunda.»—Pensando esto acerca del eclecticismo doctrinario, 
acaba DONOSO por despedirlo eortesmente del dominio de la ciencia, con
siderado como escuela filosófica; y por anunciarle una inmediata, estrepi
tosa, y mortal caída, considerado como partido político. Los sucesos pos
teriores digan si era oportuna aquella despedida, y si era fundado este 
anuncio': el eclecticismo, todos lo vemosi, con ser cosa de ayer, es ya ac-
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tigualla : y en cuanto al doctrinarismo, cayó, como DONOSO habla anun
ciado , súbita, estrepitosa y mortalmente el dia 24 de febrero de 1848, 
en que las falanges socialistas implantaron su terrible dogma en aquel trono 
que ni podian, ni sabian defender los doctrinarios. 

Una vez negado radicalmente el fundamento de la filosofía de esta 
secta, la lógica pedia negar también las consecuencias practicas que esta 
filosofía aplicaba al orden político. Y en efecto, DONOSO cuyo espíritu, dotado 
de una gran fuerza dialéctica, ni dejaba nunca de verlas consecuencias de 
un principio, ni retrocedía ante ninguna, por estrema que fuese, se decla
ró anti-doctrinario en política, como ya se había declarado anti-ecléctico en 
filosofía. Toda la colección de EL PILOTO, al menos durante la época que él 
tuvo parte en la redacción de este.diario, y fué desde la creación del mis
mo en mayo de 1839 hasta el último tercio del mismo año; todos sus ar
tículos en aquel periódico, lo mismo los doctrinales que los de polémica, 
tienden a despojar al constitucionalismo español de^parlamentarismo exótico, 
que en su concepto lo hacia tan impracticable como peligroso. Aunque 
sea "abusar de la paciencia de los lectores, como quiera que es indis
pensable probar los hechos que se afirman, allá vá en justificación de 
los aquí enunciados, un artículo publicado en aquel periódico, á me
diados de junio; cuando se hallaba próxima una elección general de Cor
tes, que en aquella época era cuestión de vida ó muerte para el partido mor 
derado. 

«Los electores (decía DONOSO) van á decidir soberanamente de qué ma-
«nera ha de ser interpretada la Constitución española : tres son las inter-
»pretaciones posibles; conviene á saber : la interpretación monárquica; la 
«interpretación parlamentaria; y la interpretación democrática." Estas tres 
«interpretaciones darán por resultado tres diversas especies de monarquías; 
«conviene á saber : la interpretación'monárquica dará por resultado la mó-
«narquía constitucional, que es la monarquía pura, en*el sentido que da-
»mos á esta voz, y que explicaremos mas adelante : la interpretación par-
»lamentaría dará,por resultado la monarquía parlamentaria, que es el 
«Parlamento, mas un Rey : la interpretación democrática dará por resul-
»tado la monarquía de este nombre, que no es otra cosa sino Ja democra-
«eia servida por un parlamento, y adornada con un trono Veamos los 
«caracteres que distinguen á las tres especies de «gobierno que acabamos 
«de mencionar 

«JLa monarquía constitucional es aquella en que el poder es limitado y 
«uno, residiendo en una persona, que le trasmite hereditariamente : esa 
«persona es el rey : la monarquía constitucional se diferencia de la monar-
«quía parlamentaria y de la democrática, en que la primera reposa en la 
«unidad del poder; y la segunda y la. tercera en lá multiplicidad de los po-
«deres : se diferencia de la monarquía absoluta en que, en la monarquía 
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• constitucional, siendo uno el poder, es limitado; inientras-que.en la ab-
«soluta, siendo uno el poder, no tiene límites.» 

«A la monarquía constitucional la llamamos pura nosotros; porque no 
«está adulterada con principios que alteran la índole de una bien ordenada 
«monarquía. La monarquía "absoluta es una monarquía adulterada, porque 
«en ella el rey pide para sí la omnipotencia social; omnipotencia, que solo 
»se aviene con la naturaleza de Dios, pero que no pueden reclamar para 
«sí, sino en un acceso de orgullo y de delirio, ni un hombre , ni muchos 
«hombres. Las monarquías parlamentaria y democrática son monarquías 
«adulteradas; porque el poder por su naturaleza es indivisible, incomuni-
«cable y uno; y en esa clase de gobiernos, el poder se reparte y se frac-
• cióna. Mas claro : llamamos pura á la monarquía constitucional; porque, 
«en esa dase de gobierno, está tan lejos el poder de la división, como de 
«la omnipotencia; deja división-, que repugna á la índole del poder; de la 
»omnipotencia, que repugna á la naturaleza del hombre. Para nosotros, 
»el poder no es podor, smo es uno : el'poder no es humano, sino tiene 
»límites. . 

«¿Cómo se comprende la unidad con la limitación? Esté es el proble-
»ma que solo pueden resolver las monarquías puras; es decir, las monar-
«quías constitucionales. En ellas el poderes uno, porque reside exclusiva-
ámenle en la persona del monarca : es limitado; porque encuentra límites 
«en las instituciones populares. Para nosotros, el Congreso y el Senado.no 
»son poderes; porque el poder no tiene plural; y porque á la idea de poder 
«va necesariamente asociada la de acción directa sobre el subdito; acción, 
«que ni tiene el Congreso, ni tiene el Senado : ñero sino son un poder, 
«porque no obran directamente sobre el subdito, son instituciones que li-
>mitán el poder, porque limitan la acción que ejerce sobre el subdito el 
«único poder de la sociedad; es decir", el monarca. Tal es para nosotros la 
«índole de las moitarquías puras; es decir, de las monarquías constitucio-
»nales. Solo en ellas el poder es fuerte, porque es uno : solo en ellas la 
«sociedad es libre , porque el poder es limitado.... 

«La monarquía parlamentaria (es decir, la monarquía ecléctica de los 
doctrinarios) no puede ser una realidad, sino donde el Parlamento está 
«dominado por una aristocracia poderosa : entonces el Parlamento es Rey; 
«pero cuando el monarca es un poder, y cuando en el Parlamento entran 
«individuos de todas clases, la-monarquía parlamentaria es el caos : la 
«fuerza parlamentaria y la fuerza real se neutralizan ; neutralizándose, Jejos 
«de haber dos ppderes en la sociedad, no hay ninguno. Y si por acaso, 
«una de las dos fuerzas alcánzala victoria, la monarquía devora al Parla-
«mento , ó el Parlamento devora á la monarquía. La monarquía parlamen
taria no puede producir nunca, en último resultado, sino la negación de 
«todo poder, ó un poder sin límites, alcanzado, no en nombre del dere-
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»cho, sino en nombre de la victoria : es decir, el despotismo del vencedor, 
»y la servidumbre del vencido.» 

Bástalo citado para el propósito presente. Toda esta prolijidad de citas 
es necesaria para rectificar el error ó frustrar la malicia de aquellos censo
res de DONOSO tan olvidadizos ó tan poco perspicaces, que, al acusarle de 
inconsecuencia en sus doctrinas y opiniones; : y fundando principalmente 
su cargo en las que, formuladas en un solo cuerpo y con él carácter de un 
sistema, consignó en su ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO Y LIBERALISMO, se em

peñan en no reconocer, 1."—el ordenado progreso, la sucesión tan natu
ral como lógica con que se ha realizado la trasforinacion de sus doctrinas 
filosólicas y políticas. 2.°—La antigua fecha que tienen ya aquellas de las 
doctrinas políticas y filosóficas, que mas le han impugnado sus censores 
bajo el supuesto de jjue no las ha profesado hasta estos últimos tiempos. 
3*°'—La absoluta independencia de todo influjo moral de sucesos ó de in
tereses políticos con que procedía al concebir y publicar aquellas- doctri
nas ; independencia que, como antes de ahora se ha dicho en el discurso 
de esta biografía, deja sin base el supuesto de los-que explican aquellas 
trasformaciones por algunas calidades del carácter de DONOSO. Estos últi
mos verán, y acaso con sorpresa', pero entonces la culpa es solo suya, que 
DONOSO profesaba una, filosofía católica mucho antes de escribir expresa
mente su apología del Catolicismo; y un cuerpo de opiniones políticas anti
parlamentarias , anti-doctrinarias y anti-eclécticas mucho antes de escribir 
expresamente contra el Liberalismo parlamentario, doctrinario y ecléctico. 
Esto será bueno ó será malo, según los ojos que miren, y los entendi
mientos que juzguen, aquella filosofía y estas opiniones; no sé trata ahora de 
eso : de lo que se trata-, es de probar la sinceridad con que haií sido pro
fesadas ; la independencia .y "hasta temeridad con que ñan sido publicadas; 
la natural y lógica gradación qué las ha determinado-, desde la antigua fe-
eha en que, según se ha visto, eran teorías mas ó menos vistosas, mas ó 
menos dominantes , hasta la fecha en que han sido creencias firmísimas, 
opiniones incontrastables, y regla práctica de conducta. 
• Por otra parte, lo que mas y mejor confirma la exactitud de estos 
asertos y la legitimidad de estas pruebas, es que no todo el partido mode
rado, á cuya masa in solidum, por decirlo, así, pertenecía DONOSO, dejó 
correr sin protesta sus disertaciones anti-doctrinarias. El CORREO NACIONAL, 
que-era un órgano importante de aquel partido, sostuvo una polémica, por 
lómenos, bastante viva con el PILOTO, á consecuencia de artículos publica
dos en este periódico de la índole del que dejamos citado. En las discu
siones particulares que DONOSO tenia casi diariamente con siis amigos, 
muchos de ellos saben y pueden dar testimonio de que le hacían severos 
cargos por su dogmatismo anti-doctrinario. Y aun puede asegurarse, que 
si no tuvieron mayor trascendencia y mas publicidad- estas disidencias, 
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digámoslo así, domésticas y clandestinas, acaso se debió únicamente á que 
poí entonces el partido moderado estaba en su periodo mas crítico de lu
cha con el progresista, y habia eñ todos sus miembros sobrado interés en 
mostrarse con una cohesión y unanimidad, que todo lo era, menos in
cuestionable. • 

Y esta, entre otras muchas, es ciertamente una explicación tan natu
ral como decorosa, del activo concurso que DONOSO prestó en pro de los 
intereses políticos del partido moderado, y la no interrumpida consecuen
cia del partido moderado á su vez en distinguirle y honrarle. En febrero 
del año 1838, le llamó á formar parte de la comisión encargada de redac
tar un proyecto de ley sobre estados escepcionales, objeto del artículo que 
acerca de este asunto y con aquel motivó publicó en la REVISTA DE MADRID 
en 1839. Aparte del interés de actualidad que , por su objeto mismo y por 
la época en que fué publicado, tiene este opúsculo, bien claramente se 
vé á su autor én él prosiguiendo la tarea de dar á la autoridad pública la 
unidad y la fuerza que la habían quitado los anteriores disturbios políticos; 
así como, en la serie de artículos que mas adelante publicó en el PILOTO 
sobre la INTERVENCIÓN DE LOS REPRESENTANTES DEL PUEBLO EN LA IMPOSICIÓN 

DE LAS CONTRIBUCIONES , á favor del mismo interés de actualidad que de
fendía, se le vé continuar la refutación del parlamentarismo, y ampliar 
en este mismo sentido las apreciaciones históricas de mayor trascendencia 
que habia bosquejado en sus opúsculos anteriores sobre la MONARQUÍA ABSO
LUTA , y sobre el ESTADO DE LAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS ENTRE FRANCIA Y 

ESPAÑA. 

A esta misma época corresponden los artículos que.publicó en el PILOTO 
en 1839, con el titulo de ANTECEDENTES PARA LA INTELIGENCIA DE LA CUES

TIÓN DE ORIENTE , luminosa exposición- de la antigua historia de' aquellas 
regiones y de su antigua lucha con la civilización occidental de la Europa: 
exacta descripción de la fase que esta lucha recorría en los momentos de 
publicarse aquellos artículos, y testimonio vivo de la clarísima intuición 
con que su .autor sabia prever las' consecuencias mas remotas de los he
chos , después y á causa de deducir con su lógica osadía las consecuencias 
mas remotas de los "principios. Hoy día es, y aquellos artículos, escritos 
en apariencia para tratar una cuestión incidental y pasagera, podrían hasta 
tal punto servir de exposición, de explicación y de comentario á la cues
tión de Oriente, que si se publicasen cualquier dia de estos en un perió
dico , parecerían escritos aquella misma mañana con presencia de las últi
mas noticias, por una persona que hubiera asistido á las conferencias de los 
gabinetes en los últimos meses trascurridos. Tan cierto es que en esta cues
tión , como en todas las que afectan al porvenir de la Europa, es «no solo 
«conveniente sino necesario espaciar la vista por los cam|K»s de la histo
r i a ; conocer lo pasado,-como preparación indispensable para el conocí-



«miento cabal de lo presente, pues que mal podríamos de otro modo 
«comprender los gravísimos intereses comprometidos en la crisis que pre-
«senciamos.» Los que negaban á DONOSO competencia para tratar cuestiones 
prácticas, que pasen la vista por esos artículos; y con un poco de buena 
fé hallarán motivo sobrado para cambiar de opinión, ó sobre la competen
cia de DONOSO , ó sobre lo que el empirismo político llama cuestiones prác
ticas en su bárbara gérigonza. 

Como se vé por esta mención de los escritos políticos correspondientes 
á la época que vamos reseñando, hay en ellos dos fases distintas que con
siderar ; en una están las ideas y los intereses que DONOSO defendía por 
cuenta, digámoslo así, del partido en que militaba, y en otra las doctrinas 
y las opiniones que profesaba de su propia cuenta y riesgo: aquellas ideas é 
intereses dé hombre de partido servían indudablemente de pasaporte y de 
escudo á estas doctrinas y opiniones particulares de filósofo : así como á 
su vez estas doctrinas y opiniones particulares influían secretamente en e 
partido .para determinar conforme á ellas su carácter político : cuando 
menos, es indudable que la juventud de este partido; es decir, aquella 
porción de él , mas exenta de preocupaciones, y por lo mismo en un con
tacto intelectual mas estrecho con las ideas de DONOSO que aquellos de sus 
miembros educados en anteriores y distintas escuelas, se asimilaba con 
mayor facilidad y menos repugnancia aquella parte de opiniones y de doc
trinas que pasaban Cffi razón por poco ortodoxas eu la. ilustre familia de 
los doctrinarios españoles. . 

Por otra parte, los sucesos dé'nuestra historia política de aquel tiempo 
eran completamente favorables á la heterodoxia liberal y parlamentaria 
de nuestro publicista. Por causas, y por medios que ni oportuno parece, 
ni necesario tampoco especificar aquí, pues todo el mundo los sabe y los 
recuerda, el.partido progresista, abrumado por sus propios escesos, sin 
un principio fijo, sin un plan fecundo, impotente para-la .acCion como 
para la resistencia, había tenido que ceder el puesto en fines de 1837 al 
partido moderado, que si materialmente no poseía muclia mas fuerza que 
su adversario, estaba en cambio organizado con mayor cohesión, y poseía 
ademas una doctrina fija, y por consiguiente un plan determinado y practi
cable. Pero, contrastado el influjo de sus doctrinas ¿ y contrariada la eje
cución de sus planes por el estado mismodel pais, á quien traían desasose
gado y receloso, de una parte, la prolijidad de la guerra, civil, y de otra, la 
misma lucha incandescente dé las pasiones políticas, no tuvo el partido 
moderado medios dé evitar la evolución que con prósperas esperanzas, se
guidas en breve de un logro completo, hacia el partido progresista; y que 
consintió en buscar y hallaren un general afortunado el símbolo que fal
taba á sus pretensiones, y el vínculo de que carecían sus elementos de
sacordes é indeterminados. Este general arrojó el peso de su espada y 



de.sus laureles en-la balanza'; y, roto de esta manera el equilibrio de las 
fuerzas con que respectivamente luchaban'progresistas y moderados, de 
las manos del nuevo Brenno salió fundada aquella situación política que 
se inauguró con el pronunciamiento de Setiembre de 1840. En nuestra 
España tienen mucho de personal, v por consiguiente, de violento las lu
chas políticas para que estrañemos la proscripción en masa, de que enton
ces fiié victima el partido. moderado : al propósito presente solo cumple 
consignar el hecho de esta proscripción como término natural de la en
carnizada lucha que le habia precedido, para explicar cómo el partido 
doctrinario español podia, en silencio y con paciencia, sufrir, sin exco
mulgarlo, el magisterio anti-doctrinario de DONOSO. En cuanto áeste, ó 
mas previsor, ó menos "esforzado de lo que pudiera hacer pensar la.enér
gica valentía de sus escritos, en el mes de Julio próximo anterior al pro-
nunciamieto de Setiembre pidió y obtuvo, para pasar á Francia árestable-
cer su salud, las respectivas licencias que necesitaba en su doble concepto 
de Gefe de Sección del Ministerio de Gracia y Justicia, en cuya plaza habia 
sido repuesto en Enero del mismo año, y de Diputado á Cortes por la pro
vincia de Cádiz, donde habia sido segunda vez elegido en competencia de 
la suya natal de Badajoz, que también le habia honrado con su confianza 
en aquella legislatura. 

"Desde esta época empieza la importancia oficial de DONOSO en la poli-
tica de su tiempo ; la decisión con que habia p r o f e s a sus opiniones; el 
respeto que inspiraba su talento; sus compromisos políticos, y hasta sus 
particulares relaciones le señalaban un lugar preeminente en las filas de 
aquella proscripción , que dispersando por entonces al partido moderado, 
reunió á una gran parte de sus personages mas distinguidos en Paris, al 
rededor de S. M. la Reina madre Doña María Cristina- de Borbon. Corte
sano por primera vez de su vida, pero cortesano de una Magestad pros
cripta , violentamente despojada de la tutela de sus hijas y de la Regencia 
del Reino; ligado por otra parte con estrechos vínculos de gratitud á la 
augusta Señora por la especial confianza que le debia, no menos que por 
la benévola acogida que desde su primera juventud le habia merecido, 
DONOSO, en cumplimiento de tan sagradas obligaciones personales, no me
nos que en defensa de los intereses de su partido y de acuerdo con todas 
sus doctrinas y opiniones, hizo entonces esfuerzos que no vacilarán en 
calificar de heróieos los que saben cuan grande era su indecisión carac-
teristica para obrar conforme á aquellas propias opiniones y doctrinas tan 
independientemente concebidas, como enérgica y hasta temerariamente 
profesadas. En fines de la primavera de 1841 vino á Madrid con especial y 
directo encargo de la Reina Madre para defender en la prensa y ante el pro
pio gobierno nacido del pronunciamiento de Setiembre los derechos mater
nales de aquella Señora, ya que no los que la misma habia renunciado á la 
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regencia y Gobierno del Reino, al dejar las playas españolas en Octubre 
de 1840 : y en efecto, -competentemente autorizado por el Duque ¿, de la 
Victoria, cerca del cual cumplió DONOSO SU encargo con tanta lealtad 
como energía, publicó en el CORREO NACIONAL SU artículo SOBRE LA' INCOM
PETENCIA DEL GOBIERNO Y DE LAS CORTES PARA EXAMINAR Y JUZGAR LA CONDUCTA 
DE S. M. LA REINA MADRE DOÑA MARÍA CRISTINA DE BORBON, EN SU CALIDAD 
DE TUTORA'Y CURADORA DE sus 'AUGUSTAS HIJAS. La naturaleza misma'de este 
escrito, junto con la agitación que entre los partidarios de la majestad 
proscripta engendraron las circunstancias en que se publicaba, las espe
ranzas que sostenía y los proyectos á que pudiera servir de base y de 
consigna, despertaron los recelos y mermaron la longanimidad con que 
habia prometido tolerarlo aquel gobierno, sólido en la apariencia j porque 
la fuerza material le apoyaba; débil en la realidad, porque radicalmente 
le combatían la ilegitimidad de su origen, la consiguiente violencia de sus 
medios, y su absoluta carencia de fines verdaderamente políticos. DONOSO 
tuvo entonces que abandonar una/ misión pai-a cuyo perfecto y fecundo 
cumplimiento le faltaban ya libertad y recursos; y, dias antes de los san
grientos sucesos de 7 de Octubre de aquel mismo año, regresó precipita
damente á Paris, donde ks aguardaban nuevas y mas señaladas muestras 
de la regia confianza, como premio de' la celosa lealtad con que habia cor
respondido á ella, y como justa recompensa de los riesgos que habia cor
rido durante su corta permanencia en España. 

Constituyéndose entonces cronista de aquellos sucesos, quorum pars mag
na fuil, escribió su relación histórica del ORIGEN, PROGRESO Y DEFINITIVO RE
SULTADO DE LA CUESTIÓN DE TUTELA DE S. M. DOÍÍA IsABEL II, Y DE LA SERENÍSIMA 

SEÑORA INFANTA SU HERMANA : artículo polítieo,-mas bien que verdadero ensayo 
histórico, forma sin embargo este escrito parte integrante de los trozos que 
dos años después compuso como principio de una Historia de la regencia de 
doña Maria Cristina ¿ trabajo intentado con el propósito mas grave de tra
zar un cuadro completo delúltimo período de nuestra revolución política. El 
público aplaudirá que hayamos resuelto no insertar estos trozos en la pre
sente edición, si teniendo en cuenta, por una parte, que no son sino frag
mentos incoherentes de una obra apenas bosquejada, considera también 
los naturales inconvenientes que ofrece la publicación de hechos y el juicio 
acerca de personages, que, por la reciente fecha de los primeros, y por 
la circunstancia de vivir todavía muchos de los segundos, no han pasado 
en realidad al dominio de la verdadera historia. Ordenados y sellados bajo 
seguro depósito quedarán en reserva para tiempos mas oportunos, tanto 
los trozos ya escritos de aquella historia, como la gran sunia de importan
tísimos datos recogidos por su autor, quien habia probablemente renun
ciado á continuar su comenzada empresa, como le ha sucedido con oirás 
de índole semejante. 
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Su ya elevada posición política, y la fama de sus escritos, que por en
tonces empezaron á ser conocidos en Francia, ibanle granjeando la esti
mación y el trato de ilustres publicistas y literatos de aquella nación, cuya 
amistad y simpatías le han acompañado lealmente hasta el sepulcro. Entre 
otros círculos políticos y literarios que le honraron con especiales distincio
nes , señalóse principalmente el Instituto histórico .de Francia, nombrán
dole su miembro residente. Esta época de su* emigración es una de las que 
mas ejercitaron su infatigable actividad, como también de las mas prove
chosas para el desarrollo de las dos facultades, que constituyendo, por 
decirlo así, los dos puntos extremos de su inteligencia, le hacian tan pers
picaz para prever lo futuro, como apto para juzgar de lo presente. Los que 
tenían por cosa averiguada y por hecho incuestionable que DONOSO no ser
via para la vida práctica, para lo que vulgarmente se llama un hombre de 
negocios; y él mismo, cuando lo aseguraba de sí propio, todos habían es
tado ciegos para no ver que las calidades eminentes de su talento eran, 
por una parte, un conocimiento exacto, profundo y rápido de las perso
nas y de las cosas con que se hallaba en contacto; y por otra, una asom
brosa percepción de las últimas consecuencias de los hechos y de los ca
racteres. Su espíritu se lanzaba, es cierto, con «un ímpetu asombroso en 
las regiones de lo absoluto : la índole de su dialéctica, junto con el ardor 
de su imaginación, le llevaban á generalizar todas las doctrinas y todos los 
hechos, formulando súbitamente á vecas, y como de salto, conclusiones; 
cuyo Valor sintético suele- no aparecer bastante demostrado : todo esto es 
verdad, y no lo es menos que las llamadas extravagancias de su estilo á ve
ces no lo son sino por la rapidez con que están formuladas las conclusiones; 
pero no es menos cierto que para llegar á estas síntesis siempre profundas, 
siempre comprensivas, que ora nos maravillan por lo exactas, ora nos cho
can por lo prematuras, había ya su talento recorrido todos los grados de la 
observación mas penetrante, del análisis mas completo que pueden pedirse 
al psycólogo mas minucioso. Descripciones tiene hechas de caracteres, que 
le envidiaría Lavater. Los que le trataban, saben con qué agudeza sondaba 
los mas ocultos pliegues del corazón humano, y la espontaneidad con que 
á sus labios acudia la frase propia y adecuada para calificar las cosas lo 
mismo que á las personas. DONOSO no era hombre de negocios por dos razo
nes muy poderosas; primera, porque le estorbaban para pensar; y segun
da , porque las calidades de carácter, que son las que constituyen la apti
tud para los negocios, valian mucho menos en él que las calidades de su 
inteligencia, y que las grandes dotes de su corazón. Solo la caridad cris-
Mana, apoderándose, como se apoderó en estos últimos "años, de su corazón 
y de su espíritu, fué capaz de modificar su carácter hasta el punto de con
vertirlo de naturalmente perezoso en febrilmente activo, y de tímido con 
esceso en temerariamente arrojado para cuanto creía de su deber. 
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Las calidades eminentes de su talento que dejamos consignadas, tenían 
en París, y sobre todo en los altos círculos que él frecuentaba, un vastísi
mo teatro en que ejercitarse; y sin duda son ya un resultado, como son 
una muestra de lo que se habían desenvuelto con él ejercicio, la preciosa 
colección de sus CARTAS DE PARÍS AL HERALDO en 1842, donde juntamente 
se encuentran, con aquellos admirables retratos de algunos personages po-
liticos de Francia, aquellos juicios sobre la monarquía de julio, y aquellos 
pronósticos acerca de su suerte futura, de los cuales, los primeros son hoy 
ya lugares comunes de la historia contemporánea, y los segundos han sido 
realizados con tremenda exactitud por la revolución de febrero. DONOSO, 
que por muchas calidades de su espíritu, y hasta por los hábitos de su edu
cación intelectual, tenia mucho de francés en el fondo y en la forma, supo 
ver claramente y definir con precisión, los gérmenes de inmediata ruina 
que abrigaba en su seno aquella sociedad de gentes que parecían convida
das á un eterno festín; y aquella civilización rica, variada y culta, que tan 
embebecidos solía dejar á nuestros galómanos compatriotas, lo» cuales 
oyendo aquellos juicios y aquellos pronósticos, mas de una vez con su bea
tífica sonrisa de protectora suficiencia, aseguraban, como artículo de fé, 
que su autor veia visiones. 

Así compartía sus estudios y trabajos favoritos con las tareas menos 
fáciles y mas peligrosas que le imponían su continúa asistencia al lado de 
la Reina Madre, y su activa correspondencia con los miembros influyentes 
del partido moderado, que, bajo su dirección 6 con su consejo, mante
nían aquí en España suspendida sobre el gobierno de setiembre la espada 
que# acabó por matarle en el verano de 1843. Esta fué la época en que 
aquel partido que habia pasado-por un verdadero Éxodo en 1840, volvió á 
poseer la tierra prometida, no sin haber atravesado su mar rojo por entre 
los pronunciamientos correspondientes, y no sin haber hundido en los 
abismos tenebrosos á todos sus enemigos. Tocaba de derecho á DONOSO en 
la victoria una parte cuando menos igual á la que habia tenido en el com
bate y en los riesgos; y efectivamente, del trono y de sus colegas políticos 
empezó entonces á recibir altas muestras de estimación y de respeto que, 
diche sea en honra de nuestro pais, no le han negado ni escatimado en 
ninguna 'época dé su vida. Electo diputado por su provincia natal para las 
Cortes de fines de aquel año, contribuyó con varonil-elocuencia y erudi
ción oportuna á que el Congreso abreviara los términos fijados por la ley 
del reino para declarársela mayor «dad de doña Isabel II; con cuyo motivo 
pronunció el 7 de noviembre un discurso tan justa como umversalmente 
aplaudido, al cual se sjguió, por via de ampliación y comentario, el ari í -
culo qué, titulado APUNTES SOBRE LOS REINADOS DE MENOR EDAD, publicó el 

propio mes en la REVISTA DE MADRID. 

A principios del siguiente inmediato diciembre, pasó á París con el 
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carácter de ministro plenipotenciario y enviado extraordinario de nuestra 
Reina en misión especial cerca de su augusta madre, doña María Cristina 
de Borbon : y á prinoipios también del siguiente enero, se hallaba ya de 
vuelta en Madrid, cumplido su encargo, que fué el de preparar digno y 
conveniente regreso á España de aquella señora. Dos meses después, era 
condecorado con la gran cruz de Isabel la Católica, al propio tiempo que 
nuestra joven Soberana, dignándose nombrarle su secretario particular, le 
daba la mas completa y honrosa muestra de la especial confianza que le 
merecía, y del grande aprecio en que tenia sus servicios. 

Terminada por entonces la guerra civil; desconcertado el partido# pro
gresista por sus propias disensiones; vencido y desheredado de la porción 
de poder y de influencia que le daba derecho á esperar el concurso activo 
que su coalición con los moderados prestó para crear la nueva situación 
política, era llegada ía primera época, desde la muerte de Fernando VII, 
en que el poder público, verdaderamente fuerte, hallase ocasión y medios 
de crear y consolidar un sistema de gobierno y de administración. Tal al 
menos fué el deseo y el propósito del partido moderado, que hallándose 
por el pronto con la fuerza y solidez necesarias para cumplirlos, estaba 
ademas formado en la única escuela "política que por entonces profesaba 
en nuestra España algunas doctrinas positivas y algún plan realizable; 
dado que el partido progresista ño habia profesado más sistema que el de 
negaciones en el orden teórico y de supresiones en el orden práctico, y 
que el partido carlista habia quedado enteramente fuera de combate. DO
NOSO era naturalmente llamado á tomar una parte muy principal en aque
lla empresa tan ardua cómo prolija; y efectivamente, en todas las tareas 
emprendidas, como en las principales instituciones creadas desde 1844, se 
halla su cooperación ó su asistencia. Como diputado, por cuarta vez ele
gido en octubre de 1844, redactó y defendió con varios discursos el pro
yecto, según el cual quedó reformada en 184o la Constitución de 1857. 
En enero siguiente de 184o, pronunció también un notabilísimo discurso 
sobre la dotación del culto y del clero, contribuyendo de este modo á iniciar 
la reparación de las graves ofensas, que venían de años atrás acumuladas 
contra la Iglesia y sus ministros. En octubre del mismo año, fué nombrado 
miembro del Consejo Real ordinario, que entonces se instalaba f y como 
juzgase este nuevo cargo incompatible con el que durante año y medio 
venia desempeñando de secretario particular de la Reina Isabel, pidió y 
obtuvo ser relevado del mismo, mereciendo en su consecuencia la espe
cial distinción de que S. M. le nombrase, al tiempo de relevarlo, su gentil
hombre de cámara con ejercicio; como si quisiese de esta manera mostrarle 
su intención y deseo de continuar otorgándole fácil y- frecuente acceso á 
su augusta persona. Sujeto á reelección por su nuevo cargo de consejero, 
y en su consecuencia, honrado por quinta vez con los sufragios tle su pro-



I.XI 

viugia, tuvo ocasión de pronunciar su erudito discurso en defensa de las 
proyectadas bodas de nuestra Reina y de su augusta hermana,' que á la 
sazón era el mas 'grave asunto de los que agitaban á nuestros partidos. Do
noso, como puede suponerse, prestó una coopefación directa y eficacísima 
para realizar aquellos regios matrimonios, con ocasión de los cuales fué 
condecorado-por el gobierno francés con. las insignias de gran oficial de 
la legión de honor, y por la merced de su Reina con el título.de marqués 
de Valdegamas-, vizconde del Valle. 

No faltaban quienes le viesen con desden ó sobrecejo vogar tan prós
peramente en las olas agitadas del favor cortesano; y aun de entre sus 
amigos sinceros solía de vez en cuando ,en el seno de la mutua confianza, 
desprenderse tal cual chispa de ingenio, -cuando no un manifiesto repro
che por aquella aluvión de blasones que se iba acumulando para decorar 
un nombre, que»ciertamente sin ellos era ya bastante ilustre. DONOSO , á 
quien ni las ingeniosidades ni los reproches en este asunto ofendían jamás, 
tenia para todos una respuesta que él mismo en tono familiar formulaba 
así cierto dia, dirigiéndose á uno de sus amigos verdaderos: —«d iga V. ; 
si V. fuera un rabipso demócrata, y para ganar voluntades, necesitara 
frecuentar encrucijadas y tabernas ¿qué traj« usaría V. ? ¿no le sería lo mas 
conveniente ir con chaqueta al hombro, garrote en mano y calado el 
gorro frigio? Pues aplique V. el cuento, amigó mió: todo lo que mis ideas 
tienen que hacer en el mundo, se -hace principalmente en los palacios : 
¿qué traje quiere V , que me ponga, sino el que usan los palaciegos?»—• 
Muy descontentadizo ha de ser quien tenga que replicar á esto; pero pién
sese de ello al cabo lo que se quiera, nadie ciertamente habrá tan ignorante 
de las calidades características y de los hábitos familiares dé DONOSO , qué en 
ninguna época de su vida pueda creerle poseído de la pueril vanidad que 
se alimenta con diplomas y blasones. Cabalmente, uno de los contrastes 
mas bellos de su vida era el que formaban la modestia de su porte y la 
sencillez de su trato con la elevación de su entendimiento, y la altisonan
cia de sus frases. Cabalmente , esta propia modestia y esta propia sencillez 
eran las que le hacían pesado y molesto el trato cortesano, á cuya fre
cuentación le obligaba su forzosa y no secundaria intervención, en los 
asuntos políticos. * - . 

Sentaba mal á su carácter y.contrariaba demasiado las tendencias de 
su espíritu esta actividad, para que pudiera sobrellevarla'muchp tiempo ni 
con mucha afición. Ya el lector habrá observado que en el periodo que va-

- nios reseñando, no se menciona escrito alguno de nuestro personage, asi 
como también que entre-sus discursos parlamentarios ninguno hay que ci
tarse deba con especial encomio, habiendo .sido todos consagrados á cues-

«Iiones políticas ó de un interés pasagero y secundario, ó estrañas cuando 
menos a la índole y al progreso de sus tendencias filosóficas. De esta regla 
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general no merece verdaderamente ser esceptuado, sino el discurso acerca 
de la política internacional de España, que pronunció poco después de abier-
taslas Cortes de 1847, para las cuales, en virtud del nuevo sistema electoral 
creado el año anterior, había sido diputado por su distrito natural de Don 
Benito. Levantándose, en aquella, peroración, sobre todas las cuestiones 
de política transitoria, que no .sin calor habían ya iniciado las distintas 
fracciones de la Cámara, hizo resonar en medio de aquellas luchas tan 
estériles como peligrosas la voz del patriotismo, llamando la atención de 
la asamblea hacia los intereses permanentes y fecundos de nuestra España; 
determinando el carácter y los límite» de las alianzas que nos convienen; 
señalando los actos y las tendencias de nuestra antigua Diplomacia, de 
nuestra política tradicional; considerando, en consecuencia, como objeto 
y término propios de nuestra ambición y de nuestros proyectos al Portugal 
y las costas africanas : verdadero recuento de nuestras glorias, verdadero 
resumen de nuestros intereses, verdadero despertador de nuestras legíti
mas esperanzas, que debieran pasarse de «mano en mano, como un sa
grado depósito y como regla fundamental de conducta,-nuestros hombres 
.de Estado. El Congreso le oyó con vivísimo anhelo, y le aplaudió con des
usado entusiasmo : lloró con él sobre la tumba de. la infortunada Polonia; 
siguió con 41 la marcha triunfante de nuestros antiguos guerreros; y con él 
saludó la aurora venidera del día en que, movidos y guiados por una poli-
tica propia, generosa y grande, acudamos adonde nos llaman el honor de 
nuestro nombre, el interés de nuestro porvenir-y la voz de nuestros padres. 

Aparte de este discurso, repetimos, ninguna otra producción digna de 
mencionarse especialmente encontramos desde 1843. Y sin embargo, la 
laguna que en esta parte nos ofrece la vida de DONOSO, contribuye en 
gran manera para esplicarnos la profunda revolución que vamos á ver 
obrada en su espíritu desde el periodo á que hemos llegado. 

V. 

Su inteligencia había recorrido todas las fases, en que sucesivamente 
podían y debían Colocarla la voracidad de su imaginación, el ardor de su 
carácter, la experiencia del mundo : en filosofía, desde el dogmatismo 
racionalista, pasando por el criticismo ecléctico, hasta el casi anulamiento 
de la razón : en política, desde la juvenil exaltación de un liberalismo 
ambicioso, pasando por el doctrinarismó parlamentario, hasta la conde
nación del parlamentarismo y de los doctrinarios. Habia visto en su infan-» 
cía la desatentada crueldad de las reacciones políticas : habia visto en su 
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juventud la bárbara impetuosidad de las revoluciones: habia pertenecido en 
su edad viril á la escuela, que busca la fusión de la libertad y el orden en 
transacciones absurdas é imposibles r habia tocado de cerca la lava, ar^ 
diente de las pasiones, y sufrido el choque 9e las luchas políticas : habia 
probado las amarguras de la proscripción, y las dulzuras de la victoria: 
habia experimentado que las grangerias del favor cortesano y las honras de 
este mundo no dan felicidad, ni aun reposo á las almas bien templa
das : habia recorrido las páginas de la historia para buscar en ellas- no lo 
nuevo, sino lo verdadero : se sentía carecer de una fuerza que doma
se sus apetitos violentos, y de un auxilio que restaurase la flaqueza de su 
corazón : hallábase, en fin, al rayar en su edad madura, con mucha 
ciencia vana ; con mucho desengaño cierto; siri fé viva; con esperanza* 
débil; con estéril ternura; con infecundas lágrimas. Era llegado el mo
mento"; y como si Dios hubiese querido disponerle convenientemente 

, para la prueba, permitiéndole pasar cuatro años de una vida activa para 
su cuerpo, de reposo para su espíritu, impuso silencio á su palabra; y 
empezó á sembrar en su pecho los dolores. Las causas estaban ya perfec
tas : no faltaba mas que la ocasión: y la divina misericordia no se la hizo 
esperar mucho tiempo. . 

Dejémosle hablar á él mismo.—«Yo siempre fui creyente en lo íntimo 
«de mi alma; pero mi fé era estéril, porque ni gobernaba mis pensa
mientos, ni inspiraba mis discursos, ni guiaba mis acciones. Creo, sin 
«embargo, que, sien el tiempo de mi mayor abandono y de mi mayor olvido 
«de Dios, me hubieran dicho:—«vas á hacer abjuración del catolicismo óá 
«padecer grandes tormentos.».—«me hubiera resignado álos tormentos por 
«no hacer abjuración del catolicismo. Entre esta disposición de ánimo y mi 
«conducta habia, sin duda ninguna, una contradicción monstruosa. ¿Pero 
«qué otra cosa somos casi siempre sino un monstruoso conjunto de mons-
«truosas contradicciones?» 

«Dos cosasme han salvado : el sentimiento esquisito que siempre tuve 
«de la belleza moral, y una ternura de corazón que llega á ser una fla-
«queza : el primero debía hacerme admirar el catolicismo, y la segunda 
«me debia hacer amarle con el tiempo.» 

«Cuando estuve en París, traté intimamente á M... y aquel hombre me 
«sojuzgó con solo el espectáculo de su vida, que tenía á todas horas delante 
«de mis ojos. Yo habia conocido hombres honrados y buenos; ó por mejor 
«decir, yo no háhia conocido nunca sino hombres buenos honrados: y 
«sin embargo, entre la honradez y la bondad de los unos y la honradez y 
»la bondad del otro, hallaba yo una distancia inconmensurable : y la dife
rencia no estaba en los diferentes grados de la honradez; estaba en que 
«eran dos clases de honradez de todo punto diferentes. Pensando en este 
«negocio, vine á averiguar que la diferencia consistía en que la una hon-
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«radez era natural, y la otra sobrenatural ó cristiana. M... me hizo cono-
scer á V. y á algunas otras personas unidas por los vínculos de las mismas 
»creencias : mi convicción echó entonces raices mas hondas en mi alma, y 
pliego á ser invencible por lo profunda.» 

«Dios me tenia reservado para después otro instrumento de conversión 
«mas eficaz y poderoso. Tuve un hermano, á quien vi vivir y morir, y 
«que vivió una vida de ángel, y murió como los ángeles morirían, si mu-
»rieran. Desde entonces juré amar y adorar, y amo y adoro... iba á de
c i r lo que no puedo decir; iba á decir, con una ternura infinita al Dios 
»de mi hermano... Vea Vd. aqui, amigo mió, la historia íntima y secreta 
«de mi conversión... Como Vd. vé, aquí no ha tenido influencia ninguna 
*»hi el talento ni la razón": con-mi talento flaco y ,con mi razón enferma, 
«antes que la verdadera fé, me hubiera llegado la muerte. El misterio de 
»mi conversión (porque toda conversión es un misterio) es un misterio de 
«ternura. No le amaba, y Dios ha querido que le ame, y le amo: y porque 
«le amo, estoy convertido.» " 

En esta disposición de ánimo escribió ya sus artículos acerca de Pío IX , 
publicados en EL FARO en setiembre de 1847, y antes del folleto escrito 
sobre el mismo asunto por Balmes. Permítase aquí consignar un paralelo 
que sugiere el recuerdo de. este gran filósofo. DONOSO ha dicho-con razón, 
en la carta de donde están sacados los párrafos anteriores, que Balmes y 
él, escribiendo acerca de.aquel mismo tema y asunto, habian dicho las 
mismas cosas, formulado el mismo juicio, articulado las mismas opinio
nes : y ciertamente, basta echar una ojeada sobre los dos escritos, para ver 
que en efecto los inspiró un mismo pensamiento y-un idéntico, fin. Sin em
bargo , el escrito de DONOSO es considerado generalmente como línea divi
soria de las dos épocas de su vida intelectual, como la primera prenda y 
muestra pública de su conversión; mientras que el de Balmes, recono
cido constantemente como escritor católico, fué agria y cruelmente cen
surado, por sus antiguos amigos y admiradores. ¿Cómo lo que en DONOSO 
se juzgo prenda y muestra de catolicismo, pudo ser censurado en Balmes 
como contrario á sus antiguas doctrinas y creencias católicas? ¿Porqué la 
obra del primero se aplaude como una iniciación dichosa en la misma es
cuela que lamenta, como una deserción, la obra del segundo ? 

Los hombres de bien deben protestar aquí, con toda la energía que 
inspire la rectitud de un cristiano, contra la injusticia de que Balmes fué 
víctima, y que,sin duda contribuyó no poco á acortar el'plazo de su pre
ciosa existencia : ¡ bárbara y ciega saña de los partidos políticos, prontos 
siempre á turbar ó á -castigar la noble independencia del filósofo, que su
perior á las preocupaciones, y desdeñando Íes-intereses pasageros y mez
quinos, sabe decir lo verdadero y lo conveniente á la eterna causa de la 
justicia! Y aquí entra principalmente el paralelo que hemos indicado. 
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¿Porqué Balmes fué mártir de sus opiniones respecto á Pió IX? ¿Porqué DO
NOSO , tan unánime y lisonjeramente saludado cuando inauguró la última 
y definitiva fase de su vida intelectual, tuvo , .en el término de sus dias, 
que sufrir tan hondas amarguras ? Balmes parecía bueno para defender la 
causa transitoria, las conveniencias personales de una fracción política; y 
porque, atendiendo al santo y eterno interés de la Iglesia de Jesucristo, for
muló opiniones que la recelosa intolerancia de partido juzgó contrarias á 
aquella causa y á aquellas conveniencias, fué dura y amargamente censu
rado. DONOSO fué bueno para combatir en la tribuna y en la prensa á la de
magogia que, bajo distintas formas, amenazaba hundir en el común nau
fragio las doctrinas y los intereses de la fracción política en que estaba 
clasificado : y porque, al buscar sinceramente la raíz del mal que habia 
combatido, halló en la razón y en la historia doctrinas que socavaban el 
árbol genealógico de aquella fracción, fué acusado de apóstata por los unos, 
y desdeñado por los otros como un pobre fanático, tomado de la manía 
del misticismo. ¿No es esto verdad? Los partidos políticos, que no tienen 
memoria ji i entrañas, no agradecerán ciertamente, ni perdonarán acaso 
que esta verdad sé diga; pero debe consignarse en la historia, para que salga 
de allí resplandeciente en el dia de la justicia. 

Por lo demás, oportuno parece mencionar aquí una carta escrita por Do
noso en Julio de'1850, donde, al mismo tiempo que se justifican lasepinio-
nes emitidas por Balmes en su folleto acerca de Pió IX", se explica satis
factoriamente la contradicción que aparece entre el escrito de DONOSO 
sobre el mismo asunto, y su célebre discurso parlamentario del i de Enero 
de 1849 sobre los acontecimientos, que acababan de trastornar la capital 
del mundo Católico, poniendo en fuga al Padre Santo. -—«El sistema gene-
»ral de política adoptado por Pió IX (se lee en aquella carta, escrita en 
francés) al comenzar su pontificado; .¿es bueno, ó es malo? Yo he 
»dado á esta pregunta dos repuestas en realidad idénticas, en apariencia 
«contradictorias. En una ocasión he dicho si : en otra he dicho no. Voy á 
«esplicarme. El mundo creia que la Iglesia no era tan Católica como su 
«nombre : el mundo creia que la Iglesia era una Reina servida por escla-
«vos, y que solo sus esclavos se la podían acercar libremente. Era necesa-
»rio desengañar al mundo, y Pío IX ha sido el hombre de quien Dios ha 
«querido servirse para desengañar al mundo por lo que respecta á su Igle-
«sia : asi debe interpretarse, en mi juicio, la conducta de este gran 
«Pontífice. Así como en otro tiempo su divino maestro llamó á sí á los ju-

. «dios y á los gentiles, el gran Pontífice ha venido para llamar á si á los 
«monárquicos y á los liberales. Ha sido crucificado por los liberales, como 
«su maestro lo fué por los judíos ¡ ay de los judíos! ¡ ay de los liberales!.. 
«En uno y en otro caso ha habido un llamamiento seguido de una catás
trofe : y en uno y en otro caso, apesar de la catástrofe, hay que tener 
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»el llamamiento por bien hecho. Este es mi si : he aqui ahora mi no. Me 
«parece bien que los liberales hayan sido llamados;'pero á condición de 
«que, lo mismo que los judíos, no sean llamados mas que una sola vez 
«por todas hasta, el fin de los tiempos : me-parece que nuestro gran Pon-
«tífice será de la misma opinión. Creo estar en el buen camino aprobando 
«lo qué se ha hecho; pero no, sin embargo, creyendo que deba renovarse 
«la experiencia. Justo, prudente y hasta necesario era que la Iglesia abriese 
«sus brazos á-todo el mundo; pero justo, prudente y necesario es también 
«que la Iglesia, sin cerrar sus brazos, vuelva los ojos hacia los que han 
«encanecido, respetándola y amándola. Nuestro Señor llamó á todo el 
«mundo, bendijo á todo el mundo-, perdonó á todo el mundo, y pidió por 
«sus enemigos! pero cuando, pasada la catástrofe, salió de su sepulcro, no 
«fueron ciertamente sus enemigos con quiénes envió á reunirse á María 
«Magdalena, sino con sus apóstoles y sus hermanos.» 

Sin temeridad puede asegurarse que si Balines hubiera vivido, habría 
dicho este mismo no, después de aquel sí, que tan á mal le llevaron sus 
injustos censores. • 

El escrito acerca de Pió IX es el último de los comprendidos en la CO
LECCIÓN* ESCOGIDA de los suyos que publicó DONOSO en dos volúmenes, pocos 
días antes de que estallase la revolución francesa de 1848. En cabeza de 
aquella ^edición, se halla la siguiente ADVERTENCIA: 

«El autor de los escritos que componen esta colección, nt) la publica 
«porqué ponga en ella su vanidad, ni porque la estime en mucho : la pu-
«blica solamente para dar esta muestra de deferencia á sus amigos, que 
«deseaban hace tiempo ver reunidos los escritos que*sobre materias graves 
«ha improvisado en ocasiones críticas ó solemnes. RESUELTO POR OTRA PARTE 
»Á SEGUIR DE HOY MAS NUEVOS DERROTEROS V RUMBOS EN LAS CIENCIAS SOCIALES 
«Y POLÍTICAS, HA CREÍDO QUE ESTA.COLECCIÓN PODÍA SERVIR PARA SEÑALARÁ 
«UN TIEMPO MISMO EL TERMINO DE UNA ÉPOCA IMPORTANTÍSIMA DE SU VIDA, Y El . 
>PRBíCn>IO DE OTRA QUE NO HA DE SER MENOS IMPORTANTE. Al formar esta 

«colección, le vino al pensamiento la idea de hacer algunas variaciones y 
«reformas en los escritos de que se compone : pero no tardó en variar de 
«propósito, al considerar, que son escasos los escritos merecedores de 
«una revisión esmerada, y que éntrelos que ha dado á luz, no hay nin-
«guno que sea digno de tan alto merecimiento.» 

DE HOY MAS , dice DONOSO , voy á SEGUIR NUEVOS DERROTEROS Y RUMBOS EN 
LAS CIENCIAS SOCIALES Y POLÍTICAS. . . . Ese de hoy mas era la víspera de la re

volución de febrero; es decir, de una catástrofe, que vino á señalar nue
vos derroteros y rumbos á las sociedades y á los gobiernos. ¡ Singular, y 
cuando menos curiosa coincidencia; en los momentos inmediatamente 
anteriores á un suceso que viene á dejar transidos de pavor á los gobiernos 
y estremecidas á las sociedades : singular coincidencia, decimos, esta voz 
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que sale de en medio del desierto, ofreciendo un apóstol á la verdad, y 
un vengador á la justicia ultrajada; singular coincidencia la de este "pre
sentimiento que hace á un hombre romper pública y solemnemente con 
todo lo pasado, y le impulsa á templar las armas con que ha de contrastar 
las osadas invasiones del porvenir que avanza proceloso! 

Y aquí es ocasión oportuna de refutar, por tercera y última vez, á los 
que explican la sucesión de las doctrinas y opiniones de nuestro filósofo 
por el influjo que ejercían sobre su ánimo, exaltando su imaginación, los 
sucesos exteriores. La colección escogida de. sus escritos se publicó antes 
de la revolución de febrero : la ADVERTENCIA que la precede, así como las 
causas inmediatas que le decidieron á seguir nuevos derroteros y rumbos; 
ó para hablar mas claro, los hechos que directamente provocaron la que él 
llama su conversión, son anteriores á la revolución de febrero r luego la 
revolución de febrero no es la única, ni la principal siquiera de las espli-
caciones naturales del ardor con que se arrojó en los estudios teológicos, 
embebiendo su alma en los arrobamientos del misticismo. Lo que hizo esa 
revolución, fué confirmar sus creencias', exaltar su amor á la sagrada doc
trina que se había apoderado de su espíritu, y dotarle de sin igual pujanza 
para combatir las .que con harta razón juzgaba consecuencias desastrosas 
de las doctrinas opuestas. ¿No había de amar una verdad, cuya prueba 
tocaba con la mano? ¿No había de tener como inspiradas por la Sabiduría 
eterna sus predicciones, cuando con sus ojos veia todo cuanto había pre
visto con la intuición de su fé católica? Y no era aquel el momento de pe 
netrar en el abismo de los males con la antorcha del bien eterno, para.ver 
quien era, dónde residía y con qué medios obraba el genio dominador de 
aquel abismo? Si, que lo era : y para los que no quieren ser ciegos ni 
sordos, aquel hombre que les mostraba el medio de cegar los abismos del 
mal nuevo, no era en verdad distinto del que ya antes les había enseñado 
cómo se combatían otros males. No era distinto el doctrinario de recto 
corazón y de voluntad sana, que combatía en 1836 á la demagogia tras-
tornadora del orden político, no era, no, distinto del católico que en 1849 
combatía á aquella misma demagogia, convertida ya en falanje satánica, 
trastornadora del orden social, y enemiga del orden humano, t o s que si, 
eran ilógicos por timidez, é impenitentes por orgullo, eran los que conde
nando unas consecuencias, guardaban como sagrados los principios de que 
partían; los que juzgaban extinguida la fragua délos rayos, porque callaba 
un momento el rugido de la tempestad; los que inermes para resistir al 
mal, temían defender el bien que se les mostraba Prosigamos nues
tra reseña. 

Publicada la colección escogida de los escritos, que comprendía euanfo 
su autor creyó conveniente presentar como justificación de los triunfos 
ganados por su talento en la liza científica y literaria, obtuvo dos honras 
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correspondientes á cada uno de estos lauros, siendo electo presidente del 
Ateneo y de su sección de ciencias morales y políticas; mientras que la 
Academia de la Iengua'le abría sus puertas, nunca en verdad negadas á 
ningún género de talentos. Y así debia ser, para que aquella corporación 
no recelara de llamar á su seno á un escritor, que ciertamente no se ha
bía distinguido por lo castizo del lenguaje, ni habitualmente se ejercitaba 
en el orden de estudios propios de'aquel instituto. La Academia, pues, no 
se dio por engañada, cuando al admitirle, le oyó pronunciar un discurso 
acerca de la Biblia, mas teológico que literario, si bien su autor, para 
cumplir algo de lo que la ocasión pedia, no dejó de amontonar en él ga
las propias de^su estilo, y aun de cuidar algo mas de lo habitual en sus 
escritos, de la pureza del lenguaje. Pero aprecíese como se quiera el mé
rito literario de aquella peroración, será siempre un notable documento 
en que estudiar el progreso que en la mente de su autor iban logrando 
sus nuevos estudios, y el que en su-corazón iba haciendo el reanimado 
amor al Dios de sus padres, y á la fé dé su infancia. Como presidente de 
la sección de ciencias del Ateneo, también llevó allí -el ardor que ya úni
camente le inspiraba; y en las varias conferencias que propuso y dirigió en
tonces, fué por decirlo así, publicando el prospecto de todas las doctrinas y 
opiniones que profesó hasta su muerte. 

Empezaba, en este tiempo, el último y mas prodigioso esfuerzo de su 
maravillosa actividad intelectual: rehacía completamente sus estudios his-
tóricc-filosóficos : formaba voluminosos estractos de lo que leia : escribía 
artículos en los periódicos : redactaba notables informes como consejero 
real: tomaba activa paite en la gestión de los negocios públicos : peroraba 
en el Parlamento : proseguía las pretensiones de su numerosa cliente
la : conversaba con sus amigos; y en medio de esta agitación, que hu
biera bastado para agotar tres vidas, todavía le quedaba tiempo sobrado 
para ejercer su piedad sincera, y su caridad ardiente. Por entonces fué 
también cuando, nuevamente honrado con la especial confianza de S. M. 
para dirigirla en calidad de maestro, se puso á escribir para su augusta dis-
cipula unos E S T U D I O S S O B R E L A H T S T O R I A , qué son entrt todos sus escritos iné
ditos, uno de los mas dignos de especialísima atención, no tanto por su mé
rito intrínseco, que no es escaso; como por ser la primicia de sus estudios 
teológicos, y la única producción en que directamente se haya propuesto 
escribir filosofía dé la Historia, sin embargo de ser este el objeto común de 
todas sus producciones en todos tiempos. Pero poseído, como estaba, cuan
do empezó esta obra, del orden de ideas que ha cultivado hasta su muerte, 
sucedióle que, proponiéndose escribir de Historia, se sorpendió quizás á 
sí propio escribiendo de teología. En las nociones preliminares traza un 
plan de Historia Universal, no muy diverso del que siguió Bossuet en su 
inmortal discurso, salvo que en la primera sección de su división ero-
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nolqgica, que comprende los principales sucesos de los tiempos primi
tivos, plantea y trata cuestiones, que si ciertamente no son estriñas ásu 
propósito histórico, corresponden, sin duda, mas propiamente á un trata
do especial de teología; como son las que versan sobre el acto creador de 
la Omnipotencia Divina; sobre la institución de la familia; sobre «1 pecado 
y el mal; la causa y la pena de la culpa cometida por nuestros primeros 
pedrés; el libre albedrío, y la gracia antes y después del pecado. Tales son 
los asuntos que trata en los cinco capítulos que escribió de los ESTUDIOS 
SOBRE LA HISTORIA , á los cuales en esta edición irán incorporados otros tres 
que les son análogos, si bien están escritos en fecha posterior, y por lo 
que aparece , con designio de que fuesen primeros de una filosofía católi-4 

ca, cuyo plan sé halla entre sus apuntes de última fecha. Estos tres capí
tulos tratan de la sociedad y del lenguaje, del error fundamental de la.teoria 
sobre la perfectibilidad y el progreso del hombre, y de la caridad cristiana. 

Comparando todos estos escritos entre sí, y con las fechas á que cor
responden, puede juiciosamente asegurarse que los trabajos preparatorios 
de los mismos que hizo su autor, le sugirieron acaso la idea de abarcarlos 
en un cuerpo de doctrina; y evidentemente, en ellos están contenidos los 
materiales que le sirvieron para escribir el ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO, 
LIBERALISMO Y SOCIALISMO. Con esta fundadísima conjetura, se esplica por
qué no continuó sus comenzados ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA , si por otra 
parte se tiene en cuenta el cúmulo de sus ocupaciones, que no le dejaban 
la necesaria holgura para el examen y coordinación dé datos; es decir, 
para el prolijo trabajo material que requerían la índole y eflfcunedíatQ ob
jeto de aquellos ESTUDIOS» 

Mientras que estos trabajos y proyectos te ocupaban, ibase cada vez 
con mayor furia desatando por Europa el huracán revolucionario de febre-
rt). Con su instinto funestamente perspicaz para conocer á sus mas terri
bles adversarios, el genio dé la destrucción había tendido sus negras alas 
sobre la ciudad eterna, haciendo allí alarde mas espantoso de sus fuerzas,, 
y dando muestra*mas cumplida de su designio; como si quisiera, en la pa
tria inmortal de los Césares y de los Pontífices, extinguir de un solo golpe 
el supremo asiento, en la tierra, de la autoridad divina, y el alcázar sa
grado en que reppsan, como en su eterno asilo, todos los principios tute
lares de la autoridad humana. En nombre de la libertad, se había salpicado 
la silla de san Pedro eon sangre derramada por brutales asesinos. DONOSO 
juzgó entonces llegado el momento de desplegar su bandera, de entrar en 
la gran liza, armado de todas armas, y de escoger un palenque donde le 
oyera el mundo. 

Rara vez es concedido al hombre medir la grandeza de su triunfo 
por la grandeza de su propósito; pero DONOSO , en aquella ocasión, no 
'ba á combatir en nombre de ningún interés humano : él pudo con en-
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tera confianza esclamar i Exurge domine et judica causan tuam» — y 
cuando sú recta intención le hubo asegurado del'auxilio divino, levantó 
aquel acento inspirado, que el Congreso oyó con aquel entusiasmo in
decible en la memorable sesión del 4 de enero de 1849. La asamblea pudo 
aquel dia reconocer en el orador perfecta ya la última fase de las que 
naturalmente debia recorrer el que, dirigiéndola por primera vez la pa
labra en marzo de 4838, osó ya hablarla de la intervención de Dios en \m 
acontecimientos humanos; el que habiéndola otras veces en los cinco años 
anteriores, la habia pedido respeto á las instituciones tradicionales de 
nuestros mayores, y protección para la ultrajada religión de nuestros 
padres. Era el mismo, que ya venia á decirla : es preciso que escojáis, y 
que escojáis pronto, entre la voluntad de Dios, ó la voluntad del hom
bre; entre el derecho divino, y el derecho humano; entre la doctrina 
de la Iglesia, y las proclamas de la logia; entre la libertad que nos dá Jesu
cristo á precio' de su sangre, y el bárbaro desenfreno délos demagogos im
píos : entre mi Catolicismo, que lleva en su seno inmortal la verdad y el 
bien; y vuestro eclecticismo religioso, filosófico y político, que creyendo, 
por medio de arbitrarias combinaciones, defender lo que se debe á la liber
tad de los pueblos, á la razón del hombre y á la magestad de Dios, va de
jando á los pueblos sin libertad , al hombre sin razón, y á Dios sin altares. 

No hay para qué analizar aquél discurso : cuantos pueden entenderlo, 
de seguro lo recuerdan : la Europa lo sabe : el mundo católico lo ha visto 
traducido en todos los idiomas cultos, y ha oido las alabanzas que en todas 
partes se le h^tributado, y el clamoreo que han levantado contra estas 
alabanzas los necios y los malvados de todas las latitudes, acuende y allende 
del Pirineo. Todo el mundo recordará la correspondencia pública que, con 
motivo de aquel discurso, medió entre su autor y el ilustre filósofo y pu
blicista , á quien la Francia católica debe tan gloriosas tareas, el señor 
conde de Montalembert : y públicas también haremos en esta edición las 
muestras particulares de alto aprecio y de admiración sincera, que prodi
garon entonces, y no han dejado de tributar después á DONOSO los hombres 
mas ilustres de la Europa. «Un discurso y algunas cartas (decia con razón 
un periódico francés de antiguo y muy justo crédito) han bastado para co-
jocar al marqués de Valdegamas al frente de los primeros^ publicistas euro
peos.» Numerosos testimonios posee el autor de estas lineas de la exacti
tud de aquel fallo tan lisonjero para el orador y escritor católico, como 
honroso para España. 

Nuestro gobierno de entonces hizo la mas oportuna elección que pudiera 
ofrecérsele, al nombrar á DONOSO enviado extraordinario y Ministro Pleni
potenciario de S. M. en Prusia, núcleo, centro y escuela matriz de la mo
derna filosofía germánica, al mismo tiempo que puesto avanzado para 
nuestra Diplomacia, desde el cual podia ya con menos dificultades roanu-
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dar las interrumpidas relaciones de España con la Rusia, y ensanchar la 
limitada esfera de nuestra política internacional con las potencias septen
trionales. Por lo que tiene Berlín de centro filosófico, halló DONOSO en él 
ocasión favorable para estudiar de cerca los estragos del desenfreno inte
lectual de las modernas escuelas germánicas; tanto mas, cuanto que ha
biendo llegado á aquella corte en la primavera de 1849, alcanzó á presen
ciar las atrevidas evoluciones en que por entonces se agitaba la democracia 
de allende el Rhin, cqmo respondiendo al grito revolucionario del año an
terior en Francia : por lo que tiene de puesto avanzado respecto á la Rusia, 
pudo entablar con el embajador de esta potencia en Prusia, el barón de 
Meyendorff, una interesantísima correspondencia, á un mismo tiempo amis
tosa y política, que es una ampliación y un comentario bastante curioso de la 
que en 1839 habia seguido con la Gaceta de Ausburgo, relativa al pendiente 
reconocimiento de nuestra Reina por las cortes septentrionales. 

Pero ni aquel clima helado., ni aquellas costumbres ceremoniosas de la 
corte prusiana eran simpáticas á la naturaleza meridional y al carácter ex
pansivo de nuestro embajador : ahogábase en aquella atmósfera de racio
nalismo nebuloso, 'donde apenas hallaba un templo en que adorar al Dios 
de su patria. Así es que en noviembre de aquel mismo año dio la vuelta á 
Madrid, habiendo remitido, durante su encargo, á nuestro gobierno una 
serie de despachos acerca de los personages, de los sucesos y del estado 
general de Alemania, que por muchos conceptos merecen ver y verán la 
luz pública, si á ello no se oponen obstáculos insuperables; y que, caso de 
haberlos, se adivinan fácilmente, tratándose de la correspondencia de un 
embajador con su gobierno. 

Restituido á su patria con el aumento de experiencias y de relaciones 
que ganó en su excursión diplomática, hallóse en posesión de todos los 
datos necesarios para pronunciar su discurso parlamentario de 31 de enero 
de 1850 sobre la situación general de la Europa desde enero de 1848: dis
curso que, siendo quizás menos importante bajo sus principales respectos 
que el pronunciado el año anterior, alcanzó una voga no menos lisonjera 
para su autor y mucho mas lisonjera para la España; publicado íntegro 
por varios periódicos extrangeros, comentado largamente por muchos, y 
especialísimamente mencionado por todos, mereció que persona tan com
petente, entre otros muchos personages políticos, como el príncipe de Me-
ternich, dijera de él en una carta que vio la luz pública por entonces — 
«aunque no estoy de acuerdo en algunos puntos relativos al estado de 
».las relaciones diplomáticas de Europa, me parece el discurso del mai-
»ques de Valdegamas una de las mas elocuentes y filosóficas harengas que 
•se han pununciado en la tribuna moderna, y no vacilo en compararle 
»como trozo de filosofía y de elocuencia á las de Demóstenes y de Cicerón: 
»no tiene rivales mas que en los oradores de la antigüedad.»—Afortunada-
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mente, muchas de las lúgubres predicciones que DONOSO hizo en aquel 
discurso, no se han realizado; y aun algunas parecen desmentidas por he
chos ulteriores; pero por desgracia, vivos están, y muy vivos los gérmenes 
letales que el orador veia en los principios dominantes de las sociedades 
contemporáneas: y quiera Dios que el tiempo no venga pronto á confirmar 
sus tremendos vaticinios. 

Pero si lúgubres se le presentaban la situación actual y el cuadro futuro 
de la Europa, no menos tristemente pensaba de la situación especial y de 
los futuros destinos de España. Sus preocupaciones en este punto fueron tan 
graves, que, por primera vez de su vida, le obligaron aponerse en hostilidad 
con un ministerio del partido moderado, que lo era entonces el presidido por 
el duque de Valencia. Consignadas están en su discurso parlamentario de 31 
de diciembre de 1850 las causas que le movieron á hostilizar á aquel gabinete, 
que, en concepto del orador, era bastante menos celoso de los intereses 
morales de la sociedad, que de sus intereses materiales : sus palabras fue
ron un grito de alarma que del fondo de su conciencia cristiana le arran
caban sus convicciones, viendo cómo en derredor de nuestras instituciones 
seculares, en medio de nuestras antiguas creencias y nuestros antiguos há
bitos , se iban levantando pasiones disolventes, apetitos insaciables , y ver
gonzosas concupiscencias. Jamas un gabinete español habia escuchado 
cargos mas terribles en boca de un diputado; y jamás habían tolerado tan 
sañudos anatemas nuestros partidos políticos. No es probable que los par
tidos hicieran entonces propósito de la enmienda, para confirmar con sus 
actos los aplausos que no escasearon aquel dia á DONOSO ; pero es histó
rico que el gabinete, tan rudamente combatido por su palabra, dejó de 
gobernar á los quince dias. Y sucedió entonces lo que era natural, lo que pre
veía DONOSO : que si hasta entonces se habia salvado de ciertos odios, gra
cias á que, según el decir de muchas gentes, su política estaba en las 
nubes; cuando quiso un dia descender al fango de lo que se llama política 
en estos tiempos, sublevó contra sí todas las vanidades que, comprimidas 
hasta entonces, no habían podido buenamente protestar contra los triunfos 
de su talento; y empezó á sufrir una doble guerra de alfilerazos y de pu
ñaladas. 

El odio, que hasta allí habia sido latente, estalló, y estalló con un pre-
testo, que hacia mas envenenada su saña, y sus tiros mas certeros. Dios, 
que sin duda quería probarle cuando ya le vio suyo, permitió una serie de 
sucesos combinados de manera que, juntando en uno todos los rencores, 
todas las envidias y todos los desdenes acumulados contra sus doctrinas, 
•contra sus fortunas y contra sus creencias, le asaltasen á un tiempo mismo 
en el instante que su entendimiento y su conciencia daban la mas bella 
muestra de su inmenso amor á la verdad, y de su ejemplar devoción á la 
causa del bien eterno. Insultos groseros, calumnias osadas, reticencias ma-
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liguas, todo se prodigó contra su persona, cuando dioá luz su ENSAYO SO
BRE EL CATOLICISMO. Era natural : tras el apostolado, el martirio : siempre 
lia sucedido la misma cosa : desde Jesucristo acá, no ha existido maestro 
de verdad que se haya libertado de habérselas con Fariseos; ni Redentor 
que no beba, cáliz mas ó menos hondo de amargura. 

Nada importaba que aquel libro inmortal tuviese por objeto restablecer 
los fueros de la libertad humana, encerrando á la razón dentro de los l í
mites que la ha trazado la Sabiduría eterna. Esto era combatir al raciona
lismo ; y es muy natural; los racionalistas le han cargado la culpa de un 
misticismo f destructor de la razón y de la libertad humana. 

Nada importa que aquel libro tuviese por objeto restablecer en la so
ciedad el imperio de las verdades católicas, y poner el orden moral bajo 
la tutela y al abrigo de la Iglesia, haciendo que su espíritu vivificante y sus 
fecundas enseñanzas penetren y circunden á los entendimientos, á ios co
razones , á las costumbres, á los gobiernos de las sociedades. Esto era com
batir juntos en uno al ateísmo, al deísmo, al regalismo, á la heregia, al in-
deferentismo, y es muy natural; los ateos, los espíritus fuertes, los regalistas, 
los hereges y los indiferentes han puesto el grito en el Cielo contra el re
trógrado teócrata, que quiere convertir á los gabinetes en capítulos conven
tuales , los parlamentos en concilios, y los palacios en monasterios. 

Nada importa que en las varias cartas publicadas con ocasión de aquel 
libro, lo mismo que en sus escritos de todos tiempos, haya proclamado ab
surdo y tiránico un poder humano sin límites; nada importa que haya pe
dido constantemente el restablecimiento de las gerarquías sociales, como 
primera base de la libertad en el Estado, pues que'es la primera condición 
del orden. Nada importa esto, ni hay tampoco para qué considerar que 
los absolutismos de todo género han sido eternamente rechazados y anate
matizados por la doctrina y por la Iglesia Católica. Nada, nada : no hay 
cuartel para el atrevido y extravagante soñador, para el apóstata de su an
tigua comunión política, que, estudiando con la historia en la mano la 
filiación del moderno liberalismo; indagando, á la luz de su razón católica, 
la radical impotencia de las doctrinas liberales para resolver, ni aun para 
plantear los grandes problemas relativos al orden político, al orden social, 
al orden humano; mirando con ojos que ven, y escuchando con oidos que 
oyen los estragos producidos por la recta aplicación de las consecuencias 
lógicas de aquellas doctrinas, osa examinar desapasionada y"desintere
sadamente los principios teológicos, sociales y políticos en que descansan, 
y los encuentra impíos, en el orden teológico; disolventes, en el orden 
social; contradictorios, en el orden político. Los liberales y los parla
mentarios no han querido oirle. Blasplietnasti, han dicho: y al excomulgarle, 
le han llamado absolutista. 

Nada importa, en fin, que tan humilde como prudente, y tan prudente 
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como humilde, entregue su libro antes de publicarlo á la censura, y acepte 
las correcciones de hombres insignes por su saber y su piedad; nada im-

' porta que , alarmada su conciencia cristiana con el malévolo aviso de que 
habia enunciado peligrosos errores, vuelva á someter su obra á la única . 
censura competente, á la única autoridad legítima para un hijo de la Igle
sia. Nada importa esto. Para quitarle toda tentación de vanidad, y para 
darle una lección de sana teología, no faltará un oscuro servidor de inte
reses que no son los de la Iglesia Católica, quien falseando el texto explícito 
de unas frases; tomando por pretexto otras, solo ambiguas para la mala 
fé; fundándose en lo atrevido de alguna metáfora, en algún insignificante 
lapsus de estilo ó de lenguaje, contrario al rigoroso tecnicismo de la cien
cia teológica, le constituya ante la pública opinión reo de heregía. 

De todas estas acusaciones, solamente la última fué poderosa á turbar 
su tranquilidad y á excitar su resentimiento. Fuese por humildad, ó fuese 
por orgullo, es lo cierto, que apenas respondió á los cargos de fatalista 
místico y de absolutista monárquico con algunas breves y desdeñosas fra
ses ; pero cuando vio puesta en tela de juicio la ortodoxia de sus opinio
nes , la pureza de su doctrina, sintió heridas las fibras mas delicadas de 
su alma; y pidió para su libro un juicio inapelable y solemne, que tran
quilizando su conciencia, le sirviera de escudo contra su adversario. Con 
este propósito, creyó oportuno elevar la voz, en son de querella y. en de
manda de desagravio, á la suprema autoridad de la Iglesia; y esto por va
rias razones. Primera — por el especial y sagrado carácter del autor de 
aquellas censuras que, como sacerdote y en materias propias de su minis
terio, estaba naturalmente sometido al gefe supremo de la gerarquia sa
cerdotal. Segunda—por la no dudosa intervención, ó cuando menos, por 
la aprobación implícita que aquellas censuras llevaban de cierto Prelado, 
gefe superior inmediato del que aparecía como autor de ellas. Tercera— 
por la estrechísima relación que esta polémica tenia con la que por enton-
ces'se habia suscitado en la prensa católica de Francia sobre la influencia 
de los estudios clásicos del paganismo en la sociedad cristiana; polémica 
que, iniciada con motivo del célebre libro de M. Gaume, titulado le Ver 
Rongeur, y en la cual DONOSO habia tomado partido por los adversarios del 
clasicismo pagano, contenía, bajo las apariencias de una mera cuestión 
literaria y pedagógica, todas las ardientes .y ya antiguas cuestiones entre 
los ultramontanos y galicanos de la nación vecina : cuestiones que, como 
es sabido, afectan nada menos que á la misma santidad y pureza del dog
ma y de la disciplina católica, y juzgadas por nuestro actual Pontífice tan 
trascendentales que, para cortarlas, creyó necesario elevar su voz sagrada, 
y pronunciar el santo Pax vobis. Cuarta—porque ocupando DONOSO á la 
sazón el elevado puesto de ministro plenipotenciario de S. M. C. en Fran
cia (para el cual habia sido nombrado en febrero de 1851) se hallaba en 
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una posición bien embarazosa ; y no podía escoger libremente ciertos me
dios de defensa. El abate Gaduel (que «ste era el nombre del crítico) lejos 
de haberse creído en el deber de dirigirle una advertencia secreta, como 
parecía prudente y cristiano , tratándose por una parte de un sacerdote, y 
por otra de persona constituida en dignidad„puyo descrédito podía refluir en 
contra de la católica y honrada nación á quien representaba, se habia dirigido 
al público, amigo siempre de-escándalos, y siempre inclinadaá empañar las 
reputaciones mas limpias; proceder tanto menos disculpable, cuanto que 
atacaba á un hombre, que no podia defenderse: pues habría sido cosa 
inaudita, y verdaderamente escandalosa, ver á un embajador manteniendo 
ante el público, con un sacerdote y sobre materias de dogma, unafpolé-
mica de suyo prolija. Poníase por tanto en ridículo, si respondía á su cen
sor; y arriesgaba, por otra parte, su reputación, si le dejaba sin respuesta. 
Y no se diga que el deseo de atajar los estragos que el libro censurado pu
diese producir, en concepto de aquel sacerdote, le impulsaban á dirigirse 
al público en derechura, no : una obra que habia corrido libremente por 
el mundo católico, sin que una voz católica se hubiese levantado contra 
ella; que habia sido traducida al italiano , é impresa en Foligno , en los 
mismos estados de Su Santidad, con la aprobación de un asistente de la 
Inquisiciony del reverendo obispo de aquella diócesis, no podía producir 
los grandes é irremediables estragos, que bastarían apenas para justificar 
la conducta del crítico. 

Tales eran los puntos capitales en que DONOSO fundó su querella, y su 
demanda de desagravio : basta mencionarlos, en obsequio á lo que exige 
la exactitud histórica, para comprender el carácter de aquel litigio que 
fué funesto para el reposo y para la vida de nuestro embajador; si bien, en 
cambio, le grangeó. consuelos augustos, y satisfacciones de las mas dulces 
que puede sentir un escritor católico de piedad sincera. Pocos dias antes 
de que Dios le llamara así, en abril del pasado año, publicaba acerca de 
su persona y de su libro un juicio tan ilustrado como lisongero la primera 
de las revistas periódicas que hoy cuenta para su defensa nuestra santa 
religión, la Civilta Cattólica, brioso y sabio adalid de la Iglesia, cuyas opi
niones , considerado el lugar en que se publica, y la augusta protección 
con que se honra, gozan de grande y merecida autoridad en todo el orbe 
cristiano. Nuestros lectores verán en su lugar oportuno el artículo escrito 
por aquella Revista; modelo de prudencia, de caridad y de justicia , en el 
que ni se escatiman al autor del ENSAYO los altos elogios que le son debi
dos; ni se deja sin esplicacion aquella suma de errores de forma, de de
fectos de estilo, que han podido ser pretexto plausible para censuras me
nos prudentes, menos caritativas, y mucho menos ilustradas. Aquí nos 
limitaremos á insertar uno de los párrafos, donde nos parece- condensada 
toda la sustancia del artículo. 
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«El marqués de Valdegamas, dice, dotado de.elevada inteligencia, de 
«vasta comprensión , de mente firme y tenaz, como suelen serlo los na
turales españoles, es inclinado á afirmar resueltamente lo que le parece 
«verdadero; y enemigo de aquella perplejidad é incertidumbre, que si 
«unas veces es efecto de pruda/icia, no pocas es indicio de una mente dé-
«bil éirresoluta. Al ver la sociedad que le rodea, trabajada por la duda, 
«fluctuando vacilante entre la verdad y el error, ha sentido, por una reac-
«cion consiguiente, la necesidad de estimularse á sí propio, vigorizando 
«su innata propensión á la certeza, á la afirmación, al dogmatismo. De 
«aquí procede que en sus escritos combatiendo á los eseépticos, y á los 
«que llaman libertada la licencia, no se ha detenido á. discernir, en las 
«falsas doctrinas, aquellas vislumbres de verdad que siempre rodean al 
«error; y en vez de atenerse á las distinciones, necesarias en una discu-
«sion propiamente dicha, ha preferido acometer de frente á su adversario, 
«y estrecharlo hasta derribarlo, al fin, con el absolutismo de sus afirma-
«ciones, atrevidas sin duda, pero netas y contundentes. Los enemigos que 
«él combatía, ó negaban á Dios; ó, si se dignaban admitir su existencia, 
«era para relegarlo, por decirlo así, de la creación; pues que todo lo ex-
«plicaban por la sola intervención de la naturaleza y del hombre: DONOSO, 
«en consecuencia, afirmó, que solamente en Dios y en la Sabiduría regu-
«ladora de los sérés»^ de los sucesos, estaba la explicación del hombre y 
«de la naturaleza. El incrédulo siglo, á quien se dirigía, desecha la creen-
«cia en los impenetrables misterios de nuestra fé : y en consecuencia, Do— 
INOSO quiere, por medio de parangones y figuras, hacer aceptable á los 
«entendimientos rebeldes el arcano mas augusto de la revelación, al Dios 
«uno y trino. A los que niegan el pecado original, y el enflaquecimiento de 
«nuestra naturaleza, que fué la pena del mismo, DONOSO se esforzó enpro-
«barles lo conveniente del primero, presentándolo como casi necesario 
«para que se manifestasen los divinos atributos; mientras que exageró, al 
«parecer, la segunda, cuando viene á declarar á la naturaleza humana es-
»clava, en todos sus actos, de la culpa y del error. A los que exaltan la 
«libertad y la independencia del hombre, les dijo : «no sois libres, sino 
«siervos; la verdadera libertad no reside mas que en los santos; es decir, 
«en los que auxiliados por la gracia, se sustraen á la posibilidad de pecar» 
«Por último, para los espíritus fuertes, que cuentan entre las fábulas los 
«milagros y la profecías, pareciéndoles piedra de escándalo aquello mismo 
«que debiera hacerlos creyentes, para estos, dijo DONOSO, generalizando su 
«frase : «que nuestro Señor Jesucristo no ha triunfado del mundo por la 
«santidad de su doctrina, ni por las profecías ni milagros, sino á pesar de 
«todas estas cosas.»—Y he aquí Como la vivacidad de la lucha pudo empe-
»ñarlo en trances arriesgados, de manera que por asegurarse bien de tocar 
»la meta, ha parecido á veces como que la traspasaba. 
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«Pero también puede preguntarse: ¿cuántos escritores hay de polé-
»mica popular en tiempos de reacción, que se hayan eximido de cometer 
«estas faltas? Y esto es muy natural : al ver la intemperancia, digámoslo 
«así, de sus adversarios , no es estraño que hayan creído imposible ven
cerlos sin exagerar un tanto la verdad; pues que ello al cabo las almas, 
«obtusas y aletargadas por las densas tinieblas de error que las circundan, 
«tienen precisión de que se las despierte y sacuda con afirmaciones atre-
«vidas, resueltas, dogmáticas. El conde José de Maistre, que, bajo mu-
«chos respectos, puede compararse al marques de Valdegamas, fué tam-
«bien tachado , no sin fundamento, de algún extravío en aquel punto: y 
«sin embargo, el hecho es que sus escritos, si bien sembrados en tal ó cual 
«parte de alguna proposición aventurada y un tanto paradójica, consiguie-
«ron plenamente su fin; pues que derribaron al genio volteriano y libera-
«lesco, siendo, en resumen, una fecunda semilla, de la cual brotaron 
«entre los seglares, tantos y tan valerosos campeones de las-doctrinas 
«católicas. Sin duda los escritores están obligados á guardar un prudente 
«medio entre los extremos ; ¿pero á cuantos es dado hacerlo así, donde la 
«discusión requiere vivacidad de formas, energía de figuras, generalidad de 
• conceptos, y una marcha, en fin, franca, segura y espedita?» 

No se tendrá por inoportuno haber dado tanta extensión á esta cita, SL 
se considera que con ella quedan probadas juntamente muchas cosas que 
importan, por un lado, á lo que exige la buena memoria del marqués de 
Valdegamas; y por otro , á lo que dicta la conciencia de un cristiano. 
Queda demostrado que las amargas censuras de que el ENSAYO fué objeto, 
carecían de fundamento sólido, por mas que se* apoyasen en algún pre
texto plausible: queda demostrado que, cualquiera que sea el valor de 
aquellas censuras, desde el instante que pueden fundarse en algún pre
texto, conviene refutar lo que en ellas haya de inexacto, condenar lo que 
haya de malévolo, y poner en su verdadero punto lo que haya de plausi
ble. Para todos estos fines, presentaremos en la edición de aquel libro las 
notas y advertencias convenientes, tomando por guia principal las que figu
ran en la edición italiana, de que anteriormente queda hecha mención, 
y con las cuales, al decir de la Civilta Cattolica, «se desvanece todo peligro 
«para los lectores de todo género, ora templando las formas aventuradas 
«del lenguage; ora restableciendo el sentido de algunas proposiciones am-
«biguas; ora, en fin, aclarando las que se han tachado de oscuras.» Cum
pliendo asi un deber de conciencia, que nadie seguramente nos impone ni 
exige, creemos cumplir la voluntad del mismo autor del ENSAYO, y dar á 
sus enemigos una prueba de buena fé, que acaso, Dios no lo permita , no 
logre obtener de ellos tan sincera correspondencia. 

El marqués de Valdegamas no rehusaba 1os consejos inspirados por la 
caridad, así como perdonaba fácilmente las ofensas que recibía de la ma-
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levolencia: por lo mismo que conocía bien á los hombres, les consagró du
rante su vida un tesoro de indulgencia, que también por su parte necesitaba 
para sí mismo. Ningún hombre se ha exaltado nunca mas ardientemente 
contra la injusticia ; ninguno profesaba un desden mas altivo hacia los.ne
cios : y sin embargo, bien lo saben sus enemigos; nadie se ha levantado á 
desmentirle antes ni después de aquella ocasión solemne en que pudo decir 
con verdad : «Cuando mis días estén contados; cuando baje al sepulcro, 
«bajaré sin el remordimiento de haber dejado sin defensa á la sociedad bár
baramente atacada; y al mismo tiempo, sin el amarguísimo y para mí 
«insoportable dolor de haber hecho mal á un hombre.» Para comprender 
bien el sentimiento de rectitud, que inspiraba su conducta, importa no 
olvidar las terribles tentaciones en que le ponían de dar rienda al humor 
satírico, que poseía en grado eminente, las vivas y frecuentes polémicas 
mantenidas por él durante veinte años. Todos cuantos le han tratado de 
cerca, saben que el primer arranque de su vena sarcástica habría sido fu
nesto para sus adversarios, si su respeto á la humanidad en un tiempo, su 
caridad viva en otro, y en todos el celo de su dignidad propia no le hubie
ran refrenado en el instante mismo que iba á clavar el dardo. Curiosos, por 
demás, son los muchos borradores de escritos polémicos que ha dejado 
entre sus papeles; y de ellos la mayor parte, condenados por su autor á 
perpetua oscuridad; como si los hubiera considerado mal avenidos con la 
caridad cristiana : desahogos del amor propio, irritado con mas ó menos 
justicia, escritos como para transigir en secreto con las sujestiones de la 
humana flaqueza, no saldrán del fondo en que la voluntad de DONOSO los 
tenia sepultados, siquiera nuestra literatura pierda por ello la posesión de 
modelos acabados de socrática ironía. 

Libertaráse, empero, de este común anatema, y se libertará tan sin me
noscabo del respeto debido á la memoria de DONOSO , como con gran pro
vecho de las ciencias sociales y políticas, un artículo de polémica escrito 
con ocasión del que en la Revista francesa de ambos Mundos publicó el 
señor duque de Broglie, en noviembre de 1852, censurando en común á 
DONOSO , á Mr. Gaume y al sabio padre Ventura, bajo el supuesto de que 
extremando sus doctrinas católicas, las han aplicado exageradamente á la 
defensa de los principios constitutivos de la sociedad en los siglos medios, 
y á la consiguiente impugnación de los que dominan á las sociedades ac
tuales. Pertenece el señor duque de Broglie á la ya difunta escuela del 
eclecticismo doctrinario, que le ha contado entre sus mas ilustres campeo
nes : dicho se está, pues, que este escritor, por muchos títulos respetable, 
sale á la defensa del racionalismo filosófico y del parlamentarismo político 
que se profesa en su escuela. La ocasión, por tanto, no podía ser mas 
oportuna para que DONOSO expusiera y explicara lo que, según su doctrina 
católica, entendía respecto á las cuestiones fundamentales, suscitadas por 
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el señor de Broglie : hácelo en efecto; y lo que es mejor, lo hace plan
teando y resolviendo estas cuestiones en el terreno de su aplicación prác
tica á las costumbres y á la constitución de las modernas sociedades. No 
parece sino que previo y que previéndolos, quiso refutarlos anticipadamente, 
todos y cada uno de los cargos que otro escritor, también muy distinguido 
de nuestra España, el señor don Rafael María Baralt, le dirige, bajo una 
forma hipotética, en el discurso que, con motivo de su reciente ingreso en 
la Academia, ha' consagrado á la memoria de DONOSO , cuyo puesto here
daba en aquel instituto. 

En honra del señor de Broglie y del señor Baralt, conviene apresurarse á 
decir que uno y-otro están muy lejos de pertenecer á los que DONOSO tenia 
por enemigos ó por despreciadores; sobre todo, el segundo ha tributado 
con noble franqueza á la memoria del que fué su amigo el homenaje de 
respeto y de admiración, que era de esperar en persona de calidades tan 
relevantes. Esta declaración que se debe de justicia al señor Baralt, sírvale 
también como testimonio de gratitud por la recta intención, por él afec
tuoso sentimiento con que ha derramado flores sobre una tumba doble
mente sagrada para españoles y cristianos. Sin embargo, los fueros de la 
imparcialidad le han obligado á poner ciertas espinas entre estas flores, 
abriendo, contra las doctrinas en general de DONOSO , y en particular con
tra las contenidas en el ENSATO, un proceso, que , tal como viene sumariado 
en las hipótesis del señor Baralt, si elevadaá plenario, se entregase á un 
tribunal de racionalistas y de parlamentarios, seria ciertamente fallado en 
pro del señor Baralt, y en contra del señor DONOSO. 

En concepto del que estas líneas escribe, la mayor parte de los cargos 
dignos de refutación que se han formado contra las doctrinas y opiniones 
del marques de Valdegamas, tienen por origen común una preocupa
ción de escuela, alimentada por dos errores de hecho. Consiste la preocu
pación de escuela en dos puntos principales; uno, en no haber percibido 
acaso en toda su extensión, ó con toda claridad los límites naturales y ab
solutos de la razón humana; ni la manera en que la doctrina católica viene 
á limitar, bajo una forma concreta, esta misma razón, proponiéndola por 
una parte, misterios absolutamente superiores á su natural alcanze, y por 
otra, enseñándola el auxilio sobrenatural de que necesita aun para lo que es 
de su natural competencia : en resumen, consiste este punto de aquella 
preocupación de escuela en cierta especie de recelo contra la secreta in
fluencia de la gracia, y en cierta especie de amorosa inclinación á defender 
mas de lo justo los fueros de la naturaleza: como si la doctrina católica no 
tuviera precisamente por base el reconocimiento y la perpetua consolida
ción de la armonía que Dios mismo ha puesto entre la libertad de la natu
raleza, y la solicitación de la gracia. Consiste el otro punto de la preocupa
ción en no haberse quizás parado bastante á examinar el lado por donde 
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verdaderamente peca la razón de los racionalistas : no está el error de los 
racionalistas, ¿ni quién pudiera decir tal blasfemia y tal absurdo? en supo
ner aptitud natural en la razón para percibir el orden común de verdades 
naturales, que son patrimonio de la humanidad; pues tanto valdría negár
sela para aprender las verdades sobrenaturales que la religión la propone: 
no está tampoco en suponer y afirmar su natural competencia para deducir 
de las verdades primarias del orden natural otras verdades secundarias;, pues 
si así no fuera, habría que negar también su natural competencia para per
cibirlas conveniencias, ya que no le esposible el sentido íntimo, de las verda
des sobrenaturales que la Iglesia la propone. La gracia es un auxilio cabalmente 
aplicable ala naturaleza; es decir, para ella, como madre amorosa, no contra 
ella, como enemiga sañuda, aunque sí, sobre ella ,• como saludable freno, 
como suave estímulo, como auxilio secretísimo y misterioso. Siendo esto 
así, no consiste el error que buscamos en suponer que, siendo obra de 
Dios lo mismo la gracia que la naturaleza, forzosamente ha dé habeiwpuesto 
Dios entre ambas una ley de armonía que las haga, si así puede decirse, 
mutuamente comunicables; pues esto y no mas es lo que enseña la doc
trina cristiana, cuando nos ordena pedir con la libertad de la naturaleza 
el auxilio de la gracia; y cuando nos promete que jamás el auxilio de la 
gracia dejará de acudir al digno llamamiento de la libre naturaleza. El 
error de todas las escuelas racionalistas, según las dosis de orgullo de cada 
una, está en suponer, ó que ng existe tal gracia; que no hay mas que na
turaleza ; ó que existe como una especie de plus, que la vanidad filosófica 
puede ó no tomar á buena cuenta; solo necesaria para las inteligencias tan 
incultas y rudas que si Dios no se la enseña, jamás verán ni un rayo de 
verdad; pero no rigorosamente indispensable para la razón ilustrada del 
filósofo, que puede, progresando, y progresando llegar en alas de la per
fectibilidad humana á ver los resplandores de la verdad absoluta. 

La lucha, pues, no viene planteada, ni puede lealmente plantearse en
tre los racionalistas, por un lado, para quienes la razón lo es todo, pues 
que fuera de la razón no hay nada; y los fatalistas místicos pop otro, para 
quienes la razón es nada, porque todo lo que hay, está fuera de ella. No, 
no es esta la cuestión que puede plantearse, tratándose de DONOSO : la 
cuestión es entre la razón de los racionalistas, y la razón de los católicos ; 
entre la razón católica, que partiendo á un tiempo mismo de las verdades 
reveladas ó sobrenaturales, y de las verdades evidentes del orden natural, 
se cree competente, y obra en consecuencia, para demostrar con auxilio 
de las segundas la conveniencia y el enlaze de las primeras, á las cuales en 
todo caso reconoce como superiores: y la razón filosófica, que partiendo 
directa y primariamente de sí misma, se declara competente para inquirir 
la esencia de todos los órdenes de verdades, ó se digna cuando mas dar á 
las reveladas y sobrenaturales un segundo lugar, en calidad de confirma-
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doras ó comprobantes de sus elucubraciones filosóficas. La razón católica 
esluz.de luz : la razón filosófica pretende ser luz universal, absoluta y 
primaria : aquella se considera como los ojos que ven lo que el Deus abs-
condüus ha querido mostrarla; esta se reputa como el minero infatigable, 
que sondando puede, sin extraño auxilio y por su propia energía, sacar 
todas las verdades, de todos los abismos: la primera se postra, y postrán
dose , vive, crece y se. eleva; la segunda se adora á sí misma; y adorán
dose, se envilece, se deprime y muere. 

. La razón de DONOSO no es mas ni menos que la razón católica : ¿por
qué , pues, se le combate bajo el supuesto gratuito de que condena en 
absoluto á la razón? El ser antiracionalista no arguye profesar un fatalismo 
que la Iglesia tiene condenado con tremendos anatemas; así como el ser 
racionalüta no significa, en verdad, que se haga de la razón el uso pru
dente y limitado que impone la razón misma, de acuerdo en este punto 
como en todos, con las enseñanzas de la Iglesia. 

Estas mismas preocupaciones de escuela, que acabamos de señalar, 
son, sin duda, la causa de los dos errores de hecho, que, en nuestra opi
nión se cometen, al suponer que DONOSO ha elevado nada menos que á la-
categoría de sistema político lo que, en la vulgar acepción, se entiende 
por teocracia; y que ha preconizado el absolutismo de los reyes. Tratemos 
de esplicarnos. ¿ Se entiende por teocracia, como los autores de aquellas 
suposicioues parecen entenderlo,—«el gobierno directo y personal de Dios 
ejercido por medio de sus ministros delegados, los sacerdotes y los reyes; 
absolutos?»—Pues no es esta la teocracia que ha defendido DONOSO. Ver
dad es que incídentalmente, y, como para comprobar la sagacidad y fuerza 
con que la ciencia de Dios aguza y dilata el ingenio del que la posee, 
dice en el capítulo Yin-del libro 2." de su Ensayo estas palabras : — «Si 
»el género humano no estuviera condenado irremisiblemente á ver las 
«cosas del revés, escogería por consejeros, entre la generalidad de los 
«hombres á los teólogos; entre los teólogos, á los místicos, y entre los 
«místicos á los que han vivido .una vida mas apartada de los negocios y 
del mundo.» — Pero estas palabras no tienen, ni pueden tener el sentido 
restricto y limitado en que se necesita tomarlas para hacer buenas aquellas 
suposiciones : figuran, donde están colocadas, mas bien como una antíte
sis que explica y completa pensamientos anteriores; mas bien eom.8 una 
comprobación, según queda dicho, de la excelencia de k teología y de la 
fuerza fecundante de las virtudes-cristianas, que como proposición, directa 
y deducción lógica de un sistema político : el sentido verdadero de aque
llas palabras y la recta aplicación de la idea que las inspira, deben buscarse 
no en una proposición aislada, incidental,' como es aquella; sino en el espí
ritu general de Ja obra á que pertenece; viendo cómo se enlaza con otras 
proposiciones anteriores y subsiguientes. Haciéndolo asi, Se caerá en la 

TOMO I. F 

http://esluz.de


LXXXI I 

cuenta de que la teocracia preconizada por DONOSO no es el gobierno ne
cesario , personal y directo, ejercido por los sacerdotes en concepto de de
delegados de Dios para regir las cosas terrenas, sino el gobierno y la direc
ción de las sociedades bajo el influjo de la doctrina de la Iglesia, y con arreglo 
al ejemplar, inimitable porque no es humano, de sus leyes constitutivas y 
orgánicas; la penetración de su espíritu en las ideas-, en las costumbres, en 
las leyes de los pueblos; la aceptación de sus explicaciones en lo que res
pecta al orden uníversaly al orden humano; la adopción de sus máximas 
en lo que respecta al orden social; la imitación de su ordenada gerarquía 
en lo que respecta al orden político. Esta es, y no otra, la teocracia que 
DONOSO ha expuesto, ha preconizada y ha defendido en toda su obra, y mas 
especial y directamente en los dos capítulos—«de la sociedad bajo el impe
rio déla teología católica» y <¡ de la sociedad bajo el imperio de la Iglesia 
eatólica» T — y esta es, y no otra, la teocracia que ya mas deliberadamente, 
pues que trata de responder á un cargo directo, explica en su citada polé
mica con Mr. de Broglie. 

No siendo público aun-este, escrito, ningún Cargo puede hacerse con él 
. á los autores de las suposiciones que vamos combatiendo; pero no pueden 
ser absueltos del mismo modo respecto al segundo de loS errores de hecho, 
que en nuestra opinión cometen, cuando declaran á DONOSO partidario, y 
aun apóstol del absolutismo. No hay semejante cosa, y hay en cambio un 
célebre documento público que contradice esta declaración; la carta es
crita por DONOSO en abril de 1832, y publicada el mismo mes por la ESPAÑA, 
en respuesta á ciertas menciones caritativas que de sus escritos y persona 
habia hecho el HERALDO. En aquella carta se "encuentra el párrafo siguiente: 
«¿Qué eres, pues, se me'dirá, sino estás por la discusión, DE LA MANERA 
»(nota berie) EN QUE ES ENTENDIDA POR LAS SOCIEDADES MODERNAS, y sino eres 

»ni liberal, ni racionalista, ni parlamentario? ¿Eres absolutista por ventura? 
D—Yo sería absolutista, si el absolutismo fuera la contradicción radical de 
»todas estas cosas; pero la historia me enseña que hay absolutismos racio
nalistas, y aun hasta cierto punto liberales y discutidores; y que hay par
lamentos absolutos. El absolutismo es, pues, cuando mas, contradictorio 
»en la forma; no es, empero, contradictorio en la esencia de las doctrinas 
«que han llegado á ser famosas por la grandeza de sus estragos. El absolutis-

'«ríio'nolas contradice; porque no cabe contradicción entre cosas de dife
rente naturaleza : él es una forma, y nada mas que una forma': ¿dónde hay 
t absurdo mayor que buscar en una forma la contradicción radical de una doc-
»trina, ó en una doctrina la contradicción radical de una formal El catoli-
»cismó solo es la doctrina contradictoria de la doctrina que combato. Dad la 
•» forma que queráis á la doctrina católica; y apesar de la forma que la deis, 
»todo será cambiado en un punto, y veréis renovada la faz-de la tierra. »— 
Pocos dias después, en otra carta escrita con motivo de las polémicas que 
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habia suscitado la anterior, decia DONOSO: «Esla tercera (equivocación de 
«sus contrincantes) suponer que soy adversario, del Parlamento, porque 
»lo soy del parlamentarismo. El parlamentarismo es una doctrina falsa, la 
«cual nada tiene que ver con el Parlamento, que es una forma indiferen
t e : yo he combatido doctrinas; no he combatido formas. Si fuera enemigo 
»del Parlamento, como lo soy del parlamentarismo, no dejaría esta decla
mación al cuidado de mis comentadores benévolos. Nadie ignora que á mí 
•no me arredra ninguna declaración de [principios, y que tengo el valor 
•de mis opiniones.»—Ahora bien: ó para los censores de DONOSO que va
mos combatiendo, el absolutismo no significa lo que entiende DONOSO por 
esta forma; ó , s¡ lo significa, no han podido, ni hipotética, ni afirmativa
mente, ni de modo ninguno, suponer que DONOSO preconizaba como siste
ma político el absolutismo-. De esto se tendrá convicción aun mas profunda, 
cuando se conozca el citado artíeulo de polémica con Mr. de Broglie, en 
el cual y sustancialmente se contienen las ideas que acaban de ser ex
puestas. 

Si en esta refutación nos hemos estendido mas de lo conveniente 
acaso, dígnese el benévolo lector considerar la importancia de la cues
tión en sí misma; la alta justicia con que merecen ser refutados algunos 
de aquellos censores, que son muy respetables: téngase ademas en cuenta, 
que al refutarlos hemos indirectamente respondido en común á todos los 
cargos que el vulgo de gentes, mucho menos respetables délo que son aque
llos, dirige, y dirigirá aun largo tiempo, contra doctrinas cuya responsabi
lidad, mas que de DONOSO que las profesa, es de la sagrada escuela donde 
él las ha aprendido: considérese que hay muchos partidos, y muchos hom
bres, engañados los unos, interesados los otros en truncar el sentido de las 
palabras, y en alterar los límites dp las ideas, para presentar á la doctrina 
católica como una bárbara superstición, depresiva de la razón humana en 
el orden filosófico; enemiga de todo género de progreso en la vida esterna 
de las sociedades; patrocinadora de todas las tiranías, en el orden político; 
considérese, en fin, cuánto importa á la sagrada causa de la Iglesia de Je
sucristo demostrar con uno. y otro raciocinio, con una y otra prueba his
tórica , que fuera de ella no ha habido, no hay, ni puede haber guia se
gura para la razón, ni cimiento sólidopara la ciencia, ni verdadera libertad 
para los pueblos : que solo en ella y por ella son alguna cosa real y comu
nicable el progreso de la saciedad y la perfectibilidad del hombre, palabras 
cuyo sentido, brutalmente desquiciada por la razan filosófica, tanto quiere 
decir para muchos como, deificación del género humano, • supresión de la 
Providencia, y absoluto imperio de las mas desenfrenadas pasiones. 

DONOSO veia con gran perspicuidad los errores que están en posesión 
del mundo, para que quisiera contrastarlos con los que han dominado en 
otros tiempos : estos hábiles sorteos, estas maniobras encaminadas á ncu-
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t ral ¡zar un mal con otro, de que tanto se precia el empirismo ecléctico, 
no son planta que crece en las alturas. Las inteligencias nutridas con la 
enseñanza católica, por lo mismo que poseen grande energía sintética 
para abrazar el conjunto y comprender la identidad de todos los errores, 
saben medirlos á todos con el mismo nivel, y condenarlos con una con

denación común. Nuestro filósofo, que tan plenamente manifiesta veia en 
sí mismo esta verdad r mereció de la divina asistencia, cuando yá se acer
caba el término de sus dias, una ocasión solemne en que hacerla para los 
demás tan manifiesta como era para sí mismo. Invitado por una-augusta y 
sagrada mágestad á investigar la común raiz de los mas graves errores 
acreditados hoy en el mundo, dirigió en "Consecuencia á un ilustre Prelado 
de la Iglesia Romana uh extenso informe que, siendo el de mas reciente 
fecha entre sus escritos inéditos, puede ser juzgado como el último término 
de la extensión que alcanzó-su inteligencia, y Como última muestra de la 
fé vigorosa que ardiaen su corazón cristiano. Resumen conciso pero com
pleto de todas las formas que ha tomado el espíritu del mal, encarnándose, 
por decirlo así, en las varias sectas del moderno racionalismo; clasifica
ción tan ordenada como comprensiva de todos los errores fundamentales 
contra las doctrinas católicas, enseñados en estos-últimos tiempos; estadís
tica perfecta de todas las fórmulas que, como otros tantos emblemas, son 
hoy el verbo creado por una filosofiia satánica, resume aquel escrito las 
muestras typieas mas acabadas que pudieran desearse de todas las faculta
des intelectuales, de todos los afectos constitutivos, de todas las calidades 
artísticas de DONOSO : exactitud en,el análisis; claridad en la exposición; 
amplitud en la síntesis : no hay una sola familia de errores teológicos, 
morales, políticos, que se escape á su perspicacia, ni que pueda ocultará su 
penetración el flanco por donde han de .ser combatidos; y á su intuición 
el vínculo que entre sí los enlaza : todos acuden á su .voz para comparecer 
ante él como reos; y él á todos los juzga en sumario-, y los condena en 
justicia, como juez que falla con arreglo á uta código infalible, y que ha 
registrado el proceso con ojos alumbrados por la fé que todo lo ilumina. 
Para que nada falte en este escrito, también hay allí la exuberancia ác, 
estilo, la pompa de locuciones, y hasta la incorrección de lenguaje, que 
no lograron, del iodo corregir IQS esfuerzos constantes y hasta penosos que 
hizo para conseguirlo en los últimos años de su vida. 

Si se considera que este escrito, de éstas condiciones, fué elaborado 
pocos meses antes de que su autor muriese, con harta razón pueden apli
cársele palabras dichas por él mismo en la primera obra que dio á la luz 
pública: el cristiano, el filósofo, el poeta, que vivían en DONOSO librándose 
un perpetuo combate, mientras hizoá su sola razón juez único del campo; 
cuando llamados por Dios á reconciliarse entre sí, hicieron paces ante las 
aras de la Iglesia Católica, todo en ellos empezó á ser armonía : y cuando 
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se acercó el hora de soltarse sus vínculos terrenos, aquella alma grande 
«desplegó toda sti energía, como el cisne que no desata sino sobre su se-
»pulcro todo el raudal de su canto,' ó como la lámpara que brilla mas en 
»el momento en que se extingue.» 

La actividad de su vida habia sido devoradora : atleta vigoroso ¿ había 
luchado consigo mismo , mucho mas qué con el mundo : centuplicada su 
fuerza con el ejercicio, amaestrada con la experiencia., estimulada por la 
esperanza del triunfo., había, en fin, logrado la mayor victoria. Pero no 
impunemente se sostiene ese largo y fatigoso combate : ó el vigor decrece 
paulatinamente con el repaso, si la naturaleza es flaca; ó si la naturaleza 
es fuerte , como era la de DONOSO , estalla súbitamente y se extingue como 
herida por el rayo. Para que todo fuera lógico en su vida física, como en 
su vida moral, murió de una enfermedad del corazón; tan súbita, que 
apenas tuvo tiempode verla llegar, y tan. violenta, que en un mesie quitó la 
vida. Atacado por ella en los primeros días de abril de 1853, solo enton
ces empezó á temer como oereaüO; el término de sus dias, si bien la tris
teza profundísima que á deshora habia embargado su ánimo desde algunos, 
meses antes, hacen sospechar si tuvo algún vago presentimiento. Su pala
bra de ordinario fatídica y vibrante, era , en estos últimos tiempos , dulce 
y melancólica : todas sus cartas de esta fecha respiran una tristeza, y co
mo un cansancio de la vida, que eran sin duda ya síntomas precursores 
de su cercana muerte. Parece seguro, cuando menos, que estaba ya re
suelto á dejar el mundo para consagrarse únicamente y para siempre á Dios. 
Sin embargo de que la regia munificencia acababa de honrarle con dos altas 
mercedes, dándole la gran cruz de Carlos III, y nombrándole Senador del 
Reino, fueron muy reiteradas sus instancias al gobierno > para que lerelér 
vase del elevado cargo que en París desempeñabay y que sin procurar goze 
alguno ala vanidad, le estorbaba para ejercer su caridad tan ardiente como 
activa, y para entregarse de lleno á la práctica de su devoción sincera y no 
menos ardiente. La historia de su caridad la saben los pobres: contar sus 
pormenores, seria profanarla : Dios también la sabia, pues que le otorgaba 
tantos consuelos. La historia de sus ejercicios devotos es demasiado bella 
para entregarla al escarnió de las gentes mundanas : sábenla los sacer
dotes y personas piadosas, con quienes incesantemente conversaba : sá
benla los que le asistían de cerca, y los que presenciaban toda su vida: dí-
cenla los testimonios secretos que su muerte ha hecho manifiestos para su 
familia y sus amigos: pregónanla, en fin T sus escritos y sus obras; y con
fírmala, mas que todo esto, la historia de su muerte. 

Para contar esta última historia, no tiene el que escribe la fuerza pro
pia, ni la calma necesaria: necesita dejar hablar á otros, y escoge á los que 
la cuentan mejor, porque habiendo amado mucho á DONOSO, le vieron mo
rir, y saben ei precio infinito, que como enseñanza y como ejemplo, tiene. 
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la muerte de uu cristiano. Mr. de Bois-le-Gonte. decia á una ilustre señora 
en carta que ya ha sido publicada : , 

«Inútil creo decir, sobre todo , á Vos, señora, que tan bien sabíais 
«comprenderle y apreciarle, la disposición de ánimo en que ha muerto 
«DONOSO COKTKS.—Ocho dias antes de su muerte , conversando con el se-
«ñor R....—«Estoy tranquilo, le decia, porque me veo en brazos de quien 
«me veo,»—y le mostraba su Crucifijo. Habia comulgado tres veces durante 
«su enfermedad : ayer (el 3 de mayo), á esa de las tres déla tarde , ha-
«biendo sufrido una congoja, que le hizo padecer mucha, dijo:—«Llegó 
»el momento : que avisen á la parroquia. «—Mientras se cumplía su deseo. 
»se puso á encomendarse á Dios, á la Santísima Virgen y á los santos de 
»su devoción con un-fervor, una fé, una serenidad, que conmovió pro-
»fundamente á la hermana de caridad que le asistía» y que ha visto mo-
»rir a tantas otras personasi-r-Cuando llegó el párroco, estuvo con él á 
«solas unos momentos, y haciendo en seguida qué entrase todo el mundo, 
«recibió el santo óleo, respondiendo en latin*y con acento seguro á todos 
«los versículos de los salmos.—Los señores Hubner, de Hatzfeld, de Brig-
»ñole y madama Thaer, que le han visto en sus últimos momentos, sa-
»lieron de su cuarto verdaderamente maravillados. Algunos dias antes 
«habia dicho á la hermana que le asistía:—«Si Dios me concede vida, 
«procuraré demostrar á Vd. mejor que.ahora lo hago por palabras, cuánto 
«le agradezco su solícita asistencia.... Si muera, espero en Dios que aun 
»seré á Vd. mucho mas útil.»—Cuando la hermana vio que se le acababa 
»la vida, se arrodilló á su cabecera, y le dijo:—Acordaos de mí.—Hizo un 
«signo afirmativo con la cabeza, y volvió á sus oraciones, que minutos 
«después interrumpió la muerte.... » 

La gratitud como español, y la confraternidad como cristiano, mandan 
recordar aqui el tierno y elocuente panegírico que consagró á DONOSO uno 
de sus mas ilustres y afectuosos amigos, Mr. Louis Veuillot, director del 
UNIVERS. La misma gratitud y la misma confraternidad mandan mencionar 
el bello tributo de su talento y de su corazón que á nuestro llorado amigo 
rindió el señor conde de Montalembert en el artículo ya conocido por el 
público español, y del cual tomamos, para terminar nuestra tarea, los pár
rafos siguientes: 

»Lo que mas me admira, nos decia lahermanaque recibió su último sus-
»piro, lo que yo no he visto en nadie sino en él, es que jamás hablaba mal 
«de nadie.» Amando así á sus semejantes ¿cómo debería amar á su Dios? 
«La misma hermana decia: «Jamás pasa cinco minutos sin pensar en Dios; 
»y cuando habla, sus palabras penetran en el corazón, como flechas.» 

«Al anunciarle que el emperador enviaba un ayudante de campo para 
«mostrarle su afectuoso interés, dio gracias con un movimiento de cabeza; 
»y volviendo su mirada dulce y profunda hacia la imagen de Jesucristo He-
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«vanelo la cruz, que pendia de la cabecera de su cama:—«Que este, dijo, 
«se interesé por mi, es lo que me importa.» 

«La sincera y perfecta humildad de que estaba poseído, se revelaba á 
«cada instante, y se confundía en todo su ser con la mas cristiana pacien-
«cia. Un dia, el piadoso y sabio médico que luchaba en vano contra el mal 
«gradualmente vencedor, decia á la hermana: —«¡Cuidáis de un enfermo 
«como no suele haberlos: es un verdadero santo!» 

«DONOSO que lo oyó, exclamó, incorporándose en la cama, con una ve-
«hemencia inusitada.— «Monsieur Cruveilhier, con tales ideas me quedaré 
«en el purgatorio hasta et fin del mundo. Os digo que no soy un santo, sino 
«el mas débil de los hombres. Cuando estoy rodeado de gente constante 
«en la virtud, se me juzga bien; pero si viviese con gente depravada, no 
«sé qué sería de mi. > —Después, volviéndose con una mirada ardiente y 
«una expresión indecible hacia su crucifijo:—«¡Vos sabéis bien,Dios mió, 
«que no soy un santo!» 

«La lucha dolorosa y admirable tocaba á su término. A la extraordina-
«ria y seductora vivacidad de todo su ser, habia sucedido, no el abatimiento 
«de la enfermedad, sino la calma del cristiano, seguro de su rumbo y de 
«su Dios. Esta calma fué, hasta el fin, el distintivo de su figura y de sus 
«palabras. No la interrumpía mas que para dar rienda á su devoción. Mez-
»ciaba á sus oraciones en francés y en latin estas expresivas esclamacio-
«nes de la piedad española— ¡ Jesús de mi alma! ¡ Dios de mi corazón!— Hé 
«aquí sus últimas palabras, las últimas al menos que se pudieron oir: — 
«Dios mió! yo soy vuesta criatura; vos habéis dicho; yo atraeré todo hacia 
«mí. Atraedme, recibidme.»-—Asi murió la tarde del 3 de mayo de 1855, 
«antes de haber cumplido los cuarenta-y cuatro años de edad.» 

«Todos recuerdan la consternación que esta fúnebre nueva esparció en 
«París, y que en breve se propagó á los estremos del mundo católico. Y 
¡>no fueron solo'los católicos los que se sintieron heridos por el dolor. Ha-
»bia sabido conquistarse en todas parles amigos : atraía involuntariamente 
«hacia sí á los que parecían mas naturalmente lejanos de él, cautivaba á 
«los mismos á quienes no trataba de convencer. Fué llorado por ojos no 
«acostumbrados á las lágrimas 

«Sus exequias ofrecieron un espectáculo edificante y curioso, mas edi-
»ficante que las que contemplamos de ordinario; y curioso, porque en él 
«se reflejaba una viva imagen de la acción ejercida por este estranjero, 
«amado por todas las clases de nuestra sociedad. Allí se veia á los mas ilus
tres servidores de las dos monarquías vencidas y proscritas, marchando 
«detrás de los grandes del régimen actual. Dos mundos diversos y contra
arios se reunian por la primera vez en derredor de esta tumba que la relí-
«gion honraba con su duelo, y que iluminaba con sus infalibles esperanzas.» 

Es verdad: la prensa toda de París, y luego la de Francia, y luego la de 
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Europa tuvieron, para lamentar la muerte de Donoso, un lenguage desusa
do en ocasiones análogas, y que era mucho mas de lo que la fraseología 
común en estos casos suele aplicar con ceremoniosa y helada monotonia á 
las personas de viso que mueren. Todavía son muchas las gentes piadosas, 
y algunas muy ilustres, que acudená pedir áDios el eterno descanso para 
DONOSO , sobre la losa que cubrió temporalmente su cuerpo en la parroquia 
de Saint-Philippe du Roule. Todavía, el piadoso é ilustrado sacerdote, 
que acompañó sus restos hasta Madrid, mezcla, y mezclará mientras viva, 
en sus oraciones el nombre, para él tan querido, de aquel á quien vio ser 
providencia de los pobres, y siervo de la Cruz. Masdeunavez los prelados 
del mundo católicole llaman como autoridad'en auxilio de su apostolado, y 
mencionan solemnemente su muerte como ejemplo digno de eterna recor
dación. No pasa apenas dia, sin que algún publicista distinguido le cite 
como apoyo de sus propias opiniones, ó como auxilio de su propia autori
dad. Su palabra que tuvo siempre, mientras vivió, el raro privilegio de 
hallar refutaciones ó aplauso en las inteligencias activas, de remover y de 
sacudir á las perezosas, de ser entregada al comento de los unos, á la ad
miración de los otros, á los sarcasmos de varios, á la indiferencia de nin
guno; esa palabra va estendiéndose y reproduciéndose cada vez con mayor 
fuerza, como ecos repetidos de un acento que no muere. 

Sus restos mortales, ahí están esperando que_ al fúnebre triunfo con 
que lá piedad y el patriotismo los mandaron trasladar desde París á nues
tra corte, se siga, por decoro de España y en cumplimiento del regio man
dato, la erección de un túmulo, que; siquiera pobre y sencillo, recuerde á 
Jas edades futuras el nombre español mas celebrado en estos últimos tiem
pos por los sabios de la Europa, yuno de los mas caros á los católicos de 
todo el mundo, que esperan en Dios se habrá dignado recibir en el seno 
de su gloria al que fué en la tierra tan elocuente testimonio de su Miseri
cordia y de su Justicia. 

Madrid, 14 de marzo de 1854. 

GAVIIÍO TEJADO. 
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COLEGIO D E HUMANIDADES D E C Á C E R E S , 

EN OCTUBRE DE 1829. 

SEÑORES: 

ESTABLECIDO ya en fin, por un decreto de nuestro augusto Soberano, 

este Colegio, su catedrático de Humanidades va á dirigiros la pala

bra. Otros mas dignos de ceñirse con las palmas de Cicerón ó con el 

laurel de Homero , harían un brillante elogio de las ciencias; y , s i 

guiendo su marcha progresiva en todas sus ramificaciones, presen

tarían á vuestra vista el cuadro grandioso de las formas y propiedades 

de nuestro entendimiento , desenvueltas en su discurso con todo el 

brillo de la elocuencia y el halago de la poesía, y analizadas con la 

exactitud matemática de un observador profundo. Y o , empero r á 

quien no se ha concedido un talento colosal ni una erudición i n 

mensa, me contentaré con presentaros algunas observaciones sobre 

el carácter que distingue la moderna de la antigua civilización; 
TOMO I. 1 



siguiendo después la marcha de los siglos desde el renacimiento de 

las luces, los compararé entre s í , y todos con el x ix en que nace 

este colegio. Vosotros veréis que él debe ser el siglo de la razón y 

de la filosofía : y dando finalmente una rápida ojeada sobre la p r o 

vincia de Estremadura, os la presentaré como la mas privilegiada 

por la naturaleza, y la mas dispuesta á serlo por la ilustración. En 

vano buscareis en mí razones ni pensamientos profundos, ni formas 

elocuentes; pero los acentos que van á despedirse de mi labio, 

serán puros como mi corazón, y sencillos como la verdad y la na

turaleza. Habiendo de recorrer, aunque rápidamente, la marcha del 

espíritu humano en sus revoluciones, desde el momento en que, en 

medio de la oscuridad de los siglos bárbaros, apareció como un faro 

brillante en medio de la oscuridad de los mares la antorcha de la 

filosofía, me es imposible dejar de considerar por un momento 

aquella revolución espantosa, por la cual, conmovidos los cimientos 

vacilantes del imperio Romano , y derruidos al fin, se vio la Europa 

toda sumergida en el espantoso letargo y muda degradación que 

por tan largo tiempo la oprimieron. 

Las naciones, cuando aun no se ha establecido en ellas el sistema 

de equilibrio que existe en la Europa desde el siglo x v i , no pueden 

conservar su existencia política por la sola razón de sus legisladores; 

porque no pudiendo conservarse sin destruir á las que atacan su 

existencia; y no pudiendo destruirlas sin una fuerza impulsiva, que 

no presta la razón; esta no es bastante para servirlas de apoyo con

tra el choque violento de las que son impelidas ó por grandes vir

tudes ó por pasiones elevadas. Entonces, para repeler su fuerza, es 

necesaria otra fuerza, que solo puede dar el entusiasmo. Este nace, en 

los pueblos bárbaros, del deseo de satisfacer su venganza ó sus n e 

cesidades ; en las repúblicas, del amor de la patria; y en las monar

quías, de la emulación que escita el esplendor del trono en las clases 

elevadas. El primero fue el que condujo á los bárbaros del Norte á 

las puertas de la envilecida Roma : el segundo el que inflamaba al 

pueblo generoso de la Grecia en Maratón y Salamina para coronarse 

con las palmas de la inmortalidad y de la g lor ia ; y al último escu

charon los valientes campeones de Carlos XII y de Gustavo cuando 
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derramaban su sangre como buenos por el honor de sus m o 

narcas. 

Tended la vista sobre el pueblo romano en los últimos tiempos 

de su criminal existencia : en vano le buscareis magnánimo y gene 

roso, aprestándose á la lid coronado dé gloria y de heroismo : solo 

le encontrareis abrumado de delitos y adormecido en sus deleites : 

ya ha perdido su entusiasmo; y con su entusiasmo, sus virtudes: sus 

acentos de gloria y de virtud se han trocado en acentos de adula

ción y de mentira. Necesitado de hombres grandes, ha recibido en 

su lugar todos los dioses de las naciones subyugadas; y con todos 

sus dioses, todos sus delitos. Demasiado orgulloso en medio de su 

pequenez para ser gobernado por hombres, ha colocado á los que 

le gobiernan en el número de sus divinidades; pero ¡ emperadores 

de un pueblo envilecido! no os libertaron, no, del sangriento puñal 

de los feroces pretorianos ni vuestra divinidad, ni sus adoraciones. 

Si existe todavía ese pueblo , cuya protección envidiarán los reyes 

abatidos, es porque el nombre de la ciudad de los Emilios y Escipio-

nes vela por la conservación de la ciudad de los Calígulas y los T i 

berios : es porque el genio de la antigua Roma sentado como un 

fantasma aterrador sobre los límites de su imperio , le da un aire 

aparente de grandeza, cubriéndole con sus alas protectoras. Los 

bárbaros se avanzan, y retroceden espantados á su aspecto : vue l 

ven á avanzarse: el gigante titubea : ellos se precipitan en su s e 

no . . . . . ¡ Coloso de las naciones, ya no existes! Y el primer rayo de 

la aurora que miró tu destrucción, miró vengado al mundo de tus 

crímenes. Tú has pasado : pero como un cometa espantoso que, sa 

liendo de su órbita, precipita en su ruina los globos que le rodean, tú 

precipitaste en tu ruina la Europa que oprimieras con tu peso. Las 

ciencias y las artes, dando un gemido, huyeron de tu seno desgarra

do : el genio que presidió á tus victorias, ve ló su frente con sus 

alas, por no mirar tu destrucción, y en la ciudad de Rómulo, aban

donada de sus dioses tutelares, ó solo se escucha el acento de algún 

bárbaro, ó solo reina el silencio de la tumba. Cuando considero la 

manera como están enlazadas todas las revoluciones de la Europa 

moderna con la que destruyó el imperio Romano, yo no sé si este 
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pueblo presenta un espectáculo mas grande agoviado de trofeos, ó 

sepultado en sus ruinas. 

En esta revolución concluyen las edades pasadas, y nacen las 

presentes : los siglos bárbaros no han sido nulos para la civilización, 

que sin ellos no hubiera existido jamás : el íilósofo no los considera 

sino como el gran eslabón de la cadena del espíritu humano, que une 

la civilización antigua que perece, con la civilización moderna que 

nace : la verdad y el error , el envilecimiento y la virtud son impe

lidos por una fuerza irresistible á un punto donde necesariamente se 

tocan. En este momento de crisis, todas las relaciones morales se 

confunden; lodos los sentimientos se pervierten; y al caos de-la na

turaleza , sucede el caos de la sociedad. Tal es el espectáculo que 

presenta el imperio Romano á los ojos de un hombre observador. 

Tal es el estado fatal, de que ni sus triunfos ni su grandeza le pudie

ron defender. 

Cuando las naciones han llegado á este punto de envilecimiento, 

es necesario que una revolución espantosa haga retroceder al hom

bre al seno de la naturaleza, para que purificado de los crímenes 

que le afeaban, vuelva á seguir la carrera que la Providencia le ha 

marcado, ceñido de la luz mas brillante y de la mas pura virtud : 

así el sol, después de iluminar el horizonte, se sepulta en los mares; 

y bañándose en sus ondas, sale vestido de luz en #1 Oriente, mas 

radiante que primero. La revolución que precipitó al imperio R o 

mano en su ruina, ha sido necesaria para los progresos de la socie

dad. La barbarie suspendió por algunos momentos la marcha del 

saber; pero la existencia de un pueblo envilecido la hubiera sofo

cado para siempre. 

Y o voy á echar una ojeada sobre estos siglos de barbarie, 

porque en ellos se ha formado el carácter de nuestra filosofía y 

de nuestra literatura : y no nos avergonzemos, señores, de decirlo; 

los bárbaros del Norte han sido nuestros padres. 

Luego que hubieron destrozado el imperio de Occidente, se 

derramaron por la Europa desgarrada; y asentando en sus con 

quistas su espantoso señorío, oprimieron con la mas horrorosa es

clavitud las mismas provincias que habían anegado con su sangre. 



Las naciones de Europa, no dirigidas ya por una sola cabeza, dejaron 

de marchar de un modo constante y permanente : y dominadas por 

señores sin relaciones entre s í , dejaron de tenerlas también; y se 

vieron sumergidas en un cadavérico letargo. Tan ignoradas unas de 

otras como del resto de la naturaleza, solo se conocían á sí mismas 

como individuos : así la planta salvaje que crece en el desierto, es 

solo conocida de la arena que la sostiene y del viento que la sacude. 

Este es el cuadro que presenta la Europa oprimida por sos bárbaros 

conquistadores. 

Tended la vista por el gobierno interior de estas naciones sub

yugadas. Lanzados los bárbaros del Norte del seno de la naturaleza 

al seno de la sociedad, no por la marcha progresiva de los siglos, 

sino por el ímpetu violento de las revoluciones, unieron las maneras 

de la civilización con el carácter de la barbarie; y se v ieron, por la 

única vez en la duración de los tiempos, reunidos en uno el fiom-

bre de la naturaleza y el hombre de la sociedad. Tal es el monstruo 

que levanta su biforme frente en medio de las densas nieblas que 

separan la antigua de la moderna civilización : y como un efecto ha 

de participar necesariamente de la naturaleza de su causa, veréis 

cómo el sistema de gobierno establecido entonces es tan mons

truoso como el monstruo que le concibió en su seno. 

Todos los salvages son por necesidad independientes : como el 

espíritu de venganza forma sú carácter, en el espíritu.de indepen

dencia consiste su virtud. Sin mas necesidades que las físicas, y sin 

mas deseos que el de satisfacerlas, no conocen la mutua depen

dencia que existe entre las clases de los pueblos civilizados : por

que estando esta fundada en las mutuas relaciones de los socios, 

que nacen á su vez de las necesidades facticias creadas por la 

misma sociedad, no pueden tener un Estado, cuyo fundamento ni 

necesitan ni conocen. Un gefe los conduce á las batallas; pero con 

ellas acaba su poder : sus pasiones son sus leyes : su satisfacción su 

justicia; y la fuerza y la espada les aseguran la obediencia. Este es 

el código que trajeron escrito con letras de fuego los bárbaros del 

Norte á la desgraciada Europa. Luego que la hubieron sujetado á su 

y u g o , sus gefes asentaron su cetro de hierro sobre las provincias 



sujetas á su dominación : y reservándose las partes mas abundosas 

de su territorio, repartieron las otras entre los gefes inferiores, se

gún su valor ó su ferocidad. Empero su existencia era precaria : ex

puestos de continuo al choque de los gefes de las provincias limítro

fes; con toda la ambición necesaria para conquistar y destruir, y sin 

fuerza bastante para defenderse ni para sostener sus proyectos, for

maron la idea de reunir bajo sus estandartes los gefes inferiores, 

que, independientes como lo fueran en las selvas, ni se sujetaban á 

su y u g o , ni respetaban su poder : y concediéndoles el usufructo de 

algunas, de las tierras que les habían cabido en suerte, pero reser

vándose la facultad de despojarlos de ellas á JSU arbitrio, creyeron 

haber adquirido bastante fuerza para mantenerlos en.su dominación. 

Pero el hacha fatal que va á destruirlos, está suspendida sobre sus 

cabezas : los que en un tiempo se contentaban con ser independien

tes , "aspiran ya á mandar; y para mandar, aspiran á oprimir : los 

que en un tiempo vivían desconocidos y sin mutuas relaciones, por

que estaban sin necesidades, se reúnen en asambleas tumultuosas, 

y arrancan de sus reyes la concesión de por vida de lo que les ha

bían concedido por tiempo indeterminado : y creciendo su orgullo 

con su fuerza r y cambiando sus obligaciones en derechos, los tras

ladan también á sus dignos descendientes. Desde este momento, se 

levanta el árbol monstruoso del feudalismo, que estendiendo sus 

ramas funestas por la Europa aletargada, cubre con su mortífera 

sombra el suelo que le sostiene, y abruma con su peso los pueblos 

que le fecundizan con su sudor y con su sangre. 

Esta, señores, es una de aquellas revoluciones del mundo polí

tico , que produciendo un sacudimiento terrible en el mundo moral, 

deciden por su poderosa influencia de la suerte de los hombres y del 

carácter de los pueblos : una de aquellas revoluciones, que son ra

ras en la historia del espíritu humano; porque produciendo un des

nivel absoluto en el sistema de nuestros conocimientos, y haciendo 

variar en su objeto y en su marcha nuestra facultad de conocer y de 

sentir, aun cuando ellas duren un instante, sus efectos duran mu

chos siglos. Nosotros nos resentimos todavía de esta revolución mo

ral que sufrieron nuestros padres; y observando la diferencia entre 
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las ideas que produjo en el los, y. las ideas que tuvieron las otras na

ciones en lo antiguo, veremos la distancia que existe entre la antigua 

y la moderna civilización. 

La Grecia, ese pais querido de las gracias, lleno de grandes 

recuerdos y de elevadas virtudes, que dio la civilización y las leyes 

aun á sus mismos conquistadores , y que, cuando ya no existe en el 

mundo político , conserva todavía el lugar mas alto y eminente en

tre los pueblos amantes de la civilización y de tas letras, siguió en 

su carrera literaria la marcha que le habían señalado su situación y 

sus necesidades. Como las artes y las ciencias, en todas sus ramifica

ciones, están enlazadas entre sí por una cadena invisible, de modo 

que señalado el carácter de una de el las, puede conocerse cual es 

el carácter de todas las demás; llamaré vuestra atención sobre el 

carácter de la poesía en ese pueblo brillante, siempre amado de las 

gracias y mecido de ilusiones. ¡ Oh pueblo generoso de la Grecia! 

¡ Pueblo querido de mi corazón! Perdona , si al considerar el laurel 

eterno que te c iñe, j o no le tengo por el mas digno de ceñir ya 

nuestras frentes. Perdona, si contemplando en silencio con Osian las 

tumbas de sus padres, y evocando sus sagradas sombras, prefiero 

sus misteriosos gemidos y sus salvages laureles al aroma de tus 

flores y á los acentos de tu.lira. 

El sentimiento precede al raciocinio : por eso todos los pueblos 

han sido antes poetas que filósofos; pero el hombre solo siente lo 

que necesita sentir, como solo conoce lo que necesita conocer. Si 

echamos una ojeada por todo lo que nos rodea, observaremos que 

la esencia de las cosas está cubierta con un velo impenetrable, que 

el hombre intenta en vano desgarrar. Las relaciones que los ob je 

tos exteriores tienen entre s í ; las relaciones que tienen con nos

otros, y las formas de que los revestimos, son los materiales de 

todos los conocimientos humanos : y si consideráis que su progreso 

está íntimamente unido con el de nuestras necesidades, no os será 

difícil concebir que, siendo el conocimiento de las relaciones de los 

cuerpos exteriores con nosotros el mas necesario para nuestra 

existencia y nuestra conservación, ha debido ser el primero en des

envolverse y en perfeccionarse. Por eso lia sido el primero, y aun 
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el único, que se ha desenvuelto en la Grecia. De este solo principio, 

al parecer estéril, pero en realidad fecundo, vais á ver cómo se 

desenvuelve todo el carácter de su poesía. 

Como los objetos exteriores son fijos y determinados, las sensa-

cionesque producen en nosotros, son fijas y determinadas también: 

y como los sentimientos que trasladamos á los demás, son siempre 

.de la misma naturaleza que los que esperimentamos, los poetas 

griegos no han podido trasladar sino aquellos sentimientos determi

nados y fijos que ellos experimentaban : y vosotros sabéis, seño

res , que este es uno dé l o s caracteres principales de todas sus pro

ducciones. No habiendo llegado todavía el espíritu humano á aquel 

grado de madurez en que el hombre, replegándose sobre sí mismo, 

se reconoce una esencia simple é inmaterial, su religión ha debido 

resentirse de la falta de sus conocimientos : sus dioses han debido 

ser físicos como los objetos que los rodeaban, y que solo conocían; 

y como de dos fuerzas físicas, cuando se chocan-, la mayor arrastra 

necesariamente á la menor, siempre que los dioses y los hombres 

se pongan en contacto, los segundos serán arrastrados por la fuerza 

irresistible de los primeros; y ved aquí, señores, la Fatalidad, que 

es el principal carácter de su poesía. Esta debe consistir mas en 

imágenes que en sentimientos entre aquellas naciones que contem

plaron mas bien el espectáculo de los objetos que les rodeaban, que 

el espectáculo del corazón : y tal es el pueblo de la Grecia. Resul

tando el conocimiento de los caracteres de una observación cons

tante y profunda sobre nosotros mismos, que los griegos no hicieron 

porque no pudieron hacer, su poesía carece absolutamente de ellos. 

Considerad al mayor de sus poetas, á ese genio inmortal que 

vivirá tanto como la ilustración y como el tiempo, y que nadando 

sobre las edades, parece un meteoro brillante colocado en la cima 

de la Grecia para iluminarla con su esplendor, y para ceñirla con 

sus laureles; ese ciego de Smirna que siete ciudades se disputan, 

y que luchando con la naturaleza la arrebató todos sus matices, tino 

su pincel con todos sus colores, y se vistió con toda su gala y loza

nía , dejando á la posteridad, aun asombrada, por único patrimonio 

la admiración de sus obras, y su reflejo por su única riqueza. Consi-
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aeradle, y no hallando en los caracteres que describe, ni la vacila

ción ni la irregularidad, que siempre se encuentran en los carac

teres de los hombres, conoceréis que, mas bien que caracteres, son 

pasiones personificadas las que ha puesto en acción por medio de 

sus personajes : y ved aquí cómo aun Homero es inferior á la mar

cha constante y necesaria de las cosas. No conociendo aquellos poe 

tas sino las acciones aisladas de los hombres, y no las acciones 

enlazadas entre sí y formando un sistema de que resulta su carác

ter , la unidad de acción es la vínica que ha podido existir en su poe

sía dramática : y como es un absurdo que una acción indivisible y 

de una duración determinada por su naturaleza pueda tener efecto 

en un tiempo indeterminado, la unidad de tiempo es de una necesi

dad absoluta en todas sus composiciones : y finalmente, como una 

sola acción ejecutada en el solo tiempo necesario para efectuarse, 

es imposible que se ejecute en lugar diferente , la unidad de lugar 

es una consecuencia necesaria de las otras unidades. Tal es el 

resumen de la poética de los griegos reducida á su mas sencilla 

exposición : la habéis visto nacer de un solo principio, como todo 

el sistema de la naturaleza : veréis nacer también de un solo prin

cipio el sistema de los poetas modernos, cuya exposición acompa

ñaré con mis observaciones. 

La revolución que destruyó el imperio de Occidente, sepultando á 

la Europa en la barbarie, apagó con el brillo del imperio la antorcha 

de la filosofía, y detuvo por largo tiempo la marcha del saber: pero 

si el hombre no raciocinaba, sentía á lo menos en medio de su d e 

gradación : porque las grandes revoluciones políticas, que bastan 

para detener en sus progresos la facultad de pensar, no son sufi

cientes para detener en su marcha la facultad de sentir. Este fenó

meno que presenta el desenvolvimiento de nuestras facultades á los 

ojos del hombre observador, parecerá una quimera á los espíritus 

comunes; pero no lo será para vosotros, que conocéis que el senti

miento es una cualidad inseparable de nuestra existencia, y que el 

raciocinio, á lo menos en cierto grado de perfección, es nulo sin 

los auxilios de la sociedad. Las revoluciones que la combaten en 

sus fundamentos, podrán arrebatarnos todas las máquinas y todos 
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sus inventores, y privarnos de este modo de los métodos hallados 

para conducirnos al descubrimiento de la verdad por medio de la 

experiencia y de la observación ; pero mientras no nos arrebaten 

todos los objetos que obran sobre nosotros, y mientras no nos arre

baten de nosotros mismos, sentiremos , con todo, á pesar de las re

voluciones. Y ved cómo el sentimiento, aun en la época desgraciada 

sobre la que yo fijo mi atención, no siendo destruido por la barba

rie, fue necesariamente mejorado por la" marcha de los siglos que 

corrieron desde los tiempos brillantes de la Grecia hasta la época en 

que ahora le considero. 

Vosotros veréis cómo la situación fatal en que se hallaba la Eu

ropa, lejos de retardar sus progresos, los aceleró considerable

mente : y esto os hará concebir la idea consoladora que está gra

bada en lo hondo de mi corazón, de que los grandes males que de 

continuo oprimen á los hombres, no son del todo funestos para la 

doliente humanidad. 

Cuando el feudalismo se hubo establecido en la Europa, se es-

tendieron con él por todas partes la desolación y la miseria: los 

campos dejaron de producir, negando sus frutos á manos merce

narias ; y solitarios y yermos , solo presentaban el espectáculo de 

la aridez y la tristeza al esclavo sin ventura. En vano buscareis en 

este gobierno monstruoso aquella sabia conbinacion entre las cla

ses inferiores y las clases elevadas, que siendo distinguidas por 

gradaciones insensibles como entre nosotros, hacen olvidar á las 

primeras todo el horror de su situación, é impide que se desenvuelva 

en las segundas todo el germen de su orgul lo, ocultando á unas y 

á otras la distancia que para siempre las separa : solo encontrareis 

clases oprimidas y clases opresoras : un pueblo que se adormece al 

son de sus gemidos, y unos barones que se solazan en el seno de la 

embriaguez y las delicias. ¡ Qué revolución tan espantosa en la suerte 

de los hombres! ¡ Qué sacudimiento tan universal en todo el sis

tema de nuestras ideas, y en toda la marcha de nuestros sentimien

tos ! El hombre de la Grecia era el hombre de la felicidad; y el de la 

Europa moderna el hombre del infortunio : aquel se vio mecido pol

la mano de las gracias, y este por la mano del dolor : la cuna del 
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primero fué regada con el néctar de sus Dioses: la cuna del segundo 

humedecida con el llanto de sus padres. ¿ A qué lugares tenderás la 

vista, pueblo brillante de la Grecia, que no los encuentres llenos 

con tu nombre y con tu gloria ? Esos bronces que fatigaron tus ar

tistas, esos mármoles que donde quiera se levantan ¿ qué son sino 

la escuela donde aprendes tus virtudes ? ¿ qué son sino los mudos 

testigos de la inmortalidad en que reposan tus mayores ? Y tú, entre

tanto , pueblo sumergido en la barbarie,. ¿ qué mirarás al derredor 

de t í , sino el suelo que consiente tu desnudez, y que alimenta á los 

que te desgarran ? ¿ Qué mirará aquel sino las flores que le coronan, 

y las virtudes que le cercan ? ¿ Qué mirarás tú sino los crímenes que 

te manchan, y las atrocidades que te agovian ? 

¿ Y qué distancia, por grande que sea, puede serlo tanto, que 

iguale á la que existe entre estos dos pueblos mas separados todavía 

que por la marcha de los siglos, por el influjo de las revoluciones ? ¿ Y 

habrá quien sostenga entre vosotros, que sus obras deben estar mar

cadas con un mismo carácter, cuando tanto se diferencian los hom

bres que las producen ? No, señores; vosotros conocéis, que todo el 

carácter de la poesía griega nace de que lanzado entonces el hombre 

fuera de sí mismo y existiendo en todo lo que le rodeaba , todas sus 

producciones han debido tener el sello de lo físico y lo estertor, que era 

lo que solo conocía; pero en la época desgraciada que acabo de r e 

correr, no encontrando el hombre objetos agradables en que espaciar 

su imaginación, se ha reconcentrado dentro de sí mismo, y ha contem

plado por la vez primera el caos insondable de nuestro yo moral. Si 

la Grecia consideró las relaciones de los cuerpos esteriores con nos

otros , la Europa de los siglos bárbaros debió considerar las formas 

de que les revestimos, y hacer al hombre el objeto de todas sus 

producciones, como es el centro de todas sus facultades. Vosotros 

vais á ver cómo de esta sola circunstancia va á desenvolverse todo 

el encadenamiento de sus ideas. 

Todo lo que el hombre produce cuando se contempla así mismo, 

es.gravecomo él, y está sellado con el sello de su augusta majestad. 

Como la presencia de los objetos físicos influye en el carácter de 

nuestros sentimientos, estos revisten á su vez de sus colores á toda 



- 12 -

la naturaleza; el que la contempla poseído de una triste melancolía, 

no la mirará risueña y cubierta de verdura, sino melancólica y 

sublime. Por eso el hombre, que cuando se contempló á sí mismo, 

fue grave y melancólico, la miró grave y melancólica también. Y 

v e d , señores, la primera diferencia que existe entre el modo que 

tuvieron los griegos de considerarla, y la manera como la conside

raron nuestros padres. Como aquellos solo conocían los objetos 

esteriores-, que son fijos y determinados, sus producciones fueron 

fijas y determinadas también : como estos solo meditaron sobre el 

hombre , en quien todo es duda y vacilación, sus producciones 

tuvieron ese carácter de v a g o , de.indeciso y vacilante, que tanto 

nos agrada, porque es conforme al misterio de nuestro corazón y de 

nuestra sensibilidad. Los dioses de los griegos obran en sus produc

ciones de un modo necesario é irresistible ; porque los seres físicos, 

como eran el los, puestos en movimiento una v e z , no retroceden 

nunca de su primera dirección. El verdadero Dios que nuestros pa

dres conocieron, se rige y nos gobierna por distintas l eyes : él no 

obra en nosotros de ese modo físico y necesario; porque nos ha dado 

la libertad con la existencia. Los crueles combates de la incerti-

dumbre y de la duda han sucedido en nuestra poesía á la yerta, 

aunque pesada mano de la Fatalidad. ¡ Qué principio tan fecundo en 

situaciones trágicas é interesantes! El hombre del paganismo era 

arrastrado por una mano de hierro á todas sus acciones : el del Cris

tianismo lucha, y lucha solo con la adversidad y el infortunio; y 

presenta á la contemplación del hombre sensible el espectáculo 

grande y magestuoso del combate que sostiene, apoyado en sus 

virtudes, contra las tentaciones que le cercan, y las pasiones que le 

agitan. Entonces, replegándonos sobre nosotros mismos, observamos 

en el silencio de la meditación el caos insondable y misterioso del 

hombre, donde al través de alguna luz dudosa que brilla vacilante 

en medio de la noche que nos cubre , solo vemos toda su debilidad 

en medio de su grandeza ; toda su altura en medio de su pequenez. 

Entonces en fin, observando cómo todas nuestras ideas y todos 
nuestros principios adquieren un carácter de sistema y de unidad, 

aprendemos á conocernos á nosotros mismos ; y dejando el estudio 
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(le las acciones, que constituye los caracteres, empezamos á medi

tar sobre los caracteres, que forman á los hombres. La unidad de 

carácter debe suceder en el teatro moderno á la unidad de acción, 

que los griegos habían establecido ; y como la multitud de acciones 

que pueden ser necesarias para desenvolver un carácter, no se 

pueden limitar ni á un tiempo ni á un lugar determinado, estas 

unidades no deben observarse entre nosotros, para no romper la 

misma verosimilitud que las estableciera entre los griegos. 

Vosotros observáis sin duda, señores, la distancia inmensa que 

existe entre el estado de perfección -que tenia el espíritu humano 

entre los gr iegos, y el estado de perfección que presenta entre nos

otros : distancia inmensa , pero al mismo tiempo necesaria, porque 

ha sido producida por la marcha constante de los siglos y la fuerza 

irresistible de las cosas. En vano la superficialidad y el pedantismo 

levantarán su v o z , y con su voz sus sofismas : estos se desvanece

rán como el humo ante el raciocinio del filósofo, y ante la vista de 

un profundo observador. En vano revestidos del sobrecejo escolás

tico que les acompaña siempre, gritarán que la naturaleza es una 

en todos tiempos, y que la poesía es el arte de imitarla. ¡ Insensa

tos ! ¡ Cuándo abandonareis por la solidez de la razón la puerilidad 

de vuestras declamaciones! Sabed , para confundir vuestra i gno 

rancia , que la naturaleza, en cuyo nombre tanto deliráis, está cu

bierta con un velo impenetrable á vuestros ojos, como lo está á los 

de la razón y la filosofía : sabed que solo conocemos nuestras sen

saciones , y. que ellas son para nosotros la naturaleza : sabed, en 

fin, y es por cierto vergonzoso que no lo conozcáis, que sienten de 

distinto modo el hombre de la Grecia que se embriaga con aromas, 

y el hombre de la barbarie que se baña con su llanto. Y si sienten 

de distinto m o d o , y nuestras sensaciones son para nosotros la n a 

turaleza , ¿ por qué estravio de vuestra razón delirante la naturaleza 

siempre es una misma ? ¿ p o r q u é estravio, mas inconcebible aun, 

si solo pintamos lo que sentimos, y solo sentimos nuestras sensacio

nes , la poesía será para vosotros un arte de imitación? ¿Se imita 

acaso lo que se siente ? N o , señores : vosotros sabéis que lo que se 

siente, se espresa ; y que la poesía no es otra cosa que la espresion 



enérgica de las sensaciones, que habiendo herido fuertemente nues
tra imaginación, se revisten en nosotros de aquel carácter de gran
deza y de sublimidad que nos arrastra á la contemplación muda y 
silenciosa de todo lo bello, lo ideal y lo sublime. La historia de la 
poesía es la historia de nuestras sensaciones. Toda revolución en la 
facultad de sentir produce necesariamente otra revolución en la fa
cultad de pintar. ¿Y sentirían del mismo modo los filósofos del Pór
tico y del Liceo, y los Césares romanos que los bárbaros de la Fran
cisca de dos Cortes y los reyes de la larga cabellera ? 

Yo me he detenido quizás demasiado en esta revolución moral 
que separa para siempre la moderna de la antigua civilización, im
primiendo un carácter tan contrario en todas sus producciones; 
pero vosotros conocéis que es tan imposible hablar acertadamente 
de los siglos modernos sin conocer su carácter, como conocerle sin 
haber antes recorrido la revolución que les ha dado su impulso y 
que les ha señalado su carrera. Del examen de esta revolución 
resulta el conocimiento de muchas proposiciones que hasta ahora 
han estado sujetas á interminables disputas y continuas cavilosi
dades. 

He presentado á vuestra consideración el único principio de 
donde nace todo el sistema literario de la Grecia : y vosotros habéis 
visto que él era de absoluta necesidad en el estado de perfección 
que entonces tenia el espíritu humano. Dando después una ojeada 
por la Europa moderna, he probado que la revolución política que 
la sepultó enlabarbarie, produjo una revolución moral, que uniendo 
su influencia á la influencia de los siglos, hizo variar en su marcha 
y en su objeto nuestra facultad de sentir , creando un principio ab
solutamente contrario al de los griegos, y de una necesidad tan 
absoluta como la que entre ellos existiera. Haciendo después un 
resumen del sistema literario de nuestros padres y del sistema que la 
Grecia profesaba, habéis observado que eran tan contrarios entre 
sí como los principios que los habian producido ; pero los princi
pios que los habian producido, fueron absolutamente necesarios. Sin 
esa contrariedad que existe entre ellos, y que ni quieren ni pueden 
concebir los espíritus superficiales, la marcha de los siglos estaba 
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delenida.para siempre, ó hubieran retrogradado en todos, sus movi
mientos y revoluciones. 

Ya solo nos resta, para llegar á la época brillante en que la Eu
ropa sacudida despertó del profundo letargo que por tanto tiempo 
la oprimiera, echar una rápida ojeada sobre la cima de los aconte
cimientos que la arrancaron al fin del seno de la barbarie y de la de
gradación. No es mi ánimo, señores, presentar á vuestra vista el 
cuadro histórico de estos tiempos, señalando todas las causas parcia
les que contribuyeron con su poderosa influencia á acelerar una re
volución tan feliz. El objeto de este discurso es solo considerar las 
grandes revoluciones que establecen el encadenamiento necesario 
de las cosas y la marcha constante y progresiva de los siglos. 

Cuando los bárbaros del Norte destruyeron el imperio de Occi-̂  
dente, recibieron la religión cristiana de los pueblos conquistados. 
Ella se habia hecho igualmente necesaria para los vencidos y para 
los vencedores; porque es igualmente necesaria para la degrada
ción y la barbarie. Los Romanos envilecidos no habian dejado de ser 
hombres; y mientras lo sean, abrigarán en su seno el germen de to
das las virtudes, como el germen de la corrupción y los delitos. Pero 
estando aquellas enlazadas entre sí por una cadena invisible, el que 
es capaz de una sola, puede recorrer toda la cadena que las une: el 
que practique las primeras es el justo, como el que practique las se
gundas es el héroe: y como no hay hombre, por degradado que sea, 
que no tenga una virtud , el hombre mas degradado puede poseer
las todas, y aspirar á la heroicidad y á la grandeza. Y ved, señores, 
cómo en el corazón humano existe una fuerza innata que nos con
duce á todo lo que es grande y heroico; cómo hay un sentido moral 
que nos hace percibir lo bello, lo justo y lo sublime. El hombre ha 
nacido para ponerse en acción continuamente : si se goza en los 
contrastes, es porque ellos le ponen en movimiento, sacudiéndole con 
toda su energía en medio de la inercia que le oprime. 

El pueblo Romano, embriagado con su poder y agoviado. con 
sus triunfos, habia perdido su existencia, que pasó con sus acciones. 
La Religión cristiana, presentándole en vez de la molicie en que ya
cía , la austeridad del Evangelio, y en vez de la corrupción que le 
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abrumaba, la virtud y el heroísmo, desenvolvió en él el germen sa
grado de la heroicidad, que por la fuerza de los contrastes le arrancó 
de su letargo y sus deleites, para darle nueva vida en la soledad y 
en el desierto. Entonces los emperadores dejaron de ceñirse con lau
reles para ceñirse con cilicios, y abandonaron la púrpura romana 
por el sayal del hermitaño. Si pasáis de la consideración del imperio 
a la de los pueblos del Norte , observareis que eran melancólicos y 
feroces como todos los salvajes. Ellos debieron abrazar una religión, 
que siendo elevada y sublime en sus misterios, grave y austera en 
sus predicaciones, y haciéndoles pensar mas en el silencio del 
sepulcro que en el torbellino de la vida, alimentaba su carácter 
melancólico y sombrío, y daba una dirección determinada á sus cos
tumbres , puliendo en cierto modo su selvatiquez y ablandando su 
rudeza. Así, entre dos pueblos contrarios por sus costumbres, por 
la marcha de sus ideas y por sus intituciones, la religión cristiana 
establece un lazo que los une , y que debe arrancarlos para siempre 
de la degradación y de la barbarie. 

Devorada la Europa por el monstruo del feudalismo, y comba
tida por todos los azotes del envilecimiento y la miseria, no encon
traba ni fuerza para resistir ala opresión, ni esperanza para sacudir la 
de su cuello. Los pueblos que la sujetaron á su yugo, perdieron su 
entusiasmo cuando nada tuvieron que conquistar; y ella, cuando 
doblegó su frente á la servidumbre, ya no le tenia : y como solo el 
entusiasmo puede lanzar á las naciones del seno de la degradación 
y la miseria al seno de la virtud y la abundancia, si la Europa no 
encuentra este fuego que la inflame, la Europa está borrada por el 
dedo de laProvidencia del libro de la vida. ¿ Y dónde le encontrará ? 
No hay entusiasmo sin reunión de intereses, ni reunión de intereses 
sin mutuas relaciones; y la Europa no tenia un interés político co
mún , por que no tenia ni relaciones políticas ni necesidades comu
nes ; pero su religión era una, uno el gefe de la iglesia, uno el interés 
de la religión, y uno el ínteres de los cristianos. Esto basta : ó el 
fuego que puede arrancarla de su ignorancia ya no existe, ó reposa 
moribundo en los altares. Un monje llamado Pedro el Hermitaño 
marcha en peregrinación al santo sepulcro, cuando el dominio de 
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los Turcos habia sucedido al dominio de los Califas, en los santos 
lugares: el espectáculo de los peregrinos, vejados por aquellos bárba
ros dominadores, llena de indignación al entusiasta Pedro; y sur
cando una lágrima ardiente su mejilla y bajando hasta el sepulcro 
del Salvador de los hombres, jura lavarle con la sangre de los 
tiranos que le huellan : su juramento es aceptado : vuela, truena en 
medio de la Europa, y la Europa sacude el letargo que la oprime; á 
su voz se enciende la antorcha del entusiasmo y de la guerra, y la 
Europa cae desplomada sobre el Asia que la devora en su seno. 

Esta revolución, señores, marcó por fortuna el principio de 
nuestra felicidad, mostrándonos, en un horizonte oscuro y lejano to
davía , al monstruo del feudalismo que muere, y al estandarte de la 
ilustración que se desplega. Las naciones de Europa, desconocidas 
poco antes á sí mismas, se estrechan con los lazos de un interés co
mún : sus costumbres rudas y salvajes pierden su selvatiquez, su ru
deza en medio del Asia afeminada, y en medio de su voluptuosidad y 
sus deleites. El esplendor de la corle del generoso Saladino introdu
jo en Europa un fausto desconocido hasta entonces; y los bárbaros 
que la oprimían, empezaron á pensar en el lujo y las riquezas mas 
bien que en la opresión y en su engrandecimiento. El espectáculo en 
fin de los pueblos comerciantes que visitaron en su carrera, les hizo 
aspirar al comercio que enriquece á las naciones. El efecto que esta 
revolución produjo en el gobierno interior de la Europa, no fué me
nos saludable para los pueblos oprimidos. Cuando sus señores se 
aprestaron á la conquista de Tierra Santa, tuvieron que asegurar mu
chas de sus tierras para remediar á sus necesidades. Los reyes» 
aprovechándose de tan favorable coyuntura, estendieron por todas 
partes su poder; y los pueblos se vieron libres, con la protección del 
trono, de su horrorosa tiranía. 

Las Cruzadas no introdujeron en Europa la civilización, lanzan
do de su seno la barbarie; pero si, introdugeron el entusiasmo que 
hace germinar todas la virtudes, y da su impulso á todos los talen
tos. El deseo de ilustrarse es un paso parala ilustración; y este deseo 
le habia adquirido con el comercio de naciones ilustradas. El genio 
de la invención y de las luces ño tardará en estenderse sobre Eu-

T O M O i. 2 
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ropa : la brújula la trazará un camino en la noche de los mares : el 
descubrimiento de las pandectas y del código de Justiniano la tra
zará una senda luminosa en medio del caos profundo délas leyes : 
Ja Universidad defBolonia será establecida, y el estudio de la juris
prudencia prestará mas lustre que el ejercicio de las armas : la in
vención de la imprenta abrirá nuevos caminos á las luces para que 
puedan estenderse : la destrucción del imperio de Oriente hará re
fluir hacia el seno de la Italia las ciencias y las artes, que arrancadas 
á su pesar de la ciudad eterna por el corriente devastador á que 
nada pudo resistir, serán otra vez conducidas á su seno por la ma
no del destino, para seguir las huellas gloriosas de su carro triunfa
dor , ó sepultarse para siempre en sus ruinas. , 

Las constituciones políticas de las naciones de Europa marcharán 
al nivel de tan grandes descubrimientos : Carlos VII y Luis XI le
vantarán en Francia el estandarte de la monarquía sobre los escom
bros del feudalismo. Enrique VII y Enrique VIII doblegarán en 
Inglaterra la orgullósa cerviz de aquellos barones codiciosos : y bajo 
las augustas banderas de Isabel y de Fernando levantará su esclare
cida frente la vencedora España; y conducida por manos tan felices, 
será de un peso decisivo en la balanza de la Europa. Las guerras de 
Italia, y las pretensiones sobre ella de Francia, de España y del imperio 
estrecharán los lazos de estas naciones; y en el seno de unas guerra, 
que durarán largo tiempo , se formará ese equilibrio de la Europa, 
por el cual está asegurada la existencia política de cada una de las 
naciones que la constituyen , sucediendo la voz de la razón á la voz 
del entusiasmo, y el espíritu de comercio y transacciones diplomáti
cas al espíritu de destrucción y de conquista. 

Asi aparecerá la Europa en el siglo xvi, vestida con su gala y 
su esplendor en medio de su juventud y lozanía; pero aun afines del 
siglo xm y principios del xrv aparece un coloso, cuyas propor
ciones gigantescas se destruyen en medio de la oscuridad de la bar
barie , y se ostenta mayor que el siglo que le meció en su cuna, y el 
siglo que le condujo al sepulcro. Parece que la naturaleza está ocu-
pada desde la destrucción del imperio romano en reunir los gérmer 
nes que debian producir un genio inmortal, que ni tuvo modelos, 
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ni ha tenido imitadores. Homero fué inspirado por las grandes ac
ciones de sus padres; la naturaleza, pura todavía, le abrió su seno 
virginal, y le enriqueció con sus tesoros : el idioma de la Grecia le 
halagó con sus encantos, y su religión le abandonó sus ilusiones. 
Dante está solo, apoyado de su genio en medio de la naturaleza; 
pero su genio es bastante para elevarle á las regiones de lo ideal y lo 
sublime : él se remonta como la reina de las aves, desprecia la lla
ma que no basta á su entusiasmo, y prefiere al brillo pasagero de 
las flores la eternidad de las rocas, y al encanto melodioso de los 
cisnes el bramido salvage de los mares. Aprisionada su imagina
ción en medio de la naturaleza, rompe sus cadenas, se lanza en el 
seno de los mundos desconocidos y sin límites ; y en medio de la 
eternidad de los siglos, contempla silencioso la eternidad de los 
placeres y la eternidad de los tormentos. Siempre melancólico y su
blime como la naturaleza y como el hombre, desprecia desde su 
altura la pequenez del aparato y la elegancia : sus acentos son rudos 
y salvajes, su marcha rápiday concisa, su estilo grave y sentencioso; 
es sublime en la pintura del dolor en medio de la monotonía de 
su estilo ¡ O fuerza de la inspiración y del genio! tú sola pudiste con
ducir el pincel de Dante cuando grabó aquellas terribles y monóto
nas palabras en la mansión de los que gimen : ellas están grabadas 
en mi corazón, y atruenan de continuo mis oidos. 

Así, señores, la naturaleza que pareció adormecida tanto tiem
po, sacudió'de repente su letargo, y se ostentó mas sublime sa
liendo del seno de la barbarie , que lo fuera entre los griegos en el 
seno de la civilización. La divina comedia está marcada con el ca
rácter que se formó la Europa en medio del feudalismo , y sellada 
con el sello de la grandeza y de la originalidad. El enamorado Pe
trarca no entonará tan elevados cantares : él no se reposará en las 
desnudas frentes de las rocas para excitarse al canto con el horror 
de la tempestad y el bramido de los vientos ; pero adormecido al 
blando susurro de una fuente querida de su corazón, sus ondas 
refrescarán sus laureles, y su trémula mano hará gemir las cuerdas 
temblantes de su lira con el amado nombre de su Laura. Él fue 
el primero que introdujo la dulzura de la amistad en el entusiasmo 
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del amor, saboreando todas sus delicias : él fue el primero que hizo 

suceder al furor físico el éxtasis moral , que con tintas tan delica

das y suaves trasladó á sus producciones : su imaginación ardiente 

le arrebató alguna vez fuera del círculo trazado al amor por la mano 

de la naturaleza, lanzándole en el laberinto de una metafísica ininte

ligible ; pero perdonemos sus pequeños lunares al genio inmortal 

que fue el primero que conoció aquella correspondencia misteriosa 

de dos almas que se entienden y vuelan á confundirse en el seno 

de la eternidad, como se confunden sus suspiros, ó como se con

funden los sones que despiden dos arpas sacudidas. S í , señores; 

Petrarca, á pesar de sus defectos, ha revelado á la Europa el secreto 

del amor, delicia y tormento de su a lma , y qué ni pintaron ni 

conocieron los antiguos. 

Vosotros habéis visto á Dante inspirado solamente por su eleva

ción y su grandeza, y á Petrarca por su amor y su melancolía. 

Ariosto no está subyugado ni por su carácter, ni por sus pasiones ; 

él se presenta en medio de la naturaleza que le adorna con todos 

sus matices : ninguna sensación se graba en él profundamente; 

pero todas, al deslizarse por su seno, graban en él la variedad de 

sus colores : siente con todos sus sentidos, y pinta con todos los 

pinceles: nada llama exclusivamente su atención; pero lo siente 

todo : los cuadros que presenta, son como los fantasmas que se en

grandecen á nuestra vista en medio de la dulce ilusión de un breve 

sueño; nos arrojamos á abrazarlos, y sus formas retirándose de 

nosotros, se ocultan en un horizonte dudoso y transparente : nos 

acercamos mas, la ilusión pasa , y ya no existe. Su Orlando furio

so no produce una sensación de dolor ó de placer determinada; 

pe ro , s í , aquella sensación de vaguedad siempre dulce y delei

tosa que experimentamos, cuando embriagados todos los sentidos 

en un éxtasis profundo , contemplamos con arrobamiento un paí-

sage encantador, y contentos de nosotros mismos, nos dejamos 

llevar de las ilusiones que nos cercan, como las ondas dulces y 

suaves de la fuente que susurra á nuestro lado : la suave armonía* 

]a elegante facilidad son las dotes de su estilo : las acciones caballe

rosas y galantes de su tiempo son el genio que le inspira : su pin-
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cel está empapado en las tintas del Oriente, y su imaginación en

galanada con la riqueza del iris. Él es el mas original de todos los 

escritores, y 'e l mas inimitable de todos los poetas; pero no subyu

gado por nada , todos dirían al ver su facilidad, que él es superior 

aun á su mismo genio. 

Yo aparto mi vista con dolor de este espectáculo para fijarla en 

el cuadro melancólico del poeta mas grande como el mas desgra

ciado de la Europa. ¡ Cantor divino de la Jerusalen; gloria de Sor-

rento y de la Italia ! ¿ Qué musa te acompañó en tus gemidos, y te 

inspiró en tus cantares ? ¿ Es acaso la musa risueña de la Grecia la 

que te embriagó con sus aromas, y te ciñó con sus guirnaldas ? ¿ O 

es la musa melancólica de tu religión la que te muestra con su dedo 

la fuente dé lo grande, y la que baña tu rostro con su llanto ? ¡ Llanto 

sublime, que humedeciendo las cuerdas de su lira , arranca de su 

corazón los grandes acentos que le llenan! Tasso no alcanza á la su

blimidad de Dante; pero tiene una grandeza mas igual y sostenida: 

no es tan metafísieo como Petrarca; pero su corazón es mas sensi

ble ; él llora en el bosque encantado con Tancredo al oir los gemidos 

de su dama : llora también con Olindo y con Sofronia; y el que 

sabe pintar con el pincel de Homero la ferocidad de Argante, sabe 

también pintar en sus acentos pastoriles los interrumpidos sollozos 

de la sin ventura Herminia. La Jerusalen no presenta ni la variedad 

de matices, ni la frescura de colores que el Orlando; pero s i , un 

todo mas sencillo en su concepción , mas sólido en su base y mas 

regular en todas sus producciones. Solo á t í , genio sublime, se ha 

concedido revestir con las formas elegantes de la civilización anti

gua un asunto marcado con el carácter de la moderna civilización. 

Si algún crítico se atreviere alguna vez á medir con su compás la 

extensión de tu talento , ¡ sombra grande y desgraciada! reposa en 

el seno de tu esplendor y de tu gloria : su posteridad le juzgará 

indigno de ajar con su profana mano los laureles que te ciñen. 

Tales son los cuatro colosos que se levantan en el renacimiento 

de las letras para servir de columnas al edificio de la moderna civili

zación ; en vez de ser imitadores, lian enseñado á la Europa que al 

templo de la fama solo conduce el camino de la originalidad. Ellos 



la han enseñado, que solo siguiendo el principio que se formo en el 
seno de la barbarie por la revolución moral producida en nuestra 
facultad de sentir, pueden ser sus escritores originales y sublimes : 
pero sus escritores no escucharon sus acentos; y el espíritu humano 
fué conducido entonces por una fuerza deretrogradaciou. Los filóso
fos fueron los primeros que dieron este impulso á la marcha de nues
tro entendimiento : los poetas se resintieron de este impulso, que se 
manifestó después en todas sus producciones. De este modo, el espí
ritu humano, que, cuando renacieron las letras, se mostró constante 
en su marcha y uniforme en todos sus movimientos, presentó, cuando 
apenas brillaba la antorcha de la filosofía, el desnivel absoluto de 
todas sus facultades. 

En Inglaterra nace con Bacon en el siglo xvi la filosofía de las 
sensaciones : Loke la reduce á principios, y forma de ella un sistema, 
que tímido y modesto en sus escritos, pasa á los de Condillac para 
popularizarse y estenderse, y de estos á los de Helvecio para desfigu
rarse y delirar. Este sistema es absurdo, porque todo en él es fijo, 
cuando todo en el hombre es vago : es estéril, porque consistiendo 
solo en hechos, los hechos solo se prueban á sí mismos: es insuficiente 
para esplicar la genealogía de todas nuestras ideas, porque siendo 
las sensaciones que analiza fijas y determinadas, no pueden espli-
carse por ellas las ideas, que tienen un carácter de indecisión y 
vaguedad: es contrario, en fin, al principio de reconcentración den
tro de nosotros; porque naciendo en él todo el origen de nuestros 
conocimientos de las impresiones recibidas por los cuerpos exterio
res , nos lanza de nuestro yo moral á todo lo que nos rodea. 

Desde el nacimiento de esta filosofía, todo es agitación, todo es 
disputa en el seno de la Europa. Hobbes, en el mas consiguiente y 
monstruoso de todos los sistemas, será el primero que niegue la 
existencia de Dios, citando de continuo la Escritura, y el único tan 
imprudente, que se atreva á dar el nombre de impiedad á su creen
cia , mostrándose así digno maestro de Spinosa. Montaigne asen
tará con sú indiferencia filosófica las bases del escepticismo que Baile 
profesará mas adelante. 

Newton, el genio mas grande que ha producido la naturaleza, se 
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lanzará en medio de los mundos, y descubrirá las leyes que los ri
gen en sus revoluciones. Mientras que los filósofos sensualistas solo 
conciben al hombre como material y físico, Leibnitz espiritualizará el 
mundo llenándole de monadas : y mientras que la filosofía empírica 
presenta al hombre rodeado de la materia, que por todas partes le 
comprime y le limita, el gran Pascal le considerará como un punto 
entre dos eternidades. Esta época, que es de oscilación y de lucha en 
el mundo filosófico, lo es también en el mundo literario. El siglo xvi 
no produjo entre nosotros sino bellos imitadores de la antigüedad y 
de la Italia. El dulce Garcilaso engalanó la musa ibera con los ge
midos de su lira : el divino León supo elevarse alguna vez á la subli
midad de Horacio con la sencillez encantadora desús fáciles acentos "• 
y el inmortal Herrera, elevando su vuelo sobre todos, imprimió en 
la lira castellana el carácter de su elevación y su grandeza. No seré 
yo el que con voz impia quiera manchar el lustre de tan grandes es
critores : pero permítase gemir á un amante de su patria, cuando 
la mira conducida solo en alas de la imitación al templo de la-gloria. 
¿Y en qué siglo, Señores ? En el mismo en que Tasso habia cantado 
los nombres de Bouillon y de Tancredo; y en el mismo en que Sha
kespeare hacia brillar el puñal de Melpomene en la escena de In
glaterra , con un brillo que durará tanto como su nombre y como 
el tiempo: en vano buscareis en ningún escritor un conocimiento tan 
profundo del corazón humano, ni una pintura de una verdad tan es
pantosa en los grandes caracteres: Shakespeare será la desesperación 
de todos los que se atrevan á imitarle. Pero España levantará su 
frente al fin, y se ostentará grande y sublime en medio de la Europa, 
que admirará sus producciones. Si en el siglo xvi ella se ciñe con 
las flores caducas nacidas en la Italia , en el siglo xvn se corona 
con las flores brillantes nacidas en su seno: si en aquel ha recorri
do con lustre el campo de la imitación, en este recorrerá con mas 
lustre todavía el campo de la originalidad. Góngora, cuando no deli
ra , se viste con toda la pompa oriental de la musa castellana : Lope 
traza un surco de luz en todo el domininio de las musas, conducido 
por la estension espantosa de su genio: y Calderón en fin, se levan
ta como un gigante que todo lo ocupa con su nómb re, y apoderan 
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dose de la escena española, la eleva con su robusta mano al híveí 
de la que espira en Inglaterra y la que vá á nacer en Alemania. Asi 
se presenta la musa española en el siglo XVH bañada de esplendor, 
de majestad y bizarría : el artificio no envilece sus facciones : ella es 
inculta y salvage, porque es inculta y salvage la naturaleza. 

Loor eterno al filósofo modesto y metafisico profundo que le
vantando su frente en medio de la superficialidad que le rodea, ha 
merecido bien de las musas castellanas, juzgándolas con la fuerza 
irresistible de su razón y la solidez que acompaña á su talento : el 
nombre del señor don Agustín Duran estará grabado en el corazón 
de todos los buenos españole^, como lo está de un modo indecible 
en el de todos sus amigos, que se gozan con su saber, y se honran 
con sus virtudes. 

El siglo XVH , que fué en España el de la originalidad y la gran
deza , fué en Francia el de la grandeza sin la originalidad ; y es 
necesario que confesemos, señores, que si el laurel debido á los que 
imitan ; puede ser igual en algún caso al que merecen los que in
ventan , jamás ningún escritor fué tan digno de refrescar sus sienes 
con sus ramas, como el que supo pintar con toda la fuerza de la 
verdad y los colores de la poesía el sublime gemido de la desgra
ciada Andromaca, y el doloroso acento de Fedra criminal. Racine 
imitando á Sófocles y á Eurípides, logró esceder á sus modelos: 
Molière escedió en la comedia clásica á todos los clásicos griegos y 
latinos ; yLaFontaine revistiendo el apólogo con las suaves tintas de 
su candor y su naturalidad, le presentó al mundo literario reves
tido al mismo tiempo con una delicadeza y elegancia desconocidas 
hasta entonces. Boileau , en fin, declarándose el órgano de la na
turaleza, y el sucesor del sabio de Stagira, dio ala Francia los pre
ceptos del buen gusto, y llamó á todos los escritores y á todos sus 
escritos para ser juzgados en su inexorable tribunal, ¿ Y cómo la 
nación, que ya llenaba la Europa con su nombre, no supo imprimir 
el carácter de sus costumbres y de sus necesidades en todas sus 
producciones? ¿Eran aquellas tal vez las mismas que las de los 
griegos que imitaron ? No, señores ; la Francia tenia las mismas 
necesidades que el-resto de la Europa, porque la Francia, como 
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ella , habia estado sumergida en la barbarie; pero habiéndose en
riquecido con el estudio de la antigüedad los grandes escritores que 
en aquel siglo la ilustraron, antes que pudieran desenvolverse y 
declararse en su seno sus necesidades morales, se crearon unas 
necesidades facticias que trasladaron á sus escritos, y con ellos á su 
patria, que recibiendo su impulso marchó con su misma dirección. 

Tal es el bosquejo del cuadro que presenta la Europa desde el 
renacimiento de las letras hasta la época que acabo de recorrer. To
das las verdades son en ella problemáticas : todos los errores se 
sostienen : todas las contradicciones germinan en su seno; y el es
píritu humano aunque se agita , parece que ha cesado de marchar. 
Pero esta lucha, esta oscilación, este movimiento anuncian que el 
siglo de las revoluciones se acerca. Y levanta en fin, su frente el 
siglo xvni, y estendiéndose el eco de su voz por toda la duración 
de los tiempos, llama á juicio los siglos que pasaron , para que oi
gan su sentencia los siglos que serán. ¿ Qué circunstancias favore
cieron á este siglo para juzgar á los siglos anteriores ? ¿ Y qué 
circunstancias le fueron contrarias para acertar en sus juicios ? Voy 
á presentar unas y otras á vuestra consideración. 

Un siglo solo puede ser juez de los demás, cuando reúne en un 
solo punto todas las fuerzas que el espíritu humano ha podido ad
quirir. Francia es este punto en el siglo xvm. Las ciencias y las 
artes solo progresan en el seno de la consideración y la abundancia: 
nunca los filósofos fueron tan considerados como en este siglo, y en 
ninguno como en él se premiaron los talentos. Es necesario el cono
cimiento de todas las opiniones anteriores para poderlas juzgar : to
das ellas eran conocidas de los filósofos franceses. Se necesitan hom
bres, que reuniendo á la vez el conocimiento de las arles y el 
conocimiento de las ciencias, hayan adquirido aquella razón univer
sal , que abrazando en toda su estension el sistema de los conoci
mientos humanos, pueda, como desde una altura, pesar en su balanza 
todas las opiniones que agitan á los hombres, y todos los errores que 
abrigan en su seno. Jamás ninguna nación ni ningún siglo miró 
filósofos tan profundos ni tan célebres artistas. Si esto es bastante 
para el progreso de las luces, es necesario para que puedan estén-
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derse, que el pueblo en que se cultivan, llame la atención de las 
naciones que le rodean : la Francia del siglo de Luis XV había he
redado el lustre de las brillantes victorias del siglo de Luis XIV, y 
vistiéndose con todo su esplendor, se coronaba con todos sus laure
les. El espíritu de sociedad y de cultura, parece que se habia repo
sado en su seno para siempre : y toda la Europa fijaba su atención 
sobre este pueblo que el genio de las artes coronaba, y el genio de 
la guerra conducía. 

Tales son las circunstancias, que reunidas todas en un siglo, de
bieron elevarle sobre todos los que le precedieron. Si ellas hubieran 
existido solas, el espíritu humano hubiera marchado con un paso 
de gigante en la carrera de su perfección; pero circunstancias fa
tales le detuvieron en su marcha, y oponiendo su poderosa influen
cia al impulso de las que le favorecían, le hicieron en vez del 
primero entre los siglos de las luces, el primero entre los siglos de 
las revoluciones. 

El espíritu filosófico es por su naturaleza independiente : cuando 
la razón no es la sola que preside en materias de razón, ella es 
nula en sus progresos. Los filósofos de Francia , reuniéndose entre 
sí, perdieron las cualidades que los distinguían unos de otros, y 
solo conservaron aquellas en que sus distintos caracteres se toca
ban : desde este momento, la razón de cada uno de ellos estuvo 
sujeta á la razón de todos; y en vez del espíritu de individuo, se 
formó un espíritu de cuerpo, que ocupando el lugar de la razón, 
empezó entonces á presidir en sus juicios. Sus reuniones se formaron 
en el seno de las sociedades mas brillantes de París, y adoptando 
su gusto y sus maneras , el espíritu de cuerpo, que era el solo que 
conservaban, se perdió en el espíritu de sociedad, que fué siempre 
funesto para la razón y la filosofía. Entonces todos sus escritos pre
sentaron la asociación monstruosa de la puerilidad del gran mundo 
y de la grandeza de sus autores, los cuales dejaron muy pronto de 
tenerla en medio de la atmósfera de superficialidad que los cercaba. 
Uno solo, lanzándose del seno de los hombres al centro de su cora
zón , y del torbellino de las sociedades al silencio de la naturaleza, 
supo trazarse el camino de la originalidad , atacando de frente las 
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opiniones de su siglo: el filósofo de Ginebra, con menos erudición y 
quizás menos talento que casi todos los filósofos franceses, pudo 
elevarse á su nivel, inspirado por el genio déla soledad y de la me
lancolía. La Francia asombrada de ver á un hombre, que sin respeto 
á la opinión pensaba por sí mismo, se prosternó como ante un Dios 
ante los pies del filósofo estrangero: la posteridad mas justa, porque 
es mas sabia, solo le ha concedido el título del mas terrible, como 
el mas seductor y elocuente de todos los sofistas. Tal es ese siglo bri-

.Uanleen el cual se hallaron reunidos todos los errores y todas las 
verdades, todos los crímenes y todas las virtudes. Vosotros habéis 
visto las circunstancias que le favorecían para ser el siglo de la ilus
tración , y las que con su poderoso influjo opusieron un dique á 
su carrera. Considerad ahora al siglo xix. Él se levanta con toda la 
fuerza de la juventud, y con la gravedad que le imprimen los siglos 
que le coronan : marcha con un paso asegurado en la carrera de la 
ilustración, con todo el saber de las edades pasadas, y con toda la 
experiencia de las edades presentes. 

En medio de tal siglo se levanta este establecimiento literario, que 
no debe perecer. ¡ Cuan firmes son las columnas que le sostienen! 
¡Cuan grandes los destinos que le esperan! Todas las universidades 
establecidas entre nosotros, lo fueron en los siglos casi bárbaros, ó 
en los de oscilación y de disputa. Este colegio nace en el siglo, 
que debe serlo de las luces, y en el que se hallan bastante discutidas 
todas las opiniones que dividieron á los filósofos, y que abrazaron las 
escuelas. Nuestras universidades solo aprendieron en el seno de la 
disputa á ergotizar : este colegio puede aprender en el siglo de la 
observación y la esperiencia á juzgar y decidir : si aquellas mueren 
abrumadas de preocupaciones y oprimidas de recuerdos, este nace 
vestido de luz y coronado de esperanzas. Considerad, señores, los 
progresos del espíritu humano en la época presente. Biron hace re
sonar á la musa de Inglaterra con los grandes acentos de su sublime 
melancolía, y la hace gemir con los profundos gemidos del infortu
nio y del dolor. Todo es vago en sus producciones : el velo misterioso 
que las cubre, hace que , replegándonos sobre nosotros, contemple
mos el misterio de nuestro yo moral: el fatalismo de las pasiones 
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que arrastran á sus personages con una mano de hierro por ios e s 

collos de la v ida , nos prepara á que contemplemos silenciosos cómo 

se huyen los límites del t iempo, y cómo se abre el abismo de la 

eternidad. Todo en él nos recuerda nuestra nada : todo es terrible y 

misterioso como el hombre : todo está velado con el velo de la na

turaleza, y sellado con el sello de la contemplación. Ha pintado las 

pasiones que nos desgarran con su lucha, y ha enseñado á los poe

tas modernos cuál debe ser el objeto de sus cantos. 

Walter-Scott ha descrito en sus novelas el carácter de la Escocia 

y las costumbres de sus padres. Él es el que mejor ha probado que 

la aridez de los hechos debe revestirse con el encanto de las inven

ciones , y que la amable sonrisa de la fábula puede hacer interesante 

la verdad. Ninguno ha distinguido como él por gradaciones tan in 

sensibles los caracteres de sus personages : ellos tienen el carácter 

general de su patria modificado por el particular de su siglo , que lo 

está también por el de su profesión : ninguno como él ha sabido con

fundir en un solo punto las creaciones de su fantasía y la verdad.en 

la marcha de los acontecimientos; la idealidad de las situaciones, y 

la realidad de las costumbres y de los caracteres. 

La Francia, que en los siglos anteriores se ha negado á seguir ía 

marcha de la Europa en la carrera de la ilustración, empieza ya á 

distinguir el carácter de sus costumbres y el imperio de sus nece

sidades. La baronesa de Stael, superior á su siglo y á su sexo , ha 

sido la primera que ha sacudido el yugo de las preocupaciones. 

Inspirada por el genio de la Alemania, ha sido el órgano de sus 

sublimes acentos, y ha juzgado desde su elevación el canto solemne 

de la musa solitaria del Rhin , y el canto risueño de la musa b r i 

llante del Censo. No bastando á la inmensidad de su genio el mundo 

literario, se lanzó en el caos tenebroso de la metafísica y de las abs

tracciones ; y la misma que supo apreciar en su justo valor el sistema 

poético de Schiller , supo apreciar también el sistema metafísico de 

Kant. La Francia escuchó enmudecida su sentencia , y aprendió de 

su boca sus destinos. 

¿Pero para qué recordar los grandes escritores de las naciones 

estrangeras ? ¿ Acaso no abriga España en su seno ninguno con cuyo 
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nombre pueda gloriarse ? ¿ Ninguno que se haya trazado un camino 

en los campos de la originalidad ? Sí : español, yo me gozo en d e 

cirlo ante españoles : el que ha sabido llenar nuestra escena con los \ 

grandes acentos de Pelayo y los gemidos de Hormesinda, no mo 

rirá jamás entre nosotros, sino mueren la admiración por los ta

lentos y el amor dé l as virtudes. Y tú, Quintana, si llegan hasta tí 

las razones que se despiden de mis labios , perdona la osadía de un 

j o v e n , que sin títulos como sin glor ia, se atreve á tributar el ho-

menage debido á la grandeza de tu genio inspirado por la grandeza 

de tu corazón. El drama heroico es obra tuya : las vidas de los v a 

rones que ilustraron nuestra patria, obra ,tuya también : tú solo 

eres digno de pintar las acciones que los inmortalizan, porque tú 

solo eres digno de sentir su grandeza y su sublimidad. 

Todo, señores, respira el aura de la felicidad en derredor de 

este colegio : los siglos que pasaron, reclinan sobre él su frente 

para enriquecerle con sus tesoros : el siglo en que nace, le señala 

con el dedo la carrera de la perfección : los grandes escritores que 

le rodean, le ofrecen sus páginas, que la mano del tiempo no bor

rará jamás. Aun la naturaleza, que esquivó siempre las miradas de 

los hombres, cediendo á la fuerza irresistible del destino, ha abierto 

ya su seno entre sus manos; y las ciencias naturales, casi descono

cidas en los siglos anteriores, brillan en este con todo su esplendor. 

¿ Y á quién debéis, estremeños, la felicidad que se prepara á 

vuestros hijos ? Vuestro dedo señala á este nobilísimo.ayuntamiento, 

y á este superior y dignísimo tribunal como á vuestros protectores. 

Ellos, no considerando bastante agoviadas todavía sus venerables 

frentes con la inmensidad de su cargo y con el ejercicio severo de 

sus funciones, elevan hasta el trono sus ardientes súplicas, que llegan 

hasta el corazón paternal de nuestro augusto soberano. ¡Monarca 

grande y generoso! Tú oiste sus plegarias; y lanzándose de tu boca -

el sí que estaba grabado en lo hondo de tu pecho , se lanzaron con 

él mil torrentes de felicidad y de ventura. 

¿ Y sobre qué provincia se lanzaron ? Considerad conmigo, se

ñores , el espectáculo grandioso de una provincia, que hija salvage 

de la naturaleza, sale de su seno coronada de virtudes, para entrar 
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coronada de pompa y de laureles en el seno de la ilustración. Ella 
reúne á la firmeza y gravedad de los pueblos del Norte la imagi
nación brillante y lujosa de los pueblos del Mediodía : ella no está 
ilustrada, pero ni envilecida en sus costumbres : y si el saber está 
lejos de la ignorancia, está mas lejos todavía de la prostitución. Sí: 
la provincia magnánima y heroica que estendió su nombre y el im
perio de sus reyes desde las feraces márgenes del Betis hasta los 
lugares en que mece su cuna el Orinoco, haciendo lucir el brillo 
funesto de sus armas en la frente del esclavo americano, volará 
también en alas de su genio al templo de la gloria, y arrancará las 
palmas que le cercan. Las manos que blandieron la espada cente
llante de Cortés, podrán también rodar sobre la lira de Melendez. 

¡Estremeños! yo no ceso de admiraros: la grandeza está pintada 
en vuestras frentes, y en vuestras facciones se dibuja la heroicidad 
de vuestros padres. Ya no tenéis que mendigar de la piedad es-
trangera la llama que debe encender vuestro talento • ya los hijos 
afortunados del Tormes y del Bétis no mirarán con una mirada des
deñosa á los hijos incultos del Guadiana : ellos verán que el genio 
brilla también en sus llanuras, y se ostenta mas grande en sus are
nas. Postraos, y bañando vuestras megillas con lágrimas de gratitud, 
pedid al cielo por la vida de vuestro generoso monarca, y sed felices 
en el seno de la ilustración que con mano pródiga os dispensa : él 
tiene grabada en lo hondo de su pecho esta máxima digna de Tito y 
de Trajano : « La felicidad de los pueblos es el florón mas digno de 
»la corona de los reyes. » 



CONSIDERACIONES 

SOBIIK 

L A D I P L O M A C I A , 

Y SU INFLUENCIA EN EL ESTADO POLÍTICO Y SOCIAL DE EUROPA , DESDE LA REVOLUCIÓN 

DE JULIO HASTA EL TRATADO DE LA CUÁDRUPLE AL IANZA . 





PROLOGO. 

X L S T A S reflexiones estaban ya escritas y á punto de publicarse, 
cuando la aparición del cólera en Vallecas, y la existencia de al
gunos casos sospechosos en Madrid, esparciendo el alarma en todos 
sus habitantes, y absorbiendo su atención, la separó forzosamente 
por algún tiempo de las cosas políticas, á pesar del interés que 
presentaban. Yo no creí que debia publicar entonces este ensayo, 
porque escrito para ofrecerle á la consideración de los hombres que 
se ocupan en estudiar en las entrañas de las sociedades el germen 
de vida que conservan, ó el cáncer que las devora , no podía ofre
cer interés ni utilidad, cuando todos daban treguas á sus meditacio
nes, porque no tenian un porvenir en que reposarse, ni la esperanza 
iluminaba el horizonte de su vida. Por fortuna esa esperanza vuelve 

T O M O i. 3 
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á brillar en todos los corazones, y la enfermedad terrible que ha 
sido etazote de la tierra, abandona ya esta capital que fatigó con 
sus estragos. 

Rara vez los grandes sacudimientos que se verifican en el 
mundo físico dejan de estar acompañados de violentas oscilaciones 
en el mundo moral, ya sea que el hombre amenazado en su exis
tencia despliega toda la energía de que se halla dotado antes de 
perecer, como el cisne que no desata sino sobre su sepulcro todo 
el raudal de su canto, ó como la lámpara que brilla mas en el mo
mento en que se estingue; óüen consista en que entre el mundo 
moral y el mundo físico existe un lazo misterioso que'no es dado al 
hombre descubrir sino en sus mas remotas consecuencias: este fe
nómeno es un hecho constante de la historia; y las preocupaciones 
á que ha dado origen en todos los pueblos, le atestiguan. Cuando 
esta coexistencia de calamidades físicas y de perturbaciones mora
les se verifica en un pueblo, el espectáculo que ofrece, es siempre 
una lección para los que gobiernan; porque la sociedad se presenta 
desnuda de los velos que la cubren, y pueden estudiar en ella los vi
cios que la manchan , y las pasiones que la dominan. 

Este espectáculo se ha ofrecido á nuestra vista, y ha sido fúne
bre y terrible. Él es una lección, y esta lección es severa. Su re
cuerdo será indeleble, y turbará largos dias nuestro reposo, como 
si estuviéramos bajo la influencia de un funesto talismán; ó como si 
turbara nuestro sueño la imagen melancólica de un fantasma impor
tuno. Ño : Madrid no olvidará jamás el dia de dolorosa recordación 
en qué ha visto disolvérsela sociedad, desaparecer la fuerea pú
blica , y que ha sido testigo de la profanación de sus templos : como 
si un instinto fatal enseñara á los monstruos que nos infestan, que 
las sociedades no pueden dejar de existir si la religión, abandonán
dolas , no las condena á la esterilidad y á la muerte. Los manes de 
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las victimas piden venganza, y la sociedad justicia. Las leyes no 
pueden exigir obediencia , si no conceden protección : y la libertad 
y el orden para hermanarse y crecer, necesitan que se purifique el 
suelo que ha teñido la sangre , y que ha profanado el crimen. La na
ción lo espera del gobierno y de los que la representan : y ahora 
mas que nunca para asegurar nuestro porvenir, y labrar nuestro 
destino, deben cumplir su misión DEFENDIENDO EL TRONO, CONSOLI

DANDO LA LIBERTAD , Y SOFOCANDO LA ANARQUÍA. 

Pero no era bastante que los representantes de la nación al 
reunirse en el templo de las leyes , tuviesen delante de sí este es
pectáculo terrible : era necesario también qué la guerra civil, au-
mentando su furor, viniera á cohtristar sus corazones : como si la 
Providencia quisiera hacerles conocer que la gloria no se alcanza 
sino por medio de un combate sin treguas , que el hombre no se su
blima sino por medio del dolor , que el infortunio es la escuela de los 
legisladores, y que solo en su seno pueden aprender el secreto de 
su ventura y de su perfectibilidad las sociedades. 

El Príncipe desleal que, cargado de ignominia y agovíado bajo 
el peso de las maldiciones de su patria, fué á consumir en el olvido 
y en medio de un pais estranjero su inútil existencia , ha vuelto á 
aparecer entre nosotros. ¡ Insensato! él no sabe que al" salvar el Pi
rineo ha dicho el último adiós á la esperanza : él no sabe que pisa su 
sepulcro : que en mal hora , obedeciendo á la fatalidad que le per
sigue , abandonó las playas de un pais hospitalario , que sus ojos no 
verán mas : él no sabe que sus brazos no volverán á estrechar en su 
seno á las prendas queridas de su corazón : él no sabe que, como 
un hombre que llevara en su frente un sello horrible , está solo; que 
no escuchará el eco de una voz amiga, y que se ha consumado su 
destino. ¡ Insensato! ¿ por qué renuncia á la vida, cuando en su 
tumba no le espera la gloria? ¿ Pretende el trono? ¡Infeliz! nó conoce 
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que entre el trono y él hay un rio de sangre mas difícil de salvar que 
el Pirineo : él no sabe que sus víctimas le acusan : que todos le mal
dicen : que este suelo le rechaza : que la divinidad le condena; y 
que le reclaman las leyes. ¡ Un trono! si él pudiera ocuparle, su 
trono sería un osario. 

No : él no reinará jamás; ni sus hijos podrán respirar el aire que 
nosotros respiramos. El cielo de España no cobijará su frente: su 
brillante y pacífico azul, retrato de la inocencia, solo cubre la cuna 
de Isabel; y sus benéficos rayos descenderán amorosamente sobre 
España , para que se fecunde la libertad en este suelo , tan rico de 
gloria , como escaso de ventura. 

Madrid \ 4 de Agosto de 1834. 



CONSIDERACIONES 

' MOURE 

LA D I P L O M A C I A . 

LA Diplomacia, considerada como una ciencia, no ha existido sino 
en Ja Europa civilizada y monárquica (4). El despotismo oriental, 
condenado á una inmovilidad estúpida y á una civilización estacio
naria, se bastaba á sí mismo; porque su destiiio.no era vivir y 

(1 ) Así como desde que existen hombres, existen transacciones; la Diplomacia 
existe, desde que existen los Estados. Las mismas repúblicas de la Grecia pudieran 
ofrecernos ejemplos de repetidas transacciones diplomáticas con los persas : pero 
mi objeto no es tratar de la Diplomacia tal como entonces existia; es decir, aplicada 
á un interés de momento, é interrumpida, pasado este interés ; sino de la Diploma
cia puesta en una acción continua, aplicándose á la sociedad entera , y obedeciendo 
á principios fijos, determinados y constantes; en una palabra, de la Diplomacia 
que, disciplinada por los principios, domina y dirige todos los acontecimientos-
Esta no ha existido sino en la Europa de nuestros dias. 

http://destiiio.no
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progresar, sino vejetar y crecer. Encadenada allí la inteligencia, y 
revestida en su decrepitud de las formas teocráticas, que caracteri
zan á las sociedades infantes, aquella sociedad no necesitaba sino 
de la paz de los sepulcros, y de la soledad de los desiertos. 

Las pequeñas repúblicas de la Grecia , llenas de vida interior, 
y agitadas de un movimiento continuo, no podían concebir la Di
plomacia; porque ni la sencillez de sus formas podia hermanarse con 
la complicación necesaria en los tratados, ni su movilidad era sus
ceptible de un sistema; el comercio y la industria no habian llegado 
á aquel grado de esplendor , que hace necesarias las relaciones per
manentes de las naciones entre sí; y siendo la ocupación casi exclu
siva de los esclavos, no merecían la atención de aquellos hombres 
fieros, que solo se alimentaban de libertad y de gloria. Ellos no creían 
que la libertad política fuese una ilusión, cuando los hacia tan gran
des ; ni la Europa moderna debiera creerlo, cuando las páginas que 
ella ha legado á la historia, son las únicas en que sus ojos pueden 
reposarse con placer, después de haber recorrido tantas oscurecidas 
con la huella del crimen, ó con el espectáculo de la degradación 
humana. En cuanto á las relaciones exteriores de la Grecia en ge
neral , el estado de su civilizacien no las habia hecho necesarias : y 
cuando el principio que la elevó á la cumbre de la gloria , y el que 
adormecía al Oriente se encontraron en su carrera, no lucharon 
para transigir, sino para devorarse y reinar. El espíritu humano 
estaba dominado entonces por principios absolutos, cuya fusión no 
concebía. La Grecia, con su instinto de lo bello en el mundo moral 
como en las. artes, hubiera creído ver una Náyade sofocada con los 
abrazos de un Sátiro, en la libertad transigiendo con el despotismo. 
Su gran tratado con la Persia fue el de Maratón ratificado en Sa-
lamina. 

Roma no podia transigir s¡n faltar á su destino. Una sola exis
tencia independiente hubiera sido incompatible con la suya; porque 
su misión era absorber al mundo en su unidad, para lanzarle en un 
nuevo espacio, revestirle con sus formas, y sujetarle con su espada 
y con sus leyes. La expresión de Catón, Delenda est Cartago, ex
tendida al Universo, explicaría el destino, como el sistema de Roma. 
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Ella no podia concebir la existencia sin la dominación ̂  y con esta 
idea siempre fija en los distintos períodos de su historia, conquistó 
al mundo, que se postró ante sus siete colinas. La Diplomacia su

pone la coexistencia de muchas sociedades independientes, cuyo 
equilibrio es su objeto conservar : los siglos que Roma llena con sus 
hechos, se distinguen por la ausencia de simultaneidad de poderes, 
confundidos  todos en la unidad romana : unidad poderosa, que ni

veló todas las eminencias sociales; que, con una fuerza de cohesión 
sin ejemplo en los anales de las naciones, destruyó todas las sobera

nías , encadenándolas á la del Capitolio. 
Pero el gigante, después de haber devorado la tierra, se devoró 

á sí mismo : á la hora de su muerte, los bárbaros del Norte se pre

sentaron para reclamar su herencia : la unidad romana se descom

puso en fracciones : la luz de su civilización no brilló mas en su en

lutado horizonte, y la idea del Estado desapareció con ella. En la 
Europa bárbara, solo la Iglesia era una sociedad, porque solo en la 
iglesia se encontraba unidad de objeto y armonía de voluntades. 
Нота aspiró á la dominación en nombre de la fuerza; la Iglesia en 
nombre de la verdad : su título era mas legítimo : sus medios los 
ha juzgado ya la historia. 

Considerada la Iglesia bajo este punto de vista, ella continuó el 
movimiento del mundo romano, elevó las mismas pretensiones, y 
marchó hacia el mismo fin; pero mas inflexible aun, porque la 
verdad es más absoluta que la fuerza, vencedora, no perdonó ja

más ; y protestó, vencida. En su lucha con los emperadores, al 
лег postrado á los pies del heredero de San Pedro ál heredero de 
los Césares, la imaginación asombrada no alcanza á concebir esta 
revolución inmensa en el destino del mundo. Fuera de la Iglesia 
solo existían individuos : la voluntad del hombre reinaba sola en 
aquel caos en que naufragaron todas las instituciones humanas : y 
abandonada la sociedad á sus elementos primitivos, no tenia mas 
vínculos que los de la familia , y apenas existían otras relaciones de 
dependencia que las del patrono y el cliente, el siervo y el señor. 
Echando una ojeada por los siglos medios , es fácil conocer que no 
podían existir relaciones exteriores; porque los pueblos no estaban 



constituidos todavía. Pero los elementos que luchaban entonces, no 
luchaban en vano ; los gérmenes que abrigaban, eran fecundos, y 
debían dominar el porvenir. 

Los tronos se elevaron en medio de la anarquía, no por la fuerza 
de la espada, sino por el trabajo lento de los siglos. Los reyes lla
maron hacia sí las fuerzas vitales de la sociedad para constituir, el 
Estado : los pueblos se agruparon á su derredor, y les ofrecieron 
sus riquezas y su sangre, para que en cambio les diesen paz, y 
labrasen su ventura. Cuando los soberanos, olvidando su misión, 
usaron de aquellas fuerzas para oprimir y no para proteger, los 
pueblos se levantaron , y les hicieron comprender que ellos se ha
bían dado reyes, pero que no admitían señores. 

En el siglo xv, la Europa del mediodía empieza á ser monár
quica : en el xvi, los tronos se encuentran consolidados, y 
vencidas todas las resistencias. Este es también el tiempo en que 
nació la Diplomacia propiamente dicha , que antes no habia podido 
existir. 

La protongada lucha de todos los principios que en los siglos 
bárbaros aspiraron .á la dominación sin conseguirla, hizo aparecer 
en Europa naciones independientes entr.e sí; porque sus fuerzas, 
que bastaban para conservarse, no eran suficientes para aspirar á 
la conquista. Había, pues, simultaneidad de poderes, que es la 
primera condición de la existencia de los tratados : nacidos todos 
los pueblos de un origen común , habiendo visto pasar los mismos 
acontecimientos, y habiendo estado sujetos á las mismas vicisitudes, 
todos obedecían á los mismos principios, y marchaban bajo el im
perio de unas mismas ideas : las transacciones entre ellos eran 
posibles; porque, no habiendo incompatibilidad entre sus principios, 
podían adoptar una base reconocida por todos, y ajustar después 
sus diferencias. Gobernados monárquicamente, eran regidos por 
ideas fijas y reglas estables, que, trasladadas á la conclusión de los 
tratados, podian asegurarles un porvenir, que hubiera sido impo
sible prometerse de la movilidad de las repúblicas antiguas. 

Los reyes, ocupados exclusivamente en las relaciones exterio
res , porque su poder no era disputado todavía por los pueblos, 
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podían pensar en su engrandeciraiento por medio de la espada ó de 
transacciones ventajosas. 

Si la independencia de los pueblos, si su origen común, si la 
homogeneidad de sus principios y la estabilidad de sus gobiernos 
hacían posible la existencia de la Diplomacia, la complicación de 
sus intereses políticos y materiales reclamaba altamente su presen
cia. Las naciones ya constituidas debieron conocerse , y se conocie
ron en Italia. Destinada á ser el teatro de todo gran movimiento 
político y social, y á ser desgarrada por sus oscilaciones, ella se 
abrió otra vez á la invasión de pueblos extraños, que la inundaron 
de sangre. Pero estas guerras, menos decisivas y devastadoras que 
las de otros siglos, porque las fuerzas puestas en acción estaban 
equilibradas, no podían concluirse por la conquista, sino por los 
tratados. Por otra parte , el prodigioso movimiento dado por la ci
vilización á los intereses materiales de los pueblos , y la complica
ción de sus relaciones comerciales, exigían que se regularizasen 
estas sistemáticamente, y que no estuviesen abandonadas á la ins
tabilidad de todos los acontecimientos. 

Así, el carácter de la Diplomacia en su origen era arreglar las 
relaciones de unos pueblos con otros, para conservar un equilibrio 
político y material entre las naciones, que ni podiah aspirar á ser 
conquistadoras, ni podian ser conquistadas. Pero como en las rela
ciones de unos estados con otros los pueblos desaparecen, y solo se 
consideran los que los dirigen; y como los intereses de los subditos 
y los de los reyes no estaban todavía en absoluta oposición, á estos 
perteneció el nombramiento de los agentes que debian arreglar los 
graves negocios encomendados á sus deliberaciones. La Diplomacia, 
pues, era , no solamente posible , sino necesaria : sus poderes di
manaban absolutamente de la potestad real : su creación era un 
medio de conseguir un equilibrio estable entre naciones indepen
dientes , que apelaban ante el tribunal de la razón, después de 
haber ventilado en vano sus querellas con la espada. Considerada 
bajo este aspecto, la Diplomacia representaba por sí sola el gran 
principio de nuestra civilización , de que el imperio del mundo per
tenece á la inteligencia. Este principio, generalizado solamente en 



la Europa de nuestros dias, y presidiendo al desenvolvimiento pro
gresivo de sus instituciones, es el triunfo mas bello de la humani
dad, y el resultado mas grande del trabajo de los siglos. 

Mientras que los príncipes estuvieron ocupados en sus relacio
nes exteriores; mientras que sus intereses estuvieron en'armonía 
con los de sus pueblos , la Diplomacia , obrando dentro de los lími
tes trazados por su naturaleza, solo derramó beneficios sobre el 
mundo; y su carácter eminentemente humano, porque ella era la 
espresion de un progreso en el orden moral, fué respetado por 
todos. 

Esta primera época de la Diplomacia , que es también su edad 
de oro, está representada por la paz de Westfalia, que constituyó 
por largo tiempo el derecho público de Europa, y terminó la en
sangrentada lucha que destrozó por espacio de treinta años el im
perio de Alemania. La Diplomacia tuvo que arreglar entonces por 
primera vez los intereses morales de los pueblos, que empezaban á 
formar una sola familia obedeciendo á unos mismos principios. 

Las guerras de Italia, en los siglos xv y xvi, tuvieron por ob
jeto decidir á qué soberano pertenecía la preponderancia entre los 
reyes de Europa. Con Lulero nació la lucha de los principios : los 
reyes aparecieron en la escena como sus representantes; y las na
ciones se arrojaron al campo de batalla, no en nombre de un señor, 
sino en el de sus creencias. En Bohemia, en donde en el siglo xv 
aparecieron las primeras víctimas del fanatismo, fué en donde em
pezó á manifestarse el incendio , que, convertido en volcan, debía 
abrasar á la Alemania. Aquella provincia sacudió el yugo de Fer
nando 11, que quiso sofocar sus opiniones religiosas, y colocó en el 
trono á un príncipe protestante, en la persona del elector palatino 
Federico, que poco después fué despojado por el emperador de su 
eorona y del Palatinado. Así empezó la lucha de los dos principios 
opuestos. 

La casa de Austria era el mas firme apoyo de la corte de Roma. 
La rama á quien pertenecía el imperio, y la que reinaba en la penín
sula española,. se unieron para sostener este principio después de 
sesenta años de ásperas contiendas. Su bandera fué la unidad poli-
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tica y religiosa , que la corte de Madrid pugnaba por conservar en 
los Paises-Bajos, y la de Viena en Alemania : su poder era colosal;. 
poique dominando en Italia también, y próximas á darse la mano, 
amenazaban á todo el Mediodía, ciñendo entre sus brazos á la 
Francia, y dictando leyes desde Portugal hasta las fronteras de 
Polonia. 

Pero la corte de Madrid era un coloso cansado ya de trofeos, y 
que caminaba con rapidez hacia su decadencia. Richelieu, que ar
rancó á la Francia de Ja nulidad á que se vio reducida después de la 
muerte de Enrique IV, impidió la reunión de las fuerzas de las dos 
cortes , arrancando á la de Madrid la Valtelina. El emperador, que 
después de haber sofocado la revolución de Bohemia, no concebía 
ya límites que atajaran su voluntad y detuvieran sus triunfos", ame
nazó de muerte con el Edicto de restitución al protestantismo de 
Alemania. Los príncipes protestantes se levantaron en defensa de 
sus intereses; sus pueblos en defensa de sus principios : y el Norte 
les envió á Gustavo Adolfo, que les enseñó el camino ele la gloria, 
La Francia, poderosa ya, porque estaba gobernada por un hombre 
de genio, atacó á la «asa de Austria en todos sus dominios- Así, las 
fuerzas se equilibraban, y la lucha era devastadora sin ser decisiva, 

Jamás el suelo de Alemania habia sido regado con mas sangre, 
ni sus hijos ágoviados con tan horrorosa miseria. La .guerra' debia 
sostener á la guerra : tal fue el desastroso principio proclamado por 
Wallenstein, y practicado por todos los que combatian. Si algún 
tratado ha sido alguna vez un don del cielo, lo fué sin duda el que 
puso fin á una guerra, que no,podia terminarse por la victoria; por
que las fuerzas de los contendieras estaban equilibradas, y ninguna 
potencia de Europa se hallaba en disposición de decidir la lucha, 
arrojándose en la dudosa balanza. La Rusia no existia como poder : 
la Dinamarca se retiró desde el principio vencida por Fernando : la 
Inglaterra reconcentraba su acción dentro de sí misma, para ocu
par sola la escena del mundo en la última mitad de aquel siglo; y 
su rey, Jacobo I estaba ocupado en disertar sobre la obediencia 
pasiva. En esta situación, los tratados de Munster y de Ornabruck 
dieron la paz á la Europa, y constituyeron la Alemania. Siendo la paz 
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eí único objeto de los plenipotenciarios que los arreglaron, sus com-
.binaciones no se dirigieron á hacer dominantes sus ideas, impo
niendo su yugo á los que combatían , sino á procurar una transac
ción ventajosa entre los principios existentes, que , convertidos en 
hechos, luchaban por dominar las sociedades. 

La paz de Westfalia no constituyó ningún poder tiránico en Eu
ropa , y obligó á todos á que se encerrasen en sus verdaderos lími- -
tes. El protestantismo era un hecho en la sociedad : la paz de West
falia le admitió como un hecho en la política y en las leyes, y 
aseguró su desarrollo espontáneo y su independencia, admitiéndole 
en el derecho público , y dándole representación en los grandes 
cuerpos del Estado. Las indemnizaciones que, en él congreso de 
Viena debian servir de pretexto para oprimir á los débiles y engran
decer á los tiranos, en la paz de Westfalia fueron por ío general 
justas, y proporcionadas á las pérdidas ó á los sacrificios. El elector 
palatino entró en posesión del bajo Pala tinado; y mientras que el 
alto no estuviese vacante por la extinción de la casa de Baviera, á 
quien el emperador se le habia concedido, este príncipe debia re
cibir la investidura de la octava dignidad electoral, creada al in
tento para indemnizarle, y que debia dejar de existir luego que se 
hubiese verificado la extinción de la casa de Baviera. El edicto dé 
restitución fué revocado, y los príncipes protestantes conservaron 
la posesión de los bienes de que aquel los despojaba. La Suecia fué 
indemnizada con parte de la Pomerania y con la isla de Rugen en 
premio de sus heroicos sacrificios; y tuvo ademas voto en la Dieta 
del imperio, como parte constituyente de él por sus posesiones de 
Alemania. La Francia estendió su territorio por la parte del Rhin; 
y si es cierto que la indemnización que consiguió , era tal vez ma
yor que sus sacrificios, no lo es menos que su poder no se aumentó 
por entonces de manera que fuese alarmante para el equilibrio de la 
Europa. Las relaciones entre los príncipes del imperio y el empe
rador se arreglaron de un modo permanente, teniendo por base la 
célebre Bula de oro, pero sin dejar por eso de admitir modifica
ciones , que los siglos habian hecho necesarias. En fin, la Confe
deración Helvética fué declarada independiente y exenta de la ju-
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risdiccion del imperio; y las Provincias-Unidas entraron en la fa
milia europea. Estos resultados fueron nobles; pero la Europa no 
debia esperarlos mas- de los grandes congresos. 

Amaneció un dia en que la inteligencia emancipada de los pue
blos pidió á los reyes sus títulos, y examinó sus poderes. Este dia 
fué terrible para la sociedad : roas terrible para los que la goberna
ban. La lucha que nació entonces, estará siempre presente en la 
memoria de los reyes y de las naciones, como una lección terrible y 

* un ejemplar escarmiento. Los príncipes pusieron fin á sus rivalidades 
y desavenencias; y colocados en las mismas filas, pugnaron por de
tener el torrente que les amenazaba. Desde entonces las fuerzas de 
la sociedad se reconcentraron; y en vez de ejercitarse en el arreglo 
de las relaciones exteriores, tuvieron por objeto formar, su vida in
terior, proporcionada á su nueva existencia. 

La Diplomacia no pudo menos de resentirse de esta revolución, 
que la revistió de un nuevo carácter; y olvidando entonces su orí-
gen, y la esfera en que podia agitarse, ejerció un poder usurpado; y 
se asoció á lodos los crímenes de la fuerza. En vez de arreglar las 
relaciones de los estados entre sí, trató de sujetar los intereses de 
los pueblos á los de los reyes que los gobernaban. Esta segunda 
época de la Diplomacia, constituida ya en poder, empieza con el 
congreso de Viena, cuyas actas son un monumento de innoble opre
sión, de cobarde tiranía, que servirá de escándalo á la posteridad, 
como ha servido de horror á la Europa civilizada. 

Ya en el tratado de 30 de mayo de 1814, verificado en París 
por los soberanos aliados, se anunciaba este famoso congreso; y ya 
entonces las potencias vencedoras, para que el mundo no ignorase 
cuales eran los principios que presidian á su política, empezaron la 
carrera de sus usurpaciones, declarándose, por un artículo secreto, 
con derecho de disponer de todo el territorio abandonado por la 
Francia en sus desastres, y de arreglar en dicho congreso sus rela
ciones con la Europa. Como el principio que servia de base á este 
artículo, era, que las naciones que no tienen un señor, pertenecen 
al primero que las ocupa, los aliados dispusieron de la misma ma
nera de las provincias de Alemania y de Italia, con el objeto de ar-
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reglar después amistosamente sus diferencias, cediéndose mutua
mente las que mas importaran á sus intereses respectivos. Conse
cuentes consigo mismas las grandes potencias, no admitieron en ef 
gran cqngreso, que iba á decidir del destino de la Europa, á los 
plenipotenciarios de príncipes que no reconocían; porque su misión 
no era equilibrar los intereses de los pueblos, sino sacrificarlos a los 
de los soberanos. 

Reunidos todos los plenipotenciarios en Viena, parecía natural 
que se constituyera el congreso, y que, puesto que se componía -de 
representantes de pueblos independientes entre sí, y que su objeto 
era arreglar los intereses de todos, procediese en sus determinacio
nes por via de deliberación. Pero las grandes potencias, que enten
dían los principios de otro modo, no consintieron en esta manera de 
discutir; porque, según ellas , el congreso no debia dar al mundo 
el espectáculo de una asamblea deliberante : como si, quitada la 
deliberación de las determinaciones, quedase otra cosa que la fuer
za. Las potencias signatarias del tratado de París se invistieron del 
.derechode deliberar solas, tomando el título de Comisión (quién era 
el comitente?) de los ocho : (cíelos cuatro deberían decir, porque 
los representantes de la Ffahéia en el dia de su humillación, los do 
España * los de Portugal y los de Suecia no podían pesar entonces en 
la balanza del mundo) y luego que en su seno se hubiesen agitado 
todas las cuestiones y arreglado todos los intereses, se presentarían 
las proposiciones á la sanción del congreso, que no debia consti
tuirse hasta que la comisión hubiese concluido sus trabajos. En su 
consecuencia , aunque los plenipotenciarios estaban reunidos desdé 
el mes de setiembre, no se realizó la verificación de poderes hasta 
el mes de noviembre : y aun en este tiempo, la comisión de los 
ocho, é propuesta de Metternich, decretó que no siendo por enton
ces conveniente uña reunión general, se dilatase para mas adelante. 
Gomo el monopolio tiende á la centralización, la comisión de los 
ocho degeneró en la de los cinco creada para arreglar los asuntos 
de Polonia y de Sajonía, cuyo arreglo definitivo era la- cuestión vital 
para él congreso. Esta comisión se compuso de los plenipotenciarios 
de Rusia, Píusia , Austria, Inglaterra y Francia. 
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La política de los aliados marchaba visiblemente en el camino de 
los progresos : el resultado de las nuevas conferencias fué un nuevo 
desmembramiento de Polonia, en virtud del cual la Rusia conservaba 
la mayor parte, con la promesa especial de formar de ella un reino 
unido, que debia ser gobernado por una constitución conforme á sus 
necesidades combinadas con las del imperio; obligándose la Prusia 
y el Austria á gobernar las provincias queleshabian cabido en suerte 
de una manera conforme al mismo tiempo al espíritu de su nacionali
dad, y á las exigencias de sus respectivos estados. Siguióse otro 
desmembramiento de la Sajonia en favor de la Prusia para indemni
zarla de las pérdidas de territorio que habia sufrido durante el'curso 
de la guerra. En el seno de la misma comisión se creó el reino de los 
Paises-Bajos, que nosotros hemos visto desplomarse. Todos tenían 
motivos de queja, hasta los mismos reyes. El de Sajonia, porque lo 
arrebataban una gran parte de sus estados, infringiendo el princi
pio de la legitimidad , que el mismo congreso proclamaba. El de Di
namarca , porque, como débil, no habia recibido justa compensa
ción por el despojo de la corona de Noruega, que fue unida á la de 
Suecia para indemnizarla de la pérdida de la Finlandia conquistada 
por la Rusia. La comisión de los ocho habia igualmente nombrado 
otra compuesta de los plenipotenciarios de las cuatro potencias alia
das, y después del de Francia también, para arreglar los asuntos de 
la Suiza : en vista de su informe, la comisión de los ocho, sin contar 
con los cantones helvéticos, declaró en 2t) de marzo de f8i5 la 
manera como la Suiza debería quedar organizada, obligando á la 
Dieta á conformarse con esta declaración , y negándose de lo con
trario á garantizar su neutralidad : la Dieta se vio en la precisión de 
ceder, puesto que no podia resistir. Guiado el congreso siempre por 
los mismos principios, la comisión, creada para arreglar los asuntos 
de Alemania y formar su unidad, fué compuesta solamente de los 

•plenipotenciarios de Austria, Prusia, Baviera, el Hannover y Wuv-. 
temberg, excluyendo á los plenipotenciarios de los príncipes de se
gundo orden y de las ciudades libres (es decir, á los débiles), que, 
solo después de repetidas protestas, consiguieron ser admitidos á la 
discusión de intereses que eran exclusivamente suyos. 
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Así, un congreso que se -anunció al mundo como el reparador 
de todos los agravios, como el restaurador de todos los derechos, y 
como el apoyo mas firme de los débiles oprimidos , ejerció el poder 
mas tiránico que conocieron los hombres. La fuerza, no la justicia, 
decidió de los mas sagrados intereses. Napoleón, sujetando las na
ciones con el poder de su espada, doró la esclavitud con la gloria, 
ennobleció sus acciones con su valor y sus peligros, y supo dominar 
con el ascendiente de su genio : pero los que sobre el cadáver del 
gigante se repartieron sus despojos, sin enemigos que les comba
tieran , sin tempestades que turbaran su sosiego; los que en el seno 
de la paz se proclamaron señores del mundo por el derecho de la 
fuerza , unieron á la opresión la perfidia , desmoralizaron los tro
nos , y disolvieron las sociedades. El que en una lucha eterna supo 
vencer todos los obstáculos y coronarse de laureles, pudo encontrar 
disculpa á su dominación, comprada á precio de sus fatigas : pero 
los que, saliendo del polvo y condenados á la mediocridad, ajusta
ron una innoble cadena á la cerviz de los pueblos, solo pueden es
perar la execración de los siglos. El yugo de Napoleón debia ser 
momentáneo; porque, después de su muerte ¿ quién vestiría las 
armas del coloso ? ¿ Ni quién dominaría al destino, ó guiaría en los 
combates el carro de la victoria ? Pero el yugo de la Santa Alianza 
debia ser eterno, porque los gabinetes no perecen, cuando todos 
los hombres pasan. Solo un medio tuvieron entonces las sociedades 
para conquistar su libertad, y recobrar su independencia : este me
dio fué justo, cuando se hizo necesario, y desde el momento en que 
él solo pudo salvar la sociedad de su ruina : este medio fué... el de 
las revoluciones, que serian el mayor azote de los pueblos, si no las 
hubieran hecho necesarias los tiranos. 

Mientras que las grandes potencias arreglaban desde Viena la 
suerte futura de la Europa, Napoleón, encerrado en los límites es
trechos de una isla que no era bastante para contenerle, meditaba 
también sobre la suerte del mundo : su frente, oprimida bajo el peso 
de las mas sublimes concepciones, abrigaba aun otras que debian 
asombrar al universo , antes de que diese el último adiós á su bor
rascosa existencia. El pensamiento que dirige, y la acción que le 
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realiza, coexistían en él sin sucederse; porque el genio ni tiene in
tervalos , ni conoce el reposo, condición necesaria de la debilidad y 
de los espíritus comunes : al fin se entrega á la merced de las olas, 
se dirige hacia las playas de Francia, animado con aquella fé íntima 
que ya habia sentido nacer en su pecho, cuando, dando el último 
saludo á las Pirámides, atravesó un mar lleno para él de escollos, 
para empuñar un cetro y ceñirse una corona. El prisionero de la isla 
de Elba no habia variado en nada del vencedor del Egipto, y su 
esperanza en el porvenir era la misma siempre : pero no conocia 
que todo habia variado, menos él, y que en el horizonte se habia 
eclipsado su estrella. Sin embargo , él no dejará de existir sin ha
ber dado una larga muestra de su poder á los imbéciles que, como 
á Encelado, debian amarrarle á una roca. A su presencia, se des
plomó como por encanto una dinastía y un trono, cuyos funda
mentos habia conmovido la civilización, como un árbol cuyas raices 
habían secado los siglos, y que no podían fecundar todas las llu
vias del cielo. Su formidable voz volvió á turbar el sueño volup
tuoso de los déspotas del Norte, que, declarándole fuera de la hu
manidad y de la ley, encargaron á todos los soberanos de Europa 
la ejecución de esta terrible sentencia : los ejércitos de los aliados 
se precipitaron segunda vez sobre Francia : en vano luchó el gi
gante : sus horas estaban ya contadas en el libro del Destino, que 
le tenia preparado los campos de Waterloo, para que escribiese 
en ellos la última página de su historia. Cuando la Europa miró á 
Napoleón vencido por Wellington , ella comprendió una verdad 
que habia ya enseñado la filosofía, á saber; que Dios se vale mu
chas veces de los débiles para abatir á los poderosos; y que se 
complace en producir grandes resultados por medio de impercep
tibles agentes. 

Postrado ya el enemigo, y habiéndole señalado el lugar de su 
sepulcro, los soberanos aliados ocuparon militarmente la Francia, 
exigieron de ella indemnizaciones por sus gastos y sus sacrificios , y 
garantías pecuniarias y territoriales que asegurasen en lo venidero 
su tranquilidad, que debia defender por espacio de tres ó cinco años 
un ejército de ocupación. Tales fueron las principales bases del tra-
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tado ignominioso concluido en París entre la Francia y las potencias 
aliadas en 20 de noviembre de 1815. 

Si se estudian con atención las determinaciones que le sirven de 
base, y las que fueron el resultado del congreso de Viena, se verá 
que, si bien es cierto que ya las grandes potencias habían adoptado 
principios funestos para la libertad y la independencia de la Europa, 
sus miras se dirigían sin embargo mas principalmente á prevenir 
que la Francia se revolucionase de nuevo, y pudiera comprometer la 
tranquilidad de las naciones vecinas. Para evitar esta catástrofe, de
terminaron ponerla diques, y rodearla de barreras que bastasen á 
resistir su impulso en el momento del peligro : con este objeto en
grandecieron la Prusia; dieron unidad á la Alemania; formaron el 
reino de los Paises-Bajos; aumentaron el poder del rey de Cerdeña, 
reuniendo á Genova bajo su cetro; y fortificaron el lazo federal de la 
Suiza : pero, amarrado ya el león, las potencias del Norte extendie
ron suvista por una esfera mas dilatada y un horizonte mas ancho. 
Dejaron de considerar á la Francia para juzgar á la Europa : no te
mieron ya á la usurpación, sino á las revoluciones; porque su ins
tinto les decia que debían ser mas funestas que las victorias de Na
poleón , las oleadas de los pueblos. 

Desde entonces empieza la Diplomacia á pesar sistemáticamente 
sobre la Europa : su principal objeto fué ya sofocar en su cuna los 
principios, y mantener las sociedades amarradas á su yugo, despo
jándolas de su espontaneidad y su energía : y como su plan era 
inmenso, y su ejecución debia encontrar obstáculos poderosos, los so
beranos aliados, para estrechar mas los vínculos de sus mutuas rela
ciones , se convinieron en renovar en épocas determinadas, ya bajo 
sus inmediatos auspicios, ó por medio de sus ministros respectivos, 
«reuniones consagradas á los grandes intereses comunes, y al examen 
de las medidas que en cada íina de estas épocas se considerasen como 
mas saludables para el reposo y prosperidad de los pueblos, y para la 
conservación de la paz en Europa.» Este tratado manifiesta bien su sis
tema , y caracteriza todas sus pretensiones : los congresos que se han 
tenido después, no han sido mas que el cumplimiento de esta estipula
ción , y el desenvolvimiento progresivo de todas sus consecuencias. 
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El primero fué el de Aquisgran : el rey de Prusia y los empera
dores de Austria y de Rusia asistieron á él: y dignándose mirar 
con ojos compasivos á la Francia regida por los Borbones, hicieron 
una señal á sus ejércitos para que despejasen sus fronteras, decla
rando fenecido el tiempo de Ja ocupación. Luis XVIII fué invitado á 
asociarse á la Santa Alianza.; y, como caballero y agradecido, se 
sentó en el banquete de ios conjurados. Desde entonces la Francia 
ha sido un satélite de la Rusia; y el gabinete de las Tullerías fué 
absorbido en el de Petersburgo. Las cinco grandes potencias, her
manadas entre sí, declararon ante la faz de la Europa su firme 
resolución de no abandonar los principios que las dirigían, y de 
reunirse con frecuencia para arreglar sus intereses y estrechar mas 
sus lazos. Pero, como estas protestas habian ya sido oídas por la 
Europa, las potencias aliadas dieron un paso mas en su carrera, 
anunciando que sus reuniones podrían también tener por objeto 
arreglar los intereses de otros estados, siempre que reclamasen 
estos su poderosa intervención. 

Su política se manifestó sin velos; y la Santa Alianza borró de 
entre los derechos de la humanidad la independencia de las na
ciones : su intervención no debia verificarse sin ser reclamada por 
los estados que necesitaban de su apoyo; pero los estados, para la 
Diplomacia, no son los pueblos, sino los reyes que los dirigen ó 
los esclavizan; y desde el momento en que esta declaración salió 
del augusto congreso para recorrer la Europa, todos los tiranos se 
encontraron ya seguros, y todos los pueblos condenados á la hor-
fandad y á las cadenas. Pero la hija de los reyes les enseñó el 
camino que conduce á la victoria : una alianza de tigres les enseñó 
cómo podia formar unaalianza.de hermanos. La superficie de las 
sociedades empezó á ser borrascosa; porque en su seno se abrigaba 
el germen de violentas convulsiones ; y el rayo asolador de que es
taba cargada la nube, no tardó en desprenderse para iluminar la 
hora de la venganza, y convertir en cenizas el pavimento que 
sustentaba á los reyes. 

España desenterró el estandarte que habia tremolado en Cádiz, 
que, libre é independiente, habia conservado en otros dias el depó-
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sito de la existencia nacional, y el esplendor inmaculado de su 
gloria. Los estados de Alemania exigían de sus príncipes el cum
plimiento de sus sagradas promesas : promesas por las cuales les 
aseguraron la libertad, cuando los pueblos á precio de su sangre 
les aseguraron sus-vacilantcs coronas.. Los príncipes habian olvi
dado en el seno de la prosperidad las obligaciones contraidas en los 
dias de su infortunio : pero los* pueblos no olvidaron sus gloriosos 
sacrificios; y en el silencio do la conspiración se aguzaban los pu
ñales que debían clavarse en el seno de los opresores de la liber
tad alemana. 

El gran ejemplo dado por la nación española no podia ser esté
ril ; porque no era el efecto de un movimiento caprichoso que 
produce una ligera convulsión en los estados, sino la expresión de 
una necesidad sentida por todos, y satisfecha por algunos. El filó
sofo no explicará jamas una revolución por el poder de una sor
presa , ni reconoce á la casualidad el derecho de dirigir los aconte
cimientos humanos. La revolución , abismándose en la gloria y 
abandonando después ostensiblemente la escena del mundo á la 
Santa Alianza , no habia renunciado ni á la existencia ni á la victo
ria ; y se refugió en las entrañas de las sociedades para crecer 
en silencio : ella fué un hecho primitivo, pero no aislado en el seno 
de la humanidad, y debia producir nuevos hechos que desenvolvie
sen su principio de vida, y apareciesen espontáneamente en el dia 
señalado por la Providencia para su dominación. La aurora de este 
dia habia ya brillado en el horizonte de España; y su luz se dilató 
como por encanto por otros paises, dispuestos también á saludarla; 
porque en la escuela del infortunio habian aprendido á conocerla, 
y entre los hierros que los oprimían, la habian erigido un altar. 

Las Dos-Sicilias despertaron de su letargo profundo, y pocas 
horas fueron bastantes para que en Ñapóles y en Palermo se diesen 
al viento los tres colores mágicos que, treinta años antes, habian 
electrizado á París. El rey entrega las riendas del gobierno al du
que de Calabria, que decreta , «que la Constitución del reino de las 
Dos-Sicilias será la misma que la adoptada en España en 1812, salvo 
las modificaciones que la representación nacional, constitucional-



mente convocada , juzgase conveniente proponer para adaptarla á 
los estados de S. M. » El dia de la regeneración habia llegado, y nin
gún soberano se encontró bastante poderoso para detener á la 
libertad en su vuelo, y decirla : «Este pueblo es mió: no te per
tenece. » =Un coronel de un regimiento, leyendo la Constitución 
de las cortes enOporto, basta para hacerla reinar en Portugal: á 
su voz se reúnen las autoridades; nombran una junta directiva, y 
los gefes de la revolución anuncian que la ley fundamental se halla 
restablecida en nombre de D. Juan VI, é invitan á todos á darse 
una Constitución, «que su amado soberano no ha omitido darles 
hasta ahora, sino porque habia ignorado sus deseos.» Antes de dos 
meses, el ejército constitucional ha vencido todas las resistencias; 
y el estandarte de la libertad naciente se desplega con orgullo 
sobre los muros de Lisboa. 

Y la Grecia, sumergida en la abyección tanto tiempo, y la Gre
cia , cuyas ruinas son mas grandes por" sus recuerdos, y mas 
solemnes por su inmovilidad que todas las existencias brillantes que 
hoy decoran la escena del mundo; cuyas playas son tan armo
niosas como la lira de Homero; cuyo polvo es sagrado, porque 
contiene las cenizas de los héroes; y la Grecia también comenzó 
á descifrar los caracteres en que estaban escritos sus anales, en los 
que solo se encuentran la palabra de libertad, la de heroísmo y la de 
gloria. Ella protestó contra el silencio de los hombres : manifestó 
que su existencia aun no habia pasado , y que aun podia dar nuevo 
lustre con sus hechos á la dignidad humana; y, como si la civili
zación que derramó en otro tiempo por la tierra, hubiera de presidir 
siempre á su destino, el primer impulso hacia la independencia le 
recibió de una sociedad creada para extender en ella los beneficios 
de la educación y de las luces (1); y el primer instrumento de su 
gloriosa emancipación debia ser su mismo tirano (2). Mientras que 

(1) La sociedad llamada de los Heteristas: su objeto era emancipar a la Grecia 
por medio de las ciencias y las artes , que en otro tiempo la colocaron al frente de 
todas las naciones. 

(2) El bajá de Janina Alí Tebelen, después do haber sacrificado á los griegos 
y haber derramado á torrentes su sangre, tuvo que implorar su apoyo para resistir 
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en el antiguo continente la libertad triunfaba de todos los obstáculos 
que la opuso el oscurantismo, el nuevo mundo abrazaba su imagen 
con ardor, y rompia las cadenas que le sujetaban á la Europa, y 
con las que le habían ceñido sus bárbaros conquistadores. La eman
cipación de los pueblos era completa, rápida y simultánea. Así, 
las combinaciones de la Diplomacia para asegurar la diadema en la 
frente de los reyes y la argolla en la cerviz de los pueblos, lejos 
de producir los resultados que esperaban sus autores, convirtieron 
en humo las ventajas que de ellas se prometían. 

Empero, si los soberanos de Europa no podian reprimir la ex
plosión del espíritu público, que se manifestaba en todas partes, 
no por eso abandonaron los gabinetes el campo de batalla á la mer
ced del vencedor, ni dejaron de seguir la línea de política que 
habian comenzado á trazarse en el congreso de Viena ; que habían 
desenvuelto en el tratado de París en 1815, en el de Aquisgran 
en 1818; y quedebian completar en los demás congresos que el 
estado de Europa habia hecho necesarios. 

Ya en 1819 la fermentación de los estados alemanes, que exi
gían el cumplimiento de promesas tan solemnemente hechas como 
fácilmente olvidadas, habia llamado la atención del Austria y de la 
Prusia, que habian convocado un congreso en Carlsbad para discu
tir los medios de atacar el mal en su origen. Conociendo que la 
unidad es el elemento necesario de la fuerza, y la fuerza la condi
ción necesaria del poder, centralizaron la Alemania : el influjo de 
los estados desapareció ante la unidad poderosa de la Dieta, que 
sola tuvo desde entonces derecho para Interpretar á su antojo el 
artículo 13 del pacto federal que les prometía las asambleas populares, 
y la facultad mas terrible todavía de hacerse obedecer por medio 
de la fuerza armada en todos los estados de la Confederación: y co
mo su omnipotencia no debia tener otros límites que los que la tra-

al sultán, que, temeroso de su poder y envidioso de sus riquezas , habia jurado su 
exterminio. Alí entonces se puso al frente de la Grecia que empezó á conmoverse 
á su voz, porque sabia que debia conducirla á la libertad, no pudiondo ya encade
narla. El monstruo pereció en la contienda en medio de su serrallo; pero la Grecia 
fue libre. 
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zase la salud de los tronos, se erigió á sí misma en tribunal supremo 
de censura; se revistió del derecho de inspeccionar las universida
des , de sorprender en ellas el germen de opiniones peligrosas ; , y 
concedió á todos los gobiernos la facultad de ejercer una censura 
previa sobre los periódicos que se escribiesen en sus estados respec
tivos. Los tiranos tienen también el instinto de su conservación; y 
para vivir persiguen á los seres inteligentes en donde se reúnen ó en 
donde se ejercitan. A tal punto habian subido á la sazón las preten
siones de las grandes potencias, que la "Rusia rehusó acceder á lo 
resuelto enCarlsbad, á pesar de ser tan favorable á los tronos, por
que no habia sido la obra exclusiva de la Santa Alianza, única in
vestida con el cetro del mundo y el gobierno de los pueblos. La hija 
salvaje del Norte, huésped en la civilización moderna, enseñaba ya 
al Mediodia, que un principio no debe sacrificarse nunca á un resul
tado ventajoso; porque este pasa, y solo aquel no perece. 

Las resoluciones de Carlsbad no debían ser sino los preliminares 
del congreso que se reunió en Viena para tratar de los asuntos de 
Alemania : en él se resolvió que solo la Dieta (es decir, la Prusia y 
el Austria) interpretaría todas las dudas'del pacto federal. Absurdo 
espantoso, que sujetaba á un poder nacido de aquel pacto el pacto 
mismo que le habia dado la existencia. La Dieta, que era la única 
revestida con el poder de interpretar y decidir, era también la única 
que tenia el derecho de encargar á un estado de la Confederación el 
cumphmiento, por medio de la fuerza, de todas sus deliberaciones. 
El legislador y el verdugo debiah ser una misma persona. Así, el 
hacha estaba bajo la tutela de las leyes; pero los legisladores olvida
ban que las leyes estaban también cubiertas con la sangre de la víc
tima. En cuanto al artículo 13 del mismo pacto federal, se decidió 
que las Constituciones existentes no podrían variarse sino por medios 
constitucionales; pero los que á su antojo podían decidir los principios 
¿no podrían juzgar también de la legalidad de los medios? Sin em
bargo , esta era una garantía de libertad que no podia existir sin nu
merosas restricciones. Los plenipotenciarios reunidos declararon 
que la soberanía debia permanecer íntegra en los príncipes, ex
cepto en el ejercicio de derechos determinados que en nada podrían 
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perjudicar sus deberes respecto á la Confederación : en fin, el dere
cho de censura y espionaje concedido á los gobiernos les aseguraba 
un porvenir exento de tempestades que amenazaran su existencia. 

Pero como el espíritu de libertad no habia aparecido solamente 
en Alemania, sino que se extendía triunfante por la Europa, era lle
gado el tiempo para los gabinetes de realizar sus teorías, ó de pere
cer en tan deshecha borrasca. La necesidad de un nuevo congreso 
fué evidente para todos los soberanos del Norte , que, reunidos en 
Troppau para abrir las conferencias preliminares, decidieron en 13 
de octubre invitar al rey de las Dos-Sicilias á que se reuniese con 
ellos en Laybach, en donde debia verificarse el nuevo congreso, 
para juzgar su obra y examinar su conducta. La historia no ofrece 
ejemplo de un tribunal semejante : la filosofía buscará en vano, en 
la región de las ideas, el tipo posible de esta creación absurda y 
monstruosa, que en su repugnante desnudez ni aun se cubre con 
la mas ligera apariencia de la verdad ó la justicia. El primer rayo de 
la Diplomacia ha caido, y , lo que es mas, ha caido sobre la sien 
ungida de los reyes : ya no podía ser dudosa la suerte de los pueblos. 
Los tres monarcas deciden «que así como la alianza que las conven
ciones de 1814, 1815 y 1818 habian consolidado, habia libertado 
al continente europeo de la tiranía militar; de la misma manera, 
debia poner un freno á la nueva dominación del levantamiento y 
del crimen : y que las potencias ejercen un derecho incontestable, 
tomando de común acuerdo medidas de seguridad contra los esta
dos en los cuales la destrucción del gobierno conducía al menoscabo 
de todas las constituciones y de los gobiernos legítimos.» La Francia, 
por un resto de pudor, no se asoció á este crimen, que sin embargo 
dejó pasar sin una protesta pública. La Gran-Bretaña, mas inde
pendiente en sus movimientos, y mas ligada por los principios vita
les de su Constitución, protestó ante la faz de la Europa contra el 
nuevo derecho público sancionado por las potencias aliadas : pero 
mientras que protestaba por medio de una circular dirigida á sus 
agentes en las cortes extrangeras, animaba á la corte de Viena con
tra su desolada víctima. Todos fueron conspiradores en aquel drama 
nefando : todos recibirán la maldición de la historia. Al fin , el rey 
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de las Dos-Sicilias se presenta en Laybach : desde allí anuncia á su 
hijo el duque de Calabria, regente del reino, que la guerra es in
minente , si no se destruye la Constitución ; y poco después los en
viados del Norte le aseguran que su augusto padre ha prometido des
truirla ; y que las potencias no le conceden la paz sino en cambio 
de la violación de sus juramentos, y permitiendo que un ejército de 
ocupación hollase las fronteras de un pais , que él gobernaba para 
mantenerle libre y conservarle independiente. Las potencias alia
das no tardaron en realizar sus proyectos; porque la amenaza que 
pronunciaban sus labios, era fiel intérprete del odio que se abrigaba 
en su corazón : y la espada del bárbaro extrangero brilló con una 
luz siniestra en la voluptuosa. Cápua y en la magnífica Ñapóles. 

Mientras que el emperador de Austria tomaba á su cargo la des
trucción de la libertad naciente en las Dos-Sicilias, el autócrata de 
todas las Rusias tomaba la iniciativa en los asuntos de España. En 
este tiempo los reyes habian ya perdido el pudor, que á veces suele 
cubrir la fealdad del crimen y la vergüenza de la ignominia con un 
velo dudoso, cuando ya ha desaparecido la virtud. Hubo un tiempo 
(y este tiempo no le habian visto pasar antiguas generaciones) en 
que las dinastías que ocupaban los tronos de la Europa, hundían su 
frente en el polvo al levantarse la voz del hombre nuevo que la 
Providencia habia destinado á ser su azote, y á fabricar con sus 
manos colosales una generación viril sobre los escombros de una 
sociedad raquítica y degradada. La hora de la disolución del mundo 
antiguo sonó en todas las naciones, y sus ojos le vieron desplomarse 
pieza á pieza. Como en el último periodo del imperio de Occidente, 
los restos de las artes que decoraban la Italia , fueron trofeos del 
vencedor; el jefe de la Iglesia ungia sus sienes augustas; los pue
blos se prosternaban á sus pies; y el heredero de los emperadores 
compraba el permiso de arrastrar en el lodo una existencia imbé
cil , cediéndole la mitad del lecho de su hija. Entonces fué un es
pectáculo magnífico y maravilloso de ver el levantamiento de la 
nación española, que, en nombre de la independencia del mundo, 
sostenía al sol antiguo que caminaba á su ocaso, y oscurecía con su 
sombra al nuevo sol que inflamaba el horizonte. Entonces todos los 
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reyes aplaudieron á esta nación magnánima : entonces sus hijos 
eran mirados con acatamiento por los extrangeros, que, emancipa
dos por sus manos, veian grabado en su frente el sello del honor. 
Entonces el emperador de Rusia reconoció la legitimidad de la 
asamblea reunida en Cádiz, y la Constitución sancionada por ella. 
¿ Quién diria sino que el momento de la reconciliación de los reyes 
con las instituciones era ya llegado, puesto que reconocían su legi
timidad y aceptaban su principio ? ¡ Vana ilusión! cuando la victoria 
conseguida por los aliados cambió las ásperas contiendas en una paz 
bonancible, y dio treguas á la zozobra de los reyes y á las fatigas 
de los pueblos; el mundo vio con admiración, que los primeros, 
sin haber perdido nada, lo habían ganado todo; y que los segundos 
á precio de su sangre habian comprado una cadena. 

El emperador de Rusia, que en 1842 habia reconocido como 
legítima la Constitución de Cádiz, en 1820 la consideraba ya como 
la obra del crimen, que debia conducir,á la nación española á la 
desorganización y al caos; y proponía á las potencias aliadas que 
declarasen de común acuerdo á la corte de Madrid : que el recono
cimiento del nuevo orden de cosas no podia verificarse sm que las 
cortes reprobasen á la faz del mundo los medios empleados para 
cambiar la forma del gobierno : es decir, su legitimidad y el princi
pio mismo de su existencia. Así, un tirano extrangero condenaba á 
una nación independiente y libre al suicidio y á la ignominia, ó á 
una muerte segura en una contienda desigual, y sin peligro como 
sin gloria para el que la provocaba. El Austria se opuso á esta de
claración , no por amiga de nuestra libertad, sino por temor de que 
la Francia aumentase en la Península su influencia, siempre peli
grosa para el Norte. La Inglaterra la desaprobó también; porque 
su sistema no es vencer por medio de la victoria, sino por medio de 
la desorganización, á los estados á quienes asesta sus tiros. La 
Francia establece en los Pirineos su cordón sanitario; y da á los 
facciosos todo el apoyo moral de una nación poderosa, acostum
brada en otro tiempo á dar leyes al mundo, y humillada ahora hasta 
el extremo de conspirar contra una nación vecina. 

Sin embargo, la Francia no podia nada contra nosotros sin el 



— 59 — 

apoyo de los reyes; porque no tenia una voluntad propia é inde
pendiente, que es la que constituye la individualidad moral de las 
naciones": ella estaba pronta á herir, y su víctima señalada; pero 
necesitaba una señal de aprobación de Petersburgo ó de Viena; 
esta señal de muerte no podia hacerse esperar largo tiempo, y ô ebia 
darse en Verona, en donde un nuevo congreso se reunía para de
clarar fuera de la ley á esta nación sin ventura. 

Villéle dirigia á la sazón en Francia las riendas del gobierno. 
Un filósofo podría deducir el estado de abatimiento á que aquella 
nación habia llegado, del carácter personal del hombre que formaba 
su destino. Su alma de lodo jamás pudo elevarse á un pensamiento 
sublime, ni á una sintesis fecunda. La sociedad, para él, era un 
gran establecimiento industrial; los hombres, en su sistema, eran 
las máquinas que le movían; el legislador un empresario ocupado 
en calcular la pérdida y la ganancia; y la oscilación de la bolsa, el 
faro polar que iluminaba su carrera. Hábil, porque la habilidad es 
el patrimonio de todos los que la buscan, despreciador del genio, 
porque le ofuscaba en su pequenez y le creia estéril, no tenia mas 
medios para gobernar una gran nación, que la destreza. Él creia 
verlo todo; y con su vista miope no alcanzaba á divisar la gran 
sombra de la revolución , que se dibujaba ya en el porvenir, y que 
debía envolver en una noche eterna un trono minado y una dinastía 
perjura, que él creia sostener en sus hombros de pigmeo. Su nom
bre , sin embargo, se salvará del olvido, porque está asociado á 
una catástrofe terrible. 

Con respecto á España, su sistema era pedir el permiso para 
invadirla á las potencias del Norte, y parecer sin embargo inde
pendiente : posición difícil que él mismo se creaba para luchar con 
una dificultad y vencerla, si no con la fuerza de un gigante, por 
medio de la intriga de un eunuco. El vizconde de Montmorency fue 
el encargado de cumplir sus intenciones en el congreso de Verona : 
pero no era este el hombre que debia penetrar sus tortuosas miras, 
ni llevar á cabo comisión tan delicada. Metternich , que no tardó en 
comprenderla y que dirigia el congreso , le ofreció la cooperación 
de los aliados, cuando Villéle solo pedia su permiso. Montmorency 
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dejó entonces la silla; y Chateaubriand le sucedió en el ministerio. 
Entre tanto las tres potencias del Norte, decididas á no abando

nar á la Francia sola esta nación moribunda, se apresuran á declarar 
á la corte de Madrid : que su amistad y la Constitución eran incom
patibles ; y que solo restableciendo al rey en la plenitud de sus de
rechos, podría conquistar su gracia y anudar sus relaciones. Villéle, 
siguiendo su sistema, mientras que aplaudía en secreto á la tempes
tad que se formaba en el Norte, se negó á asociarse á esta determi
nación que colocaba á la Francia en segundo término del cuadro, y 
que reducía á la nulidad su independencia política, haciéndola apa
recer como instrumento de la voluntad agena. Tíllele continuó su 
sistema hasta el resultado final de sus combinaciones: así, lo ri
dículo y lo estravagante debían unirse á lo horrible con un lazo 
monstruoso en esta obra de maldición, en que solo la víctima repre
sentaba á la inocencia, y podia clavar sin rubor los ojos en el cielo. 
Las potencias aliadas retiraron de Madrid á sus embajadores : y la 
Francia, para que no se creyera un instrumento colocado en la 
mano de los reyes, no retiró el suyo sino después, para ser vista de 
la Europa , que no reconoció en ella sino á un seide del fanatismo, 
afilando el puñal, y aparejándose para perpetrar el crimen. La hora 
de su perpetración habia llegado : y el augusto monarca, que cenia 
una corona condenada ya por el destino, anunció á los pares y á 
los diputados del reino que «cien mil franceses mandados por un 
príncipe de su familia estaban prontos á marchar invocando al Dios 
de S. Luis, para conservar el trono de España á un nieto de Enri
que IV. » En vano Foy , Royer-Collard y Manuel elevaron una voz 
elocuentemente lúgubre, présaga del huracán que ya bramaba á lo 
lejos : en'vano rechazaron con una indignación sublime esa guerra 
sacrilega, escándalo déla civilización y afrenta déla Francia, en que 
una derrota debia cubrirla de oprobio, y una victoria de ignominia : 
sus palabras fueron dadas al viento; porque, cuando Dios quiere cas
tigar á los reyes, los embriaga; y cuando quiere aniquilarlos, los 
ciega : todos los caminos los conducen entonces á la muerte. 

Los cien mil hijos de S. Luis pasan el Bidasoa : la traición siem
bra dé flores su camino; ya que la Providencia, negándoles la lucha 
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que hace glorioso el vencimiento, no quiso que la victoria, cóm
plice de su crimen, los ciñese con laureles. Entre tanto el congreso 
nacional que todo lo veia perdido menos el honor, caminó triáte-
mente hacia la ciudad famosa que habia sido la cuna, y que iba á 
ser el sepulcro de la libertad de España. Solo Cádiz podia servirla 
de tumba; porque solo allí no debia ser insultada su memoria por 
los vándalos que recogieron su herencia, y solo allí podia reclinar 
su frente al abrigo de sus gloriosos recuerdos. Los padres de la patria 
en aquella crisis terrible no dejaron de cumplir ni un solo instante 
con sus mas sagrados deberes; y solo dejaron sus sillas para enno
blecerse con la proscripción, vigorizarse con el infortunio, y santi
ficar con su presencia las cárceles manchadas antes con el cri
men (1). 

( t ) La Constitución de Cádiz es un problema que está todavía por resolver, si 
se atiende á la diversidad de pareceres de que es objeto, y á las pasiones que aun 
concita. Debe ocupar ciertamente un rango distinguido entre las instituciones huma
nas la que es suficientemente poderosa para excitar, cuando ya no existe, tantas, 
esperanzas, aunque sean quiméricas, y tantos temores, aunque aparezcan infun
dados : porque solo las ideas grandes y generosas pueden dominar las masas , ora 
obedezcan á su dirección, ó ya resistan á su impulso. Pero las reacciones políticas, 
que todo lo secan; que conducen á las sociedades aun seguro naufragio; y que 
cubren siempre á la verdad con un velo que la desfigura y la empaña , han impe
dido que hasta ahora se haya juzgado á la Constitución con la imparcialidad de la 
historia. Unos , ciegos adoradores de, los principios que la sirven de base, la tienen 
siempre presente en su corazón y en sus recuerdos, como en los altares de las di
vinidades antiguas brillaba sin apagarse jamás el fuego sagrado de Vesta : ella es 
su porvenir y su esperanza ; y sus ojos la miran como el tipo de la perfección, y 
como el mas firme fundamento de nuestra regeneración política : otros la conside
ran como el germen fecundo de espantosas tempestades, de convulsiones violentas, 
y como el anuncio fatídico de que es llegada la hora de la disolución, y de que se 
avanza el caos para envolvernos en su noche. El autor de estas consideraciones no 
pertenece á ningún partido; y habiendo nacido demasiado tarde para tener agra
vios que vengar ó pasiones que satisfacer, puede considerar á la Constitución como 
un monumento de gloria sin que le ofusque su brillo, apreciando sus defectos sin 
exagerar sus errores. Mi corazón no simpatizará- jamás con los que la desprecian; 
pero mi conciencia no me permite quemar incienso en sus altares. 

Las constituciones son las formas con que se revisten las sociedades en los dis
tintos períodos de su historia y su existencia ; y como las formas no existen por sí 
mismas , no tienen una belleza que las sea propia, ni pueden ser consideradas sino 
como la expresión de las necesidades.de los pueblos que las reciben. No hay una 
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Entretanto la Grecia prolongaba su gloriosa lucha, y crecia á la 
sombra de las disensiones de los tiranos del Norte. Ella ha sido ob
jeto de muchas transacciones diplomáticas, que no son de este lu
gar , porque no tienen un carácter político. La Rusia abrazó su causa 

constitución esencialmente buena; porque no hay una forma que convenga igual
mente á todas las sociedades : y no hay una constitución esencialmente mala, por
que no hay forma ninguna que no pueda representar, en un período dado, las ne
cesidades actuales de un pais. Las constituciones , pues, no deben examinarse en si 
mismas, sino en su relación con las sociedades que las adoptan. Si la razón nos 

• dicta esta verdad, la historia nos enseña que las sociedades tienden siempre de 
suyo á revestirse de la forma que les es propia, y á darse la constitución que nece
sitan para reposarse en un todo armonioso y consistente : así se observa, que 
cuando los pueblos no rayan todavía en la civilización, y viven sin vínculos comu
nes , carecen de una constitución fija y de una forma estable. ¿Ni cómo pudiera ser 
de otra manera ? No existiendo la sociedad de un modo determinado, no puede 
tampoco adoptar una forma fija, ni encerrarse en un cuadro que la comprima ó la 
limite. Por eso, los que buscan una constitución en los bosques de la antigua Ale
mania , y aun en el primer, período de los siglos bárbaros , no saben que buscan un 
absurdo, y que encontrarán una quimera : ellos buscan la forma de la sociedad, y 
no saben que la sociedad no existe. Pero llega un tiempo en que en el seno de esas 
hordas flotantes se eleva un hombre, una clase, ó una familia, que, alcanzando 
mas poder que los demás, se constituye en centro de vida, que llama hacia sí todas 
las fuerzas existentes, y las imprime una misma dirección. Entonces este nuevo 
poder obra de cierta manera determinada, á que obedece toda la sociedad : esta 
manera es su forma: esta forma es su constitución: y esta constitución es necesaria: 
y porque es necesaria, es buena. Esto no quiere decir que el hecho primitivo que 
la sirve de base ; ó de otro modo, que el poder que domina á la sociedad , sea 
beneficioso para los asociados; pero si no lo es, el mal no está en la constitución, 
sino en el pueblo que la adopta; y su remedio no se encuentra en una revolución 
política, sino en una revolución social : verificada esta, la antigua forma, dejando 
de ser necesaria, caducará de suyo, y ocupará su lugar otra nueva conforme con 
las necesidades de la sociedad regenerada. Esto supuesto, la Constitución de Cádiz 
solo debe examinarse en sus relaciones con el estado de la sociedad, al tiempo de 
su aparición en la escena del mundo. 

Napoleón Invade nuestras provincias, y el trono de España desaparece, dejando 
á esta nación huérfana y entregada á la merced del extrangero. Los vínculos socia
les habían dejado de existir', y como la desigualdad de las condiciones no tiene 
otro origen, habia naufragado con ellos. Pero si el ciudadano no tenia interés en 
conservar una sociedad que no existia , el hombre no pudo olvidar la profanación 
de sus hogares, á donde se refugia siempre como en lo íntimo de la conciencia el 
sentimiento de la dignidad humana. Un grito de indignación, présago de la victo
ria , se elevó entonces en todos los ángulos de esta despedazada monarquía. La na
cionalidad encontró un defensor en cada hombre : la venganza un instrumento en 
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con ardor, porque su levantamiento abría una larga brecha en el 
decrépito imperio de Constantinopla, canal abierto á su ambición 
desde el tiempo de Catalina II. La Francia y la Inglaterra la tendie
ron sus brazos, para que la Rusia no se vistiese los despojos dejados 

cada brazo : la independencia un baluarte en cada pecho. Todo español fue soldado, 
y toda la Península un campo de batalla. Las consecuencias de esta situación social 
son fáciles de conocerse. Absorbidos todos los intereses particulares en un interés 
común, desaparecieron todas las diferencias; y se formó una unidad armónica y 
compacta, que debia ser irresistible por el concierto de todas las voluntades : la 
escala social, en donde se anudan, independientes unas de otras, todas las clases 
que constituyen el Estado, desapareció con la ausencia del trono, que formaba su 
primer eslabón, y con la presencia de un peligro inminente , que las obligó á con
fundirse reconcentrándose en un solo punto. El sacerdote, que, inspirado por la 
religión, elevaba su voz augusta para proclamar la santidad de la independencia, 
no tenia un interés diferente del que, postrado á sus pies, elevaba sug ojos al cielo 
pidiéndole una patria; y el magnate, que volaba á combatir para aumentar la glo
ria que habia heredado de sus ilustres antecesores, no se creia superior al que, 
dejando la esteva, regaba los campos con su sangre, condenándose á una muerte 
oscura con una abnegación sublime. Un peligro común habia abatido todas las emi
nencias : un esfuerzo común dio á .todos un mismo nivel, y los elevó á la misma 
altura. 

Tal era la nación que las cortes de 1812 debían constituir. Toda ella era pueblo, 
•y todas las clases habían ido á perderse en él, como los arroyos en el mar. Hecho 
que , dominando á la sazón en la sociedad española, debia dominar también en el 
código que sus mandatarios preparaban. El principio democrático dominó, y no 
pudo menos de dominar en la Constitución de Cádiz ; porque dominaba, y no podia 
menos de dominar en la nación española. Los que piensan que las constituciones se 
encuentran formadas en los libros de los filósofos como las recetas en los.de los mé
dicos, echarán de menos en la del año 12 el equilibrio de poderes, que se ha hecho 
un lugar común entre todos los aprendices de la política, que solo estudian á la In
glaterra en vez de estudiar á su pais , olvidando siempre que la espontaneidad es el 
hecho dominante en aquella isla privilegiada, y que esa misma espontaneidad en 
las instituciones hace imposible su trasplantación á pueblos que obedecen á Otras 
influencias. El carácter dominante de la sociedad inglesa, en todos los períodos de 
su historia, ha sido la existencia en grupos y fracciones , á quienes la lucha ha con
ducido á la transacción, y la transacción al equilibrio. El hecho dominante de la so
ciedad española, en el periodo que acabo de recorrer, era la absorción de todos los 
poderes en la unidad robusta que derrocó al tirano. ¿Debían sus legisladores elevar á 
rango de poder constituyente un hecho que no existia en la sociedad? ¿Debían estable
cer una cámara de grandes en una nación en donde las circunstancias lo habían nive
lado todo; en donde no habia un solo hombre que se creyera pequeño; y en donde 
el límite de la altura era el alcance de la espada ? También se echará de menos en la 
Constitución de Cádiz la plenitud de la facultad real, necesaria para constituir una 

http://los.de


— 64 — 

en el campo de batalla. Asi nació ese protectorado impuro en su orí-
gen , y tal vez funesto en sus consecuencias. Un cetro y una corona 
han nacido de él. ¿Podrán jamás aclimatarse en la patria de Focion 
y Filopemen ? Los tronos no tienen allí raices; y un principio repu-

monarquía : pero es preciso no olvidarse de que el trono estaba entonces vacio , y 
de que la monarquía no era un poder, sino un recuerdo. Las cortes no se habian 
reunido para crear hechos, sino para armonizar los existentes : y un rey cautivo, 
que esperaba de la nación su libertad , no podia ser constituido en poder , sin des
truir las relaciones necesarias de las cosas, que exigen siempre que el tutor dis
ponga y el pupilo cumpla; que el protector haga la l ey , y que la obedezca el que 
necesita de su amparo : los tronos mismos no tienen otra legitimidad, ni reconocen 
otro origen. 

Pero si la Constitución de Cádiz fué lo que debió ser, es decir, apropiada á las 
circunstancias y á la existencia social de la nación española, ella debió desapare
cer, cuando'aquellas circunstancias pasaron, y esta existencia se modificó de una 
manera diferente : por eso, cuando el rey subió al trono , y de recuerdo se convir
tió en hecho, y en hecho poderoso é influyente, la Constitución de Cádiz dejó de 
existir, trasladando á sus manos el poder. Salvada entonces la independencia na
cional , y restablecido el curso ordinario de las cosas , los intereses eselusivos y los 
cuerpos privilegiados comenzaron á separarse de los intereses comunes y de la 
masa de la nación, rompiéndose así la unidad formidable que habia dado el ser al 
código de Cádiz : desde entonces estos intereses empezaron á ser hostiles entre sí; 
y no era difícil prever que conducirían á la nación á violentas convulsiones. El tro
no , á cuyo rededor estaban agrupados todos los que buscaban victimas en quienes 
vengar su pasado abatimiento, tomó la iniciativa de una marcha reaccionaria y 
tortuosa : los hombres, que con sus nobles y generosos esfuerzos pugnaron por 
constituir á la nación de una manera conforme á sus necesidades, se vieron conde
nados á arrastrar una existencia precaria, atormentada con la miseria en el recinto 
de oscuros calabozos. El trono no sabia que de la Constitución de Cádiz se habia 
escapado un germen de libertad que se difundía rápidamente por todas las clases del 
Estado : á haberlo sabido , hubiera usado de la victoria con moderación; y , tran
sigiendo con la libertad, la hubiera dado una forma compatible con su existencia, 
afirmando sus cimientos. La causa de todos los males que han pesado sobre nuestra 
patria, ha sido que ni el pueblo ni el trono han sabido transigir : que cada uno de 
ellos ha obrado como si el otro no existiera, fluctuando constantemente la nación 
entre la soberanía popular y el derecho divino; pero es preciso confesar que el 
trono fué el primero en comenzar la lucha, dando el ejemplo de la proscripción que 
debia conducirle á su ruina. 

Si el trono no supo usar de la victoria, el pueblo desconoció también el modo 
de asegurarla al abrigo de nuevas tempestades. La libertad triunfante en 1820 pudo 
echar hondas raices en el suelo español, si los hombres que la proclamaron, hu
bieran sabido medir la distancia que separaba á la sociedad de entonces , de la so
ciedad que conocieron cuando apareció la Constitución de Cádiz. En 1812 el enlu-
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blicano duerme tal vez en el seno de aquellas grandes rui
nas. 

Así, la Diplomacia, escedíendo en todas partes y en todas oca
siones sus límites trazados por el derecho internacional, invadió la 
política interior, para cuyo arreglo no habia recibido misión de las 

siasmo eléctrico, producido por el amor á la independencia amenazada , había for
mado aquella unidad terrible y vigorosa que era el hecho dominante entonces , y 
que absorbía en sí á todos los que debían después combatirle : el trono era un re
cuerdo en la sociedad como en los corazones , y las clases privilegiadas dormían en 
el silencio del olvido. En 1820 estas mismas clases, pasado el huracán, habian 
sacudido el polvo, y se ostentaban ufanas al solxlel Mediodía : el espíritu de nacio
nalidad era solo un recuerdo de gloria; y el trono un hecho absorbenle^y formida
ble. La libertad no podia revestir las mismas formas en dos sociedades tan contra
rias; y la Constitución del año 12 adoptada en 1820 fue un anacronismo moral, que 
debía robar un porvenir á la libertad que nacía. Establecida pacífica y espontánea
mente en la primera época, no podia dominar en la segunda sino por medio de la 
fuerza , ni sostenerse sino por medio de una lucha encarnizada. Teniendo por base 
un solo hdcho y un principio absoluto , la victoria misma no podia darla la existen-
cía, si no arrojaba de la sociedad los demás hechos, y si no sofocaba los otros 
principios, suprimiendo así todos los obstáculos opuestos á su dominación. En este 
combate de muerte fue vencida; y la libertad tuvo que arrastrar segunda vez lar
gos lutos, víctima de grandes errores y de ágenos extravíos. La Constitución de 
Cádiz hubiera podido durar largo tiempo á pesar de sus errores, si cien mil bayo
netas no se hubieran arrojado en la dudosa balanza; pero no olvidemos que su exis
tencia solo se hubiera debido al amor de la libertad que inflamaba á todos los espa
ñoles : si á la libertad que ella encerraba en su seno hubiera reunido una forma mas 
conveniente al estado social de la nación, ella hubiera existido á pesar de los cien 
mil hijos de San Luis, que la sofocaron en su cuna. Un pueblo que no hubiera 
querido ser libré, no hubiera querido un instante una Constitución tan democrática; 
pero un pueblo que quería la libertad, no la hubiera abandonado á la merced de 
cien mil eslrangeros, si los vicios de su constitución no la hubieran inoculado un 
principio^seguro de muerte. 

Yo no concluiré esta nota sin decir algo sobre los partidos que aun se agitan en 
España con motivo de la Constitución de Cádiz. Los hombres que la predican como 
el único puerto de salvación en la borrasca que corremos, ó son necios, porque 
no la comprenden; ó malvados, porque la adoptan como elemento destructor. Los 
que la desprecian , son pedantes. Los que la adoran como un recuerdo, pero sin 
aspirar á constituirla en poder, son almas candidas y generosas, á quienes es lícito 
reposarse en el bello dia de su aparición , y en el prestigio que tantas flores der
ramó sobre su cuna. Entre todos estos hombres se levanta el filósofo , que la con
sidera como un hecho imposible en la sociedad, pero glorioso en nuestros anales, 
y que allí la respeta y la admira, como un monumento .magnífico de libertad , de 
independencia y de gloria. 

T O M O i. 5 



partes contendientes. Debiendo su origen al poder real, no podia 
juzgar á los pueblos sino en virtud del derecho de la fuerza; arras
trada hasta las últimas consecuencias de este principio de los siglos 
bárbaros, que ella debió destruir, la Diplomacia, como todas las 
instituciones que llegan á ser tiránicas, dejó de existir como medio, 
y se constituyó en poder, y lo que es mas, en poder constituyente. 

Poder arbitrario, colosal, que la Providencia ha concedido solo 
á la justicia, que no puede abusar de él; y que las circunstancias 
depositan como un hecho en el toas fuerte, cuando las sociedades, 
próximas á perecer, no pueden salvar su existencia, sino por me
dió de uña tiranía terrible aunque momentánea. Mas el poder cons
tituyente , elevado á derecho, reducido á sistema, y ejercido por 
individuos que ni le habian recibido de la justicia ni de la sociedad, 
es un hecho monstruoso, arrojado en medio de una civilización rica, 
fecunda y humana, como la cabeza de Medusa en la sala de*un 
festín. Pero está escrito que, así como no hay derecho contra el de
recho, hay fuerza contra la fuerza; y entonces la segunda, que sirve 
para repeler á la primera, es un instrumento de la justicia; porque 
su objeto es destruir el obstáculo que se opuso á ella, por los mis
mos medios con que se creó '.que son los únicos que la naturaleza la 
ofrece. 

Como un principio falso es tan fecundo en aberraciones, la Di
plomacia no se contentó con dictar sus leyes á la sociedad, procla
mando el principio de que los reyes lo son todo, y que los pueblos 
no son nada; sino que, trasladando al derecho público y social las 
disposiciones del derecho privado, inventó una especie de minoría 
para las naciones pequeñas, y revistió de una especie de tutela tirá
nica á las grandes. En virtud de este principio, que la Diplomacia 
no se ha atrevido á proclamar , pero que puede formular el filósofo, 
las naciones pequeñas se han visto despojadas del derecho de cons
tituirse ; derecho, que pasó á las potencias de primer orden, es de
cir, á media docena de individuos encargados por ellas de constituir 
á las menores, según los intereses de las que estaban en posesión de 
su tutela. Decepción infame , que no puede concebirse sino en una 
sociedad á quien la civilización solo ha conducido al sofisma, el des-
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envolvimiento de la inteligencia á una decrepitud prematura é im
bécil , y que está condenada á arrastrar una existencia sin dignidad 
y sin gloria. Los siglos de barbarie, si están oscurecidos por costum
bres atroces, á lo menos esas costumbres eran fecundas; porque 
sirvieron de base á la civilización : si estaban manchados con críme
nes horribles, esos crímenes entristecían , pero no degradaban á la 
humanidad; porque estaban acompañados de una abnegación gene
rosa, y porque nacian del principio, si se quiere exagerado, pero 
siempre vivificador, de la libertad del hombre 

Se ha dicho que el triunfo de la civilización consiste en que los 
tratados arreglen las diferencias que solo se arreglaron antes con la 
espada : yo mismo he probado esta verdad; pero euando los trata
dos exceden los límites que su naturaleza les impuso ; cuando los 
hacen personas sin misión; cuando las sociedades se someten á su 
fmperio, la civilización ha perecido. Su triunfo es el de la humani
dad : la humanidad puede triunfar en las guerras civiles, en medio 
de las convulsiones y de las tempestades, que si son testigos de sus 
extravíos, lo son también de su existencia. Pero cuando la humani
dad sufre que se realizen acontecimientos que no son la obra de su 
voluntad, y sistemas que no nacen de su inteligencia^^ humanidad 
no triunfa, se suicida. Así, la Diplomacia, hija de ^Civilización, 
la conduce con la sociedad á la muerte, si la sociedad y la civiliza
ción no vuelven á trazarla, con una mano poderosa, los límites que 
ha traspasado con sus continuas invasiones. 

Hubo un momento en que los límites pudieron ser trazados: este 
momento fue el de la revolución de.julio : revolución inmensa, po
derosa , que debió presidir á la regeneración del mundo, y que ven
cida por la Diplomacia , merced á su generosidad y mansedumbre, 
se está devorando á. sí misma, por no haber tenido la conciencia de 
su poder y el sentimiento de su fuerza. * 

Si el carácter de las naciones puede conocerse por los resultados 
generales de su existencia política.y social; y si en su carácter debe 
estudiarse su misión, jamás pueblo ninguno pudo desconocer menos 
la suya que el de Francia, cuya identidad consigo mismo es el he
cho mas evidente de su historia. Cuando la sociedad moderna aun 
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no existia, cuando el suelo de la Europa, en vez de estar'poblado 
de naciones, estaba cubierto de tiendas eternamente flotantes, que 
aparecían y desaparecían con las generaciones que se abrigaban en 

- ellas, las tribus de los conquistadores y los fragmentos de las pro
vincias conquistadas pugnaban por constituirse, y buscaban en vano 
para ello la unidad que pereció en el naufragio de Roma. En medio 
de este caos espantoso, se vio aparecer en las Galias un hombre 
gigante ,• que constituyó un imperio , y resolvió el problema. Carlo-
magno encontró la unidad que la Europa necesitaba; y rechazando 
la invasión germánica del Norte, y la invasión árabe del Mediodía, 
constituyó la sociedad franco-romana, una , compacta y poderosa; 
y procuró el reposo á las demás para que se constituyeran. Sü im
perio se desmembró cuando estuvo confiado á la debilidad de sus 
imbéciles descendientes ; pero el problema estaba ya resuelto, y el 
camino trazado para la sociedad que comenzaba á bosquejarse : y 
aunque la unidad establecida por él fué pasajera , aseguró al Medio
día su porvenir, haciendo imposibles nuevas invasiones peligrosas. 

De este hecho primitivo dé la historia de Francia resulta : 
1 ."que esta nación fue la primera en conocer la necesidad del Me
diodía de Eujfirai: 2.° que fue la primera en encontrar el medio de 
satisfacerla que habiendo sido la que defendió al Mediodía de 
las invasiones que le amenazaban, se colocó naturalmente al frente 
de esta parte del mundo en la carrera de la civilización: y 4.° en fin, 
que su carácter, despojado del espíritu de localidad, se manifestaba 
ya revestido de una tendencia generalizada y espansiva, que ex
plica su misión, y que nos revela su destino. Cuando las luces rena
cieron en Europa, los principios filosóficos, encontrados por la civi
lización italiana, inglesa y alemana , tuvieron que pasar por él para 
generalizarse y dominar. Cuando los reyes llegaron á la cumbre de 
su poder y de su gloria, la monarquía francesa era la mas sólida y 
compacta : y , expresando mejor que cualquiera otra las necesida
des de su siglo, fue conducida á la dominación. Cuando el movi
miento filosófico y social hubo llegado á su apogeo; cuando én to
dos los ánimos se arraigó la idea de la necesidad de una revolución 
inminente, pero sin tener la conciencia de cual debia ser el carácter, 
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ía marcha y el objeto de esta revolución, la Francia tomó la inicia
tiva ; y revelando su secreto á las naciones, se levantó con una 
fuerza convulsiva, y sobre los escombros de los tiempos pasados 
escribió los derechos imprescriptibles del hombre con la sangre de 
los reyes; y cuando la libertad y la anarquía fueron abismadas en el 
seno de la gloria, Bonaparte continuó en el mundo la revolución de 
Francia. 

Su earacter se ha desmentido solamente en la revolución de ju
lio ; y como es imposible concebir que un pueblo renuncie de re
pente su tendencia , sin que un hecho poderoso no le haya: modifi
cado , este hecho existe, y es la Diplomacia : ella dictó sus leyes 
al gabinete de las Tullerías, y le garantizó su existencia con sus 
combinaciones. La posteridad las pesará en su balanza; pero como 
hay ya algunos hechos concluidos, nosotros podemos juzgarlos con 
el carácter que so presentan. 

Puesto que el principio espansivo y generalizador existe en la 
humanidad, este principio debe estar representado; y no estándolo 
ya en el Mediodía, se ha refugiado al Norte, que se presenta como 
invasor por todas, partes. La Polonia fue su primera víctima. Los 
estados de Alemania, la Italia , la Suiza y*el Oriente se encuentran 
amenazados por sus armas. Y si las analogías que nos ofrece la 
historia no son ilusiones, sus armas deben ser vencedoras, porque 
invaden : deben ser vencedoras por la misma razón que fue vence
dora la Francia : por la misma que lo fue Roma : por la misma que 
lo fue Alejandro : por la misma que lo ha sido Napoleón. 

Si después de haber considerado al Norte echamos una ojeada 
al Mediodía, guiados por la luz siniestra de los contrastes, su cuadro 
se pintará á nuestra imaginación bajo un aspecto sombrío. 

La Diplomacia, constituida en poder desde que Napoleón la 
abandonó la sociedad palpitante que habia dominado con un cetro' 
de hierro, fue bastante poderosa para trazar á la revolución de julio 
su esfera de acción, y al espíritu público de la sociedad emancipada 
los límites que en otro tiempo solo recibió de la victoria. Pero como 
el espíritu espansivo de la Francia era un hecho, que podía ser 
contrastado, pero no extinguido por un hecho contrario; su actividad 
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volcánica viéndose comprimida, se convirtió en fascinación y deli
rio ; y no encontrando objetos exteriores en que ejercitarse, pugna 
por devorar á la nación francesa en sus incendios. Solo por este 
hecho general, y no por el de las asociaciones políticas, pueden 
explicarse los movimientos febriles y convulsivos que se han expe
rimentado en Lyon, y cuyas oscilaciones se han comunicado á la 
capital del reino.¡ 

En un pueblo donde las masas han recibido fuertes sensaciones 
de terror, de libertad ó de gloria; en donde están acostumbrados 
á organizarse bajo el influjo de un nombre y agruparse al rededor de 
una bandera; en donde han gustado ya de las borrascas del foro, 
mas análogas á las pasiones de la muchedumbre que la monotonía 
de una existencia agostada por el trabajo, y limitada por los ho
gares domésticos, todo gobierno es imposible, si no proporciona á 
estas masas un alimento que baste para ocupar su actividad, sa
ciando su imaginación y sus pasiones, ó si no las encadena con una 
argolla de hierro : es decir, que una sociedad así constituida solo 
es susceptible de un despotismo asolante, de una república borras
cosa , ó de un gobierno libre y moderado, pero con una guerra ex-
trangera, que, á falta de un gran sistema de colonización, pueda 
servirla de alimento. El despotismo es imposible ya en Europa : la 
república, tal como la conocieron los antiguos, no puede existir sin 
esclavitud; como la conoce la América, sin un continente virgen y 
sin una sociedad infante; como la conoció la Francia, no es posible 
sino en un momento de transición, porque no tenia por objeto la 
libertad, sino la destrucción de todos los intereses creados por el 
trascurso de los siglos. Si la república está destinada á gobernar un 
dia la sociedad europea, sus elementos serán nuevos como los de su 
civilización; y yo no creo que haya un solo hombre en:la Europa 
que haya estudiado bastante la sociedad, y penetrada en su porve
nir, para que los haya descubierto y combinado. La Francia goza 
del único gobierno que es posible; pero la Diplomacia le ha arreba
tado la guerra, que era su condición necesaria, si habia de libertarse 
de esa fermentación que la devora. 

La Bélgica nos ofrece otro ejemplo que sirve para caracterizar 
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la Diplomacia. Francesa por sus costumbres, por su idiom a y sus 
recuerdos, y , sobre todo, francesa por su posición, la Bélgica pro
clamó con aplauso los principios que habían triunfado en París, y 
conquistó su libertad é independencia, rompiendo como Alejandro 
el nudo de sus relaciones con Holaada , y hollando con sus pies una 
corona. En éste gran movimiento social, ella se ostentó al mundo 
con unas fuerzas hercúleas, que hubieran sido bastantes para tener 
á raya las invasiones del pueblo vencido, puesto qae habían sido 
bastantes para constituirla en pueblo vencedor. Pero la Diplomacia, 
que ha adoptado por principio que nada puede verificarse en las 
sociedades; que ningún hecho nuevo puede conquistarse un lugar 
entre los acontecimientos humanos; y que ninguna combinación 
espontánea puede perturbar la armonía de sus meditadas combina
ciones , sin que antes hayan sido reconocidas por ella , y formuladas 
sistemáticamente por los que están iniciados en sus profundos miste
rios; la Diplomacia, consecuente consigo misma, hizo suya la revo
lución de setiembre, como habia hecho suya la revolución de julio, 
y la imprimió el mismo carácter, que debia tener, por resultado las 
mismas consecuencias. 

Siendo un hecho concluido ya la separación de la Bélgica y la 
Holanda, la Diplomacia se apresuró á reconocerle , puesto que no 
podia impedirle; pero con la precisa condición de que habia de aban
donar su tendencia espansiva; tendencia que siempre ha sido su ob
jeto destruir, porque no estando sujeta al cálculo, escapa á sus 
combinaciones- Ella no habia podido aniquilar esta tendencia en 
Francia, porque , formando la base de su carácter, no podia des
aparecer de su revolución sin que se aniquilase ia sociedad entera ¿ 
como no podia desaparecer de sus anales sin que se aniquilase su 
historia. 

Entonces la trazó límites, y dándola una falsa dirección, produjo 
las consecuencias cuyo carácter dominante acabo de bosquejar. Pero 
en Bélgica el principio espansivo era un principio naciente, y tenia 
su origen mas bien en la naturaleza de las ideas proclamadas en su 
revolución, que en el carácter de aquel pueblo. La Diplomacia en
tonces le sofocó enteramente : y para impedir que pudiera renacer, 
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le destruyó en su causa, destruyendo la dominación de las ideas. El 
hecho general de la Diplomacia, en la cuestión belga, ha sido redu
cir una cuestión de principios á una cuestión de territorio y de inte
reses materiales; y su consecuencia necesaria, destruir en su origen 
un entusiasmo fecundo, despojando á la revolución de su carácter 
moral, á la .sociedad de su energía, al hombre de su-dignidad y su 
heroísmo. El pueblo que, inspirado por la libertad, apareció gigante, 
dirigido ya po* la Diplomacia, apareció pigmeo. Bruselas, que habia 
visto á sus hijos cubiertos de laureles, pocos momentos después los 
recibió cubiertos de ignominia. Los hombres que derramaron glo
riosamente su sangre por el triunfo de un principio, no tuvieron 
fuerza para combatir, cuando solo se trató de la posesión del Luxem-
burgo ó la navegación del Escalda. 

Jamás se han presentado á los ojos del hombre observador dos 
hechos tan contrarios entre sí, verificados en un mismo pueblo, re
presentantes de dos opuestos sistemas, y existiendo en un mismo 
periodo de la historia , que puede ya apreciar su verdadero carác
ter. Sin duda una revolución inmensa habia trastornado las fuerzas 
vitales de la sociedad, para que apareciese cadavérica, cuándo 
acababa de ostentarse llena de vida y movimiento. Y sin embargo, 
en su superficie todo se hallaba tranquilo : ninguna oscilación vio
lenta habia turbado su armonía : los mismos brazos que habían 
levantado sobre escombros el altar de la patria, estaban dispuestos 
á defenderle, si nuevas tempestades amenazaban su existencia. 
Pero las tempestades se aglomeraron sobre su horizonte , y sin 
embargo no le defendieron. ¿Cuál, pues, era esta revolución, real, 
puesto que sus consecuencias la proclaman; pero no aparente, por
que sus convulsiones no la indican? 

Los hombres superficiales, acostumbrados á no ver una revo
lución sino en las oscilaciones anárquicas, no podrán esplicar este 
fenómeno de la sociedad belga : pero el filósofo, que sabe que una 
revolución es como la divinidad que crea ó aniquila las sociedades 
con una sola palabra, con su sola desaparición ó con su sola pre
sencia ; el filósofo, que sabe que esas oscilaciones pasajeras, que el 
vulgo distingue con el nombre de revolución, no son sino sus con-
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secuencias mas remotas : el filósofo, que, penetrando con su vista 
en las entrañas de una sociedad magníficamente organizada, sabe 
distinguir tal vez un principio de muerte , al mismo tiempo que-en 
el seno de una sociedad ruda, borrascosa y salvaje un principio 
fecundo de vida, nó dudará en designar como Única causa de la 
degradación moral ó instantánea de la Bélgica, la desaparición del 
dominio de las ideas espansivas de independencia y libertad, y la 
presencia de la Diplomacia como poder, apoyándose sobre todos 
los intereses materiales de la;sociedad emancipada. Solo la presencia 
ó desaparición de aquellas ideas pueden elevar á un pueblo como 
por encanto al templo de la gloria, y sumergirle un momento des
pués en el lodo de la ignominia-

Jamas ningún pueblo ni ningún conquistador han hecho brillar 
su espada sobre la cerviz del mundo en nombre de intereses ma
teriales, sino en nombre de un principio; porque siempre hay en 
las naciones un.principio que las domina : bajo su inspiración se 
lanzan los pueblos á la arena, nacen los grandes hombres, marchan 
las sociedades. Si es un pueblo el que le representa, este pueblo in
clinará á su favor la balanza de la gloria : así fué Grecia en ios cam
pos de Maratón : así Roma', cuando al mismo tiempo allanaba los 
muros de Cartago, y hacia espirar la libertad en Corinto: así los bár
baros del Norte, cuando inoculaban en el seno de una sociedad 
envilecida el principio de la independencia con un bautismo de 
sangre. Si es un hombre, este hombre será un conquistador y ce
ñirá una diadema : así Alejandro, que debia facilitar á Roma la con
quista y la asimilación del Oriente , marchó guiado por su estrella, 
habiendo encontrado en la tumba de Aquiles un recuerdo, y en su 
instinto la esperanza : así Mahoma enseñó al árabe vencedor el cami
no de todas las naciones , y él ardiente caballo del desierto supo sal
var sus límites , y refrescarse con las ondas del Tajo y las del Indo : 
así Napoleón, destinado á reconcentrar las fuerzas vitales de una so
ciedad desorganizada, brilló como un metéoro en Egipto, apareció 
como un gigante en Moscow. Cuando las ideas que representan es
tos hombres y aquellos pueblos, abandonaron el dominio del mun-» 
do, su estrella se eclipsó para siempre, y se hundieron en la tumba. 
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Sí : la razón nos dicta, y la historia, nos enseña que solo en 
nombre de la inteligencia se- puede dominar, porque solo á ella 
pertenece el dominio absoluto de las sociedades. Sí : la razón nos 
dicta, y la historia nos enseña que la inteligencia jestá representada 
siempre por un principio en cada periodo de la sociedad; y que, 
cuando por un extravio culpable ó por una ignorancia presuntuosa, 
la sociedad, quiere gobernarse en virtud de otras leyes que las que 
emanan de este principio sagrado, y cuando quiere revestirse de 
otras fuerzas que las que recibe de él, su destino es pasar como una 
sombra y perecer de inanición, ó arrastrar una cadena-

Asi ía Bélgica, extraviada en el dédalo inmenso de combinacio
nes que no nacen del principio que las dio el ser, dominada por el 
poder bastardo de una Diplomacia que nada sabe, y que no com
prende á la misma sociedad que piensa que dirige en su delirio, ha 
perdido la dignidad y el carácter de una nación que se pertenece á 
sí misma: y ni aun su historia podrá aprenderse en sus anales, sino 
en los archivos de lina nación extrangera. La corona de su triunfo 
se ha marchitado en su frente. Su nacionalidad es unajrrision ver
gonzosa*, y una palabra sin sentido. Su constitución y su rey la han 
venido de Londres: su existencia material la está garantizada por 
el gabinete de las Tuilerías : á ella no la pertenece sino una bella 
mañana seguida de una noche eterna. Ni ¿cómo pudiera ser capaz 
de grandes esfuerzos, de nobles y generosas Virtudes una nación á 
quien la Diplomacia ha arrancado de la arena política, á quien ha 
despojado de su individualidad , á quien ha condenado á ser teatro, 
pero mírica actora de los destinos del mundo? ¿En virtud de qué 
títulos, conque poder, la Diplomacia borra así las naciones del li
bro de la vida? 

La Diplomacia constituida en poder no solo es tiránica y absurda, 
sino impotente para el bien, aun cuando quiera producirle. El prin
cipio de tantas calamidades para las" naciones no puede derramar 
beneficios sobre el hombre: está condenado á la esterilidad como el 
crimen. Todos, al recordar su impotencia, recuerdan sin duda á 

«la desgraciada Polonia. 
Pura como las nieves que la cercan, interesante como una víc-
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tima destinada al sacrificio, tal apareció al universo, cuando, mi
rando á la Francia y entre los brazos de su verdugo, hizo resonar 
hasta en el polo el eco de libertad que se escuchaba en el Sena. Des
garrada por un triumvirato de naciones que la Diplomacia había 
abortado y que consintió la Diplomacia, ella.se levantó de su sepul
cro contra sus opresores como un remordimiento aterrador : porque 
si ellos habían podido lanzarla en la tumba , la libertad y la religión 
pudieron arranearla de su letargo, y revestirla de una aureola de 
gloria: su aparición ha sido breve; pero el instante en que brilló, fué 
magnífico y sublime : las oleadas de Jos descendientes de los anti
guos tártaros se estrellaron ante los pies de la hija de la civilización 
moderna : día vistió un momento de luz aquel horizonte sombrío : 
el héroe ante quien se aplanó el Balkan r y ante quien tembló Bizan-
cio, vio secarse sus laureles en aquella lucha innoble, detenido en 
su carrera por la mano de un asesino ó por la cólera del cielo. Pero 
su vida, que fué una lucha Constante, era también una agonía pro
longada. En vano tendió sus manos á la Europa : la Europa no tenia 
mas que lágrimas que ofrecerla en holocausto : la Diplomacia no 
supo encontrar un remedio para su infortunio en sus combinaciones. 
En vano los pueblos quisieron lanzarse en la arena : la Diplomacia 
trazó á su rededor un círculo inflexible : ni un soló navio surcó las 
ondas del Báltico para sostener en aquellas regiones apartadas á la 
libertad espirante*. Mientras que en la cámara francesa combatida 
de un furor impotente resonaban aquellas palabras memorables «la 
nacionalidad de Polonia no perecerá, » el pié del cosaco la hollaba 
sin pudor entre la sangre y el lodo; los muros de Varsovia se alla
naban , como los de un templo á quien la divinidad ha abandonado; 
y el puñal del tártaro se clavaba en el seno de la virgen sobre cuya 
frente se agitaban las palmas de la gloria , y que, cubierta con sus 
ensangrentadas tocas, bajó otra vez al sepulcro ceñida con la corona 
del martirio. Ella reposará en su sueño, hasta que evocada otra 
vez por los principios mágicos que solo constituyen su nacionalidad, 
se levante ensangrentada y vengadora, y persiga á su tirano aun 
en medio de sus triunfos, siempre unida á su existencia como un 
cáncer, que hará terrible su agonía y dolorosa su muerte. Entre 
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tanto, los hijos de esa nación sin ventura recorren la Europa, vícti
mas de una noble proscripción, pidiendo el pan de la piedad de 
mano del estrangero, y encantando su corazón y sus oidos, no 
como los hijos de Atenas con las tragedias de Eurípides, sino con la 
relación de sus maravillosas acciones, con la pintura animada de su 
glorioso infortunio, contando al huésped que los recibe la profana-, 
cion de sus hogares, el triste duelo de sus esposas, la servidumbre 
de sus hermanos, y el ñn sangriento de su Polonia adorada, que lu
chó en vano contra un funesto destino. 

Con Ta Polonia ha desaparecido la única barrera que defendía á 
la Europa dé la Rusia destinada á crecer y engrandecerse con los 
despojos del mundo1, y á quién todos los camino*, el de París como 
el de Constantinopla j conducen á la dominación. Pero las conse
cuencias mas fatales déla política del Mediodía en sus relaciones con 
el Norte no han sido inclinar la balanza á favor del autócrata délas 
Rusias, y abrirse á sus devastadoras invasiones con la desapari
ción de sus fronteras naturales, sino herir de paralización y de 
muerte las sociedades que crecían bajo su amparo, y encadenar en 
ellas un volcan, cuyo principio disolvente está devorándolas con 
espantosos progresos. ' 

Si París, Varsovia y Bruselas han sido los principales teatros de 
los triunfos de la Diplomacia, su acción se ha estendido sobre todo 
el Mediodía de Europa, de Una manera funesta "para su porvenir 
amenazado. Todo sistema tiende á la unidad, porque en la unidad 
está su fuerza. El Norte, con un instinto admirable de su conser
vación , solo está dominado por un principio , se mueve por una sola 
voluntad , y presenta en todas sus combinaciones el cuadro de una 
maravillosa armonía. Solo la Polonia se atrevió á arrojar en medio 
de aquella unidad compacta un nuevo principio y una voluntad inde
pendiente. La Polonia ha dejado de existir. Los estados pequeños de 
Alemania dieron el ejemplo de una noble resistencia á las inva
siones del poder : la Dieta reunida lanzó un anatema sobre ellos, 
y el congreso , que delibera en Yiena en el momento en que yo es
cribo , se ocupa en absorber en la gran unidad del Norte los peli
grosos gérmenes de innovaciones que-entorpecían su marcha. Tran-
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quilo el corazón de sus vastas regiones, el Norte dirige sus ambiciosas 
miradas hacia el Mediodía, da su voto en sus agitados debates, y 
paraliza su acción con su terrible veto. Sus águilas se reposan en 
Italia : Don Miguel ha sido su representante en Portugal. Colocado 
en esta posición formidable, mira con indiferencia las oleadas es
pantosas que se levantan en la sociedad francesa, seguro de que no' . 
llegarán hasta su trono , y que se devorarán en sus esfuerzos impo
tentes. Entre tanto, su vista se dirige hacia el mar Negro, se de
tiene en el Bosforo que le espera para entregarle la esposa prometida, 
y seguro de su triunfo la prepara el manto nupcial, disponiéndose 
para recibir en dote el Mediterráneo y el Oriente. 

Estudiando el origen de su fuerza, es fácil conocer que esta 
consiste en que, dominada por un solo principio* y una sola volun
tad , la Diplomacia allí no se ha constituido en poder; y contentán
dose con reconocer aquella voluntad y aquel principio, obra siempre 
guiada por sus inspiraciones, sin permitirse modificarle ni aun en 
sus más remotas consecuencias. 

El cuadro que presenta el Mediodía, es menos lisonjero; y el por
venir que le espera, mas sombrío. Cuando la revolución de julio se 
apareció á los ojos de todos los pueblos de la Europa, ninguno 
creyó que aquella gran catástrofe de la legitimidad, y aquella gran 
victoria de un pueblo que se miró soberano, se reduciría á la catás
trofe de Carlos X y á la victoria de la Carta. Asi como la restauración 
no habia sido' solamente una restauración de personas, sino una 
restauración de principios, la revolución de julio debió tener el ca
rácter de una revolución en las ideas : asi como aquella arregló la 
Europa, según su principio tradicional, parecia que esta debía 
arreglarla según su principio conquistado. ¿ Se equivocó la Europa 
cuando pensó que la restauración destronada debia arrastrar en su 
caida el principio de su existencia? ¿Se equivocó en pensar que otro 
principio debia ocupar el trono que abandonaba el primero, así 
como le ocupaba otra persona ? ¿ Se equivocó en pensar que este 
nuevo principio, llamado á la dominación de la Francia, estaba 
llamado á la dominación del Mediodía, como el principio represen
tado por la restauración, como el representado por Bonaparte, como 
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el representado por la revolución de 89, como el que representaron 
Luis XVI y Richelieu; en fin, como todos los principios que han 
dominado aquella sociedad, representante siempre de las necesida
des morales de la Europa? ¿O debia creer que la desaparición de 
un trono sustentado por cien generaciones era un acontecimiento 

. vulgar arrojado en medio de los acontecimientos humanos, sin mas 
causa que una infracción á la ley, sin mas consecuencias que una 
mudanza de personas ? No : la Europa no debia creerlo así; porque 
ni la Europa ni el sentido común conciben un hecho contrario á 
todos los antecedentes de la historia, que es la humanidad idéntica 
siempre consigo misma en medio de la diversidad de sus revolucio
nes : pero la Diplomacia lo creyó , y todos han visto las consecuen
cias de sus principios en las dos naciones que fueron el teatro de su 
triunfo : sus consecuencias en la política general del Mediodía no 
han sido menos desastrosas. 

Declarando la Francia que ella no se pondría á su frente, la 
Francia de julio no solo abdicó su poder y renunció á su corona, 
sino que faltó á una obligación moral, sagrada para los pueblos co
mo para el hombre. El Mediodía la habia mirado siempre condu
ciendo su marcha por medio de los siglos, expresando sus necesi
dades como sus ideas, y extendiendo su dominación por medio de 
la inteligencia ó por medio de las armas. ¿Era moral su deserción, 
en el momento en que el Norte gravitaba sobre el Mediodía con 
todo el peso de su unidad irresistible? La Francia tenia el derecho 
de renunciar á su gloria por respetar el tratado de Viena : ¿pero 
tenia el derecho de sacrificar á la Diplomacia una hecatombe de 
pueblos? El Mediodía se encontró sin un principio. El de la restaura
ción habia ya naufragado : la revolución de julio no ha podido formu
lar el que debia sucedefle. No gobernado por un principio, yo no 
encuentro el Mediodía, sino naciones meridionales, abandonadas* á 
su individualidad y sumergidas en el caos. La Diplomacia, creyendo 
que hace marchar á las naciones, las ha hecho retrogradar hasta los 
siglos medios. Pasando la confusión de las cosas á las palabras, el 
lenguaje de este siglo será ininteligible para la posteridad. A la 
Bélgica se la llama independiente, cuando lo recibe todo de manos 
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extrangeras : á la Francia poderosa , cuando se somete á un tratado 
que causó su ignominia, y cuando renuncia la presidencia en el 
banquete de los pueblos : á la Inglaterra sagaz, profunda y previ
sora , cuando los Dardanelos se cierran á su pabellón» Todos los 
principios, todos los elementos coexisten en el Mediodía dé la Eu
ropa , como coexistían en la confusión anárquica de la edad media; 
D. Miguel y Luis Felipe;«Brougham y Calomarde: dentro délos 
muros dé una misma ciudad, aquí se afila la espada del republi
cano , y mas allá la cuchilla del verdugo: entretanto, la Diplomacia 
cree que ha constituido la sociedad, y se admira en sus confina
ciones. 

Pero el filósofo puede preguntar : ¿ es este el camino que con
duce á una regeneración, ó el que conduce á una anarquía? Estos 
síntomas, esta confusión , estas oscilaciones» ¿anuncian una nueva 
aurora, ó son precursores de muerte? Y sobre todo,.con estos 
elementos hetereogéneos y encontrados ¿podría el Mediodía resistir 
á las invasiones del Norte? Sin un principio que le guie ¿ podrá ser 
uno jamás? Y si la hora del combate sonara para las naciones ¿quién 
conduciría á las del Mediodía de Europa á las orillas del Rhin ? La 
Francia ha renunciado á su misión, ¿quién saltará ala arena para 
levantar la maza de Hércules que debe herir al coloso ? Cuando el 
hombre de bien, cuyo corazón arde con el amor de la humanidad 
y de su patria, busca la resolución de este problema espantoso, el 
porvenir se presenta ante él cubierto con un velo fúnebre, y creé 
marchar sobre el borde de un abismo, ó el de un inmenso sepulcro. 

Pero á lo menos el tratado de Viena al que todo se sacrifica, 
¿tiene una existencia asegurada? ¿Pueden crecerá su sombra las 
naciones? Polonia responderá desde su tumba : la Bélgica tiene 
una existencia que su soplo de vida no la ha comunicado. La Sui
za , cuya neutralidad él declaró sagrada, teme en este momento 
por su territorio amenazado de extrangeros que le cercan. El tratado 
de Viena es un fantasma : pero sobre sus ruinas ningún principio se 
ha proclamado, que pueda reunir bajo de su bandera los restos 
de este naufragio social, estableciendo su armonía. La Europa de 
julio es un gran cometa, que arrojado por una revolución de su ór-
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bita, .fluctúa vacilante en el vacío, y que, fuera de todo sistema 
planetario, marcha sin dirección y sin concierto á una segura rui
na , si la mano de Dios no le detiene, y no vuelve á trazarle su 
carrera. » 

Pero á lo menos si los pueblos perecen ¿ podrá salvarse el trono 
de julio ? Un orador filósofo ha dicho en la cámara francesa, que 
treinta y dos millones de hombres no pueden hacer un rey : esta 
verdad es profunda : ella quiere decir que jamás la fuerza puede 
crear el poder : que jamás el derecho puede nacer de un hecho que 
otro hecho destruirá; que la legitimidad, en fin, es necesaria á los 
reyes. Pero esta palabra de que se ha abusado tanto,-merece que 
se la explique. La legitimidad aplicada auna acción particular, es 
la conformidad de esta acción con las leyes positivas. La legitimidad 
aplicada á un soberano , es la conformidad de sus acciones públicas 
con la justicia, que si bien es siempre una, no por eso deja de ser 
diversa en sus aplicaciones á las sociedades modificadas por los si
glos. En cada época de la historia la justicia está representada por 
el principio llamado á la dominación, que es la expresión viviente 
de la armonía entre el derecho absoluto y las necesidades sociales : 
el poder que representa este principio, el que conserva esta armo
nía, es el solo legítimo sobre la tierra. El poder de un conquistador 
puede ser legítimo, si representa aquel principio dominante; pero 
su legitimidad no nacerá de la fuerza, sino del principio encarnado 
en é l : aquella misma fuerza que le condujo al trono no era suya, 
sino de la sociedad, que, como poseedor de aquel principio, supo 
regir y comprender. 

Considerada bajo este aspecto, la legitimidad de Carlos X no 
pasó, sino cuando dejó de ser legítima, si puede decirse así: es 
decir; que no pasó sino cuando apoyándose en un principio absolu
to , dejó de recibir las modificaciones de los siglos, que son la con
dición necesaria de su existencia. En el mundo no hay mas que una 
legitimidad absoluta; esta existe sin duda en Dios : pero solo en 
Dios existe. Los reyes , que se proclaman revestidos de un derecho 
divino, no saben que al absurdo añaden la blasfemia; y sobre todo, 
no saben que los pueblos castigan con mas severidad un absurdo, 



que las leyes un crimen. El poder que no representa el principio do
minante de la sociedad, no solamente es ilegítimo, sino qué también 
es débil: no comprendiendo á la sociedad, no puede electrizarla, 
haciendo que se realizen como por encanto todas sus exigencias: no 
puede llamar hacia sí todas sus fuerzas vitales; y no teniéndolas en 
su mano para construir la fuerza pública, ellas se agitan sin direc
ción y sin sistema, y producen los trastornos y las revoluciones. Si 
el trono de Francia sigue apoyado en un hecho, y no se apodera de 
un principio, su existencia será efímera y borrascosa; y cuando 
llegue á desaparecer, habrá desaparecido para siempre.. 

Pero la Diplomacia, que, sometiendo el principio que debia go
bernar el Mediodía al tratado deViena que por todas partes.se retira 
de la escena del mundo, ha hecho imposible la existencia de una 
unidad compacta que pueda resistir á la del Norte; que ha desmo
ralizado la sociedad y debilitado los tronos, no por eso se considera 
vencida, y cree que apoyándose estos en los intereses materiales 
de las clases del Estado, y armonizando á los pueblos por medio de 
sus intereses materiales recíprocos, podrá encontrarse esa unidad 
qué se busca; y qua con ella el Mediodía podrá inclinar á su favor la 
balanza. ¡Vana ilusión! La tendencia de todos los intereses mate
riales es á complicarse y subdividirse : su efecto, individualizar y 
disolver. Una sociedad no puede estar fundada sobre ellos; porque 
la movilidad de sus transformaciones solo puede producir una agre
gación momentánea, pero jamás una sociedad permanente. La so
ciedad no existe sino entre las inteligencias : la lucha no existe sino 
entre las necesidades. Por eso una idea es un principio de cohesión; 
un interés, un principio disolvente: Por aquella pertenece el hombre 
á la humanidad.; por este se pertenece á sí mismo : y solo por la 
coexistencia de estos dos elementos, pueden explicarse la libertad y 
el poder. Así la Diplomacia, invocando los intereses materiales para 
reorganizar la sociedad, la desorganiza y la disuelve. Arquímedes 
pedia una palanca para mover el universo : dadme á mí un princi
pio , yo constituiré las sociedades. 

Pero la Diplomacia que, como todo poder que perece, está con
denada al absurdo, lejos de abandonar sus teorías, adopta todas sus 
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consecuencias; y después de haber renunciado á una lucha que tenia 

. por objeto la libertad, arroja el guante del desafío en la cuestión del 
Oriente. Cuestión inmensa y que encierra en su seno el porvenir del 
mundo : cuestión inmensa, que la Diplomacia en su decrepitud no 
sabe resolver, ni aun puede concebir. Reduciéndola al cuadro mez
quino de sus combinaciones, la considera como una cuestión de in
tereses materiales, y la adopta sin saber que es una cuestión que 
llamará á la arena todos los grandes principios, cuyos gérmenes se 
han desenvuelto en todas las épocas de la historia en el seno de la 
humanidad. ¡ Cómo! los principios que con una fuerza irresistible se 
reproducen en todos los puntos del globo, que luchan igualmente en 
París y en Varsovia, en la antigua y poderosa Alemania y en el es
pirante Portugal: los principios, que, absorbiéndolo todo con su 
fuerza de asimilación, aparecen en todas las cuestiones, por extrañas 
que les sean , que se revisten de todas las formas para combatir en 
todos los teatros, que fascinan todas las imaginaciones ¿ se retirarán 
de la escena, cuando.todo un mundo se desploma, y un mundo que 
les dio el ser ? Los pueblos de la Europa se disputarán el trono va
cante del Oriente, ¿y los principios no se abrrrtln camino para do
minar allí las sociedades? Ellos, contemporáneos de los siglos, co
nocen mejor que los pueblos de la Europa aquellas vastas regiones, 
teatro un tiempo de sus mayores combates : allí todo recuerda sus 
triunfos, todo indica su dominación : ellos nos dieron las institucio
nes de aquellos pueblos antiguos, nos han explicado sú gloria : 
ellos nos llevarán sobre su tumba ;-y mientras que nuestros ejérci
tos, huéspedes en aquellos lugares, se disputen una victoria que no 
pueden dar las armas, ellos y ellos solos engendrarán el porvenir. 
En vano la- Diplomacia quiere arrojarlos del trono del mundo ; el 
mundo les pertenece : en vano los borra de sus tratados; ellos es
tán escritos en las frentes de los pueblos. 

El Norte, que conoce mejor el valor de los principios, y que se 
alista bajo de sus banderas ; el Norte no piensa, como nosotros, que 
los intereses materiales deben presidir á sus determinaciones. El 
Austria olvida que tiene delante de sí á Constantinopla, y sacrifica á 
sus principios su interés : este sacrificio no es fanático, porque los 



— 83 — 

gabinetes ni tienen fé, ni pasiones : es el resultado de un cálculo 
profundo, que la hace concebir que el engrandecimiento de la li
bertad le seria mas funesto que el de la Rusia , porque las conquis
tas de un principio son mas absolutas, y sobre todo mas durables 
que las de la fuerza : ella sabe muy bien que un pueblo conducido 
por una idea que domina, es mas terrible que un pueblo conducido 
por una espada vencedora : en fin, ella sabe muy bien que en la 
cuestión de Oriente los principios aparecerán.en primer término del 
cuadro, como en todas las cuestiones, con sola la diferencia de que 
se agitarán en im campo mas ancho, y en una escala mas grande. 
El Austria sabe todo lo que la Diplomacia ignora, y sofocando su in
dividualización, se absorbe en la terrible unidad que nos amenaza, 
como un hábil general que se replega desde la vanguardia hasta en 
su espesa falange, para precipitarse sobre el enemigo con una fuerza 
irresistible. Guando suene la hora del combate, el Norte levantará 
su voz, proclamará su principio, y está seguro de encontrar ecos 
que le respondan : mandará á sus águilas volar, y encontrará ejér
citos que las sigan. 

Yo creo que la cuestión de Oriente es solo una cuestión para la 
Diplomacia. Cuando el imperio otomano deje de existir, su trono no 
estará un momento vacío. Así la historia, que no nos ha pintado en 
sus páginas la desaparicion.de un solo imperio sino- precedida de 
grandes catástrofes y guerras sangrientas, contará á nuestros hijos 
que un mundo desapareció sin convulsiones. La Diplomacia puede 
felicitarse con el triunfo de sus filantrópicos sentimientos : ella ha
brá entonces llegado al límite de la civilización; y la posteridad 
agradecida nunca elogiará bastante la inmensidad de su genio, y la 
profundidad de sus combinaciones. 

Aunque esta es mi opinión particular, yo debo suponerla exis
tencia de la crisis para juzgar de los medios que la Diplomacia tiene 
en su poder para resistir al Norte.' Considerando esta cuestión como 
una cuestión de intereses materiales, ella podrá invocarlos en él mo
mento del peligro; pero los pueblos no responderán á su voz : el 
entusiasmo no se manda, y solo pueden producirle los principios. La 
libertad, la independencia, la religión y la gloria han producido 
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todos los héroes, han inspirado á todos los conquistadores, han sos
tenido á todos los mártires : el interés no ha producido sino el le
targo que adormece, y el egoismo que mata. Todos los hombres, 
todas las naciones que han dejado una huella estampada en el seno 
de los siglos al través de su gloriosa carrera, han crecido á la som
bra de aquellos principios regeneradores : ¿dónde se oculta el pue
blo que ha hecho una cosa grande en nombre del interés ? La historia 
no le ha visto pasar, ni su nombre se encuentra en los archivos de 
la Diplomacia. 

Si después de haberla considerado en sus efectos^en Bélgica , en 
París, en el Mediodía de Europa tal como ha salido de sus manos, 
en sus relaciones con el Norte, y en su posición con respecto á la 
cuestión de Oriente, echamos una ojeada sobre el vecino reino de 
Portugal, que puede considerarse como la expresión mas animada , 
la emanación mas pura del carácter de todas sus combinaciones, 
hasta el momento en que nuestras armas victoriosas le han dado una 
nueva vida, esta ojeada será lúgubre como la que se dirige sobre 
un vasto cementerio, en donde, evocados por las furias, lucharían 
al resplandor de fantásticas hogueras los huesos animados de razas 
que fueron enemigas, y que aun en la tumba conservan las convul
siones de su sangriento fanatismo con el sello de su reprobación. 
Nuestros ojos están familiarizados con la sangre, y acostumbrados 
á reposarse sobre estériles ruinas : nosotros hemos visto al despo
tismo y al crimen triunfar sobre la libertad y la virtud : hemos visto 
á la anarquía invadir las sociedades , á la disolución combatirlas y 
hacerlas retrogradar hasta el primitivo caos : nuestros ojos han visto 
la lucha de todos los elementos, y las tempestades no nos asombran: 
siempre en medio de su horror se ha escuchado alguna voz sublime; 
siempre en medio de su Jucha ha aparecido alguna idea regenera
dora, algún bello carácter que ha servido de protesta solemne con
tra la sangre derramada, y de inefable consuelo á la doliente hu
manidad : pero el espectáculo del embrutecimiento y del crimen 
entronizados en un pueblo, sin que se escuche una sola protesta en 
nombre de la civilización; el espectáculo de esa servidumbre silen
ciosa, de ese cielo sin una estrella, de ese abismo sin fondo, de ese 
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horizonte sin esperanza y sin luz; ¡oh! ese espectáculo es desolante 
y horroroso para el hombre, como la idea de la nada, que no se 
atreve á concebir. Parece que la Providencia habia retirado su vista 
de ese pueblo, y le había cubierto de una eterna noche, para que 
ofreciese el espectáculo del despotismo en toda su fealdad, y sir
viese de una lección terrible á la Europa, que le ha contemplado con 
espanto. Hay algo de repugnante y de funesto en considerar á esa 
nación sola en medio de las demás naciones; á ese destino cum
pliéndose por sí solo, sin entrar en el cuadro délos destinos de la 
humanidad; á ese pueblo que buscaba quien se pusiera á su frente, 
y le dirigiera en su embriaguez, y que encontrándose en su vértigo 
con un príncipe que las tempestades arrojan como una furia en me
dio de su carrera, le abrazó con convulsiones de bárbaro gozo, 
porque una voz interior le decia, como al que meditando un crimen 
mira aparecerse un asesino : ESE ES TÜ HOMBRE. = Y si dejando de 
considerar á ese hombre y á esa nación , echamos una ojeada sobre 
los vínculos que los unieron, estos vínculos no tenían nada de hu
manos : eran los que existen entre el asesino y el puñal : ellos no se 
formaron bajo los auspicios del cielo, sino bajo los auspicios del de
lito, que fué su numen; y nuestro pecho se oprimía dolorosamente 
con su existencia, como si respirara en una atmósfera en que ha 
respirado un fratricida, en que se ha cometido un incesto, ó sobre
cargada con los vapores de sangre que derramó una mano impía 
manchada con un crimen nefando. Al considerar el enlace de ese 
hombre con esa nación* nos parecia mirar á un monstruo abrazado 
con un esqueleto en el seno de un sepulcro. 

Tal es el cuadro que ha ofrecido hasta poco há esa nación des
graciada , cuyos hijos, cubiertos de miseria y vegetando en el cieno 
de la degradación, no excitan en los que los contemplan sino el 
horror dé su destino, y en cuya frente se descubre una mancha 
eterna de sangre, que se refleja de un modo espantoso sobre las na
ciones civilizadas, GÓmplices de sus crímenes y de sus extravíos , 
que no han sabido evitar. 

Si el principio absurdo de la minoría en algunas naciones y déla 
tutela en otras, adoptado por la Diplomacia, puede aplicarse alguna 



— 86 — 

vez sin que su aplicación sea un crimen, el estado de Portugal con 
respecto á los demás estados de Europa hacia no solamente discul
pable , sino necesaria esta aplicación en sus negocios interiores. El 
principio es absurdo, porque es tiránico j y es tiránico, porque se 
apoya eñ la fuerza. Se concibe bien que el poder social, creado para 
proteger al débil contra el opresor por medio de la fuerza pública 
depositada eñ sus manos, haya puesto á los débiles bajo la tutela de 
los fuertes; porque dominando con la fuerza pública á todas las fuer
zas de los particulares, puede imprimirlas una dirección tutelar, 
remediar sus abusos y castigar sus extravíos. La tutela es justa en 
el derecho civil, porque la ley que la crea domina igualmente so
bre el pupilo y el tutor : debiendo su origen á la fuerza de la ley, y 
no á la de los hombres, el principio se ennoblece con su origen, y la 
justicia y la humanidad le adoptan elevándole al rango de principio 
eminentemente conservador y social. La tutela, así considerada, 
impone una obligación en el que la ejerce, y es un derecho en el pu
pilo , que encuentra una garantía suficiente en la responsabilidad 
que las leyes imponen sobre el tutor : pero este principio trasladado 
del código de las leyes civiles al de las leyes internacionales es 
monstruoso , tiránico y absurdo. Declarándose las naciones de pri
mer orden tutoras de las pequeñas, se arrogan un derecho, cuando 
la tutela debe ser una obligación : no estando limitado su ejercicio 
por una ley que represente una fuerza superior á la suya, su ten
dencia es siempre hacia la tiranía , porque es un poder sin respon
sabilidad : así la Diplomacia, confundiendo todos los principios y 
trastornando todas las relaciones, nos ha conducido al principio de 
la fuerza , único resultado de sus sublimes teorías, que no pueden 
dominar al mundo sino sumiéndole en el caos. 

Pero á lo menos ¿ será cierto que las naciones pequeñas, como 
los individuos menores, necesitan del apoyo de un tutor para la 
gestión de sus intereses, y lar satisfacción de sus necesidades sociales? 
¿ será cierto que les es negada la capacidad intelectual que necesi
tan para cumplir su destino ? La historia desmiente en sus anales 
este sistema monstruoso, y se ha complacido en pintarnos á los es
tados pequeños ocupando un vasto espacio en el mundo por medio 
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de su inteligencia y de su actividad. Las pequeñas repúblicas de la 
Grecia dominaron al coloso que las absorbió, sujetándole al yugo 
de su civilización y de sus leyes, ya que no á la robustez de sus bra
zos y al imperio de sus armas. Guando la Europa moderna aun es
taba sumida en la barbarie, las pequeñas, repúblicas de Italia anun
ciaron al mundo que iba á renacer la luz en aquella noche sombría: 
y cuando los grandes Estados que hoy están al frente de los destinos 
de Europa se fecundaban en el seno oscuro de un lejano porvenir, 
ellas se habían ya constituido en grupos pequeños, pero animados; y 
cuando aquellos aparecieron en su infancia, ellas rayaban en la vi
rilidad. La razón, conforme siempre con la historia, nos enseña 
queen el mundo moral un todo es igual«á otro, todo; y que el Ser 
Supremo, al animar con su soplo de vida á las sociedades humanas, 
no ha contado los seres que se encerraban en ellas para condenar á 
las unas á una existencia imbécil, y depositar en las otras con el 
monopolio de la inteligencia el cetro de la dominación.. 

Pero por desgracia la inteligencia y la justicia, que en el inuncfo 
moral dominan siempre', no dominan en las socie dades si no se apoyan 
en la fuerza. Sin duda el dominio del mundo es su destino, porque 
el destino del hombre es la perfectibilidad : sin duda las fuerzas vi
tales de los pueblos concluyen por servirles de instrumento y de apoyo 
en toda época considerable de la historia; pero hay momentos de 
vértigo para las naciones como-para el hombre : hay momentos de 
fascinación y de delirio, en que las fuerzas físicas sacuden el yugo 
de la inteligencia, pugnan por destronarla, y combaten á la socie
dad, que en este sacrilego divorcio es arrastrada á la anarquía y con
denada á la muerte. Pero como las sociedades están destinadas á no 
perecer jamás ; cuando la inteligencia que debe dominar á un pue
blo es rechazada por este pueblo delirante, ó por las fuerzas físicas 
de otro que se arroja en la balanza, puede llamar á sí las fuerzas 
físicas de otra sociedad que aun no haya sacudido el yugo de la civi
lización, para que la sirvan de instrumento contra el principio disol
vente que tiene que rechazar, y que necesariamente tiene que su
cumbir : porque si Júpiter permitió que los Titanes intentasen escalar 
el Olimpo, no les permitió sentarse en el banquete de los dioses : el 
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destino les habia concedido el combate, pero les habia. negado la 
victoria. 

En este solo caso la intervención de una sociedad fuerte, orga
nizada y poderosa en los negocios interiores de una nación débil y 
agitada es justa y noble á los ojos de la razón y de la humanidad; 
pero no debe olvidarse nunca que la sociedad que interviene, es un 
instrumento, no un poder : que viene á servir á la inteligencia del 
pueblo amenazado, no á reemplazarle en el trono de que la fuerza 
learrojó: que interviniendo, cumple con un deber que la civilización 
la impone, pero que no ejerce un derecho que la justicia no le dá : 
en fin, que su acción debe limitarse á remover los obstáculos que se 
oponían al desenvolvimiento espontáneo de las instituciones de aquel 
pueblp > que serán siempre la expresión mas fiel de sus necesidades 
sociales. Pero si la intervención es justa, cuando una sociedad se 
revela contra la inteligencia que la domina, ó cuando fuerzas extra
ñas la combaten ¿cómo no lo seria, cuando un pueblo entero renun
cia á la inteligencia, abre un abismo entre él y la civilización , y 
presenta en su marcha y sus acciones un fenómeno moral sin ante
cedentes en la historia, que la razón humana no comprende, que, 
fuera de todo sistema, es una individualización monstruosa y repug
nante j arrojada en medio de la armonía de los seres y de las socie
dades , que la miran con horror sin poderla concebir? 

El Mediodia puede comprender al Norte : sus principios, aunque 
diversos, están en la naturaleza, y entran en el cuadro de la civi
lización ; pero D. Miguel y Portugal son un enigma misterioso que 
abruma al entendimiento humano, que ignoraría su existencia si no 
estuviera manchada de sangre, y si no se anunciara á las naciones 
como uno de aquellos fenómenos terribles que las aterran en la igno
rancia de su primera edad, y de los cuales nada saben, sino que 
llevan en su seno la destrucción y la muerte. Y sin embargo, la Di
plomacia ha visto desenvolverse el destino de ese pueblo bajo sus 
enlutadas fases, mirándole pasar con una indiferencia estúpida, 
considerándole como un hecho que podía enlazarse con todos los 
demás, y no mirando en él sino un hecho distinto de una distinta 
civilización. ¡Cómo! La Diplomacia, que adoptando el principio de 
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una tutela tiránica y absurda sobre los estados pequeños, cree que 
no pueden constituirse por sí mismos ¿piensa acaso que pueden sui
cidarse? La Diplomacia, que proclama el triunfo de la inteligencia, 
á quien pretende servir ¿piensa acaso que existe un solo pueblo que 
deba emanciparse impunemente del yugo de la civilización? Harto 
tiempo los ojos de los hombres han visto precipitarse en la arena 
los ejércitos para conquistar á los mas débiles en nombre del mas 
fuerte, y establecer sobre el vencido el imperio de la espada: 
¿serán menos legítimas las conquistas de la inteligencia y de la hu
manidad ? ¿No era generoso, no era noble, hacer ondear el estan
darte de la civilización sobre.los muros de Lisboa, como la oliva 
pacífica sobre un campo de batalla? ¿No era tiempo ya de que un 
rayo de esperanza descendiese de aquel cielo sombrío , sobre aque
llos campos de muerte, que pisa solo un fantasma que fué un pue
blo , y que se arrastra penosamente cubierto con un ropaje ensan
grentado? Cinco años han bastado á un solo hombre para devorará 
una nación entera : cinco años la Europa ha visto sin conmoverse 
esa gran catástrofe, esa horrorosa convulsión, y sus ojos han tenido 
tiempo decebatse en aquel infortunio sin consuelo. Y sin embargo, 
la Europa no ha lanzado un ajrito de indignación, ni sus manos se 
han tendido hacia las playas de Occidente llenas de un generoso so
corro : si cansada de ese espectáculo que pesaba sobre su concien
cia, ha protestado alguna vez en nombre de la humanidad, si ha 
dejado caer algunas gotas de rocío sobre aquel suelo agostado, esa 
protección estéril solo ha podido servir para prolongar su dolorosa 
agonía. Así un manantial escaso que se pierde entre inmensos are
nales , no puede evitar la muerte, y aumenta la desesperación del 
caminante sediento. 

Si la Europa hubiera seguido hasta en sus últimas consecuencias 
este sistema desastroso, yo no hubiera trazado estas líneas, ni pu
blicado tan dolorosas reflexiones : mi pluma se hubiera resistido á 
trazar un cuadró cubierto de sombras ; el hombre no puede escribir 
sin esperanza; cuando esta desaparece del horizonte de su vida, él 
debe envolverse en una silenciosa desesperación, y desaparecer 
con ella en el sepulcro. 
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Pero por fortuna la Providencia, que ha dado á las naciones 
* con la vidalaperfectibilidad, sabe detenerlas en el límite que las separa 
del abismo : ellas, como el hombre, retroceden espantadas ante la 
última consecuencia de un absurdo. Esta última consecuencia para 
la Diplomacia ha sido Portugal : el mismo principio que ha presidido 
á sus combinaciones con respecto á la revolución de julio, á la de 
setiembre, y á la de Polonia; el mismo que la ha señalado su con
ducta en las relaciones con el Norte y en la cuestión de Oriente, es 
el que la ha inspirado en la política desastrosa adoptada con res
pecto á D. Miguel; pero en aquellas cuestiones el absurdo no era 

. aparente , y estaba velado el abismo; en la última el absurdo apa
rece en toda su horrible deformidad, y el abismo se ostenta sin ve
los que le cubran, en toda su imponente desnudez. La Diplomacia y 
la Europa debían retroceder espantadas, y han retrocedido. 

El tratado concluido entre España, Francia, Inglaterra y Por
tugal para la pacificación de la península ha sido la primera protesta 
de la Diplomacia digna de la civilización. Se ha hablado mucho de 
este tratado en los periódicos extrangeros , de los cuales unos le con
sideran como una revolución en el sistema de Europa, y otros como 
estéril para la humanidad, y aún paja las naciones que han provo
cado la cuádruple alianza : yo no sé hasta qué punto son fundadas 
estas conjeturas: espero que el porvenir, poniendo en claro la exten
sión de este nuevo pacto entre las cuatro naciones, nos pondrá en 
disposición de juzgar de su verdadera importancia; y solo entonces 
sabremos si es un tratado más, ó un primer tratado, base y cimiento 
de una nueva era. La historia señalará -á la nación española el lugar 
que ha conquistado en esta ocasión entre las naciones civilizadas : 
ella también ha arrastrado por diez años el sayal de la servidumbre, 
ha bebido en la copa del oprobio , y ha vegetado en la degrada
ción. Pero apenas la manó benéfica de una reina, que el cielo la dio 
para que sembrase de flores la senda de su vida, ha levantado de 
su seno la losa sepulcral, esta nación vigorosa se ha levantado'rege-
nerada, casi no se descubre en su frente la huella del infortunio, y 
el primer paso que ha dado en la carrera de la civilización ha sido 
dar un voto enérgico en favor de la humanidad, y sostenerle con 
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su espada. Cualquiera que haya sido la influencia del nuevo tratado 
en los asuntos de Portugal, la de nuestro ejército no puede ser du
dosa. Él ha asegurado la corona en las sienes de dos reinas, y ha 
defendido la libertad de dos naciones.-Sus laureles no se secarán 
jamás, ni perecerá su gloria. 

Yo no concluiré estas líneas sin echar una ojeada sobre el nuevo 
sistema que la Diplomacia debe adoptar, si no está condenada á pe
recer i porque, no lo olvidemos, las revoluciones son siempre si
multáneas , y la institución que no se reforma cuando todo varía, no 
tiene un porvenir. El fenómeno mas evidente del Mediodía hasta 
ahora ha sido la falta absoluta de unidad, y el dominio del principio 
disolvente de la individualización : y como consecuencia necesaria 
de este fenómeno , una desproporción alarmante entre sus fuerzas 
y las del Norte. El fenómeno mas evidente del Mediodía de Europa 
debe ser de hoy más la reunión de las naciones meridionales bajo 
una sola bandera, la reorganización de la unidad perdida : y como 
consecuencia necesaria de este fenómeno, el restablecimiento del 
equilibrio entre las fuerzas que un dia" deben luchar por el domi
nio del mundo y el monopolio de la gloria. La Diplomacia ha pro
clamado la unidad que resulta de los intereses materiales : en ade
lante debe proclamar la unidad de»principios, y adoptarla como base 
de sus combinaciones. La Diplomacia ha traspasado sus límites natu
rales : en su objeto : porque habiendo sido este en su origen 
arreglar las relaciones exteriores de los estados entre sí, desde el 
congreso de Viena empezó á arreglar las relaciones entre los sub
ditos y los que los gobernaban : 2.° en su carácter : porque ha
biendo servido al principio de instrumento, se elevó' después al 
rango de poder constituyente; y como consecuencia necesaria de 
su nueva posición, no reconoció ningún hecho qué no fuera obra 
suya, ó que ella no hubiese modificado, de manera que pudiera re
clamarle como su propiedad. Las sociedades entonces dejaron de 
perteflecerse á sí mismas : las instituciones no fueron el resultado 
de las necesidades locales de los pueblos, que renunciaron á su inte
ligencia; sino el resultado de intereses que no eran los suyos, de 
necesidades que no conocían, de combinaciones que ellos no for-
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ruaban, de la fuerza, en fin, que después de haber dominado en los 
siglos de barbarie, ha dominado, aunque revestida de otras formas, 
en un siglo de civilización. La Diplomacia debe entrar en los lí
mites trazados por su naturaleza, y borrados por sus usurpaciones. 
Su objeto deberá ser arreglar las relaciones que hayan de existir 
entre el Mediodía y el Norte : debe reconocer el estado político y 
social de los pueblos como un hecho independiente de su poder, 
como un hecho que la domina, y al cual debe arreglarse en su mar
cha, y servir de instrumento para su desarrollo y completa realiza
ción. Como consecuencia necesaria de esta revolución en su objeto y su 
carácter, las sociedades podrán constituirse á sí mismas : su existen
cia , antes facticia y estéril, porque no era' el efecto de sus fuerzas 
vitales sino de combinaciones arbitrarias, será ya sólida y fecunda, 
se apoyará fuertemente en el suelo donde se robustecen sus raices; 
y los pueblos, antes devorados por una fiebre abrasadora, podrán 
crecer tranquilos á la sombra de la prosperidad. Si la Diplomacia no 
desenvuelve progresivamente este sistema, perecerá sin remedio; 
porque de lo contrario arrastraría á un abismo la perfectibilidad hu
mana, que no puede perecer: su destino sería el de todos los poderes 
usurpados que han oprimido á las naciones con su peso : su natura
leza los conduce al absurdo, el absurdo á la esterilidad, y la esteri
lidad á la muerte. Este destino £s triste para la'usurpación; pero es 
glorioso para el hombre, y está escrito en todas las páginas de la 
historia por el dedo de la Providencia para alimentar su fe y ser
virle de esperanza. 

La Europa dividida al principio en razas que se devoraban á sí 
mismas, porque su principio era el de la individualización, después 
en familias y en cjases, y mas adelante en naciones, está ya divi
dida solamente en principios, porque las fuerzas del espíritu hu
mano tienden siempre á la unidad. La Diplomacia, cuyo objeto no 
puede ser otro que arreglar las relaciones entre cuerpos que se 
chocan, no puede existir entre los pueblos del Mediodía alistados 
bajo una sola bandera (1), agrupados alrededor de un solo princi-

(1) Digo alistados bajo una sola b'andera, porque la Bélgica amenazada por la Ho
landa, y la Suiza por el Norte y la Cerdeña, no pueden menos de formar parte de 
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pió, y gravitando hacia un centro común. El Mediodia de Europa 
es una unidad; es lo .que era un individuo en los siglos bárbaros, lo 

.que fué una familia en los siglos feudales, lo que ha sido una nación en 
el siglo xvi; y como la unidad individual, la de familia y la de un 
pueblo necesitan de otra unidad diferente para, tener relaciones, la 
unidad del Mediodia no puede tenerla sino con la unidad del Norte' : 
la Diplomacia«uo puede existir sino entre estos dos cometas que lu
chan en el espacio por la dominación : si ella no puede conciliarios, 
debe abdicar abandonando el campo de las transacciones, para que 
los ejércitos se señalen á sí mismos el campo de batalla. El Medio
día la pide la paz ó la victoria; y ha confiado á sus manos el depó
sito de su honor; este depósito la obliga á no comprar la paz con la 
vergüenza, porque la vergüenza es un precio mas alto que la san
gre . Yo he explicado las ideas que contiene la palabra legitimidad 
de que se ha abusado tanto: como pudieran atribuírseme ideas poco 
favorables al mantenimiento de la paz general, y como la Diplo
macia ha condenado de un modo absoluto la guerra y la decisión, 
por medio de las fuerzas materiales de los pueblos, de todas las cues
tiones que se agitan en todas las naciones civilizadas , yo debo exa
minar cuál es el lugar que corresponde á la fuerza en medio de la 
civilización. 

La fuerza es un elemento necesario en las sociedades humanas: 
la coexistencia del mundo moral y del mundo físico en el hombre 
hacen que su naturaleza sea el resultado de las condiciones necesa
rias al primero y al segundo : como ser moral, tiende á la conquista 
por medio del desenvolvimiento de la razón : como ser físico, por 
medio de la fuerza. Cualquiera de estos dos medios que.aniquile la 
Diplomacia, no puede verificarlo sin aniquilar al hombre; despo
jándole del primero, seria una planta; despojándole del segundo, una 
inteligencia pura. Puesto que el hombre es ej punto en que estos 
dos elementos se reúnen, es preciso que sean armónicos en él. Dios 
ha establecido esta armonía, el filósofo la comprende, y el legisla-

líyilianza de los pueblos del Mediodia, á cuya 'política se aproxima también cada 
vez mas el rey de Ñapóles. 
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dor debe realizarla en las sociedades que gobierna. ¿ Cuál es la ley 
de esta armonía? ¿Existe un tipo de evidencia que pueda hacernos 
conocer cuándo hay un desquilibrio entre estos dos elementos, y % 

cuándo el de la fuerza empieza á ser •tiránico, y deja de ser conser
vador ? Existe sin duda esta ley, que no es un misterio para el hom
bre; pero la Diplomacia la ha desconocido, y no pudiendo armoni
zar, ha querido destruir. . 

La fuerza puede tenerse á sí misma por objeto, sirviendo á un 
poder usurpado y que solo en ella tenga su origen : entonces la 
fuerza es tiránica, porque tiende al dominio del mundo, que no la 
pertenece. La edad media es el teatro de su existencia como poder, 
y por consiguiente la época de la barbarie y del entronizamiento de 
la usurpación. 

Pero las ideas llamadas al dominio de las sociedades tienen que 
realizarse, que convertirse en hechos para dominar : porque si el 
hombre, como ser inteligente, rechaza el dominio de la fuerza, como 
ser físico, no puede sujetarse á las ideas, si no se revisten de formas 
materiales que se apoderen de sus órganos al mismo tiempo que de 
su razón : pero las ideas, al convertirse en hechos, tienen que luchar 
con hechos anteriores que las sirven de obstáculos; y como no en
cuentran en sí mismas medios de vencer una resistencia física, tienen 
que servirse de la fuerza para subir hasta el trono desde donde 
deben dirigir las sociedades. La fuerza entonces no es tiránica, por
que no domina, ni se tiene'por objeto; es legítima, porque obedece 
á un principio legítimo, sirviéndole de instrumento paraque gobierne 
la sociedad. Cuando la fuerza se tiene por objeto, es un elemento de 
barbarie y de desorden ; su armonía con el elemento de la razón 
está turbada; cuando sirve á la-inteligencia, es ui> elemento de 
civilización, "porque obedece á la civilización misma; la armonía 
se restablece entonces, y el hombre cumple con su destino, obede
ciendo al único poder que tiene derecho de mandar á su voluntad. 

Así, todos los hechos son necesarios y conservadores, todos 
caben en el cuadro inmenso que les ha trazado el Criador. Pero si 
todos son necesarios, sus movimientos son irregulares y desastrosos, 
cuando traspasan Tos.límites que les están asignados por su natura-
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leza, introduciendo en las sociedades el. desorden y la anarquía : 
- en este caso los legisladores deben restablecer su equilibrio, y di-. 
rigír su acción. Si para esteno sirven', ¿con qué títulos gobiernan? 

Estas ideas no podia'n convenir á la Diplomacia, y sirviéndola 
de obstáculo el elemento de la fuerza que no sabia dirigir, le relegó 
á los siglos de barbarie, y le negó, como funesto para las sociedades 
civilizadas. Así Maratconsideraba álos hombres como obstáculos, y 

' no pudiendo dirigirlos, los suprimía. La Diplomacia ha adoptado los 
mismos principios, diversos solo en su diferente aplicación. Pero sus 
decretos están escritos en cera, los de Dios en bronee : .y los ele
mentos que se han escapado de sus manos, no obedecen sino á su 
voz, y no se pueden extinguir. La Diplomacia ha sido también filó
sofa á su manera y sin saberlo : proclamando los intereses mate
riales , ha descendido hasta el materialismo mas asqueroso y estéril; 
y proclamando la inteligencia, y aniquilando la fuerza, ha puesto á 
la sociedad bajo el yugo de un espiritualismo ridículo : ¿si querrá 
conducirnos al mismo tiempo al sistema de las sensaciones, y á la 
intuición mística de Proclo y Malebranche ? ¡ Triste fatalidad de su 
destino! que bien se eleve hasta Dios, ora se abata en el polvo, no 
puede comprender nunca ni á la sociedad ni al hombre. ' 

Siéndola fuerza un elemento de civilización, todos los esfuerzos 
de los gobiernos ilustrados deben dirigirse á evitar sus extravíos, y 
que traspase sus límites : este debe ser el objeto de la Diplomacia 
en sus relaciones con el Norte. Una guerra promovida para decidir 
una cuestión que puede decidirse con un tratado, seria bárbara, 
inmoral. Pero si el tratado no puede decidirla ," ó si es ignominioso,, 
la lucha seria justa y sagrada, como instrumento necesario de 
triunfo para la inteligencia : en este caso no es absurda la expre
sión vulgar de Dios de las Ejércitos, de que los.'filósofos se ríen, 
porque no pueden concebir la idea de la Divinidad asociada á la 
de sangre. No : mil veces no : Dios no se asocia á un crimen ; pero 
no siempre el crimen preside á las batallas; no siempre es estéril la 
sangre que se vierte; no siempre la derraman manos homicidas, ni 
siempre su vapor mata, que alguna vez regenera; y alguna vez 
de en medio de un lago de sangre se escapa un principio que va á 
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tomar posesión del mundo, <S se anega en él otro que le ha esclavi
zado. Entonces Dios está allí; porque el teatro en qué triunfa la in
teligencia no es indigno de su gloria. Todas las guerras grandes ó 
prolongadas han influido poderosamente en el estado social de los 
pueblos , que no han marchado sino con ellas en la carrera de la 
civilización. Las Cruzadas abrieron canales al comercio, y debilita
ron al feudalismo : la lucha continua entre los vencedores del Gua-
dalete y los refugiados en Covadonga, le hizo imposible en nuestro 
suelo : las batallas de Crecy, de Poitiers y de Azincourt le hicie
ron espirar en- Francia. Orean I y Mahomet II no sabian que su es
pada servia á la inteligencia, cuando lanzaba á la Italia la civiliza
ción antigua ; y no podían presumir que esta misma civilización iria 
á visitar triunfante los. lugares que la miraron proscrita, emanci
pando á la Grecia, y arrojando á sus imbéciles descendientes del 
trono "de Constantinopla. Si por desgracia una guerra con el' Norte 
fuese necesaria para salvar la libertad del Mediodía, el triunfo no 
podia ser dudoso entre un principio que conquista y un principio 
que se extingue : porque no debe olvidarse nunca que si la unidad 
del Norte es suficientemente poderosa para aniquilar al Mediodía 
en su estado de individualización, no será bastante para luchar 
con ventaja, si el Mediodía adopta la unidad que le es propia ; 
unidad mas robusta , porque es mas joven, y porque se apoya en 
un principio progresivo y esencialmente vital. Pero prescindiendo 
del último resultado de esta lucha, siempre.perecería en ella el 
principio deletéreo que se apoya en las clases proletarias, y que 
amenaza á las sociedades mas cultas con una disolución inminente. 

Si después de haber considerado cuáles son los límites de la 
Diplomacia, y cuál su esfera de acción en la nueva época que se pre
para á sus anales, echamos una ojeada sobré las naciones del Me
diodía de Europa , las veremos marchar , á pesar de todos los obs
táculos , en la carrera de los progresos, y su porvenir sé pintará á 
nuestra imaginación con los mas bellos colores. 

Los pueblos han sacudido todos los yugos que habían doblegado 
sus frentes. El de la Aristocracia en el siglo xvi; el de un solo 
hombre y el • de la Anarquía en el siglo XVHI ; el de la Diplomacia 
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va á pasar : todos estos poderes han naufragado, porque han desco
nocido su misión. Los gobiernos para existir necesitan ser el resub- _ 
tado de las necesidades sociales, el centro de todas las fuerzas, la 
reunión de todos los intereses. El poder público se compone de to-, 
dos los poderes que dominan la sociedad; la fuerza pública, de to
das las fuerzas de los asociados : si el poder no reúne todos los ele
mentos que vivifican las naciones, su existencia está condenada á 
una lucha efímera, y su destino es la muerte. Si pudiera existir un 
gobierno perfecto, lo sería el que de tal modo reflejase la sociedad, 
que no existiera en ella ni un solo interés ni un solo principio que 
no tuviera en él su representación, y no depositara en él la fuerza : 
entonces el gobierno no se diferenciaría de la sociedad, sino por
que reünia en un punto armónico y' luminoso todos* los elementos 
que ó pugnaban ó estaban oscurecidos en ella. Este gobierno sería 
indestructible; porque no existiendo nada que tuviese acción y vida 
fuera de él ¿ quién le disputaría el dominio ? ¿cuál sería el campo de 
batalla? Pero si semejante gobierno no puede existir, siempre es * 
cierto que los que mas se acerquen á este tipo de perfección, do
minarán por mas tiempo que los que, separándose de él, se trazan 
ellos mismos su carrera. Todos los gobiernos que han pasado rá
pidamente, y que se han sepultado entre ruinas, han perecido, 
porque representaban fracciones de la sociedad, que debieron sin 
duda reclamar una parte del poder, pero no constituirle; que para 
existir tuvieron que ser tiránicos,,como lo son todos los gobiernos 
débiles; y que, elevados por la fuerza convulsiva de un momento, 
desaparecieron con este momento y con aquella convulsión. Pero los 
principios, los intereses, los elementos que se agitan en una socie- * 
dad y que la forman diferente de las otras, no pueden ser ni enume
rados, ni comprendidos por ningún hombre; por eso, ninguno puede 
dar á un pueblo una constitución que no sea estéril, y que no con
tenga dentro de sí misma el germen de su disolución por la pre
sencia de algún principio extraño al pueblo que la recibe, ó por la 
ausencia de algún principio que forma parte de su vida. Las constitu
ciones, para que sean fecundas, no se han de buscar en los libros de 
los filósofos, porque solo se encuentran en las entrañas de los pueblos. 

TOMO i. 7 



•El principio de la espontaneidad es el único que, adoptado por 
la Europa, puede constituirla según sus necesidades. Dominadas 
las naciones por principios absolutos y por consiguiente tiránicos, 
han marchado como un bajel entre escollos, á la merced de'tor
mentas que han destrozado su seno. Tiempo es ya de que, que
brantado el yugo de todos los despotismos, las formas orgánicas de 
los gobiernos sean el resultado de todos los elementos existentes en 
las sociedades que deben dirigir, y que para dirigir necesitan com
prender. 

La Inglaterra es el tipo de esta espontaneidad : aquel gobierno 
admirable no se ha formado en un dia; y los vastos y complicados 
resortes que obedecen á su acción, no tienen fecha segura, porque 
su origen se pierde en la noche de los tiempos. Todos los principios 
y todos los intereses se han combinado "por medio de lentas transac
ciones , que han asegurado á todos una parte en el poder, robuste
cido con el tributo de todas las fuerzas vitales de la sociedad : los 
hechos que la constituyen, se encuentran reproducidos según su im
portancia respectiva en el gobierno que la representa. Cuando la 
aristocracia era ef hecho dominante de la sociedad, el gobierno era 
esencialmente aristocrático : cuando las riquezas y el saber fueron 
el patrimonio de la clase media, el elemento democrático presentó 
sus títulos, y el gobierno se reformó, porque la sociedad estaba 
reformada : él no se ha dicho así mismo «de aquí no pasaré»-per
qué sabe que esta palabra conciba las revoluciones, y que las revo
luciones le abismarían en su seno. 

Mientras la Inglaterra ofrecia al mundo el espectáculo de un 
pueblo marchando con pasos de gigante en su avanzada civilización; 
mientras que las otras naciones de Europa pugnaban por consti
tuirse según sus necesidades sociales, solo España dormía en su 
profundo letargo, como un planeta en su eclipse. Apenas la.Provi
dencia llamó á su seno á su rey, cuando en el Norte de España flotó 
como un velo funeral un estandarte ya conocido como el símbolo 
de la traición, y eterno en la memoria de los españoles, como un 
recuerdo viviente de su esclavitud y su ignominia. Él solo se meció 
en el horizontecomo el ángel de la muerte sobre los escombros de 
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un pueblo que ha pasado : entre tanto, solo se descubría para ata
jarle en su triunfo, y disputarle la victoria, un trono vacilante, una 
nación postrada, y una cuna endeble mecida por violentos huraca
nes: péro aquel trono vacilante estaba ocupado por Cristina ; aquella 
nación postrada esperaba el momento de la inspiración para romper 
sus cadenas; y aquella endeble cuna llevaba en su seno el porve
nir, porque Isabel es el destino de España. 

La augusta Gobernadora ,.echando una ojeada'melancólica so
bre el horizonte español desde ef borde de un abismo, vio el nau
fragio de la sociedad entera, y la tendió su mano para arrancarla 
del oprobio en que yacia. España creyó en su felicidad, cuando 
miró á su reina derramando flores sobre- el infortunio, lágrimas 
sobre el desgraciado, y cuando sentada sobre el trono, y ceñida con 
la diadema, supo hermanar don el prestigio de un ángel la majes
tad* y la ternura. Ella indagó las causas de nuestra degradación pre
sente , y estudió los anales de nuestra pasada gloria. No improvisó 
una constitución que hubiera sido estéril ; hizo mas-: convencida de 
que lo presente está unido á lo pasado , como' se unirá á lo futuro ; 
de que un pueblo sin tradiciones es un pueblo salvaje, como una 
sociedad sin progresos una: sociedad sin vida ; de qué la Misión de 
los legisladores esahacer marchar las sociedades sin qué su movi
miento las destruya, de hacerlas que se reposen sin que este reposo 
sea tm letargo qué las Hiera dé paralización y dé muerte; conven
cida , en fin, deque la espontaneidad dé las instituciones y dé las 
leyes es la única garantía de su duración, porque solo entonces sé 
apoyan en las ideas y en las costumbres que deben dominarlas, ella 
adoptó por base de su nueva ley orgánica los principios que en 
tiempos mas felices hicieron nuestra gloria : los modificó adoptando 
las nuevas formas con que se revisten las sociedades modernas, y 
que so» él resultado de sus necesidades actuales : finalmente, co
nociendo en su sabiduría qué ni los principios particulares de la 
España de otros siglos , ni los generales de la Europa del siglo xix 
son suficientes para constituir una nación, porque no basta para 
constituirla apoyarse en lo que fué y en lo que la rodea, quiere sa
ber en su solicitud los hechos que existen en la sociedad que debe 
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gobernar: quiere saberlos por el conducto de sus representantes 
legítimos, y los convoca para escuchar sus. peticiones, y remediar 
los males de esta nación sin ventura. 

Ella ha trazado el círculo que no podrá quebrantarse sin un cri
men , que las pasiones no salvarán sin dejar estampada en este 
suelo una huella profunda .de sangre. Las cortes generales del 
reino deben concluir la obra que ella ha confiado á sus penosas tareas.* 
Los padres de la patria van á tomar sus asientos en las sillas curules 
por tanto tiempos vacías. La Europa los observa : la nación los 
aguarda como á sus libertadores : el trono los mira como su apoyo 
y su esperanza : la posteridad va á empezar para ellos con su apa
rición en la escena política : ¡ felices, si al concluir su misión y al 
volver al seno de sus hogares, vuelven con un corazón puro-y con 
una conciencia serena! El divorcio entre la libertad y el orden ha 
producido todas las catástrofes de las sociedades humanas: j felices, 
si pueden êncpntrar en sus luces y en las lecciones de la historia los 
lazos que deben formar su unión restableciendo'su equilibrio. El tro
no les ha dado ya el ejemplo : ellos acabarán la obra, defendiendo 
ese mismo trono, consolidando la libertad, y sofocando la anarquía. 

SÉ: nuestro porvenir'está asegurado como el de toda la Europa, 
porque los pueblos marchan al abrigo de las tempestades por la in
teligencia , reina del mundo moral, señora del mundo físico. Nin
guna clase ha llegado á la dominación sino apoyada en su fuerza. 
Preguntad á la India'y al Egipto: los sacerdotes dominaban aquellas 
naciones, cuyos anales son los orígenes del mundo, porque la inte
ligencia había fijado su trono en el recinto de los templos. Pregun
tad á la Grecia : Orfeo está en la cuna de su civilización y de su his
toria.. Preguntad á los siglos de barbarie que acaban de pasar á 
nuestra vista : los claustros dominaban la sociedad, porque en ellos 
se fundaron las primeras,éscuelas. Preguntad ala clase media, salida 
del polvo ayer , y hoy reina del universo : si el comercio y la in
dustria la han formado, solo la inteligencia la ha constituido en po
der, y la ha ceñido la corona. Preguntad á las sociedades infantes : 
ellas obedecerán al bardo de sus montañas, porque la inteligencia 
eleva allí su trono sobre las cuerdas de la lira. 



Si la inteligencia ha dominado siempre la sociedad, en medio 
de los obstáculos que se han levantado en su -camino , su triunfo no 
puede ser dudoso, cuando todos los obstáculos desaparecen, y 
cuando todos los despotismos se quebrantan. Tengamos fé en el por
venir que se fecunda* en nuestro seno. Si esta fé no estuviera en 
nuestros corazones, la encontraríamos, en la historia. 





APÉNDICE. 

ARTÍCULO PUBLICADO EN EL PERIÓDICO M E N S A G E R O D E L A S C O R T E S , HÚMERO 

CORRESPONDIENTE AL 28 DE SETIEMBRE DE 1834. 

Consideraciones sobre la Diplomacia, y su influencia en el estado politico y social de 
Europa, de$de la revolución de julio hasta el tratado'de la cuádruple alianza, 
por D. J. D. Cortés. 

La obra cuyo 'título antecede, tiene gran mérito, y descubre en su autor dotes 
en nuestra patria y en nuestros días nada comunes. Hay en ella no pocas ideas 
sanas, algunas profundas, varias nuevas, casi, todas ingeniosas; y muchas que 
pecan por querer serlo demasiadamente. Está escrita con vigor á veces, frecuente
mente con eleganoia, siempre*empero con resabio de afectación, en estilo mas de 
lo debido brillante, y con condición de todo punto estrangera, ó por mejor decir, 
francesa pura, y francesa de la época actual y de una escuela particular'de escrito
res. En suma, encierra grandes perfecciones obscurecidas por no menores defectos; 
pero cotejados estos con aquellas y sacadas en limpio las resultas del cotejo, fuerza 
es convenir en que el escritor sabe pensar, prenda tan rara como-apreciable, y en 
que sabrá escribir, si renunciando al oropel de que reviste sus frases, les deja su 
lustre natural, ser cuya calidad es buena y cuya cantidad es la suficiente. 
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Verdad es que su obra no es del todo original, y aun quizá un eensor escrupuloso 
llevaría la cosa mas adelante , y la trataría-de plagio declarado: no podemos decir 
tanto nosotros, á lo menos por ahora. Cierto es que al leerla nos decimos: esto lo 
hemos visto en otra parte, todo ello trae un olor estrangerp: pero cierto es asimismo 
que no nos acordamos de una obra particular de que esté sacado, quizá porque es 
estracto, no de una producción sola, sino de varias, ó tal vez por lo escaso de nues
tra lectura ó lo flaco de nuestra memoria. Mas sea como fuese, el tejido de la com
posición es uno, aun cuando encierre muchos retazos de varios, y el modo de unir los 
retazos y el trabajo original que sin duda media entre ellos, son de mano diestra, 
de mano de hombre que.conoce bien la calidad de lo zurcido, y que sabe por su 

. parte cómo entretejerlo é imitarlo en la.obra propia. 

Hay cierta cosa que llaman los ingleses evideneia,iViíeraa, la, cual suple á me
nudo la falta de pruebas positivas «para aclarar un hecho. En el escrito de que 
tratarnos, esta evidencia acusa al autor de haber bebido sus doctrinas, y hasta, la 
manera de expresarlas puras y sin mezcla, en las fuentes de nuestros vecinos. No 
hablamos ya solo de la dicción,,como hemos dicho francesa toda, del señor Dono
so; no del estilo, imitación ajustada, sino traducción de ciertos escritores franceses; 
hablamos, sí, de los pensamientos en que vemos las preocupaciones arrogantes de 
los hombres de aquella nación, hijas en ellos de una vanidad por algunos creída y 
apellidada patriotismo, incomprensibles en un español, á quien razón ningunapodia 
aconsejar el empaparse en ellas, y después propagarlas. Sirvan de ejemplo las pá
ginas 60, 61 y 62; cuanta allí dice el autor respecto á Franeia y su historia, y 
su influjo benéfico sobre las demás naciones, solo un francés puede pensarlo, y 
ni siquiera á un francés toca decirlo. Todo ello está lomado de las doctrinas de 
la escuela de Mr. Buchez y sus consortes. .Todo ello está.desmentido por los he
chos. La invasión de Carlos VIII en Italia en el siglo xv es un ejemplo de lo con
trario; pues entregando aquel hermoso pais á los extrangeros, retrasó en vez de 
acelerar la civilización europea, cabalmente en la región donde estaba mas adelan
tada , impidiéndole que se amalgamase con el espíritu patriótico y produjese insti
tuciones nacionales, libres é ilustradas. Otros casos iguales pudieran traerse á cuen
to para despojar á Francia del título de civilizadora universal, que sus hijos, malos 
jueces por serlo en causa propia, le dan á boca llena, sin atender siquiera á cuanto 
para disputársele podría alegar una parte contraria. 

Con igual parcialidad se aflige el SEÑOR DONOSO con los franceses, porque no sea 
la Bélgica agregada á su imperio. En este punto no la conveniencia de Franeia, 
sino el interés de los belgas merecen la consideración de extrangeros imparciales. 
Si quieren los belgas ser franceses., séanlo en hora buena,-y el aumento de poder 
que de ello resultará á Francia, no debe á nuestro entender causar celos á lo demás 
de Europa, por cuanto la imposibilidad de una guerra de invasión que terminase 
en dilatar de nuevo el imperio-francés, es hija de otra cosa que de la extensión de 
territorio y abundancia de recursos en aquella nación tal cual es ahora, para aco
meter y proseguir y acabar con ventaja semejante guerra. 

..Otra cláusula "hay en la producción del SEÑOR DONOSO , cuya índole es igualmente 
francesa é igualmente vituperable. Tal es la de la página 24 respecto á la batalla 
de Waterloo. Sin duda lamentamos nosotros como el mejor francés el resultado de 
aquella jornada , no por la mengua que pudo, tener el honor nacional de este ú es-
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lolro pueblo, sino porque allí quedó vencida la justa causa, y despojada una na
ción del derecho común á todas de disponer de su destino ella propia, y sacudir el 
yugo que le habían impuesto y querían volverle á imponer extrangeros invasores. 
Pero solo un despique del orgullo nacional, justo desahogo en hijos de un país tan 
malamente tratado, puede disculpar la calificación de pequeña, dada á Inglaterra 
vencedora en lodos los mares, y dilatando su poder hasta los últimos confines del 
orbe, ó la de agente imperceptible al capitán triunfante, cuyas banderas resistieron 
victoriosamente en los márgenes del Tajo, y fueron tremolando con gloria desde 
allí hasta las .del Garona, perceptibles por cierto á cualquiera vista, á no ser de 
topo, ó á no estar anublada por las lágrimas que un noble despecho y amor á la 
patria agolpa en los ojos de la nación vencida. 

Apuntamos éstas faltas del» SEÑOR Donoso por cuanto rebajan el mérito de su 
producción, despojándola del carácter original y nacional que tanto reluce en ella, 
y tan bien le asienta en otros parages. Cuanto dice acerca de la invasión francesa 
de 1823, es lo que debe decir un buen español y un hombre en quien están herma
nados afectos nobles con un agudo ingenio y perspicaz juicio..En la nota relativa á 
la Constitución de 1812, si bien no concurrimos en todas sus ideas, admiramos lo 
ingenioso de algunas de ellas, lo sólido de muchas, y lo bien espresado de todas. 
Inútil es disputar con él sobre los puntos en que disentimos, cuando convenimos 
ambos en dejar á aquel Código ya muerto, como un monumento glorioso en nues
tros anales, donde debe ser respetado y admirado como un simbolo y recuerdo de 
libertad, de independencia y de gloria. 

Seria ocioso entrar en citas para justificar las alabanzas y tachas que no hemos 
escaseado á la obra del SEÑOR DONOSO. LOS ejemplos en donde es acreedora á unas 

• y á otras, son tan frecuentes y están tan unidos, que la elección entre ellos seria 
muy ímprobo trabajo. Baste decir que en todo el escrito no hay casi un periodo que 
no encierre un galicismo, ó no sea un galicismo confirmado. EsloéJ corte general de 
la frase, eslo la repetición de los pronombres, eslo el uso de' los adjetivos. De los 
vicios de estilo podrían-darse pruebas no menos palpables. Sónlq las metáforas 
demasiado repetidas y galanas, algunas de ellas incorrectas como la de la 
páigna 50 (nota), donde se habla de la escala social (no de la cadena), y se dice que 
es el trono su primer eslabón. Y si 'de la desagradable ocupación de buscar "y notar 
defectos queremos pasar á la mas cómoda y satisfactoria de admirar y recomendar 
primores en casi todas las páginas de la obra á que aludimos, tendríamos que esco
ger relazos donde, sin faltar defectos, sobrarían pruebas para calificar á su autor de 
buen eseritor á toda ley; es decir, uno que piensa bien y sabe ¡espresar -sus pensa
mientos con claridad, vigor y lozanía, dando así á su composición un grado muy 
alto de hermosura. 

CARTA DEL SEÑOR DONOSO E N CONTESTACIÓN A L ARTÍCULO ANTERIOR. 

MADRID 1.° de octubre de 1834. 

Señores redactores del OBSERVADOR : Muy señores mios : remito á Vds. , para 
que tengan la bondad de insertarla en su apreciable periódico, la adjunta copia de 
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la caria que cotvfeeha de ayer dirigí á los redactores del Mensagero de las Cortes, 
en contestación al artículo de su número 137 sobre la obra que acabo ¡de publicar 
acerca de la Diplomacia, y que Vds. han honrado con sus observaciones. Mi digni
dad exigía que diera una contestación, como mi dignidad exige que esa contesta
ción sea la única en un asunto personal; pero que sea con toda la publicidad 
posible. 

Por esta razón molesto á Vds . , y espero que disimularán esta impertinencia de 
su atento S. S. Q.,S. M, B. 

JUAN DONOSO CORTÉS. • 

MADRID 30 de setiembre de 1834'. 

Señores redactores del Mensagero de las Cortes. Muy señores míos : al" conside
rar las graves ocupaciones que á Vds. agobian, y las cuestiones importantes que 
todos los dias se ventilan y resuelven en su apreciable periódico, no he podido 
menos de leer con la mas profunda gratitud en su número 137 un artículo destinado 
á echar una ojeada sobre el folleto.que acabo de publicar, y que es indigno sin 
duda de haber ocupado por un momento la atención de Vds . , que reclaman asuntos 
de mayor importancia en la crisis en que la nación se encuentra. Mi agradecimiento 
crece- de punto, cuando considero la caballerosa cortesanía con que el autor del artí
culo trata á un hombre nuevo en la literatura, y que, sin títulos como sin gloria, ha 
lanzadora la arena de la discusión unas cuantas páginas que sin el artículo de Vds. 
hubiera devorado ya el olvido. Sin duda su autor, ornato glorioso de las letras es
pañolas, ha querido alentar mi timidez, para que, afirmándose mis pasos con el eco 
de su voz , pueda quemar incienso un día en los abandonados altares de las musas 
de mi patria. Pero un joven de veinte y cinco años no es fácil de manejar : la ala
banza que tal vez se le tributa para animarle en su carrera, no pocas veces le,con
duce á demasías; y.al dirigirme yo á Vds. para darles gracias por su delicada 
atención, y para que se dignen insertar en su periódico algunas observaciones sobre 
su artículo, temo que califiquen de atrevimiento mi franqueza; porque si Vds. han 
tenido la dignación de hablar de mi, yo no tengo derecho de robar á Vds. un tiempo 
que es precioso. Pero es ley de la humanidad que la juventud sea presuntuosa, y 
Vds. estarán dispuestos á someterse al yugo deesa ley inflexible, que no es dado al 
hombre contrastar. Por otra parte-, yo no contestaré nunca á lo que no crea digno 
de contestación; {contestando al autor del artículo que voy á examinar, rindo un 
verdadero homenaje á su talento. ' 

El' articulista no comprende cómo uno que no sea francés, puede colocar á la 
Francia al frente de la civilización europea. El autor de las CONSIDERACIONES SOBRE 
I A DIPLOMACIA , no comprende tampoco cómo un filósofo, por no ser francés , ha de 
prescindir de la verdad en sus investigaciones. Hubo un tiempo en que la palabra 
extrangero era sinónima de la de enemigo/, esfe tiempo es siempre el de la infancia 
de las sociedades, y qoneluye cuando las conquista la civilización, y cuando yan 
á perderse en su seno para constituir la humanidad. Entonces el filósofo, que solo 
sirve á la inteligencia y solo busca la verdad, la proclama en donde la encuentra, 
porque sú objeto no es ensalzar una familia, ni una nación, ni una raza, sino estu
diar al hombre y esplicarle. La edad media podría entender al articulista : el si-
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glo xix no le comprenderá. La cuestión asi considerada queda reducida á si es ó na 
un hecho constante de la historia, que la Francia ha estado al frente de la civiliza
ción europea. El articulista piensa que no, y cita como prueba de lo contrario la 
invasión de Carlos VIII en Italia. 

. No sé cuáles habrá» sido sus .estudios históricos : pero me temo que en este 
punto no sea muy fuerte, y que haya estudiado la historia con el lente del em
pirismo, qug todo lo viste con falsos y pálidos colores, y con cuyo sistema se cree 
que se conoce la historia, cuando se han, descubierto las consecuencias mas inme
diatas de los hechos que la constituyen. Es mas difícil de lo que el articulista piensa,, 
señalar la importancia respectiva de un hecho cualquiera, y asignarle el lugar que 

Jte corresponde en la civilización. Decir que una guerra es un mal, que una invasión 
es casi siempre funesta á la sociedad invadida, que la de Carlos VIII lo fué de pronto 
para la Italia, son verdades comunes que saben los niños de la escuela. Pero en 
el hecho de esa invasión ¿no hay nada mas que considerar? ¿están limitadas' sus 
consecuencias á las que se verificaron en el seno del pais invadido? Esta es la cues
tión ; y esta cuestión no la decidirán seguramente, los niños da la escuela, ni mu
chos que blasonan de entendidos. En primer lugar, es muy dudoso que la Italia hu
biera aumentado su civilización, sino la hubiera comprimido la guerra extrangera. 
La invasión se verificó cuando solo alimentaba én su seiio monstruos, y cuando 
cansados los estados pequeños de las luchas desastrosas interiores, fatigados por crí
menes horrendos, »y con el espectáculo de una disolución total en las costumbres, 
se hubieran reposado tal vez en una servidumbre vergonzosa. Alejandro V I , César 
Borgia, Luis Esforcia y Pedro de Médicis no eran por cierto los hombres á cuya 
sombra debian crecer los pueblos, y marchar con paso seguro en la carrera de la 
perfectibilidad. Venecia no encerraba en su seno un solo germen transmisible de ci
vilización .social,' porque el principio de su existencia estaba envuelto en un esté
ril y aristocrático egoísmo. Roma no tenía fuerza para oprimir, ni sus feudatarios 
para sacudir su yugo. Florencia se consumía, interiormente con oscilaciones conti
nuas, que desacreditaban ala misma libertad que las servia de fundamento .Este es
pectáculo no es el mas á propósito para concebir las lisongeras esperanzas del arti
culista : pero aun cuando la Italia hubiera suspendido por un momento el curso de 
su civilización ¿se suspendió por eso la civilización europea? No. Examinemos la 
historia, y ella nos responderá. 

La civilización no se transmite de un pueblo apotro, y por consiguiente no se ge
neraliza sino de tres maneras :por medio de colonias civilizantes (si pueden llamarse 
asi) que la trasplantan en medio de sociedades nacientes; por medio de guerras y 

. conquistas que la inoculan en pueblos bárbaros ó degradados, y por medió de una 
hoja de papel que recorriendo el universo, en pocos dias transmite la verdad á los 
remates del mundo. La civilización antigua se difundió generalmente por medio de 
colonias : la civilización moderna por medio de la imprenta : la civilización en los 
siglos medios por la espada y las conquistas. Si esto es así, la civilización en él si
glo xv no podia marchar sino con los ejércitos, y por consiguiente debia ser estéril, 
depositada en una nación que no podía transmitirla, porque no tenia fuerzas para in
vadir á las demás. Asi, la civilización italiana no pudiendo salvarlos Alpes,-hubiera 
sido nula por mucho tiempo para la Europa, si un pueblo mas poderoso no hubiera 
desgarrado su seno para arrancar el germen que se abrigaBaen él, y dársele en dote 
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al mundo que le esperaba. Cabalmente porque la Italia era el pais en que la civili
zación estaba mas adelantada, según el articulista, era necesario que las naciones 
de Europa invadiesen la Italia para reclamar su parte de civilización, que es la heren
cia legítima del género humano. Este fenómeno no fué nuevo en el mundo : ya las 
naciones de Europa habían volado al Oriente guiadas-por un hermitañopara ini
ciarse en l á civilización. Y o sé bien que ni Carlos VIII ni los Cruzados invadieron 
la Italia y el Oriente para civilizarse; pero sé también que, porque invadieron la 
Italia y el Oriente, se civilizaron. Las intenciones no dejan .rastro de sí en la exten
sión de los siglos r solo los hechos constituyen la historia; y los hechos dicen que 
estas dos invasiones contribuyeron en gran manera á civilizar la Europa, á pesar 
de que los que la ejecutaron, solo fueron guiados por el fanatismo y la ambición. 
L'homme s'agite et Dieu le mene. 

Si esto es cierto ( y valor ha de tener el articulista para pretender probarme lo 
contrario) resulta que las guerras Se Italia sirvieron á la civilización del mundo, y 
por consiguiente, que habiendo sido la Francia la que tomó la iniciativa en ellas, enton
ces , como antes y como después, se puso al frente de la civilización. Esta puede 
aplicarse á la civilización en general, comprendiendo en ella solamente el progreso 
de las ciencias y el de las artes : si de esta clase de civilización pasamos á consi
derar la civilización social, distinta, aunque dependiente hasta cierto punto de la 
primera, los efectos beneficiosos de las guerras de Italia son mas de bulto, y la ini
ciativa de la Francia se reducirá á los ojos del hombre pensador á la iniciativa de 
la inteligencia, que en el siglo xix, triunfando de ¡a barbarie, tnarchó hacia ta do
minación. . 

Con el imperio romano desapareció la unidad, que- es el centro hacia donde 
gravitan las sociedades. La edad'media es un periodo de transición entre la unidad 
que desapareció con Roma, y la unidad' que renació con las laces. Como, la exis
tencia en grupos es el carácter de los pueblos infantes y de los siglos bárbaros, la 
vida de la Europa en la edad media fue una lucha constante para constituirse por 
medio de esa unidad, que es la ley de las instituciones humanas. Ahora bien, todos 
los que saben algo, saben que con las guerras de Italia se constituyeron las nacio
nes de Europa; que solo por medio de estas guerras pudieron conocerse, y solo de 
su seno nació ese equilibrio sistemático- que ha presidido después á todas las tran
sacciones diplomáticas, y que es uno de los cal-acteres que distinguen á la moderna 
de la antigua civilización. De todo, esto resulta que el articulista citó un hecha que, 
lejos de probar algo contra mi sistema-, bastaría para servirle de fundamento, si yo 
no tuviera otros en donde escoger. 

Por lo demás, como hablo solamente del carácter en general de la nación- fran
cesa., y como el carácter de los pueblos y el de los individuos es el resultado de la 
generalidad y no de la' universalidad de sus acciones, -un hecho aislado nada pro
baba contra mi sistema. A nadie se le ha ocurrido decir que el carácter de un 
hombre es depravado porque haya cometido una mala acción, y por consiguiente, 
que un pueblo no ha estado al frente «le la civilización europea, porque haya ata
cado una sola vez á esta misma civilización, que conduce en medio de los aconte
cimientos mas notables que nos ha trasladado la historia. A pesar de esto, he que
rido contestar para que el articulista sepa cuántas cuestiones se aginan en un hecho 
solo, y cuan difícil es estudiar la historia de una manera profunda -y comprensiva. 
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El que, considerando un solo fenómeno bajo un solo punto de vista, piensa que co
noce la humanidad entera; el que considerando un hecho aislado y midiendo su 
importancia con un compás mezquino*, piensa que conoce las sociedades; el que 
arrancando una página'-suelta de los anales del mundo, piensa que lo comprende 
porque la deletrea, y que conoce la historia porque la comprende, es como el 
salvage joven y vigoroso que presumiera conocer la anatomía del cuerpo hu
mano, porque despedazaba toscamente los miembros de un cadáver que le habia 
dado la victoria. ' • 

Supone el articulista que me aflijo con los franceses , porque no sea la Bélgica 
agregada á su imperio. Este es un error : solo me aflijo de que la Bélgica no sea 
independiente; pienso sí, que, á haberlo sido, se hubiera agregado á la Francia. . 

Se lamenta conmigo por el resultado funesto de la batalla de Waterloo; pero 
condena la calificación de pequeña dada por mí á la Inglaterra (no-existe esta cali
ficación en mi folleto) «ó la de agente imperceptible al capitán triunfante, cuyas 
banderas resistieron victoriosamente en las márgenes del Tajo, y fueron tremolan
do con gloria desde allí hasta las del Garona, perceptibles por cierto á cualquiera 
vista, á no ser de topo, ó á no estar anublada po.r las lágrimas que su noble des
pecho y amor á la patria agolpa en los ojos de ia nación vencida.» 

No esperaba yo encontrar un elogio de lord Wellington en el Mensajero de las 
Cortes; pero puesto que se encuentra en é l , sera necesario rebatirle defendiendo la 
calificación que yo. he dado al capitán triunfante, y que le reserva la historia. Nin
gún agente es imperceptible hablando absolutamente, pero á todos puede hacerles 
imperceptibles la distancia. Wellington, comparado con Zumalaearreguj, es un 
gigante : comparado'con Napoleon (y con Napoleon se le compara) es un pigmeo. 
Y aunque esta expresión y la de imperceptible fuesen exageradas, la indignación 
es disculpable cuando tiene por objeto á Wellington, Jamás mi boca ni mi corazón 
colocarán al mismo nivel al azote y al esclavo de. los reyes. * 

En fin, el articulista ha descubierto lo que yo no presumía. No hubiera estraña-
do que mi obra fuese acusada de extravagancia ó de paralogismo: ¡pero de plagio! 
Es cierto que el articulista confiesa que no está muy seguro de su dicho : que no 
recuerda el escritor con cuyos despojos he cubierto mi desnudez y mi vergüenza; 
pero no importa : ¿qué se pierde por decir que una obra es un plagio?Nada, abso
lutamente nada. Y tanto menos se pierde, cuanto el acusado no^raede rebatir una 
acusación general, que no apoyándose en ningún punto sólido, no presenta ningún 
lado vulnerable. Solo cita á Mr. Buchez y consortes. No conozco á semejante escri
tor , que debe ser muy menguado, cuando ninguno de mis amigos tiene noticias 
suyas, á pesar de que entre ellos se encuentran personas de gran saber y de esco
gida erudición. Cuando los que me conocen, me han visto calificado de plagiario, la 
risa se ha agolpado á sus labios, al considerar la situación cómica de un hombre, 
cuyo carácter es la independencia mas inflexible que existió jamás, el desprecio 
mas absoluto de la autoridad y del 'ejemplo, acusado de vestirse con harapos que 
encontró en el lodo, y con que cubrió su desnudez. 

Es preciso esplicarnos, señor articulista. Si es plagiario todo el que no descubre 
una idea nueva que haga dar un paso á la civilización, yo soy plagiario, Vd. es 
plagiario, .y todos son plagiarios, incluso su maestro de Vd. Bentham. Y para no 
hablar ni de Vd. ni de mí , hablemos del maestro. ¿Qué ha hecho Bentham en la 
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legislación? la ha aplicado el principio sensualista de la utilidad, principio coexis

tente con el mundo, y que se pierde, como el origen dé todos los principios, en el 
inescrutable seno de la inteligencia humana* Porque debe Vd. saber que no hay 
nada nuevo bajo el sol. Todas las ideas coexisten en la humanidad : y solo se suce

den en el dominio del irfundo. Todo siglo es continuación y complemento del siglo 
que le antecede: y todo filósofo continuación y complemento de un sistema, cuyos 
límites no ha creado, y que no puede traspasar. Bentham , pues, no ha inventado 
nada, ni aun un sistema; al contrario, es la última expresión del sensualismo en Eu

ropa. En el siglo XVII invadió la filosofía: en el siglo xvni las costumbres : Bentham 
le ha inoculado en las leyes, que era el último periodo que debia recorrer y que 
ha recorrido ya. De aqui se deduce que Bentham no ha hecho mas que sacar la 
última consecuencia de premisas encontradas por otros. ¿Y habrá de deducirse'de 
aqui que Bentham es un plagiario? y si por ventura lo es, ¿qué nombre cuadrará'á 
sus desgraciados discípulos? El articulista pesara bien estas consecuencias en la» ba

lanza de su razón. 

¿Se llama plagiario al que no teniendo fuerza ni para inventar', va para hacer 
grandes aplicaciones de principios descubiertos, se contenta con hacer estractos del 
escritor que le acomoda, ó con repetir monótonamente y con fé implícita sus ideas? 
S i : este y solo este se llama plagiario. Y ¿hay alguno que me reconozca en esta 
descripción? No : señor articulista. No hay ningún hombre sobre la tierra de quien 
yo sea eco, y ninguno que pueda llamarme su discípulo, si por discípulo se entiende 
el que tiene en veneración las ideas que recibió de otros sin juzgarlas. Pero si discí

pulo se Цата al que aprende , y maestro al que enseña, 'nadie reconoce mas maes

tros que yo : lo son todos* los seres que pueblan el universo : hasta los impercep

tibles como Welligton. A mí me instruyen las verdades como los errores de todos 
los sistemas: aprendo de la, misma manera con el espéctácülb de' la degrada

ción que con el de la dignidad: humana. Solamente con el último mi imaginación se 
empapa en blandos colores ; y con el primero se circunda con una nube funesta, 
exhala la desesperación, y se colora de sangre. Sin embargo, Vd. al leer mi obra 
dice que recuerda esas ideas : á mi me sucede cabalmente lo mismo. "¿Y por 
qué ? porqué ésas ideas, cuando yo las he publicado, existían ya_ de antiguo en la 
humanidad, como todas las que publican todos los filósofos del mundo. Desde Piar 
Ion y Aristóteles H&sta nuestros dias,, filósofos se llaman sus comentadores, y sus 
comentadores son todos los filósofos, como todos los sistemas son reflejos pálidos de 
los suyos. . 

Vd.: estráña recordar esas ideas. ¿ No sabe Vd. que todo el saber humano se re

suelve en recuerdos, y que aun esta misma idea es una idea de Plaíbn? Dice Vd. que mi 
abra) está' compuesta de retazos qué he sabido zurcir con mano maestra. Vd. no re

flexiona que si.fuera'así, el zurcido no se conocería tal vez,.pero se conocerían segu

ramente los refazos, que és peor: y que todo el ingenio humano no basta para ajusfar y 
constituir un todo armonioso de pedazos de diferentes sistemas, como el zurcido mas 
perfecto no puede constituirle de retazos de diferente calidad y de distintos coloret. 
Vd. está convencido de que yo no he inventado mis ideas, aunque no sabe á quien 
pertenecen. De lo mismo estoy convencido yo, y padezco la misma ignorancia. ¿Por 
qué ? Porque el hombre tiene la conciencia de que nada puede inventar, al mismo 
tiempo que le es imposible asignar su verdadero origen á todas las ideas que se depositan 
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en él: ideas que el hombre no zurce, porque no sean suyas originariamente, sino que 
las hace suyas, porque se las asimila. Asimilar y no zurcir, esta es la expresión 
conveniente y verdadera, señor articulista. Asimilar y no inventar, esta es la 
expresión técnica de los filósofos : porque ha de saber Vd. que entiendo un poco de 
metafísiea. Resulta, pues, que yo . he recibido mis ideas ni mas menos del mismo 
modo que las reciben los demás hombres, de todos los seres que existen , de todos 
los acontecimientos que luchan, de todos los sistemas que se combaten, y de todos 
los filósofos que los explican, Pero si yo no yerro, este pequeño catálogo constituye 
la humanidad : constituye el siglo xix, que la comprende y la abarca. La voz del 
siglo xix será la que Vd. habrá oido cuando recordaba mis ideas : porque el siglo 
tiene-también una voz para las inteligencias, que como la de Vd., no son vulga
res : ese siglo es mi maestro : de ese maestro soy plagiario. 

En el artículo en cuestión se habla de mis galicismos. Tiene razón el articulista: 
pero lo que ÜO sabe* es que nadie s# puede elevar á la altura de la metafísica con 
los auxilios de una lengua que no ha sido domada por ningún filósofo. Por ningún 
filósofo he dicho : y no se crea que me olvido de Jovellanps. Jovellanos es la per
sonificación viviente del sentido común, pero rio es un filósofo. Por otra parte, 
nadie ha creado todavía en España el estilo que corresponde al 'siglo xix : • todos 
los puristas imitan mas ó menos al de los escritores del siglo x v i , sin saber que 
cometen un anacronismo, y que para expresar ideas que viven hoy, las envuelven 
en frases que Vivieron hace tres siglos. Es decir, no saben que encierran la vida en 
un féretro, y que cubren las formas vigorosas de las ideas .dominantes con un velo 
fúnebre que las oculta á nuestra vista: no saben en fin, que en nuestros dias el estilo 
del siglo xvi es una momia que los esfuerzos de los hombres no pueden animar. 
Decidido ano escribir con aquel estilo, no me quedaba mas recurso que crear el estilo 
del siglo x ix , ó valerme del auxilio de tina lengua filosófica y viviente : no tengo 
fuerzas, ni voluntad, ni tiempo para emplear el primer medio, y he adoptado el 
segundo. 

Disimulen Vds., señores redactores, la molestia que les causo, y que será la 

última, como ha sido la primera, y no duden del alto afecto que les profesa su 

atento S . S . Q. B . S. M . 
JUAN Doloso CORTÉS. 
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32 DE N O V I E M B R E DE 1836 . 

D E L A SOCIEDAD Y D E L G O B I E R N O . 

SEÑORES:. 

• 

INVITADO por la junta gubernativa del ATENEO para desempeñar la 
cátedra de derecho político, no he admitido este honroso cargo 
porque tuviese títulos para aspirar á él, sino porque estaba seguro 
de vuestra benevolencia. 

Cuando las sociedades se sienten estremecidas por las revolu
ciones , separan sus ojos de lo pasado que sucumbe, y los dirigen 
hacia el porvenir que pugna por realizarse en el mundo. Los hom
bres siguen la suerte de las instituciones : así, los hombres de lo 
pasado son mirados con desden, y los hombres del porvenir son 
llamados á la arena. Esta tendencia de todas las sociedades, en sus 
periodos de crisis y de renovación, es un hecho constante de la 
historia, y como todos los hechos que se repiten en circunstancias 
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dadas, es un hecho que se apoya en la razón del género humano. 
Con efecto, una sociedad en revolución tiene un presentimiento 
vago de que algo de nuevo vaá aparecer y subyugar las voluntades; 
y como la humanidad es eminentemente lógica en todos sus instin
tos , busca la nueva idea que ha de dominar en una frente joven, 
como la esperanza que siente nacer en su seno. 

Fsta es la causa del papel brillante que representan los jóvenes 
en todas las revoluciones : la sociedad personifica en ellos la revo
lución, y los considera como sus profetas, sus sacerdotes, y sus már
tires. En vano un joven vivirá con ideas que ya pasaron : en vano 
habrán-desaparecido las ilusiones y las esperanzas del horizonte de 
su vida : la sociedad, en el periodo que describo, se obstinará casi 
siempre en ver en cada joven á la juventud, en la juventud el por
venir , y en el porvenir el puerto en donde ha de acogerse libre del 
naufragio. En vano un hombre de otro siglo estará dotado de una 
inteligencia flexible y comprensiva : en vano abrirá su espíritu á la 
inspiración de lo presente, y penetrará con sus miradas en -el abis
mo del porvenir : la sociedad casi siempre no mirará en él sino una 
columna ya vacilante de un templo destruido , una inteligencia es
téril , un hombre que pasó. Así, señores , las revoluciones que son 
siempre lógicas, son muchas veces injustas : esta injusticia es favo
rable para mí, que no puedo presentar mas .títulos para atreverme 
á dirigiros la palabra, que mi amor á las ciencias, y mi juventud. 

Si el ilustre publicista que debia desempeñar esta cátedra estu
viese entre nosotros,' yo vendría como discípulo á recibir las inspi
raciones de su genio, y las lecciones de su elocuencia : pero ya que 
esto no es posible , permítaseme á lo menos rendirle aquí el home-
nage que es siempre debido á la superioridad del talento, y á la 
santidad del infortunio. 

Mi objeto hoy1 es explicar la teoría general de los gobiernos, y 
la misión especial del gobierno representativo. 

Los gobiernos, no tienen una vida propia , sino una vida de re
lación : no son entidades escolásticas, sino realidades históricas: 
por eso no deben ser apreciados en sí mismos , sino en su relación 
con la sociedad.' 
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Todo gobierno es una acción, de tal manera, que un gobierno 
que no obra, abdica : para un gobierno obrar es ser. Añora bien : 
toda acción tiene un principio de donde nace, un fin á donde camina, 
y un ser que la sirve de término para realizar su fin. El gobierno 
tiene su principio en la sociedad, su fin en la sociedad; y el ser 
sobre que se ejercita s es también la sociedad. Así, señores, el go
bierno no es otra cosa que la acción social; ó si se quiere , es la so
ciedad misma en acción. 

Si esto es así, Jos que consideran á los gobiernos en sí mismos, 
como preexistiendo á la sociedad, consideran un absurdo : por
que , ¿ qué mayor absurdo que una acción á la que se despoja del 
principio que la "produce, del fin á que se dirige, y del ser sobre 
que obra? Por la misma razón, los que consideran á la sociedad 
en sí misma é independiente del gobierno, consideran un ahsurdo; 
porque ¿qué es la sociedad? la sociedad es una reunión de indivi
duos unidos por medio de relaciones recíprocas y ordenadas. Ahora 
bien : donde hay relaciones recíprocas y ordenadas entre seres 
activos, hay acción común : donde hay acción común, hay gobierno. 
Para destruir la idea del gobierno, es preciso destruir antes la idea 
de la sociedad : estas dos ideas no pueden separarse lógicamente, 
mientras no se pruebe que puede existir acción social sin sociedad, 
ó sociedad sin acción : la teoría de un contrato social, como origen 
del gobierno, teoría no inventada , sino animada y popularizada 
por Rousseau, es una teoría históricamente falsa, y lógicamente in
sostenible. Pero hablaré de ella mas especialmente, cuando analize 
el principio de la soberanía. 

Si la sociedad es el principio , e l objeto y el teatro de la acción 
social personificada en el gobierno, la- sociedad nos ha de revelar el 
secreto >de los principios que le dirigen , y de las leyes que le cons
tituyen. 

En toda sociedad hay individuos, y hay relaciones de estos in
dividuos entre sí. Destruid con el pensamiento á los individuos : la 
sociedad perece. Conservad á los individuos su existencia; pero 
aniquilad las relaciones que los unen : la sociedad perece también : 
de aquí resulta, que hay que considerar en la sociedad dos elenien-
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tos distintos : que son la ley del individuo , y la ley de las relacio
nes , ó lo que es lo mismo, la ley de la asociación. 

El hombre se reconoce inteligente y libre; y en relaciones con 
Dios, con el mundo físico y con los demás hombres : examinémosle 
modificado por cada una de estas relaciones, y veamos qué ideas 
imprimen sucesivamente en él. 

En su relación con Dios , se humilla y se prosterna : y si no es
tuviera modificado por otras relaciones, no tendría mas que una 
idea; la idea del deber. En su relación con el mundo físico, no en
contrando una inteligencia que responda á su inteligencia, ni una 
libertad que limite su libertad, no tiene mas que una idea; la de su 
derecho omnímodo, absoluto , ni mas que un sentimiento; el de la 
dominación. Así, señores, con estas dos solas relaciones, no tendría 
mas que dos ideas contrarias : la idea de su absoluta esclavitud, y la 
idea de su absoluta libertad. Rey de la tierra y esclavo de Dios, este 
ser sería un hombre incompleto, porque sería un hombre mutilado. 

- Pero este hombre mira á otros hombres delante de sí; y su re
lación con ellos le constituye y le completa. Su inteligencia, que le 
sirve para comprender á Dios, para comprender al mundo, y para 
comprenderse á sí mismo, le sirve también para comprender á 
los hombres que le rodean y que le modifican : su inteligencia le 
dice que ellos son libres é inteligentes como él; y en el santuario 
de su conciencia se verifica un progreso, que es una revolución. 

La idea de la identidad de los hombres nace en él, y con ella 
la idea de la humanidad : su espíritu la reviste de las mismas cua
lidades que le adornan, y la atribuye los mismos derechos, las 
mismas obligaciones que le constituyen. Él era esclavo de Dios; 
la humanidad será esclava de Dios. La naturaleza le pertenecía : 
el dominio déla naturaleza le pertenecerá también. 

Así, ya tenemos las dos condiciones primeras y necesarias de 
toda asociación , á saber : la identidad de las facultades de los in
dividuos que se asocian, y un orden de ideas que les es común. Si 
los hombres, al ponerse en contacto, no se reconocieran inteligentes 
y libres, no podrían asociarse : si al reconocerse inteligentes y 
libres, no tuvieran las mismas ideas acerca de sus derechos sobre 
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la naturaleza, y de sus deberes para con Dios, tampoco podrian 
asociarse, porque no tendrían un vínculo común, que es la base de 
toda sociedad. Es tan cierto esto, que no hay sociedad ninguna 
que no tenga un culto, es decir, una manera ordenada de rendir 
homenaje al Ser Supremo, y una regla cualquiera para dividirse 
el mundo físico, realizando-de este modo su derecho de-dominio y 
de apropiación. 

En fin, el hombre, que, en su relación con Dios y con la natu
raleza , solo tendría ̂ jdea de un deber sin límites , y de un derecho 
absoluto, en contacto con los demás hombres, tiene la idea de 
la igualdad : y esta idea hace nacer en él la de derechos y de
beres recíprocos, es decir, limitados. Cuando esta idea ha lle
gado á grabarse en su inteligencia, el hombre es un ser completo, 
porque esta idea llev.a en su seno un mundo, que es el mundo 
moral. Con efecto, si los derechos y los deberes deben ser recípro
cos y limitados , es fuerza buscar una regla para su reciprocidad y 
su limitación : esa regla es la justicia : y la justicia es todo el 
mundo moral. 

Todas estas ideas son lógicamente sucesivas : pero histórica
mente simultáneas. Él hombre no ha creado la sociedad; ha nacido 
en la sociedad : y al mismo tiempo que ha estado en contacto con 
los demás hombres, ha estado en relación con el mundo físico y 
con Dios.. Pero esta situación es compleja : y para explicarla me 
ha sido forzoso descomponer los elementos que .la constituyen , y 
analizarlos, obedeciendo á una de las leyes necesarias: del enten
dimiento , que es la ley de la sucesión. 

Por lo demás, de este mismo análisis resulta , que los hombres 
no han podido vivir fuera de la sociedad , porque no han podido 
abdicar su inteligencia, que la ha hecho necesaria : la existencia dé 
un ser inteligente supone lógicamente la existencia de muchos 
seres inteligentes; porque la imaginación no puede concebir una 
inteligencia sola, viviendo de su vida interior : ahora bien, donde 
hay muchos seres inteligentes, hay relaciones recíprocas y orde
nadas ; porque no puede concebirse la existencia de muchas inte
ligencias, sin que se pongan en contacto y en relación. Donde hay 
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contacto y relación entre seres inteligentes, hay lógica é históri
camente sociedad : así, la sociedad es un hecho primitivo y sin 
fecha, porque no la tiene el hombre. 

Si la inteligencia del hombre es la causa de la sociedad, la li
bertad del hombre ha hecho necesario en la sociedad el gobierno: 
pero esta idea es nueya, y necesita alguna esplanacion. 

Descompuesta con el pensamiento la unidad del hombre, esta 
unidad se convierte en dualismo; y este dualismo le constituyen 
la inteligencia y la libertad. Despojemos al hombre de la segunda, 
y concedámosle la primera. La sociedad existiría como ahora exis
te, y sería tan necesaria como es ahora necesaria. Las inteligencias, 
poruña fuerza recíproca de atracción, se unirían, y se uñirían de un 
modo indisoluble : porque ¿ qué elemento extraño podría turbar su 
concierto, cuando su concierto es su ley? Ahora bien : siendo esta 
sociedad de suyo indestructible, no necesitaría realizar un go
bierno para que la conservase por medio de su acción : y el go
bierno , no siendo necesario, no seria. 

Pero si el hombre, como ser inteligente, está dotado de un prin
cipio armónico y espansivo, como ser libre, abriga en su seno un 
principio de individualismo y de reconcentración. Ahora bien : la 
libertad es la que constituye el yó, y la personalidad del hombre. 
La inteligencia, la razón son cosas que están en él; pero no son 
él mismo, y no le constituyen. El hombre concibe que dos y dos son 
cuatro : pero esta, verdad, si bien es cierto que es concebida y po
seída por el hombre, no es menos cierto que tiene una existencia 
absoluta é independiente de él. La razón no es tuya ni mía : no 
perecerá contigo ni conmigo : no perecerá con el género humano, 
porque vive de una vida eterna en el seno de ])ios. Pero ¡la liber
tad! La libertad, señores , es el hombre; porque nace, vive -y 
muere con él. No la busquéis en el mundo físico : no está allí. No 
la busquéis en el mundo de las inteligencias : no está allí. Ñola 
busquéis en el Cielo : no está allí. Pero buscadla en el seno del 
hombre, y ella os responderá. 

Examinemos su carácter. Su carácter es la indivisibilidad, la 
intransmisibilidad, y la unidad. Con efecto : es imposible concebir 
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que el hombre divida , trasmita, ó multiplique su yó : cualquiera 
de estas operaciones le aniquilaría. De aquí resulta, que el carácter 
absoluto é individual de la libertad resiste á toda asociación, y no 
puede formar un todo armónico , compuesto de partes subordina
das entre sí, sino un todo absoluto, independiente é indivisible. 
La ley de toda asociación es la dependencia mutua. Ahora bien, la 
dependencia de una voluntad es un absurdo en el fondo, y un con
trasentido en los términos. ' \ 

Así, señores, si 4a inteligencia del hombre es un principio ar
mónico y social, la libertad del hombre es un principio antisocial 
y perturbador. Las inteligencias se atraen : las libertades se ex
cluyen. La ley de las primeras es la fusión y la armonía : la ley 
de las-segundas, la divergencia y el combate. Este dualismo del 
hombre es el misterio de la naturaleza, y el problema de la so
ciedad. Y una falsa filosofía, para aclarar aquel misterio, le ha ne
gado; y una falsa civilización, para resolver este problema, le ha 
negado también : y los falsos filósofos, y los falsos legisladores 
han dicho : El hombre es un selr inteligente; pero no es un ser libre. 

La sociedad es la reunión de todas lq§ inteligencias: fuera de la 

sociedad no hay nada :_ los individuos no son : ó si son, deben per

derse en el seno absórtente de una terrible unidad. Y de ésta manera 
el panteísmo infecundo ha salido de la cabeza dé los filósofos; y 
el despotismo , del seno estéril de los legisladores. 

Otros legisladores y otros filósofos, falsos también, han di
cho.—La libertad es la única ley del hombre : el hombre libre es el 

centro de la creación: él no ha nacido para la sociedad : la sociedad 

se ha formado para él. El hombre es rey. Y han añadido des^ 

pues.— Si su voluntad es su regla, no hay regla fuera de él : si no 

hay regla fuera de él, no hay Dios: 6 si le hayí el hombre es Dios. 

¿Yqué haremos con este Dios sin soles que le reflejen, con este 
* rey sin subditos que le sirvan? Para colocar estas dos coronas so

bre la frente del hombre, ha sido necesario antes aniquilar los 
mundos sobre cuyos escombros se divisa sola su figura gigante y 
satánica, como la del ángel de la destrucción. 

Estos legisladores y estos filósofos en vez de examinar al hora-
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bre, pretendieron adivinarle : ahora bien : el hombre no necesita 
ser adivinado, porque existe: pero necesita ser bien explicado, por
que no es bastante conocido. No le consideremos, pues, tal como 
nos le presenta la filosofía : considerémosle en toda su realidad. 

He dicho antes que si la inteligencia del hombre ha hecho ne
cesaria la sociedad, la libertad del hombre ha hecho necesario el 
gobierno.: verdad que se deduce claramente de lo que acabo.de 
decir: con efecto, el hombre, absolutamente libre, destruiría la so
ciedad que su inteligencia ha hecho necesaria; porque la libertad 
es, por su naturaleza, un principio disolvente de toda asociación. La 
sociedad necesita, pues, de un arma para defenderse contra el 
principio que la invade : este arma es el gobierno. El gobierno no. 
gobierna sino obrando, porque como he dicho antes, para el gor 
bierno, obrar es ser : y no obra siuo resistiendo al principio inva
sor : por consiguiente, para el gobierna, obrar es resistir. Si el 
gobierno es una acción, y si esta acción es una resistencia , el go
bierno es una resistencia también. Es tan cierto que la resistencia 
es su ley, que la historia no nos presenta el fenómeno de un go
bierno que no haya resistid^: unos resisten á las mayorías, otros 
á las minorías, pero todos resisten , porque su misión es resistir. 

Pero ciertamente esta resistencia no es indefinida : siendo su 
objeto defender á la sociedad de las invasiones de la individualidad 
humana, su acción no debe estenderse mas de lo que sea necesa
rio para evitar semejantes invasiones. Cuando los gobiernos traspa
san estos límites, dejan de resistir, é invaden : y toda invasión es 
un crimen : así la de la sociedad en los individuos, como la de los 
individuos en la sociedad. Cuando los individuos invaden , si triun
fan , la sociedad se sumerge en la anarquía : cuando los gobier--
nos, en vez de resistir, invaden, si triunfan, hay despotismo : si 
sucumben, se encuentran frente á frente de una revolución, que es 
su tumba. 

Así, el gobierno, es decir, el poder, tiene una regla que le 
es superior y á que no puede resistir ; y esta regla le traza un lí
mite que no debe traspasar : ¿ pero cuál es esta regla ? ¿ cuál es 
este límite? 

http://acabo.de
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Ya hemos visto que el hombre, en relación con los demás hom
bres, reconoce su igualdad : que la idea de igualdad hace nacer en 
él la de derechos recíprocos y limitados; y esta idea, la necesidad 
de una regla que presida á su reciprocidad y á su limitación. Esta 
regla es la justicia, estrella inmóvil; en eí; horizonte de los pueblos: 
ella sola puede enseñarnos en dónde concluye la resistencia legí- * 
tima del gobierno , y en qué punto comienza á viciarse , pasando 
del estado de resistencia al estado de invasión. 

¿ Qué exige, pues , la justicia ? La justicia exige la conservación 
de todas las existencias, y por consiguiente la conservación si-
.multánea de la sociedad y de" la libertad del hombre : porque si la 
sociedad tiene derechos, porque existe ; la individualidad humana, 

'por la misma razón, tiene derechos también. La sociedad, pues, 
tendrá derecho á absorber aquella parte de la individualidad que 
sea necesaria para su existencia : y la individualidad humana 
tendrá el derecho de retener toda aquella parte de la libertad que 
la sociedad no necesite para existir. El gobierno encargado de reali
zar la justicia por medio de su acción, obrará legítimamente, siem
pre que resista á la destrucción de la sociedad amenazada en.su 
existencia por la libertad humana. Obrará ilegítimamente, siempre 
que comprima el desenvolvimiento espontáneo de la libertad del' 
hombre, después de haher asegurado la existencia de la sociedad. 

De aquí resulta, que el problema social, problema que el go
bierno está encargado de resolver por medio de. su acción, es el 
siguiente.—Siendo la ley de la sociedad la subordinación y la ar
monía , y la ley del individuo la independencia y la libertad, ¿có
mo se ha de respetar la libertad humana, sin que vacile la sociedad 
en sus cimientos ? O lo que es lo mismo, ¿ cómo se ha de conser
var la sociedad, sin mutilar al hombre? 

Si este es el problema que el gobierno debe resolver, por las 
diferentes soluciones que le hayan dado , será por las que debamos 
juzgar á los gobiernos : porque sus formas no los constituyen : los 
constituyen sí, el carácter y la tendencia de su acción. 

Por eso analizaremos en las lecciones siguientes los varios prin
cipios en que los gobiernos se*apoyan : no olvidándonos nunca de 
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juzgar estos principios y estos gobiernos por su tendencia á retra
sar ó á acelerar la resolución de este problema. Comenzaremos en 
la próxima lección por examinar el principio de la' soberanía. Le 
examinaremos en sí mismo, analizando su tendencia. Los reyes le 
reclaman para sí : examinaremos los títulos" de los reyes : los p'ue— 

• blos le reclaman también : examinaremos los títulos de los pue
blos : los filósofos han sistematizado el principio, reduciéndole á 
teoría; examinaremos las teorías de los filósofos : varias consti
tuciones le han esmto : le juzgaremos también escrito en las cons
tituciones. • 

Este mismo método nos guiará en el análisis de todas las cues-, 
tiones políticas y sociales que habremos de resolver. De nada sirve 
considerar una institución ó un principio bajo un solo punto de 
vista : la verdad entonces será forzosamente incompleta , y al que
rer elevarla al estado de principio y de verdad absoluta, con esta 
verdad incompleta sancionamos un error. Esta observación nunca 
es mas exacta , que cuando se aplica á las instituciones políticas, 
que siendo al mismo tiempo teorías fundadas en la razón y realida
des históricas,, deben ser examinadas al mismo; tiempo á la luz 
de la razón y á la luz de ia historia. Solo cuando la historia con
firma lo que la razón proclama, puede decir el hombre que ha 
encontrado la verdad : por eso no hablare de ninguna especie de 
gobierno, sin hablar al mismo tiempo de su principio lógico y de 
sus consecuencias reales : porque yo creo en la solidaridad, per
mítaseme esta expresión, de la filosofía y de la historia. 

Los "filósofos han clasificado generalmente hasta aliora á los 
gobiernos por sus formas : nosotros'los clasificaremos por sus di
versas tendencias á resolver el problema social : y esta clasifica
ción será mas luminosa y: mas profunda. 

Este problema no tiene mas que tres soluciones posibles : ó la 
sociedad ha de absorber al hombre , ó el hombre ha de absorber 
á la sociedad, ó la sociedad y el hombre han de coexistir por me
dio de una constante armonía : estas tres soluciones caracterizan 
tres gobiernos diferentes :# á los que tienen por base la obediencia 
pasiva y la fé : á los que adoptan por base el desarrollo completo 



(le la individualidad humana; y á los que tienden áarmonizar, por 
medio de una unidad fecunda, la ley del individuo y la ley de 
la asociación. Estos tres gobiernos se han localizado en el mundo. 
El primero domina en el Oriente : allí el hombre se pierde en el 
seno de la sociedad, la sociedad en el seno de Dios : y una na
turaleza colosal sirve de teatro á esta teoría petrificante. El se
gundo nació en el seno de la Grecia : allí se rompe la unidad 
terrible del Oriente , el hombre es ciudadano; el ciudadano sube 
al trono , y desde él trono conversa con los dioses del Olimpo: 
allí en fin , nació la libertad ; y los primeros himnos cantados en 
su alabanza, se entonaron en aquellas playas sonoras. Viene Roma 
después : su vida fué un combate entre el principio absorbente de 
las sociedades asiáticas, y el individualismo de la sociedad griega: 
entre los tribunos y los patricios : entre el senado y el pueblo. 
El Oriente fué un sepulcro : la Grecia un festín : Roma un campo 
de batalla. Sobre este campo de batalla no alzó su trono la victoria; 
sino la muerte. La espada de Mario pudo vengar á los tribunos: 
la espada de. Sila á los patricios; pero ni aquel pudo dar vida 
al pueblo ,. ni éste fortalecer al senado. La república era un 
cadáver. 

Durante el imperio, ni combaten ni dominan los principios, 
porque no hay principios : Roma era una casa de prostitución al 
"servicio de los emperadores: y como toda sociedad que no tiene» 
elementos de reorganización ha de perecer", Roma pereció. ¿ Quién ' 
subió entonces al capitolio abandonado para regenerar al mundo? 
Una raza venida del Norte, y una religión bajada del cielo. 

Aquí concluye la historia de la civilización antigua, y comien
za la historia de la moderna civilización. De su seño ha nacido el 
gobierno representativo, que se ha localizado en la Europa. Se di
ferencia de los gobiernos de las sociedades antiguas, en que estos 
ó mutilaron al hombre para conservar la sociedad, ó relajaron el 
organismo social para respetar la individualidad humana, ó pusie
ron en presencia estos dos principios rivales, para que se entre
garan á un combate de muerte; cuando la tendencia del gobierno 
representativo es respetar la individualidad humana sin relajar 
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el vínculo social, y conservar este vínculo sin mutilar al hombre. 
Así, la clasificación de los gobiernos según sus formas es una clasi
ficación estéril: y su clasificación por sus tendencias , una clasifi
cación filosófica y fecunda. Ella, al mismo tiempo que nos explica 
el organismo interior de los gobiernos, da una unidad magnífica á 
la historia. Por lo demás, el objeto especial de este curso es ex
plicar la economía del gobierno representativo : ya conocemos su 
tendencia : todo lo que no le sirva para realizarla, -y todo lo que 
le contrarié en su realización, le es extraño, no le pertenece. En 
la lección próxima veremos si los que le proclaman como centro 
hacia donde gravita la Europa, pueden, sin ser inconsecuentes, 
proclamar el famoso principio de la soberanía. 

Así., señores, nosotros desenvolveremos aquí los mismos prin
cipios que pugnan por realizarse en nuestra sociedad; porque un 
movimiento social debe ir siempre acompañado de un movimiento 
análogo en las ideas : y las ideas tienen tres grandes órganos 
para hacer su aparición en el mundo : la prensa, la cátedra y la 
tribuna. 



' LECHOS MIMA. 
29 DE N O V I E M B R E DE 1 8 3 6 . 

D E L A S O B E R A N Í A D E L P U E B L O . 

SEÑORES: 

DEBIENDO ser la lección del martes último el precedente lógico de 
la lección de este dia, bueno será que comenzemos por hacer un 
breve resumen de los principios que se desenvolvieron en aquella. 

Hay tres fenómenos que el entendimiento puede considerar 
aislados por medio de la abstracción; pero que coexisten en la 
historia : estos tres fenómenos son : el hombre, la sociedad, y el 
gobierno. Analizada la unidad del hombre, se convierte en dualis
mo : este dualismo le constituyen la libertad y la inteligencia : la 
libertad se realiza por medio de las acciones; la inteligencia se 
ejercita en el descubrimiento de la verdad : la verdad, indepen
diente del hombre, es el centro de la atracción de todos los seres 
inteligentes; por eso todas las inteligencias se asocian : caminando 
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todas hacia un punto fijo , todas se unen forzosamente en la prolon
gación de su carrera. El hombre, pues> como ser inteligente es un 
ser social. Si el movimiento del hombre, como ser inteligente, es 
expansivo y excéntricoporque busca la verdad qne está fuera de 
él, el movimiento del hombre, como ser libre y activo, es un mo
vimiento de reconcentración, porque no puede ser completamente 
libre, poniéndose en contacto con otros seres libres y activos tam
bién ; así, la libertad del hombre es el elemento disolvente de la 
sociedad, que su inteligencia ha hecho necesaria : la sociedad, para 
defenderse del principio que la invade, reúne todas.sas fuerzas 
parciales, que constituyen la fuerza pública : su depositario es el 
gobierno, cuya misión es conservar Ta sociedad por medio de una 
resistencia constante á todas las libertades irrvasoras. La historia 
de los gobiernos que resisten, es la historia de los gobiernos tute
lares : la de los que, en vez de resistir, invaden, es la historia de 
los gobiernos tiránicos : la de los que, en vez de resistir, ceden, es 
la historia de los gobiernos imbéciles. Los primeros, al pasar, dejan 
en pos de sí una huella luminosa : los segundos una huella de san
gre : los últimos una huella de lodo. Sobre el sepulcro de los pri
meros cantan un himno las naciones : sobre el de los segundos 
escriben los hombres una maldición indeleble y un anatema terri
ble : sobre la losa funeral de los últimos, se deposita el desprecio 
de todas las generaciones que pasan. 

Asi, señores, el antagonismo entre la libertad y la inteligencia 
del hombre se refleja también en las sociedades humanas, y al 
reflejarse en ellas, se traduce en antagonismo entre la ley del in
dividuo, que es la independencia, y la ley de la asociación, que es 
la subordinación y la armonía. - • 

La historia no- nos ofrece en sus páginas un solo gobierno que 
háyá convertido este antagonismo constante en una unidad fecun
da. En el Oriente la ley del individuo ha sido sacrificada á la ley 
de la asociación : en la Grecia la ley de la asociación ha sido sa
crificada á la ley del individuo : en Roma estas dos leyes coexi&r 
ten; pero coexisten para combatir, y combaten para perecer. Si 
el periodo de la república es ef periodo de su combate", el periodo 
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del imperio es el periodo de su ausencia : y como la ausencia de 
estas dos leyes es el caos, y el caos es la muerte del mundo mo
ral , el imperio desapareció. Sobre sus inmensas ruinas se levantó 
una cruz inmensa también, porque era el signo de la renovación 
moral del género humano : al derredor de esta cruz se agruparon 
las tiendas movibles de los bárbaros del norte, y habiéndose 
consumado el destino de la sociedad antigua, la sociedad moderna 
comenzó. 

De su seno ha nacido el gobierno representativo : su misión es 
resolver el problema que el mundo romano, el mundo griego y el 
mundo oriental no habian podido resolver. Este problema consiste 
en respetar la individualidad humana sin que los cimientos de la 
sociedad vacilen, y en conservar la sociedad sin encadenar al 
hombre; en una palabra, consiste en encontrar la ley que ha de 
convertir en unidad armónica el dualismo incoherente de la ley 
del individuo y de la ley de la asociación. 

Todo principio que tienda á absorber al hombre en el seno de 
ja sociedad, ó absorber la sociedad en el seno del hombre, es un 
principio que pertenece á la civilización antigua, y contrario al 
gobierno representativo; porque sacrifica y separa todo lo que el 
gobierno representativo tiende á conservar y á reunir. 

Hoy examinaremos si el principio de la soberanía popular es 
un progreso, si debe consagrarse en el templo de la civilización 
moderna, ó si debe reposar en el sepulcro de la antigua civili
zación. 

Hay dos clases de soberanías : la soberanía de hecho, que resi--

de en las autoridades constituidas; á esta soberanía la llamo poder, y 
existe en todas las sociedades humanas: y la soberanía de derecho, 
que los filósofos y las constituciones localizan , ya en los pueblos 
con el nombre de soberanía popular, ya en los reyes con el nom
bre de derecho divino, y que consiste en la posesión de una 
autoridad no recibida de nadie, es decir, preexistente, y que 
como Dios con una sola palabra crea todos los poderes de hecho, 
que con otra sola palabra puede también aniquilar. 

Cuando se habla de la soberanía del pueblo, se habla de esta 
TOMO i. 9 
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soberanía que es omnipotente, y que preexiste á todas las autori
dades constituidas : de ella es de la que pienso ocuparme, reser
vándome para la lección próxima combatir la soberanía de derecho, 
que en siglos de esclavitud y de ignorancia han reclamado los 
reyes. 

Cuando el imperio romano desapareció, la herencia de los Cé
sares fué el patrimonio de los pontífices de Roma : en medio del 
naufragio de todas las instituciones y de todas las ideas , el mundo 
no hubiera podido reorganizarse, si no hubiera encontrado una idea 
que le sirviera de estandarte, y una institución que le sirviera do 
modelo : aquella idea fué la idea religiosa; esta institución fué la 
Iglesia: el pontífice era el representante de una y de otra : así, 
señores, en medio de la civilización antigua que perece , y de la 
civilización moderna que nace, solo divisamos entre aquel sepul
cro y esta cuna un personage social, y un trono vacío : el pontí
fice, y el Capitolio. Cuando el pontífice se hizo monarca, y el Capi
tolio le sirvió de asiento, los tiempos se anudaron, y el mundo 
volvió á gravitar hacia la ciudad eterna. 

¿Cuál es el carácter de esta época? La ley de la asociación 
habia perecido en el naufragio : solo la ley del individuo exis
tia. La independencia del hombre, virgen, lozana y vigorosa, 
nacida entre las nieves del polo, vino á sentarse sobre el cadáver 
del imperio ¿ Qué poder humano hubiera podido ajustar un yugo 
á su indómita frente, cuando aun humeaba cubierta de sangre la 
espada que le habia dado la victoria ? Y sin embargo, ó el hombre 
del Norte habia de sujetarse al yugo de la autoridad y de las leyes, 
ó el mundo debia perecer, siendo la sociedad imposible. La ley de 
la asociación, no existiendo en la tierra, bajó entonces del cielo, 
acompañada de una religión divina. Así, cuando el politeísmo habia 
nacido del seno de la sociedad antigua , la religión cristiana ocul
taba en su seno el germen de la sociedad moderna : los vencedores 
de los Césares se humillaron voluntariamente ante un indefenso 
sacerdote. Los hombres que con fuerzas hercúleas habían destro
zado el trono de los emperadores, se humillaron ante un altar : los 
indómitos leones se habian convertido' en tímidos corderos. La 



sociedad fué entonces y solo entonces posible, porque la lev de la 
asociación apareció entonces en el mundo. 

De aquí resulta , que la autoridad de los herederos de san Pe
dro fué tutelar y legítima : porque siendo la autoridad necesaria, 
solo su autoridad era posible. 

A su sombra creció la autoridad de los príncipes : la autoridad 
civil nació del seno de la autoridad religiosa. La misión de esta 
había sido constituir la sociedad : no contenta con su alta misión, 
quiso traspasar sus límites: proclamó el dogma absurdamente im
pío de la soberanía de derecho de los reyes, encadenó el entendi
miento, aniquiló la ley del individuo, y sofocó la libertad humana. 

De la independencia absoluta habia pasado el hombre á una ab
soluta esclavitud : de esta absoluta esclavitud debia pasar otra vez 
á la absoluta independencia : porque es ley de todo gobierno tirá
nico engendrar la reacción que le ha de sepultar en el abismo. 

Ya á fines del siglo xm comenzaba á empañarse el astro de Ro
ma : á principios del xiv los papas se trasladaron á Aviñón, como si 
tuvieran un vago presentimiento deque el mundo iba á emanciparse 
del Capitolio, porque rayaba ya en su periodo viril, y no necesi
taba de tutela. Para que pueda conocerse cuál era el prestigio de 
los papas en este tiempo, baste decir que Nicolás Rienzi se atrevió 
á restablecer en Roma el tribunado : su triunfo fué efímero; pero 
no hubiera triunfado ciertamente , si el poder de los papas no hu
biera ya traspuesto su zenit, y no caminara hacia su ocaso. 

El cisma que resultó de la elección de Urbano YI y de Cle
mente YII, vino á debilitar mas el poder de la Iglesia, y á produ
cir una espantosa corrupción en toda la Italia : la corrupción entraba 
al mismo tiempo que el poder unitario se disolvía. Los condottieri 

franceses , alemanes , ingleses é italianos, recorrían sus hermosas 
poblaciones, como las habian recorrido antes los bárbaros del Norte. 
¡ Triste destino, señores, el de este pueblo providencial! Él se ocupó 
en poner contribuciones al mundo, y el mundo le puso á saco; 
ya no existe su poder : ¿dónde está Venecia, esa flor nacida como 
Venus del seno del mar ? ¿ Qué se ha hecho de Florencia, esa pa
tria del ingenio, esa reina de las artes? ¿qué es el Capitolio en fin? 
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un recuerdo, una ruina. Y cuando ese pueblo que fué rey, en un 
momento de distracción busca en su frente una corona, solo se en
cuentra una llaga, y en sus pies una cadena. 

Pero estamos en el siglo xiv: no anticipemos los acontecimien
tos humanos. 

Si la corrupción entraba en las ciudades , el crimen se intro
ducía en los palacios de los príncipes. El de Milán fué asesinado 
por Juan Galeazo Vizconti, que era su sobrino : y Garlos Durazo 
asesinó á Juana, reina de Ñapóles, que era su prima. Así, seño
res , en este siglo comenzaban ya las escandalosas orgias que man
cillaron la Italia en los dos siglos siguientes : en él comienza tam
bién á declinar de un modo visible en los ánimos el poder de los pa
pas, cuya impotencia presente era igual á sus pasados excesos. 

Generalmente se cree que la reacción de la inteligencia contra 
la autoridad comenzó cuando feneció el imperio de Oriente : es 
un error, señores : comenzó en el siglo xiv , y muy á principios 
del xv. Como prueba.del ardor con que el espíritu público bus
caba ya las fuentes del saber humano fuera del círculo de la 
teología, baste decir que en esta época fueron registrados, todos 
los conventos para encontrar manuscritos : uno de Tito Livio, 
regalado por Cosme de Médicis á Alfonso , rey de Ñapóles, bastó 
para concluir las diferencias que mediaban entre los dos. Tito Livio 
valia ya mas que un tratado. ' 

También se ha creído que con Lutero comenzó el espíritu de 
las reformas eclesiásticas: tampoco es verdad, porque comenzó 
en el siglo xiv : 150 años antes de que Lutero existiera, Wiclef 
levantó su estandarte contra Roma. Juan de Huss no comenzó á 
dogmatizar hasta \ 407 : Lutero no comenzó, concluyó, sí, la grande 
obra de la secularización de la inteligencia humana. 

Desde el momento que se puso en duda la autoridad de la 
Iglesia, empezaron á vacilar también los tronos de los reyes. La 
Europa comenzaba una reacción contra la autoridad , y debían ser 
sus víctimas todos sus depositarios. 

Wiclef generalmente desconocido, da fecha á esta reacción: él 
fué el primero que se atrevió á defender el derecho de censura, 
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Y aun de insurrección de los pueblos contra los reyes : pero esta 
idea no podia ser comprendida en el siglo xrv , y permaneció en 
estado de germen hasta el siglo xvn en que concluyeron las guer
ras de religión, y se levantó borrascoso el viento de las revoluciones 
políticas. 

En este tiempo, señores , la inteligencia estaba ya secularizada: 
la razón se habia erigido un trono, y desde este trono quiso 
examinar los títulos de los reyes : de este examen resultó una 
lucha terrible entre el principio de la autoridad, que habia do
minado el mundo, y el principio de la independencia, que aspiraba 
á dominarle : entre lo pasado y el porvenir: entre un príncipe y 
un pueblo. La revolución, como el principio de Wiclef, no traspasó 
entonces los límites de Inglaterra: una isla la bastaba para cuna; 
poco después el gigante no cabe en el universo. 

Es ley de las revoluciones, señores, que necesitan, para 
nacer, desenvolverse y progresar, del impulso de las ideas: por eso 
una revolución en la sociedad es un síntoma de que una revolu
ción análoga se ha verificado ya en las inteligencias. Sidney, 
Milton y Loke imprimieron en la revolución inglesa el sello de la 
legitimidad : el ultimóla dio la legitimidad déla razón : el segundo 
la legitimidad del genio, y el primero» la legitimidad del marti
rio. Los tres reconocieron ya abiertamente el principio de la 
soberanía popular; pero sus obras no se elevan bastante sobre 
las circunstancias que se las inspiraron, para constituir un dogma, 
ni para servir al mundo de bandera: la hora de la revolución 
general no habia sonado aun. Rousseau no habia nacido todavía. 

Cuando el mundo gravitaba hacia el porvenir, cuando la 
Providencia, en la balanza de la humanidad, hacia pesado el destino 
de los pueblos y ligero el destino de los reyes , un hombre hubo 
de aspecto lúgubre y siniestro , de carácter antipático' y sombrío, 
que, separado de los primeros por el odio, de los segundos por la 
indiferencia, y de Dios por el desprecio , proclamó el reinado del 
mal; y no sabiendo qué hacer del hombre , se lo arrojó como una 
presa á la voracidad de los tiranos. Este hombre es Thomás Hobbes, 
filósofo de Malmesbury: genio enciclopédico y profundo , abarcó 
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casi todo el dominio de las ciencias; habiendo conocido á Gassendo, 
á Descartes y á Galileo, su genio no fué modificado por el de 
aquellos grandes hombres: y separado de Dios y de la humanidad, 
prosiguió solitario su carrera. Aborreciendo la democracia por 
instinto, aun antes de haber presenciado sus victorias , tradujo en 
latín á Thucídides para oponer la autoridad de los ejemplos his
tóricos á los movimientos populares que se anunciaban ya en 
Inglaterra. En fin , sus opiniones políticas quedaron consignadas 
en su tratado de Cive y en el Leviathán. 

El destino del hombre, según él, es la esclavitud ó la guerra : 
su única ley el egoísmo : en el periodo salvaje habia guerra de 
todos contra todos : el hombre salió del estado salvaje, y entró en 
el estado social para convertir la guerra en esclavitud; porque 
la paz, único bien, según Hobbes , solo existe á este precio. Lo 
que hay de original en esta teoría, es que hace nacer la esclavi
tud de un contrato, por medio del cual los individuos que se 
asocian, resignan sin reserva todos sus derechos en el príncipe 
que los absorbe. Prueba evidente, señores, de que la teoría de 
un contrato social habia fascinado ya en este tiempo todas las 
inteligencias. La soberanía de derecho divino reconoce algunos 
límites, porque Dios ha de juzgar á los reyes; pero la soberanía 
de Hobbes se niega á toda limitación: porque para él Dios no 
existe, y el pueblo, desde el momento que resigna sus derechos, 
se hace esclavo. Inflexiblemente lógico, niega al pueblo el dere
cho de resistencia á la opresión, aunque sea la opresión la mas 
delirante y absurda: él mismo se propone esta cuestión : si el 
príncipe quiere abolir la religión cristiana ¿ qué deben hacer sus 
vasallos ? Hobbes dice que, para no faltar á lo que deben á Dios 
ni desobedecer al príncipe, deben ser mártires, y morir sin resis-

| tencia para vivir en Jesucristo. Esto, señores , es arrojar el insulto 
con una risa demoniaca sobre la frente de la víctima ; Hobbes, 
que ha condenado al hombre á la esclavitud; que ha ceñido su 
frente con un velo fúnebre ; que le ha dicho : recibirás el pan de 
la mano de tu señor como un animal inmundo, y ese pan será 
amasado con hiél y con lágrimas : Hobbes, repito, persigue al 
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hombre hasta en el féretro con sus sarcasmos horribles. Hobbes, 
yo protesto aquí contra tu genio en nombre de la humanidad : yo 
protesto aquí contra tu conciencia en nombre de la conciencia 
-del género humano. 

Señores, el siglo xvn pasó ya, y nos hallamos frente á frente 
con el siglo xvm: este siglo tiene que reunir todas sus fuerzas, 
porque va á emprender una obra de Titanes. Él lo conoce así sin 
duda, porque abandonando á los demás pueblos de la tierra, se 
localiza en Francia. El movimiento reaccionario de la ley del 
individuo oprimida, contra la ley de la asociación opresora, de 
la independencia déla razón contra el dominio de las tradiciones, 
de la independencia del hombre contra el derecho divino de los 
reyes, sé había realizado ya en la filosofía y en la sociedad ingle
sa ; y habiendo salido allí vencedor, aspiraba á dominar al 
mundo , revistiéndose con las formas de una filosofía y una revo
lución humanitarias. Para esto era necesario destruir todo lo 
pasado, y formular un porvenir. Para lo primero , el siglo xvm se 
personificó en los enciclopedistas y en Yoltaire : para lo segundo, 
el siglo xvni abandonó los salones y desdeñó los palacios, y eñ 
un último piso de una pobre casa , encontró á un hijo de ún pobre 
relojero, copiando música para vivir : ese copiante dé música era 
Rousseau ; y ese Rousseau era el hombre que el siglo xvm buscaba, 
cómo ministro de la Providencia, para producir una revolución 
providencial. • -

Señores, Rousseau no era un filósofo, porque no conocía pro
fundamente ni la filosofía ni la historia; pero era un profeta , era 
un hombre predestinado; era la personificación terrible del 
pueblo. Por eso se encarniza con todas las opiniones : por eso 
lucha con todos los filósofos : por eso lanza rayos contra todos los 
poderes constituidos, contra todas las eminencias sociales. No 
contento con destruir, levanta su bandera y escribe su dogma : y 
su dogma y su bandera fueron el dogma y la bandera de. la re
volución. La soberanía del pueblo era una letra pálida en los libros 
de los filósofos ingleses : la soberanía del pueblo es un principio que 
vive, que invade , que lucha, que vence en el libro de Rousseau. 
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Larevolucioninglesa fué un accidente terrible déla vida deunpueblo; 
la revolución francesa es una nueva era en los anales de la humanidad. 

¿Qué es pues, señores, el dogma de la soberanía del pueblo, 
históricamente considerado? Es una máquina de guerra, que sirvió á 
la humanidad para destruir la obra de doce siglos. Desde la destruc
ción del imperio romano hasta el siglo xix, la historia de la Europa 
es la historia de sus reacciones políticas y sociales. En los primeros 
tiempos después de la conquista, la ley del individuo ó la inde
pendencia del hombre habia desterrado del mundo al poder, es 
decir, á la ley de la asociación. La ley de la asociación se perso
nificó en los pontífices, y cuando se sintió con fuerzas para luchar 
y vencer, sofocó á la ley del individuo, absorbió la individualidad 
humana y encadenó la libertad del hombre , que, rompiendo en 
silencio sus cadenas, se levantó como un gigante, y derrocó á su 
antagonista á su vez. Luis xiv había dicho.—«Yo solo soy el Es
tado, » El pueblo dijo.—«La soberanía reside en mí.» Aquel dicho 
célebre fué la expresión del orgullo: este dicho, no menos célebre, 
es la expresión de la fuerza: la misión del siglo xix es pronunciar 
una palabra , que, no siendo la expresión de la fuerza ni la expre
sión del orgullo , sea la expresión sublime del derecho y de la 
justicia, único poder absoluto ante quien los pueblos como los re
yes se deben prosternar. 

Hasta aquí la historia de la Europa se diferencia de la historia 
del Oriente y de la historia griega; porque, como ya vimos en la 
lección anterior, en el Oriente y en la Grecia se localizaron sin 
combatir, en la última, la ley del individuo; en la primera, la ley de 
la asociación, cuando en la Europa moderna coexisten y combaten 
de un modo encarnizado y sangriento : pero si nuestra historia se 
diferencia de la historia oriental y de la historia griega, se parece 
á la de la república romana, en la que estas dos leyes coexisten y 
combaten también. 

Y sin embargo, señores, fuerza era que la Europa de nues
tros dias ofreciera un fenómeno nuevo en el mundo , si el mundo 
no habia de quedar estacionario é inmóvil; este espectáculo le 
ofrece el siglo xix. 
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En Roma coexistieron la ley del individuo y la ley de la aso
ciación : pero coexistieron para combatir, y combatieron para 
perecer; porque como dije en la lección anterior, Mario pudo ven
gar á los tribunos, Sila á los patricios, pero ni aquel pudo dar 
vida al pueblo, ni este fortalecer al senado. La República era un 
cadáver. 

En el siglo xix estas dos leyes coexisten; pero coexisten para 
hermanarse por medio de las formas variadas, flexibles y fecun
das del gobierno representativo, cuya misión es respetar la libertad 
humana, sin que la sociedad vacile en sus cimientos, y conservar 
la sociedad sin encadenar al hombre. 

Así, señores, todo el que proclame la soberanía popular ó el de
recho divino de los reyes , proclama una reacción : proclama el 
principio de una civilización ya muerta , proclama un principio 
estéril: es retrógrado, porque retrogradar es proclamar un princi
pio que yace entre los escombros de lo pasado, y cuyo origen, 
contemporáneo de la fábula, se pierde en el seno del Oriente, 
ó de la democrática Atenas. 

Todo el que proclama la armonía entre la ley del individuo y 
la ley de la asociación, entre la sociedad y el hombre, es pro
gresista : porque progresar es proclamar un principio nuevo en 
la historia, nuevo en el mundo, y que lleva, señores, al porvenir 
en su seno. 

Aquí pondría yo término á esta lección, sino hubiera algunos 
que, confesando que el principio de la soberanía popular es una 
máquina de guerra, no por eso dejan de creer que, considerado 
en sí mismo, es un principio verdadero : veamos, pues, antes de 
concluir, si la filosofía nos da los mismos resultados que la his
toria. 

La soberanía de derecho es una é indivisible : si la tiene el 
hombre, no la tiene Dios : si se localiza en la sociedad, no existe 
en el Cielo. La soberanía popular, pues , es el ateísmo : y cuenta, 
señores, que si el ateísmo puede introducirse en la filosofía sin 
trastornar al mundo, no puede introducirse en la sociedad sin he
rirla de paralización y de muerte. 
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El soberano está en posesión de la omnipotencia social: todos 
los derechos son suyos; porque si hubiera un solo derecho que no 
estuviera en él , no sería omnipotente; y no siendo omnipotente, 
no sería soberano : por la misma razón, todas las obligaciones 
están fuera de él; porque si él tuviera alguna obligación que cum
plir, sería subdito : soberano es el que manda; subdito el que 
obedece : soberano el que tiene derechos; subdito el que cumple 
obligaciones. Así, señores, el principio de la soberanía popular, 
que es un principio ateo, es también un principio tiránico; porque 
donde hay un subdito que no tiene derechos, y un soberano que 

\no tiene obligaciones, hay tiranía. 
En la lección del martes último vimos que el hombre, en con

tacto con los demás hombres, tuvo la idea de la igualdad , y por 
consiguiente la de derechos recíprocos y limitados : que entonces 
sintió la necesidad de una regla que presidiese á su reciprocidad 
y á su limitación : esta regla es la justicia : ahora bien : el prin
cipio de la soberanía popular no reconoce reciprocidad en los 
derechos, ni limitación en las obligaciones. La idea de lo justo 
desaparece de donde'soló hay un señor y un esclavo : de aquí re
sulta , que el principio de la soberanía, que es un principio ateo y 
un principio tiránico, es también un principio inmoral, porque des
truye la justicia. Es tan cierto que la justicia y la soberanía popular 
no pueden coexistir en el mundo, que, reconociendo la existencia 
de la primera, queda aniquilada la segunda : porque si el pueblo 
solo puede hacer lo que la justicia exige, el pueblo es subdito, la 
justicia soberana. Esta es la verdad , señores, y porque esta es 
la verdad, la soberanía del pueblo es un abordo : prosigamos. 

Al arrancar la soberanía del Cielo , y al localizarla en la tierra 
¿en qué parte del hombre la han localizado los filósofos? La 
han localizado en la voluntad; y localizándola en ella, han sido 
consecuentes. Si la hubieran localizado en la inteligencia y no 
en la voluntad, hubiera quedado aniquilada su teoría; porque 
si el dominio del mundo pertenece á la inteligencia, el domi
nio del mundo pertenece á Dios, que es la inteligencia misma : 
si el dominio del mundo pertenece á la inteligencia, el dominio 
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de la sociedad pertenece á los mas inteligentes : si pertenece á los 
mas inteligentes ¿ qué es la democracia ? ¿qué es el pueblo? ¿ dónde 
está su soberanía ? ¿ dónde está su corona ? Al contrario : si la so
beranía reside en la voluntad, Dios queda destronado : el hombre, 
en cuya frente brilla el rayo del genio, es igual á un ser estú
pido é imbécil; porque si todas las inteligencias no son iguales, 
todas las voluntades lo son. Solo así es posible la democracia : solo 
así es posible la soberanía del pifeblo. Así, señores, el pueblo 
para ceñir con una diadema su frente, para hacer á la voluntad 
soberana, ha negado el poder de Dios, el poder de la inteligencia, 
y el poder de la justicia. 

Hasta aquí, he probado que el principio de la soberanía po
pular es absurdo : me resta probar que es imposible. 

Si la soberanía reside en la voluntad general, y la voluntad 
general es la colección de las voluntades particulares, todos los 
individuos de la sociedad deben tener una parte activa en el ejercicio 
del poder soberano : si el poder soberano no se realiza sino por 
medio de las leyes, todos los individuos de la sociedad deben te
ner una parte activa en la confección de las leyes. Los ignorantes 
tienen los mismos derechos que los sabios; porque tienen una vo
luntad como ellos : las mugeres tienen los mismos derechos que 
los hombres; porque tienen una voluntad como ellos : los niños tie
nen los mismos derechos que sus padres; porque tienen una volun
tad como ellos: los proletarios tienen los mismos derechos que los 
poderosos;' porque tienen una voluntad como ellos: en fin, señores, 
los dementes deben reclamar una parte en la soberanía, porque al 
negarles el Cielo la razón, no les despojó de la voluntad; y la 
voluntad los hace soberanos. 

Señores, sin duda retrocedéis como del borde de un abismo, 
delante de estas consecuencias; y sin embargo, son lógicas, son 
necesarias. La ley, ó ha de ser la expresión de la razón, ó la ex
presión de la voluntad general : en el primer caso, deben hacerla 
los mas inteligentes, y deben hacerla obedeciendo á lo que dicta 
la razón, y á loque exige la justicia; pero entonces proclamáis la 
soberanía de la inteligencia : en el segundo caso, si la ley ha de 
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ser la expresión de la voluntad general ¿ con qué títulos rechaza
reis á ninguna voluntad de la confección de las leyes? En el mundo 
de las inteligencias hay categorías, pero no las hay en el mundo 
de las voluntades : una inteligencia puede diferenciarse de otra 
inteligencia : una voluntad no se diferencia nunca de otra voluntad: 
y no podéis admitir unas y rechazar otras, sin ser ilógicos , in
consecuentes. 

Admitámoslas, pues; todo»los ciudadanos están en el foro : la 
votación se ha verificado ya : su resultado es, que por la mitad 
mas de una de todas las voluntades, ha sido aprobada la ley. Ahora 
bien: según la teoría de la soberanía popular, esa ley no liga sino 
á los que la han votado : la voluntad es inenagenable, porque su 
enagenacion sería un suicidio : una voluntad que se somete á otra 
voluntad, se enagena, y enagenándose se aniquila. Para explicar 
la validez de las decisiones de la mayoría es fuerza recurrir á la 
razón : ahora bien , si la razón es bastante poderosa, si tiene títulos 
suficientes para dominar las voluntades, la razón es soberana : 
pero ¿qué es entonces la soberanía del pueblo? Señores,.un ab
surdo , un imposible. 

Resumiendo ya todo lo dicho, resulta, que los herederos de 
San Pedro recibieron como patrimonio suyo la herencia de los 
Césares, y representaron la ley de la asociación, que habia des
aparecido del mundo dominado por la independencia germá
nica : que no satisfechos con constituir la sociedad, esclavizaron al 
hombre : que á su sombra creció la autoridad de los reyes, y se 
proclamó el absurdo principio del derecho divino : que una reac
ción fué. entonces necesaria : que esta reacción comienza en el 
siglo XTV , en que Nicolás Rienzi proclama en Roma el tribunado, 
los papas se retiran á Aviñon, los condotieros recorren las ciuda
des , el crimen se introduce en los palacios, la inteligencia comienza 
á emanciparse de la teología, y Wiclef proclama el principio de 
las reformas políticas y eclesiásticas : que á mediados del siglo xvn 
se consumó la reacción contra la Iglesia, y á fines del xvm, la 
de la soberanía popular contra el derecho divino. Viniendo la 
razón en apoyo de la autoridad de la historia, nos hemos creído 
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autorizados para afirmar que el dogma de la soberanía del pueblo 
es una máquina de guerra que ha servido á la humanidad para des
truir la obra de doce siglos; pero que, considerado como principio 
social, no tiene valor alguno, porque lógicamente es insostenible, y 
prácticamente irrealizable. 

Dos banderas se han tremolado, señores, desde el origen de 
las sociedades humanas en el horizonte de los pueblos : la bandera 
de la soberanía popular, y la bandera del derecho divino. Un mar 
de sangre las separa ; y ese mar de sangre atestigua , cuál es el 
destino de las sociedades que las adoptan, cuál es la suerte de las 
sociedades que las siguen. Una nueva bandera candida, resplan
deciente , inmaculada ha aparecido en el mundo ; su lema es : So
beranía de la inteligencia, soberanía de la justicia : » sigámosla, 
señores : desde su aparición, ella sola es la bandera de la libertad; 
las otras de la esclavitud : ella sola es la bandera del progreso; las 
otras de las reacciones : ella sola es la bandera del porvenir; las 
otras de lo pasado : ella sola es la bandera de la humanidad; las 
otras de los partidos. 





6 DE D I C I E M B R E DE 1836. 

T E O R Í A D E L D E S P O T I S M O . 

SEÑORES: 

HABIENDO examinado ya en el dogma de la soberanía popular el 
principio de la ley del individuo, ó lo que es lo mismo, de la liber
tad humana, llevado hasta sus últimas consecuencias* hoy y el mar
tes próximo examinaremos la ley de la asociación, ó lo-que es lo 
mismo, el principio de la subordinación y la armonía, llevado tam
bién hasta sus últimas consecuencias lógicas; es decir, hasta lo ab
surdo , lo imposible : porque lo absurdo ó lo imposible forman el 
Jérmino fatal de todo principio exclusivo de absorción y de todo 
principio disolvente. 

Este examen es necesario para comprender el verdadero espí
ritu y la tendencia social del gobierno representativo; y es necesa
rio por tres razones poderosas : 1 . a porque para conocerle es pre-
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ciso limitarle, separarle de todo lo que le es extraño, de todo lo 
que le repugna, y de todo lo que no le pertenece : en una palabra, 
para saber lo que es, es preciso saber antes loque no es. 2.a Porque, 
históricamente considerado, es el último gobierno que ha hecho su 
aparición en el mundo, y mal podría conocerse cuál debe ser su 
tendencia, si no averiguáramos antes los problemas que los demás 
gobiernos han dejado sin resolución, y las necesidades sociales que 
han dejado de satisfacer; y 3.a en fin, porque siendo el último que 
ha presentado sus títulos para dominar la sociedad, es también, 
considerándole filosóficamente, el resultado lógico de los gobiernos 
reaccionarios que le han precedido en la historia. 

Con este motivo haré aquí una observación importante. Toda 
reacción es una verdad exagerada, ó una verdad incompleta. El go
bierno representativo, ¡mes, no se propone descubrir nuevos ele
mentos sociales, nuevos principios de reorganización : todos los 
principios, todos los elementos posibles existen desde que existie
ron el hombre y la sociedad, que los abrigan en su seno : en este 
sentido puede decirse con la Eterna Sabiduría.—Nihil sub solé no-

vum : y en este sentido puede decirse también que no es nuevo el 
gobierno representativo. Pero si los elementos sociales existen de 
toda eternidad, pueden combinarse sin embargo de maneras diver
sas, y en su diversidad infinitas: y en este sentido el gobierno repre
sentativo es nuevo, porque ofrece una nueva combinación de los 
elementos sociales. 

Si esto es así, el gobierno representativo no puede emanciparse 
de lo pasado : porque la primera condición de todo gobierno es ser 
posible, y lo pasado encierra todo lo posible en su seno. No siendo 
posible en su emancipación, el gobierno representativo reclamará 
su herencia. Heredero, pues, de todas las reacciones políticas y 
sociales que han luchado por el dominio del mundo en los mas gran
des campos de batalla, el gobierno representativo deberá reunir to
das las verdades que existían en estado de dispersión, deberá com
pletar todas la verdades incompletas, deberá trazar límites á todas 
las verdades exageradas. En la teoría del despotismo, al través del 
velo ominoso que la cubre , divisará la idea del poder majestuosa y 



— 145 — 

sublime : y en el seno mismo de una reacción demagógica, al tra
vés de las tocas sangrientas que la ocultan , divisará la estatua de 
la libertad pnra, candida y resplandeciente : y ved, señores , cómo 
es necesario estudiar lo pasado para comprender el presente, que le 
continúa y le completa: y cuan necesario es estudiar los principios 
que absorben al 'hombre, y los que disuelven la asociación, para 
comprender cómo se organiza un poder fuerte en" una sociedad 
emancipada y libre. 

Los gobiernos despóticos , ó lo que es lo mismo, aquellos en 
que ha sido sacrificada la ley del individuo á la ley déla asocia
ción , la libertad al poder, la independencia á la subordinación y 
á la armonía, han sido formulados por los filósofos , y se han rea
lizado en la historia : hoy loa consideraremos en las teorías de los 
primeros;' y el martes próximo estudiaremos su desarrollo y su 
progreso en las sociedades humanas. 

El Oriente, señores , es para nosotros un enigma : una noche 
eterna cubre el pensamiento político,, religioso y social de aque
llas vastas regiones en que se verificó la incubación misteriosa 
del género humanó : el Oriente, como la divinidad, no se revela 
sino por medio de los fenómenos sensibles que ha abandonado á 
la historia. Pero el pensamiento íntimo y profundo de su civiliza
ción reposa inmóvil, velado y silencioso, libre de las investiga
ciones de los hombres, al abrigo de la oscuridad de sus templos. 
La casta sacerdotal es la falange sagrada que defiende su recinto 
contra la aproximación de los profanos : es dogma del Oriente que 
la verdad mata al que la mira con sus divinos resplandores : solo 
pueden mirarla sin morir los que se inician en sus sagrados miste
rios ; pero la iniciación que les permite beber en los raudales de 
la sabiduría, los hace mudos. Los filósofos allí conversan con la di
vinidad , pero no conversan con los hombres. 

Así, renunziemos á buscar en la filosofía egipcia ó indostánica 
la teoría de las instituciones orientales. 

El filósofo que ha formulado esta teoría, no nació en las orillas 
del Ganjes ni del Nilo, sino en el seno de la democrática Atenas. 
Viajero como todos los grandes hombres de la antigüedad, Platón 

TOMO i. 10 



habia visitado la Grecia, la Italia y el Egipto, cuando queriendo 
dejar al mundo un testimonio de su genio, escribió los cuatro diá
logos que con los títulos de Gorgias, las Leyes, la República y la 
Política, contienen su dogma político y social; el dogma, señores, 
mas osado que han contemplado los siglos. Sin duda en la mente-de 
Platón no germinaron todas las ideas que constituyen su dogma. 
Sócrates le habia enseñada que habia un Dios; y los discípulos de 
Pitágoras pudieron transmitirle las tradiciones orientales que ellos 
habían aprendido de la boca de su maestro : pero la unidad ma-
gestuosa de su teoría es suya : el soplo de la animación que la 
circunda y la embellece*, suyo también : y sobre todo, señores, 
suya es la osadía de luchar con el espíritu de lá Grecia y de su 
siglo. 

En medio del politeísmo griego, Platón proclama la unidad de 
Dios : en medio de la democracia mas turbulenta busca un rey 
para ceñirle una corona : en medio del triunfo absoluto de la ley 
del individuo proclama la ley de la asociación : en medio de una 
libertad invasora proclama un poder fuerte : en medio del indivi
dualismo proclámala umdad social : y cuando ha encontrado la 
unidad social y la unidad política, se eleva en alas de su genio 
para absorberlas y absorberse en el seno de la unidad religiosa. 
Jamás hombre ninguno ha luchado tan osadamente con las ideas 
recibidas : veamos rápidamente, porque no puede ser de otra 
manera, cómo procede en su dogma. 

El genio de Platón, demasiado vasto para contentarse con la 
observación fraccionaria é incompleta del mundo de los efectos, 
quiso estudiar el mundo de las causas en donde tienen su origen, 
y averiguar la relación que los une, y la unidad que constituye 
su ley. Él fué el primer filósofo del mundo que en la unidad de 
Dios encontró una trinidad constante : descubrimiento que en la 
edad media le valió el título de filósofo cristiano, y que fué causa 
de que en la escuela de Alejandría se acusase al Cristianismo como 
plagiario de la doctrina de Platón. Sin duda , señores , me disimu
lareis de buen grado si no sigo yo aquí á Platón en las regiones 
oscuras de una metafísica tenebrosa y para nosotros estéril. Bas-
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lará para mi propósito decir que una vez encontrada la trinidad 
divina, le sirvió para explicar al mundo, reflejo de Dios; al hom
bre, reflejo del mundo, y á la sociedad reflejo del hombre : de esta 
es de la que vamos á ocuparnos ahora. 

¿Cuándo será perfecta una república? La república, ségunél, 
será perfecta siempre que refleje á un hombre perfecto. ¿ Cuándo 
será un hombre perfecto? Será perfecto cuando su razón mande 
como señora; su valor la defienda, y sus pasiones la obedezcan 
como esclavas. Por consiguiente, será perfecta una sociedad cuando 
sea mandada por la razón, defendida por el valor y obedecida 
por las pasiones. Será mandada por la razón siempre que la man
den los mas inteligentes, es decir, siempre que los filósofos sean 
los gobernantes', á los que da el nombre de magistrados. Será de
fendida por el valor siempre que haya una clase cuya misión es-
clusiva sea obedecer y combatir, y á esta clase la llama la clase de 
los guerreros : será en fin servida por las pasiones siempre que 
el pueblo, representante de las pasiones en la sociedad, no tenga 
ningún cargo público : siempre en fin que calle y obedezca. Se
ñores , la república de este filósofo me parece que es el panteón 
del género humano. . 

Ya hemos encontrado su trinidad social : la constituyen los 
magistrados , los guerreros y el pueblo, que reflejan á la razón, el 
valor y las pasiones constitutivas de la trinidad humana. Sigamos 
al filósofo en la inflexibilidad de su lógica. 

Como la mas ligera invasión de los guerreros en el mando ó 
del pueblo en la defensa de la sociedad, podria romper la armonía 
de su república, arrebata de los hogares domésticos la educación, 
esa gran palanca moral de las sociedades antiguas, y la coloca en 
el Estado. Este para levantar un muro insuperable entre" las clases 
que constituyen el organismo de su república, dará una educación 
uniforme á los individuos de una misma clase, pero diferente á 
cada una de las clases de la sociedad ; la clase de los magistrados 
aprenderá á gobernar : la de los guerreros á combatir : y la del 
pueblo á labrar la tierra y á obedecer. Es decir, señores, que Pla
tón eleva á teoría la separación irrevocable de las diversas funckt-
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nes sociales, ese hecho característico de los gobiernos orientales: 
esto manifiesta, sea dicho de paso, cuánto yerran los que creen 
que Platón al escribir su república tuvo siempre delante de sí co
mo un modelo á Esparta. Platón, señores, iba mucho mas allá : y 
al escribir dirigía sus miradas al Oriente. Prosigamos. 

Los poetas con sus cantos degradan á la divinidad multiplicán
dola, y ensalzan y alimentan las pasiones : su influencia en la re
pública habia de ser corruptora, porque su tendencia irresistible 
seria elevar al pueblo y deprimirá los magistrados. El inflexible 
Platón proscribe todo género de poesía que no se ejercite en dar una 
alta idea de los héroes, y una alta idea de los dioses. Así, este hom
bre, lógicamente revolucionario, se atreve á lanzar de su república 
á Homero : y lanzándole de ella, ha sacrificado el ge'nio griego al ge
nio oriental : ha protestado contra las jornadas de Maratón, Platea 
y Salamina ; ha condenado al vencedor, y ha colocado una diadema 
en la frente del vencido : de él, como de Catón, podría decirse : 

Victrix causa diis placuit, sed victa Platoni. 

En fin, no satisfecho aun con haber creado una aristocracia 
perpetua que sirviera de garantía á la perpetuidad de su repúbli
ca , sofoca la individualidad humana, destruyendo la propiedad y 
aniquilando la familia. Los intereses particulares podrían ponerse 
en pugna con el interés general; y para que esta pugna no se 
realize, todos los bienes serán propiedad del Estado : las afecciones 
domésticas podrían robar ala república la afección esclusiva de 
los ciudadanos que debían sacrificarse por ella : para que esto no 
se verifique, todos los ciudadanos serán hijos exclusivamente de la 
república. Al nacer serán arrancados del seno de sus madres : y 
para qué no puedan reconocerlos después, irán como un rebaño 
de ovejas á amamantar en común á todos los hijos del Estado. 

Yo veo aquí la sociedad, ¿pero dónde está el hombre? Platón 
le ha desterrado también de su república. 

Este filósofo, señores, no pertenece á la Grecia, pertenece á 
la civilización oriental: es una estatua egipcia colocada en el Par-
tenon. Cualquiera diría que es un viajero que, peregrinando por 
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tierras extrañas, ha hollado con un pie desdeñoso la ciudad de Mi
nerva; y viendo que en ella el hombre parece un Dios y la divinidad 
parece un hombre, ha sentido nacer en su corazón un recuerdo 
subtime de la divinidad que protegió su infancia, y que habita ma-
gestuosa en los santuarios de Sais. 

Platón , señores, no comprendió ni el organismo de la socie
dad ni la naturaleza del hombre. No comprendió el organismo de la 
sociedad, porque solo vio en ella el poder, que existe, pero que 
no existe solo. No comprendió la naturaleza del hombre, porque 
solo vio en él la inteligencia, que existe en él en verdad, pero 
que no le constituye. El hombre es-un ser inteligente : pero sobre 
todo, señores, es un séf libre; porque si cómo ser inteligente se 
parece á la divinidad, y como ser organizado al mundo que le 
rodea, como ser libre solo se parece á sí mismo. Habiendo des
conocido el elemento de la libertad en el hombre-, no pudo admi
tirle tampoco en la constitución de su república : por eso al mismo 
tiempo que soñó un poder armado de todas armas, y que colocó en 
su mano el rayo que aniquila , no concedió á los individuos ni aun 
el escudo que defiende. 

Así, señores , el sistema de Platón no es un sistema falso, sino 
porque es un sistema incompleto. Pero los errores pasan,. las ver
dades constituyen el patrimonio del género humano : y él gobierno 
representativo, que para conducirle en la carrera de la perfectibili
dad está dotado de una fuerza de asimilación poderosa, sé asimilará 
para completarlas todas las verdades incompletas que han engen
drado los siglos. 

Si entre los filósofos, de la antigüedad solo Platón podia reve
larnos el dogma político, social y religioso del Oriente, entre los de 
la Europa de nuestros dias hay muchos que pueden enseñarnos 
cómo se conduce la víctima al altar, y cómo se sacrifican los dere
chos de los pueblos al derecho divino de los reyes. 

Entre todos quizá Bonald es el que ha formulado la teoría del 
despotismo mas una, mas lógica y mas completa : si á esto se.aña
de que él es el que mejor refleja á Platón, no estrañareis que sea 
de él del que me ocupe en este momento. 
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Bonald como Platón , para explicar la sociedad y el hombre, 
recorre á una trinidad metafísica que los abarca en su seno. Según 
él la "fórmula de causa, medio y efecto es la mas general, posible; 
comprende todos los seres, y explica todos los fenómenos y todas*sus 
categorías. De esta deduce otra tan general en su esencia, y es la 
siguiente ; toda causa es al medio lo que el medio es al efecto : lo 
que quiere decir que la causa obra sobre el medio para determi
narle , como el medio obra sobre el efecto para producirle. Dios es 
la causa mas general y absoluta ; y la naturaleza con todos sus fe
nómenos es el efecto mas universal y mas absoluto también. Entre 
las naciones antiguas, solo la sociedad hebrea tuvo una idea de la 
causa, es decir, de Dios. La sociedad griega.y la sociedad romana 
solo tuvieron idea de la universalidad de los efectos, pero no de 
Dios que es su causa : por eso dice Bonald que la sociedad hebrea es 
la mas fuertemente constituida entre todas : y para probarlo cita en 
su abono la milagrosa existencia del pueblo judío, que ha visto pasar 
delante de sí las sociedades humanas como vapores que se disipan, 
mientras que él solo dotado de la inmortalidad, porque adora á Dios 
en el tabernáculo, vive sin que le abata el infortunio, vive sin que 
las tempestades le arrebaten, vive sin que las revoluciones le con
muevan. 

La sociedad griega y romana es á la sociedad hebrea lo que la 
sociedad hebrea es á la sociedad cristiana : porque si la primera 
solo conoció el efecto, es decir, la naturaleza física, y la segunda 
el efecto y la causa, es decir, la naturaleza física y áDios, la última 
habiendo conocido á Dios y á la naturaleza, ha conocido también á 
Jesucristo, que es el medio universal que los abarca. Desde enton
ces la \erdad se ha manifestado al hombre sin velos, y el género 
humano conoce cuanto hay que conocer, y espera todo lo que hay 
que esperar. 

No solamente la sociedad cristiana es mas perfecta que las so
ciedades antiguas, porque es la única que ha conocido á Jesucristo, 
sino también porque ha conocido mejor que la hebrea á Dios, y 
mejor que la griega y la romana al hombre : y ha conocido mejor 
á Dios y al hombre, porque la antigüedad, no habiendo tenido un 
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término medi« que enlazase- la inmensidad del primero con Ja peque
nez del segundo, no pudo tener una idea cabal de las relaciones 
fijas y eternas que los unen : mientras que la sociedad cristiana ha
biendo conocido á Jesucristo que ,. participando de la naturaleza del 
efecto y de la naturaleza de la causa, fué el representante sublime 
de la divinidad y del género humano, vio reunidos en *un solo punto 
los dos polos del mundo moral, y por una intuición maravillosa tuvo 
el conocimiento de las leyes que los ligan. Veamos cómo Bonald 
constituye las sociedades con estos principios. 

Ante todas cosas niega al hombre el derecho y el poder de crear 
una filosofía y una constitución, y niega que las diversas sociedades 
deban ser gobernadas por constituciones diversas. Una es la ver
dad : uno el género humano: una la constitución que le es propia, y 
que exclusivamente le conviene. ¡ Desgraciado del siglo que inventa 
constituciones , é innova en materia de deberes! En moral, toda 
doctrina que no es tan antigua como el hombre, es un error : en po
lítica toda constitución que no rea'lize en la sociedad la trinidad de 
la causa , del medio y del efecto, ó que turbe las relaciones necesa-

. rías que existen entre estos términos fatales, es una constitución 
efímera, y que levantada sobre arena el viento se llevará. 

¿ Cómo se realiza en el hombre su trinidad necesaria ? Se rea
liza por medio de la inteligencia que le manda, por medio de los 
órganos que le sirven, y por medio de los objetos en que estos ór
ganos se ejercen. ¿Cómo se realiza en la sociedad ? .Se realiza por 
medio de tres personas necesarias, que son las que la constituyen: 
el poder que es la causa, el ministro que es el medio , y el subdito 
que es el efecto. En la sociedad doméstica el padre es la causa, es 
decir, el poder : la madrees el medio, es decir, el ministro : el hijo 
es el efecto, es decir, el subdito. En la sociedad pública el rey es 
la causa , es decir, el poder : la nobleza que produce magistrados 
ó combatientes, el medio, es decir, el ministro; y el pueblo el 
efecto, es decir, el subdito. En la sociedad religiosa, Jesucristo es 
el poder : el sacerdote el ministro : el pueblo cristiano el subdito. 

Esta es la constitución primitiva, eterna, invariable y necesa
ria de Bonald. ¿Cómo se vicia esta constitución? Se vicia siempre que 
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se supriman algunas de las personas necesarias , y siempre que se 
alteren sus relaciones, que son necesarias también. Se vicia la cons
titución del hombre siempre que, en vez de considerarle como una 
inteligencia servida por órganos, se le considere como un orga
nismo dotado de inteligencia : porque entonces se traslada la so
beranía de sii inteligencia, que es la causa ó el poder, á la organi
zación, que es el medio ó el ministro. Se vicia la constitución de la 
sociedad doméstica siempre que es permitido el divorcio, porque 
en él se suprime una de las personas sociales y necesarias : y siem
pre que se afirma que el hijo nada debe al padre luego que lle
ga á su mayor edad, porque -suprimiendo al subdito, la sociedad 
queda también suprimida. Se vicia la sociedad pública siempre 
que al poder, es decir, al soberano se le imponen obligaciones; 
y siempre que se suprime el ministro , es decir, el patriciado ó la 
nobleza. Se vicia la sociedad religiosa por el presbiterianismo , que 
no imprimiendo carácter de consagración ásus ministros, los anula. 
En fin, se vicia la constitución natural de todos los seres,- cuando 
confundiendo la causa con el efecto, se niega la existencia de Dios, 
ó se la confunde con la existencia del mundo. 

Por el contrario, se conserva la constitución natural y primi
tiva siempre que se considere á Dios como causa, á Jesucristo 
como medio , al universo como efecto. Se conservará la constitu
ción de la sociedad religiosa siempre que se admita la consagra
ción del ministro, consagración que le liga perpetuamente á la 
divinidad y á los fieles. Se conservará la constitución de la so
ciedad pública con la ausencia de las instituciones populares. Se 
conservará la constitución de la sociedad doméstica, consagrando 
la indisolubilidad del matrimonio, y admitiendo el principio de 
que los hijos están ligados perpetuamente por medio de deberes 
con sus padres. En fin,-se reconocerá la constitución natural del 
hombre, siempre que se le defina. — Una inteligencia servida por 
órganos. 

Ya veis, señores, que Bonald es el eco lejano de Platón. Los 
magistrados, los guerreros y el pueblo se traducen fácilmente en 
poder, ministro y subdito. La razón , el valor y las pasiones pue-
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den traducirse también en inteligencia, órganos y acción. El des
potismo es uniforme, porque la inmovilidad es su ley; para él 
modificarse es morir : y estad ciertos de que siempre que se modi

fica, degenera : siempre que se mueve , se mueve hacia su sepul
cro : y cada vez que dá un paso hacia su sepulcro , la libertad dá 
un paso hacia su trono. 

Constituidas las tres personas sociales, veamos cómo se mueven, 
y cuáles son las condiciones de su perpetuidad. 

El poder , según Bonald, es el ser que quiere y que obra para la 
conservación de la sociedad. Su voluntad se llama ley; su acción 
se llama gobierno. Quiere por sí mismo : obra .por medio de sus 
ministros, que sirven (rninistrant) para ilustrar la voluntad del 
poder, y para realizar su acción en el subdito ¡ produciendo así el 
bien general, que debe ser el término de la voluntad del poder y 
del servicio del ministerio público. 

Antes de pasar adelante me permitiréis que haga áqui una ob
servación. Si el poder y el ministerio público son medios como Bo
nald afirma, y el bien general es fin, el último solo es necesario; 
y los primeros deben sufrir las modificaciones que sean convenientes 
para su realización, puesto qae solo para su realización existen. Su 
existencia es necesaria; porque sin ellos el bien general no puede 
realizarse : pero el mismo Bonald confiesa en otra parte que el po
der puede estar en manos opresoras, y el ministerio público en 
manos degradadas : siendo esto así, el bien- general, que es el 
único necesario en su esencia, no podrá sin embargo realizarse 
sin garantías contra las personas que deben realizarle : garantías 
que sirven á un mismo tiempo entonces para producir la felicidad 
del subdito , y para conservar puro el ministerio y el poder. Bonald 
estaba sin duda muy lejos de creer que sancionaba con sus propios 
principios 1a intervención del pueblo (es decir, del subdito) en la 
voluntad y en las acciones de la autoridad, que él ha hecho omni
potente. 

Como la menor alteración en la ley política del Estado la vicia
ría , Bonald, para fijarla de un modo irrevocable, quiere que el 
poder sea uno, que resida en varón, y que sea propietario y 
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perpetuo, porque solo asi su existencia está asegurada, y su inde
pendencia es una verdad. Quiere que el ministerio público sea el 
patrimonio inenágenable de una corporación , porque solo las cor
poraciones no se extinguen : esta corporación es la nobleza, y 1% 
nobleza deberá ser propietaria , no solo porque así será indepen
diente , sino también porque saliendo del estado doméstico en que 
el subdito solo trabaja para sí, para entrar en el estado público en 
que los hombres solo trabajan para servir al Estado, su misión 
sería irrealizable é imposible, si careciendo los nobles de bienes de 
fortuna, tuviesen que pensar en sí propios antes que en la salvación 
de su patria; el forum debe ser su hábitacon : solo el subdito queda 
relegado en sus hogares domésticos. 

Para que no exista en la sociedad ningún-elemento de fuerza 
al servicio de la libertad humana , la educación será pública, uni
forme ,-universal y perpetua. La dispensará el Estado , y la dispen
sará por medio de una corporación religiosa ; porque solo una 
corporación religiosa conserva un fondo común de ideas, un fondo 
común de tradiciones, y ligada por votos y ppr sacrificios, puede 
enseñar con su ejemplo la práctica de los deberes. Solo los jesuí
tas según Bonald, reunían todas las •condiciones necesarias para 
desempeñar tan grave cargo cabal y cumplidamente: su extinción 
le parece que es una calamidad pública , y una falta irreparable. 

En fin, después de haber constituido la sociedad, establece la 
teoría de la responsabilidad del poder de esta manera. El poder de 
la sociedad doméstica , es decir, el padre , solo responderá de sus 
acciones ante el poder de la sociedad pública, es decir, ante el 
monarca : y el poder de la sociedad pública , es decir, el principe, 
solo responderá de sus acciones ante Dios, único poder que tiene 
derecho de juzgar á lospoderes sociales, porque es el único que tiene 
en su manó el corazón de" los reyes. 

Así, señores, Bonald se lo ha robado todo al hombre, menos 
la esperanza que reposa en su seno: la esperanza, que no está su
jeta al dominio de los filósofos , ni á la voluntad de los tiranos. 
Bonald, como Platón , ha desconocido el organismo de la sociedad 
confundiendo la idea del poder, buena en sí y necesaria, con el 
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poder práctico que necesita de limitaciones si no ha de degenerar 
en una monstruosa tiranía : le ha desconocido, porque quiere fi
jar á la sociedad en el suelo, cuando su destino es marchar como 
un noble combatiente que no reposa nunca , á la conquista de la 
civilización y de la perfectibilidad humana: le ha desconocido 
haciendo de la sociedad un lago inmóvil, sin saber que la inmovi
lidad es la muerte. El orden reina en su sociedad como reina en 
Varsovia, como reina en el sepulcro : el orden de Varsovia y el 
orden del sepulcro no es orden , es silencio : y si ese silencio 
llega á ser interrumpido, no lo será ciertamente por la brisa suave 
de las reformas, sino por eLhuracán terrible de las revoluciones. 
Nada hay , señores , mas espantoso que el silencio de un pueblo, 
siempre présago de desventuras: cuando todo un pueblo calla, 
prestad un atento oido, y escuchareis antes de mucho su esplo-
sion y el gemido de sus víctimas. 

No concluiré, señores , sin hacer una observación importante. 
Cuando Bonald escribia, la revolución francesa habia espantado ya 
al mundo con sus crímenes. Cuando Platón con sus ojos fijos en las 
Pirámides, esos sepulcros de los reyes , echaba los cimientos dé 
su república f ese gran féretro de la libertad humana , habia visto 
los reveses de la expedición de Sicilia, habia presenciado los exce
sos del pueblo, el desbordamiento de la democracia , cómplice de 
la elevación del joven, inmoral y petulante , que la conducía al 
abismo , después de haber profanado sus templos, y mutilado 
las estatuas de sus dioses : habia presenciado en fin la muerte del 
justo, y la indiferencia del pueblo , el martirio de Sócrates , y el 
crimen de Atenas, ¿ creéis vosotros, señores, que los libros de 
Platón y de Bonald son otra cosa que una protesta sublime , una 
reacción injusta, como todas las reacciones contra los excesos de 
la muchedumbre ? ¿ Creeréis por ventura que no se encierra una 
lección terrible en este similüer cadens de los acontecimientos hu
manos? 

Señores, fuerza es confesarlo: la razón nos dicta, y la historia 
nos enseña , que todo poder, el de los pueblos como el de los re

ates , perece por un suicidio. Cuando en nombre de la libertad se 
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proclama el terror; cuando en nombre del pueblo se pide el ostra
cismo , la inteligencia se retira de esa obra de maldición, y deja 
la sociedad abandonada á la merced de los bárbaros : entonces la 
duda, ese marasmo del mundo moral, se apodera de algunas 
inteligencias, que dotadas de fé poco robusta en la perfectibilidad 
del hombre , no creen en la libertad, porque la miran en un 
momento de eclipse, y buscando una nueva fé y una nueva 
creencia mas sólidas y mas firmes , las encuentran al pie de los 
altares y en el derecho divino. Esta situación es horrible, señores: 
este divorcio entre la libertad y la inteligencia es un sacrilegio: 
como el maridaje entre la inteligencia y el despotismo , entre la 
libertad y la anarquía, es una profanación. La inteligencia sin la li
bertad es infecunda: la libertad sin la inteligencia desfallece y se 
extingue: para que vivan unidas, suprimid los escándalos que 
presiden siempre á su divorcio. ¿ Queréis que el despotismo sea 
imposible ? ¿ Queréis que la libertad viva dotada de una juventud 
eterna ? Pedid al Cielo para el despotismo las reacciones , para la 
libertad la templanza, para el despotismo excesos, para la libertad 
justicia : porque solo la justicia y la templanza tienen un porvenir: 
los excesos y las reacciones no le tienen. . » 



I1C11 CUARTA. 
20 DE- D I C I E M B R E DE 1836. 

D E L D E S P O T I S M O Y D E SU R E A L I Z A C I Ó N 
EN LA HISTORIA. 

SEÑORES: 

E N las tres lecciones anteriores, hemos recorrido un espacio del que 
no debemos apartar los ojos, y hemos consagrado principios que.es 
necesario tener presentes si las hemos de enlazar lógicamente con 
las que van á seguir. 

En la primera digimos que solo habia tres gobiernos posibles: 
los que resisten á tes invasiones de la libertad sin sofocarla, y con
servan la sociedad sin encadenar al hombre : los que sacrifican la 
ley del individuo, que es la independencia, á la ley de la asociación, 
que es la subordinación y la armonía; y los que sacrifican la ley de . 
Ja asociación á la ley del individuo, la subordinación á la indepen
dencia, la sociedad á la individualidad humana. Estos dos últimos 
gobiernos dominaron exclusivamente las sociedades antiguas ; el 
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primero, que es el único que resuelvo cumplidamente el proble
ma social, se está realizando en Europa. Siendo, cronológicamente 
considerado, el último que ha aparecido en la historia; y conside^ 
rándole filosóficamente el resultado lógico de los gobiernos reac
cionarios que le han precedido en el mundo , nos pareció conve
niente estudiar las- reacciones políticas antes de describir el orga
nismo interior del gobierno representativo, que ellas han hecho 
necesario, y que ha sido su heredero. Solo considerando así á la 
humanidad, la humanidad es una, idéntica y perfectible: el pre
sente es la realización de las tendencias pasadas, como el porvenir 
será la realización de las tendencias presentes. Tendencias que 
nacen , tendencias que se realizan, tendencias que pasan: ved ahí, 
señores, la obra inmensa de que es actor el género humano, cuyo 
teatro es el mundo , cuyo reflejo es la historia. 

Consecuentes en estos principios , examinamos el dogmade la 
soberanía del pueblo, y en vista de eŝ e examen nos creímos auto
rizados para afirmar que el dogma de la soberanía del pueblo, 
lógicamente considerado, era irrealizable ó imposible, y que con
siderado históricamente, era una máquina de guerra que habia servi
do á la humanidad para destruir la obra de doce siglos. 

Del examen del principio disolvente, pasamos al examen del 
principio de absorción : de la democracia pasamos al despotismo. 
El despotismo como la democracia ha sido una realidad y una teo
ría , y como ella también, ha sido formulado por los filósofos, y ha 
dominado en el mundo. En la lección última le consideramos teóri
camente, y en vista de este examen nos creímos autorizados para 
afirmar : primero, que las teorías de estos filósofos no eran falsas 
sino porque eran incompletas; y eran incompletas, porque no ha
biendo estudiado en el hombre sino la inteligencia', ni en la sociedad 
sino el poder, no vieron en el hombre la libertad, ni en el Estado 
los individuos que le forman: segundo, que la conformidad visible 

, entre las teorías de estos filósofos nos revelaba la ley del despotismo, 
que es una inmovilidad uniforme : inmovilidad que no puede tur
barse sin que el despotismo marché hacia su sepulcro, y la libertad 
hacia su tronó : y tercero, en fin, que el dogma de Platón y de 
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Bonald fué una protesta contratos excesos de la democracia que en 
Francia habia destronado á Dios y condenado á Luis; que en Atenas 
habia visto morir á Sócrates y habia coronado á Alcibiades. 

Habiendo considerado al despotismo en los libros de los filóso
fos , veremos hoy cómo ha nacido esta idea degradante en el seno 
de la humanidad, y cómo se ha realizado en la historia. Antes de 
todo veamos cuál es la forma natural y primitiva del despotismo. Lo 
será aquella sin la cuál pueda existir, porque existe así en las demo
cracias , como en las monarquías, pero con la cual existe siempre. 
Ahora bien: el gobierno teocrático es siempre despótico. Siempre 
que Dios es el legislador inmediato de la sociedad, la sociedad es 
esclava. ¿Ni cómo puede ser de otra manera? Qué puede ser el hom
bre delante de Dios sino su pálido reflejo? Si la teocracia es la forma 
natural y primitiva del despotismo ¿ de qué manera se ha realizado 
esta forma en las sociedades humanas? Esta, señores, y esta sola es la 
cuestión, cuestión que me propongo resolver. Para conseguirlo, es 
fuerza que recuerde aquí algunos principios que he desenvuelto ya, 
pero cuya importancia liunca puede ser tan evidente como en la 
cuestión que ventilamos ahora. 

Es ley del entendimiento no poder conocer los demás seres ni 
conocerse á sí mismo, sino por medio de las relaciones que los 
unená los demás seres con quien estañen contacto. Ahora bien, 
el'hombre está en relaciones con Dios, con los demás hombres; y 
con la naturaleza física;.y.estas relaciones que explican su sey, 
constituyen su existencia. En su relación con Dios, el hombre se ha-
milla y se prosterna: y si no estuviera modificado por otras relaciones, 
no tendría mas que una idea, la idea del deber. En su relación con 
la naturaleza física, no encontrando una inteligencia que responda 
á su inteligencia, ni una libertad que limite su libertad, no ten
dría tampoco mas que una idea, la de su derecho omnímodo, ab
soluto ; ni mas que un sentimiento, el de su dominación. Así, se
ñores, con estas relaciones el hombre no tendría mas que dos 
ideas contrarias entre sí: la idea de su absoluta libertad, y la idea 
de su absoluta esclavitud. Pero el hombre, que está en relación con 
Dios, y con la naturaleza física, está en relación con los demás 
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hombres también : y esta relación haciendo nacer en él la idea de 
la igualdad , es decir, la de derechos recíprocos y limitados, y la 
idea de la justicia, que debe presidir á su reciprocidad y á su limi
tación , le constituye , le completa. 

Estas ideas y estas relaciones coexisten en él, porque al mismo 
tiempo que ha estado en relaciones con los demás hombres, ha 
estado en relaciones con la naturaleza física y con Dios. Pero si to
das estas ideas coexisten en él, una sola está llamada á dominar en 
cada período de la historia y en cada período de la vida de los 
pueblos. Cuando la relación del hombre con Dios es la que predo
mina", la idea del deber es la que conduce por medio de los siglos 
á las sociedades humanas. Cuando su relación de superioridad sobre 
la naturaleza es la que predomina, la idea del derecho omnímodo, 
absoluto, es la única que se levanta en el seno de la humanidad, la 
única que se escribe en su bandera , la. única que se ostenta triun
fante y vencedora. En fin, cuando su relación con los demás hom
bres es la que predomina, la idea de derechos recíprocos y limitados 
nace en el hombre, vive en la sociedad y domina en los gobiernos. 
En el período de la historia en que ha predominado la relación del 
hombre con Dios, y la idea del deber, el mundo es un templo : Dios 
solo le habita: su trono es un altar: la humanidad está postrada porque 
su vida es la fé. Cuando la relación con la naturaleza física domina 
á la relación con Dios; cuando la idea del derecho omnímodo , abso
luto , sucede á la idea absoluta del deber „ la humanidad se levanta : 
el esclavo que adora, se convierte en soldado que combate: coloca 
sobre su frente la diadema del ídolo : el que fué altar es su trono: el 
mundo que fué templo es ya su habitación. En fin, señores, cuando 
su relación con los demás hombres predomina ; cuando la idea de 
los deberes recíprocos sucede á la idea absoluta del deber ; cuando 
la idea de derechos limitados sucede á la idea del derecho omnímodo, 
absoluto, las sociedades ni combaten ni se postran; marchan. El 
primer período lleva escrito en su bandera:—Teocracia, esclavitud. 

El segundo: — democracia, soberanía del pueblo, independencia abso

luta. El tercero:—gobierno representativo, soberanía de la inteligencia, 

soberanía de la justicia, libertad. Los dos primeros períodos son los 
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períodos de las reacciones políticas. El último es el período de los 
progresos sociales : los dos primeros períodos son los períodos de 
los gobiernos incoherentes. El último período es el período de los 
gobiernos armónicos. 

Así, señores, la teocracia , es decir, el despotismo considerado 
en su forma natural y primitiva, nace cuando domina la relación 
del hombre con Dios, y cuando el hombre está subyugado por la 
idea exclusiva del deber. ¿En qué periodo de la historia subyuga 
al hombre esta idea y domina aquélla relación ? Y ¿ de qué manera 
se realiza entonces el gobierno teocrático en las sociedades huma
nas ? Problema es este, señores, de difícil solución, y sobre el cual 
me permitiréis que aventure algunas conjeturas. 

Si nosotros encontrásemos un periodo en la vida de los pueblos 
en el cual se realizasen fenómenos que solo puede explicar la teo
cracia , ese indudablemente sería el periodo de su existencia y de 
su realización en la historia. 

Ahora bien, uno de los fenómenos que mas universalmente se 
presentan en los pueblos que aun no han salido de la infancia , son 
los sacrificios cruentos , los sacrificios humanos. Y es tan cierto, 
señores, que este fenómeno pertenece á la mas remota antigüedad, 
que apenas encontrareis su origen consignado en la historia, resul
tado siempre de la civilización de los pueblos viriles : y que por el 
contrario, le encontrareis siempre consignado en las tradiciones y 
en la poesía; que es el reflejo y la civilización de los puéflos infan
tes. Veamos pues, cómo ha sido posible este fenómeno, y cómo ha 
aparecido en el mundo. El sacrificio del hombre no puede tener por 
objeto al hombre mismo : porque siendo el acto mas sublime de ab
negación de la personalidad humana , esa abnegación no se puede 
exigir por quien nada puede dar en cambio de la personalidad que 
se sacrifica; ni puede concederse por quien se considere' igual al 
que le exige. Tres condiciones son necesarias, indispensables para 
su realización. Primera : que le exija un ser omnipotente. Segunda: 
que al exigirle pueda ofrecer á la víctima una vida que no se ha de 
extinguir nunca en cambio de la que ofrece en el altar : y tercera: 
que la víctima tenga fé en la existencia de la divinidad que la re-
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clama , y en la existencia de la segunda vida que esa divinidad le 
promete. Es decir, señores, que los sacrificios humanos solo han 
podido nacer en las sociedades dominadas por una sola idea : la 
idea de Dios : por un solo sentimiento , el sentimiento de la eter
nidad. Y como este sentimiento y aquella idea no pueden existir en 
un pueblo sin que la teocracia le domine, me creo autorizado para 
afirmar que el gobierno teocrático es la ley de todos los pueblos 
infantes , puesto que en todos los pueblos infantes se han verificado 
los sa orificios cruentos. Prosigamos. 

Las pruebas judiciarias , conocidas en la edad media, esa larga 
infancia de la moderna civilización , fueron conocidas también en la 
infancia de las sociedades antiguas; puesto que hay sospechas vehe
mentes de que existieron en los primeros tiempos de Grecia y de 
Roma, y está averiguado que las conocieron los celtas. La práctica 
de las pruebas judiciarias reposa en la creencia de que el Ser Su
premo obra directamente sobre los elementos, sobre el mundo y 
sobre el hombre, sin necesidad de las causas segundas sujetas á le
yes determinadas y fijas. Ahora bien, donde Dios obra directa
mente sobre el mundo físico y sobre el mundo moral, hay teocra
cia , porque hay soberanía directa de Dios y esclavitud directa del 
hombre. 

En la infancia de Roma y en la noche de la India se encuentra 
un fenómeno que llamará poderosamente vuestra atención. Este fe
nómeno consiste en la existencia de una familia religiosa, diferente 
déla familia carnal que nosotros conocemos. Los vínculos de aquella 
familia religiosa consistían en la participación hereditaria dé unas 
mismas ceremonias fúnebres : ella es la base de la legislación in-
dostánica, y explica la comunidad de nombre de los Cornelios que 
estaban enlazados entre sí, no por medio de la sangre, sino por 
medio dé una comunidad de cosas sagradas. 

En fin, señores , eñ la antigüedad griega y romana, como en la 
antigüedad del Oriente , como en la antigüedad escandinava desde 
el tiempo de Odino , era creencia común que todos los fenómenos 
físicos eran efecto de una voluntad celeste. Admitido este dogma, 
estudiar la voluntad del cielo en todos los fenómenos de la natura-
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leza fué la ocupación mas digna del hombre. Y esto explica los 
agüeros, los oráculos, los auspicios y la magia. Así, señores , yo 
me creo autorizado para afirmar que al penetrar en la noche de los 
tiempos y en la cuna de las sociedades, la filosofía mira siempre 
una divinidad junto á ella. 

Si esto es verdad, ya hemos encontrado la forma natural y 
primitiva del despotismo. Esta forma es la teocracia. Hemos visto 
cómo se realiza en las sociedades : se realiza por medio de la rela
ción del hombre con Dios, cuando predomina á las demás relacio
nes ; por medio de la idea del deber, cuando eclipsa y absorbe á 
las demás ideas. En fin, hemos visto en qué tiempo hace su apari
ción en el mundo. La hace en el crepúsculo dudoso que sigue al 
caos y que precede á la luz; cuando la divinidad deposita al hom
bre en la tierra como la madre al niño en su cuna. 

Pero los gobiernos teocráticos no han sido absolutamente idén
ticos , porque la idea de Dios no ha dominado las sociedades de una 
manera idéntica y uniforme. Veamos, pues, sus diferencias, tal 
vez poco observadas hasta ahora por los filósofos y por los publi
cistas. Es de esencia en los gobiernos teocráticos que la autoridad 
civil y la autoridad religiosa sean una cosa misma. Pero en unas 
sociedades la autoridad religiosa absorbe en su seno á la autoridad 
civil, como se verificó en las sociedades asiáticas : en otras la autori
dad civil se sirve como de un instrumento de lá autoridad religiosa, 
como sucedió en Roma y en Esparta. En la primera, Numa revela 
al pueblo lo que la divinidad le ha enseñado : en la segunda, Li
curgo no se atreve á marchar sin que Apolo Deifico sancione sus 
leyes con su inspiración divina. Pero al fin Numa impone su perso
nalidad á Roma : Licurgo impone su personalidad á Esparta : el 
pueblo piensa que aun obedece á Dios, pero ya obedece á un hom
bre. Este periodo de la teocracia es el periodo de su degeneración 
y de su decadencia. Cuando se verifica en la historia, el mundo va 
á salir de su infancia, y va á entrar en su periodo de virilidad. Los 
cimientos del poder vacilan, porque el subdito se apresta para el 
combate. * 

Así, señores , la teocracia pura , el despotismo en todo su rigor, 
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solo se ha realizado en el Oriente: pero aun en la teocracia pura el 
filósofo puede encontrar diferencias. 

Dios puede ser adorado como sustancia universal, infinita : en 
este caso Dios es el mundo, y el mundo es Dios : todo lo que existe 
es parte de él : él es todo lo que existe. Dios puede ser adorado no 
como sustancia que absorbe todas las sustancias, todos los seres 
que existen, y que absorbiéndolos permanece inmóvil en el espacio 
y en el tiempo, sino como causa universal y separada de la univer
salidad de los efectos , que ella crea por medio de una acción 
constante, pero que no la constituyen. Dos pueblos del Oriente, 
parecidos entre sí por sus instituciones teocráticas, pero separados 
por su carácter, por sus costumbres y por su civilización, nos pre
sentan el modelo ideal de cada una de estas formas. Hablo, señores, 
de la India, y del pueblo de Dios, es decir, del pueblo judío. 

El Oriente es la cuna del género humano : la India es la cuna 
del Oriente: la religión es la cuna de la India. En la India solo el 
hombre es pequeño, todo lo demás es grande. A donde quiera que 
dirija sus miradas, encuentra lo inmenso, lo infinito delante de sí. 
El Océano le aprisiona : una vejetacion colosal le invade: los mons
truos le amenazan: los bosques le sepultan: los perfumes le enervan. 
Por eso verá á Dios en los bosques, en los monstruos, en la 
vejetacion, en el Océano, en la sustancia en fin. Indolente, porque 
conoce su impotencia; enervado, porque solo aspira aromas; 
inofensivo , porque es débil; en vez de resistir á la naturaleza que 
le invade, huirá como un ciervo del cazador que le persigue, y 
buscará un refugio en el seno de Dios. Tal es allí el hombre : im
bécil, incapaz de progreso, panteista. 

Si la unidad abstracta ó el panteísmo es la ley de la India, la 
unidad activa ó el teísmo es la ley de la Judea. Si allí es adorada la 
Divinidad como sustancia inmóvil, aquí es adorada como causa 
activa y vivificante. Dios allí se revela al hombre por medio de los 
fenómenos físicos: aquí se revela al hombre por medio de la inspi
ración entusiasta de los profetas. Allí las castas fijan al hombre en el 
suelo, como Dios los árboles en sus bosques": aquí la tribu, falanje 
nómada y guerrera , conduce al hombre de la tierra de la esclavi-



— 165 — 

tud á la tierra de la libertad : de la tierra de Faraón á la tierra 
prometida. Allí el hombre es rico de imaginación, débil de cuerpo: 
aquí el hombre es pobre de ideas, pero de cuerpo robusto y de un 
carácter lúgubre y sombrío. Allí el hombre es el hombre de la con
templación : aquí el hombre es el hombre de la conquista y de la 
guerra. El indio, en fin, adora á Dios en el mundo, que está inmó
vil : el pueblo judío adora á Dios en el tabernáculo, que marcha pre
cedido de una columna de fuego. 

Y ved cómo aun los gobiernos teocráticos puros se diferencian 
notablemente entre sí. Ahora bien; la diferencia que existe éntrela 
teocracia panteista déla India, y la teocracia teísta del pueblo judío, 
es un fenómeno digno de que le dejemos consignado , porque esa 
diferencia parala humanidad ha sido un verdadero progreso. Y lo 
ha sido, porque alimentando el Dios de Israel la actividad humana 
que proscribe el Dios de la India , ha hecho posible la emancipación 
del hombre, porque ha hecho posible la resistencia y el combate: 
combate y resistencia que debían preceder á la victoria. Nada diré 
del Egipto, porque es el reflejo de la India. Nada tampoco de la 
China ni de sus veinte y dos revoluciones, porque ni esas revolu
ciones ni ese pueblo han influido directamente en el destino del 
género humano. Pero diré dos palabras de la Persia, de la Persia, 
señores, que, colocada por la mano de Dios como una tienda mag
nífica entre la India y la Europa , entre los tártaros y los árabes, ha 
estado siempre abierta para todos los pueblos históricos y para to
das las ideas progresivas y fecundas. 

La raza de Irán , por su carácter, por sus costumbres y por su 
civilización, se coloca á una distancia igual entre la India y el 
pueblo judío. En la Persia, la sociedad está mas civilizada que en 
el pueblo de Dios: y el hombre allí es mas activo que en la India. 
En esta el hombre se resigna ; en el pueblo judío combate. El persa 
sabe resignarse y sabe combatir. La idea dominante del pueblo 
judío es la guerra : el único sentimiento que le conmueve y le sub
yuga es el odio al género humano. La Persia no está dominada por 
ninguna idea exclusiva, por ningún sentimiento absorbente. En fin, 
señores, la teocracia sufrió en ella una transformación importante. 
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La unidad de Dios se rompe : y el principio del bien que ha de ser 
el vencedor, y el principio del mal que ha de ser el vencido, pugnan 
allí por la dominación del universo. Cuando la unidad terrible se 
disuelve , cuando la discordia arde en la habitación de los dioses, 
el mundo comienza á marchar por sí mismo, el yugo que oprime su 
frente, es mas liviano: el poder del hombre nace, porque el po
der teocrático declina. Así, señores, la Persia merece una bella, 
página en la historia de la perfectibilidad humana. El panteísmo in-
dostánico, al tocar su suelo para pasar á la Europa, se modifica y 
degenera. Cuando llegue la hora del combate sucumbirá, y sucum
bió con efecto en Maratón, en Salamina y en Platea. 

Sin embargo, la teocracia vencida no es la teocracia aniquila
da. Atenas la rechaza de sus muros ; pero Esparta la abre sus 
puertas, y la conduce á sus templos. 

Cuando se habla de la Grecia en general, se habla de Atenas, 
se habla de la Jonia, porque esa es la verdadera Grecia, la Grecia 
libre, la Grecia vencedora del panteísmo del Oriente. Pero cuando 
se penetra en la variedad de las ciudades que la constituyen, cuan
do se estudia su organismo interior, el genio dórico, grave y severo, 
despide algún reflejo amortiguado del genio oriental. La autoridad 
religiosa no domina en Esparta á la autoridad civil como ya digí— 
mos antes : pero la autoridad civil no es bastante fuerte todavía 
para emanciparse de la autoridad religiosa, que la sirve de instru
mento. El magistrado necesita aun de la túnica del sacerdote. 

Este antagonismo explica la guerra del Peloponeso. Con efecto, 
era imposible que dejasen de encontrarse de frente alguna vez el 
genio sombrío y sacerdotal de Esparta con el genio democrático y 
petulante de Atenas. En el terrible combate á que apelaron, el 
genio dórico, ya lo sabéis, llevó lo mejor de la batalla. Un nuevo 
espectáculo se presenta después á nuestra vista. Alejandro ha apa
recido en el mundo. ¿ Cuál fué su misión, señores ? No sé si me 
acusareis de amigo de paradojas y tal vez de visionario: su misión 
fué salvar el genio griego, esclavizando á la Grecia, porque escla
vizándola se asimiló al Oriente por medio de sus victorias: al Orien
te , señores, que fué vencido por la espada de Alejandro después de 



haber sido vencedor con la victoria de Esparta. Alejandro es la 
Grecia vencida, que se personifica en un hombre para sorprender 
al vencedor en sus propios hogares , cuando aun le dura la embria
guez de su reciente victoria. Así, Roma vencida en Italia va á 
pedir cuenta á Cartago de las victorias de AnibaL 

He nombrado á propósito á Roma. Ella es la que después de la 
Grecia se presenta á nuestra vista. El despotismo teocrático parece 
inmortal; señores, también en Roma se encuentra. Dos genios en
contrados luchan en su seno: el genio latino, que representa la 
libertad; y el genio etrusco, que representa el despotismo teocrático 
del Oriente. Roma, en una palabra, es Esparta y Atenas encerra
das dentro de un mismo recinto. 

Roma recibió de la Etruria su ciencia augural, sus ceremonias 
fúnebres, y su religión siniestra y sombría: del Latium recibió sus 
costumbres agrícolas, y de los latinos sus costumbres guerreras. 
El principio etrusco dominó evidentemente en los primeros tiempos 
de su historia. Como prueba de su preponderancia en las costumbres, 
bastará citar su preponderancia en las primeras leyes de Roma. En 
los fragmentos de la ley de las Doce Tablas , que aun se conservan, 
hay once artículos consagrados á los muertos. En ellos se lee este 
anatema supersticioso y terrible.—Todo el que pronuncie un encanto 
funesto, es parricida.—Ya veis, señores, que solo podría dar toda 
su expresión á esta sentencia de muerte una.voz que saliera de una 
tumba. 

No es mi ánimo referir aquí los triunfos y los reveses de los dos 
principios que se disputaron el dominio del Capitolio : esto me aleja
ría demasiado del objeto de este curso, que no es un curso de histo
ria. Bastará para mi propósito, después de haber conocido en Roma 
la presencia del principio teocrático, decir que este se debilitó con
siderablemente con las victorias de los plebeyos, que eran sus anta
gonistas, sobre los patricios, que eran sus depositarios; y que este 
combate tuvo fin con la república romana, con la cual, como he 
observado en otra ocasión, ambos principios sucumbieron. Del im
perio nada diré, sino que Roma era una casa de prostitución al 
servicio, de los Césares. Los bárbaros del Norte la purificaron. La 
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religión cristiana se apoderó de la tutela del mundo, y los pontífices 
desde el Capitolio llenaron la alta misión de constituir la sociedad, 
que habia sido disuelta en el naufragio de Roma. 

Una nueva teocracia se organizó entonces. En la lección segunda 
vimos ya que ella era el único poder posible en la Europa moderna, 
porque ella sola podia sustituir un lazo de unión al principio disol
vente de la independencia germánica. Entonces examinamos su 
origen, sus progresos, su decadencia y su ruina : su origen re
monta á los tiempos inmediatos á la conquista de los bárbaros del 
Norte : su movimiento progresivo se dilata hasta fines del siglo xm: 
su movimiento de decadencia principia en el xiv, en que Nicolás 
Rienzi proclama en Roma el tribunado, los papas se retiran á Aviñon, 
la corrupción invade la Italia, los condottieri recorren sus hermosas 
poblaciones, el crimen se introduce en los palacios, la inteligencia 
se emancipa de la teología , comienza la restauración de la anti
güedad griega y romana, y Wicíef levanta la bandera de las refor
mas políticas y religiosas. A mediados del siglo xvn se consuma la 
destrucción del despotismo teocrático. En su última mitad se con
suma en Inglaterra la destrucción del despotismo de los reyes, y á 
fines del siglo xvm el despotismo teocrático, y el despotismo de los 
reyes que de él habia nacido , desaparecieron completamente del 
Mediodía de la Europa, vencidos , y vencidos para siempre , por 
la revolución francesa, que es, señores, una revolución huma
nitaria. 

Si reflexionamos sobre este gran periodo de la edad media que 
la ocultaba en su seno, veremos con admiración que la existencia 
de todos los elementos que luchan en él, ha sido necesaria para que 
se verificase la emancipación de la sociedad, y la emancipación del 
hombre. Sin el poder teocrático délos papas, que eran los represen
tantes de la idea religiosa, único vínculo de unión entre los con
quistadores y los conquistados, entre los vencedores y los vencidos, 
la sociedad hubiera sido imposible. Sin la preponderancia de los 
reyes, los pueblos no hubieran podido esquivar el yugo de los so
berbios barones. Sin los barones feudales, que opusieron un espíritu 
constante de localidad al espíritu absorbente de los pontífices de 



Roma, la teocracia no hubiera podido ser vencida. Asi, señores, 
el dedo de Dios, que es visible en la naturaleza , es también visible 
en la historia. 

Réstanos solo averiguar cómo se ha generalizado en la Europa 
la idea del derecho divino de los reyes. 

Esta idea no es propia de la civilización germana; entre las 
nieves del Norte, solo la independencia del hombre es de derecho 
divino. Su germen se encuentra entre los escombros de la civiliza
ción vencida; para estudiarle es preciso que consideremos el im
perio. 

Es doctrina corriente entre todos los legistas romanos , que el 
pueblo por la Lex regia habia abdicado su soberanía, y habia 
resignado todos sus derechos én manos de los emperadores. Esta 
máxima estaba en posesión de la sociedad, cuando los bárbaros del 
Norte la inundaron con sus huestes.* 

Veamos cómo penetró en la nueva sociedad esta teoría : y cómo 
al penetrar en ella se transformó en derecho divino 

El poder de los gefes de los bárbaros habia sido en los bosques 
efímero y transitorio. La asamblea de los hombres libres érala única 
soberana que todos reconocían. Pero cuando sus tiendas eternamente 
vagantes se fijaron en el suelo después de la conquista, cuando se 
vieron dispersos en un inmenso territorio, cuando de la vida nóma
da pasaron á la vida estable;, en fin, cuando pusieron un término 
á su larga peregrinación, tuvieron necesidad, de reconocer un po
der público mas fijo, mas estable, mas poderoso, y le reconocieron 
de hecho en los gefes que los habían conducido á la victoria. Sin 
embargo, las atribuciones de los reyes bárbaros eran todavía de
masiado limitadas para que pudiese peligrar la libertad y la inde
pendencia del pueblo vencedor. Habiendo pasado del periodo er
rante al periodo fijo de la sociedad, las nuevas relaciones de los 
individuos con el ge fe del Estado, y las de la sociedad vencedora 
con la sociedad vencida, hacían necesaria la existencia de las leyes, 
que escribiéndola fijasen la costumbre, y que estableciesen de un 
modo permanente las relaciones entre el monarca y el subdito, y 
las transacciones, demasiado frecuentes ya, délos particulares entre 



sí. Ahora bien, señores : los bárbaros para todas estas cosas tuvie
ron que recurrir á los sacerdotes y á los legistas, que eran los únicos 
depositarios del saber en aquellos tiempos de oscuridad y de tinie
blas : y como los sacerdotes y los legistas estaban educados en las 
máximas despóticas de la ley imperial, hicieron pasar sus doctri
nas * y aun sus expresiones, á todas las fórmulas judiciales, y á 
todos los documentos históricos. Pero como no podían fundar la 
soberanía de los reyes bárbaros en la Lex regia, la hicieron des
cender del cielo. Nadie protestó entonces contra esta teoría, que era 
una decepción. No los reyes bárbaros, porque se adormecían blan
damente con los perfumes que se quemaban ante su divinidad. No 
el pueblo vencido, porque estaba acostumbrado á la mas pesada 
servidumbre. No el pueblo vencedor, porque se veía ensalzado en 
sus reyes, que ni tenían fuerza, ni voluntad entonces para opri
mir á los hombres que habían conquistado el mundo con su espada. 
Y ved, señores, cómo sin protesta de nadie se introdujo una men
tira en la historia. 

Cuando los reyes quisieron convertir mas adelante esa mentira 
en un* derecho ,.la Europa contestó á su blasfemia con una revolu
ción, que fué una verdad, y una verdad bien terrible. De hoy mas, 
el despotismo no puede existir sino como un accidente pasajero. Y 
no puede existir, porque la teocracia, que es su forma natural y 
primitiva, ha desaparecido para siempre. El Indo y el Ganges la 
han visto naeer : el Támesis y el Sena han sido su sepulcro. El es
pacio inmenso que los separa, es el palenque en que la teocracia ha 
combatido cuerpo á cuerpo con el género humano. Ese combate ha 
ocupado á la fábula , ha llenado la historia, y ha fatigado los.siglos. 
De hoy mas, ni la fábula divinizará sus laureles, ni la historia nos 
contará sus combates, ni los siglos estarán llenos de sus vicisitu
des. La humanidad necesita de reposo después de haber combati
do , puesto que el monstruo está á sus pies, y no se levantará : no, 
señores rno se levantará : porque lo que una vez pasó, no vuelve; 
los muertos no resucitan, y el derecho divino muerto está. Por 
ventura ¿ no hemos asistido todos, todos , á sus regios funerales? 
Un solo príncipe ha querido evocar su sombra : y en mal hora para 
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su raza la evocó, porque en aquel mismo instante desapareció del 
mundo el trono de Glodoveo, y se levantó el trono de Julio. ¿ Qué 
vieron entonces los ojos de la Europa? Vieron atravesar las plazas 
públicas ministros condenados : atravesar los mares reyes proscri
tos. ¿Contra quién combatiría ya la humanidad? ¿Contra quién 
combatiría este Hércules ? Por ventura ¿ no está ya la tierra purgada 
de monstruos? Señores, no nos olvidemos que si es terrible el Hér
cules cuando combate, y magnífico cuando vence, solo es subli
me el Hércules en reposo. 





LECCIÓN QUISTA. 
5 DE E N E R O DE 1 8 3 7 . 

IDENTIDAD DE LOS DOS PRINCIPIOS REACCIONARIOS, 
LA SOBERANÍA B E L PUEBLO Y EL DERECHO DIVINO DE LOS REYES. 

SEÑORES-

EN las lecciones anteriores hemos descubierto el origen de los dos 
principios reaccionarios que se han disputado el imperio del mundo, 
que han dominado en la historia, y que han servido de alimento 
á todas las revoluciones políticas y sociales. Para comprenderlos 
mejor, los hemos considerado aislados. Después de haberlos estu
diado , hemos contemplado su combate : después de haberlos visto 
combatir, los hemos seguido en su decadencia, y en su desapari
ción y su muerte. 

En la lección segunda examinamos el dogma de la soberanía 
del pueblo, y le examinamos á la luz de la historia, y á la luz de la 
filosofía. La historia, respondiendo á nuestras investigaciones, nos 
le presentó como un principio de reacción contra el derecho divino 
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de los reyes) principio que habia servido á la humanidad como una 
máquina de guerra para destruir la obra de los tiempos de oscuri
dad y de barbarie. La filosofía nos presentó este dogma como ateo, 
porque despojaba á Dios de la omnipotencia, que solo á Dios perte
nece, y la localizaba en el mundo en donde la omnipotencia no 
existe : como tiránico, porque donde hay un soberano omnipo
tente , este soberano está en posesión de todos los derechos, y el 
subdito solo está en posesión de todas las obligaciones; y en donde 
hay un soberano que no tiene obligaciones , y un subdito que no 
tiene derechos, hay tiranía : como inmoral, porque no recono
ciendo entre el soberano y el subdito derechos limitados y obliga
ciones recíprocas, desterraba de las sociedades la justicia, que solo 
existe en ellas para presidir á esa reciprocidad y á esa limitación: 
como subversivo, porque no pudiendo localizarle sus partidarios 
en la inteligencia del hombre sin reconocer á esa misma inteligen
cia como soberana , y sin convertir la soberanía de todos en sobe
ranía de algunos, la soberanía de la democracia en soberanía de 
una aristocracia inteligente , la localizaron en la voluntad, que obe
deciendo en el hombre á la razón que debe dirigirla por una contra
dicción monstruosa, fué elevada al mando de las sociedades hu
manas. Es decir, señores, que ¡a razón, reina del hombre en el 
santuario de su individualidad y de su conciencia, fué esclava del 
hombre en la plaza pública : y que la voluntad, que debe ser es
clava de la razón en el santuario de la individualidad humana , fué 
proclamada reina del hombre en el forum. Como absurdo, porque 
si la soberanía reside en la voluntad general, y la voluntad gene
ral es la colección de las voluntades particulares, todos los indivi
duos de la sociedad deben tener una parte activa en el ejercicio del 
poder soberano , y por consiguiente en la confección de las leyes; 
sin que sea motivo de exclusión ni la menor edad, ni la ignorancia, 
ni aun la demencia : porque al negar el Cielo el uso pleno de su ra
zón ,á los menores, á los ignorantes y á los dementes, no los des
pojó de la voluntad; y la voluntad los hace soberanos : como impo
sible , en fin, porque no pudiendo enagenarse la voluntad, la 
mayoría que aprueba la ley, no puede exigir la obediencia de la mi-
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noria que la rechaza, sin cometer un atentado, ni la minoría puede 
someterse á una ley que no es la obra de su voluntad, sin cometer 
un suicidio. " 

Después de haber analizado y combatido el dogma disolvente, 
analizamos y combatimos el dogma de absorción : de la democracia 
pasamos al despotismo. En vista del examen de las teorías filosófi
cas que le formulan , nos creímos autorizados para afirmar que los 
filósofos.que le defienden, han desconocido la naturaleza del hom
bre , y la naturaleza de las sociedades humanas. Han desconocido la 
naturaleza del hombre, porque habiendo estudiado en él exclusiva
mente el elemento de la inteligencia, han prescindido del elemento 
de la libertad, que es el que principalmente le constituye. Han des
conocido, la naturaleza de las sociedades, porque no habiendo estu
diado en ellas sino el poder que las defiende, han prescindido de 
los individuos que las forman. 

Después de haber examinado el despotismo en los libros de los 
filósofos, quisimos ver su aparición en el mundo. Para distinguirle 
de todo lo que no fuera él, quisimos averiguar cuál era su forma 
natural y primitiva; y habiendo observado que siempre que el go
bierno es teocrático , el gobierno es despótico; que siempre que 
hay soberanía directa de Dios, hay esclavitud directa del hombre, 
nos creímos autorizados para afirmar que la teocracia es la forma 
natural y primitiva del despotismo en la historia. Para descubrir 
el período de su aparición en el mundo, vimos cuál babia sido el 
período de la aparición de las pruebas judiciarias, de la ciencia au-
gural, y de los sacrificios humanos: fenómenos que solo puede ex
plicar la teocracia, porque solo aparecen en los pueblos dominados 
por la idea exclusiva de Dios, de la eternidad, de lo infinito. Y como 
estos fenómenos aparecen siempre en el primer albor de la vida de 
las sociedades, nos creímos autorizados para afirmar que la teocra
cia es la ley de todos los pueblos nacientes. 

Averiguado el momento de su aparición en la historia , estudia
mos el despotismo teocrático en todas sus transformaciones impor
tantes, al través del espacio de los siglos, Es de esencia en todo 
gobierno teocrático que la autoridad civil y la autoridad religiosa 



— 176 — 

sean una cosa misma ; pero unas veces la autoridad religiosa ab
sorbe en su seno á la autoridad civil, otras veces la autoridad civil 
se sirve como de un instrumento de la autoridad religiosa. En el pri
mer caso, la teocracia brilla en todo su esplendor : en el segundo, 
su estrella comienza á eclipsarse en el horizonte de los pueblos. 

Nosotros le examinamos en estos dos períodos críticos de su 
existencia. En el primero tuvo por teatro alas sociedades asiáticas, 
en donde está su zenit, en donde se encuentra su cuna : en el 
segundo fué su teatro la Europa, en donde se encuentra su ocaso, 
y en donde ha hallado su sepulcro. Entre las sociedades asiáticas 
vimos pasar delante de nosotros á la India, que adora á Dios en el 
mundo como sustancia inmóvil, infinita : al pueblo judío, que adora 
á Dios en el tabernáculo como causa vivificante y fecunda : á la 
Persia, que rompe la unidad terrible del principio teocrático, sir
viendo así de transición entre la India y la Europa. AI salir del 
Oriente, señores, salimos de un templo : al entrar en la Europa, 
entramos en el forum. 

La historia del Oriente es la historia de Dios, la historia del po
der : la historia de la Europa es la historia de la libertad, la his
toria del hombre. Sin embargo, la teocracia, que fué vencida en 
ella, no fué por eso aniquilada. Esparta la ofrece un asilo, si Atenas 
la rechaza de sus muros. Obligada á combatir, combate y vence en 
la guerra del Poloponeso en que fué hollada la magestad de la 
ciudad de Minerva : pero Alejandro nace, y el genio griego, ven
cedor con la ayuda de su espada, penetra en las misteriosas regio
nes del Oriente. 

Roma viene después. Roma, señores , es el mundo: para ella 
entre el Oriente y el Occidente no hay barreras. Los dos genios 
rivales viven en una misma ciudad : el genio etrusco y el genio 
latino se entregan en ella á un combate de muerte: su campo 
de batalla y su sepulcro fueron las siete colinas. El periodo del im
perio fué un periodo de marasmo para el mundo moral. Con el 
imperio tuvo fin la civilización antigua, y principio la moderna ci
vilización. 

La teocracia vuelve entonces á aparecer en la tierra con los 
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pontífices de Roma : legítima en su origen , porque ella solo pudo 
constituir la sociedad, y porque ella sola fué aclamada por las ge
neraciones que la vieron nacer, perdió su legitimidad después, 
cuando queriendo perpetuar su yugo, se opuso al desarrollo espon
táneo de la individualidad humana ; cuando buscando otra legiti
midad que la desús beneficios, la hizo descender del Cielo; cuando 
proclamó el derecho divino de los reyes, repugnante á la raza 
vencedora, y tradición absurda de las máximas despóticas de la ley 
imperial, conservadas por el clero y por los legistas en las formulas 
judiciales y en los documentos históricos. Cuando los reyes quisie
ron convertir esas fórmulas en un derecho, la Europa respondió á 
su blasfemia con una revolución, que puso un término al dominio de 
la teocracia en el mundo. 

Mi objeto, señores , al presentaros hoy un breve resumen de 
cuanto hemos dicho ya en las tres lecciones últimas acerca de la 
soberanía del pueblo y del derecho divino de los reyes, ha sido dar 
fin á este examen con una observación importantísima , que es el 
objeto dé esta lección. Se cree generalmente que el dogma de la 
soberanía popular es esencialmente contrario al dogma del derecho 
divino de los reyes. Esta creencia es un error, señores. Estos dos 
principios reaccionarios no han luchado en el mundo, porque sean 
contrarios en su esencia. La soberanía del pueblo y el derecho di
vino de los reyes, el despotismo y la democracia, son una cosa 
misma. Preguntádselo á la razón, preguntádselo á la historia. La 
razón y la historia os demostrarán la identidad de su naturaleza por 
la identidad de las catástrofes que con su aparición han llenado de 
luto á la humanidad y han fatigado á los siglos. La razón y la his
toria os demostrarán que estas dos reacciones están unidas entre 
sí por vínculos estrechos, y que en su antagonismo aparente se 
encierra una constante armonía. * 

Con efecto, señores, ¿ qué es lo que proclaman los reyes cuan
do proclaman su derecho divino? Proclaman su omnipotencia : ¿qué 
proclama el pueblo cuando proclama su soberanía? Proclama su om
nipotencia también. Si los reyes y los pueblos proclaman su omni
potencia , los pueblos y los reyes proclaman una cosa misma. Y'aSí 
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es la verdad , señores. Los pueblos como los reyes al proclamarse 
soberanos se declaran en posesión de todos los derechos, y exentos 
de todas las obligaciones. Los pueblos como los reyes condenan 
como delito de alta traición , la resistencia del subdito, que para los 
reyes es el pueblo, para el pueblo es la minoría de los individuos 
que le forman. Los pueblos como los reyes exigen del subdito lo 
que constituye su esclavitud; es decir, .la obediencia pasiva. Los 
reyes niegan la existencia en el hombre de ciertos derechos pre
existentes é imprescriptibles, que son su salvaguardia y su escudo; 
porque si los reconocieran, reconocerían en ellos el término de su 
poder y la limitación de su voluntad: y reconociendo aquel térmi
no y esta limitación, dejarían de ser omnipotentes, dejarían de ser 
soberanos. Los pueblos como los reyes deben negarla existencia de 
esos derechos imprescriptibles; y deben negarla , porque recono
cer la existencia de derechos independientes de la voluntad general, 
es negar su omnipotencia: y negar su omnipotencia, en la ma
yoría es un suicidio ; en la minoría, es decir, en el subdito, sería 
el mayor atentado. Y no se diga que los pueblos, lejos de descono
cer los derechos imprescriptibles del hombre, los han proclamado 
siempre como el Palladium de sus libertades el dia mismo en que 
han conseguido la victoria: esto, en vez de ser una disculpa , es 
una nueva acusación : porque si proclamando su soberanía son ab
surdos , proclamando después los derechos imprescriptibles, sin 
dejar de ser absurdos, son también inconsecuentes. Pero son inconse
cuentes en vano : porque es ley del mundo moral que los principios 
se desenvuelvan por medio de sus consecuencias lógicas, á pesar 
de la voluntad de los pueblos, y á pesar de la voluntad de los 
hombres. Cuando la superficie de la sociedad está tranquila , las 
inconsecuencias no engendran tempestades; pero si el huracán con
mueve sus cimientos, la lógica la subyuga. Estad seguros de que 
el pueblo que se proclamó ayer soberano , escribirá hoy la tabla 
de derechos con tinta ; pero la borrará mañana con sangre. Esta es 
la ley fatal de todas las revoluciones. 

Si esto es así, podemos afirmar sin riesgo de equivocarnos, que 
el dogma de la soberanía del pueblo y el dogma del derecho divino 
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de los reyes son una cosa misma. Que estos dogmas severamente 
analizados se traducen en el dogma de la omnipotencia social. Que 
el dogma de la omnipotencia social es siempre el despotismo. Que 
este despotismo, realizado por un hombre, se llama derecho divino 
de los reyes, como se llama soberanía popular, cuando se realiza por 
un pueblo. Esta observación es importante , es fecunda : veamos 
algunos de sus resultados prácticos. 

Hasta ahora la escuela teocrática ha atacado como subversivo 
el dogma de la soberanía.del pueblo , y la escuela demagógica ha* 
rechazado como absurdo el derecho divino de los reyes. De hoy 
mas, la escuela teocrática no podrá atacar la soberanía del pueblo 
sin suicidarse, porque atacando la soberanía del pueblo, ataca su 
propio principio. No podrá tampoco defenderla, porque su defensa 
sería la abdicación de los reyes. La escuela demagógica no podrá 
atacar el derecho divino sin suicidarse , aniquilando el principio de 
su existencia: y no podrá defenderle sin arrancar al pueblo su co
rona. Atacar la soberanía del pueblo en nombre del derecho divi
no , es atacar la omnipotencia en nombre de la omnipotencia. 
Atacar el derecho divino en nombre del pueblo soberano, es ata
car la tiranía en nombre de la tiranía. Guando la escuela teocrática 
proclama el orden, esta palabra significa la omnipotencia de un 
rey. Cuando la escuela demagógica proclama la libertad , esa pa
labra significa la libertad délas facciones; y la libertad de las fac
ciones y la omnipotencia de un rey se traducen en esclavitud del 
subdito y en despotismo del soberano : y el despotismo del sobe-̂  
rano y la esclavitud del subdito se traducen en degradación para 
la sociedad, en luto para las familias , en catástrofes para los 
pueblos. 

Así, señores, estas dos escuelas decrépitas, pulverizadas , es
tériles , ni pueden defenderse, ni pueden combatirse , porque la 
impotencia es su ley. ¿Quién podrá atacar á una de ellas? El que 
las ataca á las dos. ¿ Quién las atacará á las dos ? El que ataca el 
principio que las anima y las sustenta. ¿Quién atacará este princi
pio? El que pulverizeel dogma de la omnipotencia social. ¿Cómo 
se pulverizará este dogma? Probando, cerno nosotros hemos pro-
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bado , que ese dogma profesado por los reyes , ó profesado por 
los pueblos ,"es siempre el despotismo. 

Habiendo considerado el dogma de la soberanía del pueblo y 
del derecho divino de los reyes en las lecciones anteriores, no bajo 
el punto de vista del principio común en el que se identifican, sino 
bajo el punto de vista de sus aplicaciones prácticas en lo que se 
diferencian, hemos estudiado en ellas con separación su origen. 

Habiendo considerado hoy á estos dos principios bajo el punto 
"de vista de la unidad que los comprende y los abarca, bueno será 
que averigüemos cómo se ha realizado en la sociedad la omnipo
tencia social, que se encuentra siempre en el seno del despotismo 
en medio de la variedad aparente de sus formas. Antes de todo, 
demos una significación fija á las palabras. 

En una de mis lecciones anteriores manifesté que existen dos 
soberanías diferentes : la soberanía de hecho , á la cual "llamé po
der, y que reside en las autoridades constituidas, y la soberanía 
de derecho, que consiste en la posesión de una autoridad ilimitada, 
preexistente , que, como Dios, con una sola palabra crea las au
toridades de hecho, que con otra sola palabra puede también des
truir. Esta soberanía de derecho es la que yo llamo omnipotencia 
social : omnipotenoia que proclama la escuela demagógica con el 
nombre de soberanía del pueblo; omnipotencia que proclama la 
escuela teocrática con el nombre de derecho divino de los reyes. 

Hay dos grandes periodos en que se divide siempre la existen
cia de las sociedades : el periodo espontáneo, y el periodo reflexivo: 
el periodo de la fé, y el periodo de la razón. Estos dos periodos cor
responden forzosamente al estado de su virilidad y al estado de su 
infancia. En la infancia de los pueblos; cuando las costumbres son 
las leyes, y el estado es la familia ó la tribu, débil todavía la so
ciedad , porque apenas brilla en el horizonte el primer rayo de su 
aurora, no podría afirmarse en el suelo sin una constitución ro
busta , sin una unidad terrible, que absorbiendo en su seno la om
nipotencia social, luchara con ventaja por medio de un esfuerzo 
vigoroso contra los monstruos que la combaten, contra los peligros 
que la cercan. ¿Pero en qué manos ha de depositarse este poder? 



— 181 — 

Suponed la existencia de una sociedad infante y civilizada al mismo 
tiempo. Este problema entonces no tiene solución; porque si como 
sociedad infante necesita de un poder omnipotente, como sociedad 
civilizada se resiste de una manera invencible al reconocimiento y 
á la localización de la omnipotencia social. Con efecto , señores; la 
idea del mando y la idea de la obediencia , el soberano y el subdito 
ni pueden existir ni pueden concebirse sino como la expresión de la 
superioridad del que manda, reconocida por el que obedece. Ahora 
bien; el subdito, en el periodo reflexivo de las sociedades, no puede 
reconocer en el soberano, cualquiera que este sea, una superioridad 
absoluta; porque entonces ni seria un hombre ni un pueblo, sino 
un Dios; por consiguiente el subdito, en el periodo reflexivo de las 
sociedades humanas, no puede reconocer en el soberano la omnipo
tencia social, ni cuando adopta el nombre de soberanía del pueblo, 
ni cuando adopta el nombre de derecho divino de los reyes. Para 
reconocerla es preciso suponer, ó que la idea del mando y la idea 
de la obediencia no tienen por fundamento una superioridad recono
cida , lo cual seria un absurdo; ó que el hombre puede entregarse 
sin reserva á la merced de otros hombres. Es decir, que la identidad 
de la naturaleza del hombre da pbr resultado un antagonismo cons
tante ; que la igualdad es el fundamento de la desigualdad mas ter
rible, siendo el fundamento de la tiranía y el fundamento de la 
esclavitud. Así, señores, la omnipotencia social no puede concebirse 
por la razón : no puede escribirse en la bandera de los pueblos viri
les : no puede presidir al destino de los pueblos civilizados. Filosófi
camente considerada , es un absurdo : históricamente considerada, 
su realización seria ahora un retroceso, seria un anacronismo. 

Si la omnipotencia social qp puede ser concebida por la razón, 
puede ser explicada por la fé. Si es un anacronismo funesto cuando 
aparece en medio de las sociedades civilizadas, es la única espe
ranza de salvación cuando se realiza en el seno de las sociedades 
infantes. 

Un pueblo infante reconoce la omnipotencia social, poi que la 
omnipotencia social es la que le constituye. En ella reconoce á la 
fuerza; y la fuerza es la única divinidad que adora, porque la fuerza es 
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la única divinidad que necesita. La omnipotencia social se ofrece á su 
imaginación, no en la forma de una idea que se concibe; entonces la 
rechazaría porque es una idea falsa, sino con- la forma de una nece
sidad que se impone, de un sentimiento que subyuga. Pródigo de 
sus derechos en medio de las catástrofes que le amenazan, abdicará 
su libertad en manos del impostor ó del hombre fuerte que le ase
gure la existencia y le prometa la victoria. Vencer para existir : ser 
fuerte para vencer: ser uno para ser fuerte : no encontrar resistencia 
para ser uno : ser omnipotente para no encontrar resistencia : ved 
ahí el destino de todos los pueblos que nacen hasta que rayan en su 
periodo viril; hasta que el edificio social, vigorizado por el trascurso 
de los siglos, se afianza en sólidos é indestructibles cimientos. 

La omnipotencia social es, pues, la ley de todos los pueblos 
infantes , porque la omnipotencia social es la única garantía de su 
frágil existencia. Por eso al hacer su primera aparición en el mundo 
todas las sociedades humanas la buscan, y no reposan hasta que 
existe en su seno. Si por acaso se ofrece á su vista un adalid ven
turoso, probado ya en los combates, ese adalid eselgefede la tribu. 
Nadie le dá la omnipotencia, la toma. La sociedad entera se agrupa 
á su derredor para que la sirva de escudo. A su voz, que es una 
voz de mando, responde la tribu con su voz, que es una voz de 
obediencia. Todos siguen sin murmurar al favorecido de los dioses: 
todos acatan prosternados al hijo de la victoria. 

Esta debió ser la forma mas general de lá omnipotencia en las 
sociedades primitivas. Pero si en ellas no existe un adalid que des
cuelle ; si ante la falanje nómada no se presenta un enviado del Cielo; 
si no hay ninguno en cuya frente brille inmortal el rayo protector 
de una estrella amiga, entonces la saciedad entera se declara omni
potente. No existiendo un hombre digno de conducirla á la victoria, 
la sociedad se hace hombre. No pudiendo localizar la omnipotencia 
en un ser, la localiza en una agregación. No pudiendo depositarla 
en un guerrero , la deposita en la asamblea de todos los guerreros. 
El poder público varia entonces de forma, pero no varía de natu
raleza. La relación entre el soberano y el subdito, que es la que 
constituye la naturaleza del poder, es siempre la misma : el primero, 
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llámese asamblea, ó llámese caudillo, es omnipotente . llámese 
asamblea ó llámese caudillo, absorbe á los individuos en su seno, 
sofoca la voluntad humana, y proclama el imperio de la fuerza. 

Y si descomponiendo la unidad de la tribu, queremos encontrar 
la ley de las sociedades infantes en la unidad indestructible que es 
su primer elemento, es decir, en la unidad de la familia, también 
en ella encontraremos un poder social omnipotente. El padre, señores, 
es á un mismo tiempo monarca y pontífice en su tienda. La mugery 
los hijos no tienen personalidad delante de él. Él solo está en posesión 
de todos los derechos sociales. Su voluntades la ley. Su inteligencia 
es el intérprete de su voluntad. Su brazo aplica la ley que su vo
luntad ha dictado, y de que ha sido intérprete su inteligencia. 

Y no se diga que la constitución de la familia es el secreto de 
los siglos; que solo puede ser alimento de la fábula y no objeto de 
la historia. No, señores : la constitución de la familia se revela por 
medio de las costumbres que ella ha hecho nacer, y que refleján

dola la perpetúan. Las costumbres primitivas se revelan por medio 
de las leyes que las consignan en los códigos: y los primeros códigos 
de los pueblos vivos están. Ellos son los monumentos inmortales 
en donde los siglos estampan una huella y escriben su secreto, en 
donde las generaciones que se deslizan y mueren, al deslizarse y 
morir, dejan grabada su efigie, expuesta á la contemplación de 
las generaciones futuras. Ahora bien, señores, la constitución de 
la familia en los primeros tiempos de Roma , según-resulta del es
tudio de sus leyes, nos ofrece una copia fiel de la constitución de 
la familia primitiva. El padre estaba en posesión de la omnipoten
cia doméstica . los esclavos eran cosas : los hijos eran esclavos : 
la muger era de la misma condición que los esclavos y los hijos. 

Y no se crea que esta organización fué la obra de las leyes. 
No, señores : las primeras leyes de los pueblos organizan el Esta
do ; pero se limitan á consignar la organización de la familia : por
que cuando comienza en las sociedades el imperio de las leyes,, las 
costumbres dominan todavía como soberanas en los hogares do
mésticos. La misión de la civilización romana no fué crear la om
nipotencia doméstica, fué. debilitarla y destruirla : no fué pro-
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clamar el imperio de las costumbres, fué emancipar de su dominio 
á la ley. Por eso en tiempo délos emperadores la ley, soberana ya, 
manda en los hogares, como manda en el forum; se hace reconocer 
por el hombre en la calidad de marido ó de padre , como se hace 
reconocer por el hombre en calidad de ciudadano; y vencedora en 
fin de las costumbres, emancipa á los esclavos, emancipa á los 
hijos, emancipa á la muger, y destruye la constitución de la familia. 

Si la misión de la civilización romana fué destruir la omnipoten
cia doméstica , la misión de la civilización moderna es destruir la 
omnipotencia social en donde quiera que la encuentre. Si la misión 
de la civilización romana fué emancipar á la familia, la misión de 
la civilización moderna es emancipar á las naciones. 

Los que se oponen á esa emancipación, proclamando la omni
potencia social en nombre del pueblo ó en nombre de los reyes, 
no tienen el conocimiento del hombre, ni tienen la inteligencia de 
la historia. Pretenden nada menos que hacer retroceder la corriente 
de Jos siglos, adoptando por tipo de las sociedades viriles el con
fuso embrión de las sociedades primitivas. ¡Conatos impotentes! 
¡ esfuerzos estériles ! señores. La humanidad marcha con pasos de 
gigante en la carrera de la emancipación. La Providencia la con
duce. La humanidad es el Ulises de Homero, llevado por la mano 
de Minerva al través de los mares borrascosos. ¿Quépueden contra 
el destino los sofistas ? ¿ Qué pueden contra la libertad los adula
dores de los pueblos ni los aduladores de los reyes? Si las socieda
des en su infancia tuvieron que refugiarse en el seno de la tiranía 
para conservar su mísera existencia, las sociedades adultas y civi
lizadas pueden marchar por sí solas sin necesidad de los tiranos. 

Y cuando la humanidad ha quebrantado ya todos los yugos; 
cuando ha visto pasar delante de sí el féretro lúgubre del derecho 
divino de los reyes; cuando no tiene una sola fibra que no re
suene con una vibración dolorosa al recuerdo de sus penosos com
bates , de sus largos infortunios; cuando, heredera de las grandes 
catástrofes que el dogma de la omnipotencia social ha sembrado, 
y que ella sola ha recogido, mira con horror por todas partes el es
pectáculo de aglomeradas ruinas, ¿ hay quién se atreva á aconse-
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jarla que vuelva á recorrer los mares enemigos que presenciaron 
sus naufragios, y que permanezca unida para siempre á ese prin
cipio funesto , como Sísifo á su roca ? No, señores; mas bello es 
su destino, mas ancho su horizonte , mas grande su porvenir. La 
inteligencia emancipada ya brilla con todo su esplendor en el ho
rizonte de los pueblos : ella, y ella solamente , conducirá á las so
ciedades humanas. Aun tiene que combatir con rudos y temibles 
adversarios: pero no desmayemos, señores, porque si el Cielo ha 
concedido á sus contrarios el combate, les ha negado la victoria. 





10 DE E N E R O DE 1837. 

D E L A S O B E R A N Í A A B S O L U T A Y D E L A S O B E R A N Í A 
LIMITADA. 

SEÑORES: 

AL dar principio á estas lecciones, me propuse hacer pasar delante 
de vuestra vista los dos principios reaccionarios que, con el nombre 
de soberanía del pueblo y de derecho divino de los reyes, han fati
gado con su presencia á las sociedades humanas, antes de examinar 
el principio luminoso y fecundo, que, salido del seno de las tor
mentas políticas, brilla ya en el horizonte de los pueblos para 
servirles de faro en toda la prolongación de su carrera. El plan 
que me he propuesto seguir, está conforme con las exigencias lógi
cas de la razón y con las exigencias de la cronología; está conforme 
con las exigencias de la cronología, porque es ley del mundo 
moral consignada con caracteres indelebles en todos los monu
mentos históricos, que los pueblos como los individuos hayan de 
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soportar largos dias de dolor antes que amanezcan para ellos her
mosos dias de bonanza; que .la victoria sea la recompensa del 
combate, la felicidad del infortunio; que las reacciones, en fin, 
precedan á su reposo. Si esta es la ley de la humanidad, es tam
bién la ley de todos los seres, porque es la ley de la creación, • 
señores. Está conforme con las exigencias lógicas de la razón; 
porque no proponiéndose el gobierno representativo , como ya lo 
he dicho otra vez, descubrir nuevos principios , nuevos elemen
tos sociales, sino reunir todas las verdades que se encuentran en 
estado de dispersión, completar todos los principios incompletos, y 
trazar límites á todos los principios exagerados, á su estudio debe 
preceder el de las reacciones políticas , depositarías de esas verda
des en estado de dispersión , de esos principios exagerados, y de 
esos principios incompletos. 

Desde la lección segunda procedimos á este estudio, que hemos 
prolongado en el espacio de cuatro lecciones sucesivas. En ellas 
hemos visto al hombre del Oriente absorbido en el seno de Dios y 
exhalando en un himno sin fin su desmayada existencia. Hemos 
visto al hombre de la Europa levantándose como el Hércules de 
los pueblos antiguos , ajustándose las armas para combatir, y 
marchando hacia el campo del combate. Ese campo fué la Grecia : 
en ella lidiaron esos dos hombres, tipos de todos los hombres; y 
dos gobiernos, tipos de todos los gobiernos, por la diadema del 
mundo ; y el hombre de la Europa, lidiando por sus propios ho
gares, llevó lo mejor de la batalla. Al despotismo teocrático, que 
todo lo petrifica, sucedió entonces el despotismo de las masas 
populares, que todo lo inflama y todo lo conmueve : al despotismo 
del Dios-mundo sucedió el despotismo del hombre-Dios : pero del 
seno del hombre Dios debia nacer la idea de la libertad; y del seno 
del Dios del mundo debia salir la idea del poder : y el poder y la 
libertad, señores, son los dos elementos armónicos, los dos polos 
indestructibles, eternos, de todas las sociedades. Así la Providen
cia hacia concurrir al Oriente y al Occidente á una misma, obra, 
los hacia llenar una misma misión , y cumplir un mismo destino : la 
guerra en los pueblos infantes, como el comercio en los pueblos 
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adultos, es algunas veces un medio de trasmisión para la inteli
gencia : es algunas veces un principio de armonía: los pueblos 
piensan entonces que combatiéndose se aniquilan, y no saben que 
se abrazan. 

Desde que los dos principios reaccionarios aparecieron en el 
mundo, el universo ha sido su palenque, el hombre ha sido su 
presa, la sociedad ha sido su víctima : pero es preciso confesar 
que los reyes fueron los que primero arrojaron el guante en el 
desvanecimiento de su poder, en el vértigo de su orgullo: los 
pueblos le levantaron entonces , y después de las vicisitudes mas 
horribles, por ellos se ha declarado la victoria. 

Nosotros hemos presenciado su último combate en una nación 
vecina. Hemos visto al vencedor salpicar con una mancha de sangre 
sus bien ganados laureles, embriagado con sus triunfos. Un momento 
hubo, señores , en que los pueblos de la Europa, fijos los ojos en 
la Francia, inmóviles , suspensos y pendientes del oscuro desenlaze 
del drama mas terrible que han presenciado los siglos, pudieron 
dudar si la bandera de la civilización volvería á tremolarse en el 
mundo, ó si la barbarie iba á asentar sobre escombros sus pendo
nes haciendo retroceder á la sociedad estremecida á su primitivo 
caos. La tormenta empero pasó sobre las frentes aterradas : el 
vencedor, como Sila, abdicó su sangrienta dictadura, y los pueblos 
entonces solo vieron á un vencedor en reposo y á un monstruo 
vencido; porque el torrente popular volvió á entrar en su madre, 
y la teocracia no salió de su sepulcro. 

Ahora bien, señores, si el pueblo, venciendo al trono en su 
sangrienta reacción, emancipó á la humanidad del yugo de los reyes, 
entrando después en reposo, la emancipó de su propio yugo : si 
pulverizando las instituciones feudales, pulverizó el derecho divino, 
abdicando su dictadura, se despojó de su omnipotencia; y despoján
dose de su omnipotencia, se despojó de su soberanía. Y ved por qué 
la revolución francesa ha sido magnífica, ha sido sublime : su subli
midad y su magnificencia no consisten tanto en haber sabido vencer, 
como en haber sabido abdicar: no consisten tanto en haber conse
guido la victoria como en haberla hecho fecunda, dando fin con 
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ella á todos los dogmas reaccionarios, y siendo causa del rápido 
desarrollo del único principio legítimo que está destinado por la 
Providencia á dominar en las sociedades humanas, principio que 
me propongo examinar en esta lección y en las lecciones si
guientes. 
- Pero antes me creo obligado á reclamar al mismo tiempo vues

tra atención y vuestra benevolencia : vuestra atención, porque la 
materia que ahora discutimos es grave de suyo, y mas grave toda
vía por las grandes cuestiones sociales, morales y políticas que 
encierra en su seno : vuestra benevolencia, porque siendo esta 
una cuestión metafísica, habré de sermetafísico también. Yo declaro 
solemnemente que no sé tratar con ligereza cuestiones que son 
graves, que no sé tratar con superficialidad, ó si se quiere, con 
una claridad aparente cuestiones que han consumido la existencia 
de los mas grandes filósofos: para mí, señores, un metafísico, á 
quien todos entienden sin necesidad de graves meditaciones, es un 
metafísico que no sabe metafísica, es un metafísico falso. En las 
cuestiones trascendentales y complejas la claridad relativa es la 
única posible; la claridad absoluta es siempre un síntoma de error. 
Pues qué, señores, las cuestiones que han atravesado como un 
enigma oscuro y misterioso los siglos, las cuestiones que han hecho 
inclinar bajo su peso frentes que han sido el santuario de la inteli
gencia humana, ¿serán accesibles á todas las inteligencias sin que 
hayan pasado antes por una laboriosa iniciación ? No , mil veces 
no, señores: porque si el hombre está condenado á buscar el pan, 
que es el alimento de su cuerpo , con el sudor de su frente , está 
también condenado á buscar con el sudor de su frente el alimento 
de su inteligencia; y el alimento de la inteligencia es la verdad. Si 
la escuela sensualista enseñara tantas verdades como errores en
seña , todavía la excluiría yo del número de las escuelas filosóficas: 
y la excluiría, señores, porque proclamando á la ciencia metafí
sica , clara de suyo y accesible, ha desconocido el destino del hom
bre y el destino de las sociedades humanas: proclamando á la ciencia 
metafísica, clara de suyo y accesible, esa proclamación impía que 
no ha sido bastante poderosa para vulgarizar la ciencia, porque esto 



— 191 -

es imposible, ha sido sin embargo bastante poderosa para abrir, el 
tabernáculo de las ciencias á una invasión de pedantes que, no 
pudiendo alcanzar con su vista miope al tabernáculo de Dios, han 
dicho que no existe : á una invasión de pigmeos que, no pudiendo 
abarcar con sus inteligencias raquíticas los principios eternos del 
orden moral, los han negado: á una falange de eunucos dispuestos 
á negar la maza de Hércules aunque la vieran, porque sus débiles 
manos no la pueden sostener. 

Y no se crea, señores, que esta digresión es viciosa, no : ata
cando con mis débiles fuerzas á los qué proclaman la vulgarización 
del poder; atacando á los que proclaman la vulgarización de la 
filosofía, ataco á los que proclaman la democracia política y social. 
Desde que se ha descubierto la sublime panacea de que pensar es 
sentir, todos los que sienten, aunque sean imbéciles, creen que pien
san : y como los que piensan deben mandar, todos se creen con de
recho al mando , porque todos están dotados de la facultad de sentir. 
Señores, el filósofo debe ser severo, porque la filosofía es un sacer
docio : el filósofo ni debe degradarse, ni debe prostituirse : y se 
prostituye y se degrada cuando convida á las masas populares al 
festín de la soberanía, y cuando mercader impuro de ta inteligencia, 
vende en las plazas públicas como un ridículo farsante ó un asque
roso histrión el secreto de la sabiduría sin el trabajo de pensar. En
tro ya en la cuestión que ha de ocuparnos hoy, señores. 

El hombre es un ser inteligente y libre, y solo siendo inteligente 
y libre, es un ser social : porque para la existencia de la sociedad 
dos condiciones son absolutamente necesarias : que sea posible el 
gobierno, y que sea posible el subdito : el gobierno, ya lo sabéis, 
conserva á la sociedad por medio de su acción ; y para que esta ac
ción sea eminentemente conservadora, es preciso que el gobierno 
sepa prever los obstáculos y calcular las resistencias: ahora bien, solo 
la inteligencia sabe prever y puede calcular; solo la inteligencia 
hace posible el gobierno. Si la inteligencia hace posible el gobierno, 
la libertad hace posible el subdito : con efecto, señores , un ser no 
es capaz de obediencia, sino cuando es capaz de desobediencia : no 
puede obedecerse sino en la suposición de poder desobedecer : el 
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mundo físico no obedece nunca : y no obedece nunca, porque no 
desobedece jamás. Si la facultad de la desobediencia hace posible 
la obediencia; si la obediencia hace posible el subdito; la libertad 
es la única que hace posible el subdito; porque un ser libre es el 
que desobedeciendo, puede prestar obediencia, el que prestando 
obediencia, puede desobedecer. 

De estas observaciones resulta , que la libertad hace posible el 
subdito, y la inteligencia hace posible el soberano; que el hombre 
manda porque está dotado de inteligencia, y obedece, porque está 
dotado de libertad : porque la libertad no es otra cosa que la facul
tad de obedecer : de ellas resulta también que los que han localizado 
la soberanía en la voluntad de los pueblos ó en la voluntad de los 
reyes, han confundido en el hombre la soberanía con la desobe
diencia , y en los pueblos la soberanía con la insurrección. Con 
efecto , señores , ¿en qué se funda el principio de la localización 
de la soberanía en la voluntad humana ? se funda en el siguiente 
raciocinio : es soberano el que manda : la voluntad manda siem
pre , porque puede obrar en sentido contrario á lo que dicta la ra
zón; manda siempre, porque las acciones son siempre determina
das por la voluntad : ahora bien, «i la voluntad no depende de 
nadie, y si las acciones dependen siempre de la voluntad , la vo
luntad es soberana. Este raciocinio es falso; es vicioso á todas luces, 
y lo es : 1porque lejos de resolverse se esquiva por él la cues
tión : y se esquiva, porque no tratándose de averiguar un hecho sino 
de descubrir un derecho, no tratándose de averiguar quién es el 
que manda, sino quién es el que deba mandar; por este racio
cinio se reconoce el hecho del mando, pero no se prueba el dere
cho de la soberanía : 2.°, porque es falso que la voluntad sea 
soberana; y, por consiguiente, el hecho en que se apoya, es falso 
también. Un ejemplo demostrará cumplidamente mi aserción. Su
poned que un padre, cuyas fuerzas físicas están agotadas , impone 
un mandato á su hijo, y le exige su obediencia : suponed que el 
hijo, mas fuerte que el padre, no cumple aquel mandato; pues 
bien /'señores, este acto, para los filósofos que estoy combatiendo 
ahora, es un acto de soberanía, y en este acto de soberanía fundan 
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la localización de la soberanía en la voluntad humana. Es decir, que 
dando el nombre de soberanía estos filósofos á un acto, á que la con
ciencia del género humano ha dado el nombre de. desobediencia, y 
queriendo convertir ese acto en un derecho , han dado el nombre de 
derecho al crimen. 

Y no se crea que este es un hecho aislado, y que siéndolo, no 
puede elevarse á principio para combatir un dogma-, no, señores : 
todos los hechos que sirvan de base para localizar la soberanía en 
la voluntad del hombre, han de ser forzosamente crímenes morales 
ó crímenes políticos, crímenes públicos ó crímenes privados : ó la 
voluntad ha de obedecer á la razón, y entonces ho puede localizarse 
en ella la soberanía, porque no puede localizarse en la obediencia ; 
6 ha de desobedecer á la razón, y entonces se localiza en la deso
bediencia , se localiza en el crimen. 

Si esto es así, señores, me creo autorizado para afirmar que la 
voluntad no es soberana nunca: ni cuando obedece, porque la so
beranía no puede fundarse en la obediencia ; ni cuando desobedece, 
porque la soberanía no puede fundarse nunca en la insurrección. 

Por otra parte, señores, si, como hemos dicho antes, un ser.no 
es capaz de obediencia, sino cuando es capaz de desobediencia : y 
por consiguiente no es subdito, sino en el supuesto de que pueda 
desobedecer, los filósofos que localizan la soberanía en la voluntad, 
apoyándose en la desobediencia, la localizan, apoyándose en un he
cho que constituye al subdito en vez de constituir al soberano. El 
hombre, pues, como ser libre nunca es mas que un subdito sumiso 
ó un subdito rebelde. 

Ahora bien, señores, en el hombre, como"en las sociedades 
humanas, no hay mas que dos elementos posibles; el elemento de 
la razón, y el elementó de la libertad : fuera de estos dos elementos 
no hay nada : nada existe. En uno de ellos, pues , hemos de loca
lizar el mando : en el uno hemos de localizar forzosamente los de
rechos y. en el otro las obligaciones : uno de ellos ha de hacer po
sible la sumisión : él otro ha de hacer posible la soberanía. Si la 
libertad es la que hace posible la obediencia, como hemos probado 
ya, la razón forzosamente hace posible el mando ¡porque no ex-
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pilcándole Ja libertad, solo puede explicarle la razón; puesto que 
fuera déla libertad y de la razón no hay nada, nada existe. Si esto 
es así, la razón es la única soberana de la sociedad, la única sobe
rana del hombre. 

Hasta aquí, señores, he localizado la soberanía en la razón, . 
porque habiendo de localizarla en alguna parte, y no pudiendo 
localizarla en la libertad, que ni la comprende , ni la explica, ni 
la constituye, solo en la razón podíamos localizarla; puerto que 
fuera de la libertad solo la razón existe. 

Ahora vamos á proceder al examen de las pruebas directas de 
esa soberanía, única legítima, señores , única posible, y ante la 
cual desaparecen y se eclipsan todos los principios ilegítimos, to
dos los principios desastrosos, todos los principios bastardos. Nos 
proporcionarán esas pruebas la razón, la autoridad y la historia: 
y cuando la razón nos presente por sí misma sus títulos; cuando 
ella propia nos dicte, su defensa; cuando veamos á sus mas ar
dientes adversarios reconocer á pesar suyo su supremacía en la 
sociedad, su supremacía en el hombre; cuando la historia nos la 
muestre presidiendo en todos tiempos al destino de las sociedades, 
y señalando su marcha y su carrera á los siglos; entonces, y solo 
entonces, podremos levantar su estandarte con orgullo : su es
tandarte , señores, que es el estandarte de la humanidad, colo
cado por la Providencia como el Lábaro de salud en el horizonte 
de los pueblos. 

Ocuparé en este examen no solo lo que nos falta aun de esta 
lección, sino también algunas de las lecciones sucesivas; y ocu
paré por tanto tiempo vuestra atención, señores, no solo porque 
toda cuestión de gobierno puede traducirse siempre en una cues
tión de soberanía, cuestión que por su importancia eclipsa ó ab
sorbe á todas las demás, sino también porque la- soberanía de la 
razón anunciada vagamente por casi todos los filósofos, y defen
dida por muchos, no ha sido, como veréis mas adelante, teórica
mente sostenida y formulada por ninguno, á lo menos de cuantos 
yo conozco hasta ahora. Veamos antes de todo cuáles son los dos 
caracteres distintivos de la omnipotencia social, cuales son los ca-
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racteres distintivos de la soberanía de derecho, soberanía que solo 
existe en la razón absoluta, como la de hecho solo existe en lá ra
zón limitada. 

El primero entre todos los caracteres de la soberanía de dere- . 
cho es la espontaneidad, señores. Con efecto, el subdito y el so
berano se diferencian entre sí, porque el primero obra para cum
plir con un precepto del segundo, cuando el segundo obra, porque 
obra; es decir, que mientras que la acción del primero tiene su 
principió y su origen en el precepto del segundo, el precepto del 
segundo, que es su acción, no está determinado por ninguna otra 
acción, por ningún otro precepto. 

Si la espontaneidad es el primero de todos los caracteres que 
distinguen al soberano de derecho, del que por derecho es sub
dito , la infalibilidad es el segundo de los caracteres que deben 
distinguirle; porque es ley del mundo moral que todo poder ofrez
ca al subdito en su constitución una garantía proporcionada á la 
importancia de las atribuciones de que se halla revestido.: sin esa 
garantía ni puede concebirse la existencia del soberano, ni la 
existencia del gobierno. El gobierno y el soberano existen, porque 
su existencia es necesaria para Ja conservación de-la sociedad ; y 
si la conservación de la sociedad es la razón como el objeto de su 
existencia, ni el soberano ni el gobierno pueden concebirse lógi
camente si no ofrecen una garantía de que se conservarán á la so
ciedad, proporcionada á la cantidad de poder de que se hallan 
revestidos. Ahora bien, señores: el soberano de derecho es om
nipotente ; y para que ofrezca una garantía proporcionada á su 
poder, es fuerza que sea infalible, porque la infalibilidad es la 
única garantía contra la omnipotencia. 

Y ved, señores, cuan errados anduvieron los filósofos que lo
calizando la omnipotencia social en la voluntad humana, proclama
ron la soberanía de los pueblos.: con efecto, nada hay menos es
pontáneo, nada hay menos infalible que la voluntad del hombre, 
porque la voluntad no se declara nunca, sino cuando la razón la de
termina : y es siempre un efecto de la razón que es siempre su causa. 

No erraron menos los que no viendo en el hombre sino el ele-
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mentó de la inteligencia, y no viendo la inteligencia sino en el 
poder social, proclamaron á ese poder omnipotente, dejando á los 
individuos sin- escudo y á la libertad humana sin defensa : porque 
si á la inteligencia del hombre no puede negarse hasta cierto punto 
el carácter de la espontaneidad, porque nunca obra como efecto, y 
obra siempre como causa, nadie sin embargo ha pretendido hasta 
ahora que el hombre como ser inteligente sea un ser infalible; y no 
siéndolo, tampoco en su inteligencia puede localizarse la omnipcg-
tencia social, porque la omnipotencia social sería en el hombre in
teligente como en el hombre libre un poder sin fundamento lógico: 
es decir, un poder sin garantía. Ahora bien, si la omnipotencia 
social no puede localizarse ni en la inteligencia ni en la libertad, 
y si fuera de la libertad y de la inteligencia no hay nada ni en la 
sociedad ni en el hombre , la omnipotencia social no puede escri
birse en ¡as constituciones de ¡os pueblos, porque no puede ¡ocafi-
zarse en las sociedades humanas. 

Pero si en la sociedad ño hay mas que el hombre con su liber
tad caprichosa y con su inteligencia limitada, mas allá está el ta
bernáculo de Dios y el santuario dé la razón absoluta : y solo allí 
puede encontrarse la omnipotencia, porque solo allí la omnipoten
cia es á un mismo tiempo infalible y espontánea : y siendo allí 
solo infalible y.espontánea, solo allí al lado"del poder omnipotente 
se encuentra su garantía. Así, señores , cuando unos filósofos pro
claman la omnipotencia de la justicia, y otros proclaman la omni
potencia de la razón, ni unos ni otros proclaman la omnipotencia 
de la razón y de la justicia del hombre, sino la omnipotencia de la 
razón y de la justicia absoluta : y en este sentido proclaman una 
•sola omnipotencia: porque la justicia absoluta y la razón absoluta 
son una cosa misma; pero esto necesita de alguna explicación. 

El hombre, que con su razón comprende algunas verdades frac
cionarias, cree al mismo tiempo en la existencia de otro mundo 
donde existen todas las verdades posibles, verdades á las que con
tinuamente aspira, aunque su inteligencia, en todas ocasiones limi
tada , le dice que no las puede poseer. Esta creencia, señores , es 
un hecho; y este hecho reconocido basta por ahora á mi propósito. 
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Cuando el hombre considera á esas verdades enlazadas armónica
mente entre sí, las nombra con una sola palabra, y esa sola pala
bra es la razón absoluta. Cuando en vez de considerar á esas ver
dades en sí mismas, quiere expresar el gozo que tendría si las 
poseyera, á su posesión da el nombre de supremo bien , suprema 
felicidad. Cuando considera á esas verdades como presidiendo á 
las relaciones de los hombres entre sí, las dá el nombre de justi
cia, Cuando personifica á esas verdades, les dá el nombre de Dios. 
Así, señores, las verdades eternas, consideradas en su estado de 
reposo, son la razón absoluta : la razón absoluta poseída cambia 
su nombre por el bien supremo, suprema felicidad : la razón ab
soluta explicada pierde su nombre en el de justicia; y la justicia, 
el bien supremo y la razón absoluta personificadas pierden su nom
bre en el nombre" de Dios. 

El bello ideal, sobre cuya definición se ha disputado tanto en 
nuestros dias, puede explicarse de la misma manera. El hombre, 
que como ser inteligente busca siempre en el mundo una inteligen
cia" que le mande, como ser físico busca siempre en la inteligencia 
una forma que la realize y la exprese : por eso así como á las 
verdades eternas consideradas en 'sí mismas, poseídas, aplicadas 
ó personificadas las ha dado los nombres de razón absoluta, su
premo bien , justicia y Dios; así también consideradas en su forma 
las ha dado el nombre de bello ideal: así como Dios, personifica
ción de todas las verdades, es considerado unas veces, como un 
ser que llama hacia sí y que perdona, y otras como un ser que 
rechaza y que se venga, así también el bello ideal que es la forma 
de esas mismas verdades, la forma de esa misma personificación, 
atrae también y subyuga : cuando atrae se .llama lo. bello; cuando 
subyuga lo sublime : y lo sublimé y lo bello corresponden á venga
dor y clemente.. • . 

Y ved, señores, cómo la omnipotencia de la razón y la omni-
. potencia de la justicia son una misma cosa; y siéndolo, constituyen 
la sola omnipotencia que , sin ruborizarnos , podemos reconocer: 
la omnipotencia que existe en el Cielo. 

Y sin embargo las sociedades no pueden concebirse sin un 
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gobierno que las dirija : es decir, sin un soberano que mande, y 
sin un subdito que obedezca. Cierto , señores : pero ese soberano 
no ha de ser omnipotente, porque no puede ser infalible; y ese 
subdito debe gozar de derechos; porque ese subdito en presen
cia de ese soberano, cualquiera que sea, es siempre un hombre 
en presencia de un hombre; y ese subdito y ese soberano son 
siempre dos hombres en presencia de Dios. La cuestión conside
rada' ya dentro de sus verdaderos límites se reduce á que esa so
beranía sea beneficiosa para las sociedades; ó de otra manera: 
la cuestión se reduce á saber quiénes son los hombres que deben 
gobernar los Estados para que la razón y la justicia, y con ellas la 
prosperidad y la ventura, sean el patrimonio de los pueblos. Ya lo 
veis, señores, esta cuestión es eminentemente práctica, y por 
consiguiente su resolución es una resolución- eminentemente útil: 
así como la cuestión de la soberanía de derecho de la omnipoten
cia social, es una cuestión que lleva en su seno tempestades, y 
cuya resolución, difícil de suyo y laboriosa, ha sido para las gene
raciones pasadas.un manantial fecundo de catástrofes sangrientas. 

Si Dios es omnipotente porque absorbe: en su seno todas las 
verdades, ó lo que es lo mismo, si la razón absoluta es la única 
depositaría de la omnipotencia, la razón limitada será depositaría 
de la soberanía social, limitada como ella también; porque, si Ja 
infalibilidad es la única garantía proporcionada á un poder omni
potente , la probabilidad del acierto, ó lo que es lo mismo, la ra
zón limitada es la única garantía de un poder limitado. Si la razou 
absoluta es la única que tiene un derecho omnímodo al dominio, 
del mundo, la inteligencia del hombre, que es un reflejo pálido 
de la razón "ahsoluta, deberá ser un reflejo pálido de su poder om
nipotente i y ese reflejo pálido es la soberanía social. Si el grado 
de poder debe ser proporcionado al grado de inteligencia, todos 
los individuos de la sociedad son hombres, y como hombres inte
ligentes ; pero no todos deberán gozar de derechos iguales, por
que no todos están dotados de un grado igual de inteligencia, y 
no estando dotados todos de un grado igual de inteligencia, no 
pueden ofrecer todos una misma probabilidad de acierto, un gra-
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do igual de garantía. Si esto es así, señores, los mas inteligentes 
tienen derecho á mandar: los menos inteligentes tienen obligación 
de obedecer. Pero los mas inteligentes no tienen derecho al mando 
absoluto , porque por mas inteligentes que sean, no están dotados 
de una inteligencia absoluta. Los menos inteligentes no-están obli
gados á la obediencia pasiva : .porque por poco inteligentes que 
sean , no están absolutamente despojados .de inteligencia y de ra
zón : solo así, señores, puede coexistir en el mundo un poder 
fuerte y una sociedad emancipada y libre : solo así las sociedades 
humanas pueden mirar en su horizonte la estrella que preside á 
su ventura, la estrella que debe dirigirlas en medio de los mares* 
en donde, merced á la inteligencia, no irán á sumergirse désaia-
das en el insondable abismo de la omnipotencia social. 

Pero esa misma omnipotencia, que en el estado normal de las 
sociedades es el mayor azote del cielo, porque Cuando se considera 
en el que la ejerce se llama tiranía, y cuando se considera en el 
que la sufre se llama esclavitud; esa misma omnipotencia que a b r 
sorbe en su seno á las sociedades constituidas, ¿ no es la única que 
puede salvar del naufragio á las sociedades que se constituyen? 
Esa misma omnipotencia que devora á las sociedades rohustás ¿no 
es la única que puede salvar y constituir á las sociedades débiles, 
como salva y constituye á las sociedades infantes? En fin, cuando 
suena para los pueblos la hora fatal de las revoluciones sociales "y 
políticas; cuando los que obedecen se insurreccionan contra los 
que mandan; cuando esa mar borrascosa á que se llama muche
dumbre, agitada por recios huracanes, hiere, rompe sus diques, 
azota les cimientos de los tronos que vacilan, é inunda los alcáza
res de los reyes que naufragan; cuando el poder constituido y limi
tado desaparece de la sociedad cual leve arista que arrebata la 
tormenta; cuando el soberano y el subdito se confunden en un 
naufragio común; cuando en ese naufragio común se pierden y se 
nivelan todas las gerarquías, ¿no será necesaria la omnipoten
cia paraque se salve á la sociedad entera conmovida en sus ci
mientos? 

Y sin duda , la omnipotencia es necesaria en esos periodos de 
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cataclismo, en que un vapor de sangre se desprende del corazón 
de las naciones, mancha la*túnica resplandeciente de la libertad, 
roba á los ojos de los hombres la estatua de la justicia, y oculta á 
la vista de los pueblos el astro de la inteligencia. Sin duda un po
der omnipotente es entonces necesario para que pueda decir á la re
volución como Dios á la mar embravecida. « No pasarás de aquí....» 
¿ Pero en quién reside entonces ese poder colosal que ha de apri
sionar al monstruo ? ¿ Le depositareis en las autoridades constitui
das? Sobre las frentes de sus depositarios ha pasado la tempestad. 
¿Le depositareis en el trono? El huracán se le lleva. ¿Le deposi
tareis en el pueblo? ¿Pero dóndeestá el pueblo? ¿Le componen 
las víctimas, ó le componen los verdugos? Cualquiera que sea vues
tra respuesta, os responderé á mi vez, que ni los verdugos orga
nizan, ni las víctimas destruyen : y el poder que se levante, debe 
destruir los monstruos, y debe organizar el Estado. Y ved, seño
res, cómo los reyes y los pueblos al consignar en las constitucio
nes su poder constituyente, consignan eñ ellas á un mismo tiempo 
su tiranía y su omnipotencia : su tiranía en presencia de las so
ciedades, su omnipotencia delante de las revoluciones; porque 
cuando las revoluciones aparecen, las constituciones pasan'Jos 
pueblos pasan, los reyes pasan, y en lugar de las constituciones, 
de los reyes y de los pueblos, que se retiran de la escena, invade 
la escena el caos. • 

¿En quién, pues, residirá la omnipotencia? En el hombre 
fuerte, señores : en el hombre fuerte é inteligente que las.consti
tuciones no adivinan; y que el destino reserva ignorado de sí pro
pio , é ignorado de los pueblos, para oponer sus hombros de Hér
cules al grave peso del edificio que cae, dé la sociedad que se 
desploma : en el hombre fuerte é inteligente que aparece como 
una divinidad, y á cuya aparición las nubes huyen , el1 caos infor
me se anima, el Leviatan que ruje én el circo, calla, las tempes
tades se serenan. Así se forma, así nace, así aparece el poder 
constituyente : él no pertenece al dominio de las leyes escritas, no 
pertenece al dominio de las teorías filosóficas ; es una protesta con
tra aquellas leyes y contra estas teorías. 
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Así, señores, el poder constituyente es una escepcion terrible 

á que está condenado el género humano, para quien por una con
dición monstruosa es siempre á un mismo tiempo la mayor de todas 
las desgracias , y la mayor de todas las fortunas. El poder constitu
yente no puede localizarse por el legislador, ni puede ser formulado 
por el filósofo, porque no cabe en los libros, y rompe el cuadro de 
las constituciones : si aparece alguna vez, aparece como el rayo 
que rasga el seno de la nube, inflama la atmósfera, hiere á la víc
tima, y se extingue. 

Dejémosle pasar, y no le formulemos. 
Cuando él haya pasado , el dominio de las sociedades volverá á 

pertenecer á los mas inteligentes (1), y la omnipotencia , ese dere
cho de Dios, solo habitará en su tabernáculo, solo existirá en el 
Cielo. El rey que la pida para sí y el pueblo que la proclame, son 
un rey ateo y un pueblo impío. Los-hombres que la consientan, con
sienten su ignominia, son esclavos : el dominio del mundo solo per
tenece á los mejores, y humillando ante los mejores nuestras fren
tes , ño somos esclavos, no somos ateos, no somos impíos. 

(1) Esto necesita de alguna explicación : el poder constituyente, colocado en una 

sola mano en medio de una crisis social, no es una escepcion, es una confirmación 

del principio de la soberanía de la inteligencia. Si el que se halla revestido de ese 

poder domina á la sociedad á su antojo, y si la sociedad reconoce su dominación, 

consiste en que toda la inteligencia de la sociedad se ha refugiado en su seno : por 

eso no digo que cuando él haya pasado, el dominio de la socíeflad volverá á perte

necer á la inteligencia : esto seria falso, porque nunca habia dejado de pertenecería; 

pero digo que volverá á pertenecer á los mas inteligentes, porque dejará de perte

necer á un solo hombre inteligente; es decir, que la sociedad volverá á entrar en 

su estado normal. 

Cuando mas adelante acuso de impiedad y de ateísmo al pueblo ó al rey que 

proclama ese poder, hablo del pueblo ó del rey que le proclama como un derecho 

•que les pertenece aun en el estado normal de las sociedades ; porque en su estado 

de cataclismo y de tormenta, el poder constituyente, ó la díctaduradelpueblo,del 

hombre ó del rey que la salve del naufragio, es un poder constituyente legítimo, 

es una dictadura necesaria : sola la victoria confiere en esos casos el derecho, y le

gitima el poder. ' . 





24 DÉ ENERO DE 1837. 

DE LA SOBERANÍA DE LA INTELIGENCIA, CONSIDERADA 
EN L A HISTORIA. 

SEÑORES: 

E N la lección última dimos principio al examen del dogma que sirve 
de fundamento al gobierno representativo; dogma que una vez rea
lizado en las instituciones políticas de la Europa, debe poner un 
término á todos los principios reaccionarios, debe reclamar como 
suyo el porvenir, debe dominar el mundo. En ella vimos que si todo 
poder debe ofrecer al subdito una garantía de acierto , y que si esta 
garantía debe proporcionarse siempre á la importancia de las atri
buciones de que se halla revestido, el que se proclame omnipotente, 
debe ser infalible, porque la infalibilidad es la única garantía contra 
la omnipotencia : no siendo infalibles los pueblos, les negamos la 
omnipotencia : no siendo infalibles los reyes, negamos la omnipo
tencia á los reyes : no pudiendo localizarla en el mundo, la locali-
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zamós en el Cielo : no pudiendo localizarla en el hombre , lá locali
zamos en Dios : no pudiendo localizarla en la razón humana, la 
localizamos en la razón absoluta . ella sola es infalible; y porque ella 
sola es infalible, ella sola es omnipotente, señores. 

Si la omnipotencia social es un poder que oprime bajo su peso 
á los hombres que le proclaman para sí y á los pueblos que le su
fren-, la soberanía limitada- es un elemento necesario de todas las 
sociedacfes. La cuestion-de la soberanía reducida á sus verdaderos 
límites, consiste en averiguar en qué manos debe depositarse el go
bierno para que llene su misión en las sociedades humanas. Si su 
misión es conservar, y si solo conservan los que preveen ; si solo 
preveen los seres inteligentes, y si conservan mejor, porque pre
veen mejor los que están dotados de mas inteligencia, los mas inte
ligentes tienen derecho á gobernar, porque solo los mas inteligen
tes ofrecen ana garantía proporcionada al poder de que se hallan 
revestidos. 

Hay, pues, dos soberanías : la soberanía de derecho y la sobe
ranía de hecho : la soberanía omnímoda y la soberanía limitada : la 
soberanía de Dios y fe soberanía del hombre : la soberanía de tara
zón absoluta y la soberanía de la inteligencia. 

De esta es de lá única de qué debemos ocuparnos. La razón nos 
ha presentado ya sus títulos : veamos si la historia los confirma: y 
si en el desarrollo espontáneo de los. pueblos que nacen y en las 
trasformaciónes de los pueblos que crecen, la inteligencia es la 
única que los conduce en su marcha > la única que les revela su des
tino , estaremos autorizados para afirmar que ella sola es la reina 
del mundo ,• puesto que ella sola engendra las ideas, y puesto que 
ella .sola domina los hechos. 

Antes de todo fijemos la significación de las palabras í la inteli
gencia considerada en sí misma no es otra cosa que la facultad de co
nocer; pero puede ser considerada como una facultad activa del 
hombre : y como el hombre recorre el periodo de la infancia, el pe
ríodo de la virilidad y el periodo de la. decrepitud, la inteligencia 
obedeciendo á las leyes de su organización, obedece á la ley de to
das sus trasformaciónes : por eso hay una inteligencia propia de la 



— 20*5 — 

decrepitud, que consiste en la facultad de conocer las cosas que 
pueden hallarse al alcanze aun de los hombres decrépitos : otea in
teligencia propia de la juventud, que consiste en la facultad de co
nocer todas las ideas que están sujetas al dominio del hombre en el 
estado de sumas completo desarrollo; y otra, en fin, propia de su 
infancia, que consiste én la facultad de conocer todo lo que se dibuja 
en el limitado horizonte que se inflama con los brillantes colores de 
la aurora de la vida. El hombre, eniin, infante, adulto, ó decrépito, 
puede estar modificado por circunstancias particulares que influyen 
de un modo directo en el desarrollo de su inteligencia, que está des
tinada á reflejar todas sus modificaciones : y ved cómo la inteligen
cia es siempre una misma, porque es siempre la facultad de cono
cer, y sin embargo diferente de sí propia, porque aprisionada en 
nuestros órganos y obedeciendo sus leyes, todas sus vicisitudes la 
trasforman, y el tiempo al pasar la modifica : y ved también, cómo 
el hombre es un ser idéntico á sí mismo, porque es siempre inteli
gente , y sin embargo diverso de sí propio en los varios periodos de 
su vida y de su existencia. Así, señores, el hombre es varioyuno, 
múltiplo é idéntico; porque es uno, existe la humanidad; porqué es 
vario, existen los individuos:los individuos son el resultado y la ex
presión de todas sus diferencias : la humanidad es el resultado y 
la expresión de todas las armonías. . 

Acabamos de ver cómo se manifiesta la intelígelícia en el hom
bre : veamos cómo se manifiesta y sé realiza' en las sociedades hu
manas. . 

Las sociedades como el hombre están dotadas de inteligencia; y 
la inteligencia en las sociedades como en los individuos está sugeta 
á la ley de todas las trasformaciones sociales. Ahora bien, señores: 
los. pueblos nacen , crecen y degeneran : y una es la inteligencia 
propia de los pueblos que degeneran, otra la de ¡los pueblos que 
crecen, otra, en.fin, la de los pueblos que nacen. Por éso la inteli
gencia social, como la inteligencia del hombre, es una .porque es 
siempre la facultad de conocer : es varia, porque se modifica y se 
trasforma. Así Newton se parece á todos los hombres, porque es 
hombre : se diferencia de todos los hombres, porque es Newton: 
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España se parece á todas las sociedades, porque es una sociedad : se 
diferencia de todas, las sociedades, porque es la sociedad española. 
En el seno del hombre, como en el seno del mundo, la unidad y la 
variedad coexisten. 

De estas observaciones resulta : i.° Que la inteligencia social. 
examinada en la historia no es la inteligencia en abstracto, la in
teligencia inmutable, la inteligencia idéntica siempre á sí misma, 
sino la inteligencia concreta, la inteligencia localizada en el espa
cio, modificada por el tiempo : la inteligencia, en fin, que ani
mando el seno de las saciedades humanas, las sigue en todas sus 
revoluciones y se trasforma con ellas : 2.° Que siendo esto así, el 
tipo de la inteligencia de una sociedad infante no debe buscarse en 
el seno de una sociedad adulta, ni el tipo dé la inteligencia de una 
sociedad bárbara en el seno de una sociedad civilizada; porque la 
inteligencia de un pueblo que se agita apenas, porque nace, no 
puede ser idéntica á la inteligencia de un pueblo que crece y que 
progresa. En fin, señores, lo que me he propuesto demostrar ante 
vosotros, si os dignáis concederme vuestra atención , es que la in
teligencia propia de los pueblos que nacen, domina siempre en los 
pueblos que nacen : que la inteligencia propia de los pueblos que 
crecen, domina siempre en los pueblos que crecen : que la inteli
gencia propia de las sociedades civilizadas domina de la misma 
manera en las Sociedades que han llegado al zenit de la civilización 
y á su mas completo desarrollo : y por consiguiente, que el domi
nio del mundo pertenece á la inteligencia, puesto que la razón así 
lo dice, puesto que así lo dice la historia. 

Ahora bien, señores, ¿ cuál es la inteligencia propia de una 
sociedad que nace? Lo será la facultad de conocer todo lo que ne
cesita para asegurar su infancia contra los monstruos que la ame
nazan , contra los enemigos que la cercan. Lo que necesita es 
vencer, porque para ella vencer es existir. Entre dos tribus que 
luchan, la que bebe la sangre de sus enemigos en los cráneos de 
sus enemigos, es la mas inteligente, porque la victoria, en los pue
blos que nacen, es la inteligencia misma. 

No consideréis á la tribu que vence en su relación con la tribu 
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que sucumbe: consideradla cuando se ajusta las armas para com
batir, cuando marcha hacia el campo del combate, pidiendo al 
Dios de sus mayores ó la muerte de los bravos ó la vida de los 
héroes. 

¿Quiénes son aquellos dos hombres inspirados que con una sola 
palabra producen un incendio en aquella confusa multitud, y que 
con otra sola palabra serenan la tempestad que se desprende del 
corazon.de los hijos del desierto? Son un bardo y un caudillo, es 
decir, el hombre que vence, y el hombre que hace posible la 
victoria : porque-el guerrero cúmplelo que ha anunciado el pro
feta: fa espada ejecuta lo que promete la lira. 

Cuando el profeta entusiasta que ofrece la inmortalidad en sus 
himnos, es el mismo que vence en el campo del combate! cuando en 
su frente brillan á un mismo tiempo un rayó de esperanza y un rayo-
de gloria, cuando en ella tienen su trono y su asiento dos inspira
ciones sublimes, la inspiración de la poesía y la inspiración de la 
guerra, entonces ante ese hombre inspirado y favorecido del Cielo 
todos los demás hombres se postran; ante esa frente que anima una 
doble inspiración, todas las frentes se inclinan. Su imperio sobre la 
tribu que le sigue es una fascinación. Si manda, su voz de mando 
subyuga : si canta, su voz armónica cautiva: porque su voz, cuando 
no es la voz del Cielo, es la voz de la Sirena. 

Y no se crea, señores, que -me ha dado estos matizes la poe
sía : los he encontrado en la historia : ella atestigua la verdad de 
estas observaciones en todas las páginas que ha consagrado á la 
descripción del estado social de los pueblos primitivos : pero no 
siéndome posible invocar su testimonio tan detenidamente como yo 
quisiera, porque rompería invocándole el cuadro estrecho de estas 
lecciones, me permitiréis que solo os eite un ejemplo, que basta 
ahora á mi propósito. 

Entre las razas del Norte que, conducidas por la Providencia 
como á la sala de un festín, á los funerales del imperio, consuma
ron la revolución mas grande que han presenciado los siglos, una 
hay mas robusta, mas independiente, mas fiera que todas las de-
mas, y que, azote de Dios para los mares y azote de Dios para los 
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pueblos, ha estampado .una huella ancha, sangrienta y profunda 
en dondequiera que ha asentado su estandarte, por donde quiera 
que ha dilatado su dura dominación, en todas las regiones, en fin, 
en donde como pirata ó como conquistadora ha hecho prueba de 
su calamitoso pSderío. Hablo de la raza escandinava, señores. 

Ella fué la primera entre todas las del Norte que invadió como 
un torrente la Italia ciento once años antes de nuestra era, siendo 
cónsules Cecilio Mételo y Papirio Carbo : sus guerreros entonces 
llevaban el nombre deCimbrios. Roma á la sazón tocaba al límite 
de su poder y de su gloria; .y sin embargo, esa raza de gigantes 
venció á la reina del mundo en cuatro grandes batallas. Tres pue
blos son los únicos que han eclipsado el astro de Roma; los galos, 
los cartagineses y los Cimbrios : pero Brenno la sorprendió en su 
cuna. Apenas rayaba en su virilidad cuando tuvo que combatir con 
Cartago, y con Aníbal : con Cartago, señores , que era á la sazón 
el pueblo mas fuerte entre los pueblos : con Anibal, que era el 
hombre mas grande entre todos los hombres, y que lo sería aun si 
César.y Napoleón no hubieran, existido, 

Solo los Cimbrios invadieron sus--hogares, cuando desde sus 
hogares dictaba leyes al mundo, y cuando el mundo en cambio 
de sus leyes le daba inciensos que ardían, en los templos de sus 
dioses. Pero como la dominación estaba prometida al.Capitolio , un 
hombre hubo que supo lavar en la sangre de los bárbaros la afrenta 

* de Roma; Mario fué ese hombre que, devolviendo al polo .sus hi
jos , libró de su profanadora presencia á las matronas romanas. 
Cuando los Cimbrios fueron completamente derrotados, sus muje
res, poseídas de ün vértigo feroz devoraron á sus maridos, insulta
ron á sus padres, y como sonámbulas delirantes se precipitaron 
entre las.•ruedas,homicidas de sus carros, que por primera vez sin 
duda las habían conducido á la ignominia, puesto que no las ha
bían llevado á la victoria. 

Desde su "primera invasión hasta la destrucción delimperio no 
conocemos los hechos de armas de los pueblos escandinavos. Pero 
en el tiempo, de la conquista y en la edad media vuelven á apare
cer en el mundo, y aparecen como piratas, que recorriendo los 
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mares sin Dios y sin ley , no solo fueron de los primeros que se 
presentaron para recoger la herencia de los Césares vencidos, sino 
que también amenazaron con el yugo de una segunda invasión á 
los pueblos vencedores. Famosa ya en el siglo v. por sus célebres 
y siempre funestas correrías en el Océano germánico y en las cos
tas de la Galia , infestaron con el nombre de sajones el archipié
lago de la.Gran Bretaña, que sujetaron á su imperio. A últimos del 
sigloix saquearon á París con él nombre de normandos, y se 
apoderaron de la Neustría, que se llamó después Normandía, Ani
mados con sus victorias, penetraron en la Rusia por el Dniéper, *y 
volvieron á elegir-á la Inglaterra para teatro de sus devastadoras 
incursiones. Alfredo les disputó su posesión en cincuenta y seis 
reñidas batallas; pero, el destino de los antiguos bretones era su
frir la pesada dominación de los pueblos escandinavos : y cuando 
Alfredo, mas grande que su destino, hubo desaparecido de la es
cena , la ocuparon como conquistadores los cimbrios de Dinamarca 
y los dinamarqueses de la Normandía: los primeros fueron condu
cidos por Canuto : los segundos por Guillermo, que trocó su corona 
ducal por la**corona de rey en la batalla de Hasting. En fin, seño
res, la Europa meridional, ese magnífico Edén abierto á las incur
siones de todos los bárbaros del' mundo, y que con su acción 
enervante les hace olvidar.el inclemente cielo y las nieves eternas 
é inexorables del polo, la Europa meridional, repito , fué profa
nada segunda vez por estas nuevas hordas de nuevos bárbaros del 
Norte, que tremolaron su enseña delante de Sevilla,'que la asenta
ron en Italia, en dónde después de haber fundado grandes esta
blecimientos dieron principio á la fundación del opulento reino de 
Ñapóles. 

Si hay una raza nacida para sujetar á su yugo los imperios , y 
cuyo amor á la independencia absoluta presente todos los caracte
res del mas ardiente fanatismo,, esa raza es la de los pueblos es
candinavos , señores : sobrios y robustos como todos los pueblos 
del Norte, fanáticamente fieros como todo pueblo conquistador, 
lúgubremente sombríos como la bruma que se asienta en los ma
res que los ciñen, turbulentos como las hondas que surcaban, 

TOMO i. 14 
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indolentes como acostumbrados á confiar al Océano, su porvenir y 
su destino, ¿ ante quién inclinarían su cerviz esos idómitos piratas, 
tiranos de los mares, y huéspedes de funesto agüero para todas las 
naciones? 

Y sin embargo hubo un hombre á cuya voz magnética y su .̂ 
blime obedecieron como á la voz de una divinidad los fieros escan
dinavos : hubo un hombre que ajustó un yugo á sus frentes-., gue 
los obligó á vivir en cuerpo de nación , que absorbió, en fin4 álos 
individuos en la unidad social, de la que fué reconocido como único 
representante. Ese hombre fué Odino, señores, y Odino fué un bardo 
y un guerrero; es decir, que los escandinavos,, obedeciendoáJa 
ley de todas las sociedades infantes , reconocieron el dominio de la 
inteligencia cuando la vieron brillar en una frente animada por la 
inspiración de la guerra y por la inspiración de la poesía. 

Aliado de Mitrídates en la obstinada lucha que sostuvo contra la 
república romana, y vencido con él por las armas de Pompeyo, 
Odino abandonó el Asia setenta años antes de nuestra era, y se 
abrió paso por el Norte de la Europa : en medio ¿de sus rápidas 
conquistas que comenzó ppr la Rusia y que dilaté deipues por la 
Sajonia , la Escandinavia y por todo el resto del Norte, iba esta
bleciendo en todas partes un gobierno, una religión y un culto: 
según las crónicas irlandesas de que hace mérito Mallet en su in
troducción á la historia de Dinamarca, jamás se habia escuchado 
en el Norte una elocuencia mas popular y seductora que la suya. 
Él inventólos caracteres rúnicos, y los primeros acentos armoniosos 
que se dilataron por aquellas vastas regiones, fueron también los 
acentos de su lira. El Norte le erigió altares y le reconoció como 
. á su Dios. ¡ Magnífico espectáculo, señores, el de un pueblo que 
llora sobre una tumba, que la convierte en un altar, y que ;pro
clamando en alta voz la apoteosis de su bardo y su caudillo „ pro
clama la apoteosis del genio; y proclamando la apoteosis del genio, 
proclama la apoteosis de la inteligencia! Porque no debemos olvi
darnos, señores, de que es ley dé todas las sociedades infantes que 
solo los himnos las constituyen, y solo las robustecen las victorias : 
y como la inteligencia de una sociedad consiste en el conocimiento 



de todo lo que la constituye y la-hace fuerte, una sociedad infante 
obedecerá á la inteligencia siempre que obedezca al hombre que 
es bardo ert la paz y caudillo invencible en los combates; puesto 
que solo la constituye el poeta y la hace fuerte el guerrero; puesto 
que solo la constituye la lira , y la hace fuerte la espada. 

Cuando un pueblo guerrero pasa de la vida nómada á la vida es
table ; cuando los vencedores se'dispersan por el territorio con
quistado ; cuando para consolidar su dominación se fijan y se 
establecen en medio de los vencidos, la sociedad se transforma. 
Las artes de la paz comienzan, la guerra deja de ser la primera ne
cesidad del pueblo , popque puede vivir seguro en medio de sus 
conquistas robustecido por sus recientes victorias. Poco antes, para 
ese pueblo, existir era luchar y vencer: para ese mismo pueblo 
la existencia es ya el reposó. Antes le constituían los encantos : ya 
le constituyen las leyes. Antes le vigorizaban Jas conquistas : ya 
solo es fuerte por medio del desarrollo de las artes, solo es grande 
por medio del cultivo de las ciencias. 
* La inteligencia, que sigue á la sociedad en todas sus vicisitudes, 

y qué para dominarla obedece á la ley de todas sus trasforma-
ciones, se trasforma entonces también: del estado espontáneo 
pasa al estado reflexivo : ya no es el representante de la inteligen
cia social el hombre que canta y el hombre que vence, sino el hom
bre que medita y el hombre que enseña : el sacerdote hereda el 
poder del bardo, y el legislador el del caudillo : la inteligencia 
social pasa á las bóvedas del templo y abandona las cuerdas de 
la lira. 

Tal es la historia, señores , de todas las sociedades asiáticas: 
con efecto, ¿cuál es el organismo interior de la sociedad de la 
India ? Tres castas la constituyen principalmente : la casta de los 
vencidos, que es una casta impura y una casta de maldición, por
que es la casta de los débiles y* de los ignorantes : la de los guer
reros, que es la casta de los conquistadores y la de los brahmas; 
es decir, la casta délos sacerdotes. Los vencidos eran esclavos de 
los guerreros,' porque la debilidad es esclava de la fuerza : los 
guerreros obedecían á los brahmas , porque los fuertes deben obe-
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decer á los sabios : los brahmas solo obedecían á Dios, porque la 
inteligencia solo debe obedecer á la razón absoluta: la inteligen
cia del hombre sólo debe obedecer á la inteligencia divina. 

El Egipto, que es para nosotros todavía un enigma oscuro y 
un geroglífico inmenso, porque no fué visitado por los griegos»sino 
después de la era de los Faraones, era que duró mil años , durante 
los cuales se desenvolvió la civilización egipcia en toda su pureza, 
nos presenta sin embargo el mismo espectáculo que la India; divi
dido en castas también , la de los sacerdotes es la que rige á 1» so
ciedad con un cetro de fierro: en el Egipto como en la India, y eñ 
la Persia como en la India y en el Egipto; los reyes estaban con
denados á una perpetua tutela : los sacerdotes, únicos depositarios 
del saber, porque eran los únicos herederos de las tradiciones de 
los siglos, velaban sobre su conducta, ejercían un poder censorio 
sobre todas sus acciones, y arreglaban hasta los menores detalles 
de su vida. Así, señores,, en las sociedades asiáticas el pueblo era 
esclavo de los reyes, los reyes esclavos de los sacerdotes : los 
tronos pesaban sobre los pueblos : los altares pesaban sobre W*s 
tronos : la sociedad era esclava del poder.; pero la sociedad y el 
poder eran esclavos de la inteligencia. 

Si en este periodo social se presenta un hombre favorecido del 
Qelo; sí en su-frente predestinada se descubre el genio del legisla
dor y la inteligencia del sacerdote; si al mismo tiempo que se ciñe Ja 
cuchilla del sacrificio lleva en sus manos las tablas de la ley, ese 
hombre solo encontrará delante de sí frentes que se prosternen, 
voluntades ¿me le obedezcan, ecos que respondan á su voz, escla-
.vos que le sigan, y un pueblo en fin, que le ensalze. Tal fué Moisés, 
cuando envolviendo su planta la tempestad, y ceñida su frente de 
rayos, se apareció á los ojos del pueblo de'Israel allá en las crestas 
del Sinaí. Tal fué el pueblo judío, cuando prosternado y atento al 
drama maravilloso , cnyosúnieos adores eran su Dios y su profeta, 
vio al último avanzarse lenta y magestuosamente como un destello 
sublime de la inteligencia divina. 

Ahora bien, considerándole filosóficamente, Moisés es para el 
pueblo de Dios lo que Odin para los pueblos escandinavos. El pri-
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mero es el representante de la inteligencia propia de una sociedad 
que se emancipa, que sale del periodo espontáneo y pasa al periodo 
reflexivo de la vida de las sociedades humanas; como el segundo 
lo es déla inteligencia propia de una sociedad que nace. Odin sub
yuga como bardo, y manda como guerrero; Moisés domina como 
legislador, y subyuga como profeta. 

En fin, señores, si recorremos el código de Moisés y los demás 
códigos de todos los legisladores del Asia, observaremos que un 
mismo carácter los distingue, porque son siempre la expresión mas 
universal y completa de todo el saber humano en aquellos tiempos 
tenebrosos, en aquellas edades oscuras. El dominio del legislador 
es en ellas omnímodo, absoluto : el hombre físico, como el hombre 
moral; la tribu que abarca al hombre, como los hombres que cons
tituyen la tribu, todos reciben la animación y la vida de su vasta 
inteligencia. El hombre como la familia, la familia como la sociedad 
obedecen á sus fórmulas; nadie resiste, nadie tiene la voluntad de 
resistir al impulso de su acción, porque su acción es inteligente, 
porque su acción es social, porque su acción es civilizadora, por
que, él es la inteligencia misma.. 

La inteligencia,. pues, domina así en las sociedades que se re
posan como en las sociedades que nacen , así en las sociedades in
móviles y eternas del Asia, como en las sociedades turbulentas del 
Norte de Europa : así en las nebulosas playas del Báltico, como 
en las riberas pacíficas del Indo. Abandonemos ya estas regiones, 
y consideremos antes d© concluir esta lección á la Grecia, reser
vándonos para la lección próxima consultar la historia de nuestros 
dias. 

La historia de la Grecia puede dividirse en tres grandes perio
dos i el periodo de su infancia, el periodo de su virilidad , y el 
periodo de su mas completo desarrollo. El periodo de su infancia 
es el periodo de la poesía :- el periodo de su virilidad es el periodo 
de sus legisladores y de sus constituciones : el último es el periodo 
délos filósofos. El primer periodo pertenece al dominio de la fá
bula : los otros al dominio de la historia. Pero la fábula como la 
historia pertenecen, señores, al dominio de la filosofía : ella es la 



— 214 — 

emanación mas pura, la expresión mas ingenua del estado primi
tivo de las sociedades humanas. 

Ahora bien, señores; en la infancia de la Grecia,, tal como la 
fábula la pinta, yo no veo mas que bardos que constituyen la so
ciedad, y guerreros que la robustecen con victoriasi Amphion re-, 
cibe una lira de las manos de Apolo , y á los sonidos mágicos de 
su lira encantadora se alzan los muros de Tebas. Orfeo recibe otra 
lira de un dios, y con sus suavísimas vibraciones las piedras se 
conmueven , los bosques silenciosos murmuran, las fuentes gimen, 
y el trace fiero se doma r porque toda la naturaleza canta y los 
mármoles suspiran. Y si abandonando la tierra penetra en el bára
tro profundo y en la región oscura de la muerte, aUí también, con 
las vibraciones de su lira el Can Gervero enmudece > las serpientes 
no agitan sus anillos, la rueda de Ixion se para, Tesiphone cede á 
sus cantos, las tinieblas huyen, los tormentos se suspenden , y el 
reino de Pluton y Proserpina deja de ser la mansión del silencio y 
la mansión de los dolores. 

Y ved cómo la Grecia, obedeciendo á la ley de todos los pue
blos infante^, hace su aparición en el mundo ¿ cuando el eanto. del 
poeta inunda su seno de armonía. Toda sociedad infante se consti
tuye por medio del canto , se robustece y se dilata por medio de la 
guerra; por eso toda sociedad infante tiene su bardo y tiene su 
caudillo : por eso la Grecia que inmortalizó al poeta Tebano y al le
gislador de la Tracia, inmortalizó también á Hércules, á Aquiles y 
á Teséo. El periodo de su infancia, que comienza con el hardo de 
Tebas, concluye con el bardo de Esmirna. ¡ Magnífico periodo, se
ñores, el que comienza con Amphion y concluye con Homero! con 
Homero, sol resplandeciente de la inteligencia inspirada, sol que 
no tiene ocaso, sol que brilla inmortal en el horizonte de los pue
blos y en la extensión de los siglos. 

Entramos ya en el segundo periodo de la Grecia': en el periodo 
de sus constituciones ; este es el periodo de Licurgo y de Solón : el 
periodo en que estos dos grandes hombres imponen su personalidad 
á dos grandes ciudades : ala aristocrática Esparta y á la democrática 
Atenas. Cito este periodo para que observéis conmigo, señores, que 



líis leyes del mundo moral, como las del inundo físico, son cons
tantes , determinadas y fijas. Con efecto, si íá Grecia infante , obe
deciendo á; la ley de- la infancia social, se sometió á la inteligencia 
representada por el bardo y el, guerrero, la Grecia viril, obede
ciendo á la ley de la virilidad de las naciones, se sometió, como se 
sometieron las sociedades asiáticas, á la inteligencia, no represen
tada ya por el guerrero y el bardo de una tribu errante, sino pol
los legisladores de los pueblos. Sin embargof, si la humanidad es 
siempre idéntica á sí misma porque está sujeta á leyes idénticas y 
providenciales, es también diferente de sí propia, porque está su
jeta á otras leyes que continuamente varían. Por eso la Grecia , que 
se parece á la India porque reconoce cerno ella-el dominio de la in
teligencia , forma un contraste visible con la India, porque reco
noce el dominio de una inteligencia diferente en su forma de la 
inteligencia reconocida por todas las sociedades asiátipas. La Grecia 
como la India obedece á la inteligencia representada por sus legis
ladores : ved ahí lo que constituye su identidad : pero los legisla
dores de la India pertenecen á la clase privilegiada de los brahmas, 
y los legisladores griegos pertenecen á la clase común de todos los 
ciudadanos : ved ahí lo que constituye su diferencia. Este segundo 
periodo en que los griegos se fijan por medio de las leyes y se ponen 
en contacto con él mundo por medio de sus colonias, tuvo fin con 
U} fundación d&Bizancio verificada 658 años antes de Jesucristo. 

Aqui principia la era de los filósofos, porque concluye la era de 
los legisladores. Este periodo se dilata hasta la batalla de Queronea, 
y es el mas grande , el mas fecundo, el mas bello entre todos los 
periodos bellos, fecundos y grandes de la historia. La sociedad en 
él no obedece á la inteligencia representada por un bardo ó un 
guerrero, ni á la inteligencia representada por un legislador, sino 
á la inteligencia representada por la filosofía. La inteligencia en él 
no es,el patrimonio exclusivo de un hombre inspirado por los dioses: 
es el derecho común de todos los hombres de tálenlo : la inteligen
cia pasa del templo de la divinidad al hogar de la familia. 

Para que pueda comprenderse mejor el influjo de los filósofos 
ea la sociedad griega durante el periodo que describo, me permi-
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tiréis que haga aquí algunas observaciones que considero útiles, y 
que son quizá necesarias. 

La esfera de la legislación varía en cada uno de los periodos en 
que se divide la historia de los pueblos. La legislación de los pue
blos infantes, y la de los pueblos sujetos al yugo de la teocracia, 
absorbe en su seno, no solo á la sociedad, sino también á los indi
viduos que la forman; y.arregla no solo la vida pública del Estado, 
sino también la conducta privada de los hombres; porque á los ojos 
del legislador , la legislación y la moral, las costumbres y las leyes 
son una cosa misma. Pero cuando la sociedad pasa del periodo de 
su infancia á su periodo viril; cuando la inteligencia no cabiendo ya 
en un templo se derrama eq las ciudades; cuando oprimida con la 
tánica del sacerdote viste el manto del filósofo, entonces las leyes 
y las costumbres se separan, la legislación habita en el foro, la mo
ral se refugia en los hogares domésticos, y se desarrolla espontá
neamente en el seno de la; individualidad humana. 

Ahora bien, señores, cuando las leyes no arreglan las costum
bres; cuando los legisladores se declaran incompetentes para juz
gar de la moralidad de las acciones, una nueva institución es ne
cesaria para que vele sobre la moral que los legisladores no dirigen; 
para que conserve en su primitiva pureza las costumbres que los 
legisladores abandonan. La república romana, cuya constitución es 
la mas robusta y la mas fuerte entre todas las constituciones del 
mundo , y cuyo instinto por todo lo que engrandece y conserva no 
la engañó jamás en ninguna de las vicisitudes de su portentosa his
toria, encontró un remedio á la incompetencia de-las leyes en el 
tribunal de la familia y en el tribunal de los censores. El mundo 
cristiano ha encontrado un remedio á esa misma incompetencia en 
la predicación confiada al sacerdocio. En la sociedad griega, el le
gislador era ya incompetente para abarcar en el círculo estrecho de 
las leyes la moral privada que conserva pura á la familia, y lajnoral 
pública que vivifica y que hace fuerte el Estado : el tribunal cen
sorio que hubiera podido suplir á la insuficiencia de las leyes no 
existía; y la predicación que hubiera,suplido con ventaja al tribu
nal de los censores, no podia existir sino con el cristianismo. El 
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trono del mundo moral estaba, pues, vacante : los filósofos y los 
poetas dramáticos le ocuparon gptonces, y compartieron entre sí 
la enseñanza de la moral y la dirección de las costumbres. Los pri
meros las dirigieron en las escuelas : los segundos en los teatros. 
Los primeros las dirigieron por medio de las teorías sobre la natu
raleza de la divinidad y sobre la naturaleza del hombre : los segun
dos por medio de sus tragedias, en las que condenaban los grandes 
crímenes á espantosos infortunios. Los primeros las dirigieron per
feccionando la razón : los segundos trazando límites á la voluntad 
humana. Los primeros las dirigieron ensanchando el horizonte de 
la inteligencia : los segundos sacrificando las pasiones subversivas 
en el altar de las Euménides. 

¿Cuál fué el espectáculo que ofreció entonces lá Grecia domi
nada por la filosofía ? Un espectáculo iVnico en los anales de la hu
manidad , señores. El espectáculo de un pueblo á quien agobian 
los laureles, porque cada uno de sus hijos teje para su sien una 
corona. Coronas la ciñen los vencedores en Maratón , en Salamina 
y en Platea. Laureles la dá Herodoto cuando en los juegos olím
picos es tan grande como Júpiter improvisando á Minerva; porque 
contando sus combates, él improvisa la historia.- Laureles la dan el 
fundador de la Academia, y el fundador del Liceo, cuando en su 
vuelo sublime recorren el horizonte de la inteligencia humana , y 
cuando obedeciendo á su voz se hace ateniense también el genio de la 
filosofía. Laureles la dan los que inspirados por los dioses, animando 
los mármoles y el lienzo, obligan al genio délas artes áque habite en 
el Partenon, abandonando el Olimpo. Y como si la faltase aun una 
bella flor para su espléndida corona , nace Demóstenes, y con él in
vade la plaza'pública magestuosoy sublime el genio de la tribuna. 

Este fué el último y el mas ilustre de todos los ciudadanos, seño
res. Un nuevo espectáculo se ofrece á nuestros ojos. Los historiadores 
han desaparecido. Los filósofos han desaparecido. Los artistas han 
desaparecido. Los guerreros han desaparecido. Los oradores han 
desaparecido también. La Grecia está4iuérfana , porque la inteligen
cia ha abandonado sus hogares. La Grecia arrastra los lutos de la 
viudez, porque la ha abandonado la gloria. Sus laureles se secan, 
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porque yacen en el sepulcro todos sus grandes ciudadanos. La Gre
cia desfallece, porque para consolarla en su horfandad¿ cercan su 
lecho de dolores los sofistas : los sofistas que aparecen siempre para 
conducir al sepulcro á los pueblos agonizantes cuando la inteligen
cia los'abandona y los condenan los dioses. Ellos dieron la cicuta á 
Sócrates : ellos condujeron á su patria como la víctima al altar á 
los funestos campos de Qucronea, ancho sepulcro de su gloria. 

Señores, los sofistas han vuelto á aparecer en la Europa de núes-1-
tros dias ¡sofistasfuéronlosque barbarizaron la Francia, cubriendo 
su frente dé un velo fúnebre, y trasladando el cetro de oro que di
rige su destino, de Una aristocracia inteligente alas musas populares: 
sofistas son los que proclaman hoy los principios disolventes que 
aquellos sofistas proclamaron : sofistas son los que no concibiendo 
el poder sin el despotismo, ni la libertad sin la anarquía , no pueden 
mandar sin ser tiranos, ni saben obedecer sin ser conspiradores. 

Pero su última hora suena ya : la juventud de nuestros diasque 
se avanza pensativa y silenciosa , purgará á la tierra de monstruos. 
Su misión es. grande, es magnífica, es sublime : para cumplirla 
debe meditar incansable en los principios eternos del mundo moral : 
'idebe consultar con ojos ávidos la historia : debe aplicar un atento 
©ido al estruendo dé las revoluciones; y debe pedir á los siglos que 
la revelen los secretos de las edades pasadas. Cuando se lanze al 
estadio político, después de haber puesto un término á este combate 
solitario, triunfará, señores : triunfará marchando impávida con 
el desden en los labios, y la gravedad de la inteligencia en la 
frente entre la guillotina y la hoguera, entre el inquisidor y el 
verdugo. 



M C C 1 0 I OCTAVA. 
3 1 DE E N E R O DE 1 8 3 7 . 

C O N T I N U A C I Ó N D E L M I S M O A S U N T O . 

SEÑORES: . . . . . . . . . 

ÁNIÍES de bosquejar rápidamente el cuadro del desarrollo de la in
teligencia en la Europa dé nuestros dias, como prometí en la lec'cion 
del martes último, me permitiréis que diga dos palabras sobre 
Roma. La historia es bella contemplada desde el Capitolio. Supri
midle, y es incomprensible la historia. El pueblo rey que le habitó 
en otro tiempo, dictó sus leyes al mundo; ¿cómo pues ha de co
nocerse la historia del mundo si no se conoce también la historia 
de sus señores? Sin embargo, como yo no haré/mas que saludar 
de paso al coloso para rendir homenaje á su grandeza, os indicaré 
los escritores modernos que, en mi entender, debéis consultar de
tenidamente para comprender la historia de Roma. Y cuando hablo 
de los escritores modernos, no es porque me olvidé de los historia-
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dores antiguos , sino porque los orígenes de Roma han sido mas 
conocidos por los eruditos de nuestros dias que por los escritores 
romanos. Esté fenómeno es fácil de explicar. Roma que se ocupó 
mas en producir guerreros que historiadores; que se ocupó masen 
dar materiales para la historia que en escribirla, no pensó en te
ner una historia propia sino en tiempo de la segunda guerra púni
ca : aun entonces no habiendo ningún romano bastante conocedor 
de los anales de la ciudad eterna para escribirlos , hubb de encar
gar su redacción á los griegos establecidos en Italia. Sus trabajos 
históricos no han llegado hasta nosotros; pero debieron resentirse 
de dos vicios esenciales : de la adulación hacia el pueblo romano y 
de la falta-de documentos auténticos; porque los libros de los ma
gistrados y los anales de los pontífices habian sido presa de las 
llamas. En cuanto á los historiadores que han llegado hasta noso
tros, éntrelos cuales el mas antiguo, y en mi entender el mas 
profundo es Polibio, y el mas apreciado Tito Livio , aunque solo 
conocemos cuarenta y cinco libros de su historia, compuesta de 
ciento cuarenta y uno, se resienten también de la misma falta de 
documentos, y ademas de falta de inteligencia de la misión de la 
historia. Para los romanos la historia era un ejercicio oratorio, no 
era una obra grave y monumental legada por las edades que mue
ren á las edades que comienzan; por las edades pasadas á las eda
des futuras. Por eso en vez de consultar en sus historias generales 
los documentos fehacientes , adoptaron sin crítica las fábulas de los 
griegos : por eso , en fin, fueron inhábiles para escribir una his
toria general, parto laborioso de una razón severa, mientras que 
brillaron como escritores de memorias é historias contemporáneas, 
que se prestan mas fácilmente á las galas de la imaginación, á la 
pompa del lenguaje, á la nitidez del estilo y á la animación de las 
pasiones. 

Desde el siglo^ xv en que renacieron las letras en Europa, co
menzaron los eruditos á dedicarse como al estudio de su predilec
ción al estudio del organismo interior de la república romana.: ya 
desde entonces tuvieron algunos , no diré la conciencia, pero sí 
el presentimiento vago de que sus historiadores habian iluminado 
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la noche de sus orígenes con los reflejos brillantes, pero engaño
sos , de la fábula. Ese presentimiento no tardó en convertirse en un 
escepticismo profundo con respecto á los orígenes de Roma : la 
crítica pasó del escepticismo que duda al dogmatismo que niega; 
del dogmatismo que niega al dogmatismo que afirma. Luis de Beau
fort fué el hombre de la destrucción : Tico ha sido el hombre de 
la reforma. La crítica del primero, Como negativa, fué estéril; la 
crítica del último, como afirmativa, es fecunda. El primero demos
tró que la infancia del pueblo romano no habia tejido historiado
res : el segundo nos ha dado su historia. Reservándome hablaros 
de él mas detenidamente en otra ocasión, me contenXaTé por añora 
con indicaros que su ciencia nueva ha sido el origen de la renova
ción de los estudios históricos en nuestros dias , y que debe medi
tarse no solo como precedente de la escuela reformista de allende 
el Rhin, sino también como, la obra en que este reformador atrevi
do ha penetrado mas profundamente en el simbolismo oscuro de 
las edades pasadas. La reforma comenzada por él ha sido concluida 
por Niehbur, el investigador mas profundo de los tiempos moder
nos. El sepulcro de Roma le ha revelado el secreto de su infancia: 
sentado*sobre sus inmensas ruinas, ha evocado los siglos que allí 
duermen, y los siglos obedeciendo á su voz han comparecido en 
su presencia. La ciudad antigua vestida de galas, vestida de luz, 
como si para ella dieran principio los tiempos, se ha manifestado 
al historiador como una visión sublime. Niehbur, señores, hubiera 
podido explicar la historia romana á los historiadores de Roma. En 
fin, para completar el estudio del estado primitivo de aquella ciu
dad , será bueno que consultéis la historia de los antiguos pueblos 
italianos de Mieali. En cuanto á la narración de sus tiempos histó
ricos para la república, podéis consultar á Ferguson y á Michelet, 
para el imperio áGibbon, y sobre todo, que Sfontesquieu sea vues
tra guia en el estudio de Roma : él solo puede enseñaros el secreto 
de su dominación, porque solo sú genio ha sido bastante grande 
para comprender el genio del Capitolio, que se ha formulado sin 
esfuerzo en su vasta inteligencia. 

En la lección última observamos que la inteligencia social con-



— 222 — 

siste en la facultad de conocer todo lo que un pueblo necesita para 
cumplir su misión, para llenar su destino. Los pueblos infantes ne
cesitan vencer á los enemigos que los cercan , y venciéndolos son 
inteligentes : por eso los pueblos infantes que reconocen el dominio 
del guerrero que vence y del bardo que hace posible la victoria, 
reconocen el dominio de la inteligencia, porque el bardo y el guer
rero son'la inteligencia misma : por eso el pueblo conquistador que 
se dispersa por el territorio conquistado, y se establece y se fija en 
medio de los vencidos , reconociendo el dominio del legislador y 
del sacerdote, reconoce también el dominio de la inteligencia; por
que solo las leyes pueden constituirle, y solo por medio del rápido 
desarrollo de las artes de la paz pueden lanzarse en la carrera del 
progreso. 

Si esto es así, señores , pata averiguar si Roma ha reconocido 
también el dominio déla inteligencia, fuerza es averiguar primero 
cuál es su misión, y cuál era su destino. La misión de Roma era 
absorber al mundo en su unidad, revestirle con sus formas, y suje
tarle con su espada y con sus leyes. Roma, pues , para ser inteli
gente, debia abarcar en su seno dos inteligencias distintas; la 
inteligencia propia de los pueblos que nacen, y la inteligencia pro
pia de los pueblos que se establecen y se asientan : la de los prime
ros , porque como ellos estaba condenada á la victoria ó á la muerte: 
la de los segundos,. porque debiendo absorber al universo en su 
unidad, debia imprimirle el sello de su legislación y de sus formas. 
Sin él sus conquistas hubieran sido efímeras y pasageras ; su espada 
hubiera podido hacer al mundo esclavo; solo sus leyes podían hacer 
al mundo homogéneo. 

Roma, pues, debia obedecer á la ley de los pueblos infantes y 
á la ley de los pueblos adultos. Dos civilizaciones diversas, dos 
periodos diferentes effla historia de la humanidad, debían coexistir 
en él Capitolio, debían habitar dentro de sus muros, debían fecun
darse sobre sus siete colinas. El pueblo romano , en fin, debia ser 
fuerte para vencer : debia ser sabio para conservar: debia ser un 
pueblo legislador y un pueblo guerrero. Pero ni debia ser legislador 
á la manera de las sociedades que rayan en su periodo de virilidad, 
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ni debia ser guerrero á la manera de las sociedades iluminadas por 
el primer albor de la vida. La civilización romana debia tener algo 
de común con todas las civilizaciones, porque debía ponerse en con
tacto con el mundo : pero al mismo tiempo debia tener algo de ex
clusivamente propio, algo de profundamente íntimo que constituyera 
suyo, que explicara su superioridad sobre todas las civilizaciones,, 
algo que hiciera inteligible la personalidad romana : esa. personali
dad absorbente en la que se perdieron como los rios en la mar todas 
las personalidades de la tierra: ¿quées pues, ló que constituye la 
personalidad del pueblo romano? Ó lo que es lo mismo,, siendo 
guerrero ¿en qué se diferencia de todos los pueblos guerreros? Siendo 
legislador ¿en qué se diferencia de todos Jos pueblos legisladores? 
Esta, y sola esta es la cuestión. • . ' 

Con efecto, señores, Roma no pudo dominar al universo por las 
cualidades comunes á todos los pueblos del mundo: porque lo que 
constituye la igualdad, no puede producir en unos la tiranía y en otros 
la servidumbre : solólas cualidades que la hacían diferente de todos 
los pueblos de la tierra, de todas las sociedades humanas, pueden 
explicar sus triunfos, pueden explicar su^dominacion,: pueden ex
plicar su dilatado señorío. Ahora bien : lo que distingue al pueblo 
romano de todos los pueblos infantes, es que siendo siempre instin
tivas las guerras de los últimos, fueron siempre sistemáticas las del 
primero. Lo que le distingue de los pueblos legisladores, es que 
mientras que estos fundaron siempre su legislación en circunstan
cias locales y. transeúntes, él la fundó en principios invariables, 
absolutos. En fin, señores, se diferenciaba de todos los pueblos le
gisladores,, porque él solo poseía la ciencia de la legislación; se 
diferenciaba de todos los pueblos guerreros, porque él solo poseía la 
ciencia de la guerra. 

Ya poseemos el secreto de sus victorias. El pueblo romano ven
ció á todos los pueblos , porque era el mas inteligente de todos los 
pueblos: Roma subyugó al mundo, porque era la inteligencia del 
mundo. Su dominación tiene el sello de la-legitimidad aporque yo 

„veo el sello del poder legítimo en todo poder inteligente, Roma tuvo 
también esta creencia; ella tuvo siempre la conciencia de su supe-
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rioridad sobre todas las sociedades humanas: aspiró al trono del 
mundo, porque el mundo la pertenecía : nunca subyugó á un pueblo 
en nombre de la fuerza, sino en nombre del derecho. Oid al fecial 
cuando con la frente velada se avanza hacia los enemigos para "de
clararles la guerra en nombre de Roma: escuchad su fórmula ter
rible—Audi Júpiter,jzudite fines, audiat fas —Y después de haberle 
escuchado, condenad, si os atrevéis, la dominación de un pueblo 
que en nombre de la inteligencia invoca á los dioses para que pre
sencien su combale, y á la justicia para que sancione su victoria. 

Pero para que no dudéis de la legitimidad" de su dominación, 
para que quede cumplidamente demostrado que Roma era la única 
inteligencia del universo, echaré una rápida ojeada sobre el estado 
social de los pueblos que la rodeaban, cuando, levantándose como 
conquistadora, los sujetó á su yugo y los encadenó al Capitolio. 

El mundo occidental estaba exclusivamente ocupado por tribus 
feroces y guerreras : el mundo oriental por pueblos decrépitos y 
por i;eyes imbéciles y fastuosos. Atenas estaba entregada á la cor
rupción y á los sofistas < Esparta á la barbarie y á la merced de 
las facciones : El Egipto y jas. sociedades asiáticas doblaban su cerviz 
con una indolencia estúpida ante los generales de Alejandro, que 
herederos de su ambición , pero no herederos de su gloria, se dispu
taban en una lucha innoble los despojos de su grandeza y el cadáver 
del Oriente. ¿En dónde buscareis el porvenir? ¿Le buscareis en la 
Grecia? El astro hermoso que presidió á su destino, habia ya tras
puesto su zenit, se habia ocultado en los mares. ¿ Le buscareis en 
el Asia? La debilidad y la decrepitud no le tienen. ¿Le buscareis 
en la Europa ? La barbarie no tiene porvenir, si el germen de la in
teligencia no viene á hacer fecundo su seno. 

Ahora bien : entre el mundo de la barbarie y el mundo de la 
decrepitud , entre el Occidente, que e*a un confuso embrión, y el 
Oriente, que era un vastísimo sepulcro, se levanta el pueblo inspi
rado, el pueblo inteligente y guerrero, el pueblo rey, el pueblo 
del porvenir. El trono del mundo está vacante; él le conquistará 
con su espada. La coronadel mundo está en el lodo; él se la ceñirá, • 
porque está hecha á la medida de su frente. Como la tribu nómada 
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se postra ante el caudillo que la conduce al combate; como el pue
blo de Dios se inclina ante su profeta, cuando se avanza hacia él 
desde las crestas de Sinaí, así el mundo se postra ante el Capito
lio. Cuando el pueblo providencial que le habita, después de haber 
vencido á Aníbal, después de haberse asimilado la Italia, salvó los 
mares que le ciñen y los Alpes que le aprisionan, no los salvó para 
luchar por un imperio disputado, sino para tomar quieta y pacífica 
posesión de la herencia qué le estaba prometida. Casi á un mismo 
tiempo sus vencedoras legiones penetran en Numancia, conquistan 
la Macedonia, allanan los muros de Cartago, y echan por tierra 
los muros de Corinto. * 

¡Corinto! Este nombre es sagrado tres veces para mí. Corinto 
fué el sepulcro de un principio noble, de un hombre grande y de 
una liga santa : de la libertad, de Filopemen y de los Aqueos. Los 
últimos griegos murieron allí. La libertad y sus mártires debían re
cibir la muerte de una misma mano, en un mismo día, en una 
misma hora; y debían reposarse en un mismo sepulcro. El recuerdo 
de la desaparición de Un pueblo es siempre lúgubre y solemne : 
pero si ese pueblo que desaparece es la Grecia, ese recuerdo es 
tres veces solemne y tres veces lúgubre. Él causa en el alma, cuando 
llega á despertarse, una vibración que se parece al último gemido . 
de una lira que se rompe: disimuladme , señores, esta breve di-
digresion. Si Roma hace inclinar la frente bajo el peso de graves 
meditaciones, la Grecia es para el corazón un manantial fecundo 
de inextinguibles placeres. En aquella hay un no sé qué que abru
ma : en esta un no sé qué que cautiva : aquella me subyuga, como 
me subyuga siempre la virtud; esta me embriaga, como me embria
ga siempre el perfume de la inocencia. Sea este el último adiós que 
mi labio dirija á esa patria de la belleza y del encanto , de la liber
tad y de la gloria. 

Cuando Roma hubo penetrado en Numancia , glorioso asilo de 
lañndependencia ibérica; en Cartago', esa ciudad famosa cuya ima
gen turbaba el sueño de Catón; en Corinto , último refugio de la 
nacionalidad griega, la regeneración providencial, confiada por el 
destino al Capitolio, se realizó en el espacio y se consumó en el 

TOMO i. 15 
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tiempo. El germen de la inteligencia penetró en el Occidente; el 
de la fuerza en el Oriente, y la unidad niveladora de Roma fué la 
ley del universo. 

Admirad conmigo,-señores, la marcha providencial del gé
nero humano. En la lucha de Roma con el mundo, yo no veo mas 
que la lucha entre la inteligencia y la barbarie, entre la fuerza y 
la-decrepitud. En el triunfo de Roma, yo no veo mas que el triunfo 
de un pueblo inteligente y guerrero sobre los pueblos decrépitos ó 
bárbaros; ¿cuál es el espectáculo que se ofrece á nuestros ojos des
pués? Roma, en tiempo de Sila, se corrompe por medio del epicu
reismo que el pueblo griego habia inoculado en sus venas. Roma 
se debilita por medio de las facciones. Cuando fué corrompida y 
débil, dejó escaparse de su sien ta corona del universo , y la reina 
del mundo fué esclava de un señor. Cuando los Césares suben al 
Capitolio, Roma débil y corrompida se enerva : y como el mundo 
era Roma, el mundo se debilita, se corrompe y se enerva también. 
¿Dónde encontraremos entonces el porvenir?El porvenir entonces 
bajó del Cielo, y descendió del polo. Los bárbaros del Norte inocu
laron el germen de la fuerza en el antiguo mundo entregado á las 
lentas convulsiones de una prolongada agonía : y el Cristianismo 
depositó en el seno de los bárbaros el germen de la inteligencia: 
Así, señores, cuando la inteligencia y la fuerza se extinguen en el 
Oriente y en el Occidente, la inteligencia y la fuerza se fecundan en 
el seno de Roma. Cuando Roma se debilita , la fuerza se refugia en 
el seno de un pueblo bárbaro, y desciende del polo. Cuando la inte
ligencia desaparece del horizonte del mundo, baja del Cielo para 
rejuvenecer á las naciones bajo la forma de una religión divina. Así, 
señores, el espíritu de Dios marcha delantp délos pueblos : su brazo 
fuerte los detiene en el borde del abismo y en el límite que los 
separa del caos. La Providencia se revela al hombre en la historia. 

En algunas de mis lecciones anteriores he procurado demos
traros que cuando los pontífices de Ltoma recibieron la herencia de 
los Césares vencidos, dominaron legítimamente el mundo; porque 
eran los únicos representantes de la inteligencia sociaL : debiendo 
encerrar en un brevísimo espacio acontecimientos que apenas po-
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tlrían referirse en muchas lecciones sucesivas, me permitiréis que 
no insista en las pruebas de ese hecho ni en las de la legitimidad de 
esa dominación. 

En los primeros siglos después de la destrucción del imperio, 
los bárbaros estaban agitados aun de la fiebre- de establecimientos 
y de conquistas : la sociedad no tenia una existencia solidadlos con
quistadores un asiento seguro, ni los vencidos se resignaban toda
vía sin murmurar á su dura esclavitud. Los visigodos, los hunos, 
los vándalos, los hérulos, los ostrogodos se apoderaron, unos des
pués de otros, de la Italia, que á su vez fué reconquistada por Beli-
sario y por Narsés .hasta que este llamó á su seno á los lombardos 
que la conquistaron toda, dejando solo á los emperadores de Oriente 
Rávena, Roma y algunos puertos de mar. Reunidas todas estas ciu
dades, compusieron el Exarcado á últimos del siglo vi. A principios 
del vii, esta sed de conquistas pasó de Europa ai Oriente, en donde 
la espada de Mahoma lo sujetaba todo á su poder. A principios 
del viH, sus falanjes se desbordaron por la Europa : un siglo antes la 
Europa, sin unidad y sin existencia fija, hubiera sucumbido ante la 
espada del profeta; pero en el siglo VH, que siguió al establecimien
to de los lombardos en Italia, la religión se habia estendido por todo 
el Norte de la Europa; y los mayordomos de palacio de los imbéci
les descendientes de Clodoveo sostenían con una mano firme el cetro 
de los meróvingienses en Francia. La religión que daba al mundo la 
esclavitud y la fatalidad, y la que emancipaba á los pueblos, dándo
les la libertad y revelándoles la Providencia, se hallaron frente á 
frente á principios del siglo vm entre Tours y Poitiers: la última llevó 
lo mejor de ía batalla. La inteligencia representada por la cruz salvó 
á la Europa de la barbarie representada por los adoradores de 
Mahoma. 

Con el siglo vm, comienza una nueva era, porque los pontífices 
son reconocidos como soberanos de Italia , y la corona imperial bri--
11a en las sienes augustas de Garlo-Magno. Es decir, que apenas se 
constituye la sociedad, cuando la inteligencia sube al trono en me
dio de las aclamaciones de los pueblos. 

Señores, Cárlo-Magno es.el coloso de la edad mecha: jamás 
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existió hombre ninguno tan completamente grande como él: per
mitidme que le dedique algunas palabras. 

Él apareció en el mundo y sobre el trono , cuando el trono era 
un nombre, y cuando el mundo era el caos. Él convirtió aquel nom
bré en un poder', y abarcando al mundo con su vasta inteligencia, 
arrojó en su seno el germen de la reorganización.social. El cristia
nismo, para imprimir en las sociedades el sello de su acción civili
zadora , .necesitaba de una espada: Cárlo-Magno, para constituir la 
sociedad , necesitaba de una idea. Cuando el genio del cristianismo 
y el genio de Cárlo-Magno se avistaron en el Capitolio, Cárlo-Magno 
se encontró en posesión de su idea, y el cristianismo en posesión 
de su espada. 

Cárlo-Magno se dedicó á la recomposición del imperio de Occi
dente por medio de sus guerras sistemáticas, y á la reorganización 
social por medio de la propagación del cristianismo: cincuenta y tres 
expediciones hizo en persona contra los bárbaros de allende el Rhin, 
y contra los bárbaros de aquende los Pirineos. Él fué el azote de to
dos los pueblos idólatras> y el amparo de todos los pueblos cre
yentes. Lá barbarie vencida retrocedió hasta el polo, y dejó de ame
nazar con una nueva inundación a l a Europa, porque el hombre 
grande la defendía con su escudo para que floreciese en el seno de 
la paz, y al abrigo de su poderosa tutela. 

Y no creáis, señores, que ocupado en subyugar á los pueblos 
idólatras, y en civilizar á los pueblos subyugados, pensó solo en la 
prosperidad de la Francia. No : Cárlo-Magno era el alma del mundo: 
y á pesar délos obstáculos casi insuperables que en aquella edad de 
hierro se oponían á que se estableciesen vínculos estrechos entre 
pueblos apartados , él se puso en relación con todos los príncipes de 
su siglo. Los reyes de Asturias le ofrecían en homenaje los trofeos 
que recogían en sus batallas. Los emperadores de Oriente y los dos 
califas procuraban ansiosos su amistad, y los últimos heptarcasde 
Inglaterra imploraban su protección y su amparo. Y ved, señores, 
cómo la Europa bárbara, que habia puesto término á Una civilización 
decrépita, se sometía al influjo de una civilización naciente, pero 
fecunda: y cómo los mismos hombres' que. habian hollado con su 



— 229 — 

planta el trono de los Césares raquíticos que rigieron las riendas del 
universo romano en su prolongada agonía, inclinaron sus bárbaras 
frentes ante el trono del nuevo César que acometió la obra • de la 
reorganización de la sociedad, y puso el hombro al grave peso de 
un mundo violentamente estremecido. 

No contento con organizar la sociedad que dirigía desde su trono, 
quiso depositar en su seno el germen de vida de las sociedades fu
turas. No contento con su dominio en lo presente, quiso determinar 
el porvenir, arrojando el germen de la inteligencia en el seno de la 
barbarie. Él llamó cerca de su persona á todos los grandes ingenios 
de su siglo: y ¡ cosa increíble, señores! ese mismo hombre que 
habéis visto ocupado, en vencer y en gobernar á Ja Europa, recibió, 
á los años de edad, lecciones de gramática de Pedro de Pisa, y 
lecciones de astronomía, de retórica y de dialéctica del célebre 
Alcuino de York. El vencedor de cincuenta y tres batallas estableció 
en su propio palacio una academia palatina, compuesta de todos los 
sabios de su tiempo, y presidida por él con el nombre alegórico de 
David* El dominador de todo el Occidente compuso .una gramática 
tudesca, é hizo recoger los antiguos cánticos guerreros de casi todos 
los pueblos germanos. El gigante que defendía con su escudo la 
sociedad Franco-Romana en el Mediterráneo, en el Océano, en el 
Rhin, se ocupaba en prevenir* por medio de una circular á todos los 
obispos y á todos los abades» que estableciesen escuelas en toda la 
extensión de su vasto imperio y de sus dilatados dominios. Señores, 
ciertamente la inteligencia del mundo se habia refugiado en la frente 
imperial de ese bárbaro que fatiga el entendimiento y abruma la 
imaginación. 

En las escuelas establecidas por Cario Magno, porque de las 
escuelas trasformadas después en universidades es de las que voy 
á ocuparme principalmente, se' enseñaban las siete artes liberales, 
a las que Boecio, que floreció en la corte de Theodorico, y que fué 
el único que conservó en él Occidente alguna idea de Aristóteles, 
llamaba trivium y quadrivium. A la manera de filosofar enseñada 
en ellas, es á lo que se llamó escolástica después. El célebre Al-
cuino , de quien ya he hecho mención, fué el fundador de la esco-
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lástica en Europa. Guando Carlo-Magno falleció á principios del si
glo rx j después de haber inoculado en la Francia con el hombre 
modesto de escuelas el germen del progreso y de la perfectibilidad, 
su genio se refugió en el alma de Alfredo el Grande que, legislador, 
rey, filósofo y guerrero, asistió en persona á cincuenta y seis bata
llas , reformó la legislación inglesa, suavizó las bárbaras costum
bres de los indómitos bretones, llamó cerca de su persona todos 
los sabios que entonces florecian, fué el fundador de otra academia 
parecida á la que habia fundado Carlo-Magno, estableció por todas 
partes escuelas en la isla sujeta á su dominación, obligó por una 
ley á todos los que poseían una renta determinada á que enviasen á 
ellas á sus hijos, y aun tuvo que vagar para traducir las fábulas de 
Esopo, y el Consuelo de la filosofía de Boecio. El escolástico mas 
célebre de este siglo fué el irlandés Juan Scoto, que invitado por 
Alfredo, explicó la escolástica en Oxford. 

Entre todos los grandes establecimientos de Cario Magno, él de 
las escuelas era el único que la Europa se apresuró instintivamente 
á imitar, porque era el único que llevaba en su seño el germen de 
la moderna civilización. A pesar de la barbarie que entorpecía su 
rápido desarrollo, y á pesar del feudalismo, que discurría como un 
principio deletéreo y disolvente por las venas de la Europa desgar
rada , en todas partes se establecieron escuelas al lado de los con
ventos : porque las ciencias, al aparecer en el mundo, aparecieron 
como hermanas de la moral, y crecieron y se desarrollaron á la 
sombra protectora de una religión divina. Entre las escuelas, mo
násticas del siglo xi, las mas famosas eran las de Francia, Italia y 
Suiza, y entre las seculares que habían comenzado ya á difundirse, 
las más célebres eran la de Salerno, cuyo origen se perdía en el 
tiempo de Tos príncipes lombardos, Ta de Pavía, la de París, la de 
Oxford, la de Bolonia y la de'Montpeüier. 

En el siglo xn las escuelas se transforman; la inteligencia ha
bía crecido en silencio, y no cabiendo ya en su pequeño recinto, 
París, Salerno y Bolonia convierten para recibirlas sus célebres 
escuelas en tres grandes universidades. 

En el siglo xm, debilitado el sistema feudal porque sus mas 



dignos campeones' habian encontrado un sepulcro glorioso en el 
Oriente, y enriquecida la Europa con las obras de Aristóteles que 
difundieron los árabes de España, las universidades se aumentaron, 
y su benéfico influjo comenzó á dilatarse por la sociedad entera. 
Ved aquí el número de las que fueron creadas en aquel siglo y en 
el siguiente, y el orden cronológico de su creación. La estadística 
de las universidades puede ser considerada como la estadística rao-
ral del desarrollo de la inteligencia en Europa. 

La universidad de Ñapóles fué fundada en. . . . . . . . 1224 
Tolosa! 1228 
Salamanca. 1240 
Pádua en la primera mitad del siglo. 
Montpellier . . . . . . . . . 1289 
Lisboa. 1290 

1290 

Gozaron del privilegio de universidad en el si
glo xm; pero la época precisa de su fundación 
es desconocida. 

SIGLO XIV. 

Roma.. 
Orleans 
Pisa. . 

. t 1303 
1305 
1338 
1340 
1346 
1348 
1354 
1361 
1364 
t365 
1387 

Perpiñan. 
Valladolid 
Praga. 
Huesca, 
Pavía." 
Angers. 
Viena. 
Heidelberg 
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Colonia.. 1388 
Ferrara. 4391 
Erfurt 1392 

p^, m ™°' ) Fueron fundadas en el siglo xiv; pero se ignora la épo-
„. y ca precisa de su fundación.. Siena. . .y r 

En fin, señores, según asegura Thon Villani, á mediados del 
siglo xiv aprendían á leer en las escuelas de Florencia diez mil 
niños : mil doscientos estudiaban aritmética, y seiscientos reci
bían una educación literaria. 

Cuando se difundían las trnjversidades con una rapidez tan 
asombrosa, la inteligencia no podía permanecer estacionaria por 
mas tiempo. 

A fines del siglo xiu, y á principios del xrv, nos encontramos 
ya frente á frente con un coloso ,. cuyas proporciones gigantescas 
se distinguen en medio de la oscuridad de la barbarie, y que se 
ostenta mayor que el siglo que le meció en "su cuna, y que el si
glo que le condujo al sepulcro. Homero fué inspirado por las gran
des acciones de sus padres : la. naturaleza, pura todavía, le abrió 
"su seño virginal y lo enriqueció con sus tesoros : el idioma de la 
Grecia le halagó con sus encantos, y su religión le confió sus ilu
siones. Dante está soto en medio de la naturaleza : pero su genio 
es bastante p*ara elevarle á las regiones de lo ideal y de lo sublime. 
Él se remonta como el ave de lúpiter; desprecia la llanura, que 
no basta á su entusiasmo; y prefiere al brillo pasageró de las flores 
la magestad severa de las rocas, y al encanto melodioso de los 
cisnes, el bramido siniestro de los mares. Aprisionada su imagi
nación en medio de la naturaleza, se lanza en el seno de otros 
mundos desconocidos y sin límites, y en medio de la eternidad de 
los siglos; contempla la eternidad de los tormentos. Él ê " grave 
como la naturaleza , sublime como el dolor, y lúgubre como la 
noche. ' 

En pos de él se avanza otra figura menos grande, pero quizá 
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mas bella, porque sino es el genio del dolor, es el genio apacible 
de la melancolía. El enamorado Petrarca no entonará, señores, tan 
elevados cantares» Él no se.reposará en las desnudas cimas de las 
rocas para escitarse al canto con el horror de la tempestad y con 
el bramido de los vientos; pero adormecido al blando susurro de 
una fuente que cautiva su corazón , sus ondas refrescarán sus laure
les , y su tímida mano hará gemir las cuerdas de su lira con el amado 
nombre de su Laura : él será el primero que cante aquella corres
pondencia misteriosa de dos almas que se entienden, y que vuelan 
á confundirse en el seno de la eternidad, como se confunden sus 
suspiros ó como se confunden los ecos de dos harpas sacudidas. 

Y ved, señores, cómo la Europa rompió.la densaniebla en que 
la habia envuelto la barbarie, cuando los hijos de las musas.la ino
cularon la inteligencia con sus sublimes acentos. El poeta que cons
tituye las sociedades en su infancia con los sones de su lira, preside 
también á su civilización, cuando despiertan del letargo : privile
giado entre todos los seres, su destino es que nada haya grande sin 
su presencia, necesaria igualmente en aquellos acontecimientos que 
elevan la sociedad á su mas alto grado de esplendor, y en aquellas 
grandes convulsiones que la precipitan ó la despedazan. El poeta 
que ciñe el laurel de la victoria en las sienes de los héroes, canta 
también el himno fúnebre sobre el sepulcro de las naciones. La lira 
es igualmente sublime sobre el escudo del vencedor, y sobre la 
tumba del vencido.. -

Así, señores, la inteligencia depositada por Carlo-Magno en las 
escuelas en estado de germen, se difundió por toda la Europa en el 
espacio de tres siglos. Fecunda aun en medio de la barbarie y la 
anarquía, mientras que el Occidente feuflal marcha á k conquista 
del Oriente civilizado y decrépito, ella abandona las escuelas, 
conquista para sí las universidades, y segura allí de su domina
ción, observa tranquila el combate de dos mundos, que, solo 
para adornarla con sus despojos,- pelean. En el siglo xiv, mientras 
que el astro de la Iglesia y el astro del feudalismo se extinguen, 
mientras que los papas abandonan el Capitolio retirándose á Aviñon, 
y los barones, á quienes habia perdonado el sol de la Palestina y el 
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hierro,de Ios-infieles, hallan un ancho sepulcro en cada campo de 
batalla. El astro de la inteligencia sigue, elevándose en él horizonte 
del mundo., sin que ningún astro rival se oponga á su marcha ven
cedora , sin que haya poder humano que contraste su destino. 

En este siglo, como habréis observado ya, la inteligencia se 
trasforma: así como en el siglo XH abandonó las escuelas para habi
tar en las universidades, así en el xiv pasa de su periodo de incu
bación á su periodo de actividad, y á su periodo militante, de su 
periodo de reposo. Para dominar á la Europa se hace hombre : y 
después de haber animado el seno de Dante, anima también el seno 
de Petrarca. Ahora bien, señores; Petrarca fué coronado ; y car
denales, y repúblicas, y príncipes le dirigieron embajadas, solemni
zaron sus triunfos, quemaron incienso ante su divinidad, y envi
diaron sns laureles. 

En el siglo xv, la inteligencia invade los palacios : los príncipes 
de la casa de Aragón la abren las puertas de Ñapóles : Luis Sforcia 
las de Milán, los príncipes de la casa de Estelas de Ferrara : el ge
nio de Platón, en fin, encontró una nueva academia en ros mag
níficos jardines de losMédicis. 

En los dos siglos siguientes abandónala lira del bardo, y se re
fugia en el seno del filósofo. 

En el siglo xvm no cabeya en tasescuelas, no cabe en las uni
versidades , no cabe en los palacios : y en la forma de un libro que 
enseña ó de un libro que cautiva, invade los talleres, discurre por 
las plazas, y penetra en los pacíficos hogares. La inteligencia en
tonces deja de ser el patrimonio del poeta y el patrimonio del filó
sofo. La inteligencia desbordada se inocula en la clase media de la 
sociedad que pide en su nombre el cetro del mundo, y le conquista. 
Los bárbaros se le disputaron : pero los bárbaros sucumbieron. Ella 
ostentó su toga resplandeciente en la tribuna ; y los monstruos vol
vieron á dormir el sueño estúpido de la ignorancia en sus cavernas. 

Tal es, señores, la historia de Europa y la historia del mundo. 
Cuando la inteligencia se alberga en el seno de un hombre, todos 
los hombres le siguen : cuando la inteligencia le abandona, su po
der efímero pasa. Cuando la inteligenóia se refugia en el seno de 
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una sociedad, la espada de esa sociedad alcanza á los polos, y soiñete 
á Jas naciones. Cuando ta inteligencia se retira de su seno, la socie
dad desfallece. Mientras que Napoleón representó la inteligencia de 
la Francia, los príncipes le acataron, los pueblos le obedecieron, 
llenó el mundo con los resplandores de su gloria, fué un astro sin 
eclipse, fué vencedor, y fué rey : cuando no fué el hombre de la 
Francia, fué el hombre de Waterloo y el hombre de Santa Elena: 
gorque está escrito que la inteligencia es el poder: que la inteligen
cia es el derecho : que la inteligencia es la vida (1). 

(1) En algunos de los últimos anteriores párrafos acaso el lector haya observado 
que el señor Donoso se ha eopia'do á si mismo, intercalando en esta lección trozps 
enteros, pertenecientes á su discurso de apertura del Colegio de Cáceres, Del descu
brimiento de estehurtillo literario hecho en terreno propio¡ nosotros.solos somos res
ponsables , por haber creído no indignode ver la luz pública un trabajo que su autor 
tenia condenado á la desdeñosa oscuridad en que, muchas yeces con razón plausi
ble , lia sepultado ciertas obras de su primera juventud,-

Nota del editor. 
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14 DE F E B R E R O DE 1 8 3 7 . 

DE LA SOBERANÍA DE LA INTELIGENCIA CONFIRMADA 
POR LA AUTORIDAD Dfc LOS FILÓSOFOS, 

SEÑORES: 

TRES son las fuentes de la certidumbre para el hombre: la razón,'la 
autoridad y la historia. Cnando la razón afirma lo que niega la*his
toria y lo que la autoridad condena, ó cuando niega la razón lo que 
la historia atestigua y la autoridad deporte, hay incertidumbre, hay 
perplejidad, hay duda en la conviccion^tímana. Pero cuando la ra
zón, la autoridad y la historia confunden sustestimoniosen favor de 
un principio; cuando este principio es el resultado lógico de su ma
ravillosa identidad, de su completa armonía, entonces ese principio 
sale de la esfera de las verdades contingentes, y pasa á la esfera de 
las verdades absolutas; sale de la región de los principios proble
máticos, y se eleva á la región de los principios eternos : entonces, 
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enfmj el entendimiento humanóse repesíeeft-el 60HM> algo de 
fijo y de constante, porque reconoce en él el sello de la evidencia. 

Por eso, queriendo yo elevar el dogma de la soberanía de la in
teligencia á la clase de un hecho universal y de un dogma absoluto, 
he' invocado en las lecciones anteriores el testimonio de la teoría y 
el testimonio de los hechos, el testimonio del mundo de tas concep-
ciones.y el testimonio del mundo de las Teaiidades, el testimonio de 
la razón y el testimonio de la.líistoria, Hoy ule propongo demostra
ros que la autoridad ha sancionado como evidente el dogma que 

•proclama como cierto la razón, y que la historia ha escrito tam
bién en sus anales. Invocaré primero el genio filosófico de la anti
güedad , y después el genio filosófico de la Europa de nuestros 
dias. 

El genio filosófico, entre todos los pueblos antiguos, se localizó 
en el pueblo griego..El del, pueblo griego se localizó en Atenas; y 
la filosofía brillante de Atenas se refugió principalmente en el seno 
de Platón, reverbero de sus mas sublimes resplandores. 

Estudiemos su misticismo ideal: para Platón la ley del universo 
y de todos los seres es una constante armonía. En primer término 
del cuadro, y en la mas alta de todas las esferas, brilla con un res
plandor inextinguible el mundo de la unidad absoluta, el mundo de 
la inteligencia, el tabernáculo de Dios. De su seno increado, como de 
un manantial fecundo, se desprende en creaciones sucesivas y ar
mónicas el mundo de las ideas y el mundo de las realidades :. el* 
primero, purísimo-y resplandeciente, porque es el reflejo inmediato 
de la inteligencia divina; el segu/ido, pálido y descolorido, en donde 
solo existen ejemplares degenerados de aquellos tipos eternos, por
que las sombras los empañan ,lá noche los cubre y las tinieblas 
los envuelven. Así,.seño|^, Platón reconoció la, soberanía^de la 
razón absoluta como!principio vivificante y fecundo 5 puesto,que 
todo lo que brilla> la refleja; puesto que lodo lo queyi\seVnace de su 
seno; puesto que fuera de su lado no hay luz ¿ puesto que las som
bras nacen, cuando su fulgor se extingue; puesto que fuera de ella 
no hay nada, ó si algo existe, es la noche, y si algo reina, es 
el caos.-
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En una de mis lecciones anteriores•, consagrada á analizar el 
dogma político de Platón, manifesté que esta trinidad armónica, 
que para él era la ley de todos los mundos creados, le sirvió de tipo 
y de modelo para explicar al hombre y el organismo interior de las 
sociedades humanas : en el primero, Platón no vé sino la inteligen
cia que manda, el valor que te obedece, y las pasiones que la sir
ven : en las segundas, confiere exclusivamente el derecho deman
dar á los filósofos, es decir, á los mejores, á los mas inteligentes ; 
impone á los guerreros la obligación de la obediencia, y sujeta ai 
pueblo al yugo-de la servidumbre. Obligado Sócrates á explicarse 
claramente sobre esta desigualdad monstruosa entre los habitantes 
de una misma ciudad y los ciudadanos de una misma república, 
dice, que aunque todos los hombres son hermanos, Dios no les ha 
repartido con una mano igualmente pródiga sus dones, sino .que 
antes bien prefiriendo á los destinados á gobernar, ha mezclado 
algunos hilos de oro en la brillante trama de su vida, mientras que 
solo ha mezclado algunos hilos de plata en la de los guerreros, y 
otros metales mas viles, como el hierro y el bronce, en la de los 
labradores y en lá de los artesanos. 

Ya veis, señores, que la idea fundamental de Platón; Ifridea 
dominante en su sistema político y filosófico; la idea que en su 
vuelo sublime elevaba á ley de los mundos y-de las sociedades, 
á ley, en fin, de la creación, era la del dominio legítimo de la 
razón absoluta y de la inteligencia del hombre, dominio tan exclu
sivo para él; que, una vez reducido á práctica, debia convertirse 
en una monstruosa tiranía. 

Mientras que de los labios inspirados de Platón descendían hasta 
el seno de sus discípulos absortos aquellas mágicas palabras que 
eran el encanto de los griegos, y que habían de ser un texto sagrado 
para las generaciones futuras .entraba por la puerta de'la ciudad 
un joven extrangero, subdito del rey de Macedonia, y que,'ambi
cioso de sabiduría, quería aprender el secreto de la naturaleza, él 
secreto de la divinidad y el secreto del hombre', de la boca del 
discípulo de Sócrates, y del discípulo de Homero : todos habéis 
adivinado ya sin duda , señores, que1 hablo de Aristóteles, hijo de 
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Nicomaco : de Aristóteles, que debia aprender en la Academia para 
enseñar después en el Liceo : de Aristóteles, que debia ser discí
pulo de Platón para ser mas adelante el rival de su fama y de su 
gloria : de Aristóteles, en fin, astro resplandeciente, que debia'vi-
vificar alas sociedades con su lumbre, adorado igualmente por dos 
razas enemigas, por dos religiones.'contrarias y por dos mundos 
rivales; por los árabes y por los europeos, por el Oriente y por el 
Occidente, por los adoradores de Jesús y por los sectarios de Ma-
homa. « • . 

Cuando la humanidad se encontró en posesión de estos dos hom
bres, se encontró en posesión de las ciencias de las cosas : ellos 
trazaron al entendimiento humano un límite que el entendimiento 
humano no ha traspasado aun; un límite que no han podido salvar 
ni las revolueiones.en sus estremecimientos, ni los siglos en su car
rera. Platón es un filósofo : Aristóteles es un filósofo : pero Aristó
teles y Platón son la filosofía. Ellos se completaron combatiéndose ; 
porque es ley del mundo moral que la verdad absoluta sea el re
sultado de las verdades incompletas, y que los principios armónicos 
salgan del seno de los principios divergentes. 

Dft son los únicos métodos que conducen al hombre al descu
brimiento de todas las verdades : el de la inducción? y el de la ob
servación : el sintético y el analítico : el primero condujo á Platón á 
su misticismo ideal; el segundo condujo á Aristóteles á su idealismo 
realista. Platón, indiferente á las tempestades de la sociedad, y re
fugiándose en el mundo de sus ideas, contemplaba desde su eleva
ción las esencias de las cosas, y miraba pasar desde su altura él 
torbellino de las pasiones humanas : atento solo á la celeste armo
nía délos globos que llenaban el espacio j las convulsiones del mundo 
se estrellaban á sus pies sin ocupar su inteligencia : él pensaba sin 
duda que' el filósofo no debia ser arrastrado por su torrente, y que 
solo debia ejercitarse en la contemplación de las verdades eternas,. ;* 
viendo pasar la vida como un sueño t y el mundo como un fan
tasma. , 

Aristóteles al contrario, colocado en medio de la naturaleza, Ja 
estudia en su magnífica variedad, la observa en todos sus fenóme-
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nos, la arranca sus secretos, y se los revela á las generaciones 
futuras : colocado en medio de las sociedades, las sigue atento en 
todas sus trasformaciones; las estudia en su estado febril y en su 
astado de reposo; analiza cuidadosamente las causas de su pro
greso y las causas de *su decadencia * las vé en el crepúsculo de su 
«aurora, en el zenit de su carrera , y en la noche de su sepulcro; y 
salvando el espacio y abarcando el tiempo, hace comparecer de
lante de sí á las sociedades que nacen, á las sociedades que pro
gresan y á las sociedades que se extinguen. Platon desdeña el 
estudio fenomenal de la naturaleza y de las sociedades humanas: 
perdido en las sublimes regiones de la luz increada y de las ideas 
esenciales, domina con las leyes de su entendimiento á las leyes 
de la creación, impone su personalidad al mundo, le abarca con 
su síntesis, y le encadena con sus fórmulas. Aristóteles rompe el 
simbolismo oscuro de su inaccesible metafísica, penetra en la región 
de las sombras, descorre el velo misterioso que habia arrojado Pla
ton entre la verdad y el hombre, desvela los fastos; y procediendo 
á la conquista de la verdad por medio de lentas observaciones , y 
elevándose á la síntesis por medio de la análisis, afirma sobre una 
base indestructible á las ciencias. 

Pues bien, señores, entre estos dos grandes genios de la anti
güedad, nacidos para ser los representantes de los dos únicos 
sistemas que luchan por la dominación del mundo; entre estos dos 
hombres representantes del antagonismo que es la ley de la huma
nidad entera; entre estos dos filósofos que fueron la expresión vi
viente de los dos principios , que son los polos eternos de toda filo
sofía ; entre Platon, en fin, que constituye las sociedades á priori, 
y Aristóteles que no se atreve á formular su organismo sino después 
de haber comparado entre sí ciento cincuenta y ocho constituciones 
de los diferentes estados de la Grecia y de la Italia, hubo sin em
bargo un vínculo común, un principio que los dos atacaron, y que 
los dos defendieron; el principio de la soberanía déla inteligencia. 
Aristóteles, como Platon, creia que el gobierno de las sociedades 
humanas debe confiarse á los mejores, á los mas inteligentes; y 
como Platon, también miraba desdeñoso aquella democracia ligera, 

TOMO i. 1G 
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aun tiempo petulante y borrascosa, que embriagada con inciensos, 
dictaba leyes en medio de su embriaguez y en medio de sus estre
pitosas bacanales. Su opinion sobre la democracia y Atenas está 
consignada en estas palabras que han llegado hasta nosotros.—Los 
atenienses han sido los primeros que han sembrado el trigo y los 
inventores de las leyes i usan muy bien del primero, pero muy mal 
de las segundas.—Esta sentencia de incapacidad lanzada contra la 
democracia por la filosofía , no ha sido revocada por la historia: 
veamos si ha sido confirmada por los filósofos de la Europa mo
derna. 

Siéndome imposible analizar en el breve espacio de una lección 
sus doctrinas, y siéndome mas imposible aun considerarlas histó
ricamente siguiéndolas en su lento desarrollo^ me propongo dar 
unidad á todas las escuelas filosóficas, encerrándolas en una fórmula 
que las comprenda y las abarque : esta fórmula es la siguiente: 

Dios, la naturaleza física, y el hombre, son los tres únicos sé-
res á quienes los filósofos pueden negar ó conceder en sus sistemas 
la supremacía universal y la omnímoda dominación del mundo ; de 
donde se han originado en el campo de la filosofía tres encontradas 
escuelas : la que proclama la soberanía exclusiva de Dios; la que 
proclama la soberanía absoluta de la naturaleza • y la que proclama 
la soberanía absoluta del hombre : el dogma filosófico de la pri
mera es el idealismo divino ; el de la segunda el materialismo; el 
de la tercera el idealismo humano. 

Señores, no hay mas que estas tres graades escuelas posibles: 
pero si no hay mas que estas tres grandes escuelas posibles, cada 
una de ellas se subdivide en grupos pequeños y rivales, que adop
tando en su generalidad un dogma común, disputan sin embargo 
encarnizadamente sobre sus mas remotas consecuencias. Asi, todos 
los que profesan el dogma del idealismo divino, proclaman la sobe
ranía exclusiva de Dios : ved ahí lo que constituye su unidad: pero 
unos consideran á Dios como una sustancia inmóvil y absorbente:4 

otros le consideran como causa universal, activa y vivificante : ved . 
ahí lo que constituye su diferencia* Los últimos se llaman teís
tas : los primeros panteistas, y están representados por Espinosa. 
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Si la escuela teista y la escuela panteista reconocen un dogma 
común que constituye su unidad, reconocen también un método 
común, como el único que puede conducirlas al descubrimiento de 
todas, las verdades : ese método consiste en el ejercicio de la razón 
humana : ahora bien : entre los filósofos que profesan el dogma de 
la soberanía exclusiva de Dios y que consideran á Dios como causa 
activa y vivificante del mundo, hay algunos que negando la compe
tencia de la razón humana para enseñarnos lo que debemos adoptar 
como cierto y lo que debemos rechazar como absurdo , apelan 
como al criterio de todas las verdades, á la revelación divina, é in
clinan su frente ante la Iglesia, que como única depositaría de las 
verdades reveladas, es para ellos la única depositaría de todas las 
verdades posibles : ved ahí una nueva variante del idealismo di-

* vino: los que la profesan, forman la que se ha llamado en nuestros 
dias la escuela católica. 

Si sujetamos á un rigoroso análisis la escuela que profesa el 
dogma del idealismo humano, y que destronando á Dios y á la na
turaleza, hace del hombre el rey del universo y el centro de la crea
ción, observaremos que obedeciendo también á la ley fatal que 
domina todas las escuelas filosóficas, se subdivide en dos escuelas 
rivales, que profesando un dogma común, siguen distintos rumbos, 
y que siguiéndolos, llegan á convertir la unidad de su origen en un 
dualismo divergente, compuesto de dos principios encontrados. Así, 
mientras que Descartes dice :—«Pienso, luego existo.»-^Fichte 
dice : — «Quiero, luego soy.»—Esdecir, que el primero localiza el 
idealismo humano en la inteligencia, y el segundo en la vo
luntad. 

Solo la escuela que profesa el dogma del materialismo es una, in
divisible é inmudable, como es inmudable, indivisible y una la ver
dad , y como es uno, inmudable é indivisible el absurdo. Así, seño
res , el Océano de las opiniones humanas rueda sus ondas volubles 
entre dos polos eternos, entre dos abismos inmóviles : entre Dios, 
y los materialistas : entre el símbolo de todas las verdades, y la per
sonificación de todos los errores. Si he honrado al materialismo dán
dole el nombre de escuela filosófica, mi ánimo no ha sido honrarle 
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con esta denominación, ni profanar con ella el nombre de la filoso
fía; ha sido solo rendir un homenage á la costumbre. 

Formuladas ya todas las grandes escuelas filosóficas, solo me 
resta examinarlas en el espacio y en el tiempo : pero siéndome im
posible proceder á este examen histórico , las consideraré en el es
tado en que se ofrecen á nnestros ojos en el siglo xix, puesto que 
por fortuna en todos los siglos coexisten, y elegiré como teatro de 
mis observaciones la Francia, puesto que, como veremos mas ade
lante, se han localizado todas en esa nación vecina. Pero antes me 
permitiréis que diga dos palabras sobre la Francia del siglo xvm. 

Si el siglo XVII habia sido para la Francia el siglo de los poetas, 
el siglo de las victorias y el siglo de las liviandades, el siglo-xvm 
fué para ella el siglo de los filósofos y el siglo de las revoluciones: 
si aquel fué el siglo deRacine, éste fué el siglo de Rousseau : si* 
aquel fué el siglo de Luis XIV, este fué el siglo del pueblo : este, en 
fin, fué el siglo de los demagogos, si aquel fué el-siglo de los priva
dos. Si en el siglo XVII la Francia se puso en contacto con el mundo 
por medio de sus victorias, en el siglo xvnr el mundo se puso en 
contacto con la Francia / inoculándola el germen de una literatura 
y de una filosofía que no habia nacido en su suelo. Y así debia ser, 
señores : todos los pueblos debían enriquecer con su inteligencia la 
inteligencia de la Francia, si la Francia habia de realizar una re
volución en nombre de todos los pueblos. La Francia del siglo XVII 

se explica por sí misma ; la Francia del siglo xvm no puede expli
carse sino por la Inglaterra* 

Con efecto, señores : destruid con la imaginación la constitu
ción inglesa : Mentesquieu es todavía un hombre grande, pero es un 
hombre incompleto : suprimid el nombre de Locke en los anales de 
la filosofía : Condillac no existe: el contrato social no existe : el 
Emilio no existe: y Rousseau queda despojado de los mas bellos 
florones de su expléndida corona. Suprimid á Bolingbroke : Vol-
taire, que ni podia ser cristiano ni podia ser ateo, no hubiera sido 
tampoco deísta. Formulemos ya el carácter del siglo xvm, tal como 
resultó del contacto de la Francia con la Inglaterra. 

Tres dogmas le constituyen: un dogma filosófico, un dogma. 
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religioso, y un dogma político : el dogma del materialismo, el dog
ma del deísmo, y el dogma"de la soberanía del pueblo. Cuatro he-i 
raidos lo anuncian : Voltaire, Condillac, Diderot y Rousseau : el 
filósofo, el catedrático, el hierofanta, y el profeta. Cuando el mate
rialismo se inoculó en la filosofía, y el deísmo se inoculó en el pue
blo , la religión y la inteligencia velaron sus frentes, y dejaron pa
sar á la revolución, ese sangriento comentario de esas anárquicas 
doctrinas.. 

Con este motivo me permitiréis que haga aquí una observación 
importante. Cuando el virus materialista, salvando el Adriático, se 
inoculó en las venas de Roma , esa amazona de las naciones se sin
tió desfallecer en medio de sus triunfos, se vio acometida de un 
vértigo en medio de su carrera, y decrépita ya aunque joven, tuvo 
que confiar su destino á la merced de los Césares, que como á una 
pupila demente la ciñeron una argolla. Cuando ese mismo virus 
discurrió por las venas de la Francia, el edificio social se estre
meció en sus cimientos, y una tribu de bárbaros convirtió el fes-
tin de la civilización en una orgía nefanda. Así, la presencia del 
materialismo es siempre un síntoma de muerte. Mensagero de una 
divinidad terrible, él no salva los mares, y no aparece en las na
ciones sino para reclamar sus víctimas. . 

Sin embargo, señores, no todos los que; están reputados por 
materialistas, lo son en realidad : Locke, que pasa generalmente 
como gefe de la escuela, no lo fué nunca; puesto que.distinguiendo 
la reflexión de las sensaciones y haciéndola entrar como elemento 
necesario en la formación de las ideas , reconoció el principio de la 
actividad del alma : sin embargó, fuerza es confesar que dando 
una importancia desmedid i á las sensaciones, no apreció debida
mente el valor intrínseco del principio espiritualista , y que por su 
falta de estudios psicológicos puede ser acusado con razón de ten
dencia al materialismo. Esta tendencia es mas visible aun en Con-
dillac, que desconociendo completamente las leyes del entendi
miento , sino se atrevió á convertir las ideas en sensaciones puras, 
dijo por. lo menos que una idaa era siempre una sensación tranfor
mada. El materialismo en toda su fealdad y en toda su desnudez solo 
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apareció en los escritos de Holbach y de Helvecio, hombres comu
nes, y escritores vulgares y olvidados, que en un momento de vér
tigo se presumieron iniciados en los misterios de las ciencias, por
que algunos de los mas célebres filósofos de aquel siglo se habían 
dignado honrar con su presencia sus banquetes, y porque, para so
lazarse sin duda , habían conversado con ellos alguna vez sobre el 
estudio de las letras y de la filosofía. 

La revolución vino á sorprender á la Francia en medio de las 
orgías de un estúpido materialismo : mientras que los sangrientos 
demagogos acometieron la obra de convertir las plazas públicas en 

• cementerios y las ciudades en osarios , los materialistas prácticos, 
con sus acciones, hicieron inútil la predicación y la enseñanza de 
los materialistas teóricos, que se condenaron al silencio en medio 
de los clamores de las víctimas y de la algazara báquica de los 
verdugos. Pero apenas cesaron esta horrible algazara y aquellos lú
gubres clamores, y cuando la Convención no se habia desprendido 
aun de su sangrienta dictadura , los filósofos materialistas volvie
ron á ocupar la cátedra para apoderarse otra vez del cetro de esa 
misma sociedad que ellos habían desgarrado. Garat, Tracy, Ca-
banis, Degerando, Maine de Biran, La Romiguiére, Gal! y Volney 
fueron los que mantuvieron el pabellón de la escuela : pero esa 
escuela , que aparecía entre el sepulcro de la república y la cuna 
del imperio, era un monstruoso anacronismo; su misión habia sido 
destruir; su misión, pues, estaba ya cumplida. 

Por eso, aunque al principio no encontró adversarios que com-
hatieran su dogma, el germen cíe disolución y de muerte se desar
rolló en su seno. Degerando, Maine de Biran y La Romiguiére de
sertaron de las filas del materialismo : y aun el nombre de Cabanis 
no puede leerse siempre en su bandera. 

Llegada á su periodo de disolución, puede decirse que dejó de 
existir, cuando aparecieron en la Francia otras escuelas filosóficas 
que invadiendo su propio terreno, se engrosaron con sus desertores; 
siendo en el dia tan lamentable su estado y tan perdida su causa, 
que entre los escritores de alguna nombradía solo Broussais lo de
fiende como su único representante. Puesto que la losa del sepul-
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que se han vestido sus despojos. 

La primera por el tiempo en que apareció, y á mis ojos tam
bién por su importancia, es la escuela conocida con el nombre de 
ecléctica por los filósofosy con el nombre de doctrinaria por los 
políticos. Averigüemos su origen, y examinemos su doctrina. 

Cuando la revolución, que en la asamblea constituyente levanta 
su bandera y escribe su dogma, que en la legislativa se ajusta las 
armas para combatir, que en la Convención combate y vence , fué 
á perderse en el imperio y á refugiarse en la espada de un soldado, 
abandonó su obra de destrucción, y comenzó.la de reorganización 
de la Francia estremecida. Esta reorganización no podia realizarse 
ni en nombre del derecho divino, que habia perecido ya, ni en 
nombre de la soberanía del pueblo, que habia convertido á la Fran
cia en un lago de sangre :. no podia.realizarse tampoco en nombre 
del materialismo.que seca los corazones y conmueve las sociedades, 
ni en nombre de un espiritualismo inflexible, que provoca siempre 
catástrofes sangrientas y espantosas convulsiones. La Francia, pues, 
necesitaba de un nuevo dogma político que dominase la sociedad, 
y. de un nueva dogma filosófico que dominase la inteligencia. Pero 
para encontrar elnuevo dogma necesitaba, primero sacudir el yugo 
de las antiguas doctrinas, y para sacudirle solo necesitaba que la 
iluminase la luz del buen sentido ». que los principios reaccionarios 
habian arrancado de su seno.. . 

La escuela escocesa^ poco fecunda porque es poco atrevida, 
pero cuya prudente timidez la ha librado de los escollos de un dog
matismo fanático, inoculó el germen del buen sentido en Royer-
Collard que comenzó á enseñar en 1811 y se le trasmitió á la Fran
cia. Preparada entonces ya para buscar el nuevo dogma que habia 
de constituirla, quiso estudiar y conocer los.sistemas filosóficos de 
allende el Rhin, y dirigió sus miradas hacia esatierra que, aunque 
antigua como los siglos, es siempre una tierra de creación , porque 
no ha dejado de ser fecunda todavía. 

En ún breve espacio de tiempo la Alemania habia producido á 
Leibnitz, á Lessing, á Kant, á Fichte, á Schelling y á Hegel : y la 
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historia de la filosofía no encierra nombres mas bellos en sus pági
nas. Pero entre todos, el que mas se distingue como metafisico, es 
Kant, con quien no puede compararse ningún filósofo moderno. 

Kant, señores, ha hecho una revolución en los sistemas filosófi
cos que se han disputado el dominio del mundo; y no ha hecho 
una revolución porque haya inventado nada, sino porque ha ele
vado á la región de las verdades principios que pertenecían á la re
gión de los problemas. Kant ha demostrado : 1 ."que el idealismo ra
cional ó el examen psicológico del entendimiento humano es la base 
de toda filosofía; y 2.° que podian trazarse los límites de ese idea
lismo racional, analizando las leyes de la inteligencia. Con efecto, 
señores, Kant ha procedido á ese análisis; y la razón del hombre 
no tiene un solo secreto íntimo y profundo que no le haya sido re
velado. 

Madama Stael, Cousin, y Benjamín Constant fueron los que prin
cipalmente hicieron conocer á la Francia los sistemas filosóficos de 
la Alemania. El segundo, discípulo de Royer-Collard, adoptó como 
base de la metafísica el idealismo racional del filósofo de Kcenisberg: 
pero adoptando esta base como dogma, declaró que la misión del 
siglo xix era proceder, por medio del examen de todos los sister 
mas filosóficos, á la reunión en un cuerpo de doctrina de todas las 
verdades exageradas ó incompletas que encerraban en su seno : ved 
ahí, señores, loque constituye el eclecticismo : eclecticismo que en 
política, como en filosofía, provoca desde luego una suspensión de 
armas entre todos los combatientes; que condena como desastrosos 
todos ios principios reaccionarios; y que tiende á convertir su anta
gonismo en una unidad fecunda, y su divergencia en una constante 
armonía. 

La Carta francesa es el símbolo de esta doctrina proclamada por 
eminentes filósofos y por eminentes oradores : ved aquí sus opinio
nes sobre la localización de la soberanía en las sociedades humanas. 

Royer-Collard ha dicho en su discurso sobre la Patrie : 

«Ahora como entonces podemos apelar de la soberanía del pue
blo á otra soberanía, única que merece este nombre, que es supe
rior al pueblo y superior al rey , y que es inmudable é inmortal co-
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mo su autor; hablo de la soberanía de la razón, único legislador 
verdadero de la humanidad.» 

Tal es el texto arrojado como un oráculo de Delfos á la merced 
de los comentadores por el gran sacerdote de la doctrina. Guizot fué 
el que le comentó primero en un discurso pronunciado en la cámara 
en 1830, con motivo del artículo que debí» reemplazar al se
gundo de la ley de 25 de marzo de 1822. En él desenvuelve su 
teoría sobre la legitimidad de los gobiernos, aplicándola al go
bierno de la restauración y al gobierno de julio : veamos cómo se 
expresa : 

«La restauración debió el principio de fuerza que la sostuvo á 
haberse presentado ante la Europa como una garantía de paz y de 
reposo necesario á la Francia después de tantos triunfos y fatigas. 

Estableciendo por otra parte un gobierno que no era el resultado de 
su propia fuerza, ni de la voluntad de algunos; un gobierno en fin, que 
se fundaba en el derecho anterior y consagrado ya por los siglos, 
puede decirse hasta cierto punto que con la -restauración comenzó 
la Francia á respetar los derechos y á reconocer el imperio de esta 
idea saludable que sirve de fundamento á las sociedades humanas, 
á saber : que existen derechos adquiridos, derechos antiguos que 
no deben sujetarse continuamente ai dominio de las discusiones, 
sino que antes bien subsisten por sí mismos y son la base del edifi
cio social. Este principio que la restauración abrigaba en su seno, es 
sin duda el mas valeroso de todos sus títulos, y el que la constituyó 
fuerte, no solo á los ojos déla Francia sino también á los ojos de 
la Europa.» 

« Pero sobre todo, lo que constituyó principalmente su fuerza, 
fué la adopción de la Carta, es decir, de los principios mas esen
ciales y de los mas bellos resultados de nuestra revolución.» 

«La tendencia á la paz , el respeto á todos los derechos adqui
ridos, la adopción, por medio de la Carta, de todos los grandes 
principios, de todos los grandes resultados de nuestra revolución, 
fué, en una palabra, lo que constituyó el genio tutelar de la restau
ración, y lo que fué causa de su benéfica influencia; así como sus 
pretensiones al poder absoluto, y su tendencia á restablecer todo él 
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antiguo orden de cosas, sin averiguar antes si su restablecimiento 
era ya conveniente para las nuevas generaciones, fué lo que cons
tituyó la influencia subversiva y el genio maléfico de la restau
ración.» 

Yed, señores»cómo Guizot dá bien claramente á entender que. 
la restauración fué tutelar y legítima % mientras que tuvo la inteli
gencia de las necesidades sociales de la Francia; y que perdió su 
legitimidad, cuando su genio maléfico pudo viciar su teoría y la des
pojó de su inteligencia. La falta de inteligencia de la restauración 
es lo que en su concepto hizo legítima la revolución de julio, hecha 
por la inteligencia del pueblo contra el genio maléfica de la restau
ración que la llevaba al abismo. 

• «Si estoés así, continúa Guizot, me creo autorizado para afirmar 
que nuestra revolución no puede ser acusada de usurpación ni de 
violencia, y que no se, la debe considerar como un hecho consu
mado por el pueblo en un acceso de cólera. Si después de haber de
mostrado su legitimidad moral y su necesidad política, os hablara de 
su conducta después de la victoria; sime detuviera á demostrar hasta 
qué punto ha sido prudente y entendida, no solo en la elección de 
su soberano, sino también en las niodifioaoiones hechas á la carta, 
y en su modo de proceder hasta con sus enemigos; si insistieraí 
repito, en todos estos puntos, fácil me sería demostraros que por 
sus obras, asi como por su origen, ha sido nuestra revolución ple
namente legítima, y mas legítima quizá que ningún otro aconteci
miento déla misma naturaleza hasta ahora.» 

Así, señores, para Guizot, como para Royer-Collard, una revo
lución es legítima en su origen, cuando se realiza en nombre de la 
inteligencia, y continúa siendo legítima, mientras que la inteligen
cia no la abandona. -

Oigamos al duque de Bróglie, que es mas esplícito aun. Con 
motivo de una proposición de Boissy-d' Anglas sobre los grados 
conferidos en los cien días, pronunció un largo discurso en la cá
mara de los pares , del cual estracto los párrafos siguientes: 

«Los gobiernos buenos, prudentes, justos, ilustrados y ra
zonables son los únicos legítimos : y entre ellos, los mas legítimos 
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son los mejores, los mas ilustrados, los mas razonables y los mas 
justos.» 

«Los gobiernos de hecho imponen la obediencia: los gobiernos 
legítimos la obtienen, porque la merecen. » 

«Esta doctrina lleva consigo la ventaja (ventaja que para mí es 
también la mayor prueba de su verdad) de separarse igualmente 
del dogma insensato del derecho divino, y del dogma no menos 
insensato, no menos absurdo, de la soberanía del pueblo, tal como 
se profesa en nuestros dias.» 

«Yo no creo en el derecho divino; no creo que una nación sea 
el patrimonio de una familia; no creo que pueda ser poseída por 
ella como un rebaño, y que lo sea de tal modo que cualquiera que 
sea la conducta de la familia que la posee, cualesquiera que sean 
los crímenes con que se manche , conserve siempre el derecho de 
gobernarla y dirigirla. Pero tampoco creo en la soberanía del pue
blo. No creo que un pueblo tenga derecho de mudar la forma de 
su gobierno cuando le agrade : yo no reconozco en la mayoría 
de una nación el derecho de convertir en leyes sus caprichos: 
derecho es este que no puedo reconocer ni aun en la universalidad 
de los ciudadanos, ni aun en la nación entera, porque no le reco
nozco en ningún hombre en particular; puesto que los hombres no 
viven para obedecer á sus caprichos, sino para obedecer á las le
yes eternas de la verdad y la justicia, para conducirse como seres 
morales dotados de razón, para cumplir sus promesas cuando han 
empeñado su palabra, y para cumplir sus juramentos cuando los ju
ramentos los ligan. Las obligaciones de los pueblos para con los 
gobiernos, no son, en mi entender menos sagradas que las de los 
gobiernos para con los pueblos. El régimen de—tal es mi volun-

tad—^no me parece ni menos insolente ni menos abyecto en la plaza 
pública que en los palacios de los reyes.» 

Aplicando después esta doctrina á la restauración, dice: 
«Hasta 1820 el gobierno déla restauración ha trabajado seria

mente , con sinceridad y con fruto por hacerse cada vez mas nacio
nal , y fundar la paz, la libertad, el orden, la prosperidad y el cré
dito : en esta época era legitimo, y de diaendia iba siéndolo mas. Pero 
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desde 1820 hasta \ 828, las cosas mudaron de aspecto, y la res
tauración siguió una marcha contraria á la que la habia salvado 
hasta entonces. » 

Sin embargo , Mr. de Broglie piensa que el gobierno de la res
tauración no llegó á ser completamente ilegítimo sino después de 
los decretos de 1830; decretos que en su opinión hicieron legíti
ma la resistencia de la Francia : de aquí deduce la legitimidad de 
la revolución de julio, legitimidad que no ha perdido después su 
gobierno, porque su política interior y exterior ha sido inteligente y 
previsora. 

En fin, Mr. de Remusafc, abundando en la opinión de estos ora
dores , se expresó.así en su discurso sobre la Pairie, hablando del 
trono de julio: . 

«Sus títulos son de aquellos que sanciona la razón. Su legiti
midad se funda en su mérito ; y el mérito hace legítimos todos 
los poderes. Resignémonos, señores, á verlos á todos recibir su 
validez y su fuerza de este principio, á verlos á todos hacer su 
aparición en el mundo bajo, los auspicios de la inteligencia : sin 
duda deseáis que los poderes sean estables : ahora bi&a, ¿en dónde 
encontrareis la estabilidad sino en la razón, que es donde tienen su 
origen? ¿En dónde la buscareis sino en la razón, que está dotada 
de una juventud eterna?» 

Después de la revolución dé julio se han desarrollado rápida
mente dos nuevas escuelas filosóficas, la escuela sansimoniana y 
la escuela social : na me detendré á examinarlas, porque creo que 
solo pueden ser consideradas hasta ahora como un síntoma del es
tado febril de una nación que se regenera , perô no como escuelas 
filosóficas que tengan un dogma fijo y una bandera conocida: los 
principios sociales, filosóficos y fecundos que proclaman, no las per
tenecen : y las aplicaciones que de ellos hacen, ó son ridiculas ó 
absurdas. El sansimonianismo, considerado en los principios que le 
sirven de base, es mas antiguo que San Simón. Condorcet ha sido su 
personificación en la Europa de nuestros dias. 

Con efecto, señores, ¿ cuál es el principio que le sirve de base? 
El principio siguiente.—La humanidad está dotada de una perfec-
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tibilidad indefinida. La ley del progreso es su ley. ¿Cuál es el prin
cipio que le sirve de término? El siguiente.—El progreso indefinido 
de lá humanidad debe dar por resultado la emancipación sucesiva 
de todas las clases explotadas, realizando en las sociedades la con
fraternidad proclamada por el Evangelio entre todos los hombres: 
cuando esto se verifique, la mujer y el hombre constituirán un solo 
personaje social; las clases menesterosas habrán desaparecido, y 
la humanidad solo abrigará en su seno á ciudadanos. 

Pues bien, señores : la ley del progreso ha sido demostrada 
por Turgot y popularizada por Condorcet á fines del último siglo : 
Condorcet, como San Simón, está dominado por la idea de la eman-
cipacion.de la mujer y de las clases proletarias : Condorcet, en fin, 
como San Simón, divide la sociedad actual en dos clases rivales y 
enemigas : en la de los propietarios pobres, y en la de los propie
tarios ociosos : en una clase explotada, y en otra clase explotadora. 
En cuanto á la escuela social, puede considerarse como una variante 
de la escuela sansimoniana. 

¿Cómo reparten los sansimonianos el poder social en el festín 
de la soberanía? Esta es la única cuestión que nos pertenece, porque 
es la única cuestión que ventilamos ahora. Ved aquí el principio pro
clamado por el maestro y adoptado por la escuela.—A cada uno se
gún su capacidad : y á cada capacidad según sus obras: — fórmula 
magnífica, señores, en la qué se proclama la soberanía de la justicia 
y la soberanía de lá razón; la soberanía de la virtud y la soberanía 
de la inteligencia. Entre Royer-Collard y San Simón hay un abismo: 
ni en el tiempo ni en el espacio podrán saludarse esos dos hombres 
desde sus opuestas riberas, porque la eternidad los separa. Y sin 
embargo, señores, cuando esos filósofos meditan sobre el problema 
de la soberanía, el Océano separa sus hondas, las riberas se unen, 
el espacióse suprime, los dos filósofos se entienden, sus ideas se ar
monizan , sus pensamientos se encuentran» Tanta es la fuerza de 
cohesión de un principio luminoso. 

Solo nos resta examinar de paso la escuela católica, magnífica 
y magestuosa, aunque ultrajada por los tiempos y por las revolucio
nes : los dogmas que sus partidarios defienden, son tan antiguos 
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como el mundo; porque el idealismo divino que es su base, es una 
de las tres grandes escuelas filosóficas que desde el principio de la 
creación han subyugado á las generaciones humanas. Al examinar
la, señores, examinémosla con respeto; porque el hombre que se 
respeta á sí propio, debe respetar también todos los poderes caídos, 
todas las grandes ruinas. 

Esta escuela apareció en la Francia, cuando respirando apenas 
libre del yugo de los demagogos, el yugo de la autoridad habia de 
parecería ligero : porque la soberanía popular, y no me desmentirá 
la historia, va á perderse siempre por medio de una sangrienta 
reacción en el derecho divino. 

Ninguna escuela ha contado nunca entre sus partidarios un nú
mero tan crecido de escritores eminentes : los principales son Saint-
Martin, de Maistre, Bonald .Chateaubriand, Lamennais, Ballanche 
y el Barón de Eckstein que, aunque dinamarqués, se halla estable
cido en Francia. 

Su dogma común, porque no puedo detenerme aquí á exami
nar los diversos matizes quedos caracterizan, es el siguiente. La 
razón délos individuos solo engendra la divergencia y la lucha : y 
la divergencia y la lucha dan por resultado el caos : la razón del 
hombre, pues, es un principio disolvente: pero la fé, que es la vida 
de su corazón, está destinada á unir lo que la razón separa : por 
consiguiente la fé es el principio social, es el elemento armónico: la 
fé de los pUeblos primitivos se realizó por medio de la obediencia á 
una revelación primitiva : la fé, en los pueblos adultos, debe manifes
tarse por medio de la obediencia á la autoridad, que ha sido su depo
sitaría; solo obedeciéndola, puede estar la sociedad en reposo. Si hay 
un dogma directamente contrario al de la libertad y al de la inteli
gencia, ya lo veis, esedogma es el de la escuela católica, señores. 

Sin embargo; consultad las obras de los que le defienden, 
cuando descendiendo de la región de sus sublimes teorías examinan 
el organismo interior de las sociedades humanas; y encontrareis en 
ellas escrito con caracteres indelebles el principio déla soberanía 
de la inteligencia rechazado por su dogma. 

No me detendré á examinar á Bonald, porque ya lo he hecho en 
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una de mis lecciones anteriores : en ella demostré que su teoría es 
idéntica á la de Platón? y que ambas dan por resultado lógico, que 
el dominio del mundo pertenece á los mas inteligentes : pero oiga
mos á Saint-Martin y á Ballanche. 

Saint-Martin explica la sociedad y el gobierno por el pecado 
original" si este no hubiera existido, los hombres hubieran sido 
iguales en derechos, porque hubieran sido puros igualmente : y 
siéndolo, no hubieran necesitado ni de penas, ni de reyes, ni de 
legisladores : pero con el pecado nació la desigualdad entre los que 
tendieron á purificarse por medio de sacrificios y adquirir asi una 
naturaleza mejor y mas digna de sa origen, y los que por el con
trario se sumieron mas y mas«n la abyección de su caída. Esta de
sigualdad hizo necesario el mando, y necesaria la obediencia : hizo 
necesario el gobierno, y necesario el subdito : pero ¿ quiénes son 
los que deben mandar? ¿Quiénes son los que deben obedecer? 
Saint-Martin es esplícito : deben mandar los" purificados, deben 
obedecer los impuros : deben servir los «que aun no han lavado con 
la expiación su mancha : deben gobernar los mejores. ¿ Qué quiere 
decir esto ? Que deben mandar los justos : ahora bien, señores : la 
soberanía de la justicia y la soberanía de la razón es una misma 
cosa : el gobierno de los justos se traduce en el gobierno de los in
teligentes. 

Ballanche, como Saint-Martin, piensa que el hombre pasó, por 
medio del pecado, de la edad de la inocencia á la edad del infortu
nio; y que separado de Dios por su crimen, solo podía rehabilitarse 
por medio de la expiación. Dos grandes, rehabilitaciones se han 
realizado ya en el mundo : la de Moisés, que fué local porque inició 
en el camino de la yirtud á un pueblo solo : y la de Jesucristo, que 
fué universal porque inició al género humano. Guando la expiación 
de la humanidad llegue á consumarse, la humanidad entrará en 
quieta y pacífica posesión de la herencia que la estaba destinada. 
Entonces las aristocracias habrán desaparecido : no habrá mas que 
pueblo : la esclavitud y la servidumbre pertenecerán á la historia: 
la justicia ocupará el trono del mundo, y el Evangelio será la única 
ley de los hombres. 
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¿Veis al católico, señores, no retroceder ni aun delante de la 
soberanía del pueblo, si en el corazón del pueblo tiene su asiento la 
justicia? 

Tal es Ballanche : melancólico, piadoso, y sin embargo, libre: 
Ballanche es una lira armoniosa cuyas suavísimas vibraciones son 
el eco mitigado, dulce, plañidor y melodioso del infortunado Vico;-
candida y pura su alma, se pierde como un blando perfume por las 
regiones etéreas; y su imaginación colora al porvenir con tintas 
suaves y apacibles. Lástima, se dirá, que esas regiones sean sue
ños , y esas tintas ilusiones : pero destruid las ilusiones, y todo lo 
demás es ilusión; destruid los sueños, y todo lo demás es sueño. 

Y ved, señores, cómo el germen de la libertad y el principio 
de la soberanía de la justicia y de la inteligencia fecundan siempre 
el seno de todos los sistemas filosóficos : y así debia ser : porque la 
libertad , la justicia y la inteligencia son una misma cosa. Yo re
conozco siempre en el hombre sabio el varón justo, y en el hombre 
justo una alma libre; como presumo en el alma de un hombre cor
rompido, el alma de un imbécil esclavo , ó de un sangriento de
magogo (1). 

( 1 ) Innecesario parece encarecer la importancia de esta lección, donde Donoso 
formula, mas directamente que en ningún otro de sus escritos, su opinión sobre las 
escuelas filosóficas contemporáneas. Para comentarla dignamente, cada párrafo exi
giría una nota : nosotros ^ o r tanto, remitimos al lector á nuestra noticia biográ
fica , seguros de que cada cual por sí mismo hará los comentarios convenientes en 
su lugar oportuno, recordando no sin enternecimiento cuan ilustre discípulo, cuan 
piadoso maestro ha llegado á ser Donoso, profesando, en sus últimos años con su 
inteligencia, y lo que es mejor, con su cristiana vida, en esa misma escuela católica, 
á la cual en 1837 saludaba como Á UN PODER CAÍDO , Y COMO Á U N A GRAM RUINA. 

Nota del editar. 



W O N DÉCIMA. 
2 1 D E F E B R E R O D E 1 8 3 7 , 

I M P O R T A N C I A D E L A S R E F O R M A S P O L Í T I C A S . 

SEÑORES: 

E N la lección del martes último dimos fin al examen detenido de los 
tres dogmas que han luchado sin treguas hasta nuestros dias por el 
dominio de las sociedades humanas, á saber: el dogma del derecho 
divino que, ajustando en la frente del hombre el yugo inflexible de 
la autoridad, ha negado sus fueros á la razón , ha desterrado al 
ciudadano de la ciudad política, y sofocando la ley de progreso en 
el seno de la.humanidad aletargada, y confundiendo todas las rela
ciones de los seres entre sí, ha convertido el universo en un vastí
simo sepulcro en donde duerme una sociedad inmóvil, compuesta de 
seres estúpidos y marmóreos, regida por un tirano : el dogma de la 
soberanía del pueblo que, concitando tormentas convierte á la socie
dad en un mar borrascoso, surcado por recios huracanes; convierte 
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á la civilización en una orgía nefanda, en ese festín de la barbarie 
que se celebra en la oscuridad de la noche y que se termina en la 
oscuridad del caos : el dogma, en fin, del dominio de los mas inte
ligentes , dogma que pone un término á todas las reacciones, dogma 
que es el único que puede hermanarse con la ley de la perfectibili
dad y del progreso, porque arranca las sociedades humanas así del 
marasmo teocrático que entorpece su desarrollo, como de la fiebre 
popular que las precipita y las devora; así del yugo de la servidum
bre, como del abismo de la anarquía; y porque considerando al hom
bre como un ser inteligente y libre, dotado de derechos y dotado 
de deberes, asigna su verdadero lugar á ese hijo de la Providencia, 
despojándolo al mismo tiempo de la arrogante corona de un Dios y 
de la humilde argolla de un esclavo. 

Este examen nos da por resultado lógico : 1.° Que los dogmas 
reaccionarios de la soberanía del pueblo y del derecho divino de 
los reyes, son una misma cosa, considerados en su origen, en su na
turaleza y en sus consecuencias sociales. Tienen un mismo origen, 
porque los dos se fundan en el dogma absurdo de la omnipotencia 
social. Tienen una misma naturaleza, porque ambos consagran el 
principio de la obediencia pasiva del subdito y de la infalibilidad legal 
del soberano, consagrando así el principio de la servidumbre y el 
principio de la tiranía. Son idénticos en sus consecuencias sociales, 
porque ambos conducen á la sociedad á su sepulcro, ó por medio de 
un espantoso letargo, ó por medio dehorribles convulsiones : 2.° Que 
si el dogma de la omnipotencia social engendra siempre el despo-

. tismo, la libertad no puede hermanarse y vivir sino con el dogma de 
la soberanía limitada : 3." Que sí la soberanía limitada es la única 
conveniente y la única posible, la cuestión se reduce á averiguar á 
quiénes deben confiarse las riendas del gobierno, si el gobierno ha de 
ser tutelar y provechoso para las sociedades.humanas : 4.° Que 
siendo la misión del gobierno conservar á la sociedad por medio de 
una previsión constante, debe depositarse el gobierno en los mas 
previsores, en los mas inteligentes : 5.° Que el gobierno délos mas 
inteligentes debe dar por resultado convertir en una unidad fecunda 
la ley del individuo, ó lo que es lo mismo, la libertad y la indepen-
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dencia del hombre; y la ley de la asociación, ó loquees lo mismo, la 
subordinación y la armonía, asentando así sobre una base indestruc
tible el poder, y protegiendo el libre y espontáneo desarrollo de la 
libertad humana. 

Tal es, señores, el resultado de nuestras investigaciones sobre 
los dogmas políticos que han luchado en el tiempo, que se han loca
lizado en el mundo, que han dominado en la historia. En las leccio
nes .que van á seguir, examinaremos el organismo interior del 
gobierno llamado representativo, que tiene por objeto evitar todos 
los escollos de los principios reaccionarios, declarándose el here
dero de todas las verdades que por exageradas ó incompletas los han 
hecho infecundos, ó los han precipitado en tristes y lamentables 
errores. Pero antes de proceder á este examen, me ha parecido 
conveniente demostraros hoy su importancia, libre de las exagera
ciones de los que á fuerza de limitarla la anulan, y de los que á fuerza 
de extenderla la pervierten y la desnaturalizan. 

Si la razón no nos demostrara, señores , que la humanidad es 
siempre idéntica á sí misma, la historia bastaría para demostrarlo 
en sus páginas. Una ley providencial preside á su desarrollo en el 
espacio, y á su desarrollo en los siglos : esta ley es latey de las reac
ciones que hace de cada hombre un soldado , que convierte á la • 
humanidad en una reunión inmensa de incansables combatientes, y 
al mundo que ella habita, en un anchuroso campamento regado con 
su sudor, y teñido con su sangre. ¡ Triste destino, señores, el de 
las sociedades humanas ! Si las despojáis de los principios en cuyo 
nombre combaten , aniquiláis el mundo moral, convertís al universo 
en un vastísimo sepulcr o , y las despojáis á ellas mismas de su mas 
expléndida corona ; si las dejais entregadas á la merced délos prin
cipios , esos principios al inocularse en ellas, se convierten en llama 
abrasadora, que no pueden apagar todas las lluvias del Cielo. Supri
midla idea del poder y la idea de la libertad : el soberano no existe: 
el subdito no existe : la historia no existe : las sociedades no existen. 
Proclamad elimperio necesario de esas dos grandes ideas: al ino
cularse en las sociedades humanas, esas dos ideas de salud son dos 
gérmenes de muerte. El soberano quiere convertirse en señor, el 
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subdito en monarca : el primero no concibe el poder sin la servi
dumbre, ni el segundo la libertad sin la licencia. La idea de la libertad 
se formula entonces en soberanía del pueblo, y la idea del poder en 
derecho divino de los reyes: y los reyes y los pueblos como dos 
ilotas insensatos, ó como dos bacantes furiosas , se entregan á un 
combate sacrilego. La idea del poder y la idea de la libertad eran 
hermanas: ¿quién, señores, las convirtió en enemigas? ¿Qirién 
manchó, con el crimen y la sangre, sus túnicas resplandecientes 
cuando bajaron inmaculadas del Cielo? ¿ Quién ha convertido la 
tierra, ese magnífico Edén, en un sangriento palenque ? ¿Quién ha 
convertido al hombre en un infame fratricida? 

No seré yo, señores, el que resuelva estas cuestiones, que es
pantan á la imaginación y abruman la inteligencia. Ellas son un 
enigma oscuro, un geroglífico inmenso que no han podido descifrar 
las generaciones pasadas, que no pueden descifrar las generacio
nes presentes, y que no descifrarán tampoco las generaciones futu
ras ; porque el sentido oculto que en sí encierran, es el secreto de 
Dios, y no el secreto del- hombre niel secreto de los siglos. Bastará 
para mi propósito consignarlas como un hecho que, siendo universal 
y constante, puede ser elevado á ley de las sociedades humanas. 

Y no creáis que estas lúgubres consideraciones sugeridas por el 
melancólico recuerdo del combate sin treguas á que hemos visto en
tregada á la humanidad á causa de los dos principios reaccionarios 
que la han sugetado á su yugo, sean consideraciones ociosas, con
sideraciones estériles; no señores : son consideraciones útiles, son 
consideraciones fecundas; porque si hemos puesto un término al exa
men del principio de absorción y del principio disolvente, poniendo 
un término al examen del dogma de la soberanía del pueblo y del 
derecho divino de los reyes; no por eso hemos puesto un fin al exa
men de todos los principios absolutos, y no por eso dejará de ofre
cerse á nuestra vista el espectáculo de nuevas y sangrientas reaccio
nes ; porque, y aquí reclamo poderosamente vuestra atención, las 
reacciones han existido, no porque los reyes hayan reclamado su 
omnipotencia y los pueblos su soberanía , no : lo contrario es la ver
dad: los pueblos se han proclamado soberanos, y los reyes se han 
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proclamado omnipotentes, porque los pueblos y los reyes habían de 
sujetarse forzosamente á la ley de las reacciones, que es la ley pro
videncial y suprema de las sociedades humanas. Ahora bien : si el 
germen de las reacciones devora como una úlcera el seno de la hu
manidad, ese germen se asimilará forzosamente todos los principios, 
é imprimiéndoles el sello indeleble de su acción, los trasformará siem
pre en principios divergentes y en principios reaccionarios. Es esto 
tan cierto, señores, que ni aun los principios armónicos que salen 
del seno de los principios exclusivos, pueden hacer su aparición en 
el mundo, sino cuando en las entrañas de la sociedad estremecida 
se hace sentir la necesidad de una reacción saludable contra todas 
las reacciones. Solo una reacción, en su origen santa, puede poner 
el hierro libertador en las manos de las víctimas : ¡felices, señores, 
si usando con templanza de su legítima victoria no cambian la corona 
del mártir por la cuchilla del verdugo! 

Por eso apenas acabo de combatir los dos principios reacciona- -
rios, que levantando dos opuestos estandartes, dividen á la humani
dad en dos bandos enemigos, cuando ya me veo precisado á com
batir otras nuevas reacciones, que atajándome el paso, entorpecen 
mi marcha y retardan mi carrera. Veamos quiénes son los comba
tientes , y examinemos su dogma. 

El espectáculo de las revoluciones políticas y sociales , que com-
ponen la trama de la historia, y el de los sacudimientos terribles que 
han producido en la Europa de nuestros dias, ha sido eausa de que 
se desenvuelvan en ella dos creencias igualmente absurdas, porque 
son igualmente reaccionarias. Hombres hay, señores, tan mengua
dos de entendimiento, tan escasos de vista y tan pobres de inteli
gencia; tan duros de carácter y tan ardientes de corazón, que con
fundiéndolo todo en medio de las sombras que los envuelven, pero 
creyendo que todo lo ven clara y distintamente, porque confunden 
en su deplorable ignorancia el astro que dá la luz y que no brilla 
para ellos, con la llama del fanatismo, que sin alumbrarlos los que
ma , se presentan en las plazas públicas; y como energúmenos deli
rantes, ó Como empíricos impudentes, se proponen curar las llagas 
de las sociedades moribundas con la virtud de una fórmula, á la ma-
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ñera de los mágicos de las pasadas edades, que libraban de los espí
ritus maléficos á un alma poseída, con la virtud de un conjuro. Para 
ellos la palabra cuestión no tiene plural; porque nunca ven mas 
que una cuestión de hecho, y una solución posible : esa cuestión es 
siempre una cuestión política , y esa solución la encuentran siempre 
en una forma determinada é inflexible de gobierno, que han soñado 
tal vez en medio de su delirio. Si la guerra convierte los campos en 
un lago de sangre; si una administración viciosa seca los manantia
les de la prosperidad y las fuentes de la riqueza pública; si la mise
ria engendra la corrupción; si la corrupción destruye todos los 
vínculos sociales; si el hombre hacina las víctimas, y si la peste las 
devora, ni la peste, ni el hambre, ni la corrupción, ni la guerra pue
den considerarse sino como causas aparentes del mal íntimo y pro
fundo que postra las fuerzas vitales de la sociedad estremecida. Pre
guntadles cuáles son las causas verdaderas del germen de muerte 
que ataca sus visceras y que se desarrolla en sus entrañas; ó por mejor 
decir, no se lo preguntéis; porque, con una generosidad sin ejem
plo entre los poseedores de remedios maravillosos y entre los doc
tores en ciencias ocultas, ellos publicarán por los cien órganos des
tinados á la trasmisión de las ideas en las sociedades modernas, 
que la sociedad perece por no haber querido aceptar la forma de go-
bierno que por su bien la proponían. En vano la historia les ofrecerá 
en sus páginas notables ejemplos de que la libertad como la servi
dumbre, y la ventura como el infortunio, pueden desarrollarse bajo 
una misma forma en el seno de las naciones, y atravesar con un 
mismo ropage la corriente de los siglos: ellos no tienen la inteligen
cia de la historia : y los siglos, elocuentes para los demás hombres, 
pasan silenciosos y mudos para ellos, sin que su entendimiento los 
abarque, sin que sus labios les pregunten, sin que sus ojos los vean. 
En cuanto á los acontecimientos contemporáneos y á las catástrofes 
recientes, lejos de que iluminen su ceguedad y de que disipen su ilu
sión, alimentando sus pasiones, exacerban su perturbación mental, 
los hacen mas ridículos, los hacen mas ilusos, los hacen mas cie
gos. Si no se os ocurre ninguna denominación que sirva p5ra carac
terizarlos , yo les daré el nombre de puritanos políticos. 
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La desgraciada edad en que estos hombres florecen, es la edad 
de oro de las constituciones políticas. En esto como en todo lo demás, 
la Francia puede servirnos de lección y de modelo. Mientras que la 
fiebre revolucionaria la postró exánime y convulsa en un lecho de 
dolores, todos los partidos que se sucedieron en el mando y que la 
acompañaron en su prolongada agonía , la dotaron sucesivamente de 
varias constituciones inmortales que llegaron á su ocaso sin atrave
sar su zenit, y que como los rios en la mar fueron á perderse en 
el imperio. Ahora bien, señores : es un fenómeno no observado has
ta ahora por ningún filósofo y por ningún historiador, á lo menos 
de los que han llegado á mi noticia , y sin embargo muy digno de 
observarse, porque encierra en su seno consecuencias importantes 
y fecundas, que las dos asambleas que no obedecieron á una cons
titución escrita, es decir, la Constituyente y la Convencional, fue
ron también las únicas que imprimieron el sello indeleble de su 
acción en la sociedad entera; las únicas que con fuerzas hercúleas 
decidieron como soberanas su destino; las únicas que decretaron 
las victorias y dominaron los acontecimientos; las únicas que no 
abandonaron el timón en medio de aquella deshecha borrasca y de 
aquella lúgubre tormenta; las únicas, en fin , que fueron grandes, 
porque hicieron grandes. cosas y ejercieron un poder omnímodo y 
terrible. 

Examinada ya" la creencia reaccionaria de los que no ven en la 
sociedad sino el gobierno, ni el gobierno sino en la forma exterior 
que frecuentemente es una mentira, voy á examinar la creencia 
reaccionaria de los que yo distinguiré con el nombre de escépticos 
políticos; creencia que es tal vez mas general en la Europa de 
nuestros dias de lo que piensan algunos poco atentos á los sínto
mas alarmantes que se desarrollan silenciosos en el corazón de las 
naciones. 

Hombres hay, señores , tan flacos de corazón en presencia de 
las revoluciones políticas y sociales, tan tibios de fé en la perfecti
bilidad humana, tan llenos de la idea de la vanidad de todas las 
ilusiones, que concluyen por suicidarse á sí propios, apagando ellos 
mismos la antorcha de la esperanza que Dios ha colocado en su 
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seno, para que sea la luz interior que los guie en el sendero de la 
vida. 'Si aplicando á la historia su lúgubre telescopio, quieren re
correr sus páginas , pasan desapercibidas las que conservan en 
gloriosos caracteres los dias de bonanza, de prosperidad y de ven
tura que han brillado para el mundo, y permanecen inmóviles de
lante de sus ojos fascinados como aterradores espectros, aquellas 
que conservan en caracteres de sangre la lúgubre relación de los 
grandes crímenes de los reyes, de los grandes escándalos de 
los pueblos; de los dias nefastos para la humanidad, y de las espan

tosas catástrofes que han fatigado la tierra. La humanidad á sus 
ojos es siempre la presa de un hado inflexible ; el hombre una víc
tima ; la libertad una ilusión, y la ventura un fantasma. El universo 
les parece un sepulcro, y el género humano vive en él como una 
planta agostada en medio del desierto, ó como su propio corazón 
en medio del vacío. 

Si la sociedad que los sustenta se estremece, porque el despotis
mo teocrático la abruma, ó porque sedientos demagogos la fatigan, 
no los consultéis sobre la reforma de sus instituciones, á todas lu
ces necesaria, si ha de aplicar un calmante al dolor agudo que la 
aqueja y á la ardiente fiebre que la devora. Ellos creen en sus ma
les como creen en el destino; pero no creerán en la virtud de las 
reformas políticas, porque les parecen ilusiones. 

En las tristísimas épocas, en que estos hombres aparecen, si 
sus doctrinas se propagan, si su desolante escepticismo contagia los 
ánimos, la llama del entusiasmóse extingue en las sociedades, el 
fuego sagrado de Vesta se apaga en la humanidad, el género hu
mano siente apenas latir su corazón con tenues y lentas pulsacio
nes : y el hombre que se mira en medio del Océano sin una estrella 
amiga que le guie, sin un rayo de esperanza que le sirva de con
suelo , se entrega á la merced de los hados, como el piloto que en 
medio de la tormenta se resigna á morir, abandona el timón , cru
za los brazos, arroja una mirada estúpida sobre el'mar que para 
devorarle le aguarda, hasta que llega á naufragar en un áspero 
bajío. 

Las reformas políticas ¿ sou ilusiones en verdad como los escép-
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ticos políticos pretenden, ó son una sublime panacea como los pu
ritanos aseguran? Cuestión es esta, señores, que nos es forzoso 
resolver antes de examinar el organismo interior del gobierno 
representativo; porque siempre es bueno apreciar el valor intrín
seco y la verdadera importancia de aquello que se examina. Si las 
formas políticas no son nada, ¿ para qué procederíamos al examen 
del gobierno representativo que es una forma especial de las institu
ciones sociales ? Y si las formas políticas lo son todo, bueno es saber 
que al tratar de ellas, de la libertad ó de la servidumbre, de la 
prosperidad ó del infortunio , de la vida ó de la muerte de las so
ciedades tratamos. 

Cada una de las sociedades humanas, como cada uno de los 
individuos que las componen, adopta para su vida interior un ré
gimen especial, una marcha .diferente : siendo cada una de esas 
sociedades con respecto á las demás un todo armónico, homogéneo, 
su régimen, si se le considera respecto al de las otras, debe ser 
también homogéneo y unitario : y como esa unidad y esa armonía 
no pueden existir sin un centro común desde donde se irradie la 
actividad social á toda la circunferencia, ninguna sociedad puede 
concebirse sin él; la juxta-posicíon de los individuos nunca podría 
producir un todo armónico que viviera con una vida propia; y no 
viviendo con una vida propia, la sociedad no sería un ser, seria 
un .nombre, un agregado. Los gobiernos son esos centros de ac
tividad social; y siéndolo, son tan necesarios como las sociedades 
mismas. 

Ahora bien : el gobierno así considerado no es otra cosa que la 
acción social: pero si el gobierno es el representante de la sociedad 
como depositario de su acción, no absorbe sin embargo en su seno 
la personalidad de los individuos que, gozando de una vida propia, 
se mueven independientes de su esfera. Los individuos como el go
bierno, obran : y obran como seres inteligentes y libres. Hay, pues, 
dos acciones que coexisten : la acción del gobierno y la acción del 
hombre : la acción social y la acción del individuo : la acción pri
vada y la acción pública. Veamos su desarrollo. 

La acción del gobierno se llama ley : la ley sobre la generali-
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dad délos ciudadanos, sobre sus relaciones permanentes, su acción 
acaba en donde acaban los derechos y los deberes sociales; manda 
en la plaza pública, dirige la acción del ciudadano, pero respeta la 
conciencia del hombre. Las acciones de los individuos no tienen un 
nombre especial, consideradas en sí mismas: la sociedad las ignora, 
y no ha podido nombrarlas en sus fuentes bautismales: no se reali
zan en la plaza pública, pero se refugian en los hogares domésticos. 
Ahora bien: entre los hogares domésticos y el forum, hay la misma 
distancia que entre el ciudadano y el hombre : y de la misma ma
nera queel hombre influye en el ciudadano, los hogares influyen en 
el forum : y de la misma manera que los hogares influyen en el 
forum, y el hombre en el ciudadano, influyen las ideas y las cos
tumbres en las leyes. 

¿Qué resulta de aquí? Que cuando entre el ciudadano y el hom
bre , entre las leyes y las costumbres, entre el hogar y el forum, 

entre la acción pública y las acciones individuales hay correspon
dencia y acuerdo, hay también en las sociedades humanas prospe
ridad y armonía. 

Pero ese acuerdo absoluto, esa correspondencia armónica es 
imposible, señores : y la divergencia y el combate entre las cos
tumbres y las leyes es la ley déla humanidad, el espectáculo de los 
siglos, y el alimento de la historia. 

Este fenómeno explica todos los males que agobian á la sociedad 
y dá razón de todas las revoluciones. Con efecto : cuando una socie
dad padece, el origen de su padecimiento se ha de encontrar forzo
samente, ó en la acción de los individuos, ó en la acción del gobierno 
ó en las acciones simultáneas del gobierno y de los individuos : exa
minemos estas tres enfermedades sociales que son las únicas posibles; 
y examinándolas, obraremos como filósofos : de lo contrario obra
ríamos como empíricos. 

Sucede con frecuencia que siendo las leyes benéficas y tutelares, 
son las costumbres viciosas y corrompidas : y como es ley del mundo 
moral que sobre los pueblos corrompidos desciendan siempre espan
tosos infortunios, la sociedad á quien la corrupción envenena, se 
siente desfallecida y convulsa: pero como la corrupción que discurre . 
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por sus venas y que empozoña sus visceras, no ha sido la obra de 
un periodo apreciable de tiempo , sino la obra lenta de los años y 
muchas veces de los siglos; y como por otra parte no obra como un 
incendio que abrasa, sino como un fuego latente que consume, es 
muy difícil que puedan caracterizar el mal y descubrir su origen los 
que no hayan meditado profundamente sobre el organismo interior 
de las sociedades humanas. Y sin embargo, llegado el mal á sumas 
alto grado de incremento, la sociedad se levanta como un espectro 
aterrador, y pide el bálsamo que cura ó la sangre que enloquece: 
su salvación ó sus víctimas. 

Los puritanos políticos se visten entonces de gala porque ha líe-
gado su hora: prestadles un oido benévolo y atento. Ellos os dirán 
que todo lo que sucede era forzoso que sucediera, porqué siendo 
viciosa la forma del gobierno, una revolución política era urgente 
y necesaria : la sociedad que, como el hombre, desea siempre lo que 
la dicen que la conviene y cree siempre lo que desea, se entrega á 
merced de los empíricos, que escalando la cima del poder, miran 
desde su altura cómo la nave naufraga. 

Ni podía ser de otra manera, señores; toda revolución política, 
en el primer momento de su aparición, debilita el poder : y un po
der fuerte era la única esperanza de salud para esa sociedad estre
mecida. Cuando las costumbres son la causa del desarrollo de las 
revoluciones, solo puede terminarla el gobierno por medio de la 
dictadura; porque solo siendo dictador puede meter en su cauce el 
torrente de las costumbres desbordadas, puede imprimir una nueva 
dirección á las ideas, y asentando el-estandarte de las leyes hasta 
en el hogar de la familia, puede extirpar el cáncer que á la sociedad 
devora. Es preciso no confundir jamás las revoluciones políticas con 
las revoluciones sociales : las primeras no pueden servir de reme
dio á las segundas : cuando las costumbres se vician, solo las leyes 
las corrigen : no toquéis á sus depositarios : su desaparición es la 
muerte. 

Cuando las costumbres son puras y las leyes son viciosas; cuan
do el origen del mal que la sociedad lleva en su seno, no existe en 
los hogares y solo se encuentra en el forum; cuando el movimiento 



ebril que á la sociedad agita, no parte de la circunferencia para 
penetrar en el centro, sino que parte del centro y se irradia por la 
circunferencia; cuando la sociedad en fin, rica, adelantada y pode
rosa es regida por instituciones decrépitas que no pueden satisfacer 
sus necesidades actuales; cuando esas instituciones inmóviles obran 
sobre ella del mismo modo que el dia primero en que tuvieron su 
origen, aunque su origen se pierda en la noche de los siglos, enton
ces llega el dia y suena la hora en que la sociedad se levanta, pide 
sus títulos al poder, y quiere medir su inteligencia: y como sus títu
los están escritos por otras generaciones, y como su inteligencia se 
ha refugiado en su memoria, la sociedad se erige en tribunal, y le 
dice:—Fueron valederos tus títulos cuando los abonó lu inteligencia; 

cuando tu inteligencia y la mia marcharon unidas : pero hubo un 

tiempo en que te cansaste de seguirme y buscaste sueño y descanso 

en medio de la carrera: cuando despertaste, te hallaste sin mí : y en 

vez de precipitar tu marcha para seguirme, aunque de lejos me si

guieras, volviste tu cara hacia el Oriente, de donde ambos veníamos, 

y diste la espalda al Occidente, á donde yo me dirigía: tú seguiste á 

las edades pasadas obedeciendo al reclamo de tus antiguos amores: 

yo gravité hacia las edades futuras para tenderlas la mano, para 

cumplir mi misión, para llenar mi destino. Yo reino en el porvenir, 

tú reinas en lo pasado : nuestros vínculos están disueltos : la eterni

dad nos separa. 

Cuando la sociedad formula esta terrible sentencia, el poder de
crépito sucumbe : y si un poder inteligente le sucede, y ese poder 
inteligente en el momento de su ascensión declara que la borrasca 
ha pasado; si, haciéndose el centro délas fuerzas vitales de la socie
dad, procede sin treguas y sin descanso á su reorganización; si dis
tribuye las recompensas y el castigo en nombre de ía justicia, esa 
palabra mágica que es la primera necesidad de los pueblos, y que 
es la única que puede serenar las tempestades, cerrando la cima de 
las revoluciones; entonces, señores, ese poder inteligente y fuerte 
es un poder legítimo; la reforma política en donde tiene su origen, 
es al mismo tiempo legítima, benéfica y necesaria. Ella es un don 
del Cielo, y un bálsamo para la tierra. 
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En fin, cuando la sociedad está gobernada por leyes viciosas y 
por instituciones decrépitas; cuando el hombre es depravado y el 
ciudadano corrompido; cuando el primero sacude el yugo de la mo
ral y el segundo el yugo de la ley; cuando el poder se compra y el 
subdito se vende; cuando la corrupción reina en el forum y pene
tra en los hogares; cuando una misma gangrena consume el estado 
y devora la familia, la sociedad está herida de muerte : su salva
ción es imposible. El poder no puede salvarla, porque es corrom
pido y corruptor : la sociedad no puede salvarse, porque es cor
ruptora y corrompida : y fuera del poder y de la sociedad no hay 
nada. 

Entonces la'Providencia borra á ese pueblo del libro de la vida: 
borra á esa sociedad del libro de las sociedades : un pueblo con
quistador la sirve de instrumento : el dedo de Dios le guia; la des
trucción le precede, y la victoria extiende sobre él sus alas. En
tonces la sociedad que vence, hace expiar sus crímenes á la sociedad 
que sucumbe con un bautismo de sangre; cuando su expiación se ha 
consumado, sale del seno de sus escombros magnífica y resplande
ciente, como renace de sus cenizas el Fénix. 

Tales son, señores, las tres únicas enfermedades posibles para 
todos los pueblos y para todas las sociedades : la dictadura, la re
forma y la conquista, son los tres únicos remedios que pueden 
salvarlas de esos inmóviles abismos Las reformas políticas puedezi 
ser un remedio; pero no son jamás una sublime panacea : las refor
mas políticas no son un remedio siempre; pero no siempre son es
tériles y vanas. 

Y ved aquí, señores, una nueva prueba de que el dominio del 
mundo pertenece á los mas inleligentes. Con efecto : si toda cues
tión política y social es siempre una cuestión compleja; si no puede 
precederse á su resolución , sino por medio de lentas observaciones; 
si esa resolución ha de ser el resultado de un minucioso análisis de 
todos los elementos que la forman y la constituyen, para que sea 
digna de los que mandan y beneficiosa para los que obedecen; si 
es forzoso distinguir cuidadosamente, cuando se procede á este exa
men, la parte que tiene la sociedad en los males que la agobian, y la 
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parte que tiene el gobierno en la parálisis que la mata ó en las con
vulsiones que la agitan; si es preciso, en fin, antes de hacer una re
forma averiguar : \.° si una reforma es necesaria : 2.° si debe rea
lizarse en las costumbres, ó verificarse en las leyes : 3.° si debe dar 
por resultado, para que satisfaga la necesidad sentida, un aumento 
de fuerza en el subdito y una disminución de fuerza en el poder, ó 
un aumento de fuerza en el poder y una disminución de fuerza en el 
subdito; si todo esto es necesario, repito , para resolver cumplida
mente todas las cuestiones políticas y sociales, ¿ podrán llenar su 
misión, podrán cumplir su destino, y llenándola y cumpliéndole, 
podrán regir la sociedad y reorganizar el Estado los que no tienen la 
inteligencia de la sociedad, m la v&teVtgewiva de su misión, ni la in
teligencia de su destino, porque no tienen la inteligencia de lo pa
sado , ni la inteligencia de lo presente, ni la inteligencia del porve
nir, ni la inteligencia de la historia ? Señores : la exaltación al poder 
de esos hombres imbéciles, es á mis ojos la mayor afrenta de la hu
manidad, el mas terrible azote para los pueblos, y el mayor de todos 
los escándalos sociales. Volvamos, para concluir, á la cuestión que 
ventilamos ahora. 

No: diré yoálos escépticos políticos. El cetro de la humani
dad no ha sido confiado por la Providencia á un genio maléfico, ni 
á un Dios inflexible : la sociedad no está condenada al caos. Si las 
revoluciones la agitan, si. la fiebre la devora, si la corrupción la 
consume , si los crímenes la manchan , es porque su destino es el 
combate, como condición de la victoria. Vosotros sois los que inocu
lando el escepticismo en sus venas y alejándola del campo del com
bate, secáis las palmas que crecen para su bien, amontonáis en su 
horizonte las tormentas, la preparáis un yugo sin saberlo, la ar
rojáis como una víctima indefensa y resignada á la merced de un 
tirano, y hacéis posible su muerte. Vosotros sois su único genio 
maléfico : porque esas catástrofes que tanto lamentáis, solo han po
dido turbar algunas veces su reposo; mientras que vuestros acen
tos fatídicos la matan, porque la enervan. Tened piedad de sus 
males : sin vosotros, la veréis avanzarse como un noble comba
tiente hacia el campo del combate, y la veréis purificada y victo-
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liosa de sus crímenes, de su corrupción, de su fiebre y de sus revo
luciones ; pero con vuestra presencia ni hay salud para la sociedad 
ni salvación para vosotros: no hay salud para la sociedad, porque 
la tenéis sin armas en presencia de sus tiranos : no hay salvación 
para vosotros, porque nunca las habéis tenido ; y esos que son sus 
tiranos, van á ser vuestros verdugos. 

Y volviéndome hacia los*puritanos políticos, les diría : Hubo un 
tiempo , y ese tiempo no es tan lejano que no le hayan visto nues
tros padres , en que dominada la sociedad por sangrientos dema
gogos y por fogosos tribunos, pudo medir con ojos espantados el 
abismo de las revoluciones. En ese tiempo, de. triste recordación, la 
libertad veló su frente, la justicia veló su frente, el crimen paseó 
las calles públicas. El pueblo creyó ser libre, y se miró con cade
nas : creyó nadar en la abundancia, pero los demagogos no le die
ron pan; y para saciar su hambre, le arrojaron los troncos mutila
dos de las víctimas. Ese mismo pueblo, á quien no dieron pan sus 
tribunos ni libertad sus demagogos, fué despojado de su Dios por 
sus demagogos y por sus tribunos: ¿qué le dieron en cambio? ¿ con 
qué llenaron ese inmenso vacío? Con la razón humana que sucumbe 
si la fé no la sostiene, que desfallece si otra divinidad no la guia; 
con la razón humana 

Flor inodora, 

Estatua muda que.la vista admira , 

y que insensible el corazón no adora. 

Ahora bien . ¿tenéis vosotros algo mas que ofrecer? No : porque 
sois unos copiantes sin genio : y Ja sociedad os rechaza, porque la 
sociedad es una víctima con experiencia. Vosotros como ellos no ex
plicáis los males que á la sociedad atormentan sino por el vicio de 
sus instituciones : y como ellos también, no encontráis el remedio 
sino en su absoluta reforma. Vosotros como ellos proclamáis la liber
tad , y como ellos también dais principio á su reinado sofocando la 
libertad del pensamiento, y sujetándole al yugo de vuestras estériles 
ideas. ¿No sabéis que el pensamiento es libre como el aire de los cam-
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pos, inmenso como el mundo, y que no cabe en la estrecha y os
cura prisión de vuestras frentes raquíticas ? Si vuestro sistema es un 
plagio, si vosotros os parecéis á los demagogos franceses, sabed que 
el siglo en que nosotros vivimos, no se parece al siglo en que ellos 
existieron; por eso si ellos hicieron una revolución, vosotros no 
podréis componer una revolución con todos vuestros motines : su 
bandera en vuestras filas se ha convertido en harapo. 

Tales son, señores, los dos partidos reaccionarios que me he visto 
obligado á combatir, porque mi conciencia los rechaza y mi razón 
los condena. Cada uno de ellos es bastante poderoso para inocular 
en un pueblo, sino el germen de la muerte, porque la sociedad los 
conoce, el germen de una terrible convulsión ó dé una lenta pará
lisis. 

Y si, como sucede con frecuencia, ambos existen en una misma 
sociedad y á un mismo tiempo, entonces los hombres que teniendo 
una cabal inteligencia de la historia, comprenden los males, sin de
sesperar por eso del porvenir de las sociedades humanas, se encuen
tran en una situación bien dolorosa y terrible. Si por ventura lamen
tan el estado febril á que la sociedad se ha visto reducida, y pugnan 
por volverla á su estado normal y de reposo, uno de. estos dos par
tidos maniacos grita al mundo—no hay peligro.—Y como en un coro 
discordante el otro le responde—no hay remedio.—Decid al uno que 
el peligro es inminente, y os acusará como á traidores : decid al 
otro que aun es posible el remedio, y os compadecerá como á ilusos 
visionarios. 

Tal es el destino de los que, consagrando su vida al descubri
miento de la verdad, nacieron en mal hora, porque abrieron sus ojos 
á la luz para mirar escándalos, para presenciar catástrofes y para 
medir abismos : pero si combaten incansables en la brecha, el por
venir será suyo, será suya la victoria : porque los abismos se llenan, 
las catástrofes se suspenden, y los escándalos pasan. Solo es eterna 
la verdad; solo es eterna la memoria del varón fuerte que sabe 
defenderla entre ruinas. 
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CUANDO las Cortes coavocadas según el Estatuto van á dejar á la 
nación española su ultimo y mas precioso \egado en una \ey ufe l e c 
ciones, fuera mengua guardar un silencio indiferente, y por lo in
diferente, criminal. En los momentos terribles en que las sociedades, 
sintiéndose estremecidas, y llevadas por un impulso que no conocen 
hacia un porvenir que desconocen también, se reposan por un ins
tante para divisar el faro que ha de iluminar su marcha, los hom
bres revestidos con el carácter augusto de la magistratura política 
no son nunca bastante poderosos para señalarlas el camino que con
duce á la salvación : los representantes vuelven entonces su vista 
hacia los representados; y si estos no elevan una voz que sea apoyo 
de la suya; si no les tienden una mano, que enlazada con su mano 
haga comunes los esfuerzos ; si retirándose del estadio político, los 
abandonan; abandonándolos, se condenan á la muerte, porque los 
condenan al error. 

Por fortuna no será este el destino de mi patria. Trabaj'ada por 
dolorosas convulsiones y por largos infortunios, lucirá para ella el 
dia de su ventura, porque aun vive en su seno la esperanza, y arde 
en su corazón la fé. Sus convulsiones han sido terribles, sí, pero 
no han sido las convulsiones que acompañan á un pueblo en laago-
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nía á su sepulcro, sino las que acompañan á un pueblo que busca 
ansioso la idea que ha de regenerarle; que lucha con los obstáculos 
que jas generaciones pasadas han arrojado en medio de su camino, 
en cuyo límite le espera la victoria para ceñirle, en premio de su 
combate, de inmarcesibles laureles. La prodigiosa actividad de la 
prensa periódica, cuando va á discutirse en las Cortes la ley que ha 
de ser el instrumento de la prosperidad de la nación ; el generoso 
apoyo que todas las inteligencias ofrecen á los dos cuerpos colegisla
dores; la ansiedad de los que temen; la confianza de los que esperan; 
la turbación de los que fluctúan y vacilan; todo prueba que la na
ción española no es indiferente á su destino; que sus fuerzas vitales 
no la han abandonado-, y que sus representantes pueden contar con 
ella. Ansioso-de contribuir por mi partea que una ley que encierra 
en su seno la salvación de la monarquía , repose en una base, que 
sea digna del siglo en que aparece, de los legisladores que la decre
tan , y del pueblo que la recibe, voy á -examinarla en esa base, y 
solo bajo su aspecto constitucional, recordando antes los grandes 
principios que constituyen el estado político de Europa: principios, 
que los legisladores deben tener siempre presentes; porque ellos 
solos pueden resolver las grandes cuestiones, sometidas hoy á su 
deliberación. 

PRINCIPIOS. 

La ley de elecciones es al mismo tiempo un medio y un fin: es 
un medio, cuando se la considera con relación al poder político que 
los electores crean; es un fin, cuando se la considera con relación 
al poder político que los electores ejercen : porque los que crean un 
poder, son un poder también. Si esto esasí, una ley de elecciones 
será viciosa, siempre que su resultado sea conferirla facultad electo
ral á los que no tengan derecho de elegir; porque, eligiendo, han de 
dar existencia á un poder bastardo; y será perfecta, cuando confiera 
la facultad electoral á los que tienen derecho de ejercerla; porque, 
ejerciéndola, han de constituir un poder legítimo. En los principios 
hasta aquí asentados, no hay diferentes pareceres, ni encontradas 
opiniones; y cabalmente por esa razón, he querido comenzar por 
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ellos, seguro de que es necesario siempre convenir en las bases 
para discutir después sus consecuencias. Pero ¿ en quién reside la 
legitimidad del poder? Cuestión es esta de difícil resolución; si bien 
no tan difícil, que hayamos de eludirla por miedo de no poder resol
verla: porque ¿cómo juzgar de una ley, que será perfecta cuando dé 
por resultado un poder legítimo, y viciosa, cuando dé por resultado 
un poder bastardo, sin averiguar antes en qué consiste la legitimi
dad del poder? Bien sé que hay muchos que, no pudiendo sufrir el 
yugo de los principios, ni el imperio de las teorías, pretenden re
solver estas cuestiones, sin llamar en su apoyo á los primeros, y 
sin reconocer á las segundas : al escribir estos renglones, no me di
rijo á ellos como lectores, y desde ahora los recuso como jueces: 
jamás llegará á tal punto mi modestia, que reconozca como á pares 
míos á los que, empezando por negar sus fueros á la razón para des
cubrir la verdad, envilezen su inteligencia y se condenan al absurdo. 

La misión del poderes constituir las sociedades, y conservar
las después de constituidas : y si solo uno existe que pueda llenar 
esta misión, ese solo será legítimo, porque ese solo es posible y 
necesario. Ahora bien; solo la inteligencia puede establecer la uni
dad entre los individuos, que vivirían aislados si no fueran inteli
gentes. Y solo la inteligencia puede conservar esa unidad, y con 
ella á las sociedades : porque solo la inteligencia sabe prever; y 
las sociedades no se conservan sino por medio de una constante 
previsión en el poder que las dirige, que es idéntico siempre al 
que las ha constituido. Si esto es así, solo será legítimo el poder de 
la inteligencia; porque soló la inteligencia puede constituir, y sabe 
conservar : si esto es así;, todo poder que no tenga eu ella su orí-
gen , y que no haya recibido de ella su misión, es un poder efímero 
y bastardo : aunque.las manos de los hombres le levanten altares; 
aunque en ellos ardan lodos los aromas del Oriente; aunque una 
generación raquítica le tribute adoraciones, los cimientos en que se 
apoya , son frágiles; y pasará como el humo. 

Esto dice la razón, y lo confirma la historia. Mirad aquella so
ciedad iníante: los individuos que la componen, llevan impreso to
davía en sus frentes el sello de un orgullo agreste y de una indoma-
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ble independencia. ¿Quién es aquel á quien obedecen como cor
deros los que tigres parecían? Es el bardo inspirado por el Dios 
de la tribu, ó el adalid á quien una divinidad amiga envia sueños 
de victoria. Es la inteligencia dé aquella sociedad, que ha elegido 
por asiento la frente coronada de un caudillo, ó la lira de un poeta. 
Si pasa delante de vosotros, y le preguntáis al pasar cuál es su his
toria, os responderá que un Dios se apareció entre sus padres; que 
ese Dios tocó la frente de uno de ellos, colocó en el firmamento 
una estrella que le sirviera de guia, y le dijo: «vencerás, porque al 
resplandor de aquella estrella me verás á tu lado en los combates, 
y tu pueblo será, entre todos los pueblos, mi elegido.» Así, los ojos 
de los hombres al penetrar en la noche de los tiempos, y al descu
brir la cuna de las sociedades, miran siempre á una divinidad jun
to á ella. Ahora bien, una divinidad para los pueblos que nacen, 
es la inteligencia, misma : sigamos á esta inteligencia en sus tras-
formaciones, al través de los siglos y la historia. 

Todo poder á quien pertenece la dominación, es expansivo; y 
por medio de la expansión, extiende sus pacíficas conquistas.: Ya he
mos observado que la inteligencia constituye.las sociedades bajo la 
forma de la divinidad, y las conduce después, eligiendo por su re
presentante á un bardo ó aun caudillo. Cuando las tribus nómadas y 
las hordas errantes se fijan, se trazan límites y se constituyen en 
naciones, la inteligencia pasa de un hombre á una chse, y de la 
lira á un templo : su poder, sin dejar de ser el mismo en la esen
cia , se reviste de otra forma; y el cetro de la dominación pasa de 
las manos de un adalid vencedor á las de los sacerdotes de la India, 
y la de los magos de la Persia. Pero la inteligencia crece en el seno 
de los siglos, los templos no pueden contenerla, y se derrama* en 
los palacios: este es el primer paso hacia su secularización; porqué 
al lado del trono de los sacerdotes se eleva el trono de los patricios. 
Pero llega un tiempo en que, después de haber crecido silenciosa y 
modesta , ni el manto sacerdotal ni el patriciado le bastan, y se 
precipita en el campo para combatir por el dominio del mundo: 
entonces elige por su representante á una,nacion entera, que ator
mentada por la divinidad que la agita, se vé arrastrada por una 
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mano de bronce hacia un destino que ignora . sus falanges no en
cuentran resistencia : los mares que se dilatan á sus pies, dan libre 
paso á sus colonias : y sobre los muros de tfidas las capitales tre
molan al aire libre sus victoriosos pendones. Así los griegos ven
cieron, y se asimilaron el Oriente para colocarle en ofrenda sobre los 
altares de Roma. Así Roma encadenó al universo; y cuando, con
cluida su misión, la abandonó la inteligencia, los bárbaros del Norte 
entonaron el himno de la victoria sobre su sepulcro; y el astro belfo 
que presidió á su destino, eclipsado para siempre, no volvió árepo
sar sus amorosos rayos sobre sus siete colinas. 

Aquí comienza Buestra historia, que careciendo de la unidad 
severa de lá antigua, y teniendo por carácter distintivo la varie
dad y la riqueza, no se presta tan fácilmente como aquella á las 
fórmulas filosóficas : sin embargo, puede asegurarse que la histo
ria moderna dá por resultados, 1.°Ia emancipación sucesiva de 
todas las clases de la sociedad : 2.° la encarnación de la inteligen
cia en cada una de las clases emancipadas : 3," el dominio de cada 
una de estas clases, luego que recibió en su seno á la inteligencia; 
4 . " la secularización absoluta déla inteligencia; y 5.° su pacífica y 
omnímoda dominación por medio del gobierno representativo. 

No fueron los bárbaros del Norte los que, para regenerar al 
mundo, destrozaron el Capitolio: el rayo que debia abatir al gigante, 
se habia forjado en la Palestina, y habia reposado inerte hasta la 
hora señalada en las catacumbas déla ciudad eterna. La civilización 
antigua habia dado ya todos sus frutos : la inteligencia de aquellos 
pueblos nada podia enseñar ya al hombre : la religión cristiana se 
apoderó de su tutela, como mas universal y mas inteligente : los 
bárbaros del Norte fueron sus ministros; y al que llame sacrilego 
á este enlaze, le diré que el mundo estaba entonces dividido entre 
la barbarie y la degradación; y una religión que llevaba en su seno 
la perfectibilidad humana, no podia vacilar en elegir por instru
mento á un pueblo bárbaro contra un pueblo degradado. La barba
rie tiene un porvenir : la degradación no le tiene ; y si le tiene, es 
un sepulcro. 

La Iglesia fué inteligente, y por eso fué la primera enuinci-
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pada, y la que dominó- en la sociedad primero : su poder dejó de 
existir, cuando sus ministros le despojaron de la inteligencia, y le 
dotaron largamente de absurdos. Las municipalidades sacudieron 
después el yugo de los barones y el yugo de los reyes: con su 
emancipación, aparecieron en medio de las naciones algunos cen
tros de actividad y de vida, que no pocas veces se ligaron entre 
sí para defenderse de sus encarnizados enemigos : la inteligencia 
se refugió dentro de sus muros; y al mismo tiempo que dirigía sus 
fuerzas artísticas y comerciales, los iniciaba en el poder político 
que ejercieron, principalmente en los Paises-Bajos y en Italia. Al 
lado de estos grupos,' que la inteligencia empezaba á vivificar, 
existia un grupo luminoso T en qne la inteligencia, y solo la inteli
gencia presidia: las universidades, en la edad media, fueron un gran 
poder político, que los poderosos acataban, que los reyes consul
taron , y que miraban con respeto hasta los pontífices de Roma. Y 
todos hacían bien; porque en el seno de las universidades, li
gado , pero no vencido por el yugo de Roma y el yugo de Aristóte
les , crecía eí principio de la razón independiente, Hércules que 
habia de purgar la tierra de monstruos; y á quien la tierra había 
de llamar su soberano, y ceñir una diadema , cuando subiese al 
trono que le tenían preparado los que ya le adoraban en su cuna. 

Ese Hércules fué revelado, por fin, al mundo. En el fondo de la 
Alemania se vio tremolar su estandarte , nuevo entonces en la Eu
ropa. Él secularizó á la inteligencia, que, una vez emancipada, de
bía dominar como señora. Entre tanto, una ley providencial habia 
abatido en el polvo al tan fastuoso, como estragado imperio de 
Oriente; y su civilización moribunda vino á rejuvenecer la Europa, 
rejuveneciéndose en Italia : por las venas de los hijos de los bár
baros del Norte circuló entonces una nueva vida : la hora de la re
generación del mundo moral habia sonado; y cuando á su sonido 
se levantó un adalid, y se declaró el intérprete de la razón humana, 
las sociedades, dispuestas ya á recibir en su seno al huésped que 
para su ventura el Cielo las concedía, sintieron un estremecimiento 
de placer, al oír resonar en el espacio la voz de aquel fogoso tribu
no. Sin embargo, era necesario combatir ; y los campeones de la 
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razón combatieron largamente en grandes campos de batalla. La 
revolución francesa puso un término á lucha tan desastrosa : ella 
condenó á muerte á tas instituciones absurdas : demolió los frágiles 
cimientos de todos los poderes usurpados; y sobre el campo del 
combate, cubierto de ruinas, asentó con mano fuerte la bandera 
de la civilización; y escribió en ella el destino de las generaciones 
futuras. Saludemos á sus mártires, saludemos al genio de esa re
volución magnífica : bajo sus alas protectoras crece la libertad, y 
manda la inteligencia : en vano espíritus débiles le condenan, le 
desconocen ó le insultan: no por eso empañarán su lustre, ni harán 
vacilar al coloso : su planta está firme, porque la sirven de pedes
tal los siglos : su frente está radiante, porque la animó el soplo de 
la inspiración divina. La emancipación de todas las clases de la so
ciedad es, desde entonces, completa y absoluta ; seríamos muy 
ingratos si, espectadores del gran drama que comienza en la cru
cifixión de Jesús, y que coneluye en la expiación de Luis, no 
supiéramos agradecer la grande herencia con que han dotado á la 
humanidad tan grandes y costosos sacrificios. 

No seré yo el que desenvuelva, én el corto espacio que ofrecen 
las páginas de este opúsculo, todas las consecuencias de esa revolu
ción ya consumada; y pienso que mis lectores me agradecerán que 
me limite á llamar su atención hacia la mas bella de todas; es de
cir, hacia el gobierno, á que los publicistas, no muy filósofos en 
esta parte á la verdad, han llamado representativo. 

Comenzaré por observar que la tendencia de la civilización de 
la Europa hacia él, ha debido ser irresistible, cuando le vemos es
tablecido en Inglaterra, aun antes de que esa misma civilización 
tuviera una existencia asegurada, y se hubiese revestido de una 
fisonomía. La presunción llega á convertirse en certidumbre, si 
observamos que apenas aquella existencia se realiza, y esta fiso
nomía se descubre libre de velos, y exenta de celages , todas las 
sociedades del Mediodía de la Europa, obedeciendo á un impulso 
fatal, gravitan hacia él, como las masas gravitan hacia su centro^ 
Estas consideraciones no han sido bastante poderosas para que 
nuestros publicistas, al examinarle y definirle, hayan estudiado en 
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el carácter dé nuestra civilización su verdadero carácter, y en la 
naturaleza de esa misma civilización su verdadera naturaleza; y 
sin: embargo ella sola, que le reclama como su necesidad, y que le 
adopta como su producto, puede explicarle y le explica. 

, Engañados lastimosamente por las apariencias, porque ven que 
hay electores y elegidos, han dado el nombre de representantes á 
los segundos, "y á los primeros el de representados : sofisma evi
dente, porque se confunde la esencia de un gobierno con el modo 
de existir que le caracteriza : sofisma funesto, porque traslada el 
poder de la asamblea de los elegidos para ejercerle, y que le ejercen 
en virtud de un derecho propio, á las.asambleas délos que elijen, 
y que no pueden ejercerle sino en fuerza de un derecho usurpado. 
No : mil veces no : en el estado político y social de Europa, tienen 
derecho á mandar los mejores; y como no los conoce la ley, comi
siona, para que se los designe, á los buenos ; los electores al elegir 
no hacen mas que pronunciar un nombre que la ley busca , y que 
no sabe. Así, los que , supuesta la nomenclatura de representantes 
y representados, defienden los votos imperativos, y sostienen el de
recho de los últimos á lanzar el anatema de la degradación sobre 
los primerosson mas lógicos que los que , estremeciéndose con 
el espectáculo de una invasión demagógica, niegan las consecuen
cias , abrazándose al principio que las contiene en su seno. El ins
tinto del bien los hace inconsecuentes; pero con el instinto solo no 
se salvan las sociedades : se salvan con teorías luminosas que rea
lizadas condenan á muerte á los monstruos, y á los absurdos al 
olvido. 

La antigüedad conoció la división de los gobiernos en monár
quicos , aristocráticos y democráticos : y los publicistas modernos, 
plagiarios dé la antigüedad, han adoptado esa división como un 
dogma. Tracy quiso un dia ser original comentando á un hombre 
grande , y dio á luz la peregrina idea de que los gobiernos ó son 
buenos, ó son malos : ciertamente no cometió un error el publicista; 
pero dijo una inocentada; y in hoc non laudo. Grande ha debido ser 
el apuro délos filósofos modernos al clasificar al gobierno estable
cido hoy en el Mediodía de Europa, sin alterar la nomenclatura que 
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nos legaron, los antiguos. No es monárquico; porque nadie sostendrá 
que sé le caracteriza bien, llamándole gobierno de un monarca; no 
es aristocrático; porque este nombre está reservado:al gobierno de 
una clase revestida de privilegios, y los privilegios han pasado ya: 
en fin T no es democrático; porque en él no dictan leyes las masas; 
Es verdad que los antiguos hicieron otro descubrimiento que ha ser
vido á los modernos para resolver el problema : ademas de los tres 
gobiernos indicados, reconocían la existencia de los gobiernos mix
tos: y alborozados nuestros publicistas con hallazgo de tanto precio, 
mixto llamaron al gobierno que habia dado á luz la civilización de 
Europa. 

A esto nada Jengo que oponer, sino que no hay gobiernos mix
tos, ni han existido jamás. La suposición de su existencia reposa en 
un principio que es falso á todas luces : es decir, en el principio del 
equilibrio de los poderes. Gon efecto, si fuera posible que el monar
ca , el pueblo y la nobleza , obrasen como poderes íntegros en su 
acción, independientes y armónicos; teniendo todos una fuerza igual, 
tendrían también igual derecho á imponer su nombre al gobierno 
que todos constituian; pero este equilibrio es imposible, y no hay 
ningún ejemplo de él en ningún' periodo de la historia. Si alguna 
vez se presenta este fenómeno en los anales del mundo, su efecto 
nunca sería la acción sino el reposo; y el reposo en los gobiernos, 
es la muerte. Ahora bien : si todos estos elementos no pueden com
binarse de manera que tengan igual dominio, uno solo ha de pre
valecer; y ese solo es el gobierno, porque ese solo gobierna : los 
demás podrán ayudar en su acción; podrán entorpecer su marcha; 
y deberán tenerse en cuenta en la historia que se escriba de los 
obstáculos que tuvo que superar, y de los elementos que supo asi
milarse , para que su acción fuese rápida y completa; pero no po
drán llamarse poderes como él, ni levantar un trono al lado de su 
trono. 

Los proclamadores de los gobiernos mixtos han confundido 
siempre la coexistencia de los dos elementos débiles con elelemento 
dominante, en calidad de Obstáculos o medios, con su coexistencia, 
imposible de concebirse en calidad de poderes gobernantes como él, 
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y que contribuyen á su constitución : origen fecundo de graves erro
res y de dolorosos estravíos. Y ño se diga que una cuestión de no
menclatura es una cuestión de palabras; no: una ciencia, que tiene 
una nomenclatura absurda, es una ciencia absurda también; ó por 
mejor decir, no es una ciencia, es un error. El volumen que ha 
de contener los principios del derecho público constitucional, no está 
escrito todavía : y es el desideratum de la Europa. 

El gobierno que es actualmente la necesidad de los pueblos ci
vilizados, dista tanto de los gobiernos por la antigüedad conocidos, 
como la moderna de la antigua civilización. Un volumen no basta
ría para explicar el abismo que para siempre las separa; pero bas
tará á mi propósito indicar algunas de las diferencias que las carac
terizan. El carácter de la civilización antigua es la localidad, y la 
universalidad es el carácter de la moderna civilización : por eso los 
pueblos modernos se abrazan, mientras que los antiguos combatían. 
En la antigüedad no hubo emancipación sucesiva de clases; por eso 
el poder que dá la inteligencia, fué un monopolio en algunas; mien
tras que un destino inexorable condenaba á la esclavitud á las de
más. La libertad nació espontáneamente entre los griegos; y por 
eso nos admiramos todavía de su unidad y de su sencillez : la liber
tad, en Europa, ha sido resultado del trascurso de diez siglos, y la 
consecuencia de lentas combinaciones; por eso es mas tolerante y 
mas fecunda, si bien no tan bella , porque carece de su sencillez y 
su unidad. ¿ Y habrá de aplicarse al gobierno del Mediodía de Eu
ropa la nomenclatura inventada por los filósofos de la Grecia? 

Pero sino es el gobierno de un monarca, ni el de la aristocracia, 
ni el de la democracia ; sino es tampoco un gobierno mixto , ¿cómo 
se le llamará? se le llamará el gobierno de las aristocracias legíti
mas. Pero esto necesita explicación. 

Queda demostrado por la razón, que el dominio del mundo per
tenece á la inteligencia : y por consiguiente, que el poder legitimo 
es siempre uno é idéntico en su origen : queda demostrado por la 
historia, que el egercicio del poder está reservado siempre á los hom
bres, á las clases, ó á los pueblos, á quienes la inteligencia concede 
la dominación; y por consiguiente, que el ejercicio del poder está 
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sujeto á continuas variaciones. Dedúcese de aquí, que cuando se 
trata de explicar la naturaleza de un poder dado para distinguirle 
de los demás, no se pretende explicar la naturaleza absoluta del 
poder; porque siendo esta siempre idéntica á sí misma, no daría por 
resultado diferencias, sino su misma identidad. Se pretende solo 
explicar su naturaleza respectiva : y para explicarla, no se ha de 
considerar el principio en donde el poder reside, sino las manos que 
ejercen el poder; veamos, pues, á quien ha confiado la inteligencia 
en Europa el ejercicio legítimo déla soberanía : porque esta, y esta 
sola es la cuestión. 

Sucesos cuyo encadenamiento nos asombra, descubrimientos 
cuya coexistencia es siempre un síntoma seguro de que una inmen
sa revolución se ha consumado en las elevadas regiones del mundo 
moral, y que conmueve las del mundo físico, porque va á reali
zarse también, habían cambiado completamente la faz de toda la 
Europa. 

Dividida antes en grupos luminosos y pequeños, que alterna
tivamente combatían, dominaban, y seveian reducidos á la mas re
pugnante abyección, ?áfe presentaba, en el periodo que describo, 
una, compacta y poderosa; porque solo en ella habia un gran 
centro de actividad , y un gran foco de inteligencia y de poder. El 
grupo de las municipalidades habia ido ganando insensiblemente 

• terreno, mientras que el de las fuerzas nobiliarias veia estre
charse rápidamente su horizonte, y limitarse su esfera de acción. 
El sol de la Palestina habia sido fatal para los caballeros cruzados: 
todos los campos de batalla les fueron siempre funestos : sus manos 
dejaban escaparse lentamente el poder, mientras que conquistaban 
la gloria, y hacinaban sobre los sepulcros de los bravos una gran
de cosecha de laureles. El grupo donde se refugiaban las fuerzas 
de los ministros del altar, estaba exánime y moribundo. El astro 
de Roma habia traspuesto su zenit, y caminaba hacia su ocaso; sin 
que en su carrera le siguiesen las aclamaciones de los pueblos. En
tre tanto, el grupo de las universidades aumentaba su poder, y dila
taba su influencia. En fin, llegó el dia, y sonó la hora en que el 
de las fuerzas nobiliarias, y el de Roma desaparecieron de todo 
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punto como poderes. Entonces los dos únicos poderesque quedaban 
en el campo del combate, en ver dé lanzarse como enemigos á la 
arena centonaron el himno de la paz, se ciñeron la oliva, y se lla
maron hermanos. El Cielo bendijo su unión, y las naciones sintie
ron en sus entrañas un estremecimiento de alegría. 

Las municipalidades emancipadas invadieron el recinto de las 
universidades : las clases propietarias, comerciales é industriosas 
se iniciaron en los misterios de la inteligencia, que las reveló el arte 
de gobernar, y las confió el ejercicio de la soberanía , que le per
tenece, luego que se le hubo revelado. Sí, solo á estas clases per
tenece él ejercicio de la soberanía, porque sólo estas clases son 
inteligentes : solo á estas clases pertenecen los defechos políticos; 
porque solo estas clases pueden ejercer legítimamente la soberanía: 
su gobierno es el délas aristocracias legítimas, es decir , inteligentes, 

porque solo la inteligencia da la legitimidad : se diferencia del go
bierno de la democracia , porque el gobierno de la democracia es 
el gobierno déla fuerza : se diferencia del de la aristocracia, porque 
la aristocracia es tiránica y exclusiva, y tiende siempre á la recon
centración del poder, mientras que el gobierno de las aristocra

cias legitimas tiende á ensanchar su esfera, á dilatar su horizonte, 
y á reunir armónicamente los elementos que le constituyen' en un 
centro de actividad y de expansión. ¡Magnífico espectáculo! el de 
una sociedad sin parias , en donde los que dirigen, dirigen en • 
nombre de la inteligencia , y los que obedecen, solo obedecen á la 
ley; en donde disfrutan de la libertad civil todos los que ignoran, 
como de la libertad política todos los que saben. Jamás el sol ilu
minó con sus rayos una sociedad antigua tan dotada de derechos, y 
tan rica de esperanzas. 

Tal es el gobierno con que ha dotado á la Europa la revolución 
francesa, no bien comprendida , hasta que á historiadores imbéci
les y mercenarios han sucedido historiadores imparciales y filóso
fos. En su primer periodo es en donde debemos estudiar su tenden
cia y examinar su carácter; porque, no dirigida en él la revolución 
por causas extrañas, dio libre curso á las ideas que en su seno se 
escondían : si sois imparciales, no busquéis el secreto de las revó-
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luciones, si no en el periodo, siempre breve, de su espontaneidad. 
Las clases medias en Francia, dotadas ya de antiguo de una pode
rosa inteligencia, reclamaron el asiento que las pertenecía en la ci
ma del poder; para reclamarle se levantaron, é hicieron resonar 
su voz; esta es la historia de su primer periodo. La Europa, á quien 
la revolución no se dirigía, quiso sin embargo responderla; sus ejér
citos profanaron el suelo de la Francia: sus tesoros llevaron á su 
seno las discordias. Las clases medias de Francia podían combatir el 
desmoronado edificio de instituciones condenadas ala decrepitud; 
pero no bastaban para resistir á todos los reyes coligados : viendo 
ante sí un abismo, llamaron en su socorro á las clases proletarias, y 
las despertaron del letargo en que yacían : hicieron bien; el nuévjo 
elemento introducido en la revolución produjo tempestades y distur
bios ; pero salvó el porvenir de las naciones. Si hubo crímenes, 
crímenes fueron de Europa, y no de Francia : ella solo puede recla
mar una larga serie de desdichas y un gran legado de gloria. 

APLICACIONES. 

No faltará quien me acuse, porque aun no he hablado de la ley 
de elecciones : si así sucediera, no me sería difícil probar que he 
tratado de ella largamente; porque se trata de una cuestión, siempre 
que se discuten los grandes principios que¡ la resuelven y la abar
can. En el breve espacio de este opúsculo, he procurado bosquejar un 
sistema ; ni podía ser de otro modo, si se atiende á que una ley de 
elecciones parte de un sistema es, y parte tan principal, que puede 
por sí sola afirmarle, y por sí sola conmoverle. Bajo el gobierno de 
las aristocracias legitimas vivimos; y por consolidarle en nuestro 
suelo pugnamos : si nos decidimos á traspasar sus límites, no lo 
hagamos como imbéciles, sin conocer lo mismo que apetecemos. 
Bueno será̂  contemplar detenidamente nuestra posición'; y ya que 
es forzoso elegir, que esto sea con conocimiento de causa, después 
de haberla-examinado. 

Sobre el modo de elección, que es la base principal de la ley, 
y la única que trato yo de examinar ahora, hay dos pareceres en-
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contractos; unos combaten por la elección directa, como mas útil; y 
otros por la indirecta, como mas acertada y conveniente : por lo de-
mas , los sostenedores de ambas piensan que combaten en un mis
mo terreno, y que combatiendo, reconocen como ley al gobierno 
representativo. Tiempo es ya-de que se disipe su ilusión, y de que ad-. 
viertan que sin saberlo, á encontrados gobiernos obedecen, y á con
trarios fines por contrarios rumbos caminan. Examinemos, pues, el 
orden lógico de ideas, y la serie de inducciones que constituyen á 
los dos métodos en sistemas no solo diferentes, sino también con
trarios, y de todo punto incompatibles. 

El sistema de la elección indirecta reposa en el principio demo
crático de la soberanía del pueblo : los partidarios de esta sobera
nía se dividen en partidarios lógicos, y partidarios inconsecuentes. 
Los primeros proclaman el sufragio universal : los segundos nie
gan los derechos políticos á las clases proletarias, y convidan á todas 
las demás al goze de la soberanía; pero aunque las convidan, las te
men; y como las temen, las engañan. En tan apurada situación, han 
recurrido ala elección indirecta, elección que es una monstruosidad 
inconcebible : por ella se niega, aun mismo tiempo, y se reconoce 
en el pueblo el derecho de la soberanía : se le reconoce este dere
cho , porque se le convida á ejercerle : se le niega, porque de tal 
manera se debilita su acción al tiempo de realizarla, y de tal manera 
se anula su voluntad al tiempo de trasmitirla, que estas precaucio
nes pueden llamarse con razón uua sentencia de incapacidad mo
ral, lanzada por la ley contra el soberano á quien debe su existencia. 
Esta sentencia, que la ley lanza contra el soberano, la lanzo yo con
tra la ley. Imbécil puede llamarse la ley que obedece al miedo: 
imbécil puede llamarse la ley que proclama la decepción : imbécil 
puede llamarse la ley que abate la frente ante un soberano á quien 
declara en estado de tutela : imbécil puede llamarse la ley que pro
clama, á un tiempo, é insulta ala soberanía: imbécil puede llamarse 
la ley que, fluctuando entre todos los principios, solo obedece á to
dos los absurdos. 

Contra ella se levantan todos tos proletarios, y la dicen : tú 
reconoces la soberanía del pueblo: ¿no somos nosotros parte del 
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pueblo? ¿pues porqué nos eliminas del poder? La ley calla, y los 
partidarios del sufragio universal aplauden. Vienen después las cla
ses medias é inteligentes de la sociedad, y la dicen : ¿porqué bus
cas tu apoyo en los que saben, si, como vil cortesana, haces señas 
también á los que ignoran? ¿porqué das el poder al mismo tiempo 
á los que tienen bienes, y á los que se los codician? La ley calla , y 
los partidarios de la inteligencia aplauden. Llega el momento de la 
elección: de la urna fatal salen los nombres de los elegidos del pue
blo .: el pueblo todo los mira, y no Ios.conoce : entonces se levanta 
contra la ley, y la pregunta : ¿quiénes son? La ley lo sabe, pero 
calla : la sociedad la maldice; y el pueblo destruye con sus manos 
colosales una obra que no es obra de sus manos. Cuando esto su
cede, concluye el reinado de una ley que debió sus efímeros triun
fos á una decepción, y su existencia aun absurdo. 

Sí, á un absurdo.: porque un absurdo es el principio de la so
beranía del pueblo, tal como sus partidarios le conciben. Voy á 
examinar este principio famoso; y examinándole, daré una prueba 
evidente, de que, cuando me lanzo una vez en el estadio político, 
no me retiro de él antes de haber ventilado todas las diferencias, 
antes de haber examinado todas las cuestiones, y antes de haber 
luchado con todas las. dificultades* Vencedor ó vencido, siempre 
es honroso combatir, cuando por buena causa se pelea : el honor 
consiste en levantar el guante : solo'Dios decide después de la vic
toria. 

Las sociedades pueden ser consideradas bajo dos aspectos dife
rentes; según que se las contempla en su estado normal y de reposo, 
ó en un estado febril y de excepción, producido por un sacudimiento 
terrible y por espantosas convulsiones. Bajo el primer aspecto, la 
sociedad se presenta á nuestra vista como un agregado de indivi
dualidades, que, aunque están unidas entre sí por notables seme
janzas, están separadas también por notables diferencias. No exis
tiendo entonces'el pueblo como unidad absoluta, sino como agregado 
de unidades dotadas, no de una vida completa, pero sí de una vida 
propia, no puede reclamarla soberanía, que, considerada como 
derecho, es una é indivisible; porque no es uno é indivisible como 

TOMO i. 19-
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ella. Para reclamarla, debería comenzar por destruir todas las in
dividualidades; pero destruidas estas, queda destruido el agregado; 
y por consiguiente queda suprimido el pueblo. De aquí resulta, que 
el pueblo, en el estado normal de las sociedades, no adquiere el 
derecho de la soberanía sino por medio del suicidio.. 

¿Cuál es el error funesto que ha podido conducir á los hombres 
que combato á tal absurdo, sin que se espanten de sus terribles 
consecuencias? Vedle aquí: ellos han creído que en el estado nor
mal de las sociedades el pueblo es un ser, cuando solo es un agre, 
gado de seres; es decir , un nombre. De aquí resulta , que los que 
adoran su soberanía, á un nombre solo adoran : que ios gobiernos 
que repudiando todos los partidos se declaran sus servidores, á un 
nombre solo sirven. De aquí'resulta, que, en el estado normal de 
las sociedades, no existe el pueblo : solo existen intereses que ven
cen, é intereses que sucumben; opiniones que luchan, y opiniones 
que se amalgaman; partidos que se combaten , y partidos que se 
reconcilian. El hombre de estado que no se alista en alguna de las 
banderas de los intereses, délas opiniones, y de los partidos que 
luchan, está solo, y como solo sucumbirá. En vano al ver inmi
nente su caida, mirará á su derredor para ver pasar al pueblo, y 
procurarse su ayuda ; solo verá, pasar en un. círculo sin fin intere
ses, opiniones y partidos; entonces se desvelarán sus ojos : le aban
donarán sus pérfidas ilusiones : pérfidas, porque le bordaron un 
engañoso horizonte, y rompieron el funesto talismán cuando le 
hubieron arrastrado al borde del precipicio. Entonces, en fin, con
siderando su situación, conocerá que está condenado á la esterili
dad, porque está abandonado de todos. 

Pero las sociedades no siempre presentan el espectáculo de la 
tranquilidad y de la calma : el huracán también combate sus ci
mientos , y trastornan su faz las ráfagas de las revoluciones. En 
estos momentos, de crisis, en medio del naufragio de todos los in
tereses y de la encarnizada lucha de todos los partidos, suele apa
recer una idea que es el iris de paz y de esperanza : al encamarse 

en la sociedad que la recibe en su seno, todas las semejanzas se 
identifican en ella, y con ella desaparecen todas las diferencias : 
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todas las unidades se aniquilan, porque una nueva unidad las ab
sorbe; todos los seres se suprimen, porque un solo ser aparece 
radiante y coronado. Ese ser es el pueblo, á quien dio vida aque
lla idea, y á quien hizo nacer soberano, porque le hizo hacer inte
ligente. Ese pueblo inteligente y soberano hace una revolución : la 
idea que le. dio la vida le abandona : la.calma vuelve á brillar en el 
horizonte :.las tempestades se serenan : la armonía de «las seme
janzas sucede á su identidad de un momento : las diferencias salen 
á luz otra vez, y el pueblo vuelve á ser lo que era : un nombre, 
un agregado. . - * 

De aquí resulta que un pueblo que proclama su soberanía , es 
un pueblo que proclama su unidad : y un pueblo que proclama su 
unidad, es un pueblo que proclama su existencia. Pero si este pue
blo no existe sino porque le dio el ser una idea; si solo existe para 
realizarla por medio de una revolución, y si deja de existir en el 
momento que la realiza, solo es soberano una hora , porque solo 
una hora existe; y solo es soberano, porque es el instrumento de 
la inteligencia. 

De todo resulta-: 1.° que los partidarios de la soberanía popu
lar confunden el estado normal de las sociedades con su estado de 
crisis y de escepcion : 2.° que en el primer estado, no hay sobera
nía popular, porque no hay pueblo : 3.° que en el segundo estado, 
hay soberanía popular; pero que esa soberanía va á perderse y 
confundirse en la soberanía de la inteligencia, á cuya voz nace el 
pueblo, á cuya voz sirve el pueblo, y á cuya voz deja el pueblo 
de existir; y 4.° que los que confundiendo los fenómenos que apa
recen en el seno de una sociedad agitada , con los que se verifican 
en el estado normal de las sociedades, adoran la soberanía popu
lar , adoran un absurdo: y los que niegan al pueblo la soberanía en 
los momentos: de crisis y en su estado escepcional, desmienten á la 
historia, calumnian á la razón, y pronuncian una blasfemia."Los 
primeros, únicos de quienes me ocuparé por ahora, son partida
rios de los votos imperativos, de las sentencias de degradación , y 
de la elección indirecta. 

Enseguida vienen para combatirlos á todos, los.que apoyándose 
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en la razón y consultando la historia, piensan qúo solo á la inteli-
gencia pertenece el dominio del mundo: fíeles siempre á su bande
ra, solo en la inteligencia depositan la soberanía, y solo conceden 
su ejercicio á las .clases ilustradas : estos son los partidarios de la 
independencia del elegido con respecto al elector, y de la omnipo
tencia parlamentaria, cuando los elegidos se encuentran congrega
dos. Estos, en fin, son los partidarios de la elección directa. Yo 
probaré que este método es el mejor, absolutamente considerado; 
y el único posible, si se le considera en su relación con el espíritu 
de nuestras instituciones. 

Es el mejor, considerado absolutamente, porque él solo dá por 
resultado Ja verdad, cuando el método contrario dá por resultado la 
mentira : es el mejor, porque, ejerciendo el derecho electoral elec
tores conocidos y llamados por la ley, y siendo ellos solos Jos que 
eligen, el resultado de la elección es el que la ley buscó, y el que 
la ley necesita; cuando el método contrario dá por resultado siempre 
una elección que la ley no ha podido prever y desear; porque ni á 
su voluntad rii á su previsión, ni aun á la voluntad y á la previsión 
de los que eligen pueden sujetarse jamás los discordantes elemen
tos que á la elección contribuyen. Ahora bien :. la ley que abandona 
á la casualidad la creación del poder político que ha de gobernar el 
Estado, es una ley sin inteligencia y absurda ; y que entregándose 
ciegamente en manos de la casualidad, en manos de la casualidad 
abdica. Por el contrario , una ley que habiendo estudiado las nece
sidades de la sociedad, conoce el poder político que la conviene, y 
quiere producirle; y para producirle confiere el derecho de elegir 
á los que también le conocen y le quieren, es una ley inteligente y 
previsora, y digna de fijar la suerte de un gran pueblo. 

Esta ley, que es la mejor, considerada en si misma,. es la única 
posible, en su relación con el espíritu de nuestras instituciones. No 
os olvidéis, procuradores y proceres del reino, de que bajo el go

bierno de las aristocracias legítimas vivimos, y de que por consoli

darle en nuestro suelo pugnamos. No os olvidéis de que la elección 
indirecta , hija del dogma de la soberanía del pueblo es, y al dogma 
de la soberanía del pueblo conduce; como los rios se llevan á la 
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mar, en donde tienen su origen. No creáis que, al dar vuestro voto,, 
votáis una cuestiou de conveniencia, sino una cuestión de gobierno: 
á los que os digan que la elección directa no es popular, porque 
prescinde de las masas, respondedles, que el gobierno que defen
déis, no es el gobierno de las masas, sino el de las inteligencias 
sociales, es decir, el de las aristocracias legítimas. Yo no temo la 
democracia en las calles; pero la temo en la ley, porque no la temó 
cuando combate, sino cuando vicia el espíritu de nuestras institu
ciones. Sus rugidos , rugidos son que ya conozco, y no me asustan 
cuando los oigo al aire libre;- pero si por ventura resuenan en el 
recinto que es vuestro, me estremecen; porque la ley que convoca 
en él á los que los lanzan, al revestirlos con su manto, los santifica 
y los hace invulnerables. 

Hasta ahora los jefes de uno y otro bando han considerado esta 
cuestión como una cuestión de conveniencia : se engañan : lastimo
samente se engañan; y porque havisto el abismo á que su error les 
conducía, he trazado estos renglones. No os engañéis como ellos : 
el debate es constitucional: si votáis la ley indirecta, tened enten
dido que votáis una revolución. Cierto, esa revolución no es inmi
nente , merced á que las masas duermen aquí todavía el sueño de la 
inocencia, y á que no están preparadas á responder al llamamiento 
de la ley; pero al fin resonaráen sus oidos, y se levantarán : se 
levantarán, cuando amaestradas por la ley en el ejercicio del poder, 
cuando cortejadas por la ley que reconoce su soberanía, cuando 
lanzadas por la ley en las tormentas del-foro, empiezen á gustar de 
aquel poder, á gozarse en éstas tormentas, y á engreírse con aquella 
soberanía. La ley indirecta hubiera concluido con la Constitución de 
Cádiz si no hubiera muerto antes á manos de asesinos. Haced vues
tra ley con la vista fija en el porvenir, y viviendo en vuestra mente 
la memoria de lo pasado : solo así mereceréis bien de la posteridad y 
de la historia. 

Antes de abandonar este asunto, me haré cargo de una obje
ción , que á ser justa, seria grave, y aun mas que grave todavía. 
Hay quien teme que el resultado de la elección directa sea funesto 
para la libertad en España. ¡Cómo! ¿Cuando todas las clases del 
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Estado abren las arcas que encierran sus riquezas, para levantar ejér
citos que abatan el ominoso pendón que tremola con escándalo ea 
las montañas del Norte , se duda de la opinión de los que esas ri
quezas sacrifican? El gobierno ha dicho : « Españoles .necesito de 

vuestra sangre;» y • le ha respondido la nación • « Hé aquí mis ve

nas.» Y cuando todos hemos escuchado esta repuesta, digna de 
aquella pregunta, ¿ podremos dudar'aun, sin riesgo de calumniar á 
la nación española? ¿Dudaremos de su destino y de su porvenir, 
cuando ella tiene fé en su porvenir y en su destino? 

Creó que no habrá ni proceres ni diputados que tales temores 
anuncien en la tribuna nacional; y si los hay, les ruego que consi
deren el efecto que sus palabras han de producir, cuando la nación 
los escucha, y los contempla la Europa; y cuando esto hayan con
siderado , les ruego que preparen la respuesta que darían al preten
diente , si apareciéndose entre ellos les dijera : « Ya lo veis • todos 

los caminos conducen á mí : el de la libertad y él de la tiranía: los 

proletarios me aclaman : las clases medias vacilan, y vosotros me te

méis : abdicad en mis manos el poder : yo soy la salvación, porque 

soy la necesidad de lanacion española.» No : nada tendrían que res
ponder , sino hundir su frente en el polvo, y dejar pasar por medio 
de sus filas al pretendiente coronado. 

Pero otros podrían responderle , y no dejarían pasar al bárbaro 
sin respuesta, y sin que la amarillez del miedo se hubiese asentado 
en su estúpida frente, y los colores de un orgullo insensato hubie
sen abandonado sus pálidas megillas': ellos harían pasar delante de 
él á esta nación magnánima, á quien los ojos del mundo civilizado 
han visto atravesar por medio de una crisis con gloria, magnífica 
en su levantamiento, y en su reposo sublime : ellos harían pasar 
delante de él á 400.000 combatientes armados de todas armas, que 
contra él se.dirigen, que por la libertad combaten, y que á las opi
niones de la nación obedecen. Entonces volaría al Norte otra vez, 
pidiendo un abrigo á sus montañas, engendradoras de las fieras. 

La elección directa, proclamada por la comisión del gobierno, 
y adoptada por el gobierno mismo, que como suya la presentó á 
la deliberación de las cortes, se sometió después al examen de 
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una comisión, compuesta de individuos* del" Estamento de señores 
procuradores; individuos á quienes es imposible esceder, y muy 
difícil igualar en patriotismo y en ilustración. El éxito dé la elec
ción directa no debió parecer dudoso, si se atiende á que, apoyada 
por eí gobierno, estaba proclamada por la opinión pública y por la 
prensa periódica, que la ha defendido con grande inteligencia y 
calor, si se esceptúa un periódico de esta capital, que la ha ata
cado con energía, y con una sorprendente habilidad de detalles 
Y sin embargo, sea, como yo pienso, que no hay comisión que no 
valga menos que cada uno de los individuos que la componen, ó 
sea que motivos poderosos, y del público ignorados, hayan influido 
de una manera fatal en el ánimo de los individuos'de la comisión, 
es el hecho que, en vez de resolver el problema, han fabricado con 
sus manos un monstruo, que nuestras manos tocan", que nuestros 
ojos ven, pero que«4a inteligencia no concibe, y que aspira á deco
rarse con el nombre de ley, y á recibir las adoraciones de los pue
blos. Si yo los viera prosternados á sus pies, creería hallarme tras
ladado por la fuerza de un irresistible conjuro , ó de otra operación 
mágica, á aquellas remotísimas edades y distantísimas tierras, de 
quienes habla largamente la historia, y asegura que en. ellas eran 
dioses.los monstruos, y los hombres sus esclavos; pudiendo abonar 
estos hechos las orillas históricas del Ganges, y las sagradas- már
genes del Nilo. . 

El Estamento, al remitir á su comisión el proyecto de ley elec
toral , ha sometido á su resolución los siguientes problemas que el 
proyecto encerraba» en .sus artículos : El resultado de la elección 
será una mentira ó una verdad? La comisión para evitar escollors 
y prevenir escisiones, ha respondido : Será una verdad y una men
tira. El Estamento preguntaba : ¿ Volarán los que ignoran, ó los que 
saben? La comisión para evitar escollos y prevenir escisiones , ha 
respondido : Votarán los que saben y los que ignoran. El Estamento 
preguntaba : ¿ Votarán las clases-que dependen de otras, o las in

dependientes ? La comisión para evitar escollos y prevenir escisiones 
ha respondido : Votarán 'las clases independientes y las que dependen 

de ellas. El Estamento preguntaba : ¿Viviremos bajo el gobierno de 
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las aristocracias legítimas, ó bajo el de la democracia? La comisión, 

para evitar escollos y prevenir escisiones, ha dicho : Viviremos 

bajo el gobierno de la democracia, y bajo el de las aristocracias le

gítimas. Así, la comisión, al contestar á las preguntas*del Estamen
to, iba fabricando, sin saberlo, el monstruo á quien Torre de 

Babel podia llamarse, porque es el símbolo de la confusión de las 
lenguas. 

Y abandonando ya la sátira, porque su dejo es siempre triste 
para mi corazón, y amargo para mis labios, diré que la comisión 
no ha tenido la inteligencia de la ley, porque no ha comprendido 
todas las cuestiones que se encerraban en su seno. Dominada por la 
funestísima idea de que él método de elección es una cuestión de 
conveniencia, y no una cuestión de gobierno, ha creído posible una 
transacción, que en realidad es imposible : el resultado de todo ha 
sido, que deseando combinar la ley directa con^a indirecta, no las 
ha combinado : porque la lógica, que domina al mundo, como una 
divinidad inflexible, condena á la esterilidad y á la muerte las in
consecuencias de los hombres. 

Para que la elección directa exista, no basta que se lea su nom
bre en los artículos de la ley; sino que es necesario también que se 
realize en la sociedad, dando por resultado de su realización.todas 
sus legítimas consecuencias. La ley que la prohibe realizarse, no la 
dá el ser porque la nombre; sino que por el contrario, cuando la 
nombra, la aniquila. Y con efecto : la comisión la ha aniquilado. 

- La elección directa debia dar por resultado la opinion«de las 
clases independientes é ilustradas : y ciertamente no será ese el 
resultado de la ley que la comisión propone. La elección directa 
debia conferir el poder político á los mejores de entre los buenos: 

es decir, á los mas independientes é ilustrados , «ntre los ilustra
dos y los independientes; y ciertamente no será ese el resultado de 
la ley que la comisión propone. La elección directa debia dar un 
resultado por la ley previsto; y ciertamente ni la ley ni los hombres 
podrán prever el resultado de tan diferentes elementos. Si esto es 
asi, no ha habido tratos de paz entre los individuos de la comisión 
que la ley directa sustentaban, y los que la indirecta defendían: 
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ha habido si., combate, y combate de muerte, á que ha puesto 
término una completa victoria por parte de los unos; y por parte 
de los Stros, una derrota completa. También en el seno de la comi
sión hay, como en la sociedad , vencedores y vencidos. 

¿Nicómohabia de ser de otra manera ? ¿ Qué habia de produ
cir, sino la muerte de la buena causa, esa transacción inaudita? 
Pues qué ¿podrá hacer el hombre lo que la divinidad no puede? 
Cuando la verdad y la mentira no caben en el mundo, ¿podrá de
cirlas el hombre: «Sois hermanas, entrad las dos en el círculo de mi 

ley'!» Cuando la historia nos ofrece en sus páginas un antagonismo 
perpetuo entre los qué saben y los.que ignoran, entre los que tie
nen y los que necesitan, ¿podrá decirles la ley : quiero reunir en un 
punto la luz del sol y la oscuridad de la noche, los harapos y la seda: 
y por eso os convido á que gustéis como hermanos el néctar que 
he de ofreceros en el festín de la soberanía ? Sí, podrá decirlo la 
ley, podrán decirlo los hombres; pero estad ciertos de qué", si se 
reúnen en ese sacrilego festin , no será para beber en una misma 
copa, sino para darse la muerte. 

Es preciso no hacerse ya ilusión: la elección directa ha sucum
bido; la indirecta ha quedado sola con los honores del triunfo en el 
campo del combate; y asi.debia suceder, si se atiende á que todas 
las ventajas de la posición estaban de parte suya. Con.efecto, para 
la primera, no vencer era dejar de existir: cuando para la segunda, 
existir era ya haber vencido. La razón de este fenómeno es muy 
clara: siendo el sistema de la elección directa un sistema lógico, 
queda destruido en el instante en que se pone en contacto con cual
quiera sistema que no sea él, y que rompa su precisión y su armo
nía : por el contrario, siendo el método indirecto un agregado 
monstruoso de elementos incoherentes, triunfa siempre que se 
asimila elementos, que pugnando hacen mayorsu incoherencia, que 
es su vida : de aquí resulta, que, para la elección indirecta, tran
sigir era vencer ; y para la directa, transigir era condenarse á 
muerte. 

Pero ese suicidio no está consumado aun; porque detras de la 
comisión están los Estamentos, que juzgarán á la comisión, y á su 
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ley. ¡Legisladores! no deis á este pueblo magnánimo una ley que 
sería el desdoro de este pueblo : que vuestro último legado no sea 
el legado de una ley.que es imposible : que el último saludo que 
á la nación dirijáis, no comprometa su porvenir y su gloria : no 
creáis á los que os digan que solo sois legisladores del presente, y 
que las cortes que os sucedan, cuidarán del porvenir : los que esto 
puedan aconsejaros, no saben que gobernar es prever.; y que á los 
legisladores que sin prever gobiernan, les aplicará la posteridad 
este capítulo de Montesquien: 

« Cuando los salvages de la Luisiana quieren coger fruta, cortan 

el árbol por el pié. y la cogen. » 

CONCLUSIÓN. 

Al examinar la base de la ley electoral, he tenido que recurrir 
á los principios que constituyen la existencia política de las nacio
nes que giran hoy dentro de la órbita de la civilización. Esos prin
cipios no son para tratados en- el breve espacio de las páginas de 
un opúsculo, sino en una obra consagrada á resolver los problemas 
mas difíciles que ofrece al entendimiento la mas grave y trascen
dental filosofía. A Jos que con mi propia confesión me acusaren , yo 
les responderé : — «Ha pasado el tiempo, no sé si por desgracia ó 
por fortuna, en que la sociedad sin voz y sin alas, esperaba tran
quila y silenciosa á que el filósofo la enseñara verdades, y á que el 
genio la revelara sus oráculos : ha pasado el tiempo en que sus 
ojos se dirigían reverentes hacia el gabinete del primero para pre
guntarle cómo debía pensar, y al santuario del segundo para pre
guntarle cómo debia de obrar, y qué debería creer. Una revolu
ción inmensa separa á ese tiempo del tiempo en que vivimos : la 
sociedad ha sacudido el yugo de la tutela ; ya no escucha á los orá
culos; los da : no recíbelas verdades; las proclama : no "obedece á 
la voluntad agena; impone la suya á todos : no pregunta si ha de 
marchar; marcha : no pregunta si ha de obrar; obra : los ídolos 
que recibieron sus adoraciones, yacen mutilados á sus pies : en su 
frente cubierta antes de ceniza, resplandece una corona : fué es-



clava ayer, es reina hoy. ¿Y pensáis acaso que esa reina, engreída 
con sus triunfos, se pare en la mitad de su carrera para escuchar 
de la boca del filósofo las verdades que tenga que enseñarla, cuando 
haya.puesto término#al volumen que elabora penosamente en sus 
vigilias? ¡ Ah! no : trabaja en vano : porque antes dé que mire su 
obra concluida, mirará una revolución consumada; y una obra, en
tre cuyo principio y cuyo fin ha pasado una revolución, es ininteli
gible. Solo la prensa periódica, sin reposarse jamás, sigue á la 
sociedad en su vuelo, y la acompaña en sus trasformaciones : solo* 
el opúsculo puede seguirla, aunque de lejos la sigue : solo para el 
opúsculo ligero, y para la prensa periódica tiene oidos-esa divini
dad inexorable. Pues bien, arrojemos en el uno ó en la otra todas 
las verdades que en otro tiempo hubiéramos, depositado en las obras 
de filosofía : así su poder será mayor, y su dominio mas seguro : 
así desaparecerán las distancias en el mundo de la inteligencia : así 
el reverbero ardiente, en el que se reflejan inflamadas todas las 
pasiones que disuelven, llevará en su seno también todas las ideas 
que organizan y fecundan. La prensa periódica y el opúsculo serán 
antes de" mucho el único campo de batalla para todos l̂os que com
baten : las ideas combaten también; abridlas el palenque. 
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1£N unas cuantas páginas publicadas con motivo del/proyecto de ley 
electoral presentado á las Cortes por el ministerio de que fué presi
dente el actual secretario del despacho de Hacienda, hablando de 
los publicistas de Europa, dije: -

«Engañados lastimosamente por las apariencias, porque ven que 
shay electores y elegidos, han dado el nombre de representantes á 
»los segundos, y á los primeros el de representados : sofisma evi
dente , porque se confunde la esencia de un gobierno con el modo 
»dé existir que le caracteriza, sofisma funesto, porque traslada el 
»poder, de la asamblea de los elegidos para ejercerle, y que le ejercen 
•»en virtud de un derecho propio, á Jas asambleas de los que eligen, 
»y que no pueden ejercerle, sino en fuerza de un derecho usurpado. 
»No : mil veces no : en el estado político y social de Europa, tienen 
«derecho ámandar los mejores ; y como no los conoce la ley., comi-
ssiona para que se los designe á los buenos : los electores, al elegir, 
»no hacen mas que pronunciar un nombre que la ley busca y que no 
»sabe. Así, los que, supuesta la nomenclatura de representantes y 
«representados, defienden los votos imperativos y sostienen el de
recho de los últimos á lanzar el anatema de la degradación sobre los 
«primeros, son mas lógicos que los que, estremeciéndose con el es-
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»pectáculo de una invasión demagógica, niegan las consecuencias, 
«abrazándose al principio que las contiene en su seno. El instinto 

J> del bien-los hace inconsecuentes; pero con el instinto solo no se 
«salvan las sociedades: se salvan con teorías luminosas qué, réali-
«zadas,. condenan á muerte á los monstruos, y á los absurdos al 
«olvido. 

«La antigüedad conoció la división de los gobiernos enmonár-
«quicos, aristocráticos y democráticos: y los publicistas modernos, 
«plagiarios de la antigüedad, han adoptado esa división como un 
»dogma.. Tracy quiso un dia ser original comentando á un hombre 
agrande, y dio á luz la peregrina idea de que los gobiernos ó son 
«buenos,-ó son malos: ciertamente no cometió un .error el publicista; 
»pero dijo una inocentada; yin hoc non laudo. Grande ha debido ser 
«el apuro délos filósofos modernos al clasificar al gobierno'estable-
«cido hoy en elMediodia de Europa, sin alterar la nomenclatura que 
«nos legaron los antiguos. No es monárquico; porque nadie sostendrá 
«que se le caracteriza bien, llamándole gobierno de un monarca: no 
»es aristocrático; porque este nombre está reservado al gobierno de 
«una clase revestida de privilegios, y los privilegios han pasado ya: 
sen fin, no es democrático; porque en él no dictan leyes las masas. 
¿ Es verdad que los antiguos hicieron otro descubrimiento, que ha ser-
«vido á los modernos para resolver el problema: ademas de los tres 
«gobiernos indicados, reconocíanla existencia de los gobiernosmix-
«tos: y alborozados nuestros publicistas con hallazgo de tanto precio, 
«mixto llamaron al gobierno que habia dado á luz la civilización de 
«Europa. 

«A esto nada tengo que oponer, sino que no hay gobiernos mix-
«tos, ni han existido jamás. La suposición de su existencia reposa en 
«un principio que es.falso á todas luces: es decir, en el principio del 
«equilibrio de>los poderes. Con efecto, si fuera posible que el monar-
»ca, el pueblo y la nobleza obrasen como poderes íntegros en su 
«acción, independientes y armónicos; teniendo todos una fuerza igual, 
«tendrían también igual derecho á imponer su nombre al gobierno 
«que todos constituían; pero este equilibrio es imposible, y no hay 
«ningún ejemplo de él en ningún periodo de la historia. Si alguna 
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«vez se presenta este fenómeno en los anales del mundo» su efecto 
»nunca sería la acción, sino el reposo; y el reposo en los gobiernos 
»es la muerte. Ahora bien: si todos estos elementos no pueden com-
«binarse de manera que tengan igual dominio, uno solo ha de pre
valecer; y ese solo es el gobierno, porque ese solo gobierna : los 
«demás podrán ayudar en su acción; podrán entorpecer su marcha; 
»y deberán tenerse en cuenta en la historia que se escriba de los 
«obstáculos que tuvo que superar, y de los elementos que supo asi
milarse, para que su acción fuese rápida y completa; pero no po-
»drán llamarse poderes como él, ni levantar un trono al lado de su 
«trono. 

»Los proclamadores de los gobiernos mixtos han confundido 
«siempre la coexistencia de los dos elementos débiles con el elemento 
«dominante, en calidad de obstáculos ó medios, con su coexistencia, 
«imposible de concebirse en calidad de poderes gobernantes como él, 
«y que contribuyen á su constitución: origen fecundo de graves erro-
»res y de dolorosos estravíos. Y no se diga que una cuestión de no-
«menclatura es una cuestión de palabras, no: una ciencia, que tiene 
«una nomenclatura absurda, es una ciencia absurda también; ó por 
«mejor decir, no es una ciencia, es un error. El volumen que ha 
»de contener los principios del derecho público constitucional, no 
«está escrito todavía : y es el desiderátum de la Europa. 

Si estuviera sancionado, en vez de manifestar aquí mis propias 
ideas sobre el proyecto de Constitución que van á discutir las Cortes, 
le hubiera adoptado como testo y como guia; pero ahora, como cuando 
escribí lo que acaba de leerse , pienso que los publicistas de Europa 
han viciado el gobierno á que han dado malamente el nombre de 
representativo: y que sus falsas ideas, trasmitidas á las leyes funda
mentales de los pueblos libres, han de ser fecundas en trastornos; 
porque llevan en su seno el germen de horribles turbulencias y de 
espantosas catástrofes. Los hombres pensadores elegirán entre sus 
ideas, y las que voy á tener el honor de someter á su juicio: 

En el proyecto de constitución, me parece que se desconoce la 
naturaleza del poder, la naturaleza del subdito, y la naturaleza de las 
instituciones sociales: examinaré rápidamente todas estas cuestiones. 

TOMO i. 20 
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Entre todas las ideas que sirven dé fundamento á la organiza
ción interior del gobierno representativo, la única que los publicis
tas no han viciado, y que yo adopto como segura, es la siguiente. Es 
de esencia en este gobierno que baya un rey; que haya una cámara 
salida de las «mas electorales de la nación política, y otra com
puesta de individuos nombrados por la corona : y cuando afirmo 
que esta es la única idea que los publicistas no han viciado, hablo 
solo de los publicistas de mas nombre : porque entre los demás hay 
algunos que desconociendo la naturaleza de la segunda cámara, como 
veremos mas adelante, han querido buscar su origen en la elección 
popular, que interviniendo'en una institución que no es de su com
petencia , en vez de robustecerla, la anula; en vez de crearla, la 
aniquila; y lo que aun es mas deplorable, confundiendo instituciones 
que deben ser diferentes, turba el concierto armónico de las insti
tuciones políticas , y las envuelve en el caos. 

Con esta idea-principia, aun mismo tiempo, y concluye mi con
tacto con los publicistas que conozco: aquí concluye nuestra seme
janza, y principian' nuestras diferencias. 

Según ellos, estas tres instituciones tienen una naturaleza común, 
puesto que todas ellas participan de la naturaleza del poder : y es 
claro que participan de la naturaleza del poder, porque, así en los 
códigos fundamentales como en los libros, se las da el nombre co
mún de poderes : si se diferencian entre sí, no se diferencian, pues, 
<en su naturaleza, sino en sus aplicaciones : las dos cámaras se pa
recen al rey, en que, como el rey, son un poder en el Estado : se 
diferencian del rey en que la misión especial del monarca es presidir 
á la ejecución de las leyes, mientras que la suya es elaborar y dis
cutir esas mismas leyes que han de ser exactamente cumplidas, y 
fielmente ejecutadas. 

Algunos publicistas van mas allá aun, elevando á la clase de 
poder á la magistratura : y Benjamín Constant, que donde no ve 
Un poder," ve siempre un vacío, ha llamado poder á la insti-
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tucion municipal, y al consejo de los ministros de la corona. 
Ahora bien : la-unidad social y la unidad del Estado desapare

cen en medio de esta inundación dé poderes, que no pueden cons
tituir un todo armónico y homogéneo : y los publicistas que los 
reconocen, han desconocido igualmente la naturaleza del poder, y 
la naturaleza de ks sociedades humanas. 

En toda sociedad hay dos acciones que coexisten : la acción so
cial, y la de los individuos: donde yo veo una acción, veo una fuerza; 
porque solo la fuerza explica las acciones: si esto es así, la acción 
del gobierno y la acción del subdito se parecen entre sí, en que 
ambas son una fuerza, pero aquí concluye su semejanza : y cuando 
estos dos seres obran, como obran de una manera distinta, sus ac
ciones, distintas también en sus resultados, aunque idénticas en su 
origen, toman nombres diferentes : la acción especkl del gobierno 
sobre los individuos pierde su nombre genérico de acción en el nom
bre específico de mandato; y la acción especial del individuo, de
terminada por k del gobierno, pierde su nombre genérico de ac
ción en el nombre especial de obedienck: para comprender en una 
misma frase lo que estas dos acciones tienen de especial y de gené
rico, de común y de diferente, diré que te primera es una fuerza 
que se realiza mandando f y la segunda una fuerza que se realiza 
obedeciendo : así, la semejanza y la diferencia de las palabras es 
un reflejo fiel de la semejanza y de la diferencia de las ideas. De las ac
ciones pasemos á las personas. 

Todos los individuos de la sociedad, considerados aisladamente, 
son idénticos entre sí; y siéndolo, tienen un nombre común : todos 
se llaman hombres : pero considerados en sus relaciones sociales, 
todos pierden su nombre genérico en un nombre específico : unos se 
llaman subdito : otros se llaman poder : para explicar con una sola 
frase lo que estos individuos tienen de especial y de genérico, diré 
que se llama poder el hombre que manda, y subdito el hombre que 
obedece. 

De aquí resulta, en cuanto á las acciones, que el mandato es 
siempre una acción; pero que una acción no es siempre un manda
to : que la obediencia es siempre una acción; pero que una acción no 
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es siempre la obediencia. En cuanto á las personas : que todo poder 
está siempre ejercido por hombres; pero que no todos los hombres 
ejercen el poder : que cada subdito es un hombre; pero que cada 
hombre no es ün subdito : de aquí resulta en fin, que la categoría 
entre las personas públicas es idéntica á la categoría entre las ac
ciones sociales: de manera que, entre el poder y el subdito, hay la 
misma distancia que entre la obediencia y el mandato; y entre el 
mandato y el poder, hay la misma armonía que entré la obediencia 
y el subdito : puesto que el poder no es poder, sino porque manda; 
ni el subdito es subdito, sino porque obedece. 

Si esto es así, el que sea lógico, no puede dar el nombre de 
poder á ningún hombre , niá ninguna institución que no obre man
dando ; como no puede dar el nombre de subdito al que no obre 
obedeciendo; porque el mandato es la acción del poder, como lo es 
del subdito la obediencia. 

Apliquemos estos principios á las teorías de algunos publicistas 
de Europa 5 y para que no se crea que quiero esquivar la cuestión, 
elegiré como objeto de estas aplicaciones á las dos cámaras reu
nidas, que teniendo el dereeho úe proponer y discutir las leyes, 
llenan la misión más eminente y augusta : pero antes debo hacer 
una observación que conceptúo necesaria. 

Todo lo que diga de las Cortes, consideradas como poder, se 
aplica á las Cortes que están en preseneia de un monarca revestido 
con la facultad del veto absoluto; porque si el rey no está re
vestido de esta facultad, la cuestión entonces varía. Veámoslo 
prácticamente. 

Nuestras Cortes actuales no solo son un poder, sino que son el 
poder, por excelencia, del Estado; porque adonde quiera que se di-
rijan* encuentran subditos que las obedezcan; siendo digno de no
tarse que la Constitución de Cádiz, qué afortunadamente va á sufrir 
importantísimas modificaciones, de tal modo las confiere la plenitud 
del poder, que su primer subdito es el rey; porque subdito és el 
que obedece, como es poder el que manda : y nuestras Cortes, 
cuando aprueban una ley, tienen el derecho de mandar á los parti
culares que ía cumplan, y ai monarca que ía ejecute : no hay mas 
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diferencia entre el último y los primeros, sino que estos deben 
cumplirla en el instante mismo en que la conocen por el conducto 
ordinario; mientras que á aquel se le concede el derecho de abste
nerse de ejecutarla por un periodo determinado de tiempo; pero el 
periodo de tiempo gue se le concede, no le despoja del carácter de 
subdito, puesto que no despoja á su acción del carácter de Ja obe
diencia ; véase, pues, cómo la cuestión del veto absoluto , sea di
cho de paso, es una cuestión de poder. Guando la persona que se 

.sienta en el trono, está despojada de él, esa persona es un subdito 
con diadema : y todas las diademas del universo no pueden con
vertir á un subdito en monarca, 

Pero cuando las Cortes ni tienen el derecho de dirigirse direc
tamente al subdito, ni tienen el derecho de exigirla obediencia del 
poder; es decir, cuando las Cortes ni administran ni gobiernan, sino 
que intervienen en la administración, y en el gobierno, entonces 
llamar á las Corles un poderles confundir lastimosamente todas las 
relaciones sociales, es aniquilar la lógica, es pervertir el buen sen
tido, es adulterar la significación genuina de las palabras, es in
troducir el desorden en la sociedad, y la anarquía en las ideas. 

Sin duda, las Cortes deben ser consideradas como una institu
ción augusta, como una institución sublime, solo inferior en im
portancia al trono, y después á todas las demás instituciones; pero 
esa institución no es un poder, y no es un poder : 1 . ° , porque no 
obra; como demostraré mas adelante; y 2.° porque aunque se de
mostrase que obra, nunca se demostraría que su acción es un 
mandato; y solo el mandato puede constituir el poder, como la 
obediencia al subdito. 
. Es tan cierto que es inconcebible el poder sin la actividad, y 
que es inconcebible la actividad de ese mismo poder sin que se í 
formule en preceptos," que ni aun á Dios mismo concede la filosofía j 
el nombre de poder, cuando en vez de considerarle como causa viví- í 
ficante y fecunda, le considera como sustancia inmóvil, infinita. Yo : 
puedo negar á las Cortes lo que niega á Dios el filósofo. Dios no es ;• 
poder, sino cuando impone su voluntad á los mundos: las Cortes solo \ 
serán un poder, cuando impongan su voluntad, formulada directa- \ 
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mente en precepto, á las naciones; porque solo entonces, todos 
tos individuos componen el personaje social qué se llama subdito, 
y todos los representantes de la pación componen el personage so
cial que se llama poder. 

Hasta ahora he probado que las cortes no son un poder, por
que no reconozco, ni los publicistas reconocen en ellas la facultad 
de ponerse en contacto con el subdito; y no reconociendo en ellas 
esta facultad, no puedo mirar en ellas al poder que solo esa facul
tad explica, que solo esa facultad constituye. # 

Ahora voy á demostrar tan cumplidamente como me sea posi
ble, que la palabra poder no tiene plural en las sociedades huma
nas; y por consiguiente, que la teoría de la division de los poderes 
es una teoría absurda; y que esa teoría convertida en hecho, es un 
hecho antisocial y monstruoso, y como monstruoso y como antiso
cial, concitador de tormentas, y nuncio de tempestades. Para que 
el poder pudiera tener plural, era necesario que la sociedad le 
tuviera, y la sociedad no le tiene : la sociedad es una é indivisible : 
voy á demostrarlo. ¡! 

Se confunde generalmentela sociedad con el pueblo; y los que 
confunden estas dos ideas, no saben que confunden un ser con un 
nombre, y una realidad con una fantasma. 

En toda sociedad hay individuos, y hay relaciones de estos in
dividuos entre sí: puesto que hay individuos, fuerza es que haya 
una palabra para significar la universalidad de estos individuos : 
puesto que hay relaciones permanentes, fuerza es también que haya 
una palabra que signifique la universalidad de esas relaciones: la 
palabra pueblo significa la justa — posición material de los indivi
duos en el espacio: la palabra sociedad significa la coexistencia de 
todas sus relaciones en el tiempo. La palabra pueWo no encierra en 
sí nada de moral: la palabra sociedad no encierra en sí nada de fí
sico. La palabra pueblo no considera al hombre sino como á un ser 
dotado de extension : así como la palabra bosque no significa mas 
que la universalidad de los árboles justa—puestos en un espacio 
dado, la palabra pueblo no significa mas que la universalidad de los 
hombres, considerados como seres físicos y estensos, justa—puestos 
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entre sí en un espacio con límites. Por el contrario : la palabra so
ciedad significa la universalidad de las relaciones ; y las relaciones 
son siempre morales; la palabra sociedad, pues, significa la reu
nión de todos los hombres, como seres inteligentes y libres. Es decir, 
que los hombres se parecen á los árboles en que se agrupan: se pa
recen á sí mismos en que se asocian. La palabra pueblo está des
tinada á expresar su naturaleza propia. 

¿Qué resulta' de aquí? que la sociedad no es el resultado de la 
justa-posicion de los individuos, sino el resultado de sus relaciones: 
y por consiguiente, quejas relaciones y no los individuos consti
tuyen los elementos dé las sociedades humanas. Si esto es así, la 
sociedad es un ser moral, porque es el resultado del concierto ar
mónico de todas las inteligencias i y siendo un ser moral, no puede 
fraccionarse, no puede dividirse, porque la unidades su ley. 

Es tan cierto que el pueblo no es la sociedad, que los indivi
duos, que son los que constituyen el pueblo, son cabalmente los que 
con su personalidad introducen la perturbación en las sociedades, y 
amenazan su existencia, porque rompen su armonía : por eso las 
sociedades necesitan tm poder; y la misión de ese poder es con
servar á las sociedades reprimiendo la individualidad humana que, 
faltándole este dique, se desborda. Pero ese poder, para que llene su 
misión, es preciso que sea uno, porque la sociedad es una : indi
visible, porque la sociedad es indivisible : y perpetuo, porque la 
sociedad es perpetua. Soto así el poder representa á la sociedad: y 
la sociedad vive y progresa á la sombra del poder. 

Véase aquí cómo los publicistas corpuscularios, séame permi
tido darles este nombre, han inundado la sociedad de poderes, 
porque han confundido la sociedad que es una, con el pueblo que 
es múltiplo : resultando de aquí, que con la multitud de sus pode
res sociales, han introducido en la sociedad el elemento de la di
vergencia y el combate, que es la ley del pueblo, la ley de los in
dividuos ; y ha desaparecido de su seno su única ley, que es la ley 
de la armonía. 

Ahora bien : solo la armonía es la fuerza : la divergencia es la 
debilidad, y la debilidad va á terminarse en la muerte. Los publi-



cistasque combato, han falseado de todo punto el gobierno repre
sentativo; y si no se rectifican sus errores, me- atrevo á asegurar 
que esa forma de gobierno no dominará en el porvenir : porque ei 
porvenir no pertenece á un gobierno que no es otra cosa que una 
democracia débil, una aristocracia débil, y una monarquía mori
bunda. Como si los hombres que á tan lamentable estado de postra
ción le han traído, presumieran que una unidad poderosa ha de ser 
resultado de tres debilidades sumadas. 

Veamos si es posible volver su primitiva pureza á ese gobierno 
viciado, despojándole de todos sus errores. Véase aquí mi teoría 
sobre el poder y el subdito : mas adelante manifestaré mi opinión 
sobre la naturaleza y el organismo de las instituciones sociales. 

La sociedad es una, idéntica, indivisible, y perpetua : el poder 
social, que es su acción,, debe ser uno, idéntico, indivisible y per
petuo como ella : será uno é indivisible, residiendo en el monarca: 
será idéntico y perpetuo, siendo el monarca hereditario ; porque 
solo una familia consagrada exclusivamente á una función puede 
anudar las tradiciones, siendo también capaz de perfectibilidad y 
de progreso : sola una familia viveenló.pasadQ, vive en el presente 
y vive en el porvenir, viniendo á ser de esta manera depositaría de 
la inteligencia social que la han legado los siglos. 

El monarca es, el único representante de la sociedad : y como 
único representante de la sociedad, es también el único poder del 
Estado : en su presencia no hay mas que subditos, porque, fuera 
de la sociedad, no hay mas que pueblo : pero así como el objeto de 
la sociedad es la felicidad del pueblo, así también el-objeto del po
der debe ser la felicidad del subdito. 

De aquí resulta, que el subdito tiene derechos, y el poder obli
gaciones; por donde puede advertirse, que no todo derecho es un 
poder, puesto que el subdito no es poder, y goza sin embargo de 
derechos; y que la obligación en general no es lo que constituye 
el subdito, puesto que el poder reconoce obligaciones : no , mil 
veces no : un solo derecho confiere el poder : una sola obligación 
constituye el subdito : aquel derecho es el derecho del mando; y 
esta obligación es la obligación de la obediencia : conceded al súb-
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dito todos los derechos posibles: todos los derechos posibles no le 
convertirán en poder, si no le despojáis de la obligación de la obe
diencia , y si no le dotáis con el derecho del mando : imponed al 
poder todas las. obligaciones posibles; todas las obligaciones posi
bles , si no le imponéis también la de la obediencia despojándole del 
mando, no podrán convertirle jamás en subdito, ni le despojarán 
de su corona.. 

De aquí resulta que el orden gerárquico entre los subditos 
debe- establecerse conforme á la escala de los derechos que la so
ciedad les concede; pera que esa misma escala no puede servir 
para determinar el orden gerárquico entre el poder y: el subdito, 
porque ese orden está establecido ya dfe una manera fija por la di
ferente naturaleza de esos dos personages sociales.. Por- eso, en pre
sencia del poder, todos los individuos: de. la sociedad pierden su 
denominación específica en la denominación genérica de subditos; 
mientras que los subditos, en sus mutuas relaciones, pierden su 
denominación genérica de subditos en las específicas, que son de
terminadas por sus condecoraciones, por sus riquezas, por sus 
prerogativas y por sus empleos. 

La creencia deque los.derechos confiereo el poder, y de que 
las obligaciones constituyen, al subdito, es la causa mas general y 
fecunda de todos los principios reaccionarios» Los demagogos han 
dicho : «El pueblo tiene el derecho de sor libre y feliz : los go
bernantes tienen la obligación de asegurarle su libertad y su 
ventura.»"—Cierto : pero añaden : «Si el pueblo está en posesión 
de un derecho imprescriptible, que es la suprema ley de los que 
gobiernan, el pueblo es el poder : el pueblo es el soberano, puesto 
que los que le gobiernan, le sirven: «Falso: porque como he demos
trado ya, todos los derechos posibles no pueden conferir el poder 
á los que tienen la obligación de la obediencia.—Los defensores 
del derecho divino dicen—«El monarca es el poder social»—- cierto: 
pero añaden— «El subdito no debe tener derechos en su presen
cia , porque despojarle de la plenitud de los derechos, es despo
jarle de la plenitud de la soberanía.» Absurdo; porque aunque le 
despojéis de todos los derechos, aunque le abruméis con todas las 
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obligaciones, conservará pleno su poder é intacta su soberanía, 
sino le imponéis la obligación de la obediencia, si no le despojáis 
de su derecho de mando. 

Estas observaciones son nuevas : me lo parecen á lo menos: 
son fecundas, porque aniquilan las reacciones, y explican la verda
dera naturaleza del gobierno representativo. 

Si en el proyecto de Constitución que ha sido presentado á las 
Cortes por los eminentes publicistas encargados por ellas de re
dactarle, no se desconociera esta teoría , única que puede sere
nar las tempestades en nuestro ennegrecido horizonte, úuica que 
puede salvar- al pueblo de escollos y al trono de naufragios, ó hu
biera guardado silencio, ó hubiera alzado la ym en su alabanza; 
pero desgraciadamente, ni puedo tributarle un elogio que mi con
ciencia rechaza, ni abandonarme al silencio, porque mi razón le 
condena. 

En el proyecto de constitución se desconoce la naturaleza del 
poder, y la naturaleza del subdito : la naturaleza de la sociedad, y 
la naturaleza del pueblo : y desconociéndose en él la naturaleza de 
los dos personages sociales, sus límites se confunden, sus relacio
nes se pervierten, su esfera de acción se cambia. Veamos de cuán
tos modos puede desconocerse la naturaleza del poder, y de qué 
manera se desconoce en el proyecto que examino. 

Se desconoce su naturaleza, cuando se le trasmite, de la mano 
del monarca que le ejerce por ün derecho propio, á la mano del 
subdito, que no puede ejercerle sino en virtud de un deréclio usur
pado. 

Se desconoce su naturaleza, cuando reconociendo en el monarca 
el derecho del mando, se reconoce el mismo derecho en otra per
sonado en otra institución, y cuando no se reconoce en el subdito 
la obligación de la obediencia. 

Se desconoce su naturaleza, en fin, cuando reconociendo en él 
monarca el derecho de mandar, y en el subdito la obligación de 
obedecer, se turba de tal manera el orden gerárquico de las insti
tuciones sociales, que el poder parece subdito, y el subdito so
berano. 
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En una palabra, se desconoce la naturaleza del poder, cuando 
se le trasmite, cuando se le divide, cuando se le anula, y cuando 
se le humilla. 

Hay trasmisión de poder, cuando se despoja al monarca del veto 
absoluto : y se le despoja del veto absoluto en la Constitución de 
Cádiz. Hay división del poder-, cuando las cortes como el monarca 
tienen el derecho de dirigirse directamente al subdito, exigiendo su 
obediencia. Es nulo el poder, cuando al que debe ejercerle se. le 
despoja de la acción, que hace posible su ejercicio. Se humilla al 
poder, cuando se consagra como un derecho del subdito, el derecho 
de insurrección, y cuando se condena al monarca á un insolente 
pnpilage. 

En el proyectó presentado á las cortes, no hay trasmisión de 
poder : pero el poder, tal como en sus artículos se formula, es una 
sombra vana que se llevarán los vientos, una institución estéril que 
no resistirá ciertamente al ímpetu de los huracanes, un nombre 
sonoro que oeulta una mentira, una amarga decepción que encubre 
una palabra sublime. 

Sus redactores confieren al monarca el veto absoluto, y él de
recho de disolver el congreso de los diputados; pero el artículo- 54 
dice así. — « L a s cortes deberán excluir de la sucesión á aquellas 
personas que sean incapaces de gobernar, ó hayan hecho cosa por
que merezcan perder el derecho á la corona »—<• y. este solo artículo 
divide el poder, le anula, condena la sociedad al caos, y haciendo 
al trono justiciable del pueblo, suprime la monarquía. 

Supongamos que el poder real, dirigiéndose al congreso, le dice: 
«tu marcha va á producir incendios : tu tendencia es desastrosa : 
muda de tendencia, refrena tu marcha, porque con la ley en la 
mano vdy á cerrar este recinto; voy á apelar al pueblo.»—¿-Supon
gamos que el congreso olvidando la institución r y dirigiéndose al 
hombre, le contesta.-—«Eres poder, y esa misma ley que, como 
monarca, té concede el poder, como padre, te condena á la impo
tencia , porque me ha dado en rehenes á tu hijo : tú puedes cerrar 
estas puertas; pero yo puedo elevar un muro insuperable entre tu 
hijo y tu trono : tú puedes despojarme de mi dignidad y de mi tú^ 
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nica resplandeciente; pero yo puedo despojar á tu hijo de un cetro 
y de una corona : cumple si te atreves tu amenaza : el rayo arde 
en mi mano : ya sabes cuál es su víctima: para partir solo aguarda 
mi anatema.» 

Ahora bien. ¿Qué sucederá en esta crisis terrible? ¿Cuál será 
la decisión definitiva del monarca en este momento solemne? 
¿Abandonará el Estado á la merced de cien fogosos tribunos, ó 
mirará sereno la ignominia de su raza ? De cualquiera manera que 
se termine este espantoso combate y su término es siempre un cri
men : si sacrifica á su hijo, es un padre criminal: si sacrifica el 
Estado, es criminal como rey: con sus pies huella dos abismos 
inmóviles; sobre su frente se suspenden dos maldiciones eternas ¿ 
la maldición de la sociedad, y la maldición del Cielo : maldito de 
Dios, si sacrifica á su hijo; maldito de los hombres, si sacrifica el 
Estado : él es siempre una víctima que los demagogos conducen 
en ofrenda al altar de las Euménides. 

¿Quién ha hecho necesaria una víctima? ¿quién ha hecho 
necesario un crimen? la ley : la ley, que olvidando su misión, en 
V C E de amparar á las víctimas, las pide : en vez de prevenir los 
crímenes, los engendra. La ley, que creando una situaciónprofun-» 
damente inmoral-, anula el poder y desmoraliza al pueblo. La ley, 
en fin, que debiendo ser la fórmula del derecho y la expresión de 
la justicia, es el mayor de todos los escándalos sociales. 

Y no se diga que la crisis que anuncio, no se realizará jamás: 
que ni del trono ni del congreso pueden salir esas voces fatídicas, 
esos anatemas impíos, esas palabras amenazadoras : ciertamente 
esos ecos de muerte, esas descompuestas amenazas no resonarán 
en las bóvedas que cubren el trono, y que cubren el congreso; 
pero sino se desbordan por los labios, rebosarán en todos los co
razones ; la palabra disolución estará magnéticamente unida á la 
palabra juicio : ; y el monarca siendo padre, no pronunciará la 
primera por no escuchar la segunda ; y no pronunciándola, se 
condenará al silencio; y condenándose al silencio, abdicará su po
der; y abdicando su poder, la sociedad quedará huérfana, porque 
no tendrá su amparo. Y de esta manera el proyecto de constitución 
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destruye lo poco que edifica, porque al mismo tiempo que consti
tuye el poder, anula de todo punto su ejercicio. 

Y no se diga tampoco que la disolución podrá conjurar la tor
menta : unas cortes facciosas llamarán delante de sí al heredero 
del trono, Cuándo presuman que van á ser disueltas por el rey : y 
una vez abierto el juicio, ó el trono no puede disolver las cortes, 
ó su facultad es ilusoria. 

El poder, tal como le han concebido los señores diputados que 
han redactado el proyecto-, es un ídolo resplandeciente; pero in
móvil : es una magnífica estatua, colocada por sus manos sobre un 
pedestal de cien codos, y expuesta en toda su magestad á las 
adoraciones de los pueblos; pero los pueblos lian destronado los 
ídolos, y han hollado las'estatuas. Cuando rayan en su virilidad, 
las naciones no se inclinan ante un fingido poder, que, como el 
Dios de Espinosa, es grande, pero inerte al mismo tiempo : se 
postran solo ante un poder á quien sustenta la vida; ante un poder 
que puede lanzar el rayo desde su altura, que puede amparar á las 
sociedades con sú escudo. 

Y si después de haber considerado ese articuló en sus tristes y 
lamentables consecuencias, nos detenemos á examinar en sí mismo 
el derecho que confiere á los elegidos del pueblo sobre el heredero 
del trono, nuestra admiración no tiene límites que la abarquen, ni 
encuentra palabras que la expresen. ; 

Con efecto ¿qué es el heredero del trono á los ojes de la ley? 
¿es un personage político, es un personage social? Si lo es ¿de 
qué modo obra sobre lá*s instituciones políticas y sociales? ¿Cuál 
es la esfera de acción en que se mueve? ¿en dónde se determina 
esa esfera? ¿dónde está escrito el código de sus deberes? 

El heredero del trono, á los ojos de la ley, no es un personage 
social ni un personage político, puesto que la ley no le nombra en 
el orden gerárquico de las instituciones políticas y sociales; es 
solo un subdito que se trasformará mañana en un personage social, 
trasformándose en poder ; y por eso la ley, en vez de asociarle al 
poder , le coloca entre los senadores : es decir, entre los subditos 
encargados en común de una misión especial, de una misión con-
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servadora í porque no debe olvidarse nunca que si los subditos 
se diferencian entre sí, porque la ley les confiere derechos y atrir 
buciones diferentes, la diferencia de sus atribuciones y de sus de
rechos no cambia su naturaleza común, su naturaleza idéntica, 
su naturaleza inmutable: entre el subdito y el poder hay un abis-. 
mo; suprimidle : la noche cubre la tierra : la confusión reina en el 
mundo: las sociedades retroceden á su primitivo caos. 

Si el heredero del trono es un subdito, sino es una institución 
siquiera , ¿con qué títulos, con qué derecho se le declara justicia
ble de las cortes? ¿Con qué derecho pueden estas lanzarle un es
candaloso entredicho, privarle de ana corona? 

[Lamentable é inaudita confusión de todas las atribuciones de 
los cuerpos políticos ! ¡ Lamentable é inaudita confusión de todos 
los principios que constituyen la armonía en las sociedades huma
nas! Expliquémoslos en toda su pureza, en toda su verdad, puesto 
que por desgracia es necesario. 

Las cortes se diferencian-del monarca en que son una institu
ción; mientras que el monarca es una institución, y es ademas el 
poder. El monarca llena su misión obrando (4). Las cortes llenan 
la suya interviniendo: el poder obra sobre los subditos : las cortes, 
en nombre de los subditos, intervienen en los actos del monarca (2), 
para que estos actos sean saludables para los individuos y benefi
ciosos para los pueblos : cuando el monarca deja de obrar, y las 
cortes dejan de intervenir, el monarca olvida su misión, las cortes 
olvidan su misión, la sociedad abandonada desfallece: cuando el 
monarca niega el derecho de intervenir"á las cortes, y cuando 
las cortes usurpan el derecho de obrar, el monarca y las cortes 
dejan de ser instituciones tutelares; y se convierten en institucio-
nos tiránicas, en instituciones invasoras. 

Si esto es así, las cortés no pueden óbr,ar directamente sobre 

(1) Por medio de sus ministros responsables. 

(2) Es decir, en los actos de los ministros que-Obran bajo su responsabilidad en 
nombre del monarca. No me detengo á explicar la teoría de la responsabilidad, por
que me alejaría de mi propósito , y porque está bien entendida en el proyecto de 
coasiítucion. 
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el subdito sin usurpar las atribuciones del poder; no pueden obrar 
directamente sobre el subdito sin proclamarse soberanas ; no 
pueden obrar directamente sobre el subdito sin cometer un aten
tado. 

De lo dicho hasta aquí resulta: 4 q u e el artículo 54 del pro
yecto de constitución anula el poder; y 2 .".que hasta cierto punto 
le trasmite, concediendo á las cortes un derecho de acción sobre 
el subdito; derecho de acción que constituye el poder, y que solo 
debe depositarse en el santuario del trono. 

El proyecto de constitución que divide la unidad indivisible del 
poder, y que le despoja de la fuerza que le constituye, le despoja 
también del prestigio que, haciéndole responsable y respetado, le 
erige un altar en todos los corazones. Ya hemos visto cómo le.di
vide y anula : veamos cómo le humilla. 

El artículo 28 dice así:—Si el rey dejase de reunir algunos 
años las cortes antes del \ ° de diciembre, se juntarán precisamente, 
en este dia: y en el caso de que aquel mismo año concluya el en
cargo de los diputados, se empezarán las elecciones el primer dor 
mingo de octubre para hacer nuevos nombramientos, , : 

Es decir, que la insurrección, ese hecho terrible y monstruoso, 
que no se realiza jamás en las sociedades sin que el subdito, y el 
poder perezcan en un naufragio común; que la insurrección* ese 
gran escándalo que enloquece al subdito, y que suprime al monar
ca , de hoy mas se verá escrita con lúgubres caracteres en las ta
blas de nuestra ley, pura hasta ahora de esa mancha indeleble, li
bre hasta ahora de ese sello de ignominia. 

j Cómo! ¿No es tiempo.ya de que la Europa civilizada mire el 
fin de las reacciones que han desgarrado por tantos siglos su seno? 
¿ No es tiempo ya de que el subdito y el poder se desarrollen libre, 
espontánea y armónicamente al abrigo de leyes para los dos tu
telares? ¿No es tiempo ya de que cese ese combate sin treguas, 
ese combate sacrilego entre el subdito y el poder, esos dos ele
mentos necesarios en todas las sociedades humanas ? Sin duda: ya 
es tiempo de suprimir escándalos, de prevenir catástrofes, y de cer_ 
rar abismos; pero ni los abismos se cierran, ni las catástrofes se 
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previenen, ni los escándalos se suprimen, sino teniendo la inteli
gencia cabal., así de los principios armónicos, como de los princi
pios reaccionarios; así de los principios que matan, como de los 
principios que fecundan. Ahora bien, en vano quiero encontrar, 
porque no existen , en el proyecto de constitución esa cabal inteli
gencia , esa apreciación, alta á un mismo tiempo y comprensiva, 
de los principios sociales que luchan por el dominio del mundo. 

Tres son los únicos posibles en la cuestión que estoy ventilando 
ahora , á saber : el principio profesado por los absolutistas; el prin
cipio profesado por los demagogos, y el principio que sirve de ban
dera á los hombres de la libertad, de la inteligencia y de la ley. 
El principio de los primeros es el de la obediencia pasiva • el de 
los ¡segundos el de la resistencia activa : el de los últimos el de la 
obediencia activa y la resistencia pasiva : el último dá por resul
tado la libertad : el segundo la disolución : el primero la servi
dumbre. 

Los absolutistas dicen :—La ley del poder es la acción; la ley 
del subdito lainercia, porque el poder lo es todo, y el subdito; no 
es nada : el subdito no solo no'debe resistir, sino quetampoco 
debe.concurrir á que se realize la acción del monarca; porque con
curriendo á su realización obraría, dejaría de ser pasivo, dejaría 
de ser subdito, dejaría de ser inerte.—El pueblo que sufre la rea
lización de este dogma, es un pueblo de esclavos. 

Los demagogos dicen:—El poder es justiciable del pueblo : solo 
el pueblo es omnipotente, infalible : los reyes son los ministros de 
los pueblos , como los consejeros de la corona son los ministros de 
los reyes; el pueblo debe presentarse en el foro como un infatigable 
combatiente armado de todas armas : si los reyes huellan alguna 
vez sus derechos, descienda-sobré sus frentes humilladas la cólera 
de las naciones. Lainsurrección entonces será santa: la resistencia 
sublime.—El pueblo que proclama este principio, es un pueblo de 
ilotas sublevados. 

Los hombres del progreso, de la libertad, de la inteligencia y 
de la ley, dicen :—El subdito, como el monarca, es un ser libre, 
inteligente y activo: como ser libre, démosle garantías que asegu-
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ren sus derechos: como ser inteligente, levantémosle una tribuna en 
donde pueda resonar su voz, en donde pueda inflamarse su inteli
gencia : vistámosle la toga del legislador, y que concurra á la con
fección de las leyes. Como ser activo, demos un libre curso, un 
espontáneo desarrollo á su personalidad : que su personalidad sea 
activa, así en el ejercicio de sus derechos como en el cumplimiento 
de sus obligaciones; y si luciese para él el dia de maldición , el dia 
nefasto en que un príncipe impío sofocase su voz en la tribuna, 
entonces hagamos de manera que conserve sus fueros sin man
charse con crímenes : el crimen del poder no le despoja de su na
turaleza de subdito;-no coloquemos en sus manos el hierro de la 
venganza; porque no debe borrar un sacrilegio con una profanación; 
porque no debe responder á un crimen con otro crimen, á un de
safuero con otro desafuero; ni debe cubrir con una mancha suya la 
mancha del poder. El subdito, que en nombre de la justicia reclama 
sus libertades, no debe parecerse á un esclavo que en su embria
guez se subleva t ni á un ilota insolente que, ídolo de sí propio, se 
viste de púrpura , y se ciñe una corona en medio de su delirio. Por 
fortuna, para conservar intacto el código de sus libertades, no ne
cesita ser un subdito rebelde : le basta la inacción para ser libre. 
Porque, ¿qué viene á ser el soberano, cuando el subdito le niega 
sus tesoros, -y cuando le abandona en medio de su soledad y se re
tira ? ¿ Qué viene á ser un soberano delante de un pueblo inerte ? 
un ídolo sin adoradores. Entonces acabará su poder, y el subdito 
podrá decir : Yo no he puesto mis manos en su rostro, aunque él 

puso las suyas en el mío : aunque él me robó mi libertad, yo no le 

.he usttrpado su corona. Yo no soy el asesino de esa víctima. 

Y los hombres que hablan así, son los que consideran al sub
dito en toda su verdad, considerándole como un ser inteligente y 
libre : ellos son los únicos que tienen una cabal inteligencia de los 
dos personages sociales, y de los vínculos que los unen: los únicos, • 
en fin, que saben hermanar los derechos del pueblo y los derechos 
del trono, dando á este en fuerza y en esplendor lo mismo que dan 
á aquel en prosperidad y en ventura. 

Ahora bien, ¿porqué extravío inconcebible de ía razón, los 
TOMO i. 21 
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hombres que consignan ese principio saludable en el articulo 73 
de su proyecto, consignan también, en el artículo que acabo de 
combatir, el dogma impíamente absurdo que escriben en su ban
dera los mas sangrientos demagogos? 

Si el que escribe estas páginas, no tuviera la honra de conocer 
personalmente á la mayor parte de los ilustres varones que han re
dactado el proyecto de constitución; sino apreciara como el que 
mas sus vastos conocimientos; si por otra parte no supiera que toda 
comisión vale menos que cada uno de los individuos que la compo
nen (1), porque solo engendra monstruos, y solo produce absurdos, 
diria que los señores diputados que han presentado el proyecto á las 
cortes, no han tenido la inteligencia filosófica de ninguno de los dos' 
principios que han consignado en este código; principios que se re
chazan , principios que se excluyen, principios que no pueden co
existir sin una perturbación de las leyes del entendimiento; porque 
el entendimiento del hombre se resiste á hermanar por medio de un 
maridaje monstruoso, sistemas que son contrarios* dogmas que se 
excluyen, principios que se combaten. 

Diría también que carecen de aquel instinto con que los hom
bres públicos saben esquivar siempre todas las cuestiones que pro-r-
ducen incendios , y que no deben ser previstas por él legislador, 
porque no caben en el estrecho cuadro de las leyes : sn quebranta
miento absoluto por el subdito ó por el soberano no debe suponerse 
jamás. ¿Y para qué se supondría ? Ese quebrantamiento no puede 
realizarse, siendo las leyes vigorosas : y si las leyes son débiles — 
¿ qué son las leyes en medio de las revoluciones ? Lo que una frágil 
caña en medio de la tormenta , movida al hilo de los vientos y al „ 
soplo de los huracanes. 

¿Se dirá acaso que, siendo una revolución posible, debe ser pre
vista por la ley para hacerla menos desastrosa, para trazarla limi-

* tes,, para dirigirla en su carrera? ¡Cómo! ¿la revolución triunfante 
se someterá al yugo de las leyes ultrajadas ? ¿ Desde cuándo acá se 

(1) Como confirmación de esta verdad, me apresuro á decir que la redacción del 
proyecto, obra shi duda de una sola mano, es admirable, y en miopinion, acabada. 
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inclinan los hombres ante los ídolos destronados ? ¿ Desde cuándo 
recibe el vencedor órdenes del vencido ? 

¿Se pretenderá por ventura legitimar la insurrección escribién
dola en la ley? Pues qué ¿las leyes decretan la justicia? La justicia 
es eterna é inmutable como Dios : las leyes, perecederas é instables 
como el hombre. La justicia no cabe en las leyes, como Dios no cabe 
en el hombre, como la eternidad no cabe en el tiempo. La justicia 
domina á las leyes, como la eternidad á los siglos, y como Dios á 
los mundos. Todas las leyes humanas no pueden convertir en virtud 
la tiranía, que es el delito de lo& reyes : todas las leyes humanas no 
pueden convertir en virtud la insurrección, que es el delito de los 
pueblos. . 

Haré una última observación, que á mi entender es importante. 
Si las cortes aprueban el artículo 28, que se funda en la posibilidad 
de que el monarca quebrante la ley política del Estado, cerrando 
el recinto en donde se discuten las leyes á los elegidos del pueblo; 
si adoptándole, adoptan la máxima tan desastrosa como absurda, de 
que las constituciones deben prever su quebrantamiento, para pre
venirle ó para castigarle, entonces, si son lógicas y consecuentes, 
j cuántos absurdos las aguardan! ¡ cuántos abismos las esperan! 

El proyecto de constitución concede al rey el derecho omnímo
do, absoluto de disolver el congreso de los diputados, como le im
pone el deber absoluto también ó imprescindible de convocar á los 
individuos que le componen en un período determinado de tiempo: 
la ley fundamental puede quebrantarse de dos maneras diferentes: 
quebrantará la ley fnndamental el rey, cuando deje de convocar á 
los diputados dentro del término que ella misma le señala : que
brantará la ley fundamental el congreso, cuando no ponga fin á sus 
sesiones en el instante mismo en que sea disuelto por el rey, en vir
tud de la prerogativa que ella concede á la corona : porque si el rey 
puede declararse en estado de rebelión contra las leyes, las leyes 
pueden también ser ultrajadas por los representantes del pueblo. 

¿Quién siendo hombre puede levantarse y decir, yo soy el justo 

entre los hombres^ ¿Quién puede mostrar su manto y decir, no en

contrareis en él mancilla?. ¿Quién puede alzar su frente y decir, está 
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pura como un cielo sin nubes! ¿Quién, puesta la mano sobre su co
razón, puede levantarse y decir, palpita igual y seteno, porque en él 

no vabe «/ crímenl Nadie : porque no hay mas que tres mundos: el 
mundo de la luz , el mundo de las tinieblas, y el mundo que sirve 
de habitación á los hombres : en el primero solo vive la inocencia: 
en el segundo solo reina el delito : en el tercero existen como en 
un confuso embrión las tinieblas que acaban, con los resplandores 
que mueren : breve punto entre dos inmensos abismos , el uno le 
infesta con sus vapores , y le regala el otro con sus suavísimos 
perfumes: todo coexiste en él como en un horizonte vaporoso, 
como en un vastísimo caos. Y lo que es el mundo, es el hombre : y 
lo qué es el hombre, es el pueblo : y lo que es el pueblo, es el rey: 
porque unos mismos hilos componen la trama de nuestra vida : el 
crimen y la virtud coexisten , así en el corazón de los reyes, como 
en el corazón de las naciones : cuando los hombres se proclaman 
impecables, son ateos : cuando las naciones se proclaman impeca
bles , son blasfemas : cuando los reyes se proclaman impecables, 
son impíos. Si los déspotas pueden cubrirse con el manto de los 
reyes, los facciosos pueden vestirse la toga resplandeciente de los 
legisladores. 

Ahora bien : si legisladores facciosos pueden cubrir alguna vez 
con un velo ensangrentado las tablas de la ley; si legisladores fac
ciosos pueden alguna vez humillar con su orgullosa planta una co
rona ; si en nombre del pueblo pueden abatir en el polvo la frente 
de los reyes; si cuando el monarca los disuelve en nombre del de
recho', ellos le resisten en nombre de la fuerza : si con sus manos 
profanas arrojan el manto de la insurrección sobre la estatua de la 
justicia, decidme, diputados de la nación española, ¿dejareis al 
.trono sin escudo en medio de la borrasca? ¿Permaneceréis inmóvi
les viéndole fracasar en medio de los hajíos? 

Y sin embargo fracasará, si el proyecto que vais á discutir es 
aprobado; porque, al mismo tiempo que en su artículo 28 se con
concede al pueblo el derecho de la resistencia activa contra el rey 
cuando el rey se olvida en sus deberes, no hay un solo artículo en 
que se arme al monarca con el derecho de resistir activamente al 
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congreso de los diputados, cuando el congreso de los diputados 
huelle la magestad de la corona. Para ser justos, fuerza es ser ló
gicos y consecuentes : el artículo 28 es el artículo del pueblo : yo 
exijo de vuestra justicia un artículo para el trono. 

Ahora bien: ¿ sabéis cuál es ese artículo ? ¿Sabéis cuál debe ser 
el remedio contra la resistencia del subdito, para que sea tan efi
caz como el que en el proyecto se consagra contra los desafueros 
del rey? Sin duda se ponen pálidas vuestras frentes, y no sin motivo, 
representantes del pueblo : porque está escrito que no puede pro
vocarse un 10 de agosto, sin legitimar un 18 brumario. Deteneos: 
debajo de vuestra planta braman los huracanes: el suelo que pisáis 
está sembrado de abismos. 

Rechazad, rechazad con la indignación de la virtud ese ar
ticulo que encierra en su seno el germen délas reacciones, y que ha 
de engendrar un crimen; y si el crimen se ha de realizar alguna 
vez, á lo menos no le cubráis con vuestro manto (1), 

(1) Los artículos 28 y 54 que acabo de cqmbalir, no son los únicos en que 
se desconoce la naturaleza del poder, porque se le anula, se le divide y se le 
.humilla : está desconocida igualmente en todo el artículo 10, en que se decora á la 
magistratura con el título de poder; siendo digno de advertirse que á ella sola se dá 
este nombre en el proyecto. Ahora bien : entre todas las instituciones públicas, la 
de«Iá magistratura es la menos susceptible de este nombre, porque es esencial
mente pasiva : órganos impasibles de la ley los jueces , no hacen mas que declarar 
si la ley es aplicable á un hombre , ó si es aplicable á un hecho : columnas inmó
viles del edificio social, los jueces son el mas firme apoyo del Estado ; pero no por 
eso constituyen un poder, puesto que no puede concebirse la idea del poder, si no 
se la asocia con la idea de la actividad, ni la actividad puede concebirse en el po
der , si esa actividad no es espontánea, y si al realizarse no se formula en precep
tos. En mi opinión debería suprimirse todo el título décimo, y aumentarse el primero 
con las garantías que en él se conceden á todos los españoles : esto podria verifi
carse con una ligera>reforma en su redacción. 

Una ley fundamental no debe tener mas títulos que los que sean absolutamente 
necesarios para trazar límites al poder, al subdito y a los cuerpos co-legisladores: 
las demás instituciones públicas no deben ser objeto especial de una constitución: 
los principios que hayan de servirlas de base , deben dejarse.'eonsignados en los títu
los que se consagren á señafar la esfera de acción de los ciudadanos, la esfera de las 
cortes, y la esfera de acción del rey. Así como el título décimo debería estar com
prendido en el título primero, dedicado á consignar los derechos de todos los espa
ñoles , así también debia comprenderse en el sexto, que está dedicado al rey, el 
noveno en que se habla de los ministros. 
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Ya hemos constituido al subdito, y hemos constituido al poder 
y al soberano : todos los individuos de la sociedad caben en esta 
vasta categoría, que es la mas general posible , y que los abarca 
forzosamente en su seno. Un solo hombre es monarca; todos los 
demás son subditos. Veamos ya cómo se desarrollan las institucio
nes sociales; pero antes de ver su desarrollo, veamos cuál es su 
objeto. 

Para que la sociedad exista, es fuerza que exista el pueblo; 
como, para que exista el subdito, es fuerza que exista el poder y que 
"exista el soberano; y sin embargo, siendo la ley de la conservación 
la primera ley de todos los seres, por un misterio incomprensible 
todos los seres gravitan hacia el suicidio : así, el subdito que no 
puede existir sin el soberano, tiende á despojarle de la soberanía: 
así, el poder que no puede existir sin el subdito, tiende á absorber 
su individualidad en su seno : así, los individuos en fin que no pue
den existir sin la sociedad, tienden á destruir el centro déla activi
dad social, y á constituirse en centros divergentes, que dan fin á 
su existencia, porque rompen su armonía. 

El objeto común de todas las instituciones sociales, es conser
var todas las existencias y proteger su libre y espontáneo desar
rollo : así consideradas las instituciones, se llaman garantías; y como 
no existen mas que dos personages públicos en las sociedades hu
manas, á saber : el rey, que representa la sociedad, y el subdito, 
que es el pueblo, tampoco hay mas que dos existencias que nece
siten de conservación, á saber : la existencia del pueblo, y la exis-

En cuanto al título undécimo solo diré dos palabras; porque para hablar cum
plidamente de las diputaciones provinciales, necesitarla dos volúmenes. 

Las diputaciones provinciales no son de tal manera necesarias en los gobiernos 
representativos, que no puedan existir sin ellas, y no siendo parte de su naturaleza 
intima, no deben serlo tampoco de la política del Estado, 

En mi humilde opinión las diputaciones provinciales son funestísimas en España: 
dia vendrá en que yo publique mis ideas sobre este asunto, si una decisión de las 
corles no me lo impide. Entre tanto solo diré que ni el gabinete , ni la prensa, ni la 
tribuna han considerado á las diputacionos provinciales como deben ser considera
das: ellas encierran en su seno la cuestión del porvenir. Las cortes harán un servi
cio á la patria si guardan sobre ellas silencio, y si no las consignan irrevocable
mente en la ley fundamental del Estado. 
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tencia del monarca. La constitución que sacrifica una de estas dos 
existencias sociales, es á mis ojos viciosa. 

Ahora bien : los señores diputados encargados de redactar el 
proyecto de constitución, me parece que en la organización déla se-

• gunda cámara han desconocido de todo punto la naturaleza y el ob
jeto de las instituciones sociales : al organizaría , se han olvidado 
del poder, para pensar en el subdito; y el trono ha sido sacrificado 
al pueblo. Voy á entrar francamente en esta cuestión inmensa. 

Si el subdito y el poder tienen derecho á existir, porque existen; -
si la seguridad de'su existencia es el objeto de todas las institucio
nes, entre todas ellas es fuerza establecer un paralelismo constante: 
y este paralelismo es tan necesario, que cuando él no existe, hay 
en la sociedad tiranía. El gobierno despótico es tiránico, porque al 
mismo tiempo que el monarca está rodeado en él de instituciones 
monárquicas, el pueblo carece en él de instituciones populares. 
Por la misma razón será tiránico el gobierno que organizando en la 
sociedad instituciones populares, no ampa*ra al trono con institu
ciones monárquicas, que afirmando su poder, aseguren su existen
cia., 

Gomo toda obra de conservación estma obra de inteligencia, los 
mas inteligentes deben ser los depositarios de todas las garantías. 
Como cada ser tiene una inteligencia que le es propia; y como hay 
dos personages públicos en las sociedades humanas, cada uno de 
ellos tiene una inteligencia que le es propia , uña inteligencia dife
rente. La inteligencia social debe ser depositaría de las garantías 
que tienen por objeto la conservación del poder, que es el represen
tante de lá sociedad entera. La inteligencia del pueblo debe ser por 
la misma razón la depositaría de las garantías populares. Ahora bien, 
¿en dónde se localiza la inteligencia de la sociedad? Eu dónde se lo
caliza la inteligencia del pueblo? Puesto que las necesitamos para 
organizar nuestras instituciones, fuerza es que averigüemos en 
dónde hemos de encontrarlas. Veamos si esto es posible, y demos 
principio á nuestra investigación por la inteligencia del pueblo. 

El poder desde su altura no puede distinguir á los individuos : 
solo percibe las clases : entre ellas deja pasar á las que ignoran; 
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y deteniendo en su marcha á las que saben , y dirigiéndose á sus 
individuos, les dice—necesito de los mas inteligentes entre voso
tros; no los puedo percibir desde mi altura : nombradlos:—y al 
pronunciar estas palabras, crea la primera de todas las instituciones 
populares: entonces las clases depositarías de la facultad de elegir á • 
los mas inteligentes pierden su nombre genérico de pueblo y se lla
man nación política, para distinguirse así de las clases privadas de 
su nueva facultad, que conservan siempre el primitivo nombre que 
ellas abandonan; pero el pueblo elector, que para diferenciarse del 
pueblo que no elige, pierde su nombre genérico en ese nombre es
pecífico, en presencia del poder pierde su nombre especial en el 
nombre genérico de subdito, porque sus nuevas funciones, mejo^ 
rando su posición, no cambian su naturaleza. 

Los electores están reunidos en el foro : de sus urnas electora
les sale una nueva institución; porque los elegidos adquieren la nueva 
facultad de proponer y desechar las leyes : es decir, de proponer 
y de desechar los mandatos; pero adviértase que proponer una ley 
no es hacer una ley : desechar una ley no es hacer una ley : ni una 
ley propuesta, ni una ley desechada es un mandato: el que la pro
pone, le provoca: el que la desecha, le impide; pero el que provoca 
ó impide un mandato , no manda : si esto es así, las Cortes no man
dan; y no mandando, no hay traslación de poder en la sociedad po
lítica , y permanece íntegra, completamente íntegra la naturaleza 
de los dos personajes sociales. Y no podia ser de otra manera : el 
mandato es un acto único é indivisible, y un acto independiente en 
su naturaleza de los actos que le preceden , y de los que le provo
can. El rey es el único que manda, así en los gobiernos despóticos 
como en los representativos; pero en los gobiernos representativos 
manda de una manera diferente que en los gobiernos despóticos": 
en los últimos, no hay distancia éntrela voluntad del poder que de
termina la ley, y la ley que formula su voluntad en mandato : en 
los primeros, sucede con frecuencia que ta voluntad del poder no 
llega á formularse en ley; y sucede siempre, que para que su vo
luntad se convierta en fórmula que la exprese por medio de la san
ción que la convierte en precepto, tiene que andar largo trecho; 
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tiene que sufrir varias purificaciones sucesivas; tiene que allanar 
obstáculos y que vencer resistencias; pero ni la resistencia, ni los 
obstáculos T ni la distancia, ni las purificaciones son parte para al
terar la naturaleza del mandato, que reside íntegro y pleno en estas 
solas palabras—sanciono y ejecútese. Ellas y ellas solas confieren 
el poder; pero cuenta con esto: confieren el poder, cuando el mo
narca está en plena posesión del veto absoluto; porque cuando no 
sucede así, esas mismas palabras, como he observado antes, no son 
un acto de poder, son un acto de obediencia. Un monarca sin veto 
es un subdito con corona. 

La inteligencia del pueblo está ya encargada de velar por los 
intereses populares, instables de suyo y pasageros como las opi
niones y las ideas de los individuos que nacieron ayer y mueren 
hoy: veamos ahora, en dónde se localiza la inteligencia social, que 
debe ser la guardadora délos intereses permanentes de la sociedad 
entera; que, idéntica en sí misma en el espacio y en el tiempo, vive 
siempre, viendo cómo pasan los hombres, y cómo pasan los si- ' 
glos. 

Si para encontrar las inteligencias que han de ser las deposita
rías de las garantías del subdito, nos hemos dirigido al subdito para 
que él propio las nombre; siendo lógicos y consecuentes, habremos 
de recurrir al monarca, que es la personificación de la sociedad, 
para que él mismo designe desde su altura las inteligencias que de
ben servirle de apoyo y que han de ser sus guardadoras. La comi
sión sin embargo, desconociendo la naturaleza délas instituciones 
monárquicas, busca su origen en las elecciones populares. ¡ Notable 
error! germen fecundo de dolorosos estravíos! 

Yo propongo á los defensores de la elección popular este dilema: 
ó el objeto de la segunda cámara es defender los intereses del trono, 
ó los intereses del pueblo; los intereses del poder, ó los intereses 
del subdito ; los intereses de la sociedad, ó los intereses de los indi
viduos : si su objeto es defender los intereses del subdito ¿ cuál es la 
institución especialmente encargada de conservar el poder, siéndola 
guardadora del trono? Desígnenla, y sellará mis labios el silencio; 
pero si no pueden designarla (y no podrán, porque no existe) vista-
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monos de duelo, y arrastremos largos lutos por esta desmoronada 
monarquía. 

Si por ventura me respondiesen que el objeto de la segunda cá
mara es conservar al poder y servir de escudo al trono, les propondré 
otro dilema suplicándoles que elijan entre estas dos suposiciones, La 
ley de las relaciones que existen entre el soberano y el subdito, ó 
es la divergencia y el combate, ó la subordinación y la armonía: si 
la subordinación y la armonía constituyen su ley;. si el subdito no 
tiende nunca á penetrar en la región del- poder para despojarle del 
mando y ceñirse su corona ; si el poder no tiende nunca á consti
tuirse en un. centro, de. actividad absorbente para suprimir al sub
dito ; si" el subdito no puede ser la presa de la voracidad de los 
tíranos; si los reyes no pueden ser las víctimas de sangrientos de
magogos ; si la sociedad es un lago inmóvil y trasparente cuyas 
tranquilas aguas ni visitan las tormentas , ni ven mancillado su cris
tal por recios huracanes; si es un magnífico edén en donde aun no. 
han penetrado ni la discordia ni la muerte, ¿cuál es el objeto de 
las instituciones ? Si los personajes políticos no necesitan de guarda 
y de defensa, ¿á quién sirven de escudo? ¿De quién sop las guar
dadoras? 

Y si por ventura me confesasen (como sería forzoso que confe
saran) que la ley de la sociedad es la divergencia entre* el soberano 
y el subdito, y que las instituciones existen para convertir esa di
vergencia en Una fecunda armonía, entonces les diré yo—¡ cómo! 
¿ me confesáis que unas iustituciones deben servir al subdito de es
cudo contra el poder que le invade, y que son necesarias otras para 
que amparen al poder contra las invasiones del subdito; y al mismo 
tiempo sostenéis que el poder debe dirigirse al subdito diciéndole;^-
necesitb- de tma institución que ine ampare contra tí : dame la ins
titución que necesito : el trono ha menester una guarda; dale tú 
sus guardadores ? 

Si las Cortes (no Ipespero) desconociesen hasta tal punto la na
turaleza de las instituciones públicas, que fuesen á buscar en las 
urnas electorales de la nación política los nombres délos individuos 
que han de componer el Senado, entonces las Cortes en su justicia 
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no podrían negarme lo que en nombre de la lógica les pido: puesto 
que el subdito interviene en la organización de las instituciones po
pulares; puesto que la nación política propone en terna á los sena
dores, él trono debe proponer en terna á los diputados. ¡ Absurdo! 
responderán. Tudixisti. 

Por ventura, ¿ puede haber algo que no sea monstruosamente 
absurdo en esa concesión que lleva en su seno el caos, y que rechaza 
asi la lógica del filósofo como el buen sentido del pueblo? 

Ahora bien : fuera del buen sentido y de la lógica, la inteligen
cia del hombre no puede producir mas que sueños incoherentes, 
imágenes fantásticas, monstruos , sombras y delirios. 

Pero se dirá : la elección directa de la corona despojará á Ja 
segunda cámara de aquel prestigio, de aquella aureola brillante de 
popularidad que la es tan necesaria en estos momentos de vértigo 
y de crisis en que solo el pueblo es grande, porque solo él es grande 
cuando se levanta; en que solo el pueblo dá á las instituciones la 
vida, porque él solo tiene vida; en que él solo, las dá fuerza, por
que él solo tiene fuerza. 

Si esto es así; si á tal punto de postración ha llegado esta des
moronada monarquía, que la impopularidad es la ley de las insti
tuciones que han de servirla de arrimo; si las fuerzas sociales la 
han abandonado ya; sí la corona en las sienes del monarca es como 
la corona de azucenas sobre el cadáver de una virgen, un sím
bolo-, un recuerdo; entonces ¿ para qué rodear al trono de institu
ciones que le amparen? ¿Necesita un cadáver de amparo por ven
tura ? Su amparo es el sepulcro. 

La impopularidad, ó no prueba nada contra la elección de la 
corona, ó prueba también contra la corona misma. 

Si el trono es impopular, si el pueblo es bastante fuerte para 
dar y quitarla vida á todas las instituciones, la constitución debe 
constar de dos artículos únicos, á saber : El trono está vacante:— 

ocupará el trono el pueblo. 

El árbol que está ya seco se corta, 
Sin duda retroceden espantados los que se oponen á la elección 

del trono, porque la creen herida de impopularidad y de muerte: 
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su espanto atestiguará su candor; porque presumen salvar al tro
no con instituciones populares; y porque no saben que adoptando 
su hipótesis , su hipótesis los lleva lejos, muy lejos, mas allá de lo 
que para su bien quisieran , porque son hombres monárquicos : la 
lógica es inflexible; y la lógica dá la razón á los demagogos, si su 
hipótesis es cierta. 

Por fortuna los demagogos son ya de todo punto impotentes, 
porque la inteligencia ha abandonado sus almas, como la virtud 
sus corazones; ellos viven en los antros, y no salen á la luz sino 
para maldecirla. 

La impopularidad, probando demasiado, hada prueba; pero esa 
supuesta impopularidad de la elección déla corona ¿existe? ¿Dón
de están los síntomas que la anuncian? Esa impopularidad sería 
una horrible ingratitud, y la nación española no es ingrata : son 
ingratos los partidos; pero los partidos no dispensan la populari
dad : la popularidad es el patrimonio del pueblo : los que se lla
man á sí propios los hombres del puebío, debieran ser mas cautos 
en estampar una mancha sobre la frente de su ídolo. 

Sin embargo, fuerza es confesar, y el que escribe estas líneas 
confiesa desde luego, que una segunda cámara elegida por la co
rona no tendrá nunca aquel grado de popularidad que algunos pu
blicistas apetecen, como la mas segura garantía de todas las insti
tuciones ; yerran, pues, así los que presumen que habia de ser 
recibida con indignación , como los que se lisonjean de que habia de 
ser recibida con estrepitosas aclamaciones, ó con fervientes aplausos. 
Los pueblos aplauden á sus elegidos; acatan y respetan á los ele
gidos de la corona, y reservan su indignación para los sicarios, 
para los déspotas y para los demagogos. 

La cuestión, reducida á sus verdaderos límites, puede formu
larse de esta manera.—Una segunda cámara que no es popular, 
porque no es la obra del pueblo; que no es impopular, porque no es 
la obra de una facción opresora, pero que es respetada porque es 
la obra del trono y la mas firme columna de toda la monarquía, 
¿ puede encerrar en su seno los gérmenes fecundos de un asegu
rado porvenir? ¿Puede sostenerse en medio de la sociedad á quien 
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ampara; ó debe expiar con una muerte prematura el pecado de. 
su origen? Esta, y esta sola es la cuestión; considerémosla sin 
velos. 

. Si la misión general de todqs las instituciones es servir de ga
rantías á los dos personajes sociales que son los elementos que cons
tituyen las sociedades humanas, necesitan de dos condiciones im
prescindibles si han de llenar su misión, si han de cumplir su destino. 
La primera de estas condiciones es que sus individuos sean elegidos 
por el personaje social á quien han de servir de escudo; porque 
mal pudieran escudarle si no se identificaran con él, debiéndole su 
existencia. Cuando las instituciones populares son hechura del po
der, y cuando el subdito, arrogantemente.generoso, otorga al poder 
las instituciones monárquicas, el pueblo arrastra los hierros de la 
servidumbre, y el monarca se viste el manto de la ignominia. 

Pero no basta que las instituciones monárquicas tengan su origen 
en el trono, ni que las instituciones populares tengan su origen en 
el pueblo: una segunda condición es necesaria á su existencia: 
esta condición consiste en que las populares no sean tan antimonár
quicas, y las monárquicas tan impopulares, que no puedan coexistir 
en el espacio sin convertirle en un sangriento palenque en donde 
sucumban las víctimas, en donde reinen los verdugos; es decir, 
que su divergencia no debe convertirse en un permanente antago
nismo , ni en combate de muerte su combate. 

¿Qué resulta de aquí? Que las instituciones monárquicas y las 
instituciones populares, deben ser diferentes en su origen; porque 
siendo la misión especial de las primeras conservar al poder, y 
conservar al subdito la misión especial de las segundas, en su ob
jeto especial son diferentes; pero como, si cada una de estas ins
tituciones tiene un objeto especial, todas tienen un objeto común, 
porque todas tienden á servir de escudo y de defensa á los dos 
personajes sociales, su misión no puede llenarse, su destino no 
puede cumplirse si ellas no pueden coexistir ni en el espacio ni en el 
tiempo. 

Yo formulo así todo lo que precede.—Las*instituciones no de
ben ser semejantes, porque en su objeto especial son diferentes: 
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.las instituciones no deben ser enemigas, porque en su objeto co
mún son semejantes.— 

Serán enemigas entre sí, cuando sean antimonárquicas las que 
han de amparar al pueblo; y cuando sean impopulares las que sus
tentan el trono : sucede lo primero, cuando las clases proletarias in
vaden el estadio político, penetran en el foro, y suben á la tribuna: 
sucede lo segundo, cuando la cámara alta es elegida por un trono 
impopular, por un trono á quien la sociedad abandona, porque está 
herido de muerte. 

En cualquiera de estos dos casos las sociedades perecen, los 
tronos se abisman , los pueblos naufragan, las instituciones son una 
amarga decepción , las leyes fundamentales son una horrible impos
tura : porque escriben en sus artículos la paz, siendo imposibles las 
treguas. 

Serán semejantes entre sí, cuando todas ellas, así las que han 
de servir de amparo al trono, como las que han de ser las guarda
doras del pueblo, tengan un origen común, y puedan llamarse her
manas.—Tendrán un mismo origen, siempre que todas, así las 
que han de servir de amparo al pueblo, como las que han de ser las 
guardadoras del trono, deban su existencia á la elección del mo
narca ó á la elección de las masas populares. 

En cualquiera de estos dos casos se suprime de hecho al subdito 
ó al poder; y la hoguera ó el cadalso , la servidumbre ó la anarquía 
invaden las sociedades en donde los déspotas ó los demagogos han 
realizado esta sacrilega supresión, y han consumado este cruento sa
crificio. 

Aplicando ya estos principios, á mi entender luminosos, á la 
cuestión que ventilamos ahora, se vé claramente, que la popula
ridad no solo no es necesaria para que la segunda cámara exista, 
sino que antes bien la despojaría de la condición de su existencia; 
porque esta cámara no puede ser popular si no es elegida por el pue
blo, y no puede ser elegida por el pueblo, sin ser idéntica á la de 
los diputados en su origen : ahora bien, dar un origen idéntico y 
común á instituciones que han de llenar una misión distinta y que 
han de cumplir un destino diferente, es pervertir su naturaleza, es 
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perturbar su acción, es engendrar un monstruo. es concebir un ab
surdo, es concitar tempestades : dar un origen popular á una ins
titución monárquica es suprimir el poder, es enloquecer al subdito, 
es sancionar la anarquía. 

Y véase cómo la popularidad y la impopularidad de las insti
tuciones monárquicas vienen á ser una misma cosa; la primera las 
hace funestas, y la segunda imposibles : una y otra llevan en su 
seno el caos, é inocalan en las instituciones monárquicas un virus 
que dá la muerte. Por eso la Cámara alta no debe escitar ni la in
dignación , ni los aplausos: debe escitar el respeto : morirá en flor, 
si concita contra sí á las masas populares; dejará huérfano al trono, 
si esos aplausos la fascinan; pero vivirá en -el presente > se dilatará 
en el porvenir, servirá de escudo al trono, y amparará á 1a monar
quía , si ni la cólera ni los aplausos de las masas penetran en su re
cinto : veneración es lo que ella ha menester, no un confuso y des
templado clamoreo. 

Si esto es así, me creo autorizado para afirmar, sin riesgo de 
equivocarme, que así como en el proyecto de Constitución se desco
noce la naturaleza del poder y la naturaleza del subdito, así tam
bién, buscando el origen de la segunda Cámara en el pueblo, se 
desconoce en él completamente el organismo interior del gobierno 
representativo, porque se desconoce la naturaleza de las institucio
nes sociales. 

Y si después de haber cumplidamente demostrado que una se
gunda Cámara, no elegida directamente por la corona, lleva la 
muerte en su seno, y por consiguiente que la intervención popular 
es funesta y desastrosa á todas luces, entramos en un detenido exa
men de esa misma intervención, tal como los señores diputados 
que han redactado el proyecto la conciben; si descendiendo de la 
región de las teorías, consideramos al Senado en el ejercicio de sus 
funciones políticas, y en su relación así eon el trono que le consti
tuye, como con el pueblo que presenta al rey sus candidatos; enton
ces esa segunda Cámara se presentará á nuestros ojos como una ins
titución monstruosa, como una institución inconcebible: si queremos 
averiguar su origen, su origen es una mentira : si pugnamos por 
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averiguar su objeto, nadie podrá definirle : si procuramos descu
brir cuál es su verdadero lugar entre las demás instituciones, unas 
veces nos sentiremos inclinados á pensar que habita en un vasto 
cementerio, y otras nos sentiremos inclinados á creer que á su 
trono sirven de alfombra las nubes. Comenzemos por examinar su 
origen. 

Los electores presentan en lista triple sus candidatos, y el rey 
nombra entre ellos los mas dignos; á primera vista parece que 
concurren á la elección el pueblo y el rey : y sin embargo ni elige 
el rey, ni elige el pueblo; ó solo el pueblo es el que elige. 

Es imposible de toda imposibilidad que el elector, cuando depo
sita tres nombres en la urna, deje de preferir auno entre todos, 
aunque todos merezcan su veneración y su respeto : si el rey, y 
esto es lo mas probable, nombra á cualquiera de los otros dos, y 
si al nombrarle, como sucederá frecuentemente, no le hace esta 
merced sino porque juzga que entre los candidatos él es el menos 
indigno de ella, ¿cuál será el resultado de esta elección entonces? 
Que el nombrado será á los ojos del elector el menos bueno entre 
los buenos: á los ojos del rey el menos malo entre los malos: y que 
no será á los ojos de ninguno lo que debiera ser á los ojos de todos; 
es decir, el mejor entre los mejores : resultando de aquí que la 
institución del Senado ni es popular, ni es monárquica, porque á 
donde quiera que los senadores se dirijan, están seguros de encon
trarse con una desdeñosa repugnancia, ó con una humillante indi
ferencia. El pueblo no verá en ellos á sus hombres : el rey no reco
nocerá en ellos su obra : esos nuevos aristócratas no tendrán ge
nealogía, ¿qué digo genealogía ? no tendrán padre conocido; y el 
pueblo leerá siempre casa de expósitos en donde los legisladores 
escriban con su buril—Senado. Tal es el amargo fruto de una elec
ción bastarda. 

Y si los electores, naturalmente interesados en que el nombra
miento recaiga en los que ellos tienen por mas dignos, presentan 
al rey un solo nombre respetable entre dos nombres odiosos ó en
tre dos nombres Oscuros, ¿habrá quién se atreva á decir que el 
rey concurre por medio de su nombramiento á esa elección obli-
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gada? ¿Habrá quien no llame á ese nombramiento una horrible 
decepción y á esa elección una mentira? La cámara, que es su fruto, 
¿podrá ser otra cosa que un insultante sarcasmo? Y sin embargo, 
la ley llama cámara á ese sarcasmo insultante : llama elección á 
esa mentira : y á aquella amarga decepción la llama nombramiento 
de la' corona. ¿Cual será el nombre digno de una ley que si nombra 
al trono le profana , y si nombra al pueblo le miente?,¿Cuál será el 
nombre digno de una ley que no sabiendo qué hacerse de una ins
titución que ella crea , se la ofrece al pueblo para ganarse al 
pueblo, se la ofrece al trono para ganarse al trono, como si la so
ciedad fuera un mercado , los legisladores mercaderes y las insti
tuciones mercancías ? ¿ Cuál será el fruto qne recoja de este escan
daloso tráfico? Fruto de perdición, fruto de muerte. La sucederá 
lo que ala mujer cortesana : que coquetea con amantes poderosos 
y los vende su hermosura; la prostitución marchita las azucenas de 
su frente y la púrpura de sus megillas : entonces solo encontrará 
desdenes donde imaginó finezas : sus pies pisarán >abrojos : nin
guno la pedirá celos ni envidiará sus despreciados favores : presu-* 
mió ser como la mas bella flor del mas bello pensil, como el mas 
preciado adorno del mas espléndido palacio, y recorrerá los as
querosos hospitales pidiendo para cubrirse un vestido de jerga: 
para morir un lecho de paja. 

Los electores presentaron sus listas; el rey nombró los mas 
dignos : ya existe el Senado, ¿ y para qué existe? 

Sin duda existe para cumplir una misión especial, una misión 
propia de todas las instituciones de su especie. ¿Cuál es esta mi
sión? Piensan algunos, que la necesidad de un detenido examen en 
las discusiones de las leyes es la causa de la existencia de las 
segundas cámaras; pero los que así piensan, no advierten, que 
esa necesidad quedaría-cumplidamente satisfecha dividiendo en 
secciones la cámara de los diputados , ó haciendo varias lectu-
turas de los proyectos de ley en un espacio considerable de tiempo: 
y por consiguiente, que crear una nueva institución para remover 
un obstáculo que con tanta facilidad puede ser removido, es va
lerse de grandes medios para conseguir pequeños fines, 

TOMO i. 22 
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Si éf objeto de la segunda cámara no es concurrir al movimiento 
y á la acción de la cámara de los diputados, sino tener un movi
miento propio y una acción diferente : si el objeto de la segunda 
cámara no es retardar la resolución de las cuestiones ya ventiladas 
en la de los diputados , sino considerarlas bajo diferente aspecto, 
bajo un punto determinado de vista, es claro , que los individuos 
que la componen deberán tener unos mismos intereses, si la cá
mara ha de tener un sistema. Véase aquí una diferencia notable en-
las dos cámaras, diferencia que rio ha sido bastante explicada pol
los publicistas basta ahora. 

sistema; porque sus individuos abandonándose á las inspiraciones 
del momento y á la.impresion fugitiva de las opiniones qué pasan, 
pueden llenar su encargo, porque le llenarán siempre que tiendan 
á satisfacer las necesidades actuales : pero la segunda cámara que 
debe atender del mismo modo á las nuevas ideas, cuando pugnan 
por realizarse en la sociedad, que álos intereses antiguos, cuando 
las combaten y cuando las resisten, la segunda cámara que debe 
tener sus ojos fijos á un mismo tiempo en ló pasado, en el presente 
y en el porvenir, la segunda cámara que representa algo de fijo y 
de continuado al mismo tiempo, la segunda cámara, repito, no 
puede desempeñar dignamente sus funciones, sino imprime á sus 
actos un sello'común y un carácter de unidad, si no los enlaza ar
mónicamente entre sí, si no son el resultado lógico de un vasto sis
tema y de una concepción fecunda. Para formular esta idea diré: 
que los individuos de la cámara de los diputados pueden conservar 
íntegra su personalidad; pero que los individuos de la cámara alta 
deben despojarse de ella; que en el Congreso pueden dibujarse va
rias fisonomías : pero que no debe haber mas que una fisonomía en 
el Senado. < 

Ahora bien : si los individuos que le componen son los repre
sentantes de las opiniones y de las ideas que luchan y se confunden 
en la sociedad, como luchan y se confunden las ondas alteradas en 
un Océano sin límites, como luchan y se confunden los gérmenes en 
un vastísimo caos, ¿podrán sofocar sus inspiraciones personales 
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hasta el punto de obedecer á una inspiración común ? ¿ Podrán des
pojarse de su individualidad hasta el punto de ser los hombres del 
cuerpo á que pertenecen ? 

Esta transformación maravillosa solo será posible cuando del 
seno del individualismo pueda salir un sistema, cuando de un-todo 
divergente pueda salir un todo homogéneo, y cuando de la incohe
rencia pueda salir la armonía. • 

Mientras que esto no sea posible, la ley podrá dispensar títulos 
de senadores; pero esos senadores no compondrán un Senado, y 
sin Senado, ¿qué vienen á ser los senadores? Si la ley quiere la ins
titución porque la pide y la nombra, y la. rechaza al mismo tiempo 
porque la priva de las condiciones de su existencia, ¿ qué viene á 
ser esa ley ? Si los legisladores, dirigiéndose á la sociedad, la di
cen—necesito de una nueva institución, y tan nueva, que para que yo 

la reciba, ha de ser imposible, ¿ qué quieren los legisladores que la 

sociedad les responda ? No pudiendo obedecer y no pudiendo ne
garse á la obediencia, la sociedad ofrecerá un monstruo ala ley; y 
la ley, creyendo que es una institución, la llevará á las fuentes 
bautismales y le nombrará Senado. 

Monstruo ó institución ya existe : examinémosle en sus relacio
nes con el trono á quien debe servir de escudo, y con el pueblo á 
quien debe su existencia : y para apreciar debidamente el lugar que 
le corresponde entre las demás instituciones, comparémosle con el 
Congreso de los diputados. 

Es ley de los gobiernos representativos que la responsabilidad, 
como la espada de Damocles, quede suspendida sobré todos los 
funcionarios públicos y sobre todas las asambleas que deliberan 0 

que obran : y es tan imprescindible esta ley , que si puede reali
zarse en la sociedad un solo acto sin que sea responsable el que 
espontánea y libremente le ejecuta, el gobierno representativo no 
existe; porque este acto, mas poderoso que su ley, la quebranta; y 
quebrantándola, le aniquila. 

Los ministros de la corona son réponsables ante los elegidos 
del pueblo, que pueden lanzar contra ellos una acusación, ó estam
par en sus frentes la mancilla de un voto solemne de censura. Los 
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diputados son responsables ante el monarca , que puede disolver
los , y ante los electores, que pueden negarse á reelegirlos : en fin, 
hasta los electores son responsables , porque estando permanente
mente abiertas sus filas á todos los que adquieran de nuevo las 
condiciones de la ley, los electores de hoy podrán recibir un voto 
de censura de los electores de mañana. 

Si los individuos que componen la cámara alta se sientan por 
derecho de herencia ó por derecho vitalicio en sus escaños, son 
responsables ante el trono, que puede cambiar su mayoría : y si 
la nueva mayoría fuere funesta al procomún, son responsables ante 
los elegidos del pueblo los consejeros de la corona, que inclinaron 
el ánimo del monarca á semejantes promociones. 

En fin , cuando los individuos de la segunda cámara son elegi
dos porcia nación política por un periodo determinado de tiempo, 
son responsables ante el trono, que puede lanzarles un decreto 
de disolución , y ante el pueblo, que puede negarse á reelegirlos; 
si las elecciones populares, consideradas bajo otro punto de vista, 
no fueran siempre funestas á las instituciones monárquicas, las que 
dan por resultado una cámara, que el rey puede disolver y que el 
pueblo puede condenar, serian en cierto modo admisibles, porque 
hasta cierto punto son lógicas, son consecuentes y no quebrantan 
la ley de la responsabilidad , que es el palladium de todas las li
bertades. 

Pero ¡ el Senado! El Senado, tal como los redactores del pro
yecto de Constitución le quieren, no es una institución popular, no 
es una institución monárquica, no es una institución tiránica, no 
es una institución demagógica, no es una institución que resiste, no 
es una institución que invade, no es una institución que obra. Es 
una institución que las demás instituciones encuentran siempre de
lante de sí como un espectro, que, atajándolas el paso, las pe
trifica y las convierte en inmóviles estatuas. Si por un movimiento 
de reacción quieren obrar sobre él, sus proporciones hercúleas se 
disminuyen, y el monstruo que llenó el espacio se convierte en 
una sombra impalpable, participando á un mismo tiempo de la 
naturaleza de las realidades, porque abruma, y de la naturaleza 
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de los seres fantásticos, porque no está al alcanze de los tiros de 
las demás instituciones. Veátnoslo prácticamente. 

El trono y el pueblo, el subdito y el poder se desarrollan en 
una perfecta armonía: los Consejeros responsables de la corona pro
ponen al Congreso de los diputados una ley vital que los diputados 
aprueban; y cuando el pueblo la aguarda, porque es una ley bene
ficiosa al pueblo, y cuando el trono la espera también, porque es 
una ley monárquica, el Senado, en uso de sus prerrogativas, se 
interpone entre el Congreso y el trono, entre los diputados y el 
monarca. Nadie dirá ciertamente que esta suposición es imposible. 

Dos medios hay en los gobiernos constitucionales para conjurar 
la tormenta, para salir de esta crisis en ocasiones semejantes : el 
rey puede disolver la cámara de diputados, ó puede cambiar la 
mayoría de los senadores; y disolviendo la primera ó cambiando 
la segunda, las nubes agrupadas huyen del horizonte, las tempesta
des se serenan, renace la luz, y las instituciones, entregadas por 
un momento á la discordia que entorpeció su curso, vuelven á 
marchar con una armónica cadencia. 

En la suposición que acabo de hacer, el monarca no puede di
solver el Congreso, puesto que el Congreso no ha hecho mas que 
aprobar una ley propuesta por el trono, y su disolución sería una 
inconsecuencia, un suicidio : no puede disolver el Senado ni puede. 
cambiar su mayoría, porque el Senado es de hecho inviolable co
mo el rey. 

Ahora bien : ¿quien será responsable de esta crisis espantosa 
en que , heridas de paralización todas las instituciones, y herida la 
ley fundamental de impotencia , las fuerzas vitales se desequilibran, 
la acción del gobierno se suspende, el artificio constitucional se 
rompe, y la sociedad abandonada vacila sobre sus anchos ci
mientos. 

Este gran escándalo hace necesaria una expiación; pero la ley 
busca al culpable y no le encuentra : su destino es no encontrar 
ni un remedio, ni una víctima : si se dirige á los electores , los 
electores podran responder á la ley :—L o s hombres del Senado no 

son los hombres del pueblo , son los hombres de la corona, puesto que 
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han sido nombrados por el trono : los ministros son los únicos respon* 

sables de sus actos , porque no supieron elegir á los mejores entre los 

que nosotros propusimos: busca en otra parte tu victima.—Y añadi
rán después : — E l Senado no es justiciable de la nación, porque los 

senadores, siendo de por vida > no pueden ser reelegidos , y no po

diendo ser reelegidos, la nación no tiene para sus frentes anatema: 

busca en otra parte tu remedio. 

Y si la ley se dirigiera al trono, los ministros podrían fespon* 
der á la,ley :—-Nosotros no somos responsables, porque nuestra elec-^ 

tion nb ha sido libre; y no ha sido libre > porque tuvimos que aceptar 

los candidatos del pueblo : pide al pueblo estrecha cuenta de su obra, 

busca en otra parte tu víctima.—-Y podrán añadir después : — E l 
Senado no es justiciable del trono, porque el trono no puede disolver 

el Senado : el rayo del poder se apaga delante de los senadores, y no 

puedS penetrar en su sagrado recinto : nosotros somos impotentes -• 

busca en otra parte tu remedio. 

Y si el trono y el pueblo, dirigiéndose entonces á la ley, la di
jeran : *—Si nosotros no somos responsables, es porque la candidatura 

es una horrible decepción y el nombramiento entre los candidatos es. 

una torpe mentira : si somos impotentes contra el Senado que nos 

insulta en tu nombre, es porque tú le emancipaste de la justicia del 

pueblo y de la justicia del trono : tú le has hecho irresponsable : tú 

nos has hecho impotentes : tú le elevaste sobre tí en un momento de 

vértigo : él te humilla en el polvo en un momento de delirio. Tú has 

engendrado al monstruo que en sú embriaguez te devora: ¿ Qué res
pondería entonces la ley? ¿ Qué responderían por ella sus mas ar
dientes partidarios ? 

Y no se diga que mi hipótesis es imposible : que el Senado no 
arrojará su veto omnipotente, cuando ese veto haya de producir 
convulsiones y haya de preparar abismos. ¡Cómo! ¿La misma ley 
que prevé la posibilidad de que el monarca la cubra con un velo 
de sangre, la misma ley que prevé la posibilidad de que el mo
narca la rompa suprimiendo la libertad que ella consagra, y de
cretando la servidumbre que en sus artículos condena, se abando
nará á la imbécil confianza de que el Senado no ejercerá el poder 
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que ella misma le confiere? ¿La ley que supone el delito, no supon
drá "la imprudencia? La ley que proclama la insurrección contra el 
trono, cuando el trono ultraja al pueblo, ¿entregará inerte al pue
blo y al trono á los ultrajes del Senado ? ¡Inconcebible ceguedad! 
¡Contradicción inaudita! 

Y no se diga tampoco , que el espíritu del Senado podrá cam
biarse, porque nuevos senadores ocuparán los asientos de los sena
dores que mueran. ¡ Cómo! ? La ley no encuentra contra el Senado 
mas garantía que la muerte ? La muerte es caprichosa como la for
tuna y ciega como el destino; cuando la llaman no responde, 
cuando no la esperan viene. 

Por otra parte, siendo la elección una mentira, ¿cómo puede 
estar segura la ley de que dará el resultado que ella busca, y que la 
sociedad ha menester para que se serenen las tormentas que bra
man ya en su horizonte ? No : la ley no podrá encontrar defensa 
contra ef monstruo que ella misma ha dado á luz : la ley ha que
rido humillar á la aristocracia : pues bien , la ley recibirá escanda
losos insultos de un poder que es oligárquico sin dejar de ser plebeyo. 

Si el trono no elige directamente á los individuos de la cámara 
alta (1); si su número no es ilimitado, el trono es una decepción, 
el poder es un fantasma, la libertad una sombra , y el gobierno re
presentativo una fantástica quimera : y con el Senado, esto es el go
bierno representativo, esto es la libertad , esto es el poder, y esto 
es en fin la monarquía. 

§ 

Legisladores de la nación española , no humilléis vuestras fren
tes ante una institución que, si la consideráis en su esencia , es un 
cadáver que se ha convertido en polvo, y si la consideráis en sus 
formas es un Leviatan coronado. 

No sancionéis un proyecto de ley fundamental en el que la de
mocracia se desborda, y en que se sacrifica el espíritu de nuestro 

(1) No hay inconveniente en que los elija entre ciertas categorías determinadas 
por la ley. 
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siglo al espíritu de siglos que ya pasaron; el espíritu de nuestros 
dias al espíritu de otros dias que se huyeron; el espíritu de núes-' 
tros tiempos al de tiempos que no son. 

Las constituciones deben servir de garantía á los débiles, y á 
los poderosos de freno. El trono es débil y la democracia poderosa; 
y sin embargo, en el proyecto se fortifica ala democracia y se debi
lita al poder. 

¡ Cómo! ¿ cuando el huracán ha conmovido hondamente los ci
mientos de esta sociedad convulsa, cuando acaba de pasar delante 
de nuestros ojos-una revolución triunfante, será el poder tan robusto 
que pueda ser tiránico, invasor? ¡ Ah! no : en la edad en que vivi
mos , en el pais en que habitamos, la tiranía del poder central es 
imposible : temed mas bien su esclavitud ¡temed mas bien que los 
pueblos, en otro tiempo oprimidos, pero emancipados hoy, quieran 
que el sol que presenció su servidumbre, presencie su venganza, 
y que los hierros que doblaron su cerviz, sirvan de argolla á los 
herederos sin ventura de sus antiguos opresores. 

Tendamos la vista por el Mediodía de Europa; comparemos el 
espectáculo que ofrece á nuestros ojos con el que pudo ofrecer cin
cuenta años há á los ojos de nuestros padres : la humanidad enton
ces no tenia voz, y estaba entregada al silencio mas profundo: hoy 
la voz de la humanidad llena el espacio : entonces una docena de 
frentes tocaban las nubes; millones de frentes se hundían en el 
polvo; hoy todas las frentes están á un mismo nivel, y resplande
cen todas con el sello de la dignidad humana. 

Si esta tendencia de la Europa continúa, y continuará, porque 
toda tendencia continúa siempre hasta su completa realización, 
nuestros hijos para saber que especie de monstruo es un rey tirano, 
tendrán que preguntárselo á la historia, si no prefieren ir á con
templarle á distantísimas regiones. 

Y no se diga que el porvenir es muy dudoso , porque el triunfo 
de la libertad contra la tiranía no está asegurado aun : no, mil ve
ces no; el porvenir no es dudoso para el que conoce el presente; y 
el éxito de la lucha es seguro para el que sabe prever. Nuestros 
ojos no han visto nacer la tiranía : no han visto tampoco su domina-
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eion omnímoda, incontestada, absoluta • pero la han visto pSsar, y 
conforme ella pasaba, la libertad nacía, y nacía apenas cuando ya la 
vimos triunfante y ceñida de laureles: en un corto espacio de tiempo 
todos la hemos visto nacer y todos hemos celebrado sus victorias. 

Ahora bien : ¿ quién no advierte cuál es el principio que entra 
en posesión del mundo, y cuál es el que se retira del campo por no 
poder combatir? ¿Quién no advierte que al mismo tiempo que 
acompañamos á la libertad en su instalación en el trono, asistimos 
al despotismo en su agonía ? 

Yo apelo á la buena fó de los esclarecidos" varones que han re
dactado el proyecto de constitución, y de todos los que ocupan los 
escaños del Congreso. Si ahora mismo oyeran decir que un aconte
cimiento extraordinario acababa de verificarse en el Mediodía de 
Europa, ¿preguntarían por ventura si una raza proscrita había 
vuelto á ocupar el trono del elegido de la Francia ? No : pregun
tarían si una nueva ráfaga de una nueva revolución habia sepul
tado entre escombros el trono de julio : y vistiéndose de duelo se 
prepararían para asistir con dolor, pero no con sorpresa, á los 
funerales de los reyes. 

Tal es el espectáculo que ofrece el Mediodía de Europa y prin
cipalmente España, en donde, debilitado el poder por el despotis
mo , espera su fuerza de la libertad : porque es preciso que no nos 
olvidemos de que ni el despotismo es la fuerza , ni la libertad con
siste en la relajación del poder. Sin necesidad de pedir ejemplos á 
los anales de tierras estrañas, los encontramos bien recientes en la 
península española. El gobierno de los diez años ha sido despótico 
y débil á un mismo tiempo. El poder central no ha sido soberano, 
sino esclavo de un partido. 

Los realistas eran el poder, el rey su primer ministro : y vos
otros , representantes del pueblo, vosotros erais entonces ilotas, 
erais entonces esclavos. 

Si no encuentro el poder central en Madrid, tampoco le en
cuentro en Lisboa : yo no veo allí sino la soberanía de las clases 
proletarias, y un fogoso tribuno, un sangriento demagogo cubierto 
con el manto de los reyes. 
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La'revoluciori contra los diez años no puede verificarse contra 
el poder que estaba entonces oprimido, sino contra la democracia, 
que era entonces opresora. 

Su objeto social, su objeto político, su objeto filosófico, es á 
todas luces establecer la libertad, emancipando del yugo de los 
demagogos á las clases que ellos humillaron y que la representan, 
y fortificar el poder postrado entonces en el polvo, emancipando 
del yugo democrático á la persona que le ejerce , es decir, al mo
narca. 

Sj la libertad y el poder fueron hermanos en el dia del infortu
nio , hermanos son en el dia de la victoria : si perecen, perecerán 
á un mismo tiempo y se hundirán en un mismo sepulcro. Los que 
esperan que debilitando al poder salvarán á la libertad del naufra
gio , esperan un imposible, y no tienen ni la inteligencia de la li
bertad, ni la inteligencia del poder, ni la inteligencia de su historia, 
ni la inteligencia de sus vicisitudes. 

Representantes del pueblo : no desarméis al tronó delante de la 
democracia, ni al poder delante de las facciones, porque ahora mas 
que nunca es débil el poder, es fuerte el pueblo : ¿ contra quién 
combatirá este coloso? Él ha quebrantado ya todos los yugos : 
¿ combatirá con los ministros ? A su voz desaparecen los ministros : 
¿ combatirá con el poder ? el pueblo es un gigante : su trono una 
montaña : su clava es como la clava de Hércules : su escudo, como 
el escudo de Aquiles : su cólera, como el rayo de los dioses: Isabel 
es una niña : su trono es una cuna : su escudo es su inocencia : 
¿ cólera? No la tiene : y las flores son sus armas. 

Vuestra constitución para ser digna de vosotros debe ser digna 
también de la magnanimidad española; para ser digna de vo
sotros debe ser la obra monumental que levantéis con vuestras 
manos delante de la Europa que os contempla, sobre los sepulcros 
dé todos los partidos. Que vuestros nombres pasen puros á la poste
ridad y vivan gloriosos en la historia: que al recorrer sus páginas no 
insulten vuestras cenizas vuestros hijos : que no puedan decir, fue

ron ingratos, grabando una maldición en vuestras tumbas; porque 
ingratos seriáis si en premio de los beneficios que una mujer celes-
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tial os dispensó con mano pródiga, cuando aun no vestíais la toga 
de los legisladores y cuando oprimía vuestro cuello la argolla de 
los esclavos, no dotaseis ricamente de instituciones monárquicas á 
ese trono ocupado por un ángel purísimo, 

qui n'a potir sa defense 
que les pleura de sa mere et que son innocence, 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 





INDIGE DEL TOMO PRIMERO. 

PRÓLOGO DEL EDITOR 

NOTICIA BIOGRÁFICA. 

D I S C U R S O D E A P E R T U R A D E L C O L E G I O D E H U M A N I D A D E S D E C Á C E -

RES (1829). . 1 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A D I P L O M A C I A Y S U I N F L U E N C I A E N E L 

ESTADO POLÍTICO Y SOCIAL DE E U R O P A , DESDE LA REVOLUCIÓN DE JULIO HASTA EL 

TRATADO DE L A CUÁDRUPLE A L I A N Z A (1834) ¿ . . . . 33 

A P É N D I C E Á L A S C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A D I P L O M A C I A . . . . 103 

L E C C I O N E S D E D E R E C H O P O L Í T I C O P R O N U N C I A D A S E N E L A T E N E O D E 1 

MADRID. 

PIGI ñas 

. 111 

. I X 

LECCIÓN PRIMERA. -

LECCIÓN SEGUNDA.-

LECCIÓN TERCERA. 

,—De la sociedad y del gobierno, 
.—De la soberanía del pueblo. . 
.—Teoría del despotismo. . . . 

115 

127 

143 



Páginas 

LECCIÓN CUARTA.—Del despotismo y de su realización en la historia. . . . . 157 
LECCIÓN QUINTA.—Identidad de los dos principios reaccionarios, la soberanía del 

pueblo y el derecho divino de los reyes 173 
LECCIÓN SEXTA.—De la soberanía absoluta y de la soberanía limitada. . . . 187 
LECCIÓN SÉTIMA.—De la soberanía de la inteligencia considerada en la historia. 203 
LECCIÓN OCTAVA.—Continuación del mismo asunto 219 
LECCIÓN NOVENA.—De la soberanía de la inteligencia confirmada por la autori

dad de los filósofos 235 
LECCIÓN DÉCIMA.—Importancia de las reformas políticas. , 257 

L A LEY ELECTORAL CONSIDERADA EN SÚBASE Y SU RELACIÓN CON 
EL ESPÍRITU DE NUESTRAS INSTITUCIONES (1835). 275 

PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES APLICADOS A L PROYECTO DE LEY 
FUNDAMENTAL, PRESENTADO Á LAS CORTES POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO 

(1837). 303 

PIN DEL ÍNDICE. 



OBRAS 

¡>. JUAN DONOSO CORTÉS. 





OBRAS 

№ JUAN DONOSO C O R T E S 
MARQUES EE VALDEGAMAS, 

ORDENADAS Y PRECEDIDAS DE UNA NOTICIA BIOGRÁFICA 

DON GAVINO TEJADO. 

M A D R I D : 

I M P R E N T A D E T E J A D O . E D I T O R . 

1 8 5 4 . 





EL CLASICISMO Y EL ROMANTICISMO. 

1. 

I . A S palabras , andamio el t iempo, no sirven muchas veces para 
(apresar , sino para oscurecer las ideas. Ejemplos insignes de esta 
verdad son las palabras Clasicismo y Romanticismo, que signif i
cando dos distintas civilizaciones, desarrol ladas en dos diversas épo
cas del m u n d o , han venido á servir de ins t rumento á dos escuelas 
r ú a l e s , que han alterado profundamente su significación pr imit iva. 

La musa del clasicismo, para los román t i cos , es una musa que 
no recibe sus colores del so l , ni sus inspiraciones del c ie lo ; una 
musa á quien los afeites han robado la espontaneidad, la belleza y 
la juventud : su laúd no despide aquellos sones mágicos que dil'uu-
d ' i i por el alma una suavidad delei tosa, que levantan el corazón 
á pensamientos sublimes . y que suspenden los senlidos con su a r -



rebatada armonía . Como su inspiración no baja del c ie lo , no e> 
bastante poderosa para dominar á la t ierra : por eso , según los r o 
mánt icos , están ya secas y marchitas en su frente las efímeras flo
res que tejieron su corona, y que en un solo dia perdieron sus mat i 
ces, su brillantez y su perfume. 

La poesía clásica, considerada por los románticos bajo el aspecto 
ar t ís t ico, es la abdicación del genio encadenado con las cadenas 
del a r t e ; considerada bajo el aspecto mora l , impide el desarrollo 
de las pasiones mas grandiosas : considerada bajo el aspecto pol í 
tico , t iende á humillar la noble altivez de los poetas ante el orgullo 
de los poderosos , y ante la vana pompa de los reyes : considerada 
bajo su aspecto soc ia l , t iende á suprimir el movimiento do renova
ción y de progreso en las sociedades humanas . Por esta razón, 
cuando es didáctica , sujeta la inspiración á los preceptos : cuando 
es lírica, canta el p lace r , y los goces ma te r i a l e s , olvidada de la 
dignidad de las naciones : cuando es ép i ca , busca sus pe r sona je s 
en las lazas aristocráticas , y en t re los altivos semi-dioses que d ie 
ron sus hechos de armas en despojos á la historia. Cuando es d r a 
mática, se complace en dibujar las fisonomías de los magnates y de 
ios héroes. La poesía clásica, en fin, es la poesía d é l o s g randes , no 
la poesía de los humi ldes ; la poesía de los que gozan, no la poesía 
de los que padecen ; á la lira clásica le falta una cuerda , la cuerda, 
dest inada á obedecer á las inspiraciones del dolor : por eso, no ha 
sido inspirada nunca por los gemidos que se desprenden del cora
zón de los hombres , ni de las en t rañas de los pueblos. 

La 'musa de la poesía románt ica , para los clásicos, no es una 
divinidad que levanta un trono en el Olimpo ; es una prostituta que 
se ar ras t ra penosamente en el lodo , y q u e , en su loco f renes í , en 
vez de cantar , blasfema. Cuando se r e p o s a , se a b a t e , cuando s? 
enaltece, delira, confundiendo con la modesta sencillez la vulgaridad 
impuden te , con la grandeza la hinchazón, con el fuego de las inspi
raciones celestiales la intensa fiebre de desordenados delirios. 

La poesía romántica , considerada por los clásicos bajo el punto 
de vista ar t ís t ico, es una insurrección contra el a r t e . Considerada 
bajo el aspecto mora l , es una insurrección contra la santidad de la> 



costumbres , es la apoteosis del c r imen. Considerada bajo el a s 
pecto político , es una insurrección contra las instituciones t radicio
nales de los pueblos. Considerada bajo su aspecto socia l , es una 
insurrección contra la autoridad públ ica ; es el h imno que entonan 
en el (lia de su venganza las musas populares. Por esta r a z ó n , 
cuando es didáct ica, suprime las reglas del buen g u s t o , c readas 
por Dios , encontradas por los sabios y sancionadas por los siglos : 
cuando es d ramát ica , arroja sobre la escena fisonomías pat ibula
rias, monstruos que nuestra imaginación apenas alcanza á concebir, 
y prostitutas que pasan á nuestra vista como desenfrenadas v a c a n 
tes , con la l iviandad en sus ojos y con el Tirso en su mano : cuando 
es lírica, su i racunda y siniestra inspiración desciende como la e l e c 
tricidad sobre las conmovidas muchedumbres . En cuanto á la trompa 
épica , no ha sido empuñada j amás por la musa del romant ic i smo: 
la maza de Hércules no puede ser manejada por p igmeos . 

Reduciendo, p u e s , á términos b reves y sencillos las acusac io
nes que los clásicos y los románticos se lanzan obedeciendo al í m 
petu en sus odios, diré (pie los p r imeros , según el modo de ver de 
los s egundos , llevan el respeto ele la autoridad hasta el punto de 
consagrar la s e rv idumbre ; y que los segundos , según el modo de 
ver de los p r i m e r o s , l levan el respeto de la independencia hasta el 
punto de elevar á la clase de dogma la anarquía . Los románticos 
combaten por la libertad contra la autoridad, por la inspiración con
tra la regla . 

Y sin embargo , si esas acusaciones, dictadas por el rencor , tu 
vieran en la realidad su apoyo y su fundamento , esas dos c o n t r a 
rias escuelas serian dos escuelas absurdas , y no hubieran hecho tan 
largo camino por el mundo . La conciencia del género humano se 
subleva espontáneamente contra la s e rv idumbre y la ana rqu ía , y 
sublevándose sin cesar contra esos dos monst ruos , hubiera l e v a n 
tado otro es tandar te , hubiera proclamado un nuevo dogma, si fuera 
verdad que los clásicos y los románt icos conducen por n i m b o s d i 
ferentes á dos inmóviles abismos. 

Ni el clasicismo ni el romanticismo son comple tamente a b s u r 
do» . porque existen ; y el error nteoltito no pstp dotado de e x i s t e n -



— s 
eia. Pero ni los clásicos ni los románt icos eslan en posesión ¡de toda 
la verdad ; puesto que la verdad absoluta por una parte daria ex i s 
tencia al e r ror absoluto por la o t r a , y el error absoluto es absoluta
mente imposible. Al de r r amar por el mundo las verdades y los e r 
rores , Dios ha mezclado en su copa sus semillas. 

Por eso, en el seno del clasicismo y del romanticismo, como en 
todas las obras ar t ís t icas , y aun en todas las insti laciones h u m a 
n a s , hay un principio de progreso y un principio de decadencia , 
un germen de vida y un germen de muer to . La par te (pie tienen de 
verdad, hace que se desarrolle el pr imero, y la parte del e r ror qu<--
abrigan desde que nacen, es causa del desarrollo del segundo. Su
poned á una escuela en posesión de, la verdad absolu ta ; esa e s 
cuela estaría dolada de la inmortal idad; é idéntica s iempre á sí mis
m a , no estaría sujeta á a l te rna t ivas y mudanzas , porque no lo estaría 
á la ley de la perfectibilidad y del p rogreso . Suponed á una escuela 
en posesión del e r ror absoluto, y esa escuela es de lodo punto i m p o 
sible ; viniendo á resul tar de aquí , que con la verdad absoluta y con 
el error absoluto, no tendr íamos idea del t iempo, ni de la vida, ni de 
la m u e r t e , sino de lo infinito, de la eternidad y de la nada . 

El clasicismo no es , para los clásicas, la verdad absoluta, sino 
porque exage ran la parte de ve rdad que el clasicismo contiene , y 
prescinden de la pai te de er ror que está depositado en su s e n o , y 
<¡ue se oculta á sus ojos. Si para los románticos el clasicismo es el 
error absolu to , oslo consiste en que exage ran la parte de error que 
el clasicismo con t iene , y hacen abstracción de la parte de verdad 
(¡uc le fecunda y vivifica. Loque se dice del clasicismo, puede afir
marse también del roman t i c i smo , por la misma causa , y por las 
mismas razones . 

Siendo esto a s í , el e r ror de los clásicos y de los románticos 
consiste s iempre en una verdad e x a g e r a d a , cuando afirman algo de 
sí p rop ios ; y cuando afirman algo de sus contrar ios , en una verdad 
incompleta. 

Los románticos han comprendido muy bien el carácter de la poe
sía clásica en su periodo de abat imiento y de decadenc ia ; cuando 
su principio vilal se a papa , y su principio de muerte <e desarrolla 
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y domina. El clasicismo no perecerá nunca cier tamente s u b l e 
vándose contra la dominación de las reglas y sacudiendo su yugo ; 
sino antes bien sofocando la espontaneidad de las inspiraciones y 
sujetándolas á la tiranía de los preceptos . 

Los clásicos han comprendido también el carác ter de la poesía 
romántica en el período de sus estravíos, porque no perecerá n u n 
ca cier tamente sometiéndose al yugo saludable de las r eg las , sino 
antes bien protestando contra el freno de la autoridad y de las t r a 
diciones, y corriendo á perderse en la confusión y en el caos. Con
siderados bajo este aspecto el clasicismo y el romant ic i smo, los 
clásicos y los románticos tienen razón, cuando aseguran que e! c l a 
sicismo es la serv idumbre , y el romanticismo la anarquía . 

Pero las escuelas filosóficas y l i terar ias , como las instituciones 
políticas y sociales no deben ser solamente examinadas en sus p e 
riodos de descomposición y d e c a d e n c i a , si han de ser caba lmente 
comprendidas. ¿Porque , quién pretendió j amas sorprender el prin
cipio de la animación , y el misterio de la vida en t re las convuls io 
nes de la m u e r t e ? ¿Quién pretendió j amas sorprender el principio 
de su pasada grandeza y ya extinguido esplendor en la decrepi tud 
de las instituciones y en la agonía d é l o s imper ios? Si esta mane ra 
de examinar las escuelas filosóficas y las instituciones pudiera 
prevalecer , todas las escuelas serian falsas, todas las instituciones 
viciosas , todos los imperios caducos ; porque todos los imperios son 
caducos, todas las escuelas falsas , y todas las instituciones viciosas 
cuando degeneran y se ex t inguen . 

Por esta razón, es absolutamente necesario estudiar el clasicismo 
y el romanticismo en el periodo de su progreso y en los (lias de su 
esplendor y de su gloria : es necesario contemplar al clasicismo en 
Homero , y al romanticismo en Danic : es necesar io estudiar esas 
dos escuelas que se han dividido el imperio del mundo , en su orí-
gen , en su desarrol lo, en su decadencia y en su decrep i tud . Ks 
necesario aver iguar si han debido su existencia á la imaginación 
caprichosa de los h o m b r e s , ó si han nacido espontáneamente ¡!e¡ 
seno de las sociedades h u m a n a s ; si se combaten y se excluyen , o 
si se perfeccionan y comple tan . 
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A L examinar los varios ciclos poéticos que constituyen las d i 
versas épocas l i terarias, que han dejado un rastro en la sociedad, 
un nombre en la historia y un recuerdo en el m u n d o , el crítico 
puede seguir tres caminos diferentes : 1,° El de adoptar como cr i 
terio de la belleza poética un principio absoluto, y como absoluto, 
intolerante é inflexible; condenando cuanto no se ajuste á este cri
terio const ruido á priori : 2.° El de desechar todo criterio como 
a b s u r d o , todo principio como v a n o , toda crítica como impotente , 
abandonándose á la instabilidad caprichosa de sus rápidas, con t ra 
dictorias y efímeras sensaciones : y 3 . a el de adoptar como e la te
rio de la belleza poética ciertos principios abso lu tos , combinados 
con o t ro s , sugetos á al teraciones y mudanzas , combinándose asi 
e spon táneamente la unidad y la va r i edad , la fijeza y el progreso, 
la regla y la inspiración, en una fecunda teoría. 

De estos tres caminos , el p r imero conduce forzosamente á una 
idealidad estéril , porque nos lleva lejos de todas las realidades 
históricas ; el segundo conduce al empir ismo, y del empirismo ni 

La cuestión que entre el clasicismo y el romanticismo se ventila, 
no es solamente una cuestión l i terar ia , sino también una cuestión 
filosófica, política y social , como quiera que las varias li teraturas 
que se han sucedido en los tiempos históricos , han sido s iempre el 
resultado necesario del estado social , político y religioso de los p u e 
blos. La historia do las l i teraturas va unida, como un magnífico c o 
mentar io , á la historia de las revoluciones del mundo : su estudio se 
confunde con el de la civilización , puesto que la l i teratura es el r e 
flejo de la sociedad en tera . Yo la consideraré bajo este punto de 
vista en una serie de art ículos. 
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raos : solu el tercero nos conduce al punto en donde la idealidad y 
la realidad se tocan , en donde los principios y los hechos se con
funden, en donde las abstracciones y las real idades se combinan . 

E\ error de los que adoptan como criterio de la belleza poética 
un principio absolu to , no consiste en que ese principio no deba 
ser adoptado , puesto que sin los principios absolutos y generales es 
el ar te imposible y es imposible la ciencia : si no en aceptar le corno 
si no se sujetara en su realización a las trasformaciones inherentes 
a todo lo que se realiza en el mundo . Su e r ror es idéntico al de los 
iilósofos, <pie no viendo en el hombre sino su par te inmaterial y 
sub l ime , quisieran encontrar en él las propiedades de un espíritu, 
olvidándose de que las propiedades de un espíritu puro lian de 
estar notablemente al teradas en un espíritu, puesto en contacto con 
la ma te r i a , y servido por órganos. 

El error de los que condenan lodo principio general como a b 
surdo , no consiste en que cada composición poética no sea hasta 
cierto punto diferente de todas las demás : sino en que debiendo 
ser juzgada de una manera empírica, si puede decirse a s í , por lo 
<pie tiene de diferente con respecto á las o t r a s , debe también su
jetarse á un criterio común , por lo que tiene con las otras de c o 
mún y semejante. Su e r ro r es idéntico al de los filósofos, que no 
viendo en la humanidad sino á los ind iv iduos , no vieran en el 
mundo sino leyes individuales , negando la existencia de las l e v o 
comunes , que presiden al desarrollo de las sociedades humanas . 

Por donde se ve que son dos los errores á que pueden conducir
nos la crítica y la filosofía. Consiste el pr imero , considerado bajo 
el punió de vista l i terar io, en sacrificar las bellezas artísticas á la 
belleza abstracta , la rica variedad de los hechos á la inílcvibie 
unidad de los principios : y considerado bajo el punto de vista iilo-
sótico , en sacrilicar las leyes part iculares á las generales , al e s p í 
ritu la organización, el individuo á la especie , el hombre al género 
humano. Consiste el s egundo , considerado bajo el pimío do vista 
literario, en sacrilicar la belleza abstracta á las bellezas particula
r e s , la ordenada unidad de los principios a l a anárquica variedad 
de los hechos : \ c(»u>iderado bajo el punto do vista íilosoíico en 
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sacrUiear las leyes generales del mundo moral á las particulares de. 
los ind iv iduos , el espíritu á la ma te r i a , la sociedad al ciudadano, 
el género humano al h o m b r e . 

Se evi tarán estos dos e r r o r e s , asi en la literatura como en la 
filosofía, reconociendo en el vasto campo que se ab re á las inves
tigaciones del crítico y del filósofo la coexistencia de los principios 
genera les y de los hechos part iculares , de la unidad y de la va
r i edad , de la idealidad abstracta y de las real idades históricas , de 
lo que es e terno y absoluto , y lo que es local y cont ingento. 

Descendiendo ya de estas cons iderac iones generales á las pa r 
t iculares que me sugiere la cuestión literaria «que me he p r o 
puesto examinar en esta serie de artículos , diré que debiendo 
íeuer algo de común ent re sí el romanticismo y el clasicismo, puer
to que toilas las l i teraturas han de obedecer forzosamente á c id tos 
principios generales y comunes , y al mismo tiempo algo de par 
ticular y var iable , porque todas las l i teraturas se modiíiean y tran
forman con el t rascurso de los siglos , el único medio de examinar 
la cuestión de una manera completa , consiste en acudir á la razón 
para el descubrimiento de los principios del ar te , y á la historia 
para encontrar en ella la esplieacion d e las modilicaciones que esos 
principios han esper imentado al realizarse en las sociedades h u 
m a n a s . 

El clasicismo ha sido fruto espontáneo de las sociedades an t i 
guas , y el romanticismo de las modernas : estas dos escuelas riva
les se dividen el dominio de los t iempos ; y la revolución que s e 
para esas dos diversas civi l izaciones, es la mayor ent re cuantas 
i eíioren las his tor ias ; suponer , como suponen a lgunos , que el arto 
no debió modificarse profundamente con esa revolución inmensa, 
es desvario ¿ Porque , qué mayor desvario que suponer la inmovili
dad en los ar tes , cuando una revolución des t ruye las instituciones 
de los pueb los , trasfonna las co s tumbres , cambia las creencias , y 
altera en los abismos del corazón los sentimientos de los hombro-? 
Suponer , como suponen o t r o ' , que entre las arles que son fruto de 
osa revoluc ión , y las (pie florecieron (mías sociedades antigua-- no 
hav principios c o m u n e s es un absurdo inconcebible ; / .porque, mié 
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m a j o r absurdo i[ue suponer solución absoluta de continuidad en 
los principios, cuando no la ha habido en los h e c h o s ; suponer 
contradicción, cuando solo ha habido m u d a n z a ? Pues q u é , ¿el 
hombre do los tiempos m o d e r n o s , aunque diferente en su manera 
de pensar , no es idéntico en su manera de ver al hombre de las 
antiguas edades? Pues q u é , ¿porque cambian los pueb los , porque 
sufren t ras tornos y mudanzas las naciones , deja de ser una la h u 
manidad , unas las leyes inmortales que la r igen , unos los p r i n c i 
pios universales , e ternos que presiden á su desarrollo y la gobier
nan ? Por donde se vé que así los clásicos como los románticos se 
estravian, cuando pretenden que con la destrucción del imperio r o 
mano naufragaron del t o d o , ó quedaron del todo ilesos todos los 
principios del a r t e . 

La cues t ión , reducida á sus verdaderos té rminos , consiste en 
aver iguar cuáles fueron los principios (pie sobrevivieron á la inun
dación , y cuáles los que perecieron en el espantoso naufragio: 
cuáles los que teniendo su or igen en la índole de las sociedades an
tiguas, debieron ser reemplazados por otros nacidos de la índole de 
las sociedades m o d e r n a s ; y cuáles que teniendo su or igen en la na
turaleza del hombre y en la naturaleza del a r te , han deb ido resist ir 
á la acción disolvente de los t rastornos y de las revoluciones. 

Comenzemos por examinar la índole de la civilización ant igua , 
para examinar después los carac teres esenciales de la civilización 
en las sociedades modernas . 

Las sociedades griega y romana fueron idólatras y ma te r i a l i s 
tas , y la idolatría y el material ismo se reveló á nuestros ojos en 
sus creencias religiosas , en sus opiniones filosóficas y en sus s e n 
timientos morales. Por eso, el mundo gr iego y el romano levantaron 
altares á la fuerza. 

Los dioses no se diferenciaban de los hombres , sino porque e ran 
mas vigorosos y mas fuertes : por esta razón los hombres e r an e s 
clavos de los d ioses . Los hombres no se diferenciaban en t r e sí sino 
por su fuerza ó su debilidad respect iva ; por eso, los débiles fueron 
esclavos, y los fuertes fueron l ibres . Los esclavos e ran á los hombres 
libros , lo que los libres á los ilioses. Pero los dioses no eran o in -



1! -• 

uipoteutes ; por eso e rau esclavos del des l ino, personificación ub.M>-

luta de la fuerza, divinidad terr ible ante quien se postraban mu
dos los dioses y los h o m b r e s . Por donde, se vé que la esclavitud 
era la ley de las sociedades an t i guas ; porque la fatalidad era su 
dogma . 

La ley d é l a esc lav i tud , que era ¡a ley d e la soc iedad , lo fue 
también de la familia. La muge r fué esclava, porque fué débil. El 
materialismo robó al mundo el amor , y al hombre su compañera . 

Falseada la constitución de la familia, la ant igüedad no pudo 
acercar á sus labios la copa de los placeres domésticos , y el hom
b r e , ab rumado de pesares , no pudo encontrar solaz sino en las tor
mentas del foro. 

Dedúcese d e todo lo d i cho , que las sociedades antiguas desco
nocieron comple tamente la naturaleza de Dios , la naturaleza de la 
m u g e r y la naturaleza del h o m b r e , y por consiguiente, la n a t u r a 
leza de los deberes religiosos , la naturaleza del amor , y la natura
leza de los sentimientos mora les . 

En el p róximo artículo examina ré , tan cumpl idamente como me 
sea posible, cuál fué el electo de esta ci\ilizacion mater ia l is ta , y 
como materialista falsa , es decir , i ncomple ta , en la l i teratura de 
las sociedades an t iguas : la ausencia del amor, el envilecimiento de 
la m u g e r , el dogma de la íátalidad y la adoración de la fuerza en 
todas sus formas , bajo todos sus aspectos , y en todas sus manifes
taciones , const i tuyen los ca rac te res esenciales de la poesía de la 
an t igüedad , en la par te que tiene de local, variable y contingente : 
esa es la par te que debió perecer y que pereció en el naufragio del 
imperio , cuando los bárbaros del n o r t e , señores de Roma , fueron 
señores del mundo . 
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MR. Cousiu lia d icho 'que l o q u e dist ingue á los gr iegos , en t re 
todos los pueblos del m u n d o , es el culto de las formas : esta pro
posición no aparecerá c ier tamente aven turada al que reflexione 
que la civilización gr iega , como manifesté en mi artículo anter ior , 
fué idólatra y materialista. 

Para nosotros la divinidad es el símbolo de todas las perfeccio
nes mora le s ; por eso nuestros ojos buscan lo helio i dea l , es dec i r , 
la perfección, 'en el cielo : por eso nuestra lira, cuando canta, pugna 
por revelarnos esa idealidad magnifica en la t ierra. 

Para los antiguos un Dios era un ser nías ág i l , mas fuerte, mas 
robusto , mas a l io , mas hermoso que el hombre : es decir , que 
para los antiguos un Dios era el bello ideal de las propiedades fí
sicas de la materia, el símbolo de las perfecciones acabadas é in imi
tables de las formas. 

l m pintor cristiano puede hacer de una muger , común por ¿su 
hermosura, una vi rgen, si acierta á pintar e i f su üsonomía la s u 
blimidad de la resignación y la ingenuidad de la inocencia : porque 
para nosotros la idea de una v rigen no está asociada á la de la b e 
lleza física, sino á la de la belleza moral . 

Entre los gent i les , Venus no podia ser V e n u s , no podia ser la 
divinidad de los amores mecida por las olas sobre su lecho de espu
m a , si el pincel no idealizaba sus formas : porque ¿qué hubiera 
sido Venus , si no hubiera sido bella ? 

Lo mismo que se dice de la p i n t u r a , puede d e c i r s e , y por ¡a 
misma r azón , de la poesía. 

Un poeta cristiano puede describir la omnipotencia de Dios , sin 
rasgar la nube resplandeciente que le oculta en su tabernáculo de 



fuego; su voluntad rige los astros \ conserva los mundos : su vo
luntad pone un freno á los mares , viste á los campos de verdura , 
suspenden mil lámparas en el espacio, d á e l ímpetu al huracán y su 
bramido á los vientos, dá su escarlata á la aurora , y su suavidad \ 
su perfume á las flores. La divinidad que inspira á nuestros poetas, 
puede ser omnipotente sin dejar de ser inv is ib le . 

Kl Júpi ter de los antiguos no puede aplacar las olas irri tadas sin 
persuadir ó sin vencer á Xeptuno. No puede amansar los vientos 
sin entrar en lucha ó en tratos con Kolo. No puede vencer la cólera 
de un tor rente sin vencer antes á la divinidad que reposa en su 
seno . No puede lanzar su rayo sobre la frente de un héroe si antes 
no vence ó persuade á la divinidad que le ampara : en fin, no pue
de conservar el equilibrio de los mundos sino teniéndolos a m a r r a 
dos á los eslabones de oro de una pesadísima cadena . Es decir , que 
la creación , en t re los an t iguos , estaba en t regada á la merced de 
fuerzas rivales, y é n t r e l o s m o d e r n o s , á la providencia de una v o 
luntad intel igente. Entre los modernos la conservación de los mun
dos depende de la voluntad divina : en t re los ant iguos, de la m u s 
culatura de Júpi ter . Por eso nuestro Dios con solo que re r mant iene 
todo lo creado , y Júpiter ni aun quer iendo hubiera conservado los 
mundos , si se hubiera escapado de su mano la misteriosa cadena . 

El carácter de la civilización g r i ega explica suficientemente la 
ventaja que los poetas ant iguos llevan á los modernos en la des
cripción de las formas y de los combates materiales : ese mismo 
carácter s i rve también para expl icar de un modo satisfactorio, po r 
qué la poesía gr iega es mas rica de imágenes que la de los tiempos 
presentes . ¿ Cómo no seria lozana y r ica la imaginación de los poe 
tas , a l imentada á toda hora con el espectáculo grandioso de los 
juegos gimnásticos y con el espectáculo sublime de las estatuas m a 
ravillosas que decoraban los templos? Todo en aquella civilización 
sensual debió contribuir á deleitar los sentidos y á circundar de 
imágenes voluptuosas la exalfada fantasía. En la ausencia de n u e s 
tra divinidad , que reposada y sublime nos provoca á la meditación, 
al recogimiento y al mis te r io ; en la ausencia de nuestro Dios , visi
ble solo para los ojos del espíritu , la Grecia divinizaba la pompa de 



l<»s pensiles , ¡-I U-rso c r i s t a l do los a ¡TON o s , el si;,:.- I, o i¡iun;m!l<> 
<!«' los ;::;'s, c! gemido a p a g a d o de las fueuiea ; por.jno p:m> i» 
Crecía no e s la f u e m e la que g i m o , no e s el bosque el que ¡,n¡ru¡u-
ra , no es el pensi! e! quo so engalana con íioi es , m es el ¡a n # \ o e¡ 
qui'- culaia su ¡'rasa Ira?pavesile por io* rampo.* : rea ia- mix a;ics y 
las ninfas que leniiiendo su mágica red de oro por inda !a naturaleza 
e m b a l s a m a d a , es l remecida de placer y palpi tat i le . }>.<>• Ì I K T Ì I esos 
voluptuosos g e m i d o s , {w {, s misteriosos nuu mul los , osa vasiedad 
portentosa de colores , C S ; N inefables a rmonías . 

iíasia la n o c h e , (pie es para nosotros la oscuridad y el silencio, 
era para los ant iguos la diosa de la voluptuosidad r e c a t a d a , era 
Diana de sii/ài u ¡ose mansamen te por les bóvedas del cielo para s o r 
p render , coronada de melancólica \ 0 i b e u a , á su cazador dormido, 
y libar en sus labios de rubíes el suave necia;' <!o s u s misteriosos 
amores . 

Ta! es el carácter general de la civilización y de la poesía do 
los a n ü g u o s , principalmente d é l a Grecia, i.a Grecia e ' na pueblo 
que canta , un pueblo (pie pinta , un pueblo que escu 'pe , un eneldo 
de a r t i s tas , á quienes los dones del ingenio y su magnífico id io
ma sirven solo para embel lecer las formas , para divinizar ¡a m a -
fe¡ ia. 

En nsi artículo último, demostré que el dogma de la falnlidml 
fué el dogma de las sociedades ant iguas : veamos ya el efecto p r o -
d u n d o por este dogma en la poe.-ía dramát ica de ios jzricgof-. 

Com iene antes de todo advert i r que según h creencia del Cris
tiani mo, coexisten sin aniquilarse mu tuamen te la Providencia de 
Dios, e- de- i r la neces idad ; y el l ibre a lbedr ío del h o m b r e : con !.. 
Providencia se conservan ios man ios : con la libertad puede el hom
bre turbar hasta cierto punto la armonía preexis tente de ias cosas: 
no es propio de este lugar levantar el án imo á consideraciones m e 
tafísicas , para demostrar que es conforme á lo que nos dieta la ra
zón cuanto aprendemos en esta sublime creencia : para mi propósito 
b,;s!.a consignaHa a<;uí, como un hecho indestruct ible . 

líe este hecho resulta , que así en nuestra poesía dramát ica c o 
mo en m a s t r a poesía épica , el resollado linai de la combinación 
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is 
artística, ó sea su desenlazo , no es necesar iamente previs to , por 

que no es absolutamente necesar io ; porque , aun cuando se e n 

cuentren en presencia la voluntad de Dios y la l ibertad del hombre , 
•la segunda puede resistir á la primera en un caso dado, sin que se 
vulneren los dogmas de! cr i s t i an i smo, y sin que nuestro Dios deje 
de ser omnipo ten te ; puesto que la resistencia de la libertad del 
h o m b r e e n los casos part iculares ha sido pernaUda por su omnipo

tencia , prevista por su soberana [(revisión, y comprendida por su 
suprema Sabiduría, 

En las sociedades an!ign.ns. el dogma de la fatalidad suprimía 
de todo punto el libre alhedrío de! hombre . Cuando la voz del sa 

cerdote ó de la inspirada Sibila pronunciaba en fatídicas y desorde

nadas frases los inflexibles decretos de los barios , cuando el destino 
apoderándose de una r a z a , la llevaba desalentada v palpitante, por 
todos los precipicios de la vida con su brazo de metal, entonces va

nas eran las súp l i cas , estéril el arrepent imiento , ociosa la peni ten

cia , é inútiles las plegar ias ; el sacrificio debía de ser i r remisible

mente consumado en la t ierra ; porque halda sido decretado en el 
cielo. El des t inóse apoderaba de su v íc t ima , como el buitre i n s a 

ciable de su presa . cuando no hay quiín le (нее cu medio de ios 
desiertos. 

De estas dos contrar ias creencias resultan dos géneros de emo

ciones dramáticas , de todo punto diferentes. El terror dramático, 
•mire los an t iguos , tenia pr incipalmente su origen en un combatí 1 

exterior : entre los m o d e r n o s , tiene pr inc ipalmente su origen en 
un combate interior. Entre los antiguos . el combate de donde n a 

cían genera lmente las emociones dramát icas , era el combate ent re 
los dioses y los hombres . Entre los modernos , nacen principalmenic 
del combate solitario del hombre consigo mismo. En la ant igüe

dad, el terror resul taba del encuen t ro de dos fuerzas físicas; cu 
los t iempos modernos , de la lucha ent re dos fuerzas morales. En la 
a n t i g ü e d a d , la catástrofe era prevista é infalible; porquelosdioses 
debian s iempre vencer , y los hombres debian sucumbir , conforn;;' 
á los decretos de un inflexible destino. En los tiempos modernos, 
la catástrofe es incierta ; porque puede estar indecisa la victoria 
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entro los deberes islie nos l igan, y la l ibertad que nos constiUn e; 
entre el principio (¡ue. sujeta ai hombre á Dios, y ei que le hace 
dueño de sí p rop io ; pr inc ip ios , en cuya ludia reside el secreto de 
nuestras actuales emociones . 

De donde se infiere que el terror d ramát ico de los antiguos y 
el de los modernos son diferentes en t re sí por su origen y por su 
naturaleza. El de los ant iguos , naciendo de la infalibilidad de la c a 
tástrofe , abalo el espíri tu, a b r u m a el corazón, y postra el en t end i 
miento. El de los mode rnos , naciendo de la incer t idumbrc , aviva 
el temor y la esperanza , y exalta nuestras facultades mora les . El de 
los antiguos procede del dogma de la látalidad, que supr ime el l i 
bre albedrío \ la dignidad moral del hombre . El do los modernos 
nace de los dogmas de la Providencia del Criador, y de la l ibertad 
de la criatura : d o g m a , (pie hacen compatibles entre sí la o m n i p o 
tencia de la voluntad divina y la augusta dignidad de las acciones 
humanas. En la dramática de los gr iegos , el hombre era esc lavo; 
en la de la Europa moderna , el hombre es señor de su dest ino. 

Para concluir este a r t í cu lo , notaré una diferencia, no menos 
esencial (pie las (pie preceden , entre nuestra poesía y la de las pasa
das edades . Consiste esta diferencia en el profundo conocimiento 
(¡ue se revela en nuestra poesía épica y dramát ica , de los c a r a c t e 
res individuales; y en la ausencia total de su conocimiento , que se 
advierte en los mas acabados modelos de la poesía épica y d r a m á 
tica de los ant iguos. 

Así c o m o , en la an t igüedad, los dioses eran hasta cierto punto 
la personificación de lasfueizas e lementa les de la naturaleza física, 
así también los personages épicos y dramáticos e ran la personif ica
ción de las (acuitados morales ó de las pasiones humanas . Aquiles 
no es un hombre val iente : es el símbolo del valor. Néstor no es un 
anciano : es el símbolo de la sabiduría de los t iempos. El Clises de 
la Ilíada no es un hombre prudente y sagaz : es el símbolo de la sa 
gacidad y de la prudencia . El Clises de la Odisea no es un h o m b r e 
que surca las olas y atraviesa los mares , pa r a conquistar una patria 
que parece le roban los d ioses , y que por término de su peregr ina
ción le conceden los hados : es el símbolo de la humanidad en tera . 
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que llevada por la mano tic Dios en frágil barca \ por re \ue l la¿ 
o n d a s , surca el mar pioceloso de la vida. 

El espíritu simbólico de los an t iguos , que explica suficiente
mente la ausencia que advert imos en ellos de ca rac te res indiv idua
les , necesitaría de g raves y altas discusiones, para ser debidamente 
expl icado. Resistiéndose la naturaleza de este periódico á tan áridas 
discusiones, me bastará consignar aquí como un hecho, esa tenden
cia simbólica que se advier te en las sociedades ant iguas , y que tan 
profundamente las separa de las sociedades mode rnas . 

IV. 

Y o me propongo hablar en este artículo de la muger y del amor: 
de la muger , ángel de paz que descendió del cielo para disipar las 
nubes en el horizonte del m u n d o ; y que , mientras que nosotros g e 
mimos, vela al pié de nuestro lecho de dolores. Del amor , esa 
purísima llama q u e , como el fuego de Y esta en la oscuridad m i s 
teriosa de los templos ant iguos, a rde inextinguible en los profundos 
senos de todos los seres creados : del amor, única divinidad á quien 
ensalzan en coro todos los siglos y todas las g e n t e s ; en cuyos a l ta 
res queman inciensos todas las nac iones , y cuyas glorias cantan 
sin reposarse j amás en sus vibraciones cadenciosas todas las cuer 
das de la lira. 

En uno de mis anter iores artículos manifesté q u e , en la an t i 
güedad , el orden gerárquico en t re los hombres estaba determinado 
de una manera inflexible : que la debilidad constituía la esclavitud, 
y que la libertad y el señorío eran los atr ibutos de la fuerza. Es 
esto tan cierto , que los hombres libres eran señores y esclavos á 
u n mismo t i e m p o ; señores en sus relaciones con las razas e n e r v a 
das y débiles que los se rv ían ; esclavos en sus relaciones con la 
r a z a de los d ioses , superior á la de los mortales en agilidad, en 
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gal lardía , en hermosura , y en fuerza. I.a situación de la muger 
en una sociedad constituida de este modo, debió ser amarga y e n o 
josa. El sentimiento íntimo de su debi l idad debió degrada r su c a 
rác te r ; p o r q u e , condonada , como débil que e r a , á la mas dura 
se rv idumbre , debió considerar al hombre como á un Dios de natu
raleza mas sublime , y debiti considerarse á sí propia como una e s 
clava de sus caprichosos gustos y de su- tumultuosos placeres . El 
hombre por su pai te no pudo amar á su e sc lava , como nina hoy á 
la que es su compañera ; á la que de r rama llores delante de sus 
píes, para que pise blando en los senderos del m u n d o ; á la que 
lia tendido una franja resplandeciente de ilusiones por el horizonte 
de su vida. 

El nombre de Aspasia ha llegado hasta nosotros , y aun no p o 
demos comprender cómo el nombre de una prostituta ha s i lva l o 
la corriente de los s iglos , asociado a los de los varones mas i lus 
tres de Atenas. Sócra tes , tipo de la moral idad an t igua , quemó i n 
ciensos en el profanarlo aitar de la impura cortesana : y esa adoración 
no ha sido poderosa para rebajar en un punto la dignidad de su ca
rácter, ni para echar un feo borrón en sus cos tumbres sin manci l la . 

Este fenómeno no ha sido explicado hasta a h o r a ; á lo menos , 
e! autor de este artículo no ha encont rado una explicación que le 
sati.-1'aga en tan importante mate r ia . 

La prostitución está condenada por nuestras costumbres ; por
que siendo la mugen- la compañera del h o m b r e , se degrada y se 
p e n i e r l e , convirtiéndose por su voluntad en esdava de sus a p e t i 
tos carnales. Entre nosotros, la m u g e r que S Í ; p ros t i tuye , abdica 
.-u poder , se despoja de su dignidad , y su hace proverbio y tabula 
de las gentes . P o r o s o , ¡os hombres morigerados y los que ocupan 
un grado eminente en !a gerarquia socia l , no pueden cultivar su 
Irato , sin mancilla de su honra y sin menoscabo de su fama. 

Entre los antiguo-;, la muger no se degrada consagrándose al 
deleite , porque su de tino era deleitar á su señor , y ofrecer como 
niereu á sus sedientos labios la copa de los place, es sensuales . De 
donde nace q u e , entre los an t iguos , una pros t i tu ta , s iéndolo , no 
hai ia mas que cumplir con las obligaciones ile esclava: u i ienhas 



que , entre io.-> modernos , la prostitución es un crimen ; porque ira-
cida la iiiuuor para el amor , no puede prost i tuirse sin degradar*--. 
Cna sierva ni so prostituye ni se degrada ; porque se arrastra cu 
el cieno. Una reina se degrada y se prostituye cuando , poseída de 
un vér t igo c a r n a l , para en t regarse mas l ibremente á M I S torpe* 
ape t i tos , se despoja de su d iadema, y desciende de su trono. 

Estas consideraciones sirven para expl icar porqué Sócrates, en 
ios tiempos antiguos , pudo cult ivar ei trato de Aspasía , sin manci
lla de sus c o s t u m b r e s ; y porqué no hubiera podido e u l l h a r l o , en 
los tiempos m o d e r n o s , sin menoscabo de su honra . 

Siendo la muger , para los an t iguos , de una naturaleza inferior á 
ta naturaleza del h o m b r e , y haciendo iguales el amor á todos los 
que . se aman , el amor fué para los antiguos un mal, porque causa 
ba una alteración profunda en las gerarquia- sociales , establecidas 
por las leyes. La ley hacia á la muger esclara , y el amor la c o n 
vertía forzosamente en compañera del h o m b r e : no es ex t raño que 
el amor fuese considerado por los antiguos como una insurrección 
contra la ley : y como las leyes que establecen las gerarquias , son 
s iempre las mas importantes para las sociedades h u m a n a s , no es 
tampoco de ex t rañar que el amor, que vulneraba esas leyes, fuese 
considerado por los antiguos como una calamidad pública , signo 
cierto de la cólera de los dioses. 

De este modo está considerado el amor por todos los poetas de 
las sociedades ant iguas. Como el hombre era super ior á la muger , 
el amor en el hombre fué considerado s iempre como una debilidad 
degradan te : como la muger era esclava , su amor fué considerado 
como un c r imen , hijo de la mas imperdonable osadía : en uno y 
otro caso, el amor fué considerado como una calamidad, precursora 
de g randes infortunios. 

La gran confederación de los Helenos está a punto de allanar 
las murallas de la gran ciudad de los Pelasgos. Pero ai sonar la hora 
del combate , los dioses amigos de Troya envían furtivamente al 
Amor, que se apodera de Aquiles. Aqui les , olvidado de su gloria, 
y de la gloria de los suyos , se reposa fieramente en su tienda , y 
\ é con ojos tranquilos cómo las espadas fulminantes de los héroes 
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de Ilion f-u'i:;m las gargantas de los g r i egos . como si fueran mio
ses de los campos. Apesar del esírago común y ue la común ru ina , 
Aquües pernrjceee en cr io torp:'-. hasta que la sangre de Patroclo 
¡.'ide venganza á ios cielos: solo entonces se leuinot ei coloso para 
arrojar su e>pada invencible en la dudosa balanza de los destinos 
del Oriente . De este modo un hombre deshace el maleficio de una 
üuiger ; la amistad es mas benéfica que el a m o r ; aquella nos v iene 
de los dioses amibos ; este de los dioses contrar ios. 

Lo (pie es Brísenlo para la confederación de los griegos, es Elena 
para la ciudad pelásgiea. Sus impuros amores son una maldición ter
rible para Troya ; una muger es criminal , y la ciudad que la abr ió 
M I S puertas , y que la escondió en sus muros , es impura , y a b a n 
donada de los dioses : multitud de legiones se lanzan para devorar 
el seno palpitante de la ciudad maldi ta . Amor, ti'i perdiste á Troya: 
Tal es la exclamación fúnebre, sepulcral que ha llegado hasta nues
tros oidos en alas de los t i empos , desprendida dolorosamente dé
las ent rañas de las ¡jasadas edades . 

Eneas ha presenciado el incendio de la ciudad condenada i r r e -
\ ocablemente por el inflexible d e s l i n o : y sin una estrella amiga 
que le g u i e , huye lleno de p a v o r , y se abandona en frágil barca 
á la voluntad de los dioses , á la volubilidad de las o n d a s , y á la 
inmensidad de los mares . Los dioses , amigos de los Pe la sgos , h a 
bían r e s e r v a d o , para (¡ue echase ios fundamentos de la ciudad 
eterna , al último descendiente de su generosa raza. Una muge r le 
detiene con MIS encanlos : el amor embarga con deleites sus sen
t idos, y sujeta con redes de oro sus miembros . La intervención de 
los dioses del Ol impo , fué entonces necesaria para arrancarle, del 
seno de lo nube misteriosa, que ocultaba con sombra apacible sus 
amores , y para hacer que se cumplieran en el mundo los i rrevoca
bles decretos de los hados. 

Tantee moles erat romanara eondere qentem. 

r i i ses surca las ondas por mares apa r tados : sobre las tersa? 
aguas de lo> mares tiende su alfombra de verdura una isla perfu-



muda : fu t>;¡ i:-K «!:•! ¡í-<n\, que taTojú mi I>i-..>s cu ci desierto de 
¡a mar como una maganiea oasis, vive una mugar hermosa ijue de-
léala con su voz . que seduce con su <amin, que fas.ana con M I < 
o jos , que cmbriag.-i o ; i riquísimos perfumes , y (¡ue aprisiona con 
una cadena de flores al incauto navegan te , .lamas el rey prudente 
entre los r e y e s , tuvo que luchar con un hado mus adverso , ni s i n 
tió tocada su nave por un escollo mas áspero . El amor, es decir, 
el embrulceiniicnio y !a muer!'. 1, (e aguarda 'um en la perfumada ida 
d e j a s(.,Si!c!ora Sirena. Sedo (d ci. ¡o qe.- • • le- :n e! raba apicihlo, 
J Í U Í ! a l ibertarle de los eucantos de í ' a i h s o , inieülras que su sag.n-
ci !<id y su p n s d e n e h l ü h h n podi lo libertario de. las asechanzas de 
lo - h o m b r e , . 

S.a muger e-"- -'Jomare, ca i re ios an t iguo; , un ser m deíi o , p r e 
sagio de (!esve!¡!ur:K. Kí amor »\s s iempre un impedimento para las 
g ivndes roía-: y para las heroicas a r c iones ; un obstáculo que se 
levanta contra los altos y generosos (kvigni >s. Tales fueron el amor 
y la mugar en las socie lados antigu :•• : y lale-t son en la Epopeya 
Homérica y en la í a meya Virgiliaua. 

Hasta aquí me ¡te (vinteniado con demostrar q u e , s iendo el 
amor én t r e lo s antiguos un gran a tentado contra las l e v e s , porque 
era ci elemento per tu rbador de las geraopi ias sociales , fué con-
• ¡dorado srr moro como una calamidad públ ica , (auno un solemne 
¡materna lanzado eonira los pueblos por los dioses. Ahora voy á d e 
mostrar "ue fué lambimí una desgracia privada , y un principio de 
grandes y terribles ináorhici-s. 

Siendo ¡a mugo, ' , ] > ;•••>;» na luvdeza inferior á la naturaleza del 
hombre , su amor no fué considerado solamente como una debi l i 
dad d e g r a d a n t e , sino como un crimen ne fando , que. debía espiar 
con los mas punzantes dokves .- si á esto se agrega (¡ue el amor de 
!.» muger , como condenado por la opinión pública y p e r l a s c o 
l u m b r e s , debió ser raí a vez correspondido , no se extrañará míe, 
falto de correspondencia , es decir , de a l imen ta , degenerase en lie
bre interior y en loco frenesí, y que produjera en las entrañas de. 
la muger los mas horribles es t ragos. 

Id amor con\ r-rte en tigre á Mcdea , v pone en su mano o! pu-



nal del parricida. Kl amor convierte á Podra en un mons t ruo , es
panto de los mortales y de los d ioses ; el amor la conduce hasta el 
¡nre-;lo , hasta el suicidio. Safo ama , y desenfrenada b a c a n t e , la 
hermana de las musas , la señora de la l i ra , pone horror á las vír
genes de héseos . !)ido ama , y la reina de Cartago se arroja co 
mo una furia rodeada de serpientes en el encendido abismo de la 
devorante hoguera . 

Tal es el amor en las sociedades an t iguas ; donde quiera que 
apa rece , allí va con él la cólera del c ie lo; síntomas siniestros le 
anunc ian ; las turbaciones le p r e c e d e n ; los c r ímenes y los remor
dimientos le acompañan ; los infortunios y las catástrofes le s iguen, 
(ion él se turban la- l'ainiMas, y se conmueven las soc iedades , y 
A acilan y se desploman los imperios. Kl amor , en las sociedades an
tiguas, no es nunca el amor : cuando no es el deleito, es un delirio. 

Kn los cuatro artículos (pie he dedicado , 1 á lijar la cuestión 
que se vendía, mucho tiempo hace , en t re dos escuelas o p u e s t a s : y 
¿ ." ; á manifestar la correspondencia ín t ima , profunda que exis te 
entre la civilización y la l i teratura de las sociedades ant iguas . no 
me propuse nunca formar un tratado de es té t i ca , sino abrir un ca
mino mas filosófico y mas ancho á nuestra crítica literaria ; y sobre 
todo, demostrar que si en las obras d é l a s ar tes hay ciertos tipos 
de. belleza que son eternos y absolutos , hay también principios q u e , 
teniendo su origen en el carácter especial de la civilización de un 
¡niobio, pasan cuando esa civilización lia pasado . 

Ksla manifestación será elevada al grado do un principio lógico 
indestructible, en los artículos siguientes que pienso dedicar al ra
pado análisis de la literatura y de la civilización que son propias d e . 
las sociedades modernas . Solo cuando nos hallemos en posesión de 
la índole y de la naturaleza especial de esas dos sociedades y de 
esas dos literaturas coní /ar ias , nos hal laremos en estado de dist inguir 
cuá l e s , en t re lo- principios de buen gusto que para el vulgo de los 
críticos pa.-an por a x i o m a s , son inmutables y e t e r n o s ; y cuales , 
instables \ cont ingentes . Entonces y solo entonces podremos con 
conocimiento de causa ajustar de un modo conveniente las diferen
cias (pie existen entre los clásicos y los románt icos . 



La antigua civilización debió pasar en el mundo , como deben 
pasar todas las civilizaciones idólatras y material is tas , tocadas de 
esterilidad y de parálisis , y condenadas por sus vicios interiores á 
una precoz decadencia . Sugeto á la mas ignominiosa se rv idumbre , 
y enervado con la prostitución y los deleites , el imperio romano 
no fué poderoso ¡jara conjurar la tempestad (pie se levantó en su 
hor izon te , y las legiones de los (losares re t rocedieron espantadas 
en presencia de las huestes cpie se lanzaron sobre Roma desde las 
nieves del polo. 

El imperio á la sazón habia perdido su entusiasmo , única virtud 
que Roma habia podido conservar por largo t iempo después de la 
destrucción de la repúbl ica : y con el entusiasmo se ext inguió en 
su seno la v i d a ; por que él es el único que sostiene á las socieda
des materialistas y guer re ras . Sus triunfos de gloria se habiau t ro
cado en acentos de adulación y de ment i ra . Necesitado de hombres 
g randes para que sostuvieran en sus hombros su inmensa pesadum
b r e , recibió en su lugar todos los dioses de las naciones s u b y u g a 
das ; y con todos sus d ioses , lodos sus delitos : demasiado orgu
lloso en medio de la decrepitud para ser gobernado por hombres , 
colocó á los que le gobernaban en el número de sus divinidades, 
y les levantó sobre un al tar , exponiéndolos así á las adoraciones 
del m u n d o ; pero no fueron bastante para librar del puñal de los 
feroces pre tor ianos á los emperadores de ese pueblo envilecido, ni 
esa divinidad ni esas adoraciones. Si el imperio romano tardó mu
cho t iempo en vacilar y des t ru i r se , fué porque el nombre de la 
ciudad de los Emilios y Escipiones velaba por la conservación de la 
ciudad de los Calígulas y los Tiberios : fué porque el genio de la 
antigua Roma, sentado como un fantasma aterrador sobre su- a s i -



cha- l imites, le dio un aire apá ren le de g iaudeza , cubriéndole coa 
sus aias protectoras ; pero el prestigio pasó a! íin; los dioses amigos 
de la ciudad eterna abandonaron á su suer te ei Capitolio , que abrió 
sus puertas de bronce, á las nuevas r a / a s do hombres que le a sa l 
taron en tumulto. 

En esta revolución concluyen las edades pasadas , y comienzan 
las presentes . Eos siglos bá rba ros no han sido nulos para los a d e 
lantos de la civilización , que sin ellos no hubieran existido j amas . 
El tilósoi'o no puede considerarlos sino como el gran eslabón de la 
cadena que une á la civilización moderna que nace , con la civili
zación antigua que se ex t ingue . La barbar ie suspendió por algunos 
momentos, en verdad, la marcha del saber : pero la existencia de 
un pueblo envilecido le hubiera sofocado para s iempre . 

La revolución que dest ruyó el imperio r o m a n o , es una de 
aquellas revoluciones que , produciendo un sacudimiento terr ible en 
el mundo moral , deciden con su poderosa influencia de la suer te 
de los hombres y del carácter de los pueblos : una de aquellas r e 
voluciones, (pie son ra ras en la historia del espíritu h u m a n o , po r 
que produciendo un desnivel absoluto en el sistema de nuestros co
nocimientos, y al terando notablemente nuestra m a n e r a de sentir , 
aunque por ventura duren un ins tan te , sus efectos duran muchos 
siglos. Nosotros nos resentimos todavía de esta revolución mora! 
que sufrieron nuestros padres; y observando la diferencia que existe 
entre las ideas (pie produjo en ellos, y las (pie tuvieron las socieda
des antiguas , veremos la diferencia que hay en t re la antigua y la 
moderna civilización. 

Los principios dominantes en t re los conquistadores eran absoluta
mente opuestos á los (pie dominaban entre los conquistados : los s e 
gundos eran materialistas, en medio de su civilización y su cultura: 
los primeros eran espiri tualistas, á pesar de su rudeza y su ba rba r i e . 

Antes de la destrucción del imper io , el m u n d o creía aun en 
la fatalidad como en un dogma : después de la destrucción del 
imperio, la Providencia de Dios des t ronó á la Eatalidad dé los gent i 
les ; y e s t e dogma saludable penet ró en las costumbres de los pue
blos , y dominó en la conciencia de los hombres . 
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Antes de la destrucción del imperio r o m a n o , el mundo había 
levantado al tares á la fuerza : la tiranía y la se rv idumbre eran dos 
cosas legít imas; porque los fuertes habían nacido para m a n d a r , y 
ios débiles para obedecer : resul tando de aquí que la insurrección 
era legi t ima, siempre que estaba consumada; porque una insurrec
ción consumada es una insurrección acometida por los fuertes : 
por e s o , fueron legítimos todos los Césares (pie salieron del preto
rio. El pretorio daba la legi t imidad, porque era el depositario de 
la fuerza. 

Después de la destrucción del imperio r o m a n o , los humilde* 
\ los poderosos , los débiles y los fuertes fueron iguales en presen
cia del Señor : la fuerza abdicó el imperio del mundo en manos de 
la justicia : los brazos obedecieron al espíritu : la autoridad pública 
se revistió de un carácter augusto, porque estaba protegida por 
la idea do su derecho : la idea de la obediencia dejó de estar a s o 
ciada á la idea de la s e rv idumbre ; porque no nació c o m o antes d e l 
sentimiento de la deb i l idad , sino (pie fué enaltecida y santificada 
por la idea del deber . P o r o s o , los Pontífices de Roma , débiles y 
desarmados , vieron postrados á sus pies á los señores del mundo; 
por e s o , el derecho de la.autoridad legítima no prescribió nunca 
en presencia de la insurrección victoriosa. 

Y sin e m b a r g o , en aquellos siglos de oscuridad y de ba rbar ie , 
el mundo fué teatro de insur recc iones , de e scánda los , de discor
dias, de rencores y de cr ímenes . Esto solo quiere decir , (pie cuando 
el mundo moral comenzaba á hal larse cu posesión de los p r inc i 
pios de orden , las sociedades cont inuaban agi tándose en las c o n 
vulsiones de la anarquía . Los principios no eran todavía poderosos 
para dominar á los hechos : para dominarlos definit ivamente, d e 
bían dominar antes definit ivamente á los esp í r i tus ; y esa domina
ción es siempre; lenta como todas las dominaciones durables . 

Antes de la destrucción del imperio r o m a n o , las sangr ientas 
pasiones de los hombres tenían tres resp i raderos inmensos , á s a 
ber : el t e a t r o , el foro y el c i rco. Después de la <íest¡ ucr ion del 
imperio r o m a n o , las ciudades mas populosas se convirt ieron en 
\ astas y profundas soledades : el ((Nitro, el foro \ el circo q u e d a -
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r o n silenciosos y desiertos : Inac t iv idad devorante del hombre tío 
tuvo mas horizonte que una solitaria fortaleza : su c i r c o , su foro, 
y :-u teatro fué el hogar de su familia. 

Entonces sucedió que el hombre , apar tados sus ojos de las 
tempestades del m u n d o , los clavó en el apacible semblante do la 
madre de sus h i jos : entonces conoció que la que habia sido su e s 
clava , podia ser su compañera . 

Entonces sucedió q u e , no pudiendo el alma esparcirse con los 
espectáculos exter iores , se arrolló dent ro de sí propia como en su 
tabernáculo escondido. 

Entonóos sucedió que se vio asaltada de repen te de nuevos p e n 
samientos , de nuevas imaginaciones y de nuevas ideas . Si el h o 
rizonte del mundo exter ior la habia parecido g r a n d e , el horizonte 
del mundo interior debió revelarle la idea de lo inmenso y de, lo 
infinito. 

El politeísmo . material izando al hombre , le obligó á esparcir 
su pensamiento por los tesoros y las maravil las de la t ie r ra . La r e 
ligión cristiana, dirigiéndose á su espíri tu, le elevó en las alas de la 
caridad y de la l e , y le lanzó por los abismos de la e ternidad y 
por los rumbos del cielo. El politeísmo de r r amó sobre la faz de la 
tierra todos ios encantos de la fábula; porque la t i e r r a , para los 
gentiles, era un magnífico palacio , adornado por la divinidad pa ra 
r ec ib i r á los hombros . La religión cristiana llamó á la tierra Valle. 
i!o U'iqriinas . para dar á en tender que era una débil t ienda, ab ie r ta 
por la mano d" Dios por una hora , para que dispensase b r e v e r e 
poso al causado peregr ino . 

Por e s o , cuando la religión cristiana vino al m u n d o , la t ie r ra 
no estuvo \ a vestida á los ojos de los hombres con su vestido de 
boda ; sus oráculos callaron ; desaparecieron sus náyades y sus 
n i n f a s ; y poslrada ante Dios , la naturaleza fué condenada til s i 
lencio. 

Los dioses fiel (Sl'unno habian dicho á los hombres ; «ent regaos 
á los deleites»: y Jos hombres , esclavos de esta v o z , se p rec ip i t a 
ron en pos de los placeres carnales . La religión cristiana nos dijo :<I 
expiad ron la penitencia vuestros c r ímenes ; fortaleced con la o r a -



eion vuestros espíritus; '- y los hombres se vistieron de j o rga , v 
maceraron sus carnes , y abandonaron las c iudades populosas , v 
adoraron á Dios en los desiertos. 

Una revolución tan inmensa en la manera de ver y de sentir 
d é l o s hombres debió producir necesar iamente una revolución aná
loga en la manera de expresar sus sentimientos. De lo contrarío, 
sería forzoso suponer (pie es compatible la flexibilidad do la s u s 
tancia con la inflexibilidad de la forma , que so. ha hecho para ella; 
lo cual es un absurdo evidente . 

Lo que dicta la razón , está cont inuado por la historia ; los 
dioses que enmudecieron en el Olimpo , las ninfas que abandonaron 
el m u n d o , no fueron invocadas por la voz de los poe tas , ni p r o 
fanaron su lira. La poesía cristiana proclamó el culto del espíritu, 
y proscribió el culto de las formas. La poesía de los gentiles fué 
sobria de sent imientos , y r ica de imágenes : la poesía de. los 
crist ianos fué sobria de imágenes , y rica de sentimientos. IV i podía 
ser de otro modo ; como cpie los sentimientos nos vienen de la m e 
di tación, y las imágenes nos son sugeridas por la mater ia . La 
poesía de los gentiles cantó la naturaleza física, describió su pom
pa , sus ga las , su animación y sus colores. La poesía cristiana 
tendió un crespón fúnebre sobre la naturaleza si lenciosa, _\ d o s -
preciando sus acordadas a rmon ías , se a r reba tó con los sublimes 
conciertos de las armas d e los ángeles . 

La musa de los gentiles estaba, coronada de alegres s iemprevi
vas ; la musa de los cristianos de melancólica verbena : la primera 
sobresa le , cuando canta la felicidad de ios placeres : la segunda 
cuando gime sobre nuestros infortunios, y cuando c u e n t a , por los 
latidos de nuestro corazón, nuestros dolores. Estas dos musas se han 
dividido el imperio de los mundos . El imperio riel mundo moral per
tenece á la musa de los cr i s t ianos ; el del mundo físico á la de los 
gent i les ; por eso , la de los cristianos tiene, sus ojos clavados en el 
cielo , y la de los gentiles en la t ierra . 

Tales son los hechos históricos : -yo ni los combato ahora ni los 
defiendo; los consigno , y lo que es mas , los explico por las g r a n 
des catástrofes sociales que han afligirlo á los pueblos. 
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Mas adelanto veremos si esas dos musas son hermanas ó e n e -

micas : y si entre esos dos mundos hay un abismo sin p u e n t e , ó 
una cadena (pie los une . Por ahora me basta cons ignar aquí , como 
un hecho, que esas dos musas y que esos dos mundos tienen una 
existencia distinta , lógica é his tór icamente necesar ia : que ni los 
clásicos ni los románticos pueden revelarse contra su legitimidad 
c o m ú n , sin revelarse al mismo t iempo con t ra í a razón y la historia. 

Mientras que el materialismo y el esplritualismo sean dos e scue 
las filosóficas, el romanticismo y el clasicismo serán dos escuelas 
literarias : sin q u e s o des t ruyan las p r i m e r a s , no pueden ser d e s 
truidas las segundas ; y las pr imeras existieron ayer , y existen hoy, 
v existirán s iempre , porque existirán s iempre , como exist ieron ayer 
y existen hoy, el alma y el c u e r p o , el espíritu y la m a t e r i a . Dios 
v el mundo . 

La cuestión consiste en aver iguar si esos e lementos indes t ruc
tibles están condenados á un perpe tuo an tagon i smo , ó si es posi
ble entre ellos una absoluta concordancia . 

VI. 

En mi artículo ú l t imo, procuré demostrar (pie la destrucción 
del imperio romano , obra de naciones bá rba ras y de una religión 
divina , fué una revolución inmensa para las sociedades humanas ; 
y que esa revolución , habiendo alterado profundamente los hábitos 
y las creencias populares , produjo también un trastorno en la l i te
ratura de los pueblos : t rastorno que fué lógica é históricamente 
necesa r io ; porque la literatura no ha tenido el privilegio de existir 
como una abstracción independiente d é l a s revoluciones del m u n 
do , de las mudanzas de los hombres , y del t ranscurso de los 
siglos. 

En el mismo ar t ículo, procuré reducir á cláusulas b reves y p r o -
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e-isas las diferencias generales que ca i r e ima \ otra religión , eníi'e 
una y otra soc iedad, en t re una y otra literatura existían. Hoy me 
propongo e x a m i n a i ' m a s de ten idamente esle a s u n t o , haciendo al
gunas aplicaciones especíales de los principios ¡pie entonces d¡ por 
sentados. 

El principio de la asociación fué el que prevaleció en el mundo, 
mientras duró la existencia de las sociedades ant iguas : consagrado 
el c iudadano á la vida pública , no conoció los placeres de la vida 
p r ivada . El foro no consintió al hogar de la familia; p o r o s o , mien
tras que la ciudad política ensanchaba prodigiosamente sus d e r e 
chos , el hombro no tuvo hogares . Por el contraído , entre los b á r 
baros del Nor te , los derechos del individuo eran mas extensos y 
sagrados (píelos derechos de la asociación. El principio de la au 
toridad estaba dominado por el de la independenc ia ; el hombre 
era superior á la ley. Por eso , mientras (pao , en las sociedades an 
t iguas, los ciudadanos hacían el sacrificio de su individualidad en 
los altares de su patr ia , en t re los bárbaros del N o r t e , el interés 
general de la asociación se subordinó siempre á los intereses de los 
asociados. 

Esto explica porqué , en la ant igüedad . las grandes cosas so 
hicieron siempre por los pueblos : mientras (pie despue.s se hicie
ron por los hombres . 

En la poesía («pica y dramática de los ant iguos , todos ios perso-
nagos se eclipsan s iempre delante del pueblo : la grandeza épica 
de la Iliada no se cifra en la g randeza de Héctor ni en la grandeza 
de Aquiios , sino en la lucha en t re la asociación griega y la ciu
dad pelásgica , en t re los destinos occidentales y los destinos del 
Or iente . 

En la infancia de la t ragedia , los personages dramáticos estu
vieron subordinados al c o r o , es dec i r , al pueblo : y e s sabido que 
el coro no abandonó j a m á s la escena , aun después de los adelantos 
del a r t e ; sino antes Lien ejerció un de recho de censura sobre todos 
los personages dramát icos , aunque esos personages fueran r evés . 

Tobas se siente abatida por la cólera de un dios : la peste que. la 
consume , la fiebre que la devora , dan bien á entender que dentro 
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tío sus muros habita un c r imina l , ignorado de los mortales y cono
cido de los dioses. Los lebanos se de r raman melancólicos por la ciu
dad enlu tada , se agolpan como fantasmas esc indidas y suplicantes 
en los pórticos de los templos ; en tonan himnos fúnebres para d e s 
viar d e s ú s frentes la cólera divina ; in ter rogan á los oráculos; c i r 
cundan á los sacerdotes ; fatigan á los in térpre tes del c ie lo ; y r o 
d e a n , en l'm , á Edipo, el vencedor de la esfinge , el adivinador ríe 
e n i g m a s , el favorecido de los dioses inmor ta les , el rey clemente 
y justiciero , que gobierna con próspera fortuna á los descendientes 
de Ladino. Tebas pide á los sabio- y á los justos de la t ierra que la 
muestren el c r imina l , y que le digan el c r imen que trajo sobre sus 
uniros la cólera de Apolo : Tebas pide á los sacrilicadores que alien
ten su corazón para descargar el hacha sobre la frente de la v íc t i 
ma , v que levanten el altar del sacrificio. Edipo se presenta m a -
gestuoso y apacible, enjuga las lágrima.- de su pueblo consternado. 
El drama comienza entonces , desenvolviéndose unas veces c o n m o 
vimiento ace le rado , otras con angustiosa lentitud y con una pausa 
solemne. 

Ln todo el curso de esta t r aged ia , obra maestra de Sófocles, 
asombro de los siglos y maravilla del a r t e , nada sucede que sea 
debido á la intervención de los hombres : nada sucede que sea de 
bido á los caracteres de los personages dramáticos . Edipo es una 
víctima fatalmente destinada á ofrecerse en holocausto ala cañera de 
un dios y á la venganza de un pueblo , únicos personages que , en 
las sociedades antiguas , no necesi taban de la razón , para que su 
voluntad fuese ley : ¿qué mucho que no encontremos c a r a c t e r e s en 
la dramática de los g r i egos , si los individuos no e ran sino pa jue 
la liviana, movida por el soplo de un dios ó por los vientos po
pulares ? 

Ahora bien : como desde que vino al mundo la religión v e r d a 
dera , la voluntad del hombre» pudo resistir en los casos par t iculares 
á la voluntad d iv ina ; y c o m o , desde que los bá rba ros destruyeron 
el imperio de Occidente , la dignidad y la independencia de los in 
dividuos se abr ieron paso por las asociaciones h u m a n a s , de aquí 
fué, que simulo nvavor la importancia de los hombres , señores va de 

i <>•«•• <•• 



— :) i - -
sus destinos , aparecieron también mas grandes y mas independien
tes en la dramát ica de las sociedades modernas . 

El estudio de los caracteres comenzó á ser cultivado , cuando 
comenzó á ser provechoso; y comenzó á ser p rovechoso , cuando, 
no der ivándose ya la acción dramát ica de la voluntad inmutable de 
los d ioses , ni de la voluntad caprichosa de los pueblos , tuvo su o r i 
gen en la portentosa variedad de los caracteres individuales de los 
hombres . Proscriptos en los dramas modernos los o rácu los , por 
donde se revelaba á los mortales la voluntad divina , y los coros, 
por donde manifestaban sus necesidades y su voluntad los pueblos, 
sucedió (pie los individuos fueron los únicos reyes de la escena . í)o 
este m o d o , el individualismo de los conquistadores del N o r t e , ha 
biéndose enseñoreado de la sociedad , se enseñoreó también de la 
poesía. Tan cierto es que las revoluciones literarias siguen de cerca 
á las revoluciones políticas y sociales , y q u e , para ser cabalmente 
comprendidas , no basta (pie las examinemos á priori, sino las con
sideramos en la historia. 

Pero la mas g rande ent re las revoluciones consumadas en es
tos tiempos primitivos, fué sin duda la que trastornó de todo punto 
las relaciones que antes exist ieran ent re la muger y el hombre . La 
religión c r i s t i ana , que colmando los abismos que separaban á las 
naciones , constituyó á la humanidad una , idéntica, solidaria y res
ponsable : que constit in ó la unidad social, allanando las barreras 
levantadas entre las razas enemigas , humillando á los soberbios y 
ensalzando á los humildes : q u e , di r igiéndose á los h o m b r e s , les 
anunció que e ran h e r m a n o s ; esa religión no agotó el tesoro de to
dos sus prodigios , sino cuando mandé) á la muger que se levantara 
del polvo , y se la presentó al hombre dieiéndole : he ahí tu compa
ñera . Entonces, y solo entonces , el hombre y la muger se enlazaron 
con augustos desposorios, con júbilo de la tierra y con arrobamiento 
de los Cielos. Entonces hubo dos leyes s an ta s , desconocidas de los 
t iempos antiguos : la de la car idad , que ligó á los hombres entre 
sí con vínculos suaves : la del amor , que ligó á la muger con el 
hombre en indisoluble lazada. 

Rehabilitada en sus derechos la m u g e r . fué santificado el amor: 
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v de vaso de ponzoña, que era autos para lus lab ios , se convirtió 
( M I pura fuente de aguas vivas. 

Un las sociedades ant iguas , el amor fué una calamidad, causa de 
todos los males , de todos los desórdenes , así públicos como priva
dos : en las sociedades modernas , es un signo de ventura , y una ben
dición del cielo; es un manantial fecundo de inextinguibles p laceres . 

En las sociedades an t iguas , la presencia de la muge r era de 
nial agüero ; porque la muger se levantaba como un obstáculo in
vencible entre los g randes hombres y las grandes e m p r e s a s , en t re 
los héroes épicos y sus ('levados designios. En las sociedades m o 
dernas , la muge r no aparece sino para estimular á las g randes a c 
ciones , y á los sacrificios gene rosos ; para levantar el ánimo de los 
hombres que de-fallecen , y para hacerles fácil el agrio sendero de 
la inmortalidad y el áspero camino de la gloria. 

Dante , príncipe de todos ios poetas de la era cr is t iana, se aco
jo al amparo de Beatriz en su peregrinación por ten tosa ; para q u e , 
disipando las sombras de su espíritu y las tinieblas de sus ojos, pue
da verse c i rcundado . sin cegar y m o r i r , de los divinos resplando
res . Ella le conduce amorosamente por aquellas regiones e levadas 
a d o n d e no alcanzaron j a m á s ojos mor t a l e s , s i éndo la m u g e r , de 
esta manera , el ángel que endereza nuestros pasos hacia Dios y que 
alumbra nuestra ceguedad , para que podamos distinguir las m a r a 
villas del Cielo. 

Sin el amor , Petrarca no hubiera dejado al mundo su melan
cólico huid y sus suavísimas endechas . Sin c l a m o r , Torcuato Tasso 
no hubiera arrojado á los vientos , para que las guardase la historia, 
las páginas de oro de la Jerusalen conquistada , escritas para la 
eternidad en los accesos al ternados de una fiebre interior y de una 
sublime locura. 

El amor y la muger ; tales son las fuentes inagotables d e las 
inspiraciones mas altas , en las sociedades m o d e r n a s ; c o m o , en las 
an t iguas , lo habían sido los dioses y los pueblos. 

Este fenómeno no parecerá ex t raño , si se a t iende á que la mu
ger fué reina en los siglos b á r b a r o s , \ á que el amor tuvo, en esos 
siglos, altare*. 
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Para lbnnarsi! una idea del imperio que la muger y el amor t u 

vieron «obre las costumbres , en los siglos medios, bastará por ahora 
recordar que uno de los caracteres de la cabal ler ía , institución p o 
lí t ica, religiosa y social , que n o n a sido aun cumplidamente exa 
minada , era el culto rendido por el caballero á la muger , cons i 
derada como principio de todo lo In icuo , y especialmente de la 
elevación m o r a l , que inclina al hombre que la posee á las g randes 
empresas y á las heroicas acciones. 

Por e s o , los caballeros mas valerosos y esforzados imploraron 
s iempre en medio de los peligros la protección de su dama : por eso, 
cuando salian vencedores en las lides, ponían ante sus pies, como 
tributo pagado por su amor , los conquistados despojos : por eso. 
l levaban á las justas y torneos sus colores , y la rendían homenage 
en sus empresas y d iv isas ; por eso , las damas tenían su Corte de 
amor, institución que las sociedades ant iguas no hubieran podido 
concebi r , especie de tribunal en donde la muger juzgaba al hombre 
como dueña de su honra , en donde el amor y el ingenio e ran feu
datarios de la be l l eza , l inage de congresos desconocidos a n t e s , v 
desusados d e s p u é s , en que se t ra taba de los hombres por las d a 
mas , como de los subditos por los reyes . Por esta r a z ó n , un c a b a 
llero sin dama es taba solo en el mundo , estaba fuera de la h u m a 
nidad , y cuasi fuera de la l ey ; como quiera que no tenia quien 
abogase por él en el augusto ( / i ng reso , dispensador de la gloria. 

En segundo término del cuad ro , y det ras de los caballeros y las 
d a m a s , estaban los t rovadores , que fiaban á la posteridad mi sus 
cantos el valor y el ingenio de los unos y la belleza de las o t ras . En 
los cantos de los t rovadores , el pr imer personaje, en la tierra , es 
la muger ; y en el Empíreo, la Vi rgen . De esta mane ra , la muger \ 
el amor , después de haber sido causa de una revolución en ¡as c o s 
t umbres , causaron también una revolución en la poesía. 
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De los artículos ([lio sobro el clasicismo y el romanticismo he 
publicado basta a h o r a , se deducen las consecuencias siguientes : 
1. a Que si por clasicismo se quiere significar la poesía de las so
ciedades antiguas , y por romanticismo la de las sociedades mo
dernas , el clasicismo y el romanticismo son dos escuelas legí t imas, 
porque están fundadas en hechos históricos i r recusables : 2 ." Que 
esas dos escuelas se diferencian profundamente ent re s í , como 
(¡mera que el clasicismo se distingue por la perfección de las formas, 
\ el romanticismo por la profundidad de las ideas ; el clasicismo 
por la riqueza de las imágenes ; el romanticismo por la e le \ación 
de los sentimientos. De donde se s igue , que los clásicos y los r o 
mánticos, cuando se n iecan mutuamen te el derecho de ciudadanía 
en la república l i t e ra r ia , se insurreccionan contra la razón v se 
sublevan contra la historia. 

Este hecho es g r a v e , y merece ser expl icado. Si no hubiera 
mas clásicos que Hacine y Moliere, ni mas románt icos (pie Calderón 
\ Shakespeare, la contienda en t re clásicos y románt icos no hubiera 
exis t ido , porque lodos los hombres de genio son hermanos : pero 
a Calderón y á Shakespeare han sucedido sangr ientos d r a m a t u r 
gos; y á Hacine y á Moliere ridículos copleros. Eos copleros , v iendo 
(pie los dramaturgos escriben en su es tandar te , romanticismo , han 
condenado el es tandarte y la p a l a b r a , y han hecho bien : y los 
d ramatu rgos , viendo que los copleros escr iben en su e s t andar t e , 
clasicismo , han condenado el es tandar te y la palabra , y han he
cho mejor: ¿Pero qué importan para las ciencias y para la literatura 
las controversias ridiculas entre dramaturgos y cop le ros? Eo que 
importa d e m o s t r a r , \ lo que demostraré en este art ículo, e s , que 
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los d rama tu rgos que se dan á sí propios el título de románticos, 
son clásicos de mala especie : y que los copleros que se titulan 
clásicos, son románticos de mal l inage. Esta observación es nueva; 
lal me parece á l ó m e n o s ; y por lo mismo debo tratar este asunto 
con la extencíon conveniente . 

La l i t e ra tura , como la sociedad an t igua , es esencialmente m a 
terialista : y porque es mater ia l i s ta , r inde bomenage , como he d e 
mostrado y a , á la r ea l idad , al mundo físico, á las formas. Ahora 
b i e n : los d ramaturgos mode rnos , proclamando el principio de que 
lodo lo que es real , es asunto de un d rama , aunque la realidad sea 
enojosa y r e p u g n a n t e , p roc laman el materialismo mas absurdo \ 
mas grosero . Hay, sin e m b a r g o , una diferencia notable entre los 
poetas de la ant igüedad y los d rama tu rgos de nuestros días. Los 
poetas de la. an t igüedad buscaban la be l leza ; los dramaturgos de 
nuestros días buscan la trivialidad de las formas. Los unos y los 
otros se someten al yugo de las rea l idades , y cantan el mundo 
físico : poro para los poetas de la ant igüedad , el mundo es un edén 
vestido de flores y embalsamado con perfumes; mientras (pie, 
fiara los d ramaturgos de nuestros dias , es un horr ible desierto sin 
vejetacion y sin v e r d u r a : en medio de su soledad se levanta un 
cadalso; y al pié de ese cadalso, suele haber un v e r d u g o (pie ame
naza , y una víctima (pie g ime . Los poetas de la ant igüedad can 
taron el mundo físico-: pero solo escogieron , como dignas de sus 
can tos , sus bellezas : los d ramaturgos de nuestros dias cantan 
también el mundo físico; pero solo a c e p t a n , como dignos de sir
cantes , sus hor ro res . Por donde se vé que nuestros d r ama tu rgos 
lian robado á los clásicos su principio, y á los románticos su divisa. 

La l i teratura, como la sociedad de nuestros t i e m p o s , es e m i 
nen temente espiritualista , c o m o q u i e r a que una y otra tienen su 
or igen en las religión cr is t iana , que ha levantado el ánimo de los 
hombres á la contemplación d e s ú s sublimes mis ter ios , separando 
s u s ojos del espectáculo del mundo y de los deleites de la tierra : por 
osla r azón , un poeta de nuestros dias buscará <•! tipo de lo sub l i 
me \ (Je |o bello fuera de la región de las rea l idades , y se elevara 
cu alas de su entusiasmo para perderse en las o\pléndidas regio-



;¡i) ••• 

ríes <le la verdad absoluta. Ahora b i e n ; los ridículos copleros <jue 
se llaman clásicos á sí propios , y que se muest ran despreeiadores 
del vaporoso idealismo de la musa cr i s t iana , ignoran que r inden 
también homenaje al principio ideal is ta , cuando haciendo ab s t r ac 
ción de las tradiciones históricas y de las creencias popu la res , solo 
celebran en sus cantos ninfas que ya no existen en la t i e r ra , y dio
ses eme abandonaron el Olimpo. Los copleros son , p u e s , r o m á n t i 
cos ; puesto que prescindiendo de las r ea l i dades , vagan pe rpe tua 
mente por los áridos é inaccesibles campos de la idealidad y de la* 
abstracciones. 

Hav, sin embarco , una diferencia muv no tab le , entre el i d e a -
lismo de los románt icos , y el idealismo de los copleros. El idealismo 
de los románticos tiene s iempre algo de r e a l , porque se funda en 
opiniones admitidas y en creencias populares ; mientras que el idea
lismo politeísta de los copleros no tiene nada de r e a l ; puesto que 
basta las creencias y opiniones en que se funda, se abismaron para 
siempre con las sociedades ant iguas . Por esta razón, el idealismo de 
¡os románticos es poderoso muchas veces para subyugar la imagina
ción de los que asisten á la lectura de una oda , ó á las r ep re sen t a 
ciones escénicas ; mientras (pie el idealismo politeísta de los copleros 
no es poderoso jamás para elevar el á n i m o , para electrizar la ima
ginación , y para conmover los corazones . No hay espectáculo mas 
angustioso para mí que el de un pobre poeta, que no sabiendo qué 
cantar , preludia un apagado remedo de un gran poeta de otros dias; 
>u triste y monótono cauto desciende sobre el silencio universal de 
todos los tpie escuchan. El desgraciado no encuent ra espec tadores 
que lo ap l audan ; porque el mimen o l ímpico , que invoca en su ins
piración, no e x i s t e , y no volverá ya á inspirar sobre su trípode sa
grada á la profélica Sibila. 

Dejando á un lado ya á los d r a m a t u r g o s , que son clásicos de 
mala espec ie , y á los copleros , que son románticos de mal l inage, 
diré (pie el romanticismo , considerado filosóficamente , lejos de ser 
incompatible con el clasicismo, es su l eg í t imo , su necesario com
plemento , así como las sociedades modernas son el complemento 
de las sociedades antiguas , y a s í como son el complemento neeesa -
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rio de muís civilizaciones oirás civil izaciones, de unos siglos otros 
siglos. Porque las d iversas l i teraturas no son mas que varias épocas 
de una misma l i teratura; como los varios acontecimientos d é l a vida 
son diversas épocas de un mismo hombre ; como las diversas r evo
luciones son varias épocas de una misma sociedad; como las d iver 
sas formas sociales son varias épocas de un mismo pueb lo ; como 
los diversos pueblos derramados por el mundo constituyen, con su 
magnifica variedad, la unidad maravillosa del género humano. 

Cuando Jesús apareció en t re los h o m b r e s , les anunció con su 
divina palabra que no era venido á este mundo para revelar una 
una nueva ley, sino para que su ley fuese la explicación y el c o m 
plemento de la ant igua. La revolución literaria, producida entonces 
por el cristianismo no fué , como no fué el cristianismo , una i n 
novación absoluta ni un trastorno completo , sino una verdadera re 
forma. 

Los antiguos adoraron la materia : y á la materia rindieron ho-
menage los poetas , los sacerdotes y los ar t i s tas . Cuando Jesús a p a 
reció , dijo á los h o m b r e s ; no adoréis á la materia , sino al espíritu 
que está en m í , y que gobierna y dirige á las cosas m a t e r i a l e s . 
Pero no dijo nunca : no adoréis á la materia , porque la materia no 
exis te . Es dec i r , que el cristianismo no vino á destruir la ma te r i a , 
porque la existencia de la materia es una verdad , sino á destruir 
su culto , porque su culto es un e r ror : no vino , no , para des t rui r 
la ma te r i a ; vino para subordinarla al espír i tu. 

Ahora bien : puesto que la materia y el e sp í r i tu , las formas \ 
las ideas coex i s t en , hay una belleza que es propia de las ideas , y 
una belleza <[ue es inheren te á las formas. Los antiguos solo c o n o 
cieron la segunda . El cristianismo no vino para negar la ó para d e s 
truirla , sino para completar la noción de lo bello , revelándonos la 
p r imera . Los poetas de nuestros dias q u e , desconociendo la belleza 
que es inherente á las fo rmas , solo r inden homenage á la que es 
propia de las i deas , cometen el misino er ror que los antiguos ; 
puesto que solo si 1 hallan en posesión de una verdad fraccionada, 
de una verdad incompleta ; mientras que , después del cristianismo, 
d género humano so encuentra en posesión de la verdad absoluta. 
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No es v e r d a d , como qu ie ren los románt i cos , que se aprenda 

todo en Virgilio : pero sí es ve rdad que Virgilio , con los pensa 
mientos de Dante ; ó Dante, con las formas artísticas de Virgilio, se
rian el tipo acabado, inimitable, ideal de lo sublime y de lo bello. 

Para concluir esta serie de a r t í cu los , d i r é , que si por clasicis
mo se ent iende la imitación exclusiva de los poetas antiguos , y por 
romanticismo la emancipación completa de las leyes artísticas que 
los antiguos encontraron , el romanticismo y el clasicismo son dos 
escuelas absurdas . Pero si el clasicismo aconseja el estudio de las 
formas en los poetas an t iguos , y el romanticismo aconseja el e s tu 
dio de las ideas y de los sentimientos en los poetas m o d e r n o s , el 
clasicismo y el romanticismo son dos escuelas razonables . Entonces 
la perfección consiste en ser clásico y romántico á un misino tiempo: 
(in estudiar á los modernos y en estudiar á los ant iguos . Porque , 
¿en qué consistirá la perfección , sino consiste en expresar un bello 
pensamiento con una bella forma? 





POLÉMICA СОХ EL DOCTOR ROSSI, 
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.U ICIO CRITICO ACERCA DE LOS DOCTKLNARIOS. 

AIìTICCLOS PUBLICADOS EN EL CORREO NACIONAL. 

( 1838.') 





I. 

Ha llamado poderosamente nuestra atención un artículo del 
profesor Rossi, publicado en la Revue française de marzo , en el que , 
con motivo del examen que hace de la historia del imper io , de Mr. 
Bignon , en el tomo que trata de la gue r r a de España de 1 8 0 8 , dá 
su parecer sobre la naturaleza de las relaciones que deben exist ir 
entre la Francia y la nación española. Este artículo es n o t a b l e , no 
solo por las opiniones ex t rañas que en él van contenidas , sino t a m 
bién , y mas principalmente, , por el escritor que las emite , por el 
periódico en (pie han sido publ icadas , y por el par t ido que ese pe 
riódico representa . 

Según la opinion de Mr. Rossi , no solo no es cierto, como p r e 
tenden algunos, que la Francia esté g randemente interesada en que 
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se conserve íntegra la unidad española ; sino que por ei contrario, 
los intereses materiales y morales de esa nación poderosa sufrirían 
un g rave det r imento con esa unidad a larmante , si por ventura lle
gase un caso de conflicto y de colisión ent re las nacionalidades eu
ropeas ; de donde deduce fácilmente el i lustrado escritor á que alu
dimos , que el interés bien entendido de la Francia consiste en que 
la unidad española se fraccione , y en qne las provincias de allende 
el Ebro se proclamen independientes del pendón y de, la corona 
de Castilla. El silencio de nuestra prensa per iódica , en asunto tan 
trascendental y tan g r a v e , nos mueve á levantar la voz contra 
opiniones , que pueden parecer consent idas , cuando no son ené r 
gicamente rechazadas . Nosotros en t ra remos de lleno en esta polé
mica, aunque nos proponemos en t ra r en ella con calma y con me
sura , cual conviene á los que cuentan en su apoyo, como esperamos 
demost ra r mas adelante , á la razón y á la historia. 

Pero , antes de combatir , nos parece conveniente , y aun de torio 
punto necesario aver iguar , c u á l e s la ve rdade ra importancia de aquel 
contra quien combatimos : porque si la opinión de Mr. llossi fuese 
una opinión ind iv idua l , no merecer ía impugnarse con aquel maduro 
detenimiento qne se exige á los escritores públicos , cuando impug
nan opiniones que pueden realizarse en su dia con menoscabo de la 
dignidad y del decoro de su patria : pero s i , por el contrario , la 
opinión de Mr. Rossi fuese la opinión de nna escuela filosófica; si 
esa escuela filosófica representara un pa r t i do ; si ese partido hubiese 
estado en el p o d e r ; y sobre todo , si aun conservase esperanzas de 
obtener le y de convert ir en hechos sus doc t r inas , entonces la opi
nión de Mr. Rossi adquirir ía tal carácter de, g ravedad , (pie, no p o 
dría ser l igeramente impugnada por nosotros , sin que mereciésemos 
la nota de indiferentes , ó cuando menos de tibios en asuntos que 
en tanto grado interesan al porvenir de la nación española. Por esta 
r a z ó n , dedicaremos exc lus ivamente este artículo al examen de la 
importancia política de la opinión de Mr. l loss i , reservándonos 
para después impugnar l a . 

Mr. Rossi es natural de Ginebra ; p e r o , relacionado mucho 
tiempo ha con lo- ilustres ge les de la escuela doctrinaria , ha con-
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-agrado su omínente ingenio á la p ropagac ión , por medio de la e n 
señanza, de las doc t r inas , asi políticas como históricas y filosóficas, 
(pie ¡os doctrinarios p roc l aman y sostienen. Siendo estos pocos en 
número , v ocupados en su mayor par te en los debates políticos co
mo consejeros de la corona ó como diputados , desde la revolución 
de julio , las cá tedras cpie desempeñaron con gloria en tiempo de la 
res taurac ión , lian venido á quedar de todo punto desiertas y con
denadas al silencio por falta de profesores. Los doct r inar ios , á 
quienes nadie podrá negar el t í tu lo de eminentes filósofos y de 
g iandes publ icis tas , han conocido muy bien que la enseñanza es 
para eilos el medio mas seguro de conquistar la dominación de los 
espír i tus , cpie es la que con preferencia apetecen : porque es la 
única (pie no está sujeta á la instabilidad de las oscilaciones polí
ticas. Kilos saben muy bien q u e , si como diputados y como minis
tros pueden dominar lo p r e s e n t e , como profesores pueden influir 
en lo presente y dominar lo fu turo; para e l los , la tr ibuna es un 
teatro , y la cátedra es un trono : y no pudiendo recabar de sí p ro
pios el sacrificio de n inguno de los d o s , quieren ser á un mismo 
tiempo reyes en la c á t e d r a , y oradores en la t r ibuna . En este e s 
tado , acudieron á Mr. Ross i , para que aceptase la dictadura de la 
enseñanza , (pie en su n o m b r e y como á su delegado le ofrecían; 
mientras que ellos se ocupaban en apodera rse de la dictadura s o 
cial , combatiendo en la arena de los debates políticos. Mr. Rossi 
aceptó entonces una cátedra de derecho público constitucional, que 
dio motivo á escenas escandalosas , en que los partidos hicieron 
alarde, con i rreverencia y sin pudor , d e s ú s envejecidos odios y de 
sus enconadas pasiones. 

Mr. Hossi, pues , es una de las columnas mas firmes del templo 
en donde se adora á la divinidad de la doctrina : pocos son los s a 
cerdotes consagrados á su culto : pocos los fieles que queman in
cienso en sus altares ; pero pocos como son , no han carecido hasta 
ahora, de influencia en los destinos de su patria , si bien esa influen
cia se d i s m i n u y e y d e c a e , lejos de consolidarse y crecer , con el 
transcurso del t iempo. Puesto que el autor del artículo que nos p r o 
ponernos impugnar , recibe toda su importancia de la escuela filoso-
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iica d e q u e es in térpre te reconocido , será bueno que apreciemos el 
valor político de esa escuela, asi en lo pasado como en lo presente; 
porque asi aver iguaremos (pié es lo que debemos temer ó esperar 
de ella para lo fu turo . 

Los doctrinarios alcanzaron alta fama y renombre , cuando la 
F r a n c i a , merced á los extravíos de la res tauración en los dias de 
su rápida decadencia, estaba dividida en bandos opuestos, que d e 
bían conducirla á los abismos por diferentes sendas , á impulsos de 
contrar ias reacciones. Uno de los bandos estaba compuesto de los 
acalorados realistas , que á nada menos aspiraban que á restablecer 
la monarquía histórica y tradicional en el lleno de su p res t ig io , de 
su magestad y de su pompa ; olvidándose , tan ciegos eran , de que 
el siglo de las revoluciones había quebran tado la cadena de oro de 
la tradición, y de que el trono de Cár losX nopod ia afirmarse en esa 
cadena , como quebran tada , inú t i l ; y como inútil , pe l igrosa ; p o r 
que había de servir forzosamente de embarazo y de tropiezo. El otro 
l iando estaba compuesto de los que, enardecidos y. entusiastas por 
el principio democrát ico de la soberanía popular , miraban con i n 
dignación y sobrecejo las tendencias aristocráticas y sacerdotales de 
la monarquía r e s t a u r a d a , á quien no podian perdonar el (lia , para 
ellos de triste r eco rdac ión , en que el cetro de la Francia pasó á 
manos de los Boi b o n e s , no por disposición de la Francia , sino 
por disposición y bajo los auspicios de los mismos soberanos que 
habían visto t remolar junto á sus tronos el es tandar te de la r e p ú 
blica, y volar sobre sus capitales las águilas del imperio, b o s q u e 
asi pensaban , hub ie ran visto con placer una conmoción espantosa, 
en que se hubiera sepultado el t rono y abismado la monarquía , 
aun á r iesgo de volver á comenzar otra lucha de j igantes con las 
dinast ías europeas . 

Entre estos dos bandos opuestos , representantes de dos con
trarios fanatismos , alzaron su voz los doc t r inar ios , como repre
sentantes del sentido común ; y como su voz lo era de paz , de 
transacción y de, concordia , fué de muchos aplaudida, y de todos 
escuchada : su sistema consistía en realizar una fusión ent re el e le 
mento monárquico y el elemento democrá t i co , en t re los interese . 
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orondos por ¡a r c v o i a c i ó n , \ ios iulero-es creata is \a>v l asan t iguas 
ti adiciones; t*nh\* la Europa , eti ü n , y la Fra;i< ia. i-a Harta era 
para olios o! símbolo do concordia onírc el Irono y <;! pueb lo , y ei 
símbolo do amistad entro la i ¡anida y el mundo . Lo-' do, tr inarlos, 
como fácilmente se concibe , alcalizaron en ceuoHa c-.ioca uaa e ran 
importancia íiiosoncn y social , porque represen taban ¡d sentido 
común y las necesidades di; la Europa , sedienta ya de reposo. 

Entre l an ío , el genio del mal conducía á ¡a i cstnuracion por 
ei sendero de ía-; reacciones al a b i s m o , hasta que ¡lego el tlia en 
(pie apurado el sufrimiento, el trono di? ('crios X se llamo e! trono 
de julio. 

Los doctrinarlos fueron , ai sin , l lamador al poder ; y la Fraiicin 
y la Europa aguardaron , para formar su juicio, la realización de su 
sistema. Los principios disolvemos y democrát icos estaban en po
sesión de la sociedad : los doctr inar ios supieron combat i r , v vence r 
á los principios deaaicrái iaos y disolventes, ha insurrección b r a 
maba al rededor del nuevo trono : los do; trinai ior vencieren á ia 
insurrección en las calles : el o rden moral \ eí ó; den material fue
ron' re:- tabicados, sin que ia l ibertad sufriera menoscabo ó d e t r i 
mento , cor donde se v é , que los doctr inarios supieron resolver 
dignamente la cuestión interior , que consistía en hacer compatibles 
ei orden \ ¡a l iber tad , la fortaleza y la templanza : cuestión e m 
barazosa y terrible, á la verdad, en aquellos amargos (lias, c u q u e 
todo e-dala! vacilante sobro un suelo vulcanizado y proi'midamenfe 
coman-, Ido; sai neo i a a instituciones carecían de consistencia, los 
principios de templanza y de m o s u u i , y ia sociedad de aplomo 

Pero si lo; d e - P a n a n o s sureorou resolver d ignamente la cues
tión ¡me; inr, ¿ supiero.i del un -w.> modo resol--, er ira graves a 
trascendentales cuosbnacs ene con ia rc \ iduc ion de julio se han 
originado . n ia >;')l:tic¡i c icopen? 

i.os ¡toeíraiarií s , (par, mientras qt:e estuvieren ce la t ima del 
po;ler, s e 'nvioroa los principios tutelares en e c o so aíivmnu v 
apo\ ,a i b-s -oci atados humanas , ¿sostienen los internos principios 
de:-pia s de su caída '•' 'i sino «o«hcnen los mismos principios, ¿euále-. 
sor: i o s que aosticee;-]'1 

-i 



Cuestiones gravís imas son estas , que necesitan tiempo y espa
cio para resolverse d ignamen te . Penetrados de su importancia, 
nosotros las vent i laremos en una serie de art ículos. 

II. 

Por el pr imer artículo que liemos consagrado á la apreciación 
filosófica de los principios gubernamenta les de los doctrinarios, 
habrán conocido ya nuestros lectores que el carácter' cpie los dis
tingue de las demás escuelas íilosólicas y de los demás partidos 
políticos, es una tendencia conocida de todos , y por ellos confe
sada, de establecer una transacción fecunda , una concordia feliz, 
una armonía pe rmanen te en t re los intereses exc lus ivos ; en t re los 
principios opues tos ; en t re los dogmas exces ivamente lógreos, si 
puede decirse as i , y por lo mismo intolerantes y absolutos , que 
han servido de bandera y de divisa á todos los partidos reacc io
nar ios . 

lista escuela filosófica debió progresar cuando la Francia y la 
Europa , carrsadas de combatir en nombre de los principios que 
consagraba una lógica inflexible , buscaron en el sentido común 
principios mas tolerantes ; y en estos pr inc ip ios , una base de r e 
conciliación y de acomodamiento. Esta escuela debió llegar á su 
mas alto grado de esplendor y de desar ro l lo , cuando , l lamada al 
poder después de la revolución de Ju l io , tuvo que defender la 
l iber tad de 1830 contra el furor demogógico de 1793 , y los prin
cipios conservadores y progresivos de la nueva casa reinante 
contra los principios reaccionarios de la antigua dinastía. En una 
p a l a b r a , hombres de transacción y de concordia entre principios 
opuestos y sistemas di ferentes , los doctrinarios fueron los mas 
á propósito para goberna r en una época de transición , en que mas 



bien que do proclamar mi principio fecundo y luminoso , se trataba 
de combatir en la tr ibuna y de combatir en las calles los pr incipios 
disolventes y los hechos revo luc ionar ios , cuya presencia era un 
obstáculo invencible para la reconciliación y la concordia de todos 
los intereses legít imos, así los que r e p r e s e n t á b a n l a estabil idad, 
como los que representaban el p rogreso . 

Pero llegó el dia, para la Francia venturoso, en que r e s t ab l e 
cido el orden mater ia l , turbado de una manera a larmante después 
del áspero est remecimiento de la re \o lue ion de Julio , la sociedad 
buscó con ansia el dogma filosófico, político y social que debía p re 
sidir á la consumación de sus gloriosos des t inos , y que debía se r 
viría de faro en toda la prolongación de su ca r re ra . Los doctr ina
rios entonces comenzaron á vac i la r ; un vért igo se apoderó de s»s 
sent idos; una densa nube se interpuso ente la luz y sus ojos, y fluc
tuando en medio de las tinieblas , cayeron desde su al tura . 

Así como su elevación al poder fué un hecho lógico, c o n 
veniente y necesario , asi. también su caída ha sido un hecho 
lógico, necesario y conveniente . Subieron cuando r ep resen taban , 
descendieron cuando dejaron de rep resen ta r los intereses y las 
necesidades sociales. 

Ksta verdad aparecerá á los ojos de todos evidente y d e m o s 
trada , si se reflexiona que las sociedades se encuentran forzosa
mente en una de estas dos diversas situaciones , á saber : ó t iene» 
que destruir obstáculos para ex is t i r , cuando hay obstáculos que 
amenazan su existencia ; ó tienen que buscar principios para pro
gresar , cuando su única necesidad sentida es la necesidad del 
progreso, porque su existencia está de todo punto asegurada . 

En el primer caso , la filosofía que mejor se acomoda á las n e 
cesidades sociales , es aquella que descubre los obstáculos , y en
seña el modo de superarlos ó vencer los . En el segundo c a s o , la 
filosofía que mas se acomoda á las necesidades sociales, es aquella 
que elevando sistemáticamente un principio á la clase de dogma, 
le presenta como e! mas completo, v como el que resuelve mejor, 
en un periodo dado de la historia, el problema de la peifectibilidad 
humana. La pr imera, que es eminentemente tritica, lleva en t re los 



l¡ los>. Í ÍK el nombre t i c i ü u M . í . a a-iéciiar, V la . - e g m i d . s el de ilinnnu-

íiid , \ es i ' iiii.u-iiíeiüc.iíi ' crcm'oi't!. 

Ahora bien : cuando ci bando uüra- rea í i s ta y o; b..u¡in dom .-
gójieo er. innupo do ¡a reslauracioa , y ei U'jiiíwcisía \ es nmiibü-
ceno be.par.-.; i,c ;a revoheaoa do Jul io , o e m n a e n a , ;', j;¡ , ; r ,aa ' s ¡ 
bes,., * I bor-b.c o, i nía ano, soío ía diosona o-,cea¡ a p;aha salvaría 
de e-e a o;.-rao , api; e ra a o -a critica chavad,; y «¡i -o¡ > c r i c .', !a <ie-;-
oomao-semn d-.- los ca; heos . rene; ; ,araños que amenazo! a¡¡ : a 
í . ' i i c i i i : por eso, ca ia prunora de esas caneas íiriüaron \ lio: ario oe> 
Hover-CoHard \ »"/.>ii<r»i¡i . c a e aplicaron e! r rb i r eaao á ¡a ii tusona. 
\ Caizo!, que api; ó el cnlicisino á la historia : por e s o , en (::¡, 
en !a segunda <¡e esas épocas subió Gnizot al pode r , v aoiieo e! 
t t i Í M a o elevado criticismo con una vasta inteligencia á ías d<vh ñ-
tias políticas y sociales. 

"'e-rolos partidos reaccionarios pasaron : los obsíácidos que s¡> 
oponían á la marcha de la sociedad y que amenazaban su c a e ' e n 
c ía , dernp.av; ieron ; v la sociedad, re; obrada de sus p.-.sa.doa ira — 
¡ u n t o s , dejó de ocupa --se de los principios que devia crídir y.:\v;i 
«.sogmar su OMSlcucia, \ comenzó á ocuparse de los principios qm-
debiera st';¡nir c ¡ : la c a r r e i a . d e ia p-a,' csibiii !.•«{ \ íiei p ' eg re so . 
Entóneos zaecdag eua ios doel r imaios besan..reab-roo be !a e- ree j 
polít ica, como docíares de una c;e,.eni. unpoUvic . 

\ no pedia : er vio oirá a¡aee; a ; porque ia sosar-dad no neeee-í-
laba va dei eckr i i c i smo «mun'.-n. que a n e e pa¡a bo-zubrir ',<>< e r -
rorea , sino do un dogmatismo snncbco , que sirve p,.¡a d e s r a b a r 
nuevas v e r d a d e s : y los d o c í r i n a i u » , eminentes como los que cae, 
en la aplicación de la análisis á ¡a sociedad , á la filosofía \ :í la hi -
toria , no han podido elevarse ai en sus o:-ludios históricos ni en sos 
estudios filosóficos, ni en sus estudios sociales, á una síntesis p r o 
funda. 

Colocad á Gru/ot en auaho de una época historie:! , \ !e colo
careis e-íi el e e n l i o , digámoslo a s i , «le su-' propios donamos : nin
guno penet ró j amas en eiia con una inteligencia ma- ¡ i rme, con 
una vista mas c i a r a , con una ¡azon mas s e g a r a : magano s u p o 

analizar a ¡ ; ¡ a él l o s elementos depositados en germen . \ como en 
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un e<)m'u.«> embrión, en íüi peno;So !ii-.¡or;co desconocí-¡o. \ «ii. íhi-
4Ínirlo, por rus caracteres cs:?ii.-i.ile-, de todas ¡as damas épocas 
i o - t o r a a . ene signen y que ío p roced ie ron ; p e r o , s i , •H>p::rán-
iloie (¡ni o lis de u.!.' época dado, lo colocar; en el eecíro ríe la 
hoaieniead y en presencia <ie las leyes que p-osiden ai desarrollo, 
no ya de un ¡meido ni do un periodo histórico d a d o , sino de la 
humanidad y de ía ¡listona , c o a a'.; se vista ;~e c a d a r --w razón 
desfallece ; porque solo un e aar ih; smíoii"o puede contemplar usas 
i- • • 'S soberanas , y peae i ra r en ea¡s reeio;c>s supreni 

>o e-f esta ciorfaiiienlo la oca -ion ¡le- dec id imos por los espir i
tas anniiiicos ni per ¡os espíri tus siníéticos : hasta para nnesíro 
proposito consigna;' aguí come un h e - a o , «ye h a " .'-..o >. en que 
ios unos y . i a saeaeacáos , y en que b e <>,,•• >s so;! c n e s o - a - ; . Los 
h o m b r o s dolados de una gran morza de análisis , o lo ene es io 
misino, de d ' s s o - ¡ p o s e e n , s . ¡ : ! aocoausos ana a! > s e trata de a l ta 
nar ei o d i a c o le aa ' a ' i por una ido oda l e t o i e r e c e y r o a c a o a a -
r¡a : son >:nj:osiiih.s a a m d o , dc.-e-"es de abanado e v edificio, so 
(rafa de reemplazarla por otro , mas acomodado a su objeto y «!'• 
mas justas nroporoionos : euton-es llega su vez á los hombres s in-
t ia i ros , ¡;ue ¡ni'es h:u>ian sido imposibles , y que son ya de todo 
pacto ne a 'S;e loe 

Lista> explica suficientemente el abatimiento de los doctr inarios, 
considerados bajo el aspecto poli!ico y filosófico : han descen
dido cómo lio.ubres póbi ieo . tlei poiier , porque su mi: ras e-lá 
i !!s:piida : ban descendido del p o d e r . porque ln Francia beses 
\a un piiiicipio de reorganización social ; y l o s dort r inar ios no 
pueden da: la lo que busca. Los docb inarios la sa!v;:rosi de ios e s -
; olios : oíros lioaib; es la conducirán al ¡ ner to . 

K-to explica ta,in!)ien la r.,pi ! ; decadencia del eclecíbásmo 
ídosotico, después de la revolución de Julio. La cateara que r e 
sé si con los elocuentes acentos de Royer-Loibusl y de (lou-em, 
o :á íüen ais-a y ¡nuda : su imperio sobre los ánimos isa desapa re 
c i ó , porque la [-"rancia besa \ a lo que !a íilosoi'ía ecléctica no 
puede liarla : un dogma. 

De io,!o lo dicho s o d e d u c e , q a e , no habiendo descendido 
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tíí. 

«Los doctrinarios q u e , mientras que estuvieron en la cima def 
poder, sostuvieron los principios tutelares en que, se afirman y a p o 
yan las sociedades humanas ¿sostienen los mismos principios d e s 
pués de su caida? V sino sostienen los mismos principios ¿cuáles son 
los que sostienen?» 

Tal es la cuestión filosófica que , en el primer artículo que p u 
blicamos sobre el profesor Uossi y la escuela á cpie pe r t enece , nos 
propusimos examinar mas adelante . Cumplido ya el plazo de n u e s 
t ra p r o m e s a , vamos á desempeñar nuestra p a l a b r a , comenzando 
por hacer en este artículo a lgunas observaciones prel iminares , que 
s o n d e todo punto necesar ias . En la serie de estos a r t í cu los , hemos 
manifestado, que hay dos escuelas filosóficas, separadas ent re sí 
por un abismo insondable : á sabes' : la escuela dogmát ica , ó , si 
puede l lamarse as i , absolutista , que solo reconoce los caracteres 
de la verdad en un principio único ; como ún i co , exc lus ivo; y c o 
mo exclusivo, inflexible ; y la escuela ecléctica , q u e , negándose á 
reconocer la existencia de un principio absolutamente falso, y la 
existencia de, un principio absolutamente v e r d a d e r o , porque niega 
la existencia de la verdad absoluta y del error absolu to , proclama 

los doctrinarios, del poder por una mudanza caprichosa de la suer te , 
sino por la impotencia radical de sus doctr inas, para proceder á la 
obra de la reorganización de la Francia , su exaltación al poder es 
ya de todo punto imposible; y q u e , s i éndo lo , carecen de valor 
y de importancia política sus opiniones sobre la nación española. 

En un artículo próximo examinaremos la conducta de los doc
t r inar ios , desde que descendie ron ú l t imamente á la vida pr ivada; 
y el e x a m e n cíe su conducta pondrá mas en claro todavía su im
potencia para asentar el edificio social sobre una base segura y 
sobre firmes cimientos. 



la necesidad de una filosofía que , declarándose heredera de las v e r 
dades escondidas en los principios al parecer mas opuestos, p r o 
ceda no por exclusion, sino antes bien por e lecc ión , reuniendo asi 
los eararaeteres de imparc ia l , t o l e ran te , expans iva y concil iadora. 

P e r o , para caracterizar b ien una e scue la , no basta decir que 
es dogmática ó que es ecléct ica , porque asi en una como en otra , 
la unidad aparente de un principio común y de un nombre genérico 
sirve para ocultar diferencias radicales y profundas. A la escuela 
dogmática pertenecen los que proclaman el principio de la soberanía 
popular, como única fuente y origen de todos los poderes públ icos , 
de todas las instituciones sociales ; y á la misma per tenecen los que 
proclaman el dogma del derecho d iv ino , como única fuente y o r í -
gen de donde se deriva toda legit imidad en la t ier ra ; viniendo á 
confundirse a s i , bajo la denominación común de filósofos d o g m á 
ticos, el absolutista Hobbes, el demócrata Rousseau, y el católico de 
Maistrc. 

l)e la escuela ecléctica puede deci rse lo mismo que de la e s 
cuela dogmática. Son eclécticos en filosofía los que pre tenden con
ciliar el esplritualismo con el sensualismo ; y son eclécticos en 
política los que pretenden conciliar la l ibertad con el o r d e n ; pero 
como es imposible de fo:la imposibilidad mantenerse s iempre en el 
liel de tan instable ba lanza , resulta q u e , aun 'entre aquellos que 
pugnan por establecer entre esos principios r ivales la concordia y 
la armonía , hay unos que se inclinan con preferencia á salvar el 
dogma do la libertad política y del sensualismo filosófico; y otros, 
por el c on t r a r i o , q u e , en un momento supremo de crisis en que 
sea necesario el doloroso sacrificio de a lguna de sus íntimas con-
\ icciones , están dispuestos á sacrificar la libertad y el sensualismo, 
para salvar el esplritualismo y el o rden , de la amenazadora marea y 
del inminente naufragio. 

Dejando á un lado las cuestiones filosóficas, para poner exc lu 
sivamente la consideración en las cuestiones políticas, diremos que 
Mr. Dupin y Mr. Thiers , representantes en Francia de lo que so 
llama ya centro izquierdo y de lo que antes se llamó tercer par t ido . 
\ Mi ' , fiui/.o! \ el duque de Rroglie , gefes del partido doctrinario, 
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¿ t^ñ / s i se •Ur'.'ve.'á á n e g a . , mi temor de ser dtvmouiido por 
¡•i conciencia púbii *a indignada , que los señores Thiers y Dupia 
lian doíenrüi;;) c! frono mu'vo contra una democrac ia invasor;), v 
contra ia- ocaonos en tumnho? V sin emba.-íro . colocnil ¡'i estos dos 
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, ai qu~ l.t . . n « a . .. ! ., \ A o. ,.. i i e 1 ai.. ¡ i> . . . < a. > 
en el mundo íí-i-o >• • el centro hacia donde gravitan , para r e p o 
sarse en un inefable r eposo , todas las inteligencias sublimes. Pero 
si un debate tumultuoso Moga á excüa r ia deso rdéna la «• ci m de sus 
acallados ins t in tos , entonces su elocuencia tribunicia ¡'i • r a al se. -
vicio de lar-, ideas populares , po rque , si apoyan con sus do árinas el 
trono , guardan su amor para el pueblo. 

Por el con t ra r io . coloca I en las rui-mns difí'-iles y azarosas c i r 
cunstancias a! duque de Brogü-:.* y á Mr. ( ¡m/o í ; y, en medio Pe la 
to rmenta , permanecerá ' ) impasibles, I.o '• doctr inados car v e n de 
¡•¡Minios; ó , si no carecen de el'os , l o s dominan : acoshmüVados 
por sistema á evi tar las inspiraciones del odio y d d amor , ni aman 
ni aborrecen : ocupados en poner á raya las prelen-iones de! trono 
y las pretensiones del pu . 'Uo . miran al pueblo y al trono como ó 
oscuros l i t igante*, \ á si propios como a jueces : por es!a razón, 
ee-noj'¡dos completamente de afectos , ¡.i r e n ü r á n parias a! rey ni 
á las masas populares : ni serán cor tesanos , ni f r ibueos; riño a n 
tes ! ion obligarán al trono y al pueblo á que guae len , (ana respecto 
á «u« pe r sonas , una re>a'ettios;¡ distancia : por esta -azoii . los do••-
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trinarios son mi raí! os con repugnancia ¡mr el p u e b l o , con s o b r e 
cejo por el rey : su elevación fué consentida como una necesidad 
dolorosa; su abatimiento fué mirado con universal regocijo. Su e lo
cuencia participa de I i índole de su carácter . Mr. (íuizol os grave 
en e! dea ir : sn estilo no es rápido y vo luble , sino icposudo y s o 
l emne : >u frase, se desarrol la con lentitud , como para dar lugar 
al ánimo para que se p repare ¡i la meditación con el recogimiento. 

Pero su impasibilidad no es tanta que no se decidan siempre 
por el t rono , cuando hay conflicto eol io sn prerogaliva y la p r e -
rogaliva parlamentaria : lo cual no debe rá o. t rañarse , si se a d 
vierte que la marcha o; denada y regular del poder so a \ ¡ene- mejor 
con sus ideas sobre id orden ge ránmico de las instituciones pol í t i 
cas , (pie la marcha i r regular y flotante «pie impr ime á los negocios 
públicos una asamblea popular , que lia de carecer forzosamente de 
una dirección fija y o rdenada , porque c a r e c e , de lodo p u n t o , de 
sistema : por otra p a r t e , los doctrinarios no pueden tran-igir j a 
méis, sin renunciar á sus propias doc t r inas , con la dominación c a 
prichosa de una asamblea , en (pie la razón está avasallada por el 
número ; porque la razón es la única divinidad que adoran los doc 
trinarios , como señora de la sociedad y reina de su albedrío. No 
carecen ciertamente de miras interesadas ese homenaje y ese, culto; 
porque si la razón es reina , ellos son sus consejeros : si es una d i 
vinidad , ellos son sus sacerdote* : si la divinidad halda y se m u e s 
tra , ellos son los únicos (pie pueden escuchar sus acentos sin m o 
rir, y mirarla sin quedar ciegos con sus resplandores sublimes. Por 
donde se ve (pie, para los doctr inar ios , la soberanía de la razón es 
hasta cierto punto su propia soberanía. 

De esta disposición de sus á n i m o s , resulta : que cuando es t án 
(ai el poder, le consideran como una propiedad en ellos infeudada; 
y cuando descienden del poder y pasa el cetro á ohais m a n o s , se 
consideran c o m o puestos en depós i to , ins ta que, vuelvan á r e c l a 
marle en virtud de su dominio d i rec to , y como sus legítimos soñó-
res, fisto explica suficientemente el ardor con que lian defendido, 
desde la revolución de julio , la p re reaa t iva real contra las i n v a 
s iones d" les fuerzas democrát icas v popula re - ; y esto nos servirá 
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para explicar, en un artículo p róx imo , la inesperada mudanza que 
lia exper imentado esa escuela después de su última caída : m u d a n 
za , que es una calamidad para el t rono, y para los doctrinarios un 
suicidio. 

IV. 

Profundamente convencidos de cuan importante es para la 
suer te de la nación española aprec iar el ve rdadero valor de las 
opiniones que sobre nues t ras cosas tienen los diversos partidos en 
que se ajita y se divide la F r a n c i a , hemos dedicado algunos artí
culos de nuestro periódico á la-averiguación de la importancia po
lítica del partido doctr inario , que por conducto de la Revista fran
cesa, en donde se exponen sus doctr inas , y sirviéndose de la pluma 
del profesor Rossi, consagrado á la propagación de sus ideas , ha 
proclamado el principio de que el verdadero interés de la Francia, 
en sus relaciones con nosotros , consiste en la desmembración y en 
el fraccionamiento de la unidad española. 

De cuanto hemos dicho hasta a q u í , resulta , que el part ido 
doc t r in r io , que se impuso como una necesidad á la nación francesa 
en una época de transición y de discordias intestinas , es va de todo 
punto impos ib le , si se at iende á que la Francia , recobrada d e s ú s 
pasados t ras tornos , no necesita b u s c a r e n él arr imo y amparo con
tra sangr ientas reacciones. Para demost rar mas cumplidamente su 
impotencia , y desviar el miedo de su dominación de nuestros áni
mos , nos habíamos p ropues to examina r su conducta después de su 
ca ída ; conducta que le aleja por un t iempo indeterminado del po 
d e r ; porque, proclamando ahora como justo y conveniente lo mis
mo que condenó antes por desastroso y funesto , ha renunciado á 
la importancia que recibió de sus ideas , militando bajo un nuevo 
es tandar te . También nos habíamos propuesto demostrar , que en 
t iempo de su dominación había sido completameate falseada la po
lítica del gabinete francés con los domas gabinetes de la Furopa . 
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tía iodo lo que dice relación con sus intereses recíprocos , en cali
dad do potencias independientes y amigas , ó independientes y 
contrarias. Pero , cons iderando que un examen tan acabado y p r o 
lijo no está tal vez en su lugar en un periódico , que como el 
nues t ro , se propone discutir las cuestiones mas impor tantes y 
elevadas con la b revedad pos ib le , liemos renunciado , aunque con 
dolor, á esta idea , y vamos a en t ra r de lleno en la cuestión (pie á 
nosotros mas inmediatamente nos concierne , aceptándola tal como 
el profesor Rossi la lia lijado. 

Antes ríe todo, conviene consignar aquí un hecho grave é impor
tantísimo de suyo. Ksle hecho consiste en la (aposición manifiesta 
que se advierte en t re la política (pie el profesor Rossi aconseja al 
gabinete francés con respecto á la Península española , y la política 
por ese mismo gabinete adoptada en toda la prolongación de los 
tiempos históricos, desde que la vaste inteligencia de Cárlo-Magno 
quiso convertir á la Francia ensi l la del nuevo imperio de Occidente, 
hasta que n a p o l e ó n , el Cárlo-Magno de los tiempos modernos , 
quiso lijar en las columnas de Hércules el límite de su colosal impe
rio y de su gigantesco señorío. 

Con efecto : si registramos con atención los anales de la historia, 
observaremos que la política del gabinete f rancés , con respecto 
á nosotros , ha estado siempre dominada por una idea fija, invar ia
b le , á saber : la necesidad de una íntima unión ent re la dos coronas 
y los dos imperios, si habían de ser prósperos y gloriosos los destinos 
déla ¡'rancia : tiene su fundamento esta idea y esta íntima persuasión 
en la posición política y geográfica de la Francia en el cont inente 
europeo. Teniendo delante de sí por la par te del Norte y del Oriente 
ahora , imperios crecidos y poderosos , con la mayor par le de los 
cuales, á causa de la diferencia radical de sus instituciones, no 
puede andar bien avenida , y en los tiempos ant iguos , pueblos bár
baros y heréticos , que amenazaban su nacionalidad y su fé , la fué 
forzoso asociar á sus empresas y sus designios á la nación española, 
que aliada , ó (mando menos indiferente, pocha guardar sus p r o v i n 
cias meridionales, mientras que el Océano la protegía por la parte 
del ( tceidonle. 
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Para conseguir el grande objeto de estar desondra) azada \ libre 
en '/aso de una ó muchas invasiones por e! Oriente о Л о . ' е , la 
Francia no puede elegir sino entre estos cuatro medios , á s a b e : 
vivir con España en ' ratos de гапЫч! \ |¡i:ena eorrosuomlorcia : 
i.nponerla la neutralidad y el desarmo : hacerla provincia de MI im

perio : desmembrar la y dividí: la para q u e , careciendo de anidad 
no pueda sor temible , sino ar tes bien impotente . 

De todos estos cuatro medios, el pr imero , que fue ¿'1 ene ensayo 
Fuis XIV, (¡ene en su abono la ilustración de aquel gran Rey, la j u s 

ticia \ la experiencia . El segundo, que es el que profirió la Conven

ción, tiene en su contra que la Convención misma no pudo l l e v a d o 

a c a b o , ni podrá l levarse á calió j a m á s ; porque la neutralidad des

a rmada es la guerra inevitable. El t e r c e r o , fué el que ousajó Na

p o l e ó n , como para enseñar á la Francia (p ie , puesto que é l n o 
pudo dar cima y coronación á su o b r a , su empeño era temerario 
é imposible. El últ imo, (pie no ha sido ensavadn jama <. c a e ¡¡o 
encontró cabida nunca ni en la inteligencia de los hombros de es

tado , ni en los consejos de los royos, es el que los doctrinarios pro

ponen á la sabiduría de la Franc ia , como el fínico en que se cifra 
y se asegura en lo fui uro la estabilidad de su independencia \ de 
sn gloria. 

Llamamos la atención sobre la ausencia de antecedentes his tó

ricos <pie sean respe tab les y valedei os en esta aventurada doctrina; 
porque ya osa ausencia . por sí sola . producé a en los ánimos ¡m

paroiales y reflexivos una prevención contraria a! dogma del i l u  t e 
profesor que estamos {•otiibuliesulo. i 'orqn" ¿cómo se concibe que, 
habiendo sido s iempre la misma la posición de la Francia con r e s 

pecto á nosotros y con respecto á los pueblos mas septentrionales do 
la Europa ; (pie , habiendo sido una é idéntica en lodos tiempos |a 
cuestión territorial y diplomática, no se haya adoptado nunca por el 
gabinete francés de una manera lija y permanen te la base del d e s 

membramien to de la Península española? ¡ Pues qué ! no ha leni'o 
España épocas de abatimiento y •decadencia , en eco su desmem

bración no solo ha sido po ih l e . siao fácil? ; No ha tenido la F r a n 

cia г о л а de <Mignid":4'nie:>to v de gloria en ene su r sp da alean
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za ha a ¡os polos, \ haaia inclinarse á su antojo la balanza de ¡os 
di'-áiiins dei inundo? Pues siendo esto a s í , ¿cómo la idea de una 
desmembración no ha sido j a m á s la ideai lija y c o n f a n t e del g a b i 
nete ¡Vanees , mi sus relaciones con la nación Española ? ¿ Consistirá 
fs¡¡), por ventura , en que los t iempos han m u d a d o ? F e r o l a m u 
danza fie los tiempos lia dejadlo íntegra y ha conservado idéntica la 
cuestión diplomática y la cuestión te r r i tor ia l : porque una cuestión 
do geografía no sufro cambios ni t rastornos, D Ì al teraciones ni m u 
danzas. ¿Consistirá o s l o , por ventura , en que la idea de una desmem
bración no'era posible en las pasadas edades . porque no puede ser 
concebida en tiempos de infancia intelectual y de rudeza? pero p r o s , 
cmdiendo de (pie isla razón no puede aplicarse nial imperio ni á la 
república , ni á la gloriosa y adelantada monarqu ía de Euis XTY, 
todavía puede demostrarse cumriüeamenle que las alias nociones 
ce justicia v de derecho, son !a~ ónices que solo están ai alcance do. 
los pacidas adelantados ea la car rera de la civilización y ile la per -
fz'bniiid.al h u m a n a ; \ q u e , por el con t r a r io , las nociones que se 
derivan de! contacto de. la del iíidad con la fuerza , á las cuales per
tenece la de! fraccionamiento de una nación postrada por una n a 
ción poderosa , oslan s iempre al alcance , así de las naciones grose
ras como de his naeionescul ias , asi de las (pie se encuen t ran en su 
iníuce¡a c o m o d e las que rayan en su v i r i l idad , asi d é l o s pueblos 
bárbaros como de los que han alcanzado en la ca r re ra de la civili— 
zanno s ! ; 1 : ¡ ; i s compiHo be.-.arrollo. 

Aira bio;; ; s¡ la hi borla nos ensena que la idea de la desmem
bración , siendo e 'emontn! v sencilla , no lia s ido-nunea la base fija 
\ per miniante de la política francesa con respecto á la nación es
pañola, la razo.) nos dieta de una manera lógica y n e c e s a r i a , a u n 
que indirecta , que e<a idea es, en la práctica , desas t rosa; y en la 
teoría, absurda . 

P o - el con l r io . la idea de la alianza y buena correspondencia 
entre o! g e b u i e t o peí.insular v el f rancés, siendo de suyo mas difícil 
de concebirse v real izarse , porque s iempre es mas d ilici i de con
cebirse v realizarse entre pueblos bá rbaros v e n t r e razas enemigas 
la paz y la alianza que la discordia y la guerra , lia debido ser 
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buena en la teoría, y hacedera y conveniente en la práctica, cuando 
la vemos dominar , en todos los tiempos históricos , en las relaciones 
internacionales de uno y otro gabine te . 

Asi lo atestigua la no in ter rumpida serie de tratados (pie co
mienza con Cár lo-Magno, y concluye con Luis XIV : siéndonos 
imposible hacer mención de todos , nos contentaremos con recordar 
sumariamente el que se ajustó en 133-1 ent re el rey Juan y Pedro 
rey de Castilla , con motivo del matr imonio concertado con blanca 
de Borbon : el de Carlos V y Enrique II el .Magnífico, rey también 
de Casti l la, ajustado en 1 308 : la renovación del mismo pacto y 
alianza en 1380 : la renovación en 1408 del tratado que se ajustó 
contra la Inglaterra en -1387, en t re Carlos YI y Juan, rey de Cas
tilla : el de Luis XI y Juan II de Aragón en -11(52 : el del mismo 
Luis XI y Enr ique , rey de, León y de Castilla en 1 4(50 : otro con 
Fernando é Isabel en 1478 , renovado poster iormente por Luis XIf 
en 1498 : en f in, lodos los los t ratados ¡i (pie dio lugar la guer ra 
de. sucesión, cuya serie concluye en 1708 en el célebre pacto d e 
familia. 

As í , p u e s , contra la teoría doctrinaria están todos los tiempos 
históricos : contra la sabiduría del profesor Rossi , la sabiduría de 
los siglos. 

En otro artículo próximo demost raremos , b á s t a l a evidencia, 
(pie la razón r epugna también esa teoría , condenada por la h is 
toria. 

«Lo diremos sin rodeos : nosotros no creemos que la Francia 
«esté interesada en el mantenimiento de la unidad española. 

»La cuestión de averiguar hasta qué punto conviene á una na-
wcion ser limítrofe de un estado compacto y poderoso, es una cues-
»tion que puede ser muy compleja y de resolución muy difícil en 
"ciertas \ de terminadas circunstancias : en cuanto á España , que 
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.,uo per tenece al continente sino por el punto en que se toca con la 
i.Francia, la cuestión nos parece muy seucilla. 

i>La F ranc ia , en sus luchas continentales, no necesita de la 
- ayuda de España ; y en sus ¡indias marítimas, el desmembramiento 
«de Jas provincias del Ebro no destruiría los medios que España y 
d a s provincias desmembradas pudieran poner á la disposición de la 
»nación francesa, como abadas suyas. 

»Eo que importa á la Francia , es estar al abr igo de toda a g r e 
s i ó n por parte de los Pir ineos, cuando sus ejércitos marchen hacia 
»el íihin : p o r q u e , aun cuando se halle amenazada ele una gran 
«coalición , si por ventura no se encuentra agotada como en 181 í, 
»ó desorganizada y dividida como en 18! o , puede resistir á todos 
»sus enemigos , y apoyar fieramente su izquierda en el Occéano y 
»su derecha en los Alpes ; s iempre que esté segura por su espalda, 
»y que un numeroso ejército español no tale sus provincias y no 
«obligue á sus ejércitos á volver la cara á todas par les . » 

Tales son las palabras del profesor Rossi ; por donde se ve que 
su doctrina tiene su fundamento y apoyo en la creencia de que, no 
pudicudo la España servir de ayuda á la F ranc ia , y sí de estorbo 
y de embarazo , conviene á la segunda que la unidad de la primera 
se rompa y se q u e b r a n t e , pues solo siendo quebran tada , podrá 
dejar de s e r , en caso de guerra y de conflicto, embarazosa. 

En nuestro artículo del viernes demostramos ya tpie esta d o c 
trina no solo carece de antecedentes h is tór icos , sino que los a n t e 
cedentes históricos la son de todo punto contrar ios . Hoy podríamos 
demostrar de la misma manera , que se opone á las nociones de d e 
recho y de just ic ia ; pero preferimos demostrar q u e , considerada 
teór icamente , se opone á la r a z ó n , y considerada prác t icamente , 
se opone á la conveniencia; convencidos como estamos de que en 
las cuestiones que interesan á la nacionalidad de los pueblos, suelen 
ser mas atendibles las razones der ivadas de la utilidad, que las que 
reconocen un origen mas alto y una base mas a n c h a ; porque se 
derivan de la noción riel derecho , y se apoyan en la noción de la 
justicia. 

El profesor Rossi ha evitado cuidadosamente en t ra r de lleno en 



la cuestión , que consiste en aver iguar hasta qué pimío ('¡inviene a 
una nación ser limítrofe (ic un estado compacto \ poderoso , nos
otros, que no somos inei iuaóosn esquivar las cuestiones por graves 
y complicadas que sean , expondremos francamente nuestra m a 
nera de ver y de sentir en asunto de tan alto interés \ de San grande 
importancia . 

í íaes dos épocas tan notables , como distintas entre s í , en la 
vid a d o l o s pueblos , á saber : aquella en que la ley de la humani
dad y de la historia es desarrol larse y crecer por medio de guia ras 
y de conquis tas ; y aquella en que la ley de la .humanidad y d é l a 
historia es desarrol larse y crecer por medio del mas profundo r e p o 
so. En uno y en otro caso, la cuestión os muy sencilla. 

Cuando la ley de la humanidad es la conquista y la guerra , lo 
(pie mas conviene á una nac ión , es poder invadir sin temor de ser 
nvadida ; poder conquis tar sin temor de ser conquistada : por con
siguiente , lo (pie la conviene m a s , es la vida mimada , con la cual 
toca s iempre á las fronteras y al territorio de todas las naciones, sin 
que ninguna pueda hollar su territorio ni traspasar sus fronteras : 
tai era la situación de los antiguos seiías ; y por < so , no fueron 
nunca subyugados ni por el Oriente ni por el Occidente , ni por ¡a 
Per.ria ni por liorna. Si á este género de vida agrega estar rodeada 
de impenet rables desiertos , entonces su posición es la mas venta
josa posible para desarrol larse y c r e c e r ; porque teniendo sus a rmas 
para conquis ta r , tiene sus desiertos para rechazar las conquistas : 
tal fue la situación del á r a b e v a g a b u n d o , cuyas desoladas regiones 
no fueron visitadas por nadie ; mientras que en un din de fanatismo 
religioso se levantó como el huracán que se levanta en sus des i e r 
tos , y se de r r amó por el Asia , por el África y por la Europa , dila
tándose por los últimos remates de la tierra. Tal es hasta cierto 
punto la posición de la Rus ia , ese león del N o r t e , que para herir 
t iene sus gar ras , y para defenderse el polo. 

Dedúcese de a q u í , que la posición mas ventajosa para un p u e 
blo en tiempos de conquistas, es la de no tener vecinos ni fronteras; 
y entre los pueblos que tienen unas y otras, no cabe duda sino que 
'a posición mas ventajosa para é l , será (¡no sus vecinos sean r a q u i -
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ticos y endebles , y sus fronteras seguras . Pero la época en que la 
guerra y la conquista eran la ley de la humanidad y de la historia, 
ha ¡¡asad'.) \ a felizmente para el mundo : en la época en que v iv i 
mos, los pueblos no se ponen en contacto unos con otros por medio 
de las a r m a s , sino por medio <le las ideas. La guerra , que antes 
constituía el esta.do normal de las naciones, no puede ser ya sino 
una excepción dolorosa para las sociedades humanas : y en cuanto 
á la conquista, os ya de lodo punto imposible ; porque el pueblo que 
quiera conquistar, sublevará contra sí, no solo al pueblo a m e n a z a 
do . sino también á la Europa. 

La cuestión de territorio ha cambiado, pues, completamente de 
índole y de naturaleza : l o q u e hoy conviene mas al pueblo que se 
halle al t iente de una de las dos civilizaciones que se disputan e! 
imperio del m a n d o , es dominar por el irresistible ascendiente de 
sus principios políticos y sociales ; es inocular esos principios, no en 
pueblos raquíticos y endeb l e s , sino en pueblos bastante 1 poderosos 
para combatir y vencer , en el dia aplazado para (pie esas dos civi
lizaciones se disputen el imperio de la t ierra. 

La cuestión , p u e s , traída á su ve rdadero t e r r e n o , nos parece 
clara y S(ibremanera sencilla. Listando ¡a Francia rodeada de vec i 
nos que se inclinen hacia la civilización septent r ional , su interés 
está en que sean endebles y en (pie se miren postrados : estando 
rodeada de veíanos que se inclinen hacia la civilización del Medio
d í a , su ¡uleros está en que sean fuertes y poderosos, 

•Pero es \ ( M a t a d , como afuma el profesor l lossi , que España 
no puede s e n ir de ayuda á la Francia? ¿ e s verdad (pie la Franc ia . 
(MI caso d o guer ra , está segura , .porque puede apoyarse fuertemente 
en el Oeeéano y en los Alpes? 

Fn cuanto á lo pr imero, n o podemos OHMIOS de adver t i r , que si 
España, a\ miada noblemente por la F ranc ia , pusiese un término á 
la guerra civil que la devora , eoníaria con uno de los ejércitos mas 
aguerridos del mundo , y que el Rhin es tan conocido como el Tajo 
de l o s ejércitos españoles , acostumbrados á tremolar en t ierras e x 
t r añas , v en d e f e n - a d e le-; principios que s o s t i e n e n los gloriosos 
pendones d e ('astilla. 
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En cuanto á lo s e g u n d o , extrañarnos sobremanera que el p r o 

fesor Rossi confie tanto en la seguridad de los Alpes , cuando la 
neutralidad suiza no lia sido respetada nunca por los enemigos de la 
Francia , y cuando la Francia pudiera encontrar un adversar io en 
donde busca un amigo, y un combate en donde busca un apoyo . 

Por donde se vé , que ni es cierto que España no pueda ayudar 
á la Francia , ni es cierto que la Francia no necesite de su ayuda ; 
po rque no es seguro que pueda encontrar apoyo en los Alpes. 

No anda mas acertado el profesor Rossi , cuando afirma que la 
Francia podría sacar gran provecho de la desmembración de la 
unidad española : por el contrario , á nosotros nos pa rece , y vamos 
á demostrar lo , epie esa desmembración impía seria para la Francia 
una calamidad y triste presagio de mayores infortunios. 

I.a guerra no es posible en la Europa sino á causa de un con
flicto de intereses , ó de un conflicto de ideas ; porque no puede fun
darse sino en la contradicción de los intereses materiales ó morales 
de los pueblos. 

Si la guer ra tiene su origen en intereses materiales , la Francia 
no puede t emer una agresión por pa r te de España , ahora esté d e s 
membrada , ahora se encuen t re unida , porque en uno y otro caso, 
España, sin comercio y sin industria, ni t iene aliados ni r ivales en el 
mercado del mundo . 

Si la guerra tiene su origen en la incompatibilidad y en el en 
cuentro de las dos civilizaciones que pugnan en la Europa para con
quistar su pacífica dominación y su omnímodo señorío, entonces 
España consti tucional , una y compac ta , puede lanzar sus huestes 
á la a rena para combatir en nombre de la civilización meridional 
contra la civilización del Norte : por el contrario , véase lo que s u 
cederá , si está dividida , y si so encuentra d e s m e m b r a d a . 

Las provincias de al lende el Ebro . careciendo de todo punto de 
elementos m o n á r q u i c o s , y del e lemento ar is tocrá t ico , adoptarían 
forzosamente después ríe su desmembración instituciones democrá 
ticas en su esenc ia , y en su forma republ icanas . viniéndose asi ¡i 
poner en pugna y en conflicto con el elemento monárquico v el me-
so'Táfioo . que const i tuyen la índole de la monarquía francesa. 
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Constituidas on semejante situación , siendo raquít icas y endeb le s , 
venían á serla de todo punto inútiles , si es que no le servian de es
torbo y rio e m b a r a z o : siendo prósperas y fel ices, acredi taban la 
idea de federalismo ; y la idea del federalismo es el escollo de la 
Francia. En tiempo de p a z , esa idea contagiosa seria bas tante po 
derosa para excitar á la sedición á las masas populares : en t iempo 
fie guer ra , la Francia monárquica , rodeada de la Bélgica por donde 
se dilata oculto y latente el fuego republ icano de la Suiza, en donde 
tiene el federalismo su t rono; y de las provincias españolas, asiento 
de la igualdad democrát ica , tendría que hacer frente á las legiones 
del Norte ceñida de repúblicas , que en vez de servirla de escudo , 
la carcomerían su seno y devorar ían sus e n t r a ñ a s : porque el mismo 
trecho hay entre las monarquías constitucionales y las repúbl icas , 
que entre las monarquías absolutas y las monarquías constituciona
les. El profesor Rossi piensa (fue la Francia rodeada de repúbl icas 
está rodeada de muros ; nosotros pensarnos que está rodeada de e s 
collos : el profesor Hossi piensa que estando rodeada de repúbl icas , 
está rodeada de una corona resp landec ien te : nosotros pensamos 
que estaría rodeada de elementos inseguros , de lucha y de host i 
lidad. 





m LA MONARQUÍA ABSOLUTA Ж ESPAM. 
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DE LA MONARQUÍA ABSOLUTA, 

Í . O N S I I J I I I A D A E N SU O H I C E » . 

L A monarquía absoluta ha producido en la sociedad española , á 
vueltas de grandes ventajas, como todas las instituciones cuyo ori
gen se pierde en la noche de los t i empos , graves inconvenientes y 
prolongados desastres, como todas l a s q u e pe rmanecen inmóviles y 
estacionarias, cuando la sociedad que las sustenta, cambia de fiso
nomía , se rejuvenece y se trasforma. Nosotros , no sé si por d e s 
gracia ó por fortuna, recorremos uno de esos periodos fatales de 
dolorosa transición , en q u e , a l terada profundamente la constitu
ción íntima de las sociedaes h u m a n a s , es fuerza poner la mano en 
el edificio secular, pero ruinoso de las instituciones políticas; no sea 
que los huracanes combatan sus frágiles c imientos , y q u e , c o m 
batido por los huracanes se desplome. Las instituciones políticas 



son las formas, y nada mas que las formas de las so. ¡edades : la 
ley de la perfectibilidad y del progreso es la ley de las pr imeras , 
porque lo es de las segundas . Dios , (pie creó á la humanidad con 
una sola pa labra , la sujetó á una, -ola ley, obra de su Providencia. 
La monarquía absoluta ha debido desaparecer entre noso t ros , ha 
debido desaparecer del Mediodía de la Europa, para dejar espacio 
en que eslcndei s e , y atmósfera en que vis ir á las monarquías 
consti tucionales; pero la monarquía absoluta no ha debido desapa
recer , y no ha desapa rec ido , porque sea una forma de gobierno 
igualmente condenada por la razón en lodos los periodos de la h i s 
toria , sino porque adecuada á la sociedad de a y e r , no lo es á la 
sociedad de h o y ; porque no puedo ser adecuada ¡i todas las socie
dades . La monarquía constitucional ha debido ser y ha sido su he
redera , no porque sea la mejor de todas las formas posibles , no 
porque sea el último límite del entendimiento h u m a n o , sino por
que es la forma mas adecuada y conveniente á la sociedad en que 
vivimos, y al grado de civilización á que han llegado los pueblos. 
La monas (púa absoluta es imposible h o y ; ¿pero quién se a t reverá 
á decir que fué ayer desastrosa? 1.a monarquía constitucional satis
face hoy cumpl idamente todas las necesidades sociales; pero ¿quien 
se a t reverá á decir que las hubie a satisfecho ayer del mismo modo, 
y (jue --ora. de hoy teas, la forana invariable de las sociedades h u 
manas? 

Dedícese de a ¡t¡¡, qr.o lo • que ' • o n d v ' i i u n absolutamente una i u s . 
¡ i t u c i o L i que ha existido per largo espacio de tiempo , no la conocen, 
ta calumnian : así como los que ensalzan una institución hasta el 
punió de concederla la inmor ta l idad , ignoran (pie las sociedades 
e-tan sujeta? á mudanzas y al teraciones sucesivas. Los primeros se 
insurreccionan contra la historia . fuente y origen de toda legitimi
dad : los segundos contra la Providencia , fuente y origen de ia 
oeríéi tibilidad y del progreso . Por esta razón , el siglo x i \ , h e r e 
dero de las reacciones funestas que lian engendrado tan desastrosas 
doc t r inas , en voz de calumniar á las instituciones que pasaron, 
las juzga ; y en vez de aprisionar á las sociedades en el estrecho cír
culo uno trazan sus efímeras concepciones , deja al porvenir que se 
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fecunde en el seno del p resen te , protegiendo su libre y e x p o n l á -
ueo desarrollo. Esta tendencia del siglo xix es eminen temen te fi
losófica , porque es eminentemente imparcial ; y d e b e dar por r e 
sultado una justa apreciación de las diversas instituciones que han 
gobernado los imperios, y (pie han pasado en el m u n d o . Hubo un 
tiempo en (pie los hombres , movidos solo por odio ó por amor , d e 
cretaron á unas instituciones la inmortalidad, y á otras instituciones 
la infamia : en que consideraron lo p r e s e n t o , como si no hubiera 
de pasar ; lo futuro, como si no hubiera de existir; y lo que fué, 
como si no hubiera pasado. De hoy m a s , no será lícito á nadie eter
nizar lo presente, despreciar lo pasado, ni supr imir lo futuro. De hoy 
nías, la sabiduría del hombre no será orgullosa y vana ; porque su 
horizonte tiene límites, su sabiduría debe humillarse, ante la sab i -
d m í a de Dios yante; la sabiduría de los siglos. 

Guiado por estas consideraciones , no es mi ánimo declamar 
contra la monarquía absoluta, sino examinar , tan b r evemen te como 
me sea posible , los elementos que la cons t i tuyen, levantando los 
ojos hacia su o r igen , siguiéndola en su lento desarrollo , así en los 
(lias de su pujanza como en los de su decadencia, y acompañándola 
en fin en sus regios funerales. Este e x a m e n filosófico es de todo 
punto necesar io ; po rque , habiendo sido la monarquía constitucio
nal su sucesora , es fuerza que aver igüemos el uso que debe hacer 
de sus inmensas ruinas. Los defensores de las monarquías consti tu
cionales no deben olvidar j amás que las monarquías absolutas han 
estado en quieta y pacífica posesión de la sociedad europea ; y que , 
al retirarse de la escena política, han dejado de t rás de sí una huella 
indeleble, intereses indesti uet ibles , y vivísimos recuerdos . IVo d e 
ben olvidar j amás que si las monarquías absolutas han dejado de 
existir en el Mediodía de Kuropa, porque no son ya poderosas para 
satisfacer los nuevos intereses, las monarquías constitucionales serán 
efímeras y pasajeras, si no pueden satisfacer los intereses ant iguos, 
que siendo igualmente respe tab les , deben ser igualmente respeta
dos. El único problema (pie la.s instituciones políticas deben resolver 
para ex is t i r , consiste en encontrar el medio de satisfacer cumpli
damente todos los intereses sociales, así los que nacen y mueren . 
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como los que se p e r p e t ú a n ; así los que interesan á los individuos, 
como los que interesan á los pueblos : porque ni hay ventura para 
los pueblos , ni felicidad para los individuos, ni estabilidad para las 
instituciones , cuando entre los intereses no hay concordancia y a r 
monía. 

La monarquía absoluta no comienza en t re nosotros , como p r e 
tenden a l g u n o s , con la decadencia de nues t ras ant iguas co r t e s , y 
con el desmesurado poder de nuestros reyes en t iempos de la domi
nación austr íaca. Los reyes católicos la recibieron en herencia , 
cuando levantaron los cimientos de la unidad de España, cuando 
dilataron su imperio por los m a r e s , y cuando dieron al mundo a n 
tiguo un nuevo m u n d o . Carlos I la recibió de sus manos magnífica, 
resplandeciente y gloriosa : Fel ipe il la heredó de Carlos I , y la en
t regó á su posteridad . a taviada con negros y lúgubres atavíos. El 
uitimo de sus sucesores ocupó su imbécil existencia en abatir su 
magostad y su p o m p a ; y cuando él descendió al sepulcro, ella des
cendió al m e r c a d o , encendiendo con su desnudez y su abandono 
los deseos de las dinastías europeas , como una estragada prostituta. 
Solo el pueblo español no salió al campo por ella; porque s.olo el 
pueblo español podia contar una á una las a r rugas de su ros t ro , y 
contemplar en su frente el es t rago de la prostitución y de los años. 
Los Borbones hicieron bueno su derecho con la punta de la lanza, 
y acometieron la a rdua empresa de reformar a la disoluta , de reju
venecer a la decrépi ta , y de hacer apacible á la devota : pero lindo 
un dia en que , cansada v a d e los r e v é s , se abandone) ai adulterio, 
prostituyéndose á un soldado. En ese dia de triste recordación, 
tienen fecha las g raves alteraciones y mudanzas que han d e s p e d a 
zado el seno de la nación española ; mudanzas y al teraciones , que 
han venido á te rminarse en el cha en que la re ina gobernadora rom
pió los vínculos que la l igaban con la monarquía absoluta. La revo
lución que comenzó con un adulterio , se consumó con un divorcio. 
; (¡rancie y severa lección para la monarquía const i tucional , que los 
escándalos de la monarquía absoluta han hecho posible , y que en 
el dia de su expiación ha sido necesaria ! S i , lo que el Cielo no per
mi ta , olvidase hasta tal punto hw lecciones de la historia, que 
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adúltera t ambién , descendiera del trono á donde la levantaron los 
reyes para prostituirse á la m u c h e d u m b r e en el lodo de las calles, 
entonces la misma expiación purga r í a el mismo delito ; y la m o n a r 
quía constitucional desaparecer ía de nuestro suelo. 

Para alcanzar el or igen de la monarquía abso lu ta , es necesa
rio subir hasta el origen do la monarquía e spaño la , y sorprender 
allí los elementos que en toda la prolongación de los tiempos h is 
tóricos la han constituido u n a , inal terable , y, hasta nuestra edad , 
invencible. El en igma de las instituciones que el t iempo consagra , 
solo puede ser adivinado por el que penet ra con sus ojos en los orí
genes de las cosas , y por ios que asisten al lento y sucesivo desar
rollo de las formas políticas y sociales : porque lo que el t iempo 
guarda , solo puede ser revelado por el t iempo. 

Cuando la ciudad de los Césares , postrada y desfallecida, a b 
dicó el imperio del mundo , la soberanía de la tierra no por eso dejó 
de pertenecer al Capitolio. Ea ciudad de los Pontífices volvió á ser 
el centro de la humanidad , y el inundo volvió á grav i ta r hacia l io
rna : lo cual no podrá es l rañarse , si se advier te que solo Roma e s 
taba en posesión de un principio que habia de ser, andando el 
tiempo , fuente y or igen de las sociedades modernas . Por la misma 
razón, cuando los Césa re s , a tentos solo á la defensa d é l a ciudad 
que los abr igaba en sus m u r o s , emanciparon sucesivamente las 
provincias lejanas de su imperio , esas provincias no quedaron huér 
fanas y á la merced de los b á r b a r o s ; porque «ron el cristianismo 
estaban mi pose-non del milagroso talismán que habia de amansar 
las i r a s , y eonfener el ímpetu de los gigantes del polo. 

Entre las provincias del imperio , la península ibérica era sin 
duda en la que el cristianismo habia echado mas profundas raizes , 
cuando llegó á consumarse la desmembrac ión del Occidente . V sin 
acudir ahora á las fábulas admit idas por nuestros piadosos y c r é 
dulos his tor iadores , puede afirmarse que la sociedad española fué 
ganada al cristianismo , desde que su pr imer albor comenzó á lucir 
en el horizonte del mundo . Desde el pr imer siglo de la e ra cristia
na , hubo en la península ig les ia , porque hubo fieles y hubo m á r 
tires. El concilio üiberi tano fué el pr imero que se congregó en las 
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dilatadas regiones por donde fué ex tendiéndose la dominación del 
Evangel io ; y sus cánones fueron el modelo \ ei a sombro de los pa_ 
dres congregado? en el pr imer concilio universal de rUieea : v i 
niendo á resultar de a q u í , que la nación española , bija p r i m o g é -
í.ita del cr is t ianismo, fué a u n mismo tiempo la primera eu creer , 
y la primera en discutir , bai lándose de este modo en posesión , 
desde (pie comienza su historia, del principio en que se funda el 
poder, y del principio en que se apoya la l iber tad : únicos princi
pios que sirven de base y de fundamento á las sociedades h u m a 
na?. 

La nación (pie Labia sido la primea a en creer y la ¡cimera en 
discutir, fué también la mas ardorosa é implacable en ex t i rpar las 
heregías que l lenaron de lu to , é hicieron d e r r a m a r lágrimas de d o 
lor á los fieles de la primitiva Iglesia. El nes tor ian ismo, el m a u i -
queismo, el prisciiianismo, y el a r r ian ismo; esas protestas enérgicas 
de la razón sublevada contra la autoridad invasora; esas s u b l e v a 
ciones intempestivas del principio del individualismo , que hubiera 
disuelto á las sociedades nacientes contra la le; ese principio de c o 
hesión que s a h ó al mundo del c a o s , depositando en el mundo la 
idea de las gerarquías polí t icas, religiosas y sociales; esas h e r e 
gías , en fin, engendradas en su mayor par te en el misticismo sutil, 
fantástico y vaporoso del Or ien te , después de haber conturbado 
(¡tros países mas vacilantes en su fé, no hicieron mas que pasar por 
la superficie de nuestro suelo , sin que dejasen en él vestigios de su 
efímera aparición, condenada , apenas sentida , por los concilios e s 
pañoles. Ni se l imitaron solo nuestros concilios á ex t i rpar las h e r e 
gías y á admit i r los cánones de los concilios universales de la Iglesia: 
porque los ilustres varones que en ellos se congregaban , profunda
mente versados así en materias de disciplina como en materias de 
'dogma , aspiraron frecuentemente á tomar la iniciat iva, y á impri
mir á los domas la dirección en asuntos en que eran tan g r a n d e 
mente entendidos. Así fué que en el p i imer concilio de Toledo, 
en t rado apenas el siglo v de nuestra E ra , se proclamó como s í m 
bolo de la fé, que el Esp íü tu Santo procedía del Padre y del Hijo ; 
doctrina que no había s ido recibida ha-ta en tonces , y que después 



fué proclamada por Ja iglesia uiuverfai en el cuarto concilio íaíe— 
¡ " M í e n s e , enli ado ya id siglo x m . 

: 1 después de haber consignado , como un hecho recial i n d e s -
i ruc l ih ie , la existencia en España del pr incipio rel igioso, como 
princi; i o dominante , ponérnos la consideración en la estructura y en 
el organismo interior de la primitiva iglesia , so rprenderemos en su 
origen el desarrollo del principio democrát ico , que , combinado con 
el principio religioso , aguardaba á la monarquía de los godos, para 
imprimir en ella aquel la fisonomía religiosa y popular , que es el 
«'.tractor distintivo o histórico de la monarquía española en toda la 
prolongación de su ag i tada existencia. 1.a Iglesia era democrática, 
porque los obispos eran independientes en t r e s í , y no reconocían 
ninguna autoridad superior á quien rindiesen parias y Lomenagc-
Los pontííices de Roma aun no habían proclamado su derecho a la 
monarquía universal : sus vicarios aun no se habían de r r amado 
por el m u n d o , y ni aun ¡os metropoli tanos existían. Los obispos 
procedían de! pueblo, porque su elección era popular ; gobe rnaban 
por medio del pueblo , porque gobernaban por medio de ios conc i 
lios ; y gobernaban por el pueblo , porque se ocuparon s iempre en 
mantener viva su fe, intactas sus c o s t u m b r e s , y puras sus c r e e n -
idas. 

Tal era el estado de la nación españo la , cuando el imperio de 
los (losares, sostenido solo, mucho t iempo Labia, por su volumen y 
su nombre , se desplomó abrumado por el g rave peso de cien i n v a 
siones s imultáneas. Luego que los bárbaros del Norte salvaron las 
frágiles barreras que los imbéciles señores de un imperio caduco 
opusieron á sus ímpetus , sus indisciplinadas hordas se d e r r a m a r e n 
por las maravil losas regiones que habían visto pasar delante de sí 
como imágenes místicas y voluptuosas en sus sueños ; y lomaron 
posesión , en desordenado tumulto, del magnífico Edén que la c i v i 
lización las abandonaba en despojos, como su t ierra p romet ida . 

La imaginación de. los h o n d e e s de la presento edad , que no es 
i.asíante poderosa para abarcar en idea aquel inmenso naufragio d e 
todas las sociedades, aquel violento trastorno de todas las institucio
n e s , aquella profunda conmoción de todos los in tereses , no es h a s -



tanto poderosa tampoco para pintar en nuestros dias la profundísima 
tristeza que buho ele apoderarse del m u n d o , y el prolongado y do
loroso gemido que debió desprenderse de las entrañas de los p u e 
blos. Pero si nuestra imaginación no puede abarcar este cuadro 
espantoso de todas las miserias h u m a n a s , nuestra razón puede con
cebir y concibe , que en aquellos d i a s , para la humanidad de llanto 
y de amargura , debió fortificarse el sentimiento religioso en el co 
razón de las naciones. El desgraciado necesita de la fé , porque 
está necesitado de esperanza ; y la fé es la única esperanza en el os-
' r emo infortunio. ¿Qué fuera del triste náuf rago , si no tuviera d e 
lante de sí la inmensidad de los (délos, teniendo delante de sí la 
inmensidad de los abismos? 

El infortunio (pie fué efecto de la invasión, fué causa del g i 
gantesco desarrol lo que alcanzó el principio re l ig ioso, y con él la 
Iglesia, que le representaba , en todos los países que eran antes p r o 
vincias del imperio de Occidente. Pero debiendo limitar mis obse r 
vaciones por ahora á la influencia ejercida por esta catástrofe en 
España , me contentaré con decir , que habiendo desaparecido en 
ella la administración vigorosa , por medio de la cual tenían los em
peradores amar rado el mundo al Capitolio, solo quedaron en pié 
las instituciones municipales , o lvidadas del duro vencedor sin duda 
por humildes y pequeñas . Estas instituciones fueron el arca santa en 
donde se refugió el principio social , desalojado violentamente de la 
capital del m u n d o , desde donde di la taba hasta los remates del i m 
perio la animación y la vida. Roma al espirar nos dejó en legado la 
curia : y la curia , no pudiendo desarrol larse y crecer con el a m 
paro de. los Césares , se desarrolló y creció con el amparo de lo :, 
obispos : no pudiendo ser protegida por el escudo de Boma , fué' 
protegida por el escudo de la Iglesia. 

Dedúcese de a q u í , que España en aquellos tiempos expe r i 
mentó una revolución absoluta. Antes de la invasión, el principio 
social se desarrollaba para le lamente con el principio religioso; las 
instituciones imperiales con las instituciones eclesiásticas; la au to 
ridad de los decemvi ros , la de los ediles y la de los vicarios con la 
autoridad de los obispos. Después de la desmembración del i m p e -
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rio, el principio religioso absorbió al principio social ; las institucio
nes eclesiásticas absorbieron á las instituciones impe r i a l e s ; la a u 
toridad de los obispos absorbió la autoridad de los magistrados 
civi les; la Iglesia absorbió completamente al Estado. 

Jamás ha existido en el mundo una autoridad mas legítima que 
la que ejerció la iglesia en aquellos tiempos azarosos. Ella debe ser 
legítima para los (pie buscan en la sanción religiosa la fuente de ia 
legitimidad de las instituciones humanas : debe ser legítima á los 
ojos de los ([lie conceden la legitimidad al poder que salva á las s o 
ciedades , cualquiera que sea su procedencia , cualquiera que sea su 
or igen ; porque ta Iglesia fué para el h o m b r e un asilo en la d e s g r a 
cia , y para la sociedad un abrigo en la tormenta y un puerto en el 
naufragio: debe ser legítima , en fin , para los que buscan el origen 
de la legitimidad en la aclamación tumultuosa de los comicios p o 
pulares ; porque no fué la Iglesia la que ensanchó sus muros para 
aprisionar en ellos á la ciudad política, sino que , por el contrario, la 
ciudad política fué la que venció sus puer tas en el dia del infor
tunio, la que convirtió al altar en t r o n o , y en príncipe al s ace r 
dote . 

.Constituida así la sociedad española , los bárbaros del Norte se 
precipitaron á fines del siglo ív en su seno. Los Suevos, conducidos 
por I l e rmer ico , se apoderaron de Galicia y de una g ran piarte de 
León y de Castilla : los Alanos, conducidos por Atacio, se, de r rama
ron por la Lu-u!an¡a : y los Vándalos , guiados por Gunder ico , se 
apoderaron de la Bélica. Aun no habían lomado (¡nieta y pacífica 
posesión de sus nuevos dominios estos bá rbaros conquistadores, 
cuando un nuevo pueblo mas numeroso , y aunque menos bá rbaro 
mas aguerr ido, se precipitó como un torrente sobre ios conquista
dores y sobre los conquistados. Este pueblo fue el de los Godos. 
guiados por Ataúlfo, á quien el imbécil Honorio, para que le dejase 
respirar algunos momentos en el j a rd ín de la I tal ia , había cedido 
las provincias de la Calía meridional y de la península ibérica. No 
es de mi propósito hablar aquí de los T ú n d a l o s , que agitados por 
la fiebre de efímeros establecimientos y de pasajeras conquistas, 
atravesaron nuestro suelo como una terrífica aparición, para en i re -
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garse después en leños endebles á la instabilidad de las ondas , y 
p robar fortuna en las playas africanas. Tampoco hablaré de los 
Alanos (pie , vencidos por ios Godos , fueron á perderse en las lilas 
de los Suevos : ni de los S u e v o s , en fui, q u e , confinados en las 
ásperas montañas que s irvieron de límite y de teatro á su domina 
ción primitiva , lejos de ejercer sobre los naturales un influjo pe r 
manen te , se dejaron absorber por el pueblo conquis tado , y con 
vert idos á mediados del siglo vi á sus doctr inas o r todoxas , rec i 
b ieron el yugo de sus costumbres y creencias . Mi atención se fijará 
exclusivamente en la fisonomía del pueblo godo , que asentó sobre 
la nación española su quieta dominación y su pacífico s e ñ o r í o ; v e n 
cedor d é l o s imperiales y de todas estas razas b á r b a r a s , cuyas 
t iendas flotantes y movibles se plegaban y desp legaban , sin repo-r 
sarse j amás , al capricho de los \ i en to s . 

IVo es propio de esta r ev i s t a , aunque para mi propósito fuera 
quizás conven i en t e , en t rar en una investigación profunda sobre la 
tierra que fue cuna de los gofios , á qu ienes unos hacen originarios 
del Asia , y otros originarios de las regiones occidentales del conti
nente europeo. Me bas ta rá por ahora indicar aquí la necesidad, 
para los historiadores que aspiren á ser filósofos, de dir igir cu ida 
dosamente su atención hacia los diversos tipos de las diferentes 
razas de h o m b r e s , siguiéndolas en sus emigraciones pr imit ivas . 
Este estudio debe ser fecundo en resul tados , si se at iende á que de 
la fusión de esos tipos y de la confusión de esas razas han nacido 
las sociedades modernas , y á que en las profundidades de su e x i s 
tencia interior se conservan siempre instintos vagos y confusos r e 
cuerdos , que no pueden expl icarse sino por la organización i n t e 
lectual de las razas á que han debido su o r i g e n ; y que no siendo 
exp l i cados , quedan también sin explicación graves trastornos, 
g randes mudanzas , y profundas al teraciones sociales. 

Cuando los godos se pusieron en contacto con el imperio , ocu
paban las r iberas del Danubio . Sus reyes (porque los godos o b e d e 
cieron s iempre á reyes) eran como los de todos los pueblos b á r b a 
r o s , impotentes en la p a z , y absolutos en la g u e r r a ; su religión 
era una religión de sangre como la de los Escandinavos , con q u i e -
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tics tenian , sino comunidad do o r i g e n , \iimilo.» do parentesco . I.a 
divinidad que a d o r a b a n , era la divinidad a te r radora cuyas colosa
les proporciones divisaban los escandinavos en sus peligrosas c o r r e 
rías , al travé< de las brumas ciernas de sus mares . > í ¡ ¡ r e l a c i o n a 
dos con el imperio romano que las flemas naciones b á r b a r a s , no 
solo fueron los primeaos que se familiarizaron con ¡ a s aides de la 
civilización, sino que también fueron los pr imeros en doblar su no 
domada cerviz anle el blando \ i igo del Cris t ianismo, que debía 
convertir su ferocidad cu m a n s e d u m b r e ; como La civilización r o 
mana del>ia convert ir en pompa fastuosa y refinada su antigua 
sencillez y su primiliv a rudeza . 

Es probable que la luz del Cristianismo comenzó á difundirse 
en las regiones (pie ellos hab i t aban , desdi 1 que habiendo ocupado 
Constantino el trono de los Césares , se hizo soldado de la c r u z , v 
militó bajo tan glorioso es tandar te contra las ant iguas creencias , en 
nombre del Evangelio. La historia no nos refiere si la nueva r e l i 
gion , tpie lo era de paz y de concord ia , pudo inocularse ó no fá
cilmente en el tumultuoso campamento de los Godos , á posar de 
su religion ant igua, que consag rába l a venganza como un debe r , v 

(é'vi'ni'zana á fas pasiones en (uinuíío. Lo mas conformo á fas p r o 
babilidades históricas e s , que al inocularse en el seno de aquella 
sociedad bá rbara , . conquistadora y grosera el ge rmen ¡le una r e l i 
gion pacífica, espiritualista y c l e m e n t e , se produjesen grandes 
conflictos, envenenadas discordias , y apasionados r e n c o r e s , (pis; 
debieron pasar sin ser percibidos del m u n d o : noreoo el mundo cía 
l ïoma; y R o m a , ciega para mirar las revoluciones inferiores de i o s 
pueblos que habían de escupir sobre su manto de púrpura y h u m i 
llar en el polvo su corona, solo tenia ojos para mirarse á sí inisma, 
devorando su ya gasiada existencia en locos devaneos \ en fastuo
sas l iviandades. Sea de esto lo «pie quiera , es un pimío histórico 
aver iguado, que el emperador \ alenté les envío misioneros, y (pie 
se convirtieron á la le sin ics i s te tv ia , adoptando el arr ianismo que 
eia á la sazón la s e d a dominante . 

Los Codos , pues , al descender por las vert ientes méridionale . 
î l e l o s Pirineos para lomar poi-e.- ion de la magnífica joya (pie l e s 
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habia sido cedida , se encontraron en esla posición con respecto a 
la península ibérica. El pr imero entre los pueblos bárbaros ¡pie 
Labia abrazado el Cristianismo,, tomaba posesión de uno de los p r i 
meros entre los pueblos civilizados que se habia inflamado con su 
lumbre . El pr imero en t re los pueblos bárbaros que se habia puesto 
en contacto con la civilización r o m a n a , y el único en cuya fisono
mía ¡¡odian divisarse entre semináis sus reflejos, tomaba posesión 
de una provincia de Roma. En esto consistía su semejanza : véase 
ahora en lo que consistía su diferencia. El pr imero én t re los pueblos 
bárbaros que habia abrazado el a r r i an i smo . lomaba posesión de un 
pueblo que habia hollado con su plañía (odas las h e r e d a s : el p r i 
mero entre todos los pueblos bá rbaros que mostré) una pasión fre
nética por las pompas imper ia les , el primero que aspiró á c e n t r a 
lizar id poder y á restaurar en su raza la monarquía fastuosa de l o s 
Césares, tomaba posesión de un pueblo (pao, dividido en fracciones 
independientes y hostiles, antes de que su nacionalidad se perdiera 
en el gigantesco imperio de liorna, halda vuelto á dividirse en t a n 
tas fracciones como curias , cuando el coloso despedazado y e x á n i 
me re t i ró de él su manto de plomo , cuya irresistible presión le ha
bía dado una facticia u n i d a d , y una efímera coherencia . 

La semejanza en t re o! pueblo conquistador y el pueblo con
quistado explica de un modo satisfactorio la corriente magnética 
de mutuas simpatías que se estableció como por encanto entre ven
cedores y vencidos. Si á esto so añade , que así el pueblo conquis 
tador como el pueblo conquistado eran bastante numerosos para 
conservar intactas su nacionalidad y su existencia . no podía e x 
trañarse que la fusión de ambos pusiese un término á su lucha , que 
no podia terminarse con la preponderancia material del uno, y con 
el exterminio completo del otro. 

Pero si la semejanza entre el pueblo conquistador y el pueblo 
conquistado fue bastante poderosa para prevalecer sobre sus dife
rencias en los generosos instintos de las masas populares , las cosa-
no siguieron el mismo saludable rumbo cas ¡as altas regiones de la 
administración \ del gobierno. Entre la nación oficial y la nació a 
verdadera : entre los reyes godos, que gobernaban por medio de sus 



nob les ) pare) sus nobles , y la sociedad que obedecía , se levantaba 
nn valladar e t e r n o , una ba r re ra insuperable . La Iglesia ortodoxa 
do España miraba como una horr ible abominación el predominio 
oficial del arr ianismo, que siendo raquítico y débil porque lo s o c i e 
dad le condenaba , aspiraba á ser en medio de su debil idad r e a c 
cionario ; y engalanado con la púrpura r e a l , anadia al escándalo 
de su dominación el escándalo de su impudencia. Por otra par te , 
los prelados de la Iglesia ortodoxa , que habiau sido los v e r d a d e -
?os sucesores de todos los magistrados imperiales, así políticos como 
civiles, y quo habían crecido desmesuradamente en poder cou la 
desmembración del imper io , no podían mirar con ojos impasibles, 
con frente, serena y con igualdad de ánimo al pueblo advenedizo 
que les habia arrebatado el cetro de la dominac ión , condenándolos 
á la obediencia y la ignominia. 

Este antagonismo funesto, por una par te , entre la magistratura, 
goda , considerada como un poder nuevo que se impone , y el s a 
cerdocio español, considerado como uu poder vencido que asoira á 
reconquistar su imperio, y que resiste ; y por o t r a , é n t r e l a misma 
magistratura como representante de una secta odiada , y el mismo 
sacerdocio como símbolo de la doctrina or todoxa, pasto sustancioso 
entonces de las creencias nacionales ; este antagonismo, repito, en
tre ambiciones que se. encuen t ran , en t re fuerzas que invaden y que 
resisten , enlre intereses que pugnan , en t re dogmas que se c o n d e 
nan , y <>n(re principios que se e x c l u y e n , d u r ó , con a l ternat ivas 
diversas por par te de los combatientes, por espacio de mas de siglo 
•. medio. En tan dilatado período , la sociedad exper imentó ásperas 
alteraciones y mudanzas ; porque el poder oficial no fue su legítimo 
representante : y no siéndolo , la idea de la insurrección halló a c o 
gida , como una cosa santa y legítima de suyo, en todos ios co razo 
nes. Esta idea anárquica , disolvente no solo se introdujo en la 
(dudad política para sublevar al subdito contra su s o b e r a n o , sino 
que se introdujo también en los hogares domésticos , y disolvió, 
con menoscabo de la moral y las co s tumbres , los vínculos que l i 
gaban en un orden gorárquieo á todos los individuos de una misma 
familia. 



Sin embargo , im ora difícil prever cuál Iiabia de ser el lérmin.-i 
de esta lucha encarnizada y de esle cómbale sin t reguas. En l o s 
primeros tiempos después de la conquis ta , los g o d o s , unidos pol
lina te común v por u n o s mismos intereses , pugnaban por conser 
var el pedia- en sus jefes nal t í ra les . y por tenor á raya l o s ímpetu* 
de los españoles s u b y u g a d o - , que combat inn también en nombre 
de un dogma c o m ú n , de unos mismos intereses v de unos mismos 
infortunios. Pero muy pronto , como lie manifestado ya, se os!rochó 
g randemente la distancia e n t r e los dos pueblos rivales y ent re las 
dos huestes enemigas , Eos godos, puestos en c o n t a d o con los na tu 
rales del pa i s , y expuestos al influjo del infatigable proselili'snio 
de los ¡¡rolados ortodoxos , fueron incorporándose en las lilas de l o s 
verdaderos c reyentes , y comenzaron á mostrarse tibios en el m a n 
tenimiento del poder (pie no habían conquistado para (dios, sino 
para infeudarie en una aristocracia aborrecida v turbulenta. El 
pueblo godo fue el pr imero que deser tó de las lilas de sus nobles \ 
de sus revés : un instinto democrá t ico lo condujo ai campamento 
enemigo , en donde ni había reyes ni había n o b l e s , sino u n a sola 
bandera que t remolaba al a i re todo un pueblo. La cuestión en ton 
ces varió de naturaleza y de índo le ; porque habiendo sido al pr in
cipio una cuestión de razas, confundidas estas razas ent re sí hn«(a 
cierto punto, so convirt ió en una cuestión de clases. En la primera 
época de la ludia , la cuestión (pie en t re los combatientes se vent i 
ladla, podía reducirse á los términos s iguientes . — ¿ Sacudirá el 
pueblo español su yugo? ¿ s e afirmará el pueblo godo en su v i c to 
ria ?—En la segunda época de la l u d i a , la cuestión que é n t r e l o s 
combatientes se ventilaba, puede enunciarse de esle m o d o . — • P r e 
valecerá la monarquía aristocrática y nobi l iar ia? ¿Prevalecerá la 
monarquía sacerdotal y democrát ica ? = Entre estas dos cuestiones, 
hay un abismo sin puente . 

La monarquía se vio entonces abandonada del pueb lo , y solo 
pudo contar con el frágil apoyo de una nobleza débilmente consti
tuida , puesto (pie sus filas es taban aliicrias á lo- grandes d ignata
rios de la corona. ¿Cómo podría salir airosa de la ludia empeñada 
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<lad y sin fijeza ? Encastillada ia monarquía en sus último* a t r in 
cheramientos, a p e l ó . antes de s u c u m b i r , al único recurso de los 
gobiernos enervados y débi les , al recurso de la proscripción y de 
sangrientas reacciones; poro las reacciones no son poderosas para 
c mibatir el espíritu de proseli t ismo, cuando el sent imiento re l i -
ei ;so arde como una llama inextinguible en el corazón de las masas 
copulares. Nada pueden contra las ideas los verdugos , ni contra la 
i"', los cadalsos. La verdad ortodoxa, dilatando su esfera de acción y 
>u movimiento expansivo, llegé» ¡i p e n d r a r hasta en los palacios de 
!<>* reyes; como si quisiera el Cielo atestiguar la inmortal idad y la glo-
ia que la estaban reserv adas, permi t iendo que se ostentara invulne

rable v vencedora , a u n e n las estancias mismas de sus duros opreso
res. Así fué, que mientras que los royes godos lanzaban decréteselo 
proscripción, hubo reinas que ganadas á la fé de r ramaron lágrimas 
silenciosas por los (pie ceñian sus sienes con la corona del mart i r io . 

Tal era el lamentabie estado do la monarquía , cuando Leo-
vigildo ocupó el trono vacilante de los godos á fines del siglo v i . 
Obligado á defender contra los franceses sus posesiones traspire
naicas, contra los imperiales el litoral de la B o t i c a , y contra la 
preponderancia a larmante de la Iglesia or todoxa el corazón d e s ú s 
dominios, desplegó una actividad y una constancia d ignas de me
j o r fortuna, en tan arduo y azaroso empeño . Pero una. mancha i n 
deleb le , porque fue una mancha de sangre y un crimen espantoso, 
aun en aquellos tiempos de costumbres bárbaras y feroce , boa 
hecho odiosa la memoria do aquel principe legislador y gue r r e ro . 
Su hijo Hermenegi ldo, convertido á i a fé, alzó su pendón hollado, 
hizo armas contra su ¡¡adre , y se puso al fronte de los que mal 
a \cuidos con la estabilidad de las inst i tuciones, asp i raban á echar 
les fundamentos de un nuevo orden de cosas , mas conforme con 
sos propios intereses, v i n a s ajustado á las creencias populares . El 
crimen del hijo irreverente y sedicioso provocó el instinto del c r i 
men en el duro pecho del pad ie desnatural izado : la venganza 
castigó á la i r reverencia , y el trono do los godos se vio regado 
c o n la sangre do un príncipe r e b e l d e , á quien la Iglesia ha colo
cado en ia lisia de sus márt i res . 
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Vlai guardada la mouarquia por los magnates que debían ser su 
escudo y su dofensa; hostilizada por ei pueblo español, que la miro 
s iempre con repugnancia y con odio; desamparada por las huestes 
mismas que en t iempos mas venturosos la dieron cxo'íendor, y la 
conquistaron r e n o m b r e ; introducida en el seno de la familia real 
la división y la d i scord ia ; regado el trono, en iin, con la sangro 
fecunda del m a r t i r i o , no pudo resistir á los embates de la suerte, 
ni á los recios vaivenes de su deshecha borrasca. Entonces Reca-
r e d o , príncipe tan p ruden te y avisado, como popular \ religioso, 
se convirtió á la l e , y ajustó pazes con la Jgiesia. 

¿Cuál fué el significado de esta revolución eu los anales h is tó
ricos -de la monarquía española? ¿Cuál fué el valor político y so
cial de esta m u d a n z a ? ¿Hasta dónde y hasta cuando se prolongó 
su poderoso influjo en nuestros destinos, sociales? Cuestión es esta 
que desgraciadamente no ha sido l i jada, ni ha sitio íesuella por 
naturales ni por ext raños todavía. Y sin e m b a r g o , sin que lo sea 
cumpl idamente , no podrá ser caracterizada la monarquía abso
luta , idéntica s iempre á sí misma entre nosot ros , no solo en los 
elementos que la const i tuyen , s i n o también en los fenómenos s o 
ciales que la han acompañado ó seguido en las diversas fases de 
su no in te r rumpida existencia. 

Ya h e m o s ' observado a n t e s . que cuando fué desmembrado el 
imperio de Occ iden te , en la nación española , desmembrada tam
bién por la ausencia de las insti tuciones imper ia les , no hubo mas 
m í e un principio c o m ú n , y una institución pública : el principio r e 
ligioso, y la Iglesia. De donde resul tó, que siendo l o s sacerdotes i o s 
únicos represen tan tes del único principio social que á la sazón 
exist ia , fueron también los únicos magistrados políticos, religiosos 
; civiles. Ahora bien : c o m o al carác ter augus to de representantes 
del único principio social y de las creencias comunes , reunían 
también la calidad de ser elegidos en elecciones populares , resulto 
q u e s o gobierno fué eminen temente democrá t i co ; y lo fué en toda 
¡a estencion de la pa l ab ra , puesto (¡ue gobernaban en nombre de 
ías creencias y por los sufragios del pueblo , fin este estado se i m 

puso á la sociedad por la fuerza de las a rmas la monarquía de lo-
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godos. Los godo- no lardaron en adoptar las creencias y la religión 
de los vencidos, v entonces sucedió que abandona ron la defensa 
de su p n r r i a .nonarquia. Aliorabiei i : entro el gobierno de los reyes 
godo- y el de los obispos, entre la Iglesia y la monarquía , hubo 
es i a diferencia notable . Los obispos eran elegidos por el pueblo; 
los reyes eran elegidos por los nobles , de una raza privi legiada : 
los pi imeros eran los representantes de la creencia común y de los 
intereses comunes : los segundos repi esentaban una creencia e spe 
cial é intereses especiales : los pr imeros e ran democrát icos en sus 
ideas v en su origen : los segundos eran aristocráticos en su origen 
\ en sus ideas. La ig les ia , en lia , era represen tan te del derecho 
común : ia monarquía , representante del privilegio. 

Siendo esto as í , la conversión de Reearedo no fué solo, como 
dan á en tender nuestros cronistas , por no decir historiadores, 
un acontecimiento feliz para la Ig les ia , sino también y mas pr in
c ipa lmente , una revolución en la índole de, la monarquía , un 
trastorno completo en el l istado. Con efecto, los reyes , que antes 
lo eran por elección de los nobles , lo fueron ya pr incipalmente por 
¡•lección i!e ios obispos; es decir , que lo fueron por elección" del 
¡mico poder democrático que a la sazón exist ia. Por donde se v é , 
ene con la conversión de Reearedo la m o n a r q u í a , de aristocrática 
que era , se convirtió en democrát ica por su or igen. Mientras que 
ios reyes godos fueron ar r íanos , la monarquía goda solo represento 
la creencia excepcional do una (dase privilegiada , con intereses y 
derechos especiales. Después de la conversión de Reearedo , la mo
narquía, representando la-; creencias de todos, representó el dere
cho común y io- intereses c o m u n e s ; resul tando de aqu í , que la 
monarquía, de aristocrática que era en sus ideas y en su origen, 
se transformo en democrática por su or igen , y democrática por 
sus ideas. Ks imposible concebir un t rastorno mas completo en la 
constitución esencial de ia sociedad española . Los (pie no conci
ben una mudanza en la constitución política del Estado, sin que la 
a test igüela s a n g r e , y sin que la publiquen las conmociones, c a n 
e e n de iodo punto de sentido histórico; puesto que ni toda c o n m o 
ción lleva en su seno un cambio de los elementos constituyentes 



iic ¡a r-onoílad que- last ima; ni para (¡ue ese cambio se verifique, 
es necesario que el ala del huracán conmueva el suido de las na-

• ciónos. 
Cuando la Iglesia abrió sus puertas para recibir al ilustre c o n 

v e r t i d o , todos ganaron con esta reconciliación sublime. Salió ga 
nancioso el pueblo; porque triunfo el derecho común sobre los p r i 
vilegios nobiliarios ( !} . Salió gananciosa la Igles ia ; porque los 
concilios, sin perder su carácter sagrado de asambleas religiosas, 
¡m ia ron el carác ter augusto de asambleas políticas y civiles, ocupa
das en legislar y hacer royes . Salió gananciosa en fin la monarquía; 
porque, fortificada con la sanción popular, y rejuvenecida en las fu
entes bautismales de la Iglesia , se asentó en el lleno de su m a g o s 
tad y de su pompa sobre una base mas ancha, sobre cimientos mas 
tumos . Solo el elemento aristocrático quedó vencido en la lucha , y 
quedó vencido oara siempre, atas adelante veremos , no sin luto en 
id corazón ni sin l a g r i m a s e n los ojos, cómo penetraron las tempes
tades , para ¡dierar la serena superficie de la sociedad española, 
por esto inmenso vacio. Por ahora nos basta consignarle como un 
hecho indest ruct ib le ; porque aunque los grandes dignatarios de la 
eorona y los godos de esclarecido linaje tuvieron asiento en los coñ
u d o s , fueron siempre menos en número y en importancia que los 
prelados eclesiást icos, fuertes de suyo , y fuertes también pon pie 

i i i i-'-.a i ¡i , ' . , [ '—• , . a : . . r . . . . ,.; 1 ] . . • ] i , 1 c ,1 ¡ s i n r-iit iMírnjt 'sp fiiinMi-os u n a v i c t o -

>•'.! a l r - o i a r i s i h i v ios <!.>¡vv1i<>>> e s e o p e i i nía l i s , : p a r a a s e l i r ;i <>«« v i e l o n a . e s n e c e -

..• j • ! ; 1 i ¡ . ' . , v ; ¡ < ¡ i ' ¡ - a l i ' . \ á in ¡ ' i ¡ ila l a s M i e i o d a d o s m i n í e n l a s ; p e l o s i e m p r e e s e i o i l o i p i e 

!•:- di . l isu-i t i i tcs o o i r s ta r a ; : 1 \ e n r e d a r a - la rs/ ia v t - m - l ' l . i , y i -n l re l a s d i v e r s a s e l a -

•. •. d o um m i s m a r a z a . e a i í i a n x a r a n á - s i - m a n o s ¡ i r á n i e a s e i n l l e x i M o , ; d e - d r la 

Oiara (ta la c u n v r s i o n (la l ' i ' e a e s l o : y <\\\r f i i e n i n d e n i l i l á n d o s r d e (lia e n ( l i a , 011 

| , i , [ v i ñ a d o s d a s i s , s i e s s n i v - . . Coi' m i n e a r a i p i e p u e d e a l i o n a r s e . s in I r n i o d e sei ' 

C - i i n s i i s l e p a r la i i s r i i é i . e l l e c n i a! p r e ñ a r r e y Laido n u e se e n n v i r l i d ;i la a ' , s -

s : a 'uia a¡ 1 !a s a a l a d a d e -a iañ >5 t e[ p r i i e i p i o d e i n o e r u i e r i , q u e a l e a n z ó f t e - j i u e s l.i-

, : 1 i , . ¡.i, s - s . , r e a d ' a - - a n - r i a ; y n p . ( I smIc el ilia is i r¡m> s s ¡ n o n i l d e n la -a>-

e a ' . l a d . e . O l l Y . l s i e m p r e e n pri e / r i S a , ü ! ie l l [ IM •• (¡lia el p r i l ¡ e ¡ p : o al'is!(pe|-;ilien ( " i lMVO 

O s m p i v e n í / ' e a a' a r a I i \ ¡.i a. a 11 ¡o a 1 ¡aa a ¡,s' ¡ r ' ; e p i í la coi 11 p i e !a -.aC 1 ii 'i; ¡ de l p o n l e 

í a , \ la. d e s a p a r t a r a n e a a i p i . ' í a d e l s i s a r e i s : e n e O e s e n l i d n , p í s a l e ¡ l o r i i s r i p i o 

a ' a l e l i i e a s f i e e! ¡ l o m e i - n d o m i n a n t e , y el s a i n a d o i l o a i i n a d o : p o i a p i e i s d e -



— SO — 

tenían cu su abono las simpatías populares . Desde que Hecaredo, 
Iluminándose ante el al tar , fué ganado á l a t e , el sol refulgente de 
la Iglesia brilló inextinguible en su zen i t , mientras que el sol de la 
aristocracia declinó moribundo hacia el ocaso, hasta extinguirse» 
como un astro sin lumbre , en el lejano horizonte. 

Al ajustarse el pacto de alianza, entre el pueblo y la Iglesia por 
una par te , y la monarquía por otra , así los reyes , como el pueblo y 
los prelados , fueron expléndidos y generosos. Y lo fueron de ta) 
manera, que no parece á pr imera vista sino que cada una de las 
partes contratantes abdicó en beneficio de la otra todo el poder s o 
cial , sometiéndose de buen grado á su m e r c e d , y confiándola la di
rección de sus destinos. VA observador que examine uno á uno los 
diversos poderes (pie en aquella edad remotísima contribuyeron á 
formar la constitución naciente de la sociedad española , creerá r e 
conocer el atributo de la omnipotencia en cada uno de los poderes 
que son objeto de su investigación y de su e x a m e n . Y sin embargo , 
como Ja omnipotencia social es de suyo indivisible, en el ánimo de 
ese observador habrá un perpetuo conflicto ent re la razón y la h i s 
toria, entre la teoría y la prác t ica , en t re los principios y los h e 
chos. Si pone sus ojos en la Ig les ia , verá á sus pies á los r eyes , 
verá en su mano un c e t r o , y en su frente una corona r y s u b y u 
gada su imaginación con este espectáculo imponen te , depositará 
en la Iglesia la omnipotencia social ; y su corona y su cetro serán á 
sus ojos el símbolo de la mas pesada dictadura. Si dir ige sus miradas 
inicia el t rono , le verá frecuentemente ocupado por príncipes que 
llegaron hasta él por la senda del de l i to ; por pr íncipes que se v i s 
tieron un manto de sangre , y que vestidos con él , recibieron i n 
ciensos y adoraciones de los príncipes de la Iglesia. ¿Cómo el que 
antes era siervo, se ha conver t ido en señor? ¿Cómo la que antes era 
re ina , es ya vil y perdida cor tesana? ¿Cómo el que antes humilló 
su ícente en el polvo , alza su frente á las n u b e s ? ¿Como la que an
tes tocaba con su frente al Cielo, se a r ras t ra como un reptil por los 
palacios? l*e esta manera el observador superficial, al pene t ra r con 
sus ojos en el intr incado laberinto de los orígeens de nuestra m o 
narquía , examinándo los poderos uno a u n o , verá en todos, hoy la 
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omnipotencia , mañana la se rv idumbre . V sin embargo , ni la alea 
de la obediencia pas iva , asociada á la de serv idumbre , puede ave
nirse con la idea del mando , asociada á la del poder ; ni la omnipo
tencia puede existir donde son muchos los p o d e r e s , puesto que así 
en el mundo moral como en el mundo físico, cuando la unidad se 
fracciona en diferentes unidades , todas han de ser forzosamente l i 
mitadas. Los poderes se limitan en la sociedad, como los cuerpos en 
el espacio. 

Descendiendo ya al examen imparc ia l y completo de las reali
dades históricas, veamos si es real ó es aparen te ese conflicto en t r e 
lo que deponen los hechos y lo (pie niega la razón, entre lo que 
afirma la historia y lo que niega la filosofía. 

La Iglesia de Kspaña llegó á su último grado de e sp l endor con 
la conversión de Recaredo y con la piedad ferviente de todos sus 
sucesores . Pasando del periodo de su infancia ai periodo de su v i 
rilidad , de su estado domés t ico , por decirlo a s í , á su estado pú 
b l i co , la que antes e ra una fuerza social , se convirtió en una i n s 
titución polí t ica; viniendo el derecho á legitimar un hecho que no 
p.odia ser suprimido. Los príncipes de la Iglesia salieron entonces 
del es t recho recinto desde donde en nombre de Dios dominaban las 
conc ienc ias , y pene t ra ron en el foro para en tender en los mas gra
ves asuntos del Estado. Los reyes sometían á su deliberación aquellos 
decretos que interesaban á la universal idad de sus subditos ; d e 
c r e t o s , que no podían adquir i r el carác ter augusto de la perpetui 
dad , no siendo aprobados por los concilios nacionaiee. Esta práctica 
establecida , si no por ley, por cos tumbre , dio ñ los concilios un i n 
dujo poderoso en iodo lo que decia relación con el bienestar de lo--
pueb los , depositando de hecho en la Iglesia una gran parle de ha 
potestad legislativa. Pero aun era mayor la alteza \ sublimidad de 
sus atr ibuciones : si el trono estaba v a c a n t e , solo á los concilios 
tocaba elegir al nuevo rey : si el nuevo rey , que era su hechura , 
manchaba el trono con un c r i m e n , los concilios tenían el derecho 
\ el deber de censurar le : si se mostraba sordo a las exhortaciones 
del cuerpo sacerdotal , que le había sacado de la nada para ceñirle 
una CORONAI , el cuerpo que pudo elegirle . podia también deponer -
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lo, !.os que tuvieron poder pai'a llenar un trono vacante , tuvieron 
poder para dejar un trono vacío. 

Pero el mas bello llorón de la corona de la Iglesia era el subl ime 
protectorado que la ley la concedía sobre, los déb i l e s , y el poder 
censorio que ejercía sobre los que ocupaban, para bien de la socie
dad y no para el suyo propio , las eminencias sociales. Los humil
des q u e , oprimidos en aquella edad de hierro , no alcanzaban la 
debida protección de sus jueces . apelaban de sus sentencias al t r i 
bunal de los obispos , en donde es taban seguros de alcanzar justi
c i a , de recibir consuelo , y ríe encontrar amparo . Y no se crea que 
este magnífico atr ibuto de la dignidad episcopal era considerado 
como un derecho en aquellas edades de fervor religioso, de abne
gación entusiasta y de geuerosos sacrificios : en el concilio IV de 
foledo se impone á los obispos este protectorado como una obliga
ción santa , de cuyo cumplimiento debían responder ante los con 
cilios nacionales. Lslo consiste en que la idea de los deberes estaba 
entonces lan hondamente g rabada en las conciencias , como la de 
los derechos en nuestros corazones. Cuando estas dos ideas se c o m 
binan en justa proporción , y se dividen como he rmanas el imperio, 
son como benignos asiros que dilatan una luz i g u a l , serena \ a p a 
cible por el mundo : durante su rápida dominación , el espectáculo 
de las sociedades es magnífico de ver , como es magnífico de ver 
el espectáculo de un cielo sin nubes, de un mar sin borrascas , de 
una aurora sin mancilla , y de un sol sin eclipse, i 'ero cuando la 
idea del deber domina sola como reina . ó talando la del derecho se 
,qiodera de una sociedad como su legítima s e ñ o r a , entonces el e r 
ror alza su frente sobre el mundo. El sacrilego divorcio de esas dos 
ideas necesarias es forzosamente seguido di? g raves trastornos en 
los l ístanos, de rápidas al teraciones en las c o s t u m b r e s , y de h o n 
dos estremecimientos en las sociedades. Entonces los pueb los , aco 
metidos de, un vértigo que los s u b y u g a , ó de un marasmo que los 
pohi i iea , se ven condenados á una muda pos t rac ión , ó á una con
vulsión ga lvánica . Si la idea de los deberes es la d o m i n a n t e , los 
pueblos h incan la s e r v i d u m b r e , y la encuen t r an : si la de los de re 
cho , c- la dominante , pifien una revolución, y la obt ienen. La época 



cu que domina la pr imera , es la época de los már t i res ; la época en 
que d o m í n a l a segunda , es la época de los t r ibunos. Ent rambas son 
épocas en que , dividido el inundo en zonas, se clasifican los h o m b r e 
en fanáticos que prevalecen, y fanáticos que sucumben . Si en t re los 
fanáticos políticos y los fanáticos religiosos fuera forzoso elegir, ele
giría siempre mas bien á los que asp i ran á conquistar el trono de Dios 
que á los que conmueven los tronos del m u n d o ; pon p i e , mientras 
que en la orgullosaexaltación dedos segundos , hay un no sé qué de 
materialista y de terrestre que degrada , en la resignada humillación 
de los pr imeros , hay un no sé qué de ideal y de espiritualista que ele
va . Los tr ibunos suelen tener en un cuerpo l ibre una alma ese-lava ; 
como los márt ires en un cuerpo esclavo uua alma l ibre. Yo profe
r i ré s iempre á la bajeza del t r ibunado , la sublimidad del m a r 
tirio. 

Volviendo á anudar el hilo de mis ideas , d i r é , que cuando una 
institución domina en el santuario de las conciencias como d e p o 
sitaría de la moral y del dogma , en la esfera do las accione- como 
revestida de un protectorado augusto sobre los débiles y los menes
terosos, en la esfera de la legislación como asociada á la elaboración 
de las leyes , en la esfera de la política como revestida de la facultad de 
elegir , censurar y deponer al gelé del Estado ; esa institución reúne 
en sí, á pr imera vista cuando menos , todos los caracteres de la mas 
pesada dictadura y del mas acervo despot ismo. Porque ¿ e n dónde 
reconoceremos los atr ibutos del despot i smo, de la dictadura y de la 
omnipotencia social, si no los reconocemos en una institución que 
domina los pensamientos y dirige las acc iones , que dá leves á ia 
sociedad é impera sobre las cos tumbres , que es señora á un mismo 
tiempo de la ciudad política y de la ciudad religiosa . del ciudadano 
y del h o m b r e ? Y sin embargo , á pesar de que la Iglesia, después do 
la conversión de Recaredo, aparece , á pr imera vista, reve-tida de 
todos estos caracteres , examinada mas de cerca, aparece á mu-síios 
ojos como una institución fuerte sí y poderosa, como en aquellos si
glos de barbar ie y de rudeza convenia , poro no despótica y dicta
torial ; porque su naturaleza y su índole re-i-ien el despot i smo, \ 
evcluven la d ic tadura . 
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Para demostrarlo a s i , bas tará obse rva r , lo pr imero , que la 
dominación de la Iglesia tenia su fundamento y su origen en el r e 
conocimiento voluntario de esa misma dominación por par to de la 
sociedad española , \ que para poner un te rmino á sus escesos , no 
era necesaria una insurrección fie los brazos, sino una insurrección 
de los espíritus, (pie es s iempre posible y hacede ra . De donde r e 
sultó , que la Iglesia , en el ejercicio de su poder , no gobernó en el 
sentido de sus propios deseos , (pie os lo que consti tuye el carácter 
esencial de los gobiernos despóticos , sino mas bien en calidad de 
intérprete y de represen tan te de los deseos y de los intereses co
munes, f s necesario o b s e r v a r , lo s e g u n d o , (pie las facultades le
gislativas de los concilios no fueron nunca consideradas como un 
derecho legal , sino como una concesión graciosa, debida á la m e r 
ced y á la religiosidad de los reyes . Es necesario observar , en fin, lo 
t e rce ro , que la convocación de los concilios nacionales per tenecía 
tan exclusivamente al rey, ' (pie podía convocarlos todos los años, ó 
no convocarlos j a m á s , según cumpliese á su voluntad ó á su antojo. 
Así fué que entre el tercero y el cuarto corrió un intervalo de cua
renta y cuatro años , y do diez y ocho en t re el décimo y el onceno. 
Si á oslo se añade <pie . así como los concilios tuvieron la facultad 
de elegir á los reyes , así también los reyes tuvieron ya en esta época 
el derecho' de nombra r en sede vacante los ob i spos , se verá con 
asombro cuánto se disminuyen y rebajan las colosales proporciones 
con (p¡e apareció á nuestros ojos , quebran tados con sus maravi 
llosos rellejos, la Iglesia de Jesucr is to . Todo lo que con razón puede 
afirmarse de e l la , es (pie como símbolo de la unidad española era 
á todas luces respe tab le , y por todos profundamente r e s p e t a d a : 
que los royes , para poner sus disposiciones legislativas á salvo de 
la desobediencia y aun al abr igo de la c e n s u r a , buscaban su san
ción en el voló de los concilios nacionales , legítimos represen tan tes 
de la opinión pub l i ca , puesto (pie sin ser elegidos por el pueblo, 
eran los únicos representantes de las creencias y de los intereses 
comunes . La Iglesia, en fin , no ejercía una. acción absorbente , sino 
una acción necesaria sobre el pueblo , en calidad de representante 
del principio religioso; y sobre la c o r o n a , en calidad de r e p r e s e n -



tante del pueblo. Mas bien que un poder , era el indispensable coi» • 
plemento de todos los poderes del Estado ; porque el principio 
religioso era , para la corona , el principio de la, fuerza ; y para la 
sociedad, el principio del derecho . 

Si prescindiendo absolutamente de la Iglesia , rpie como aca
bamos de ver , modificaba con su acción la índole do los poderes , 
contemplamos en su severa, é imponen l" magostad á la monarquía 
de los godos , después de la conversión de ¡ íecaredo, también á 
primera \ isla c reeremos reconocer mi ella los atributos de la omni
potencia social , y de la mas ominosa dictadura. 

El rey no tenia mas que dos limitaciones en el ejercicio de su 
poder soberano. En vir tud de la primera , no podia condenar á 
n inguno de sus subd i tos , sin haber escuchado su defensa con a r 
reglo á las disposiciones legales. En virtud de la s e g u n d a , sus d e 
cretos no podian adquir i re l c a r a d o r de la perpetuidad , sin la apro
bación del concilio compuesto do los barones y prolados. Fuera de 
estas res t r icc iones , de las cuales la última menoscababa poco su 
autoridad , y la primera es base esencial de toda bien ordenada 
monarquía , el rey gozaba de un poder omnímodo y absoluto : tan 
omnímodo y tan absoluto, que parece á primera vista dictatoria! y 
despótico. El rey conducía las huestes á la gue r ra , gobernaba á los 
pueblos como soberano en la paz, y dirimía por sí, como juez, s u p r e 
mo, ó por sus delegados, las cont iendas que se originaban entre sus 
subditos , en toda la extensión de sus dominios. .Ni se limitó ;í estas 
augustas atribuciones su autoridad soberana , sino (pie viniéndola 
estrecho el anchuroso espacio tai que se agitaba y se movia , i n v a 
dió las atribuciones del sacerdocio , dominando así ;'¡ en mismo 
tiempo en el Estado y en la iglesia. El tribunal del rey fué tr ibuna! 
de apelación de los metropoli tanos, a u n e n materias puramente ecle
siásticas, siendo este derecho consentido por el pueblo y sancio
nado por los concilios nacionales , que solo el rey podia convocar, 
y cuyas decisiones necesi taban su confirmación para ser legítimas v 
valederas . Ni se contentó tampoco con invadir las atribuciones de 
la Iglesia, sino que invadió también las atribuciones del pueblo. 

Ya hemos manifestado mas arriba que el pueblo estaba en pose-
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sien del derecho de elegir á los obispos . ames de la conversión de 
Keearedo. Cuando esta convers ión vino á producir un trastorno en 
el Estado, no hubo institución ninguna que no exper imentase a l te ra
ciones y mudanzas, i ra Iglesia , cuya estructura democrát ica ana l i 
zamos en otro lugar, se consti tuyó entonces gerá rqu icamentc , r e 
conociendo por primera vez la autor idad de los metropolitanos , y 
aun la de los Pontífices , que en cquella época comenzaron á e j e r 
cer influjo en los -asuntos interiores de la nación española. F.sta 
mudanza en la estructura y en el orden gerárquieo de las digni
dades de la Iglesia , fué seguida de otra mudanza análoga en su 
constituí-ion- electoral ; puesto que desde entonces el derecho de 
elegir á los obispos comienza á escaparse d é l a s manos del pueblo , 
v pasa insensiblemente á las manos de los reyes . Al pr incipio, el 
derecho de elegir se t ransformó, para el clero inferior y para el pue
blo , en derecho de proponer. FJ metropolitano de Toledo le he redo 
transformado en derecho de recnmm'Utr. Pero s iendo , en estas d i 
versas transformaciones , derecho exclusivo del monarca elegir en
tre los propuestos , y agraciar á los r ecomendados , solos los mo
narcas estuvieron en posesión, desde en tonces , del derecho de 
elegir. 

Si hay una monarquía q u e , examinada superficialmente, deba 
parecer despótica , esa monarquía es la de los godos después de la 
conversión de Recaredo. V sin e m b a r g o , la monarquía de los go
dos no es una monarquía despótica , sino una monarquía a b s o 
luta. No es despólica ; lo p r ime ro , porque es electiva , y el d e s 
potismo no exis te , no puede exist i r , á lo menos de una manera 
estable y p e r m a n e n t e , en las monarquías electivas, sino en las 
hereditarias : y lo s e g u n d o , porque el despotismo no puede d e 
sarrollarse sino cuando los pueblos carecen de principios, de c r e 
encias y de intereses comunes , y cuando pierden el sentimiento 
vivificante de su nacionalidad , envilecidos ó es t ragados . Solo e n 
tonces os posible el despot ismo, porque la resistencia es i m p o 
sible. Pero cuando una sociedad está fanáticamente exal tada por 
un principio común; cuando en nombre de ese principio combate 
á la monarquía , y combatiéndola la v e n c e ; cuando después de 



v e n c i d a , pudiendo hol lar la , la p e r d o n a , entonces la sociedad está 
segura de ser bien gobernada , cualquiera que sea la autoridad (pie 
deposite en manos de sus reyes . La monarquía g o d a , habiendo sido 
vencida por el principio religioso y por el democrát ico , no pudo 
sublevarse contra esos dos g randes principios , á quienes debía su 
autor idad y su existencia : y no pudiendo sublevarse contra esos 
dos hechos poderosos , contra esos dos principios vencedores , lejos 
de ser despótica , tuvo que pasar por las horcas candínas del sacer
docio y del pueblo. 

Pero si la monarquía de los godos no pudo ser de hecho d e s 
pótica , fué de derecho absoluta : lo cual aparecerá claro á (odas 
luces al (pie reflexione sobre la dis tancia que media entre una m o 
narquía absoluta y una monarquía despót ica : distancia, que suele 
ser desconocida por los escritores vu lgares . En todo poder humano , 
hay que distinguir su autor idad considerada en abs t rac to , de. su 
autoridad considerada en ejercicio. Sucedí! muchas veces (pie los 
poderes públ icos , hal lándose revest idos de un derecho sin límites 
para obrar como mas cumpla á sus de seos , no tienen fuerza bas
tante para que sus deseos se c u m p l a n , para (pie su voluntad se eje
cu te . Sucede o t r a s , por el cont rar io , que los poderes públicos, l i 
mitados en su autoridad por leyes fundamentales , tienen bastante 
fuerza pa ra ensanchar su esfera de acción, y la ensanchan t r a spa
sando los límites de la ley. Puede s u c e d e r , en tin , (pie los poderes 
públicos, hal lándose reves t idos de la plenitud del derecho y de la 
plenitud de la fuerza, ejerzan , en n o m b r e del pr imero y en virtud 
de la s e g u n d a , la mas pesada t iranía. En el pr imer ca so , el pódel
es abso lu to , pero no despótico : en el segundo c a s o , el poder es 
despótico, pero no absoluto : en el t e r c e r e a s e , el poder es absoluto 
y despótico. Cuando se afirma de una monarquía que es absoluta, 
nada mas se quiere afirmar , nada mas se quiere decir , sino que el 
derecho del monarca no encuent ra en la sociedad otro derecho que 
le limite. Cuando se dice de una monarquía que es despótica , nada 
mas se quiere decir , sino que la fuerza del monarca no encuentra 
en la sociedad otra fuerza que la resista. Cuando se dice de una 
monarquía que es despótica y absoluta , nada mas se quiere decir . 
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sino (¡uc ni la fuerza del monarca encuentra en la sociedad o d a 
fuerza que la resista , ni su derecho otro derecho que le limite. Si 
eslo es a s í , me creo autorizado por la razón y por la historia para 
afirmar, que la monarquía goda fué una monarquía absoluta , pero 
no una monarquía despót ica; puesto q u e , por una p a r t e , la au lo-
torídad del monarca no encont raba límites en la ley , y por otra , 
el ejercicio de esa auloriad encont raba en el elemento religioso, y 
en el elemento democrát ico, dos resistencias invenc ib les , dos o b s 
táculos insuperables . 

Dedúcese de todo lo dicho : lo primero , que los que afirman de 
la monarquía española que ha sido despótica, porque ha sido abso
luta , no conocen ni los caracteres esenciales de las monarquías a b 
solutas , ni los de las monarquías despóticas : !o segundo , que los 
q u e n a d a más afirman d é l a monarquía española , sino que ha sido 
absoluta, no caracterizan suficientemente su índole v su naturaleza, 
puesto que el absolutismo puede combinarse con elementos dife
rentes v aun contrarios mitre s í , en las sociedades humanas : lo 
tercero , en fin , que la monarquía absoluta en España , considerada 
en su or igen, ha sido el r e su l t ado , por una p a r t e , de la ausencia 
ó de la debilidad del principio aristocrático , y por o t ra , de la com
binación y la alianza del principio monárqu ico , del principio d e 
mocrático, y del principio re l igioso, personificados en el r e y , en 
el sacerdote y en el pueblo, que constituyen una sola institución, 
compuesta de tres personajes sociales. 

Más adelante veremos cuan fecunda en resultados filosóficos es 
esta manera de apreciar las instituciones, no por las formas de que 
se hallan revestidas , sino por los elementos sociales que las eons -
tituven y que las perpe túan , (ion este método , nuevo desgrac iada
mente entre nosotros , nos será dado disipar con la luz de la filosofía 
las tinieblas de la historia. 



DE LA MONARQUÍA ABSOLUTA, 
I>ÍSI)F I.A m n i ' P r i f l N DE LOS ÁlíABES HASTA LA CON'QfISTA I»F. filUV-UIA l'íllt LOS 

R E Y t S C A T Ó L I C O S . 

I. 

L n mi artículo ú l t imo , examiné la índole y la naturaleza río la 
monarquía goda. En él procuré demost rar que esa monarquía fue 
el resultado lógico de la combinación espontánea del principio r e 
l igioso, del principio monárqu ico , y del principio democrát ico, 
enlazados ent re sí por un pacto perpetuo de alianza. P e r o , an
dando el t i empo, esos principios se viciaron ; y viciada entonces 
también la monarquía de los g o d o s , desapareció) del m u n d o , s e 
pultados en los campos que baña el Guadalete los restos imperiales 
de su vana pompa y de su estéril magnificencia. 

El principio democrático cesó de animar al pueblo; el religioso 
fué viciado por los sacerdotes ; y el monárquico por los reyes. Eos 
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-acordóles viciaron c! principio rel igioso, transformando ese ins-
t rnmento de salud en ins t rumento de ambición , \ consagrándole 
a s a servicio, cuando (dios eran sus obligados servidores , • p r i n 
cipio religioso perdió entonces su carácter espiritualista y divino , y 
se revistió de un carácter materialista y humano : la re l igión, ba
jada del Cielo para regenera r á la t i e r r a , se vició con el contacto 
de los h o m b r e s , que olvidados fácilmente de la divinidad do su 
o r igen , de ,-ouora que ora do sus pensamien tos , la convirt ieron 
en esclava de sus apetitos , y de reina del mundo mora l , en ser
vidora vil de los intereses del mundo . 

La llama del principio democrát ico dejó al mismo tiempo de 
inflamar á las masas populares , en t regadas á la indolencia y ador
mecidas en el ocio, desde que vencedoras del a n i a n i s m o y de la 
aristocracia, y lisonjeadas por los r eyes , no encontraron enemigo-, 
delante de s í , \ vieron seguros sus intereses , y sobre todo , tr iun
fantes sus creencias . Cotonees sucedió, que saboreando las delicias 
de la p a z , se en t regaron al sueño \ al r eposo , abandonándose 
ciegas á la merced del destino. i\i podia ser de otro modo, si so, 
atiende á que las masas populares carecen de un idad , de previsión 
y de concierto : solo la inminencia del peligro puede obligarlas á 
agruparse al rededor de una b a n d e r a : cuando el peligro p a s a , el 
entusiasmo deca í 1 , y la unidad facticia y momentánea que el entu
siasmo formó, se quebranta y se fracciona. Mientras existe el en
tusiasmo , todas las individualidades se ecl ipsan; solo resplandece 
el pueblo, vestido de su a rmadura . Cuando el entusiasmóse ext in
g u e , el pueblo deja de ser una realidad , para ser un nombre so
noro : en la sociedad, entonces , no hay mas que intereses que, se 
combaten, principios que luchan e n t i e sí, ambiciones que se esclu-
yen , ó individualidades que. se chocan. En t iempos de paz y de 
r eposo , solo aparecen mi los hombres las calidades (pie los cons 
tituyen diferentes : en épocas de crisis y de exal tación moral , solo 
aparecen en (dios las que los consti tuyen semejantes : cuando las 
i i decencias se esconden y las semejanzas a p a r e c e n , hay pueblo, 
porque hay unidad: y la unidad es la que lo consti tuye : cuando 
Íes diferencia- aparecen v l a s .semejanzas se esconden , no hav pee -



. - - (CC -

I d o , porque P.O !\;iv unidad social, sino intereses opues tos , princi
p i o s lávalos, y ambiciones hostiles. 

i)e aquí nace la instabilidad del e lemento democrá t ico , vence 
dor s iempre en un momento de alarma y de pel igro, y vencido 
siempre después , en el estado de reposo. Esto explica también el 
vigor v la fuerza del principio aristocrático. Las clases ar is tocrát i 
cas tienen siempre un poderoso centro de u n i d a d ; porque así en 
los tiempos de agitación y de d iscordia , como en los de prospe
ridad y \ e n t u r a , son m a s , entre sus individuos, las semejanzas 
que l o s u n e n , «pac las diferencias (pie los dividen. Los Uranos son 
enemigos de la a r i s tocrac ia , porque vela; y amigos de la demo
cracia , porque 'inerme. Por eso , la aristocracia es un elemento de 
W'rrind, y la democracia un elemento de tiranía. 

El principio monárquico perdió su fuerza y su v igor , desde, 
que los leyes olvidados de sí propios , mient ras que por una parte 
cediati el paso á ios prelados de la Igles ia , depositando su c ; , pada 
en las manos de sus subd i tos , se decoraban por otra con renom
bres ambiciosos y con títulos b izant inos , confundiendo as í , como 
se confunde s iempre en los tiempos de decadencia , con el aparato 
el decoro , con la fuerza la hinchazón . con la magostad la pompa. 

Entonces fué c u a n d o , al ímpeín de un huracán venido de los 
desiertos del África, cayó por t ierra para siempre el ya caduco 
ediiicio de la monarquía de los g o d o s ; sin que quedase rastro en el 
suelo de aquella fábrica suntuosa, ni huella de los (pie la levanta
ron , siendo de España señores . ; ;d cómo hubieran podido resistir 
á las a te r radoras falanges que lanzó sobre la Península ibérica la 
cólera divina , un sacerdocio olvidado de Dios , y siervo de las am
biciones del m u n d o , un pueblo ent regado al sueño de la indolen
cia , un trono que muchas veces habia sido un cadalso , una mo
narquía , en fui, adormecida en el oc io , gastada por los deleites, y 
enervada con su fausto oriental y sus escandalosas l iviandades? Si 
á esto se añade , que la monarquía goda carecía absolutamente de 
una aristocracia guer re ra (pie la sirviese de escudo contra una in
vasión e x t r a ñ a , se concebirá fácilmente, cómo naufragaron en un 
naufragio común el sacerdocio , el trono y el pueblo. 
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Pero en la monarquía de l o s g o d o s , había algo que no debía 
jiereeer, algo que debía resistir á todas las catástrofes y á todas las 
invasiones, algo que debia prevalecer sobre la arción de la con
quista y las injurias de los t i empos , algo en tin de i nmor t a l ; por
que siempre hay algo de inmortal , asi en el hombre que muere , 
r o m o en las sociedades que sucumben. Cuando cf hombro micre , su 
parle mortal es despojo del sepulcro , y su parle inmortal se pe r 
petúa en el Cieba: cuando las sociedades sucumben, s u parte mortal 
o s despojo; su parte inmortal , al imento y vida de la historia. 

Lo (pie es el alma en el h o m b r e , son en la sociedad ios prin
cipios. Inmortales una y otros como emanaciones d iv inas , j amas 
se apaga su lumbre en el hor izonte d d m u n d o , (pie r e c i b e la ani
mación y la vida de sus maravillosos reflejos. ¿ Q u é importa que la 
Crecía abra su seno virginal á los bárbaros del Occidente , que 
eu t regue á su profanación sus magníficos templos y s u s soberbia» 
estatuas, sus mágicos pensiles y su s i l e n c i o s a t r ibuna, y que a b a n 
donada de sus d ioses , viuda de sus ilustres c ap i t anes , huérfana 
i!e sus o r a d o r e s , de sus filósofos y de sus a r t i s tas , se recline en 
su sepulc ro , olvidada de su gloria? De ese sepulcro se salvaron, 
para fecundar los siglos, el genio de ¡a libertad , el genio de la filo
sofía , y el genio de las arfes. Roma a b r e , para recibir á tan 
ilustres huéspedes , las puertas del Capitolio ; y cuando el Capi
t o l i o fué á su vez presa de los gigantes del N o r t e , ellos se remon
taron sobre las inmensas ruinas y los deformes escombros confusa
mente esparcidos sobre la faz de la (ierra , hasta que , aplacado el 
Cíelo y serenadas las t empes tades , volvieron á ser la vida de uua 
nueva civilización , y el alma de un nueva) mundo . 

Así t ambién , cuando la monarquía goda sucumbió en las famo
sas orillas del Guadale le , habiendo llevarlo las huestes sarracenas 
lo mejor de la ba ta l la , la monarquía perec ió ; pero sus principios 
constituyentes se salvaron , porque e ran los principios const i tuyen
o s /Jo h) SDOIOIÍM) ospumAa. Los ¿ir<ibes pudieron, vencer á Rodrigo, 
pudieron vencer á los sacerdotes, pudieron vencer al pueblo; pero 
el principio democrático debia sobrevivir al pueb lo , el religioso 
a los sacerdotes , y el monárquico á Rodr igo. 
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Nosotros vamos á presenciar ahora mu> tío los espectáculos 

mas magníficos que puede ofrecer el variado panorama de la his-
loria á los ojias de los hombres . En la monarquía de los godos, 
hemos podido observar de qué manera se vician los principios en 
su t rámalo por el m u n d o ; y de q u é m a n e r a . cuando han sido v i 
ciados , degeneran las sociedades y se extinguen : ahora v a m o s a 
ver d e q u e manera e s o s mismos principios, purificados con los tor 
rentes de sangre en que se anegó para s iempre la monarquía de 
¡os g o d o s , dieron vida á u n a n u e v a sociedad , aiirmnda sobre, una 
basa mas a n c h a , sobre m a s f i r m e s cimientos. Hasta aquí hemos 
observado la acción deletérea de las sociedades sobre los pr inc i 
pios di.« quienes reciben su e sp l endo r , á quienes deben su g lo r i a : 
ahora v a m o s á observar la acción vivificante y fecunda de esos 
mismos principios sobro las sociedades humanas . 

í n siglo de existencia religiosa y militar habia bastado á los 
sarracenos para de r ramarse por las regiones m a s apar tadas del 
mundo . La Media , el país de los I'artos , ¡a Siria y el Egipto se 
postraron vencidos ante el pendón glorioso de Mahoma. Sus. su 
cesores le l levaron después al Occ idente , y pene t rando por el 
África, se es tendieron por sus costas , y echaron por tierra las 
frágiles murallas de Ca r t ago , al lanadas en otro tiempo por Scipion 
y levantadas del polvo por Augusto. Una profecía misteriosa seña
laba á esa ciudad, como el punto en donde habia de nacer el hom
bre á quien estaba reservado el deslino de destruir el imperio del 
profeta : sin duda , la voz de las tradiciones habia dicho á aque
llos bárbaros que aquella ciudad habia servido de cuna al gigante 
(pie, vencedor en L a u n a s , halda fijado su sangrienta pupila sobre 
Honra. El recuerdo de Annibal e s t á n g r a n d e , que hace temerosas 
hasta las r u ina s , la horfandad y la desolación de Cartago. 

Señores los sarracenos de las costas africanas , v • adiendo en 
sed de engrandecimiento y do conquis tas , se aprovecharon de la 
coyuntura favorable que la traición ó el descontento los ofrecie-

<?*e*í\ ^ v v ^ X Í ^ V S s X ^ S . ' * . ^ \ xw^x\h;\ <Js> k<s> g^lcss , v v.CvwxQs^do. 
ia mar , t remolaron su es tandar te en la península española. Ven
cidos fácilmente cuantos obstáculos se opusieron á su dominación. 
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derrotadas en lodos sus encuen t ros las huestes e n e m i g a s , m a r 
charon por la península ade lan te , hasta dilatar por toda ella su 
duro señorío. Desde esta época , sus victorias no pueden reducirse 
a suma ; su ambición no tuvo límites, y el orbe les vino est recho. 
Derramados por la (¡alia meridional , por la Italia , por la Dalmacia, 
por la 1 liria, por la Albania y por la Motea, hubo un momento 
en que la balanza de los destinos del mundo quedó suspensa en 
su íiel , y en que, las naciones pudieron d u d a r , si la fé hubiera 
permitido la d u d a , hacia dónde habían de volver sus ojos a r r a 
sados de lágrimas para adorar á su señor , si hacia los m e l a n 
cólicos campos de la Palestina , ó hacia los estériles y abrasados 
desiertos ríe la Arabia. 

Apoderados los sa r racenos de las nueve décimas partes de la 
península, solo quedaron exen ta s de su yugo una par te de Aragón, 
y las cumbres inaccesibles de Astur ias , de Vizcaya y de Nava r r a . 
Sus rudos habitantes eran p o b r e s ; pero independientes y altivos. 
La mayor partí 1 de aquellas soberbias cumbres no tenian una huella 
que hubiera sido estampada por el pié del ex t r ange ro ; y esta indo
mable, gente no habia aprendido j amás qué cosa es la esclavitud, 
ni de la t radición, ni de la historia. Refugiados allí los pocos que . 
habiendo salvado sus v i d a s , quer ían también salvar su i n d e p e n 
dencia , entre los naturales y los huéspedes acometieron la empresa 
mas ardua ent re cuantas refieren los anales del mundo : la de r e s 
catar á toda la nación , postrada y exán ime , de su ignominioso 
cautiverio : y lo mas admirable es , que se llevó á cabo esa empre 
sa ; porque la tuición fue rescatada. 

¿Cómo fué que los pocos , olvidados sin duda por débiles y h u 
mildes , supieron derrocar desde su al tura á los muchos , que eran 

í u o i l e s y s o b e r b i o s '/ ¿ C ó m o f u é q u e e l p u e b l o v e n c e d o r s e v i o 
obligado á cejar delante; del venc ido? ¿ Cómo pudo vence r l a ruo-
narepiía al Emirato , habiendo sido los monarcas vencidos por ios 
Emires? ¿Cómo retrocedió el islamismo delante ele la cruz, habiendo 
-ido abatirla por el es tandar te del profeta? ¿Cómo salieron fuertes 
del campo de batalla los vencidos? ¿Cómo , en fin, se convirt ieron 
en débiles los fuer tes . después de la victoria ? No habiéndose d i s -
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mimado las fuerzas física- de los sarracenos , ni acrecentádose las 
de los na tu ra l e s , ni las fuerzas físicas n i e l número son poderosos 
para expl icar este cambio en sus des t inos , esta mudanza de su 
suer te . Ahora b i e n , como los acontecimientos no se producen en 
el mundo sino en vir tud de las fuerzas físicas ó de las fuerzas m o 
rales , cuando un cambio ó un trastorno no t ienen origen en las 
p r imeras , le han de tener forzosamente en las segundas . Cuando 
un hecho no está e x p l i c a d o , su explicación se encuentra en un 
principio. 

Reservándome para mas adelante demost rar la rigurosa exac 
titud de la proposición que ahora ant ic ipo , diré que el Cristianismo 
sobó vencedor del islamismo , el pueblo cristiano del pueblo sarra
ceno , y los reyes de Astur ias , de León y de Castilla de los Emires 
de Córdoba , porque los principios consti tuyentes del pueblo con
qu i s t ador , efímeros de s u y o , se viciaron después de la conquista; 
mientras que los const i tuyentes del pueblo vencido recobraron, 
después ded venc imien to , su maravillosa energía y su primitiva 
pureza. De esta manera , las mismas causas á cuyo influjo debieron 
l o s árabes sus rápidas victorias , dieron después al pueblo crist iano 
aquella heroica constancia q u e , andando el t i e m p o , le rescató de 
MI ignominiosa servidumbre , con mengua de sus señores . 

Dejando para el art ículo próximo el examen del pueblo c r i s t i a 
no , será bien me ocupe en este , aunque con toda la brevedad p o 
s ib le , del i s lamismo, en cuanto dice relación con los asuntos de 
España. 

El código del profeta , sancionando el dogma de la fatalidad, \ 
sujetando á reglas escr i tas , inalterables é inflexibles , no solo todos 
los deberes morales , políticos y religiosos , sino también los civiles 
y los domést icos , suprime la libertad en el i n u n d o ; ponqué a u n 
mismo tiempo encadena el cuerpo, y aprisiona el espíritu : y e n c a 
denando al uno , y aprisionando al otro , ataca hasta en sus gé rmenes 
el principio de la perfectibilidad que se desarrolla en el seno del 
h o m b r e , y en el de las sociedades humanas . Por esta razón , el Co
ran , (pie, en su inflexible r igidez, petrifica cuanto toca, solo r e c o 
noce una vi i tud social , y una forma de gobierno : la resignación, 



tor. 

\ el despotismo. Cuando una sociedad se envilece hasta el punto 
de renunciar absolutamente al pensamien to , todas las pasiones 
g landes se extinguen en su corazón helado : todas las fuerzas v i t a 
les abandonan sus miembros entumecidos : su vida es una v e g e 
tación perezosa ; y cuando ha acabado de vege ta r , pe rmanece e s 
túpidamente inmóvi l , aguardando impasible el rayo que ha de 
convertirla en polvo, y que ha de bajar del Cielo. En tal estado se 
presenta á nuestros ojos Constanlinopla, reina ayer de dos mundos , 
pasto tal vez mañana de las águilas moscovi tas , y hoy cadáve r 
embalsamado con las brisas del Oriente , y tendido con mages tuosa 
inmovilidad sobre un magnífico lecho. 

A estas causas generales de una precoz decadencia , reun ían los 
conquistadores de España otras especiales, que habían de producir 
su rápida disolución con su poderoso influjo. La principal de todas 
consiste en que sus hues t e s , unidas por el entusiasmo en el p e 
riodo de la invasión, perdieron toda unidad y concierto después de 
la \ ¡ do r i a , como compuestas de diversas gentes y nac iones , todas 
ardiendo en sed de mando y de despojos, y en t re sí mal aven idas . 
Ocupaban los grados superiores de la gerarquía social los á rabes , 
l o s sirios \ los egipcios. Estas e ran las razas ar is tocrát icas. Después 
venían los af'iicanos, raza feroz y turbulenta q u e , ocupando los 
grados inferiores de la escala socia l , sufría impacientó su yugo y 
su estúpido ilotismo. Cada una de estas razas estaba dividida á su 
voz en pnrchiliihulcs y bmihi: y)os o/Mi quee.ikis parcialidades 

alimentaban en su s e n o , eran tan antiguos en a lgunas , que para 
asignarles fecha, es necesario remontarse á los t iempos anter iores 
a Mahoma. 

Esto basta para explicar por qué los á rabes , después de la 
conquista, no supieron edificar nada sobre los escombros e s p a r c i 
dos por toda la península española. Contrastado por gue r ras intesti
n a s , por locas r ival idades , por torpes c r ímenes , por ambiciosas 
insurrecciones , por escándalos y desafueros , el gobierno de los 
Emires fue d é b i l , turbulento y desastroso. Los Emires solo p e n s a 
ban en afumar su podm' : los gobernadores de las provincias en 
hacerse independientes de los Emires; y los gobernadores de las 
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ciudades ou sacudir el yugo de los gobernadores de las provincias. 
Ni era posible que esta disolución encontrase remedio en la au tor i 
dad vigilante y protectora de los Emires del África y de los califas 
de Damasco; porque los imperios que r eg ían , eran presa también 
de trastornos interiores y de conmociones violentas. El gigante 
fantástico y a ter rador del islamismo se devoraba á sí propio , d e s 
pués de haberse presentado para reclamar su herencia en las mas 
apar tadas regiones , y cuando soñaba en su delirio rodear con sus 
nerviosos brazos al mundo . 

Entonces sucedió , que la terr ib le unidad del imperio de los (Ja
lifas fué quebrantada , y dividida en fracciones. Eos á rabes de España 
se hicieron i ndepend ien t e s ; y habiendo elegido por su soberano y 
señor á A b d e l - R a h m a n , úl t imo descendiente de los Califas O m i a -
<litas , raza ya de s t ronada , Córdoba fue el centro de su poder y la 
silla de su imperio. 

Esta revolución , realizada á fines del siglo v n i , dio principio á 
una nueva era p á r a l o s á rabes . Ya entonces los rudos montañeses , 
que habían de restaurar una religión y redimir de su servidumbre 
á un pueblo , habian comenzado á hacer sus incursiones por las mal 
guardadas fronteras de los enemigos de su libertad y de su ley. 
Sus incursiones habian sido s iempre seguidas do victorias : y los 
conquistadores se vieron en la necesidad de reprimir hasta cierto 
punto el ímpetu de sus odios , convert idos por el riesgo común á la 
común defensa. Vencidos en buena lid las mas veces , pero v e n c e 
dores a l g u n a s , acometieron magníficos hechos de aranas, durante 
el periodo histórico que comienza con Abdel -üahman í . y que con
cluye con Almanzor , dilatándose el espacio de dos siglos. Esta es 
la época maravillosa en que comienzan á resplandecer entre los 
á rabes las delicadas artes del i n g e n i o , y en que el Oriente c o 
mienza á reflejar en el Occidente toda la pompa de sus £¡ (ias, y t o d a 
la r iqueza y la variedad de sus colores. En este t iempo, aparecen 
también de cuando en cuando algunas fisonomías «ene so dist inguen 
entre las demás por su magostad y su nobleza , y que cautivando la 
atención , la separan ag radab lemente del tr iste espectáculo de una 
sociedad decrépita y mor ibunda . Entre tocias , resplandece la de 



Almanzor , entendido como pocos en las ar les de la paz, como nin
guno en las arles de la g u e r r a . Era blando y apacible en las ciuda
d e s , indómito león en los campos de batalla. Almanzor era uno de 
aquellos hombres providenciales , nacidos en épocas de decadencia , 
para contener con su mano poderosa la rápida disolución de los 
imperios. Cuando Almanzor a p a r e c i ó , el pueblo cr is t iano, crecido 
ya en fuerzas y en pujanza , iba di latando los términos de su j u r i s 
dicción y señorío : sus aguer r idas huestes habían entrado por a rmas 
ciudades populosas; su inmaculado pendón tremolaba á todos 
\ ionios, llevado por la victoria, y hacia sombra á los abatidos pen
dones de las huestes aga renas . Almanzor contuvo el torrente que 
amenazaba inundar el campamento de los á r a b e s ; y la sociedad 
decrépita que protegió con su poderoso brazo , pudo respirar algu
nas horas , sentada en el borde de su abismo. Cincuenta batallas 
campales perd ie ron entonces los cristianos : jamás los adoradores 
de la cruz habúm visto levantarse chas mas nebulosos para ellos 
en el horizonte d e la península española, desde que fueron rotas y 
deshechas en las orillas del Cuadalete las espesas falanges de los 
godo>. Jamás el Dios de los ejércitos había puesto en sus labios una 
copa tan llena de a m a r g u r a , desde que los condenó á caut iver io \ 
s e r \ i d u m b r e , haciéndolos jugue te de sus i ras . 

Pero Almanzor falleció al fin , sirviéndole de sepulcro el polvo 
sacudido de su manto en los dias de las batallas. Entonces sucedió, 
que el vasto imperio de Córdoba , huérfano del capitán que le a m 
paro con su escudo , que llenó su soledad con su n o m b r e , que c u 
brió su debilidad con su g randeza , y su desnudez con su r e s p l a n 
deciente vestidura , se d e s m e m b r o , dividiéndose en efímeros y 
pequeños pr inc ipados . Con lo rpie se atestigua , que mientras que 
Almanzor presidió á los destinos del imper io , el fuego de la d i s 
cordia continuó al imentándose escondido en el seno de aquellas 
razas r iva les ; puerto (p ie , cuando desapareció el g rande h o m b r e . 
<e dejaron otra vez arras t rar por los ímpetus de sus mal repr imidos 
odios y de sus escandalosas venganzas . 

En este estado de postración . la fortuna volvió a mostrarse 
contraria a las a rmas aga renas . mien t ras que los cr is t ianos , r e c n -
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bracios \ a do su pavor y de sus prolongados desasí ros , no solo re 
conquistaron en breve todo el terreno pe rd ido , sino que pasando 
mas a l l á , clavaron su pendón en los imperiales muros de Toledo, 
La posesión de la ciudad san t a , en donde en tiempos mas felices 
habían sido ungidos por los prelados de la Iglesia los reyes de los 
godos , debió causar un estremecimiento de placer á los que vivían 
la vida de los c o m b a t e s , animados por tan gloriosos recuerdos . 
Toledo era la Jerusalen de los cristianos de España. Señores ¡le su 
Je rusa len , sin duda olvidaron sus fatigas y desas t res , para pensar 
solo en sus glorias y en el término de su peregr inac ión , aquellos 
nobles combatientes é infatigables peregr inos . 

Si pararon aquí las conquistas de Alfonso VI; sino q u e , pasan
do mas ade lan te , se apoderó de Madrid, Guaclalajara y Maqueda, 
llevando por todas par tes el prestigio de su n o m b r e , el recuerdo de 
sus victorias y la gloria de sus armas. 

Desmembrado el g r ande imperio sar raceno en pequeñas y r i 
vales monarquías , no pudo resistir al torrente!; y como sus débiles 
monarcas le viesen crecer y dilatarse por el corazón de sus d o m i 
nios , volvieron sus ojos en busca de protección hacia las costas de 
África. En ellas encontraron un hombre grande que , solicitado en 
nombre de los domas por el rey que dominaba en Sevilla , desem
barcó en la península española al frente de los almorávides africa
nos. Su nombre era Yussef-lüentaxfin. Nacido en tiempos de gran
des trastornos y de discordias c iv i l es , en los que el poder está al 
alcanze de los ánimos inquietos y de los hombres esforzados, supo 
ganarle para s í , sujetando á un pueblo n u m e r o s o , que le pro
clamó su gefe , siendo de esta manera fundador de una gloriosa 
dinastía. 

(loando Yussef con sus a lmorávides rompió por la península, 
Alfonso estaba sitiando á Zaragoza ; y como llegase la nueva á sus 
oídos, levante) el cerco, para acudir adonde el mayor peligro le lla
maba . Eos dos competidores se avis taron, en octubre de lONÍi, em 
las llanuras de Za laca , en t re Badajoz y Méiida, al frente de s u s 
ejércitos. Ambos ejércitos eran numerosos y aguerr idos . Ambos 
competidores eran dignos de la gloria. La fortuna, c u e s t a ocasión. 



hubo de sernos adversa , según nuestros historia.¡ores refieren; aun 
que hubo motivos para dudar cuál de los dos competidores salió 
peor librado del campo de batalla. 

fos príncipes mahometanos comenzaron á desconfiar del ilustre 
aventurero á quien habían abier to las puer tas de la pen ínsu la , v 
en quien suponían ya designios hostiles y miras ambiciosas . ¡Triste 
condición la de los déb i les ! hallarse rodeados por todas partes de 
asechanzas : no poder elegir sino entre enemigos encubier tos ó ene 
migos declarados : no saber para quienes han de implorar la m i s e 
ricordia del Dios de los ejércitos en los dias de los c o m b a t e s , si 
para los que les tienen declarada la g u e r r a , ó para los que son sus 
protectores; ciertos como es tán , de q u e la victoria de los primeros 
los condena al exterminio , y la de los segundos á una ignominiosa 
servidumbre,. 

Esto cabalmente sucedió con Vussef, que viéndose, poderoso, y 
como poderoso temido , acometió la empresa de enseñorearse del 
hermoso país que se dilataba ante sus ojos como una magnífica oasis: 
y couvirliendo sus armas contra sus propios a l iados , dio feliz cabo 
á su empresa , restableciendo con sus triunfos la unidad del i m p e 
rio mahometano en la península española. Entonces no hubo mas 
que un solo reino gobernado por un solo hombre , gefe de una raza 
dominante . 

Después de la usurpación de Yusscf y sus a lmoráv ides , hubo 
por algún tiempo paz entre cristianos y mahometanos . A Yussef s u 
cedió su segundo hijo AIy. heredero de su poder y de sus glorias 
militares. Aly fué poderoso para contener á los cristianos por la pa r 
te del .Mediodía ; pero sus a rmas se dilataron vencedoras por el 
Norte. Alfonso I de Aragón se apoderó de Tudela : por los años 
de M I S , cayó en poder de los cristianos Za ragoza ; y con esta 
gloriosa conquista , todo el Norte de España quedó l ibre del yugo 
sarraceno. Al año siguiente , el héroe aragonés venció en batalla 
campal á 2 0 , 0 0 0 africanos que penetraron por su t i e r ra ; mient ras 
«pie otro ejército de infieles, mandado por Aly, retrocedió delante 
de los pendones de León y de Castilla. De esta manera , contenidos 
por algún tiempo ios cristianos por lo* a lmoráv ides , volvieron á se-



- l i o 

iíuir muy pronto la carrera de sus triunfos, y á conquistar, para su-, 
huestes, nuevas y mas ventajosas posiciones. 

Si comparamos este periodo histórico con los que le p reced ie 
ron, no nos será difícil demostrar que la decadencia del imperio ma
hometano fué constante y p rogres iva ; ora comparemos unos con 
otros los tiempos de desmembración y de discordias civi les, ora 
comparemos entre sí los tiempos en que recobró su unidad y su 
vigor, merced á los esfuerzos de sus gloriosos capi tanes . 

La época turbulenta y desastrosa á que puso un término Alnian-
zor, no fué tan desastrosa y turbulenta como aquella á que puso 
término Yussef, cuando respondiendo al l lamamiento de los árabes 
fie España, penet ró por la península adelante con sus almorávides 
africanos. De la misma m a n e r a , la época gloriosa de Yussef no fué 
tan gloriosa para su raza y su imperio , como la de Almanzor para 
el imperio y la raza de los príncipes omiaditas. De donde resulta, 
que andando el t iempo, los peí iodos de unidad fueron menos prós
peros; mientras (pie los de desmembración y de anarquía fueron mas 
turbulentos y anárquicos : es decir , que para los á rabes de España, 
el mal estuvo s iempre en un proijresu constante , \ el bien en una 
constante decadencia. Lo cual no deberá ex t rañarse , si se at iende á 
que el bien fué el resultado de la 'acción momentánea de los h o m 
bres ; mient ras que el mal tuvo su or igen , por una parte , en la ac
ción pe rmanen temen te deletérea del principio fatalista, y por otra, 
en el antagonismo profundo é invencible que existió s iempre entro 
las diversas razas , de cuya agregación residí') el débil y deformo, 
aunque colosal imperio mahometano . 

Volviendo ya á anudar el hilo de esta historia , d i r é , (pie a p e 
nas volvió sus espaldas la fortuna á la raza de los a lmorávides , 
cuando vino por tierra el edificio que Yussef levantó con su mano 
vencedora . ¡Tan endeble e ra su fábrica! ¡Tan frágiles sus cimien
tos .' Para descubr i r las causas de la debilidad interior del imperio 
mahometano en esta é p o c a , será bueno recordar aquí lo (pie m a 
nifesté al principio de este a r t í cu lo , á saber : que la raza de los 
afr icanos, ocupando el grado mas ínfimo de la gerarquía social, 
era una raza de ilotas : así como eran razas arisfocráfieas las or iun-
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das de la Arabia , del Egipto y de la Siria. Ahora bien : cuando los 
desacordado? principes de los árabes de Kspaña abrieron á los a l -
moiaviiles africanos las puer tas de la pen ínsu la , abdicaron su p o 
der en esa raza plebeya , encont rando su mue r t e donde buscaron 
su remedio. Cuando la Providencia lia decre tado la destrucción de 
un pueblo ó de una raza , un vé r t i go se apodera de la víctima . y 
ella misma se encamina al sacrificio. 

Señores los africanos de toda la España m a h o m e t a n a , no e n 
contraron delante de sí sino encarnizados enemigos , obstáculos in
superables, y resistencias invencibles . Para afirmar su dominación, 
tenian que vencer á un mismo tiempo á sus enemigos exter iores , y 
á sus enemigos i n t e r i o r e s : á los cr is t ianos , que inquietaban sus 
fronteras, y á las razas subyugadas que encontraban al imento y s a -
fisíáceion para sus odios en los públicos desastres . Por donde se v é . 
que la unidad del imper io , duran te la efímera dominación de los 
almorávides , fué aparente ; puesto que los conquistadores , lejos de 
comprimir los elementos de d iscord ias , fueron causa de su ace le 
rado desarrollo. Ea conquista de los almorávides fué una revolución 
social; porque con ella se trasladó el poder , de las razas a r i s tocrá 
ticas á las democráticas , de los á r abes á los afr icanos, de la n o 
bleza á la plebe. Esta revolución , que en apariencia dio unidad al 
imperio , fué rea lmente desas t rosa ; como lo es s iempre una r e v o 
lución que se realiza cuando el enemigo amenaza ; porque al pe fi
ero (¡no amenaza de fuera , añade el de los obstáculos que se d e 
sarrollan den t ro . 

Esto sirva1 para expl icar , por qué los a lmoráv ides , luego que 
exper imentaron los pr imeros desastres en. el campo de batalla , se 
encontraron á su vuelta con sediciones interiores, que se e m b r a v e 
cieron hasta el punto de hacer inevitable su ru ina . Córdoba se s u 
blevó contra AIy, siendo la silla de su impe r io ; y solo á favor de 
condiciones humillantes , pudo serenar la tempestad y reprimir el 
tumulto. 

Solo faltaba un hombre á la sedición para ostentarse victoriosa: 
y ese hombre se presentí) en el dia y en la hora convenientes . Cno 
de los caracteres de la decadencia del islamismo es la aparición de 



reformadores fanáticos . que rompiendo la unidad terrible de la fe 
y dividiendo la sociedad mahometana en varias comuniones religio
sas , en t regaron á los vientos de las discordias , tálales para los 
imperios mas firmes, el vasto y colosal imperio fundado por el 
profeta. 

Cno de estos reformadores fué M o b a m i n e d - b e n - \bdal la , natu
ral de Córdoba : y como todos los fanáticos , de encapotado ceño, 
de duro corazón, y de carácter melancólico y sombrío. Dotado desde 
su niñez de una actividad devoran te , enip icndió el viaje de Bag 
dad, en donde estudió con el famoso reformador Algazal i , cuyas 
doctrinas hab ían sido condenadas por los ve rdaderos creyentes . 
Kncendido su espíritu con las a t revidas ideas que inoculó en él su 
maes t ro , determinó propagar las por el mundo. \ o transcurrió m u 
cho t i e m p o , sin que estuviese seguido de discípulos numerosos, 
que muy pronto se convir t ieron en sectar ios . Llegado que hubo á 
Marruecos , capital del imperio africano de los a lmoráv ides , co
menzó á sufrir destierros que le santificaron á los ojos de los su jos , 
y aumentaron su crédito y poderío entre la gente africana , raza en 
todos t iempos ansiosa de novedades y emociones. 

Luego que tuvo la conciencia de su poder , levantó el es tandar te 
de la insur recc ión , seguido de sus almohades ( e s decir, unitarios, 
porque aspi raban á la ext irpación de la idolatría y á la persecución 
de los cristianos que adoraban á Dios en tres personas) (pie desde 
sus pr imeros encuentros salieron s iempre victoriosos : pero como 
muriese poco d e s p u é s , en el año de 11 áí), fué proclamado sucesor 
su jo Abde lmnen , digno de ser heredero de su dignidad y de su 
n o m b r e , como dotado de sus mismas prendas , de su indomable ar
dor, y de su extraordinar ia bizarría. 

La destrucción de los a lmorávides del África fué obra de a lgu
nos ins tan tes ; y la de los a lmorávides de la pen ínsu la , ób rase lo 
de un momento . Los almohades fueron entonces señores del África 
y de la España mahometana j un t amen te . 

Hallándose á la sazón divididos en t re sí los príncipes cristianos, 
Abdelumen quiso romper por sus t ierras tan de improviso y con un 
ejército tan poderoso , que no tuviesen t iempo para aparejarse á la 
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defensa común, dejando antes ajustadas sus contiendas y dirimidos 
sus pleitos. Para este glorioso íin , publicó la g u e r r a sagrada con 
la solemnidad religiosa de cos tumbre . Tan terrible anuncio puso 
en movimiento todas las gentes africanas, desde Túnez hasta el Océa
no , para s o n irme de las expres iones de un historiador, desde el 
gran desierto hasta l ienta. 

liste alzamiento en masa del imperio mahometano solo sirvió 
para bañan' un vano alarde de su gigantesco poderío . Abdelumen 
murió, después do revistadas sus t ropas , (pie licenció el apocado \ 
pacífico Yussef, Lujo suyo y heredero de su poder, aunque no de 
sus virtudes marc ia les . 

A Yussef le sucedió en el imperio su h i jo , de nombre Yneub-
ben-Yussef, á quien por sus victorias llamaron después Almanzor; 
príncipe m a g n á n i m o , valiente y jus t ic iero; y entre todos los p r í n 
cipes de los a lmohades , sin duda , el mas digno de memoria y el 
mas esclarecido. Ouoriendo aprovecharse , como Abdelumen, de 
las discordias intest inas de los cr is t ianos, marchó sobre Valencia 
contra Alfonso Mi l de Castil la, á quien derrotó completamente en 
ios campos de .Marcos, habiéndose t rabado el combate , antes de. 
que el cristiano recibiera los refuerzos que le habían prometido sus 
aliados de León y de .Navarra. Por lo d e m á s , esta victoria no fué 
parte para hacer de peor condición la causa de los cr is t ianos, ni 
para dar aliento á los infieles, El progreso de los unos y la deca 
dencia de los otros tenían mas altas causas ; la v ic to r ia , al punto 
á que habían llegado las cosas , no dependía ya de los azares do la 
guer ra . 

Almanzor falleció en mayo de i I 99 , y le sucedió su hijo Moha-
med-Abu-Abdalla , conocido con el n o m b r e de Alnasir. Este pr ín
cipe, afeminado á un t iempo y ostentoso, reunió bajo sus pendones , 
para humillar la soberbia de Alfonso de Castilla, uno de los ejércitos 
mas formidables que han existido en el m u n d o . La crist iandad se 
llenó de espan to ; porque los enemigos (pie iban á lanzarse contra 
ella , eran tan numerosos como los g ranos de a rena de los desiertos 
del África. El papa Inocencio III proclamó una cruzada contra los 
infieles de la península , que en su loco envanecimiento presumían 
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herir de inuerte ron sus innumerab les falanges al Cristianismo en 
Europa. El punto de reunión para los cruzados fué la ciudad de To
ledo. Pero como los reyes de León , de Aragón y de Castilla aguar
dasen inútilmente los auxilios ex t rangeros que esperaban , a come
tieron por sí so los , y con la ayuda de Dios, la empresa de salir 
al enfuea t , o á sus contrar ios. Empresa , atendida la diferencia del 
número entre cristianos é infieles, la mas temerar ia de-cuantas nos 
refieren las historias. 

Llegados al pié de las montañas que se elevan como linderos 
ent re Casulla y Andalucía , ocupadas á la sazón por el ejército ene
migo , un pastor de n o m b r e I s id ro , a quien Madrid festeja como á 
patrón, y que la iglesia ce lebra como santo, les enseñó la senda que 
habían de seguir para sorprender á los infieles. Los cristianos, apro
vechando el aviso que por la boca de un pastor recibían indirecta
mente del Cielo, siguieron adelante por la senda desusada ; y con 
admiración y sorpresa de sus a te r rados e n e m i g o s , dominaron de 
repente ias a l turas . Encasti l lados en ellas por espacio de dos días, 
ai t e rce ro , descendieron a l a s para siempre memorables l lanuras 
de Tolosa, en. donde dieron y ganaron la batalla de las Navas . 

Con esta prodigiosa victoria , las innumerables falanges de aga-
renos mordieron el polvo de la t ierra . Infantes y gáneles pasaron 
como fantasmas que huyen : y sus ensueños gloriosos de engran
decimiento y de conquistas se disiparon , como el humo que se di
sipa en los a i res . 

Esta victoria p r e p a r ó , si no llevó á c a b o , la destrucción del 
islamismo. Desde entonces todo fué confusión, desaliento y congoja 
en el campo de los infieles y en sus ciudades populosas , por donde 
pasaron efímeros usu rpadores . Desmembrado el imperio, gefes inde
pendien tes , y enemigos unos de otros , se disputaron su ensangrenta
do cadáver . Poco después aparecen D. Jaime de Aragón, y San Fer
n a n d o : el pr imero, conquis tador del reino de Valencia; y el segundo, 
conquistador de Sevilla. El islamismo se refugió entonces en la ciu
dad da G iañada , que comienza á bri l lar á mediados del siglo x m . 

Hasta aquí liemos asistido al espectáculo de su decadencia : 
v i i d ' o s ya pueftros ojos á G r a n a d a , solo podemos a -i-tir al espec-
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táculo de su agonía. Poro el imperio mahometano uo debía extin
gui rse , como «o ex t inguen ios demás imperios de i mondo . Sint ién
dose en paso de m u e r t e , quiso festejarse á sí p rop io ; y mandó á 
sus artistas que preparasen sus c ince les , y a sus poetas que t em
plasen su cítara sonora ; y abrió sus puertas á todas las gentes y na
ciones; y se embr iagó con los perfumes; y se perdió en ios confusos 
laberintos de sus jardines or ien ta les ; y mandó á la Europa rne» 
pusiese sus ojos en sus galas , que eran las galas de una v íc t ima: y 
que envidiase su civilización, (¡uo era la vana cultura de un imperio 
decrépito y m o r i b u n d o ; y (pie escuchase su c a n t o , que era el ú ' -
iímo canto del c isne . 

tunando los reyes católicos se presentaron á sus puertas , el cisn* 
suspendió su dulce y profano c a n t o ; porque Granada la hermosa 
debía da r á los vientos mas SON eras a r m o n í a s , esclava ya de mr-s 
adustos señores . 

Antes de concluir este art ículo, será bueno que hagamos algunas 
b reves reflexiones sobre el impo; io de ¡os árabes en España. Des
pués de haber recorr ido rápidamente la serie de ios acontecimientos. 
como e! orden cronológico lo exige, será bien que , ag rupando esos 
mismos acontecimientos , como ia filosofía lo requ ie re , pongamos 
la consideración en las leyes genera les á que obedecieron en su 
sucesivo desa r ro l lo ; y que los examinemos en conjunto. 

Varios hechos genera les llaman desde luego la atención en esta 
historia de ocho siglos. Los sar racenos no salen nunca vencedores , 
sino cuando un hombre g r ande los d i r ige . Los hombres g randes 
no desaparecen j a m á s , sin q u e , por el vacío que d e j a n , no pene
tren los vientos de las d i scord ias ; y sin que una rápida desmembra 
ción no venga á debilitar las fuerzas vitales del imperio . En esta his
toria , se advierte una regular idad que pasma. El que haya estudia
do uno de sus periodos, conoce ya todos los que le p r eceden , y todos 
ios que le siguen. Todos los desastres llevan consigo unas mismas 
consecuencias; todas la victorias producen unos mismos resultados. 

Los á r a b e s , conducidos por un gefe exper imentado , triunfan 
en Guadalete de los godos : este es el pr imer capítulo de su hi-ío-
ria. El imperio, necesitado de un capitán, se desmembra : este es el 
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segundo capitulo. —Capítulo Los árabes colocan el cetro cu la-
poderosas manos de los príncipes onuaditas , v vencen.--- Capítulo 
i . ° Los príncipes omiaditas pierden su primitivo vigor, y el imperio 
se d e s m e m b r a . = C a p í t u I o 3.° Almanzor aparece , y los á rabes tr iun
fan. — Capitulo G.° Fallece Almanzor, y el imperio se desmembra . 
V así los demás capí tulos . 

Cualquiera curia , al recor rer con sus ojos esta historia , que es 
la historia de las funciones regula res de una máquina , y no de la 
actividad regular y espontánea de un gran pueblo. Y el que esto 
d i jese , diría b i e n ; po rque no es dado á los hombres hacer vivir 
con su aliento á las sociedades h u m a n a s . .Malioma quiso imitar á 
Jesús; pero Jesús era Dios , y Malioma era h o m b i e : por eso , aquel 
dejó una sociedad sobre la t ierra, y este una máquina en el mundo. 

Fl dogma de la fatalidad despojó á los mahometanos del temor 
por las desgracias futuras : por eso , se adormecían con las victorias 
presentes , sin que se, guarecieran nunca de las desgrac ias posibles. 
Kl dogma de la fatalidad los despojó de la esperanza ; por eso, no 
se, a t revían á esperar ni á luchar contra el destino , en los días- de 
sus desastres . Su resistencia hubiera sido un c r imen : su esperanza 
una abominación ; porque criminal y abominable cosa os aspirar ¡i 
dirigir el curso de las cosas , estando escrito en lo alto. 

Ahora b i e n , corno un pueblo que ni teme ni espera, no o b r a ; 
y como un pueblo que no o b r a , (arrie ó temprano s u c u m b e , cuando 
poderosos enemigos le hostil izan; los árabes debieron sucumbir 
ante los cr is t ianos, en su desigual cont ienda. 

La tierra del i s lamismo, en la península española , fué una 
t ierra estéril : en vano , para fertilizarla , corrió á torrentes la s a n 
g re de ejércitos africanos : esos-ejércitos y esa sangre no pudieron 
hacer fecundas sus a rmas . Kl islamismo habia secado sus j u g o s ; v 
no hubieran podido fecundarla toda la sangre de los h o m b r e s . todas 
las lluvias del Cielo. 

Averiguadas las causas de la progresiva decadencia del isla
mismo , solo nos falta volver los ojos hacia los soldados de la cruz, 
para encontrar en sus creencias v en sus instituciones el secreto de 
s u s victorias. 
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Va di larga rúenla de los vicios interiores que fueron enflaque
ciendo poco ¡i poco la endeble constitución del vasto imperio de 
Córdoba; pero , como quiera que su final postración y abatimiento 
se debieron también en parte; á las v i r tudes marciales y civiles de 
los pocos que refugiados en Asturias se de r ramaron después por 
toda la península española , me ha parecido conveniente volver los 
ojos inicia el lugar de su refugio, para descubrir allí el origen de 
aquella para siempre famosa monarqu ía , cuyos principios fueron 
tan l ivianos, como gloriosos sus hechos ; dest inada «•orno estaba 
para concebir y llevar á cabo las mas altas y aj igantadas e m 
presas. 

f.os proscriptos (pie prefirieron á la tranquila se rv idumbre con 
que los br indaba el vencedor , la peligrosa libertad que las monta
ñas ofrecen á los desamparados de la fortuna en sus inaccesibles 
asperezas , acudieron á las provincias septentr ionales , venidos de 
lodos los puntos del horizonte de España. Y aunque debieron ser 
diversos los hábitos, d iversos los p a r e c e r e s , y diversas las incl i
naciones do tan confusa m u c h e d u m b r e , en t regada á los varios mo
vimientos do su soberano a lbedr ío , todavía se encontraron allí dos 
motivos poderosos de fraternidad y do concordia : conviene ñ sa
ber : su creencia común , y su común infortunio. La desgracia y 
la le han sido s iempre en t re los hombres dos fuertes vínculos s o 
ciales ; mientras que en los dias de incredulidad y de bonanza con
mueve los c imienlosde la sociedad el huracán de las revoluciones , 
v tiende sus raices por el sue lo , y levanta su cima hasta las nubes 
el árbol de la d i scord ia , cuyo desabrido fruto da la muer te . 

Adoradores del mismo Dios, y víctimas de una misma catás
trofe, los proscriptos, que abrigaban unos mismos deseo-, y que 



. i i-i 
se consagraban á una misma empresa . (pusieron ser individuos de 
una misma sociedad , l igados por una misma ley. Y como ia e m 
presa de res taurar lo pasado era la (pie á todas horas inflamaba 
sus ánimos y estaba presente en sus esp í r i tus , (pusieron ser r e g i 
dos por r e y e s , como lo fueron los godos. Entonces es fama que 
eligieron para tan alta dignidad á P e l a x o , hijo <!<•> Fabüa . duque 
de Can tabr ia , de la casa real de Chindasvindo. No es del caso apu
rar aquí, si Pelayo es un personaje his tór ico, ó si es una de aquellas 
creaciones caprichosas de la infancia de los pueb los , (pie expues
tas por el consentimiento común á la adoración de las gene rac io 
nes futuras , no pueden resistir á la antorcha de la filosofía , y hu -
\ en y desaparecen como vana ilusión y como sombra impalpable, al 
difundirse sus rayos por la noche de los t iempos. Pe ro sea de esto 
fo que quiera , no cabe duda , y esto es lo que couviene á mi p r o 
pósito , sino que los refugiados en Asturias luego se constituyeron 
en cuerpo de nac ión , y fueron regidos y gobernados por reyes . 
Cuál fuese entonces la autoridad del monarca , cuáles las obligacio
nes de los subd i tos , cuáles los privilegios de la nobleza . y cuáles 
los del sacerdoc io , lo invest igaremos mas adelante : ahora soto 
¡ a p o r t a saber que el cristianismo y el infortunio fueron poderosos 
para convert i r una indiciplinada y turbulenta muchedumbre en 
una sociedad sujeta al imperio de la l ey , y para ajustar esa socie
dad al molde de una bien ordenada monarqu ía . 

Sin e m b a r g o , sobre los sarracenos vinieron muchos y muy an
gustiosos desas t res ; y osos desastres no fueron poderosos para 
atajar , sino antes bien aceleraron su disolución , ó hicieron en to
das ocasiones mas g rave su pel igro . Viniendo á resultar de aquí , 
que el infortunio, oue fué para los cristianos causa de unión y 
de concord ia , fué para los sarracenos causa de. disturbios, de 
escándalos , de desmembraciones y de discordias civiles. Lo que 
para los unos era principio de salvación y de vida . para los otros 
era principio de decadencia y do muer t e . Este fenómeno es i nex 
plicable , si no se levantan los ojos á la contemplación de las do> 
contrapuestas religiones de Jesús y de Mahonia , al Coran Y al 
Evangelio. El Coran . como manifesté en mi artículo an te r io r , p r o -
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clamando el dogma de la fatalidad , es causa del vano enloquecí 
miento de ios hombres en los días de sus p rosper idades , y de su 
profundo abatimiento cuando les es adversa la fortuna; como quiera 
que en ios tiempos borrascosos apaga en su corazón la antorcha de 
!a esperanza , mientras que aleja de su espíritu todo temor , si lu
cen en su horizonte por acaso días apacibles y serenos. El E v a n 
gel io , por el cou l r a r io , aconseja el temor y un dil igente cuidado 
á los dichosos del mundo , porque puede llegar de callada el t iempo 
proceloso, y s o r p r e n d e r á los confiados y desaperc ib idos ; mientras 
que levanta el ánimo de los que desfallecen, ga lardonando á los 
que esperan , en el dia de las tr ibulaciones. Para los cristianos, 
la esperanza es una vir tud en los d e s a m p a r a d o s , y el temor vi a 
\ i r tud en los dichosos : como quiera q u e los días prósperos p u e 
den llegar, y los adversos pueden volver : porque de bienes y de, 
males se compone la trama de la vida, \ es conforme á la ley de la 
Providencia que esos bienes y esos males anden t rabados por el 
mundo. Para ios m a h o m e t a n o s , el t emor en ios dichosos y la e s 
peranza en los desafortunados es un cr imen ; porque los que en ¡d 
primer caso temen, y los que en el segundo caso confian , se in sm-
recciomm contra Dios , que dirige i n m e d i a t a m e n t e , sin permitir 
la intervención del a lbedrío de los h o m b r e s , las cosas de la t ierra . 

Ahora hilen : los que en el infortunio se abaten , y en la pros
peridad enloquecen , son niños : hombres son los que reciben á i.i 
felicidad sin frenesí , y sin abatimiento al infortunio , si llaman a l 
guna vez á las puertas de su morada . Por eso , los crist ianos son 
hombres , \ los mahometanos niños. Esto expl ica por qué los p r i 
meros se fortificaron, y los segundos se abatieron con las adversi
dades ; por qué los segundos fueron esc lavos , y los p r imeros , se 
ñores de la fortuna. 

Si ¡sonemos ahora la consideración en los principios dominantes 
en la sociedad que el entusiasmo de unos pocos improvisaba en 
Asturias , desde luego se adv ie r t e , que el principio re l igeao fué el 
que constituyó en cuerpo de nación á los que se refugiaron en las 
montañas para esquivar su serv idumbre ; y que la nación, una vez 
• •onsliluioa , eligió r e y e s , que la gobernasen o rdenadamente en la 
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paz , \ la diesen vieloria en la guer ra . Es decir , (pie del principio 
religioso salió el principio democrá t i co , y del democrático el mo
n á r q u i c o ; puesto que de la religión salió el pueblo , y del pueblo 
salió el rey . Por donde se v e , (pie con el desastre de Guadalete no 
hubo solución de continuidad en la monarquía goda ; su sol co
menzó á brillar en Asturias , cuando se eclipsó en Toledo. 

Para que se vea mas clara la ident idad de una y otra monar
quía, será bueno notar aquí, que no solo fueron idénticos los p r in 
cipios constituyentes de una y o t r a , sino (pie fué idéntica t am
bién la manera en que estuvieron ordenados . En la monarquía 
goda , desde el t iempo de R e e a r e d o , el principio religioso d o m i 
naba por su inteligencia y por su influjo en las masas popu la re s ; 
el monárquico por su legalidad de todos reconocida; el democrá
tico por su fuerza. En la monarquía de Asturias , la influencia i n 
telectual y moral residió en el sacerdocio ; la fuerza material en 
las masas popu la res ; y en los reyes el d e r e c h o . En una y otra mo
narqu ía , al ponerse estos tres principios en contacto , se fortificaron 
mutuamen te ; po rque el religioso recibió su legalidad de los monar
ca s , y su fuerza del pueblo ; el democrático fué santificado por los 
sacerdotes , y legalizado por los reyes ; y el monárquico recibió del 
pueblo su fuerza, y del sacerdocio su prestigio. En una y otra 
m o n a r q u í a , en fin , estos fres principios y los personages (pie los 
r ep re sen ta ron , á s abe r , el s ace rdoc io , el pueblo y el r e y , vivie
ron en perdurab le paz y concordia , unidos entre sí con un pacto 
perpetuo de alianza. Siendo unos misinos los principios dominantes 
en la monarquía de Asturias y en la monarquía de Toledo, era 
cosa natural que los que estaban gobernados por unos mismos prin
cipios soc ia les , lo estuviesen también por un mismo código de le
yes : así fué que Alfonso 1 restableció legalmente en Oviedo el có
digo visigodo. 

Sin e m b a r g o , si la monarquía visigoda y la cristiana eran 
idénticas entre sí por los principios que la servían de fundamento 
y de b a s e , ias c i rcunstancias 'que á una y otra rodea ron , fueron 
de todo punto diferentes. Ea monarquía visigoda pudo adormecerse 
mi los ordos de la p a z ; mientras que la monarquía i estancada , ce-
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f[irla de enemigos, tuvo <|uo aparejarle constantemente á la guer ra . 
V e o u i o en tiempos en (pie se levantan guerras y disturbios , se 
organiza espontáneamente una aristocracia poderosa , (pie es e n 
tonces el nervio del Estado, de aquí fué, (pie en la naciente monar
quía , cuya endeb le cuna es taba necesitada de gue r re ros , brillaron 
sobre todas las virtudes mili tares. P o r o s o , no es de estrañar que 
los mas valerosos y los mas afortunados en los campos de batalla 
creciesen demasiadamente en poderío, con menoscabo de la igual
dad democrát ica , de la influencia sace rdo ta l , y de la autoridad 
de los reyes. El inevitable desarrollo del principio aristocrático , 
sin al terar esencialmente la naturaleza ni las mutuas relaciones de 
los tres principios fundamentales de la sociedad española , y sin ser 
poderoso para quebran ta r su e terno pacto de alianza , puso su an
tes quieta y pacífica dominación en pe l igro ; como quiera que el 
principio a r i s tocrá t ico , crecido en fuerza \ en poder , aspiró na
turalmente á señorearse de la sociedad , con menoscabo de los 
otros, reconcent rando en sí la plenitud del imperio . 

Entonces sucedió , que los nobles se apoderaron de todas las 
avenidas del poder, decorándose con todas las d ignidades ec les iás
ticas , militares y civiles, (ion el título de c o n d e s , eran los g randes 
feudatarios de la corona ; y adminis t raban just ic ia , así en lo civil 
como en lo c r imina l , en sus Estados. En calidad de guerreros , 
usaban de bandera propia ; y seguidos de sus parciales , rompían 
á su albedrío por tierra de infieles , sin aguardar el beneplácito 
del t rono , del (pie es taban d(! todo punto emanc ipados , luego (pie 
ofrecían á su disposición cierto número de lanzas, en desempeño 
de sus obligaciones leúdales. Si así cumplía á sus deseos , levan
taban en las al turas castillos opie en t regaban después á sus vasallos, 
exigiéndoles juramento de fidelidad y obediencia. Estaban exentos 
de contr ibuciones; eran señores de c iudades , y en la mayor parle 
de las que tomaban á los moros, mandaban como soberanos; como 
quiera que; ejercían el m e i o y el mixto imperio. a\i les bastaba es-
lar exentos de contribuciones , sino que de hecho las impusieron 
muchas voces en el término de su jurisdicción á sus vasallos, ce
gando las fuentes do MI prosperidad v su riqueza ron los pesados 
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gravámenes que imponían á sus induslrias. En ü u , c u a n d o , en 
tiempo de la monarquía g o d a , solo asistían como testigos á los 
concilios nac ionales , en tiempo de los revés de León, legalizaban 
ios actos públicos con su sanción y con su voto. 

Cualquiera diría que esa nobleza, al parecer independiente del 
t rono, señora del pueblo , y arbi t ra suprema en las asambleas na
cionales , era una nobleza soberana ;• y que el sacerdoc io , el trono 
y el pueblo habían abdicado su antiguo poderío en manos de una 
aristocracia turbulenta . Y así hubiera sucedido en v e r d a d , si las 
usurpaciones nobiliarias , s iendo legi t imadas por el consentimiento 
común , se hubieran convert ido en derecho, de hechos (pie e ran r e 
probados. Pero sucedió muy al r e v é s ; porque el t r o n o , el sacer
docio y el p u e b l o , en presencia de la aristocracia usu rpadora , .- ; 
unieron con mas es t recha lazada. De mane ra , que el principio a r e -
socrático íuó causa de que se hiciese ent re ellos mas valedero y 
mas firme su pacto de paz y de concordia, cor doñee se v e , qu ; 
en t re el sacerdocio , el trono y el pueblo por una p a r t e , y la aris
tocracia por o t r a , solo hubo pretensiones ij resistencias, pero no ti

ranía ni servidumbre. El principio aristocrático, engendrado por una 
causa estraña á la organización interior de la sociedad espa
ñola , aspiró á dominar . Los principios monárquico, democrático y 
rel igioso, nacidos de las en t rañas d é l a sociedad española, se apa
rejaron para resistir. Dada la señal oe c o m b a l e , estos principie.-, 
combat ieron, siéndoles á unos y á otros unas veces próspera, y otra-, 
veces adversa la fortuna. Ahora bien : donde hay gue r r a , no hay 
tiranía ni s e r v i d u m b r e ; hay confusión y desorden . La aristocracia, 
p u e s , no fue ni dominante ni t i r án ica , sino facciosa y turbulenta . 

Los r e y e s , habiendo conocido instintivamente.que-su dignidad 
y poderío es taban interesados en la preponderancia del principia 
democrático del pueblo , y del religioso de la iglesia sobre el aris
tocrático de sus orgullosos b a r o n e s , cu ida ron , lauto como de su 
propio eng randec imien to , de ensanchar las inmunidades eclesiás
t i cas , y las l ibertades populares . La iglesia y el p u e b l o . por su 
c a r i e , dieron constante ayuda .i ia corona contra sus poderoso; 
feuda ta r ios : viniendo á resultar de a q u í , que la fortuna encontró 
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siempre , 011 sus varios mov imien tos , hermanados á estos tres po
deres , y amigos. i)e esta f raternidad v concordia resultó, que al 
principio pudiesen resistir, y por últ imo, vencer á la aristocracia, 
único poder que les hizo sombra y competencia . Sigámosles ya en 
¡as varias vicisitudes de su historia. 

Los reyes de Asturias lo fueron por elección como los godos ; 
\ como el los, fueron elegidos por los barones y pre lados . Durante 
algunos siglos, sus t í tulos, sus dignidades y su autoridad ecles iás
tica y civil fueron idénticas á las de los ant iguos reyes de Toledo; 
pero andamio el t iempo, con el desarrollo del principio a r i s tocrá 
t ico, y con las nuevas necesidades soc ia les , la autoridad real e x 
perimentó g raves alteraciones y mudanzas . Así fué q u e , á unes del 
siglo x , reinando B e r m u d o l l , comenzó á prevalecer la. monarquía 
hereditaria sobre la e lec t iva ; con cuyo cambio , al mismo t iempo 
que se dio mas estabilidad y üjeza á la autoridad r e a l , se debilitó 
considerablemente el poder de la ar is tocracia , que quedó pr ivada 
cesde entonces de una candidatura peligrosa. A pesar de esta feliz 
innovación, el trono no hubiera podido r e s i s t i r á las invasiones de 
los barones Unidades, si no hubiera constituido fuertemente á la 
iglesia , y si no hubiera concedido l iber tades y prerogativa.s á los 
pueblos. Por esta razón , aunque en los primeros tiempos conser 
varon los reyes la misma autoridad que los godos sobre la Iglesia 
y los concilios, después solo conse rvá ron la facultad de nombra r 
obispos en sede v a c a n l e , despojándose de la de revisar sus sen ten
c i a s en materias eclesiásticas. 

(ion la buena voluntad de los reyes , y con el engrandec imien to 
de los pontííices de Roma , la Iglesia de España comenzó á c recer , 
en ei siglo xi y siguientes, en fuerza y en prest igio; lo cual no podrá 
ex t rañarse , si se at iende á (pie aquel fue el siglo de Hildebrando, 
hombre prodigioso, d igno de sentarse en el Capitolio, y de g o b e r 
nar desde aquel trono del mundo á las nac iones ; que vio hundida 
e n el p o b o y nivelada con su pié la frente altiva del César , v en 
cuyas manos puso Dios , para que defendiese de la corrupción á MI 
grey , como en las manos del Arcángel , para que defendiese el p a 
r a í s o , una espada de fuego. 
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Los pontífices, que en los primeros siglos de la restauración, 
no tuvieron en la Iglesia de España mas influencia que la que ha
bían tenido en tiempo de los godos, reducida al derecho de conferir 
el palio , de juzgar en apelación , de enviar nuncios , y de nombrar 
legados en periodos fijos y para casos especiales , comenzaron a 
ejercer desde esta época un influjo mayor en su disciplina y gobier
no. Este influjo fue beneficioso en aquellos tiempos de escándalos y 
de discordias : á él se debió en gran parle la unidad tortísima que 
alcauzó entonces la Igles ia , cuando la sociedad y el listado , c a r e 
ciendo de una constitución fija y permanente , caminaban por entre 
escollos y pel igros. Símbolos de esa unidad fueron los arzobispos de 
To ledo , Primados de España : siendo digno de n o t a r s e , (pie ni la 
dignidad arzobispa l , ni la de la Primacía se conocieron ent re nos
otros hasta fines del siglo x i , famoso en toda la cristiandad y en los 
anales de la Iglesia. La llama de la fé se difundía entonces por toda 
la sociedad, más chira y más brillante que nunca : con ella si; infla
maban los esp í r i tus , se disponían las a lmas para los altos propós i 
tos , y se encendían en caridad y amor los corazones. Entonces se 
introdujeron las peregr inaciones y romerías á los lugares santos en 
numerosas ca ravanas . 

Este fervor universal debió contribuir , y contribuyó poderosa
mente á enaltecer á los ojos de los hombres la Iglesia y sus min is 
tros. En él tuvieron su or igen las inmunidades eclesiásticas. La 
Iglesia estuvo exenta del pago de contribuciones, y llegó á tener el 
de recho , desconocido en la Iglesia primitiva, de imponer penas 
temporales . Los eclesiásticos, por >n p a r t o , conquistaron su e x e n 
ción de la jurisdicción ( ¡vi l , y solo estuvieron sujetos á la do sus 
diocesanos. Si á e s tose a ñ a d e , que la prohibición de contraer m a 
trimonio se extendió en el siglo xn á los clérigos de órdenes meno
res , se advert i rá (pie, mientras que el celibato hacia independientes 
de la sociedad á los individuos de la Iglesia . la Iglesia, por su ju
risdicción pr ivat iva , se hacia independiente del imperio. 

Cualquiera que considere este engrandecimiento del sacerdocio, 
á expensas de la autoridad civil > política . estará inclinado á creer 
ipie cuanto gano la Iglesia, tanto perdió la c a r o n a ; y tomará de 



- 12."> 

¡i(|ii¡ ocasión para superficiales y estériles declamaciones . \ sin 
e m b a r g o , nada seria mas contrar io á la ve rdad de los hechos h is-
Iúricos : porque cuanto la corona perd ió en lo esp i r i tua l , otro tanto 
..ano en lo temporal , y sobre todo, en prestigio. De mas de esto, es 
necesario tener siempre p resente que la corona debia salir ganan
ciosa, no solo con cuanto contribuía á su propio engrandecimiento 
\ su l u s t r e , sino también y mas pr incipalmente con cuanto con t r i 
buía á dar esplendor y gloria al sacerdocio : como quiera que 
cuanto ganan nuestros a l iados , tanto pierde nuestro enemigo c o 
mún ; y la Iglesia era legitima aliada do la corona , como la aristo
cracia el enemigo común de la corona y la Iglesia , consideradas 
(auno instituciones polít icas. 

Fortalecido id trono y engrandecida la Iglesia , todavía e ra nece 
sario (pie el pueblo adquiriese valor y poderío , conforme á lo c o n 
certado de t iempo inmemorial entre estos personajes sociales, en su 
pacto perpetuo de alianza. Solo estando estrechamente unidos , y 
siendo poderosos, podían luchar con el enemigo común, y salir del 
campo vencedores . 1 .os grandes feudatarios de la corona adminis
traban la justicia en sus Estados, gobe rnaban á su antojo las c iuda
des , y tenían una voz p reponderan te en la formación de las leves. 
F i a necesario , pues . que el pueblo tuviese intervención en la for
mación de las l eyes , en la administración municipal , y en la a d m i 
nistración de justicia ; que ' s e les abr iesen las puertas de las cortes, 
de los ayuntamientos , y de los tr ibunales. 

En cuanto a la administración de justicia , confiada muy de an 
tiguo á los condes , el pueblo tuvo intervención en ella de dos m a 
neras (liferent.'s : ¡a tuvo con la creación de jueces r e a l e s , que 
debiendo ser letrados , habían d e salir forzosamente de sus lilas : la 
tuvo, aun en el tribunal de los condes, por la creación de consejeros 
entendidos en leyes , con quienes se asesoraban p a r a pronunciar 
sus sentencias , en clase de acompañados ; y fué tan g rande la so 
licitud paternal de los reyes por sus p u e b l o s , que impusieron á los 
jueces reales la obligación de permanecer por espacio de cincuenta 
«lias en el territorio sujeto á su jurisdicción , después de concluido 
su c a r g o , para responder á las quejas y á las demandas (pie contra 



ellos entablasen los que se sintiesen agraviados por su cansa en --e-
intereses ó en su honra . El nuevo juez del territorio conocía de estas 
demandas y a g r a v i o s , asistido ríe hombres buenos : por donde se 
v e , que el pueblo venia á juzgar en última instancia á los mismos 
(jue le habian adminis t rado torc idamente justicia. Alfonso X , que 
tiró s iempre á aumenta r su propio poder con el abatimiento del e> 
los barones feudales , ocla') por tierra á ios condes y gobernadores 
de las p rov inc ias , que gozaban de una autoridad cuasi de todo 
punto independ ien te , disponiendo que fuesen administradas y reg i 
rías por Adelantados, sujetos á la autoridad de la corona. 

Pero lo que mas contr ibuyó á dar al pueblo la importancia p o 
lítica que tuvo mas ade lan te , fué sin duda su intervención en la a d 
ministración munic ipal , y en la formación de las ¡evos. No es rm 
ánimo trazar aquí la historia de los ayuntamientos y de las cortes de 
España , como quiera (pie mi propósito no es contar detenidamente 
¡os sucesos , sino considerar las g randes vicisitudes de esta mona r -

• quía , y desprender del caos confuso de los acontecimientos históri
cos los principios constituyentes d é l a sociedad española. Por otra 
p a r t e , esta materia ha sido cumpl idamente tratada por los señores 
ídsta y Morales en el número pr imero de esta Revis ta , y los que 
aspiren á formarse una idea exacta de esas dos instituciones , pue 
den recorrer con grande aprovechamiento sus artículos. Por lo que 
á mí hace , me limitaré á llamar la atención hacia tres puntos de la 
mayor impor t anc i a , conviene á saber : ei t iempo en que estas ins
tituciones aparecen ; la causa filosófica do su aparición ; y su signi
ficado en la historia. 

La cuna de los ayuntamientos fue la cuna de la monarquía en 
España , c o m o e n l o s demás pueblos del mundo. La unidad m u n i 
cipal es un hecho primitivo en todas las sociedades humanas; y tan 
primitivo y necesario , que es compatible con todas las instituciones 
v con (odas las formas de gobierno (f). Cuando los bárbaros dei 
.Norte dest ruyeron el imperio de los Césares , ¡a unidad municipal 

(I) Hasta <m Ja India se encuent ran ve¡>%¡0?. claros da oei e o o l n e e o que e. 
'¡a pedido sofocar de todo punió <•! despot ismo del Oriente. 
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«obrevivió á la gran catástrofe del mundo civilizado. La unidad del 
Capitolio fue menos fuerte y menos necesaria para la civilización, 
que la unidad de una aldea ; como la unidad de un pueblo es menos 
necesaria para los progresos de la humanidad , que la unidad de la 
familia. Disuelta la unidad mun ic ipa l , desaparecer ían las socieda
des de la tierra : disueltos los vínculos de la familia, desaparecer la 
el género huma.no; ¡jorque es fuerza que la sociedad y el género 
humano se acaben . cuando los elementos que los cons t i tuyen, se 
ext inguen. La municipalidad romana fue el único principio de 
reorganización , legado por el imperio moribundo á los pueblos de 
Occidente. España recibió y conservó cuidadosamente este legado, 
durante la monarquía de lo- godos. Y cuando esta dio su postrer 
atiento en Guadaie le , los pocos que sobrevivieron á ¡a sangrienta 
catástrofe , le guardaron en el arca santa , piadosamente conducida 
desde Toledo á las montañas de Asturias. Creemos que esto sucedió 
as í , en pr imer lugar, poreue era de todo punto necesar io ; y en 
segundo lugar, porque en los fueros poster iormente concedidos á 
las ciudades por los príncipes , se supone la existencia de las cor
poraciones municipales. Por lo d o m a s , esta investigación no es ab 
solutamente necesaria para mi propósito : p o r q u e , para mi i n t e n 
t o , las corporaciones municipales no existen , sino desde la época 
en que tuvieron una g rande importancia en el Estado; desde la 
época en que comienzan á ser asunto de fa historia, porcme ejercie
ron un influjo poderoso en las vicisitudes políticas. Esta época es la 
cíe los fueros concedidos por ios revés , que comienza en el siglo x i , 
siendo ios primeros en importancia y en fecha Sos concedidos á 
Castilla y á León por Alonso V y por el conde D. Sancho el de los 
fueros. En cuanto á la introducción de los procuradores de tas c iu
dades en las asambleas genera les de la nación, hay quienes la des 
cubren ya en el concilio ríe Jaca en 1083 : otros en los de León, 
Coyanza , Palencia y Salamanca , tenidos por el mismo t i empo; 
pero lo que puede af i rmarse, es que hubo procuradores de c iuda 
des en las cortes convocadas en Burgos y en León en 1188 . 

I/as fechas aquí son importantes : porque de ellas r esu l t a , que 
la emancipación del p u e b l o . la emancipación de la Iglesia . v el 
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engrandecimiento de! trono fueron acontecimientos históricos coe
táneos. Con efecto , en el siglo xi fué cuando la Iglesia vivió una 
vida independ ien te , emancipando á sus individuos de la sociedad, 
v emancipándose á sí propia del Estado. En el mismo siglo fué 
cuando , humillada ya y deshecha la mor i sma , rotas las huestes de 
sus ejércitos , y en t rada la imperial Toledo por a rmas , los príncipes 
cristianos crecieron en poderío , y sintieron afirmarse sobre sus sie
nes la d i a d e m a , adornada con el laurel de la victoria. En el mismo 
siglo fué cuando los pueblos fueron avaros, y los reyes pródigos de 
fueros municipales , siendo los unos tan solícitos en otorgar , como 
los oíros en pedir : como si los cpre pedían, pidiesen aquello mismo 
que por conveniencia propia habían ya resuelto conceder los que so
lo o torgaban. En el mismo s ig lo , en f i n , ó en el s iguiente , fui? 
cuando los procuradores l levaron la voz en n o m b r e del pueblo en 
las asambleas nacionales. 

A esta emancipación simultánea de la Iglesia, del trono y del 
pueblo , no se le ha dado hasta ahora por los historiadores la im
portancia que en sí t iene : á mis ojos es tan g r a n d e , que esa s i 
multaneidad por sí sola bastaría para autorizar mi sistema. Porque 
¿ q u é significan esas emancipaciones s imul táneas , sino que el pr in
cipio monárquico, el principio democrát ico, y el principio religioso 
viven de una vida c o m ú n , y mueren de una misma muer te en la 
sociedad española : que una misma es su cuna , uno mismo su trono, 
y uno mismo su sepulcro? Esto explica , por (pié , en toda la p r o 
longación de los tiempos históricos, los príncipes de España se mos
t raron para con la Iglesia respetuosos y magnán imos , concedién
dola inmunidades , y colmándola de mercedes : por qué fueron 
generosos y benignos con los pueb los , otorgándoles sus fueros y 
l ibertades : por qué la Iglesia y el pueblo han hecho causa común 
en tiempos de dis turbios , de gue r ras y de revuel tas interiores : por 
qué la Iglesia proclamó, y los pueblos acataron el derecho divino de 
los r eyes ; y p o r q u é , en fin , se vieron mutuamente crecer y p r o 
gresar sin rivalidades y discordias . 

Y no se crea que el principio democrát ico no existió en España 
hasta (pie dominó en los ayuntamientos y en las asamblea* naeiona-
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les ; porque, como he demost rado ya en este artículo , del principio 
democrático, que procedió del religioso, procedió á su vez el m o 
nárquico; c o m o q u i e r a (pie la religión h izo , de una m u c h e d u m 
bre un p u e b l o ; y el p u e b l o , de un h o m b r e un rey , en las mon
tañas de Asturias. Pero en los pr imeros tiempos de la restauración, 
como en tiempo de los godos , para el principio democrá t ico e x i s 
t i r era dominar; po ique no encont raba delante de sí ningún p r i n 
cipio contraído, bastante poderoso piara hacerle competencia. Más 
ade l an t e , cuando la aristocracia aspiró á tener en sus manos las 
r iendas del gob ie rno , y á dominar desde su al tura á la Iglesia . 
al pueblo y al trono , no fueron una misma cosa para el principio 
democrático la existencia y el dominio; sino que antes b ien , para 
alcanzar la dominación , tuvo que existir de cierta manera, a d e 
cuada á sus circunstancias p résenles . Entonces se organizó á ima
gen y semejanza del principio a r i s tocrá t ico , a d o p t a n d o , para m e 
jor combat i r l e , su propia constitución \ sus formas : así fué como, 
si la aristocracia tuvo sus condes que adminis t raran justicia , el 
pueblo tuvo sus acompañados que les dictasen la sentencia : sí ¡a 
aristocracia tuvo sus privilegios y monopol ios , el pueblo tuvo sus 
fueros municipales : si los barones hicieron resonar la voz de ia 
aristocracia en las asambleas de ia nación , allí también los p r o 
curadores de las c iudades llevaron la voz del pueblo. El pueblo 
combatió de esta manera á su enemigo , en todos los campos de 
batalla. 

Lo mismo que del pueb lo , puede decirse hasta cierto punto de 
la Iglesia y del trono : porque , mientras que el principio monárquico 
y el religioso estuvieron en quieta y pacífica posesión de la socie
dad , vigorizados por el democrát ico, (pie les fué s iempre favorable, 
ni la Iglesia necesitó , para dominar , de una constitución vigorosa, 
ni los reyes necesitaron dar ensanches á las inmunidades de la Igle
sia y á las l ibertades de los pueblos , ni proclamar como un dogma 
su propia omnipotencia , d imanada de su derecho divino. Pero, 
cuando tuvieron que resistir á las ambiciosas pretensiones de una 
ar is tocracia , enloquecida con sus privilegios feudales , entonces 
se vieron en la necesidad de constituirse fuertemente , para sacar á 
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sa lvo , con su propia ex i s tenc ia , los tros principio* constituyente* 
de la sociedad española. 

Por donde se vé , que todas las instituciones políticas de los s i 
glos medios nacieron espontáneamente de los hechos históricos. 
Las instituciones democrá t icas , las monárquicas y las eclesiásticas 
tuvieron su or igen en la aristocracia , que fué su causa d e t e r m i 
nante ; y la aristocracia tuvo su origen en la guer ra ; hecho pr imi
tivo , que modificó desde luego la monarquía de Asturias y León, 
siendo causa de (pie se desarrol lara en ella el principio aristocrá
tico, destronado en la monarquía de los godos, desde la conversión 
de Recaredo. 

De todas estas instituciones , la de las corles es la que ha ser 
vido de asunto á las mas encendidas con t rovers i a s : siendo difícil, 
si no imposible , formar una idea cabal de lo que fueron las cortes 
en España , por lo que de ellas afirman los historiadores. ¡ Tan en
contrados son sus p a r e c e r e s , y tan contradictorios los hechos en que 
se fundan! 

Los siglos x'in y xiv constituyen la edad de oro de esas a s a m 
bleas populares : y esa edad es c ier tamente la mas controvertida 
en nuestra historia ; no porque sea la mas oscura , sino porque, 
siendo la mas rica y varia en oscilaciones y cambios , esa misma r i 
queza y variedad fatigan los ojos de los historiadores. Y ios fatigan 
de tal modo , que no sé de n inguno que haya podido encontrar la 
|ey de la generación de esos acontecimientos , que presentan á pr i
mera vista todo el desorden del caos. Considerando todos esa época 
bajo un punto de vista mas ó menos exc lus ivo , y por consiguiente 
incompleto, han falseado la historia , haciéndola in térpre te ó escla
va de mal formadas teorías . Unos solo han visto en esa época un 
movimiento popular , encaminado á restr ingir la autoridad tiránica 
de los reyes : otros han creído reconocer en ella todos los caracte
res de un estado n o r m a l ; y en la sociedad , de la manera que e n 
tonces estaba const i tuida, una sociedad m o d e l o , digna de ser r e s 
taurada aun en los tiempos que cor ren . No acabaría n u n c a , sí 
hubiera de examinar , unos después de otros, tan encontrados p a r e 
ceres : a fo r tunadamente , no es necesario para mi intento ese e x á -
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m e n ; por lo cual , prescindiendo (lo él do iodo punto , manifes
taré mi manera do considerar osa época con la mayor brevedad 
posible. 

Cuando comenzó á correr el siglo x m , todos los principios que 
aspiraban á la dominación de la sociedad española , habian a l c a n 
zado su completo desarrol lo, ba aristocracia era poderosa y temida: 
la iglesia, independiente y respetada : los reyes l levaban con vigor 
el cetro (pie sostenían con sus manos , y los pueblos es taban ricos 
de fueros y l ibertades. f\ ro , como la aristocracia no había crecido 
en fuerzas y en poder, para abdicar en manos del sace rdoc io , del 
pueblo y de los reyes ; y como los r eyes , el sacerdocio y el pueblo 
no se habian fortalecido silenciosamente duran te a lgunos siglos para 
consentir después su humillación y vilipendio , de aquí fué que se 
t rabó en t re lodos una de las más reñidas batallas, en t re cuantas nos 
refieren las historias. Antes de osla é p o c a , y desde que el pr inci
pio aristocrático comenzó á desenvolverse , comenzó á manifestarse 
t ambién , en t re eso principio y los fundamentales de la sociedad 
española , un antagonismo profundo , anuncio cierto de la t empes 
tad que iba á oscurecer el hor izonte . Entonces todos los que habian 
de pelear, se aparejaron para estar d i spues tos , cuando llegase el 
momento decisivo. Esta época , que se dilata hasta el siglo xm , es 
la de la independencia de la Iglesia, la de las l iber tades de los pue
b los , y la del derecho divino d é l o s reyes . El siglo x m comenzó á 
cor rer , cuando ya todos estaban dispuestos para combatir , s e g u 
ro s , en su fervor, de la victoria. Desde entonces hasta el siglo xv . 
dura lo recio de la pelea : no es e x t r a ñ o , p u e s , que los his tor ia
dores sintiesen turbación en su vista , a turdimiento en sus oidos . y 
vértigo en su cabeza , con el polvo y rumor de los combates . 

Si esta manera de considerar el periodo que nos o c u p a , está 
conforme con la realidad de los h e c h o s , de ella puede deducirse 
una verdad importante , conviene á saber : que ni el principio a r i s 
tocrát ico, por una p a r t e ; ni los principios monárqu ico , d e m o c r á 
tico y rel igioso, por otra , combatieron para conservar los d e r e 
chos que habian conquistado y las posiciones que ocupaban , sino 
para aniquilar a su enemigo, desalojándolo de todas s u s posiciones, 
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Y persiguiéndole hasta en sus últimos a t r incheramientos : es decir , 
que los pueblos no combaban para conservar sus Tueros , ni la Igle
sia para conservar su i n d e p e n d e n c i a , ni los r eyes piara defender 
su derecho d iv ino , ni la aristocracia para conservar la posesión de 
sus privilegios feudales ; sino que antes b ien , la aristocracia se ser
via de sus privi legios, la democrac ia de sus fueros , la Iglesia de su 
independenc ia , y los reyes de su derecho d i v i n o , como de armas 
aceradas , y como de máquinas de gue r r a , para destruir á sus c o n 
t rar ios . Tomando por ejemplo al pueb lo , d i r é , para que aparezca 
mas claro mi sistema , que para él til combate no fué un medio de 
conservar su l iber tad , sino q u e , por el con t ra r io , su libertad lo 
sil vio de medio para alcanzar la victoria; y la v ic to r ia , de medio 
para asentar su tiranía. La l ibertad , hija del Liólo y regalo del 
m u n d o , no tenia entonces altares en la t i e r r a , morada del delito. 
Las implacables Kumenides tocaban de demencia al corazón de los 
pueb los , y flagelaban las ca rnes palpi tantes d o l o s hombres 

Esa fué la época de las parcial idades, confederaciones y bandos : 
; ay del vencido! e ra la divisa de todos los comba l i en le s , y la e x 
clamación que se desprendía de todos los campos de batalla en con
fuso clamoreo. Las ciudades levantaban pendones contra las ciu
dades : tos nobles contra ios nobles : las ciudades contra los nobles: 
los nobles contra las c iudades : y los bandidos contra las ciudades 
y los nobles. Cuando los reyes eran débiles . las cortes eran u s u r 
padoras hasta la ex t ravagancia : cuando eran fuertes, las cortes 
eran como el senado de Roma, cuando adoraba la divinidad de Ti 
berio. Cuando las cortes eran déb i l e s , los reyes disponían de la 
nación, como señores. Cuando eran fuertes, los reyes , despojados de 
su mages tad , pasaban , como esclavos, bajo sus horcas candínas . Si 
los que no eran s eño re s , e ran siervos ¿dónde están los hombres 
l ibres? 

Durante la menor edad de Fernando IV, época tormentosa, hen
chida de c r ímenes y llena de escándalos , usurpa la regencia el in
fante í). Fe l ipe , tio del rey niño. Las cortes convocadas en Bur 
gos confirman y sancionan la usurpación en 1'i20. Juan el tuerto, 
hijo del infante D. Juan , se presenta después con las armas en 
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la m a n í ) , y Burgos reconoce su derecho. Fernando d é l a Cerda 
llega en seguida., y es reconocido c o m o regen te . 

Don Pedro el Cruel convoca cortes en Sevilla en y las 
cor les , á nolición suya , dec la ran reina á María de Padilla , en vir
tud de u n a simple representación de test igos, (pie afirmaron haber 
presenciado su casamiento con el rey . Su hijo Alfonso es declarado 
heredero de la corona, lisios dos textos , entre oíros mi l , p u e 
den servir de testimonio á los que sostienen M U Í 1 las cortes no eran 
nada. 

Habiendo he redado la corona de Aragón Alfonso III, cuando 
movía guer ra á su tío i). Jaime de Mallorca , no quiso volver á sus 
Estados hasta coronar su empresa . Y como se reuniesen en Zaragoza 
los harones para p r o v e e r á la administración ele jus t i c ia , hubo eu-
Ire ellos algunos que se. escandalizaron de .que hubiese tomado el 
título de rey, estando en las Islas Ba lea res ; cuando , por cos tumbre 
inmemorial , no podían llevar semejante título los llamados á ob te 
nerle , sino despee* de haber prestado en corles el debido j u r a 
mento. Por lo cual , luego que supieron su ar r ivo á Yaleueia , le 
enviaron comisionados que le manifestasen ei desagrado con que 
sus harones habían visto su conducta . Y á pesar de que recono
ciendo su e r r o r , protestó de su respeto á las l eyes , no fué poderoso 
l iara borrai ' en la memoria de los ofendidos el recuerdo del agrav io : 
así fué , cpie en los Estados que reunió por pr imera vez en Zara
goza , los mi«mos turbulentos nobles quisieron señalarle no solo los 
ministros que había de nombrar , sino también la se rv idumbre que 
le había de servi r en su casa y su persona. En vano se opusieron á 
semejante medida los partidarios del rey : en vano se trasladaron 
lo* Estados, de Zaragoza á Huesca , en donde e r a menor el número 
de sus enemigos , y mayor el n ú m e r o de sus parciales . Amenazado 
de sublevaciones , y temeroso de pe rder á un mismo tiempo c o r o 
n a , c e b o v vida, no solo se vio obligado á ceder en este punto , 
sino (pie también tuvo (pie sancionar la suprema autoridad del C í a n 
Justicia del reino. Este hecho , ent re mil , puede dar testimonio en 
favor de los que sostienen que en las corles residía el poder pro 
ponderante del Estado. 



Pero si estos hechos se examinan detenidamente, y se comparan 
entre s í , de nada mas dan testimonio , sino de que los tiempos en 
que se realizaron, e ran tiempos de suyo tan tormentosos é instables, 
que nada habia e n la sociedad que fuese fijo y permanente ; y que 
todos los edificios se levantaban sobre a r e n a , siendo el de fabrica 
mas endeble y el de cimientos mas flacos el edificio de las institu
ciones políticas , más sujeto que otro alguno á las oscilaciones y mu
danzas . 

Considerada bajo este punto de vista la época en que ¡as Corles 
alcanzaron su completo desarrollo , se ve que la sociedad obedeció 
constantemente al imperio de la fuerza ; y que lejos do estar g o b e r 
nada por instituciones l i b r e s , el más duro despotismo era su insti
tución y su ley. Pero ese despotismo fué de un género particular; 
porque no se lijó por largo espacio de t iempo en determinada clase 
ni pe r sona , sino antes bien pasó de m a n o en mano sin asentarse 
j a m a s ; tan instable y capr ichoso, c o m o es instable y caprichosa la 
fortuna. Esa instabilidad fué causa de que no se convirtiese en 
t iranía. 

H e dicho que en esta época nada habia en la sociedad, que fuese 
fijo y permanente . Esla proposición, para tener u n a exacti tud rigo
rosa, debe ser reformada de este modo:—En esta época, nada habia 
en la sociedad que fuese fijo y pe rmanen te , sino lit sociedad misma, 
e s deci r , sus principios fundamentales y e ternos , que son el monár
quico , el democrát ico y el re l ig ioso, unidos entre sí contra el prin
cipio aristocrático, c o n un pacto perpetuo de alianza. Con efecto, sí 
fijamos nuestros ojos en aquellos t iempos de confusión y desorden, 
todavía del seno de ese. desorden anárquico se desprenden (dorios 
hechos generales , que s i rven para caracterizar e s a época , y que 
dan claro testimonio de la ve rdad de cuanto afirmo. La corona fué 
más d é b i l , y los escándalos mayores en Aragón que en Castilla. 
Ahora bien : el reino de Aragón era, más bien u n a sociedad francesa 
(pie española : su trato c o n aquella nación habia sido (anisa de que 
se organizase á su manera, y de (pie se echasen de ver , en las ins
tituciones de los dos reinos vecinos , estrechos vínculos de pa ren 
tesco ; t a imo quiera que estaban fundadas en unos misinos hábitos 
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\ en unas mismas costumbres : en los hábitos y en las cos tumbres 
leúdales. Por el contrario , en Castilla , donde los principios funda
mentales de la sociedad española conservaron s iempre su fuerza y 
su vigor ; donde el feudalismo no pudo echar hondas r a i ce s ; donde 
el pueblo no conoció j amas la se rv idumbre del terruño , porque era 
noble como los nobles que le conducían á los combates , habiendo 
ganado sus espuelas en los campos de ba t a l l a ; en Castilla, la co
rona fué1 más constantemente r e spe tada , y el trono más leahnente 
defendido. 

¿Qué quiere decir esto, sino que los reyes nada temían del pue
blo , y lo debían temer todo de una aristocracia tu rbu len ta? ¿ Q u é 
quiere decir esto, sino que ent re el principio aristocrático y el mo
nárquico habia un antagonismo profundo, como en t r eo í monárquico 
y el democrát ico una perpetua a l ianza? Esto explica p o r q u é en los 
Estados de Aragón , donde el principio aristocrático era el domi
nante , las prerogal ivas de la corona fueron siempre causa de dis
turbios , y asuntos de acaloradas cont rovers ias , siendo el trono el 
punto de mira de la ambición , y el b lanco de los tiros de aquellos 
orgullosos barones : mientras que las demasías de la nobleza , sus 
escándalos y desafueros fueron el tema preferente de las cor tes c a s 
tellanas, en la redacción de su memorial de agrav ios . Es digno de no
tarse también que en ¡as súplicas contra los desafueros de los nobles, 
elevadas al trono por las cortes de Castilla, la Iglesia hace cuasi s iem
pre causa común cotí el pueblo : p rueba ev idente de que la Igle
s ia , el pueblo y el trono eran aliarlos naturales confra el enemigo 
común. 

De cuanto acabo de expone r resulta que , á pesar de la confusión 
y desorden de esos t iempos, todavía se ve claro que , así en los estados 
aragoneses como en las cortes castellanas , en t re la ig les ia , el trono 
y el pueblo hubo s iempre identidad de intereses , consonancia de 
principios, y concierto de voluntades : y (pie esa armonía no fué 
turbada ni en Aragón por la adversa , ni en Castilla por la próspera 
fortuna. 

Eos grandes príncipes que. florecieron en esta época , tiraron 
lodos á combatir la anarquía (pie se señoreaba de la sociedad , in-



traduciendo e lementos de regularidad y de orden en los códigos 
de las l e y e s ; porque lo (pie pr imero y mas imperiosamente recla
maban las necesidades públ icas , era un nuevo código genera l ; 
puesto que el de los visigodos habia caído en desuso , como las 
costumbres primitivas , con las alteraciones de los tiempos. Pero si, 
para que haya orden y concierto en la sociedad y en la gobernación 
del Estado, es necesario un buen código de l eyes , no es menos 
necesario, para escribir y sancionar ese cód igo . que la sociedad 
esté en c a l m a , y que la acción de! soberano sobre el subdito sea 
poderosa y expedita. Ahora bien , en los turbulentos siglos que nos 
ocupan , el poder real encont raba por torlas partos obstáculos 
invencibles , y apasionadas resistencias : y como era na tu ra l , las 
encontró señaladamente en el propósito de sujetar al imperio de 
una ley común una sociedad que era pasto de encendidas discordias, 
y jugue te de las facciones que laceraban su seno. San Fernando, á 
pesar del prestigio que le daban sus victorias , no se atrevió á l le
var á cabo esta empresa. Alfonso el Sabio la acomet ió , auuquc in
directamente al p r inc ip io , haciendo prevalecer en la universidad 
de Salamanca las máximas de la jur i sprudencia r o m a n a , tan favo
rables , como es sabido de todos , á la autoridad suprema de los 
r eyes . El influjo de esas máximas se echa ya de ver en su Fuero 
¡ leal , en donde compiló las varias d isposic iones , que sin estar en 
oposición con sus m i r a s , andaban dispersas por todos los fueros 
locales. 

Pero en donde estas máx imas se descubren m á s , y resplande
cen , es en su famoso código de las Part idas : monumento que le
vantó con sus m a n o s , y que nos deja dudosos de si el que le c o n 
cibió , y el que le puso por o b r a , merece más ceñir su frente con 
la corona de los legisladores, ó con el laurel de los ar t is tas . 

Este código, que era nada menos que una revolución política y 
social decre tada por un r ey , v iene á confirmar de lodo punto mi 
sistema. En él se dan ensanches prodigiosos á la autoridad r e a l , á 
las inmunidades eclesiásticas , y á los privilegios de los pueblos ; 
mientras (pie se limitan ex t raord inar iamente los privilegios feudales. 
Esto sirve para explicar, por qué encont ró tan obstinada resistencia 
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t u la clase de los nob les , á la sazón bas tante poderosa todavía. 
Esa resistencia fué tan g r a n d e , que el legislador tuvo que a b a n d o 
nar su propósito para no p romover escarníalos y conmociones , que 
hubieran agravado inút ibneute los males de sus pueblos . Pero , co
mo quiera que una preciosa semilla , arrojada en una tierra fértil, 
tarde <) temprano dá sus frutos, sucedió que Alfonso XI introdujo 
después algunas disposiciones de este código en el Ordenamien to 
de Alcalá; y dio autoridad al r e s to , aunque i n d i r e c t a m e n t e , en los 
casos no previstos por el Ordenamien to , por los fueros locales y 
por el Fuero íleal. Desde entonces pudo afirmarse con razón , que 
ios principios monárqu ico , democrát ico y religioso comenzaron á 
estar en un constante progreso ; y el principio aristocrát ico en una 
constante decadencia . 

En estas al ternativas fué corr iendo el siglo x v , hasta q u e , en 
tiempo de I). Juan el I I , y sobre t o d o , en el glorioso re inado de 
Fernando y de Isabel , las cortes quedaron reducidas á una vana 
sombra , siendo los p rocuradores de las ciudades dóciles ins t rumen
tos de la voluntad del monarca . 

Los que desconociendo do todo punto la naturaleza y el signifi
cado de nuestras ant iguas c o r t e s , reconocen en ellas un signo de 
libertad, ven en su decadencia un signo de se rv idumbre . Y sin e m 
bargo, nada hay mas opuesto á los hechos históricos, que esta m a 
nera de considerar aquel las instituciones políticas. La verdad es, 
que las corles no fueron nunca otra cosa sino un campo de batalla, 
en donde el t rono , la Iglesia, y el pueblo l idiaron por a r rancar el 
poder de la< manos de una aristocracia ensoberbec ida con sus triun
fos. Consideradas bajo este punto de vista las c o r t e s , lejos de ser 
un signo de, (pie el pueblo era libre , son un signo de que había un 
enemigo poderoso que le movia cruda guer ra , y que le obligaba á 
combatir para reconquistar su ant igua dominación, y sus i n m e m o 
riales derechos . Siendo esto a s í , la decadencia de las co r l e s , lejos 
de ser un signo de s e r v i d u m b r e . fué al contrario un signo de que 
había alcanzado la victoria; y de (p ieen adelante , p a r a d o m i n a r , no 
le era necesario hacer alarde de sus fuerzas, y ostentación de sus 
armas. ¿.Necesito de cortes para dominar , en t iempo de Keearedo? 
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¿.Necesito de corles para dominar , cuando con su voluntad omnipo
tente hizo salir a rmada de todas a rmas de las cavernas de Asturias 
la monarquía de Pelayo? La monarquía absoluta en España ha sido 
siempre democrática y religiosa : por esta razón , ni el pueblo ni la 
Iglesia han visto j amas con sobrecejo el engrandecimiento de sus 
r e y e s , ni los reyes con desconfianza las l ibertades muuicipales de 
los pueb los , ni las inmunidades de la Iglesia. En los artículos si
guientes , quedará esta ve rdad cumpl idamente demostrada (1). Solo 
hallándonos en posesión de ella, nos hal laremos en posesión de la 
causa de nuestras grandes miserias , de nuestros largos infortunios, 
\ de nuestros presentes desastres . 

Los que hayan recorrido la historia de la monarquía cristiana 
en los siglos med ios , reconocerán en ella tantos y tan grandes ele
mentos de disturbios, como en el imperio de Córdoba. Si en este 
hubo antagonismo de razas , en aquella hubo antagonismo de clases, 
lucha de in t e re ses , y encendimiento de (rasiones. En esta monar 
q u í a , como en aquel imper io , las provincias obedecieron á dife
rentes reyes y caudillos : la misma confusión, el mismo desorden 
reinaban en la península española, desde las vert ientes meridionales 
de los Pirineos hasta las columnas de Hércules. Siendo esto así, 
¿ c ó m o las mismas causas produjeron tan diferentes resul tados en 
los tíos ejércitos be l ige ran te s , y en las dos sociedades enemigas? 
¿cómo, si los á rabes sucumbieron á impulsos de sus discordias y de 
sus desmembraciones , los cristianos supieron vencer , á pesar de sus 
desmembraciones y discordias? Esto consiste en que ¡as discordias 
y los odios suelen ser síntomas á un mismo tiempo de debilidad y 

l t ) El autor no pi'o-ÍL; u t o . n i i i K i pen -aba . -eirim parece , osle b u s q u e n his lór ieo; 
-i bien es de creer que , con án imo da con t inua r lo . 1'onnó los- ex tensos apuntes que 
ent re sus estudios de aquel la época lia d e j a d o , re la t ivos al re inado rio los reyes ca
tólicos , y á las dinast ías de Aus t r ia y de l iorbon. Si teniendo en cuenta osla noticia, 
asi como los varios ensayos históricos da D o n o s o , (interiores y p o s l e r i o n s al presente 
opúscu lo , se recuerda que el mismo deja comenzada mía I n j u r i a d l e la Regencia de 
Doña .María Cristina , IIotra á convertirse- en ev idenc ia la presunción di' que , du ran te 
su v ida en te ra , acar ic ió , Y en irran 'parle p n a i por obra el crav<* proveció de escri
bir luda una liisioria de I s p a ñ a . 
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de fuerza : por esla razón , es muy difícil conocer, si una sociedad 
(pie desgarra sus propios miembros con sus propias manos , es una 
sociedad que se regenera , o una sociedad que se d isuelve . Las so
c iedades , como los h o m b r e s , al t iempo de nacer y al tiempo de, 
morir , dan un gemido. 

Lsto cabalmente sucedió con las dos sociedades cristiana y ma
hometana. Fuerte y vigorosa la p r i m e r a , merced á una religión 
que permite la libertad y el desarrollo de la actividad del hombre , 
M I S discordias no fueron otra cosa sino el movimiento febril y des
ordenado de sus fuerzas, puestas violentamente en ejercicio. Débil 
y enervada la segunda , merced á una religión que dest ruye la an i 
mación y la vida en todo aquello que toca , sus discordias , sus d e s 
membraciones y sus odios agotaron los restos de sus fuerzas vitales; 
v agotándolos , aceleraron su disolución y su muer t e . Cualquiera 
dir ia, al presenciar la lucha obstinada y largo tiempo dudosa de 
los cristianos entre s í , que era una lucha de gigantes ; y al p r e s e n -
mar las discordias intestinas de sus enervados conquistadores , que 
era una lucha de p igmeos ; que aquellos disputaban por un t rono, y 
estos por un sepulcro. 

De lo dicho hasta aquí resulta , que toda la historia de esta 
época puede, reducirse á dos hechos genera les , á saber : una guerra 
exterior, y una guerra interior. En la guerra exterior , combaten 
dos religiones y dos pueblos : la religión cristiana y la mahometana , 
los árabes y los españoles. Esta guer ra se termina con el triunfo 
dilinitivo de uno de estos dos pueblos t y <le una de estas dos reli
giones : con el triunfo del pueblo español , y de la religión cristiana : 
con la humillación del is lamismo, y la expulsión d é l o s á r abes . En 
la guerra interior, la contienda es exclusivamente en t re los princi
pios que aspiran á dominar en la sociedad cristiana y española. Es
tos principios son , el monárquico , el democrát ico y el religioso por 
una parte ; y el aristocrático, por ot ra . Los pr imeros , nacidos de las 
entrañas históricas del pueblo e spaño l ; y el segundo , nacido de la 
guerra que el pueblo español sostuvo contra sus conquis tadores ; 
como quiera que la guerra engendró la aristocracia. Por donde se 
v e . que la guerra exterior fué causa de la guerra in ter ior ; puesto 
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que en ella tiene la aristocracia su origen , y solo la aristocracia lo 
explica. Esto supues to , ¿cuándo debió terminarse la guerra interior 
en t re los principios monárqu ico , democrát ico y religioso, por una 
pa i t e ; y el aristocrático, por o t ra? Debió terminarse , cuando tuviese 
un té rmino la guer ra ex t e r io r ; puesto que en ella habia tenido su 
or igen. Lo que debia suceder , sucedió ; siendo admirable la concor
dancia ent re la lógica de las ideas y la lógica de los hechos , e n t r e 
la íilosofía y la historia. 

La aristocracia dejó de ser poderosa , no solo para dominar , sino 
hasta para combat i r , en tiempo de los reyes catól icos, cuando, ex
pulsados los á rabes de Granada , v i o la Europa tremolar sobre sus 
uniros el es tandar te de la cruz , vencedor del es tandar te del profeta 
en un torneo de ocho siglos. 
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A V A S I O N A I I A y borrascosa , aun mas que de cos tumbre , ha sido la 
discusión sobre el oslado de nuestras relaciones ex t e r io re s , en la 
pro-ente legislatura. Lo cual no causará maravilla ni á propios ni 
á extraños, si se advierte por una pa r te , que vá andando el t iempo, 
ílesde que se encendió en el Norte de España la tea de la d i scor 
dia , y que. con el t iempo van ag ravándose nues t ras do lenc ias , v 
creciendo nuestras t r ibulaciones; y por o t r a , que algunas p o t e n , 
cias, que se llaman nuest ras amigas , y que son nues t ras aliadas, 
apartan de nuestros infortunios sus ojos , c ier ran á nuestros c lamo
res sus o ídos , y ret i ran de nuestra mano su m a n o . ¿ Q u é mucho , 
pues , (pie, tomando consejo de su desesperación , los represen tan
tes de la nación española no puedan sofocar en la garganta la 
queja? /Quién pedirá templanza y mesura á los agraviados v á lo-



(ristos? ¿Quién impedirá al agraviado que levante al (lielo su cla
mor , y al triste que gima ? 

Y sin e m b a r g o , fuerza es confesar , por mas que el confesarle 
sea para mí doloroso, que si los señores diputados que tomaron parte 
en esta solemne discusión, dieron muestra del mas acendrado pa
triotismo . no supieron no solo resolver , pero ni aun fijar la grave 
y ardua cuestión que á los cuerpos eoleeisladores había sometido 
la regente augusta de España. 

Del tratado de la cuádruple alianza , solo nos queda el nombre 
sin la cosa, la letra sin el espíritu, flecho es este, que ni los legisla
dores ni los escritores públicos necesitan consignar y encarecer ; 
como quiera que bas tante consignado está en nuestro desamparo \ 
abandono, y (pie sobradamente le encarecen las voces de espanto 
y de dolor que se lanzan en los aires , las víctimas rpie sucumben, 
y la sangre que se de r r ama del uno al ol io mar , \ desde las cum
bres del Pirineo hasta las columnas de Hércules . Este hecho no ne
cesita consignación ni encarecimiento ni declamaciones; pero debe 
ser bien comprend ido ; y para ser lo , debe ser bien expl icado. 

Ahora b i e n , en el estado en que se encuentra Europa , una 
cuestión internacional , cualquiera que ella s ea , no puede ser ca
balmente comprend ida , sino lo son del mismo modo todas las 
g randes cuestiones que se agi tan y promueven por los gabinetes 
europeos . ¡ Tan g rande es su trabazón , tan íntima su mutua d e 
pendencia , en esta era del m u n d o ! Por e s o , no buscaré yo el o r í -
gen de la conducta de la Francia en la claridad ú oscuridad del 
(espíritu ó de la letra del t ra tado. Tampoco le buscaré en aféelos 
persona les , que no alcanzan ya á de te rminar la política de los 
p r ínc ipes , ni son poderosos para es t rechar ó romper los vínculos 
de las nac iones ; porque las naciones y los pr ínc ipes , atentos hoy 
á mas graves intereses , ni conciertan a l ianzas , ni ajustan paces, 
ni se declaran la guer ra por tan livianos mot ivos . Para encontrar 
el verdadero origen del profundo olvido en que yace , por parte de 
una nación vecina , el t ratado de la cuádruple alianza, es necesario 
levantar el pensamiento á la contemplación de las varias vicisitu
des y t rastornos que han exper imentado las alianzas europeas . 
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l .ñas mismas son las c a u s a s generales que p roducen las g u e r 
ras y las al ianzas, en lodos los tiempos y entre todas las naciones , 
á saber : los principios rel igiosos, los principios polí t icos, y ¡os 
intereses materiales. No sé sí existe una época en la his tor ia , en 
que una sola de estas causas , sin ser modificada por las d e m á s , 
haya sido bastante poderosa para dividir á los pueblos en g r u 
pos encont rados , y en confederaciones e n e m i g a s ; pero sí me creo 
autorizado para a f i r m a r , sin temor de ser desment ido por los he
chos , ([iie en cada una de las g randes épocas históricas del género 
humano, una de esas causas generales ha ejercido un influjo mas 
poderoso (pie las otras, en las alianzas y contiendas de las naciones, 
asentando su imperio y su dominación sobre las gen tes . Para no lo
mar desde muy arr iba la corr iente de los siglos, me limitaré á c o n 
sultar los anales d e la Europa mode rna . 

Cuando el Crist ianismo, encarnado en los Pontífices, subió al 
Capitolio, y los bárbaros do! Norte se de r ramaron por el impe
rio de los < l e s a r e s , el principio rel igioso, s ieudo el único p r inc i 
pio social (pie á la sazón existia , fué el dominante en el m u n d o . 
Por esta r a z ó n , en esa época histórica , el principio religioso p r e 
side á las gue r ras (pie se levantan , á las confederaciones que se 
forman, y á los t ratados que se ajustan. La Iglesia católica se 
encontró sucesivamente, en presencia de las sectas heréticas , del 
islamismo, y de la iglesia reformada ' : en presencia de Arrio , de 
Mahomu , y de Lotero. El encuen t ro de esas d iversas sectas y de 
esas opuestas religiones sirve para explicar cumplidamente las 
guerras y las alianzas de ese periodo histórico , que comienza con 
la destrucción del imperio de. Occidente , y concluye con la paz de 
Westphalia , y con la guer ra de treinta años . Si se suprime de esta 
('•poca el principio religioso, quedan suprimidas de una vez cuasi to
das las a l ianzas , cuasi todas las g u e r r a s , y cuasi toda la historia. 
Porque ¿(pié nos contaría la historia de esos t iempos bárbaros , s ino 
nos refiriera las mil sangrientas batallas que t rabaron en t re sí los 
cristianos or todoxos y los sectarios h e r e g e s , la formidable liga de 
todos los pueblos de la cristiandad contra todas las razas y naciones 
que adoraban el es tandar te del profeta, y el encuentro del Ooei-

T U M i l c. 1" 
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<lente y del Oriente por la conquista y la posesión de un sepulcro? 
Y no se crea que en toda la prolongación de es! a época do 

minada- por el principio re l igioso, ni se levantaron g u e r r a s , ni se 
ajustaron alianzas, que tuvieran su origen en los principios políti
cos y en los intereses materiales, no : porque estos intereses y aque
llos principios son e ternos : el principio rel igioso, en una época 
d e t e r m i n a d a , puede d o m i n a r l o s ; pero en ninguna época social, 
puede suprimirlos. Por esta razón, en este periodo histórico, como 
en todos los d e m á s , los príncipes y las nociones se encontraron en 
los campos de batalla para dilatar sus dominios, para acrecentar su 
poderío, y para ensanchar sus fronteras. Por donde se v é , que 
cuando afirmo que , en esta época del mundo , el principio religioso 
presidió á las guer ras y á las alianzas de los pueb los , nada mas 
quiero decir , sino que el principio religioso, como dominante (pie 
era entonces en Europa , no consintió que por ningún otro princi
pio se aparejasen los ejércitos y se conmoviesen las naciones, 
«liando en la contienda estaba directa ó indirectamente interosado. 
Nada mas quiero decir , sino que cuando la cuestión religiosa apa
rec ía , todas las demás cuestiones s'e aplazaban. Nada mas quiero 
decir , finalmente, sino que los príncipes y los pueblos separados 
en t re sí por la divergencia do sus principios políticos, ó la oposi
ción de sus intereses ma te r i a l e s , mili taban bajo una misma ban-
Tlera , si por ventura reconocían un mismo principio rel igioso; así 
como militaban bajo banderas diferentes , si reconocían diverso-
dogmas ó diferentes religiones , aun cuando fuesen aliados natura
les por la identidad de sus in tereses , y por la consonancia de sus 
principios políticos. Este orden de cosas tuvo fin, cuando , tras l a r 
gos años de guer ras y de disturbios ent re protestantes y católicos, 
luido un dia de paz y de bonanza fiara ent rambas religiones; cuando 
la diplomacia e u r o p e a , presentando la oliva á los ya desalentados 
combat ientes , inauguró un nuevo cu l to , y reconoció políticamente 
un nuevo cristianismo, á quien dio el nombre de Iglesia Reformada 
en sus fuentes bautismales. 

Este dia señaló una nueva era para el mundo. Cuando se co
mienza ;í transigir sobre un principio, ese principio comienza á per-



•• itr 

ber su imperio . s o b r e las suciedades luunauas : рог osla razón . In

¡ransaeciones son signos ciertos de que la dominación do, un prin

cipio acaba , y la de otro nuevo se anunc ia ; de que el úllimo va á 
entrar en el periodo de su progreso , y el [нашего en el de su 
decadencia . Kslo cabalmente sucedió entonces con el principio r e 

ligioso. Enflaquecida la iglesia católica con la escisión de la iglesia 
protestante , > la iglesia protestante con las discordias que ateso

raba en su s e n o , el pr incip io , que cuando fué uno , fue el pr inc i 

pio dominante, en los consejos de ios principes y en el corazón de 
las naciones , quebrantada su poderosa \ uiagníiica unidad, aban

dono el imperio de la Europa ; y e n t r a n d o , si puede decirse así. 
en un augusto reposo , dejó libre el campo , para que nuevos prin

cipios y nuevos intereses se señoreasen de la t ierra. 

Entonces llegdi su vez ¡i los intereses materiales ; y los gab i 

netes pusieron exclus ivamente sus miras en el equilibrio europeo. 
Así como , en los siglos b á r b a r o s , las alianzas y las guer ras se or

denaron principalmente para un l'm , (pie fué la dominación asen

tada \ exclusiva de un principio rel igioso, así también, después de 
ios tratados de .Mimster y de Ornabruok , se ordenaron para otro 
Un, supremo en esta época social, que fué la conservación del equi

librio mi las regiones occidentales del mundo . En los siglos an t e 

riores , la única cuestión genera l que ocupaba los ánimos de, los 
h o m b r e s , era si el Occidente esclarecería con la antorcha de la fe 
las t inieblas del Orien te ; si la iglesia ortodoxa estirparla las he re 

j í a s ; si las huestes cr is t ianas re legar ían al otro lado d é l o s mares 
europeos , y mas allá de sus islas , á las muchedumbres agarenas . 
Después de la paz deWes lpha l i a , la única cuestión general rpie 
ocupaba los ánimos de los h o m b r e s , fué la de si la balanza en 
donde se pesaban los destinos del mundo , permanecer ía en su fiel, 
ó si se indinaría al lado d é l a Franc ia , o al lado del santo i m p e 

rio. Así como , en la época a n t e r i o r , los príncipes y las nacio

nes sacrificaban sus intereses políticos y materiales al triunfo de 
sus creencias religiosas , de la misma manera , en la época que 
vamos recor r i endo , sacrificaron f recuentemente sus creencias re

ligiosas a la ostensión de sus dominios. 
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Entre tan to , con el abatimiento del principio religioso \ la ilu

minación del principio mater ia l is ta , se emancipo completamente la 
razón humana , libre ya de sus antiguas l igaduras. En los prime
ros dias de su emanc ipac ión , tímida y modes ta , sin duda por el 
recuerdo de su pasada s e r v i d u m b r e , solo se ocupó en interrogar 
á la h is tor ia , en pene t r a r el sentido misterioso de las palabras 
pronunciadas por los filósofos ant iguos , a quienes rindió culto y 
homenage , esclava de su voz , como si su voz fuera la v e r d a d , y 
toda la verdad , anunc iada á la t ierra por los antiguos oráculo- . 
Este per iodo , que es el de la infancia de la filosofía, no podia (tu
rar mucho t i e m p o . Porque ¿ cómo es posible concebir que la razón 
h u m a n a , después (le haberse emancipado de la autoridad l e ñ e r a 

tica y rel igiosa, se humillase por largo espacio de tiempo ante la 
autoridad ilegítima y bas tarda de los antiguos filósofos? Pues qué 
¿la (pie s e tenia en mucho para ser esc lava de Dios, podia esti
marse en tan poco, (pie se reconociera á sí propia esclava de al
gunos hombres? O no hay lógica en el progresivo desarrollo de 
los acontecimientos y de las ideas ; ó la emancipación de la razón 
humana debia terminarse por la adoración do sí misma. El cetro 
del inundo e s demasiado g r a v e , y los hombres demasiadamente 
flacos ¡ ta ra m o v e r l e , si por ventura no se agrupan y si 1 unen . No 
llevándole Dios , deben l levarle todos. No perteneciendo á la Pro
videncia Divina , no podia per tenecer á la razón de Pi tágoras , ni á 
la de Platón, ni á la de Aristóleles, ni á la de Epicuro, sino'á la ra
zón h u m a n a ; es decir , á la razón de todos los hombres . Así fue 
que la razón humana , una vez separada de Dios , apuré» en breves 
instantes las consecuencias lógicas de su absoluto aislamiento, pro
clamándose á sí propia señora de la t i e r ra , y alzando basta las nu
bes su t rono. 

Este segundo y úl t imo periodo de la filosofía comienza en el si
glo xvn i : señora entonces del mundo de las ideas , aspiro á d e s 
cender de tan augustas reg iones , para dominar los acontecimientos 
históricos , y para dirigir las sociedades humanas . Lo cual no pare
cerá ex t raño al que considere cuan natura l cosa es (pie , siendo la-
ideas las ipie determinan los hechos , aspire á reinar sobie los he-
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«líos la que es señora \ a do las ideas. Entonce» sucedió que la filo-
-ol'ia, buscando t>l ¡mr I¡ué do ledas las c o s a s , quiso aver iguar el 
por (pie de (odas las instituciones políticas , religiosas y sociales; y 
citó ante su augusto tr ibunal á los reyes . á los sacerdotes y á los 
¡niobios. V cómo , por una parte , el por (¡\ié d e estas instituciones 
estaba escrito en una estera mas alta que la s u y a ; y c o m o , por 
otra , la filosofía negaba todo lo que estaba fuera de su jurisdicción 
v dominio , negó el por f / w d e todas las instituciones ex is ten tes , las 
desdeñó como absurdas , las condenó como mons t ruosas , y las e x e 
cró como opresivas y a rb i t ra r ias . Y como la filosofía no podia c o n 
tentarse á sí propia con esta negación abso lu t a , q u i s o , nuevo Pro
meteo, robar al Cielo su lumbre , y amasar nuevamente á su antojo, 
dándolo el soplo de vida , el bar ro vil de la t ierra. 

En lomes se volvió contra los reyes es t remecidos en sus tronos; 
v confundiendo la institución con las pe r sonas , no \ ió en ellos sino 
usurpadores y tiranos. Entonces se volvió contra los sace rdo tes ; y 
confundiendo á la religión con sus min i s t ros , n o v i o en ellos sino 
asquerosas harpías . Entonces , en u n , se dirigió á la p l ebe ; y no 
pudiendo explicar e.l por (¡ué de su a b a t i m i e n t o , siendo entre todas 
las clases de la sociedad la mas fuerte y poderosa, presumió (pie en 
todas las relaciones sociales había desorden , per turbación y a n a r 
quía ; no pud iendo concebir que no residiera el poder, y n o e s t u -
vieía el derecho . en donde estaba la fuerza. \ viendo todos estos 
desórdenes , y todos estos trastornos en las relaciones naturales de 
las cosas, quiso reformar lodas las instituciones humanas . 

Xada hay (pie no sea lógico y prov idcncialmenl e necesario en 
esta loca ambición do la filosofía , que tantos vért igos había de cau
sar al mundo , que tantas plagas habia de t raer sobre los hombres , 
y tal tesoro de calamidades habia de de r r amar sobre la tierra, f.a 
filosofía se separa de Dios, niega á Dios, se hace Dios. Hecha Dios, 
-e reviste á si propia de aquellosati ¡bulos, en virtud de los cuales la 
Divinidad con una palabra de s t ruye , y con otra saca ai hombre del 
polvo, y al inundo del caos. Por eso , asi como Dios hizo al hom
b r e a su semejanza é imagen , la filosofía quiso hacer á la sociedad 
á 11 imagen v semejanza. P o r o s o , á imitación de Jesucr is to . opio 
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dio su Evangelio al m u n d o , quiso dar su Evangelio á las socieda
d e s , mostrándolas, en medio de las tempestades de la revolución, 
como Moisés coronada la frente de rayos desde la cresta t empes 
tuosa del Sinaí , las nuevas tablas de la ley, en donde estaban e s 
critos los derechos imprescriptibles del hombre. Así , la revolución 
francesa debía ser lógicamente el sangr iento comentar io , y el t é r 
mino providencial de la emancipación de la razón humana , corno 
también el último de sus ext ravíos . 

(ion esta revolución , t iene principio el tercer periodo de las 
alianzas europeas . Eos intereses materiales, que habían comenzado 
á p revalecer sobro el principio rel igioso, perdieron entonces toda 
su importancia, en presencia de un interés mas g rande , mas gene 
ral , mas exigente , en presencia del nuevo símbolo de la nueva fé, 
que sus fanáticos sectarios quer ían imponer á todas las gentes con 
la espada y con el fuego; l levándole como signo de r edenc ión , si 
posible fuera , hasta los remates del mundo . Eos reyes leudan por 
su poder, los pueblos por sus creencias ; y todos, por las antiguas y 
venerandas instituciones que habia sancionado la h is tor ia , que se 
habían identificado ya con las co s tumbres , como obra lenta y t ra
bajosa de la sabiduría de las generaciones pasadas . y como resul 
tado del t rascurso de los siglos. Por e s o , sucedió q u e , aplazadas 
para t iempos mas bonancibles sus cont iendas y varias pretensiones, 
y reprimidos sus odios , así los pr íncipes como los pueblos se unie
ron entre sí, para, atajar la corriente de la revolución, con una estre
cha lazada. Jamás la Europa habia visto formadas en más corlo 
espacio de tiempo un n ú m e r o mayor de coaliciones generales con
tra una nación, á quien sus escándalos y sus crímenes habían puesto 
fuera de la humanidad , y fuera de la ley. Juntos combatieron en 
tonces los que per tenecian á la comunidad de la Iglesia católica, 
d é l a iglesia griega y de la iglesia protestante . Juntos combatieron 
al enemigo común las razas a l e m a n a s , slavas y normando-sajonas: 
v en un mismo campamento se vieron vivaquear los soldados de 
todas las mudónos. 

He lo dicho hasta a q u í , resulta : !." Que en lodos los grandes 
periodos en que la historia moderna se d i v i d e , las guer ras \ las 



alianza* son determinadas por un principio d o m i n a n t e ; desde, la 
destrucción del imperio romano hasta la paz de Westphal ia , el do
minante es el principio religioso; desde la paz de Westphalia hasta 
la revolución francesa , los intereses mater iales son los que predo
minan , y las alianzas y las guer ras tienen por objeto resolver la 
cuestión del equilibrio del m u n d o ; desde la revolución francesa, el 
principio político prevalece sobre la cuestión religiosa y sobre la 
de! equilibrio eu ropeo ; y las guer ras v í a s alianzas tienen por o b 
jeto resolver, si las sociedades se han ríe constituir monárquica o 
democrát icamente , si ha de triunfar la historia (3 la filosofía. i.° Que 
iodos estos periodos históricos se diferencian ent re s í , poique están 
dominados por principios diferentes ; y se pa recen ent re s í , porque 
esos diversos principios dominan á las sociedades de un mismo 
m o d o , y porque las sociedades obedecen á su imperio de una 
misma manera . Viniendo á resultar de a q u í , (pie mi todas las épo
cas sociales hay diversidad é identidad á un mismo t iempo, siendo 
esa diversidad y esa identidad combinadas la ley de las naciones, 
del género humano y do la historia. Que todos esos periodos h is tó
ricos se diferencian ent re s í , porque es tán dominados por p r inc i 
pios diferentes, es una cosa clara á todas luces : que se parecen 
cutre s í , porque esos diversos principios dominan á las sociedades 
de un mismo modo , y porque las sociedades obedecen á su impe
rio de una misma manera , es un hecho susceptible, de fácil d e m o s 
t ración, si por ventura no está ya por sí mismo bastantemente de 
mostrado. 

ida la pr imera época , los pr íncipes cristianos estuvieron fre
cuentemente divididos ent re sí, á causa de sus intereses mater ia les : 
y sin embargo , s iempre hicieron el sacrificio de sus intereses á la 
dominación del principio religioso; cuando aquellos movían sus 
dmimos á la g u e r r a , y este á la paz , s iempre ajustaron paces entre 
s i , y ¡'enunciaron á la guer ra . Idn la época segunda , los principes 
estuvieron frecuentemente divididos ent re sí por sus principios r e 
ligiosos; y sin e m b a r g o , s iempre hicieron el sacrificio de sus pr in
cipios religiosos ¡i sus intereses mater ia les ; cuando aquellos le* 
aconsejaban la gu ia ra , v estos la paz, s iempre ajustaron paces c u -



Iré s í , v J enunc ia ron á la g u e r r a . La conducta de la Francia , en el 
siglo x \ i , nos ofrece un insigne testimonio de esta v e r d a d , que 
resplandece en lodos los anales de la historia. Mientras que la Fran
cia católica movía guer ra cruda á la Alemania católica , lendia una 
mano llena de socorro á la Alemania protes tante . ¿Qué significa 
esta conducta , sino que el principio religioso estaba ya dominado 
por el principio del equilibrio e u r o p e o ? Fin la torcera época, los 
príncipes estuvieron divididos en t re s í , á causa de sus intereses 
materiales y de sus principios religiosos : y sin e m b a r g o , s iempre 
sacrificaron sus creencias religiosas y sus intereses materiales á sus 
principios políticos. Esto s i rve para expl icar , por qué vinieron e n 
tonces sobre la Francia revolucionaria, unos en pos de otros, todos 
los pueblos de la Europa , como v i e n e n , unos en pos de o t ros , los 
buitres sobre su p r e s a ; ó como vinieron sobre R o m a , unos en pos 
de ot ros , los bárbaros del N o r t e , guiados por la cólera divina. El 
mismo principio tpie s irve para explicar las g randes coaliciones de 
esta época entre príncipes y pueblos divididos ent re si por c r e e n 
cias religiosas y por intereses m a t e r i a l e s , explica también satisfac
toriamente el texto de los t ra tados . (Ion efecto : así en los tratados 
de París de 30 de Mayo de 1 8 1 1 , y de .20 de Noviembre de -18lo, 
como en el congreso tic V iena , que ha constituido hasta la revolu
ción de, julio el derecho público de Europa , los soberanos aliados 
sacrificaron el equilibrio del mundo á la dominación exclusiva del 
principio polí t ico, que habia alcanzado la victoria. V como para 
asegurar su dominación en el t iempo p re sen t e , y para continuarla 
sin embaíazo en lo fu turo , estimasen necesario impedir que la 
Francia se revolucionase de n u e v o , de aquí fue q u e , para evitar 
esta catástrofe , solo pensaron en ponerla diques , y rodearla de 
bar re ras , que bas taran á resistir su impulso en el momento del pe
ligro. Con este único objeto, engrandec ie ron la Prus ia , de smem
brando la Sajonia ; dieron unidad á la Alemania ; formaron el reino 
de los Países-Bajos ; aumentaron el poder del rey de Cerdefia, r e u 
niendo á Genova bajo su c e t r o ; y fortificaron el lazo federal de la 
Suiza. El mismo principio que presidió á la redacción de los tíos 
tratados de Par í s , v que dominó exclus ivamente en las de l i be r ado -
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nos del congreso de Viena , dominó también en ios congresos suce
sivos de Aquisgrau y de Verona. 

Si (orlo lo dicho hasta aquí está conforme con los hechos c o n 
signados en la historia, me c reo autorizado para afirmar, que lodos 
Jos grandes periodos históricos se diferencian ent re s í , porque en 
cada uno do ellos domina un principio diferente; y se parecen en t re 
s í , I , ° , porque en todos domina un pr inc ip io ; y . 2 . ° , porque en 
todos son sacrificadas las alianzas (pie aconsejan los domas i n t e r e 
ses y los demás principios, á las alianzas que exige el interés y el 
principio dominante . Me he detenido lanío en dejar asentada y 
puesta fuera de toda duda esta verdad , porque , como se verá d e s 
pués , importa mucho á mi propósito descubrir la ley tija ó invar ia 
ble que preside á la formación de las ligas , al levantamiento de las 
gue r ra s , á la aparición de las coaliciones, y á la redacción de los 
t ratados. 

El principio político fue dominante en Europa , mientras que el 
principio revolucionario no depuso las a rmas , cansado de combatir 
en un combate de muer te . Pero lanzado de la península italiana y 
de la península ibérica, cuando la Francia de la restauración estaba 
representada por los Berbenes en los congresos de los r e y e s , el 
principio revolucionario apareció vencido en la Europa y en el 
mundo. Entonces sucedió, que las cuestiones políticas comenzaron á 
perder su antigua importancia; y que los príncipes, deponiendo sus 
desconfianzas angustiosas , y recobrando la perdida serenidad de 
sus espíritus , apar taron sus ojos del espectáculo de las revolucio
nes , para ocuparse otra vez en las cuestiones gravísimas de in tere
ses materiales, y do equilibrio europeo . Comenzaba apenas á mani
festarse esa tendencia en los consejos de los príncipes , cuando la 
revolución de julio vino á renovar la faz de la E u r o p a , haciendo 
prevalecer nuevamente sobre los intereses materiales los intereses 
políticos. 

El tratado de íi de Abril de CS:U tuvo su origen en este acon
tecimiento . que no solo fue una revolución para el pueblo francés, 
sino también una revolución para el mundo . Con él se rompieron 
las antiguas alianzas , y se alteró profundamente el equilibrio e u r o -
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peo. El Austria , aliada natural de la Inglaterra , se puso al lado de 
la Rusia ; \ la Francia , aliada natural de la Kusia , se puso al lado 
de la Inglaterra , de quien había sido constante enemiga en toda la 
prolongación de los tiempos históricos. Y sin embargo , las alianzas 
quebran tadas entonces no ("can efímeras \ caprichosas. La alianza 
ent re el Austria y la Inglaterra se fundaba en el temor que la p r i 
mera tuvo siempre del engrandecimiento de la Rusia , y en el r e 
celo que tuvo s iempre la segunda por el engrandecimiento de la 
Francia. La alianza ent re la Francia y la Rusia na tenia menos sóli
dos fundamentos. Colocada aquella en el c e n t r o , y esta en el polo 
de la Europa , no podían exist ir , entre las dos , rivalidades ni c o n 
tiendas. Si á esto se agrega que la Rusia . desde el t iempo de Pedro 
el G r a n d e , tenia puestos sus ojos en el O r i e n t e , en donde más 
tarde (i más temprano se había de encont ra r con la Inglaterra, rival 
y ouemiga de la Francia , no se ex t rañará que la Frenada y la Rusia 
es tuvieran unidas con vínculos estrechos y habiendo entre ellas c o 
munión do odios, y comunión de intereses . Su alianza es tan natural , 
que Alejandro y Napoleón convinieron , -cuando la paz de Tilsit, en 
las bases de un t r a t ado , por medio del cual debía dividirse el 
mundo entre los dos emperadores . El de la Rusia debia imperar en 
el Or ien te ; el de la Francia debia ser el arbi t ro de casi todo el 
cont inente europeo. El enlace de Napoleón con una princesa a u s 
tríaca , y la cuestión de Polonia agr ia ron después los ánimos de los 
dos emperadores , ha-la el punto de dec la ra r se la guei ra ; resultan
do , p a r a l a Franc ia , de su rompimiento con la Rusia , I . " , que la 
Husia fue el depósito de todas las mercancías de la Inglaterra; \ 
que desde entonces, el sistema continental fue imposible : y ¿ ," , que, 
los ejércitos franceses encontraron dos g randes sepulcro» : uno en 
Rusia , otro en España . 

Así , p u e s , las alianzas que quebran tó la revolución de Julio, 
estaban fundadas en intereses mater iales ; i n t e r e se s , que no deben 
olvidar nunca los hombres de l i s t ado , y que no olvidan nunca las 
naciones. Si la revolución de Julio fue bastante poderosa para t r a s 
tornar todas ias alianzas e u r o p e a s , esto consistió en que enionees 
los intereses materiales fueron dominados por los principios políticos: 



resultando de aquí . que los primeros fueron sacrificados, como 
sucede siempre que el principio político domina, á los segundos. 

Fníonees los gab ine t e s , movidos por intereses encon t r ados , se 
vieron en la situación mas difícil y angustiosa. Fl Austria tenia que 
temer mucho del engrandec imien to de la Rusia ; pero temió más la 
propaganda francesa en el corazón de sus dominios y en sus estados 
de Italia. Fa Prusia no temió menos al autócrata del ¡Norte, s e p a 
rado solamente el espacio de seis j o r n a d a s , de la capital de su mal 
trabada monarquía : peía) al mismo tiempo recordaba con profun
dísimo dolor los dias siniestros y amargos , en que estuvo á punto de 
perder su nacionalidad á manos de la Francia , después de haber 
perdido su gloria : vio llena de espanto y de angustia la s u b l e v a 
ción de la Bélgica , y sintió acercarse el momento en que cruzase 
las aguas protectoras del Rhin la bandera tr icolor, nuncio de e x 
terminio para ella. La Rusia, en fin, contuvo el ímpetu de sus 
águilas, prontas á tomar su vuelo sobre Constantinopla y el Oriente; 
porque vio levantarse sobre su sepulcro , obedeciendo á la evoca 
ción de la F ranc ia , el cadáver sangriento y mutilado de Polonia. 
Así fue cómo la Rusia, el Austria y la Prusia sofocaron la voz de 
sus rencores , siendo menos poderoso para separar las el encuent ro 
de sus intereses mate r ia les , que la identidad de sus principios p o 
líticos para hermanar las y unir las . 

Futre t a n t o , la Francia y la Ing la t e r ra , rivales ent re sí desde 
los tiempos mas r emo tos , se dieron por primera vez las manos , 
movidas por contrarios sent imientos , y por distintos in tereses . La 
Francia buscó el apoyo de la Inglaterra , con menoscabo de sus in 
tereses mater ia les , para hacer prevalecer sus intereses morales y 
sus principios políticos. Y la Ing la t e r r a , aceptando su amistad, 
aprovechó la ocasión que le deparaba la fortuna , de tener e n c a d e 
nados, ó de desencadenar á su antojo los vientos de la discordia 
por el mundo . Por donde se v e , que la revolución de Jul io , cons i 
derada bajo su aspecto d ip lomát ico , solo fue beneficiosa para la 
Inglaterra; porque mientras que obligó á to los los gabinetes de 
Furopa á contraer alianzas , contrarias ev identemente á sus in t e re 
s e s mater ia les , solóla Inglaterra contrajo una alianza conforme a 



sus intereses materiales y á sus intereses políticos. Fue conforme á 
sus intereses políticos; porque la doctr ina de la legitimidad de la. 
insurrección de los pueblos contra los t ronos , aclamada por la 
F ranc ia , era su propia doctrina. Fue conforme á sus intereses m a 
teriales ; porque no teniendo que temer sino de la Francia y de la 
Rusia, no era probable, que la Rusia , siendo enemiga de la Fran
c i a , se avanzase sola hacia la ind ia ; ni era posible (pie la Francia, 
enemistada con la Rus ia , tuviese miras contrar ias á las de Ing la 
terra , exponiéndose al riesgo de pe rder su amistad , (pie tan n e c e 
saria le era á la sazón para tener á raya los ejércitos del .Norte. 

Me he detenido tanto en examinar el trastorno producido por la 
revolución de Julio en las alianzas europeas ; pon pie este examen 
es á mis ojos necesario para comprender el significado primitivo del 
t ratado de la cuádruple alianza, para comprender el significado 
(fue ahora tiene , y para calcular el (pie pueda tener más adelante . 

Si el fallecimiento de F e r n a n d o VII hubiera acaecido antes de 
la revolución de Ju l io , la cuestión española hubiera sido resuelta, 
sin duda n inguna , de la manera siguiente por las grandes potencias 
de la Europa. La Francia no hubiera vacilado un momento en a p o 
yar directa ó indirectamente las pretensiones del pr íncipe rebe lde , 
represen tan te de su interés d inás t ico , y símbolo d e s ú s principios 
políticos. El Austria también se hubiera puesto de su fiarte, movida 
por sus intereses polí t icos, y á pesar de sus intereses dinásticos. 
Las domas potencias del Norte hubieran seguido probablemente su 
ejemplo. La Ing la te r ra , por el cont rar io , se hubiera declarado sin 
vacilar por Isabel I I , no solo como representante de principios poli-
ticos análogos á los s u y o s , sino también y más principalmente, 
porque su elevación a l trono era un golpe dirigido contra la dinastía 
reinante en Francia . De todo lo cual se d e d u c e , que si Fernan
do VII hubiera fallecido antes de la revolución de Julio, la causa del 
príncipe rebe lde hubiera encon t rado un vigoroso apoyo en los in
tereses y en los principios á la sazón dominantes en la diplomacia 
europea . Pero la Providencia apartó de nosotros esa gran calamidad, 
haciendo que precediese la revolución de Julio al fallecimiento del 
ultimo monarca. (Ion esa r e so luc ión , hicimos nuestro al gabinete 
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francés, puesto que ¡i ella exclusivamente se debió que prevaleciese 
en sus consejos el interés político sobre el hi leros dinást ico. 

De todo lo dicho resulla (pie la revolución de Julio alteró todas 
las ba-^es en que descausaba el derecho públ ico de E u r o p a , \ su 
bordinó las alianzas rec lamadas por los intereses materiales, á las 
alianzas políticas ; s iendo consecuencia de semejante situación, que 
las nuevas alianzas debían prevalecer sobre las ant iguas, todo el 
tiempo (pie las cuestiones sobre intereses políticos prevaleciesen 
sobre las cuestiones de intereses ma te r i a l e s ; y las antiguas sobre 
las n u e v a s , desde el momento en que las cuestiones sobre i n t e r e 
ses materiales volviesen á prevalecer sobre las de principios polít i
cos. Esto explica todo l o q u e sin estas consideraciones nos p a r e c e 
ría inexplicable, en la historia con temporánea . 

En los pr imeros años (pie siguieron á la revolución de Jul io , la 
cuestión política no solo prevaleció sobre todas las ( lemas, sino que 
absorbió , si puede decirse a s í , todas las cuestiones europeas . Por 
e s o , la Francia no solo favoreció moralmente entonces la dilatación 
dé la s ideas l iberales, sino que también fue propagandis ta , y hasta 
conspiradora. Dominada por clubs revolucionar ios , franqueó sus 
tesoros á los q u e , lacerado el corazón con duros padec imien tos , v 
abrumada la mente con ingratas memorias , solo vivian con la espe
ranza de vengar agravios ant iguos , conquistando su patria perdi
da, y restaurando revoluciones olvidadas. Al rededor del estandarte 
de los tres colores , (pie tremoló en otros (lias sobre todas las capi
tales de Europa . se agruparon , como si fuera un lábaro de salud, 
iodos los proscriptos de la t ierra. La fragua revolucionaria comenzó 
á arder á todos v ientos ; y con su lumbre se forjaban los rayos que 
habían de aba t i r lo s t r o n o s , f iara (pie, quedando huérfanas d e s ú s 
reyes , vivieran emancipadas las naciones. Para no hablar sino de 
nosotros mismos , todos saben quiénes fueron los que apoyaron con 
algo m a s ¡pie con promesas las tentativas contra el gobierno de 
Fernando Vil, de los emigrados de la península española. 

Fuando Isabel II subió al trono, el peligro inminente de la Fran
cia duraba todavía , y las cuestiones sobre principios políticos eran 
aun las dominantes en Europa ; por eso, el gabinete francés no solo 



se apresuró á reconocer ai gobierno de nuestra reina , sino que su 
reconocimiento fue una tirina en blanco , en donde, nosotros erarnos 
dueños de escribir el pacto de nuestra unión , y de dictar sus con
diciones. 

Cuando se celebró el t ratado de 22 de abril de \ 8 Í H , era mu
cho menor para la Francia el riesgo de una guerra de principios; 
pero por ser m e n o r , no dejaba todavía de ser g r a v e . La gravedad 
del riesgo explica la existencia del t ra tado . Por donde se ve , que 
las alianzas que tuvieron su or igen en la revolución de Jul io , han 
recorr ido las mismas fases que la revolución en donde tuvieron su 
o r i g e n , observándose esto principalmente en ia cuestión española. 
Hubo un tiempo en que la Francia temió hasta por su eristeneio : 
ese también es el tiempo en que la Francia conspira. Más adelante, 
si no temió por su existencia , temió por su sec/tiriila/l á lo menos : 
en ese t iempo se ofrece. Después [¡actúa en t re la esperanza y el t e 
mor : y en ese t iempo contrata. 

De lo dicho hasta a q u í , pueden deducirse las consecuencias s i 
guientes , de las cuales , si a lgunas son conocidas de muchos , otras 
lo son de pocos ; habiendo entre ellas a lguna , que hasta ahora ríe 
nadie debe haber sido conocida , puesto que por nadie ha sido pro
clamada : 1 E l vínculo de unión en t re Isabel II y el rey dolos f ran
ceses tiene su origen en la preponderanc ia del principio político 
sobre los intereses materiales ; preponderancia , que á su vez tiene 
su origen en la revolución de julio : 2 ." No habiendo sido formada 
esa unión por afectos personales , sino por consideraciones políticas, 
las varias alteraciones y mudanzas que en ella han ocurr ido , no 
pueden expl icarse sino por las al teraciones y mudanzas ocurrida* 
en la política europea : 3 . a Las relaciones amistosas ent re el partido 
liberal de España y el gabinete francés , no comienzan con el ad
venimiento al trono de Isabel II, sino con la revolución de julio; 
y desde esta época hasta la del t ratado de la cuádruple alianza, ha 
hab ido , en esas relaciones, notables cambios y trastornos, análogos 
s iempre á los trastornos y cambios de la política general de los ga
binetes de Europa : 4." El t ra tado de ¿2 de abril, que aparece co
mo el primer acto do unión entre has dos naciones atnitjas. no e> 
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s ino el última ¡icio de esa u n i ó n , que comenzó con la revolución 
<le julio : ti." ese último aclo (le unión no fué un progreso en la unión, 
sino una decadencia. Esto necesita de a lgunas explicaciones. 

Cuando dos gabinetes e n e m i g o s ajustan p a c e s , y después de 
hechas las paces , conciertan alianzas por medio de un tratado , ese 
ha lado es un progreso en su unión ; porque tenderse la mano es 
progresar, para los que acaban de deponer sus odios y envainar 
<us aceros. Pero cuando una nación conspira en favor de o t r a , es 
decir , cuando la dispensa auxil ios no p e d i d o s ; y cuando después 
se ofrece á su disposición sin reserva , es decir , cuando la ofrece 
todos los auxilios (pie pida , obligarse después por medio de un tra
tado á dispensarla, no todo g é n e r o , sino cierta clase de auxilios; y ¡i 
dispensarla esos auxi l ios , no en cualquiera ocasión , sino en ciertas 
ocasiones; y no en ocasiones (pie deba señalar la nación necesi tada 
de socor ro , sino en aquellas que lunac ión protectora de termine , 
osuna decadencia en la amistad , no un progreso. 

Considerado el tratado de la cuád rup l e alianza bajo este nuevo 
punto de vista , (pie es el suyo , se advier te desde luego cuánto ver -
ran los <pie , doliéndose del profundo olvido en que yace por parte 
de la Francia , a tr ibuyen ese olvido á miras interesadas y á inten
ciones ambiciosas. No : el mal no está c u q u e la Francia tenga mi
ras interesadas sobre la península. En esta t ierra , inundada hoy de 
sangre y regada de lágr imas , no está el jardín de las Espérides ni 
ei Vellocino de oro para oscilar la codicia de atrevidos e x t r a n j e r o s . 
El mal está en que el gabinete francés no se cuida de nosotros : en 
q u e , para nuestras n e e e . i d a d e s , sus manos están vac ias , v hasta 
sus ojos están secos. V si queremos descubrir el origen de esta s i 
tuación deplorable , no le encontraremos c ier tamente en una m u 
danza de ánimo caprichosa por piarte del gallineto francés , sino en 
el trastorno que han e x p e r i m e n t a d o , d e s d ó l a revolución de julio 
acá , todas las alianzas e u r o p e a s ; t r a s t o r n o , cuyo pr imer síntoma 
ha sido el t ratado de la cuádruple alianza ; s igno , para algunos , de 
ventura, y para m í , de que iba comenzando la progresión descen
dente de la amistad francesa hacia; la revolución española. 

bi \ e i d . i ( i : T o origen de esa progresión descendente ••a~ íoaaiea-



(ra en q u e , desde la época de la revolución de julio basta la del 
t r a t ado , y desde la época del tratado hasta el dia , las cuestione-
sobre intereses políticos han ido perdiendo t e r r e n o , y las cuestio
nes sobre intereses mater iales han crecido en magni tud , y han 
iranado en importancia. l í an perdido terreno las pr imeras ; porque 
el gobierno t r a n c e s , habiendo contenido a la revolución en los li
mites del o rden , es ya reconocido por la Europa Septentrional, como 
un hecho consumado, l ian crecido en magnitud las segundas ; por
que la Rusia , dueña de los Dardanclos desde el tratado de ba lda r 
Skeles i , amenaza desde Sebastopol á Gonslunliunplu, y desde 
Gonstantinopla al Mediterráneo ; mientras que con su protectorado 
de la Persia quiere ponerse en disposición de elegir en t re el Golfo 
Pérsico y el camino de Alejandro, para penetrar con sus huestes 
en la India. 

Ahora bien : desde el momento en que las cuestiones sobre in 
tereses materiales han vuelto á p reva lecer sobre las de principios, 
las alianzas antiguas han vuelto á prevalecer sobre las nuevas 
a l i anzas : y nadie que no sea m i o p e , puede dejar de advert i r , de 
algún tiempo á esta partí!, una alteración profunda en las mutuas 
relaciones de los gabinetes de Europa. El Austria, que en 1830 rom
pió con la Inglaterra para aliarse con la Rusia, en 1838 celebra con 
la Inglaterra un tratado de comercio , evidentemente hostil á los in
tereses rusos. La F ranc i a , que en 1830 se en t regó á la Inglaterra 
c iegamente , vacila en t re la amistad do la lnglatora , á quien tiende 
todavía la mano , y la amistad de la Rusia , en quien tiene puestos 
los ojos. Es decir, que s i , por una p a r l e , es cierto que las nuevas 
alianzas no están públicamente rotas , por oirá parle , es cierto t am
bién que están de hecho quebran tadas ; porque comienza á hacerse 
sentir la neces idad , sino de res tablecer en todo su fuerza \ vigor, á 
lo menos de respetar las an t iguas . La tendencia visible di 1 la Francia 
es evitar las colisiones europeas , manteniendo el sltihi i/tio de la cues
tión del Oriente, y tomarse (¡empopara pensar si ha do aliarse con la 
I n g l a t e r r a , ó si ha de aliarse con la Rus ia , manteniendo entre las 
dosel mas completo equilibrio. Esto sirve para explicar su concluida 
en la cuestión española. Mientras que la Francia tuvo por onenu-
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gas á las potencias del Norte , in teresadas en man tene r en la penín
sula el despotismo, la Francia conspiró por nosotros, se nos ofreció, 
y contrató con nosotros ; porque los contratos , los ofrecimientos y 
las conspiraciones e ran medios de hacer al Nor te la g u e r r a . Por la 
misma razón , desde que está en paz con el mundo , ni conspi ra , ni 
se ofrece, ni con t ra ta ; se abstiene : y se abst iene , porque c ree que 
no podria sernos hostil sin romper con la Ingla ter ra , ni podria ser
nos abier tamente favorable sin romper con las potencias del Norte , 
en una época en que todo rompimiento al teraría su pol í t ica , que 
consiste en mantener entre las g randes potencias el statu qao y el 
equilibrio. Tales son los h e c h o s , con respecto al t ra tado de la c u á 
druple alianza ; y tales las causas que lo expl ican. 

Este célebre t ra tado ha corrido hasta cier to punto la misma 
s u e r t e , que las disposiciones tomadas de común acuerdo por los 
soberanos de Europa en el congreso de Viena. Las disposiciones del 
t r a t a d o , como las disposiciones del congreso , subsisten, porque 
están escritas , y porque no han sido so lemnemente abrogadas . 
Pero subsisten, sin ejercer acción sobre el mundo ; subsisten, si no 
abrogadas por otras disposiciones, suprimidas por los hechos . 
¿Dónde está el reino de los Paises-Bajos, l lamado á la vida contra 
la naturaleza de las cosas , y por la voluntad de los reyes? ¿Dónde 
está la Polonia , á quien en el congreso de Viena ofreció vida y li
bertad el autócrata de las Rusias? Dos g randes estremecimientos 
han producido dos grandes m u d a n z a s , dando á la Bélgica una c o 
rona , y á la Polonia un sepulcro. Así, la trama laboriosamente l e -
gida por los congresos , es destegida violentamente después por las 
revoluciones. 

Si queremos levantar los ojos al origen del cambio profundo 
que han exper imentado las alianzas europeas desde 1830 á 1 8 3 8 , 
le encontraremos en el desarrollo que desde entonces acá ha alcan
zado la cuestión del Oí iente . Cuestión inmensa , enigma g r a v e , te
meroso , si puede decirse as í , de cuya adivinación dependen los 
destinos futuros del género h u m a n o , y que espanta á la imag ina 
ción , y abruma al entendimiento . 

Las generaciones presentes asisten al espectáculo mas m a g n í -
TOVTO I ! . | ¡ 



(ico, en t re cuantos vieron pasar los hombres en las antiguas edades: 
porque asisten á la prolongada agonía de un mundo q u e , en el 
principio de las cosas , fué cuna de todos los pueb los , fuente y orí-
gen de todas las religiones y de todas las c ienc ias ; y q u e , en el 
t iempo que corre , es vana figura de sí propio , y (p ie , si afirma 
aun sus flacos miembros sobre sus frágiles es tr ibos, es porque apo
ya su lánguida decrepi tud sobre los hombros de otro mundo. El 
Oriente no existe , sino porque el Occidente le sostiene : y así y 
t odo , vendrá á t i e r ra ; porque no hay civilización tan poderosa, 
que pueda fortalecer con su contacto á las civilizaciones que c a d u 
can ; ni apoyo tan firme , que pueda sostener á los imperios que 
caen. Pero el Or i en t e , al espi rar , deja una inmensa herencia, y un 
inmenso vacío. ¿ Quién l lenará este vac ío? ¿quién recogerá esa 
herencia? ¿ Serán l lamados todos los pueblos del Occidente á ves 
tirse sus magníficas ves t idu ras , á repar t i r se sus preciados tesoros, 
y á de r ramarse por sus fabulosas r eg iones? Y si no son llamados 
todos los pueblos de Occidente, ¿cuál es el pueblo l l amado?¿cuá l es 
el pueblo feliz, á quien depara la suerte el señorío de la t ierra?Porque 
señor de la tierra habria de ser el q u e s e a tan poderoso , que lleve 
á cabo la empresa de dilatar su dominación hasta los últimos lími
tes de las regiones orientales del mundo . Verificada la catástrofe, y 
consumada la toma de posesión del Oriente por un pueblo , ¿ cuál 
es el porvenir de la Europa , cuáles sus nuevos destinos, en p r e sen 
cia de ese pueb lo , señor de las t ierras y los m a r e s , á cuyo gigan
tesco principado servirán de límite los polos? Eos hombres lo igno
ran. Por eso , aguardan las naciones (pie llegue el dia señalado per
la Providencia, para calcular en tonces , cuál ha de ser la nueva a u 
rora de los nuevos t iempos. El statu quo de la Europa se explica pot
es ta angustiosa incer t idumbre , Las naciones pe rmanecen inmóvi 
les; porque c ie r tas , como e s t á n , de que un abismo ha de abrirse 
ante sus p i e s , y de (pie una g ran catástrofe ha de \ enir sobre la 
t i e r r a , i gno ran , tan profunda es la oscuridad de las tinieblas en 
(pie andan , si sus pasos han de acelerar ó r e t a r d a r la catástrofe; y 
sí moviéndose , se acercan ó se separan del ab ismo. 

Tal es la cuestión que , en virtud de recientes é importantísimos 



acontecimientos , ocupa hov casi exclusivamente la atención de la 
diplomacia europea. Las cuestiones sobre principios políticos, que 
determinaron lodas las alianzas en 1S30, no son poderosas para d e 
terminarlas ya en -1838- Solo la cuestión del Oriente es una c u e s 
tión actual ; la de principios políticos ha perdido su importancia , 
desde que la revolución de ju l io , en donde tuvo su o r igen , es un 
hecho consumado , ¡pie nadie intenta supr imir ; porque per tenece á 
la historia. 

La cuestión del Oriente tiene do fecha cincuenta años , espacio 
ríe tiempo en que comienza , y puede decirse que a c a b a , la d e c a 
dencia precoz del imperio de los Osmanl i s ; y en que comienza , y 
puede dorarse que a c a b a , el crecimiento prodigioso d é l o s ruso*. 
Jamás han visto los h o m b r e s , en tan b reve espacio de t iempo, 
descender á los poderosos de tan grande altura á tan baja humil la 
ción , y subir á los humildes de tanta humillación á tan eminen te 
(dina. 

El que hoy se llama imperio de Rusia , era todavía , en el 
siglo x v u , el gran durado de Moscovia. Cuando Pedro el Grande 
subió al t r ono , solo tenia diez y seis millones de h a b i t a n t e s , s u j e 
tos s iempre, antes de este t iempo, á las incurs iones , y aun á la d o 
minación de los pueblos que formaban sus fronteras. La Europa solo 
de nombre conocía á ese pueblo bá rba ro y oscuro , re legado en t re 
las nieves del polo. El primer tratarlo en que in te rv iene , es el 
de !0 de octubre de 1733 , por e! cual los rusos concertaron alianza 
con el Aust r ia , para arrojar del trono de Polonia á Stanislao , s u e 
gro do Luis XV. Ocho años después , en i T i l , sol ¡citados por la 
Inglaterra, se reunieron por medio do otro tratado a l a Ingla terra , 
á la Polonia y al Austria contra Francia , España y C e r d e ñ a , liga
das en favor del elector de naviera . En 1733 , intervinieron en la 
guerra de siete años, siendo ajustada en Pe te r sburgo la paz de 3 de, 
mayo de 17(r2, en t re la Rusia y la P r u d a . 

Asi, la Rusia comienza por intervenir en los asuntos de Polo
nia , para intervenir después en los negocios de Alemania , solicita-
ilos por la Inglaterra. finiré lauto, la revolución de 1780 viene á 
conturbar el m u n d o , v ¡i conmover cu su asiento las naciones. Y 
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la Inglaterra , poniendo á sueldo á la Europa contra la I 'rancia, pro
digó principalmente sus tesoros á la Rusia , y la condujo por la mano 
á Memania, á Italia y á París. Ocupada la Rusia , en 181'2, en una 
guerra con. la Turquía , y descando la Inglaterra que quedase de
sembarazada y libre para volver contra la Francia su ejército del 
Danubio , forzó los Dardane los , y obligó al sul tán á firmar la paz 
de Bueiiarest, y á ceder á la Rusia la Besaravia , j la Moldavia basta 
el Prnth. Va en época anter ior , (atando los ejércitos franceses r o m 
pieron por el Egipto , la Ing la t e r r a , ambiciosa de la alianza de los 
r u sos , los había p u e s t e e n posesión de Corfú y de las islas Jónicas: 
resul tando de a q u í , que la I n g l a t e r r a , por altos designios de la 
Providencia , ó por capricho de la fortuna , ha sido la (pie dio fuer
zas al gigante (pie ahora amenaza su imper io ; la que le abrió las 
puer tas del Oriente, y del Occidente ; la (pie le llevo en triunfo por 
la Alemania , y por la Francia, y por la Italia ; la que., para excitar 
su codicia, le mostró con el dedo la ciudad mas magnífica, \ el 
lago mas bello de la t ierra : el Mediterráneo y sus tesoros , Cons-
tantinopla y su ha rem. 

En el misino espacio de t iempo en (pie Rusia extendió su in
fluencia política en todas las al ianzas y t ransacciones de Europa, 
acreció su territorio y población tan d e s m e s u r a d a m e n t e , que el que 
fué ayer impercept ib le ducado , es hoy el mas dilatado imperio del 
mundo ; siendo de aliento tan a l t ivo , que quiere imponer tributo en 
iodos los m a r e s , y rodear con sus nerviosos brazos lodo el orbe de 
Ja fierra. Sus principales fronteras .son : por el Occ iden te , la Prusia 
o r i en ta l , el Báltico, el golfo de Finlandia y el de Botlmia : por el 
Norte , el mar del Polo cubre la par te de sus fronteras , que se d i 
latan desde el mar Blanco hasta el es t recho de Behr ing : por el Orien
te , le sirve de límite el Océano pacífico ; y por el Sur, se pone en 
c o n t a d o con la China. El Báltico , el mar Negro y el Caspio están 
á su servicio. V sin embargo , este imperio colosal necesi ta , para 
existir, el golfo Pérsico, ei Medi terráneo y Constan!inopia. Necesita 
por capital á Constantinopla ; porque la que ahora t i e n e , es la peor 
situada del m u n d o . Necesita el Medi ter ráneo; poique sin su pose
sión, la industria de sus provincias meridionales se ext ingue ; \ por-
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que cerrados los Dardanolos , la Rusia no es sonora del mar Negro, 
siuo aillos bien su prisionera. Necesila , en ti 11 , el golfo Pérsico; 
porque el golfo Pérsico es el rundió de la ludia. 

Por donde se v e , que s i , para los demás pueblos de la Eu
ropa, la posesión de nuevos mares y de di latadas regiones es una 
cuestión ile p reponderanc ia , la posesión del .Mediterráneo v de 
Coustantinopla , por lo m e n o s , es para la Husia , una cuestión de 
existencia. Esto explica por qué sus ojos se han lijado s iempre con 
predilección , desde que comenzó á e n g r a n d e c e r s e , en el caduco 
imperio mahometano. Sus conquistas empero no han llegado á 
a larmar ser iamente á las naciones , sino desde 1 8 2 8 , en que. los 
rusos, habiéndose apoderado de Warna , se abrieron camino pol
las gargantas , inaccesibles hasta entonces , del Balkan, y ajustaron 
la vergonzosa paz de Andrinópolis , en virtud de la cual se hicie
ron dueños de parlo de la Armenia y de las principales forta
lezas de la ( i eorg ia , quedando reconocida y sancionada su inter
vención en los gobiernos de la Moldavia , de la Yalaquia y de la 
Serv ia , «pie desdo entonces pueden l lamarse con razón provincias 
¡usas. Tal era el estado de las c o s a s , cuando habiéndose roto bis 
hostilidades, cuatro años después , entre el sultán y el bajá ambicioso 
de Egipto , se declaró la fortuna por el subdito contra el soberano, 
habiendo llevado el sultán lo peor de la batalla. Entonces la Rusia, 
pérfidamente gene rosa , ofreció al sultán su protección; teniendo 
entendido, que la protección es un medio más seguro de conquista 
«pie la guer ra . Así lo entendieron también los antiguos romanos , 
maestros en el arlo de d o m i n a r á las g e n t e s , siendo debida más 
bien la dominación universal de aquellos republicanos famosos éi 
la constante astucia y habilidad de sus patr icios, (pie al valor de sus 
disciplinadas legiones, liorna no venció j a m á s , sino para tener el 
derecho de proteger al venc ido ; pero los vencidos temieron menos 
sus viclorias que su p ro t ec to rado ; porque es mas humillante la 
se rv idumbre que impone un protector, que la que se debe á los 
azares do la guerra y á un revés d e b í fortuna. La Rusia ha sido la 
heredera de esa política., de que no tuvieron ocasión de arrepen
tirse . en los tiempos antiguos , los conquistadores de] mundo . Po-
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lonia no perdió su libertad o independencia , sino cuando ios ruso* 
penetraron , para proteger esa independencia y esa libertad , en 
sus tumultuosos comicios. Y desde el dia en q u e la Rusia se declaró 
protectora de su nacionalidad y de su constitución en el congreso de 
Viena, no fué difícil de adivinar , que estaba próxima á perder su 
consti tución, su nacionalidad, y hasta su nombre . Así se lia hecho 
señora de la Pe r s i a ; no porque la venc ió , sino porque después de 
haberla vencido, la protejo. Así domina sin oposición en los conse
jos del su l t án , é impera en C.onsíaníinopla ; no porque venció al 
sultán en los campos de batalla , sino porque le protegió contra el 
bajá sublevado , recibiendo , mi cambio de su protección , la llave 
d é l o s Bárdamelos, por la cual hubiera dado el mas bello llorón de 
su corona , y la sangre mas pura de sus venas . 

Mientras que el imperio uiso ensancha sus límites, el imperio de 
los Osmanlis mira es t recharse más y más todos los días el círculo 
de su horizonte. La estrella de Pedro el Grande ha eclipsado á la 
estrella de Mahoma : midiéndose tan á compás sus movimientos, 
tpie á un tiempo mismo comenzaron una á br i l lar , y otra á oscu
recerse ; una á subir , y otra á descender , distando hoy la de Pe
dro el Grande del zen i t , lo que la de Mahoma del ocaso. ¿Qué es 
hoy la q u e , después de Roma, ha sido la ciudad de las c iudades : 
la que recibió inciensos y tributo de las antiguas gentes con el 
nombre de R i z a n d o , de los griegos del bajo imperio con el nom
bre de Constanlinopla , y de sus propios conquistadores con el nom
b r e de Stambui? ¿Qué es hoy osa (dudad famosa, con sus tres nom
bres de r e ina? Una (dudad indolen te , colgada de un cáelo siempre 
azu l ; y q u e , para esparcir su v i s t a , tiene dos mundos , y para ba
ñar sus pies , tiene dos mares . Una reina indolente , (pie se despoja 
para dormir , de todos sus atavíos , y que va arrojando uno á uno, 
porque lastiman su sien, todos los florones de su magnífica corona. 
Una reina indolente, (pie pierde en pocos días un imperio; que pierde 
la Se rv i a , la Yalaquia , la Moldavia, casi todas sus regencias de 
África, la Grec ia , el Eg ip to , la. Siria , la Arab ía , las islas de Chi
pre y de Candía; y que tiene que compr imi r , al mismo tiempo en 
la Bosnia, la Maocdonía y la Albania , la insurrección de sus vasa -
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¡los : esa es Constantinopla. Su corazón apenas tiene fuerza para 
lat ir ; su mano no la tiene ya para llevar su c e t r o , ni su frente 
para sostener su d iadema. 

Siendo tan flaco el poder de Constantinopla, y tan desmesurado 
y colosal el de la Rus ia ; y siendo ya esta úl t ima po tenc ia , por el 
tratado que la franqueó los Dardanelos , señora de sus des t inos , no 
causará , por c ier to , asombro que la Europa se ocupe , con prefe
rencia á las cuestiones políticas, en la cuestión del Or ien te ; y que 
siendo esta ahora la cuestión d o m i n a n t e , se o rdenen y se s u b o r 
dinen á ella todas las nuevas alianzas. 

Comprimida la revolución f rancesa , el Austr ia y la Prusia co
mienzan á temer mas á las ambiciosas águilas moscovi tas , que al 
pacifico es tandar te de los tres colores. La Prus ia , con sus trece mi
llones de hab i t an te s , que más bien que un cuerpo de nac ión , for
man un campamento confuso de polacos, de aus t r íacos , de sajones, 
de suecos, de alemanes y de franceses; con su configuración á todas 
luces viciosa, y con sus dos religiones r i v a l e s , mira con espanto 
el gigantesco desarrollo de la Rusia , que puede llevar á sus puer
tas g randes e jérc i tos , unidos en t re sí con los vínculos de una m i s 
ma religión v de una misma raza. En cuanto al Austria, imperio 
decrépito ya y caduco, compuesto de Estados que fueron i n d e p e n 
dientes, y cuya independencia vive todavía en su memoria , de Esta
dos que conservan aun sus idiomas primitivos ; imperio compuesto 
de cien diversas capi ta les , y en donde cada capital tiene opinio
nes que la son propias, simpatías á que no puede renunciar , y an
tipatías que no qu ien 1 vencer , nada más puede decirse , sino que 
después de la Ing la t e r r a , es l a q u e más tiene que temer del en
grandecimiento ruso , y de la cuestión del Oriente . Más de cuatro 
millones de sus subditos per tenecen á la religión g r i e g a , cuyo pon_ 
tífico es el autócrata de todas las Rusias ; y dos de sus mejores 
provincias pertenecen á las indómitas razas s lavas, que el au tó
crata conduce, y que con su fuerza de asimilación acrecientan sus 
dominios. El dia en que deje de existir el hombre de Estado q u e , 
como Atlante , sostiene? el imperio con sus h o m b r o s : ó el dia en 
que los rusos se apoderen de Constantinopla, el Austria será bo r -
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potencias. 

Por donde se v e , que la preponderancia do las cuestiones de 
intereses materiales sobre las de principios polít icos; ó lo que es lo 
mismo, la preponderancia de la cuestión del Oriente sobre las cues
tiones que tuvieron su origen en la revolución de ju l io , ha sido 
causa de (pie se q u e b r a n t e n , de hecho y á un mismo t i empo, las 
alianzas del Norte , y las de Europa . Se han quebran tado las alian
zas del N o r t e ; porque de hecho el Austria y la Prusia se han s e 
parado de la amistad de la Rusia : se han quebran tado las alianzas 
del Mediodía; porque de hecho el gabinete francés se ha separado 
de España. Hay, sin embargo , una notable diferencia entre el rom
pimiento más é) menos ostensible del Austria y de la Prusia con la 
Rusia, y el quebra tamiento mas ó menos ostensible , por parte de 
la F ranc ia , del t ra tado s o l e m n e , por el que quedó obligada á de 
fender contra la usurpación y la rebeldía el trono español y la l i 
ber tad española. Esta diferencia consiste en que , prevaleciendo las 
cuestiones de intereses materiales s ó b r e l a s de principios políticos, 
el Austria y la Prusia han obrado con acierto , separándose de la 
Rusia ; porque los intereses materiales de la Rusia están en contra
dicción con los intereses mater iales de la Prusia , y con los in te re 
ses mater ia les austríacos : mientras q u e , separándose el gabinete 
francés del gabinete e spaño l , ha sacrificado á un mismo tiempo sus 
principios polí t icos, y sus intereses mater ia les . Es dec i r : (pie mien
tras que la Prusia y el Austria , re t i rándose de la Rusia , han sacr i 
ficado lo menos á lo m á s , el gabinete nances , re t i rándose del e s 
pañol , lo ha sacrificado todo , causando admiración á la Europa la 
sublimidad de tan generoso sacrificio. 

Toda la política actual del gabinete francés [«ira con el español 
se reduce á una absoluta indiferencia. Y como la indiferencia no 
lleva consigo su justificación , sino cuando recae sobre cosas que 
son en realidad ind i ferentes , el gabinete francés no puede justifi
car su política, sino demost rando que es indiferente para la Francia 
lodo lo que sucede aquende los Pirineos : y para que esta d e m o s 
tración sea completa y pueda ser aceptada , no basta demostrar lo 
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imposible, demostrando que para la Francia es indiferente el triunfo 
de! rebelde (¡fulos, ó el de Isabel I I ; porque aun entonces se vería 
obligado á intervenir en los asuntos de España , si no demostraba 
otra cosa imposible, conviene á s a b e r ; que siéndole indiferente que 
reine Isabel, ó reine (¡arlos, le es indiferente también que haya ó 
no haya un gobierno pacífico y asentado en la nación española : 
porque si no demost raba esto t ambién , demost rando que la a n a r 
quía en España le es de todo punto indiferente, estaba obligado á 
intervenir , sino en favor de ninguno de los ejércitos bel igerantes , á 
lo menos para sofocar en ambos campamentos la anarquía. Para 
demostrar esta segunda cosa impos ib le , es d e c i r , que le es indife
rente que en España haya anarquía ó haya gobierno , estaba obli
gado á demostrar antes otra tercer cosa imposible , conviene á s a 
ber : que puede ser indiferente á una nación todo lo que suceda 
en una nación vecina. Solo demost rando todas estas cosas , puede 
justificar el gabinete francés su absoluta indiferencia en los asuntos 
de España. Yo (pie tengo, no sé si la desgracia ó la fortuna de con
cebir mejor los delirios (pie los a b s u r d o s , concebiría que la F r a n 
c ia , olvidada de sí propia , de los pactos que la ligan , de los prin
cipios que p roc l ama , y rebelándose contra la conciencia del género 
h u m a n o , que juzga á las naciones como juzga á los r eyes , in tervi 
niese en favor del pre tendiente y contra la reina legít ima, en favor 
del despotismo y contra la libertad española. Pero lo que no puedo 
concebir , es su absoluta indi ferencia , que para un f rancés , debe 
ser la mayor de todas las faltas, y para un español , el mayor de 
iodos los c r ímenes . Pues qué , prescindiendo por ahora de que la 
indiferencia por una cosa que no puede ser indiferente, es absurda , 
¿es lícito mirar con indiferencia los desastres de un gran pueblo? 
¿es lícito asistir sin conmoverse al espectáculo de los g randes i n 
fortunios? He l lamado g rande al pueblo español , y á sus infortunios, 
g randes ; porque al contemplar lo que somos, no quiero prescindir 
de lo que fuimos : á los que fueron poderosos y son humi ldes , á los 
(pie fueron ricos y han venido á p o b r e z a , sienta bien la altivez; 
porque la altivez es su único patrimonio : ¿ c ó m o , p u e s , no s e n 
taría bien á un pueb lo , cuyas quillas rompieron todos los mares , 
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cuya bandera respetaron las nac iones , cuyo nombre fue glorioso 
entre las g e n t e s , y cpie llevó sobre su sien , como un peso liviano, 
la corona de dos m u n d o s ? 

Mostrándose la Francia indiferente en nuestros asuntos in ter io
re s , no solo se rebela contra el sentido común, sino también contra 
su propia historia. Con efecto, si su historia tiene razón , no tiene 
razón la Francia. La política del gabinete f rancés , en toda la p r o 
longación de sus tiempos his tór icos , ha sido constantemente inter
venir como actor en las cuestiones españolas . Muchas veces fue 
nuestro e n e m i g o ; otras nuestro aliado ; pero j a m á s , hasta el día, 
ha sirio espectador indiferente de nuestras glorias ó nuestros d e s a s 
tres , de nuestras guerras ó de nuestras discordias civiles. Carlo-
Magno , Luis XIV y Napoleón , esos tres representan tes augustos 
de las épocas de mayor auge y explendor para la Francia , en 
quienes solo tuvieron cabida altivos pensamientos y gigantescas 
concepciones , no miraron j a m á s con indiferencia las cosas y las 
cuestiones de España. El pr imero, á pesar de sus guer ras de al lende 
el llhín , a t ravesó los Pirineos á la cabeza de sus huestes, para t e n 
der una mano amiga á los pocos que se habían refugiado en las 
montañas del Norte para l ibrarse del estrago de las a rmas agarenas . 
Garlo-Magno no pensaba en el R h i n , cuando se le presentaba oca
sión de decidir con su espada una cuestión española. Luis XIV s a 
crificó , por nuestra amistad , la del Austria , y el señorío de los 
Paises-Hajos : y Napoieon jugó á la vuelta de un dado , pos-la c o 
rona de España , la corona del mundo ; por el cetro español , el c e 
tro de las naciones. Cuando se considera la importancia que esos 
tres g randes personajes históricos dieron siempre á las cuestiones 
e spaño las , y se la compara con la indiferencia que afectan por 
nuestras cosas los consejeros de Luis Felipe , el entendimiento no 
puede concebir q u e la importancia sea e x a g e r a d a , y la indiferen
cia conveniente ; que lo que afirma un gabinete , sea mas razonable 
que lo que afirma la historia ; que los consejeros de Luis Felipe ten
gan r azón , contra Napoieon , Luis XIV y Garlo-Magno. 

Y no la t i enen , en verdad : po rque el estarlo interior de la na
ción española no-puede ser indiferente á la Francia en ningún caso: 
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ni en tiempo de paz , ni en t iempo de gue r r a . No puede serla i n d i 
ferente en tiempo de paz ; porque si llega á d e r r a m a r s e la anarquía 
por todas las provincias de España , y si ¡a sombra de gobierno que 
hoy exis te , deja ríe existir á impulsos de una democrac ia turbulenta 
¿quién protejerá los intereses comerciales de la Franc ia , y en quién 
encontrarán apoyo los subditos f ranceses? Si los unos y los oíros 
dejan de ser r e spe t ados ; si las masas populares l legan á v e r , en 
los intereses franceses , intereses con t r a r iosá los intereses españo
les , y en cada subdito de la F r a n c i a , un agente hipócrita de un 
gobierno enemigo , ¿quién salvará los intereses y los h o m b r e s , de 
las frenéticas muchedumbres? ¿ignora el gabinete francés, por ven
tura, los extremos á (pie puede dejarse a r ras t ra r un pueblo á quien 
s e engaña? Bien sé que entonces el gobierno francés acudi rá á las 
represa l ias , á los bloqueos y á la guer ra : pero si las g u e r r a s , los 
bloqueos y las represalias tienen p o r objeto obligar á un gobierno 
a transigir y aun á ceder ¿ cuál puede ser el resultado d e los b l o 
queos, de las represalias y de las g u e r r a s , cuando no hay un g o 
bierno que pueda ceder , ni (pie pueda transigir ? Cuando las m u c h e 
dumbres gobiernan , son inútiles las amenazas ; porque las m u c h e 
dumbres ni ceden ni t rans igen. Fl único remedio entonces es tá , no 
en la g u e r r a , sino en el ex te rminio . Ahora b i e n , ¿es tá dispuesta 
la Francia á ex te rminar á todos los españoles? Esta, y esta sola es 
la cuestión. 

Con efecto. Que una anarquía completa en España es posible, 
n o habiendo una intervención contra el pr ínc ipe r e b e l d e , es cosa 
fuera de toda duda : que exasperados los ánimos contra la Francia 
por su culpable indiferencia, pueden volverse , en medio de la a n a r 
quía, contra sus subditos y contra sus intereses comerciales, es cosa 
na tura l ; y de semejantes catástrofes encontramos insignes t es t imo
nios en la historia : (pie l legado este caso , no habrá en España un 
gobierno á quien se pueda obligar á ceder ó á t r a n s i g i r ; ó que si le 
h a y , será impotente para contener los ímpetus p o p u l a r e s , es una, 
cosa clara á todas luces : (pie en este caso, son inútiles los b loqueos , 
las represalias y las guer ras , es cosa (pie no necesita demostración: 
que siendo estos remedios ineficaces, el único remedio eficaz c o n -



sisle en el ex t e rmin io , os una cosa evidente . Luego el gabinete 
francés, estando decidido á no intervenir , debe estar p r e p a r a d o á 
exterminar. Ahora b i e n , repitiendo mi pregunta ¿está la Francia 
dispuesta á ex te rminar á todos los españoles? 

Si el estailo interior de la nación española no puede ser indife
rente á la Francia en t iempo de p a z , en tiempo de guerra la ha de 
ser menos indiferente todavía. .No es esta la opinión del gabinete 
f rancés , si hemos de juzgar de su opinión por sus actos. Tampoco 
es la opinión de algunos acredi tados publicistas , puesto que el pro
fesor Rossi escribió en uno de los números de la Revista francesa, 
órgano del part ido doc t r inar io , estas palabras s o l e m n e s : — La 
Francia en sus luchas continentales no necesita de la ayuda de Es
paña , 

Lo que importa á la Francia es estar al abrigo de toda agre
sión -por parte de los Pirineos , cuando sus ejércitos marchen hacia el 
lihin : [jorque, aunque, se halle amenazada de ana gran coalición, si 
por ventura no se encuentra (ajotada como en LSI i-, ó desorganizada 
y dividida corno en 18-13, puede resistirá todos sus enemigos, y 
apoyar fieramente su izquierda en el Océano y su derecha en los Al
pes, siempre que esté segura por su, espalda; y que un numeroso ejér
cito español no tale sus provincias , y no obligue á sus ejércitos á vol
ver la cara á todas parles. De cuya doc t r i na , nueva á la verdad 
en t re los publicistas y hombres de estado de Furopa , deduce el 
profesor Rossi la consecuencia , de que lo que á la Francia conviene, 
es que la unidad española se quebran te ; pues solo siendo quebran
tada , podrá dejar de ser, en caso de guerra y de conflicto , e m b a 
razosa. Prescindiendo por ahora del egoísmo cínico y profundo ¡pie 
en esta doctrina se descubre , y prescindiendo también de toda con
sideración que se derive de las nociones de derecho y de justicia, 
convencido como estoy de que en las cuestiones que interesan a la 
nacionalidad de los pueb los , suelen ser mas atendibles las razone-
der ivadas de la utilidad que las que reconocen una base mas ancha 
v un origen mas alto , me contentaré con demostrar que esa doc
tr ina, considerada teór icamente , se opone á la razón, y considerada 
p rác t i camente , se opone á la conveniencia . 



La curs lam os gravo y t r a scenden ta l ; porque si es cierto (pie ¡a 
Kspaña puede servir á la Francia de es torbo y de embarazo , es tando 
unida ; y si es cierto que , en las g u e r r a s cont inentales , la Francia no 
necesita de su a p o y o , el interés de la Francia consis te , en que 
nuestra unidad se rompa, y en que nues t ras discordias se acrecien
ten : pero s i , por el contrario , se demues t ra que la nación francesa 
puede necesitar, en sus guer ras cont inenta les , del apoyo de la nación 
española, entonces el interés «le la Francia consiste, en que la na
ción española sea M I aliada y su amiga , y en <|ue su unidad sea con
sistente y robusta. Siendo esto as í , ¿ e s v e r d a d , como afirma el pro
fesor Rossi, «pie Kspaña no puede servir de ayuda á la Francia? 
¿Fs verdad que la F ranc i a , e n c a s o de g u e r r a , no necesita de su 
a v u d a ; porque puede apoyarse firmemente en el Océano y en los 
Alpes? 

En cuanto á lo pr imero , no puedo menos de adver t i r , que si 
España, ayudada noblemente por la F r a n c i a , pusiera un término 
á la guerra civil que la devora , contar ía con uno de los ejércitos 
mas agüen idos del mundo ; y q u e el Rbiii es tan conocido como el 
Tajo de los ejércitos españoles , acos tumbrados á t remolar en t ie r 
ras eslrañas , y en defensa de los pr incipios que sostienen , los glo
riosos pendones de Castilla. En cuanto á lo segundo, es de estrenar 
ciertamente (pie el profesor Rossi confie tanto en la seguridad de 
los Alpes, cuando la neutralidad suiza no ha sido respetada nnnea 
por ¡os enemigos de la Francia ; y cuando la Francia pudiera e n 
contrar un adversario donde busca un amigo , y un combate en 
donde busca un apoyo. Si todas estas razones tienen fuerza , tratán
dose de una guerra cont inental , su fuerza es mayor aun , si se su
pone á la Francia empeñada , á un mismo tiempo, en una guer ra 
continental y en una guerra mar í t ima; porque entonces , combatida 
en todos los mares y en su propio terr i tor io , su situación rec lama
ría imperiosamente el apoyo de los Pir ineos, y el amparo de n u e s 
tros puertos y colonias. De (Linde resulla (pie , asi en la guerra 
como en la paz, el gabinete francés no puede mirar con indiferencia 
nuestras cuestiones interiores y nuestras discordias c iv i les ; y que , 
asi en la atierra (auno mi la paz , el gabinete francés está g rande-
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monte interesado en que la nación española sea regida por un go
bierno amigo y poderoso . 

Si la unidad de España es lo que mas conviene al gabinete fran
c é s , su desmembración ser ía para la Francia una de sus mas gran
des ca l amidades , y uno de sus mas g r a n d e s infortunios. La guerra 
no es posible en E u r o p a , sino á causa do un grande conflicto de 
intereses, ó de un conflicto de ideas; porque no puede fundarse sino 
en la contradicción de los intereses malcríales ó morales de los 
¡niobios. Si los intereses materiales p reva lecen , y la guerra tiene 
en ellos su origen , la Francia no puede temer una agresión por 
par te de E s p a ñ a , ahora esté d e s m e m b r a d a , ahora se encuen t re 
u n i d a ; porque en uno y en otro c a s o , España, sin comercio y sin 
industr ia , ni tiene aliados ni rivales en el comercio del mundo. 
Si los principios políticos preva lecen , y la guerra tiene en ellos 
su origen , entonces España constitucional , una y compacta , puede 
lanzar sus huestes á la arena, para combat i r en nombre de la civili
zación meridional contra la civilización del .Norte : por el c o n t r a 
r i o , véase lo que sucederá , si está d iv id ida , y si se encuentra 
d e s m e m b r a d a . 

Las provincias de allende el l i b r o , careciendo de todo punto 
de elementos monárquicos y del elemento aristocrático , adoptar ían 
forzosamente , después de su desmembrac ión , instituciones demo
cráticas en su esenc ia , y en su forma republ icanas , viniéndose á 
poner así en pugna y en conflicto con el elemento monárquico y el 
mesocrá t ico , que consti tuyen la índole de la monarquía francesa. 
Constituidas en semejante situación , siendo raquíticas y endebles , 
venían á serla de todo punto inút i les , si es (pie no la servían de es
torbo y de embarazo . Siendo prósperas y felices, acredi taban la 
idea del federal ismo; y la idea del federalismo es la mas opuesta 
al progreso político y social , y á las instituciones de Francia. En 
tiempo de p a z , esa idea sería bastante poderosa para poner, sino 
en estado de mov imien to , en estado de inquieta excitación á las 
masas populares . En tiempo de guer ra , la Francia monárquica , r o 
deada de la Bélgica, por donde se dilata oculto el fuego republ i 
cano de la Suiza , en donde tiene el federalismo su t r o n o , y do las 



provincias españolas , asiento de la igualdad democrát ica , tendría 
que hacer frente á las legiones del .Norte, ceñida de repúbl icas , que 
en vez de servirla de escudo, la carcomerían su s e n o ; porque el 
mismo trecho hay en t re las monarquías constitucionales y las r epú 
blicas , que entre las monarquías absolutas y las monarquías consti
tucionales (1 ) . 

Hasta ahora , he procurado demostrar , que la nación francesa y 
la española están unidas no solamente por sus principios políticos, 
sino también por sus intereses mater ia les ; y por cons igu ien te , que 
la indiferencia de la primera, con respecto á la s e g u n d a , aunque se 
explica por los trastornos que han expe r imen tado las alianzas de 
Europa desde la revolución de julio acá , á causa de la p reponderan 
cia de los intereses materiales sób re los principios polí t icos, no está 
justificada ni aun por esos t ras tornos ; puesto que la intervención es 
igualmente provechosa para la F ranc i a , ya se verifique en nombre 
de sus intereses políticos , ora se verilique en nombre de sus i n t e 
reses materiales. I'ero no basta para rni propósito haber demost rado 
que la Francia está interesada en la terminación de nuestras discor-
cias civiles; sino que es necesario también , para que sea cumplida 
mi demostración, rebatir los dos únicos a rgumentos en que se fun
dan los hombres de Estado que sostienen, más allá de los Pirineos, 
una opinión contraria á la mia. 

Ea intervención en España, dicen unos , es la guerra , ó cuando 
menos, la enemistad con el .Norte. La in te rvención , dicen o t ros , 
i arece do objeto y de motivo ; porque no puede dar un gobierno á 
la nación española ; y de un gobierno, es de lo que la nación espa
ñola se encuentra necesitada. 

Estos dos argumentos son graves : porque si la Francia no 

puede salvar los Pirineos sin parapetarse en el Rhin , y si los e s p a 

ñoles hemos llegado á tal punto de degradación y de miseria , que 

no podemos consentir otra ley que la de nuestro anárquico a l h e 

lí) Cnanto manifiesto ;n|\ii corara la opinión del profesor Rossi, está copiado lite

ra lmente .de un articulo que publique solire este asunto en el C O R K K O N ' U ' I O X A I de 

l a de julio último 
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dr ío , la i n t e rvenc ión , siendo inútil para noso t ros , sería para la 
Franc ia , azarosa : y en el úl t imo caso, un pueblo no puede ser re
generado por la intervención , sino por la conquista. Estos p o d e 
rosos argumentos son infundados , por fortuna; porque ni cf gab i 
nete francés expone la exis tencia ó la seguridad del Estado , con su 
intervención en España ; ni la nación española está condenada irre
vocablemente á fluctuar entre la b á r b a r a dominación de un dés 
pota , ó la ignominiosa de una desenfrenada muchedumbre . N o : 
no está el Cielo sordo bas t áos t e punto á nues t ras fervientes plega
rias : aun no ha ret irado Dios su mano de nosotros ; y para, resistir 
noblemente á nuestros largos infortunios, todavía nos queda la fé 
de nuestros corazones , el valor de nuestros pechos , y el manto de 
su misericordia. 

l ie dicho que el gabinete francés no expone la existencia ó la 
seguridad del Estado, con su intervención en España, (ion efecto : ó 
se realiza la intervención en época en q u e , por acontecimientos 
inesperados, vuelvan á prevalecer las cuestiones de principios polí
ticos sobre los intereses materiales y sobre la cuestión del Oriente; 
ó en época en que la cuestión del Oriente y las cuestiones de in te 
reses malcríales p reva lezcan , como prevalecen ahora , sobre las de 
principios políticos. En el pr imer ca so , la situación de la Francia 
será análoga á su situación de 1 8 3 0 ; y siéndolo, su interés consis
tirá en in tervenir , puesto que su intervención aumentará su poder 
en el Mediodía , sin aumenta r su peligro por par le del Norte. En el 
segundo c a s o , es decir , en el caso en (p iepreva lezcan , como p r e 
valecen a h o r a , sobre las cuestiones políticas la cuestión del Oriente 
y las cuestiones de intereses mater ia les , la intervención seria igual
men te provechosa para la Franc ia , estando igualmente exenta de 
pel igros. Entre la in tervención en el primer c a s o , y la intervención 
en el s e g u n d o , no hay mas diferencia q u e , en el primer ca so , el 
provecho de la Francia es claro á todas l u c e s ; mientras q u e , para 
demostrar que la intervención le es igualmente provechosa , en el 
s egundo , son necesarias a lgunas explicaciones. 

Si la cuestión del Oriente ha a l te rado la situación respectiva de 
las potencias del Nor t e , no ha al terado menos profundamente la 
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situación respectiva de la Inglaterra y de la Francia . Si la revolución 
de julio , como he manifestado ya , solo para la Inglaterra fué p r o 
vechosa , considerada bajo su aspecto diplomát ico, solo para la 
Francia es provechosa la cuestión del Oriente : viniendo á resultar 
de aquí un g rande trastorno en la política de estas dos g randes p o 
tencias, y un cambio absoluto en sus respectivas situaciones. En 1830 
solo la Francia se encontró g ravemen te compromet ida : en -1838, 
solo la Inglaterra se encuentra g ravemen te amenazada . En 1830 , 
la Franc ia , sin la alianza de la Ing la te r ra , se hubiera encontrado 
sola en Europa : en 1838 , la Inglaterra , sin la alianza de la Franc ia , 
se encuentra sola en el mundo. En 1830 , la Inglaterra era la úni
ca nación que no estaba empeñada de un modo directo en la cues
tión política que habia dividido á las naciones : en 1 8 3 8 , la Francia 
es la única nación que no está comprometida de un 'modo directo en 
la cuestión del Oriente . En 1 8 3 0 , la alianza de la Inglaterra con la 
Rusia hubiera causado quizá la desmembración de la Francia : en 
1 8 3 8 , la alianza de la Francia con la Rusia despojaría á la Ingla
terra del mas rico llorón de su corona , despojándola de la India, y 
arrebataría de sus manos para s iempre el cetro de los mares . La 
Inglaterra, p u e s , es en 1 8 3 8 , lo que fué la Francia en 1 8 3 0 ; y la 
Inglaterra fué en 1 8 3 0 , lo que es la Francia en 1 8 3 8 . Por lo demás , 
el poderío que, ahora t iene la Francia , y el que tuvo antes la Ingla
t e r r a , reconocen un mismo origen y un mismo fundamento. La 
posición insular de la Inglaterra fué causa de que nada tuviera que 
comer de las guer ras que hubieran podido levantarse en Europa, 
con la terrible sacudida de la revolución de julio : y la posición geo
gráfica de Francia es causa de que nada pueda temer del d e s a r 
rollo territorial de la Rusia ; y de, que, pueda ser, si así cumple á 
-us deseos , pacífica espectadora en la cuestión del Oriente . 

Tres rumbos puede seguir la Francia en el caso de un rompimiento 
definitivo entre la Inglaterra y la Rusia, á saber la alianza rusa, la 
neutra l idad, y la alianza inglesa. Si prefiere la alianza inglesa, to
dos los esfuerzos de la Rusia para conquistar la Ingla ter ra son es té r i 
les; porque solo teniendo la Rusia por amiga una nación poderosa en 
ios mares como la F r a n c i a , puede conquistar , y conservar después 



de conquistadas, aquellas vastas regiones : pero en cambio do este 
gran beneficio , ningún aumento de poder puede recibir la Francia 
de la Ingla ter ra . A"o puede recibir de ella sus ant iguas fronteras; 
porque la Inglaterra , por su posición insular, no es bastante pode
rosa para influir en las divisiones terri toriales del continente : no 
puede recibir de ella un aumento de su poder marí t imo y comercial; 
porque la Inglaterra no puede compart i r , sin perecer , el monopo
lio y el señorío de los mares . Por donde se v e , que con la alianza 
inglesa , nada recibe la Francia en cambio de lo (pie d a , siendo de 
todo punto estériles sus sacrificios.—Si prefiere la alianza rusa, e n 
tonces la Inglaterra hab rá de sucumbir , porque la Rusia contará con 
el apoyo de una nación marí t ima , mient ras que la Inglaterra estará 
sola en el mundo , sin amigos ni a l iados . El Austria y la Prusia, que 
la tenderían de buen grado una mano llena de socor ro , se verán 
obligadas á pe rmanecer en una completa inacción; porque la inac
ción es la ley de la Alemania , s iempre que la Francia y la Rusia 
están unidas. Jamás los pueblos a lemanes se movieron libre y des
embarazadamente , sin estar apoyados en la Francia contra la Rusia, 
ó en la Rusia contra la F ranc ia . La alianza rusa traería para la 
Francia las consecuencias siguientes : 1 .* La Rus ia , en cambio de 
su dominación or ien ta l , objeto fijo de sus ambiciosas pretensiones 
desde los t iempos mas r e m o t o s , renunciar ía de buen grado á sus 
proyectos de influencia sobre la confederación germánica , y á su 
engrandecimiento por la parte de Occidente, :2. a Supuesto este cam
bio en su polí t ica, la Rusia daría á la Francia sus fronteras del 
Rhin , consentiría su influencia en los estados a l e m a n e s ; y para 
darla una prenda segura contra futuras é imprevis tas contingencias, 
consentiría en el restablecimiento de la independencia y de la na
cionalidad de Polonia. 3 . " Estando subord inada , para la Rusia, su 
dominación marít ima á su dominación territorial, y no ambicionando 
la p r i m e r a , sino como indispensable complemento de la segunda, 
miraría sin sobrecejo la dominación francesa en las costas africa
nas; la acrecentaría tal vez con la posesión del Egipto, como piensan 
algunos graves escr i tores , y no pondría obstáculos á su influencia 
en la península española .—En fin, si la Francia pref iérela neutrali-
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dad , entonces renunciará á casi todas las ventajas de la alianza ru
sa , y evitará todos los inconvenientes de la alianza inglesa , reser
vándose solo para sí la majestad propia de quien tiene la conciencia 
de que se halla revest ida ríe un supremo arbitraje. 

¿Cuáles de estos rumbos se rá seguido por la F ranc ia? ¿ y cuál 
se rá , en cada una de ellos, su interés con respecto á la cuestión 
española? Fn cuanto á lo primero , solo diré que es muy difícil ad i 
vinar' por ahora la línea de conducta (pie seguirá la Francia en la 
cuestión del Oriente : p o r q u e , si por una par te reclaman de ella 
la neutral idad, ó la alianza rusa sus verdaderos intereses, por otra , 
la alianza inglesa será al tamente rec lamada por las preocupaciones 
políticas. í,o que desde ahora puedo afirmar, sin temor de ser d e s 
mentido por los hechos, y lo que está fuera de toda d u d a , es que si 
el rey de los franceses reina y g o b i e r n a , la alianza rusa p r eva l e 
cerá sobre la inglesa; así corno, si la prorogat iva real es vencida 
por la prerogativa pa r lamenta r ia , la alianza inglesa prevalecerá 
sobre la misa , con menoscabo de los intereses territoriales y ma
rítimos de la Francia. Pero sea de esto lo que q u i e r a , lo que mas 
conviene á mi propósito , es demost rar cumpl idamente , que el 
gabinete f rancés , ora se declare n e u t r a l , ora se decida por la In 
glaterra , ó bien se ligue con la Rusia , en ningún caso puede espo-
nersc á un rompimiento de hostil idades con el N o r t e , por su in te r 
vención en las cuestiones del Mediodía ; y por consiguiente , que 
teniendo mucho que esperar , nada tiene que temer , por su inter
vención en los asuntos de la península española. 

Si la afianza ing lesaos la que p r e v a l e c e , el gabinete francés, 
ora in tervenga, ora se abs tenga de intervenir en la cuestión espa
ñola , se ve rá obligado á gue r rea r contra la Rusia ; y ora in terven
ga , ora se abstenga de in tervenir , estará en paz con la Alemania. 
Que estará en paz con la Alemania, absteniéndose de in tervenir , es 
claro á todas luces : y que aun interviniendo, esta paz no será rota , 
parecerá cosa fuera de toda d u d a , si se advier te q u e , si por una 
pa r te , el Austria y la Prusia están interesadas en el triunfo del 
depotismo en la península española, por otra , están mas interesa
rlas aun en el abatimiento de la Rus ia , llegado que sea el caso de 
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decidir la cuestión del Oriente . Ahora b i e n : como el abatimiento 
de la Rusia no puede verificarse sin la alianza francesa; ni la alianza 
francesa podría conse rvarse , en el caso de la intervención, sin que 
esta intervención fuese consent ida por el Austria y por la Prusia, 
el Austria y la Prusia la consentirán indudablemente , sacrificando 
sus intereses políticos á sus intereses mater ia les , la cuestión espa
ñola á la cuestión europea . 

Si la alianza rusa es la (pie prevalece , la Francia estará igual
mente exenta de temor , igualmente desembarazada y libre para 
intervenir en la cuestión española. Esta opinión parecerá, á primera 
vista, es traña : porque á la verdad ¿cómo es posible concebir,que 
siendo el gabinete francés aliado del autócrata del Norte, pueda 
intervenir desembarazadamente en nuestros negocios interiores? 
¿(ionio es posible concebir , que pueda arrojar en favor de la liber
tad su espada, sin (pie detenga su mano la mano del rey del polo, y 
sin (pie paralizo su acción con su inexorable velo? Y sin embargo, 
•según mi modo de v e r , con la alianza rusa quedaría el gabinete 
francesil las desembarazado aun que con la inglesa, para in terve
nir en los asuntos de España. Esta opinión es tan contraria de suyo 
á la opinión por todos recibida , que para afirmarla en sólidos fun
damentos , no es ta rán demás algunas explicaciones. 

( ionio, por una p a r t e , el gobierno de la Rusia es despótico; \ 
cómo, por otra, se le ha visto intervenir en todas las grandes coa
liciones formadas contra la Francia , y en lodos los congresos de 
los reyes , de aquí nace la creencia v u l g a r , de que la Rusia os la 
mas interesada en destruir los gé rmenes de libertad derramados 
por la Europa. Este es un er ror , y un error g rave ; v no lo es, por
que la Rusia sea amiga de la l ibertad de los p u e b l o s , sino porque 
no está d i rec tamente interesada en destruir , en el .Mediodía de la 
Europa, las instituciones l ibres : y no oslándolo, su sentimiento do
minante no es el odio , no es el amor ; es solo la indiferencia. Si 
esta opinión parece , á primera v i s ta , contraria á los hechos, oslo 
consiste en que los hechos están mal comprendidos, por haber sido 
mal explicados. Es verdad que la Rusia intervino en todas las coa
liciones contra la Francia, en t iempo de la revolución de 1789; pero 
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no intervino por odio a una. revolución, de cuyos principios nada 
podia temer d i rec tamente , intervino con el pretexto de la revolu

ción , para extender su influencia por la Кагора , y asegurarse un 
voto decisivo en s u s negocios interiores, lis verdad (pie intervino en 
los tratados de 1814 y de 1811); pero intervino solo para debilitar 
a la nación f r ancesa , cuyo poderío la era odioso, por ser incom

patible con sus p r o y e c t o s de influencia preponderante e n los asun

tos de Alemania, lis verdad , en fin , que se lia manifestado con t ra 

ria á la revolución de julio en estos últimos t iempos; pero esto 
consiste en su temor de que la Franc ia recobrase s u s fronteras del 
l lbin, y su influencia en los estados a l e m a n e s ; y sobre todo , en su 
no infundado temor de que recobrara su independencia la Polonia, 
lis decir, (pie mientras que las demás naciones se armaron contra 
la Francia, en 1702 y en 1831) , para sostener el principio monár 

quico contra el democrá t i co , la Rusia se armó contra la Francia, 
para llevar a c a b ó l a empresa de su engrandec imiento ; siendo para 
ella una cuestión de intereses materiales , la que era para las demás 
una cuestión de principios políticos, listo expl ica , p o r q u é el empe

rador Alejandro fué el mas templado y clemente , y el que manifestó 
menos encono contra las instituciones de la Franc ia , después de 
conseguida la victoria. No podia ser de otra numera . ¡Pues qué ! 
¿podia temer por ventura el emperador Alejandro (pie se procla

mase en San Petorsburgo la soberanía del pueb lo? ¿podia temer 
ver rodeado su trono de asambleas deliberantes? ¿podía temer q u e , 
"ii la vasta ostensión de sus listados, proclamasen su soberanía las 
asambleas primarias , y su omnipotencia las secciones? F o q u e el em

perador Alejandro d e s e a b a , era el engrandecimiento de la Rusia : 
lo que temía, era el engrandecimiento de la Francia : si atacó su re

volución, fué poique en su revolución victoriosa consistía su e n g r a n 

decimiento. De donde se deduce , que la Rusia no está interesada en 
destruir la libertad en Europa , sino en el caso en que la libertad 
vulnere di 1 alguna manera sus intereses materiales : porque los vul

neraba en 1830 v en 179.2, la combatió en 1702 y e n 1830 . Si 
o n ' 1 8 3 8 , la libertad política deja salvos sus intereses materiales , 
la Rusia no se levantará contra la libertad política de los pueblos. 
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Ahora Lien; esto es lo (¡ue sucede rá , sin duda n inguna , en el caso 
en que la Francia se l igue con la Rusia en la cuestión del Oriente. 

Con efecto. Si la Rusia hasta ahora ha tenido fijos sus ojos en 
Alemania, y si ha procurado sacar provecho de las guer ras conti
nentales para acrecentar su indujo en Europa , esto consiste, en 
que no habiendo llegado los tiempos de ex t ende r su dominación por 
las regiones orientales , porque la cuestión del Oriente no estaba 
tan adelantada que pudiera tener una solución próxima y decisiva, 
le era forzoso condenarse á la inacc ión; ó á da r un alimento á su 
ac t iv idad, con su intervención en torlas las cuestiones europeas . 
Pero llegado el caso supremo de elegir en t re el cetro de Occidente, 
que no podria ser conquistado sino después de haber vencido en 
cien batallas á poderosas nac iones , y el cetro del Or ien te , que 
aguarda que venga el que l e b a de sostener, de las regiones pola
r e s , la Rusia no vacilará un momento en abandonar sus proyectos 
ambiciosos sobre Alemania , torciendo su curso hacia Constanlino-
pla y la ludia . Véase por (fué, en el caso de que se ponga en tela 
de juicio la cuestión del O r i e n t e , y en el caso de (pie, para resol
ver la en el sentido de sus propios in t e reses , cuente la Rusia con el 
apoyo de la Francia , la Francia no solo conservará sus insti tucio
nes polít icas, sino (pie podrá propagar las sin peligro por los Esta
dos a l e m a n e s , y defenderlas sin recelo en la península española; 
podrá defenderlas sin recelo y propagar las sin pe l ig ro , porque la 
Rusia, que j amás temió á la l ibertad del Occidente, sino como m e 
dio de acrecentamiento y de poder para la Francia, no la temerá 
de ningún modo , cuando no se oponga á su desarrollo ese poder, 
ni á sus miras ambiciosas ese acrecen tamiento . 

Dos mundos deben ser regenerados : el Occidente y el Oliente : 
esos dos mundos serán regenerados por dos pueb los , la Francia y 
v la Rusia : esos dos pueblos rec ib i rán su fuerza de regeneración, 
d e d o s diversos principios : del principio político, y del principio 
religioso. Rusia regenerará al Oriente con su iglesia griega y con 
su absolutismo. El catolicismo y la l ibertad regenerarán al Occi
den te , siendo en él representados por la Francia . Cuando esos pr in
cipios , inoculados en esos dos pueblos , estén en pacífica domina-



cion de los dos mundos , entonces sin duda se encont rarán algún 
dia en los limites de sus respectivas fronteras, y esc dia será el gran 
dia del combate : porque, al fin, si la civilización es hasta cierto 
punto progres iva , y el género humano hasta cierto punto perfecti
ble, fuerza será que en lo futuro el género humano obedezca á unos 
mismos principios políticos y á u n o s mismos principos religiosos; y 
q u e , así para los hombres como para las sociedades, sea una la p a u 
t a , y una la ley . Si lo que es g r a n d e a u n mismo t iempo y sencillo, 
es digno de la Providencia , bien pudiera ser este el plan de la 
Providencia; porque es sencillo á un mismo tiempo , y es g r a n d e . 

Habiendo sido el principal objeto de este artículo explicar la 
conducta bien ó mal entendida del gabinete francés , con respecto 
á nuestros asuntos inter iores , y demost rar que esa conduc ta , si 
puede exp l i ca r se , no puede ser just i f icada, me parece oportuno 
hacer aquí un ligero resumen de cuanto he dicho hasta ahora , para 
que se descubra mas claramente la ilación de mis ideas. 

La alianza y las guer ras genera les de los pueblos son d e t e r m i 
nadas siempre por un principio dominan t e , que no suprime á los 
d e m á s , pero se los subordina . Desde la destrucción del imperio ro 
mano hasta la paz de Weslpha l ia , el dominan te es el principio r e 
ligioso. Desde la paz de Westphalia hasta la revolución francesa, los 
intereses mater iales son los que p reva lecen , y la cuestión en E u 
ropa dominante es la del equilibrio europeo . Con la revolución 
francesa, comienza la preponderancia del pr incipio polí t ico, cuya 
p reponderanc ia , decadente ya en Jos úl t imos tiempos de la r e s t au 
ración de los Borbones, se afirma con la revolución de Julio. En 
osla época , se quebrantaron todas las alianzas fundadas en in tere
ses mater ia les ; y se formaron otras nuevas , fundadas en principios 
políticos. Los principios políticos deb ían prevalecer sobre los inte
reses mater ia les , todo el t iempo que es tuviesen amenazados los 
tronos por la revolución, y la revolución por los t ronos. Al princi
pio, el riesgo de la revolución fue inminen te , [ ionpío se coligaron 
contra ella todos los soberanos del Norte ; siendo también i n m i 
nente el peligro de lo* tronos , porque la revolución buscó su a m 
paro en la propaganda francesa. En este tiempo de sumo pel igro, la 



Francia conspira por la l ibertad española ; disminuida la inminencia 
del r i e sgo , se nos ofrece con todos sus recursos : pasada su grave
dad , contrata : y pasado el peligro de todo p u n t o , se abstiene. Fn 
este tiempo , que es el que ahora corre, aceptados los tronos por la 
revolución , como hechos históricos , y la revolución por los tronos, 
como un hecho consumado, vuelven á preva lecer los intereses ma
ter ia les , sosegadas ya las t empes tades políticas. 

Supuesto este estado de cosas , el gabinete francés ha racioci
nado de esta m a n e r a . — S i la alianza española tuvo su fundamento 
en la preponderancia de los principios políticos sobre los intereses 
materiales , ahora que los intereses materiales vuelven á prevalecer 
sobre los principios políticos , debe quedar de hecho rota esa alian
za : como quiera que la Francia no debe obrar , del mismo modo que 
cuando estuvo en peligro, cuando se encuentra s egu ra .—Es te racio
cinio s irve para explicar la conducta de la Francia : pero no siendo 
de buena ley , no la justifica. 

Con efecto. Fs verdad que los intereses materiales vuelven á 
prevalecer en Europa sobre los principios políticos; pero como lo< 
priucipios políticos no dejan de ex i s t i r , porque los intereses m a t e 
riales comienzan á prevalecer , la Francia t endrá s iempre un in te
rés político en la cuestión española ; y por consiguiente , tendrá 
s iempre interés en in terveni r en nuest ras discordias civiles. Sin 
e m b a r g o , si aconsejándola su ínteres político la in te rvenc ión , su 
ínteres material la aconsejara la indiferencia, la indiferencia debería 
preva lecer sobro la intervención ; puesto que los intereses materia
les prevalecen, en los t iempos (pie ahora co r ren , sobre ios principios 
polít icos. Ahora b ien : la in te rvenc ión , aconsejada por los principios 
polít icos, está aconsejada también por los intereses mater ia les . 

La Francia puede estar en paz ó en guerra con otras naciones. 
En el pr imer caso, está mater ia lmente interesada en intervenir , 
para evi tar (pie la anarquía comprometa sus intereses materiales en 
la pen ínsu la , y la seguridad de los subditos f ranceses; p o r q u e , 
¡tara salvar sus intereses ó á sus subditos compromet idos , no en
contrará un gobierno (pie pueda ceder , ó que quiera transigir, ame
nazado por los b loqueos , por las r ep resa l i a s , ó por la guer ra . Fn 



el segundo cuso , la guerra con otras naciones puede ser con t inen
tal , ó continental y mar í t ima ; y n a c e r , ó ser independiente de la 
cuestión española. Siendo independiente d é l a cuestión española, y 
cont inenta l , necesita apoyarse en los Pirineos ; porque no tiene se
guros los Alpes; y para apoyarse en los Pirineos , necesita que Es 
paña sea una y poderosa . Siendo independiente de la cuestión de 
España , y á un mismo tiempo continental y mar í t ima , necesita el 
apoyo de los Pirineos , y el de nuestros puertos y colonias. En 
cuanto á la segunda suposición , es decir , la de que la guerra pueda 
tener su origen en el acto de la intervención en España , es de todo 
punto imposible , cualesquiera que sean las circunstancias en que la 
Francia se encuent re . Si la revolución vuelve á estar en peligro 
por excesos , la intervención ni disminuirá ni aumentará el peligro 
de la guer ra . Si la revolución no cor re r i e s g o , y prevalece sobre 
todas las cuestiones políticas la cuestión del Oriente , la intervención 
española no llevará en su seno la guerra , ni en el caso de la alianza 
con la Inglaterra , ni en el caso de su neutra l idad , ni en el caso de 
su alianza con la Rusia ; que son los únicos casos posibles. Si la 
alianza inglesa prevalece, la guerra con la Rusia es inevitable, haya 
ó no haya intervención en España. Si la alianza rusa es la que p r e 
valece , la guer ra es imposible por par te de l aPrus ia y del Austria; 
porque estarán condenadas á la inacción, y al mas duro y p e r m a 
nente bloqueo : es imposible, por parte de la Rusia; porque estando 
interesada en la alianza francesa , y poniendo solo sus m i r a s e n la 
cuestión or ienta l , mirará sin sobrecejo la dilatación de las ideas de 
la Francia por las naciones de Occidente. En fui, si la neutral idad 
prevalece, su neutralidad no será quebran tada , ni por la Ing la te r 
ra , ni por el Austria , ni por la P rus i a , ni por la Rusia ; porque t o 
das las naciones est imarán en mucho la neutral idad de quien , siendo 
hostigada , pudiera convertirse en enemiga , sintiéndose p o d e 
rosa. Colocada en esta situación fuerte, inexpugnable , ¿quién duda 
que la Francia podría intervenir , exenta de temor, desembarazada 
y libre ( I )? 

I I I h e s p i i i - s •!<* m i | t i v s ; i la iiarlv di' ar l icnlu «u i i t w Me hice carie.) del 
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De todo lo dicho hasta aquí resulta, que la Franc ia , mantenién

dose indiferente con respecto á la cuestión española , ha descono
cido á un mismo tiempo sus tradiciones his tór icas , sus intereses 
políticos y sus intereses materiales : que ha perdido la inteligencia 
d e lo que de ella exige la posición que hoy tiene en el m u n d o ; y 
que , si es cierto que las nac iones , como los ind iv iduos , reciben 
de la mano de Dios g randes catástrofes en cambio de grandes fal
tas , l legará un día en que vengan sobre la nación francesa castigos 
de guer ras y de d i s turb ios , y en que volviendo los ojos á todas 
par tes , en ninguna encuent re una mano amiga , que la saque de su 
soledad y desamparo . ¿ Ni quién acorrer ía en el riesgo á una n a 
ción ingra ta , que ha perdido la memoria de las relaciones que con 
nosotros la unieron en nuestros días de ven tu ra? ¿Quién acorrería en 
el riesgo á una nación ingrata , á qu ien , en vez de humildes súplicas, 
podríamos presentar un memorial de ag rav ios , escrito con nuestra 
sangre : á quien podríamos deci r : = «¿Nos desconoces? ¿apartas 
de nuestras miserias tus ojos indiferentes? Pues rscucha : nosotros 
somos los q u e , de resultas de la guerra de suces ión, para tí solo 
provechosa , nos vimos pobres y humildes habitantes de un suelo 
desvas tado; nosotros somos los que , después de esa guerra de d e 
solación y de exterminio , perdiendo nuestro influjo en Alemania, y 
nuestro imperio en Italia y en los Países-Bajos, fuimos huéspedes 
en estas vastas provincias , de que habíamos sido señores . Nosotros 
somos los que , de resultas de esa g u e r r a , en donde tienen su orí-
gen todos nuestros infortunios, miramos á Gibraltar en manos de 
los ingleses , y a rde r nuestra flota en Vigo. Nosotros somos los que , 
en esta época de triste recordación, rec ib imos de tí leyes, después 
de haber dado la ley al mundo . ¿Nos desconoces ahora? Nosotros 
somos los q u e , cuando gue r r eabas con la Inglaterra en 1 7 0 1 , y s ién
dote adversa la fortuna , nos pusimos á tu lado , sin reparar en el 

a r g u m e n t o eonlra la intervención , que se. funda en que. la. España de lo que nece
sita , es de fíoliierno , y que la in tervención no -puede dar la lo que. neces i t a , he co
nocido que , vista la desproporc ionada extens ión de .es te a r t i cu lo , no podia tratar 
en él tan importante mater ia . En otra ocasión, e x a m i n a n ' cumpl idamente este a-uu-
!<>. e! mas disaio quizás de l lamar la atención de. un Immlirc de Kstad.e 
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riesgo : los que arrojamos á la Europa, como prenda de nuestra fi
delidad , en vez del acta de nuestra emancipación , el pació de fa
milia, sublimemente generosos. ¿Nos desconoces ahora? Nosotros 
somos los que , cuando favoreciste con tus armas la emancipación 
de las colonias inglesas, pusimos á tu disposición nuestras escua
dras, nuestros tesoros y nuestros ejércitos; los que, sin reparar que 
teníamos en América colonias, fuimos soldados de la independencia 
y de la libertad de América, porque eras tú soldado; y pusimos, 
como pusiste, tú , la corona de la independencia y de la libertad so
bre sus sienes. ¿ Nos desconoces ahora ? pues escucha. Hubo un dia 
en q u e , frenética y delirante, rompiste con la humanidad; en que 
proclamaste la divinidad de la razón, después de habérsela negado 
al S e r Supremo; en que , después de haber echado por tierra al 
trono, convertiste en trono al patíbulo; y en que , después de ha
ber decapitado á tu rey, hiciste rey al verdugo. Toda la Europa se 
conjuró contra tí; porque tus crímenes te habían hecho fábula y lu 
dibrio de las naciones. Pues b ien: nosotros somos los q u e , siendo 
religiosos y monárquicos, vacilamos por largo tiempo todavía en 
declararte la guerra : los que arrepentidos luego al punto , hicimos 
la paz ( I ) : los q u e , aun no satisfechos con la paz , nos apresuramos 
á concertar contigo alianza (2), uniendo nuestra mano, pura de toda 
mancilla, con tu mano llena de sangre : los que, cuando nos levan
tamos contra t í , no nos levantamos á la manera de la Europa ar 
mada de todas armas contra un monstruo, sino como unos hijos 
que se levantan para sujetar á su madre, traspasados de dolor, por
que está su madre demente. ¿ Nos desconoces ahora ? Nosotros s o 
mos los que , de resultas de la alianza que concertamos contigo, 
después de la paz de líasilea, sostuvimos contra la Inglaterra dos 
guerras marítimas , que devoraron nuestro presente y nuestro por
venir , devorando nuestra marina, cegando los canales de nuestro 
comercio, y las fuentes de nuestra industria. Sepamos ya lo que 
(aes , puesto que sabes lo que somos. 

(11 paz de J!a«ili';t en 1795. 

i2i L a paz de R a d i c a »»> i -o i i v i r l u í NI a l i a n z a il<>s|>iit'> 
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Tú eres la que ciega de ambición , y sedienta de usurpaciones 
y conquis tas , rompiste por los P i r ineos , viniéndote estrecho ol 
m u n d o , para ceñir al que habia sido tu so ldado, y era tu señor, 
con la diadema que pensabas a r rancar de la ungida sien de n u e s 
tros reyes : la q u e , en premio de los tesoros que te habíamos lo
camente prodigado , y de la sangre que habíamos vertido por tí en 
los campos de batalla , viniste á nuestro propio suelo , para pedir á 
nuestras minas mas t e so ros , y á nuestras venas mas sangre . FJ 
astro de nuestra independencia venció entonces al astro de tu g l o 
ria ; pero al mismo t iempo que vencíamos á tus ejércitos en las l i 
d e s , tan g rande era nuestro amor por t í , que proclamábamos tus 
propias ideas en Cádiz. Tú eres la q u e , cuando esas ideas, que no 
e ran nuest ras sino tuyas , dominaron en España, viniste otra vez á 
España para conducir al al tar del sacrif icio, y poner en manos del 
sacrificador á los que no habían cometido mas cr imen, que ser tus 
ciegos imitadores . Tú e r e s , en fin , la que viéndonos hoy tristes, 
miserables y aba t idos , apar tas de nuestra t r i s teza , de nuestras 
miserias y de nuestro abatimiento tus ojos; y la que , mostrándole 
indiferente á nuestra c a u s a , á nuestro trono y á los t r a tados , te 
muestras sorda á la voz de la just icia , á la voz de la libertad y á la 
voz de la inocencia. Si no amparas á la inocencia; si no defiendes 
la libertad ; si no respe tas á la justicia ¿cuá les son tus ídolos? ¿cuál 
es tu cul to?» = 

Al terminar este artículo con tristes y dolorosos r ecue rdos , he 
perdido tal vez aquella calma y mesura que he procurado conservar 
a n t e s , y que en asuntos de tanta g ravedad y t rascendencia se re
quieren ; pero mi indignación tiene su origen en una dote con que 
me envanezco, y en una debi l idad, debida sin duda á mis primeras 
impresiones, y á mis pr imeros estudios. La dote con que me enva
nezco , es un amor ent rañable á mi pais ; y la debilidad que publ i 
co , es mi inclinación irresistible , instintiva por la Francia . ¿Quién 
no de r r amará lágr imas de despecho y de dolor, al ver á la nación 
francesa más apartada de la española por su indiferencia, que pol
los Pirineos? ¿Quién no lamentará tan áspera separac ión , y tan 
sacrilego divorcio ? 



PROYECTO DE LEY 
S O B R E E S T A D O S E X C E P C I O N A L E S , 

P R E S E N T A D O Á LAS ULTIMAS CORTES 

POR EL MINISTERIO DE DICIEMBRE. 

ARTÍCELO PUBLICADO EN LA REVISTA DE MADRID, 

EN Ef. AÑO DE 1839. 





ESTADOS EXCEPCIONALES. 

JUL ministerio de diciembre presentó á las últimas cortes un pro
yecto de ley sobre los estados excepc iona les , que comenzó á d is 
cutirse , y quedó pendiente en la úl t ima legislatura. Acogido b e n é 
volamente por la comisión del congreso de señores d ipu tados , este 
proyecto de ley debe llamar la atención de todos los hombres pen
sadores , que aspiran á h e r m a n a r , en circunstancias difíciles y bor
rascosas, la l ibertad de los individuos y la fortaleza del gobierno. 
Por esta r a z ó n , me lia parecido no solo conven ien t e , sino también 
necesario analizar en una revista , consagrada por su naturaleza al 
examen de cuestiones filosóficas, este p royec to , que da larga m a t e 
ria para consideraciones de la mas alta y t rascendenta l filosofía. De 
este examen resul tará , para todos los hombres imparciales, el íntimo 
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convencimiento, no solo de que el proyecto es bueno en s í , sino 
también de q u e , todo bien cons ide rado , y á pesar de los lunares 
(pie le afean , como á todas las obras de les h o m b r e s , es el mejor 
(pie hoy dia existe en la Europa civilizada. 

Si el gob ie rno , como es de presumir , tuvo p resen tes , a! fijar 
las bases de su proyecto de ley, todas las disposiciones legislativas 
(pie sobre este asunto existen , así en nues t ro propio país como en 
otras t ierras e x t r a ñ a s , no tardaría en adver t i r que sus investiga
ciones , lejos de dar por resul tado un cúmulo de materiales (pie 
sivieran de base á su edificio, y tal copia de doctrinas asentadas , 
(pie hiciese fácil su empresa , solo podrían dar por resultado el triste 
convencimiento de que este proyecto de ley carecía de preceden
tes , y de que al redactar le , no podría invocar en su abono ni la 
autoridad de la exper ienc ia , ni la sabidur ía de los legisladores. 
¡Triste convicción á la verdad , bas tan te por sí sola para producir 
la desconfianza hasta en los fuertes , y hasta en los animosos des
aliento ! 

El gobierno no podia encontrar los precedentes que buscaba, 
en los paises no regidos por instituciones l ibera les ; porque donde 
el poder es u n o , y una la voluntad que hace la ley, el legislador 
no se liga á sí propio con una ley s is temát ica , seguro como está , 
de que cuando los acontecimientos rec lamen su acción , su acción 
ha de, ser tan rápida como las circunstancias ex i j an ; y de qne al 
realizarse en la sociedad, no ha de encont ra r en su camino ni obs
táculos que la debi l i ten, ni oposición que la ene rve . Las leyes sis
temáticas, las leyes a l tamente previsoras solo existen en los códigos 
de los pueblos libres ; porque solo en los pueblos libres se reconoce, 
así por los que obedecen como por los que m a n d a n , la necesidad 
de previsión y de sistema. Donde á la formación de las leyes con
curren varios p o d e r e s , la ley no puede, ser obra de un momento. 
Donde la ley no puede ser obra de un m o m e n t o , debe llegan- antes 
del momento en que debe ser ap l icada ; porque en este momento 
vendría ta rde . La perezosa elaboración de las l e y e s , (p ie , con
siderada bajo un solo aspecto , es un nial , viene á convertirse fre
cuentemente cu bien ; porque hace necesaria la previsión en los 



legisladores. Por e so , la previsión es oí carácter dominante de lo* 
gobierno» representa t ivos , como la rapidez el carác ter dominante 
d é l o s gobiernos absolutos. 

\ o pudiendo encontrar los precedentes que b u s c a b a , en los 
gobiernos absolutos, el ministerio de diciembre debió volver sus 
ojos hacia los pueblos l ibres ; pero en vano. La Inglaterra , ya sea 
por sil aversión nunca desment ida hacia la fuerza militar, aversión 
que con-tituye uno de sus caracteres históricos; ó más bien, porque 
allí se atiende más á lo (pie en circunstancias análogas persuade la 
tradición y la costumbre , que á lo que previene la ley; sea , en fin, 
como j o o rco , por anillas causas r e u n i d a s ; la Ing la te r ra , repito, 
no nos ofrece en sus anales n inguna ley sobre el estado excepcional 
íle sitio ó de g u e r r a , que pueda servir á las naciones que la han 
seguido en la car re ra de la civilización , de tipo ó de modelo. 

En cuanto á la Francia , aun cuando no carece de disposiciones 
legislativas sobre los diversos estados excepc iona les , que el go
bierno quiso sujetar á la previ-ion de la ley, todavía es cierto que 
no nos ofrece escrita en sus códigos una ley sistemática , (pie pueda 
adoptarse como un todo , modificable s í , poro a c a b a d o ; como un 
precedente seguro. 

La Asamblea Const i tuyente , que dotada de aquella pe r seve ran 
cia impasible (pie da la l e , y del impetuoso ardor que inspira el 
ingenio, no rehusó nunca la responsabilidad de una iniciativa osada 
en todas las reformas sociales, fijó de un modo claro y luminoso 
i o s principios (fue el legislador debía tener p resen tes , al declarar 
un punto del territorio en estado de guer ra ó en estado do sitio. 
Desgraciadamente, la ley de julio de 1791 , en la que la Asamblea 
Constituyente dejó consignadas sus doctrinas , solo es aplicable á las 
plazas de guerra , siendo por lo tanto una ley, más bien de carácter 
militar, (pie de c a r a d o r político. 

En -17Í.2, en la víspera de medir sus a rmas con la Europa , y 
de entregarse ¡i un combale sin t reguas y sin de scanso , la Francia 
extendió sus declaraciones de estado de guer ra y de sitio , no solo 
á las plazas fuertes, sino también á las c iudades populosas , no c e r 
cadas de muros , y aun á veces á un vasto terri torio ; pero ni la au-

i . o i ' i r . !•-> 
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loridad de los jefes mi l i tares , eu esos oslados de excepción , estaba 
señalada por la ley ; ni el modo do hacer esas declaraciones estaba 
sujeto a reglas de te rminadas y l i jas , ni á formas legales, y como 
legales , protectoras . Las declaraciones se hacen unas veces por el 
general , \ otras por un procónsul , y o t r a s , en fin , por la Comisión 
de salvación pública, cuyo pesado cetro se extendía hasta donde se 
extendían los límites, de la Francia . 

El directorio encontró la legislación francesa en este oslado de 
a n a r q u í a ; y habiendo in t en t ado prolongarle indefinidamente, en 
su p r o v e c h o , empresa no concedida nunca á un poder débil y ca
d u c o , fué causa de que la ley de Fruet idor , año V , despejase al 
poder ejecutivo de la facultad exorb i tan te y arbi trar ia de declarar 
fuera d é l a ley común un punto dado , sin mas pauta ni regla de 
conducta , que la instabilidad de sus caprichos. 

Tal era el estado de las cosas , cuando se realizó la reacción 
fructidoriana , seguida á su vez de la de diez y ocho Brumario. 

Desde esta época , nada e n c u e n t r o digno de notarse en la legis
lación francesa, hasta que, Napoleón , por su decreto imperial 
de 1811 , se concedió a sí propio una terr ible d i c t adu ra , con la 
facultad de declarar en estado de sitio toda plaza fuerte ó punto 
fortificado , cuando así cumpliese á sus deseos. 

La restauración , no amenazada ni por la Europa , que la tendió 
una mano obsequiosa y a m i g a , ni por las facciones interiores , que , 
cansadas de luchar , habían concer tado t r e g u a s , y reprimido los 
ímpetus i l e sos odios , no so curó d e a r reg la r de un modo definitivo 
y duradero la par te de su legislación concerniente á los ¡estados ex 
cepcionales , que, no son por cierto una excepción en tiempos de 
revuel tas y de discordias civiles. 

Fuando la revolución de julio hizo es t remecer con su terrible 
sacudida , no ya la superficie, sino también los cimientos de la so
ciedad entera . el nuevo poder que fué improvisado solare (deampo 
de batalla , proclamó el imperio de la ley común . á cuyo q u e b r a n 
tamiento era debida su victoria. Habiéndose impuesto á sí propio la 
obligación de no recurr ir jamás á medidas excepcionales , ya por
que , siendo de origen popular, r epugnase la adopción de medidas. 



que nunca son aceptas a los ojos de! pueblo , y porque confiase en 
!a sensatez de la Francia , t rabajada de ásperos estremecimientos y 
tic viólenlas revo luc iones ; ó más b i e n , poique intentara formar 
contraste, por su moderación y cordura , con el poder antiguo, que 
desvanecido y loco s o Irania en t regado á punibles demasías , se en
contró en presencia de todas las facciones a n á r q u i c a s , sin ma* 
apo jo que el de la ley c o m ú n , y el de ios intereses ,-oeiaics, que 
»aíisíochos por fortuna con las nuevas inst i tuciones, no le eran bob
ines \ a , porque no eran revolucionarios. 

Vencidas cu donde quiera las facciones, el poder iba saliendo 
airoso de su e m p e ñ o , cuando en Í 8 3 á se encontró sorprendido pol
la insurrección, que le atacó osada y amenazadora , en su propio 
campo y en su propia tienda, obligándolo á combatir en un combate 
de muer te . Estrechado entonces por una situación tan congojosa, 
se vio en la necesidad de acudir al arsenal ya olvidado de la legis
lación an t igua ; y declaró en estado de sitio á la capital de la F ran 
cia. El Tribunal de Casación, a r t e quien apelaron los reo* sometidos 
al consejo di; g u e r r a , declaró incompetente al tribunal mi l i ta r ; y 
mandó remitir los encausados á sus jueces na tura les , fundando su 
fallo en el texto de, la Carta. El poder quedó vencido indirectamente 
por el Tribunal de Casación , y a q u e no lo había sido di rectamente 
por el ímpetu de las facciones. 

Convencido entonces , merced á una costosa experiencia y á pe
sar de sus antiguos propósi tos , de la necesidad en que estaba de 
a c u d i r á Jos cuerpos colegisladores, para llenar la laguna de la 
legislación existente , articuló un proyecto de ley sobre el estado de 
sitio . que se discutió en enero de 1833 en la Cámara de los Pares , 
s i n que hasta el día haya podido elevarse á ley, á pesar de la timidez, 
blandura y mansedumbre con que había sido r e d a c t a d o , y á pesar 
del rumor de las facciones , (pie aun se escuchaba hondo y terrible, 
v hacia temer con fundamento nuevas catástrofes sociales. 

Este proyecto de ley, en el que se descubre la situación de la 
Francia por la situación de su gobierno, (pie necesita pedir mucho, 
v no se a t revo á pedir todo lo que necesita , dudoso aun de «pie 
se le conceda loque p ide , solo reviste al gobierno de la facultad de 
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d e c l a r a r e n es tado de sitio aquellos puntos ó te r r i tor ios , en que se 
realizo una insurrección á mano a rmada : en cuyo c a s o , se con
cedía al jefe militar el derecho de hacer salir del punto insur
reccionado á las personas sospechosas ; el de mandar hacer visitas 
domiciliarias por medio de los agen tes de la policía judicial; y el rio 
desa rmar á las personas que se manií'estas en hostiles. 

Yo no veo en este proyecto de ley sino las disposiciones inco
herentes y transitorias , (pie se leen todos los (lias en los bandos de 
nuestros capitanes g e n e r a l e s , cuando apremiados por circunstan
cias imper iosas , declaran en estado de guerra a lguna ó algunas 
provincias comprendidas en sus distintos mil i tares . 

No existiendo los precedentes históricos , que eran de desear, 
en las naciones mas conocedoras en todo lo (pie per tenece á la-
ciencias morales y polí t icas, bueno será que veamos si se encuen
tran por ventura en nuestros anales legislativos, (p ie , como la his
toria política de nuestro propio país , pueden dividirse en cuatro 
épocas , de todo punto diferentes. 

La pr imera época es la de los o r í g e n e s , en que la legislación, 
en su infancia, es el trasunto íiel de las costumbres . Inútil sería 
buscar en esta época un destello de luz , que nos guiase en el c a 
mino. 

La segunda época es la de los siglos medios , en los (pie todos 
los elementos de la civilización coexis ten , sin que ninguno alcanzo 
todavía su completo desarrol lo . En este periodo histórico , la legis
lación, como la soc iedad , carece d e f o r m a s determinadas y lijas. 
Todos los elementos sociales existen en su s eno ; peí o confusos, 
vagos , y en un estado de ge rmen . Nuestros mayores nos legaron 
una obra m o n u m e n t a l , reflejo fiel de esta é p o c a , en el venerando 
código de las Pa r t idas , compendio entonces del sabía' h u m a n o , \ 
aun hoy prodigio del i n g e n i o , y admiración d é l a historia. En este 
cód igo , se encuentran ya algunas disposiciones relativas al asunto 
que nos ocupa ; pero esas disposiciones no pueden ser aplicadas, en 
los tiempos p résen les ; porque ¿cómo podrían aplicarse á nuestro 
estado social , en donde se procede por exclusión y por sistema , l a s 
disposiciones de mi código en donde vive he rmanado , como en la. 
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J ufan cía de ¡as sociedades , el derecho de insurrección con el dere 
cho divino ? 

Los Re\ es Catolices hicieron prevalecer el principio monárquico, 
en la dilatada extensión do las Españas; y la casa de Austria, he re 
dera de su fortuna y de su gloria, dir igiólos destinos de esta vasta 
monarquía , una entonces , poderosa y floreciente. Aquí comienza 
la tercera época de nuestra legislación , época que se dilata hasta 
nosotros. En ella desaparecen los fueros , las franquicias y las ins 
tituciones locales. La unidad monárquica sucede á la anarquía feu
dal : el despotismo imprevisor y estacionario , á la libertad medio 
febril , y desar reglada . Pero, como he demostrado ya en la primera 
página de este a r t í cu lo , vano empeño sería el de r eco r r e r lo s ana
les legislativos d o l o s gobiernos absolutos, en busca de materiales 
y doctrinas que puedan servir de apoyo á una ley sistemática, que 
ha de recibir su aplicación en tiempos de revuel tas y de discordias 
civiles. Esas doctrinas y esos materiales no existen nunca , en ese 
periodo de la vida de los pueblos. 

La cuarta época , considerada en su relación con el proyecto de 
ley cuyo examen nos ocupa , comienza con los pr imeros años d e 
este siglo. 

Dos principios contrarios luchan en él por el imperio de la s o 
ciedad española. El uno se apoya en la tradición ; el otro se apoya 
en las ideas. Entrambos lian sufrido á la vez los rudos vaivenes de 
la próspera y de la adveisa fortuna; poro ninguno ha asentado hasta 
ahora s ó b r e l a sociedad entera su dominación o m n í m o d a , exclu
siva : viniendo ñ resultar de situación tan congojosa y lamentable , 
que el principio de la libertad que proclamamos, ocupado en d e 
fender su existencia, no ha podido organizar una legislación sis te
mática. Ni podía sea' de otra manera . Cuando los estremecimientos 
sociales se suceden con tanta r a p i d e z , (pie apenas pueden seguir
los las leyes, las leyes han de ser forzosamente improvisadas. Nin
gún principio produce una legislación en el día di 1 su combate, 
sino en el dia de su victoria. 

Pero s i el gobierno no ha podido r n c o n l r a r , en estos ú l t i m o s 

tiempos, una ley sistemática que le- sirviera de guia, no por oso ha-
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brá dejado do tener présenles las varias y numerosas disposiciones 
legales , que tienen una relación directa con su proyecto de ley. 
Las mas notables son la ley marcial de 17 de abril de 1 8 2 1 , res ta
blecida por real decreto de 30 de agosto de 1839 : el real decreto 
de 18 de julio de 183Í- : el de 20 de octubre de 1835 , en que se 
determinan las circunstancias que deben concurrir para la declara
ción de los distritos en estado de guerra : y el fie '• de agosto 
de 1 8 3 7 , que contiene la declaración de este estado excepcional 
en Casulla la Nueva . 

El resultado de estas investigaciones históricas, para el autor 
de este a r t í cu lo , ha sido quedar convencido ín t imamente , de que 
una ley sistemática sobre el estado de sitio, tomada esta denomina
ción en su sentido más l a to , es de todo punto imposible. La razón 
ha venido después á sancionar las lecciones de la historia. Porque 
¿cómo sujetar al inflexible yugo de regias determinadas y lijas un 
estado en que los vínculos sociales se disuelven, en que la autoridad 
pierde su v igo r , y sus mandatos el prestigio? ¿Cómo se organiza 
el caos? El autor de este artículo no lo alcanza. ¿Cómo se ajustan 
los caprichosos movimientos de una sociedad agitada por la l iebre 
al cuadro e s t r echo , proporcionado, inflexible de una ley ó de un 
sistema? El autor de este artículo no lo sabe. 

Y sin e m b a r g o , esa ley imposible es una ley necesaria. La con
ciencia públ ica se revela contra la autoridad que se ejerce , no por 
quien la ha recibido de la l e y . sino por el (pie , en circunstancias 
ex t r ao rd ina r i a s , la llama hacia s í , y la toma. Eso cabalmente ha 
sucedido ent re nosotros con los capi tanes gene ra l e s , y con las d i 
putaciones de provincia , que han ejercido hasta a q u í , y no cierta
mente por disposición de la ley, sino en virtud de la omnipotencia 
d é l a s circunstancias , la mas completa dictadura. No es contra esa 
dictadura , y aquí llamo la atención de mis l ec to res , contra la que 
se ha levantado por todas par tes una indignación , que es forzoso 
aplacar á toda costa. El pueblo no se queja , no puede quejarse de 
una dictadura que le sa lva; pero obedeciendo irresist iblemente á 
un poderoso instinto de just ic ia , quisiera examinar los títulos del 
dictador (pie se la impone: (pusiera convencerse de la legitimidad 



de su misión, por la legitimidad de su origen. Yo no sé si hay idea* 
innatas en los individuos; pero sé que hay ideas innatas en los p u e 
blos ; la de la legitimidad es una. El legislador debe tenerla p re 
sente para no contrariarla j a m á s , aun cuando se extravíe en sus 
apl icaciones, puesto que sin ella carecen de base y de fundamento 
las sociedades humanas . El legislador que , en tiempos de dis turbio-
y t ras tornos , aspira á gobernar con las leyes comunes , es imbécil : 
el que , aun en tiempos de disturbios y trastornos, aspire á gobernar 
sin ley, es temerar io . El derecho común es la regla ordinar ia de 
los hombres , en tiempos bonancibles. El derecho excepcional es su 
regia común, en circunstancias excepcionales . P e r o , así como el 
hombre en ningún tiempo puede caminar sin Dios , las sociedades 
en ningún tiempo pueden caminar sin hay. Véase por qué, á pesar 
de que una buena ley sobre estados de sitio os de todo punto im
posible, era sin embargo ent re nosotros de todo punto necesaria. 

El problema que el gobierno debia resolver en su proyecto do 
ley, es el siguiente. — ¿Cómo se lijan por una ley las atr ibuciones 
J e ios goles mil i tares , friera del estado de paz; sin que esas a t r ibu
ciones sufran disminución ó menoscabo?== En la resolución de este 
problema, era necesario evitar dos contrapuestos escobos : porque 
si los goles militares no deben tener mas autoridad que la conferida 
por la ley, y si la ley no puede prever todas las atr ibuciones que 
en circunstancias difíciles son necesar ias en sus manos , no se con
cibe, cómo la ley ha de organizar la dic tadura; ni cómo e! dictado! 
no ha de traspasa!' a lguna vez los límites de la lev. 

El gobierno no rehusó la lucha con esta dificultad inmensa.; y 
para evitar ambos escollos , en cuanto fuese pos ible , se convenció 
de (pie el carácter de la ley debia ser la ¡¡exigüidad: y para que 
fuese flexible , debia ser jija y caga , á un mismo tiempo : fija, 
cuando confiriese atribuciones lijas también de suyo y aprecia bles: 
raga, cuando no pudiendo lijar las atribuciones convenientes , fuese 
necesario conceder á los jefes militares una facultad de discreción, 
facultad , que no puede ser a l a r m a n t e , si se atiende á que está 
autorizada por la misma lev . (pie exige la mas estrecha respousn-
biiidad Á los mismos á quienes conhere i a m a s tornólo d ic tadura . 



Reservándome para manifestar de spués , de qué manera ha 
conseguido el gobierno hacer vano su proyecto de ley , manifestaré 
ahora , de qué modo le ha revest ido de estabilidad y de fijeza. 

Dos son los estados e x c e p c i o n a l e s , comprendidos hasta ahora 
en la definición ríe las leyes : el de si t io, que es solo aplicable; á 
una plaza de guerra , á un pueblo fortificado, y á un castillo ó casa 
fuerte ; y el fie guerra , que es aplicable al distrito de una capitanía 
g e n e r a l , y al de una ó más provincias civiles, id gobierno pensó, 
sin duda n i n g u n a , como piensa el autor de este ar t ículo, que esta 
clasificación se funda en un hecho falso á totlas luces ; y que era 
preciso modificarla ó des t ru i r l a , si es que las clasificaciones c o n 
signadas en las leyes han de tener su fundamento en los hechos so
ciales . 

Si lodo distrito ó provincia , que no se halle en un estado de 
paz profunda é inalterable , se declara por la ley en el estado e x 
cepcional fie g u e r r a , sucederá frecuentemente que un territorio o 
provincia surcada por una facción compuesta de a lgunas docenas de 
band idos , deberá estar sujeta á la misma inflexible dictadura, que. 
otra que se halla surcada de numerosas facciones; decre tando el 
legislador de este, modo una igualdad aparente , que esconde en su 
seno la desigualdad más mons t ruosa , y la más clara injusticia. 

El g o b i e r n o , convencido de que en las clasificaciones de los 
estados excepcionales debía llenarse esta l a g u n a , los ha clasificado 
de la manera s igu ien te , en los dos artículos primeros de su pro
yecto de ley. 

Artículo I." Durante la actual lucha, el territorio ó disfrito de 
una capitanía g e n e r a l , el de una ó más provincias c iv i les , ó cual
quiera part í 1 ó punto de os las , podrá pasar de su estadio normal ó 
de paz á o t ros dos excepcionales , (pie se llaman de íjuerm , ó de 
prevención , según fuese mayor ó menor ei riesgo e n que s e halle la 
seguridad y tranquilidad pública. 

Artículo 2." l ú a plaza de guerra . un pueblo Ibrtiíicado, y un 
castillo o casa fuerte podrán pasar ademas á otro oslado excepc io
n a l , ¡pie se l lamará de sitio. 

Por donde se ve . que el estado de prevención es la novedad 
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(¡no oí gobierno lia (acido d e b e r in t roduci r , como absolutamente 
necesaria. K*laclasificación t iene, sobre l a q u e lie impugnado ya, 
la ventaja, de estar más en armonía con ios hechos y con las n e c e 
sidades sociales. Está más en armonía con los hechos ; porque hay 
provincias que , sin hallarse en su estado normal , no se hallan tam
poco en estado de guerra , sino antes bien en un in te rmedio , que 
participe de la naturaleza de ambos . Está más en armonía con las 
necesidades socia les ; p o r q u e , siendo estas diferentes en los t e r r i 
torios (pie se hallan en estado de guer ra r e a l , y en los que se ha
llan en estado de una guerra p r ó x i m a , las atribuciones de los c a 
pitanes gene ra l e s , en estos diversos e s t ados , deben también ser 
diferentes ; porque las que pueden ser necesarias en el uno para o r 
ganizar la fuerza , son poderosas en el otro para organizar la más 
d u r a , la más pesada tiranía. Esta clasificación me parece exacta ; 
y da á un mismo tiempo fijeza y flexibilidad á la ley. 

Habiendo clasificado de esta manera los estados excepcionales , 
el gobie rno , apoyando en los hechos y en las necesidades sus teo
r ías , ha clasificado de un modo lógico y sencillo las atribuciones 
que. confiere, en estos diversos estados, á la autoridad militar, h a 
biendo conseguido e v i t a r e n lo posible todos los inconvenientes . 

Al supremo riesgo ha opuesto sin vacilar la suprema fuerza; 
es dec i r , la dictadura con todo su terrífico aparato : pero el go 
bierno ha criado que solo en el estado de sitio puedo existir ese 
riesgo inminente , que hará 1 necesaria la reconcentración de toda 
la fuerza social en una sola mano , dispensadora entonces de la 
muerte ó de la vida. V como el estado de sitio solo es aplicable de 
hecho y de derecho á una plaza de g u e r r a , á un ¡niobio fortificado, 
y á un castillo ó casa fuer te , el gobierno ha re legado dentro de sus 
muros esa terrible d ic tadura , sin que pueda salvar nunca ese sagra
do r ec in ío , que la limita y la contiene, t razando á su de r redor mi 
círculo inflexible. 

Siendo imposible do toda imposibilidad (pie una provincia sea 
sitiada, el gobierno no ha creído {¡no era necesario somete;' las p r o 
vincias á esa omnímoda d ic tadura , (pie reconoció como necesaria v 
saludable en el estado de sitio. Sin embargo , como seria sumamente 



peligroso que eu las provincias que son teatro de la g u e r r a , e s tu 
viese la autoridad fraccionada, el gobierno ha creído conveniente 
y necesario someter la acción respectiva de todos los funcionarios 
públicos a la autoridad superior de los capitanes g e n e r a l e s , .guar
dadores supremos de las leyes en tan apuradas circunstancias. Por 
e s o , entre otras facul tades , se les concede en el proyecto de ley, 
la de disponer de toda la fuerza armada ; la de decre tar . y hacer 
efectiva la reunión de subs i s tenc ias ; la de ejercer la policía; la de 
inspecc ionará los ayuntamientos y diputaciones provincia les ; la de 
suspender á los funcionarios públicos del orden administrat ivo, 
dando cuenta al gob ie rno ; y la de hacer que sean juzgados militar
mente todos los reos prevenidos de delitos de sedición , conspira
ción á mano a rmada , y de los de complicidad é inteligencia con el 
enemigo . Viniendo á resul tar de a q u í , que sin ejercer la dictadura, 
porque su autor idad no es la única que existe , ejercen sin embargo 
la autoridad super io r ; porque inspeccionan los actos de las demás 
autoridades que están á su autor idad subordinadas . 

Si la clasificación de los funcionarios del orden administrat ivo 
no ofrece obstáculo n inguno, se encuentran graves obstáculos en la 
clasificación del poder j ud i c i a l , que parecen de todo punto i nven 
cibles. 

Que el conocimiento de los delitos políticos , que no constituyen 
sedición ó conspiración á mano armada , debe reservarse á los tr i 
bunales ordinarios , parece cosa puesta fuera de toda duda ; no solo, 
porque su conocimiento conferiría á la autoridad militar un poder 
exo rb i t an t e , sino t amb ién , y más pr inc ipa lmente , porque el le
gislador no puede considerar dotados de suficientes luces á los con
sejos de, guerra , para encargar les el conocimiento de del i tos , cuya 
prueba y cuya aprobación son difíciles hasta para los mas inteli
gen tes . 

Ahora bien . como ese género de delitos influye tan poderosa
mente en la per turbación de la tranquilidad pública, especialmente 
confiada en el estado de guerra á los capitanes g e n e r a l e s , se corre, 
el grave riesgo de anular su au to r idad , si so les despoja de toda 
intervención en el conocimiento de los delitos políticos: ó de vulnc-



rar la independencia del poder judic ia l , si se autoriza á los cap i ta 
nes generales para intervenir de un modo directo ó indirecto en su 
legítimo ejercicio. 

En situación tan amarga y congojosa, lo primero que se ocurre 
para vencer tantas dif icultades, es conferir el conocimiento de los 
delitos politices á un tribunal compuesto de militares y letrados; 
porque vale más disminuir las atribuciones del poder jud ic ia l , que 
\u lne ra r en lo más mínimo su sagrada é inalterable independencia . 
Poro un obstáculo invencible , según mi modo de v e r , se opone á 
este proyecto. Los tribunales excepc iona les , compuestos de mil i ta
res y de le t rados , podrian tal vez confundirse con los tribunales 
revolucionarios, propuestos en una época no muy distante , e s t i g 
matizados por la opinión pública de den t ro y fuera del r e i n o , y 
desacreditados en el seno mismo de las corles const i tuyentes , en 
una discusión acalorada v turbulenta . La opinión pública está acos 
tumbrada á mirar en los consejos de guer ra unos tr ibunales ordi
narios, en circunstancias calamitosas y terribles. El nuevo tr ibuna!, 
compuesto de militares y de letrados ¿ n o podría ser considerado 
como un tribunal de excepción , aun en aquellos tiempos excepcio
nales , en que están á la o rden del dia las catástrofes y las r e v u e l 
tas ? No hay innovaciones más peligrosas , que las que recaen en la 
organización de los tr ibunales ;• como quiera que el instinto conser
vador de los pueblos rehuse asociar á estas innovaciones la idea de 
una recta administración de la just icia . 

Retrocediendo , como es forzoso re t roceder , ante este obs tácu
lo , nos volvemos á encont ra r frente á frente con la dificultad , que 
al principio hubo de pa recemos invencible . El gob i e rno , en tan 
grande a p u r o , acordó lo que se dispone en el párrafo octavo del 
artículo octavo de su proyecto d e ley. Concediéndose por él á los 
capitanes generales el derecho de juzgar si es ó no oportuna la 
ejecución de las sentencias de los t r ibunales o rd ina r ios , al mismo 
tiempo que se autoriza su intervención á (odias luces necesar ia , se 
mantiene intacta la. independencia del poder jud ic ia l , puesto que 
solo él decide el fondo de la cuestión ; y puesto que sus decisiones, 
p o r un momento suspendidas . no pueden ser revocadas por ii iu-
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gimo do los otros poderos del Estado. Esta numera de conciliar tan 
vaiios y hasta cierto punto tan opuestos in te reses , merece ser 
apreciada en su justo va lor , y consignada con elogio. 

Así como el estado de prevención es de hecho un estado inter
medio ent re el de paz y el de guerra ; así también la autoridad que 
se con f i e r e en él á los jefes militares , es superior á la que tienen en 
estado de paz , inferior á la que gozan en estado de guerra , é infe
rior en muchos grados á la que absorben en el estado de sitio. 

En el estado de prevención , los capi tanes generales no ejercen 
por sí mismos la alta policía; pero in tervienen en ella, pudiendo 
dictar sus órdenes á los empleados del ramo , cuando lo estimen 
opor tuno ; y resolver las consultas , que debe rán dirigirle en todas 
ocasiones. 

N o tienen el derecho de p roceder por sí mismos al acopio de 
subsistencias; ¡ tero tienen el de exigir los auxilios que estimen n e 
cesarios, de las demás autor idades . 

De este modo , el gobierno, ínt imamente convencido de que 
era deber suyo, lo pr imero , proceder á una clasificación de los e s 
tados excepcionales , más exacta y filosófica (pie las conocidas has
ta ahora ; y lo s e g u n d o , proceder al escrupuloso desl inde de las 
atribuciones que en estos diversos oslados se confieren á los jefes 
mil i tares , lia creído (pie cumplía con ese imprescindible deber , 
adoptando la clasificación , el orden gerárquico , y la distribución 
de facultades, que llevo señaladas . 

P e r o , pon pie adoptase esas atribuciones , ese orden y esa clasi
ficación , no alcanzaba su objeto , ni llenaba cumplidamente su 
e n c a r g o ; porque una ley de esta importancia contiene un vasto 
p r o b l e m a , que no puede quedar cumpl idamente resuelto con una 
clasificación y varias definiciones. Las definiciones y las clasifica
ciones fijan; pero este proyecto de ley, si había de evitar dos opues
tos escol los , á saber , el de res t r ingi r la autoridad en demasía , y 
el de concederla demasiados e n s a n c h e s , debía reunir en su seno, 
como lie demostrado y a , la vaguedad con la fijeza. Habiendo e x 
puesto \ a , de qué manera le ha hecho lijo, solo falta exponer , como 
el gobierno le ha hecho \ a g o . 
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Le lia hecho vago : i." La el señalamiento de las c i r cuns tan 
cias que han de producir la declaración de esos diversos estados 
excepcionales. lil de guer ra tendrá lugar en un territorio ó punto 
dominado habi tualmenle por el enemigo , ó invadido, ó amenazado 
próximamente de invasión por fuerzas capaces de comprometer la 
seguridad del pnis. El gobierno no se, ha atrevido á echar sobre sus 
hombros la inmensa responsabil idad de reducir á número determi
nado esas Fuerzas enemigas , que por su diversa índole y por su 
diversa organización, pueden ser débiles siendo numerosas , y pue
den ser ruerles siendo reducida" . 

El oslado de prevención es apl icable , cuando un terr i torio, sin 
estar en oslado de guerra , está fuera de su estado n o r m a l , ya sea 
á causa de insurrecciones parciales , ya á causa do una conspira
ción, bien por ser limítrofe de ter r i tor ios ó puntos insurreccionados 
que le ameuazen. Por lo demás , cualquiera se persuadirá fácilmente 
de (pie es de lodo punto imposible suje tará número y á cálculo las 
diversas circunstancias (pie pueden influir en que una provincia ó 
un vasto territorio piasen de su oslado normal á aquel estado de 
perturbación inc ip iente , que hace necesar ia la concentración de! 
poder en los gefes militares. 

El estado de sitio, en fin, t iene lugar , cuando el enemigo se 
aproxima á uno de los puntos designados en el artículo segundo 
del proyecto de ley, con fuerzas y p repara t ivos , <¡ue liagan temer 
con fuiulamenlo ipie trata de asediarlos. Y tendrá lugar también en 
cualquiera otro punto ó pueblo no designado en el artículo de que se 
ha hecho mención , siempre (pie las circunstancias de la sedición 
exi jan, para el restablecimiento del orden , el uso duradero de la 
fuerza a rmada . Los estados de guerra y de prevención tendrán lu 
gar también , por identidad de c i rcunstancias , cuando una sedición 
ó sublevación ponga a u n ter r i tor io , ó á un punto de un territorio 
en pel igro. 

El gobierno ha hecho vago su proyecto de ley : 2.° en el seña
lamiento de las circunstancias en que han de cesar los diversos 
estados excepc iona les , reduciéndolas á una sola, á saber : la c e s a 
ción de las oircuiis(;mcias que los hicieron necesarios. La vaguedad 
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de las circunstancias de su cesación .-se encuent ra justificada con 
la vaguedad de las c ircunstancias en que tuvieron su origen. 

Le hace vago : 3 . " En la designación de las autor idades á qu i e 
nes compete hacer las declaraciones de los respectivos estados e x 
cepcionales. 

La del estado de guer ra cor responde al gobierno en general , \ 
en todo el rigor de los p r inc ip ios , como depositario y guardador de 
las leyes. El gobierno lo reconoce a s í , en el párrafo 1." del ar t í 
culo 8.° de su proyecto de ley ; pero convencido sin duda , de que 
en la desecha borrasca que c o r r e m o s , las circunstancias se suceden 
con una rapidez prodigiosa , ha hecho vaga la disposición de este 
a r t ícu lo , autorizando á los capitanes gene ra l e s , para que hagan 
esta declaración en caso u rgen te . Estas mismas razones son apli
cables al estado de prevención de una provincia ó de un vasto 
ter r i tor io . 

Sin e m b a r g o , el gobierno ha reconocido que , aun en punto á 
declarac iones , podia ser explícito y te rminante , en dos casos e s 
peciales : conviene á saber : en la declaración del estado de sitio, 
(jue por su naturaleza corresponde al gefe militar del punto a m e n a 
zado, cuando el capitán genera l no está den t ro de sus muros : \ en 
la declaración de cualquiera estado excepc iona l , cuando haya de 
comprender el punto en donde resida el g o b i e r n o ; c u c u y o caso, 
es c laro á todas luces que solo á él corresponde una declaración, 
en virtud de la cual la ley común se suspende, en su propia res i 
dencia . La fijeza, en estos dos casos especia les , está justificada 
por lo que exige imper iosamente , por una pa r t e , la conveniencia 
públ ica; y por o t ra , la inminencia del pel igro. 

Le ha hecho vago : i . 0 Autorizando á los comandantes militare», 
con respecto á un punto declarado en estado de silio ; y á los ca
pi tanes gene ra l e s , con respecto al territorio declarado en estado de 
guerra , para que puedan tomar no solo las medidas explícitamente 
designadas en el proyecto de ley, sino también todas las que las 
c ircunstancias hagan necesar ias , para destruir al enemigo , y para 
inutilizar cuanto pudiera favorecerle. 

He esta manera e s c o m o ha entendido el gobierno (pie su 
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proveció debía ser lijo y v a g o , á un t iempo misino . para que p a r 
ticipase de la inflexibilidad de la ley, y de la inflexibilidad de las 
circunstancias. 

.No se me oculta que este proyecto de ley debe sufrir, por par te 
de los que atentos solo á la segur idad de los individuos olvidan fácil
mente lo que. exige la seguridad del Es tado, g raves y serias impug
naciones. Las facultades discreeionarias , concedidas á la autoridad 
serán consideradas por algunos como atentatorias de aquellos p r e 
ciosísimos derechos (pie no pueden abandonar , sin deshonrarse , 
ios pueblos civilizados y l ibres. Pero los que , como el autor de 
este ar t ículo , se hallen convencidos ín t imamente d e q u e , cuando 
se disuelven los vínculos sociales , naufragan todos los derechos en 
un naufragio común; de que Inacción social t iende s iempre á recon
centrarse , cuando la sociedad tiende á d i so lverse ; d e q u e , cuando 
la fuerza loca y desatentada se bur la de la m a n s e d u m b r e de la ley, 
la ley debe busca rá su vez el omnipotente amparo de la fuerza ; y 
de q u e , si la ley no le b u s c a r a , la sociedad le buscaría en el m o 
mento del peligro : los que se hal len convencidos de todas estas 
cosca;, no c r ee r án , como no creo yo , que un proyec to de ley sobre 
los estados excepcionales ha debido ser redac tado bajo la inspi ra
ción del miedo, ó bajo la influencia de vanas , cuanto estériles d e 
clamaciones. 

id gobierno , sin embargo , no se ha olvidado de poner á la 
aotoridad militar un freno saludable y poderoso . 

",./o,s ios funcionarios públicos (dice en el artículo 16 de su pro
v e c t o , ai (¡inca corresponde el cumplimiento de esta ley, incurrirán 
a respuiiwbilnlad, si contravinieren á ella. \ en el artículo s i 
guiente , de termina los tr ibunales que d e b e n conocer de s eme jan 
tes alentados. 

Ahora bien. La responsabil idad no puede ser ilusoria, en un 
puebh» en donde se establece una i m p r e n t a , y se levanta una t r i 
buna. La responsabilidad no puede ser ilusoria , cuando los m i 
l i estros t ienen la vista fija en sus a g e n t e s , para responder de. su 
conducta ante los cuerpos colegisladores ; cuando los cuerpos co-
Icgis'adorcs tienen fija la vista en los ministros responsables . para 



responder de su conducta ante la nación política, que ha de juz
garlos en su d i a ; y cuando los escritores públicos denuncian con 
cien lenguas, que no se reposan j a m á s , ante este tribunal terrible 
todos los actos de los agentes de la administración , todos los actos 
de los ministros responsables , todos los actos de los cuerpos cole
gis ladores . 

Tales son los fundamentos en que se apoya el proyecto de ley 
sobre estados excepcionales , presentado á las últimas cortes por el 
ministerio de diciembre. El (pie le examine bajo el aspecto de sus 
antecedentes his tór icos , como el filósofo que le examino bajo el 
aspecto de la dificultad vencida , no podrán menos de conocía - que 
el ministerio que le redactó ó le tomó bajo sus auspicios, supo mi 
rar por su fama , acredi tar su ilustración , y salir con honra de gra
ves dificultades. 
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CUESTIÓN DE ORIENTE. 

E L mundo présenla hoy día un espectáculo, único en la historia. 
Nosotros asistirnos al término de la lucha entre el Oriente y el Oc
c iden te ; l ucha , que tuvo su principio con el l inage h u m a n o , que 
se ha mantenido viva, durante la prolongación de todas las edades ; 
que ha tenido por teatro todas las zonas y todas las regiones; y que 
parecía que no habia de tener fin, sino con la consumación de los 
t iempos. Hoy asistimos al desenlazo del drama prodigioso que co
menzó con el hombre y con el mundo; su teatro ha sido tan ancho 
como la t i e r ra ; sus a d o r e s , tan varios como los imper ios ; y su 
duración , tan g rande como la duración de los siglos. 

Apenas se divisa en el horizonte el p r imer albor de la historia, 
cuando ya vienen á las manos el Occidente, y el Oriente , la Europa 



2 1 2 

A el Asia. El Van está ¡ enresouíada por la ('¡miad de Trova . ulli-
mo refugio do ios antiquísimos i 'elasgos, raza perseguida por la cil
lera del Cielo, y sobre la que debía posar una maldición ler r ih le ; 
pue<!o que , habiendo deja<lo en todas parles raslro de sí en sus fá
bricas ciclópeas , apenas ocupaban un punto en el espacio , «liando 
se escribieron la.- pr imeras páginas de las pr imeras historias. Troya 
é r a l a última de sus c iudades ; Héctor, el ultimo de sus héroes ; 
Pr iamo, el último de sus reyes . La Europa oslaba representada ¡tol
los antiguos Helenos. Agamenón era el primero de sus r e y e s ; y 
Aquiles, el pr imero de sus héroes. La Europa tomé» posesión do las 
r iberas del Asia; y la famosa ciudad , refugio de los Pelasgos , vio 
¡jostrada su soberbia , al lanados sus m u r o s , abatidos sus héroes, 
huérfanas sus v í r g e n e s , \ indas sus mat ronas , y hasta sus cenizas 
en t regadas por el vencedor á la merced de todos los \ ionios del 
Liólo. Así, la guerra mitre el Occidente y el Oriente, que so lia pro
longado hasta noso t ro - , ii¡\-<> -ai origen en las l iviandades de una 
muger hermosa , por cuva posesión combatieron una raza maldita, 
y un 'pueblo de piratas. Esa raza y ese pueblo creían que peleaban 
eji su. propio n o m b r e , por la posesión de una muger ; y peleaban 
en nombre de! Oriente y del Occ iden te , por el cetro de la civiliza
ción , y por oí dominio del mundo . El hombre se mueve; pero solo 
Dios sabe por (pié se mueve , y á dónde v a ; puesto que nunca, se 
mueve , sino pa ra cumpl i r sus designios . 

Después de la guer ra de Trova, hay una larga tregua : durante 
esa t r egua , la Europa y el Asia , el Occidente y el Oriente MUÍ < i 
teatro de grandes mudanzas y trastornos. La (¡recia alcanza su uro-
dad, por medio de las leyes : el Asia, por medio de las conquistas. 
La segunda se constituye una , por medio de la unidad material del 
Ion ¡torio. La pr imera , por medio de la unidad d e sus instituciones. 
Los asiáticos buscan el poder en el volumen : los gr iegos, en la in
teligencia ; por esta razón, la (¡recia pide su unidad á sus legislado
r e s , á sus poetas y" á sus filósofos; y el Asia á sus grandes eapi-
tanes. 

Homero funda la nacionalidad helénica , cantando sus divinos 
o r í g e n e s (ai una lengua divina, v e s c r i b i e n d o en un libro de oro los 



¿nuiles y la> glorias i le lo.- amigaos Heleno.-. L o s legisladores \ ieuen 
después ; y les enseñan, que la l ibertad, liajada del Ciclo para con
suelo del hombre y para regocijo del n i u n d n , es hermana de la 
gloria. Los griegos salten ya, q n e e s ' i m a cosa lacha y dulce morir , 
criando se muere por la libertad y por la gloria de su patria. 

Ciro runda la unidad del Oriente. Persa de nación , siendo kt 
Persia ignorada de los houlires , y sugela al yugo de ios Modos, 
quiso poner á sus pies el cetro del Asia. A su vista, re t roceden lo.-, 
señores de! Asia m e n o r ; y se repliegan las bárbaras m u c h e d u m 
bres de los Asirios, dominadores del Oriento. Cna sola bala lia io 
abre las puertas de Babilonia , silla de tan poderoso imperio, desde 
que en tiempos anteriores fueron igualados con la tierra los muros 
déla gigantesca ciudad, donde se habia levantado el trono de Niño 
y de Semi ramis , y ante la que se postró lodo el Oriento , ado
rándola con el nombre de Nhñva. 

Así se formó el grande imperio oriental, llamado de los Per.-as, 
en el <pie fueron á ab i smarse , como los r io- en el Océano , todos 
los otros imperios. Constituidla la unidad del Oriente, el Orion le re 
cordó 'sus querellas antiguas con los hombres del Occ iden te , y la 
muerte de Héctor, y el infortunio de i ' r ian to , y los .lamentos de 
l lecuba, y el im-endio de Troya. Xei jes opr ime el Uelesponto con 
sus n a v e s ; y señor del Oriente , présenla al Occidente su memorial 
de agravios, y quiere (pie le r inda feudo y t r ibuto. Pero un grilo su
blime de indignación se levanta en las playas sonoras de la (¡nada 
contra el bárbaro jactancioso , (pie amenazaba á la t ierra , y que 
azotaba á los mares : y la fortuna, lie! filos gr iegos contra Priamo 
cu los campos de Troya, les fué fiel contra Xei jes cu el mar de Sa-
laniina. 

líen mi s o w i e n , che ¡I temerario Serse 
Cercó delP Asia colla (Jostra arniata 
Sul formidabil ponto 
Dell' Curopa aferrar la man t r e m a n t e ; 
Ma sul gran d íde l l e halague il giunsi , 
L eolio slraggi a e l i e turbe p i a s e . 
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Tingendo al mar di Salamina il vollo, 
Ghe ancor s ' ammira sanguinoso e b runo , 
lo vendicai l ' insulto 
Fatto sull ' Hellesponto al gran Nettuno ( I ) . 

A esta época gloriosa para los g r i egos , se sigue una época de 
descomposición social ; descomposic ión, que habia de preceder á 
una organización más p o d e r o s a , á una unidad más terrible. La 
unidad democrática debia descomponer se , si el Occidente, no sa
tisfecho con rechazar al Oriente, qucr ia abrirse paso un dia por sus 
fabulosas r eg iones , y lijar sus t iendas en sus dilatados dominios. 
Entonces suced ió , que los griegos volvieron contra sí sus armas 
fratricidas. Esparta vino sobre Atenas ; y su turbulenta democra
cia se postró ante sus t re inta t i ranos. Tobas vino sobre Espar ta ; y 
la ciudad de Licurgo v i o por la vez pr imera vencidos á sus hijos, y 
pálidas de espanto á sus m u g e r e s . Poco tiempo después , vino Ale
jandro sobre Tebas ; y dejó huérfana , desnuda y solitaria , sin sus 
muros y sus gentes , á la ciudad de Epaminondas . La nueva u n i 
dad del Occidente sale entonces del seno mismo de esa desorgani
zación social. El Occidente habia sido representado por un pueblo : 
llegado el dia de lanzarse sobre el Or ien te , como el águila sobre 
su p r e s a , será r ep re sen t ado por un h o m b r e . El Occidente habia 
sido la Grecia ; el Occidente es Alejandro. Hay un espectáculo más 
g rande (pie el de un pueblo, vencedor de otro pueblo : y es el es
pectáculo de un h o m b r e , cuya espada alcanza á los polos, cuyos 
hombros l levan el m u n d o . 

Alejandro es el tipo inmortal de todos los conquis tadores , y de 
todos los héroes . En su persona se advier te la fisonomía de los más 
graneles capi tanes de la Eu ropa , y de los más célebres conquista
dores del Asia. Alejandro es el único h o m b r e , que reúne en sí todo 
lo que la civilización tiene de grandioso , y lodo lo que tiene de gi
gantesco la ba rbar ie . 

Siendo n iño , conversaba orillas del Strimon con Aristóteles 
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sobre las victorias do Aqui les , sobre el incendio de T r o y a , y 
sobre los cantos de Homero. Así, el más g rande de todos los filósofos, 
y el pr imero entre todos los capitanes conversaban sobre el más 
grande de todos los poetas , y medi taban con él sobre los trastor
nos de los imper ios , y sobre las mudanzas de la suerte!. Vencedor 

de T e b a s , respetó la casa y la familia de P índaro . Habiendo a t r a 
vesado el Helesponto , antes de conquistar el Asia , visitó las silen
ciosas ruinas de Ilion , de r r amó ñores sobre el sepulcro de Aquiles, 
le envidió la suerte de haber tenido un cantor como H o m e r o , y 
un amigo como Pat roció; y para aplacar los manes de Pr iamo, de r 
ramó lágrimas sobre las ru inas d e T r o y a , conmovido con el r e 
cuerdo de sus grandes infortunios. Véase aquí el capi tán, modelo de. 
todos los cap i t anes : el tipo del guer re ro civilizador, el conquistador 
g r a n d e , piadoso y c lemente . Después de habe r visitado á Troya, 
pasa á Ciánico , y se apodera del centro del Asia, en tres batallas 
campales . Suyas son Persépolis y Babilonia; y su colosal imperio 
se dilata hasta la India. Habiendo llegado á una a l t u r a , á donde 
j amás habían llegado los h o m b r e s , su vista se t u r b a , su pié r e s 
ba l a , y un vér t igo se apodera de su f rente . Después de haberse 
embriagado con la p o m p a , se embr iaga con el v ino. El que sujetó 
á la tierra , no puede sujetarse á sí propio. De c lemente , se hace 
cruel. El héroe invicto se convierte en odioso t irano. Como todos lo.-, 
t i ranos , pone un oído atento á lúgubres profecías; y el que no se. 
estremeció j a m á s , se siente es t remecido con' vanos t e r ro res . Para 
disipar su t e r ro r , hace de r ramar la sangre de los suyos , y se olvida 
después, de la sangre de r ramada , en crapulosos festines. Véase ahí 
el tipo de los conquistadores b á r b a r o s , para quienes es sublimo 
todo lo que es gigantesco , y para quienes es una misma cosa la 
extravagancia y la g randeza . 

La época de Alejandro es notable ; porque vencida el Asia por 
la Europa , obedecen á un mismo señor por pr imera vez el Oriente 
y el Occidente. Pero esa un ión , obra de un h o m b r e , debía con
cluir con ese hombre : obra de un momen to , debía acabar en un 
día. A la muer te de Alejandro, sus genera les se repar ten sus d e s 
pojos; la mas g rande confusión sucede á la unidad mas prodigiosa. 
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l ti (¡uisqtie fortior esset, Axiam rcluli /irtcílaiii onijiabttl. Antes de 
Alejandro, la Grecia era u n a , el Oriente era uno. Kn tiempo do 
Alejandro, una unidad más poderosa abarca en su seno esas dos 
g randes unidades . Después de Alejandro, la unidad (pie era obra 
s u y a , deja de existir, y las ant iguas unidades habian existido. Ni 
la Grecia ni el Asia tienen una existencia individual : una y otra 
son víctimas de g randes es t remecimientos y de g r andes trastornos. 
¿Quien restablecerá la unidad pe rd ida? ¿qu ién salvará al mundo 
del caos ? 

No pudiendo ser continuada la obra de Alejandro por un h o m 
b r e , es continuada por un pueblo , que halda crecido lenta y silen
ciosamente , ignorado del m u n d o , y ¡i quien antiguas profecías, 
contemporáneas de los siglos fabulosos , habían dado la dominación 
de la tierra : ese pueblo era el pueblo romano ; el más grande entre 
todos los pueblos , como Alejandro había sido id más grande entre 
todos ios hombres . La historia de sus acciones debo l lamarse la his
toria de sus prodigios. 

TODA sociedad fundada sobre un principio falso, perece por la ac
ción rio ese mismo principio. La unidad del Oriente , obra de sus 
capi tanes , reposaba en el principio de la fuerza : la unidad del Oc
c i d e n t e , obra de sus legisladores y de sus Ii losólos, reposaba mi ei 
.principio de sus instituciones y sus leyes. Esas dos unidades *e des 
compusieron, á la muer te de Alejandro; porque el Oriente, huérfano 
del gran capitán, fué presa de capi tanes ambiciosos; y el Occidente, 
huérfano de sus filósofos inmortales y di: sus g randes legisladores, 
estaba en t regado á la merced .de miserables solistas. El Oriente 
quería avasallar al m u n d o , en nombre de su poder : el Occidente, 
en nombro de su ingenio. El Occidente perdió el cetro del mundo. 
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por el abuso do su ingenio : y el Oriente, por el abuso de su lue r / a . 
Entonces sucedió, que el colosal imperio de Alejandro, quebrantada 
su un idad , se dividió en numerosos fragmentos. Entonces, hubo 
un reino de Macedonia ; y un reino do Armenia ; y un reino de Ca-
padocia; y un reino del Ponto ; y un reino de Pé rgamo; y un reino 
de JJitinia. Eos mas poderosos, entre los que á la sazón florecían, 
fueron el reino de Eg ip to , fundado por Ptolonieo, hijo de Lago, 
de donde, vienen los Lagidas : y el reino de Siria, fundado por S e -
leuco, de donde vienen los Seleucidas. En cuanto á los gr iegos, es
clavos, desde el t iempo de Eilipo, de los r eyes de Macedonia, solo 
conservaban un vano recuerdo y una vana sombra de su pasada 
l ibertad, en la última y mas gloriosa de todas sus confederaciones • 
en la confederación aquea . 

Mientras que la tí recia y el Oriente estallan acometidos de una 
descomposición socia l , liorna ponia término á su laboriosa empresa 
de la conquista de, Italia : cuatrocientos ochenta años de esfuerzos 
> de afanes cosió su posesión á ¡ loma, (pie habia do dominar ai 
mundo desdo sus siete colinas. La duración de la vida se mide por 
la duración de la infancia; y no es mucho (pie se pro longara la in
fancia de una (dudad , que habia de conquistar con el sudor de su 
frente un altísimo r e n o m b r e , y á quien los mismos pueblos por ella 
dev (dados, dudosos de que fueran brazos mortales los que sostenían 
por tantos siglos el peso de todo el o r b e , habían de llamar e te rna . 
En este tiempo , (larlago , colonia de asiáticos asentada desde t i em
po.-» an t iguo; en las cosías del África, llevaba , como la ciudad fa
m o s a de Oriente que habia sido su metrópoli , el cetro do los mares , 
liorna , la nueva metrópoli del Occ iden te , se encontró en presencia 
de la antigua colonia d e l Asia. Su lucha fué una lucha de gigantes . 
Vencida Larlago en la (lerdeña y la Sicilia , envía al mas g i an d e de 
s u s hijos, para que buscase á liorna en liorna. Annibal la busca , v 
la vence. La (dudad vencida imila lan alio e j emplo ; y con sus heri
d a s a lába las , llevada por Scipion , pide al África cuenta de las 
victorias conseguidas por el capitán africano. Annibal es ventado 
p o r Scipion ; v la colonia del Asia rinde parias \ tributo á la met ró
p o l i d e ! Occidente. El ilustro v o n o i d o discurro por las más (lisian-
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les regiones , concitando á los pueblos y á los reyes contra liorna. 
Su voz es escuchada del Or iente , que al descubrir en Roma la 
metrópoli de los pueblos occidenta les , se vé asaltado de enojosos 
recuerdos , que refrescan la memoria de sus pasados infortunios, y 
que hacen brotar en él los mal extinguidos odios y los envejecidos 
r e n c o r e s , que tuvieron su or igen en terr ibles agravios . 

La cuestión del Oriente y del Occidente vuelve á presentarse de 
nuevo . Antioco el g r a n d e , rey de Siria , vuelve sus a rmas contra 
Roma. Pero Roma , señora pacífica, á la sazón , de I tal ia, de la 
Cerdeña, de la Sicilia y de Corfú; vencedora de los cartagineses, 
de los íberos y de los macedon ios ; y señora , por su protectorado, 
de la G r e c i a , era ya una especie de mar , (pie dilatándose por to
das las r eg iones , no parecía sino que no podia tener más límites 
que los remates del mundo . Antioco es vencido por las legiones 
romanas , que poco después echaron por t ierra á un mismo tiempo, 
como para significar que Roma quería abat i r con un solo golpe á 
quienes mereciesen ser sus r iva les , las ilustres murallas de Cartago, 
y las gloriosas de Corinto. 

Pero apenas habia ent rado Roma en pacífica posesión del Orien
te , cuando Mitridates, r ey del Ponto y Annibal del Asia, la salió al 
paso , para disputarla su presa . A su voz , se conmovieron no solo 
las poblaciones asiáticas , mal avenidas con el yugo del Occidente, 
sino también las muchedumbres sá rmatas , scitas , y las (pie v a g a 
ban por las r iberas del Tañáis y del Danubio. Desde que Annibal, 
vencedor en Ca imas , se presentó ante sus p u e r t a s , j amás habían 
venido dias tan tristes y nebulosos sobre Roma. Todo el Oriente 
se alistó bajo las gloriosas bande ras de Mitridates. Los pueblos le 
dieron los nombres de P a d r e , Vencedor y Rey; y no encontrando 
en la historia un n o m b r e con que comparar el s u y o , le buscaron 
en la fábula, y le compararon con Buco , padre de la civilización, 
y conquistador de la India . Mitridates fué declarado enemigo del 
pueblo r o m a n o , que ocupado á la sazón en la guerra social, v 
exhausto de r ecu r sos , echó mano de los objetos preciosos consa
grados por A'uma en los templos de los dioses , para subvenir á lo» 
gastos de la guerra (pie iba á sostener eonlra el re \ bárbaro dH 
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Ponto, por sus posesiones del Or ien te . Entre tanto , Mitridat.es, bár 
baramente feroz, decretó la mue r t e de todos los romanos de las 
ciudades gr iegas del Asia; cuya sentencia fué ejecutada por los n a 
turales del pais, en un mismo dia y en una misma hora , pasando de 
cien mil las víctimas que cayeron al ímpetu de las pasiones popu la 
res . El senado confió á S i l a la guarda de su g lor ia , que padecia á 
la sazón uno de los más g randes de todos sus eclipses. De esta 
m a n e r a , el hombre más g rande del Occidente iba medir sus a r 
mas con el hombre más g r ande del O r i e n t e , y á resolver la cues
tión de la dominación universa l , s iempre lijada , y nunca resuel la . 
Los campos de Queronea fueron testigos del triunfo de Roma sobre 
las muchedumbres del Or iente . Esos mismos campos hab ían sido 
test igos, dos siglos a n t e s , del triunfo de los macedonios , y ancho 
sepulcro de la l ibertad y de la independencia de los g r iegos . 

Obligado Mitridates á aceptar la p a z , la paz no le sirvió sino 
para aprestarse á la guer ra . No contento con lanzar lodos los p u e 
blos del Oriente sobre Roma , el b á r b a r o ilustre paseó su vista por 
el mundo desde el P o n t o , para descubrir todos los enemigos del 
pueblo r o m a n o , aun cu lo interior de las mas apar tadas reg iones . 
Ser tor io , que guerreaba en la península ibé r i ca , hacia a rmas á la 
sazón contra la r e p ú b l i c a , mal avenido con la omnipotencia de 
Pompe yo. El rey del Oriente ent ró en tratos y alianza con el r e 
belde del Occ iden te ; y e n t r a m b o s , unidos por el od io , j u r a ron el 
exterminio de Roma. Después de estos t r a tos , vino la guer ra : 
Mitridates hizo marchar delante de sí á los a r m e n i o s , á los habi tan-
íes del Caucase , y á los seitas del Asia. Vencidas por Lóculo sus 
indisciplinadas muchedumbres , perdió todas sus conquistas , y hasta 
sus propios Estados. Vuelto en sí de tantos d e s a s t r e s , y h a c i é n 
dose superior á los reveses de la fortuna y á su inexorable des
tino, volvió á poner en tela de juicio la cuestión del Oriente , y á 
implorar un nuevo fallo del Dios de las batal las . Esta vez salió 
airoso de su empeño : sus esfuerzos fueron coronados con señaladas 
\ ic torias . El Ponto volvió á en t rar bajo su y u g o ; y vencedor de 
Emulo y de. Chirrión , generales de la r e p ú b l i c a , r ecobró de. sus 
manos todas sus conquista-:, \ aun dilató sus fronteras. Cansada 
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Ruma <le luchar, envió contra él, sino al más g r a n d e , al \m< afor
tunado de sus hijos. Roma confuí su propia fortuna á la fortuna 
de Pompeyo , que acababa de poner un término á la guerra d o l o s 
piratas. P o m p e y o , (pie más adelante liabia de perder en una b a 
talla el m u n d o , gané) el Oriente en una sola bata l la , venciendo ¿i 
Mitridates en la grande Armenia. 

Vencido, pero aun no d o m a d o , Mitridates solo y proscripto 
revolvía (Mi su mente las mas agigantadas empresas . Su proyecto 
era salvar los Alpes , apoyado en todos los scilas y en todos los 
pueblos bárbaros , que encontrase en su camino ; y llevar después 
la guer ra , como en otro tiempo Anniba l , al corazón de la Italia, y 
hasta las puertas de Roma. Para llevar adelante su propósi to , en
cargó á hombres de su confianza , (pie trasladasen sus hijas al país 
de los sc i l as , y que se las dieran en matr imonio á los que es tu
viesen decididos á servir le en sus p royec tos . Pero estaba escrilo en 
el (¡icio, que Roma había de triunfar del último de ios hombres 
g r a n d e s , que lanzó contra ella la (adera del Oriente . Abandonado 
de los suyos , y hasta de su propio hijo , Mitridates puso un término 
á sus d i a s , ayudado de uno de sus más fieles servidores . Las his
torias están llenas de héroes que debieron su fama á sus conquis
tas , y (pie conquistaron la t ierra para eng randece r se , y para al
canzar un nombro glorioso, que no liabia de perecer sino con la 
consumación de los t iempos. Annibal y Mitridates son los únicos 
que no fueron hé roes , sino por la exaltación do su facultad do 
a b o r r e c e r ; los únicos cuyas conquistas no se debieron á su sed de 
engrandec imien to , sino á su sed de v e n g a n z a ; los únicos, en fin, 
que debieron á sus gigantescos odios la eternidad de sus nombres . 
Verdad es (pie ningún pueblo fué tan g r a n d e , que pudiera oscilar 
tan g randes od ios , ni antes ni después del pueblo romano . 

alodio siglo después de te rminada la guer ra con Mitridates, l¡i 
anas poderosa de lodas las repúbl icas deja de existir , para (pie ocu
para el lugar (pie ella habia ocupado el más poderoso de lodos los 
imperios. Augusto sube al Capitolio: César, g r a n d e , invicio y ele
mento , c ierra las puertas de Jano . y dirige con blando cetro, y en 
paz y justicia, cuasi todo el orbe de la t ierra. 
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o» un r e v e r e n t e s i l e n c i o . 
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\ :>n:s d e p r o s e g u i r l a r e l a c i ó n d é l a s vicisitudes q u e ha t e n i d o la 

lucha (Mitre el O l i e n t e y el O c c i d e n t e , me ha p a r e c i d o n e c e s a r i o 

e n t r a r e n a l g u n a s e x p l i c a c i o n e s s o b r o el significado filosófico d e e s a 

h a d a s , q im es un h e c h o c o n s t a n t e y u n i v e r s a l d e la h i s t o r i a . 

La lucha . - a i r e el O r í e n l e y el O c c i d e n t e e s u n hecho i d é n t i c o 

p o r su n a t u r a l e z a á la lucha e n t r e d i v e r s a s n a c i o n e s . La lucha e n 

t re d i v e r s a s n a c i o n e s es u n h e c h o i d é n t i c o p o r su n a t u r a l e z a á la 

d icha e n t r e d i f e r e n t e s t r i b u s : y la lucha e n t r e d i f e r e n t e s t r i b u s es 

un h e c h o idéntico p o r su n a t u r a l e z a á la lucha e n t r e d i v e r s a s f ami 

l ias . Todos e s t o s hechos reconocen u n o r i g e n c o m ú n , s ign i f i can una 

m i s m a cosa , y p r o d u c e n el m i s m o r e s u l t a d o . 

i o d o s e s t o s h e c h o s reconocen un oriíjen común; porque t i e n e n 

c i o r i g e n n i ¡a u n i d a d d e la n a t u r a l e z a h u m a n a . Las f a m i l i a s , reco

n o c i é n d o s e i d é n t i c a s e n t r e s í , procuran a g r u p a r s e ; y de su a g r u 

pac ión n a c o la I r i b ú . Reconociéndose las t r ibus idénticas en t r e sí . 

p r o c u r a » a g r u p a r s e ; y d e su agrupación n a c e n los p u e b l o s . Reco

n o c i é n d o s e los p u e b l o s i d é n t i c o s e n t r e s í , p r o c u r a n a g r u p a r s e ; y 

•us agrupaciones d e r i v a n su n o m b r e d e las g randes d i v i s i o n e s 

g e o g r á f i c a s del g l o b o . Así , la a g r u p a c i ó n do los p u e b l o s o r i e n 

tales p r o d u c e la u n i d a d del Oriente : l a d o los occ identa les , la 

u n i d a d d e l O c c i d e n t e : la d e los s e p t e n t r i o n a l e s , la unidad del 

S e p t e n t r i ó n : la d e los m e r i d i o n a l e s , la u n i d a d de l M e d i o d í a . Los 

p u e b l o s del O r i e n t e , los d e O c c i d e n t e , h e del S e p t e n t r i ó n y los d e l 
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Mediodía se reconocen idénticos e n t r e s í ; y reconociéndose idén
ticos , p rocuran agruparse . Su agrupación será el último término 
de todas las agrupaciones his tór icas ; y á su agrupación camina ei 
mundo . 

Todos estos hechos significan una misma cosa; porque significan, 
(pie si las familias y las t r ibus y las naciones se dirigen á un mismo 
término, se dirigen á ese t é r m i n o por un camino único : la guerra . 
La unidad del med io , proporcionada á la unidad del iin, se explica, 
como ella, por la unidad de la na tura leza del hombre . Donde quiera 
que hay agrupación en t re varios h o m b r e s , en t re varias lamillas, 
en t re varias t r i b u s , ó en t re varios pueb los , allí hay necesar iamente 
cierto orden gerárquico , sin el cual no pueden existir las asocia
ciones humanas . Ese o r d e n supone la existencia de un soberano y 
un subd i to , q u e , en toda clase de asociación , son las dos únicas 
personas necesar ias ; porque son las dos únicas personas sociales. 
Donde hay un subdito y un s o b e r a n o , hay una sociedad: aunque 
esa sociedad tenga sus l ímites en el hogar de la familia. 

En las agrupaciones en donde no hay subdito ni soberano , no 
hay soc iedad ; aunque la agrupación se dilatara hasta los últimos 
remates de la tierra. Si esto es a s í , cuando varias familias procuran 
ag rupar se para formar una t r ibu , no pueden constituirse en esa 
manera de asociación, sin que una de esas familias prevalezca so
b r e las demás : es decir , sin que una de esas familias sea soberana. 
Si esto es a s í , cuando varias t r ibus p rocuran agruparse para for
mar un pueb lo , no pueden consti tuirse en esa manera de asocia
c ión , sin que una de esas tribus prevalezca sobre las demás : es 
decir, sin que una de esas t r ibus sea soberana . Si esto es así, cuando 
varios pueblos procuran agruparse para formar una de las grandes 
divisiones del g lobo , no pueden constituirse en esa manera de aso
ciación, sin que uno de esos pueblos prevalezca sobre los demás : 
es decir , sin que uno de esos pueblos sea soberano. Finalmente , si 
esto es a s í , cuando los varios pueblos que habitan las diferentes 
zonas de la fierra, procuran agruparse para formar la gran asocia
ción h u m a n a , término de todas estas asociaciones progres ivas , no 
pueden constituirse en esa manera de asociación . sin que una de 
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esas zonas prevalezca sobre las d e m á s : es decir , sin que en una 
de esas zonas se asiente el trono del m u n d o . 

Por donde se ve , que el contacto de las familias, de las tribus \ 
de las naciones ent re s í , p r o m o v i e n d o una cuestión de asociación, 
promueve necesar iamente una cuest ión de soberanía . Ahora bien : 
una cuestión de soberanía no p u e d e r e so lve r se , sino por medio de 
la guer ra : por eso , la gue r r a es el medio universal de las asocia
ciones humanas . Por lo demás , la pa labra guer ra , tomada aquí en 
su acepción filosófica , está t omada en su sentido más lato. Con esta 
palabra no quiero significar so lamen te la lucha ent re las fuerzas fí
sicas, sino también ent re las fuerzas mora les , intelectuales é indus
triales de las naciones. H a y c ie r ta época en la h i s to r ia , en que la 
soberanía corresponde al pueblo más fuerte : en esa época , la 
cuestión de la soberanía se dec ide por la g u e r r a ent re los ejércitos, 
y en ios campos de batalla. Hay otra en que la soberanía c o r r e s 
ponde al pueblo más civil izado: en esa época , la cuestión d é l a sobe-
nía se decide por la guer ra ent re las var ias civilizaciones del mundo . 
Hay o t r a , en fin, en que la soberan ía cor responde al pueblo más 
industrioso : en esa é p o c a , la cueslion de la soberanía se decide 
por medio de la guerra entre las industrias r iva les , 

Todos estos hechos producen el mismo resultado; porque todos 
adelantan la obra inmensa d e la civilización, en la prolongación de 
los siglos. 

Explicada la universalidad y la permanencia de la lucha en t re 
el Oriente y el Occidente, por esa aspiración universal y constante 
de todas las sociedades á constituirse en cent ro de la un idad del gé
nero humano , obedec iendo asi á los designios de la Providencia v 
á las leyes eternas d e la historia , es l legado el caso de exponer aquí 
algunas consideraciones, que me pa recen esenciales, sobre el carác
te r especial de esa lucha, que liemos visto nacer , y cuyas fases h e 
mos recorr ido ya hasta la época de Augusto , señor de cuasi todas 
las regiones de la t ierra . Por las consideraciones que voy á expone r , 
se en tenderá fác i lmente , cuan cierto es q u e hay una inteligencia 
superior, que dir ige y ordena los acontecimientos humanos . Su 
existencia, al mismo tiempo q u e cae bajo el dominio del en tend í -



miento , cae bajo el dominio do los ojo-. : proclamada por la razón, 
osla atestiguada por la historia : sin olla , no podrían explicarse ni 
la historia, ni la sociedad , ni el hombre . 

El Oliente y el Occidente no han venido á las mano», en todas 
las grandes épocas h i s té r icas , en su propio nombre , sino mi el do 
(dorios principios, de ipie uno y otro han sido siempre legítimos r e 
presentantes , l'd Oriente y el Occidente han resuello siempre de una 
manera dist inta, por no decir de una manera contrar ia , todas las 
g randes cuestiones (pie ocupan á la humanidad , en toda la p ro
longación de los t iempos. Para convencerse de osla ve rdad , basta 
fijar los o jos , por una pa r le , en la Europa ; por otra p a r t e , en el 
Asía ; ó sí so quiere , por una par te , en la (¡recia ; por otra parte , 
en la India. 

En todas las regiones del globo, ha habido lucha, y una lueha 
terrible, entre la naturaleza física y la voluntad humana: puesto (pie 
el hombre no ha podido apropiarse la tierra , sino después do haber 
luchado con los monstruos que la habitaban , con los bosques que la 
c u b r í a n , y con los m a r e s ' q u e la servían de prisión , sirviéndola de 
cintura. Esa lucha terr ible entre el hombre y la naturaleza . entre 
los elementos y el h o m b r e , está consignada en todas las tradiciones 
de los pueblos primitivos : para pene t ra r hasta el origen de esas 
tradiciones un iversa les , pero misteriosas , seria necesario traspasar 
los confines de la historia y las fronteras de la fábula. ¿Qué otra 
cosa es Hércules luchando con los m o n s t r u o s , sino la personifica
ción d e e s a lucha del hombre con la naturaleza y con los e lemen
tos ? ¿ Qué otra cosa es esa personificación, sino el recuerdo vago, 
tradicional de esa ¡india en una edad pr imi t iva? Obsérvese que el 
personaje fabuloso, conocido con el nombro de Hércules , es un 
personaje cuya propiedad reclaman todos los pueblos : prueba evi
dente , según mi modo de v e r , de rpie es el símbolo de un hecho 
universa l , y la personificación de una época común á todas las n a 
ciones. 

En esta lucha terr ible , el mu-opeo salió sin duda vencedor, v el 
asiático v e n c i d o ; porque aun ho\ día es, y el hombre do la Europa 
respira libro -obre la ber ra , sujeta á su voluntad v domada : míen-
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iras que el asiático está como sofocado en medio de una atmósfera, 
que le enerva , de una vejetacion tan colosal , que le ab ruma , En la 
India , el hombre es p e q u e ñ o , en presencia de la naturaleza. En la 
Europa , la naturaleza es p e q u e ñ a , - en presencia de! hombre . El 
asiático t iene la conciencia de su vencimiento y de su debi l idad: el 
europeo la tiene de su victoria y de su fuerza. De aquí nacen todas 
las diferencias (pie se advier ten en t re sus creencias políticas y rel i 
giosas. 

Para el as iá t ico , Dioses la na tu ra leza , la naturaleza es Dios; 
porque para el asiático, la naturaleza es el ag regado de todas las 
fuerzas existentes y de todas las fuerzas posibles ; ¿ q u é mucho, que 
el hombre conceda los atr ibutos de la omnipotencia á quien le ha 
vencido s i e m p r e , y á quien no ha podido vencer nunca'.'' 

Para el as iá t ico , el hombre es un ser cuya voluntad es esclava 
de Dios, es decir , esclava de la fuerza; ¿qué mucho, que el hombre 
niegue la l iber tad , cuando su voluntad ha sido s iempre venc ida? 

Así, el panteísmo es su religión ; y el fatalismo su dogma. 
El asiático ha formado la sociedad á imagen de Dios , después 

de haber formado á Dios á imagen de la naturaleza. 
El asiático reconoce , como soberano , al mas fuerte. Si la fuerza 

es para él el atributo de la divinidad : ¿qué m u c h o , que la fuerza 
sea piara él el atr ibulo de la soberanía? 

El asiático adora, como á un Dios, al que le manda . Si la fuerza 
constituye la divinidad : ¿ q u é mucho, que adore como á la divini
dad al que es fuerte ? 

Así , el despotismo es la única forma de gobierno que concibe; 
y la obediencia pasiva , el único dogma político que proclama. 

Para los eu ropeos , la naturaleza, (pie es el agregado de todas 
las fuerzas mater ia les , es esclava : ¿ q u é m u c h o , que el europeo 
mire como esclava á la que sometió á su a lbedr ío? 

Para los eu ropeos , la divinidad no es una fuerza material ni un 
agregado de fuerzas materiales ; sino una inteligencia increada, un 
espíritu puro : ¿qué mucho , que el hombre, reconozca , como a t r i 
buto de la divinidad , á la inteligencia suprema ; cuando con su in
teligencia limitada ha podido domar todas las fuerzas materiales? 



Para los europeos , la libertad del hombre coexiste con la Pro
videncia divina : porque , ¿ cómo negaría su libertad el hombre , en 
donde todo sucumbe ante esa libertad , en donde la naturaleza do
mada le llama su señor , y rendida á sus pies, canta sus triunfos? 

Así , el esplritualismo es el fundamento de su religión ; v la li
bertad h u m a n a , la primera de todas sus creencias , y el pr imero do 
todos sus dogmas. 

El europeo no puede reconocer en la fuerza material el atributo 
de la soberanía : porque , ¡, cómo reconocería por señora á la que 
ha sido su esclava ? El que no rindió parias ni homenaje a las fuer
zas de la naturaleza , ¿ Sos rendir ía , por ventura , á la fuerza mate
ria I de los t iranos? El europeo, que está pronto a sublevarse contra 
la tiranía de la naturaleza , está pronto á sublevarse contra la t i re-
nía de los hombres . 

El europeo obedece á los poderes legí t imos; es dec i r , á ios 
poderes sancionados por la razón y por el tiempo ; pero obedecién
dolos , no abdica su l iber tad , no los adora. Sus adoraciones estáa 
reservada^ para Dios; en cuanto á su l ibe r t ad , ¿cómo la sacrifica
ría en los altares de los h o m b r e s , cuando no la sacrifica en más 
elevados al tares? 

De esta manera , en Europa , el hombre es espiritualista y l ibre. 
En Asia , materialista y esclavo. 

La lucha ent re el Oriente y el Occidente tiene por objeto p ro
videncial resolver la cuestión , de si el hombre ha de levantar alta-
í e s al espíritu , ó á la materia : á la l iber tad , ó ai deslino. Para 
convencerse de esta v e r d a d , bastará poner la consideración, en 
que. todos los conquistadores del Oriente han 'oliscado su punto de 
apoyo en el n ú m e r o , es decir , en la tuerza material d e sus ejército-; 
mientras que los capitanes del Occidente le han buscado en la dis
ciplina , es decir, en la fuerza moral de sus legiones. ¿ Quién no vé 
aquí la lucha ent re las fuerzas físicas y las inte lectuales , entre la 
materia y el espíritu , entre las fuerzas de la naturaleza y la intel i 
gencia del hombre? El que no vé en la lucha de esos ejércitos la lu
cha de estos principios, ignorará s iempre , que los principios explican 
los hechos ; que la filosofía explica la historia. 



IV 

ENTRF. la conquista del Oriente por Roma , y su conquista por 
Alejandro, á vuelta de algunas semejanzas , hay diferencias esen
ciales , ipie me parece necesario consignar a q u í , por la luz que 
derraman sobre las distintas fases que va presentando la cuestión 
del Or ien te , con el progreso de la civilización, y con el trascurso 
de los siglos. 

El destino del Oriente era ser vencido por el Occidente ; porque 
está escrito que la materia ha de obedecer al espír i tu ; que la fuerza 
ha de obedecer á la r azón ; que el número no ha de prevalecer 
sobro la disciplina; que las fuerzas materiales han de obedecer a 
las intelectuales; y que el dest ino, esa divinidad ciega é inexorable 
del Or ien te , no puede asentar su dominación sobre la t i e r r a , ese 
gran feudo concedido por Dios á la l ibertad humana . Pero esc gran 
acontecimiento , (pie ha tenido en espectacion á las nac iones , debia 
suje tarse , como todos los acontecimientos h u m a n o s , á la ley p r o 
videncial de la historia. En virtud de esa ley, la humanidad camina; 
fiero , como ha de caminar s iempre sin reposarse j amás ; y como 
su camino es agrio y escabroso , sus pasos son mesurados y lentos. 
El hombre se apresura , porque siente dent ro de sí la voz de su e s 
píritu , que le d i c e , que solo es dueño de la hora que se desliza y 
que pa sa ; fiero ¿por qué se apresurar ía el género h u m a n o , como 
se apresura el hombre , cuando tiene delante de sí el Océano de los 
t iempos, y cuando las fronteras de la eternidad son sus únicas fron
teras ? 

El Occidente debia salir vencedor del Or ien te , en t iempo de 
Alejandro; porque la cultura intelectual de la Grecia era un p r o 
g re so , comparada con el materialismo grosero de los pueblos asiá
ticos : y la humanidad , entonces como ahora , y como s i empre , de-
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hia caminar hacia la conquista do sus gloriosos des t inos , por oí 
camino del p rog re so ; pero la victoria de la Grecia sobre el Asia no 
podia ser definit iva; porque la civilización de la Grecia no era defi
nitiva tampoco. Una victoria definitiva solo podia ser el resultado 
de una civilización completa . Sin embargo , las conquistas del g e 
neralísimo de los gr iegos no fueron estéri les. Con el las , tuvo fin 
aquel colosal imper io , que habia pasado á los persas de manos de 
los ruedos, y á los niedos de manos de los asilaos. De esta manera, 
perdió el Asia aquella fuerza que eonsistia en su volumen, y sin la 
cual no podia resistir á la civilización de los pueblos do Occidente. 
Por otra pa r t e , ¡os griegos del tiempo de Alejandro, (auno los fran
ceses en tiempo de Napoleón , al de r ramarse por el m u n d o , sem
b ra ba n por el mundo sus ideas . De esta manera , puesta el Asia er. 
contacto con la Kuropa, perdió á un mismo tiempo su unidad mate
rial y su unidad m o r a l : la ma te r i a l , porque se fraccionó su territo
rio : la mora l , porque se a l teraron sus cos tumbres . 

Ca civilización romana fué un verdadero p r o g r e s o , comparada 
con la civilización gr iega. Su organización política era más robusta, 
su organización social más poderosa , su unidad territorial más 
g r a n d e , sus leyes más sabias , sus hombres de estado más previso
res y prudentes . Los (pie , en punto á civilización , dan la palma á 
los gr iegos sobre los romanos , confunden la civilización con la 
cul tura . La cultura es la civilización propia de un pueblo de poetas 
y de artistas. La civilización es la cultura propia de un pueblo (pu
se ocupa en resolver graves problemas polít icos, y graves proble
mas sociales. La cultura es la civilización de un pueblo en su infan
cia : la civilización es la cultura de un pueblo ya adul to , y ocupado 
en pensamientos viriles. 

Cutre las conquistas del Oriente por Alejandro , y su conquista 
por R o m a , hay , pues, la notable diferencia de que , en el intervalo 
(pie se advier te ent re las d o s , la civilización propia de los pueblos 
occidentales habia progresado , y la civilización propia de los pue
blos orientales habia re t rocedido. La primera habia marchado en un 
constante p r o g r e s o ; Ja segunda , en una constante denulenrin. Esto 
sirve para explicar , por qué la conquista del Oriente por los roma-
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nos lúe mas fácil y mas bien asentada , que la conquista del Oriente 
por los gr iegos. 

Sin e m b a r g o , la victoria de Roma no podia ser definitiva; por
que su civilización, siendo más avanzada (pie la de los g r iegos , no 
era tampoco completa. Así , sucedió que cuando Roma fue señora 
de la t ie r ra , y amar ró al mundo al Capitolio, no ¡nido con sus tro
feos. Sus hombros no eran hombros [rara llevar el mundo : su mano 
no era bastante poderosa para llevar el cetro de las gentes : al r e 
dedor del Capitolio, no cabían las naciones. Entonces abdicó en 
mano de los Césares, de quienes fué , pr imero , esclava ; y luego, 
prostituta. Los historiadores dividen el imper io ; en la época de su 
engrandecimiento y de su g lor ia ; en la de su declinación y su 
oprobio; y en la de su agonía y de su muer te . Esta clasificación, 
eonsiderada bajo cierto punto de v is ta , es arbi t rar ia . La historia 
de la repúbl ica es la historia del p rogreso ; la historia del imperio 
es la historia de la decadencia de Roma. Cuando la repúbl ica d e s 
aparec ió , Roma había perdido sus cos tumbres con sus discordias 
• dviles, origen fecundo no solo de g randes desas t res , sino también 
de grande inmoralidad para los pueblos. Cuando la república d e s 
apareció , Roma había visto profundamente al teradas sus ideas con 
el progreso de la filosofía materialista de Epicuro. Señora del m u n 
d o , desde los tiempos de Si ta ; a l teradas las ideas y las costumbres 
del mundo r o m a n o , se al teraron también sus creencias religiosas, 
hasta el punto de recibir con festejos y con honores divinos á todos 
h e dioses desconocidos de todas las nac iones ; convir t iéndose asi 
en inmensos panteones los templos consagrados antes á los severos 
dioses de la Etruria. Roma, que había perdido sus i d e a s , su re l i 
gión y sus costumbres , perdió también sus magníficas instituciones. 
El poder monárquico , y el poder republicano pueden ser legítimos; 
porque pueden asociarse á la idea del de recho . Pero el poder de 
los emperado re s , sostenido por los prc tor iauos ; y salido, a rmado 
de todas a r m a s , del pretor io , como Minerva de la cabeza de J ú p i 
ter, era un hecho monstruoso, absoluta mente separado de la noción 
de la legitimidad ; un hecho monstruoso , monstruosamente produ
cido por la fuerza. Desde que Roma se sujetó á ese hecho , la santa 
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noción del poder político y social desapareció de las sociedades hu
manas . Un emperador no era un rey , ni era un cónsul : no era un 
Dios, ni era un hombre . Los e m p e r a d o r e s , sin adquirir nada de 
divino , perdían todo lo que tenían de humano , al subir al Capitolio. 
Abortos de la fortuna , al poner el pié sobre las gradas del trono, 
se sentían poseídos de un vé r t igo , y tocados de demencia . Roma 
e r a , á la sazón , una vil pros t i tu ta , que se compraba y se vendía. 
Su cetro y su corona estaban en el m e r c a d o . Los preter íanos eran 
los mercaderes ; y los sirios, los á r abes y los godos fueron los com
pradores . No hubo nación b á r b a r a , que no enviase alguno de sus 
hijos, para que pusiera el pié sobre la cerviz de Roma : de Roma, 
temida antes de las naciones , y ya fábula y ludibrio de las gentes. 

No pudiendo Roma por sí sola con el peso del orbe , dividió su 
principado : entonces , hubo dos Romas , y hubo dos imperios : la 
Roma or ien ta l , y la Roma occ identa l ; el imperio de Oriente , y el 
imperio de Occidente . .Ni aun así pudo conservar su dominación, ni 
defender sus fronteras. Dios soltó contra ella la represa de su ira; 
y confió el ministerio de su venganza á pueblos sin n o m b r e , d e s 
prendidos del polo para lavar con torrentes de sangre las inmundi 
cias de R o m a ; esa casa de prostitución, y esa cloaca del mundo . 

Una nueva aurora lució en la oscuridad : un nuevo sol brilló en 
los horizontes. El Oriente no se había sometido definitivamente ni á 
la espada de Alejandro , ni á la espada de Roma ; porque esas dos 
espadas per tenecían á dos pueb los , cuyas civilizaciones habían de 
ser acometidas de disolución, más ta rde ó mas t emprano ; porque 
e ran civilizaciones locales , civilizaciones incompletas. La civiliza
ción que debia reinar en el mundo , debía ser universa l ; es decir, 
fundada en la naturaleza del h o m b r e ; puesto que todos los hombres 
debían someterse á su imperio. Esa civilización era el Cristia
nismo. 

El Salvador de los hombres habia encargado á sus discípulos, 
que llevasen su palabra á todas las zonas de la tierra : esto consis
te , en que su palabra se dirigía al género h u m a n o , sin distinción 
de razas y de familias; en que su doctrina e r a , al mismo tiempo, 
hrhe paro lox nifios . y pan para loa qihilins : en que su civilización 
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era una civilización universa l , que no necesitaba del apoyo de la 
espada , para penetrar en el corazón de las más apar tadas reg iones . 

Sin embargo , el Crist ianismo, depositario de una civilización 
universal y comple ta , y de la verdad absolu ta , debía o b e d e c e r , \ 
obedeció á la ley u n i v e r s a l , que preside al desarrollo de todos los 
acontecimientos históricos. Su toma de posesión del Oriente y del 
Occidente , del Nor te y del Mediodía, debia ser segura, pero lenta . 
El Cristianismo debia pulverizar las civilizaciones an t iguas , debia 
modificar la organización de ¡as soc iedades , debia dar una nueva 
dirección á las cos tumbres de los pueblos y á las ideas de los hom
b r e s ; y proclamando la personalidad del esclavo y de la mujer , y 
destruyendo las bar re ras que ent re las razas de los hombres habían 
levantado las manos de los h o m b r e s , debía al terar la constitución 
de los listarlos, y la constitución de las familias. Pero todas estas 
alteraciones y mudanzas debían realizarse sin trastornos y sin r e 
voluciones ; es decir, con el perezoso transcurso de los t iempos. El 
hijo de Dios pudo rescatar al género h u m a n o , desde el dia en que 
Dios puso al hombre en el mundo como al niño en su cuna : y sin 
embargo , entre el dia en que perdió el hombro su inocencia , y el 
dia de su resca te ; entre el dia en que fué lanzado del E d é m , y el 
dia en que , con la sangre de r ramada en la cruz , se escribió el 
nuevo pacto d e alianza , puso Dios muchos siglos. 

El Cristianismo comienza por la predicac ión; porque , antes de 
todo, era necesario que los apóstoles so revelasen , por medio de la 
pa l ab ra , á la tierra : anunciado á las gentes , era necesario que di
solviera la antigua civilización , y que la disolviera por medio de la 
discusión, y no por medio de la espada . Esta es la época de ios 
doctores , y do sus controversias con los filósofos genti les. A n u n 
ciado al mundo como la v e r d a d , y vencedor del gentil ismo, era n e 
cesario q u e s o constituyera en poder polí t ico, religioso y social; 
porque todos los poderes habían naufragado á un mismo tiempo en 
el naufragio de la antigua civilización , y en el naufragio de Roma. 
Estaos la época de los Pontífices ; época en que se res tauró la n o 
ción de la autoridad publica en el m u n d o , y en (pie comenzaron á 
adquirir cierta unidad \ consistencia las sociedades humana- . 
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.Mientras <¡ue el Cristianismo iba asi dilatando sus conquistas , y 

afirmando su poder eu las regiones occidentales, el Or iente se con
turbó con la presencia de un hombre . Ese hombre es Mahoma. Ma-
Iioina desper tó á los á rabes de su profundo le ta rgo; y levantó á 
sus t r ibus , como el huracán á las a renas de sus inflamados dos ie r -
Ios. Así volvió á embravece r se la lucha ent re el Oriente y el Occi
dente : lucha te r r ib le , e n que el mundo remitió) al azar de los c o m 
bates la decisión, de cuál había de ser su código ; cuál había de ser 
su es tandar te ; cuál habia de ser su Dios ; y quién era su profeta. 

El Cristianismo se habia de r ramado por el mundo , magostuoso 
y s e r e n o , como un m a r sin tempes tades . El islamismo se d e r r a m o 
por la t i e r ra , rápido y tumul tuoso , como un crecido tor ren te . El 
Cristianismo , obra de Dios, estaba hecho para la eternidad : el isla
mismo , obra del h o m b r e , era un accidente de la historia , y una 
modificación de los t iempos. Véase aquí , por qué el uno era rápido 
y tumultuoso , y el otro pacífico y mesurado : véase a q u í , por qué 
el uno era como un vasto mar sin movimiento y sin l ímites; y el 
otro como un t o r r e n t e , crecido en la mañana , y seco á la larde. 

El Cristianismo se dilató por medio de la discusión : el islamismo 
quiso dilatarse por medio de la espada. Mahoma, después de haber 
sometido la Arabia , funda el poderoso imperio de los Califas. Los 
sa r racenos , de r r amándose por el Septentrión y el Oliente, someten 
á su yugo la Siria, la Palestina y la Persia. Chipre cae en su poder: 
volviéndose hacia el Oriente , so de r r amau por el África : vinién
doles es t rechas las dilatadas reg iones , pasan el estrecho , ponen el 
pié en la península i bé r i ca ; y en una batalla campa l , orillas del 
Cuadalete , sepultan al pueblo de los godos , y ponen fin á su antes 
poderosa , y entonces flaca monarquía . Delante de sí se levantan 
1 os Pirineos , como gigantes que salieran al c amino , para atajarles 
el paso. Los sarracenos salvan sus ásperas cimas : pero Carlos Mar-
tel , campeón de la cr is t iandad , de es t i rpe egregia y generosa , los 
esperaba á pié firme ; y t rabada la ba ta l l a , rompe sus h a c e s : la 
o ruz sale vencedora del es tandar te del profeta. 

Porfiada fué la lucha en otros paises y regiones. Jamás la civili
zación oriental habia declarado u n a guerra más obstinada á la civi-



lizacion del Occidente. Su nuevo vigor consistía , en que el fatalis
mo , que había sido s iempre un hecho entre los pueblos asiáticos, 
fué transformado por el legislador de los á rabes en dogma. 

Algunos croen que Mahoma trajo al mundo la doctrina del fata
lismo : este es un er ror . VA fatalismo había s ido , desde la a n t i g ü e 
dad mas remota , la doctrina del Oriente . Kl título de gloria de 
Mahoma, y lo que le sublima sobre todos los reformadores humanos , 
es haber rejuvenecido el Oriente en los dias de su decrepi tud , t ras-
íbianando su doctrina en creencia . 

Mientras (pie el islamismo se p ropagaba por el Or iente , unas 
veces con próspera, y otras con adversa fortuna, el Cristianismo se 
afirmaba lentamente en el suelo fecundo y predest inado de la Euro
pa. ¡A Capitolio , asiento de los Pontífices , estaba en posesión de la 
eternidad de su segunda vida, lil mundo escuchaba reveren te sus 
oráculos ; porque Roma era la fuente del poder , de la legitimidad y 
del derecho. 1.a unidad religiosa del Occidente produjo el aconteci
miento más maravi l loso, entre cuantos es tán consignados en los 
anales do los pueblos por las plumas de los his tor iadores. Pos casti
llos quedaron silenciosos, porque fueron abandonados de sus seño
res feudales : los tronos quedaron vac ío s , po rque fueron a b a n d o 
nados de ios príncipes : las ciudades quedaron desiertas y silencio
sas , porque las abandonaron sus gen tes . A dónde van esas gentes , 
y esos príncipes, yesos barones feudales? Van, a rmados sus pechos 
de la cruz, y sus corazones de la fé , y sus brazos de acero , á con
quistar un sepulcro , y á morir , después de haber de r r amado sobre 
él lágrimas y llores. 

Si yo supiera escribir , escribiría una obra , contando las mara
villas de la religión que produjo la mayor de todas las maravil las; 
las Cruzadas. Pero Bossuet no ex i s t e , y solo Rossiiet podría derra
mar todas las pompas de su estilo sobre las magnificencias de esa 
historia. 



MAIIOMA dejó su imperio á los califas : desmembrado el imperio 
de los califas , después de haber tremolado el es tandarte del profeta 
por las más apar tadas r eg iones , sale del seno del islamismo el po
deroso imperio o tomano ; ó de otra manera . el imperio do los os-
ma nlis. 

Los turcos descienden de una tr ibu, que e r ró , en la ant igüedad, 
en los paises situados al Oriente y .Nordeste del mar Caspio. Sus 
fronteras eran la China, la Siberia , el lago A r a l , y ia gran Bulga
ria. De allí salieron los guer re ros conocidos con el nombre de tur
cos seljoucidas, que se apoderaron de Bagdad , desmembraron el 
califato , conquistaron el Asia desde las fronteras de la Persia y de 
la India hasta las de la Frigia , y guer rearon por espacio de dos s i 
glos con los emperadores g r i egos , y con los cruzados de Occi
den te . 

Los turcos se convirt ieron , en el siglo v m , á la religión maho
metana : en el siglo x , comenzó á resonar el nombre de esa tribu 
en los oidos de la Europa. En el x m , Gcngis tkan , al frente de los 
mogoles , p rec ip i t a , unos sobre otros , todos los pueblos asiáticos. 
En medio de la confusión y del desorden que produjeron sus r áp i 
das y prodigiosas conquistas , apareció el turcomano Osman , que 
a r ras t rando en pos de s í , en 1239 , una horda de tár taros del Cau
case , engrosada con pris ioneros, esclavos, fugitivos y l ad rones , y 
protegido por el sultán de los seljoucidas de Yconium , se apoderó 
de los desfiladeros del Olimpo, acampó en las llanuras de la Bitinia, 
y arrebató nuevas provincias del Asia Menor á los emperadores de 
Constautinopla. A la muerte de su protector , en el año 1300. tomó 
para sí el título de su l t án ; y sobre los escombros de! imperio de 
lo» á r a b e s , de los seljoucidas y de los mogoles , levantó) con >us 
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manos victoriosas el de los turcos osmanlis . Tal fué el origen del 
colosal imperio, que debia hacer temblar al Asia y á la Europa; \ 
míe ahora se consume lentamente en una prolongada agonía; escar
nio de la Europa , y vergüenza del Asia. 

Cuando la Providencia quiere l evan ta r un g rande imperio , c o 
mienza por consagrar á su servicio la espada de un hombre g rande , 
l o s t u rcos , más afortunados que otros fundadores de ilustres dinas
tías y de famosos imper ios , fueron regidos sucesivamente por ocho 
grandes capi tanes , que dilataron prodigiosamente sus fronteras , y 
acrecentaron sus dominios. 

Orean , hijo de Osman , entró en posesión d e la gloriosa he ren 
cia de su padre , cuando el imperio griego de Oriente ardia en d i s 
cordias intestinas. Eos e m p e r a d o r e s , escarnecidos por sus poderosos 
vasal los , llevaban en su mano un cet ro inút i l , símbolo, más bien 
que de su au to r idad p r e s e n t e , del poderío de los antiguos e m p e r a 
dores , de quienes habían he redado la púrpura y la corona. 1.a Tra
ída , la Servia , la Bulgaria y la Grecia, sometidas á su autoridad en 
el n o m b r e , estaban gobernadas por p r ínc ipes , duques y déspotas 
feudatarios del imperio , que hacían alarde de su independencia , y 
ostentaban á los ojos de sus soberanos su propia soberanía. Estas 
d iscordias , poderosas p a r a da r al traste con los imperios más ro
bustos , lo eran mucho más para acelerar la ráp ida declinación de 
un imperio decrépito , que no podia ser regenerado , sino por la es
pada de los conquistadores. En esta é p o c a , habia un nuevo motivo 
de parcial idades y bandos . El emperador Manuel Pa leó logo, y su 
tutor Juan V Cantacuceno disputaban en t re sí , por el ejercicio de la 
autoridad soberana : y como el último recurr iese á Orean en d e 
manda de socor ro , y ofreciéndole la mano de su hi ja , el bárbaro 
*e apresuró á dispensarle su apoyo , y á tomar á su hija por espo
sa ; seguro como es taba , de que con venia á su gloria dividir su l e 
cho con tan nobilísima mujer , y de que convenia á su engrandeci 
miento en tender en las cosas de sus vecinos, y arrojar su espada en 
medio de sus discordias. Su hijo Solimán se apoderó de Andr inópo-
hs y de (iall ípoli; los servios y bú lga ros fueron arrollados por sus 
huestes , que se der ramaron por la Traeia , \ devastaron la Grecia. 



Amurat I asentó la silla de su imperio en Andrinópolis; conquistó 
la Tracia , la Albania y la Macedonia, siendo tan rápidas sus c o n 
quistas , (¡no Juan Paleólogo, que había pedido á L íbano V una 
nueva cruzada , se vio obligado á tratar la paz con el conquistador, 
antes de recibir respuesta , obligándose por el tratado á pagar tri
buto. En 1390 , Amurat venció, orillas del Danubio, al príncipe de 
Servia, á los valaeos, á los húngaros y á los dálmalas , que se reu
nieron para contrastar su p o d e r , y para reprimir su pujanza. 

Sucedió á A m u r a t , Bayace to , conocido por el R a i j o . Bayaceto 
invadió la Tesalia, y penet ró con sus huestes hasta las puertas de 
(lonstanlinopla. La H u n g r í a , la Alemania y la Eranc ia , sobreco
gidas de terror, reunieron, para combatir le , un ejército de cien mil 
hombres . El rey Segismundo tomó el supremo mando en Ol'en. Seis 
mil caballos y cuatro mil infantes servían á las órdenes de Juan 
sin Miedo, duque de Borgoña. En aquel famoso ejérci to, estaban 
alistados los vasallos invencibles de Enguer rando de Loucy , acom
pañados de toda la flor de la caballería y de la nobleza de Occ i 
dente . El 28 de set iembre de, 1 3 9 6 , vinieron á las manos los ejér
citos be l ige ran te s ; la fortuna, infiel á los cristianos, se declaró por 
los osmanl i s ; y la cristiandad perdió el mejor de todos sus ejérci
tos, en los funestos, y para s iempre famosos campos de Nicópolis. 
El conde d e E u , el de la Marche-Doubord , el señor de la Trimouille, 
el duque de Borgoña, y otros varones de alta H o m b r a d í a cayeron 
pr is ioneros . Enguerrando de Coucy mur ió cautivo. Segismundo 
llegó al Danubio , acompañado solamente de cinco caballeros , r e 
l iquias del común desastre ; desde allí marchó á (lonstantinopla , y 
volvió por mar á su t ierra , no cabiéndole dentro del pecho el dolor, 
ni dentro de sus ojos las l ág r imas . Los turcos se apoderaron enton
c e s de la Bosnia ; y el emperador Manuel Paleólogo tuvo que ceder 
el trono á su sobrino J u a n , á quien Bayaceto dispensaba un gene
roso amparo . 

Mientras que el Occidente era teatro de tan g randes cosas , el 
Or ien te era teatro de sucesos más g randes todavía. El suelo del 
\sia re temblaba bajo la planta de Ta ine r l an , el m a s bárbaro entre 
odos los bárbaros cap i tanes , que al frente de los mogoles habian 
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dovelado la (ierra , empapándola en la sangre de las naciones, \ 
cubriéndola de escombros. El Asia , que tantos monstruos había 
visto nacer y pasar por sus dilatadas reg iones , pudo admirar le fo-
davia , como el mayor que habían abortado sus desiertos. 

Bayacelo , que sintió ven i r el torbellino sobre su imperio del 
Asia , mientras que combatía por empuñar en su mano el cetro de 
la Europa, volvió su ca ía hacia el Oriente , poniendo así un término 
á sus conquistas , y concediendo ai decaden t e imperio bizantino 
algunos momentos de reposo. Id emperador de los osmanlis, y el 
emperador de los mogoles dispusieron sus huestes en o r d e n d o bata
lla. Un millón de soldados combat ieron , en 1 4 0 2 , en los campos 
de Andra , p o r c i dominio del mundo . Habiendo sacado Ba \ace lo 
lo peor del c o m b a t e , perditi en un solo día su libertad y su corona. 
Sin e m b a r g o , la l'uria de Ta merlán pasó como un fórrenle; y Ma-
hometo 1 , hijo de Basacelo, subió, en 1 51 3 , al trono de los osman
lis. Durante su r e inado , fueron sencidos los venecianos en Tesa -
lónica ; se adelantaron las a rmas mahometanas hasta Salzbourg v 
hasta la Baviera ; y tuvieron principio las fuerzas navales d o l o s 
turcos. Su hijo Aniurat II llevó sus huestes hasta Belgrado, valladar 
del Occidente ; venció á los cristianos en W a r n a , y amenazó á 
Constantinopla. 

En esta s azón , subió al poder Mahomcto I I , á quien el Cielo 
tenia reservada la gloria de llevar á cabo la ardua empresa a c o 
metida por sus antecesores , en t rando por a rmas la magnífica c iu
dad , que había de ser el sepulcro del imperio romano , y la glo
riosa silla do un nuevo imper io . Constantinopla cayó en su poder , 
el 29 de mayo de 1 í b3 : dia de e terna recordación para la cristian
d a d ; porque en él recibió el precio de sus discordias intestinas, 
a [furando la copa de sus tribulaciones : día de e terna recordación 
para los pueblos occidenta les ; porque miraron con sus ojos arra
sados de l ág r imas , cómo tremolaba á todos vientos sobre los mu
ros de Bizancio la victoriosa bandera del Oriente : dia en fin, de 
eterna recordación para los hombres ; porque en él tuvo fin el i m p e 
lió r o m a n o , 1 123 años después de la fundación de Constantinopla. 
y 1500 después de la batalla de Farsal ia . 
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Vanamente el papa Pie» II llamo á las armas á toda la crist ian
d a d , cuando llegó á sus oídos la triste nueva de tan gran ca tás
trofe, y de tan grande suceso. KI tiempo de las cruzadas había 
pasado para no volver mas ; porque ya hahia desaparecido de la 
tierra la robusta generación (pie habia a t ravesado los mares , para 
t r emola r l a bandera latina en los desiertos del Or i en t e , v sobre el 
sepulcro ele Jesucristo. 

E n t r e t a n t o , Mahometo II , r epugnando el ocio, aun después de 
tan magnífica victor ia , llevó más adelante sus ajanas. Ea Moren 
cayó en su poder, en 1436 . En 1 4 6 7 , conquistó el Epiro; en 1470. 
el resto de la Bosnia; á los venecianos , les arrebató la isla de Lem-
nos y la de Negroponto ; Gaffa pasó á sus manos , de manos de los 
genoveses ; y el Khan de los tártaros de la Crimea le rindió h o m e -
nage , y le pagó t r ibuto . Ea muer t e le so rp rend ió , cuando revolví',) 
en su ánimo la conquista de la Pers ia y la de Italia. Viéndose señor 
de Constantinopla, no es de ex t r aña r (pie aspirase á convert ir la 
magnífica silla de su imperio en la capital del mundo . 

Eos dos Sol imanes, que he redaron sucesivamente su poder , le 
l levaron hasta los últimos límites. Los persas fueron rechazados 
hasta el Eufrates y el T ig r i s ; los mamelucos fueron vencidos; y 
el Egipto se convi r t ió , en 1 3 1 7 , en provincia del imperio de los 
osmanlis : la S i r ia , la Palest ina y la Meca se sujetaron á su yugo. 
El árabe independiente tembló por su independencia , en sus abra
sados desiertos. Solimán II a r r eba tó Rodas á los caballeros de San 
Juan; subyugó la mitad de la Hungr ía ; y se apoderó de Bagdad, de 
la Georg i a , y d é l a Mesopotamia. Entre, t a n t o , el pirata Barbaroja 
se apoderó del Norte del África; y r e y del Mediterráneo, se seño
reaba de sus islas. Solimán II murió en 1366, época en que el 
gigantesco imper io de Osman comienza á decrecer para morir : 
nuestros padres asistieron á su dec l inac ión ; nosotros asistimos á su 
muer t e . Dos siglos y medio t rascur r idos desde la elevación a! 
trono de Osman , t ronco de su nobilísima r a z a , hasta la muerte de 
Solimán I I , bas taron para l evan ta r el imperio de los osmanlis á tan 
g rande a l t u r a , que puso espanto en todas las g e n t e s , y llevó el 
terror por to las la« naciones. Tre« siglos no han trascurrido toda-



vía, desde la muer te de Solimán hasta la muerte de Mahmoud; \ 
ya las naciones y las gentes cantan su himno funera l , y se p r e p a 
ran para repart irse sus despojos. Solo la espada de un niño eslá le
vantada en su defensa. ¡Pobre niño! ¿ sabes tú cuánto pesan , en 
los dias tic su decrepitud , los imperios? 

VI. 

EN los artículos anter iores , be hecho una rápida reseña de las va
rias fases que ha ido presentando la cuestión de Oriente , desde la 
aurora de los tiempos históricos hasta la en que comienza á declinar 
el poderoso imperio de los osmanlis. Esta reseña no era c ier tamente 
necesaria para los que están curiosos de saber , cuáles son los tér
minos de la cuestión ac tua l , y cuál es el desenlace probable del 
drama en (pie se presentan como actores los pueblos más poderosos 
del mundo. Sin embargo , no siendo la cuestión del Oriente una 
cuestión n u e v a , sino antes bien tan antigua como las relaciones 
entre la Europa y e l Asia, me p a r e c i ó , no solo conven ien te , 
sino también necesario espaciar mi vista por los campos de la 
historia ; seguro como estoy, de que el conocimiento de lo pasado 
es «oía preparación indispensable para el conocimiento cabal de lo 
presente , y de que mal podríamos comprender los gravísimos in te 
reses que están comprometidos en la crisis que presenciamos , si la 
historia, no nos revelara cuáles causas la han t ra ído al punto en que 
la v e m o s , y cuál es su naturaleza y su índole. En una pa l ab ra , vo 
he creído q u e , considerada una cuestión en el punto que la sirve 
de término, no puede ser tan bien comprend ida , como siendo consi
derada en el punto en donde tiene su or igen. A los que me acusen 
por mis incursiones en los dominios de lo pasado , les responderé , 
¿soy yo culpable , por ventura , de que la cuestión de! Or ien to , t e 
niendo una larga vida , tenga una larga his tor ia? 
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Viniendo ya a l a cuestión actual , expondré aquí con toda la b r e 
vedad posible el plan que pienso seguir en adelante . 

La cuestión do Oriente , considerada en general , tiene su origen 
en el antagonismo en t re la civilización de los pueblos occidentales 
y la de los pueblos asiáticos : por eso , he procurado explicar ese 
antagonismo, histórica y filosóficamente, en mis artículos anteriores; 
contando de qué manera vinieron á las manos el Oriento y el Occi
dente , y cómo iba oculta la oposición de sus civilizaciones , pr ime
ro , en la oposición de sus inst intos; y d e s p u é s , en época menos 
grosera y más avanzada , cu la oposición de sus dogmas . 

La cuestión del Oriente , considerada en su estado actual , tiene 
su origen en dos h e c h o s ; conviene á sabor : en la decadencia del 
is lamismo, ó lo que es lo m i s m o , de la civilización or ien ta l , y de 
su único representante que es el imperio O t o m a n o ; y o n el rápido 
engrandecimiento de la Rusia. Si el i s lamismo, y el imperio que le 
r ep resen ta , fueran poderosos , la cuestión no existiría , aunque la 
Rusia fuera poderosa y g rande . Si la Rusia no se hubiera e n g r a n 
decido tan desmesu radamen te , la cuestión no existiría, á pesar de 
la declinación del islamismo y del imperio Otomano; porque estando 
equil ibradas las fuerzas de la Europa , las naciones se pondrían fá
cilmente de acuerdo , para entrar en posesión del Or i en t e , y repar
tirse sus despojos. La cuestión ex i s t e , pues., porque el islamismo 
se e x t i n g u e , y el imperio Otomano p e r e c e , al mismo tiempo que 
se levanta en el Norte un imperio gigantesco , que pide para sí toda 
la herencia , con agravio de la Europa. Siendo oslo así , exponer , 
p o r u ñ a p a i t e , la decadencia del imperio O tomano ; por o t r a , el 
engrandecimiento y las pretensiones de la Rusia; y por otra, en fin, 
la conducta seguida por las otras potencias europeas , para evitar la 
catástrofe, ó impedir una usurpación, si la catástrofe se verifica, es 
exponer el estado actual de la cuestión del Oriente. La exposición 
de su actual estado es el objeto principal de esta serie de artículos. 

La decadencia del imperio de los osmanl i s , comenzada á finos 
del siglo xvi con la muer te de Solimán , ha sido tan rápida y tan 
g r a n d e , como fué g rande su esplendor , \ rápida y prodigiosa su for
tuna. Eos tu rcos , invencibles hasta entonces en todos los campos 



de batalla, comenzaron ¡ (exper imenta r grandes y prolongados de
sastres . Don Juan de Austria venció, en 1571 , á todas sus fuerzas 
navales en Lepante. Sus ejércitos fueron dos veces humillados , y 
dos veces vencidos , a l a s puer tas de Viena. Sus emperadores p e r 
d ie ron , unas después de o t r a s , todas las plazas que ocupaban en 
Hungría. La célebre batalla de Salamhemen acabó con su p r e s 
tigio y con su orgullo ; y el inmortal pr íncipe Eugenio dest ruyó en 
Zentha , con los restos de su poder , los restos de su gloria. 

En este t iempo, apareció en el Norte un hombre colosal , fun
dador de un colosal imperio . Pedro el g r ande se apoderó de Azow, 
orillas del Don. Entonces comienza para los turcos el periodo de. 
sus transacciones vergonzosas. Por el tratado de paz de Carlowitz, 
firmado en 1099, renunciaron á la posesión de la Transil vania, y á la 
de todo el pais situado ent re el Danubio y el Theis : por el m i smo , 
se obligaron á abandonar Azow á los misteriosos moscovitas , á 
restituir á la Polonia la Podolia y la Ukrania , y á abandonar á los 
venecianos la Morca. Por la paz de Passowi tz , ajustada en 1 7 1 8 , 
perdió la Turquía una par te de la Servia y de la Valaquia, Temes-
war y Belgrado. Sigue después la gue r r a con la Rusia , con motivo 
de la posesión de la Polonia ; guerra fatal para los osmanlis , porque 
aceleró el engrandecimiento del imper io pode roso , que se h'abia 
de sustituir á su decadente imper io . En 1 7 7 4 , se vieron obligados 
los turcos por la paz de Rudschuch-Kainardj i á renunciar á la sobe
ranía de la Cr imea , á ceder todo el pais comprendido ent re el 
Bog y el Niepor , y á abr i r sus mares á los navios mercan tes d e 
la Rusia. 

La relación de todas las batallas perdidas por los turcos , y de 
sus vergonzosos tratados , convertir ía al autor de estos artículos en 
fastidioso cronista. Para evitar este g rave inconvenien te , pondré 
sobre todo mi atención en descub r i r l a s causas in te r io res , que han 
producido la rápida decadencia del imperio de los osmanl i s ; que 
sirven para explicar su agonía , y que hacen inevitable su muer t e . 

La población del imperio turco es un agregado de poblaciones d e 
diferentes idiomas, de diferentes costumbres , y ele diferentes creen
cias. En él viven confusos y mezclados todos los turcos osmanlis , 
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imniorosos pr incipalmente ea las provincias del Asia ; los turcoma
nos , cuya raza es la dominante cu la Armenia y en la Auatolia ; los 
t á r t a ro s , que-, abandonando la Cr imea , se han establecido en las 
provincias del Danub io ; los á r a b e s ; los c u r d o s ; los g r i e g o s : los 
a rmen ios , que son los negociantes y a r t e s a n o s ; los co i tos , n u m e 
rosos en el Egip to ; los slavones , divididos en muchas tribus dife
r e n t e s ; los drusos, que moran en las montañas del Eíbauo: y los 
judíos ; los valacos, y los c igüeños. De los veinte y tres millones de 
habi tantes de (pie se compone el imper io , diez profesan el islamis
mo; y los domas son cristianos que , en su mayor par le , per tenecen 
a l a comunión gr iega . El imperio Otomano ca rece , pues, de unidad 
religiosa y de unidad social , lo cual explica los continuos levanta
mientos de sus varias provincias, y las continuas desmembraciones 
que ha sufrido, de medio siglo á cala par te . Esto explica también 
la encarnizada contienda en t r e el último sultán, representante de 
la raza turca; y el virey de Eg ip to , represen tan te de la raza á rabe , 
que pugna por constituirse en cuerpo de nación, y por convori ir á 
Alejandría en silla del nuevo imperio . Esto, finalmente, s i n e para 
expl icar las conquistas de los rusos, (pie al de r ramarse por las p r o 
vincias sujetas al imperio de los o sman l i s , so han der ramado por 
tierra de he rmanos , y no por t ierra de enemigos . 

Mientras que la raza turca estuvo poseída del fanatismo re l ig io
so , su e s p a d a , en todas partes v e n c e d o r a , sirvió para unir por 
medio de la fuerza á poblaciones de tan diferente o r i g e n , de tan 
diferentes c reenc ia s , y de tan diferentes cos tumbres . Esa agrega
ción material produjo la unidad facticia, que conservó por algunos 
años el imperio. Pero c u a n d o , andando el t i empo , perdió la raza 
turca aquella excitación febril que la precipitadla á la conquista del 
m u n d o , sucedió (pie los emperadores de Conslantinopla, que se, 
habían creído pacíficos señores del imperio o t o m a n o , vieron con 
profundísimo terror que las provincias sublevadas (piarían sacudir 
por medio de la fuerza el yugo (pie les había impuesto la fuerza, 
soltando contra la raza vencedora los diques de sus comprimidos 
od ios , el torrente de sus rencores ocultos, y la represa de sus 
i ras . 



Cabalmente , cuando comenzaron á aparecer los primeros s ín
tomas ile esta desorganización inter ior , fue cuando el imperio o to
mano se vio acometido por las naciones occidentales , que habían 
crecido en silencio. Los emperadores de Constan.inopia se vieron, 
p u e s , acometidos á un mismo tiempo por enemigos in te r io res , y 
por enemigos ex te r io res , viéndose en el duro t rance de tener que 
mirar por la integridad de su organización política , y por la in te
gridad de sus fronteras. 

lista empresa no solamente era ardua , sino también imposible, 
lil islamismo estuvo dest inado á p e r e c e r , desde que se puso en 
contacto con las naciones civilizadas de Europa ; porque condenado 
á la inmovilidad por su naturaleza, era imposible que pudiera resis
tir á la acción de esta par te del mundo , en donde todas las naciones 
obedecen á la ley providencial del progreso . Las ciencias, las ar tes , 
las instituciones mil i tares , y las instituciones políticas habían hecho 
en las naciones del Occidente los mas notables ade lan tos ; mientras 
que el is lamismo, idéntico á sí mismo en todos los periodos de su 
historia, permanecía es túpidamente i nmóv i l , en medio del t o r b e 
llino del mundo . Su inmov ilidad era tan abso lu ta , que Labia olvi
dado hasta el manejo de su espada . El árbol oriental del islamismo 
da con su sombra la m u e r t e ; sus únicos frutos son en todas parles 
la degradación de la mu je r , la esclavitud del h o m b r e , y la esteri
lidad de la tierra. Ese árbol no se rá fecundo j amás ; aunque r ieguen 
sus raices toda la sangre de las naciones, y todas las lluvias del 
Cielo. 

V i l . 

TAL era el estado del imper io , cuando ¡Wahiuoud IJ subió al 
trono de sus m a y o r e s , bajo los auspicios de una revolución san
grienta. 



Su primo Seüni 111, aliado de la Rusia y de la Inglaterra contra 
la Francia , habia comprendido, merced á sus relaciones con a q u e 
llas po tenc ias , cual era la v e r d a d e r a , la única c a u s a d o la declina
ción del imperio de los osmanlis : convencido de que esa decl ina
ción era un efecto inevi table de la superioridad de la civilización 
europea sobre la civilización t u r c a , acometió la empresa de refor
mar un imperio caduco , de r r amando la semilla fecunda de la civi
lización cristiana por el suelo de pederna l del islamismo. Ajustada 
la paz con la Francia , convirtió su pensamiento á sus proyectos de 
re formas ; y nombró una comisión que debia proponer el medio de 
licenciar á los gen i za ros , y de formar una milicia poderosa á resis
tir por su organización á los ejércitos disciplinados de las potencias 
europeas . Mientras que revolvia tales cosas en su mente , los ruso.-, 
ocuparon la Moldavia y la Yalaquia ; y habiendo forzado una es 
cuadra inglesa el paso de los Dardane los , apareció á la vista de 
(lonstantinopla. Los mal avenidos con las reformas de Selitn , a p r o 
vechándose de tan favorable coyun tu ra , solicitaron al pueblo para 
que manifestara, por medio de un levantamiento genera l , su apego 
á sus usos y costumbres , y su desvío por todo lo que fuera s o m e 
terse á novedades ex t r ange ra s , y á peligrosas mudanzas. Y como 
los pueblos t ienen s iempre aparejados sus oidos para escuchar la 
voz de los que, en t iempos de desastres les aconsejan como medio 
único de salvación las sediciones y los t ras tornos, el pueblo de 
(lonstantinopla se apar tó de su s o b e r a n o , como quien se aparta, 
para no exper imenta r la cólera del Cielo , de un reprobo y de un 
impío. Abandonado Selim de sus vasallos , fue destronado por e! 
Muphti. Mustaphá I V , que se ciñó en seguida el sable de Osman, 
se vio obligado á renunciar á todo género de innovaciones, teme
roso de que viniera sobre él una de aquellas terr ibles tormentas, 
(jue suelen conmover los tronos orientales. 

Un desastre público había servido de ocasión ¡rara arrojar del 
t rono á Selim, y reducirle á un vergonzoso cautiverio. Otro desastre 
de igual naturaleza sirvió de p re t ex to , para que armados sus par
ciales arrojasen á su sucesor del t rono. Derrotada en Leamos la e s 
cuadra turca por los M I S O S , el bajá de Uu.-ohuch , Mustaphá Bairae-



lar, amigo do, Soliin, se aprovechó del lerror pán i co , que con tan 
triste nueva se habia apoderado de todos , para señorearse de la 
capital del imperio. Pero el desgraciado cautivo habia dejado de 
existir á manos de los que habiari a r reba tado la diadema de su 
frente; y siendo Mahmoud el único individuo de la familia imper ia l , 
subió sin oposición al trono de lo sosman l i s , dando principio á uno 
de los reinados mas tormentosos , de que hace mérito la historia. 

La desorganización interior de la Turquía habia llegado á su 
t é r m i n o , habiendo marchado al compás de los públicos desastres . 
La autoridad imperial estaba desatendida en Asia , y escarnecida en 
Luropa. Mientras que los genízaros ponían mas alta su espada que 
la diadema de los e m p e r a d o r e s , los gobernadores de las provincias 
obraban con absoluta independencia del poder imperial , que no era 
á la sazón un poder , sino un nombre sonoro , pero vano , de una 
cosa que en los tiempos antiguos habia sido augus ta , santa y g r a n 
de . Al mismo tiempo que los emperadores carecían de poder , y el 
Estado de una organización sana y robusta , oí erario estaba vacio, 
los ejércitos abatidos y d iezmados . 

Tales eran las circunstancias en que Mahmoud tomó en sus m a 
nos poderosas las r iendas del gobierno. Reducir á la obediencia las 
provincias l evan tadas , abat i r el orgullo de, los insolentes genízaros, 
llenar las arcas del tesoro, restablecer la disciplina de sus ejércitos, 
restaurar la autoridad de los emperadores , dar al imperio sus ant i
guos límites y sus perdidas f ronteras , y enger tar la civilización de 
la Luropa en el árbol estéril de la civilización otomana : (ales eran 
las empresas que acomet ió , con noble arrojo y con l i rme fé , el 
hombre g r a n d e , que no daba ent rada en su men te sino á designio-
sublimes y á grandiosas ilusiones. P e r o , encont rándose sola su 
magnánima voluntad, no pudo l levar á cabo tan gigantescas em
presas , á pesar de sus heroicos y prodigiosos esfuerzos. 

Sus guerras con la Rusia fueron desastrosas; y en Mayo de 18 I i \ 
se vio obligado á firmar la paz de Ruchares t , por la cual perdió , 
con una par le de la Moldavia, una parte de sus reducidas fronteras. 
Atizado en (¡recia el fuego de la insurrección, estalló en llamas 
abrasadora^, que consumieron los últimos recursos del imperio de-
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cadente . La Rusia , la Francia y la Inglaterra se declararon por los 
helenos. F i r m e , á pesar de todo , el su l t án , quiso jugar su última 
j u g a d a , y la perdió en Navar ino . Todo lo perdió allí el hombre 
g r a n d e , menos la esperanza, estrella refulgente, (pie brilló s iempre 
á sus ojos en el Cielo; y que caminó delante de ó! , hasta que sus 
ojos se cerraron á la luz , y su planta se detuvo en el sepulcro. 

Vencido , pero no domado , hizo un llamamiento al patriotismo 
turco contra la Rusia ; no sabiendo que en el mutilado imperio de los 
o sman l i s , solo él conservaba pura y ardiente dentro de su pecho 
la llama del patr iot ismo. En esta c a m p a ñ a , que con razón puede 
l lamarse la mas desastrosa de t o d a s , el Ra lkan , nunca hollado, 
abrió sus gargantas , y humilló sus ásperas cumbres delante de los 
rusos. Obligado Mahmoud á en t ra r en tratos de p a z , ajustó la de 
Andrinópolis, en :á de Set iembre de 1 8 á . En sus artículos, recono
ció la independencia de la Crecía ; se contentó con una preeminen
cia ilusoria sobro la Moldavia y la Valaquia ; perdiendo ademas fe
racísimos países del cont inente asiático, doscientas leguas de costas 
en el mar Negro , y varias islas si tuadas en la embocadura del Da
nubio. 

En medio de tantas d e s v e n t u r a s , y de tan repetidos y prolon
gados desastres , el sultán tuvo liempo todavía pata, acomeler y l le
var á cabo la empresa de abat i r á los gen íza ros , de organizar á la 
europea á sus e jérc i tos , y de tener á raya los Ímpetus de indepen
dencia de los gobernadores rebe ldes . En el mes de Julio de !8¿<j, 
cuando estaba más encendida la guerra con los gr iegos , fue cuando 
ex te rminó á los gen ízaros , dando por el pié á esa institución anti
quís ima, que tenia la misma fecha que, el imperio de los osmanlis . 
Sesenta días duró la matanza decretada por el inflexible Mahmoud, 
y en los sesenta dias, consagrados á la venganza imper ia l , corrió á 
torrentes la sangre de los (crocos pretorianos. 

Mientras (pie el imperio otomano era teatro de tan grandes acon
tec imientos , un oscuro a l h a n é s , de nombre Meheme!-Al¡, se había 
chvado <i la nhuru de }>;>já do i rgipio, má.s bien que por el í'nror, 
por los servicios hechos A .<u soberano y al imperio. El astuto bajá 
había aumentado silenciosa moni e su fuerza y su p o d e r , mientras 
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que ha!úa ido declinando el poder de su s e ñ o r , el emperador de 
Coustanlinopla, víctima de los públicos desas t res . Fiel y sumiso todo 
el tiempo (pie consideró oportuna la fidelidad y la obedienc ia , a r 
rojó la máscara (pie le cubría , luego que encontró á su soberano 
bastaaife débil para ser impunemente escarnec ido , y cuando se 
consideró bastante poderoso para abonar con la fuerza sus e sca r 
nios . 

En 1 8 3 2 , Ibrahim rompió por la S i r i a ; cada uno de sus pasos 
estuvo señalado con un triunfo : él rindió las fortalezas mas firmes, 
aventó delante de sí á los ejércitos como pajuelas l iv ianas; y las 
ignorantes y fanáticas muchedumbres le vieron pasar como el rayo 
de la guer ra . La batalla de Koniah puso en sus manos la Anatolia, 
y le abruí el camino de la capital del imper io . 

Viéndose en tan duro t rance Malinioud 11, no pudo conjurar la 
tempestad sino firmando el tratado de Unkiar-Skalosi , y el convenio 
de Ktiíaya. Desde entonces a c á , Muhmoud II lia estado dominado 
por un solo pensamien to , el de p repa ra r se á la gue r r a contra su 
subdito rebe lde . Desde entonces acá , no ha al imentado en su pecho 
sino una sola pasión, la pasión de la venganza . Al cabo de seis años 
de sentir con esa única pas ión , y de pensar con ese único p e n s a 
miento , su ejército pasó el Eufrates , y pene t ró en la Siria ; mien
tras que I b r a h i m , encastillado en Alepo , se apercibió á la defensa. 

En este tiempo fue , ' cuando acomet ido de una g i a v e enferme
d a d , exhaló el hombre g r a n d e su último s u s p i r o , en t regando se 
cuerpo á la t ier ra , y su nombre á la gloria. Sus ojos se cer ra ron á 
la luz, antes de mirar el desas t re de Hecib , la traición de sus g e 
nerales, y el abandono de su escuadra . ¡Feliz una y mil veces, por 
haber bajado al sepulcro algunos dias antes que su enflaquecido 
imper io! Movido sin duda el Cielo á compasión, después de haberle 
dado á beber en la copa de lodos los infortunios, al ir á apura r las 
heces , la retiró de sus labios. 

Mahmoud ha sitio uno do aquellos h o m b r e s , que suelen nacer 
en los dias de decrepitud y decadencia de las sociedades, para lu
char y r e l u c h a r , hasta p e r d e r é ! a l i en to , en n o m b r e de ¡a libertad 
humana contra la Providencia divina. Cuando la Providencia decreta 
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la desaparición de un i m p e r i o , luego al punto permite que nazca 
un hombre más grande que los d e m á s , cuyo dest ino es resistir al 
inevitable cumplimiento de ese decreto terr ible . Esas naturalezas 
g randes y robustas son consentidas por Dios , en siglos de corrup
ción y de abatimiento ; para que sirvan de muestra , en medio de 
la decadencia social, de la excelencia y dignidad de la naturaleza 
del h o m b r e . Así a p a r e c i ó , en los últimos dias de la declinación 
de la Grecia, F i lopcmen, el último de los gr iegos. Así aparecieron, 
en los días de la decadencia de Roma , Relisario y ¡Xarses, y Stili-
con y Aecio , columnas de los dos imperios ruinosos del Oriente y 
del Occidente. Así apareció Mahmoud , al t iempo de desaparecer el 
imperio o t o m a n o , siendo su fisonomía la única nob le , severa y 
heroica , en t re las fisonomías de los degenerados osmanlis. 

Pero en estos casos, sucede también con frecuencia, que los 
esfuerzos de los hombres g randes para contener en su rápida p e n 
diente á las sociedades humanas , solo sirven para acelerar y hacer 
más estruendosa é inevi table su caida. Esto cabalmente lia sucedido, 
con la ascension de Mahmoud á la silla imperial de Constantiuopla. 

Mahmoud, convencido de que la causa de la inferioridad de su 
imperio , con respecto á las naciones occidentales , consistía en la 
inferioridad de la civilización tu rca , comparada con la civilización 
e u r o p e a , quiso torcer el curso de las cos tumbres , modificar las 
creencias religiosas, y rejuvenecer con una nueva civilización el 
E s t a d o ; sin advert i r que las reformas, que salvan á las sociedades 
infantes ó v i r i l es , aceleran la muer te de las sociedades decrépitas. 
El imperio otomano habia l legado á aquel grado de ve tus tez , en 
que la vida de los pueblos consiste en la continuación de sus t radi
ciones históricas y de los hábitos adquir idos; semejantes á los hom
bres agoviados por la edad , que no viven sino con el recuerdo de 
su infancia. Conmovido por Mahmoud el islamismo en sus hondos 
fundamentos, el imperio de los osmanlis sintió debilitadas sus c reen
cias a n t i g u a s , sin poder adquir i r otras c r eenc i a s ; parecido á un 
hombre caduco q u e , careciendo ya de la facultad de comprender , 
perdiera de repen te la memoria. 

De esta m a n e r a , puede afirmarse, con razón que Mahmoud, 
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Vil. 

M R . deBonald, hablando de la Turquía, ha dicho : «Los T C R C O S 

E S T Á J Í A C A M P A D O S E X E U R O P A . — Y a hemos visto cómo ha pasado el hu
racán por ese campamento, y cómo se ha llevado en su recio tor
bellino sus frágiles tiendas. 

El mismo escritor, hablando de la Rusia, ha dicho : « E S E P U E B L O 

SEMI-BÁRIiARO , D I R I G I D O F O R l " X A P O L Í T I C A S A B I A , ESTÁ D E S T I N A D O Á 

O B R A R G R A N D E S C O S A S E X E L M C X D O . — En este artículo, nos ocupare
mos en hablar de las grandes cosas obradas por la Rusia; porque 
las dos expresiones bellas y profundas de Mr Ronald eran dos gran
des profecías, y el tiempo de su realización ha llegado. 

Hablando de los rusos, después de haber hablado de los o s 
manlis, no hacemos otra cosa , sino seguir la corriente de los ins 
tintos de los pueblos, que ponen su vista en San Petersburgo, si por 
ventura oyen pronunciar el nombre de Constantinopla. Una cadena 
invisible une á esas dos grandes ciudades , capitales famosas de dos 
grandes imperios, con vínculos misteriosos. San Petersburgo c o 
mienza á existir, cuando Constantinopla comienza á decaer. La d e 
cadencia de Constantinopla es rápida y continua: el progreso de 
San Petersburgo, rápido y constante. Por esta razón, no es de e x 
trañar q u e , sometidos los hombres al influjo de ciertas analogías 
históricas , se pregunten á sí propios , viendo eclipsado el astro de* 
la Turquía : —¿El astro de la Rusia será el único que ilumine el 
horizonte como señor y rey de la tierra ? — 

Cuando Mahomcto II destruyó el imperio de Oriente, los Mos-

•siendo el más grande entre los toreos , solo ha servido para acele
rar la rápida declinación de la Turquía, dando así un claro testi
monio de que los hombres grandes son dóciles instrumentos de la 
Providencia, y de que no hay mano bastante poderosa para detener 
¡a mano de Dios , cuando precipita á los imperios. 



covitas acababan de emanciparse de ta dominación de los t á r t a 
ros. Dos siglos d e s p u é s , corriendo ya el siglo x v n , estaban toda
vía sujetos á la Polonia, siendo desconocidos del m u n d o . Enclavado 
el g ran ducado de Moscovia en t re naciones poderosas y guerreras , 
cualquiera hubiera dicho que estaba destinado á morir en el perio
do de su infancia. Pero el pueblo Hércules s o l e v a n t ó , y devoró á 
los monstruos (pie rodeaban su cuna . F.1 periodo de su engrando-
cimiento comienza, con Pedro el G r a n d e ; y Pedro el Grande apa
r e c e , cuando la Turquía comienza a decl inar , viendo empañado 
en todas partes el lustre de sus a rmas . Aquel ducado y este imperio 
han caminado con paso tan igua l , que en el mismo dia y en la mis
ma hora en (pie el imperio otomano pise el borde de su sepulcro, el 
que fué ducado de Moscovia, tocará el último límite de su g r a n 
deza , después de haberse convert ido en el mas dilatado y poderoso 
de todos los imperios. !.a Rusia abarca hoy dia la octava parte del 
mundo habi table , y la vigésima séptima de todo el globo. Este im
perio colosal , al mismo tiempo que amenaza á todas las gen t e s , no 
puede ser a t a c a d o ; porque está ceñido de inaccesibles fronteras. 
Por el Or iente , sus fronteras son los desiertos : por el Mediodia, la 
China, el mar Caspio, e l C á u c a s o , y el mar Negro : por el Occi
d e n t e , la Prusia Or ienta l , el Báltico , el golfo de Finlandia, y el de 
Botl inia; y por el lado del N o r t e , se apoya en el polo del mundo. 
Este imperio inaccesible se ha hecho señor de todas las posiciones 
que servian de fronteras naturales á todos los imperios. Señor de! 
Báltico, amenaza la Suecia. Señor de Polonia, pone espanto á la 
Alemania.. Señor del mar N e g r o , sus águilas pueden volar en un 
dia, desde Sebas topolá Constantinopla. Desde el Caucase , amenaza 
á la Persia. Desde l a P e r s i a , influye en las revoluciones inferiores 
del Asia Central , fronteras del imperio br i t án ico de la India. \ co
mo si le v iniera es t recho tan gigantesco pr inc ipado , coloso de 
Europa , t iende su brazo por el Océano g lac ia l , para unir su mano 
'á la mano de otro coloso, la. América. De este imper io , puede 
dec i r s e , que su historia parece una fábula : los que le miran, t i e 
nen motivo para dudar , si las fábulas de los imperios asiáticos son 
fábulas , ó son historias. 
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Lo que mas admira en la Rusia, es su fuerza irresistible de 
espansion. Los demás imperios del mundo no han extendido sus l í 
mites ni lian ensanchado sus f ronteras , sino cuando han sido c o n 
ducidos por el brazo indomable de capitanes in s ignes , ó de con
quistadores famosos : y si , por ventura . , les ha faltarlo el apoyo de 
ese brazo p o t e n t e , luego al punto han comenzado á dec l inar , per
d iendo , como por encanto , su grandeza y poderío. ¿ Q u é era el 
imperio de los as idos antes ; qué fue después de Mino y de Semí ra -
mis'? ¿ Q u é era a n t e s ; (pié fue, después de Ciro, el imperio de los 
pe rsas? ¿ Q u é era el Asia antes de Ale jandro; cpié fue después de 
su muer t e? ha misma república r o m a n a , gloriosa s iempre y siempre 
tr iunfante, cualesquiera que fueran los cabos de sus legiones , en 
vez de cont radec i r , v iene á dar un insigne testimonio de esta ley 
universal de la historia. La república lomana alcanzó la conquista 
de la t i e r r a ; porque fue gobernada s iempre por un hombre inmor 
tal <pie se llamaba Senado. 

Esa ley de la historia solo ha sido quebran tada por la Rusia. Un 
hombre g rande echó los cimientos de esc imperio, y le (lió el soplo 
de vida. Desde entonces a c á , ese imperio se ha de r ramado solo 
por el mundo , sin apoyarse en el brazo de sus emperadores , ni en 
el brazo de sus capi tanes . La Rusia ha sido gobernada por e m p e r a 
dores es túpidos : ha sido gobernada por mujeres : ha sufrido áspe
ros es t remecimientos , grandes t rastornos , y el vaivén y la oscila
ción de las revoluciones. Pues b ien , la Rus ia , mal gobernada y 
r evue l t a , ha ensanchado sus f ronteras , y ha dilatado sus límites. 
No há muchos años, que obedecía al blando cetro de un emperador 
clemente , pacíIico y piadoso, para quien la mas dulce de todas las 
esperanzas , y la mas bella de todas las ilusiones era la concordia 
de los pueblos , y la fraternidad de los reyes . Pues bien : duran te 
el reinado de esc e m p e r a d o r , vino la Rusia á las orillas del Sena, 
se apoderó de la Fin landia , de! gran ducado de Yarsov ia , de la 
Besarabia , del Caucase , de la Mingrelia , de la Georg ia , y de la 
Circasia. Su engrandecimiento es obra s u y a , ú obra de la P r o v i 
dencia : no es obra de los hombres . 

Tal es el imperio que asoma por las puer tas del .Mediterráneo. 



conturbando con su p r e senc i a , en ese lago de la civilización , á la-
naciones de la Europa ; y dando origen á la cuestión del Oriente; 
cuestión , que si bien se mira , se reduce á a v e r i g u a r , cuántos han 
de ser los herederos , y en qué manera se han de repart i r los d e s 
pojos de un cadáver . 

La conducta de la Rusia , con respecto al imperio de los osman-
lis , ha sido idéntica á la que observó con respecto á la Pers ia , y á 
la que observó con respecto á la Polonia. La Rusia , guerrera para 
v e n c e r , vence para proteger al vencido. Y en el momento en que 
el vencido toma el nombre de su aliado , se convierto en su víctima 
y su presa . Las victorias de la Rusia conducen á la protección : su 
protección , á la mue r t e . Así , después de haber guerreado con la 
Polonia, comenzó por intervenir como protectora en sus negocios 
in ter iores , y concluyó por dispersar sus miembros palpitantes. Así, 
después de haber guer reado con los soberanos de la Persia , a s e 
guró la diadema en la frente del actual sobe rano , protegiéndole 
contra sus enemigos exteriores , y contra sus enemigos domésticos; 
y hoy dia es , y su protectorado ha trasladado á Petersburgo la s o 
beranía de la Persia. Así, después de haber combatido, en el e s p a 
cio de siglo y medio, con el imperio otomano en cien batallas cam
p a l e s , después de haber le despojado d e s ú s mejores p rov inc ias , y 
después de h a b e r a r rancado de la frente d e sus emperadores uno á 
uno los mas bellos florones de su espléndida corona, hoy le abruma 
con el peso de su protección , después de haber le abrumado con el 
peso de sus triunfos , acechando desde Sebastopol y desde Odesa el 
momento en que ha de convert i r á Stambul en nido imperial de las 
águi las moscovitas. 

Su protectorado se funda en el t ratado famoso de Lnk ia r -Sba-
lesi : y al tratado dieron ocasión las rápidas conquistas de Ibrahim, 
c u a n d o , en 1832 , se derramó por la Siria y por el Asia menor, 
amenazando á la capital del imper io . Viéndose el sultán Mahmoud 
en t rance tan a p u r a d o , ' s i n recursos y sin ejércitos , encomendó su 
defensa al brazo de la Rusia , q u e , según su antigua costumbre, 
abandonó entonces el título de enemiga , por el do aliada y p r o 
tectora. 



En el artículo primero del t ra tado, se dice que habrá paz, amis
tad y alianza perpetua, así por tierra como por mar , entre los dos 
emperado re s , entre sus subditos y entre sus imperios : y como el 
único objeto de esta alianza sea la defensa común de sus estados 
contra cualquiera invasión por p a r t e de sus enemigos , SS. MM. se 
comprometen so lemnemente á ponerse d e acuerdo sobre todo lo 
que tenga relación con su tranquil idad y segur idad respect ivas , y 
á prestarse , con este íin , todo el apoyo y todos los recursos mate
riales que se estimen necesarios. 

Por el artículo segundo , se confirman de n u e v o , por medio de 
una solemne renovación , así el tratado de paz de Andrinópolis. 
firmado en 2 de Set iembre de '1829, y los demás comprendidos por 
é l , como la convención firmada en San Petcrsburgo en 14 de Abril 
de '18:10 , y el convenio relativo á la Grecia , firmado en Conslanli-
nopla en 9 de Julio de 1 8 3 2 ; dec la rando, que dichos tratados se 
consideran como incluidos l i teralmente en el actual de alianza d e 
fensiva. 

En el artículo tercero , se dice q u e , en consecuencia del princi
pio fie conservación y de defensa mutua , que sirve de base al p r e 
sente tratado de a l ianza , y del sincero deseo de asegurar la dura
ción, el mantenimiento y la absoluta independencia de la sublime 
Puerta , la Rusia se obliga á poner á su disposición sus fuerzas n a 
vales y mi l i ta res , s iempre q u e , viéndose a m e n a z a d a , reclame su 
apoyo , porque le estime necesario. 

En el artículo cuarto , se dice q u e , en el caso de que una de las 
dos potencias reclame el auxilio de la otra , solo los gastos de ma
nutención de las fuerzas de t ierra y de mar , otorgadas por la po t en 
cia protectora , serán de cuenta de la que hubiese pedido socorro. 

Finalmente , en el quinto , se dice (pie aunque las dos altas par
tes contratantes tengan la firme intención de man tene r indefinida
mente este conven io , sin e m b a r g o , como podia suceder que las 
circunstancias exigiesen algunas modificaciones más a d e l a n t e , se 
fija al tratado la duración de ocho años , que deberían correr desdi 1 

el dia de la ratificación de los dos emperado re s . También se p r e 
viene , (pie antes de la conclusión de este término , las altas par te-
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contratantes se pondrán de acuerdo sobre la renovación del tratado; 
ó en los términos que , l legado este caso, exijan las circunstancias. 

Siguen después dos artículos formularios, y las firmas de los 
plenipotenciarios de las dos potencias aliadas. La fecha del tratado 
es el 8 de Julio de 18:í:J. 

A este t ra tado se agregó el mismo dia un artículo adicional y 
secreto, que á la letra dice así : 

«En virtud de una de las cláusulas del artículo pr imero del 
t ratado público de alianza defensiva, ajustado en t re la sublime 
Puer ta y la corte imperial de i-Uisia, las dos altas pastes contratan
tes se obligan á prestarse mutuamente los socónos materiales, y el 
apoyo más d i c a z , con el lin de afianzar la seguridad de sus respec
tivos listados. Esto no obs t an t e , como S . M. el emperador de todas 
las Musías desea evitar á la sublime Puerta el gravo embarazo que 
la resultaría de verse obligada á cumplir la obligación que ha con
traído de ayudar á la Rusia con un socorro material , desde, luego se 
obliga á no exigir de ella ese socorro , aun en el caso de (pie las 
circunstancias pusiesen á la sublime Puerta en la obligación do 
proporcionársela. La subl ime Puer ta Otomana , en vez de este, so
c o r r o , (pie está obligada á prestar en caso necesar io , conforme al 
principio de reciprocidad del tratado públ ico , U M I T A se A C C I O . N , E N 

F A V O R B E L A C O S T E I J U ' K R I A L 1 » E R l ' S I A , Á C E R R A R E L E S T R E C H O D E L O S 

D A R D A N E L O S , E S D E C I R , Á S O P E R M I T I R ( J l ' B P K N K T H K K N É L , B A J O P R E 

T E X T O N I X G U X O , N I N G Ú N N A V I O D E G U E R R A E K T L I A N G E U O . El J I R C S C L L T C 

art ículo separado y secreto tendrá la misma fuerza y valor , que si 
estuviese inserto l i teralmente en el t ratado de alianza defensiva de 
este dia. — Firmado en Conslant inopla, e tc . » 

Tal es el famoso artículo del lamoso tratado , (pie ha venido ¡í 
a larmar á las grandes potencias de la E u r o p a , y que complica la 
a rdua cuestión del Oriente . 
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IX. 

CUANDO Oonstaníinopla ora teatro do tan g randes sucesos , la 
Francia , conmovida hasta en sus fundamentos sociales , no tenia l i 
bro su atención, para volverla del lado del Oriente. Mientras rpie 
(odas las pasiones turbulentas se cebaron en su corazón lacerado, 
la Furopa se levantaba a rmada de todas a r m a s , pronta á lanzarse 
sobre ella, para apagar el incendio (pie amenazaba der ramarse por 
el m u n d o , y devora r ¡os tronos d e los reyes . La cuestión espinosa 
del divorcio definitivo en t re la Bélgica y la Holanda era asunto de, 
perezosas conferencias entre los diplomáticos más afamados del 
continente europeo , reunidos éi la sazón en Londres , para sacar la 
paz general á salva) de tan g randes disturbios y de, tan recias c o n 
mociones. Fe este estado de cosas resul tó , que la Francia y la In
glaterra se, negaron por dos veces á responder al l lamamiento del 
sultán , (pie imploraba su protección y su amparo contra las huestes 
de I b r a h i m , l legadas hasta las puer tas de Constan ti nopla. Viéndose 
Mahmoud solo, en medio de tan grandes infortunios, se vio obli
gado á recurr ir á la protección, s iempre mortal , del emperador de, 
l lus ia , ajusfando con él el célebre tratado , de que hice mención en 
el anterior art ículo. 

De, donde resu l ta , (pao la -revolución de Ju l io , teniendo ocu
pada la atención del gabinete de las Fullerías y de los demás ga
binetes europeos , fue causa de que la hostilidad entre- la liusia y la 
Turquía se convirtiese en una amistad de triste agüero para las na 
ciones de Furopa. 

I.o más digno de notarse en este asunto es , que la pr imera no
ticia que la Francia y la Inglaterra tuvieron del tratado , por el que 
quedaban desheredadas de, la sucesión del Oriente , la tuvieron por 
el Moniiny Herald, uno de los periódicos mas bien informados. 
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ent re cuantos á la sazón se publ icaban en Londres. Lo misino habia 
sucedido, años a t r á s , con el desmembramiento y partición de la 
Polonia. La Francia y la Inglaterra no tuvieron noticia de este pro
yecto inmoral y escandaloso , sino cuando llevaba ya cinco ó seis 
años de exis tenc ia , y cuando estaba á punto de realizarse por los 
gabinetes del Austria , de la Rusia y de la Prusia : y aun así y todo, 
no tuvieron noticia de él por un conducto digno de tan poderosas 
naciones , sino por la revelación de un joven de Alsacia, empleado 
subalterno en la legación francesa en Viena. Muchos y raros e jem
plos pudiera traer a q u í , si hasta cierto punto no fueran ajenos de 
mi propósi to , para demostrar que la diplomacia de las potencias 
del Norte , sujetas á la soberanía r e a l , aventaja en muchos grados 
á las del Mediodía, regidas por instituciones l i b r e s , y sujetas á la 
soberanía democrát ica . 

Cuando el tratado de Unkiar-Skalesi fue conocido de todos, 
produjo en la Europa la sensación mas profunda. Cn solo hombre 
tenia en su mano la llave del Sund, y la llave de los Dardanelos. El 
mar Negro estaba convert ido en un lago ruso. El Mediterráneo, eso 
lago de la civilización, iba á rendir tributo al coloso del Norte, que 
queria bloquear á los pueblos occidentales , después de haberse al
zado con el cetro del Oriente. La Francia y la Inglaterra, más inte
resadas que las domas potencias en la emancipación absoluta del 
Medi ter ráneo, única garant ía del equilibrio e u r o p e o , se apresura
ron á protestar contra un tratado que ponía en inminente peligro su 
propia independencia , y la independencia de todas las naciones. 

El contenido de las contestaciones diplomáticas que mediaron 
con este motivo , entre el gabinete de las Fullerías y el de San Pe -
tersburgo , es demasiado interesante para pasarle en silencio. 

El encargado de negocios del r ey de los franceses cerca de la 
corte de Rusia, manifiesta al gabinete imperia l , que ha recibido or
den para exponer la [¡refunda aflicción que ha causado á su go
bierno la noticia de la conclusión del tratado de 8 de Ju l io , entre 
S. M„ el emperador de Rusia y el emperador de Constantinopla. 
Oue en la opinión del gobierno francés , este t ratado cambia abso
lutamente el carácter de las relaciones ent re la Rusia y la Turquía: 



\ (¡no las poioncias do Europa tienen el derecho de declararse con
traria", a ese cambio : por todo lo cua l , anuncia , que si las es t ipu
laciones contenidas en el t ra tado l legaban á producir en adelante 
una intervención armada por par te de la Rusia en los negocios in
teriores d é l a Turqu ía , el gobierno francés se consideraría como 
absolutamente libre para obra r en el sentido (pie le aconsejasen las 
circunstancias y sus propios in te reses , como si no existiera el t ra
tado. 

La contestación de M. de Nesselrode á e.-fa nota es un modelo 
de sagacidad , de firmeza y de templanza. 

M. de Nesselrode manifiesta tpie ha recibido la nota en que id 
encargado de negocios del rey de los franceses expone el senti
miento profundo rpie la conclusión del tratado de S de Julio ent ro 
la í 'ueila y Ja Rusia lia causado á su gobierno , sin exponer al m i s 
mo tiempo ni los motivos de este sentimiento profundo , ni la natu
raleza de las objeciones á que el tratado daba ocasión : (pie no 
habiendo sido expuestas esias objeciones al gabinete de San Peters-
bn rgo . no las concibe ni puede comprender l a s , r ecayendo , (auno 
recaen, sobre un tratado puramente defensivo, ajustado entre dos 
potencias independientes , en el pleno ejercicio de todos sus dere 
chos , y cuando ese tratado en nada compromete los intereses de los 
lemas estados de la Europa. ¡Y cuáles serian las objeciones iprr-

aun laM. de Nesselrode) que las demás potencias se creerían autoriza
das á poner contra la transacción ajustada entre la Puerta y la Rusia? 

-,, |)rr. todo ¿cómo se atreverían á declarar (pie la cons idera
ban nula, sin ningún valor ni efecto, sin declarar al mismo t iempo 
que querían la destrucción de lo que la transacción a segura , es 
nocir, la destrucción del impierio o tomano? Pero el gobierno fran-
• <;s (añade) no t i e n e . no puede lener semejante des ignio , que e s 
cuda en contradicción abierta con todas sus declaraciones en las 
dtimas complicaciones del Oriente. En vista de lo cua l , Mr. de 
Nesselrode d i c e , (pie no puede menos de suponer (pie la opinión 
amnciada en la nota á (pie contesta , tiene su or igen en suposi-
aones inexac ta s ; y que no duda de q u e , mejor enterado el gri

ban un francés de todo lo ocurrido , s i b r á apreciar en su justo valor 



y dar su ve rdadera importancia á un t r a t ado , cuyo espíritu es 
conservador y pacífico. Por lo demás , no niega que este acto 
cambia la naturaleza de las relaciones entre la Puerta y la Husia; 
puesto que cambia su antigua enemistad en relaciones de intimidad 
v confianza , en las raíalas encontrará el gobierno turco en ade
lante una garantía de estabil idad, y todos los medios de defensa 
propios para asegurar su conservación en ir iso necesario : y con
cluyo c o n a l i r m a r , que guiado por esta convicción \ per las inten
ciones más puras v des in t e re sadas . S, M. el emperador de Husia 
está resuelto á cumplir , llegado el crism fmhris. las obligaciones 
que el tratado de S de julio le i m p o n e , obrando como si la decla
ración contenida en la nota del encargado de negocios del rey de 
los franecees no existiera. 

El contenido de estas ñolas hace ver cuan ventajosa era la p o 
sición de la Husia con respecto á la de las otras potencias interesadas 
en la cuestión del Oriente. El interés de la Husia consistía, desde los 
tiempos más remotos, en el desmembramiento y la disolución del 
imperio otomano : para disolverle y para d e s m e m b r a r l o , le había 
declarado en varias ocasiones la guer ra . El interés de las domas 
potencias de la Europa consistía en tonces , como babia consistido 
a n t e s , en la conservación ó integridad del imperio; porque su i n 
tegridad y su conservación oran prenda segura de que no se altera
ría la paz de las naciones y el equilibrio del mundo. Ahora bien : 
oponiéndose la Inglaterra y la Francia á un t ra tado, en el (p íese 
estipulaba la integridad y la conservación del imperio de los os
manlis, se. ponían en contradicción consigo mismas, declarando tá
ci tamente , que sus esfuerzos no se dirigían tanto á fortalecer á la 
T u r q u í a , como á debili tar á la Husia. Por el cont rar io , concer 
tándose la Rusia con la Puerta para asegurar la integridad del im
perio , dispensándola su protección y su apoyo contra los subditos 
rebeldes , se daba á sí misma el aspecto de una nación desintere
sada y generosa , consagrada , más bien que á su propio engrande
cimiento , al servicio de los débiles y atr ibulados, aunque esos ;11r-i--
bulados y débiles fueran sus mas implacables enemigos. Por otra 
pa r l e , si la Francia v la Inglaterra , negándose á responder al lia 
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mainicnto de la Turquía , no habían querido echar sobre sus hom
bros el peso de su protectorado, ¿con qué derecho podrían impedir 
<¡ue la Turquía volviese á otra p a i t e sus ojos en busca de p r o t e c 
tores? La invocación de ese, derecho ¿no equivale para la Turquía;! 
una sentencia de muer te? Y si equivale á una sentencia de muer te , 
¿cómo se a t reven los mismos que la pronuncian á proclamar , como 
el más sólido fundamento del equilibrio del Occidente, la conserva
ción y in integridad del imperio o tomano? 

La verdad es que la Inglaterra y la Francia estuvieron siempre 
inclinadas á conservar la integridad d e la Turqu ía ; así como el i n 
terés de la Rusia ha consistido s iempre en precipitarla al sepulcro, 
para recoger su herencia . Pero siendo esto a s í , no es menos cierto 
que la Inglaterra y la Francia han dado á su conducta una apar ien
cia de ego í smo; mientras que la Rusia ha sido bastante hábil para 
cubrir su ambición con la apariencia de la generosidad y la j u s 
ticia. 
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TEORÍA 
sumir 

LA IMPOSICIÓN DE CONTRIBUCIONES. 

I . 

E L derecho que tienen los pueblos de in terveni r en todo lo que 
tiene relación con los impues tos , arbitrios y contribuciones con 
(pie ios ciudadanos de la república al imentan al Estado, es hoy dia 
una de las bases esenciales del derecho público de una gran par te 
de la Europa. 

La idea de esa intervención , como todas las i d e a s , puede ser 
considerada bajo dos aspectos diferentes : bajo su aspecto histórico, 
y bajo su aspecto ülosólico; es decir, «pie esa idea , considerada 
bajo el punto de vista de sus v ic is i tudes , cae bajo del dominio 
de la legislación ; porque está consignada en las leyes : y esto ca
balmente es lo que sucede en España. 

Proponiéndonos nosotros considerarla bajo su punto de \ isla 
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histórico , bajo s i l punto do \ isla filosófico, \ bajo -u punto de v i s i a 

legal , n o - ¡a oponemos considerarla bajo lodos su.- aspectos. 
Id derecho del pueblo á in tervenir , por medio del voto de s i i -

Iepresentani .es , en la impo-icion de las contribuciones, í'ue abso
lutamente desconocido en las sociedades an t iguas , cuyos legisla
d o r e s , historiadores \ filósofos no tuvieron nunca idea de lo (¡na 
en t re nosotros se ent iende por contr ibuciones, y por representante-
do! pueblo. 

ha historia de osla intervención comien/a en el mundo , después 
de la destrucción del imperio r o m a n o ; es decir, despiu's de la 
completa evolución de la civilización an t igua , v e n a n d o principio 
su evolución la civ ilizacion moderna por los siglos de la barbar ie , 
a ([ue so da el nomina! de med ios , porque sirven de transición 
entre dos civilizaciones. 

En esta época , coexistían confusamente todos los principios, 
todas las clases q u e , andando el t i empo, habian do alcanzar su 
completo desarrollo. Existía el elemento monárquico , r ep iesen-
tado por el rov : existía el elemento ar is tocrát ico, representado 
por los barones feudales ; y existía el elemento democrático , r e 
presentado por los municipios ó asociaciones comunales , compues
tas de los hombres que habian alcanzado su completa emancipación 
por medio de su trabajo y de su industr ia . Y sin embargo, el go
bierno de la sociedad enlonees no era ni una democrac ia , ni una 
aristocracia. Ea existencia de cualquiera de estos gobiernos supone, 
por una p a r l e , la dominación permanente de cualquiera de estos 
principios; y por otra , la existencia d é l o s d o m a s , como princi
pios subordinados . Ahora bien : en esta época social , la dominación 
no se fija en ninguno do estos principios, que la perdían y la g a 
naban a l ternat ivamente . 

De aquí resulté), para cada uno de estos principios, un estado 
crónico de debilidad ; para todos ellos , un estado crónico de guia
ra ; y para las sociedades , un estado crónico de anarquía . 

Ea anarquía de todos los poderes sociales tenia su contrapeso 
en el despotismo del poder que conseguía una dominación m o i n e n -
lanoa : v esc despot ismo, momentáneo en el poder que le ejercía. 
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pero continuo en la suc iedad , porque siempre había algún podra 
que le ejerciera. era á su \ e z el único contrapeso d é l a anarquía , 
q u e , considerada con respecto á los poderes sociales , era también 
momentánea ; pero (p i e , considerada en sí m i sma , era también 
permanente . 

La clase: de gobierno dominante en la Europa , en la época 
que vamos anal izando, era una anarquía, p e r m a n e n t e , templada 
por un permanente despotismo ; ó lo (pie viene á ser lo mismo, 
un despotismo p e r m a n e n t e , templado p o r u ñ a permanente a n a r -
i j u ía. 

Los que en estos siglos de violencias y barbarie buscan el m e 
dido de una constitución , dan una p rueba insigne de (pie descono-
e e n de lodo punto la historia. 

En esta época , no había más deberes (pie los (pie imponía el 
\enciinienlo : no había más derechos , que los (pie daba la victoria. 
\ cuando ni habia vencedores ni venc idos , las estipulaciones entre 
los poderes beligerantes no teuian otro ob je to . smo procurarse 
unos \ otros posesiones seguras y ventajosas , mientras duraba la 
t r egua , para (Miando unos y otros estuvieran en estado de volver 
a jugar la dominación omnímoda y absoluta , al t rance de las ba
tallas. 

lista aspiración constante de todas las clases y de todos los po
deres á asegurar el despotismo en sus manos , es el hecho mas ge
neral en los anales de la Europa , durante la prolongación de los 
osemos tiempos que dan materia á este ar t ículo. 

I'ara convencerse do e l lo , hasta observar , que cuando los ba
rones adquirían cierta preponderancia , entraban á saco las ciuda
des , v salpicaban el trono con la sangre de los reyes : que cuando 
los reyes adquirían cierta preponderancia , ponían á [necio las ca
bezas de sus barones, y entraban á saco las ciudades : y finalmente, 
que (Miando las ciudades adquirían cierta p reponderanc ia , se aso
ldaban en una terrible asociación , para tomar en has reyes v (Mi los 
barones una sangrienta venganza de sus antiguos agravios . 

L-la aspiración constante do todas las clases v d e todos los po
deres ;í asegurar el despotismo cu sus m a n o s , sirve para explicar 
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por qué , cuantío los reyes eran poderosos, publicaban no solo leyes 
especiales , sino lainbien códigos de leyes , sin anuencia de la> 
co r t e s ; y por qué , cuando las corles eran poderosas , determinaban 
por un d e c r e t o , cuál habia de ser la serv idumbre de la ca sa , v 
cuáles y cuántos habian de ser los manjares de la mesa de lo-
r e y e s . 

Si estos e jemplos , y otros tpie pudiéramos citar, no son uu 
claro testimonio de que no hay nada que pueda expl icarse , en la 
edad media , por el amor á la l ibe r tad , y que todo se explica, basta 
la libertad que hubo en algunas ocas iones , por la aspiración a¡ 
despotismo de todas las clases y de todos los poderes del Estado, 
confesamos de buena le que hemos perdido lastimosamente nucstn 
tiempo en nuestros estudios históricos. 

Acabamos de decir que esa aspiración universal hacia el despo
tismo lo explica todo en la edad m e d i a , hasta la libertad que h u b o 
como por accidente , en a lgunas ocasiones. Con efecto : en la edad 
media , no hubo nunca libertad , sino cuando los r e y e s , los barones 
y las ciudades ten ían la suficiente fuerza para d e í e n d e r s e , y no te
nían la suficiente fuerza para oprimir ; viniendo á resultar de aquí, 
(pie la libertad no fué nunca el resultado directo de la voluntad de 
los h o m b r e s ; s i no , al contrario , el resultado indirecto de la im
potencia de iodos para asegurar el despotismo en sus manos . 

¡Ni podia ni debía ser, ni convenía que fuese de otra manera . 
Si en ese periodo de la civilización, la idea de la libertad h u 
biera venido al m u n d o , la civilización no hubiera podido alcanzas 
el desarrollo que hoy t i ene ; y el mundo budiera retrocedido de 
periodo feudal al periodo de la barbar ie . 

Esta idea es nueva : tal nos parecí» a. lo menos : su novedad 
exijo de nosotros algunas explicaciones. 

Todo el trabajo lento, pero constante de la civilización, durante 
la época que tiene principio en lo destrucción del imperio de Oc
cidente , y que concluye con el renacimiento de las letras, consisto 
en res taurar la unidad política, religiosa y social de las naciones : 
un idad , que desapareció del m u n d o , cuando se desplomo el i m p e 
rio de los Césares de ¡fuma, y sin la c u a l , ni aun concebirse pu" 



don el progreso y la civilización en las sociedades humanas , ha 
restauración de esa unidad lúe , como ei trabajo de la civilización, 
lenta, pero constantemente progres iva . El Catolicismo, representado 
por los Pontífices, res tauró la unidad religiosa. La laboriosa fusión 
de los pueblos conquistadores y de los pueblos conquistados fué r e 
moviendo los obstáculos (pie se oponían á la restauración de la un i 
dad social, que consiste principalmente en la unidad de las costum
bres ; el feudalismo, en fin, contr ibuyó á la restauración de la uni
dad política, estableciendo la subordinación social , por medio del 
complicado artificio de las var ias categorías en (pie distr ibuyó á los 
hombres , desde el monarca, que era el pr imer barón feudal, hasta 
el último vasallo. 

Ahora b ien , si cuando el carácter de la civilización era ese mo
vimiento ascendente hacia ia unidad del Estado; si cuando este mo
vimiento ascendente de la civilización encontraba en su camino las 
más ásperas resistencias , por el estado de bá rba ra confusión y de 
confusa anarquía en que había puesto á los pueblos meridionales de 
Europa la conquista de los bárbaros del Norte; si en estas circuns
tancias , dec imos , hubiera venido al mundo la idea d é l a l ibertad, 
que siempre altera profundamente la unidad de las nac iones , la 
civilización hubiera retrocedido á la primitiva b a r b a r i e ; porque en 
la unidad, y solo en la unidad, consistía entonces la verdadera civi
lización y el verdadero progreso. 

Al estado á que habían llegado las cosas, la sociedad gravitaba 
Inicia la unidad del pode r ; porque , solamente siendo u n o , podía 
d a r é ! poder a l a s naciones la unidad poli lie-a, (pie era á la sazón 
la primera de todas bis necesidades sociales. 

La necesidad de esta g rav i t ac ión , sentida por todo el mundo , 
aunque no estaba analizada por nadie., explica esa aspiración uni
versal hacia el despotismo, que hemos consignado (auno un hecho, 
en ese periodo histórico de la Europa moderna : todas las clases de 
la sociedad , todos los poderes del Estado ennecian instintivamente, 
que el poder debía ser u n o ; ia única cuestión (pie se venti laba e n 
tonces , consistía en aver iguar , si ese poder había de ser el pa t r i 
monio de la democrac ia , o id patrimonio de la aristocracia , ó id 



patrimonio de la mona rqu í a , l.a tortomi o. pur mejor decir, la Pro
videncia, si.', declaro por los revés . 

lai firn el gran periodo social , que habiendo comenzado, 
oliando habían desaparecido del mundo la unidad social, hi unidad 
politica v la unidad religiosa , tuvo lin , (mando volvieron a reinai 
en el mundo esas tres poderosas unidades . 

l.a edad media comenzó , cuando todas esas unidades habían 
corrillo naufragio, ha edad media conciavo , cuando todas la» na 
ciones tuvieron un misino fhos v u n n i i - m o culto ; cuando cada 
una de esas naciones fué un pueblo : cuando cada uno de eso* 
pueblos fué gobernado por un r ey . 

1.a edad media signiüca esto : y si no signifícaoslo, no signitica 
nada. 

Conocido el carácter esencial de ese gran periodo histórico, 
¿cual es el significado de la intervención , por palle de los repre-
-cnlant.es del pueblo , en la imposición do las contribuciones: inter
vención , que no habia evi»!ido antes en el m u n d o ? ; han conocido 
los publicistas modernos su verdadero significado? ¿lis conveniente 
que tenga hoy la misma aplicación que tuvo entonce» : o debe te
ner una aplicación d i ferente , supuesto el actual estado de la Mu
ro pa ? 

IJ. 

I i \ el a r t i c u l o a n t e r i o r . h e m o s p r o c u r a d o d e m o s t r a r ouni 'plida-

m e n l e , q u e la i d e a d o la l i b e r t a d n o v i n o a l m u n d o d u r a n t e ja p r o 

l o n g a c i ó n d e ios t i e m p o s h i s t ó r i c o s (pie c o m i e n z a n con la d e s l r u c -

cioii de l i t u p e r i o r o i u a . n o , y t i e n e n fin c o n el e s t a b l e c i m i e n t o d e l a -

m o n a r q u í a s a b s o l u t a s . 

lin es ta é p o c a d e c i e r n a r e c o r d a c i ó n , p o r q u e en ella esta el 

ñ a u e n d e Indas la» i i i - t i t ue íone» q u e h a n a l c a n z a d o d e s p u é s su 
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completo disai a(illi> . es cu donde e ofrece por prunela vez á nuc

irá vista el espectáculo de la intervención . por parte de los r e p r e 

en tante del pueb lo , en la imposición de las eonliibucíones con

cedida a los reyes . 
1.a naturaleza de ea intervención ha sido desconocida , hasta 

estos úl t imos t iempos , por la mayor parte de los publicistas de Eu

ropa. Señalar aquí su verdadera índole, así como los delirios y la

ext ravagancias de cierta escuela política, que cu este, como en otros 
graves asuntos . lia falseado la h íMor ia para conturbar a las nacio

nes . es el objeto di ; este articulo. 
Lo que distingue á la organización social do la Europa duranlt 

los siglos medios , de la organización de las sociedades moderna

y de las sociedades an t iguas , es (pie , mientras que así en la anti

güedad , como en la Europa de nuestros días , la tierra está poseída 
por el hombre ; durante los siglos medios, el hombre oslaba pooido 
por la t ierra. No es maestro ánimo , porque no lo necesitamos para 
nuestro proposito , ufar al origen de este fenómeno s ingular ; para 
nuestro proposito . baste consignar aquí esc fenómeno, como un 
hecho. 

lodos nuestro lectores tienen noticia de los esclavos del terru

ñ o , llamados as í , porque estaban como fatalmente adheridos a la 
t ierra. One con respecto á esta «dase de esclavos , la tierra ora lo 
principal y id hombro lo accesorio , es una cosa ev iden le ; que oslo 
m i s m o sucedía con (odas las clases de tierras \ con todas las c!ao

de h o m b r e  , es una cosa ¡al vez menos sabida , pero no por oso 
menos puesla fuera de toda duda. 

Con efeelo, para saber cuál era la categoría social do un hom

bre en esta época , era necesario averiguar p r i m e r o , cuál era la 
categoría de la tierra que estaba sujeta ¡i su u.o \ señorío. Si id 
hombre cuya categoría so trata de av eriguar , era el fínico señor de 
toda la tierra . ese hombre era r e \ . A-¡ sucedió ron Cnjllernio el 
Conquistador, que se adjudico á si ¡impío la propiedad terriloriai 
de la Inglaterra , por derecho de eiinquisln. Los que recibían de 
¡nano del rev el dominio indirecto, v el derecho (Je usufructo do 
las П е н а 1 - perteneciente a la corona, eran ios prilneio baroee-
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róndalos. Los que recibían de los b a r o n e s , en los mismos términos, 
estas t ierras , componían loque; se llamaba su ¡jentc. En fin, cuando 
el hombre l ibre, porque era señor de una tierra l ibro, ¡afeudaba su 
t i e r r a , al trasladar el dominio directo sobre su t ie r ra , trasladaba 
también el dominio directo sobre su persona. 

Siendo la tierra el único origen de todos los derechos y de todas 
las obl igaciones, resulté) de a q u í , que si el rey no estaba sujeto á 
nadie sino á Dios, no consistía esto en que fuera rey , sino en (pie 
solo Dios era el señor absoluto de las t ierras que poseía. Es esto imi 
c i e r to , (pie el hombre l ibre , señor absoluto de una t ie r ra , era tan 
independíenle de toda autoridad humana , inclusa la autoridad rea!, 
como el r ey . 

Por esta misma razón, si los barones estaban obligados á seguir 
los pendones del r e y , y a la prestación do. ciertos servicios , no es 
tallan obligados ¡i estas c o s a s en calidad de vasallos, sino en calidad 
de poseedores de ¡ ¡er ras . cuyo dominio diroclo pertenecía á la co
rona ; es decir, en calida I o e ¡ ¡ a r e n o - !' u d a l o s . 

Por esta misma r azón , en íin, si la e,c/¡/e puesta a l servicio de 
los barones feudales, dependía di rectamente de es tos , é indirecta
mente del r e y , esto no consistía sino en que, cult ivaban ciertas tier
ras , cuya posesión tenía su origen inmediato en los b a r o n e s , y si: 
origen inmediato en el r ey , que reservándose su dominio directo , 
había traspasado el indirecto á sus b a r o n e s feudales. 

Sentados estos principios , que no lo son sino porque son la ge
neralización de ciertos hechos , vengamos al origen histórico y filo
sófico de la intervención de los representantes del pueblo en el 
otorgamiento de las contribuciones. 

En los siglos que siguieron inmediatamente á la conquista del 
imperio r o m a n o , cesó de todo punto en la Europa el tráfico y la in 
dus t r i a : resul tando de aqu í , opio, todas las contribuciones habian de 
c a r g a r , por necesidad , directa ó indirectamente sobre las tierras. 
Ahora b i e n ; esta se rv idumbre , impuesta sobre una cosa tan sagra
da , <>ra una cosa grave , [ionpie era una especie de insurrección por 
parte del hombre contra su legítimo soberano. 

De aquí procedió la idea . de que l a s contribuí iones n o podian 



»er impues tas , s ino siendo consentidas. Si las t ierras hubieran po 
d i d o hablar , no cabe duda sino que el hombre , antes de gravar las 
con una contribución , hubiera exigido el consentimiento de las 
t ierras. .No M o n d o esto posible , exigió el consentimiento de los que 
las tenian en su posesión y dominio. F.sla intervención , nacida do 
una idea a b s u r d a , duro más tiempo que la idea mi donde tuvo su 
origen. No s iéndoosla la primera vez que la» mejores cos tumbres 
han tímido su origen en tales absurdos. 

De lo d i c h o en oslo art ionio y en el anter ior , se sigue, en cuanto 
á la edad media: que i'ue una época en que , lejos de sor la idea de 
la l iber tadla idea dominante!, g ravi taban los pueblos con una g ra 
vitación inesistible hacia la monarquía absolu ta ; y en cuanto á la 
intervención de los representantes del pueblo en la imposición de 
las contr ibuciones; que l i j o s de tener su or igen en un .sentimiento 
iilicrul, tuvo sn origen en un sentimiento scrr/7, en el sentimiento 
de la superioridad absoluta de la tierra . y de la inferioridad abso
luta d e l hombro. 

¿ u n i ó n , ipie hava estudiado a ten tamente la historia, no mirará 
con ojos atónitos á los hombres de cierta escuela política proclamar 
la restauración de aquellos felices tiempos (los de la edad media) en 
ipiela l iber tad , venida del Cielo para consuelo del h o m b r o , era la 
reina del mundo? ¿Quién no se pasmará al ver que ciertas gentes 
aseguran con imperturbable aplomo , que el derecho del pueblo, de 
intervenir por medio de sus representantes en la imposición de las 
contribuciones, ha sido siempre el Pallad ium do las libertades p ú 
blicas, y uno do los derechos imprescriptibles del h o m b r e , porque 
es inherente á la dignidad humana? ¿Quién n o s e l lenará de a d m i 
ración , al ver que ciertas gentes tienen la impudencia de poner es
tas doctrinas absurdas bajo el amparo y la protección de la h is 
toria ? 

Y sin e m b a r g o , la creencia de que estos principios se apoya
ban en fundamentos históricos, es la única causa de la propagación 
do eierlas ideas desastrosas, puestas en circulación por una escuela 
política que floreció en el siglo xvm , y que vive, todavía . aunque 
con una vida valetudinaria, en id x i x . 



i .os fundaílotes y adeptos de esta escuela han creído ver en la 
instituciones de la Fairopa , anteriores al establecimiento de las mo 
narquías absolu tas , unas fortalezas levantadas [tara servir de asi! 
y de refugio á la libertad de las naciones. Filos lian ( n a d o rccono 
cor un estado permanen te de p a z , en un estado pe rmanen te di 
guerra : en la aspiración constante hacia el despotismo, han creidc 
descubrir una aspiración constante Inicia la libertad; en las transar 
ciónos que fueron hijas de la impotencia de todos , han ereido re 
conocer los pactos con que los [niobios querían ligarse ¡i sí propio-
ligando también á los reyes . Fsta ignorancia profunda del verda
dero carácter de los acontecimientos históricos nos hace recordar 
que uno de los revolucionarios franceses de mayor fama y renom
bre , como estuviese encargado con otros de redactar una de las mu
chas constituciones efímeras que abor tó l a revolución y que devore 
el imperio , escribió una carta al conservador de la biblioteca na
cional , pidiéndolo con urgencia que le remitiera, para tenerlas á la 
v is ta , la- leyes de Minos. A.-í es tudiaban en el siglo xvm la histo
r ia ; y así la estudian en el siglo xix todavía a lguno- de /os que ,-e 
dan á sí propios el título de guardadores de la libertad de los pue
blos. 

Fstos malos estudios históricos produjeron sus naturales conse
cuencias : los que pensaban res taurar la l ibe r tad , solo restauraron 
la anarquía . 

Creyendo de buena fe , que el pueblo de liorna habia sido sobe
rano Í C , proclamaron la soberanía del pueblo como un principio, 
siendo solo una máquina de guer ra . ( a o v e n d o d o buena lo . que las 
repúblicas ant iguas habian sido gobiernos democráticos, quisieron 
depositar el poder en manos de la democracia , que no le ha liando 
nunca de una manera es tab lo , porque el principio democrático e-
el principio disolvento do lodo- ios gobiernos. Creyendo de buena 
t é , (pie las instituciones políticas de la edad media eran in-litueio-
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Si la escuela política, de que hicimos mérito en el artículo au-
ícrio!, puede ser acusada de ignorancia por haber falsearlo de todo 
punto la historia, fuerza es confesar (pie. no habrá nadie tan a t re 
vido, que la acuse de inconsecuen te , vistas las deduciones que 
saco de sus estudios históricos. La lógica del mal es tan inflexible 
como ta lógica del bien : vencedora de todos los obstáculos , no 
retrocede ni aun en presencia del mayor de todos los absurdos . 
Si esta verdad, consentida por todos los hombres , y consignada en 
todas las historias, necesitara de demostrac ión, quedaría demos 
trada en los renglones que vamos á escribir, consagrados á poner 
dolante de los ojos do los lectores inipnrciales el espectáculo de una 

nos libros, y (juo las confederaciones popularos contr ibuyeron al 
afianzamiento de esas instituciones, proclamaron la insurrección, no 
solo como el mas santo de todos los principios, sino también como 
e! más santo de todos los deberes . En fin , creyendo de buena fé, 
que la intervención de los representantes del pueblo en la imposi
ción de las contribuciones habia s ido , por piarte de los r e v é s , un 
reconocimiento d é l a soberanía d é l o s pueb los , y por parte de los 
¡niobios , un acto de soberanía , proclamaron el p r inc ip io , de (pie 
esa intervención, llevada basta sus últimos límites, es el Pallad tutu 
de la libertad de los pueblos. En uno de nuestros próximos ar t í 
culos, veremos la aplicación (¡riela escuela democrática lia hecho 
de ese principio ; compararemos lo que es hoy día esa intervención 
con l o q u e fué en la edad med ia ; y señalándola los límites que 
debe t ene r , podremos considerar esta cuestión bajo su aspecto le
gal , después de haberla considerado bajo *u aspecto histórico . y 
bajo su aspecto íilosóíico. 



escuela , á quien la falta de razón y la sobra de consecuencia pre
cipitó en les mas ex t ravagan tes delirios. 

La intervención del pueblo por medio de sus apoderados en la 
imposición di' las contribuciones , aunque fué una oo.-a absurda , 
considerada en su origen , considerada en la práctica, fué una cosa 
convenien te . Su conveniencia resul tó, no solo de su bondad abso
luta , sino también de su bondad relat iva. La claridad exige de 
nosotros en este punto a lgunas explicaciones, 

Que las dilapidaciones de los caudales públicos son un mal , \ 
un mal muy grave , es una cosa puesta fuera de toda duda. Que 
esas d i lapidaciones , frecuentes en nuestros d i a s , debían ser mas 
frecuentes en los .siglos bárbaros , por razones que están al alcanzo 
de todos , es una cosa que no necesita ser demostrada. Que la in
tervención por parte de los representantes del pueblo en la impo
sición de las contribuciones , es de suyo poderosa para evitar basta 
cierto punto la dilapidación de los camlales (pie pasan de las arcas 
del pueblo á las arcas del t e s o r o . es una cosa evidente . Que siendo 
esto a s í , esa in te rvenc ión , considerada en si misma , es mil a; 
p ro-conmn , es doctrina (pie ni ha encontrado , ni encuentra , ni 
encontrará j amás probablemente temibles adversar ios . 

Sin e m b a r g o : al hacer la aplicación de esta doctrina a ia so
c iedad , es sumamente dilieil evi tar grandes escollos. lil único sobr" 
el que nos proponemos llamar la. atención de nuestros lectores, 
consis te , en conver t i r una cuestión que es económica de su y o , en 
una cuestión política : una cuestión privada , digámoslo así , entre 
los contr ibuyentes y los que manejan sus cauda les , en una cues
tión de poder entre el pueblo y el rey ; ó lo que es lo m i smo , en 
una cuestión de preponderancia entre los poderes dei lisiado. 

La edad media supo evitar afor tunadamente esto escollo. !„• 
intervención por par le de los representantes del pueblo en la im
posición de las contr ibuciones , no perdió nunca su carácter e x 
clusivamente económico . ni adquir ió nunca el carácter exclusiva
mente político que hoy tiene, merced á la escanda do funestísima 
memoria . que tantas calamidades y tan ¡ispeáis trastornos ha trente 
sobre el mundo . 



Que !a intervención por par te de los representan tes del pueblo 
en la imposición de las contr ibuciones no t u v o , en la edad media , 
ningún carácter político, se demues t ra por el h e c h o , do que esa 
intervención estaba limitada á la ¡¡oposición de nuevas contribucio
nes , pudiendo el rey d i s p o n e r á su antojo do las contribuciones 
antiguas : es decir , que en ninguna ocasión, en ninguna circunstan
cia podia ponerse en peligro, mi virtud de una negativa imprudente 
por parle del pueb lo , la suer te del ¡astado. Hubo ocasione*, sin du
da , en uno los representantes del pueblo se negaron á dar su con
sentimiento á una contribución necesaria ; pero esa n e g a t i v a , 
d i jando a salvo todas las ant iguas contr ibuciones , si menoscabo 
alguna vez el lustre de la monarquía , si la detuvo otras en la c a r 
rera gloriosa de su e n g r a n d e c i m i e n t o , no la puso nunca en trance 
de muer te . Para asistir al espectáculo do una asamblea popular , 
que dec re ta ra , sin autoridad para ello y para conservar su e x i s 
t enc i a , la muerte del Estado ; para asistir al espectáculo de una 
asamblea popular que , dándose, di sí propia el titulo de monárquica, 
suprimiera la monarquía , no por una ley, sino por un insolente 
plebiscito, inva necesario vivir en la nación en que v iv imos , y en 
lo> tiempos que ahora c o r r e n , de adelantamientos políticos, y de 
virtudes seriales. Pero dejando para más ade lánteos las reflexiones 
amargas , anudaremos olra vez el hilo de nuestro discurso. 

r n o de los lilosotbs más g randes de la Europa moderna ha in ten
tado demostrar , que nosotros no vemos fuera do nosotros sino a rios<>-
o'os ¡nismos. La escuela política del siglo x v m se propuso, sin d u d a , 
acreditar la teoría de osle g ran i i losólo , aplicándola á la historia. 

Con electo, lo que caracteriza a osla escuela , lo que la d i s t in 
gue de ludas las demás , es* pie habiendo llamado á juicio á todos los 
siglos, no vi() nunca cu ellos sino el siglo x v m : (pie habiendo lia 
mado ajuicio á todas las mudónos , no vio nunca en esas naciones 
sino á la nación francesa; \ que solo tuvo ojos para mirarse á sí 
propia, como única representante del siglo xvm y de la Erancia. 
Do donde resulto , que representando a.l siglo xvm , resumen de to
do» los siglos, v representando a la Erancia, epilogo del mundo, b 
escuela política del suri" w i u se adoró a si misma con u n a tundí 
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adorac ión ; como si en olla estuviera el principio y el liu de teda-
las cosas ; como si fuera la inmensidad , en donde principia v en 
donde acaba el e spac io ; y la eternidad . de donde procede y en 
donde concluye el t iempo. 

Ocupada exclus ivamente en la organización política de la- na
c iones , c reyó de buena fe que la humanidad se hahia ocupado 
constante y únicamente en resolver problemas políticos : c reyendo, 
por una p a r t e , en la perfectibilidad del género humano ; y i T o y o n d o 

por otra , tpie ella hahia alcanzado la perfección, se imagino que 
siendo la perfección el término de la perfectibilidad, ella portéela, 
y el género humano perfectible, el género humano hahia caminado 
constantemente hacia (día. 

Teniendo por cosa aver iguada , (pie la humanidad se hahia ocu
pado constante y únicamente en resolver problemas políticos; en 
todas las cuestiones históricas, no vié> más sino cuestiones de liber
tad y de s e r v i d u m b r e , cuestiones en t re los pueblos \ lo- revés . 

De aquí resulté), que en la cuestión de la inlerv enoion p o r parto 
do los representantes del pueblo en la imposición de las ooul¡ahu
ciónos, no vio el aspecto económico , que era el suyo , sino el a s 
pecto político. Ahora bien : considerada esa intervención bajo e l 
aspecto político, era claro (pie contenida c u los límites que la pu-o 
la edad inedia , (-ra ineficaz é insuficiente. Si la intervención de l o -
representan tes del pueblo en la imposición do las contribuciones 
tenia un objeto polí t ico, esfe objeto no podia ser o t ro , sino dar a' 
pueblo soberano una lianza segura de su soberanía , y en f r ena i 
con un durísimo freno los ímpetus desordenados v las pretensiones 
tiránicas de los royes , l lamándolos á la subordinación \ á la obe
d ienc ia , en u n momento de olvido. 

V como el que descubre la imperfección , no larda mucho tiempo 
en descubrir la reforma , la escuela política del siglo x v u i logó ai 
siglo x i \ esa teoría reformada. 

Su reforma consistí 1, en hacer periodieoel ejercicio del dei echo d -
intervenir , y en dilatar la intervención hasta l o - límites d e lo posible. 

f u la edad inedia , el rey podia e s q u i v a d a , ahstoniéndo-e <l< 
imponer nuevas cenli íhucioiie-. 



En el din , un puede esquivarla nunca ; porque el derecho de in-
iorvenir se extiende á todas las contribuciones , asi ant iguas como 
modernas , y S Í - ejerce por los representantes del pueblo , todos los 
UU< >s. 

h a l e s la la historia del o r i g e n , progreso y vicisitudes de. la 
iulervenrinn popular , en materia de a rb i t r ios , contribuciones y 
i ribulos. 

De cuanto lítanos expuesto hasta ahora , se deduce : en pr imer 
limar, que habiendo tenido origen esa intervención en la idea, do
minante en los siglos bárbaros , de que entre el hombre y la t ierra , 
la tierra era lo principa! y el hombre lo accesorio, nació de una idea 
absurda una cosa conveniente : y en segundo lugar, que habiendo 
tenido origen en la intervención económica de los pueblos en ma
teria de contribuciones el error histórico que hemos señalado en 
este ar t ículo; y habiendo tenido origen en este error la idea de 
que reside en id pueblo el derecho imprescriptible de suprimir la 
monarquía , ha tenido origen , en la cosa mas conven ien t e , la ¡dea 
mas desastrosa y absurda . ; Tan cierto e s , que. los males y los bie
nes proceden unos de o t ros ; y que su recíproca generac ión , o r d e 
nada por la Providencia desde, el principio de los tiempos , será 
-ieuipre un misterioso enigma para el hombre ! 

En uno de nuestros póximos artículos , examinaremos la índole 
\ l a s consecuencias do esa idea absurda , acredi tada hoy gene ra l 
mente entre los publicistas de Europa, parceiéndonos una cosa con-
\ e n i e n l e considerarla cu si misma , después de haberla considerado 
.ai su origen. 

I V . 

I'.r. lenguaje político no es oscuro s ino porque esta heri/.ado de 
lomudas , que es necesorio traducir al lenguaje vulgar ; y porque la 
-emejan/.a de las denominaciones sirve para disimular la diferencia 
que existe entre la- cosas. 
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Que el pueblo intervenía , en la edad media., per medio de sus 
representantes en la imposición de las contribuciones , os un hecho 
aver iguado : que el pueblo interviene ahora también en la i m 
posición de las cont r ibuc iones , por medio de sus representan tes , 
es una cosa puesta fuera de toda d u d a . Y sin e m b a r g o , esos dos 
actos y esos dos derechos , que son idénticos ent re s í , si se atiende 
á su denominac ión , son contrar ios en t re s í . si atendemos á su 
esencia. 

En nuestro artículo anter ior , p rocuramos demost rar cumplida
mente , que la in te rvenc ión , sin var iar de n o m b r o , había variado 
de índole : que si al pr inc ip io , tuvo un carácter exclusivamente 
económico, en la ac tua l idad , t iene un carácter exclusivamente! po
lítico •' que si al pr incipio , interesaba á la administración , hoy inte
resa al Estado : que si al principio , el derecho de intervenir balda 
sido una cuestión de economía , hoy es una cuestión de gobierno. 
En el mismo artículo , anunciamos también, que si la intervención, 
reducida á sus antiguos límites , era una cosa buena , considerada 
en sí misma, y conveniente , considerada en sus apl icaciones; esa 
misma in tervención, no aprisionada en aquellos mismos límites, 
e ra a b s u r d a , considerada teór icamente , y desastrosa , considerada 
en la práctica. 

Con efecto ; cuando los consejeros responsables de la corona so
meten todos los años á los representantes del pueblo la aprobación 
de los presupuestos ¿qué es lo que someten á su aprobación? Cuando 
piden su v o t o , así para imponer nuevas contr ibuciones, como para 
seguir cobrando las antiguas ¿ qué es lo que piden á los re presen
ta ules del pueblo los consejeros de la corona? Eos publicistas que 
han proclamado como buena en sí y conveniente: esta manera de 
intervenir ¿ saben cuál es su significado? ¿Se han hecho á sí mis
mos esta p r e g u n t a ? ¿Ha respondido su conciencia? Creemos firme
mente tpie no ; y por e s o , nos proponemos traducir sena illa y l i te
ralmente' al lenguaje vulgar esa pregunta ; convencidos como osla
mos , d e q u e si la traducción es b u e n a , será tan c l a r a , (pie estará 
al alcanzo de todos nuestros lectores. 

Cuando entre los consejeros de la corona v los representantes 



-lol pueblo se discute la aprobación de los presupuestos lodos los 
año.-, la cuestión que se proponen resolver , consiste en aver iguar : 
io pr imero, si ha de haber aquel año un trono y un rey ; puesto que 
el trono no puede estar en p ié , ni puede existir el rey sin con
tribuciones que aseguren no solo la existencia , sino también el e s 
plendor de la monarqu ía ; es decir, que lo primero que se t r a t a d o 
aver iguar , es si ha de existir o no ha de existir la Constitución del 
Cslado. l'or dónele se v e , (púa la votación de los presupuestos con
fiero a las corles ordinarias un poder const i tuyente ; y (pie donde 
la- votación de los presupuestos es a n u a l , es anual también la r ev i 
sión de las consti tuciones. 

Lo segundo (pie se trata de aver iguar , es si ha de existir una 
religión v un culto : como quiera (pie sin culto no existe ninguna 
religión , y que el culto no puede existir sin contribuciones que a s e 
guren su ex i s t enc ia ; es decir , (pie donde es anua! la votación dé
los presupuestos , es anual también la revisión de las eouslilueioues 
religiosas. Pordoude . se v e . que. donde es anual la votación de los 
prosupuestos, las cortes , que en el orden poli 'ico se sobreponen á 
la Constitución , en c! orden religioso se sobreponen al dogma ; 
s iendo , en este último caso , un poder superior á la Iglesia , á los 
concilios y á los pontífices, como en el p r i m e r o , es superior á los 
reyes . 

Lo tercero que se trata de a v e r i g u a r , es si ha de haber una 
fuerza pública que proteja á la sociedad contra las insurrecciones 
populares , y contra invasiones ex t rañas ; es decir , si ha d i -haber 
un ejercito. Lo cuarto q u e s o Irala de- aver iguar , es si han de con
tinuar abiertas ó se han do cerrar las escue las , los insiihitos y l a s 

universidades. Lo quinto que se trata de aver iguar , es si ha de 
haber jueces y magis t rados ; ó si se han de cer rar los t r ibunales 
encargados do la aplicación de las leyes y de la administración de 
justicia. Lo sexlo que se trata de aver iguar , es si ha do haber mi— 
nislros plenipotenciarios cerca de los gabinetes e x t r a n g e r o s ; ó si 
-e han de proscribir de todo punto las relaciones internacionales. 

La coila extensión de un arta, ido de periódico nos impide conti
nuar en el análisis y en la traducción de la pregunta que á los re-
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presentantes «lela nación so hace todo- los a n o s , al pedir la apro
bación do los presupuestos por los consejeros de la e n r o n a . 

L o (Vicho hiis!;> iKjní b u s t o p a r a d e m o s t r a r c i i i i i p h i h i m c t i t i . ' , > 
para (pie se entienda por los ingenios n ías r udos , ipie con el d e 
recho de votar los presupuestos anualmente , se confiere á las cor
tos un poder tan monstruoso, que ni aun soñarle pueden los hom
bres , sino en un acceso de calentura y de delirio. 

l.o que ahora vamos á demost ra r , porque así conviene á nuestro 
propós i to , es que ese poder, ya se depo-iíe cu un /ioin/ire , \a se 
deposite en muchos , es un poder usurpado. 

Poner en cues t ión , si en una monarquía ha de haber un rey: 
sí en una sociedad ha de haber una religión y un culto; si en un 
pueblo ha de haber una fuerza mater ia lmente pro tec tora , (pie se 
llama ejérci to, y una fuerza morahnente pro tec tora , que reside en 
tos t r ibunales ([lie administran la jus t ic ia , es suponer, ó que una 
sociedad puede existir sin fuerza pública y sin administración de 
jus t ic ia , sin rel igión, sin culto y sin g o b i e r n o ; ó que los pueblos 
por s í , ó por medio de sus r e p r e s e n t a n t e s , pueden herir al listado 
y á la sociedad, de paralización y de m u e r t e : y decimos que poner 
en cuestión todas estas cosas es adoptar una de estas dos suposi 
ciones, porque si es absurdo creer que la sociedad puede existir sin 
gobierno , sin culto , sin religión , sin fuerza pública y sin adminis
tración de justicia , y más absurdo todavía creer que los pueblos 
pueden decretar la disolución de las sociedades humanas , por si ( ; 
por medio de sus representantes , sería el mayor de todos los absur
dos proponer á la resolución de las c o r l e s , como una cosa cuest io
nab le , una cosa que no es una cuestión, porque está definitivamente 
resuelta. 

\ h o r a bien : que la sociedad no pueda existir sin las institucio. 
nos . cuya existencia se pone á votación cuando se votan los p re 
supuestos, es una cosa que no necesita ser demostrada; porque es 
una cosa evidente . Kn cuanto á la cuestión que consiste en averi
g u a r , si los asociados tienen ó ño tienen el derecho de disolver la 
sociedad en que v iven , exige de nosotros a lgunas explicaciones. 

Nosotros c r e e m o s , v con nosotros oreen todos | n s publicistas. 
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que 1:11 la sociedad ha\ dos existencias necesarias , disliulas ó inde
pendíenles , conviene a saber : la existencia de los individuos, y la 
existencia del Kstado. De esa coexistencia del Estado y de los in-
í/íc/f/fros, proceden fcx/os /os derecnos > todas fas obligaciones en las 
sociedades hninanas. El Estado tiene derecho á existir : y ese d e r e 
cho no recibe ni su extensión ni sus límites, de la voluntad instable 
de los h o m b r e s , sino de la naturaleza inmutable do las cosas : ese 
derecho se ext iende á todo lo que es necesario para conservar la 
existencia ; porque si no tu\ iera esta extensión, sería de todo punto 
ilusorio. Ese derecho tiene también una l imitación, (pie d e r i v á n 
dose, de la naturaleza de las cosas , es también independiente de la 
voluntar! de ios hombres . El derecho que el Estado tiene de existir , 
encuentra un limite en el derecho que tienen los individuos de ex i s 
tir, en calidad de sores intel igentes y l ibres. 

De los individuos , puede dorarse lo mismo que del Estarlo. Su 
derecho á existir se ext iende á todo lo (pie es necesario para con
servar la existencia de un ser dotado de razón y de albedrío : v ese 
iní*ino derecho encuentra también una limitación, que es indepen
diente de la voluntad de los hombres , porque se deriva de la na tu 
raleza de las cosas. El límite de ese derecho consiste en la obl iga
ción de respetar Inexistencia del Estado. 

Hay ocasiones en (pie es muy difícil, si no imposible resolver . 
s¡ un derecho especial que reclaman los individuos , es un v e r d a 
dero de recho , (i una usurpac ión; es decir, si e s o no compatible 
con el ¡'espeto (pie se debe á la existencia del Estado. Hay ocasiones 
en que es muy difícil, si no imposible resolver , si un derecho e s 
pecial que el Estado r ec l ama , es un verdadero d e r e c h o , o una 
usurpación; es decir , si es ó no compatible f , on el respeto que se 
debe á seres dolados por Dios de inteligencia y de albedrío . En os 
las ocasiones , las contiendas entre los individuos y el Estado son li
citas , porque su derecho es dudoso , v su buena le . ev idente . 

Pero hay ocasiones en que la mala fó , por parlo del Estado o 
de los indiv iduos , os ev iden te ; porque el sentido común basta para 
calmear do usurpadoras las pretensiones de alguno de los persona-



Así, jior ejemplo , cuando el jefe del listado se proclama soñoi 
ile vidas y haciendas , no cahe duda sino que pide para sí un podo 
ilegítimo; porque no puede conciliarse nunca con la existencia líe
los individuos de la sociedad . en calidad de seres inteligentes \ l i
bres . Si conformando con sus palabras sus o b r a s , dispone ;í su an
tojo , y sin forma de p roceso . de las vidas y de las haciendas de los 
hombres , entonces no cabe duda sino que el que obra de osa mane 
ra , llámese r e y , dictador ó tr ibuno , es ;m 'aboso t irano. 

Por la misma razón, cuando los representan tes del pueblo piden 
para sí e' derecho de suprimir los presupuestos , [ t o r u n o el derecho 
de ce:,cederlos lleva consigo el derecho de suprimir los , no cobr 
iluda . sino que piden para sí un poder ilegítimo , porque es incom
patible con el derecho que tiene el listado á existir necesariamente. 
Si conformando con sus principios sus acidónos, decretan la suspen
sión i') la supresión de todos los t r i bu tos , entonces no cabe duda 
sino que los que obran de esa manera , cualquiera que sea el nombre 
con que se decoren , declaran la guerra á ha sociedad : > so ponen, 
como enemigos del reposo público y del listado , fuera de todo d e 
recho y fuera de toda ley. 

Por donde se vé, que entre las pretensiones de la escuela d e m o 
crática y las pretensiones de los par t idar ios del derecho divino de 
los r e y e s , hay grandes semejanzas , á vuelta de algunas diferen
cias. 

Pos publicistas de una y otra es-'U"la se parecen entre s i , en 
¡pie unos y ot'-os piden unas mismas cosa- : so diferencian entre- s¡. 
en que las pillen para distintos personajes sociales. Todos piden el 
p o d e r : ninguno pide, la l ibe r t ad ; en eso consiste su semejanza. 
Pnos piden el poder absoluto para, el rey , y la esclavitud para <d 
pueblo : olíais piden el poder absoluto para ios representantes del 
pueb lo , \ la esclavitud para el jefe del lista lo : en esc, consiste M I 
díferonfia : pero advierta--o que la. semejanza iccae raí las doctrina-, 
v la diferencia en las anlícaciones. 

'd.u mee se considera , que apenas hav algunos curios intervalos 
•-n la ai-io'da. en prr no han prevalecido tan desastrosas doctrina-. 
' > f.mi;i-.a co ouede imaginar , ni el entendimiento miedo r o n c e -



hir, cómo existen todavía sobre sus anchos cimientos las sociedades 
humanas. 

¿Consistirá e s t o , por v e n t u r a , en que los h o m b r e s no son ni 
tan buenos ni tan ma los , como los principios que profesan? O lo 
que es lo m i smo , ¿consist i rá e s t o , por v e n t u r a , en que la lógica 
inflexible de los principios tiene un límite provechoso en la incon
secuencia de los h o m b r e s , y en el buen sentido del pueblo? Cues
t i ó n es osla, (¡no sometemos de buen grado á la decisión de n u e s 
tros lectores. 

Sin e m b a r g o , si ta inconsecuencia de los h o m b r e s es poderosa 
para entorpecer , no es poderosa para anular la acción de los b u e 
nos pr incipios , ni Inacción de los principios deletéreos. 

Sin la inconsecuencia de los hombres , hace mucho t iempo que 
los pueblos do la Europa hubieran retrocedido á la primitiva c o n 
fusión, al primitivo caos y á la primitiva ba rba r i e . Pero sin los prin
cipios deletéreos que se han ido popularizando en la Europv, no 
estaríamo- hoy lo- españolee al borde de un abismo. 

V. 

H A S T A aqu í , hemos considerado esta cuestión bajo su aspecto 
histórico y bajo su aspecto filosófico: solo nos resta considerarla 
bajo MS aspecto legal. 

Ea intervención por par te de los representantes de! pueblo en 
la inquisición de las contr ibuciones , está consagrada ent re nosotros 
por la ley política del Estado. El derecho de intervenir no se l im i 
ta (ai España á las nuevas contr ibuciones , sino que según la letra 
\ id espíritu de la le\ , se ext iende también á las ant iguas , por me
dio del voto anual do ios presupuestos . Importa poco que , al c o n 
signar en la ley fundamental eso derecho, las cortes ennslituventes 
ignorasen , cuál es su verdadera impor tancia . Nosotros reconoce
mos de buen grado q u e , con a r reg lo á la ley política vigente. , el 
gobierno , para imponer nuevas contr ibuciones y para recaudar las 



an t iguas , debe pedir una autorización a las corte; v que las cor

tes pueden otorgarle, o no otorgarlo esa autorización, e n uso del in

disputable derecho que t ienen, por beneficio de la lev. 
Id derecho de las cortes no puede oslar sujeto á controversia: 

lo (pie puede sujetarse á controversias muy g r a v e s , es la conve

niencia o ineonv cniencia del uso de ose d e r e c h o : porque e s n e 

cesario no olvidar n u n c a , que cuando hay deberes inórales que 
condenan el ejercicio de los derechos conferidos por la ley . estos 
derechos no p u e d e n , no deben prevalecer j amás contra aquellos 
deberes ; como quiera que estos deberes nacen do la naturaleza me--

nía de las ( o s a s ; y aquellos d e r e c h o s , de la voluntad caprichosa é 
instable de los hombres , lista verdad , reconocida por todos los f i ló

sofos, ha sido reconocida también por el buen sentido del pueble, 
en todos los países gobernados por instituciones libres, lin Francia 
y en Inglaterra , el derecho de negar al gobierno la autorización 
competente para cobrar las contribuciones , no es otra cosa sino 
una amenaza que los representantes del pueblo tienen «auno sus

pendida sobre los consejeros responsables de la corona. Fn esa-, 
naciones acostumbradas á la libertad , todos los derechos están li

mitados por un d e b e r ; y el primer deber os la prudencia . Si h u 

biera un partido tan desalentado y loco , que para un peligro, que 
no fuera el mayor de todos los pe l ig ros , acudiera al mayor y al 
último de todos los remedios , echaría sobre sus hombros una r e s 

ponsabilidad ab rumadora , cargaría con la pública exec rac ión , y 
sería befado y escarnecido por las gentes . 

Aun en el i n a v o r de lodos los pe l ig ros , oreemos que no debe 
acudiese , y (pie no es necesario acudi r , para salvar la cosa pública, 
á eso remedio heroico, (pie no puede ser aplicado j a m á s , sin (pac 
so est remezcan convulsivamente en sus hondos abismos las socie

dades humanas . 
One esto remedio es el mas g r a v e de lodos, es una cosa que 

confiesan v publican hasta sus más ardientes defensores: que sien 
do el más grava 1 de lodos , no puede ser aplicado sino para eali

gar grandes del i tos , o para suprimir grandes escándalos . es ш м 
cosa confesada por todo-los publicista.del mundo Pues bien, no--
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. ¡ n o s un vac i l amos en a l o m a r , q u e s i e n d o e s t o asi , ese r e m e d i o lio 

osla m o t i v a d o m i n e a , e n los [n iobios r e g i d o s p< r i n s t i t u c i o n e s l i b re s , 

P o r q u e o e x i s t e n , o no e x i s t e n osos g r a n d e s e s c á n d a l o s , y e s o s g r a n 

d e s d e l i t o  : si no e x i s t e n , la a p l i c a c i ó n d e e s e r e m e d i o es u n a a p l i 

c a c i ó n c r i m i n a l , v no solo c r i m i n a l , s ino t a m b i é n i n s e n s a t a ; y si 

e x i s t e n , su a p l i c a c i ó n es oc iosa , d o n d e q u i e r a q u e e s u n d e r e c h o 

d e las c o r t e s a c u s a r , j u z g a r y c o n d e n a r á los m i n i s t r o s r e s p o n s a b l e s . 

N u e s t r o s a d v e r s a r i o s pol í t icos no c o n t e s t a r á n j a m a s á e s t e t e r r i b l e 

d i l e m a , binando no ha) ' m o l i d o p a r a u n a a c u s a c i ó n , no le h a y t a m 

poco para a p l i c a r ec r e m e d i o . C u a n d o h a y m o t i v o p a r a una a c u s a c i ó n , 

la apüi a c i ó n do ose r e m e d i ó o s i n s e n s a t a ; p o r q u e os ociosa o i n ú t i l . 

O u e no hav m o t i v o p a r a a p l i c a r e s e r e m e d i o , c u a n d o n o le 

ha \ para u n a a c u s a c i ó n , e s cosa c l a ra á t o d a s l u c e s ; c o m o q u i e r a 

q u e , s i e n d o m á s g r a v e el r e m e d i o q u e c o n s i s t e e n s u s p e n d e r el 

p a g o do las c o n t r i b u c i o n e s , q u e el (pie c o n s i s t e en a c u s a r á los m i 

n i s t ro s , es i m p o s i b l e d e toda i m p o s i b i l i d a d , (pie la c a u s a q u e e 

p o d e r o s a para jus t i f icar el p r i m e r o , no sea t a m b i é n , y con m a s r a 

zón . p o d e r o s a para j u s t i ü c n r el s e g u n d o . 

Q u e c u a n d o h a y m o t i v o p a r a u n a a c u s a c i ó n , e s ociosa e inút i l 

la ap l i cac ión d e e s e r e m e d i o , e s u n a c o s a e v i d e n t e ; p o r q u e c o n s i 

d e r a d o s a m b o s r e m e d i o s c o m o p e n a s , la q u e se o b t i e n e por m e d i o 

d e la a c u s a c i ó n , l l eva g r a n d e s v e n t a j a s ¡i la q u e so o b t i e n e p o r 

m e d i o d e la s u s p e n s i ó n del p a g o d e las c o n l i d i l u c i o n e s . c o n s i d o 

r a d a s una y otra bajo t o d o s sus a s p e c t o s . 

íin p r i m e r l u g a r , la p r i m e r a , m o t i v a d a por un c r i m e n , r e c a e e x 

o i u  ! \ a m e n t o s o b r e los m i n i s t r o s , q u e son s u s ú n i c o s p e r p e t r a d o r e s ; 

m i e n t r a  q u e la s e g u n d a , m o t i v a d a por un c r i m e n d e los m i n i s t r o s , 

p e r d o n a á los m i n i s t r o s , y recaí" s o b r e el l i s t a d o , lis d e c i r , q u e 

m i e n t r a s q u e la p r i m e r a c a e s o b r e el c r i m i n a l , la s e g u n d a c a e s o b r e 

el i n o c e n t e . 

lin s e g u n d o l u g a r , la p r i m e r a r e c a e s o b r e (de r l a s \ d e t e r m i n a 

d a s p e r s o n a s , s o b r e p e r s o n a s a s i g n a b l e s ; m i e n t r a s q u e la s e g u n d a , 

r e c a y e n d o s o b r e todos los q u e e s t á n i n t e r e s a d o s d i r e c t a o i n d i r e c 

t a m e n t e en el [ingo d e las coní r i b i i c i o n e  , d i fundo por toda la o

e i e d a d la confus ión \ la alai n í a . 



En tercer lugar, estando sujeta la primera a ciertos trámites 
solemnes, tiene á los ojos del pueblo uu carácter augusto de justi

c i a ; mientras ipie podiendo ser decretada la segunda en momen

tos de ímpetu v de a r reba to , no parece decretada por un juez, sino 
por un par t ido : no parece decre tada ñor la. razón , sino por la» pa

s iones ; no parece decretada por la justicia , sino por la victoria. 
En (Miar lo lugar , la primera es do suvo flexible . poique el t r i 

bunal político que la i m p o n e , puede elegir en nu< sin к códigos ¡a 
pena más adecuada al didito, sin que en esta elección esté ligado 
por la l e y : mientras que la segunda es inflexible por su naturaleza, 
porque condena á muer te al listado. 

Kn ipiínto lugar, la primera es (dicaz, porque lleva consigo i i 
caída del minister io; mientras que la segunda no l!e\a consigo C S Í 
caida neeosariaiuoulc. 

Kn sexto lugar, la p r i m e r a , rocavendo sobro los ministros, 
aparta de (dios á todas las g e n t e s : mientras que la segunda , r e 

cayendo también sobre el l is tado, pone en la necesidad de que to

men la defensa de los ministros á lodos los que piensan «pie el Es

tado es inviolable; y recayendo sobre muchos individuos in teresa

dos en el pago de las contr ibuciones , les pone en la necesidad de 
tomar la defensa del ministerio , para defenderse á sí propios. 

De todo lo dicho resulta , que en ningún caso es justo y Conve

niente negar la autorización necesaria para el pago de las contribu

ciones , á los ministros responsables . 
Sin embargo , volvemos á repet i r lo , si las corles negaran a |..s 

consejeros de la (anona esa autorización, fallarían á su debe r : pero 
según el espíritu y la letra de la ley , usarían de su derecho. 

En España , no han usado de él hasta ahora : y sin embargo , 
¡ cosa á la verdad inaudita ! hay quienes se creen con derecho pe ¡ 
les i s t i re ! pago de las contribuciones. 

Estos tales se fundan en la famosa declaración del Congreso . y 
en el artículo constitucional mi que so exige (anuo necesaria , para 
la recaudación d o l o s impuestos., la autorización de las c o r l e  , 

¡in cuanto á la declaración del Congreso , no nos de tendremo, 
'•n demostrar que no <•«, lev ; pon pie el h'V iffl Comercio , o r g a i c 
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del partido proprosista , lo ha reconocido así en uno de sus art ícu
l o s ; v porque no tenemos noticia de ningún hombre tan desaco r 
dado v loco, que haya acometido la empresa de demostrar lo eon-
l iar io . 

Según declara en ese misino articulo el periódico que acabamos 
do r i l a r , siendo su declaración conforme c o n lo que racionabneule 
>e di'dueo del tono y la m a n e r a en que está escrito el preámbulo 
de la declaración del Congreso, el Congreso «o se lia propuesto otra 
cosa . sino dar un giaío de alarma , consitlerarulo que' no haciéndolo 
a- i , lis representantes de la nación no cumplirían con el más impor
tante y sagrado ile los deberes que. su noble encargo les impone. 

Cuando hemos visto escri tas estas p a l a b r a s , con admiración do 
nuestros ojos , hemos recorrido con la más esquisita diligencia todos 
ios artículos conslitucionaics que t ienen relación con el Congreso de 
señores d iputados ; y ni aun dando tortura á sus disposiciones, h e 
mos podido encont ra r , ni entre los derechos que se le otorgan , ni 
ent re los deberes que se le imponen , el derecho o el deber de dar 
ait qriin dr alarma. Ahora bien : como nosotros estamos en la pe r 
suasión , de que ninguno de los poderes del listado tiene más a u t o 
r i d a d , (pie. la <pie se le concede por la Constitución de la monar
quía española, estamos persuadidos t a m b i é n , á que ese grito de 
alarma es un grito faccioso , indigno de los representan tes de un 
gran pueb lo , y digno solo de un conciliábulo de rebeldes. 

Y si los defensores de ese acto de frenesí del Congreso buscaran 
su a p o \ o e n la m á x i m a , d e q u e es lícito hacer lo que no esta p r o 
hibido expresamente por la ley , les replicaríamos d i c i endo : que 
esa m á x i m a se aplica solo a los par t icu lares , que tienen una exis
tencia que les es propia ; pero no ¡i los poderes públ icos . que no 
tienen sino una existencia artificial, y que no existen sino para el 
objeto apeleoido por la l e y , de quien reciben el s e r , y en donde 
tienen su or igen. 

La declaración del Congreso vivirá e t e r n a m e n t e , como viven 
ios monumentos do infamia. Los que la firmaron y ¡(probaron, p a 
saron el llubieon. Las puertas de Roma y las del Capitolio están cer
rada- para ellos, como para los enemigo del F.stado. Jamás ent ra-
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can en Rom.», sino entrándola a saco ; j amas Mi lncán al Capitolio 
sino destilando sangre y con la espada desnuda. 

En cuanto al artículo constitucional en que so exige como nece
saria para la recaudación de los impuestos la autorización de la 
cor tos , es un artículo que de nada aprovecha á los facciosos que 
rebelan contra las autoridades const i tuidas, siendo raeionalmoiin 
interpretado. 

En primer lugar , es claro que la interpretación do un preeeph 
constitucional ha de ser de la! na tura leza , que no conduzca direc
tamente á im absurdo . En segundo l u g a r . es claro . que ha de 
de tal na tura leza , que no ponga en contradicción unos con olne- . 
todos los preceptos constitucionales. Y decimos que toda inteipre 
laeion del código fundamental debo reunir estas condiciones, par: 
ser aceptada como b u e n a , porque no es lícito suponer , ñ i q u e e 
código fundamental es absurdo , ni que su aplicación cumplida es 
imposible. 

Esto supuesto . nosotros n o s proponemos demostrar cumplida
m e n t e , ([líela interpretación dada á ose artículo constitucional por 
el partido revolucionario, hace imposible la aplicación do otros ar
tículos const i tucionales , y es absurda . 

Siendo la suspensión del pago de las contribuciones la m a \ i n 

do todas las penas , no puedo imponerse sino al mayor de todos lo-
delitos. Ahora bien : ¿cuá l es el delito que- lia cometido el ministe
rio ? O l a suspensión de las cortos os un didito, o no ha comelid* 
ninguno. Si no ha cometido n inguno , suspendiendo las co r t e s , o-
absurda la inquisición de la pona. Si ha cometido un delito, suspen
diendo las co r t e s , es necesario proclamar el ab su rdo , de que os 
no solo un delito, sino el mayor de lodos los delitos, aplicar la pro-
rogativa de la corona. 

Para demostrar , no solo que es un delito, sino que Os el u i n v o r 

de todos los delitos la aplicación did derecho de promgar > disolvía 
las cortes que se concede á la corona , es necesario demostrar : I.» 
priincro , que ese derecho tiene en su aplicación ciertos limites s e 
ñalados por la ley ; y lo segundo . (pie en la aplicación de ese ( | c -
ieolio, los ministros responsables han traspasado o s o s limites. 



Los progresista- encuen t ran el limite rJ* * !n prerogat iva real en 
• •i articulo que exige como necesaria la competente autorización 
para la recaudación de las cont r ibuciones ; sin advert i r que si ellos 
se e r r e n autorizados para.afirmar , que los caries pueden ser praro-
oudus o (¡¡sueltas siempre, menos en el caso en (pie la recaudación de 
tas ciinlrdiui'iones mi haya sido autorizada , nosotros podemos afir
mar , con igual copia de razones v de la misma manera , que la au
torización para recaudar las contriliuciones es necesaria siempre, me
nos en el cuso cu que la enrona . en uso de su jireroipuliva , proroyue 
I-, disuelva, untes de esa autorización, las corles. \ no se d iga , que en 
este caso seria ilusorio el derecha (¡ue tienen las cortes de autorizar 
¡a recaudación de los impuestos: porque si esto se d i j e ra , repl ica
ríamos nosotros , yue si la autorización hubiera de preceder siempre 
,i ¡a suspensión í, a la disolución de las cortes, las cortes podrían con
vertir tu preroyativu real en una preroyaliva ¡h-soria. 

Por donde se v e , que no declarando la ley fundamenta l , cual 
de estos artículos os el que s i rve de limite al o t r o , todos estamos 
autorizados, igualmente pura hacer la declaración que más cumpla 
a nuestros deseos , siendo todas igualmente arbi t rar ias . 

Siendo esto a s i . para resolver esta duda , es necesario cons ide
rar la cuestión bajo otro punto de vista : cuando las leyes no ofre
cen fas elementos necesarios para la recta interpretación de sus a r 
tículos, es necesario buscar los e lementos de esa interpretación en 
la conveniencia públ ica ; erario quiera (pie nada hay más racional 
que - aponer , cuando la voluntad del legislador no está expl íc i ta , 
que su voluntad fue ipie se verificara aquello que más conviene al 
listado. 

Ahora bien : ¿qué i s lo que más conviene al Es tado? ¿que el 
artículo constitucional en (¡ue se concede su prorogat iva á la co ro 
n a , sirva de límite al artículo constitucional en que se ex ige comí» 
necesaria , para la recaudación de los impuestos , la autorización do 
tas co r l e s , ó que el artículo en que se exige esta autorización, sirva 
de límite al que asegura la prerogativa de la co rona? l i s ta , y esta 
sola es la cues t ión , que como cuasi todas las cues t iones , estando 
bien fijada , está de m i v u resuelta. 

ec.;.. i. 10 
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Si so adopta la interpretación revolucionaria , se signo do su 
adopción : 

1." La supresión de la monarquía. 
2." La supresión de la religión y del laillo. 
:L" La supresión de la linaza publica. 
i-." La supresión do las escuelas , de los instituios v de las u i u -

\ eisi i lade-. 
.'>." La supresión do ios tr ibunales do justicia, 
b . " La supresión de l a s aduanas . 
7." La miseria de los mmé-iro- del «ai l lo , \ la de los ministros 

de los t r ibunales . y la de los «pie obtienen cargos públicos. 
8." La supresión del gobierno. 

La supresión del lisiarlo. 
Si se adopta nuestra interpretación, en muchas ocasiones, no se 

seguirá ningún mal á la cosa publ ica; en otras, se seguirá un solo 
nial , y ese no sin remedio. 

.No so seguirá mal n i n g u n o , cuando el ministerio <|ue se con
serva á favor de la suspensión o de la disolución do las enríes , es 
un ministerio de o r d e n ; y cuando las cortes disuellas son revolu
cionarias. 

Se seguirá un solo mal para la cosa publica , cuando las corles 
p ro logadas o disuellas hubieran sido una garanlia riel publico r e 
poso; y cuando el ministerio que se conserva a favor de la suspen
sión ó de la disolución de las co r l e s , os anárquico, ó concusionario, 
o criminal do cualquiera otra manera, 

P e r o , aun tai este caso, ese mal liene r e m e d i o ; porque el m i 
nisterio pueril.1 ser acusado , juzgado v condenado por las corles 
que nuevamente se r e ú n a n . 

V no se diga, que el ministerio puede impedir la reunión de nue
vas ccirtes ; porque, en ese caso, la cuestión deja do ventilarse en el 
t e r reno consti tucional , para venti larse en el te r reno de la fuerza. 

Si el niinislerio sale vencido, r e c í b e l a condenación del pueblo. 
Si salo vencedo r , recibe la absolución de la victoria. Poro adviér
t a s e , que contra la fuerza no hay ningún articulo cu las constitu
ciones humanas . 
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¡ Pueb lo ! delante de tus ojos está ya e! batal lado proceso que 
se sigue en t re los amigos de la libertad y del orden , y los amigos 
de una revolución p e r m a n e n t e . Los pr imeros in terpretan los a r t í 
culos consti tucionales, según lo exige tu conveniencia ; porque la 
conveniencia bien entendida del pueblo es la conveniencia públ ica. 
Los segundos interpretan los artículos consti tucionales, para da r 
al imento á sus od ios , para satisfacer sus pas iones , y para perder 
el Estado. Kn este batallado proceso, nosotros tenemos ya favorable 
el fallo de nuestra conciencia : aguardamos con serenidad el fallo 
de tu justicia. 
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«i KSTÍON ni: LA TI i I:LA UI:AL 

.No ha n inc l io t i e m p o q u e la t u t e l a d o la n a e i o n , y la d o las a u 

g u s t a s n i n a s , q u c s o n el c o n s u e l o \ la e s p e r a n z a d e l o d o s los e s p a ñ o 

les l e a l e s , e s t a b a n e o n l i a d a s á una e x c e l s a s e ñ o r a , m o d e l o do p r í n 

c i p e s , asi c u a n d o , l i son jeada d e la s u e r t e , p r e s i d i a á los d e s t i n o s 

de l n o b l e i m p e r i o e spaño l , e o m o c u a n d o , d e p u e s t a su « a i r o n a , y 

ro to el c e t r o q u e l i ab ian l l e v a d o cien r e v é s , v a g a d o p u e b l o e n 

p u e b l o , lejos del r eg io h o g a r d e (".asidin , juguete- d e la I b r i u n n . 

La p r i m e r a d e eses d u s lu t e l a s ha ¿ e n ido cuino d e t rofeo á la 

m s u i r eoc iou ti a n i l l a n t e , fin e s t e dia nefas to para una i lus t ro p r i n 

c e s a , s u c u m b i ó u n o ile !a>- g r a n d e s p r inc ip ios q u e - i rve i i hoy d e 

f u n d a m e n t o .i t o d a s las g r a n d e s a s o c i a c i o n e s p o l l i n a s , y el ú n i c o 

q u e á la s azón s e r v i a d e f u n d a m e n t o á la s o c i e d a d e s p a ñ o l a : e l 

p r inc ip io d e la s o b e r a n í a p a r l a m e n t a r i a . 



Asi. cu oí e-pacio de cuatro a n o - , homo- -ido le-iigo- do do-
revoluciono-inmensas . En ¡ !Sbf>, el i lia en que la- < J Ü te- eonstitu-
v entes eoniu marón cu la reina Dona .Maiaa Cristina ¡le ¡iorbon el 
cargo de regente y gobernadora dei r e i n o , que le babia -ido c m -
leíado en el testamento de su augu.-lo e-poso , sucumbió id principio 
de la.soberanía de lo- revi.-». En I S Í I I , el día en que la reina Pona 
Mana Cristina de ISorbou , ret i rándose en presencia do la insurrec
ción a r m a d a , reunneib los c a r g o - q u e tenia de la voluntad del rev 
y de la voluntad de las Cor tes , sucumbió el principio de la -,.hora-
nía del par lamento. Hoy la sociedad española e-la a-.culada sobre 
el principio de la soberanía de la m u c h e d u m b r e . El mundo va a 
juzgar en un plazo b r e v e , muy breve , cuál merece, la prefei encía 
en t re estas tres soberanía-. , v como están mejor gobernadas la-, na 
ciones; si cuando lo están por u n o , o cuando lo e-tan por mucho-, 
o cuando lo están por todos. 

Por lo d o m a s , el punto á que han venido a parar las cosa - , se 
divisaba ya negro y amenazador en el cargado horizonte. El prin 
cipio de la soberanía del pueblo se codeaba, si me es permitido ha
blar así, con el de la soberanía par lamentar ia , en la última Constitu
ción de la monarquía española. El segundo campeaba desembaraza
damente en el libro : el pr imero, arrojado con ignominia del libro, 
se había asentado con majestad y gloria en el p reámbulo . Eos hom
bres de la monarquía se negaron constantemente á reconocer mi 
el último los caracteres de un principio const i tucional , fundándose 
para e l l o , en que los preámbulos no forman parto de la- con-fitu-
e íones . Eos hombres de la soberanía parlamentaria ; los que habían 
relegado el principio en el p reámbulo , no porque creyeran que 
aquel era su lugar, sino porque no consignándole en ninguna parte, 
le temían como un pe l i g ro , y consignándole en el texto de la lev, 
le temían como un a b s u r d o ; e-os mismos hombres , sacrificando 
después sus principios á su conveniencia , no tuvieron escrúpulo 
ile proclamarle principio constitucional en pleno par lamento , sin 
adver t i r que en arpad misino instante cambiaban de bandera , y 
que arrojaban de la fortaleza del poder al principio que habían 
prochunadi) con g lor ia , para proclamar m u aplauso al que ha -



I ' i . in ;f.11c>|a< 1 (> con ignominia. Vendida la plaza por s u s propios do-
ien-ni i / s , sucedió lo que del)ia suceder . v lo que era uecesardo que 
- i i c e d i o r a . \e r i l icada una revolución en la región de los pr inc i 
p i o s , debía verificarse olra análoga en el campo de los hechos : 
l o s principios que s e babian cotlfudo en la Constitución, debían co~ 
• ii'urse en ¡ a s (aillos; el que triunfó en (d parlamento , debía triunfar 
e n la sociedad. Por eso sucedió , que el de la soberanía del pueblo 
mato al de la soberanía par lamenta r ia ; que la democracia mató á 
la monarquía: que el preámbulo mato al l ibro. Aspirando los h o m 
bres de mis opiniones políticas á que la Constitución estuviera toda 
e n los artículos, aspiraron á conseguir l o q u e era racional en la 
i d ó n e a , y conveniente en la práctica. Aspirando los demócratas á 
' ¡ n i ; la Constitución estuviera toda en el p reámbulo , aspiraron a 
conseguir lo que era desastroso en la práct ica , pero racional hasta 
cierto punto en la teórica, en cuanto reconocían la necesidad de un 
solo pr incipio, como regulador de la soc iedad, y dominante en el 
listado. Yspirando Jos hombres del par lamento á proclamar á la voz 
entrambas soberanías , la del pueblo contra noso t ros , la del parla
mento contra los demócratas , aspiraron á conseguir una cosa que 
en la teórica, era absurda ; y en la prác t ica , desastrosa é imposible. 
Por e s o , si la victoria hoy dia está en alguna par te , está en el cam
pamento republicano , no en el de las huestes par lamentar ias . 

Sea do esto lo que qu ie ra , porque no es mi ánimo entrar aquí 
de lleno en esta (dase do cuest iones , es lo cierto q u e , desde la re
volución de se t iembre , y sobre t o d o , desdi 1 la renuncia de Dona 
María Cristina de líorbon di 1 la regencia y gobierno del l istado, ha 
sufrido una alteración profunda y radical la constitución de la so
ciedad española. Antes de ese tan infausto como memorable acon-
leeímiento , el gobierno de España era una monarquía. Cuando 
hayan trascurrido cuatro a ñ o s , volverá á serlo otra v e z , si la Pro
videncia n o n o s tiene reservadas nuevas y unís inauditas ca tás t ro
fes, nuevas y mas grandes tr ibulaciones. Pero hoy d ia . el gobierno 
de Espaíia es un gobierno cuya calificación es imposible. No es m í a 
repúbl ica; porque los que dirigen id Es tado , le dirigen en nombre 
d e una nana . Nn e s una monarquía : porque la- monarquía- , c u i n o 
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las [•(•publicas, c u i n o Indos los g o b i e r n o s , p o n e n al a b r i g o d e loda 

d i s c u s i ó n su p rop i a e x i s t e n c i a ; v los ip ie d i r i g e n el l i s i a d o , c o n 

s i e n t e n ipii 1 la r e p ú b l i c a d i s p u l e su e x i s t e n c i a á la i n o n a n p i i a , cu 

el t e r r e n o d e la d i s c u s i ó n , y (p ie d e p o n i e n d o d e vez en c u a n d o (1 

e l a r i u c o n ip ie los p r o v o c a á e s o s t o r n e o s i n o c e n t e s , b a g a r o s ó m e 

t r e m e n d o y p a v o r o s o en s u s o i d o s el e l a r i u d e las b a t a l l a s . No o , 

u n a d e m o c r a c i a ¿ p o r q u e d o n d e e s t a el p u e b l o d i c t a n d o sus propia -

l e y e s ? N o t ' s u n a a r i s t o c r a c i a ¡ p o r q u e d o n d e e s t á n , e n t r e los t ¡ 11 < -
g o b i e r n a n , e s o s n o m b r e s l ú s t o r i c o s cuvn g lo r i a va asociad , ! a toda 1 

las g l o r i a s n a c i o n a l e s ? No e s un g o b i e r n o r e p r e s e u l a l i v o , e n Iin 

p o r q u e el g o b i e r n o r e p r e s e n l a l i v o e s el g o b i e r n o d e los r e p r e s e n 

t a n t e s d e l p u e b l o , y e n l i s p a ñ a se ha c a n o n i z a d o el p r i n c i p i o , se | ¡ ; 

p r o c l a m a d o el d o g m a , d e q u e e s lídato be fa r , e s c a r n e c e r y a r r a s , 

t.rar po r el l odo á los r e p r e s e n t a n t e s , en n o m b r e de l r e p r e s e n t a d o . 

Lo (pie sin d u d a n i n g u n a c a r a c t e r i z a hoy á la soc i edad e s p a ñ o l a , e-

la con fus ión d e tol los los p r i n c i p i o s , la p e r v e r s i ó n di" t odas la-

i d e a s : y c o m o c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e e s to s d o s f e n ó m e n o s , j,¡ 

a u s e n c i a de; l o d o g o b i e r n o , y la d e c a d e n c i a s i m u l t á n e a y p r o g r e 

s i v a d e toi los los p o d e r e s . Los q u e v i v i m o s e n e s to s funes tos d i a - , 

a s i s t i m o s , c o n lu to e n el c o r a z ó n y c o n r u b o r en la t r e n t e , a! bajo 

i m p e r i o d e la m o n a r q u í a c a s t e l l a n a , d e esa m o n a r q u í a g r a n d e y 

m a g n í l i c a d e v e r e n la l o n t a n a n z a d e la h i s to r i a , r u a n d o sn icón 

l l e v a b a c o m o u n peso l i v i a n o la c o r o n a d o d o s m u n d o s . | | n v <|ia, 

su n o b l e león v su m a g n í l i c a c o r o n a y a c e n en el p o l v o , sin ler ier 

el u n o q u i e n le m i r e o q u i e n le t e m a . y sin e n c o n t r a r la o t ra , cual 

jova v i ! , q u i e n la e n v i d i o o la l e v a n t e , 'emel ! : ! {•• !a m o n a r q u í a , fá

b r i ca d e n u e s t r o s r ev i s : o ->a la n a r r o e r a ; , l ab ; i ra d e \-.\-- i v v o i n -

c ioue-s /'.*,' ¡fiar (.a/."/.'/'///--. 

t r i l l a n l a m e n t a b l e s i tna-a: .: b a o ir a n d o m r o . c o r l e a qi ¡ r 

t i e n e n en su m a n o u n a d i e ! : a ' u ¡ n .que la- b i e o ¡ U o r l o |,-¡ o u m i p n -

l ene i a d e l a s cir< u u - a a n c i a s . v d e c u y o uso r e s p o n d e ! au M I - n i d i -

v i d i i o s , a n t e el t r i b u n a l d e la o p i n i ó n , boy m i s m o : y m a ñ a n a , a n t e 

el t r i b u n a l d e la h i s t o r i a . Kilos p u e d e n e n n un l i ge ro ino\ m a c u l o 

l a n z a r el ba je l de l l i s t ado e n el o c é a n o d e la d e m o c r a c i a : p u e d e n 

d e j a r l e d o n d e osla , \ m i r a r l e e n c a l l a d o con o j o - i m p a s i b l e s ; o p in - -
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lien llevarlo por mares sosegados al puerto de la mona rqu í a , al 
puerto donde ese hermoso bajel descanso tantas vece s , al abrigo 
de las tormentas del (líelo y de los huracanes de la tierra. Lo pri
mero es l o m a s temible ; lo s e g u n d o , l omas p r o b a b l e ; lo últ imo, 
io más lejano de la previsión humana. Según todas las apar iencias , 
no saldrá de los debates par lamentar ios ni la democracia pura , (pie 
es un vano t e r ro r ; ni la monarquía , que es un hermoso sueño. Solo 
saldrá, lo que hav : una anarquía sin iin , y un gobierno sin nom
ine , liso solo, \ nada unís , estaba contenido en el huevo que d e 
puso sobre la t ierra la resolución de se t i embre . 

Siendo gravísimas de. suyo todas las cuestiones sometidas á la 
deliberación de las cortes , en todas j u n t a s , y en cada una de ellas 
s epa radamen te , tendremos ocasión de observar cuál es el espír i tu, 
y cuál el proposito de nuestras asambleas del iberantes . Sin embar 
g o , entre todas las cuestiones , hay una que llama más poderosa
mente mi atención que las d o m a - ; una que va ¡i se rv i r , más bien 
que todas las otras , de piedra de toque , para conocer si es la ven 
ganza o es la justicia, si es el odio ó es la razón , si son los instintos 
monárquicos ó los instintos demagógicos los que prevalecen hoy, 
cuando ya, va de vencida la l iebre revoluc ionar ia , en la discusión 
dé lo s cuerpos eolcgisladores. Claro está que hablo de la cuestión 
de la tutela de nuestra augusta reina y de su excelsa h e r m a n a . 

One las corles tienen el incontrovert ible y no controvert ido de
recho de nombrar tutor al rey n i ñ o , cuando no haya tutor t es ta 
mentario , ni padie ó madre que permanezcan v iudos , es una cosa 
puesta fuera de loda duda , como explícilanieiilc consignada en la 
Constitución de la monarqu ía , cuy o articulo (¡o diee asi : — Sera 
i.iitn dei n'i¡ menor tu persona t/ite en .%•*< tesltiiiienlu ludnrse nombrado 
íl i¡¡¡ ,h Junto , so' ni pre. ¡pie sea espolio! de nina ni lento. Si lio le hu
biese niiiiiiiimío, sera tutor elpudre a ¡a madre, mientras permaiiezean 
nitOa>. En sa dejillo, le iiaui:,coran ¡as caries, pero no podrán 
estar lennnlas ios encaraos de ¡cijc¡i¡e \¡ <le tutor del rey, salea en el 
púa re a ¡n •naitre ¡le este. 

I i n la l l o i i s i i ! i i e i o n n o -e hace m a s que consignar la doctrina ya 
. . i - e i i l a i l a en la lev o . del t i t u l o Ki de la Partidla 2.'\ q u e entre otras 



cosas dice asi : --- Ì'A por rude, los sabios aniiipios de Espunti. <pi • 
cataron todas Itis rmas muif lealmente el las supieron ,f»m il or, poi ti
me todos estoa males (pie liemos dicho, eslalilesneron , gne ruando ti 
rey /itesi' niño , .v( (7 padre hubiese dejado homes señalados gae i > 
guardasen . inundándolo por palatini ó por iurta , (pie (upadlas Inibir 
sen la guarda del, el lodo!; los del reipio fuesen tenidos de los obetles-
eer, en la manera que el rey lo hubiese mandado. Mas si el req finad > 
desto non hobiese fecho mandamiento uiiupnuí. entonces, deberte' 
ayuntar atli do el rey fuere , todos los mayores del reúno . asi ,-»i>< > 
los perlados ellos neos-humes buenos et honrados de las cilitis. . . 

. . . el según esto que escojan tales homes en cuyo poder lo mclu-i 
al rey niño que lo guarden bien et lealmente , el que hayan en si m Ir 

cosas 

. . . pero si arieniese ipte al req niño fincase madre, ella luí de se, 
el primero et el mayoral guardador sobre latios los otros 
. . . c / ellos tlebenla olietlescer como u señora , el facer su manda--
miento en tudas las cosas ipte fueren u pro del reij el del reúno : ñor-
esta guarda debe haber en cuanto non casare , el /pusiere estar •••(»• 
el niño. 

\ íinaliiienle . aunque esta facultad no e s l u \ i c r a consignada n 
en las luyes del re ino ni en la ley política del l i s iado, t o d a v í a < 

para mí claro a todas luces , que las cortos podrían y deberían r e 
clamarla para s í , corno der ivada de la naturaleza misma de las co
sas . por las razones siguientes. La p r imera , porque siendo escuece 
v radicalmente políticas lodas las cuestiones (pie versan sobre I; 
persona ó sobre las cosas do los r e y e s , solo las co r l e s , que s o n i, 
única institución política fuera del poder real, tienen la ciencia u c 
cosaria para resolver esas cuestiones dentro de l o s límites señalado--
p o r la l e y : la segunda , porque siendo las cortes la única uislitucaa 
i usos individuos no reciben su nombramiento d e l t r o n o , s o n • 

ú n i c o tribunal que , e n cuanto c o n c i e r n e al t r o n o , p u e d e -.01 i m l e p e n • 



diente : y la te rcera , ¡ M a q u e siendo la unica institución en que tienen 
represen tan tes legítimos ledas las clasi< . tecos les i ni ci eses v to-
• las la- opiniones . »011 tamilico el único tribunal compuesto de in
dividuos que cu negocios de tan g rande trascendencia pueden s c i 
'iii/M'ut'Hiles. dales son los títulos que las cortes podrían presentar en 
aliono de su derecho . s i ese deicidio no estuviera reconocido pol
la ley. 

Reconocido por un con la m a s completa buena fe, amplia \ leal 
mente e s e derecho . -o me ¡ ermil ira también que exponga con la 
misma buena f e . con la misma lealtad y con la misma amplitud 
¡ i i ¡ opinion s ó b r e l o s límites tpie la razón y la lev ponen á su e je r 
cicio, y sobre la manera de ejercerle . Si estas consideraciones son 
d e por si tan t rascendentales ¿ cuán to más 110 lo s c i a n , si se consi-
deía que en -11 aplicación \ a n á tener por objeto á una excelsa s e 
ñora , que si es g rande por su nacimiento, lo es todavía más pea 
st¡s infortunios; (¡no si lo e s , porque Ileso d ignamen te una corona 
de r e ina , lo e s ma- lodav ia . porque lleva d ignamente la corona 
del mari ino'/ 

Asi como hav una perfecta consonancia entre lo que dieta la 
razón v lo que la ( 011 si il ucion ¡ i reviene , e n cuanto á la facultad que 
lienon las corles de intervenir en las cuest iones sobre la tutela ile lo.-
priueipos, <lo la misma manera hay también una misma consonan
cia entre lo que dicta la razón \ lo que la llon.-litucion resue lve , 
a c e r c a d o lo- limites que d e b e tt-ner e.-ta facultad, cuando se pone 
d i ejercicio. 

í.l primei efeolo quo p roduce la leí luía del ai líenlo de la ton.—-
litación va citado , que es el unico por el (pie debe regirse esta m a 
lcría, es una grande extrai ieza de que el legislador no haya sido 
más extenso en asunto de tan trascendental importancia, y do que 
nava dejado sin resolver a lgunas a lo menos de las important ís ima-
cuestiones que sobre la tutela de los príncipes pueden originarse 
ta i la práct ica, talando calmada la primera impresión de asombio 
¡pie produce en nuestro ánimo lo que a primera vista nos parecí 
una imperfección indisculpable, nos ponemos ¡i considerar nías de 
tetudamente este asunto ; (a lando, para comprender y para ie»ph 



car la ley, pene t ramos más hondamente en la naturaleza íntima de 
las cusas, luego a! punto echamos de ver . con mayor asombro to
d a v í a , que si el legislador ha sido sobrio de palabras, como deben 
serlo los legis ladores , no por eso os incompleta su lev. que ha a r 
reglado nada más que lo que ora necesario, pero todo lo que era 
necesario a r reglar , y no ha previsto nada más que lo que era nece
sario p r e v e r ; en una palabia . que el artículo con-tiluciona! sobro 
la tutela do loa príncipes no resuelve más que una cuestión ; porque 
no hay , no p u e d o haber más cuestión, q u e la que ese a¡ líenlo r e sue l 
ve , á lo menos en el caso e s p e c i a l que hov n o s ocupa, í í e s o r v a n d o 
para unís adelante demostrar osa consonancia que exisle entre lo 
que p rev iene la ley constitucional ., y lo que la razón nos enseña, 
me limitan'' por aho ra , como lo exige el (írden del discurso, á potiei 
en claro las consecuencias que se derivan naturalmente del texto 
de la l e y : lo cual nos servirá para apreciar la conduela observada 
por el gobierno en lodo lo conocí iiienle á la tutela que de hecho 
y de derecho corresponde á S. M. la reina Doña María Cristina de 
Horhon, al misino t iempo que servirá á las corles de g rande y pro
vechosa enseñanza-

Según el artículo consti tucional , que reproduce la doctrina de 
la ley de Partida ya citada, la intervención de las corles en la tu
tela de los príncipes está limitada, en cnanto á la materia que es 
asunto de su intervención , al lunnlramicnto de tutor: de manera, 
que según el articulo constitucional, las corles no pueden interve-
venir para otra cosa, sin traslimitar susfu-'tillados. Según el mismo 
ar t ículo , las corles no pueden in terveni r para nombrar lutor sino 
en un solo caso: cuando no hay tutor nombrado en testamento, ¡u 
el rey menor tiene padre ó madre que permanezcan \ indos. De ma
nera , (pie cuando las ('(irles in te rv ienen , habiendo padre ó madn 
que permanezcan viudos, ó tutor tes tamentar io , traspasan el límin 
de su derecho ; porque intervienen en un raso que no es el ras,. 
d é l a ley. Kn cuanto al gobierno, leda intervención por parte suya, 
en lo concerniente á la tulela de los príncipes, es radicalmente i le
gal y radicalmente viciosa; [mosto que la ley, guardando sobro el 
un profundo silencio, no le autoriza para nada. 



- . ana -
S i e n d o oslo a- i , n o e n c u e n t r o p a l a b r a s , ni las e n c o n t r a r á n c i e r 

t a m e n t e mis l e c t o r e s , p a r a ca l i f icar la c o n d u c t a (pie lia o b s e r v a d o e | 

g o b i e r n o en lan d e l i c a d o a s n i l l o , Id S e r m o . S r . I n fan te I ) . I ' r a n -

a s e o d e P a u l a , nial i n f o r m a d o sin d u d a d o lo o c u r r i d o en \ a l e n e i a . 

a .-M, i p i e S . V.. la l e i n a D o n a Mar ía Cr i s t ina d e B o r h o n h a b í a r e 

n u n c i a d o e l c a r g o d e l u l o r u \ c u r a d o r a ¡ e s ! a m < a i i a r i a d e - u - n e g u s 

.1- l i pas , c o m o hab ía r e n u n c i a d o (d d e r e g e n t e d e la m e u n i q u i n , 

.•! d e g o b e r n a d o r a d e l i on io : \ e n - u e i a : - e i a l e n i a a . r e c l a m o de l 

g o i i i e r n o p; o \ i - i o n a l la ¡ n a d a a e n e >e c r e í a l l a m a d o p o r d e r e c h o 

.. j . a i c n í e - c ii \ b e - . m c . r e . Pare-na u a a c o s a n a t u r a ! q u e el g o b i e r 

n o , me jo r e n t e r a d o <¡uo e l e e r m o . N a l u í a n l e d e uno.-, a e o n l c o i -

a i i en íos e n (pie h a b i a s ido a d o r y t e s t i g o , se h u b i e r a a p r e s u r a d o ; ! 

d e s h a c e r s u s e q u i v o c a c i o n e s , y (juo q u e d a n d o d e s t r u i d o s los f u n d a -

i i en los d e la r e c l a i u a ( d o n ;'i la t u t e l a , n o h u b i e r a d a d o (jiro c u r s o á 

es to n e g o c i o . No o b r o así sin e m b a r g o , s ino (pie e s t i m ó c o m o — 

n e n i e p a s a r la r e c l a m a c i ó n al S u p r m n o T r i b u n a l d e Jus t i c i a , c o n 

s u l t á n d o l e s o b r e lo q u e a n a d i e q u e h u b i e s e h a d o el t e s t a m e n t o de l 

illiino m o n a r c a , podía o c u r r i r n i n g ú n g é n e r o d e d u d a . D a d o u n a 

-iv. e s t e g i r o v ic ioso á la r e c l a m a c i ó n , el ¡ r i b u n a l S u p r e m o e v a c u ó 

a consu l ta e n t é r m i n o s (p ie t a m p o c o p u e d o ca l i f i ca r , s in t r a s p a s a r 

ios l imi tes del r e s p e t o y de l d e c o r o . Kl T r i b u n a l p o d i a e l e g i r u n o d e 

es tos d o s c a m i n o s : el d e e v a c u a r la c o n s u l t a , m a n i f e s t a n d o (pie n o 

labia h a b i d o c a u s a su f i c i en te p a r a p e d i r l a , p o r q u e el p u n t o s o m e t i 

d o po r el g o b i e r n o a su d e l i b e r a c i ó n no e r a d u d o s o ni c u e s t i o n a b l e ; 

i o n d a q u e e r a d u d o s o , po r r a z o n e s q u e ni c o n c i b o ni a l c a n z o , el 

b e e n t r a r d e l l eno mi la c u e s t i ó n d o la tu te la d e los p r i n c i p e s : n ía -

a a i a d i g n a , po r lo difícil \ por lo n u e v a , d e s e r e x a m i n a d a p r o f u n 

d a m e n t e por a q u e l g r a v e 1 r i b u n a l . c o m p u e s t o , p o r q u e no e s lícito n o 

•.olo a f i r m a r , p e r o ni a u n p r e s u m i r o t r a c o s a , d e c o n s u m a d o s y g r a 

dos j u r i s c o n s u l t o s . P e r o el S u p r e m o T r i b u n a l no e l i g i ó n i n g u n o d e 

••stos dos c a m i n o s ; p o r q u e ni e n t r ó e n el e x a m e n p r o f u n d o y r e p o 

s a d o d e la m a t e r i a , ni m a n i f e s t ó f r a n c a m e n t e q u e e n es to a s u n t o no 

oí! lia d u d a ; \ e l i g i e n d o una o s c u r a \ mal t r a z a d a v e r e d a é n t r e l o s 

. ¡o - , | n'i io l a m o \ a ga i no uto el d e r e c h o q u e t i enen las c o r l e s d e rosi >1-

\ e r las ciicsi i ones d e esta e s p e c i e ; con lo cua l d i o b ien a e n t e n d e r 
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de esta manera su dictamen : que en su opinión ei punto sobre qu> 
habia sido consul tado, era cuestionable v dudoso. Habiendo r e í a 
bido el gobierno la respuesta que habia buscado en su pregunta 
resolvió poner ante las corles en tela de juicio la tutela que sobn 
sus augustas hijas ejerce S. M. la reina Dona María Cristina de Bor 
bon ; ó por mejor d e c i r , resolvió poner en lela de juicio ante la: 
cortes el testamento del rey , en cuanto tiene relación con la tutele 
de susaugus la -h i jas menores : ¡atentado inaudito! ¡profanación e-
candalosa de l o q u e la Constitución hizo sagrado para l o d o s , po 
n i endo , como acabamos de ver , el testamento del rey no solamenh 
fuera de la jurisdicción del gobie rno , (pie ninguna jurisdicción tiere 
por la ley en oslas g raves ma te r i a s , sino hasta fuera de la jurisdic
ción de las cortes! 

Lanzado una vez el gobierno en esta carrera de usurpación v 
ile a rb i t rar iedades , no debia de tenerse hasta haberla recorrido toda 
\ s i fue. que alreviéndose á más , nombró agentes , para que erica 
lidad de adjuntos intervinieran en ledas las operaciones do las per 
sonas nombradas legí t imamente por la tu lora legitima para admi
nis trar y dir igir , bajo su augusta inspección, los negocios de \¡ 
tu te la ; y aun nombró una comisión ó junta interventora, quodeb i ; 
dedicarse á revisar y rectificar los i n v e n í a n o s , y á poner en noti
cia del gobierno el resultado do su intervención y de sus investiga 
( iones. 

He dicho que la conducta del gobierno provisional e s uicaliíi-
eable , v lo es efectivamente : como quiera que e- imposible adivi 
nar en cuál lev, en cual principio de razón o de justicia se fundara 
los ministros para (dlani.tr, esta e s la expresión propia de -(anejan!' 
a t en t a do , la administración de la tutela ¡pie de hecho y de dere
cho ejercía S. M. la reina Doña María Cristina de Borbon. Si el go
bierno , cayendo en un er ror indisculpable , consideraba que e-u 
asunlo debia regirse y gobernarse por las leyes comunes , no e 
fácil adivinar, por qué se decidió á someterlo á la deliberación de la
cer tos , v sobre todo , por qué se d e c i d i ó á nombrar agentes qu. 
intervinieran en la administración de un tutor no acunada de sosu>} 

cimsn. Si el gobierno consideraba (pao este asunto era eminente 
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mente político, como asi es la verdad , y (pie no debía regirse y 
gobernarse por lo que de te rminan las leyes ordinarias , se concibe 
todavía menos , en pr imer lugar, por qué se atrevió, contra lo que 
¡a Constitución p r e v i e n e , á someter á la discusión de las cortes 
la tutela del rey menor, habiendo tutor testamentario : y en segundo 
lugar, por qué se atrevió á nombra r agentes que intervinieran en la 
administración de la tutela , interviniendo así él mismo en asunto 
en que , en todo caso , solo las cortes pueden in tervenir legít ima
mente . 

Cualquiera , pues , que sea el punto de vista bajo el que se con
sidere la cuest ión, el gob ie rno ha faltado á lo que previenen las 
leyes, y ha trasliniitado sus propias facultades. Considerando el pun
to como regido por las leyes comunes , ha fallado á la l e y , obrando 
como si hubiera incurrido en sospecha legal un tutor no acusado 
de sospechoso: y ha trasliiuitado sus propias facultades, ejerciendo 
la acción que en todo caso solo podían ejercer legí t imamente lo-, 
tr ibunales del reino. Considerando el asunto como eminentemente 
político , ha faltado á la l e y , sometiendo á la deliberación de las. 
cortes la tutela del rey niño , cuando hay tutor t es tamentar io ; y ha 
tras-limitado sus propias facultades, porque nombrando agentes que 
intervengan en la administración de la tu te la , ha ejercido una ac
ción que en todo caso solo podia ser ejercida legí t imamente por las 
cortes . 

Cuál es la responsabilidad moral en que el gobierno ha incurri
do por su conducta con respecto á una excelsa señora, se lo dirá su 
propia conciencia. Cuál es la responsabilidad legal en que ha in
currido , como usurpador de la autoridad judicial que solo á los tri
bunales cor responde , si es que el asunto se considera como regido 
por las leyes comunes ; de la autoridad política que solo compete a 
las co r l e s , si es que se considera el asunto como esencialmente 
político; y como usu rpado r , en una y otra suposición, en uno y 
en otro caso, de las facultades tutoriales que solo competían á S. M. 
la reina Doña María Cristina de Borbon como lutora y curadora tes
tamentaria de sus augustas hijas, lo dicen claro las leyes. 

Pasando del examen de la conduela observada por el gobierno 



- :;im, -

al do la <|iu.' deben ohseí \ n r l a - «•('irles e n es te de l icadís imo negocio, 

me lia paroeide ei e¡\ en iea le consagrar lodn a i i a rgumentac ión á 

i v l w r por ! ¡e r ra !a ú n i c a ra/en (pie pueden alegar l e s ip ie I M I e-fo 

a s n i l l o s o -d i sue i ! ua d ic tamen d i fe ren te del ; 11 ii i, ea |;i\or d e l dero-

< l io de l a - <vr!o-; ¡KVJI en tender e n la h ieda de los p r inc ipes , aunque 

l inva l u l o r t e s t a m e n t a r i o . F ú n d a n s e fe- que asi o p i n a n , en ( | u e la 

le\ eoi i s t ioaaona! , ii,a¡".laude- <ie la. manera \ .a e - o r - e s a d a la ín ter-

\ ( a i c i o n de ¡ a s cor les ra o-v-los ¿ R I V S negocios al único caso de ( | U 0 

m o l p;.dro ni ia n u a í i o de ! ia . aa no; ¡ . m a ñ e r e a n \ indos , y de 

(pie no h a \ a t u t o r (lado e n I o-ú a ¡i ¡en 1 1 1 . ao lar p i a r ido ni debido in

va l ida r 'a - eh 'a- - ie\ e - ¡ a:e i n i l a n do ia responsabi l idad \ i 'eaioeion 

de ii.s 0 0 . - 0 - ; \ pe; c o C í S i c a n e u l a - , (pie las c o i i e s , iuuco l iabunal 

c o i e : e o i . ! e ea i o r e b a o o i a ¡atóla I V i o s p r í n c i p e - . e s ¡ á l l c o i upo. 

lenUaaenn- ¡ i i ü i i c ' / a i i . s para e x i g i r ia r¡ r p o n s a l a h d n d \ i i a u o \ e r en 

su ea-o a l luto!- de! re\ n i ñ o , \a lo sa-a por l l m n n n u o i H o de la l e v , 

o ¡ or la \ o leated I-d rev dábate : \ in iondo d o csla manera a os lar 

suplida, y compi lando ia ley ; on-í i tueromd ¡na' iodos l a s l e x e s c o 

m u n e s . 

Si s o l o s e 1 ral ara a q u í del i n f e r e s personal de la augusta p r incesa , 

( p i e (d g o b i e r n o l ia s o m e t i d o a l j u i c i o de las c o r t e s , t a i vez r e n u n 

cia aa ile buen prado ¡í domos'. , n r la incompetencia d e esc l iabunal 

p a r a e x a m i n a r so co rone la os: cal idad de totora \ curadora (es ta-

n i íeaar ia d ' 1 a¡e o - ' r s r i l a s , eonio s a l e r a i j u e c r loy in t ima v 

pro l 'u i idam a i ' e c o a ' encído de r a o ia eouducfa de la i l n s l i ' e t o t o r a 

o-ií i tan ,d ai.•••igo o- ia a r i r - r ;. e e a n ia de la augusta re ina . P e r o 

-e trata * le mar ; ¡ • r qae se I ra i a . per p.aae de mis ad\ o ¡ s a n o s , de 

¡ n í r o d u c i r en n u e s t r o . c a r e a , , púb l ico \ c u nues t ra sociedad u n 

p r inc ip io ¡pie es á toda- luces falso , y a todas luces p e l i g r o s o ; \ 

por mi pa i te , <íe o p o n e r m e a s o i n t r o d u c c i ó n , cinco me be opuesto 

s i e m p r e a la i n t roducc ión de l o - que h e c re ide de le té reo- . s o s t e 

n iendo con todas m i s j ' u r r zas e l r n < ¡ abandonado es tandar te los 

p r i n c i p i o s m o n á r q u i c o s v c o n s e r v a d o r e s . I 'or esta r a z ó n , babiendo 

mani fes tado antes que el m i l e n i o cons t i tuc ional y a citado no e s i n 

c o m p l e t o ; (pie él por si solo basta partí r e s o l v e r , s ino todas l a s 

dudas que puedan o c u r r i r s o b r e la h í le la de ios p r i n c i p e s , a lo 



monos t o i í a s i o s q u e puedan o r i g i n a r s e o c a m o t i v o de l a tutela que 
corresponde á S . M . la r e i n a Doña A l a r i a C r i s t i n a do. Borbon, por 
que e n o s l o a s u n l o n o h a y i d puede h a b e r m a s ( p i e u n a c u e s t i ó n 

p o s i b l e , q u e e s la q u e la l e y l ia p r e v i s t o y la q u e la l e y resuelve; 

mi ' p a r e c e n e c e s a r i o e n t r a r en a l g u n a s e x p l i c a c i o n e s , p a r a que 

q u e d e a s e n t a d a e - l a d o c t r i n a d o u n a m a ñ o s a x i c t o r i o s a , y para que 
quede, d e m o s t r a d o c u m p l i d a m e n t e , q u e l a s c o r t e s , m í e n ¡niendo 
d e c u a l q u i e r a m a n e r a e n la i u e d a <p¡.. d e h e c h o y d e d e r e c h o c o r 

responde ,¡ o a a e x c e l s a - c u e r a , i i : ! o r \ ¡ e n e n c o n t r a l o i p i o d i e t a la 

r a z ó n , a s i c o m o c o n t r a l o q u e d i s p o n e la l e y política del Estado. 

1.a guarda d e l a s personas y d e lo.-» i n t e r e s e s de. l o s huérfanos 
menores -, considerada en g e n e r a ! , es e n nues t ra l e g i s l a c i ó n come 
e n t o d a s l a s d e E u r o p a , y c o m o lo f u é e n p¡ r o m a n a , una f u n c i ó n 

s o c i a l ( p e so ejerce p o r l o s p a r t i c u l a r e s b a j o l a vigilancia de la 
autoridad legitima. Resulta d e a q u í , q c o e n t o d a tutela hay d o s t u 
tores , c o n v i e n e á s a b e r : el q u e p o r la l e \ \ la c o . - d u m b r e l l e v a e s e 

n o m b r e , \ o! ! > ¡ a d o . C o n e f e c t o , si l o (pie d i s t i n g u e al t u t o r d e 

lo que n o es é l . e s la g u a l d a de la p e r s o n a y d e l o s i n t e r e s e s de), 

h u é r f a n o , e n t r a m b o s g u a r d a n o c o n t r i b u y e n á guardar s u s in tere
s e s \ su p e r s o n a , a u n q u e d e d i f e r e n t e m a n e r a : el tu tor , t e n i e n d o 

e n s,¡ p o d e r así l o s i n í e r e s e s c o m o l a p e r s o n a d e l h u é r f a n o : el E s 

t a d o , t e n i e n d o l o s o j o - s i e m p r e l i j o s en e! t u t o r , vigilando su c o n 
ducta , y e n c a s o n e c e s a r i o , r e s i d e n c i a n d o s u p e s o n a . C o m o el E s -

l a d o a o e \ j s | o s i n o e n s u r e p r e s e n t a n t e , esa s u p r e m a v i g i l a n c i a 

l u íe : ia! que le , e iopele e n t o d a s o c i e d a d b i e n organizada , en quien 
r e a l m e n t e r e - i d e e n u n a monarquía , o>en el r e y , supremo \ único 
r c p r - ' s O ' i t a n l o d e ! E s t a d o . El r e y e s el t u t o r por e x c e l e n c i a do i o d o s 

los huérfanos m e n o r e s , s i n q u e por oso sea n e c e s a r i o que ejerza de 
!a momia manera q u e e l t u t o r l a s m i s m a s f u n c i o n e s lutoriales; asi 
c o m o e s el juez p o r e x c e l e n c i a e n l o d o s l o s p l e i t o s , sin (pie para 
e s o s e a n e c e s s u a o q u e l o m e a s i e n t o d e b a j o d e l d o s e l e n t r e l o s j u e c e s , 

y q u e a d m i u i s i i e j u - s i o i a . í .a s e m e j a n z a e n t r e s u c a r á c t e r de t u t o r 

v s u c a r á c t e r de j u e z e s t a n g r a n d e , q u e e n l o s m i s m o s t é r m i n o s , 

de la m i s m a m a n e r a , v p o r la m i s m a causa que siendo juez, s e di
ferencia d i ' l o s d o m a s j u e c e s , s i e n d o t u t o r , s e d i f e r e n c i a de l o d o s 



- aos 

los tu lores. Se diferencia de lodo-- los jueces come juez : 1. m que 
el rey nace juez , siendo juez porque es rey; mientras que los demás 
jueces lo son porque han sido elegidos ó n o m i n a d o s : en que 
los domas jueces pueden ser depues tos ; y el rey, fuente y origen 
do toda jus t ic ia , es juez e te rnamente : y 3 . " eu que el rey n o e s i a 
sujeto á responsabilidad ; y todos los jueces son responsables. Se 
diferencia de todos los tutores como tutor : 1." en que el monarca 
nace tutor, siendo tutor porque es monarca : mientras que los domas 
tutores lo son porque han sido elegidos por el testador, o porque 
lian sido nombrados por el j u e z , ó porque han sido llamado-, por 
la ley : i.° en que los domas tutores pueden ser r emovidos ; y el 
rey , fuente y origen de toda función social , es tutor e le ruamenle : 
ü." en <pie el rey no está sujeto á responsabil idad; y todos jos tutores 
son responsables. 

Si los jueces son responsables de sus fallos y pueden ser d e 
puestos ; s¡ los tutores son responsables de su conducta \ pueden 
ser r emov idos , esto consis te , en que los jueces que juzgan á lo.-
particulares, t ienen delante de sí á o l r o j u e z supeiioi en cuyo nom
bre se juzga á los j u e c e s ; en que los tutores que guardan a los 
huérfanos contra las asechanzas de los d e m á s , tienen delante de 
sí otro lutor de más alta esfera que guarda á los huérfanos contra 
las asechanzas de los que son sus tutores. Siendo esto asi, sígnese 
de (dio una consecuencia irresistible, incontrastable, forzosa,-obre 
la cual llamo la atención de mis l ec to res , porque sirve para resol
ver cumpl idamente la cuestión (pie me he propuesto examinar en 
este escrito. Si la responsabilidad y la deposición y remoción de lo-
tutores y de los jueces no tiene ni so concibe (pie pueda tenor otro 
fundamento lógico y racional sino la existencia de un lutor distinto 
de los demás tutores y superior á todos, y la existencia de un juez 
distinto de los demás jueces y superior á los deinas jaece- , es claro, 
como la luz del medio dia, que no habrá lugar á esa re-ponsalaic 
dad , y por consiguiente, á esa deposición de jueces , y á esa remo
ción de tutores, en cualquiera de los ¡los casos siguientes: I ."cuando 
no hav á un mismo tiempo un juez \ un tutor superior, y jueces y 
tutores inferiores: \ 2.", que e* el caso en que nos hallamos, cuando 



el tutor superior y el IIIIVMK>j-, o (.-liando el juez superior' v el i n t e 
r io r no son tutores o jueces distintos. 

Si la malcría que me ocupa, no inora de tan grave t rascenden
cia , no pasaría en mi argumentación más adelante : porque con 
ella y con la aplicación inmediata de la doctrina que contiene el 
punto mi cuestión, liastaria para resolverle en el sentido de la razón 
y de la ley. Pero siendo . por una pa r t e , el asunto de trascendental 
importancia . y por otra , tan nueva y virgen su discusión, que no 
-e si hay ejemplo do rila en Europa , y estoy seguro de que entre 
nosotros no le hay , no es mi ánimo solamente' aver iguar la verdad 
para mí propio . ni aun para los que se ocupan en estas tan profun
das como íuidas cuestiones , sino aver iguarla para todos, y en t re 
garla al dominio común . haciéndola palpable. Por esta razón , y 
para este objeto , me parece oportuno poner aquí algunos ejemplos, 
v adoptar a lgunas suposiciones que1 estén al a lcance de todos, y que 
conduzcan al esclarecimiento de mi doctrina. 

Supóngase por un momento, aunque la suposición es irrealizable, 
que en una monarquía desaparece por una revolución el monarca , 
único reprcsenlante del Estado : que desapa rec iendo , no hay nin
guno que de hecho ó de derecho, legítima ó i legít imamente so apo
dere de la autoridad abandonada : en una pa l ab ra , que llegando 
la sociedad a la disolución , que es el último grado de la anarquía , 
talla de los tribunales el gran juez , v del Estado su único represen 
tante. En esa suposición irrealizable . es claro á todas luces que ce 
-ana de todo punto la administración de just icia; y que si los que 
ante- habían sido jueces , seguían administrándola por consenti
miento p r i v a d o , serian irresponsables. Porque ¿en nombre de 
quien se les exigiría la responsabi l idad, fallando el único juez que. 
tenia derecho de exigi r la? Véase como cosa la responsabi l idad, y 
no tiene lugar la deposición de los jueces : y lo que. se dice do los 
|i¡eees, debe entenderse t ambién , v por la misma r a z ó n , de l o s 
tutores . cuando deja de haber á un m i s m o tiempo en la sociedad el 
juez supremo y el inferior . personaje.- necesario- para la admini-
i ración de jusl ¡eia. 

s u p o n g a - e . por e | i-ol i l rai ' lo que desaparecen los | i | e c r - U i l e -



ate - -

riores , y que el juez superior , el juez po r e x c e l e n c i a , el r e p r e s e n 

tante d e l E s t a d o , el r e y , e n lin , no c o n t e n t o con su a l to m i n i s t e r i o , 

que cons is t í 1 e n hacer que los jueces administren j u s t i c i a á l o s par

t iculares en su n o m b r e , y q u e en su n o m b r e s e a n j uzga* lo s los j u e 

ces , quiere d i r i m i r po r sí m i s m o las c o n t i e n d a s de sus s u b d i t o s , 

a ju s f a r las d i f e r e n c i a s q u e se o r i g i n a n (Mi t re e l l o s , y p r o n u n c i a r su 

fallo en sus l i t ig ios , Pues bien : e n esta s u p o s i c i ó n , e s c l a r o á todas 

l u c e s , q u e t o d a la leg is lac ión s o b r e r e s p o n s a b i l i d a d d e l o s j u e c e s , 

s o b r e su d e p o s i c i ó n y s o b r e la r e v i s i ó n d e s u s fallos desaparecerá 

necesa r i amen te ; porque la confus ión e n una m i s m a p e r s o n a d e las 

a t r i b u c i o n e s q u e p e r t e n e c e n al j u e z infer ior y d e las q u e p e r t e n e c e n 

al juez s u p r e m o , v i e n e á h a c e r l a d e todo [mulo i m p o s i b l e , \ c a s e 

c ó m o no h a y l u g a r a la r e s p o n s a b i l i d a d , y po r c o n s i g u i e n t e , á ¡a 

d e p o s i c i ó n d e los j u e c e s y á la r e v i s i ó n d e sus fa l los , c u a n d o o ! j u e z 

in fe r io r y el juez, s u p r e m o no - o n j u e c e s d i s t i n t o s . 

Ea supos i c ión q u e a c a b o do h a c e r , no - o l a i u e n l e no e s i r r e a l i z a 

b l e , s ino q u e h a h a b i d o un t i e m p o e n q u e s e ha r e a l i z a d o m a s /, 

m e n o s s i s t e m á l i c a m c n l o , y con mayor ó m e n o r e v l c n s i e n e.n l o d o s 

los pueblos d e la Europa. Ese tiempo e s el de la infancia d o las m o 

narquías e u r o p e a s , después de la d e s m e m b r a c i ó n y ia conques ta 

d e l imperio r o m a n o p o r los pueblos s e p t e n t r i o n a l e s . Nada os m a s 

frecuente e n las s e n c i l l a s crónicas d e e s o s t i e m p o s p r i m i t i v o s . c r e 

púsculo d e n u e s t r o s t i e m p o s h i s t ó r i c o s , (pie id r e l a t o i n g e n u o y 

c a n d o r o s o d e c ó m o el r e y d i i m ú o c o n su fallo ía eon l i e r .da l e v a n 

tada, e n t r e a l g u n o s pa i l i t a l l a res d e l o s d e n i á - influjo \ v a h a , \ l i a a 

b i e n , es una v e r d a d h i s t ó r i c a tp ic j a m á s e - l u \ o el ¡v* su je to a r e s 

ponsabilidad por los fallos (pie d a b a p e r s o n a l m e n t e , \ q u e e s o s f a 

llos j a m á s fueron a p e l a b l e s , [hay m á s : y e s (pie. j a m á s ocurrí»» a 

n a d i e (p ie p u d i e r a n ser o b j e t o d e r e s p o n s a b i l i d a d , v q u e una , a p e 

l a c i ó n d e c u a l q u i e r a e s p i a d o l u e s e p o s i b l e . 

fSi s o b a r e a l i z a d o -o lo o s l a s u p o s i c i ó n en c i e r t o p e r i o d o ite !;> 

organización po l í t i ca d e lo- p u e b l o s : p o r q u e s e ha r e a l i / a d o t a m 

bién umversa lmente e n a q u e l p e r i o d o a n t e r i o r al s o c i a l , en q u e ia 

única a s o c i a c i ó n h u m a n a e r a la d o m é s t i c a d e la famil ia . En e - t e 

p e r i o d o , el p a d r e , ú n i c o p o d e r -»>eiai , p o r q u e e r a e\ m u r o w n r e -



s e n t a n t e de la s o c i e d a d doiué-liea , c o m o el r e y , e u el p e r i o d o d e 

<p¡e a c a l i o d e h a c e r mención , e r a el ú n i c o poder p o l í t i c o , porque 
era el ú n i c o r e p r e s e n t a n t e del E s t a d o , d i r i m í a d i r e c t a y p e r s o n a l 

m e n t e las c o n t i e n d a s de s u s h i j o s , d e la m i s m a m a n e r a q u e l o s r e 

vés d i r i m i e r o n d e s p u é s d i r e c t a y p e r s o n a l m e n t e l a s c o n d o l i d a s do 

s u s s u b d i t o s (1) , l u i o s b i e n : e n !a s o c i e d a d d o m e . - i i c i c o m o e n la 

p o l i l i e a , e u la l a m i l l a c o m o e n e l a s t a d o , i o s l a d o s d a d o s d i r e e l a -

m o n l o p o i el p o d e r s o c i a l m I l i c i ó n n a n e a c a u s a de, r e s p o n s a b i l i d a d , 

m e s t u v i e r o n - u j e t o s ¡, n a r a a u Q u e d a , p u e s , d e m o . » í r a d o h a s t a la 

ev ¡ d e l i c i a , si u n a v e r d a d e \ i d é a t e Os u n a \ e r d a d d e m o s t r a d a p o r la 

r a z ó n v c o n t i n u a d a p o r la h i s í o n . i , ( p i e c u a n d o e l ¡ c í e d e l H - t a d o 

administra j u s t i c i a , e s i r r e s p o n s a b l e 

A p l i q u e m o s o s l a d o c i i ¡ n a , -. a - s p u c s d e d o m o - i r a d a c o n r a z o n e s 

v c o n e j e m p l o s , a la c ü o - : ¡ o n p r o - e n t e . C o n la m u e r t e d i n r e v , q u e 

d a r o n v a c a u l e s e n S'.sp-uwi do- - . I n i c i a s , ia d e la n a c o n \ la d e s u s 

a u g u s t a s h i j a s : u n a v ¡ r o : \ a c a n l e a a i ' s e " s i d o y. v e . \ •],-, - • o 0 •- -
t a m e n l o ¡ici el r e v . ¡ i : 0 e r a •;'! c u a n O , ! , l o m e e i d e i - e c i i " ! ¡ j e p r o -

v e e r í a s . >u e l e c c i ó n p a r a ¡ a n a i lo:- e n c a r g o . - i r d a a r e c a n í > ¡ a S . M. 
la reina D o ñ a .Mar í a ( ' . ¡-¡sima d e B o r b o u , M I e x c e l s a e s p o s a . D e e » t a 

manera , e s t a p r i n c e s a a u g u s t a , e n c a l i d a d d e r e g e n t e v g o b e r n a 

dora d e l i e u i o ¡ lu í a n l o la m e n o r e d a d d e s u e x c e l s a h i j a , l 'ue d o - d e 

e n t o n c e s e l j e f e s u p r e m o v el M í j i r e n r i r o p r e - e n i a m e d e ! ' ' . - l a d o . 

K n c a l i d a d de | c ¡ b s u p r e m o i i e l riel ¡ a l o , ! u e e l .-,¡¡pi e n o y.i.-z e- i o ¡ ¡ i o ~ 

l o s l i t i g i o s , V e l .- UOI' i ' IDO I;', ' ú d o l d e i o d o - !•>• h a e ; !, \\ . . ; r o l c e 

n o s o t r o s r e - l i i e i ai el r e v . V c u a i i ' h i e l r e v e s m e e , : . m ¡ i ' ' gen1.-:.: 

d e la m i a i a r q u í a . P e r o a l m i s m o e . e m p - o u n e ' ; . \ \ . la r e i n a H o c a 

M a r í a C r í - t i i i a d e i> i i o n i i , c o m o ¡efe s o p i v a m (!• \ '-..-¡a-do. . - r a g u a r 

d a d o r a -upreiua de ¡ o i l o - l o - h u e r i a n e - . p o r e l l e . - t a m e i i l o d e : i ; e - -

p o s o e r a a d e m a - l u t o r a v c u r a d e r a i n m e i í i a m d e s . ¡ - i u i l Ü S Í Ü - ¡ t i . -
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jas menores . Es decir , que [tara sus augustas lujas era a un mtsin< > 
tiempo tutora y curadora inferior , y totora y curadora suprema. 
Reuniendo en su persona las diversas atribuciones de estos dos per
sonajes sociales , resultó de esta reunión de caracteres y de esta 
reunión de atr ibuciones un nuevo personaje social, bajo ciertos as
pectos , semejante á cada uno de los otros d o s , y bajo ciertos a s 
pectos , diferente. Así , por e jemplo , se asemejaba á los demás 
g u a r d a d o r e s , e t i q u e como tutora y curadora testamentaria de sus 
b i jas , tenia bajo su poder sus personas y sus b i enes ; pero se dife
renciaba de ellos, en que siendo todos responsables , y pudiéndose! ' 
todos removidos en nombre del que era supremo guardador , porque, 
era el jefe supremo del Es tado , S. M. la reina Doña María Cristina 
de Morbon no era responsable ni podia ser r e m o v i d a , porque la 
suprema guarda de todos los huérfanos y la personificación del Es 
tallo estaba en ella. 

Ahora bien : si por esta acumulación de funciones, idénticas en 
su causa , en su naturaleza y en sus efectos a la acumulación on la 
persona del rey de las atribuciones de juez supremo de lodos ios 
jueces y juez de todos los par t icu lares , no podia S. M. ser respon
sable en n ingún caso , ni removida de la tutela por falta absoluta de 
autoridad competente , es claro que con respecto á su augusta pe r 
sona uo pueden tener aplicación de ningún género las disposiciones 
legales que previenen la manera en que el tutor lia. de guardar la 
pe r sona , y ha de disponer de los bienes del huér fano , ni las qim 
previenen los casos en que el tutor puede ser acusado de sospe
choso, y removido. Todas estas leyes reposan on la distinción de un 
tutor encargado de librar ai huérfano menor de las asechanzas de 
los d e m á s , y otro tutor de más elevado origen , encargado por r a 
zón de su oficio de librar á los huérfanos de las asechanzas de lo
que s o n s o s tutores . Borrada esta dist inción, confundidas esas atri
buciones en la augusta persona de S. M. la reina Doña María Cris
t ina , dejaron de existir de hecho y de derecho esas l eyes : porque 
desapareció la razón de su existencia. No siendo responsable el tu
tor de su conducta sino ante el jefe supremo del Estado, y habiendo 
sido 8. M. ese jefe , no fue responsable sino ante sí misma. S. M.. 



- a t a 

• l i i n u tuiora di- sus luja- , era la persona que debía ser juzgada : r o 
mo jefe supremo del Estado, e ra la persona en cuyo nombre se 
liabia de juzgar. Ahora bien : como todo juicio descansa en la dis-
íiii'-iou de esas pe r sonas , cuantío esas personas so confunden, es 
imposible un juicio, porque se des t ruyen hasta sus más esenciales 
elementos. 

De todo lo dicho r e su l t a , que el gobierno poniendo en cuestión 
!a tutela tpie S. M. la reina. Doña María Cristina de Borbon ejerce 
de heeho y de derecho por la voluntad testamentar ia de su augusto 
e-poso , ha t rashumado sus facultades , y ha quebran tado sus mas 
sagrados deberes : (pie cegándose hasta el punto de nombra r agen
tes interventores en los negocios per tenecientes á la tutela , ha 
usurpado facultades tutoriales (pie no le co r re sponden , y ha incur
rido en una responsabil idad ter r ib le . Que las c o r t e s , para no que
brantar sus deberes y para no t raspasar sus facultades, deben limi
tarse á mandar leer el testamento del rey, y declarar , en consecuencia 
de su lectura , que, no há lugar á del iberar sobre esta materia sino 
pana exigir la responsabil idad á los ministros : que cualquiera d i s 
ensión de los cuerpos legislat ivos, de la cual pueda aparecer que 
las c(irles aspiran á erigirse en tribunal competente para examinar 
la. capacidad lutorial de S. M. la reina Doña María Cristina de Bor
bon , ó sus actos como totora y curadora , es un escánda lo ; y que 
cualquiera resolución que adopten en este sentido , es una usurpa 
ción manifiesta. 

falo- son las consecuencias que se deducen natura lmente del 
navio de la lev , y del estudio impureial y reposado de la índole 
especial de la tutela de los pr íncipes . 

La buena fé y la imparcialidad de que he hecho profesión al 
comenzar este escr i to , exigen de mí que me detenga algún tanto 
e n presentar en toda su fuerza la gran objeción (pie puede oponerse 
a m i doctr ina. 

Asentados esos pr inc ip ios , se d i r á , conducen inevi tablemente 
a dos absurdos : al de dejar sin amparo contra la malversación al 
rey menor huérfano, y al de dejar sin freno al rey ó reina regente : 
m i una pa l ab ra , conducen al absurdo de poner fuera de (a lev. 
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fuera del d e r e c h o común , de u n solo go lpe , al h u é r f a n o y al que le 

tiene en su g u a r d a : al h u é r f a n o , n e g a n d o l i 1 t o d o g imen> d e p r o t e c 

ción legal : al que le t i e n e en su g u a r d a , r e l e v á n d o l e ile toda r e s 

p o n s a b i l i d a d , c o n t r a r a z ó n y j u s t i c i a , c o m o si fuera i m p e c a b l e é i n 

fa l ib le , 

fa o b j e c i ó n , como si 1 v é , p a r e c í 1 g r a n d i 1 ; y no c r e o q u e m i -

m a y o r e s a d v e r s a r i o s p u e d a n a c u s a r m e d e d e b i l i t a i ' , e n e i m o d o d e 

p r e s e n t a r l a , su fue rza . Sin e m b a r g o , yo me p r o p o n g o y me p r o 

m e t o d e m o s t r a r c u m p l i d a m e n t e . q u e es una d e a q u e l l a s o b j e c i o n e s 

que p e r t e n e c e n al g é n e r o l i b e r a l d e c l a m a t o r i o , y q u e s o l o e s i a u e n 

v o g a e n t r e los po l í t i cos d e c a l é y los e s c r i t o r e s v u l g a r e s . 

A n t e s de t o d o , c o m i e n z o por r e c o n o c í 1 ] ' la e x a c t i t u d d e la o b j e 

c ión , en c u a n t o en e l la se a f i r m a q u e el rey ( m e r l a n o e- ia p u e s t o 

l u c r a del d e r e c h o c o m ú n , y (pie el q u e le t i e n e en g u a r d a , r e v 

t a m b i é n , y c o m o rey , u n i c o ¡efe y n - p r o i - o n t a n i e d e ' !•„•.! a d o , es tá 

r e p u t a d o por mí c o m o si fuera i m p e c a b l e e i n l á l i b l e . Niego la e x a c 

t i tud de la ob jec ión , s o l a m e n t e e n c u a n t o o:i ella se a f i rma , e n e 

e s t a s c o n s e c u e n c i a s (p ie se d e d u c e n d e ñ u s p r i n c i p i e » , s>>u a b 

s u r d a s . 

Los que m e i m p u g n e n f u n d a d o s e n la p r i m e r a p a r t e d e la o b j e 

c i ó n , es d e c i r , en que c o l o c o fuera de l d e r e c h o c o m ú n al rey huér

fano, n o t i e n e n d e l a n t e d e s i p a r a a p o y a r su i m p u g n a c i ó n sino d e -

c a m i n o s pos ib l e s : el d e n e g a r a b i e r t a m e n t e el p i m e i p i o d e q u e las 

c o s a s de los p r í n c i p e s s e d i r i g e n j-or r e g l a s e x c e p c i o n a l e s , o el de 

n e g a r la a p l i c a c i ó n d e e se p r i n c i p i o al c a s o p r e s e n t e , por s i m i e s -

tifia n o t o r i a . F u e r a de e s t o - d o . . n o hay c a m i n o q u e !<•» l leve a 

d o n d e c r e e n q u e yo v ie , ' , p o i - e,l q u e a n t e s lie t r a z a d o , a la c o n t r a 

d i c c i ó n y al a b s u r d o . 

F o c o s s e r á n los q u e s e a t r e v a n á e l e g i r c a t r e e s tos d o s c a m i n e s 

el p r i m e r o ; p o r q u e , p o r una p a r t e , sos t en ía ' q u e l o s p r i n c i p e - O c 

h e n o s t a r sonici idos en sus p e r s o n a s y en s u - c o s a s al d e r e c h o c o 

m ú n , s e r i a lo p r o p i o q u e s o s t e n e r (pie l o s q u e o c u p a n .. n la s o c i e d a d 

una pos ic ión d i s t i n t a d e la de l o d o s , d e b e n s o m e t e r s e s i n e m b a r g o 

á las r e g l a s p o r las que t o d o s se d i r i g e n y a q u e l o d o - s o - a n c i e n ; 

V poi' o t r a , s o s t e n e r q u e los p r í n c i p e s e - l a n d e h e c h o s o m e t i d o - a 



- - :si5 — 
la? leyes comunes , seria aí i rmar lo contrario de lo que todos \ e n , 
á vista de todos ; seria un acto de demencia . 

Pero si habrá pocos que [tara impugnarme elijan este camino, 
serán muchos los que reconociendo como principio g e n e r a l , que 
los príncipes, no oslan sujetos á las leyes comunes , elijan [tara i m 
pugnarme el camino do a í i rmar , que esta máxima aplicada al caso 
en cuestión envuelve una injusticia notoria. A los que elijan este 
medio de ataque, les contestaré , que si la máxima de (pie los rovos 
no están sujetos al derecho c o m ú n , es injusta en esta aplicación, 
no lo es sino porque priva al príncipe huertano de las garant ías que 
¿i lodos los huérfanos conceden las loyes gene ra l e s ; y (¡no siendo la 
índole' del principio excepcional por el que se gobie rnan las cosas de 
los príncipes, sustraerlos siempre al dominio de las garantías comu
nes, perqué de lo contrario el principio no seria excepcional , no hay 
más. injusticia en la aplicación, (pie la que hay en el principio mis
ino ; no hav m á s injusticia e¡i osla aplicación, (piola que lia de haber 
favo-,ámenle en todas sus aplicaciones. Siendo eslo así, os necesario 
negar el principio, o aceptar stis consecuencias . Es necesario confe
sar mi doctr ina, o ponerse lucia no del de recho sino, lo (pieos harto 
mas g rave , del sentido común, negando un principio (pie es un he
cho notorio en nuestros tiempos y en todos los t iempos, en nuestra 
sociedad y o n todas las sociedades : negar , en fui, un principio 
que lleva en sí casi su demostración, negar un principio evidente . 

í.a única justicia de que es susceptible eso principio excepcio
nal , !a única que debe buscarse ea esta apl icación, como en cua l 
quiera otra que de él >e h a g a , es la que ro-ulla de las c o m p e n s a 
ciones. Es decir : que para asegurar que una aplicación de este 
principio es injusta , no basta descubrir que por ella se sustrae al 
príncipe del beneficio do una garantía asegurada á todos los s u b 
ditos por las l eves , s m o q u o es necesario ademas aver iguar , si por 
ventura no se. le concede en cambie alguna otra garantía de que sus 
subditos no gozan, : si no si 1 le innoede en virtud de un privilegio 
un equivalente de lo que por o t ro priv ilegio se le niega : si el bien 
v el mal no s e compensan v equilibran en las aplicaciones de esa 
legislación privilegiada. 
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Reducida la cuestión á sus verdaderos t é rminos , desaparece 
como por encanto la primera parte de la objeción que se opone á 
mi s is tema: p o r q u e , para que tuviera alguna impor tancia , seria 
necesario que mis impugnadores demostraran lo que es imposible 
de toda imposibilidad que demuest ren : que el mal (pie resulta al 
r ey huérfano de la legislación privilegiada que le p r i v a , siendo 
menor , en algunos casos de las garant ías de que gozan los demás 
huérfanos menores , no está compensado con el bien que residía al 
rey de las exenc iones , p r iv i leg ios , v dignidades que tiene (asme, 
jefe supremo del Estado. Fijada de esta manera la n ies l inn , y solo 
de esta manera está bien fijada, la objeción (pie pareciendo gravo 
parecía lo que no e r a , viene á parecer lo (pie e s , bajo un aspe . lo . 
a b s u r d a ; bajo otro a spec to , ridicula. 

Eos que me impugnan fundados en la segunda parto de la obje
ción, es decir , en que declarando exenta de responsabilidad á S . M. 
Doña María Cristina de Rorbon en el ejercicio de la tutela de sus 
augustas hijas, la declaro no sujeta á error o impecable, se apoyan 
en una de aquellas preocupaciones arraigadas hondamente en la> 
sociedades m o d e r n a s , merced á las frivolas declamaciones de lo-
modernos t r ibunos . Por esta r azón , me de tendré cu el examen de 
este asunto , que al mismo tiempo que tiene una relación directa 
con la cuestión que es objeto de este escrito , la tiene mayor . - i ca
b e , con otras cuestiones de derecho público de la más grave impor
tancia. 

Cna de las máximas favoritas del liberalismo moderno es la de 
que todo el que piensa, está sujeto al error ; y lodo id (pie obra, e-la 
sujeto al pecado ; y por cons iguiente , que ningún hombre , como 
ser activo y rac ional , es infalible é impecable . Hasta aquí nada hay 
que oponer á esta máxima ; pero véanse las consecuencias que d<• 
ella han deducido los publicistas de esa escuela. Como no puede 
concebirse la monarquía constitucional sin la inviolabilidad del mo
narca , ni la inviolabilidad del monarca sin la imposibilidad por se 
parle de cometer error ó pecado , ni esta imposibilidad . mientras 
obre como un ser activo v mient ras piense como un ser dotado de 
inteligencia . han encontrado el medio de conciliario iodo, seeile--
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Mando al monarca la facultad do obrar y do pensar , y rebajandoh 
a ¡a elase di' un ser estúpido e inactivo, Después de haberle con
vertido en piedra , tan ufanos do su obra como Arquimedes de su 
descubrimiento, exclaman en un acceso de satisfacción ridicula «le 
hemos hecho inviolable , hemos resuelto el problema : » sin adver 
tir . tan ciegos son, (pie de esa manera su problema oslaba resuelto 
autos por todo el m u n d o , y que en vez de haber hecho inviolable 
al monarca , han dado en t i r r ia con el edificio de la monarqu ía , > 
hasta han aniquilado al h< alibi o. 

Para (pie se advierta lo (pie esta máxima así aplicada tiene de 
absurdo, me propongo demost rar que no hay gobierno ninguno que 
no esté fundado en la máx ima contrar ia ; y que esa máxima no 
deslían i ; solo la monarqu ía , sino lodos los gobiernos. 

bu todo gobierno , cualquiera que sea su forma , hay una p e r 
sona o m u c h a s , una ó muchas asambleas , que tienen el derecho de 
convertir sus pensamientos en l e y e s , (pie b a n d o ser obedecidas 
por todos, listo d e r e c h o , en las monarquías absolutas , reside e x 
clusivamente en el monarca ; en las conslilucionales , en el rev j un 
tamente con los cuerpos colegis ladores ; en las democracias ¡airas, 
en las asambleas del pueblo. Ninguno de estos gobiernos podría 
existir si no hubiera la obligación de obedecer á sus leyes, es decir , 
á sus pensamientos sociales, administrativos y políticos, t ras lbrma-
dos en p recep tos ; y cuenta (pie esa obediencia ha de ser absoluta, 
o , cenio ahora se d i c e , c i ega ; porque si no lo e s , el gobierno es 
imposible, lis oslo tan cier to, que á ningún partidario de la m o 
narquía absoluta so le ha ocurrido j amás que la lev del monarca no 
deba ser ciegamente obedecida ; que á ningún part idario de las mo
narquías conslilucionales se le ha ocurrido j amás (pie no deban ser 
obedecidas ciegamente las leyes dadas por el rey jun tamente con los 
cuerpos colegisladores; que á ningún partidario de la democracia 
pura se le ha ocurrido jamás que no deba sor c iegamente obedecida 
la lev que emana d é l a voluntad del pueblo. De donde se deduce , 
sea dicho de paso, que considerados bajo esto punió do vista, todos 
ios gobiernos son absolutos ; asi (auno demostrare mas adelante , que 
considerados bajo otro punto de vista , no hay n inguno que lo sea. 
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Ahora bioa : para destruir todos esnsgobiernos y cualquiera otro 

posible , no necesito do más, sino de adoptar la argumentación y la 
máx ima con que cierta escuela liberal ha abierto la más honda b r e 
cha en el corazón de la monarquía. (Ion efecto: si el rey no puede 
sen1 reputado ¡n\iolablo ó infalible sino renunciando á la facultad de 
obrar v de pensar, porque el que piensa y obra , yerra y poca , v 
el que verra v peca , no puede ser reputado infalible é inviolable, 
sigúese de a q u í , (pac ni el monarca en las monarquías absolutas, 
ni el monarca y los cuerpo-» colegisladon - en las monarquías cons
titucionales, ni el pueblo en bis democracias, pueden exigir para so
leves una absoluta obediencia y un absoluto respe to ; porque el res
peto no debe ser absoluto sino cuando tiene per objeto á una per
sona impecab le , ni debe sor ¡disoluta la obediencia sino cuando se 
presta á una persona infalible. Los publicistas qtie combalo , bar
dadlo al rev constitucional : o no pienses ni obres , (i sujétalo á todo 
lo que están sujetos todos (es ¡pao piensan y" obran , lodos los que 
yer ran v pecan, es decir, a la responsabilidad de todas tus accio
nes : á la discusión, contradicción y revisión de iodos tus p ¡ - i ¡ v ; ¡ -

mientos . Pues b i e n : yo replicare, á los que esto d icen , sean cons
titucionales ó sean republ icanos : ó renunciad á "pensar y á obrar, 
es decir , á legislar y á g o b e r n a r , ó no reclaméis lo que no pueden 
rec lamar los que no están exentos de error y pecado . es decir, un 
respeto absoluto y una absoluta obediencia. O renunciad á pensar 
v á obrar , es decir , á legislar y á gobernar , ó sujetaos á lo que' 
están sujetos todos los que piensan y obran, todos los que yerran v 
pecan , es decir , á la discusión y contradicción y revisión de t o d o s 

sus pensamientos 'y vuestros pensamientos >.m vuestras ieyesi y á 
la responsabilidad de todas sus acciones. A semejante máxima, á 
semejante argumentación , no pueden resistir, ni las aristocracias, 
ni las democracias , ni las repúbl icas , ni las monarquías . Luego esa 
máx ima , como todas las de los publicistas que combato, es desastro
sa ; luego osa a rgumentac ión , (auno todas las de los mismos publi
cistas , es absurda . 

La máxima eminentemente social, la (fue necesitan para ex,-ta 
lodos los gobiernos, así los monárquicos eo'mo les eonstiiuoionales. 
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• ilino los republ icanos, es la de (pie — En toda sociedad es neccsa-
ri'i i¡ae haya ano o muchos (pie, conservando id ejercicio de la ja-
• tillad de olirnr ¡¡ pensar, IJ aunijue yerren y peipien , deben ser con— 
si'leruihis amo s i no cstucieraii sujetos ni d pecado ni a error, como 
a ¡iievue uijuliiiles c iiiijieeatiles. — lisia es la máxima á envo abr igo 
v i v e el mundo : la máx ima que mi toda la prolongación de los l iem-
pi i s h istor ie* is ha riiüscia ai lo vivo ol príncí pió social mi las mil rañas 
<!'• l o s pueblos.: la máxima ipie en M I envidiable y euvidiada s o n 
edle/ h n i ' i ' o a por ineomaisa nuestros padres : la máxima a la (pie 

S . M , I deudor-"s de los r e s t o - de animidad y de poder que se d o s -
eubren aquí v allí , rari nantes <n tpirutlc raslo • en medio de este 
mmi ' iagio universal de todas las potestades de la t i e r ra : luego esta 
máxima o- la provechoso, e> la social y la santa. 

S i e n d o e- lo a a, loda la argumentación fundada en (pie d e c l a 
rando exenta de responsabilidad á S. .M. Doña .María Cristina de 
Itorhon por lodos sus actos como totora y curadora de sus augustas 
hijas, vengo á. declararla impecable o infalible, queda de todo punto 
deOruida , líespucs de haber demostrado que es una máxima con-
ionne a los principios y conforme á los hechos , enseñada por la 
razón v eoidh tunda por la historia, la de que en todo gobierno, en 
loda asociación h u m a n a , os necesario reputar á alguno ó a lgunos , 
aunque verrón v pequen , como infalibles y como impecables : y 
que ese u n o , epie no debe responder de sus acciones v de sus p e n 
samientos, es en ir is monarquías id r ey . 

\'o se me oeiuia que contestarán mis adversar ios , que esos p r in 
cipa.- pueden v beben apeearse a un monarca, pero no á un tutor. 
\ o me propongo deme - i r a r que deben aplicarse también al tutor, 
cuando el t u to re s el monarca ; ó , lo (pie para el caso en cuestión 
es lo mismo, taiandio el tutor es el regento de la monarquía . 

todos i o s esfuerzos hechos hasta ahora para considerar dos per
sonalidad*'- <ai la persona de los revés , la una representada por el 
hombre , y la otra por una abstracción, han sido de todo punto mu
tiles, habiendo encontrado una invencible resistencia, así por partí 1 

de la razón de los filósofos, eomo por parle del buen sentido del 
pueblo, lista distinción escolástica, si bien se m i r a , no tiene otro 



objeto en eí animo de MIS au tores , sino el do alcanzar, a favor nV 
ella, el resultado que no pudieron alcanzar nunca en el terreno do i;¡ 
discusión, sosteniendo que el rey no debia obrar ni pensar, si babia 
de ser considerado como infalible é inviolable. Que el objeto de la
dos argumentaciones es el mismo , so ve claro cuando se considera, 
que si se admite la distinción, se sigue de ella necesar iamente , que 
la inviolabilidad de los reyes no se aplica sino á su personalidad abs
t rac ta , dejando descubierta su persona ; lo cual como se v e , es lle
gar con la segunda argumentación al punto á donde no se pudr 
llegar con la p r ime ra ; es llegar al mismo término por un camine 
diferente. Siendo esto a s í , rigorosamente, hablando , no tenia ne
cesidad de volver á vent i lar una cuestión que ha quedado ya zan
jada : pero como quiera que en esta clase de cuestiones tan tras
cendentales de s u \ o , no es lícito abandonar el campo sin h a b e 
pulverizado bajo todas sus formas todos los sofismas, me será per
mitido dar al t r a s t e , de, una vez y para s iempre, con la distinción 
escolástica , como di al traste con la argumentación directa . de una 
vez y para s iempre. 

Comenzaré a h o r a , como comenzé antes , por admitir ¡os princi
pios de mis adversar ios , por reconocer su máxima, por descendei 
á su propio t e r r e n o , por en t rar de buen grado en todas sus su
posiciones. Admitida , pues , su distinción , veamos sus consecuen
cias. 

Puesto que en el jefe supremo del Estado hay dos personas, 
una moral que es el r ey , otra física que es el h o m b r e ; puesto que 
el p r i m e r e e s i r responsable , impecable é infalible, quedando s u j e 

to el segundo á responsabilidad y reprensión , porque lo esta ai 
e r ror y al pecado ; suponiendo que ese hombre sujeto ai pecado \ 
al e r ror , que es rey impecable é infalible, cometa un delito, ¿de
berá ser juzgado como un par t i cu la r : lo será por los tribunales del 
reino? Si mis adversar ios responden que no, replicaré que no ("lu
diendo explicar la diferencia que entre uno y otro es tablecen, sino 
porque uno es subdito y otro rey , estableciéndola vienen á renuncia) 
á sus principios y á destruir su propia distinción, porque admiten la 
máx ima que la es contraria, la que- la aniquila, la que yo sostengo. 



i,i ¡de que el i c \ cubre al hombre . Si respondiesen aii¡ i i iaiivamente. 
estableciendo una perfecta igualdad entre el que delinque siendo 
un particular y el rey que e o n i o hombre del inque, entonces instaré 
uiá- , preguntando : si el rey que delinque es condonado á presidio 
('.cumplirá o no cumplirá su condona? Si responden que no, borran 
-si propia distinción, porque adoptan mi máxima, la de que el r e , 
cubro al h o m b r o ; si ie-poiubesen af i rmat ivamente , volvería á pre
guntar,*, v estando como hombro en pres id io , gobernaría (anuo mo
narca '! Si responden que s i , serán consecuentes consigo propia-., 
poro habrán ido a parar a donde yo quería conduci r los , al absurdo 
de véase obligados á confesar para sacar su máxima adelante , (pa
cón ella se puede tener a un presidiario por r ey . Si re t rocediendo 
ante (d absurdo, respondiesen que no, borrar ían su propia distin
ción ; y confundií ian s||> dos personalidades, como laseonfundo \ o , 
aunque de diferente manera : mis adversar ios las confundirían, 
porque su hombre destronaría Osla vez á su rev; y s o las coní'ua--
do. pon pie para m ie l res cubro sieinpi e al l i o m bre . 

b e s lumles que me impone el d e c o r o , no me permiten lies;; , . 
.. orno sería muy lácil, estas suposiciones m a s lejo-. Lo dicho basta 
y sobra, para que se comprenda á cuan inmundos lodazades es n e 
cesario descender para pintar al vivo y con s u s propios colores fas 
c o n s e c u e n c i a s lógicas de ciertas máximas que hoy prevalecen en 
el mundo. La barbarie de nuestra civilización lia ido concluyendo 
poco á poco con las máximas santas que f o r m a r o n el código políti
c o , religioso y moral de l o s s i g l o s que en nuestra petulancia ¡ l a m a 

mos do oscuridad y de barbar ie . En esos siglos, la verdad era el 
alimento do la intel igencia, s la fe el alimento de los corazones, 
Ilabia verdades reconocidas por todos, y principios por todos a.-en-
.,do- : habia unidad política , social y religiosa : habia un orden 

gerárquieo en el mundo mora l , (auno le hay en el universo. HOY 
dia hemos caminado tanto por el camino de la civilización, que 
nuestra inteligencia está virgen y nuestro corazón v a c i o ; homo--
perdido hasta la memoria de las verdades (demoniales que n u e s 
tros padres no- (rasmilioion como las habían recibido do sus m a 
yores. Tenemos sai barlm-.i de ciencia, e n e hemos ¡legado al e x -
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n o n i o do no s a b o r ji punto lijo si h ; i \ D i o s ; si la i n s u r r e c c i ó n O s 

una v h l u d (í un c r i m e n ; si los q u e s o l e v a n t a n conloa las a u t o r i 

d a d e s leg i t ima- - , s en rebe lde- - o son h é r o e s - , si d e b e n p a g a r su c r i 

m e n en un c a d a l s o d e m a d e r a , o sj se d e b e e t e r n i z a r su m e m o r i a 

en una e s t a t u a d e b r o n c o ; si son s o b e r a n o s los r e v e s , o s o m o s s o 
b e r a n o s ; i o ; ! i l ! ' o - ; -i d ¡ herno- o b e d e c e r l o s o ¡ u z e a r l o s . 

d e a ile c.-li> lo e n e e n a n a . p o r q u e n o e n t r a (ai el p lan (pie m e 

he I ¡ a z a d o i d i s ¡ ¡ M i d e n n e i ai o s l e geiser-» d e con- a d e r a c iónos , \ o l:c 

d e b i d o , para l l e n a r mi p r o p o s i t o d e d e f e n d e r á una ¡ lus t re p r i n c e s a 

c o l m a d a a y e r d e b e n d i c i o n e s y hoy d e n l l r a j e s . ay e i r e ina p o d e 

rosa y hoy v i c t ima m ó c e n l o y r e s i g n a d a , l e v a n t a r mi \ o z l i u m i l d e , v 

r e c o r d a r c i a r los p r i n c i p i o - q u e v a n b o r l á n d o s e v a d e la m e m o r i a d e 

los h o m b r e s . p o r q u e los h e e ro ido n e c e s a r i o s p a r a sos le i i e r la fuerza 

d e su d e r e c h o c o n l i a el d e r e c h o do la fue rza , fin osla a r g u m e n t a 

ción fatigosa , he s ido lan sev ei o c o n m i g o m i s i n o , q u e n o h e q u o -

' ado a m e n i z a r l a con a l g u n a d e a q u e l l a s Ilota s q u e s u e l e reoo je r a q u í 

V allí e ! h o m b r o d e i m a g i n a c i ó n v s e n t i m i e n t o , en el c a m p o d e la 

i m a g i n a c i ó n y la p o e s í a . \ sm i m b a r g o , b i e i i s a b e i ¡ i o s q u e o p r i 

m i d o d e c o n g o j a mi p e c h o y a r r a s a d o s e n lági ¡mas mis ojos , n e c e 

s i t a b a de l a p a c i b l e e s p e c t á c u l o d e su b e l l e z a , y d e su 1'resrurn no 

a l m a . P e r o , h o m b r e s d e la r e v o l u c i ó n d e s e l i e m b r e , vo no qu iso 

d a r o s un p r e t e x t o p a r a q u e a t r i b u y e s e i s la be l l eza d e ia v e r d a d ,-i 

sus e x t e r i o r e s a t a v í o s ; v d e s p u é s d e b a l u a d a c o n t e m p l a d o a m o r o 

s a m e n t e , ha s ido l a u t a mi l e a l t a d p a r a con v o s o t r o s , v lan g r a n d e 

mi fe en s u s p r o p i a s pe r ¡ ce<aonos . q u e n o q u i - o a d o r n a r l a con una 

sola flor, v o- la he e n ! r o g a d o d e s n u d a . \ h i la l en t a s , c o n t e m p l a d 

la. Sé q u e á mi a r g u m e n t a c i ó n e o n t o s i n r e i - con v a n a s d e c l a m a c i o 

n e s : p e r o sé t a m b i é n q u e res i s t i r á a v u e s t r a s d e c l a m a c i o n e s por 

sí s o l a : las t an g r a n d e la fuerza d e la v e r d a d , a u n q u e e - t é p roc l a 

m a d a po r los l lanos , q u e p a r a q u e la c o n t r a s t é i s , os seña lo el t e r 

m i n o que- Dios os ha s e ñ a l a d o d e v i d a . 

Por lo d o m a s , no m e a l r o v o a l i s o n j e a r m e d e q u e las corle-- se 

d e c l a r e n á si p r o p i a s sin d e r e c h o p a r a r e s o l v e r una cues t ión q u e 

no e x i s t e , v p a r a d e c l a r a r s e t r i b u n a l c o m p e t e n t e d e q u i e n uñen 

t r a s ha l l e v a d o en ,-n d i e s t r a el c e t r o d e ¡-'-paño . no lia - ido n — 
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ponsablo (¡t' ninguno do -lis pensamientos v de ninguno de sus 
actos, sino ante el tribunal de Dios en el Cielo , y ante el t r ibu
na! Je la posterioridad en la t ierra. Estos pi incipios, antiguos eomo 
las s w i e d a d e s h u m a n a s , incontrastables como las verdades div ¡ñas, 
e terno- como el m u n d o , no pueden ser acoples a los ojos de los 
hombres de la revolución de set iembre. E o si'1: poro sin embargo , 
me ha parecido c i inveniente p roc lamar lo - a q u í , para que su p r o 
clamación su \ a de pr . i te-fa , ya que no de r emedio : para ¡pie la 
nación i 'saaaela sepa de parí:- de quien esta la buena cansa en osle 
e-caudaloso iiligio: para que la Europa, en fui, que nos mira llena 
de asombro y de e.-lupor, pueda ser juez imparcial en este ruidoso 
déba le . A mí, solo me tocaba demostrar la justicia que asiste á tan 
augu-ía p r ince -a ; la he demos t r ado : cualquiera que sea el resul ta
do de ¡a discusión, de quien es la justicia , es la victoria. 

Pero si no me lisonjeo de que las corles se declaren incompe
tentes para juzga, la conduela y examinar los actos de S. M. la 
reina Doña María Cristina de borbon en calidad de totora vcu radora 
testamentaria de sus augustas h i jas , si no me lisonjeo de, que «o 
abstengan de resolver una cuestión que está resuelta con la lectura 
del leslamonlo del último m o n a r c a ; todavía me atrevo á esperar 
que la resolución «pie lomen, sea favorable al derecho de tan a u 
gusta señora. Al llegar aquí, abandonaré de lodo punto las cuest io
nes de legalidad, do derecho y competencia . Solo consideran' ' , para, 
que las cortes lo consideren también en su sabiduría , qué es lo 
que o'e elias exijo su propio d c - o r o . > qué es lo que de ellas evijen 
sus |in>pi<is doliere-, 

Y no se ex t rañe que hable aquí de sus d e b e r e s ; porque soy de 
los que creen que no hay derechos absolutos en la tierra : que los 
insen.-ato.- que los reclaman para s i , sean p r inc ipes , sean a s a m 
blea-de l iberan tes . sean pueblos , pronuncian una blasfemia contra 
Dio-, v cometen un delito contra los h o m b r e s ; que lodo derecho 
no Ihnilado por un deber se. llama tiranía , como todo deber que 
no esta acompañado ido un derecho se llama .servidumbre; que las 
palabras deber v derecho no han sido nunca separadas entre sí, sin 
que su separación hav a dejado do dar ¡i! mundo el espectáculo do 



las Iincalíalos imperiales o do ¡as bacanales revolucionarias : -an 
que su separación lia\a dejado do dar al inundo id espectáculo do 
un b.oinbre en delirio o do un pueblo dómenle . Por osla razón, vo 
pienso que aunque las cortes >e crean con derecho para examinar 
los título^ du S, M. la rema Doña María Crisiinn de ISorbon a la 
tutela' de sus augustas hijas. \ aun(|iie de hecho los examinen en 
su cahdad do gran jurado , todavía militan l i d e s razone- de alia 
prudencia v de con\(alienóla pública en t'axor d e lau excelsa s e 
ñora, ademas de la evidente justicia que la a-: sie . que - ¡ | ¡ k c m i i x 

son imparciales , si se respetan a s¡ a a s u i a s , si ¡•oiisultan mi d e 

coro , y si ponen el pensamiento en la posteridad , la mano ei, 
el corazón \ los ojos en su eoueíoni ¡a, s e consideraran ohliuad ,» 
por el más imprescindible \ el m á s sanio de l o d o s ¡os deberé-,, a 
reconocer el derecho que tiene de ioal inuai ' eu la guinda de h r -
personas y de los bienes de s u s augustas hijas menores. 

Si las eó: l e s d h i ¡en una mirada desapasiimada lamia la situación 
de la augusta señora que def iendo; - i d e - p n e . • on-ideían s i p ro
pia s i tuación, contemplándose ( !e<apa- io i i : !d ; : m e i i ¡ e á si propia»-: \ 
sobre lodo, si no han olvidado la cadena do aco.nleoimionlos te r r i 
b l e s por los que han venido las cor-as ñ pimío de que las corles 
sean lo que s o n . \ do que aquella augusta princesa h.iva teñid.> 
(¡ue pasar ai olro lado de. h - m a r e s , no dejaran d e conocer que 
su situación, para arrancar la la tutela, escempromel ida ¡mr domas 
y embarazosa. 

Hay un partido en E-paña que -e r ebe lo , ¡¡o be min-hos mese-, 
contra el trono : que para o-raiai le l e i m o , ¡o g u e r r a ; \ para llega; 
á la allura en donde le habían colocado l is ¡ p í e s y el ro-peto de la-
gentes . puso montaña sobre monlaña . Pciliou so'me (í-sa . h a - l r 
que logró poner en (d sus p i e s \ s¡¡ . manos. Señor d e la corona, 
dueño del cetro, esos símbolos de la- ooie- lade- de la tierra, ásenlo 
sobre España s u dura dominación ; tan d u r a , (pac no se bor:ar.t 
tan pronto la memoria de su de-apoderado- señorío. Durante es, 
señor ío , convocó ñ los-decion s . \ reunidos a -u \oz , dep ¡-ilaio;-
en las u rna- lo- t e m o r e s de |o-: o,.o h a b c u de o j ....... un o i - d e 

con-tilo \ enh v m>a e a ! e r ; d a d • : a r - . - a i e . ' • • ' • • • ) : ; é : . e . ¡ ob.-r .;: . 
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su origen ; que nu pueden condenar , si miran a MI decoro; que no 
pueden ser consideradas por la posteridad y por la historia como 

juslus, )ni]i:/>i'i)i)}cnl('5 ó }))jp;vrh))rs, sino rspoj/it'wbw ;>¡ rie.-xo /Je 
(pie la revolución las considere como ingra tas ; ni pueden sor o b 
sequiosas con la revolución , sin que acuse su obsequiosa serv idum
bre el tr ibunal que lo es á un mismo tiempo de los revés y de las 
asambleas , y ante el cuál han de comparecer al fui las unas y lo-
otros, el tr ibunal rio la posteridad y de la historia. ¡Situación di
fícil, embarazosa , á que están condenadas fatalmente las asambleas 
políticas, cuantío poseídas de un vért igo de pode!" y de un acceso 
de orgul lo , quieren erigirse en tr ibunal de los que no tienen tribu
nales en la t ie r ra! ¡Situación difícil, pero inevitable, cuando las 
asambleas políticas, olvidando las lecciones de la expe r i enc i a , no 
advierten que en presencia de un rey que ni es vencido ni es ven
cedor , no pueden ser otra cosa sino cuerpos colegisladores; que 
en prescinda de un usurpador do los fueros nacionales, no pueden 
ser otra cosa, sino esclavas; que en pre-encia do un r e ventado, no 
pueden ser sino su v e r d u g o ; que no pueden ser sino lo que tam 
sido hasta aquí las cortes e spaño las , lo (píela Convención fué en 
presencia de Luis , lo que el sonado romano fué' en presencia de 
Tiberio. 

Ahora bien : en la suposición de que las co r l e s . despreciando 
consideraciones tan graves , se erijan á si p rop ia -en tribunal com -
potente para examinar la conduela de S. M. la reina Moña Mana 
Cristina de llorín m en calidad rio tu lora y curadora de sus augus
tas hijas, yo persisto en creer , hasta que una triste exponían ¡a r í e 
demues t re lo con t ra r io , (pie ,-e con-idoranm en la necesidad im
prescindible de dar un fallo favorable para guardar sus finaos a 
la justicia, para salvar su propio d e c o r o , y para asegurar su buena 
memoria . \ o persisto en creer (pie las consideraciones de, conve
niencia pesarán m a s e n su ánimo , (pie las consideraciones de par
tido: v más que el voto d o l o s revoluc ionar ios , el voto del inundo. 
Yo persisto en creer que las cortes no quer rán ser n í a - revolucio
narias (pie la revolución misma . desalando los fínicos vinculo- que 
la revolución no s e atrevió ¡i de-alar : 1"- u n i o s que existen entre 



la- augustas huérfanas y su excelsa tutuca. \ o persisto en creer 
(¡uc las cortes no serán más revolucionarias (|iie la revolución misma, 
atreviéndose á profanar el regio hogar que la revolución misma per
dono, taiando profanó el regio t r o n o ; porque al herir á la reina, la 
tallo corazón para herir también á la madre . \ o persisto en creer 
(pie las cortes esl imarán en su alta prudencia , (pie es t iempo ya de 
hacer una estación en el camino do su rápido progres»», no sea que 
vengan á desaparecer de lodo punto los últimos restos de esta d e s 
moronada monarquía : porque entonces podrá suceder lo (pie ha 
sucedido va otras veces en oíros tiempos y eu oirás t ierras, lo que 
eslá en la naturaleza de los sucesos h u m a n o s , lo (pie es ley de 
las reacciones polí t icas: que en el mismo dia en que el partido 
vencedor llegue á los I rs lados- l 'n idos , la nación llegue á (buistan-
tinopla. 

Por lo (pie hace á mí . mi conciencia me dice (pie levantando la 
voz en defensa de la ilustre proscripta . he cumplido con el mas sa
g r a d o , con el iná -du lce de l o d o s los d e b e r e s ; y que mí obra sera 
acopla a los ojo> de todos los españoles leales , que lloran como c a 
balleros, si no d e s v í o s , porque j amás so desvio de su amor aquella 
excelsa señora , ausencias y desdichas de su dama.. 





aims DE i.\ms AL H E R A L D O , K.\ \ m . 





L A muerte del duque de Olean.- . , cuvos pormenores habrán Yds. 
leido extensamente en ludes ]DS periódico:-, ha sido la inavor do 
todas la.- desventuras para la augusta familia que oi.'ujm el trono 
de ju l io , una catástrofe para la F r a u d a , y un suceso de la más 
grave trascendencia para la mayor parte de las potencias do la 
Europa. 

La más respetada de todas las s eño ra s , la más popular ent re 
todas las reinas, la más amorosa entre todas las madres , ha perdido 
al hijo de su amor y de sus ent rañas ; el más previsor ent re todos 
ios rovos, (d mas prudente mitre todos los h o m b r e s , el principe: 
que , siendo(d ma..- afortunado de todo-, se había procasado más con
tra los. golpes de la lurluna , ha \ ¡sio desaparecer en un solo din, en 
una sola hora , en un -olo jus tan te , y pisando j a el borde de su s e 
pulcro, todas sus ilusione- y loda* sus esperanzas; y aun así v lodo, 
¡a l ' rancia \ la Europa uo podrán, m o n o - de rendir un homenaje de 
aduiiracion v de ro-pelo a la entereza de corazón, a la fortaleza de 
ánimo con que esle desventurado principe mira en la tarde de su 
\ ida id eidip.-e di; su estrella. 

Si mi á n i m o , al dirigir a \ ds . esta carta, fuera describir ¡oque 
tiene de patético osle grande iiilortunío , bosquejaría aquí el dolo-



roso c u a d r o de una familia ¡le p r i n c i p e - \ re;, e - r o d e a n d o un pul i ré 

l e c h o . a p o s e n t a d a e n un p o b r e h o g a r , \ - i g u i e n d o pa-<> á pa -u un 

ca i re h i n c h i ó con la-- f r en tes i n c l i n a d a s per ¡ I d o l o r , cun lo- o | 0 -

l l e n o - i l e l á g r i m a s , ¡ m i los c o r a z o n e s h e n c h i d o s d e I r i s i e /a . \ e n 

vue l t o s los p i e s , ip ie no l ial i ian p i s a d o s ino a l f o m b r a - , cu el p u h " 

del c a m i n o , ; f o r r i b i e s v ic i s i tudes d e la - c o - a - h u m a n a s ! ¡ Á s p e r a s 

m u d a n z a s d e la snei te ' \v e r lodo c u n t r i b e a a a e n a l t e c e r ;í lo-, pr in-

cipe.-; l o - e n a l t e c í a n con - u - m e r o o b o - la fo r tuna , con - n - a d o r . t e j o -

He- los p u e b l o s : b o \ lodr> cuut i ibuv¡r ;i h m u ü h u i o s : \ no p a i e e e 

sino i p ie la iorturia está \ c u d r i a a la- r e \ o la ••doce-., ' ' e r o re¡ a lo pia

no ha sillo mi a n i m o , al dií igir a Vd- ; . c- ia c a r i a , e n t r a r i m eo i i - i -

t l e r a c i o n e - d e e s t a e s p e c i e , i)!)-;:- H a m a u cae- p o d e r o - a m e n í o c e 

a t e n c i ó n . \ a e l l a - d e b o o n n - a g e a r e - t a - b u c e - , 

i .a r e \ e l u c i ó n (le jubo e - i a b a rc-pres(ai!ada por la ¡haasOa b • 
1 'tu I : \ N - . (¡ue e r a su h e c h u r a á. un t i e m p o m i - m o v -u a p o \ o . ba 

\ a n o la revolución, f r e n é t i c a m e n t e ¡ >rmilh is> a ipu c o m o mi l o d a - p a l 

les , quiero h a c e r c r e e r a la !biro¡>a ipae a i ! - h ! e \ - u b - r - l e por -<i 
propia virtud, y q u e su s a l \ a e r a i e.-lá c o n l i a d a a - i i - fmaza,- : |;i \e> 

dad es q u e la r e v o l u c i ó n de ju l io n o ha e n c o n t r a d o g r a c i a a los ojos 

de la Europa s ino á favor de su d i n a s t í a , i.a E u r o p a h u b i e r a p r e f e 

r i d o el t r o n o l e g í t i m o : t u v o la p r u d e n c i a d e c o n t e n t a r s e con un l i a r 

no : pero no hubiera s ido bástanle resignada p a r a v¡ r con ojos -(«re

nos la a b o l i c i ó n de la m o n a r q u í a , v h u b i e r a p r i v a d o a la F r a n c a 

¡leí agua y del f u e g o , si la Francia hubiera l l e v a d o ,-u delirio hasta 

el p u n t o de p r o s c r i b i r toda la raza d e - a - r o v o s . I .a i e \ o h a a o n 

t r i u n f a n t e c o n o c i ó i n s t i n t i v a m e n t e ¡'-la v e r d a d , en el m o m e n t o b e 

su triunfo : p o r es ta razón l e v a n t ó un h e n o en m i m b r o d e ¡a necsi-

ilad. y n o en n o m b i a ; de sus jirlnn'jiins .- la idea d e la m o n a i t p i í a no 

per tenece á la familia de las i d e a - r e v o l u c i o n a r i a s : un t r o n o e s -u 

i'Diitradirrniii , v no p u e d o s e r su vm-smiciiria. 

En todos t i e m p o s , p e r o s e ñ e i a - d a n i e n l e d e s d e la i e v o l u c i ó n o. 

julio . p u e d e a l i r n i a r s e c o n r a z ó n q u e la m o n a r q u í a os la for tuna d<-

¡le la F r a n c i a , ;( ' .o-a - ¡ ¡ m u l a r ' im m o n a r q u í a e< u n a n e c e s i d a d tan 

af i so lu ta , !au i m p e r i o - a . q u e h a s ' ; -ai- e n e m i g o - n e c e s i t a n . fiara v t 

v i r . ¡ le su a m p a r o . I .a- re >. e lue t o n e - . c u a n d o se \ nel \ en loe a- . la 
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d o s l r n v e n . p o r o s e -n i r i i ia i i : c u a n d o o b e d e c e n al insinuó do su 

c o n s o l \aoiou. la a b o r r e c e n . ¡;cn¡ la c n n l i e s n n . lisa ins l i luo ion subli-

i 111 •. s i n la cual no bar l i b e r t a d ni r e p o s o en las s o c i e d a d e s humanas , 

e - a un m i s m o t i e m p o la e x p r e s i ó n m a s ¡aira del d e r e c h o , \ la 

fuente d e la v i d a . 

ha m u e r t e de l d u q u e do i t u r c v x s impone e l t r ono d e í* ranc ia a 

-er o c u p a d o en l u r v , ' [oí 1 un n i ñ o q u e t i e n e a h o r a c u a t r o años, h a s 

é p o c a s d e l i s t u t o r í a s , -.¡e-.upre c é r i c a s \ b o r r a s c o s a s a u n en i ienr-

p o s t r a n q u i l o s . «. r u c a d o ¡o d ü o a i i e r e i n a i e e ba e c h a d o hondas ra i 

ce.- e n el sue lo , son d o b l e m e n t e a c i a g a s y L < ' ¡ ' r a scosas ( n t i e m p o -

iie turbulencia-» v t r a s t o r n o s . > c u a n d o el c e t r o es d i s p u i a d o p o r un 

p r e t e n d i e n t e q u e c u e n t a con p a r t i d a r i o s den t ro , y c o n s i m p a t í a s en 

¡a l i u r o p a . Los I r a - t o r n o - y l o s d e s a s t r e s se a u m e n t a n , ( l i a n d o la 

po t e s t ad - n p r o m n <>slá disputada po r m u c h o s p r e t e n d i e n t e s ; porque 

e n l o n c e s llama á las p e e r í a s d e la s u c i e d a d con g o l p e s redoblados, 

no solo la g u e r r a , s ino t a m b i é n la a n a i q u i a . l is ie c a b a l m e n t e p u e d o 

se r el r e s u l t a d o d e la c a t a s l r o i e ¡pie l lora la j - r a n c i a \ e n e l ; : inenla 

ta ¡ i u r o p a , \ q u e p u e d e d e s e m a d e n a r los h u r a c a n e s j ior el m u n d o . 

La p e l o - t a d s u p r e m a en f r a n c i a e s t a dispulada p o r los parí ¡(hi

r ió - d e la l e g i t i m i d a d y po r l o s de la soberanía a c t i v a del pueblo, 

po r la r evo luc ión v po r I w ü i o r r . \ . I no d e a p u e l l o s p r í n c i p e s q u e 

i líos da a Í e s p i l e í d o s , en el d ia d i ' su m i s e r i c o r d i a , ha p o d i d o do ten . 

i ier ¡í la f r a n c i a p o r e s p a c i o ¡le d o c e a ñ o s c o n t r a las p r e t e n s i o n e s 

d e l o s q u e quieren restaurar lo q u e no s e r í a r o s i a n r a i l o s i n l a g r i m a s , 

v l o s (pie q u i r ; en i n i r o d m - r i n n o v a c i o n e s <¡ue no o o d i i a n i n l r o d u -

e i i s c -o í s a n g r e , iil t o y d e I I K iVnneoee-. . sabio a u n e n t r e ios s a 

bios, v prev ¡sor a u n í a i i r e l o s m a s p r o v i s o r e s , h a l l e v a d o a ca l ió la eni_ 

p r e s a m a s a r d u a e n t r e c u a n t a s p u e d e n a c o m e t e r s e , la d e g o b e r n a r 

a una n a c i ó n d o d o n d e h a n d e s a p a r e c i d o en.-! d e t o d o p u n t o las idea

rle g o b i e r n o : Li d e g o b e r n a r l a al día s i g u i e n t e d e u n a revolución 

¡pie dio al lrostí> e c o |¡i cosa m á s - a n t a v con el p r i n c i p i o m a s au

g u s t o ; c o n el p r m m p i o d e la l e g i t i m i d a d . v con la d inas t í a ce su-

r e y e s : ja d e goh.- , canda . v í m n ! " ; d . , ¡ ; o lado d e s i ; s f r o n t e r a - ni-

/¡¡¡'Se en a r m a - la r c r e a r v • v ea C > : 0 ( ¡ a r d e : a s .-I i o p e o d e L e 



Iiabia una fábrica de una nueva religión . do una nueva sociedad, 
de un nuevo gobierno. Kn estas eiroimsfanoias. ba gobernado I r i s 
VV.UVK. 

\ encida la Europa con tan noble espectáculo, depuso la- armas, 
poniendo su esperanza en su alta sabiduría \ en su consumada p r u 
dencia : y en cuanto á las facciones (pie bramaban alrededor de la 
nueva dinast ía , solo fueron poderosas para lanzar bramidos impo
tentes : un solo error grave lia cometido osle pi íncipe : ese error lia 
consistido (ai su política respecto a nosotros. Pero la nación española 
llevara hoy su parle en el duelo universa! . > dará t e s t i m o n i o de su 
n o b l e , de su sincero do lo r , al ver agobiado á tan poderoso prin
cipe bajo el peso del mas grande infortunio. 

Cuando este p r í n c i p e , va a n c i a n o , descienda al sepulcro; 
cuando suba al t rono el augusto niño a quien por herencia co r re s 
po nde , y (l iando la autoridad real oslé ejercida por quien no la 
ha de e jercer ni por t iempo limitado ni en nombre propio , ¿dónde 
estará la mano poderosa para resistir á la revolución en las calles, 
y al pretendiente en las fronteras? ¿Dónde estar;') la mano respe
tada , (pie al levantarse , infunda respeto á la Europa , y ponga si
lencio á las pasiones? Esta es la cuestión para la Francia . 

Cuando llegue á fallar Luis Fe l ipe , v el Estado caiga en tutorías 
¿dónde e s t a l a prenda de estabilidad y de reposo para la Europa? 
¿Quien [Hiede decir hasta qué punto la Francia . abandonada á si 
m i s m a , puede alterar el equilibrio eu ropeo? ¿Hasta qué punto 
puede respetar los tratados existentes? ¿Hasta qué punto puede 
respetar los derechos de las naciones? ¿Has ta qué punto puede 
aceptar los principios (pie hoy constituyen el derecho público de-
todos los pueb los? ¿ Hasta qué punto puede al terar las alianzas (pie 
hoy exis ten ? ¿ Servirá de prenda de estabilidad á la Europa la ins
tabilidad de las mayorías par lamentar ias ; o acaso el resultado ciego 
de las urnas e lec tora les ; ó el inconstante flujo y reflujo de la opi
nión pública en la espantosa instabilidad de sus mudanzas y sus gi
ros? Es taos la cuestión para el mundo . 

.No hay, pues , nada que ex t r aña r en la profunda sensación (pie 
osla catástrofe ha causado dent ro v fuera do Francia ; mientras que 



¡a nación francesa ar ras t ra lu tos , al otro lado del canal y al otro 
lado del llhin se descubren síntomas de dolor y sobresalto. Lo 
mismo, y con razón , sucederá á la hora que yo escribo al otro 
¡ao'o del Pirineo. La F ranc ia , en los t iempos de su declinación c o 
mo en los tiempos de su mayor pujanza y poder ío , pesa mucho en 
la balanza v e n el destino de las naciones. Justo e s , pues , y natu
ral que las naciones estén silenciosas y atentas , así cuando la 
Francia celebra sus a legr ías , como cuando llora catástrofes y d e s -
\ en! uras. 

Más interesada Fspaña que ninguna otra nación en cuantas m u 
danzas y trastornos pueden ocurrir en Francia , procuraré tener á 
Vds. al cor r ien te , no solo de los sucesos , sino también del estado 
de los espíritus eu esta nueva época que comienza con la muer te 
de un p r í nc ipe , y presenta todos los síntomas de los periodos crí
ticos en la vida de las naciones. Por hoy he debido contentarme 
con lijar las grandes cuestiones (pie este acontecimiento p r o m u e v e : 
en mi caria próxima , le consideraré bajo otros y no menos in t e re 
santes aspectos. 



Los periódicos de esta capital han disputado largamente ent re si. 
sobre si. la catástrofe que cubre de lulo a la Francia, es una lección 
de la Providencia , o un golpe del de-tirio : y supuosio el primor 
ex t r emo de o«ta hipótesis , sobre si la lección iba dirigida a la di
nastía r e i n a n t e , ó si debia sei aplicada á las resoluciones. Si \ ¡ , 
hubiese de ent rar en esta controversia , rne pondría del lado de lo
que sostienen que la catástrofe que llora la Francia, es una lección ; 
porque estoy ínt imamente convencido de que un hay (alástrete 
ninguna (pie no lo sea para las sociedades humanas : diré más : en 
tiempos de revueltas y de discordias civiles , cuando lodos los par
tidos v lodos los hombres , cuando todas las inteligencias y todo-
los brazos han contribuido a la obra di 1 perdición <|uo ia- revolu
ciones consuman , la Providencia no envía lecciones que no sean 
dirigidas á lodos : siendo de todos el e r ror , a todos d is t r ibuye la 
enseñanza. ; Ay de los que no aprendan de las catástrofes que en 
la hora de su ira envia como mensajeros ! ¡ Ay, sobro todo , de lo
que especulando con (días , toman en (día- ocasión paia recrimina! 
á los que llaman adversar ios , no siendo sino sus cómplices en un 
mi-ino delito ! Digo esto , porque los legiiinñstas de Francia -tedia; 
olvidar f recuentemente , que la revolución que condenan , r - ta 
obra común de lo- que la l.ieieion V de |o- que l.i j . iovoearon. 



Pero >ea de o h » lo ijut- quiera , y considérese o no so consi
de re esta i 'üliishoio romo una Sección para la conciencia , es sin 
Onda ningún,i . un la ocasión p re sen te , una iluminación para el 
e-pírilu : a e-a iluminación y a la que de r raman las lecciones que 
acallan de rea l izarse , somos deudores de algunos datos preciosos 
para poder juzgar con acierto acerca de los partidos que combaten 
aquí por la dominación de la [''rancia. 

Si hay una época en que ios partidos políticos se eiasilieai) , y 
en que cada uno procura dist inguirse de los (pie le son contrarios, 
E S c iertamente en tiempos de una elección general , en la que cada 
uno aspira ;í alcanzar la victoria por su parle , en nombre de sus 
principios. F n l o m e s sucede, que cada uno desplega al aire su b a n 
d e r a , formula su p r o g r a m a , publica el símbolo de sus creencias 
políticas, hace profesión de su fe, defiende su dogma. Tal es la 
coslmnbre. constantemente seguida y umversa lmente adoptada en 
todos los pueblos regidos por instituciones libres. Nosotros la homo-
tomado de la Francia : la Francia , de la Inglaterra : la Inglaterra, 
d é l a naturaleza misma de las cosas. Pues bien : los que han p r e 
senciado aquí las últimas elecciones, han asistido ¡i un espectáculo, 
nuevo en los gobiernos consti tucionales. Los partidos se han p re 
sentado á solicitar los votos de los e lectores , ocultando su programa, 
disimulando su l e , olvidando su s ímbolo , y plegada su bandera . 
I .os conservadores so han abstenido cuidadosamente de decir al nido 
ile la nación que son ministeriales. La oposición dinástica ha llevado 
la prudencia ha-la el punto de disimular sus principios contra toda 
¡dea de gobierno : el radical ismo, soberbio y audaz por la na tu ra 
leza misma de sus teorías políticas y sociales , no se ha presentado 
ai cómbale con el terrible ariete con (pie lia de abr i r la brecha en 
el muro que protejo á la sociedad y á la nueva dinast ía. Todos se 
han presentado á la lid , inofensivos, descolor idos , siendo modelo 
¡de inocencia y mansedumbre . Lodos al hablar han mentido : todos 
han engañado á la Francia, ha Francia en recompensa los ha en
viado á lodos á ios escaños de los legisladores. 

Si este espectáculo «i¡-ve para demostrar alguna cosa , sirvo 
piara demost rar—lo p¡ i mero; que n i ['rancia no hav una verdadera 
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nación—lo segundo; <|uo n o h a y \ e r d a d o r o g o b i e r n o — y ío t e r c e r o ; 

(¡ue dentro de la н а п о и \ a l r e d e d o r d e l g o b i e r n o no h a \ v e r d a d e 

ros par t idos—\ l i n a l n i e n l e , c o m o c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e i o d o s 

estos hechos , i p i o l a s m s l i i u o i e u v   о ! ; ш e n c o m p i e t a \ r a p i d a d a 

rd i n a c i ó n ; q u e n a d a s e a i d a m ; s o n e t o d o • o d i s u e l \ е . I .a fe p n ! ;l i ca 

s e e x t i n g u e caí e  l a r r a a o a : ai b r e z o п о • • о п ; п о \ e r a ¡ a s ¡ n o n l a n a  , 

¡.a ' r a m a a l e e a n a c a e ; \, 'a. í s u u p a i l e i e n c o n a . La r e s t a u r a c i ó n 

s e ( a m o n i г о с a ¡ a i r . a ¡ a a c e d o s o r •! и а г е е , 0 го a . ¡ а л la ¡ o s о

: f ; e: ¡ ¡ o í • • о с.r ¡a n a m 

polvo de lo p a r l a i ; ;  : y a d ¡ a n a  ¡d e !o , a > . ? a r s a . qro ¡ p . s  a 

eoi).o¡ v . i r l e que sabe q u e h a de perder ; á o r . ¡ h a a r  , q u e a q a r a 

¡i alcanzar lo q u e n o puede « a m .  e g u i r ; s á 01, . ¡ kìiion darrol , ¡ p i e 

no sabe l o q u e q u i e r e . \ i b a ;'• p a s a r e n s i l e n i ¡o ;i d r . de Limar

li n e , especie d i < * t u s e n « d o y ¡ e d s a i y i t e p c o i a p r á c t i c o , c u \ a 

nal и r a l o z a m o r i d o  el re u h a d o d e toda?» l a s ; .n l d o s i s . 1 n d i c h o d e ' 

este ¡ m a g u e v a r ó n p u s a ¡ \ ¡ a in p o  u e r i d a d ma n m o l a , Ln e! 11 is— 

' c e l i ; c o : ¡ n i o | i \ o î l e sil 

Ì n i i í a i i i e s e n t e n c i a  / .  i i 

Deis to ( p i e os n a . . s g u i a e o .' u n C i p i ü - u m e  o a p u e b l o . » \ o s a b i a o 

ereia s a b e r io que era a a d i p u t a d o , u r d e  c u e . . s r . de L a m a r t i n e 

d u n a á i¡i/. e  ! e a : b ; a  . a o ; a c o r a io e .  u o r o a b . o i u í a m e u l e : lo 

único ( p i e s e , cs q u e e n o  a c ó d / a / o e s u n a r e / a m a / ,  s a i i r c s r o 

d a d e r o 

í ' s í o d o s tienen n o t i c i , ) , y s o t a m b i é n la t engo , do dos ¡ l i p u l a 

¡ l o s q u e p u e d e n l lamarse /m é/< ; r e r e e s o  ¡h p i l l a d o s a e e  a  a n a i ' 

¡m l o s i '  c a n o s i e ¡ i ;  i e i a  b a ' o ì c  i ¡ a ; a e s e s ,  i n o c u ei e a r í a m m e 

¡ n g i O a s en el p a r i a a r ' a i o de a  p ; . a a . ' . ) ' ' '•.  e a c h , «M. n o ; s c a n u— 

U'iles d o s ún ico .  , h o m b r e s , q u e e n ' o d a ' a ¡ a e l o n g a c i ó n ¡i; i o s siglos 
haa p o d i d o ü a u i a o e ¡nt<'!/¡<>. s u i que esta e \ 

; . r e  ¡ o n sea e n S U S hi-

l a o s iú h i p e r b ó l i c a n i ridicula. I n o v o l í o s o n r c j . r e s • i d a n l e s ¡ ie .íes 

j H i í d i l o s o p r i m i d o s : u n o y o i r o son representante. i m d e s p u e b l o s 

e o n q u i s í a d o .  : n a o y o t r o h a n d i ; ¡ p i d o a; ¡ a l u b i a : !o :. t i r a n o s % a 

l o s despojadores de s u s s a n t o  , l u c í o s y d e  o s a n i a ¡ a o o p e m l o a  ы 

( b Council , r e p r e s e n t a n t e de o a p u e b l o c u s a o p r e  i o n c o m a  a s e 

• oi l li I a a e r i a . s n o а с а b a r e ,  m;1 e o a i a b i s a a i;, d e ; m a a l m r e . ••• 
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pueblo todos los ¡lias. Olnno , representante do u n pueblo despojado 
v opi unido avor, ¡nao cu j a opresión y enyo despojo rio durará sino 
lo (¡no dure la efímera dominación de sus despojadores , lia sido 
pueblo tía dia solamente . Pero ambos lian sido pueblo. Démostenos 
fué el mas grande de todos los oradores del m u n d o ; fiero n o fue 
mas que u n hombre : Cicerón fia'1 u n académico : Mirabeau una fac
ción : Hender es un partido, Démostenos hablaba e n nombre de las 
antiguas virtudes ;í un pueblo comprado por el o r o maeedonio . Ci
cerón hacia frases, menos para salvar á su oliente-, que para mi
rarse en ellas como e n un magnífico espejo. Mirabeau fué elocuente 
por mil causas ; pero sobre l o d o , por su impudencia, que es la ca
lidad distintiva de todas las facciones. Berr ier tiene la elocuen
cia de los recuerdos , elocuencia propia de los partidos que se 
acaban. 

Mirad ahora á O' Comedí , ese cíclope ir landés que ha hecho de 

Inglaterra su \ noque . Hn los I re s r e i n o s reunido- , nir.gimo ¡ora con 
su cabeza á su rédala . Lo.- hombn-s le miran con a s o m b r o , como 
si fuera un semi-dios o un gigante antidiluviano. Kl hace con su 
palabra lo que. Paganini hacia con su vioiin, en donde estaban como 
do rmidos , para desportar obedientes á su voz, lo.-sones de todos 
los instrumentos. La voz. de (>' Conmdl es apagada y a t ronadora , 
oscura y c la r í s ima , blanda > v i b r a n t e : gime como una arpa, b ra 
ma t anno el viento, entusiasma c o m o u n h imno : 0 ' Connel! es ángel 
d é l a I r l anda , demonio de la Inglaterra . Ln has devastarlos cam
pos irlandeses , su voz cae suave y consoladora : en el par lamento 
ing les , su voz lanza imprecaciones; mientras que su mano agita las 
serpientes de las furias. ( ) ' Connell e s sublime c o m o Démostenos, 
impudente como Mirabeau, melancólico c o m o Chateaubriand, tierno 
como Petrarca , grosero como un l acayo , brutal como un salvaje, 
prudente- en el campo parlamentario como l lisos en el campo do los 
griegos, impetuoso, temerario y audaz como Ayax pidiendo al Cielo 
la luz para morir con el sol del mediodía. Ln aquella naturaleza ri
quísima, hay algo de la naturaleza del capitán, algo de la. naturaleza 
del s a rgen to , algo de. la natmaloza do un ¡ey , y. algo de la na tu ra 
leza del paisano del Danubio : tiene mucho del h o m b r e salvaje , 
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mucho del hombre civilizado : es zorra \ león ;i un mismo t ieni | io. 
lis malicioso v cáust ico, corno el Mefistófeles do Coethe. lis inocente 
v (aíndido como un niño, lis lodo lo <|iie os un pueblo : \ un pue
blo lo es lodo. 

No puedo negar que dejo la pluma con placer para m i r a r amo-, 
rosamente con los ojos de mi imaginación esta ligurn subl ime, s¡ 
liien me asusta algún tanto. Mis ojos atónitos le miran . inclinada ¡a 
frente augusta sobre el arpa nacional , de donde arranca su mano 
gemidos tan doloroso-: \ profundo.-, como no los escucharon ¡amas 
los hijos do los hombres . Cualquiera d ina (pie e s lisian . \ (pie lo 
piden venganza desde su trono de nubes las almas melancólicas s 
t rasparentes de sus padres . 

¡ b l a n d a ! ¡ve rde Irlanda I ¡católica Irlanda 1 ; alégrate cu medie 
de tu humillación y de tu se rv idumbre! lires esclava , r - verdad : 
andas vestida do je rga : no comes sino las (or t ivas de tus arboles 
v las yerbas, do tus campos : no pisas sino abrojos : n o arrastra-
sino cadmías : no duermes sino m i tu lecho de paja. Pero en ese 
lecho has dado á luz á un rev : ese rev romperá las cadenas de s u 
madre . ¡ I r l anda! ¡ verde Irlanda ! ; católica Irlanda ! alégrate en 
medio de tu humillación y de tu se rv idumbre ! 

Si tuviera algún tiempo delante de mí , una ha na siquiera, esio\ 
seguro de (pie había de retratar bien ¡i osa nación y á ese hombre, 
q u e , sin saber raimo, han venido á ponerse (helante de mi imagi
nación y á cortar el hilo de mi discurso : vo pensé hablar de ¡a re
velación (pie llevan consigo los grandes acontecimiento.- del dia : la 
muer te del duque de Or leans , y las elecciones generales : de! últi
mo acontecimiento , he. hablado poco; del primero , nada. Mr. da 
Lamar t ine , () ' Connell , I r l anda , y ol correo que \ á á pa r t i r , v vo 
(¡no no me he puesto á escribir á Vds. sino á última hora, tenemos 
la culpa, fd correo próximo . hablaré de todas estas cosas . ó de al
gunas de ellas solamente , ó de oirás eo-as dist intas; \ sobre todo, 
de Olano. Me he propue-io que mis carias sean una conversa-' ion. 
\ lo serán : porque no tongo tiempo paia otra cosa , ;-. porque la-
conversaciones ofieeon una amable \ en-antadora incoherencia. 
Olio corresponsal dirá á Yd-. l o q u e ocurre • \--> l e s dio', lo qr< 



• - , 111 — 

pienso, es decir lo que pienso en el momento cu que escribo; y pro
bablemente , será mejor que lo (pie pienso después de largas medi 
taciones. Es un problema filosófico, muy difícil de resolver , sí 
piensa uno mejor cuando improv i sa , ó cuando digiere sus pensa
mientos, f a s razones en pro y en contra son iguales, como las de 
torios los problemas : tan cierto es , que la razón humana es la ma
yor de todas las miserias del hombre . Sin la fe, no sé lo que es la 
verdad, y no comprendo sino el escepticismo. Pero advierto que , al 
pasar , en mi rápida conversación, de unas cosas á o t ras , voy tiloso-
-ofando ; y aun no bu llegado su turno á la filosofía. 



I K A T V H A S I - , un <ha en oL C o n g r e s o . — no sé con cuál ocasión ni 
¡ inca ( ¡né . porque en mi cráneo ('«-!••'• completamente deprimido el 
órgano (le la m e m o r i a . — ¡ le la lev ' a e c h a m i c o i - f e s uarn o | níianza-
mienlo <!(! los fueros concedidos las provincias exentas en el cé 
lebre convenio de V o r i - a r a , cuando de rápen le s o l e v a n t ó de s u 

asimilo u n señor d i p u t a d o , (pie hasta entonces bahía guardado un 
silencio profundo. Los vascongado-' dieron noticia de -u patria á los 
que por curiosidad le preguntaron : el presidente dijo al Congreso 
su nombre . Las pr imeras palabras , caídas límidamenle de los labios 
del desconocido o r a d o r , fueron á perderse e n aquellas bóvedas au
gus t a s , y á eslrr l larso e n la indiferencia universal . Mi orador con
tinuaba , sin embargo , como si hablara e n alta voz consigo mismo; 
v hablaba consigo m i s m o , como quien eslá poseído de u n a divi
nidad , y aquejado de turbulentas emociones. Algunos periodos 
enfáticamente q u e b r a d o s , a lgunas expresiones pronunciadas e n s o n 
de tiernísima ( ¡ n e j a , algunos acentos llenos , sonoros , robustos, co
menzaron á cautivar poco á poco la atención d o los espectadores, 
que á s u vez comenzaron á sospechar que el orador estaba poseído 
de una pasión e locuen te , ó e n posesión de l o s secretos mas recón
dilos del ar te . Puestas así e n relación v e n armonía el alma del ora-



t l o r v" las aliñas ¡le l o s o v e n t o s , l o s o y e n t e - . s i n s a b o r c o m o , 

p e r d i e r o n M I i n d i f . * r c r o i a ; y c u a n d o q u i s i e r o n m i r a r p o r s í , s e en-

o o n l r a r o i i h a s l a s i n l i b r o a l b c d r i o . Luiré t a n l o . el o r a d o r habia i d o 

c r e c i e n d o , c r e c i e n d o , t a m b i é n sin s a b e r s e c ó m o , b a s t a t a l p u n t o , 

q u e n o p a r e í a a s i n o q u e l a a s a m b l e a e s t a b a en ¡al , m á s b i e n q u e 

el c u l a a s a m b l e a . Al c o m p á s d e l o s l a t i d o s d o a i c o r a z ó n , l u d a n 

m d o s l o - - c o r a z o n e s . La asamblea - o i n d i g n a b a , g o m i a , s e l l e n a b a 

d e s a n i o \ p r o f u n d o h o r r o r o d o e l é c t r i c o e n t u s i a s m o , cuando 
c! o r a d - a ' d e j a b , . c a e r e o i n u b h ámenle s u s d e s o r d e n a d a s f r a s e s , 

i o r n o d e s d o s u t r í p o d e s a g r a d o la a t o r m e n t a d a S i b i l a , 

L n \ a n o la o p o - i e í o n b r a m a b a d e c o l o r a p o r s a c u d i r e l y u g o 

d e l m a g n e t i z a d o r h a p a ' i o - .. S e i b o el m a g n e t i z a d o : ' á s u s b r a m i d o s 

\ a -le- p ¡ , ea: i a s , t o u ¡ o e n ,-:> ¡ a r c o b e horro -ai c o r a z ó n palpi tante. 
La h i e n a c o n v e r t i d a e n p a l o m a s e s e n t í a f a s c i n a d a p o r l o s ojos de 
l a s e r p i e n t e . 

b n i r e l a b o , d e - r . - ' o - , s i g u i e n d o c e s u ¡ á c i d o v u e l o , n o s t r a n s 

p o r t a b a e a e - a a r C U a b -• a ! e r a s e - . q u e e s e n c i a ! r o n e l ¡ l i 

n i m e n t o q u e h i z o m í e b'.< o a p í e s e . ; c ; a be ¡d r \ e a • • r e s c - n e i a d o 

los h o m b r e s . . \ l ! í se h u m a r o n h e r m a n o s !•-.-•; q u e h a b í a n : h ! o o e . e m í -

g'os : s e d i e r o n e-I r - c u r . be paz; b i s q u e b a ; d - i a e d a j p n o í o c o n la 

m u e r t e : I O S ( p a - s o l o s e h a b í a n s a h a a a i o c o n la l a n z a , s e cn\ iaron 
e n í o i i c e s u n I i o r n i s i u i o s a l u d o : par t ieron e l p a n l o s q u e s o l o h a 

b í a n p a r t i d o o! c a m p o y e l s o l b e l a s b a l a b a s : i o s q u e n o c o n o c í a n 

b e l d i c c i o n a r i o s i n o e l a r i t o d e g u e r r a , c i á i a r o n a l l í e n p l á t i c a s 

h a n q m ! a - \ - a b r o - a s . P o r h e n a a l i a s o e l o s g u e r r e r o - c o r r i ó el 

M a n í o d e i a s ¡ m a r e r o - , \ la u a ; ; c i a d a b e ios niños f u e a r e f u g i a r s e 

c u oí c o r a z ó n d o l o s l e o n e s ; \ t o d a e s t a e s c e n a , o i g n a d e !• - h e i n -

j i - s p . ' í m i t i ' . o s , e - t a b a a n i m a d a p o r u r . p u e i d o i n m e n s o , e x t á t i c o 

d e p l a c e r . h-o; de ¡ a l a b e p o r u n p í a Ido i n m e n s o , a q u i e n c u b r í a 

a m a n e r a d o m e g a , ! ' e o d o s e l m i m i d o p u n . - m ; o , ¡ m . a d o da- u n 

-: a i'i a p i ' , a d o . i - m í e : j ; o ' a:•. pac l a e ¡a , . , e u s i ¡ , r < r e r e a: c e a a, i. a . s e n -

;,.do i a h. - ele-, ea-- . , • a a - ; . . . , :- a a a a d a s q ; a • c e d . a a o n l o - p r i u l e 

r o s v a g i d o s \ t I ¡ í h i a r : a l u a á o d e si i - h o t o e s . s i e n d o a mi t i e m p o 

m i s m o c u n a v s p m e r o ¡ le s u - h i j o - , d e s u s h e r m a n o s y d e s u s 

p a d r e . - . Y u n n o se q u e de i c a g e c - o • do s a n i o v a g a b a p i r r e ! a m -



bienio, y dilatándose por aquellos campos, cubiertos t oda \m de ca
dáveres insepultos, parecía el cito de las celestes arpa- , que e s t r e 
mecidas can taban : — « P a z á los hombres de buena volutad en la 
t ie r ra : gloria á Dios en la al turas. »— 

V e s e inmenso pueblo es el (pie hablo aquel i lia por boca del 
orador inspirado, Ese inmenso pueblo fué el que por su boca pidió 
cuenta á la revolución, dec-us sacrilegas obras : ese inmenso pueblo 
fué el que puso pavor hasta en los tuétanos de los huesos corroídos 
(¡0 los ([lie habían ju rado ser pe r ju ros : e-a- inmenso pueblo fué el 
que amenazó aquel dia á la revolución con la cólera divina y con 
la execración de los hombres . 

Es fama (pie el orador , en la noche (pie precedió al dia de su 
triunfo, fué acometido de un pavor desusado, que penetró hasta en 
lo íntimo do sus carnes ; que v io en visión maravillosa al genio 
hermoso de las provincias Vascongadas sentado al pie de su lecho, 
oscurecida por negras sombra-; la frente, descompuesto el cabello, 
pálidas las mejil las, la mirada heroica caid.i en d e s m a y o , y ej¡ 
mísera postración los brazos va ron i les : que hizo resonar en su-
oídos el acento quer ido de sus m o n t a ñ a s , y estas palabras llenas 
de austera g ravedad y de dulzura inefable :—• «¿qué te detienes'.'' 
l eván ta l e : def iéndeme: Dios que oyó el j u r a m e n t o de Yergara, |e 
mirará desde el Cielo , y yo estaré á tu lado.» — Y el orador se le
vantó hecho otro hombre : y eso hombre era un ¡niobio , y ese p u e 
blo alcanzó aquel dia en la tr ibuna nacional una victoria igual á la 
que había alcanzado en los campos de Yergara . 

Y hoy ¿dónde está hoy ese pueblo vencedor'. ' ' ¿donde esta el 
genio d é l a l ibertad, que le cubrió s iempre con sus alas protecto
ras? ¿dónde está el j u r amen to (pie sus montañas escucharon ? ¿dón
de la herniosa a u r o r a de la paz que a m a n e c i ó en su horizonte ? Todo 
ha pasado ya : hasta la memoria de todo, borrada por otra memo
ria que ar ranca lágrimas de mis ojos , gemidos de mi corazón . y 
hasta la pluma de mis m a n o s . 

Allí están los sepulcros de mil v íc t imas ; y sobre esos sepulcros 
sol i tar ios, se levanta cantando una bá rbara victoria, un monstruo 
lleno di.' sangre . 



Apaitemos la vista do este monst ruo. ¿.No la aparta Dios t am
b i é n ? lijémosla en aquel s e p u l c r o : allí yace , lejos fie sus amigos 
\ de la patria que le vio nacer , el mejor de todos los hombres ( I ) , el 
mas leal de todos los subditos, el más fiel de todos los amigos. Yo 
te saludo hincado de rodi l las , héroe sin t acha , noble cabal lero! tu 
vida y tu muer te fueron ejemplo de vir tud, (latón de la presente 
edad, esta edad no fe conoció, y no te merecía . Tú vives en el Cielo: 
esa es tu patria , vaion justo. Mírame desde al l í , ¡ me amaste tanto! 
Yo te saludo otra vez, y otra vez. Jamás saldréis de mi corazón, 
memoria querida : nunca te apar ta rás de mis ojos , sombra d o 
l i en te ! . . . . 

Señores r edac to res , no puedo mas . 

( 1 ) S i - j a u i lilis in t e r ines , la persona á quien se a lude , es el ilesifoieíada general 
Muiile» de Oe:j. (Sota (lid editor.) 



i h:a\ en mi penúlt ima ca r t a , que e! imperio trances se encentro 
en presencia ríe una nación : la restauración en pro-rucia oV dos 
jiartidos poderosos: y epie la revolución d e julio n a d a h a h i a e u e o n -
I r a d o delante de sí , sino el polvo de la nación y el polvo de los 
partidos. lista verdad es tan luminosa de suyo , que sirve para e x 
plicar cumpl idamente todos los grandes acontecimientos de la Fran
cia en el siglo x i x . Cuando la Francia era u n a nación , es decir , 
durante el imperio, llevó sus estandartes por todas las capitales d o 
Europa. Cuando estuvo dividida en dos partidos poderosos, e s decir, 
duran te la res taurac ión , llevó su es tandar te ha-ta las columna- d e 
d ó r e n l e s , y le asentó en las r iberas africanas. Cuando esa nación 
y esos partidos se han convert ido en polvo, la Francia ha perdido 
su mftuOuña en ledas las r eg iones , y apenas es dueña de su hogar 
la ipie fué señora del m u n d o . Espaciemos sino los o j o - por los gran
des acontecimientos de Europa, en los años que van corr iendo. 

La Polonia se es t remece; en su estremecimiento, sacudo el yugo 

cpie la oprime, y su águila blanca va á afrontarse con el aguil; 
g ra de la Rusia. Largo fué el c o m b a t e ; largo como sangriento. La 
Polonia, entre tanto, volvía sus ojos desmayados hacia su hermana 
libre del Sena. Pues b i en : la Polonia sucumbió ; v esa Irlanda de 
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l o s pueblos eslavos \olv¡ó á doblar el noble cuello ante la espada 
moscovita. La Bélgica oye la voz atronadora de la revolución de 
ju l io : hace su revolución en un dia ; y al dia s iguiente , ofrece á 
s u madre una. corona. La Francia de julio la tomó en la mano , y 
la ipio Labia ceñido su sien con (den co ronas , la dejó caer en el 
suido, porque la encontró pesada. Desde q u e Carlomagno, para ven
cer de la olra parle del Rhin á los sajones, quiso vencer antes á los 
malíes al otro lado de los montes P i r ineos ; desde que Luis XIV, 
para vengar sus grandes humillaciones con una grande victoria, 
asomó un Borbon mi el trono de San Fernando; desde (pie N a p o 
león envió ¡i su hermano á Madrid para vence r en Moscou, y sobre 
todo desde (pie sucumbió en YVaíerloo , porque no habia podido ni 
d e - a t a r ni (or lar el nudo de la cuesíioa española , ha sido una cosa 
históricamente aver iguada , que la nación f r ancesa , para resistir ó 
f i a r a vencer al mundo, debe ser nuestra amiga : pues bien : n o s 
otros la hemos tendido la m a n o , y ella no lia tenido fuerzas para 
adargarnos l a suya. Yolvamo- lo- . . . jos al O r i e n t e : por allí habia 
¡ l a s a d o í jonaparlo: bouaparto , más g rande que Napoleón todavía, 
tai l a s e n ! r a n a s de aquellas bá rba ras regiones se escondía el r e 
cuerdo del hombre de! Ocoidenle , d e ! hombre d e las P i rámides , 
v también e l d e la Francia que h a b i a e i r . i a d o á ese h o m b r e . Del 
s e n o de la S i r i a y d e l Fgipio s o a l z a u n a v o z lastimera , que i m 

p l o r a la p¡ elección d e la l ' r a n - a a : en cambio de su protección, la 
ofrece el Mediterráneo, e s e lago d e la civilización , ese vínculo del 
inundo. Pues bien .- la Francia cierra sus oidos á esa voz las t ime
r a . y a s i s t e como 'espectadora, \ con los hrazos cruzados, al drama 
del < b ien io . 

Tai es la situación de la Francia , después de la revolución de 
julio, : situación , (pie nunca lia aparecido tan clara á mis ojos, co
m o e n ias ultimas elecciones genera les . 

Id mismo e.-pectáoiilo que lian presentado á nuestra vista los 
candidatos v los e l e c t o r e s , la nación v los pa r t idos , en las últimas 
e l e c c i o n e s , han presentado también los periódicos, cuando la muer te 
del pr ínc ipe . heredero del t rono , vino á dar un nuevo y aniarguí-
•amo alimento ¡i s u polémica diaria. Ningún periódico dinástico ha 



tenido el valor de s u s opiniones ; ninguno so lia a¡re\ ido a penetrar 
en el abismo de la situación con la sonda.; ninguno s o ha atrio ido 
a adoptar las consecuencias d o su> pr incipio- . ni a proclamar los 
principios que han dirigido su conducta, id Diario da los Debates, 
periódica) conservador , escrito con indisputable ta len to , v notable, 
por su gravedad y por su a p l o m o , comenzó su espinosísima larca 
en tan apuradas circunstancias , por dar la enhorabuena á la o p o s i 

c i ó n , (p ie , según el docto d i a r io , había hecho un completo aban
dono de sus principios anárquicos , v d e sus ambiciosas pretensiones. 
Ahora bien : lodo esto e r a lo que aquí se l lama, y ala -r: va lla
mando y a , una mistificación : y una mistificación sin ejemplo en 
los anales de las mistificaciones humanas . Los periódicos de la oposi
ción dinást ica , desde el pr imer dia , lian comenzado á hacer toda 
la oposición compatible con la decencia. Desdo el primer dia, pidie
ron la regencia para la madre del pr íncipe heredero : desde el p r i 
mer día , so declararon por la regencia electiva contra la regencia 
hereditaria : y lo que os más, exponiendo la razón de sus opiniones, 
no tuvieron ni escrúpulo ni empacho mi a f i rmar . pac querían la 
regencia de la m a d r e , porque sería débil ; y la e lect iva , porque la 
dependencia del regente consolaría al par lamento de la i ndepen
dencia del t rono. 

Ks decir , que cuando el Diario de los Débales felicitaba a la o p o 
sición dinástica por su adhesión sin límites á la monarquía , la o p o 
sición suscitaba una cuestión de poder, una cuestión de prerogat iva . 
una cuestión de supremacía política y social entre el parlamento \ 
el t r o n o , en t re la cámara y la monarquía de julio. S¡ esta fue la 
conduela de las oposiciones d inás t icas , pueden Y d s , calcular cual 
seria la conducta de las oposiciones radicales . 

No por e so dejaba el Diario de los Debates do hacer, lodos i o s 
días cuando menos, una reverencia ¡i la oposición dinástica, hasta 
que la oposición dinástica puso fui á una mistificación que - i n duda 
hubo do (anisarla asco. 

Hay un sainóte en que un m a t ó n , a quien llamaban Maiiohto 
e| ca rp in te ro , fué Iraido corno en procesión al s o c o r r o do las Idena-
• i las Sabinas de su b a r r i o , que iban á ser robada-; p o r inhumanos 
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v carnales invasores. Manolito se a rmo de pies a cabeza . y cubierto 
de f ierro, se presento ante los injustos forzadores con aire- amena-
/.ador, con adu<ln sobrecejo y enin ademan insolente. Los otros h u 
bieron de descubrir en el Ninnolilo lo que el Manolito no pudo tapiar 
ni con su insolencia, ni con su amenaza : y tomándole el bul to, le 
pusieron como nuevo. Manohlo recibía estas muestras de adhesión 

a su persona con un semblante apacible y con una cara i ¡sumía : v 
saludando albetuosisimninonto a su- nuevos amigos , l e s doeia con 
aquella compuesta majestad (pie tan bien sienta , cuando son gene
rosos . á los fuerte--. 

« )a eeis . señores . ,¡ue.. aanqne s*n tan fiero , 

í ' é / o e o / e se consulte lodo á Ijucnas.» 

longo en tend ido , que eso Manoli to. habiendo seguido después 
de osla a \en tu ra unos cuantos cursos en la Sorbona., escribe ahora 
en el Diario de ios Debates. 

Si se considera que este es ei periódico mi donde han buscado 
su refugio todas las ideas monárquicas que existen en el seno do la 
revolución; si se reilexiona (pie es el órgano más puro del partido 
conservador en F n i t i r h : \ si se lija la atención en tpie (talo el t a 
lento de <u> redactores cslá exclusivamente empleado eu adorme
cer la opinion, en disimular l o s riesgos ( p i e corren las instituciones, 
v en arrojar un v cío sobre los insondables abismos; una ti isteza pro
funda se apodeta del alma , y uno pregunta a los que se encuentran 
al paso , lleno de involuntario terror : — ¡ . paso anoche la monarquía 
escoltada de sus hombres? — Y al amanecer de cada día . la misma 
ansiedad obliga a hacer la u i w i i a pregunta . 

l'or fortuna , no pasará tan ' p r o n t o como era de temer esa i n s 
titución sub l ime , gracias á sus adversar ios . \ á pesar de sus d e 
fensores. 

Fon efecto : para hablar d ignamente de los periódicos de la opo
s i c i ó n , y de su conducta en estas circunslancia* , sería necesario 
hacer antes un rebusco esmerado en el repertorio dramát ico de 
nuestros c o m i diante- de ¡a legua. 
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Cuando el Diario de los Débales, conociendo al íin lo ridiculo 
de su posición , repitió contra sus adversarios políticos las palabras 
amenazadoras que estos tenían en los hí laos, la oposición dinástica 
sintió en los tuétanos de sus huesos el mismo terror, que el Diario 
de los Debales cuando hacia sus reverenc ias . Mandilo cí carpintero, 
esc redactor universal de periódicos . dejó al Diario de los Debates, 
y fué1 á escribir en el Consliliieional, mi el Correo v mi id Siglo. 
Su si tuación, sin e m b a r g o , era. insostenible : por una p a r t e , estos 
periódicos babian echado fieros y amenazas por la boi a : \ por 
o t r a , no tenían aliento ya [jara conformar ¡i sus principios s u s ne
tos. En tan apurada situación, su nuevo redactor les apunto una 
idea, ([lie acogieron con aclamación u n á n i m e , como parto de tan 
clarísimo ingenio : esta idea consiste en defender mi la tribuna i o s 
principios proclamados, v e n volar después contra e.-os mismos prin
cipios. Así satisfacen á un tiempo mismo me equivoqué ; p r i 
mero , á su honra . y despees á s¡¡ pavera . 

Considerada bajo este punto de vista ia d i-cus iou -obro eí pro
yecto de ley constitutivo de la regencia , no dejará de ser curiosa . 
allí veremos á los puritanos de la izquierda proclamar los principios 
más patrióticos en sus d i scursos , y sacrificarlos después en sus vo
t ac iones , todo para la mayor honra y para el mayor provecho dé
la patria. Allí veremos revolucionarios que no entienden de achaque, 
de revoluciones , y conservadores que no entienden de achaque de 
monarquías , ¿Pues no están c reyendo los revolucionario- que han 
hundido en la huesa á los c e n s e n adores , porque les han quitado 
á Duláure y su impeí cepliblofalanje ? ;. Pues no están c reyéndo los 
conservadores que han ganado la más descomunal batalla con el 
más descomunal g igante , porque han sacado á su candidato pres i 
dente por unos cuantos voto,-? Si esto sigue como va , e.-ía nación, 
(pie ha echado á reñir con la Europa a un tiempo misino catorce 
g randes ejércitos , llamará dent ro de poco, como los niños, batallas 
campales á las batallas de alfilerazos. 



S'ari-, 2o di» aKot.1. 

OcrPAS1.: la l 'amara d o l o s diputados cn la famosa disensión sobro 
el proyecto de ley que constilo) e la regencia . \ d s . , que tan cuida
do-!)- -c lian manifestado s iempre de t e n e r a sus lectores al cor
riente de las discusiones más importantes del par lamento francés, no 
habrán abandonado c ier tamente en esta ocasión su antigua cos tum
bre ; p o r e s to , y porque para manifestar á Yds. mi opinion sobro 
estos debales so lemnes , es necesar io de toda necesidad considerar
los en su conjunto y después de concluidos , me reservo piara m a 
nifestar á Yds. mi manera de sentir e u este par t icular , más a d e 
lante. 

Lnlro l a u t o , los lectores del Heraldo no l levarán á mal que 
ocupe su atención con algunas consideraciones sobre los pr incipa
les oradores de la llamara f rancesa, aprovechando osla ocasión en 
que todos hacen vistoso alarde de sus a r m a s . 

El primer orador eminente (pie ha entrado en el debate sobre la 
cuestión de la regencia , ha sido .Mr. de Lamartine ; y Mr. de La 
mart ine es uno de aquellos hombres que más poderosamente llaman 
la atención de los q u e , como y o , son inclinados al estudio de los 
caracteres y del corazón humano . 

Poeta de primer orden , y político ambicioso, viviti sus pr ime-



ros (lias a tormentado por su g e n i o , \ vive h o y a tormentado por su 
orgullo. Su edui a i ion literaria fué clásica; s u educación política', 
monárqu ica ; su educación moral , religiosa, (luando nació á la vida 
de la intel igencia, miró alrededor de s i , y s u - o j o s pudieron c o n 
templar llenos de espan tó la sangrienta huella «pie e n el suelo d e la 
Francia hahian dejado las revoluciones. Tenía á la sazón en s u s ñ u 
ños el estandarte de la reacción política, religiosa v literaria C h a 
t eaubr iand , cisne divino (pie cantó á la Europa l o s cándeos del Cie
lo : poeta inspirado, misionero subl ime, que para der ramar por 
todas par tes la palabra evangé l i ca , la palabra civ ¡h'zadora, aban-
don*') su hogar , y se fué peregr inando por el mundo, has obras de 
Chateaubriand fueron el primor encanto de; Lamart ine; la gloria de 
Chateaubriand fué su pr imera ilusión , y como la primera , la m á s 
pura de todas sus i lusiones: idealizar también esa gloria , fu i ' s u 
pr imera esperanza . Dolado de una riquísima vena, do una imagina
ción ardiente á u n mismo tiempo y fecunda , nutrido con la leelura 
de todos los grandes j inetas, y ¡levado c o m o por la m a n o , por el 
más grande poeta de su siglo , Lamartine j n i s o s u - ojos en D i o s , s ú 

manos sobre la lira , y dejó escapar de sus labios l o s unís ¡ u n a i s , lo», 
más blandos , los más inefables acentos. Entonces dio á luz sus pri
meras Med ilaciones. 

Estas Meditaciones serán s iempre el unís suave manjar ¡ t a r a las 
almas t i e rnas , religiosas y doloridas : en (días, Lamartine no es u n 
poeta que c a n t a , es un poeta que gime : y sin e m b a r g o , no gimo 
como los demás hombres ; gime como los poe tas , cuyo gemido e< 
un consuelo para los desventurados del mundo . Consideradas e- ln-
pr imeras Meditaciones bajo el aspecto del a r l e , son un modelo en 
el género religioso y oW'j'raeo. Distínguense pov Va suavidad de l o s 
toques , por lo correcto de la dicción, por la blandura dé l a s hutas. 
Es monótono, porque es monótono el dolor; pero dá el último to
que á sus composiidones tan á tiempo y con tan maravilloso artificio, 
que evita s iempre el cansancio . ese escollo de los poetas jilaiiidnro-
v lastimeros : vo no conozco nada neis difícil, que acertar á dar 
la conveniente extensión á las composiciones consagrada- á la ex
presión de l a s melancolías del alma . y a la alegría de ios ¡esinie- : 



no conozco en este genero más que dos modelos acabados : Lamar
t ine , y Aiiaereonle. Nuestro Melcndez puede ser imitado sin pel i
gro, bu cuanto á nuestro g ran H e r r e r a , ídolo de ia escuela s ev i 
llana . y hasta cierto punto, por su magnificencia lírica, de lodo.-los 
rimante.-- de las letras españolas , no es un poeta elejiaco sino (l iando 
vierte la inspiración bíblica á nuestro id ioma; fuera de a h í , es un 
escritor de malas elegías. 

l lespue- de había' publidado sus j /ed i laciones, dio á luz Lamar
tine sus Armonías Pac!iras, fin esta nueva publicación, se manifestó 
más rico , más va r i ado , más vi r i l , pero lambían más impaciente 
de lodo yugo , más libre do todo freno. Consideradas las Armonías 
Poéticas en sus p o r m e n o r e s , llevan una gran ventaja á las .Uetliía-
ciónos rel igiosas; pero se quedan muy a t r á s , consideradas en su 
conjunto : las Ariwmias son superiores bajo el punto de vista de la 
inspiración , pero son inferiores bajo el aspecto del a r le . Cu este 
sentido , puede decirse con verdad , que en esta nueva publicación 
de Lamartine , hay por un lado p rog reso , y por otro l ado , deca
dencia. Sin e m b a r g o , fácil era de adivinar (pie la decadencia habia 
de p reva lece r , siguiendo este camino arriesgado ; comoqu ie ra que 
¡os poetas (pie se emancipan del arte , para convert i rse en esclavos 
de lo (pie llaman sus propias inspiraciones , \ an siempre á (a loren 
un vago v vaporoso somnambul ismo. 

En esta época crítica para nuestro poe t a , se verificaron dos 
grandes acontecimientos , privado el uno , público el o t r o , que ace
leraron su (rasformaeion absoluta. Hablo de la revolución de ju l io , 
v de su viaje á Oriente. Su viaje lo trasformó de poeta católico en 
poeta pante is la ; la revolución le trasformó de poeta en hombre de 
Cstailo : Lamartine no fué nunca un poeta católico de buena ley. El 
Catolicismo no fué nunca para él una rel igión, sino una poesía : no 
le cantó, porque estuviese hondamente poseído de su belleza moral , 
sino p o r q u e , al abrir sus ojos á la luz, sintió sus ojos de s lumhra 
dos ron sus magníficos resplandores . Lamar t ine , por otra p a r t e , 
no es hombre (pie siente , sino hombre que imagina sus sentirnien-
tos. Cuando Inisporfado al Oriente, so sentó en la cuna misma de 
lodas las rel igiones, su alma, ambiciosa de volar por nuevas esferas 



y de descubr i r nuevos horizonles , se sintió como anegada en aque
llos vagos y espléndidos recuerdos de las religiones orientales, Dueño 
el Oriento de su imaginac ión , fué dueño del hombre . Entóneosle 
sucedió lo que á los filósofos de la escuela de Alejandría; que tur 
bada su alma con el riquísimo y var iado espectáculo de todas las 
filosofías y de todas las religiones del mundo, quiso constiuir con sus 
manos una í e l ig ion , de los aglomerado.-- escombros de todas las 
religiones; y una filosofía, de los fragmentos dispersos de (odas las 
filosofías, ha nueva filosofía, y la nueva religión habían de ser una 
misma cosa ; \ osa cosa había de ser la más comprens iva , la más 
general que fuera pos ib le ; era necesario abarcar y explicar en una 
sola fórmula á Dios, al mundo y al h o m b r e ; seres idénticos y unos 
en su esencia , \ a l iados \ múltiplos en sus manifestaciones : esta 
filosofía , (pie es una re l igión, se llamó Filosofía Humanitaria: esta 
re l igión, (pie es una filosofía, so. llamó Panteísmo. En el dogma 
panteístico, todo lo (pie existe , es parte integrante de Dios; Dios os 
todo lo (pie existe; de cuya confusión exótica y ex t ravagante viene 
á resultar , que ni Dios os Dios, ni el mundo es inundo, ni el hombre 
es hombre : los filósofos a le jandr inos , queriendo renovarlo todo , 
fueron á parar , de consecuencia en consecuencia , al aniquilamiento 
de todas las cosas. Si la cabeza más firme se siente desvanecida con 
esta confusión de todas las filosofías \ de todas las religiones del 
m u n d o , la de Lamar t ine , (pie nunca estuvo muy segura , y (pie no 
está construida para sor asiento de g randes doctrinas filosóficas, se 
desvaneció de una manera lamentable . Eos primeros frutos do esta 
trnsformacion fueron el poeinila intitulado Joeelin, y el que intitulo 
la Caída de. un Ángel, l .no y otro no son más que fragmentos de un 
poema de g igantescas proporciones , en el cual la humanidad es el 
h é r o e , y el universo el tea t ro . Considerados esos poemas por el 
aspecto filosófico, son la exposición laboriosa y oscura de los mis
terios del panteísmo o r i e n t a l ; mis te r ios , que están harto mejor 
explicados y har to mejor desenvueltos en Proelo v en Plolino. Con
siderados bajo el aspecto del a r l e , hacen venir las lágrimas á los 
o jos , al considerar en oí ángel purísimo (pie llevó como una suave 
ofrenda al altar sus castas modulaciones, un ángel bañado todavía 



(lo luz , poro der rocado del (liólo que no quiso por morada . En vano 
se procurará encontrar en o ' tos poemas aquel artificio de dish ¡Ini
cien , aipiella suavidad de l incamientos , aquella tersura y limpieza 
de dicción, aquella blandura do loques , aquella rica sobriedad de 
imágenes , aquella estudiada graduación do t in tas ; en una pa labra , 
aquel sentimiento profundo de la belleza poét ica, de la belleza de) 
arle , (pie se descubre en sus Armonías Poéticas y en sus Meditacio
nes religiosas. El estilo os difuso y descu idado , la dicción es incor
recta , la distribución de las p a r l e s , arbitraria : la vena del poeta 
es fecunda v abundantísima s i empre ; pero desde luego so echa de 
ver que el poeta, perdido el dominio sobre sí propio , se abandona 
á la merced do sus inspiraciones , sin saber sacar part ido do esa fe
cundidad , ni poner límites á esa peligrosa abundancia . El raudal de 
su poesía corro, siempre abundoso , pero no limpio : porque ha sa
lido de su lecho, y corre sobre malezas que le en tu rb i an , l ibre de 
la prisión do sus márjenes. 

bna palabra toda\ ía , para expl icar la trasíbrmaeion (pie ha sido 
origen de su decadencia . Lamar t ine , nacido en una época de r e s 
tauración religiosa,, en una época en que esa restauración se ve r i -
lieaba bajo los auspicios de un h o m b r e de genio que se consagró , 
más bien que á explicar los d o g m a s austeros , á cantar las m a g n i 
ficencias y las pompas do la rel igión c r i s t i ana , no vio nunca en la 
religión la fuente de la v e r d a d , sino la fuente do la poesía ; y con 
la sed poética en los labios , fué á b e b e r las vivas aguas de esa 
fuente, \placada su sed, se consideró á sí propio; y reconociéndose 
poeta , no creyó necesario b e b e r ya de aquellas aguas , sino aban 
donarse á sus propias inspiraciones. Esta trasforniacion de su alma 
se manifiesta ya en sus Armonías ¡mélicas, en las cuales comienza 
á despuntar , como he observado antes , aquella espontaneidad de 
inspiración , que halda do ser causa y or igen de más t rascenden
tales mudanzas. Llegado al Or ien te , dio un paso más : y no se con
tentó con decir — « la poesía es independiente de la religión» ; — 
sino <pie pasando mas allá , dijo , — « la fuente de la religión es la 
poesía.» — Entonces escribió sus últimos p o e m a s , en donde se re
vela una nueva religión á los h o m b r o s , y se anuncia un nuevo 
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dogma á los pueblos, luí sus Meditaciones , l .ainarhno os ol poeta 
re l ig ioso, (d poeta esclavo del dogma : en sus A momias, es el 
poeta independiente , el lilósofo racionalista : en sus últimos poemas, 
es el poeta dios , el filósofo panteisla del Oriente. Su caidn es la 
cuida del ángel de las tinieblas : quiso ser Dios , y no pudo ser D i o s , 

y dejó de ser ángel : quiso ser más luminoso , \ fué todo oscuridad . 
quiso escalar el Cielo , y fué der rocado al abismo. 

Sigámosle cu sus trasformaciones polí t icas, como le liemos se
guido en sus trasíbrmaciones poéticas y religiosas. 

Lamartine comenzó por venerar profundamente el dogma de lo 
unidad del poder, y de la legitimidad de los reyes , como el dogma 
fundamental de la ciencia. Cuando c reyó en la autoridad religiosa, 
tuvo fé en la autoridad política. Cuando c reyó en las reglas inllexe-
bles del a r te , creyó también en los principios inmutables por lo-
(pie se r igen y gobiernan las sociedades humanas : .cuando «royo 
que halda un código de deberos para los poetas, creyó que había un 
código de deberos para los pueblos . Jüi osla primera época de su 
v i d a , alejado de ¡os negoc ios , no consideró la política sino en abs
tracto , y acató los dogmas recibidos como un subdito reveren te . 
Pero llega la revolución de j u l i o ; y l l ega , cuando se habia vorili-
cado ya la p r imera traslormacion de su alma en la región de la 
poesía : y de la misma manera que había dicho en presencia de MI 
Dios : — « y o soy, y soy por mí m i s m o , y vivo de mi propia \ ida» 
—dijo también, — «ol pueblo exis te , y exis te con una vida propia: 
y existe con d e r e c h o s , con derechos iguales á los derechos de su-
reyes ; el dogma do la legitimidad existe . pero existe también el 
dogma de la soberanía del pueb lo .»—Entonces , hombre del pueblo, 
quiso ser partícipe de su soberanía , y fué elegido diputado. En la 
p r imera época do su d iputac ión , anduvo oscilando entro el dogma 
de la soberanía nacional y el dogma de la legitimidad de los reyes-
Era legitimista por sus recuerdos , y revolucionario por sus nuevas 
inclinaciones. Entonces militó debajo de las banderas .leí partido 
conservador , partido análogo á la índole propia de sin nuevos prin
cipios . puesto que so propone por objeto una perpetua transacción 
entre el orden y la libertad , entre los derechos de los pueblos \ ios 
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derechos de los principes, l 'ero vino ¡a época de su última Irasfor-
maeiou poética; y entonóos de la misma manera que había dicho 
— «la fuente de la religión está en la poesía ; el poeta hace nacer 
la< religiones de sus propias e n t r a ñ a s ; el poeta es Dios» — dijo : — 
»íos reyes se hacen por la voluntad de los pueblos ; el pueblo es el 
c r iador ; los reyes son su h e c h u r a ; el pueblo es soberano : el rey 
es subdito del pueblo ; ó , por mejor decir , el pueblo es r ey .» — 

(ion efecto : lóase su último discurso , su discurso sobre la cues
tión de la regencia , y se verá que en él no dice otra cosa ; quiere 
la regencia electiva y la regencia de la m a d r e ; y quiere la una y 
la otra , para que el pueblo tenga ocasión de adver t i r á los r e y e s , 
que han nacido del po lvo , y que se han de convert ir en polvo con 
el tiempo. 

Tal es el estado actual do sus trasformaciones. No pudieudo per
manecer por más tiempo en las lilas del partido conservador , y no 
atreviéndose todavía á llevar en su bandera los colores d e m o c r á 
t icos , está al frente de un tercer pa r t ido , que se llama socialista, 
ó conservador progresivo. Este hombre será un obstáculo constante 
al desarrollo de las ideas monárqu icas y conse rvadoras . ¡Desventu
rados , una y mil veces desventurados los pueblos que han puesto 
MI suerte en las manos de los h o m b r e s , y han olvidado el culto de 
los principios! 



!No habia pensado volver á hablar do Mr. do Lamart ine, después de 
escrita mi última carta : y hubiera cumplido mi propósi to, á no 
haber eaido en mis manos la Prense correspondiente al limes 2i, 
en cuyo art ículo de fondo , consagrado á explicar la conducta de 
Mr. Lamar t i ne , se hallan cosas que me obligan á someter al buen 
juicio de Yds. a lgunas consideraciones, que me parecen impor 
tantes . 

Según la Prense, Mr. de Lamart ine se daba la mano con el par
tido conse rvado r , por su teoría acerca do la p a z ; y con la opos i 
ción dinástica , por sus ideas sobre el progreso indefinido á que 
es tán llamados los pueblos, (loando la cuestión de! dia ha s i d o la 
de la guerra ó la paz, ha votado con los conservadores : cuando la 
cuestión ha variado de índole , y se ha trasfortnado en la de con
servación ó progreso , ha votado con los hombres del lado izquierdo 
de la Cámara. 

ÍNo mitraré aquí á examinar ' , si estas han sido ó no las verda
deras causas de la conducta de Mr. de L a m e n tino : esta averiguación 
me separaría demasiado del objeto que me he propuesto boy, c i ando 
be lomado la pluma. Sea pues de esto lo que quiera , lo que me 
parece indudable es . que Mr. do Lamartine profesa efectivamente 



las (Infirmas quo la Prense le a t r ibuye. Ahora bien ; en esas doctri
nas veo. por una par te , la confirmación de cuanto manifesté á Vds. 
en mi <ü(hna caria . y por o t r a , el asunto mas apropósito para alias 
y graves meditaciones. \ o y , p u e s , á hacer buena mi opinión, y á 
manifestar las reflexiones que sobre este asunto se me ocur ren . 

Mr. de Lamartine es partidario o'e la paz. de la paz á toda rosta: 
de la paz como (demento de la civilización, de adelanto y de cu l 
tura : y es enemigo de la g ü e r a , como de un hecho per turbador , 
c e n o do un hecho bárbaro en sí mismo, (•orno de un hecho que 
conduce á la barbarie . Ahora bien : esta doctrina no ha podido e n 
carnarse nunca en el Occidente ; esta doctr ina es esencialmente 
oriental : esta doctr ina es propia de los pueblos enervados y con
templativos, que vegetan sin movimiento entre los perfumes de las 
regiones orientales, bisa disposición de ánimo de esos pueblos sir
ve para explican- las fabulosas conquistas de Sesostris , do Seinira-
mis , de Ciro y do Alejandro, (ruando un hombre de Inerte voluntad 
y de ánimo generoso se presenta á caballo en las fronteras del 
Or iento , el Oriente se postra ante sus p i e s , le adora (auno á Dios, 
le quema incienso, y le levanta a l tares . Kl Oriente no sabe vencer , 
no sabe resis t i r ; pon pie resistir ó vence- es g u e r r e a r ; y el Oriente 
proíiero á la dominación con el movimiento , la esclavitud con el 
reposo. 

Así p u e s , Mr. de Lamartine profesa una doctrina cuyo or igen 
se encuentra en la ultima Irasforniaciou que ha exper imentado su 
alma : en la trasfurmaeion de quo hable ¡i Vds. en mi carta a n t e 
rior; en la Irasiormacíon panteista y oriental que se veriíieó en él, 
cuando v isili) el ( i r i e i t e . 

Por lo demás . Mr. de Lamart ine, (¡ue no es un gran filosofo, ig 
nora que es inconsecuente consigo mismo, cuando predica la paz 
á toda costa , y pido el progreso indelinido de la libertad y de la 
industria. La libertad es la guerra en el l is tado; la industria es la 
guerra con la naturaleza. La libertad y la industria (y no lo echo 
á mala pa r t e , como se verá después'] es la guerra entre los h o m 
bres . 

Para ser consecuente consigo m i s m o , Mr. de Lamart ine debía 



propagaren. Francia una secta religiosa (pie lia nacido v >e conserva 
en la China. Fsta secta eleva á dogma lilosolico \ religioso el qu ie -
lismo y la inmovilidad del Oriente, Adoptando todas las consecuen
cias que van envueltas en su principio, esta secta, entre el reposo y 
la acción, pretiere el r e p o s o : entre el reposo absoluto y el relativo, 
pretiere el abso lu to : entre sor conquistado ó conquis ta r , sostiene 
que es preferible ser conquistado : como sostiene que es preferible 
ser esclavo á ser s e ñ o r , y ser débil á sor fútate. 

Según estos sec tar ios , el que está en r eposo , vence ai lin ai 
(pie se m u e v e : el que es conquis tado , al que es conquis tador : al 
s eño r , el que es su e sc l avo ; y al que es fuer te , el (pieos débil. 
\ no crean Vds. que es insostenible esta teoría, y que es absurdo 
esto dogma. Los ch inos , que entienden mucho de achaque de filo
sofía , sostienen su dogma con g r ande copia de razones. Sin necesi
dad de salvar sus f ronteras , se hallan en estado de demostrar al 
que lo dude la verdad de (odas las proposiciones que arriba dejo 
asentadas . Los t á r t a ro s , gentes de acción , lian conquistado diez v 
siete veces la China , q u e , desde que salió de las manos del Cria
dor , está en un perfecto reposo : pues b i e n , el pueblo que estalla 
en r eposo , venció al que se puso en acción; el pueblo conquistado 
al pueblo conquistador ; el pueblo débil al pueblo fuerte : porque 
los ch inos , chinos p e r m a n e c i e r o n , y los tártaros conquistadores 
se hicieron chinos. Ahora mismo está aplicando la China esc dog
ma político y religioso en la guerra que le hacen uno- fitírharos, 

l legados allí de las últimas regiones de la t i e r ra , (pie se apellidan 
ingleses. Los ingleses dicen que son los v e n c e d o r e s , porque avan
z a n ; los chinos dicen (pie son los v e n c e d o r e s , porque huyen, id 
tiempo decidirá esta, cuestión y aclarará este misterio : entre tanto, 
los chinos están ahora más firmes en su creencia que nunca. 

Si Vds. quieren salir de la China, y trasladarse al l 'araiso, allí 
encontrarán Vds. el testimonio más claro é irrefragable del dogma 
(fue vamos sosteniendo. Kva , es dec i r , el ser déb i l , ofrece á Adán 
la manzana . A d á n , es d e c i r , el ser fuerte, no quiero comerla : y 
l o a triunfa . porque le obliga á comerla ; y Adán es ventado, por 
que la come, Fn la persona de Vdan . Kva triunfa de) genero b u -
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¡ n a n o : \ la tiara mano do una débil mujer es tan pode rosa , que 
arrastra á su perdición al mundo . 

O u e d e , p u e s , a sen tado , que la teoría china puede sostenerse 
r o m o otra teoría cua lquiera , y (pie la de .M. de Lamartine es la 
•unirá que no puedo, sostenerse. 

Desembarazado ya ,M. de L a m a r t i n e , voy á considerar en sí 
mismo el fenómeno más digno de consideración que yo conozco: 
oi fenómeno d e la guer ra . 

La guerra e s el lénomeno más general (pie ex i s to ; porque es 
un fenómeno de todas las edades y de, todas las r eg iones ; que se 
ext iende hasta donde se ext iende el espac io ; y que se dilata hasta 
donde so i\i\aU\ e\ t iempo,: y cuando hablo del t i e m p o , no hablo 
s¡llámenle d o los tiempos his tór icos , sino del tiempo en genera l , 
contemporáneo de la c reac ión : cuando hablo del e spac io , no h a 
blo solamente del ámbito de la tierra , sino del espacio en genera l , 
del ámbito do todas las cosas c readas . 

La religión nos enseña , (pie antes de que hubiera guerra en t re 
los h o m b r e s , la hubo ent re las sustancias celestiales. El ángel ca í 
do, antes de c a e r , movió guer ra á su Criador; y su Criador, des
pués de su victoria, le arrojó de su m o r a d a , y le derrocó á los 
abismos. Esla , que es la creencia del cristiano , fué la creencia del 
mundo. Todos los pueblos primitivos conservaban la tradición de 
una ('qioca en que los espíritus superiores á los hombres se habían 
alzado en armas los unos contra los otros. Los persas señaladamente 
reconocieron una divinidad creadora de todo lo bueno, v otra c r ea 
dora de todo lo malo : estas dos divinidades es taban en g u e r r a , v 
la guerra habia de concluir por la victoria del buen principio so 
bro el mal pr incipio; de la divinidad tutelar sobre la divinidad m a 
léfica. El íisiris egipcio es un rey, y es un dios, civilizador de los 
h o m b r e s : l'iphon , que es su hermano y (pie representa el mal , le 
dii m u e r t e ; pino O r o , hijo del pr imero y sobrino del segundo, 
mata al matador y venga á su p a d r e ; y el principio del bien p r e 
valece con esta completa victoria. 

\ s í , pues , la guiara comienza en el Cielo: veamos cómo des
c i e n d e á la (ierra. El primer hombre comete el jiriwer ¡wmih), v 



poco d e s p u é s , Cain mata á Abel ; y comete el primer delito : ese 
pr imer delito es el símbolo de la guerra del hombre con el hom
b r e ; de la guer ra en la familia. Las familias se dispersan por el 
mundo ; y al d ispersarse , vienen á las manos las unas con las o t r a s : 
ese es el símbolo de la guer ra cut re las naciones, ' leseo doma á las 
fieras y las v e n c e ; Hércules sofoca á las serpientes en su cuna: 
este es el símbolo de la gue r r a del hombre con la naturaleza: de 
la guerra entre la humanidad y los monstruos. Es to , cu cuanto 
al periodo primitivo y al periodo heroico de las sociedades h u 
manas . 

Las sociedades se constituyen y se asientan : al ponerse en 
contacto las unas con las o t r a s , al ex tenderse su esfera de acción, 
no la ex t ienden nunca sino por medio de la guer ra . El Occidente y 
el Oriente se c o n o c e n ; y el día en que se conocen , vienen á las 
manos. La guer ra de Troya es el símbolo de la guerra mitre las 
razas. El Asia ventada quiere pedir cuenta del suceso de ese dia á 
la Europa vencedora : Jerjcs de r rama por la (¡recia sus ejércitos, 
por el l íelesponto sus n a v e s : la Grecia toma v e n g a n / a , en Mara
t ó n , en Sala mina y Pla tea , de esta invasión afrentosa. Cuando la 
Grecia no tiene á quien comba t i r , vuelve sus armas contra sí mis
ma : hoy es el dia de Esparta : mañana el dia de Alejandro. La Gre
cia le recibe como á su r e y ; como á su Dios, el Oriente. Viene 
Roma d e s p u é s , y al asentar los oimientos de la Ciudad, Hornillo 
vierte la sangre de Remo. Remudo es el símbolo de Cain , como 
Roma el símbolo del mundo, Roma no n a c e , no se constituye, no 
crece sino por medio do la guerra y de la sangre . A su nacimiento 
precede la sangre de R e m o ; á su l ibertad, la sangre de Lucrecia 
y la sangre de Virginia : á su dominación, revuel ta con su propia 
s a n g r e , la sangre de las nac iones ; al imperio, la sangre de César. 
Hoy se afronta con la Italia , y la Italia es un lago de s a n g r e : m a 
ñana con Carlago , y el mundo aprende los nombres formidables 
de d'esino, Trebía, Trasinieno, Caimas. Viene después la guerra con 
ios c imbros , y la guer ra con los g r i egos , y la guerra con lo- m a -
cedonios , y la guerra con los pueblos as iá t icos , y las guerras C i 
rilos. Hay guerra entre Mario y Sila , entre el pueblo y el s enado , 



entro los esclavos y los señores , entre César y Pompeyo , en t r e 
Augusto y Antonio. 

Augusto lia v e n c i d o , las puer tas de Jano van á cer rarse para 
s i empre , porque Augusto es señor de Roma y de la tierra. Paso ! 
que unos pueblos desconocidos comienzan á estremecerse ent re las 
nieves del Polo , y el Salvador de los hombres ha nacido en el 
Oriente, ha humanidad hace una es tac ión; pero es para m a r c h a r 
con nuevos Indos. Allí asoman las tribus t á r t a ra s ; tras ellas v ienen 
ios pueblos a lemanes . ¡ Ay de los Césares ! ¡Ay del Capi to l io! . . . . 
, Ay de Moma! iba á d e c i r : pero en Roma está el Pontífice : la 
eternidad (pié la prometieron sus dioses, Dios se la ha dado. 

Moma es esc lava ; pero al contemplarla tan llena de magostad 
en medio de su s e r v i d u m b r e , y observando cómo ve desfilar unos 
t raso í ros todos los pueblos del Norte , cualquiera diría que es una 
reina que les pasa revista, lint re tanto, todas las (dudados son en
tradas á saco ; todas las provincias en t regadas al i ncend io ; el im
perio ha abierto sus venas , y yacen en dispersión sus miembros 
despedazados. Va no hay romanos ni galos , ni españoles ni breto
n e s ; todos han pasado como sombras , lin su lugar, encuent ra la 
vista llena de asombro á los g o d o s , á los l o m b a r d o s , á los v á n 
dalos , a los s u e v o s , á los sayones, y á los francos, lin el mundo , 
i o d o o-confus ión , l amen tos , s a n g r e , guer ra . Pos conquistadores 
vuelven s u s manos los unos contra los otros después de la victoria, 
íil puñal abre el camino del trono : el trono es el camino del con
vento. 

huiré l an ío , nace Mabonia; y obedientes á su v o z , los árabes 
s e d e n aman por todas las reg iones , Fl África cae bajo su p o d e r ; 
i i - o a ñ a bajo su y u g o ; la Italia está á punto de sucumbi r ; el Asia 
sucumbe. Iil Oriente y el Occidente v ienen otra vez á las m a n o s , 
c o m o -i no pudieran lema' más vínculos (pie el de la guer ra . Pos 
Cruzados fundan imperio en las regiones or ien ta les ; Isabel y F e r 
nando levantan el es tandar te de la cruz en las a lmenas de Cranada; 
M a b o m e i o II clava e l es tandar te del profeta en los muros de Cons-
íaulinopia. Colon descubre un nuevo m u n d o , y también allí corre 
a torrentes la sangre . Vienen las guer ras de Italia; y españoles y 



franceses hacen campo en aquella tierra de la gloria. Viene hulero 
después , y las guerras de religión ocupan á los príncipes y á las 
naciones. Ya se divisan allí Francisco 1 y Carlos V, que juegan la 
monarquía universal al t rance de las batal las. Detras de estas im
ponentes fisonomías, comienza á dibujarse la severa fisonomía de-
Felipe II. Los Paises-Hajos se levantan, y dan el p r imer ejemplo de 
una revolución política á la Europa. 

No está lejos Luis XIV, ese rey tan famoso por sus victoria* 
como por sus desas t r e s , por sus l iviandades como por sus infortu
nios. Ya estamos en presencia de Carlos I y do. C r o m w c l , mi pre
sencia de la segunda revolución política de Europa, en 'presencia riel 
más hipócrita ríe todos los u su rpadores , y delante del féretro del 
pr imer rey decapitado ¡ Cuánta sangre y cuánto hor ror ! ¿quién con 
este espectáculo no sentirá su imaginación abrumada y su alma 
estremecida ? 

Viene, en fin, la revolución francesa, y sus impías matanzas, y 
sus sangrientas bacanales . En pueblo demente declara la guerra a 
Dios, y abate la cruz; declara la guerra á los r e y e s , y abate MI 
t rono; declara la guer ra á la Europa , y le arroja como guante la 
cabeza de su r e y , y de r rama sus ejércitos por todas las naciones. 
Aquí está Napoleón, tan grande como César, y más grande que t o 
dos los otros Césa res ; de quien pudiera decirse , como (JubitoCur-
cio de Alejandro, que con su mano derocha toca al Oriente, con su 
siniestra al Occidente , y con su cabeza al Cielo. Su águila imperial 
vuela sobre todas las capitales de Europa y sobro las pirámides de 
Egipto. En donde quiera que su caballo pone, el pie, allí mismo brota 
s ang re . 

Tal es el fenómeno de la guer ra , h is tór icamente considerado. 
En mi próxima carta , le consideraré íilosólicainente ; y espero d e 
mostrar que siendo el más universal de todos los fenómenos , c-, 
sin e m b a r g o , el menos conocido, y el que envuelvo los problema-
más difíciles . y los más recónditos misterios. 
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I)E lo dicho en nú última carta se infiere , que la guerra no es un 
hecho bárbaro , es decir , propio de las épocas de barbarie ; porque 
lo es igualmente de todos los periodos his tór icos, (auno quiera que 
nace en la familia, se realiza en la tribu , se perpetúa en el Estado, 
se ext iende con la humanidad , y se realiza en todas las regiones . 

Suprimidle con el pensamiento , y habréis suprimido la h u m a n i 
dad, y acabareis con la historia. Abrid las páginas de la historia, e x 
tended los ojos por el mundo , preguntad á los siglos : los siglos, el 
mundo y la historia , todos os hab la rán de la gue r r a : su un iversa 
lidad a rguye su necesidad ; y su necesidad le constituye en un h e 
cho humano : es dec i r , en un hecho propio de la naturaleza del 
hombre . 

Ahora b i e n , los hechos de esta especie no han podido c rea r se , 
y no pueden supr imi rse ; no pueden sujetarse á discusión , porque 
no caen bajo el dominio de nuestro libre albedrío. Ex i s t en , porque 
existen ; y su existencia es una existencia providencia l , necesaria . 
V como lodo lo (pie existe necesar iamente , es e t e r n o ; y corno n i n 
guna cosa hecha para la e ternidad ha sido hecha por el hombre ; y 
corno lo (pie no es hechura de la l ibertad del hombre , lo es de la 
voluntad de Dios; la g u e r r a , que es un hecho humano, -necesaria, 
ciento , es hechura de Dios , es un hecho divino. 



Si la guer ra es un hecho divino , es un hecho bueno : porque el 
mal no es obra de Dios, sino hechura del libre albcdrío del hombre . 
Con efecto , Dios ha hecho al hombre á su imagen y ¡i su semejanza, 
porque le ha hecho creador cuando le ha constituido libre Su liber
tad explica la existencia del mal sobre la t ierra . F.l mal sin la l iber
tad del hombre sería un hecho acusador d é l a Providencia divina . 
sería un hecho inexpl icab le . 

El fenómeno mismo de la guerra sirve para explicar mi pensa
mien to . Considerado en g e n e r a l , es obra de Dios; pero considerado 
como un hecho part icular , es obra del libia1 albcdrío del h o m b r e ; 
porque al decretar la guerra el Ser Supremo , (auno un hecho nece 
sario en general , no ha decretado su necesidad en los casos parti
cu la res . Dios es cr iador de la <¡n"rra: el hombre es criador de las 
y «erras. VA hombre no es poderoso para suprimir la guerra , porque 
es hechura de Dios; pero puede evi ta r una guerra . porque las guer
ras son su hechura . Siendo esto a s í , la guerra , obra de Dios, es 
buena , como son buenas M I S obras ; pero una ijaerra puede ser 
desastrosa é injusta; porque es obra del libre albcdrío del hombro. 

Yo comprendo y aplaudo á los que condenan una guerra parti
cular (pie el interés público no abona ; pero no be podido compren
der nunca á los (pie anatematizan la guerra. Este anatema es c o n 
trario á la filosofía y á la religión : los que le pronuncian , ni son 
filósofos ni crist ianos. 

Y sin e m b a r g o , fuerza es confesar que la guerra , aun consido-
rada en general , s iempre que se la considere á primera vista, parecía 
un hecho contrario á la r a z a n ; un hecho contra id cual se levanta 
indignada la conciencia ; un hecho á un tiempo mismo horrible é 
inexpl icable . Pero al mismo t iempo puedo afirmar, y de mí á lo 
menos puedo decir, que cuando he pene t rado más adentro do esta 
cuestión temerosa, he sentido disminuirse mi horror , y aclararse al
gún tanto este misterioso en igma . Pon pie no hay que vacilar un 
solo instante en dec la ra r lo ; la guerra es un enigma para la huma
nidad , como lo son todos los hechos providenciales , comenzando 
por ia humanidad y por el h o m b r e : y aun dentro del hombre m i s 
m o , todo ¡o (pie su conciencia van ¿ qué es sino un enigma inexpli-
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r ab ie , b u n problema insoluble': ¿Quién se expl icará á sí propio su 
sabiduría y su ignorancia , sus. instintos groseros y sus pensamientos 
levantados , su pequenez y su a l teza , sus inclinaciones terrenales 
y su- aspiraciones subl imes? ¿Quién al considerarse por un lado, no 
ha estado tentado alguna vez por adorarse á sí propio como á un 
Dios; y al considerarse por o t r o , n o s e ha despreciado nunca como 
la cosa más vil de todas las cosas creadas ' / ¿Quién no so ha dicho 
nunca en lo más recóndilo de su alma : — t o d o es misterioso para 
mi, yo mismo soy un misterio—'/ ¿ Q u é mucho, pues , si la guer ra es 
también un enigma de aquellos que la Providencia se complace en 
poner delante de nuestros ojos , para que nuestros propios ojos sean 
testigos de la flaqueza del entendimiento h u m a n o ? 

Por una p a r t e , no puede afirmarse que. la guerra es un mal sin 
acusar á la Providencia divina; v por otra, no se concille como pueda 
ser una casa buena el der ramamiento de s a n g r e , sin caer en el a b 
surdo do condenar de un solo golpe todos nuest ros ins t in tos , de 
t rastornar hadas nuestras ideas , de confundir todas nuestras nocio
nes. V sin e m b a r g o , para no caer en otro absurdo mayor , es ne
cesario afirmar, que en t re la Providencia de Dios y la conciencia 
del hombre hay un acuerdo necesa r io , una perfecta a rmonía . Su 
contradicción sería absurda , inexplicable , imposible. Por donde se 
ve , (pie apenas podemos dar un paso en esta cuestión terr ib le , sin 
que demos también en uno de estos escollos : en la negación de la 
Providencia , si la guerra es un mal; en la negación de la concien
cia , si la guer ra es un bien : y si , por salvar á la Providencia de 
Dios y la conciencia del hombre , decimos (pie no hay contradicción 
entre la primera y la s egunda , no los sa lvamos , sino haciendo el 
sacrificio de la razón humana . 

iS'o sen'- vo el que lome sobre mi el temerario empeño de buscar 
la completa explicación de este misterioso enigma; mi único p r o p ó 
sito es someter á los hombres de lirme razón y de buena voluntad 
algunas observaciones que me parecen de la más alta importancia v 
de la más grava 1 t rascendencia . 

iodo lo que se refiere á la guerra , t iene un no sé (pié de s i n 
gular \ mister ioso, como la imsma gue r r a . Cuando abr iendo las 



páginas de la h is tor ia , leemos la relación de les batallas que han 
t rabado las nac iones , la primera idea que nos asalta naturalmente, 
es Ja de la despoblación que han debido ocasional' en el inundo : v 
en realidad de verdad , si hay una idea que á la vista de un fenó
meno brote espontáneamente en el entendimiento humano , esa idea 
es la de la despoblación del inundo , como consecuencia forzosa de 
sus innumerables guerras y batallas. Pues bien , la economía polí
tica y la estadística de los pueblos han elevado hov á la clase de una 
verdad demos t r ada , la observación do (pie las guerras no influyen 
nunca de una manera sensible en la despoblación de las naciones. 
Primer motivo de a s o m b r o , al estudiar el fenómeno de la guerra . 

Pasemos más adelante . La segunda idea (pie nos acomete , al 
proseguir este estudio, es l a d o que la guerra acaba con lasar les \ las 
ciencias que florecen en la paz , y por consiguiente , con la civili
zación de las sociedades humanas . Los hombres asocian na tu ra l 
mente á la idea de la guerra , aunque sea una guerra entre pueblos 
civilizados, la idea del vandalismo : y osla asociación se explica, 
como quiera que la guerra es la ostentación de la fuerza física y m a 
te r ia l ; y la fuerza física y mate r ia l , e s , si me es permitido hablar 
a s í , de naturaleza vandál ica. Y sin embargo , si hay un hecho que 
proclame en alta voz el mundo , y que consigne claramente la histo
ria, es el hecho de la acción civilizadora de la guerra : su acción o-
civilizadora hasta tal punto , (pie si la suprimo el entendimiento . to
dos los progresos sociales quedan suprimidos, todas las ci\ i 1 izar do
nes quedan aniquiladas, l lagamos aquí una estación para dar á la 
verdad (pie asentamos , toda la luz do la evidencia. 

Si hay un hecho evidente , como consignado cu todas las tradi
ciones popu la res , y no desment ido nunca por la h i s tor ia , es el 
hecho de que la civilización no nace , sino que se importa en las so
ciedades humanas . Esta fué la creencia universal de todos los [n io

bios primitivos : c reenc ia , que no ha sido desmentida mi lo.- tiem
pos históricos; y si lo ha sido por v e n t u r a , señálese el siglo y el 
pueblo en donde haya nacido la civilización por sí misma, f.sto ser
viría [jara demostrar , y sea dicho de p a s o , que la civilización ha 
nacido en el mundo, de una revelación hecha por Dios á un hombre 



e n c a r g a d o d o t r a s l a d a r l a a l a s g e n t e s ; y c o n e s t o quedar ía demos

trada a l o s p j o s d e la r a z ó n h u m a n a aquella p a l a b r a profunda de l a 

Sal.iduría ih \ i a a , « a a.c ce / d e . » a s i m i s m o un h e c h o c o n s i g 

n a d o ;•. : e n l a s ' ; a b r i o n e s p o p u l a r o s e o m o r e la h i s t o r i a , q u e la 

c o . m z n c i o n ¡¡o s e ra i r a i . r i a i d o nunca á l oa p a c i d o s ame p e a m e d i o 

d e ia g u e : r a . Л Ь : . ' u r o los a n a l e s e n que s e consignan í a s tradicio

ne'. d e l a s g o a l e s p r i m i t i v a s , y s e v e r á que l o d o s l o s p u e b l o s , para 
c n c o n l r a r e l o r i g e n de . s u c i v i l i z a c i ó n , l e b u s c a n e n u n guer re ro 

s o m i  d i o s , v e n i d o m , s e s a b e d e d o n d e , n a c i d o n o s e s a b e d e q u i é n , 

( p i e c o n la e s p a d a s o h a a b i e r t o p a s o a l t r o n o , h a h i l a d o l o s c a m 

p o s , y h a d e s o l a d o l a s n a c i o n e s . 

Si apar tando i a v i s t a di" l o s t i e m p o s f a b u l o s o s , p a s a m o s sus c o n 

f i n e s , y p e n e t r a m o s p o r l a s f r o n t e r a s d e l a h i s t o r i a , observaremos 
c o n a s o n i b i o , q u e la h i s t o r i a e s i a conlirmacion de l a f á b u l a . La 
g u e r r a y l a conquista h a n sido s i e m p r e l o s i n s t r u m e n t o s de l a civ i 

lización en e l m u n d o , y l o h a n s i d o d e d o s m a n e r a s d i f e r e n t e s . 

L'nas v e c e s , el p u e b l o c i v i l i z a d o ha s i d o e l que so ha p r o p u e s l o lla

mar á la v i d a d e ia c i v i l i z a c i ó n á l o s p u e b l o s s u m i d o s e n la b a r b a 

r i e , l l e v a n d o la g u e r r a á s u s en t rañas . O i r á s , cuando el pueblo 
c i v i l i z a d o s o h a e n t r e g a d o á un culpable reposo , l o s p u e b l o s b á r b a 

r o s h a n s i d o los q u e s a c u d i e n d o s u s u e n o , s e h a n p r e c i p i t a d o sobre, 

é l c o n l a s а т а с e n i a m a n o p a r a rec lamar s u par te en la común 

h e r e n c i a , y para a p l a c a r s u i g n o r a d a s e d de c i v i l i z a c i ó n en ia fuente 
de aguas v i v a s . L o s u n o s y l o s otros al m o v e r s e , han creído s i em

pre q u e s e m o v i a n para d a r u n n u e v o a l i m e n t o á s u ambición, ó á 

sus ¡ n s t m t o s f e r o c e s ; i g n o r a n d o q u e , dóciles i n s t r u m e n t o s de, la 
mano de Dios , no eran sus propios se rv idores , s i n o los servidores 
d o la h u m a n i d a d y d e la P r o v i d e n c i a . G e n s e r k o d e b i ó de tener una 
r e v e l a c i ó n i n s t a n t á n e a y m a r a v i l l o s a , c u a n d o p r e g u n t a d o p o r el 

r u m b o q u e h a b í a d e l l e v a r , p u s o su c o l e r a á l a merced d i 1 l a c ó 

l e r a d e Dios, y l e p i d i ó , d i s p u e s t o á h e r i r a l p u e b l o (pie l e s e ñ a l a r a , 

q u e h i n c h a s e s u s v a d o s c o n e l s o p l o d e sus i r a s . <• L'luruime sUit/ile, 

el l)¡en !>• níeiie.» V é a s e ahí la fórmula de la f i l o so f í a d é l a historia, 
dada ai i n u n d o p o r e l ñ l l i m o p a d r e ( h i l a I g l e s i a . 

¡ i j e m p l o s d e la p r i m e r m a n e r a di* t r a s m i t i r l a c i v i l i z a c i ó n s o n : 
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la guer ra de. T r o y a , en la cual el pueblo g r i e g o , el pueblo civili
zado se, levanta de su asiento para l levar la guerra , y con la guerra 
la civilización á los imperios as iá l icos ; y la guerra de Alejandro, el 
c u a l , siendo el precursor del más g rande de todos los pueblos, abre 
con su espada á la civilización un paso por el Oriente : y las gigan
tescas guer ras de R o m a , cuyo encargo providencial era asimilarse 
al m u n d o , imponiéndole el imperio de sus a r m a s , de .su c iv i 
lización y de sus l eyes , disponiéndole con su magnifica unidad á 
recibir en su seno al civilizador de la t i e r ra , al Salvador de los 
h o m b r e s ; y las guerras de los cruzados, en que los caballeros del 
Occidente iban á predicar , en la tierra de los prodigios sujeta al 
yugo m u s u l m á n , el prodigio de una religión s an t a , que llevaba 
den t ro de si el germen fecundo de lodos los progresos sociales. 
Ejemplos de la segunda mane ra s o n , en los tiempos ant iguos. la 
guerra de Jorges con las repúbl icas nacientes de la Grecia ; en los 
confines en donde par ten términos ¡os t iempos modernos y los a n 
tiguos , las invasiones de lo-, pueblos del Norte precipitados sobre 
Roma en confuso y turbulento tropel desde las nieves del polo; \ 
en los tiempos m o d e r n o s , las guer ras de Italia. La revolución fran
cesa es el símbolo mas perfecto de la trasmisión de la civilización 
por medio de la guer ra . La Francia se precipita sobre la Europa 
para anunciar el advenimiento al mundo de la idea democrát ica , 
a rmada con los rayos de las revoluciones. La Europa se revuelvo 
contra la Francia , y convierte á París en un campamento de cosa
cos , para t raer á la memoria de un pueblo demente , que el árbol 
de la democracia no robará sus jugos al árbol de la monarqu ía , \ 
que los p u e b l o - descansarán todavía por largo tiempo al abrigo do 
su sombra. De esla noble enseñanza resultó el gobierno de los Bor
bolles r e s t au rados , diferente del de los tr ibunos do la revolución, 
porque fué una monarquía , diferente también del de los antiguos 
liorbones , porque, fué una monarquía democrát ica. 

No; desde los tiempos fabulosos basta la edad presente 1 , n in
guna idea civilizadora ha aparecido en el m u n d o , que no se haya 
propagado por medio de la guer ra , que no se haya inoculado m i lo.-, 
pueblos por medio do la sangre : \ no se me ci te , para demostrar 
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lo contrario, el ejemplo dol Cristianismo, que vino al mimólo c u a n d o 
ol m u n d o , para recibirlo en su seno , se preparó como un peni ten te 
a r r epen t ido , poniendo un sello á sus labios y deponiendo humilde
mente sus a rmas . S í ; es ve rdad : el mundo estuvo sumido enton
ces en uu solemne reposo , y en un profundo silencio. S í ; es v e r 
dad : las venas díd mundo estuvieron entonces c e r r a d a s , pero lo 
estuvieron, porque las venas dol Hijo de Dios iban á abrirse como 
abundant ís imas fuentes para el rescate del inundo. S í ; es v e r d a d : 
uo hubo guerra de unos pueblos contra otros pueblos; de unos hom
bres contra otros h o m b r e s ; de unas gentes contra otras g e n t e s ; 
pero hubo guerra entre la tierra y el Cielo , y los hijos de los h o m 
bres clavaron a! Hijo de Dios en una afrentosa c r u z , y pusieron sus 
lenguas en su inmaculada g lor ia , y sus manos en su sacratísimo 
rost ió. S i ; es verdad : no hubo sangre en los campos de batalla 
pero hubo sangre en el Calvario. S í ; en tonces , con loan tes y come 
d e s p u é s , y más que antes y más que después , la ley de la guerra y 
de la sangre fué cumplida : pero el Hijo de Dios, apiadado de nos
o t ros , y viendo quee.-a ley era demasiado pesada para los hombros 
del mundo , quiso aliviarle siquiera por un dia de su peso , y la echó) 
sobre sus hombros . 

La acción civilizadora de la guerra : véase ahí el segundo m o 
tivo de asombro para el que medita profundamente sobre este g r a 
vísimo asunto. 

La tercera idea que nos acomete al con t empla r este fenómeno, 
es la de que la guerra debe de endurecer ol corazón del gue r r e ro ; 
y sin embargo el carácter de Alejandro es s impát ico, el de Scipion, 
magníüeo ; el de César, generoso ; el de H e d o r , ideal ; religioso el 
de Eneas ; y los caballeros de la edad media eran galantes , u rbanos , 
sensibles, religiosos, comed idos ; eran res ignados en las desgracias, 
modestos en las vic tor ias ; eran púdicos como las v í r g e n e s , t iernos 
y enamorados como los t rovadores , (losa singular y nunca bas t an 
temente admirada ; la flor mas delicada nació en los campos fie la 
muerte ; y fué regada con s a n g r e . En los campos de batalla, creció 
la flor de la caballería, y nació el culto ríe las mugeres . Los hombres 
consagrados á abr i r se paso con la espada , iban deshaciendo p e r o l 



siiundo la? obra? de la fuerza. Los hijos de los combates llevaron 
hasta la extravagancia el idealismo del a m o r ; eran mansos como 
corderos en las c iudades , ¡os que eran ÍÍ- 'ÍT-» en l o s c a n i n o s si so 
trababan de pundonores . Cosa singular y sin embargo evidente ; del 
espíritu guer re ro nac ió . en los siglos b á r b a r o s , el espíritu de la 
caballería ; y el espíritu de la caballería fué despojando al árbol de 
la en üizacion , de la corteza de ¡a h a bar io , \ de su ferocidi.d á las 
cosiüinh; es . Jímnlhl mores, ¡tresnal esse / c ac .v . 

.No acabaría j amas esta cai ta . si fuera c h a m p a n d o en (1 papel 
una por una todas las reflexiones (pie se me ocurren para d e m o s 
trar cumpl idamente lo que creo «pie e-lñ demostrado ya ; á s abo r : 
que la guerra es un fenómeno de índole tan singular, que de éi 
puede af i rmarse , sin temor de padecer engaña», lodo lo contrario 
i\o lo (pie á pr imera vista parece . Considerado á primera v is ta , p a 
rece un agente poderoso de despoblación en el m u n d o ; y conside
rado m á s de tenidamente d e s p u é s , se observa que m i n a d a ha con
tribuido á la despoblación de las naciones. (Considerado á primera 
v i s t a , cualquiera diría que es un e lemento b á r b a r o ; y es un d e 
monio civilizador. Cualquiera diría que difunde el mater ia l ismo; y 
es el idealismo el que difunde por la t ier ra . Cualquiera diría que 
endurece el co razón ; y exalta y purifica los corazones. Cualquiera 
diría , en lin , (pie hace á los hombres más feroces y más du ros ; y 
al contrario, amansa y dulcifica las cos tumbres . 

Cna última observación , y una última palabra. La muer te del 
hombre á manos del hombre es un acto de frenesí en el matador, 
tpie va acompañado s iempre de un apara to horrible do síntomas físi
cos v morales : el ma t ado re s un enfermo atormentado por las furias: 
el odio, la ira y la venganza han hecho presa de él, y la sangre está 
palpitante en sus m a n o s : la sed de sangre le devora ; y es necesario 
que antes de morir meta sus miembros en sangre . Cl matador ca
mina por el inundo , como caminó Caín , señalado por la mano de 
Dios , objeto de horror para sí mismo , objeto de horror y compa
sión para los hombres ; á su aspecto , la naturaleza humana se e s 
t remece : todo lo que tiene vida , se llena de pavor : las piedras 
del camino se levantan contra él : sus hijos no le conocen : sus 



hermanos le afrentan : su padre le maldice : y hasta su m a d r e , 
(pie no puede maldecirle , maldice sus e n t r a ñ a s , y le aparta lejos 
de sí. 

Le ¡lol (¡ni le porta , recule épouranté. 

Ahora bien, cualquiera diría que la profesión do guer re ro os una 
profesión de ma tador , y (pie entre el pr imero y el último no hay 
ninguna diferencia; y sin e m b a r g o , las furias no a tormentan al 
gue r re ro ; sus nobles facciones no están desfiguradas por el odio, 
por la venganza o por la i r a ; si de r rama la s a n g r e , no' la lleva a 
sus labios; porque no tiene sed. El guer re ro camina por el mundo , 
rodeada la frent(i de una aureola de gloria ; á su paso le aclaman los 
h o m b r e s ; sus hijos se e n v a n e c e n ; sus hermanos le honran ; su p a 
dre le bendice ; su madre siente un estremecimiento de alegría en 
sus entrañas fecundas ; su patria escribe su nombre en mármol , 
para (pie pase á la posteridad. 

¿ De dónde procede esta diferencia tan profunda ent re cosas que 
parecen tan semejantes'.'' ¿Es injusta la h u m a n i d a d , por ventura , 
cuando tege coronas para los g u e r r e r o s , al mismo tiempo que le
vanta cadalsos para los matadores? ¿ c u a n d o obra a s í , se pono en 
contradicción consigo misma? V si la humanidad obrando así, tiene 
razón, ¿qué poderosa, (pié oculta virtud se esconde en ose fenómeno 
marav ¡lioso día la g u e r r a , que purifica á los matadores , (pie santi
fica á ia muíate ? 

En ese fenómeno hay un mis ter io , un misterio profundo; un 
enigma terrible , un fenómeno (pie existe , y que no lleva en sí 
misino la razón do su exis tencia ; (pie es lo contrario d é l o que pa
r e c e , y que no pana-e lo (pie os; que siendo un mal , considerado 
en sí mismo, os romo la condición necesaria do todos lo-, progresos 
sociales; que ros me. en sí los más opuestos c a r a c t e r e s ; y que es el 
símbolo de ( o d a s las contradicciones ; es necesar iamente uno de 
aquellos misterios que ol enlmidimienlo humano reconoce como in
sondables . 

El por que de la guerra será s iempre la pregunta del hombre , 
v el secreto do Dios ; v sin embarcaa , cuando el hombre so propone 



aver iguar el por (pié de todas las cosas , aun de aquellas cuya na
turaleza íntima está cubier ta á sus ojos con un tupidísimo v e l o , el 
hombre cumple con su destino en el mundo. Dios le ha negado la 
gracia de sus r e spues t a s , pero Dios mismo es el (pie le anima en 
sus laboriosas inves t igac iones ; sin d u d a , porque el resultado de 
todas ha de ser el sentimiento de su humildad y la confesión de su 
ignorancia . 

En mi carta próxima, que para no a r r ed ra r á mis lectores, será 
la úl t ima (pie consagre á este asunlo , procuraré investigar el por 
qué de ese fenómeno, que espanta á la imaginación y abruma al 
entendimiento . Téngase , sin embargo , entendido desde ahora, que 
mi ánimo al en t ra r en tan peligroso terreno , no es otro sino el de 
presentar sobre osle temeroso enigma a lgunas humildes y modestas 
conje turas , que retracto con anticipación y desde luego , si no es
tuviesen conformes de lodo punto con lo que nos manda creer nues
tra santa religión, á los ojos de los hombres más entendidos en sus 
dogmas . No seré yo el que me revele contra la única autoridad que 
respeto y acato en este m u n d o , desde que filosofando , como quien 
divierte sus ocios y entret iene sus pe sa re s , he aprendido á tener en 
poco á todos los filósofos y á todas las filosofías. 
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L día fu que el hombre , rebelándose contra su Criador, eonuo la 
¡"ruta v e d a d a , nació el pecado , que es el mal, obra exclusiva del 
hombre . 

Dios pudo borrar el mal por medio de la condenación: y ese 
era el objeto de su justicia. Pero quiso bor ra r le por medio de la 
enmienda: este fué el consejo de su misericordia. 

La enmienda es la expiación : la expiación debe recaer sobre el 
pecador ; el pecador era , á un mismo tiempo, un hombre y el padre 
común de los hombres ; la expiación debia recaer sobre el ind iv i 
duo y sobre la especie , sobre el hombre y sobre el género h u 
mano . 

El individuo debia expiar su pecado , sujetándose á los males 
físicos, es decir, á las dolencias; á los males m o r a l e s , es decir , á 
MIS pasiones; á la des t rucción, en tin; es decir , á la muerte. 

Las dolencias , las pasiones y la muer te son á un mismo tiempo 
obra del hombre y obra de Dios; del hombre , porque no existirían 
sin el pecado, que es su ob ra ; de Dios, porque no existirían t a m 
poco , si no hubieran prevalecido los consejos de su misericordia 
-obre los consejo- de su justicia. 

Siendo á un mismo tiempo obra del hombre y obra de Dio-, 
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son ú un tiempo mismo un bien y un mal. Son un mal, porque abren 
la puerta a lodos los dolores; son un b i e n , porque a b r o ó l a puerta 
á todas las esperanzas. Son un m a l , porque son una pona; y un 
bien , porque son una expiación ; son un mal , en fin , porque olor-
vientan; son un b i e n , porque rehabilitan. 

El Cristianismo es maravilloso en toda.-; sus cosas; pero en nada 
es más maravilloso que en sus explicaciones. Con una sola, palabra 
ilumina al entendimiento , para que vea claro en los designios de 
la Providencia , en la t rabazón y concierto de las cosas , y en los 
misterios del hombre . 

Su explicación es s iempre tan t r a scenden ta l , que confunde á 
los filósofos ; y tan sencilla , que los niños la comprenden : tan a b s 
tracta y tan levantada sobro las cosas do la f ier ra , bajo un punto 
de. v is ta , que parece ideada por Dios para ejercitar el en tend i 
miento de los espíritus pu ros ; tan b a ñ a , y basta tan vu lga r , bajo 
otro ¡ninfo do vis!a , que parece ideada por el co/nmi do Jas gentes . 

De esta manera iguala Dios á i o d o s los h o m b r o s , cuando ¡o.-, 

pone delante (le s í , haciendo tan sabia á la inocencia c o m o al o r 
gu l lo , á la ignorancia como á la sabiduría. 

Compárense las explicaciones del Cristianismo con las de los 
filósofos; y para no ir más lejos, compárense sus explicaciones 
sobre el asunto que nos ocupa , y no acabaremos nunca de m a r a 
villarnos al ver la distancia (pie hay en t re unas y o t r a s , aun con
siderados bajo su aspecto lilosóiíco solamente . 

Los estoicos, no podiendo explicar el mal físico, le n iegan . E o s 
ep icú reos , n o podiendo aceptarle , lo condenan como un mal sin 
mezcla alguna de bien : es decir , que los últimos loman como una 
razón los consejos del egoísmo: v los pr imeros los consejos del or
gullo : y el egoísmo y el orgullo se llamaron filosofía, antes do que 
la v o i d a d o r a lilosofía hubiese venido al mundo con la religión ve r 
dade ra . 

Lo (pie distingue soberanamente al Crist ianismo, es amadla 
vasta c o m p r e n s i ó n d e la naturaleza c o m p l e x a d e las cosas v de ¡os 
v a n o s e l e m e n t o s que !a- coiisfiiuven , coa la cual enicaaaai ie p u e 

de darse r o b r e ellas una exniioaeion c o m p l e t a \ -.alisan lona . al 



revés de las vanas opiniones de los filósofos, con las cuales nada 
se explica satisfactoriamente ; como quiera que los filósofos nunca 
alcanzan á ver en los fenómenos físico- ó morales sino alguno ó al
gunos de los elementos que los const i tuyen; de donde viene á r e 
sollar, que las opiniones filosóficas tienen tanto de error como de 
v e r d a d , no simulo por lo común sino verdades incompletas . 

Si el ejemplo (pie acabo de t raer , no fuera prueba bastante de 
cuanto afirmo m i e-tos r e n g l o n e s , citaría o t r o , más señalado en la 
opinión de los antiguos filósofos, sobre la naturaleza del hombre . 
Todas sus teorías sobre este punto pueden reducirse á d o s : la de 
aquellos que consideraban al hombre como una criatura tan vil , 
que no era digno de la vigilante providencia del Cr iador ; y la de 
aquellos (pie le est imaban en lanío y le tenian por tan exce len te , 
que haiaan do él á manera de un Oios , que se adora á sí mismo 
en su propio san tuar io ; vino el Cristianismo, y reuniendo estos 
fragmento- de verdades , si me e- permitido hablar a s i , partí c o m 
poner la verdad , d i j o al h o m b r e ; ( p i e era la primera de las c r i a 
turas por la alteza de su o r i g e n , y la última por la bajeza de su 
pecado, Lijóle, .que era á manera de un á n g e l ; pero para (pie no 
tuviera o rgu l lo , añadió) (pie era un ángel caido : (lijólo que como 
un vil criminal babia sido desheredado del Cielo; y para que no 
se abismara en su propia, humillación . le añadió (pie , para remon
tarse á él , le dejadla las alas de. la esperanza . 

Video allí el hombre d e la filosofía : véase aquí el hombre del 
Cristianismo. ; Cosa singular! las soluciones que dá el Cristianismo 
á todo- l o s p rob lemas , son á un mismo tiempo las más aceplahles 
en la teórica, y bis más CDUVI'HÍCHWS en la práctica. l'A hombre de la 
hlosoíía i s un hombre mut i l ado ; el del Cristianismo, completo. 

P o r o dejando á un lado estas consideraciones , (pie me llevarían 
muy lejos de mi proposi to , \ u e h o á am¡d::r el hilo cortado de mi 
discurso, l i e m o s v i s t o la e x p i a c i ó n reservada a l individuo : v é a 
n l o - , a l a r a la ; e s o r v r d r a! g é n e r o a m r a n o . 

La ir y d e la e x p i ó a o n . asi pare, e l individuo c o m o para la e s 
pecie , e.-tá e n c e r r a d ; ! e n e s i a b a ñ a d a , s e n e d l a a u n i m - m o t iempo 



Esta fórmula , aplicada al individuo, quiere dec i r : reconquista
rás la mansión peni ida, sujetándote á las prisiones, á las dolencias 
>/ á la muerte. 

Aplicada al género h u m a n o , quiere dec i r : te civilizarás, es 
decir, te perfeccionarás por medio de ta guerra. 

Con efecto , desde que el individuo y la especie se inficionaron 
con la culpa del padre común de todos los hombres , la expiación es 
la ley del universo : es la condición esencial de la perfección humana . 

En la humanidad hay dos maneras de perfección análogas y d i 
ferentes : la perfección del individuo, y la perfección de las socie
dades. Luego , hay dos especies de exp iac iones ; porque sino h u 
biera d o s , habría una perfección, que no sería el resultado de la 
expiación : habría una perfección, que estaría fuera del alcanzo del 
primitivo anatema , quod absurdunn 

Si hay una expiación para las sociedades como para el hombro, 
esa expiación está simbolizada por la guerra necesa r i amen te ; y lo 
e s t á , porque la g u e r r a , tomada en su sentido unís general y unís 
lato , en su sentido más filosófico, es para la sociedad , lo que para 
los individuos las dolencias y las ¡rasiones. 

Hay guerra cuando las naciones vienen á las m a n o s , y cuando 
se es t ragan interiormente con parcialidades y discordias ; pero no 
hay guer ra entonces solamente , sino (pie la hay también siempre 
que la sociedad entra en lucha con un obstáculo que se opone á su 
perfección; - iempre que necesita vencer para cumplir su destino. 

Siendo esto así , la sociedad está en un estado permanente de 
guerra ; porque no hay un solo punió en el espacio , ni un solo ins
tante en el t iempo , en (pie la sociedad no combata contra los obstá
culos que s iempre tiene (leíanle. Su perfección no es incesante, sino 
porque su expiación es continua. Suprimid el obs táculo , la r e s i s 

tencia . la lucha, la guerra en fin; habréis suprimido la expiación, 
v con ella todas las civilizaciones : la vida se ret i rará del universo; 
el universo será el sepulcro del hombre y el del género humano. 

Sígnese de aquí , que los (pie p iden la civilización sin la guerra , 
piden el efecto sin su (anisa; piden un absurdo ; no saben lo que 
piden. 



Poro se responderá : puesto que la guerra no consiste solamente 
en una lucha do nación á nación , los que se oponen á esa especie 
de lucha , no se oponen á las d e m á s ; y por consiguiente, no puede 
decirse de el los , que se oponen a l a guerra, sino á una especie de 
guerra ; no puede decirse de ellos, que aspiran impíamente á e m a n 
ciparse de la ley de la expiación, elevada por Dios mismo á ley del 
universo. Puesto que la gue r r a es necesa r i a , no se rebelarán con
tra ella ; pero quisieran que la guerra ;'es decir , la lucha , el com
b a t e , porque esto significa en su sentido más lato) estuviera sujeta 
también á las trasforniaciones que sufren todas las cosas : quisieran 
que se civilizara cuando el mundo se civiliza, que se perfeccionara 
cuando el mundo so perfecciona : qu i s ie ran , en una p a l a b r a , que 
a! encuentro de los ejércitos en los campos sucediera el encuent ro 
de ¡os pa i t idos , o por mejor d e c i r , de las i d e a s e n la prensa v e n 
la tribuna ; que el combate de los espíri tus sucediese al combate de 
los brazos : ya que no pueden ahorrar la Incluí, quisieran ahor ra r 
la sangre. Puesto que la lucha es lo que consti tuye la guerra , y la 
guerra lo que constituye la expiac ión , con una lucha sin sangre la 
ley de la expiación seria cumplida . 

No ; no seria cumplida entonces la ley de la expiación, sino otra 
más inexorab le , más d u r a ; se cumpliría la ley d é l a condenación, 
ley tjue Dios (puso ahor ra r al m u n d o , cuando prevalecieron sobre 
tos consejos de su justicia los consejos de su misericordia. ¡ I n c o m 
prensible ceguedad ! l.os hombres , en su profunda ignorancia , r e 
chazan la le} de la misericordia , y llaman sobre sí la ley de la j u s 
ticia ; rechazan como posada la ley de la tierra, y piden como duba ' 
> suave la ley del infierno. ¡Desventurados los hombros , si Dios 
oyendo sus p legar ías , les concediera lo (¡no p i d e n ! 

Dos rebeldías hubo después de la c reac ión ; la de los ángeles y 
la del hombre : á oslas dos rebeldías se siguieron dos sentencias : 
Dios condenó al hombre r ebe lde á la expiación, y á los ángeles r e 
beldes á la muer te del esp ' r i lu . 

Dios apartó de sí á los ánge les caídos por toda una eterni 
d a d , y al hombre rebelde por un espacio de t iempo; entrego á 
los angeles á la desesperación . y dejo al h o m b r e el consuelo de 



la esperanza . El hombre habitó la t i e r r a ; los ángeles el infierno. 
Y sin embargo , esos dos mundos estuvieron sujetos á una misma 

l e y , á la ley de la g u e r r a ; pero ent re la guerra del infierno y la 
guerra del mundo que hab i t amos , hay la diferencia siguiente : La 
g u e r r a , en este m u n d o , se reduce por lo común al combate délos 
brazos : en el infierno, es s iempre an combale de los espíritus. I.a 
guerra , en este mundo , es por lo común sangrienta : en la del in 
fierno , no hay sangre. 

Si esto es a s í , sigúese de ello , como consecuencia forzosa , (pío 
los que quieren t rasformarla guerra de los brazos mi guerra de los 
espiritas, la ley de la sangre en una ley incruenta, quieren trocar, 
por la ley que condena, la ley que redime; la ley de la e.rpiaeiim 
por la ley de la muerte; la ley de la misericordia por la ley de la 
justicia; la ley de la tierra por la ley del infierno. 

Eos pueblos an t iguos , ya porque estaban más cerca (pie n o s 
otros did origen del mundo, y por consiguióme, de la ciencia l a n c 
i a d a , ya por otra causa que no es dado al hombie descubrir , tuvie
ron una percepción , más clara que el tropel de nuestros filósofos, 
d é l a virtud expiatoria, y por consiguiente, benéfica de la sangro . 
Esa percepción sirve para explicar los sacrificios usados entre tudas 
las gentes y naciones. 

Mis a rgumentos dictados, por la razón, están maravil losamente 
confirmados por la historia. Cuando un pueblo manifiesta ese horror 
civilizador por la s a n g r e , luego al punto recibe el castigo do su 
culpa : Dios muda su sexo : le despoja del signo público de la virili
dad : le convier te en pueblo hembra, y le en \ i a conquistadores, 
para, que le (pulen la honra . Ejemplo vivo d e (rda. verdad es la Chi
n a , ese pueblo envi lec ido , á quien pone pavor la idea del movi 
miento v de la sangre : hoy os lo que ha sido M o m p r o , fábula y 
oseas nio do las naciones. (Uro ejemplo no mono- insigne nos ofre
cen los pueblos as iá t icos , dados al santo h o r r o r de la gue r r a . y a 
la pación de ios cer támenes sutiles del ingenio, es dec i r , á la guerra 
délos espíritus : en aquellas vastas r eg iones , los hombros \ ojotan; 
la civilización p e r e c e ; el sol de la humanidad se a p a g a ; la v i !a se. 
ex t ingue . Cuando Mahomelo II entró en Conslmiliuopla , había 
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guer ra en la ciudad ; pero era guerra de los espíritus : los espíritus 
del bajo imperio ooniondian sobre si la luz del l a b o r e r a creada ó 
increada. Guando Sócra tes , bebiendo la c icu ta , dejó á Atenas e n 
tregada á las dispulas interminables de sus bellos ingenios , es d e 
c i r , de MIS solistas, el reloj de los tiempos sonaba la última hora 
do la ciudad de Minerva. 

Por fortuna , la ley do la guerra y de la sangre no desaparecerá 
del mundo ; porque es obra de Dios, y solo desaparecen las obras 
de los hombros : pero si pudiera d e s a p a r e c e r , si Dios pudiera poner 
un oído favorable á nuestras insensatas p lega r i a s , en tonces los 
hombres y los espíritus infernales serian todos unos : la t ierra d e s 
aparecería , y no habría más que Cielo é inf ierno; y entre los dos , 
ios abismos. 



•\ln. Guizot, do quien me propongo hablar á Yds. ahora, es uno de 
aquellos hombres eminen tes , nacidos cou el encargo de dar im
pulso á las sociedades humanas , (ionio historiador, ha dado un 
nuevo impulso a la historia : como filósofo, ha contribuido á señalar 
nuevos rumbos á la filosofía : como literato , ha dejado una honda 
huella en los campos de la l i teratura : como publicis ta , ha hecho 
prevalecer una nueva escuela en la Francia y en la Curopa : como 
orador , ha contribuido poderosamente á dar solemnidad y grandeza 
á las discusiones del Parlamento : como ca tedrá t ico , ha derramado 
con larga mano las semillas del saber por el suelo fecundo de su 
patria : como ministro , en fin , es el hombre más notable de la r e 
volución de Julio , si se exceptúa á Casimiro Perrier y á Mr. Thiers . 
famoso aquel por la fuerza indomable de su caí a c t o r , y este por la 
luz de su clarísimo ingenio. 

Mr. Guizot nació en Ni mes el i- de Octubre de 1787, de padre-
protestantes . Cn este t i empo , el nublado (pie llevaba la revolución 
escond ida , se iba ex tendiendo y a , á manera de un paño oscuro, 
por el horizonte de Francia. Pocos, años d e s p u é s , el mundo había 
\ isto sus es t ragos. Cl padre de Mr. Guizot , abogado de crédito do 
\ i m o - . so decían'» de-de luego por la causa de las colorínas y do la-
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nuevas iiistiíueiones, contra la de los abusos y la de las instituciones 
ant iguas ; poro siendo demasiado honrado o demasiado prudente 
para acompañar ¡i la revolución en sus sangrientas bacanales , quiso 
hacer una estación en med io de la car re ra : y la revolución, que ni 
t ransigí 1 , ni se d e t i e n e , ni pe rdona , le señalo al verdugo con el 
d e d o , y el verdugo le llovó á la guillotina, liste suceso se verifico 
el 8 do Abril de 17!) ! . 

Su madre , quer iendo apar ta r sus ojos de tan sangriento teatro, 
so refugió poco tiempo despees en G ineb ra , en donde cuidó con 
solicitud y con esmero de la educación de su hijo, que rayaba e n 
tonces ; 17!)!)) en la edad de doce años. Ginebra e ra a la sazón, c o 
mo es hoy dia, una ciudad ülosóliea, una especie de academia , c e 
lebre por su enseñanza , y por sus profesores de li teratura y de 
ciencias. Los progresos de Guizol fueron ráp idos y br i l lan tes ; su 
educación fue rel igiosa, recogida y severa : y la dote que más le 
distinguió ent re sus condisc ípulos , fue una facultad tan g rande de 
a tención, que maravillaba á (orlos, y aun á sus mismos ¡naeshos . 
L o o de olios, asombrado de su apti tud portentosa para en t regarse a 
La meditación . acos tumbraba á asegurar á su madre , que su hijo, 
andando el t iempo, había de ser uno de los hombres mas eminentes 
de l iuropa. 

iin id espacio de cuatro a ñ o s , ap rend ió la le ngua g r i e g a , la 
la t ina , la inglesa, la a lemana y la i tal iana. Iin 4 8 0 3 , cursó filoso
fía : y en 4 8 0 o , cuando dio lin á sus estudios escolást icos, se e n 
contró en posesión de vastísimos conocimientos, así en filosofía y 
en historia, como en literatura griega y a lemana . Iin este mismo 
año , su madre habiendo vuelto á Mimes, le envió á París , para que 
se derla aira al estudio del Derecho. 

lin esta é p o c a , París comenzaba á desper tar de aquel pavoroso 
letargo en «pie había caído . como moribunda y postrada , en los 
tiempos dé la tiranía convencional , de infausta y lúgubre memoria : 
vueita en sí de su muda postración , aquella ciudad populosa se en
tregaba con frenesí y con estrépito á todos los placeres y á todas 
las l iviandades, como si temiera (pie el espectro del terror , evocado 
nuevamente de su t u m b a , fuera á romper en sus lab ios , do un 
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instante á o t r o , l a c e p a embalsamada de los deleites de la vida. 
Con estos hábiles crapulosos se enervaban las a lmas, se enflaquecían 
los espíritus y se corrompían k:s cos iembres . I ,¡.;« ¡as calad fastuosa 
ó ¡mperl moni e , oa t r ea da a los \ a r a a a a .a,; s e .. • ¡i o o a ; i \ ¡I . a le i'an-
far-ia , se imaginaba ¡ lama era ra : e . aa -m d ! que iban a c r o a r ¡os 
dias v a pa-'ados de la ghu ia \ do la grandeza a¡ isiom áliea. Porque 
habían sobrevivido á un i c c i o ienq oral , :•«• imaginaban (¡no la s o 
ciedad h a b í a j a doblado el cabo de las lormenías. 

id c a r a d o r a r a s e , religioso \ aorioro del estudiante ginebrino 
no podía as cnirse con estos hábitos « s l iagado- de una juventud ir
reflexiva ó indolente. El no podía mirar e n la resolución un hecho 
aislado y monsl ruoso , u n hecho (¡no n o había de producir efecios. 
porque n o había tenido una causo; un hecho sin analogía «le ninguna 
especie con los fenómenos .sociales, con los fenómeno:- Inmutaos. 
El os laba , por el con t ra r io , ínt imamente persuadido á que el ori
gen del eslremoemiionto causado por la resolución debía buscarse 
en la historia, y á que sus consecuencias habían de desarrollarse 
lentamente e n la prolongación de los siglos. 

Con ideas tan filosóficas y reposadas a c e r c a de las revoluciones 
pol í t icas , no e s extraño (pie , obedeciendo al impulso de una repug
nancia invenc ib le , se apa r t a se , como se apartó , de toda comuni
cación y I r a l o crai la juventud francesa de aquella é p o c a liviana v 

t ransi toria, i 'oseido de tedio , dirigió su vista alrededor d e s í , por 
si encontraba algún hombre eminente c o n quien conversar sobre 
ciencias y letras h u m a n a s , y d e cuyo trato saca.se á un tiempo mis
mo deleite y provecho. Deparóle la suer te á Mr. Ktopher, ministro 
de Suiza en Franc ia , hombre de escogida y vasta erudición , y d a d o 
á g raves meditaciones : con sus consejos v s t iavuda reformó todos 
s u s pr imeros esludios , teniendo á la sazón veinte a ñ o s . lielirado do! 
tumulto , y e n el seno de la amistad , cuando no conv e¡ saba c o n su 
a m i g o , se familiarizaba c o n Démos tenos , con iueyd ides , con Tá
c i t o , pene t raba en los mistei ios de la teología , estudiaba á la hu 
manidad e n la historia, y ent raba c o n paso lirme en el laberinto in
tr incado de la filosofía a lemana . 

En osla época fué presentado á Mr. Suard , á cuva c a sa , eonoum 
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lian los más esclarecidos ingenios : brillaba enlre todos con un 
brillo puro, modesto y apacible el de la señorita Paulina de Mculan, 
rodadora á la sazón de un periódico intitulado el Publicista. Como 
esta señorita fuese acometida ele una enfermedad larga y penosa» 
que la impidió por mucho tiempo satisfacer s u s empeños literarios, 
se encontró un dia con una carta anónima en (pie una persona (pie 
so llamaba su a m i g o , la ofrecía t ímidamente su pluma por lodo el 
t iempo en (pie estuviese imposibilitada de escribir á (anisa de sus 
dolencias : no hizo c a s o , al pr inc ip io , de este ofrecimiento romáu-
(¡eninonle generoso : poro instada una y otra v e z , hubo de ceder al 
cabo, ¿iiuál seria su asombro al leer en el Publicista los articules del 
desconocido caballero , y al observar que halda sabido imitar su e s 
tilo con una perfección acabada ? Picada su curiosidad en lo más 
vivo, emplazó en el mismo periódico públ icamente al afortunado 
escritor [tara (pie declarara sus títulos y su nombre : su nomine 
era Cuizot; en cuanto á s u s t í tulos, no los habia ganado todas ia . 
Desdi' esta época , s u s vínculos de amistad se trocaron en vínculos 
de a m o r ; los amigos se ¡ornaron amantes , y los amantes so conv i r 
tieron en esposos. 

¡ Cosa singular ! la pr imera p a g i n a d o la vida pública del filo
sofo más reservado y austero parece , más bien que la página de su 
historia , la página de una novela. 

Desdo esta época , Mr. Guizot comenzó la larga serie de sus p u 
blicaciones filosóficas, históricas y literarias. En 1809 , publicó su 
Xuevo Diccionario universal ib' los sinónimos de la lengua francesa, 
precedido de una introducción filosófica, que por los más entendi
dos filólogos fue calificada de exce len te . En el mismo a ñ o , publico 
el prefacio del primer volumen de la Vida de los poetas franceses del 
siglo de Luis XIV. Desde I 8 1 1 á 1 S 1 a , publicó la obra en seis v o 
lúmenes intitulada Anales de la educación. Al misino tiempo, escribió 
como redactor en los periódicos que se intitulaban El Publicista, 
Pos Archivos Literarios, El Diario del imperio, y El Mercurio. 
fin 1812, célebre va por sus escritos, fué nombrado profesor de his
toria moderna , á instancias y por influjo de Mr. de Fontanes , para 
cuya gloria bastará decir que filé el que alentó y dirigió en sus e s -
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ludios á Mr. de Chateaubr iand. Mr. Hoyen 1 Collard desempeñaba á 
la sazón con grande y merecido aplauso la cáledra de iilosolia; y 
desde entonces , los dos filósofos enderezaron sus pasos por un mis
mo camino. Advertido Mr. Guizot por Mr. de Fon tanas , «pie en el 
discurso de aper tu ra debia consagrar algunos renglones al elogio 
del Emperador para conformarse con la costumbre umversa lmente 
establecida , se negó absolutamente á ello : rasgo á la verdad de 
noble y elevada independencia . 

Hasta 1 8 1 4 , Mr. Guizot c- tuvo exclus ivamente dedicado á la 
enseñanza de la historia en la c á t e d r a , y á la propagación de las 
buenas doctr inas literarias en la prensa . Desde 181 í en adelante , 
el hombre político comienza á reemplazar al filósofo y al literato. 
Siendo el alíate Montesquieu, Ministro de lo Interior en esta época, 
y quer iendo dar al part ido liberal una fianza de la lealtad do sus in
tenciones , llamó cerca de s í , en calidad de Secretai io general de 
su Ministerio, á Mr. Guizot , conocido ya en el mundo político como 
campeón de ¡as ideas l iberales. Fai este de s t i no , Mr. Guizot luchó 
á brazo par t ido , pero á la callada , contra el partido poderoso de la 
contra-revolución , que á la sazón iba prevaleciendo en los consejos 
del monarca . 

Llegados los Cien Dias , se ret i ró de los negoc ios , y volvió á 
profesar historia por algún t iempo; hasta (pie determinó pasar á 
Gante, en donde Luis XVIII aguardaba la ocasión de entrar en Fran
cia para volver á ocupar el trono de sus mayores . Llegado á (Jan
t e , en vez de escribir en el Monitor, como han supuesto sus d e 
t r ac to re s , acometió la empresa de desalojar al partido ultra-realista 
de los oidos del Rey, inclinando su ánimo á un sistema du libertad, 
y de reformas progresivas y prudentes . F i rme en este propósi to , no 
vaciló un momento en aconsejar á Luis XVlll que separase de su 
lado á Mr. de Blacas, que era el símbolo más perfecto y la personi
ficación más acabada de la monarquía pura , y que pusiera al frente 
de los negocios al pr íncipe de Tayllerand , hombre de ingenio tan 
agudo y de carác te r tan flexible, que supo siempre acomodarse con 
soltura y con gracia á las mudanzas exigidas por las vicisitudes de 
los tiempos y por los trastornos de las revoluciones. Yvwio sazonado 
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de esios consejos fueron en par le eí manifiesto liberal de Cambray, 
y las medidas que entonces se tomaron para tener á raya al p a r 
tido de la contra-revolución , que ardia en sed de reacciones y v e n 
ganzas. 

Cuando Luis XVIII volvió á Franc ia , Mr. Guizot fué nombrado 
Secretario general del Ministerio de la Justicia , de cuyo destino se 
retiró poco después con Mr. Barbé-Márbois, el cual no encontró gra
cia ante la Cámara que sus contemporáneos y la posteridad han 
llamado inlrouvable. 

Kntonces comenzó sus publicaciones políticas. En 18-16, publicó 
un folleto Sobre el gobierno representativo y el estado de la Francia, 
en respuesta á otro que habia publicado Mr. de Yitrolles en sen
tido contrarevolucionarioi En este mismo a ñ o , publicó su Ensayo 
sobre la Historia, y el Estado actual de la instrucción pública en, 
Francia; el cual fué dirigido contra la influencia que el clero re 
clamaba , y en par te ejercía , en la educación de la juventud fran
cesa! 

Ligado en esta época por un interés de oposición liberal con 
los señores Royer-Collard , Camilo Jordán , De Serré , y Pasquier , 
formaban todos juntos el partido que desde entonces comenzó á 
l lamarse el partido doctr inario. Todas las leyes liberales de la r e s 
tauración son la obra casi exclusiva de este par t ido ó de esta es
cuela , en la cual Mr. Guizot ocupaba s no solo por la luz de su in
genio sino también por su actividad y por su pe r s eve ranc i a , un 
lugar eminente . 

El asesinato del duque de Berry, acaecido el 13 de febrero 1820, 
dio la victoria sobre el part ido liberal al partido contrarcvolúciona-
rio. En consecuencia de esta r eacc ión , fueron desti tuidos de sus 
destinos de Consejeros de Estado, Camilo J o r d á n , Royer-Collard, 
de Baranle , y otros. Mr. Guizot, que á la sazón era también Con
se je ro , se retiró con sus a m i g o s , y tomó la pluma para combatir 
sin treguas y sin reposo á la fracción vencedora . 

Con este obje to , publicó un folleto intitulado Del gobierno de. 
la Francia desde la restauración, y del ministerio actual : poco des
pués publicó otro Sobre las conspiraciones, y sobre ¡ajusticia publica, 
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consagrado á ent regar á la públ ica execración á los ministros que 
lingian conspiraciones pa ra beneficiarlas en provecho propio y 
con perjuicio del Estado. No mucho mas t a r d e , d i o á luz otra obra 
Sobre los medios de gobierno y de oposición en el estado actual de 
Francia, en la c u a l , al propio tiempo que señalaba á la oposición 
la senda que habia de seguir , desenvolvía por primera vez su sis
tema, ecléctico en política como en filosofía y en li teratura. En 18,22, 
dio á luz otro opúsculo Sobre la pena de muerte en materias políti
cas, el cual le hizo adelantar mucho te r reno en el ánimo de la c o 
munión liberal. 

El Ministerio no podia mostrarse indiferente á ataques tan cons
tantes y enconados ; así fué, que le borró de la lista de los profe
sores , cuando estaba desenvolv iendo en su cátedra la « Historia del 
gobierno representa t ivo en Europa desde la caida del imperio ro
mano. » 

Privado á un mismo tiempo de la cátedra y de la tribuna, so 
entrega) con un ardor incansable ¡i los más graves estudios, y á las 
más arduas investigaciones históricas. En 1 8 2 3 , comenzó á p u 
bl icar su gran co lecc ión , compuesta de 20 volúmenes , de Memo
rias relativas á la historia de la revolución de Inglaterra. Después, 
dio á luz la historia rio esta misma revolución desde la ascensión 
de Carlos I hasta la restauración de Carlos II, de la cual no ha p u 
blicado sino los dos pr imeros volúmenes de la primera par te . La 
Colección de las Memorias relativas á la historia de Francia, desde 
la fundación de la monarquía francesa hasta el siglo x m , en 31 vo
l ú m e n e s ; las Observaciones sobre la historia de Francia de Mabfy. 
y sus lecciones sobre la «Historia de la civilización en Francia y 
en E u r o p a » , constituyen lo que con razón puede llamarse su b i 
blioteca his tórica, obra portentosa de erudición y de ingenio. 

Esto, en cuanto á sus t rabajos históricos ; en cuanto á sus tra
bajos l i terar ios , dio á luz la traducción completa de las obras de 
S h a k e s p e a r e , acompañada de ensayos históricos, y do un prefacio 
en que, procuró desenvolver sus teorías l i terar ias , eclécticas y con
ciliadoras como sus teorías políticas y sociales. 

En 1820, tomó á su cargo la dirección rio la Enciclopedia pr<r 
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uresiva; en ItSáS, Tundo la He vista francesa, redactada por los in
genios más esclarecidos y por los hombres más i lustres. Al propio 
t iempo, contribuyó á la redacción del (¡lobo, periódico redactado 
por los jóvenes ¡le más grandes esperanzas , como de Remusat , 
Dúchate! , Duveigier de l lauranne . Dubois, Dejoan , Montalivel, y 
olios de menos nombrad la . 

lin 1 <Sá7, entró en la sociedad conocida por el mote de Ayúdate, 
Dios le ayudará, formada con el objeto de mantener contra los ma
nejos del podra- la independencia de las e lecciones . 

lin l.SíbS, durante el ministerio Martignac , volvió á ocupar su 
cátedra en la Sorbería , habiendo cabillo la misma suer te á los s i -
ñores Yilleniain y Cnusin. lin Marzo do 1829, volvió al Consejó de 
listado : pero en agosto subió Polignao al poder; y Mr. Guizot, co
nociendo que la monarquía iba á j uga r su ultimo juego , no vacilo 
un ins tan te , y militó en el campo de los que iban á dar el último 
golpe á la desamparada monarquía . 

Habiéndose presentado como candidato en las elecciones de 
enero de hSISO, fue elegido diputado. Ai mismo tiempo que é l , en
tro mi la Cámara Mr. P>erryer; como si la í/ .onarquía y la revolu
ción , conociendo (pie iban á reñir su último combate , se hubieran 
puesto de acuerdo para confuir su suerte á los br ío- de sus dos más 
grandes campeones . 

Pa oposición de Mr. Guizot fui., desde luego dec la rada y s a n 
grienta ; él contribuya) tanto como el (pie más á hacer prevalecer 
la lamosa contestación al discurso del t rono, de los 2 2 1 . Su nombre 
fué uno de los primeros (pie figuraron en la asociación de diputados 
creada para rehusar el pago de las contr ibuciones no voladas por 
la Cámara : y cuando, de vuelta á P a r é de su colegio electoral el 2r> 
de julio , se publicaron los cé lebres decretos que fueron la señal de 
la revolución , él fué el ¡pie redacto la pr imera protesta que se hizo, 
y el mas infatigable, en asistir á las reuniones políticas en donde se 
decretaba la destrucción de aquella mona rqu í a , tan antigua como 
la Franc ia , y tan gloriosa como ella. 

La vida pública de. Mr. Guizot , desde la revolución de julio , os 
conocida de lodo-. Por esta razón, contentándome con estos l i g e r o -



y descarnados apuntes, que bastan para que mis lectores se formen 
una idea del personaje que me he propuesto estudiar, en mi carta 
próxima comenzaré el análisis de su sistema filosófico, político y 
literario. 



I'ai'ir,, 1 di' m - l n l i i v 

(CALMADO el furor (lo la revolución francesa , sucedió lo que sucede 
s iempre después de las revoluciones. La sociedad se dividió en ban
dos ; unos dirigieron amorosamente sus ojos Inicia las creencias y 
las instituciones an t iguas , acometiendo la a rdua empresa de r e s 
taura r las ; otros se declararon abier tamente por las doctr inas que 
habian (raido so lee la Francia los últimos t ras to rnos ; y o t ros , en 
tin . declarándose á sí propios jueces de esia contienda , p rocuraron 
una transacción entre las par tes , afirmando que podian vivir en la 
sociedad , ordenada y jun tamen te , la libertad y el orden , la mona r 
quía y la democracia . Andando el t i empo, estas tres opiniones d i 
ferentes so Irasformaron en otras tantas escuelas, conviene á saber : 
¡acatól ica, la ecléct ica, y la revolucionaria. Esta úl t ima fué la m e 
nos numerosa ; porque la revolución , (pie era su símbolo , acababa 
de dar ejemplo al inundo de todos los desmanes y de todos los furo
res : la católica alcanzó un inmenso poder, porque tuvo de su parte 
el prestigio de los más grande-; r e cue rdos : la ecléctica se adelantó 
sobre todas , y consiguió alcanzar el imper io; porque no h a b i é n 
dole alcanzado nunca basta entonces , ella sola podía alminar que no 
había tenido parte en los errores pasados ni en los pasados e x t r a 
víos. La católica debió de prevalecer s ó b r e l a revolucionar ia ; por
que los desengaños pasados no tienen la misma fuerza de repulsión 
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que los desengaños p resen tes , paro la ecléctica debia do p r eva l e -
r e r sobre las otras dos ; porque ella sola no había dejado en pos de 
sí un enojoso desengaño , y porque ella -ola podía, suinini- t iar á 
los ánimos inquietos el consuelo do la esperanza . 

El representante más notable de la escuela revolucionaria , con
siderada bajo el aspecto filosófico , fué broussa is . Los más afama
dos campeones de la escuela católica fueron el conde Josef de 
Maistre , lionald y Lamennais . Eos profesores más insignes do la 
escuela ecléctica fueron Koyer-Gol lard , Coir-in , Jouliov \ Guizot. 
No es mi ánimo examinar aquí estas escuela* en su índole y i n >u 
historia ; más ade l an t e , si mis ocupaciones me permiten vacar á 
este género de estudios , consagran' ' a lgunas cartas al análisis com
parado de sus doctr inas y á la curiosa relación de sus vicisitudes. 
Hoy, solo me propongo hablar de la escuela, ec léct ica ; y do ella 
diré solamente lo que baste para de r ramar alguna luz sobre la 
fisonomía intelectual de Mr. Guizot , (pie fué desde luego, y es hoy 
oía, uno de sus más ilustres campeones . 

Mr. (iuizot, al elegir la escuela ecléctica, en t re las tres que llevo 
mencionadas , no hizo otra cosa sino conformarse con unas doc t r i 
nas que él hubiera sido el pr imero en proclamar , si por ventura no 
hubieran exist ido. (Ion efe do , hijo de padres (pie profesaban la 
religión protestante en medio de un pueblo enhdieo , debia procu
rar el triunfo de la l ibertad v de la tolerancia , esas dos áncoras de 
salvación, esas dos condiciones de existencia de todas las minoría»; 
hijo de uti padre (pie había dejado la cabeza cu m a n o - d e l verdugo, 
debia protestar contra la tiranía de las revoluciones : ahora b i e n , 
pedir, por una p a r l e , la libertad y la tolerancia; y protestar, por 
o t r a , contra la tiranía revolucionaria., os proclamar el eclecticismo; 
porque es proclamar la conciliación do la l ibertad \ del o; den . Si á. 
esto se añade que Mr. Guizot comenzó á vivir la vida de ta inteli
gencia en una época en que la- instituciones fundada.» sobre princi
pios absolutos iban uoíoiaaaienle ¡le vencida , aparecerá cirro a 
toda- luces, que Mr. Guizot, al elegir el eclecticismo por bandera, 
e l ig ióla bandera que no podía menos de eb'oir. ¡«tendida la natura
leza do las cosas. 
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Mientras que Hoyer-Col lard , Cousin y Joutroy pene t raban con 
¡a luz del eclecticismo en los senos oscuros de la filosofía, Mr, <Ho
zo t acometió la empresa do penetrar con esa luz en las apar tadas 
regiones de la historia. Considerado como historiador, ni aun sus 
más implacables enemigos pueden negar le uno de los pr imeros l u 
gares entre los renovadores de los estudios históricos. Su talento no 
es extenso ni e levado , pero es lucido y j refundo : su estilo no es 
elocuente , en la acepción vulgar de esta palabra; pero tiene aquella 
liimeza reposada y dogmát ica , que es la elocuencia de la r azón , la 
elocuencia de los h is tor iadores ; cuando examina un periodo histó
r i c o , no acude para explicarlo á aquellas ideas t rascendenta les , á 
aquellas leyes primitivas y e t e r n a s , por l a sque se gobierna el g e 
nero humano. Mr. tiuizot no conoce esas l e y e s , ignora cuál es el 
declino de la humanidad , y no se cuida de aver iguar de qué manera 
coi 11 ribuv e cada pueblo á la realización de ese desl ino. Ce ro , en 
camb io , no hay ningún historiador en Europa , que sepa caí ac te r i -
zar como él un periodo hisiorico dado ; n inguno que tenga su saga
cidad para distinguirle de los periodos que le siguen y de los p e 
riodos an le r io res ; ninguno que ent re tan adentro en el estudio de 
la vida interior del pueblo que tiene delante de sus ojos; n inguno 
que pueda competir con él en el arle de restaura! ' su fisonomía. 

Si queréis averiguar por ventura cuál es la acción de la P r o v i 
dencia en los acontecimienlos humanos , no os dirijáis á Mr. Guizol, 
que no sabe o-erihir . pueblos los ojos en el Cielo; dirigios á San 
\gustin , ó á Bossuol • v os mostrarán el dedo augusto de Dios , s e 

ñalando los cil iados ipie ha de describir la historia. Si queréis ave
riguar cuáles son los rundios (pie lleva el género h u m a n o , cuáles 
son las leyes por las que se r ige su infancia , -u virilidad y su de
crepitud . no os dirijáis á Mr. Cuizot ; porque sus ojos no abarcan ni 
la inmensidad de los tiempos ni la redondez de la t ierra; dirigios á 
Vico, á quien una hora basta para ver el curso sosegado , inmenso 
del rio de la humanidad, y para p e n d r a r en sus misteriosas fuentes, 
escondidas más allá de los inciertos albores de la historia \ de las 
ráfagas de luz intermitentes v engañosas de la tabula. Pero si (pie
rias aver iguar cuidos sen los gé rmenes de civilización que se oseou-
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don en la noche que cubre á la Europa , después de la destrucción 
del imperio r o m a n o ; si queréis averiguar c u á l e s la índole rica , 
vainada y complexa de los tiempos feudales; si queréis aver iguar la 
pa r t e en (pie contr ibuyen á la civilización el elemento b á r b a r o , el 
e lemento romano y el elemento catól ico; si queréis aver iguar de 
qué manera va saliendo la Europa de su confusión primitiva , m e r 
ced á un trabajo interior laborioso pero fecundo, lento pero conti
n u o , que se revela á los ojos del historiador por una sucesión no 
in ter rumpida de gloriosas emanc ipac iones ; si q u e r i e n d o , en fin, 
ave r igua r cuál es la historia de esas emancipaciones magnificas, 
preguntáis por qué causa, en (pié t iempo y de (pié manera los reyes 
se emanciparon de los barones , y las ciudades de los barones y los 
r e y e s ; por qué causa , en qué t iempo y de qué manera los esclavos 
se emanciparon del terruño y se trasforinaron , p r i m e r o , en vasa
llos de los príncipes, y después , en representan tes de los pueblos en 
las asambleas de l ibe ran tes ; y por qué causa , en qué t iempo, y de 
qué manera la razón rompió las l igaduras del esco las t ic i smo, el de
recho común las trabas del pr iv i legio , y la industria las cadenas 
del monopolio ; y finalmente , de (pié m a n e r a , de estas t rasforma-
oiones sucesivas y de estas pacíficas revoluciones han venido las 
sociedades á ser lo (pie hoy día s o n , r i c a s , o rdenadas y l ib res , d i 
rigios á Mr. Giiizot; po ique ninguno de los historiadores modernos 
puede satisfacer tan cumplidamente á esas preguntas . 

Mr. Guizol debe su gloria de historiador á la filosofía ecléctica, 
que ha sabido aplicar con un ar te maravilloso á la historia. Eos fi
lósofos del siglo xvui suprimían las opiniones que no estaban en 
consonancia con las suyas : siguiendo el mismo rumbo sus historia
dores , suprimían los hechos que no estaban en consonancia con su 
filosofía. Voltaire no alcanzó á ver sino un solo h e c h o , durante la 
prolongación do los siglos que corren desde la destrucción del im
perio romano hasta el renacimiento de las l e t ras : el hecho de la 
tiranía pontifical, pesando igualmente sobre los pueblos y los t r o 
nos . Helvecio se lamentaba de ver ocupado á Montesquieu en d e r 
ramar toda la luz de su ingenio sobre los siglos bárbaros , indignos 
de la atención de los verdaderos filósofos , y en los cuales no pudo 



ver sino un paréntesis de la historia. Hasta el mismo Gibbon, en su 
Historia de la declinación y caída del imperio romano, monumento 
magnífico y colosal, que no será nunca bas tantemente admirado y 
encarecido por la grandeza de sus proporciones y por la belleza y 
solidez de su es t ructura , no hace mención del Catolicismo, sino para 
dirigirle algunas frases desdeñosas, y para relegarle al oscuro pan
teón de los delirios humanos . El fanatismo procede s iempre por 
medio de la supresión de todas las resistencias : el filosófico s u p r i 
me las ideas , el histórico los h e c h o s , el político los h o m b r e s : por 
esta r azón , el siglo xvui , que tuvo todos los fanatismos, supr imió , 
con el filosófico, el a l m a ; y no consideró en el hombre sino una 
organización inteligente : con el m o r a l , la religión ; y no consideró 
en las acciones sino su consonancia ó desacuerdo con las opiniones 
y las costumbres recibidas : con el h i s tó r ico , todos los hechos que 
declaran la acción benéfica de la r e l ig ión , y la tutelar y civil iza
dora de los r e y e s : con el polí t ico, suprimió la cabeza de Luis XY1, 
\ las de los g i rondinos , y las de los sospechosos de desafección á 
la tiranía convencional; y gobernó como los fanáticos gob ie rnan , 
es dec i r , suprimiendo, suprimiéndolo todo , menos los ins t rumen
tos de sus supres iones , la guillotina y el ve rdugo . 

ha filosofía ecléctica proclamó en alta voz el pr incipio, de que 
era necesario poner fin á todas las supresiones conocidas hasta e n 
tonces : y de (jue era necesario reemplazar las con una sola s u p r e 
sión ; conviene á s a b e r : la supresión del fanatismo. La supresión 
del fanatismo, ¡a supresión de todas las supresiones fanáticas es , 
sí bien se mi ra , lo que constituye la filosofía ecléctica. El p r i n c i 
pio por ella proclamado llevaba consigo una revolución radical en 
los estudios filosóficos, h is tór icos , políticos y mora le s : en los e s 
tudios filosóficos, debian renacer las ideas espiri tualistas, supr imi
das violentamente por un material ismo g r o s e r o : en los históricos, 
debían revivir los hechos pertenecientes á las épocas l lamadas de 
barbarie , y á las épocas monárquicas y religiosas ; hechos, que h a 
bían sido suprimidos*violentamente por un fanatismo insensa to : en 
ios políticos, debia verificarse una restauración de las ideas de l i 
bertad y to le ranc ia ; i d e a s , que habian sido violentamente s u p r i -



midas por los tiranos m o d e r n o s , conocidos con el nombre de t r i 
bunos ; en los morales , en fin, debía revivir el culto de una religión 
divina , que es la única sanción de las acciones humanas ; y que ha
bía sido suprimida violentamente también por un fanatismo estúpido 
y ateo. 

Mientras que Mr. Royer-lloliard y Mr. Cousin acometían la e m 
presa do la reformación de los estudios filosóficos, y Mr. Joufrov 
la de la reformación de los estudios mora le s , Mr. Guizot se consa
gró á la reformación d é l o s estudios históricos y políticos, á la res
tauración de la historia y á la organización de un nuevo gobierno. 

ha aplicación del método ecléctico al estudio de la historia sirve 
para explicar cumplidamente aquella alta imparcialidad (pieos fuerza 
reconocer en Mr. Guizot , cuando llama delante de sí unos después 
de otros todos los hechos que contr ibuyen á res taurar la fisonomía 
de aquellas épocas his tór icas , olvidadas de todos los historiadores 
franceses del siglo x v m . Mr. Guizot no suprimí; la Iglesia, ni el mu
nicipio, ni la c iudad, ni la ar is tocracia, ni la democracia , ni la m o 
narquía . , \o supr ime los restos de la civilización imper ia l . ni los 
gérmenes de la civilización que estaban como dormidos y ocultos 
en las entrañas de los pueblos bá rba ros , ni la civilización pontificad, 
ni la oscura y perezosa organización del feudalismo, ni el m a g n í 
fico desarrollo de las instituciones municipales y monárquicas : y 
no supr ime nada de eso, porque la civilización actual es o! r e su l 
tado lógico , inevitable de la acción simultánea de todos esos g é r 
menes desarrollados , de lodos esos elementos unidos . de todas os.:o. 
civilizaciones incompletas y parciales. 

De esta manera ha aplicado Mr. Guizot el eclecticismo á la h i s to
ria : en la carta próxima , examinaré de qué manera le ha aplicado 
á los estudios políticos y á las materias de gobierno : y en otra que 
publicaré después , \ que será la última que consagraré á osle asun
to, procuraré descubrir lo que tiene de falso y de incompleto la filo
sofía ecléctica ; y lo que Mr. Guizot, considerado como historiador y 
como político , tiene de incompleto y de falso. 



LA primera restauración de los Iku bonos no l'ué más que un vano 
simulacro que desapareció como una s o m b r a , y se disipó como un 
sueño. Apenas saludo las r iberas de la Francia el g igante que era el 
prisionero de la Europa , cuando la nac ión , como íuera de sí misma, 
y olvidada de sus reyes , salió á recibir las águilas imperiales. 
Luis XVIII volvió á pisar el suelo e x t r a n j e r o , y Napoleón volvió á 
sentarse en el trono que Labia levantado como monumento de su 
gloria. 

La escuela ecléctica nada podia espera r de un hombre que al 
dogmatismo desdeñoso de su razón unía el inflexible de la espada . 
Napoleón, gobernaba organizando; poro también gobernaba supr i 
miendo lodos los entendimientos y todas las voluntados rpie no so 
consagraban al servicio de su persona. Si su poder hubiese sido 
igual á su deseo , para supr imir la idea de la legi t imidad, hubiera 
suprimido todas las i d e a s ; y para suprimir la revolución v la m o 
na rqu í a , hubiera suprimido la historia. La Francia no debía tenía
nlas que una cabeza , un entendimiento , una voluntad , un brazo : 
y él se consideraba á sí mismo como el b r a z o , la v o l u n t a d , el e n 
tendimiento y la cabeza de la Francia. 'Iodo lo que no iba á abso r 
berse en ese panteísmo imperial , debía ser suprimido : el mundo 
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no quiso dejarse absorber , y por eso armó guerra á lodas las nacio
n e s ; si su poder hubiera sido tan inmenso como su ambic ión , h u 
biera conquistado ó hubiera suprimido o! mundo. No contento en sus 
aspiraciones gigantescas , con ser una nación, hubiera querido ser 
el género humano . 

La filosofía revolucionaria enmudeció con la restauración im
perial , como liabia enmudecido durante el imperio : la católica y 
la ecléctica emigraron con los Horbones. Mr. Guizot era el r e p r e 
sentante de la filosofía ecléctica , que para distinguirse de la ca tó 
lica, se l lamaba liberal, y para distinguirse de la revolucionaria, se 
l lamaba monárqu ica ; y monárquica y liberal á un mismo tiempo, 
para caracter izarse á sí propia. Eran representantes de la filosofía 
católica los caudillos de la primera emigración , los cuales aspiraban 
á res taurar la monarquía que habían conocido sus padres . Estas dos 
escuelas aspiraron á prevalecer en los consejos de Luis XVIII , el 
cual solicitado en diversos sent idos, se inclinadla unas veces á s a 
tisfacer á los absolutistas, y otras á contentar á los liberales. Mr. de 
Tayllerand se declaró por los últ imos, é hizo inclinar á su favor el 
platillo de la balanza. Y no c ier tamente pon pie el príncipe de Tay
l lerand fuese ecléctico : el pr íncipe no era ecléctico, ni catól ico, ni 
revolucionario, y era todas estas cosas sucesivamente : sino porque 
era el h o m b r e de aquella situación, como el de todas las situaciones: 
y en aquellos t iempos, la fuerza irresistible de las cosas hacia n e 
cesaria una avenencia en t re los intereses nuevamente creados y los 
intereses seculares ; entre las ideas que habían sobrevivido ó la r e 
volución y las (pie habían servido de fundamento á la antigua m o 
narquía ; en t re la revolución y la historia. 

Entre Mr. de Tayllerand y los demás h o m b r e s , apenas habia 
a lgunas ligeras semejanzas : mient ras que no habia ninguno que no 
se consagrara al servicio de una idea filosófica ó d e una forma de 
gob ie rno , él liabia puesto á su servicio lodos los gobiernos y todas 
las filosofías. Él habia recibido del Cielo un don ines t imable , el de 
ver lo futuro en lo presente : ó lo que es lo mismo , el de ver lo 
presente mejor que los demás . Mr. Cousin ha proclamado la imper
sonalidad de la razón , y yo por nú parle estoy inclinado á ade r i r -
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me á la opinión do osle filósofo, si él por la suya está dispuesto á con
cede rme que ese principio no puede aplicarse á la razón de Mr. de 
Tavllorand : tan lejos estaba de ser impersonal en é l , que se Iras-
formo en su propia persona. 111 príncipe de Taylleram! no e ra , como 
lo< den las , un ser in te l igente : era la inteligencia : no era un ser 
razonable ; ora la razón humana , personificada en un hombre , lil 
príncipe no estaba sugeto al imperio de las pasónos : él ni amaba 
ni ahornada ; porque los hombres no eran otra cosa para él sino 
instrumentos I Í obstáculos. No tenia temores ni e spe ranzas , porque 
¿qué pedia temor é l , que \oia los peligros y el modo de ev i ta r los? 
¿ni (pié podía esperar é l , (pie todo lo tenia? ¿Esperar ía por v e n 
tura enr iquecerse? no : porque el dueño de iodos los secretos de 
Estado , era el señor de lodo el dinero del mundo : ¿ le aquejaría la 
ambición de hacerse un nombre glorioso? no : porque estaba en 
((nieta y pacífica posesión de la gloria : ¿espera r ía alcanzar el p o 
d e r ? no : porque conversaba de igual á igual con los príncipes de 
la t ierra. En sus acciones no estaba sujeto con la rémoia de la r e l i 
gión , porque no era rel igioso; ni con la de la m o r a l , porque j amas 
buscaba lo justo sino lo conveniente : ni por la del patriotismo, po r 
que lioso asió j amás a l a s cosas perecederas , y es perecedera la glo
ria do las naciones ; de él no puede decirse (pie ora francés ni c iu 
dadano del universo : menos distante de la verdad estaría el (pie 
afirmara que era una potencia pacífica y neutral , que tenia en su 
mano la balanza de las potencias be l igeran tes . 

Aniquiladas, ext inguidas en él hasta este punto las pas iones , su 
voluntad era l i b r e , l a m a s libre de la t i e r ra , y esa voluntad estaba 
loda entera al servicio de su razón, ocupada exclus ivamente en a p r e 
ciar los acontecimientos humanos desde su eminente , s e r e n a , i nac 
cesible al tura : desde allí escuchaba el confuso rumor de las opinio
nes y de los acontecimientos; y mientras que los domas hombres 
solo se escuchaban á sí propios , é l , puesto un sello á sus labios , 
escuchaba lo que esos acontecimientos y esas opiniones le decían. 
Cuando la Convención proc lamaba, en medio de un silencio sepul
cral , la eternidad de sus obras , Tayllerand escuchaba un confuso y 
sordo rumor (pie salía de las entrañas de la Francia y del m u n d o , 
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anunciando al que había do venir para poner el pie en el cuello do 
la serpiente . Cuando Napoleón recorría triunfante la Europa , m o n 
tado en su caballo de batalla y recibiendo como el dios de- la guerra 
el incienso de las naciones , Taylíerand escuchaba ya los lamentos 
de la Francia en Walerlbo , y se preparaba para dar audiencia en 
su propia casa á los pr íncipes y a los r eyes á quienes e-taba reser
vada la victoria. Cuando Carlos X se lanzó en el camino que lo lle
vaba á su perd ic ión , el escuchaba ya el estruendo de la revolución 
de julio : cuando lodos la anunciaban una muerte p rematu ra , él la 
anunció una larga v i d a ; porque solo él escuchaba el himno do la 
paz que el mundo estaba en tonando , cuando lodos creían escuchar 
el himno de la gue r r a . 

Bonaparle y Taylíerand se parecen uno y o t r o , en que fueron 
los hombros más grandes de su s ig lo ; se diferencian entre s í , en 
(pie cada uno de ellos lo fué de diferente m a n e r a . Bonaparte (pieria 
absorber el mundo en su persona; Taylíerand no quería dejar-e ab
sorber ni por Bonaparte ni por id mundo, Bonaparte quería delinear 
un nuevo mapa de Europa c u l o s campos de bata l la ; Taylíerand 
dibujaba ese mapa en los Congresos. Bonaparte no hubiera sido lo 
que fué sin la Francia ; Taylíerand lo era lodo por sí mismo,. Bona
parte se engañó en Bailen, en Vloseow y en Wale r lóo ; Taylíerand 
no se engañó nunca . Bonaparte atesoró g r a n d e z a s , ¡jara concluir 
por la bancarrota ; Taylíerand estuvo atesorándolas liaste, la hora de 
su muer t e . Tayl íerand murió en Par í s ; Bonapar le en Santa Elena. 
Bonaparte reclamó y obtuvo la soberanía del genio , que Alejandro, 
César, Cromwel habían obtenido en las pasadas edades, y que o í r o s 
han de obtener en las edades venideras . Taylíerand obtuvo sin r e 
clamarla la soberanía de la razón, que ninguno había obtenido hasta 
entonces , y que es difícil . sino imposible , que mi adelante obtenga 
jamás n inguno. Las últ imas palabras de Bonaparle fueron consagra
das á Dios : el último discurso de Taylíerand fue un elogio de la teo
logía. Fno y olro al espirar buscaron un refugio en la fé , eonté-
saron la divinidad del Salvador de los hombros ; y prosternados y 
contritos , presentaron al píe de su trono la rica ofrenda de las gran
dezas ter renales . 
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\ o l \ a i i i o * a anudar el hilo de mi discurso. Dueña la e-cuela 
oidéclica del ánimo del monarca , y vcriticada la segunda res taura 
ción después de los Cien Dias, el eclecticismo dio á la Francia un 
gobierno <¡uo no tuvo necesidad de inventar, porque se le encontró 
establecido en Inglaterra. Ksla especie de gob i e rno , al (pie so ha 
dado el nombre do represen ta t ivo , era, á los ojos de los filósofos 
eclécticos, el ilosiiírruluní de la Furopa y del inundo, y la más perfecta 
y más g rande de las instituciones humanas . Fn é l , la monarquía, 
la aristocracia y la democracia se mueven sin encontrar res i s ten
cias , se desarrollan sin obláculos , y se combinan sin absorberse . 
Para los eclécticos , la perfección en la Filosofía consiste en la co
existencia, de la materia del espíritu, del cuerpo y del alma , de las 
ideas y de las sensaciones : la perfección en la Historia consiste en 
la coexistencia de todos los hechos sociales : la perfección en el 
Gobierno consiste en la coexistencia del orden y de la l ibertad ; de 
la conservación y del p rog reso , de la democracia , de la ar is tocra
cia y de la monarquía. 

Go.a os las máxima- , que prevalecieron en la segunda res taura
ción, vinieron á público cer tamen todos los partidos y todas las 
opiniones. La escuela católica , la ecléctica y la revolucionaria p u 
dieron proclamar sus dogmas l ibremente , en la prensa, en la cátedra 
y en la tribuna. La discusión habia destronado á la gue r ra . La a u 
rora del día de la tolerancia y de la libertad comenzaba á lucir en 
el horizonte del mundo. 

Ni anles ni después ha existido una época en la historia , más 
rica de libertad y do ciencia ; de catedrát icos , de oradores y do pu
blicistas. Futre los primeros y los ú l t imos , se distinguía M. Guizot, 
que era sin ningún genero de duda el hombre que representaba más 
cumplidamente el eclecticismo político que habia llegado á prevale
cer en el gobierno. M. Guizot era el hombre más libre de la F r a n 
cia : á l ó m e n o s , era el que habia penetrado más adentro en o] es
tudio de las instituciones l ibera les , el que con más ardor se habia 
consagra/ loa su servicio. B e n j a m í n Constanf, que es el único que 
puede, comparársele , no tuvo aquella conciencia vasta de la 1 i l icitad, 
comprensiva, profunda, que se advier te en los discursos y en los 
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libros de M. Guizot , (¡ue era el ecléctico por excelencia . Benjamín 
(lonstant se contenia con ensebarnos ra ía les el mecanismo propio 
ile los gobiernos constitucionales : M. Guizot hacia más . porque nos 
descubre su naturaleza y a i índole. .Mientras ¡pie Benjamín Cons

tant se ocupa exclusivamente en el estudio de ¡as lia anas que distin

guen á los gobiernos representat ivos de todos los d ianas , M. Gui

zot se ocupa en el estudio de los principios ¡pie le eonst ¡luv en , y 
en las ideas que le sirven de fundamento ; en fui , mientras que 
Benjamín Constan! nos descr ibe su estructura, M. Guizol nos cuenta 
su historia. 

Mr. Guizot prestó constantemente el apoyo ¡le su talento á la 
oposición l ibe ra l , y combatió siempre en sus lilas. Cerrada su cáte

dra por un gobierno (¡ue comenzaba á manifestarse receloso, le 
declaró en la prensa una guer ra de m u e r t e , poro sin traspasar 
nunca ni ios límites de l a legalidad , ni los de una discusión tem

plada y decorosa. Sin e m b a r g o , a n d a n d o el t i e m p o , el gobierno y 
e l partirlo liberal vinieron á ex t r emo ( a l e s , que iba haciéndose en

tre ellos imposible toda especie de acomodamiento ó avenencia. 
Siendo el gobierno vencido, lo era con él l a prerogativa real; siendo 
vencida la oposición , quedaba vencida también la prerogativa par

lamentar ia . Siendo este el estado de las cosas , no ( T a difícil prever 
que estaba próximo el día en (¡ue el parlamento y el trono habian 
de. remitir sus pretensiones al trama ¡ le las batallas. La Cámara de 
los diputados rompió las hostilidades, con la lamosa contestación de 
los 221 al dicurso de la corona. La ('«'¡¡¡¡ara fué disuella ; el partido 
liberal rrano las elecciones. VA b e y dio los famoso* decretos , v 
amaneció e;i la brancas o! día de la revolución , el <;ia de los tres 
dias. 

•.Fué este dia fausto o nefasto? •Fstuvo la r a z ó n , el derecho, 
la justicia de parto de la Llamara, ó de parte del t rono? F.l éxito dio 
la razón á los vencedores : falla ver á quién la darán la posteridad 
y la historia. 

La revolución ¡le julio dio un paso a t r á s , después de su vic

toria: v brindo con (d cetro al principe mas emparentado con sus 
r e v é s , al príncipe que había de poma fui a u desmanes . ai p n n 
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cipe que la Providencia tenia como en r e se rva , en su misericordia, 
para salvar de ese gran cataclismo á su nación y á su familia, á los 
Borlmncs y a ia Francia . Luis Felipe es la única obra gloriosa de la 
(•evolución de los fres dias : todo lo que se ha hecho g rande y 
glorioso después , es obra de Luis Felipe : obra suya es la l ibertad 
y la prosperidad de la F ranc ia ; la tranquilidad de los soberanos de 
la F.uropa , y el reposo y la paz de las naciones. 

Mr. Guizol contr ibuyó con todas sus fuerzas al triunfo de la re
volución sobre la monarquía , y con él contr ibuyeron á la misma 
obra iodo.-, ios filósofos de su escuela. ¡ Cosa s ingular ! Kl eclect ic is
m o , (pie habia prometido gobernar sin fanáticas supresiones, luego 
que alcanzó el imperio, comenzó por suprimir la dinastía, y por mu
tilar la aristocracia fanáticamente. 

Entonces sucedí*') lo que debia sucede r ; que habiendo arrojado 
los eclécticos su máscara , se concluyó el eclecticismo, como filosofía 
y como escinda; quedando solo en pié la monarquía en el estado 
de protestantismo . v í a revolución en el e-mdo de gobierno. 



LA filosofía ecléctica tuvo partidarios a n u e n t e s , mientras era una 
esperanza; y vio conjurada contra sí á toda la turba de los filósofos, 
cuando no fué más que un ilesenijaña. Entre tóalo-. «o distinguen 
por el tesón de sus ataques y por el fanatismo de su odio Ehermí-
nier y L e r r o u s ; de los cuales , el pr imero la ha combatido con las 
a rmas de una filosofía vaporosa , (pie andando el tiempo podrá salir 
de sus l i m b o s , pero que no tiene aun ni íisotioniía ni n o m b r e : 
mientras que el segundo lia dirigido contra ella , no con mayor for
tuna , el ar iete de sus elucubraciones neo-cr is t ianas. Dejando á un 
hadólas elucubraciones del uno y las imaginaciones del o t r o , com
batiré á la filosofía ecléctica con las a rmas (lid buen sentido. 

Ea filosofía ecléctica no es falsa ; porque no tiene por fundamento 
un error : pero es insuficiente ; porque la verdad en que se funda-
es una verdad incompleta. Eos eclécticos han dicho : — « El alma \ 
el cuerpo existen : luego la filosofía debe proclamar su existencia. 
El elemento católico , el bárbaro y el romano han existido al mis
mo tiempo en las épocas bárbaras y feudales ; luego su coexistencia 
debe ser proclamada por la historia. El (demento monárqu ico , el 
aristocrático y el democrát ico coexisten; luego su coexistencia debe 
ser proclamada por la política.» — V dicho esto , los filósofos e c l é c 
ticos han ent rado en un profundo reposo. 
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Ahora b i en ; ese repuso es la muerte de su filosofía : porque 
toda filosofía , para que sea digna de este n o m b r e , d e b e satisfacer 
a dos preguntas : conviene á saber : ¿ (niales son las cosas que 
existen? ¿de qué manera existen? Porque todo lo que exis te , exis te 
de cierta m a n e r a : ó para expl icarme mas c l a ro ; hay dos especies 
de existencias simultáneas , que deben de ser s imul táneamente el. 
objeto de la filosofía : conviene á saber : las cosas que existen ; y 
las relaciones <¡a.e existen entre las cosas. La filosofía que tuviera 
por objeto explicarnos la índole de las relaciones de las cosas en t re 
s í , haciendo abstracción de las cosas, sería a b s u r d a ; y la que se 
propone solamente hacernos una descripción estadística de las co 
sas <pie exis ten, haciendo abstracción de las relaciones que las unen , 
os una filosofía incompleta. 

(iuando la filosofía católica, hablando por boca de San Agustín ¡; 11, 
delirio al h o m b r e , d ic iendo, que es una inteligencia servida ¡>ar 
órganos, cumple en esta definición, sublime como todo lo que le 
p e r t e n e c e , con todas las condiciones (pie tenemos derecho de exigir 
en una tilo-salín : con efecto, al mismo tiempo que nos dice , como 
la filosofía ecléctica , (pie el cuerpo y el alma existen , nos dice tam
bién de qué manera existen el alma y el cuerpo. 1.a filosofía c a t ó 
lica coloca el alma en el t rono , y pone el cuerpo á su servicio ; 
mientras que la ecléctica guarda sobre sus relaciones el silencio m a s 
profundo. 

Mr. Guizot, al proclamar la coexistencia del elemento católico, 
del bárbaro y del romano en la historia ; y la coexistencia , en la 
sociedad , de la democracia , de la aristocracia y de la monarquía, 
ha guardado también , en cuanto á sus re lac iones , el mismo p r o 
fundo silencio. De manera , (pie boy dia e s , y Mr. Guizot, después 
de haber conversado con el público por medio de la prensa . desde 
la cá tedra , desde la silla ministerial y desde la t r i buna , no le ha 
revelado todavía s u secreto acerca de las mutuas relaciones de los 
elementos que coexisten en la sociedad , en los gobiernos y en la 
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historia. Creyendo que nada lo queda por hacer después de haber 
proclamado su coe.visíencia, ha olvidado de todo punto su gerarifuía. 
Ahora bien : la (jerarquía es la organización armónica ; y la o r g a 
nización armónica es el o r d e n . la coexistencia de las cosas sin la 
gerarquía es el caos. 

Cuando Dios creó los mundos , el acto único de su creación com
prende en sí dos creaciones ; por la pr imera , sacó á los mundos de 
la nada , y les dio la vida embr iona r i a , la vida confusa : durante la 
vida embrionaria , todas las cosas coexistían : pero na había lugar 
para ninguna cosa , y lodos las cosas eslabón fuera ¡le su lugar : por la 
s e g u n d a , les dio la vida g e r á n juica, la. vida o rdenada , la vida i n 
tel igente. Entonces fue cuando el hombre ocupó el trono de la t ier
r a ; cuando se dilataron por su hondo lecho los m a r e s ; (anuido se 
encendió la lámpara d é l o s c ie los ; cuando nacieron las estaciones, 
y cuando las esferas describieron con movimiento cadencioso sus 
círculos inmortales . Entonces y solo entonces la obra de la creación 
fue comple t a , porque coexistieron l a s c o - a s , y estuvieron trabadas 
armoniosamente ent re s í , por medio de leyes generales y de rela
ciones comunes . 

Cuando la filosofía monárquica dice, por boca de Mr. de bonald, 
(pie «en el Estado hay tres personajes sociales, el poder que m a n 
d a , el ministro que s i rve y el subdi to que obedece; opio el rey es 
el poder, la aristocracia el ministro , y (pie el subdito es el pueblo», 
la filosofía monárquica ofrece al entendimiento una creación com
pleta, pon pie nos enseña cuáles son los personajes sociales , y cuál 
es su gerarquía . Cuando la filosofía democrá t i ca , conservando los 
misinos personajes, pero al terando sus mutuas relaciones, nos dice, 
que. « el poder es el pueblo , el subdito el individuo , y el ministro 
el magis t rado », la filosofía democrát ica ofrece también al entendi
miento una creación comple ta , porque nos enseña cuáles son las 
cosas que coexisten en la sociedad, y cuáles las relaciones que exis
ten en t re las cosas sociales. Pero cuando Mr. Guizol se contenta con 
decirnos que 'da monarquía , la aristocracia y la democracia coexis
ten en la sociedad y en la historia ; y (pao el boy, la Cámara de l o s 
Pares v la Cámara de los Diputados las representan en el gob ie r -



no » , Mr. Guizot solo ofrecí, al entendimiento una creación ¡neom-
pleta , confusa , embr ionar ia . La sociedad busca el p o d e r ; y no 
encontrándole , pierde los hábitos de la obediencia. El espíritu busca 
el poder : y no e n c o n t r á n d o l e , pierde la noticia del derecho. 

Y no se diga que Mr. Guizot coloca el poder en el consensus de 
la trinidad política ; porque , siendo el poder una cosa necesaria, no 
puede hallarse, en el consensus de la trinidad const i tucional , que e s 
una cosa cota'ingenie. 

Yo concibo el gobierno constitucional corno (laidos X le c o n c e 
bía; es dec i r , localizando la potestad suprema y decisiva en el t r o 
n o : como la Inglaterra le concibió , antes de su reforma par lamen
taría ; es d e c i r , localizando esa potestad en la ar is tocracia , r ep re 
sentada por la Cámara de l o s Pares : y como Mr. Tincas le concibe; 
es dec i r , localizando la potestad suprema y decisiva en la Cámara 
(¡ue representa d i rec tamente los intereses del pueblo, i''ero no con
cibo el gobierno constitucional de Mr. Guizot. (mando teme ponei 
esa potestad raí manos de la Cámara de los Diputados , porque le 
asusta la democracia; cuando rehusa colocarla en la Cámara de los 
P a r e s , porque la aristocracia hace pasar por delante de sus ojos 
visiones temerosas ; cuando se niega , en fui, á confiársela al Rey, 
receloso del engrandecimiento de la monarquía . 

Mr. (oiizol es el único publicista y el único h o m b r e de Estado, 
(¡ue ha hecho de la desconfianza universal el principio fundamental 
de su s i s tema, y el principio regulador de su conducta,; el único 
que ha suprimido el poder por temor de sus abusos. Cuando el g o 
bierno do Carlos X publico sus famosos dec re tos , Mr. Guizot , teme
roso del despotismo monárquico , suprimió la d inas t ía , y mutiló la 
Cámara (lelos Pares : cuando la democracia victoriosa quiso cons 
tituirse en poder , Mr. Guizot comba t ida la democracia : (mando el 
gabinete de I ."> de Abri l , presidido por Mr. Mole , defendió la inde
pendencia de la prerogativa real en sus relaciones con el Par lamen
to , Mr. Guizot se lanzo a la coalición, temeroso del triunfo de la 
prerogativa monárquica : cuando Mr. Thiers quiso hacer prevalecer 
el gobierno parlamentario sobre el gobierno personal , Mr. Guizoí 
combatida! gobierno parlamentar io. Por donde se ve , que Mr. Gui-
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zoL, á quien llaman conservador los conservadores , es no solo un 
hombro revolucionario, sino el revolucionario por exce lenc ia ; 
puesto que , mientras que los llamados revolucionarios están p r o n 
tos cuando mono.-- á reconocer un poder, el de la revolución , mon-
-ieur Guizot o- el único que no reconoce n inguno; el único que 
persigue, al poder en d o n d e q u i e r a que le e n c u e n t r a ; el único que 
le sofoca donde quiera que se organiza ; el único que no le consiente 
v iv i r , l lámele rey o p u e b l o , taimara de lo- Diputados ó Gámara de 
los P a r e s ; el único , en lin . que le va s iempre á lo- alcances, como 
si fuei a un enemigo del reposo público. 

De esta m a n e r a , Mr. Guizot ha venido á destruir con sus propias 
manos su propia obra ; después de haberlas condenado á vivir una 
vida común en una paz imposible, Mr. Guizot ha matado una d e s 
pués do otra á las tres hermanas rivales que no (pusieron vivir j u n 
tas. La monarquía murió á sus manos en ju l io ; la aristocracia en 
agosto : la democracia en set iembre í I , . Kn la teórica, proclamó su 
riie.risli'iicta , y" suprimió su (jcran/fifi: en la p rác t i ca , ha suprimido 
su yeran/tiía ¡) su coexisleitCHt. .Nuevo Sansón, ha querido perecer 
con todos los filisteos, no d i jando en pie ni una columna ni un pilar 
en el templo de las insti tuciones. 

De lo dicho se inliere , que Mr. Guizot es un hombre esencial
mente negativo. Lo os en teórica ; porque toda su filosofía se reduce 
á la demostración de los inconvenientes (pie lleva consigo el d e s a r 
rollo, á costa ( le los demás , del elemento moná rqu i co , del aristo
crático (i del democrá t ico; ó lo que es lo m i smo , á la demostración 
de los inconvenientes (pie lleva consigo la constitución del poder en 
las sociedades humanas ; puesto que el podía" no existe, no se cons
ti tuye, sino con la condición de alcanzar un desarrollo p r eponde 
rante sobro lodo lo tpie no es él , sobre todos los elementos que 
deben servirle , ó que deben obedecer lo , bs negativo en la práct ica; 
porque , ministro o diputado do la oposición, no ha hecho nunca otra 
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cosa sino oponer su veto individual , unas veces al desarrollo de las 
fuerzas democrát icas , y o t r a s , s i m e es permitido usar esta e x p r e 

sión , al de las fuerzas gubernamenta les . 
Siendo un hombre negativo, Mr. Guizot es un hombre estéril; 

porque Dios ha condenado á la esterilidad al que niega. Siendo la 
base fundamental de su sistema político contener el desarrollo p r e 

ponderante de la aristocracia , de la democracia y de la monarquía , 
las ha condenado al reposo : única manera de hacer imposible un 
desarrollo p r e p o n d e r a n t e , un desarrollo deso rdenado ; única m a 

nera , en l in, de conservar entre los elementos políticos y sociales, 
lo tpie Mr. Guizot llama un saludable equilibrio. Pero como todos 
los elementos sociales y políticos t ienen una inclinación natural á 
dilatarse, Mr. Guizot se ha condenado á una agitación continua para 
impedir su di la tación, conservándolos en un estado contrario á su 
índole , en un estado de inalterable reposo. Nada hay á mis oj'os 
mas digno de atención , que el espectáculo de este hombre político, 
que consume su vida en una guerra continua y en una agitación 
¡•terna, para conseguir una cosa imposible ; el reposo y la paz de t o 

dos los elementos políticos y sociales. 
Mr. Guizot ha trasladado su sistema filosófico , de la política in

terior á la política de la Francia , en sus relaciones con el m u n d o . 
La pai.r parlaat, la paix toujours no significa otra cosa sino un s is

tema de reposo \ de equi l ibr io , aplicado á las naciones. Mr. Guizot 
quiere el reposo de t o d a s , porque no quiere la preponderancia de 
ninguna. Fneinigo de la unidad social , es enemigo de la unidad eu

ropea ; y la combatiría aunque se realizara por la Francia y en b e 

neficio de la Francia . Mr. Guizot quiere la coexistencia sin la gerar-

ijoía en las naciones , como la apetece en los elementos sociales. No 
por esto estoy yo inclinado á creer que es contrar io á la g u e r r a , 
considerada en sí misma. Lo que aborrece en la g u e r r a , no es la 
guer ra , s ino la victoria, lina guerra estéri l , es decir, una guer ra 
sin vencedores ш venc idos , no sería una cosa opuesta á su carácter 
ni á su sistema filosófico; puesto que vendría á producir el mismo 
resudado que la paz  el equilibrio ent re las naciones. Digo mas ' to 

davía : si Mr. Guizot estuviera seguro de que la guiara había de 
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producir esto resul tado , tengo para mí que había de proclamar la 
guerre partoul , la guerre toujours, como un medio de propagación 
de su sistema : y de h e c h o , esta especie de guerra es la que tiene 
por buena y conveniente en las sociedades humanas : ¿(pié otra cosa 
es el gobierno represen ta t ivo , como Mr. Guizot le concibe , sino un 
estado p e r m a n e n t e de guerra , que no debe terminarse nunca por 
una victoria decis iva? ¿Qué otra cosa significa la coexistencia de 
todos los elementos sociales sin la gerarquia, sino la guerra sin la 
victoria ? 

De lo dicho hasta aquí resulta , (¡ue Mr. Guizot consiento que se 
pongan en tela de juicio todos los problemas políticos y sociales; con 
t a l , e m p e r o , (¡ue no so trasfbrmen nunca en verdades demostradas . 
Mr. Guizot no lleva á mal que se discuta en el Par lamento , y en la 
t r ibuna , y en la prensa la cuestión del pode r ; con t a l , e m p e r o , 
que no salga el poder del seno de la discusión, abriéndose paso en 
el mundo de los hechos , después de haber triunfado en la región de 
las ¡deas. Mr. Guizot consiente que la m o n a r q u í a , la democracia y 
la aristocracia presenten sus títulos á la dominación ante el tribunal 
de la opinión púb l i ca ; con tal , empero , q u e , oidos los abogados 
de las partos y ven ido el pleito á vistas , no se pronuncie la sen ten
cia. En el idealismo político de Mr. Guizot, los par t idos , los in t e re 
s e s , las instituciones mismas son un vano simulacro. 

Mr. Guizot se ha formado una idea falsa del poder, y una idea 
incompleta de la libertad ; pero sobresale en el ar te de ocultar lo 
que la primera tiene de falso , v lo que la segunda tiene de incom
pleto. Ocupado c v d u s i v a m e n t e en pesar el pro y el contra de las 
cosas , tiene un talento admirab le para hacer la exposición de los 
sistemas políticos y filosóficos. Su elocuencia es g rave , reposada, 
so lemne. Ea tr ibuna es para él una c á t e d r a ; sus discursos son lec
ciones, finando habla., no deja á sus oyentes ni convencidos ni e n 
tus iasmados ; pero los obliga á que le r indan e! único homenaje que 
le lisonjea : el de la admiración y el del respe to . Mr. Guizot se su
blima c e n i a s tormentas pa r l amen ta r i a s ; las tempestuosas discusio
nes solo s i rven para realzar la majestad serena de su frente. Con
vencido de la impopularidad de sus doct r inas , s a b e arroMrar con 
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una fiereza altiva los odios populares . Bien persuadido de la ventaja 
que lleva á los dornas el que afirma osadamente , Mr. Guizot es i m 
perturbable en sus afirmaciones. Los que están acostumbrados á 
penetrar en el fondo d e las cosas , sin hacer caso de las vanas a p a 
r iencias, están menos inclinados á atr ibuir al desden la fiereza con 
que arrostra la impopularidad , que al despecho. Algunos han c r e í 
do ver al hombre que vaci la , en el hombre que hace alarde de su 
ap lomo : oíros sospechan que su valor es aparente , y que el m i s 
mo que aumenta el volumen de su voz en las tormentas par la 
mentarías de hov d ia , hubiera guardado un profundo silencio en 
los tumultos convencionales. No falta, en fin, quien sospecha que 
Mr. Guizot oculta un escepticismo real en un dogmatismo aparen te , 
que viene á ser en él io (pie serían los atributos <!e la í é , puestos 
por un estatuario caprichoso en la estatua de la duda . Mr. Guizot 
no es simpático ni indulgente. El vínculo de sus alianzas no es la 
amistad, sino id odio. Su tratado de paz con los conservadores no s ig
nifica otra cosa sino que ha declarado la guerra á la oposición: y 
su tratado de paz (ron la oposición no significa otra ('osa sino que va 
á romper lanzas con los conservadores . Los que él llama sus a m i 
g o s , no son otra cosa en realidad sino los enemigos de sus a d v e r 
sarios. Los partidos le dan lo mismo que de él r e c i b e n ; sus odios : 
todos ¡e respetan; ninguno le estima. Mr. Guizot es mas escolástico 
(pie lógico: y más bien que un pensador , un a r t i s t a : por esta r a 
zón, sus discursos se, dist inguen , más bien que por la rectitud de 
los pensamientos , por el aparato artificiosamente científico de las 
formas. Ambicio.-.!) do poner en el cuello de los •loma- el yugo 
de su dominación, para conseguir mejor sus intentos comienza por 
conservar en todas ocasioues el dominio sobre sí propio. El e n t u 
siasmo es una co-a tan contraria á su na tu ra leza , que así se niega 
¡i recibir le , como rehusa comunicar le . Mr. Guizot no combate nunca 
en (d terreno de los demás : y llama á l o d o s ¡i combatir en su pro
pio te r reno . El desdeña las ideas que no t iene . y en cada cuestión, 
ó por mejor decir en todas las cuestiones , no tiene más que una 
nica, lín las cuestiones exter iores , por ejemplo, no vé m a s q u e una 
cuestión de coexistencia y de equilibrio. Si alguno mal avisadoquie-
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re ve r en ellas una cuestión de patriotismo y de gloria , Mr. Guizot 
ni acepta ni combate ese punto de v i s ta : dice inmseat, y continúa 
su discurso. Mr. Guizot es un hombre probo, inflexible en sus prin
cipios mora l e s , y severo en sus costumbres. El historiador vale en 
él mas que el político ; el orador mas que el hombre de Estado; sus 
talentos mucho mas que sus sistemas. Sus sistemas pasarán , como 
pasan los e r r o r e s ; pero cuando hayan pasado , resplandecerá toda
vía , como un hermoso luminar , la luz de su clarísimo ingenio. 
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CURSO DE HISTORIA 

L A C I V I L I Z A C I Ó N D E E S P A Ñ A , 

l'Oli li. FF. li.MIN (¡O.NZALO MOlíüN. 

( ICH I M fltirit'M, l ' lJiLH.AltO ES LA REVISTA DE MADRID, DE lSHi). 

LA vida y !;i c iv i l i/ac ion , hab l ándose de los p u e b l o s , son una m i s 
ma c o s a ; por esta razón , c iv i l i zarse y vivir son pa l ab r a s s inón i 
mas , cuando so ap l ican á la h u m a n i d a d , en e l l e n g u a j e de la filoso
fía, Los escr i tores a n t i g u o s , al e s c r ib i r la re lac ión d e las ba t a l l a s 
\ d é l a s acc iones de los p r í n c i p e s , r e comendaban á la poster idad 
sus ['elaciones con el solo nombre d e Historia; título be l lo por su 
senci l lez , y magní í ieo por la idea d e lo un ive r sa l y d e lo absoluto 
ipie ofrece á la imag inac ión , y que despierta en el en tend imien to , 
i.os escr i tores de nues t ros d í a s , al a b a r c a r en sus inves t i gac iones 
la v ida entera de las soc iedades , han dado á sus obras el nombre 
de, Historia de la civilización ; t ítulo despo jado de aque l c a r á c t e r 
augusto d e u n i v e r s a l i d a d , tan propio de l gen io art íst ico de los an -



titilo.-, c s e r i l o r e s , \ de aque l l a be l l eza senci l la cuyos r e sp l andores 
ce les t i a les v se renos van a p a g a n .lose en el mundo . ¡ Historia de la 
c i v i l i z a c ión ! pues qué ¿la c iv i l izac ión e s , por v e n t u r a , so lamente 
una de las muchas cosas que caen deba jo del dominio de los h i s 
to r i adores ? pues (pió ¿ e l (pie escojo á la c iv i l izac ión por asunto de 
sus inves t igac iones h is tór icas , de ja fuera del c í rculo <¡ue se propone 
abarea i - , a l guna cosa que pueda s e n i r de asunto á las i u \ o s ! i l a c i o 
nes h u m a n a s ? Si yo hub i e r a de definir á la c ivi l ización, hi definiría 
como Séneca al Dios d é l o s es lól icos : Dios, d ice S é n e c a , es lodo 
!o que v i v e , todo lo q u e se m u e v e . No. eso no es Dios : pero es la 
c iv i l i z ac ión , (pie se d i la ta hasta donde se di lata el mov im ien to , y 
que se ex t i ende hasta donde se ex t i ende la v i d a . Se concibe muy 
b i e n , (pie á la re lación de los acontec imientos político-: de un p u e 
blo se le dé el nombre de historia política : (pie á la re lac ión de 
las v ic i s i tudes de su l i te ra tura -e le de el nombre de fti.sfontt lite
raria; pero lo que no se conc ibe os , que á la re lación de f OÍ los los 
fenómenos de su v ida se le dé el nombre de ¡listaría tiesa cirilir-a-
cion ; porque ?i e sa no es su Instaría por e x c e l e n c i a , ¿ cuá l es su 
i i i s lor ia ? 

Al hacer es tas obse rvac iones , no na sido mi án imo escr ib i r con
t ra el señor Morón un capítulo de c u l p a s ; como quiera q u e . ai 
adoptar de la mano de otros escr i tores el título de su obra , no ha 
caído en n ingún er ror que le sea p rop io , contentándose en su mo
destia con s egu i r las p i sadas de los que le l ian ido de l an t e . Kl lin á 
que estas obse rvac iones se e n c a m i n a n , es hacer , en es(;i ocasión, 
v i s ib l e y como de bul lo la distancia, (pie hay , cons ideradas bajo el 
punto de vista a r t í s t i co , entre la ci\i l izacion ant igua y la mode rna . 
En los t i empos a n t i g u o s , la idea comp l exa de la c i\i l izacion no 
cab ía en el entend imiento del hombre ; y sin e m b a r g o , lo que esa 
idea contiene en s i d o un ive r sa l y de b e l l o , los an l i guos lo ence r 
r a ron en una sola pa l abra : la historia. I'n los t iempos ahora p r e 
s e n t e s , la idea de la civil ización es ya de dominio c o m ú n ; y sin 
e m b a r g o , hemos desechado esa mane ra an l i gua de e x p í e - a r o-.(a 
idea nov í s ima , i gnorando el a r t e do conse rva r , en lo- u lu les que 
¡as ponemos , lo que hay de b e l l o , de u n i v e r s a l , de. absoluto en 



nues t ras obra s . Nadie d i r ía s ino que la c iv i l izac ión an t i gua se d is 
t ingue por su enca rgo de encont ra r nombres para todas l a s cosas , 
formas para todos ios conceptos , e xp r e s i one s para todas las i d e a s ; 
y la moderna , por el de encontrar ideas pa r a aque l l a s e x p r e s i o n e s , 
conceptos para aque l l a s formas , cosas para aque l los n o m b r e s . Nues 
tro e s el pr inc ipado de las c i e n c i a s : de la a n t i g ü e d a d , el de las 
a r l e s : los ant iguos a p l a c a b a n su sed en las fuentes c l a r a s de la 
be l l e z a ; nosotros en las recóndi tas de la s ab idur í a . .Nosotros somos 
más s a b i o s ; los ant iguos más cultos : hasta los títulos de las obras 
van d e c l a r a n d o , á un t iempo mismo , nues t r a civi l ización y nues t ra 
rudeza , su ignoranc ia y su cu l t u r a . De esta m a n e r a , la be l leza y la 
v e r d a d , q u e son una mi sma cosa pa ra el en tend imien to d i v i n o , son 
para el humano dos cosas de todo punto d i ferentes . 

Viniendo ya al l ib ro del señor Morón , comenza ré por a s egu r a ) 
«ios cosas : la p r ime r a , que ha comprend ido con a d m i r a b l e s a g a c i 
dad todas las ideas que con t i ene en sí la pa l ab r a civilización : y la 
s e g u n d a , que ha hecho los estudios nece s a r io s para e s c r i b i r l a h is 
toria de la c iv i l izac ión española : cosa d i gna de g r a n d e admi rac ión , 
y p rop i a , no ya de nuestros d i a s , sino de aque l los t iempos h e r o i 
cos en que los sab ios no c re í an habe r aprend ido nada si no habían 
estudiado d e sol á sol ; convenc idos como l istaban , de que el h o m 
bre no podia l l e ga r á ser par t ic ionero de la c i enc ia s ino con el s u 
dor de su frente . P r epa r ado á la g r a n d e e m p r e s a que echó sobre 
sus hombros con aque l los vas tos estudios que e ran de todo punto 
necesar ios para l l evar la á su dichoso r e m a t e , el señor .Morón ha 
comenzado su obra , pasando como en rev i s ta á los pr inc ipes ent re 
ios h i s to r i adores , así an t iguos como m o d e r n o s , as í propios como 
ex t r años . En la p r imera de sus l e c c i o n e s , van p a s a n d o , uno d e s 
pués de o t ro , como en procesión g lor iosa , en t re los g r i egos : He
redó lo , el hijo inte lectua l de Homero , en qu ien se confunden todavía 
el historiador y el poeta ; T u e i d k l e s , que e sc r ibe la h is tor ia como 
un asunto de: Estado; Jenofonte , el d isc ípulo quer ido de Sóc ra t e s , 
q u e e scr ibe una ret i rada épica como una l e y e n d a senc i l l a : (Mitre los 
l a t inos , Sa lu s t io , el hombre de c l a ro ingenio y de e s t r a g a d a s c o s 
tumbres , q u e t iene magmí icos colores para pintar la virtud y para 



re t ra ta r el v i c i o ; que sabe de la m i sma m a n e r a lo que p iensa ei 
buen r e p ú b l i c o , y lo que sueña el ambicioso ; en qu i en se h e r m a 
nan la insens ib i l idad del corazón y la sens ib i l idad de los nerv ios : y 
Tácito , consumado en el a r te de condensar las idas , y hábi l como 
S h a k e s p e a r e en fulminar ino lv idab les s a rcasmos ; que pinta en el p a 
pel , como Rafael en el l i e n z o ; y cuyo enca rgo prov idenc ia l y t r e 
m e n d o fué ser el a cusador e locuent í s imo de los t iranos en el tr ibu
nal de la historia , y su imp l a c ab l e pe r segu idor en la t i e r ra . Kchase 
de menos en esta r ev i s t a á Tito L i v i o , q u e cuenta cotí un est i lo 
in imi tab le acc iones que no han sido im i t ada s , y el más g r a n d e h i s 
tor iador del pueblo q u e ha datlo m a y o r asunto á la historia ; y á 
César , el mas correc to , ol m á s puro de los h i s tor iadores l a t inos , q u e 
e sc r ibe en t re ba ta l l a y ba t a l l a pa r a en t r e t ene r el ocio , y nadie d i r ía 
sino que esc r ibe para conquis tar la g lor ia ; que en la e locuencia 
compi te con Cicerón , en las v i r tudes mi l i t a res eon Bonaparte y con 
A n í b a l , en la ambic ión con Ale jandro , en la s agac idad con A u g u s 
to, en la cont inenc ia con Scipion , en los v ic ios con Calibita , en la 
sobr i edad con el so ldado de sus l e g i o n e s , y en la magnif icencia 
con los sá t rapas o r i e n t a l e s , y con los r e y e s fabulosos de babi lonia 
y de ¡Vmive : pudiendo af i rmarse-de el que ha sido el hombre más 
comple t amente grande, ent re todos los h o m i n e s . Pasando de los 
t iempos an t i guos á los m o d e r n o s , sin tocar en la edad media , v iene 
el p r imero d e todos M a q u i a b e l o , p o e t a , h i s to r i ador , liUísofo, hom
bre d e Es t ado , que puso la re l ig ion al s e rv i c io de la pol í t ica , y 
el sacerdoc io al s e n icio del i m p e r i o , y el imper io al servic io del 
pr ínc ipe , y el pr ínc ipe al s e rv i c io de sus vanos antojos : \ teñe d e s 
p u é s Bacon , el concus ionar io , re formador de la filosofía y cor rup
tor de las c o s t u m b r e s , hombre de c l a ro pero no a g i g a n t a d o i n g e 
n i o , super ior en mér i to á cuas i lodos sus con t emporáneos , «olo 
inferior á Descar tes y á su fama : en segu ida v iene bo>suel , el 
p r imer sacerdote de la c r i s t i a n d a d , el (tilinto padre de la i g l e s i a , el 
h o m b r e que ha hablado más d i g n a m e n t e de Diosa los otros hom
bres , y á Dios de la fragi l idad de los r e y e s ; el que pensando en la 
Prov idenc ia , hubiera descubier to la filosofía de la historia , si no la 
hubiera descubier to muchos siglos antes San Agustín , antorcha de 



la Iglesia de Jesucr i s to , prodig io del Áf r i c a , m a r a v i l l a del m u n d o , 
l . 'espues de Bossuet , v iene V i co , nac ido en la pa t r i a de P i t ágoras , 
heredero de su gen io i nve s t i g ador , melancól ico y p ro fundo , de 
quien hablan hoy hasta los i g n o r a n t e s , h a b i e n d o muerto desconoci
do hasta de los s ab io - ; maes t ro de A l e m a n i a , r enovador de, lo.s 
estudios históricos eti Kuropa. Después de Vico , q u e sujetó la h i s 
toria a ia.> l e y e s , v i ene Montesquicu , que todo lo exp l i c a por la 
historia ; y Volla ire que la l 'alsil ica : y Rousseau que la desprec ia ; y 
Kobertson , compi lador e l e gan t e de la e scue la v o l t e r i a n a ; y Hume , 
el mas g i a n d e historiador de Ing la te r ra ; y ( i ibbon, homl i re de pro
digiosa y escogida erud ic ión , que ha de jado cu pos de sí un m o n u 
mento grandioso que hub i e r a sido inmorta l , si el que, le fabricó 
con sus m a n o s , no hubiera a l canzado á verlo todo menos á Dios 
en el crec imiento de las c i v i l i z ac iones , \ en la dec l inac ión y ruina 
de l o - imper io s . \ ienen . poi lin , a comple ta r el numero de esta 
g lor ios i dinastía de his tor iadores inmor ta l e s I l e g e l y su d i sc ípu lo 
(<aus. (pie hacen proceder la h i s to r i ado la razón h u m a n a , s u j e t á n 
dola á fórmulas in f l ex ib l e s ; Niebuhr y S a v i g n y , que exp l i can la 
an t igüedad por sus r e l i q u i a s , y la h u m a n i d a d por las t r a d i c i o n e s ; 
(ói izot , (pie hace proceder la política de la h i s to r i a , la historia de 
la filosofía , y la filosofía del buen s e n t i d o ; y f inalmente C h a t e a u -
bi ¡and . el último y el más g r a n d e de todos , que c e r r ando este c ic lo 
i nmenso , dá una mano á los que le comienzan , y otra á los que le 
r e m a t a n , conversando f ami l i a rmente , á un t iempo mis ino, con los 
iú- íonadf i ro- (i ló-ofó- \ con le-, h is tor iadores poetas , con los sabios 
a l emanes y con Moisés, con í lerodoto v con Homero . 

Por esta rev i s ta , se echa rá fác i ln icnle de v e r la extens ión de los 
cnnoeini ienlos g e n e r a l e s del señor Morón : an t e s de acometer su 
e m p r e s a , ha quer ido da r se cuenta á sí misino del es tado actua l de 
las c iencias h i s tór i cas ; \ para consegu i r su objeto c u m p l i d a m e n t e , 
lia recorr ido uno por uno lodos ¡os g r a n d e s h i s t o r i a d o r e s así de 
nuestros dias como de las pasadas edade s : su j u i c io sobre e l los no 
s i empre es conformo con el del autor de este a r t í c u l o ; pero en n in
guna oca- ion deja de ser a t e n d i b l e , porque s i empre es med i t ado . 
De la misma manera q u e , antes de esc r ib i r sobre la historia, , ha 
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recorr ido todos los g r a n d e s h is tor iadores del m u n d o ; an tes de e s 
cr ibir sobre la civi l ización de España, objeto espec ia l de sus t a r e a s , 
ha pasado rev i s t a á todos los h i s tor iadores españo les . No le s egu i r é 
yo en esta s e gunda pa r t e de su lección pre l im inar como le he 
s egu ido en la p r imera , ya por no ser prol i jo , y a también porque me 
due l e en el a lma presenta r frente á frente nuestros escr i tores pro
p ios , y los que oscurecer ían su g lor ia con sus r e sp l ando r e s inmorta
l e s . Bastará , p a r a mi propósito, af i rmar que e l señor Morón ha be
bido la e rud ic ión en sus propias fuentes ; y que cons iderada su obra 
ba jo este punto de vista , es super ior á todo e logio y á todo encare 
c imiento . 

Para el señor Morón la c iv i l i zac ión c o m p r e n d e , por una par te , 
la ac t iv idad f ís ica, mora l é inte lectua l del h o m b r e ; y por otra , la 
ac t iv idad mater i a ! , moral é in te lec tua l del género humano . Enten
dida de esta m a n e r a comprens iva y vas ta la c iv i l izac ión, es c laro 
á todas luces que la historia de la c iv i l ización de la human idad 
solo podi' ía ser d i c t ada por Dios, y escr i ta por sus profetas. Ea 
histor ia de la civi l ización de un pueblo par t icu lar , si bien no es 
una de aque l l a s e m p r e s a s q u e e x c e d e n las fuerzas del h o m b r o , es 
s in duda n inguna una de las (pie e x i g e n su en te r a ap l icac ión [tara 
se r l l e v ada á finen término y r e m a t e . No ha desconocido esla v e r 
d a d el señor Morón ; y por e s o , consag ra con un celo admi r ab l e 
todas sus potencias á la construcc ión de l g r a n edificio d e la c iv i l i 
zación e spaño l a . 

Esta c iv i l i zac ión t iene a l go que la es e x c l u s i v a m e n t e prop io , y 
a l go q u e la e s común con las otras c iv i l i zac iones nac idas del Cris-
t i an i smo. Cons iderada bajo el punto de vista de sus propiedades 
espec ia l es , es española : cons iderada bajo el a spec to de las propie
d a d e s q u e t iene en común con las ot ras c iv i l izac iones con temporá 
nea s , e s eu ropea . Cuanto se dice de España , tiene, su ap l i c a 
ción á la Europa. En Europa en su civi l ización tiene t ambién a lgo 
que la e s e x c l u s i v amen t e p rop io ; y a l go que tiene en común coa 
las c iv i l i zac iones an t i gua s . Considerada bajo el pr imor punió de 
v i s t a , i>s europea ; cons ide rada bajo el s egundo a s p e c t o , es huma
n a . A s i , todos los fenómenos de l mundo inte lectual y moral van 
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encadenados los unos con los otros, desde que comenzaron los t i e m 
pos hasta la consumación de ¡os s i g lo s . La human idad entera es una 
por su o r i gen , una por su na tura leza , una por su fin. Véase por qué 
el a l emán Sch l ége l comienza su filosofía de la historia en el l ' a r a i so , 
contando como el pr imero de los hechos históricos la desobed ienc ia 
del pr imer h o m b r e ; y por qué San Agust ín ent re los padres de la 
i g l e s i a , y el barón Guirod en t re los filósofos c r i s t i a n o s , sub iendo 
m á s a r r i ba todavía , p rocu r an e x p l i c a r la na tu r a l eza h u m a n a por 
la a n g é l i c a , la p reva r i cac ión del p r imor h o m b r e por la del ángel» 
el d rama de la humanidad por el del Paraíso , el del Para íso por e] 
del Cíelo. De la misma m a n e r a que , p a r a e x p l i c a r á la h u m a n i d a d , 
es necesar io remontarse! has ta el p r imer hombre , y de esto hasta 
e l pr imer ánge l , y de este hasta Dios ; ¡ tara exp l i c a r c o m p l e t a 
mente una civi l ización par t i cu l a r , es necesar io r emonta r se de c iv i 
l ización en civi l ización hasta l l e g a r a la c iv i l izac ión pr imi t iva de l 
genero humano . Todo lo que es p r im i t i vo , es or iental : así lo dicen 
la geología , la filosofía , y la voz de las t rad ic iones , has a l t í s imas 
cumbres de los montes as iá t icos fueron el asi lo de los pocos que 
se ca lvaron de aque l ca tac l i smo u n h e r s a l con que Dios cas t igó los 
c r ímenes y los desórdenes del m u n d o , cuando a b r i ó , para a n e g a r 
la t i e r r a , las c a t a r a t a s del Cielo. Este g r an ca t ac l i smo r eve ló á aque 
l las tr istes r e l iqu i a s de la h u m a n i d a d la g r a n d e z a de Dios y la p e 
quenez del género humano , sumerg ido en las olas : por esta razón 
para el hombre del Or iente , el hombre no fué nada ; Dios lo fué 
indo . ]•."! espanto fué causa de que e r e } e r a ver á Dios en el horror 
de la tempestad , sentado en un trono de nubes ; de que c r e y e r a oír 
su voz en el mugido de los m a r e s : desde entonces , confundiendo 
á la d iv in idad con las fuerzas de la na tura leza , Dios no fué otra cosa 
para él sino la t empes t ad (pie b r a m a , la m a r (pie m u g e , el t o r b e 
llino <pie a r r eba t a los á rbo l e s corpulentos , el hu racán (pie v a e s t r e 
meciendo los montes : y de aqu í el l'untt'ismo , (pie es el c a r ác t e r 
fundamental de todas las r e l i g iones del Oriente . No siendo Dios otra 
cosa sino la n a tu r a l e z a , ni la na tura leza otra cosa sino Dios , n a d a 
de lo (pie e x i s t e , está sujeto á la l ey de la perfect ib i l idad ni á la 
de la renovac ión ; porque todo lo que e x i s t e , es Dios ; \ Dios es 



s i empre u n o , s i empre idéntico á si m i s m o , s i empre perfecto, s iem
pre inmutab le : y de este pr inc ip io , dos consecuenc i a s , á saber : 
que la l ey del mundo es la i nmov i l i d ad , y la del hombre la c o n 
templación y el reposo . La ma te r i a l i z ac ión fie la d iv in idad , la apo
teosis de la m a t e r i a , la inmovi l idad de las ins t i tuc iones , el reposo 
como el es tado natura l de l a lma , el éx t a s i s como el estado natura ! 
del espír i tu : es tas son l a s p rop i edades e senc i a l e s de la c ivi l ización 
del O r i e n t e , y sobre t o d o , d é l a civi l ización indos tán ica . Cu su 
paso desde la India á la Pers ia , la c iv i l ización comienza á transfor
ma r s e : la un idad terr ib le de Dios se rompo : el Dios, principio del 
b i e n , y el Dios, pr inc ip io de l m a l , v i enen á las m a n o s ; la Incluí y 
el movimiento comienzan : el pr incipio del bien no es todavía un 
esp í i i tu puro ; pero es y a una mate r i a sutil , ennoblec ida , espir i tua
l izada : es la luz cuas i incorpórea , opuesta al pr inc ip io de l ma l , r e 
presentado por todo lo que es corporal , g rosero é inmundo : el 
hombre en la Pers i a no r enunc i a el c o m b a t e , porque a g u a r d a la 
victoria : si un Dios pe lea cont ra él , otro Dios combate á su lado. 
Cl indio e s e sc l avo : el persa es ya l ib re . La l iber tad , hi ja del Cielo, 
en t ra en lucha con el f a t a l i smo , obra del h o m b r e ; en la Pers ia , en 
nombro del pr incipio de l b ien ; en el Cg ip to , en nombre, del dogma 
de la inmorta l idad de l a lma ; en la India , en nombre 1 de un Dios 
que es un espír i tu puro , señor de todas las cosas , y cr iador de t o 
das las c r i a t u r a s sin confundirse con e l l a s . Esta lucha en (pie to
man p a r l e , unos después de o t r o s , todos los p u e b l o s , y unas d e s 
pués de o t r a s , todas las g e n e r a c i o n e s , comienza en el Or iente , y 
¿e te rmina en el Occ iden t e : nace en el \sia, v a c a b a en la C u m p a . 

La Cumpa , r ep re sen tan te del pr incipio do la l iber tad , está r e 
p re sen tada á su voz por dos g r a n d e s pueblos : el g r i e go y el r o 
mano . Ca ( ¡ r e c i a comenzó á c i v i l i z a r s e cuando la humanidad l iabia 
y a vuel to en sí de aquel profundo « s lnpor que sobrecogió a las g e n 
tes cuando sobres ino la inundac ión di 1 las a g u a s . Hombres fueron 
los que la enseñaron el a r l e de cu l t ivar la t ierra y de descifrar la 
e sc r i tu ra : á la humanidad pe r t enec í an Hércules , el vencedor de ¡as 
s e r p i e n t e s ; A q u i l e s , el domador de I l ion ; Cdipo . el triunfador de 
la e s f i nge ; Tosco , el pe r segu idor de los monst ruos . Cl Oriente no 
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vio ( le íanle de si . sino a un Dios enemigo del g é n e r o humano : la 
0 recia , á donde qu i e r a que vo lv ie ra sus o jo s , no ve í a ( l e í an le de sí, 
sino el espectácu lo de la natura leza venc ida por la human idad , \ 
dec l a rando su triunfo. De aquí resul tó , que los g r i egos , p o r u ñ a 
p a r t e , humi l l a ron la div in idad has ta ba j a r l a del (líelo y colocar la en 
el Olimpo al a lcance de su m a n o ; y por otra , exa l t a ron á la h u m a 

nidad hasta el punto de rend i r l a , en las personas de su héroes , 
deíficos honores . F.I héroe g r i e g o , con el título de sen i i -d ios , podia 
asist ir á los festines de los dioses ; y los dioses , descend i endo do su 
a l tura , olv idaban alguna, vez el gobierno del inundo en el regazo de 
l a smugere . s . La human idad y la d iv in idad son para los g r i e g o s casi 
una misma cosa ; y los dioses y los hombre s cas i de una misma raza , 
Júp i t e r es el mayor ent re los p r i m e r o s : Homero ent re los s egundos : 
pero aquí el hombro es mas g r a n d e que el dios , porque escr ibo los 
títulos de su nob leza . \ pa i a (pie ent re en la c iudad g r i e g a , h-

otorga ca i ta de c iudadan ía . Así como la l ibertad a p a r e c e en el Orion 
le еошп principio de oposición al fatal ismo que domina en aque l l a s 
vastas r e g i o n e s , de la misma m a n e r a el fatal ismo se presenta en 
Europa como contraste de la l i b e r t a d , que es el pr inc ip io v iv i f i c a 

dor de las inst i tuciones occ identa les : de aqu í , la lucha de los dorio., 
v de los jouios , esas dos r a z a s e n e m i g a s ; de Espar la y de Atenas , 
esas dos c iudades r i v a l e s : de Solón y de Licurgo , esos dos g r a n d e s 
l e g i s l ado r e s , de los cua l e s el uno p a r e c e que escr ibe lo que le dicta 
Minerva , y el otro, bajo el dic tado de Hrama , como si para cumpl i r 
>¡¡ enca rgo de propaga r en Europa la ci\i l izaeion de la I n d i a , h u 

biera l l egado a Crec ía desde las e x t r e m i d a d e s del Oriente . ¡Cosa 
s ingu l a r ! Atenas es v e n c i d a , y su c iv i l i zac ión v e n c e d o r a . Xo parec í 1 

sino (pie al abandona r l a los dioses , no la abandonaron sino para 
de r r ama r s e por la t i e r ra . Ale jandro l e s abre es t rep i tosamente Ьь 
puertas del templo oriental con la fa l ange macedón i ca : los e jérc i tos 
desaparecen : las c iudades caen : los imper ios s ucum ben : los ídolos 
or ienta les yacen tendidos en el polvo : el Occidente es dueño del 
Oriente : las cap i ta les d e s ú s p r í n c i p e s , l as magni f i cenc ias de su 
c iv i l i zac ión , lodo le per tenece por d e r e c h o de conquista , v caen 
prisioneros de gue r r a a un t iempo mismo sus hombres v sus dioses . 
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Kl e n c a r g o de la Grecia está cumpl ido , y comienza el de boma. 
Hagamos una es tac ión aqui para contemplar el universo desdi" 

la c u m b r e del Capitolio : a l l í se han a sen tado todas las magostados 
de la t ie r ra : los g r a v e s senadores , patronos de los royes : los cón 
su l e s i l u s t r e s , c abeza del S e n a d o : los d ic tadores famosos, s a lvado
re s de Roma : los e m p e r a d o r e s magníf icos , señores del m u n d o : los 
Pontífices s an tos . De a l l í p roced ie ron p a r a todas las gen te s los con 
se jos de la paz y de la g u e r r a : all í se ordenó la dispersión de las le
g iones r o m a n a s , con el e n c a r g o de su je ta r el inundo con la espada 
y con las l e y e s : el pueblo as iá t ico e s el pueblo de la contemplac ión 
y el ascet i smo : e l g r i e g o el de la in te l igenc ia : el romano el p u e 
blo político , el pueblo leg i s l ador y g u e r r e r o . En el Oriente , el prin
cipio de la autor idad y el de la l ibertad es tán representados por dos 
d i ferentes nac iones : en la Grec i a , por dos c iudades e n e m i g a s : en 
el pueblo r o m a n o , por una sola c iudad (pie los enc ier ra en sus mu
ros . Roma por sí sola e s lo que la India y la Pers ia , lo que Atenas 
y Espa r t a : def ienden el principio de la autor idad la raza s a c e r d o t a l 
la r aza c t r u s c a : y la l iber tad la raza latina : combale por la s e 
gunda aque l l a p l ebe m a g n á n i m a que g a n ó con la pac iencia el d e r e 
cho á la v ic tor ia : de l i ende la p r imera el Senado , aque l l a mag i s t ra 
tu ra e x c e l s a , la más g r a n d e en t r e todas las mag i s t r a tu r a s humanas . 
Enico r e p r e s e n t a n t e , á un t iempo m i s m o , d é l a autor idad y de la 
l i b e r t a d , e s a s dos v e rdade s que s epa radas ent re sí son incomple tas , 
y q u e j un t a s const i tuyen toda la c ienc ia polít ica , el pueblo romano 
pudo domina r á los pueb los , y a v a s a l l a r á las nac iones . Con su p r in 
cipio de l ibe r t ad , se a s im i l aba la c iv i l izac ión g r i ega : con su p r i n 
cipio de autor idad , las c iv i l i zac iones as iá t icas : con ambos , el inundo. 

Tal es el camino andado por la h u m a n i d a d , desde que renace 
del seno de las a g u a s hasta la ca ída del imper io romano , aquel s e 
gundo ca tac l i smo que padec i e ron l a s g e n t e s . Al r ecor re r este g r a n 
per iodo h i s tó r i co , el señor Morón ha segu ido á la civi l ización a n t i 
g u a paso á p a s o , contándonos sus v i c i s i t ude s , y r eve l ándonos sus 
s ec re tos . L l egado a q u í , abandona á la an t i güedad def in i t ivamente 
p a r a e s tud ia r las c iv i l izac iones m o d e r n a s . Todas e l l a s t ienen un orí-
gen c o m ú n , el Cr i s t i an i smo; y la i n v a s i ó n , en el i m p e r i o , de los 
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pueblos septentr iona les : reun idos entonces en uno el e l emento ro
m a n o , el cr is t iano y el g e r m á n i c o , sa l ió de aque l l a confusión fe-
cundis i ina esa poderosa c iv i l izac ión eu ropea , más vas ta y más 
comprens iva que todas las c iv i l i zac iones del mundo . Digamos a l go 
de lo mucho que podr ía dec i r se sobre estos g r a n d e s sucesos . 

La r epúb l i c a romana , que se eng r andec ió con las g u e r r a s e x 
t ran jeras , y se fortaleció con aque l l a s au s t e r a s \ i r l udes que la h ic ie
ron famosa ent re todas las n a c i o n e s , mur ió á manos de los sol istas 
g r i egos y de las g u e r r a s c iv i l e s . Contemporáneas fueron en liorna, 
la filosofía de Kpicuro , y l a s t r e m e n d a s proscr ipc iones de Mario v 
de S i l a . La señora de l u n i v e r s o , c a n s a d a de su v i r tud y en loquec ida 
con sus t r iunfos , p a r a d iver t i r sus o c i o s , se en t r egó á los m a s to r 
pes de le i t e s , y se r a s g ó sus p rop i a s en t r aña s . T r a s las g u e r r a s c iv i 
les de S i l a y de Mario , v in i e ron las de Cesar y Pompeyo ; y d e s 
pués las de Antonio , Lép ido y Augus to . Es t r agadas l a s cos tumbres , 
profanadas las l eyes , e n e r v a d a s las a l m a s , enf laquec idos los cue r 
pos , y endurec idos los corazones con el e spec tácu lo de a q u e l l a s 
proscr ipc iones s a n g r i e n t a s y de aque l l a s in sensa t a s b a c a n a l e s , el 
pueblo romano , o lv idado de la l i be r t ad a n t i g u a , se su jetó al s e ñ o 
río de los e m p e r a d o r e s ; los c u a l e s , p a r a d iver t i r su s e r v i d u m b r e , 
le dieron en espectácu lo sus propias e x t r a v a g a n c i a s y los horrores 
del c i r co . El mundo no podia es tar de esta m a n e r a : la e x a g e r a c i ó n 
de la idea de la a u t o r i d a d hab ia p roduc ido el despot i smo : el o lv ido 
de la idea de la l iber tad , la s e r v i d u m b r e : el culto rendido á todas 
las d iv in idades e x t r a n j e r a s , la indi ferenc ia re l i g iosa : los sot i smas 
de los lilósolbs g r i e go s hab í an a c abado con la razón ; los v i c ios , con 
las aus te ras cos tumbres del pueblo romano : e r a n e c e s a r i o , pues , 
por una p a r l e , l e v a n t a r los esp í r i tus y forta lecer los c u e r p o s ; por 
o t r a , r e s t aura r la v e r d a d po l í t i c a , la v e r d a d m o r a l , y la v e r d a d 
re l ig iosa . Y sin e m b a r g o , es ta r e s t aurac ión no podia ven i r ni del 
Or iente , ni del Occ idente , ni del Norte, ni del Mediodía : á la b anda 
del Or iente , v iv ían pueblos env i l e c idos y e s t r a g a d o s ; á las de l 
Med iod í a , de l Occ idente y de l Nor t e , v a g a b a n en pasmosa confu
sión e n j a m b r e s de gen t e s b á r b a r a s y feroces , (pie corr ian los bos 
ques sin lin y los tendidos des ie r tos sin Dios y sin l e y . 
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Entonces fué cua ndo el hijo de Dios vino á r ed imi r el mundo. 
El mundo le a g u a r d a b a desde el pr inc ip io de los t iempos : el pue 
blo jud ío le hab ía anunciar le a las g en t e s con la voz de sus profetas : 
un v ago y hondo rumor , d i l a tándose por las nac ione s , iba dec l a 
r ando cpie es taba c e r cana su ven ida ; y cuando v i n o , el mundo !.• 
d e s c o n o c i ó , y le c l avó en u n a cruz. , y le dio mue r t e afrentosa . ! / » 
h ipócr i tas le de r i au : ¿ q u i e n e re s tú que v ienes á qu i tar !;; máscara 
de nuestro ros t ro? Los sab ios : ¿qu i én e r e s tú que v ienes á descu
br i r nues t r a i g n o r a n c i a ? Los g r a n d e s de la t ierra : ¿qu ién c í e s tú 
q u e v i enes á p red i ca r la i gua ldad (Mitre los h o m b r e s ? Los tu rbu 
lentos : ¿ q u i é n e re s tú que vas d ic iendo a l a s gen te s : la paz sea con 
vosotros? Los fariseos : ¿ q u i é n ores tú que v i ene s á quebran t a r la> 
fórmulas y á vivif icar la l e y ? Los r icos : ¿ q u i é n e res tú que santifi
c a s la ca r idad y la pob reza ? Los j u d í o s , en fin : tú no e re s el que 
a g u a r d á b a m o s , porque le a g u a r d á b a m o s vestido de púrpura , y I ú vie
ne s pobremen te vest ido : no e r e s el que a g u a r d á b a m o s , porque le 
a g u a r d á b a m o s sentado en un trono r e sp l andec i en t e , y tu asiento ,>» 
la y e r b a d o los [ i r ados , la p iedra de los c a m i n o s , y la roca de las 
montañas : no e re s el que a g u a r d á b a m o s , porque el (pie a g u a r d á 
bamos , debia t ene r todos los tesoros de la t i e r r a , y tú bu-cas el 
sus tento en la m e s a de los pobres : no e re s el que a g u a r d á b a m o s , 
porque el que a g u a r d á b a m o s , deb ia r ed imi r al pueblo del c a u t i v e 
rio de R o m a , como Moisés á nuestros pad re s del cau t iver io de Egip
to , y tú nos d ices : d a d á Dios lo q u e es de Dios y al César lo que 
es de l Césa r .—-A se levante) en el mundo una confusa gr i ter ía , \ 
le di jeron : h ipóc r i t a , amb i c i o so , r evo luc iona r io , impostor, profa
nador de la l e y ; y le r a s g a ron sus v e s t i d u r a s , y le escupieron en 
el rostro , y le espns ieron á los insultos de las m u c h e d u m b r e s , y á 
la mofa d é l a s p l e b e s ; y pusieron en su cabeza todas las in iquida-
d a d e s , y no tuvo por amigos sino á los hombres de buena vo lun
tad , q u e e ran pocos , y a l a s n m g e r e s de l impio corazón o e le 'encen
d ido a r r epen t im ien to , que eran m á s , y á lodos los niños sin pocae'o: 
has ta que el e s c ánda lo se consumí ' ) : que también esto estaba anun
c iado por los profetas y escri to en las Escr i turas . 

May un l uga r más emoliente todavía que el Capitol io , y e s el 
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Calvar io . En aquel Inv ierna M I nido exce l so las á g u i l a s de Roma-, 
peni en este -e e levo 

a<¡ad itirnid madero , 
iris de ¡xiz , (¡no si' ¡>uso 
i'itln' las iras del (•ido 
ij los delitos ild mundo. 

Kn aquel tuvieron as iento todas las magostados de la t ierra : oí
oslo puso su trono la magostad d i v ina . De aquel p a r t i e r o n , para 
dominar á todas las g e n t e s , poderosas leg iones y e s c l a r ec idos c a 
pitanes : de este, part ieron los a p ó s t o l e s , para l l e v a r á las nac iones 
la luz e v a n g é l i c a y la pa labra de su d iv ino maes t ro . Ka voz que p re 
dica en liorna , es un eco de la que predicó en . lorusalon : el sa
crificio (pie al l í se ce l ebra lodos los d i a s , un s ímbolo de aquel 
t remendo sacr i l ic io consumado en la c iudad santa ; la luz con que 
resplandecí» el Capitol io, un pál ido reflejo de la que i luminó el Ca l 
va r io . Ese monte separa los t iempos do la p r e v a r i c a c i ó n , do los 
t iempos del r e sca t e . 

El Crist ianismo no ha des t ru ido nada , y ha mudado el semi l lante 
de todas las cosas . Ai rovos de las r evo luc ione s , que comienzan cor 
escr ib i r las tablas de los d e r e c h o s , ha escr i to para todos el cód igo 
de sus def ie res . Nunca hab la con el César , s ino para r e co rda r l e 
(pie es j u s t i c i ab l e de Dios, y (pie está consagrado al s e rv i c io de los 
p u e b l o s ; ni con la m u c h e d u m b r e , s ino para enseñar l a que d e b e 
obediencia al Cesar : la doctr ina de la obed ienc ia act iva santifica la 
au tor idad ; la de la res istencia pas iva sanc iona como imprescr ipt ible , 
la l ibertad humana . Solo el Crist ianismo puede reconocer sin i n j u s 
ticia la des igua ldad en t re los h o m b r e s , porque les o i r c r e la i gua l 
dad en el Cielo : solo él puede aconse j a r la r e s i gnac ión á ios po
bres y ¡i los h u m i l d e s , porque pa ra cada re s i gnac ión humana tiene 
una recompensa d iv ina : solo él puede tener á r a y a el ímpetu de los 
deseos , porque para cada deseo r epr imido t iene re t r ibuc iones in
mensa s . Ka an t igüedad tuvo el intento vano de re formar los indiv i 
d u o s , re formando las soc iedades : el Cr i s t i an i smo, e chando poi 
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mejor senda , l ia reformado la soc iedad , reformando antes al hom
bro. El Ol iente fué idóla t ra de la autor idad ; y la ido la lna de la au 
toridad es el despot ismo : la Grecia fué idólatra de la l ibertad ; y la 
idolatr ía d é l a l ibertad es el desenfreno de las pasiones popu l a r e s : 
Roma padec ió suces i vamente la enfermedad de estas dos funestas 
idolatr ías ; y fué e s c l ava de ¡os tumultos del loro \ d é l a e x t r a v a g a n 
cia de los Césares . En todas las inst i tuc iones político* de la a n t i g ü e 
d a d , hay un no sé (pié de artificioso y de e f ímero ; en las del Cristia
n i smo, un no sé qué de natural y de es tab le : como que las p r imeras 
t ienen por fundamento la razón, y l a s s e gunda s la natura leza huma
n a ; es dec i r , que es tas se fundan en lo que hay de pe rmanente y e te r 
no, y aque l l a s en lo que hay de v a r i ab l e y transi tor io en el hom
bre : por eso una soc iedad c r i s t i ana , cua lqu i e ra que sea la forma de 
su g o b i e r n o , ni e\s idolatra de la l iber tad hasta confundirla con la li
c e n c i a , ni de la autor idad púb l i c a hasta confundir la ron el Estado. 
El Crist ianismo ha dado en t i e r ra con todas ias ido la t r í a s , así con la 
domést i ca como con la política y con la re l ig iosa : de esta manera 
ha d e s t r u i d o , á un t iempo m i s m o , la esc la\ i tud en la familia y en 
la soc i edad ; y la ha de s t e r r ado del comerc io entre la db in idad y 
los hombre s : el c r i s t i anóos l ibre en presenc ia de otro h o m b r e , l i
bre en presenc i a del p r ínc ipe , l ibro en presenc ia de Dios. Nadie os 
l ibre y sumiso á un t iempo mismo sino el cr is t iano porteólo, •( 'osa 
s i n g u l a r ! la Europa no ha sido e s t r agada por el despot ismo y por 
las revo luc iones , e sas consecuenc i a s inev i tab les de aque l l a s dos 
g r a n d e s i do l a t r í a s , sino cuantío el protestan ! ¡sino \iiio a torcer el 
curso de la c iv i l i zac ión c a tó l i c a , \ á r e s t au ra r en sus propiedades 
e s enc i a l e s la c ivi l ización p a g a n a . 

El señor Morón lia comprend ido perfectamente el Cristianismo, 
cons iderado bajo el punto de vista de su influjo en las oi\iii/ai iones 
e u r o p e a s . No ha comprend ido menos bien la par le que pueden r e 
c l a m a r e n esas c iv i l i zac iones los ba rba ros dei .Norte. depos i tar ios 
de la c iv i l izac ión g e r m á n i c a , tan poderosa y fecunda. Ellos nos tra
jeron el amor de la l ibertad indiv idual y el de la pol í t ica , y le\an(aron 
los ánimos ene rvados á la contemplac ión de la d ign idad humana . 
Después de haber procurado descubr i r los pr incipios const i tu idos 
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de, las c iv i l izac iones a n t i g u a s , y los e l ementos en que pueden resol 
ve r se las va r i a s c iv i l izac iones de Europa . el señor Morón entra de 
l l e n o . y con paso r e p o r t a d o , en el e x a m e n de la c ivi l ización e s p a 
ñola. No e s mi ánimo segu i r l e en sus e rud i t í s imas inves t igac iones , 
no solo porque esta empresa no puede l l eva r se ¡i cabo en un ar t í 
culo de re\ isla . sino l ambien pon p i e , no l l egando el señor Morón 
en su .historia sino l ias la el s ig lo onceno , no lia hecho toda\ ía m á s (pie 
comenzar la fábrica del edificio (pie le\¡mta para nuest ro provecho 
y su g lor i a . .Muéveme también á abandona r la idea do s egu i r l e en 
todos sus pasos , la cons iderac ión para mí poderosa , de que no po
dr í a l l evar adelante, ese propósito s in a fear , más de lo que la l l evo 
afeada , la e s t ruc tura art ís t ica de este a r t í cu lo , consagrado exc lu s i 
v a m e n t e á poner como de bul lo aque l l a s l í neas fundamenta les (pie 
const i tuyen la or ig ina l idad y la índole propia de la fisonomía parti
cu l a r de cada una de las c iv i l izac iones que \;m pasando á nuestra, 
v i s ta . As í , p u e s , r e s e r v á n d o m e para en t r a r de l l e n o , cuando su 
empresa oslé m á s ade l an t ada , en el e x a m e n de c ada uno de los 
g r ande s prob lemas históricos que susc i ta en el án imo la l e c lu r a de 
nuestros oscuros ana l e s , me contentar»': por hoy con s egu i r al señor 
Morón en cl rápido aná l i s i s de los pr inc ip ios const i tut ivos de la c i 
vi l ización españo la . 

Poco ó nada se sabe de España con cer teza hasta el t iempo d e los 
Se ip iones . la noticia de sus pr imeros pob ladores y hab i tantes no ha 
l legado hasta nosotros , sino oscurec ida con fábulas y l e y enda s : solo 
se puede a l i r i i i a r . sin le inor d e f i n e lo cont rad igan los h e c h o s , que 
su gobierno fué s i e m p r e monárqu ico ; y la soc i edad , d emoc r á t i c a . 
Da testimonio de lo pr imero el hecho notab le y a v e r i g u a d o de. ha 
ber sido gobe rnada por d i ferentes caudi l los , que d is t r ibu ían la j u s 
ticia durante la paz , y se ponían á la cabeza de. los combat i en te s 
en tiempo de gue r r a : dedúce se lo s e g u n d o de aque l l a a l t ivez junta 
con aquel la indolencia , de aque l los esfuerzos g i g an t e scos y e s t é r i l e s 
á la M Í Z , de que dio mues t ra s i empre (pie vino a las manos con los 
pueblos e x t r an j e ro s , para defender su i ndependenc i a y sus h o g a 
res : p rop iedades t o d a s , (pie d i s t inguen á las soc i edades democrá 
ticas do las a i i s toerá l i cas . las cua l e s con esfuerzos menos glor iosos 



- ¡ irh'i i a l canzar más provechosos i c s u l t a d o s , por su constancia en 
los g r a n d e s propósitos y su p e r s e v e r a n c i a en los altos des ign ios . 
Vanamente se enseñorea ren de la Pen ínsu l a ( i do una Inicua par te 
de e l l a , unos después de o t r o s , fenicios , g r i e g o s , car tag ineses 
romanos . Kspaña conservó s i empre en todas sus vic is i tudes su pa
sión por la democrac i a , y su amor á la m o n a r q u í a . Roma no consi
guió asenta r su dominac ión en fundamentos sólidos \ es tab los , s ino 
con el e s tab lec imiento de aque l los famosos mun i c ip io s , (pie cons
t i tuyeron de una mane r a a d e c u a d a á su na tura l propensión la d e 
mocrac ia española , (mando Se ip ion vino á dar aquí muestra de lo 
([ue había d e ser m á s a d e l a n t e , los e s p a ñ o l e s , a sombrados de su 
valor y de su p e r i c i a , le p roc l amaron r e y en el c ampo de bata l l a . 
Con el imper io dec a y e ron los munic ip ios ; pero ya entonces la r e 
ligión cr is t iana e c h a b a aquí los fundamentos de la Ig les i a , y los go
do-, comenzaron el l a rgo camino de sus p e r e g r i n a c i o n e s . El es tab le 
c imiento de la Ig les ia fué la r e s t au rac ión de la d e m o c r a c i a : el de 
los godos , la r e s t aurac ión de ia mona rqu í a . A pr incipios del s iglo iv, 
se ce l ebró en España el conci l io de l l iber i , pr imero del mundo : y 
á pr inc ip ios del \\ se es tablec ió aque l l a g ran monarqu ía que los 
godos fundaron , y que fué también la p r imera de la Europa. Desdi' 
en tonces acá , la nación española ha sido s i empre , en toda la prolon
gac ión de los t i empos , una monarquía re l ig iosa v democrát ica : pero 
la es t recha unión entro la I g l e s i a , el pueblo \ el rey no comienza sino 
con la convers ión de Keeaiedo ; convers ión que fué' un acto político, 
al mismo t iempo (pie un acto re l ig ioso ; y al mismo tiempo que un 
a-i into de conc i enc i a , un negoc io de Estado. Desdo aque l l a subl i 
me reconci l iac ión ent re la m o n a r q u í a , la democrac i a y la Iglesia , 
no se ha turbado la paz ent re e s a s tres g r ande s potes tades , sino 
cuando han venido los t i e m p o s , preñados de discordias y fatales 
para el mundo , de las r evo luc iones . Ea manifestación más cump l ida 
de la c ivi l ización goda fué aque l magnífico código que aun boy día 
ensa lzan los e rud i tos , y admi r an los sabios : bajo el aspecto pol í t i 
c o , el código v is igodo es una v e r d a d e r a cons t i tuc ión , y la mejor 
sin duda n inguna ent re cuan ta s ex i s t í an á la sazón en las otras n a -
c i e ñ e - europeas : b;<¡o M I aspecto p e n a l , c i v i l , v r e l i g ioso , saca 
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inmensas venta jas a ledos los cód igos de los pueblos s e p t e n t r i o n a -

le- : las mismas que l l eva en pimío á civ i l izac ión el pueblo godo a 
todos los que invad ieron el imper io , por su m a y o r comercio y trato 
eoii la civi l ización romana . 

V ¿ (p i é di remos á vista de aque l los g r a v e s conci l ios tan m e s u 

rados y prudonles . y do aque l l a pompa y magostad que c i rcundaba 
a los pr ínc ipes , y do aque l los t ítulos cesá reos con que los ape l l i d a 

ban los pueb los , cuando el re s lo de la Europa dormía el sueño de la 
b a r b a r i e , sino que la civ i l izaeion de España era á la sazón la ími-

ade l an l ada ent re todas l as c iv i l i zac iones del mundo cr i s t i ano? 
Entonces sucedió lo q u e . d e b í a d e s u c e d e r ; (pie un (in desastroso 

se s iguió luego á esta c iv i l izac ión p r e m a t u r a , en obedec imiento de 
aque l l a ley suprema , según la cuál , lo (pie r áp id amen t e crec í 1 , r á 

p idamente d e c a e ; como si el t iempo so nega r a ¡i consagra r todo 
lo que , siendo obra de, la improv i s ac ión , no es obra suy a . Л poco 
d e e s i e esplendor de la mona rqu í a g o d a , comenzaron á adve r t i r s e 
anuncios ciertos de g rav í s imos desa s t r e s . La discordia se introdujo 
á la ca l l ada en el aposento de los r e y e s : la ambic ión puso las a r m a s 
en las manos de los n o b l e s : la doctr ina del Evangel io c a j e e n p r o 

fundo o lv i do , aun ent re los pre l ados de la Ig les ia : las v i r tudes mi

l i tares so perd ie ron con el o c i o ; l as cos tumbres a u s t e r a s , con el 
fausto. Entre t an to , los j u d í o s , pa r t e cons iderab le de la nac ión , 
a tesoraban contra sus imp l acab l e s v e r d u g o s , insac iab les v e n g a n z a s 
v encendidos rencores . Por este t i e m p o , en l i n , la parte septentr io

nal del África se es t r emec ió con aque l l a famosa inundac ión de la--

tr ibus indomables (pie, abr i éndose paso con la espada por el mundo , 
iban pred icando á las gen te s la superst ic ión de .Mahoma . De esta m a 

nera , al t iempo mismo que la monarqu í a goda d e c l i n a b a , otro pueblo 
encendido con el ardor de las conquis tas se div i saba al otro lado 
de! es t r echo , como a g u a r d a n d o en a d e m a n impac ien te á que l l e 

ga se su d i a , y á que sonase su hora. Todas estas cosas r e u n i d a s , \ 
la que para mí es de peso más g r a v e , á s abe r , q u e la sociedad e s 

pañola era esenc ia lmente democrá t i c a , y que todas las de su e s p e 

cie crecen y decl inan sin que haya m a s q u e los términos de un día 
entre su dec l inac ión y su r r ee i i u i eu lo , s i rven para e x p l i c a r cuín-
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pl idameute aque l l a s ang r i en t a catástrofe que nuest ros histor iadores 
so lemnizan con l á g r i m a s , y Alfonso e l Sabio con la e locuencia de 
I s a í a s : todo acabó allí : la Igles ia y los sacerdotes : el pueblo y el 
so ldado : la monarqu í a y el m o n a r c a . Todo pasó , como aque l l a s v i 
s iones r e sp l andec i en te s que la imag inac ión finjo en sueños , si se 
a l a r g a para coge r l a s la m a n o de l dormido . Tal fué la j o rnada de 
Guadalete ; j o r n a d a , para españoles y godos, triste y l lorosa . 

La invas ión s a r r a c én i c a se es tend ió por todas pa r t e s . Para p o 
ne r s e al ab r i go de aque l l a g r a n d e i n u n d a c i ó n , las re l iqu ias de los 
godos se r e cog i e ron en los montes : y en sus inacces ib les cum bre s 
acomet ie ron la fabulosa empre s a de reconquis ta r el territorio h e 
renc ia de sus he rmanos , de r e s t au r a r la re l ig ión patr imonio de sus 
p a d r e s , y de da r as iento á ai piel la g r a n d e y poderosa monarqu ía 
que con sus g lor i a s l i ab ia de afrentar á la pasada . A o sé (¡ue haya 
en la historia otro e j emplo de un propósito tan m a g n á n i m o , de un 
des ign io tan g i g a n t e s c o , y de una empre sa tan a r r i e s g a d a , segu ida 
de tan dichoso r e m a t e . En n inguna otra época de nuestros ana l e s 
se descubre tampoco , con tanta, c l a r idad como en la que vamos r e 
firiendo , el c a r á c t e r dist int ivo de la soc iedad e spaño l a . Juntos los 
pocos (pie se s a l va ron del naufrag io , de te rminaron concer tarse s o 
bre la mane r a y forma con q u e hab ían de ser gobernados y r eg idos : 
y con solo el hecho de j u n t a r s e pa ra p rov idenc i a r sobre tan g r a v e 
m a t e r i a , dec l a r a ron que e r a n lo que, hab ian sido antes : una soc ie
d a d democrá t i c a . Después de h a b e r s e concer tado , e l ig ieron un r ev , 
con lo cual se const i tuyeron eu mona rqu í a ; y l evanta ron una I g l e 
s i a , con lo cual d ie ron bien á en tende i que pensaban combat i r y 
vence r en nombre de su Dios , el Dios de sus m a y o r e s . Aquel los 
pocos que all í se j un t a ron , e r a n el pueblo e s p a ñ o l : aque l l a es t recha 
m o n a r q u í a e r a la monarqu ía española : aque l l a pobre Iglesia , la 
Iglesia de España . Hecho e s to , comenzaron á caminar iodos juntos 
como he rmanos , de .Norte á Mediodía , y dijeron : ' ( l l eguemos hasta 
e l Guada le te , y más a l lá todavía , si es pos ib l e ; q u e all í y acen sin 
sepu l tura los huesos de nuestros p a d r e s : » y l l e g a r o n ; y pasaron 
de all í ; y l legaron desa lentados y polvorosos hasta las puertas de 
G r a n a d a , su t ierra de promis ión : y entraron en la c i udad , y con-
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virt ieron sus mezqui tas en t e m p l o s , y e l evaron cu sus a l m e n a s el 
es tandar te de la c ruz : y se reposaron luego de aque l l a j o r n a d a , 
que habia durado ocho s ig los . Hay a l gunos pueblos hero icos : el 
español es un pueb lo ép ico : cuando apar t ando los ojos , humedec i 
dos con l á g r i m a s , d e sus m i s e r i a s p r e s e n t e s , los fijamos en los 
t iempos de su p a s ada g r a n d e z a , un santo y respetuoso pa\or se 
pone en nuestros co r azones , y humi l l ando nues t ras f rentes , al v e r l e 
pasar dec imos : « A q u e l q u e pasa por a l l í , de jando de t rás un 
surco tan l u m in o so , es el pueblo de quien nosotros v e n i m o s : es ei 
noble pueblo e s p a ñ o l , tan famoso por sus pa s ada s g lor i a s como por 
sus presentes infortunios. » 

Las cosas de los á r abe s fueron en c rec ida , y las de los cr i s t i anos 
en ba ja for tuna , desde (pie se consumó la invas ión basta que co
mienza el s iglo x i ; es d e c i r , c a b a l m e n t e durante la pro longac ión 
del periodo que el señor .Morón aba r c a en las lecc iones que ha p u 
blicado hasta ahora . En esta época oscur í s ima de nuestros a n a l e s . 
Jos conqu i s t adores , apa r t ándose de la obed ienc ia de los cal ifas d e 
Damasco , hic ieron de Córdoba la si l la de su i m p e r i o ; y so d i la taron 
por nues t ras provinc ias del Med iod í a , soberbios y pu j an te s . M a e s 
tros en el a r l e de pintar ios a lée los de l a lma con encend id í s imos 
colores , l evan ta ron en donde qu iera templo.-, á las musa s : famosos 
en el a r te de cu l t i va r la t ierra , s embra ron nuestro suelo de j a r d i 
nes : vo luptuosos y e s t r a g ados , t ra je ron á España todos los de le i tes 
or ienta les : va l i en te s en las l i d e s , generosos en su t r a t o , e sc l avos 
de su p a l a b r a , cumpl idos caba l l e ros e a mater ia de pund onore s , y 
rendidos gu íanos en sus z a m b r a s y s a r a o s , plantaron en nuestro 
s u e l o , para ac l ima ta r l a después en (oda la Europa , la flor de la c a 
b a l l e r í a , flor tan de l i c ada (pie solo pudo c r e ce r a ca r i c i ada por las 
suaves br i sas del Oriente. Eran l aminen los á r a b e s profundos co
nocedores de las mís t icas y v aporosa s e lucubrac iones de los filóso
fos a le jandr inos , con las q u e desf iguraron todos los s i s temas i i losó-
ticos del Oriente y de la ( ¡ r e c i a . Si á esto se a g r e g a n sus profundos 
conocimientos en las v i r tudes ocul tas de las y e r b a s med ic ina l e s , se 
podrá formar el lector una idea , si no c a b a l , ap rox imada de la c i -
\ il izacion (pie nos vino del otro lado del es t recho . 
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Esto en cuan lo á los á r a b e s : en cnanto a los cr is t ianos , i gnora 

ban de todo [mulo las a r t e s de la c i v i l i z a c ión , aven ta j ándose solo 
en las a r l e s de la g u e r r a : p o b r e s , despose idos hasta de sus propios 
hogares , pe reg r inos en su patr ia , sus ún icos tesoros e ran la lo que 
levanta los l lanos y aba j a los m o n t e s , y la constancia que ('aliga á 
la fortuna. S o b r i o s , esforzados y robus tos , luchaban á un t iempo 
mismo con sus enemigos y con sus á spe ra s montañas : con los pri
m e r o s , para desposeer los de sus c a m p o s ; con las s e g u n d a s , para 
ob l i g a r l a s á producir entre las rocas b r av i a s el necesar io sustento. 
Esta pobreza \ esta ignoranc ia e r a n , sin e m b a r g o , f e cunda s ; asi 
como la cu l tura ref inada y el marav i l loso exp i endor del imper io 
á r a b e eran de todo punto e s t é r i l e s . >*i podía ser de otra mane r a , si 
se adv i e r t e que los cr i s t i anos g u a r d a b a n en su pobreza dos i n m e n 
sos tesoros : la v e r d a d e r a noticia de Dios, y la doctr ina del Evan
g e l i o ; m ien t r a s que los á r a b e s l l e vaban en sí mismos los dos estor
bos m a y o r e s pa ra ade l an t a r s e en el camino de la c iv i l i zac ión ; una 
noticia falsa de la d iv in idad , y una doctr ina a b s u r d a : el fatal ismo. 
Por e s o , los pr imero^ a lcanzaron la v i c t o r i a , y se solazaron ocho 
s ig los después en los c á r m e n e s de Granada : por e s o , los últ imos 
fueron r e l egados al fin al otro lado del es t recho : su falsa civi l ización 
no e ra en r ea l idad sino la b a r b a r i e . 

El señor Morón ha ace r t ado á poner de bulto estas cosas y otras 
muchas que es necesa r io omit ir pa ra no pro longar demas i ado este 
ar t ícu lo : su erudic ión es m u y g r a n d e : su ju i c io , casi s i empre a c e r 
tado , s i empre a tend ib le : é n t r e l a s lecc iones que han l lamado más 
mi atención , no pasaré en s i lencio la que se refiere al e s tab lec i 
miento de l feudal ismo en España , en los t i empos que s iguieron i n 
med ia t amente á la invasión s a r r a c é n i c a , y la que t iene por objeto 
te je r la historia de las ó rdenes monás t i c a s . Ena y otra son d ignas de 
la más ser ia medi tac ión por parte 1 de los erudi tos y de los filósofos 
ve r s ados en es tas g r a v e s m a t e r i a s . Afean el esti lo a l guna s i nco r 
recc iones : le falta color a l g u n a s v e c e s , y otras n e r v i o ; imper fec 
c iones l iger í s in ias y fáciles de qu i t a r , sobre las (pie l l amo la a t e n 
ción i lus t rada de l señor Morón , porque es d i gno de la crít ica , y 
porque estoy s eguro de que no consent i rá que su obra , lux-ha para 



¡a poster idad , l l eve al t r ibunal que la a g u a r d a , esos pequeños l u 
na re s . Entre t a n t o , no puedo menos de r e comenda r e n c a r e c i d a 
mente la l ec tura de una obra que m e r e c e un alto l u g a r en t r e l a s 
pocas g r a v e s pub l i cadas en lo que v a corr iendo de es te s ig lo . 
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DISCILISO. 

S ti M HUÍS : 

K r señor Obojoro se opone al d ic tamen de la comis ión, porque 
¡ r e o la dec larac ión de mayor ía cosa p e l i g r o s a , cosa contrar ia á la 
Constitución del Estado. .Nacen los p e l i g r o s , s egún S . S . . d e la 
corta edad que a lcanza nuestra Reina doña Isabel I I : es contrar ia la. 
dec larac ión á la Constitución del l istado * porque la Constitución del 
Estado prolija los catorce; años pa ra la m a y o r edad del monarca -

Contra los pe l ig ros de que ha hab lado S . S . , tengo que h a c e r 
dos observac iones . I.a p r imera ; que todo cuanto S . S . ha d icho 
ace rca de los pe l igros que hay con la dec l a rac ión de m a y o r edarl á 
¡os t rece a ñ o s , se; apl ica á los c a t o r c e ; porque tan niña e s S . M. 
doña Isabel II á los catorce años como á los t r ece . Si a l g u n a c o n s e 
cuenc ia se ha de sacar de lo que el señor Obejero d i c e , la cense -
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cuenc i a l eg í t ima ser ía que no se d e c l a r e la m a y o r í a , ni cuando la 
Constitución d ice , ni cuando la comisión propone . 

S e g u n d a obse rvac ión ; y es , que si l i emos de j u z g a r de lo futuro 
por lo pasado , y es ta es la ún ica m a n e r a que tenemos para j u z g a r 
de l a s cosas v e n i d e r a s los que no es tamos dotados de espír i tu de 
profecía , sucede rá todo al r e v é s de lo que el señor Übejero se f igu
r a . P o r q u e , s e ñ o r e s , h ay un fenómeno n o t a b l e , notabi l í s imo en la 
h i s tor ia . En todos los re inados de menor edad en (pie se ha e n c o n 
trado el pais , se ha ape lado al medio de dec l a r a r i n a j o r de edad al 
m o n a r c a , antes del t iempo proscripto por las l e y e s ; y tan pronto 
como esto ha s u c e d i d o , han cesado de lodo punto nues t ras d i s cor 
d ias domés t i c a s . Este fenómeno , que pa r e ce r á s ingu lar í s imo á los 
hombres super f i c i a l e s , p a r e c e r á natura l á los hombres p e n s a d o r e s ; 
porque los Estados no se g o b i e r n a n á fuerza de a ñ o s , sino á fuerza 
d e prest ig io ; y todos los pres t ig ios se r eúnen pa r a e n g r a n d e c e r l e en 
la persona del m o n a r c a . 

El Rey es el r e p r e s e n t a n t e , por exce l enc i a , de la nac ión . La 
un idad nac iona l es tá r ep r e s en t ada en su p e r s o n a ; la perpetuidad 
d e la nac ión , en su fami l i a . 

El Rey e s el s ímbolo de la fuerza ; por eso l l eva la espada : es el 
s ímbolo de la magos t ad ; por eso l leva la corona : es el s ímbolo de 
las g lo r i a s n a c iona l e s ; por eso l leva manto de p ú r p u r a : es el g r an 

jus t i c i a del pueblo : por eso el pueblo pide en su nombre jus t i c i a . 
Yo no c reo en el derecho div ino de los r e y e s ; pero creo que en la 
mage s t ad sup rema , cons iderada en a b s t r a c t o , hay a l go de d iv ino ; 
y creo que la persona que la e j e r ce , l l ámese r e y , p res iden te , e m p e 
r ado r ó c ó n s u l , e s s a g r a d a . 

Así lo c r e y e r o n los ant iguos , cuando ponían á los mag i s t r ados 
s u p r e m o s de sus lamosas r e p ú b l i c a s ba jo la protección especia l de 
los d io se s . Así lo reconoce la I g l e s i a , cuando pide todos los d i a s por 
la v ida de los p r ínc ipes . Así lo pensó el pueblo más fiero , el pueblo 
m á s va l i en te , el pueblo más l ibre del mundo , el pueb lo romano, 
cuando llamó á la autor idad de sus sup remos mag i s t r ados sarro-
tanda polestns. 

Esto en cuanto á los pe l i g ro s . Pues q u é , s e ñ o r e s . en doña 
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Isabel II <le Borbon no hay que cons ide r a r sino una n iña de t rece 
a ñ o s ? .No , señores : es una niña de t rece años , s í ; pero es a d e m a s 
otra cosa ; es una institución que t iene de edad ca torce s ig los . 

Vengamos , señores , al g r an a r g u m e n t o , al a r gumen to por e x c e 
lenc ia , y que se ha usado en esta cuest ión , cua l es el de la i n c o n s -
l i luc íonal idad. S e ñ o r e s , tendr ía mil a r gumen to s con que combat i r 
esto e r r o r ; al imams por tal le t e n g o ; pero h a y uno senc i l l í s imo, 
apuntado por el señor Oehoa , aun cuando ha tenido la de sg r a c i a 
de no conocer su f u e r z a . . . . . El a r g u m e n t o de inconst i tuc iona l idad 
descansa en un sofisma, que es e l s i gu i en t e : la comisión se apa r t a 
de lo que la Constitución p r ev i ene ; luego la inf r inge . El an t eceden t e 
es c i e r to ; porque la comisión propone que S . M. sea d e c l a r a d a m a 
yor de edad á los t rece años , y la Constitución d i ce á los catorce : 
la consecuencia es falsa , porque en t re cumpl i r la l ey ó infr ingir la , 
hay una cosa que no es lo uno ni lo otro ; y es d i spensa r l a . La auto
ridad (pie dispensa una l e y , no la c u m p l e ; y sin e m b a r g o , no la 
infringe : la d i s p e n s a , que es el té rmino propio. 

Por cons i gu i en te , r educ ida á estos términos la cues t ión , l o q u e 
hay q u e a v e r i g u a r , es es to . Pr imero , si la l ey de que se t r a t a , es 
una de aque l l a s que por su na tura l eza puede y debe se r d i spensada : 
s e g u n d o , si la facultad de d i spensa r l a res ide en la a c tua l e s Cortes . 
Si yo demuestro , como me propongo hacer lo . que es ta cuest ión en 
todas sus par tes debe re so lve r se a f i r m a t i v a m e n t e , h a b r é d e m o s 
trado cuanto hay que demos t ra r , es dec i r ; que la inconst i tuc iona l i 
dad no ex i s í e . Habré de se r franco , (al vez s e c o ; porque no es mi 
ánimo encender las pa s iones , s ino l l e v a r la convicc ión á los á n i m o s . 

La ley política que e x i g e c ier ta e d a d en los pr ínc ipes para d i 
r ig ir las cosas del Estado , y la ley c ivi l que e x i g e la misma condi 
ción en los pa r t i cu l a re s pa ra la l i b r e disposic ión de sus b ienes , t i e 
nen un mismo fundamento ; la l e g í t ima presunción de que c i e r t a 
edad es necesar ia pa ra poder cumpl i r con las funciones de r ey y 
con las de padre de familia ; y t i enen un mismo ob j e to ; que las 
cosas de los menores , y a sean pr ínc ipes , y a par t i cu l a res , no r e c i 
ban det r imento , ni sus personas e n g a ñ o . No s i e n d o , señores , esta 
presunción en (pie estas dos l e y e s se fundan , una de aque l l a s que 



no admi ten prueba en c o n t r a r i o , la ley c ivi l lia prefi jado la prueba 
que de s t ruye la presunción , y no de s t ruyéndo l a , hace necesar i a la 
d i spensa . 

ha ley civi l ha prescr i to este c a s o : por e s o , de, muy ant iguo , la 
Cámara de Castil la tuvo el de r echo de d ispensar la menor edad de 
diez y ocho á ve inte años ; y el Consejo t i n o la facultad de impetrar 
del r e y la d ispensa por la edad que media desde los ve inte á los 
víante, y c inco años . Ahora b i e n , si la l ey polít ica y la lev civil t ie
nen un mismo or igen y un mismo fundamento , lo que está exp l í c i 
t amente dec l a r ado en la una , esta impl í c i t amente dec l a r ado en 
la ot ra . 

Cua lqu iera que sea la fuerza que t enga e l a r g u m e n t o sacado del 
s i lencio de la l e y , no puede inva l ida r la fuerza i r res i s t ib le que se de 
duce, d é l a s cons ide rac iones s igu ientes : p r i m e r a , s iendo posible 
(pie en a l gún caso , por excepc iona l y raro que sea , se siga, pe r ju i 
cio á la soc iedad y al r e y de (pao no sea d ispensada la (-dad del 
p r í n c ipe , los (pie n iegan á las Corles la facultad de d i spensar esa 
e d a d , convier ten en contra del Estado y del pr inc ipe la ley hedía, 
en favor del pr ínc ipe y del Estado ; lo (pie es absurdo . Segunda , los 
que, en los pa r t i cu l a re s conceden la facultad de d ispensar , y no á 
los pr ínc ipes y á la nac ión , hacen de peor condic ión á los pr ínc ipes 
y á las nac ione s , que á los pa r t i cu l a r e s ; lo que. es más absurdo 
todav ía . F i n a l m e n t e , s e ñ o r e s , el s i lenc io de la l ey t iene una e x 
pl icación o b v i a , c l a r a : la l ey escr i ta no habla , porque ha hab lado 
en su l uga r e l de recho consue tud inar io : la ley política no había., 
po rque ha hab l ado en su luga r la tradición y la cos tumbre . Esto es 
lo que voy á demos t r a r ahora . 

S e ñ o r e s , el instinto de la propia conservac ión e s tan poderoso en 
l a s soc i edades h u m a n a s , que en todos los re inados de menor edad , 
l lenos de tu rbu lenc i a s y d i s t u rb io s , que ha habido en m u s t i a l i s -
p a ñ a , se ha ha l lado s i empre un remed io r a d i c a l , heroico á esos 
m a l e s , en el ade l an t amien to de la mayor edad de los p r ínc ipe s : 
oslo lo d i je al p r inc ip io ; poro ahora a ñ a d i r é , que con tan felices 
resu l tados se ha ape l ado á este m e d i o , que no se puede citar un 
ca so en q u e no h a y a n cesado luego todas las tu rbu lenc i a s (pie all í-



gian al país, (¡n'are a lgunos do r - l n s c a s o s , los cua les conc luyen 
contra l o s que creen que haro inos una cosa inso l i l a , nueva , cuando 
no hacemos, oirá cosa sino segu i r conüa i l a inen l e las ¡usadas de. nues
t r o s pudres . Aunque m o l o t e la a tención del C o n g r o M » , me d e t e n 
dré a lgo en la - c i rcunstanc ias de e s t e s r e inados oe menor edad , 
para (pie el Gmgrex » pueda c o m p a r a r l a s con las a c tua l e s . 

l'Soii \ l o i i s o \ ül de Castilla comenzó á r e m a ! a mediados de ! 
siglo M I , no me acue rdo p r ec i s amen te de !a ¡celia ; quedo huoríano 
a la edad de cuat ro a n o s , de su padre i ) . Sancho de (.'.astilla el De
seado , de su madre Dona B l a n c a , \ de su ahuc io D. Alonso \ II el 
r .mpen id i ' i . i l ah ia quedado nombrado por cl t e s t amento—enton
c e s sabido es por todos los señores (pie me escuchan , que la tutela 
i ivil y la política andaban ¡untas — había sido nombrado para tutor 
un noble caba l l e ro de la familia de los ( lastros . Cabía entonces en 
(¡astil la unos hombres que empezaban a ser poderosos ; eran esto.-, 
los L i r a s . <pie se reve la ron c o n h a los Las t ros ; hubo g u e r r a c iv i l , 
¡iiiho s a n g í e , desa.sires , y al tin y al c a b o , los ( ¡astros perd ieron 
la Inicia les ta iue i i l a r ia , \ se la cedieron á D. Manrique de La r a , 
hombre de g r ande ambic ión , de a l t í s imos pensamionlos , y de quien 
dice la crónica que comenzó a g o b e r n a r el re ino , más como dueño 
que como tulor . 

Por es le t iempo mandaba en León el r e y D. F e r n a n d o , lio del 
rey niño . que. quiso usurpar lo la corona , \ entró en ( ¡ast i l la con 
un e jérc i to numeroso. Dicen (pie cuando el rey niño supo que iba a 
(lar en manos de M I l i o , prorrumpió en llanto como si conociera su 
de s\en t ina . J lefugiose el ie\ niño a Ja c iudad de A v i l a , v resist ió 
bás ta los once años de (.'dad; y entonces como los ma l e s c rec i e sen , > 
fuesen las cosas de mal en peor , determinó por sí solo hacerse ma
yor y tomar las r i endas de l Es tado , aprobando después l a s Corles 
de Burgos la d ispensa de e d a d . 

Fué el sucesor de D. Alfonso el VIH D. Enr ique el I que mur ió a 
ios catorce años . Le sucedió Doña B e r o n g u e l a , que hizo dejación 
del trono en favor de su hijo Fernando III. No os laban onlonces m e 
nos ¡ovoc i tos los t iempos. Los Caras por una p a r l e , Luis Y r i c e 
Francia por otra , v su p a d r e , por l i h imo , quer í an usurpa r l " "e l 
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re-tro ; y los l i e o s humes que le a c o m p a ñ a b a n , de terminaron que 
empezara á g o b e r n a r su r e i n o : v se sabe que no era de autor idad 
ni edad competen te . 

Corr iendo el año 1 ¿()N , nac ió D. J a ime l de \rngon . hijo do 
1C Pedro II v Doña. M a r í a , señora de Uompeüer . Fue j u r ado ñor 
r ey en las Cortes de Lér ida a los seis años de edad , Hubo g r a n d e s 
pre tens iones sobre lo túfela y su g u a r d a : y ¡ a l e - turSui leucias se 
levantaron . que á los diez anos de te rmino el rov gobernar su reino 
y lo g o b e r n ó ; hab iéndolo después d i spensado la edad las cor les de 
Lér ida y T a r r a g o n a . 

A 1?. Alfonso XI le suced ió lo mismo ; y n o presento mas deta
lles por no fatigar a los señores d iputados . ! ) . Alfonso XI , a n l o - de 
los catorce a ñ o s , tomó ias r i endas de ! F.stado. \ I). Knrique IH , lla
mado el Doliente , le suced ió o!ro tanto. Dedúcese de lodo esto : ¡o 
p r i m e r o , que a q u í , s - m e í o s , no se. trata de infr ing i r la l e v , s e 
trata de d i s p e n s a r l a ; lo s egundo , que esia d i spensa t iene su funda, 
mentó en la misma na tu r a l e z a de la ley po l í t i c a , y s i apoyo e n la 
h i s tor ia , en la tradición y en la cost rumbre ; y t e r c e r o , que esta 
misma costumbre se funda en la persuas ión un iversa l de las gen tes , 
d e (pie miando los t empora l e s a r r e c i an , solo puede ap lacar los la 
voz del legi t imo m o n a r c a ; y c u a r t o , en l i a . que e - a persuasión ha 
sido confirmada por la e xpe r i enc i a , pues en todos los r e inados 
d e menor edad , los disturbios y los desúrdenos S Í 1 han concluido 
( l i á n d o s e ha dec l a r ado la mayor edad del pr inc ip ie 

Falta ahora , señores , a\ e r í g u a r otra cosa; y osla os, si el re inado 
de menor (Miad de Doña Isabel II, ha sido tan turbulento como lo 
que acabo de c i tar , y si ex i g í ! ese r emed io radica l , heroico, ya e s -
per imentado en nuestra h i s tor i a . Que ha sido el re inado de Doña Isa
bel II , du ran te su menor e d a d , tan turbulento ó más que los an t e 
r i o r e s , es cosa que no ofrece n ingún g é n e r o do duda , f na gue r r a 
c iv i l de s iete años , sedic iones cont inuas , cuest iones po l í t i c a s , cues
tiones d i n á s t i c a s , e s c á n d a l o s , m o t i n e s , a so l am i en to s , incendios , 
d e todo hemos dado e j emplo , s e ñ o r e s ; como si toda la historia h u 
b i e se quer ido ref le jarse a q u í , con todos sus e scánda los y con todos 
sus e n m o n e s . No hab l a r é de una parte del re inado de menor edad 
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do liona Isabel II. pero s i h a b l a n : fie otra. Hablaré del momen l e 
en (|iie el g ene ra l I -poi:-, ro lomo las r i endas del Gobierno en Espía-
ña \E¡ st'iinr ¡Iraca Morillo se acere:! al orador y le dice alcjuiias 

palabras al nido,) S e ñ o r e s , iba a hab la r de] g ene r a l Espa r t e ro , iba 
¡i hacer su r e i r a l o ; se lo a b a n d o n o á la h i ¿ l o r i a : pero si abandono 
el re i ra lo del g e n e r a l , im quiero p e r d e r id de recho de hablar del 
gobierno sin o 

Durante la gobernac ión del g e n e r a l Espartero , no se s abe que 
gobierno lia habido en España. Se l l amaba monarqu ía cons i i í i i e ;o 
nal , y no hubo ras l ro ni de una Conslitut ion ni de una monarqu ía . 
S> l lamaba una monarqu í a catól ica , y la potestad gube rna t i v a era 
a l e a . Se l l amaba monarquía representa t iva . y el s ímbolo de la po
testad no <>v;i un c e t r o , que era un sable-. Se l l amaba gobierno de 
discus ión , v no discutió sino un par t ido . (SV acercaran otra re: al 
nula del señor Doxiso alipnins ile sas aiau¡t¡s , >j le diteran alijarías 
palabras.) Esle fue e! gob i e rno del genera l Espa r t e ro ; no qu iero d e 
cir m á s ; aunque mucho pudiera añad i r : 0.-.I0 bas t a . Vnora bien, 
-i«ñores ; a vista de estos e s c a r r í a l o - , q u e no escoden , pero igua lan 
a los tpie ha habido en o l í a s ocas iones , ¿ no será ya t iempo de apli
car el remedio ya probado en nuestra histor ia? 

Y a q u í , s e ñ o r e s , vue lvo el pensamiento hacia un a g ü e r o felicí
simo para España y para Doña Isabel I! . l-'or una casua l idad niu\ 
s ingu la r , cuasi lodos los r e y e s q u e han empezado á r e ina r an t e s 
de la edad (pie la l ey tenia seña lada , han de j ado un soleo luminoso 
en la histor ia . I). Alfonso VIIÍ fué aque l varón in s i gne , aquel esfor
zado gue r r e ro (p i e , en la s i empre c e l eb r ada bata l la de las >'a\ar
de Tolosa, humil ló la a l t ivez de las huestes a g a r e n a s . Fe rnando III 
de Castilla e s aque l rey pr iv i l eg iado de Dios, de l ic ia de sus vasa l los , 
¡error de sus e n e m i g o s , prudent í s imo en los conse jos , santo en su 
vida y santo en su muerte , (pie echó los c imientos de osla sociedad 
católica , y c l avó el e s t andar te de la Cruz en l a s a l m e n a s de Sev i l l a . 
A vista de estos e j e m p l o s , a cep temos los agüe ros (pie la h istor ia 
nos ofrece, y dec la remos la m a y o r edad de Doña Isabel II : q u e s e a 
es le el s ímbolo de osa unión p roc l amada en nombre de la Reina y 
de la patr ia . de esos dos nombres los más be l los en todos los ¡dio 



mas, después del de Dios y el de la virtud. Declarémosla. y asi 
habremos cumplido como buenos ciudadanos, como buenos r e p ú 
bl icos, y como buenos patricios. 
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LN el d iscurso que (uve la honra de pronunc ia r en e l Congreso , 
con motivo de la discusión que se promovió sobre la dec l a rac ión de 
la mavoiia. de nuestra re ina Doña Isabel II, citó a l gunos e jemplos 
ile re inados de menor e d a d , que me, pa rec i e ron a proposito para 
inc l inar el án imo de los r ep re sen t an t e s de la nación á adoptar una 
prov idenc ia s a l v ado r a y en consonanc ia con lo obrado en estos re i 
nos en casos s e m e j a n t e s , y en c i r cuns tanc i a s aná loga s á las q u e nos 
rodean ; pero , por una pa r t e , solo c i té a l gunos de aque l los r e inados 
de menor edad en que hab ia s ido dec l a r ada la mayor í a de nues t ros 
pr inc ipes antes del t iempo competente ; y por o t ra , solo d i j e a c e r c a 
de. lo- e jemplos tra ídos á discusión lo q u e me parec ió abso lu tamente 
n e e e - a r i n ; temeroso de fat igar la a tención y de cansa r la b e n e v o 
lencia de aque l los a qu ienes se d i r ig ía mi d i scurso . Ho\ me p r o -



pongo l l enar la l a guna que de jé en aquel la ocasión so lemnís ima, 
dic iendo iodo lo que s é , así de aque l los re inados de menor edad en 
q u e nuest ros pr ínc ipes tomaron en sus manos las r iendas del g o 
b ierno antes de la época seña lada por la ley , como de los oíros en 
q u e la turbac ión de los t iempos no fué tan g r a n d e , que ex ig i e se de 
nuestros m a y o r e s aque l l a prov idenc ia hero ica , con la que cons igu ie 
ron s a l v a r en muchas ocas iones el l i t a d o . 

Los p r imeros re inados de menor edad de que tengo noticia, 
fueron : en los re inos de León y O v i e d o , el de D. l l ane ro 111. de 
qu i en se s abe (pie entró á r e ina r á los cinco a ñ o s , s iendo su totora 
su m a d r e la r e ina Doña T e r e s a ; y el de 1). Alonso e! Y, r ey ;í ios 
mismos a ñ o s , el cua l tuvo por tutores al conde 1). Meleudo Gonzá
lez y á su mu j e r la condesa Doña Mayor , señores del Yierzo . Kn 
• '.astilla , fue el p r imer re inado de menor edad el del rey 1). Alonso 
R a m ó n , hi jo del pr imer matr imonio de la infanta Doña l ' r r a c a , y 
de D. Ramón de Borgoña , conde de Galicia. Cuentan \>,< más ¡i esto 
Alonso por el YII de Casti l la, y fue ung ido y coronado rey cu el ano 
de l Señor 1 1 1 1 ) , y á los c inco de su edad , en la Iglesia Composlo-
l a n a , es tando deba jo de la custodia del conde D. Pedro de Traba , 
su a y o , y del obispo D. Diego Gelminez , su maes t ro . 

D. Alfonso YIII, el de las Navas de Tolosa, (pie fue el pr imero 
en Casti l la que comenzó á gobe rna r sus reinos antes de la edad 
compe t en t e , fue hijo del r e y },'.. Sancho el Deseado , y de la re ina 
Doña B l a n c a , y nieto de I ) . Alonso el 111 el e m p i n a d o r , y de la 
empera t r i z Doña Borengue l a su pr imera m u j e r . .Nació en Noviem
bre del año de g r a c i a 1 l o 3 , hab i endo quedarlo huérfano de su pa
d r e , de su m a d r e y de su a b u e l o , á los cuatro de su edad . Fué su 
tutor t e s t amenta r io D. Gutierre Fe rnandez de Castro, r i c o - h o m b r e 
d e Cast i l la , puesto m u y de ant iguo al se rv ic io de su ¡ ¡ ad re , v m e 
recedor de toda su conf ianza . Una de las c l áusu l a s del tes tamento 
de I) . Sancho disponía , que los que es taban enca rgados de t imen-
c í a s de c i udades y c a s t i l l o s , las conservasen hasta que su hijo l a 
vase en los qu ince años . Reinaba en León por este t iempo D. F e r 
nando , tio de l r e y n iño , he rmano de su p a d r e , por haber partido 
entre ambos el empe r ado r D, Alonso su- r e ino - . dando en horoiv-



n a a L>. Sancho su lujo m a y o r , C a s u l l a , Toledo y Ná j e r a ; y a don 
Fernando, León , Galicia y As tur i a s . 

Andando juntas en aque l los t iempos las dos tute las polít ica y 
c iv i l , 1). ( l u t i e r i e Fernandez de Castro entro á g o b e r n a r el reino 
como tutor del rey niño. Tuviéronlo á mal los n u b l e s , que l l evaban 
con impac i enc i a , en aque l los t iempos a n á r q u i c o s , basta la a u t o r i 
dad de su legí t imo monarca . S e ñ a l á r o n s e , ent re l o d o s , los C a r a s , 
señores a la sazón poderosís imos , los cua l e s nega ron la obed ienc ia 
al tutor dado en te s t amento . Los Caras eran tres : el conde 1). M a n 
r ique , I). Alvaro . y I ) . Ñuño. L nióse con ellos un hermano suyo 
por par te de p a d r e , nombrado el conde Ib García de Aza. Ta les 
turbac iones l evanta ron los Laras en el r e i n o , que el J ) . Gut ier re 
tuvo que da r se á p a r t i d o , ced i endo la tutela por transacción al de 
Aza , el c u a l , conociendo su propia inepti tud , la paso á manos del 
conde 1). Manr ique , cabeza p i inc ipa l di» todos estos d i s tu rb ios . 
Encargado de la tutela , d ice de él la crónica que comenzó á g o b e r 
na r el reino mas como dueño (pie como tutor. No satisfecho con 
haber roto el tes tamento del rey en lo re l a t ivo á la tutela , s u p o 
niéndole loto en ¡o d e m á s , e x i g ió de res Casi r o s , que le en t r egasen 
las c iudades y casti l los que ¡ r iñan en tenenc ia por I) . Sancho : con 
cuyo m o t i v o , Castres y Laras v in ieron á las manos con es t rep i to , 
¡ ' .negando con s a n g r e los c ampos de Cast i l la . Entre t anto , i ) . F e r 
nando el do León , con pretens ión de que , roto el tes tamento del 
r e y , le correspondía a el la t u t e l a , entró en t ierra de Casti l la con 
e jerc i to podei 'eso. v i c í e n s e o b l i g a d o e! ( o n d e a hace r l e en t r ega de 
las rentas rea les por doce a ñ o s , y ¡i hace r l e la promesa de pone; 
en su poder al r ey n i ñ o , de quien dice l l amos del M a n z a n o , que 
como (pusieran l l e v á r s e l o para en t r eg a r l e á -u l i o . ¡vorumpio en 
ilmtlv , como si cuitoeicni su ih'scciilttra. s a l v ó l e en esta ocasión un 
a o l i l e c a b a l l e r o . d e los (pie s i empre hubo en ¡ '•.-tilia , l l amado don 
i 'edro Nuñez, de Fuente Alnicj i r . el cual cubr iéndo le con su man
ió , le pasó ¡í su a lcaidía de San Esteban de Gormnz, y de a i l i , para 
ponerle fuera del a l c ance d e ! ¡os Manr ique s , á Ai ienza : ¡ ¡asta «pie, 
por u l t i m o , logró meter le en la c iudad de A rila ilcl iley, l l amad» 
asi por haber Luiardado la niñez de ! rey 1). Alfonso Vl i ; v que - e -
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ualada i o n esta segunda ¡ .Mían la . tomo d e s d e t < ¡ i i < mees el glorioso 
blasón de A rilu dt> !ns Lr/tlrs. I!. \lon-o hizo su (mirada en \\ ¡la a 
los cinco años de edad , y so hizo allí fuerte l i a r l a los once;, a c o m 
pañado y asist ido de su- g r a n d e s . 

Kstos sois años fueron seña lados con g r a n d e s c a l am idades y 
d e s v e n t u r a s . I). Fernando el d e Feou molía á bara to toda la be r r a ; 
se a p o d e r a b a , unas después de o t r a s , de las más opulentas c iuda 
d e s , y so l lamaba rey de Cast i l la . Kl re\ I) . s a n c h o de Navar ra , 
l l amado el F u e r t e , protestando ant iguos derechos sobro las p rov in 
cias d é l a Hioja y la l iu reva . entró en e l l a s , y se apoden') de Lo
g r o ñ o , Bribicsea y otras plazas : por ú l t imo , los m o n i s d e ! \nda--
lucía tomando ocasión de estos d is turb ios , a l a rga ron sus fronteras 
por todas p a r l e s , s eña l ándose e n t r e lodos Jusef , ro\ de Sev i l l a , 
(pie recobró de los cr is t ianos las c iudades de A l m e r í a , Cuad iv y 
Vndujar. Siendo esto o! es tado de las c o s a s , el r ey i ) . Alonso, 

ap rovechando la ocasión de la m í n a l e de si¡ (mor el conde I). Man
r ique en la bata l la de H u e l e , de terminó gobe rna r sus reinos por M 

so lo , aunque su edad no pasaba a la sazón de doce años . Su toma 
de posesión del gobierno fue ap robada poco después en las corto,-; 
de Burgos . 

L lagamos una b reve estación aqu í , para compara r el r e inado de: 
menor edad de ! ) . Alonso el VIII con el de Doña Isabel II. Ln uno 
como en o t ro , h a y despojo de la tulola política y de la c i v i l , d adas 
en tes tamento : en uno y en o t r o , el usurpador comienza a g o b e r 
nar el r e i n o , más anuo dinnm ii>'i> cnn» hilur. Cn uno v en otro, 
hay un lio por par l e de padre. , que rec l ama para sí la Inicia del rcv 
niño : en uno y mi otro , los parc i a l e s del tutor testamentar io í Cris-
tinos y ( ¡astros) v ienen á las manos con los parc i a l e s del de lentadoi 
de la tutela (Csparforistas y Caras ' , l l enando de lulo y s ang r e a 
( ¡ast i l la . Cn uno y en o l r o , en i i n , el usurpador sa le de la escena 
t r á g i c a m e n t e . El conde I) . M a n r i q u e , mur iendo como caba l l e ro en 
el c ampo do batal la ; el conde de Luehana . h u y e n d o como cobarde 
del terr i lor io español . 

Suced ió en el reino á D. Alonso el de las Navas su hijo D. Enri
que el I , cuando r a v a b a apenas en los once años de i-iiad : \ como 
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íüHei'ii'M' por aque l los u i i - i í K i - d í a s su m a d r e Dona Leonor , q u e d o 
e i i eomcadado a i:! g u a l d a \ ¡ o n s e j o d o - n he rmana m a y o r í a reina 

Dona ¡ ¡ ( r e n g ú e l a , a pai iada a l gunos anos a u les de D. Alonso , r ey 
de Leon, de quien habia tenido por lujos ¡i |) . Pe inando y 1). Alon

so. Lia Doña bord ig l i e l a mujer cumpl id í s ima y pr incesa i n s i g 

u e , siendo como honor \ e j emp l a r de ¡as mat ronas ca s t e l l ana s . La 
¡ l i s t o n a no ha encontrado en el ia más defecto que su falla de a m 

bición, y su despuego de ios negoc ios . Gobernó p o r s i , sin e m b a r g o , 
ios primeros meses del r emado de -u hermano D. Enr ique con tan 
gran i l e acierto \ con tan ca l ibeada prudenc ia , que bastó por sí sola 
paia mantenerle, el E.slado contra la ambic ión de sus nobles bul l ic io

sos. Trascurr idos estos p r i m e m s meses de su gobierno , l l ega ron á 
lograr sus fines los c o n d e s ! ) . A l v a r o , don Gonzalo у I) . Hernando 
do Lara , lujos del conde I) . \uño . \ sobr inos del famoso 1). Manr i 

q u e ; los c u á l e s . desdo f i muer te do D. Alonso el VIII . asp i raron 
al mando del r e i n o , como ¡i heredamien to de su famil ia . Cons igu ie 

r o n ¡o quo in tentaban , di 1 esta manera : habiendo g a n a d o á a lgunos 
del serv ic io de la re ina . lograron que la ins inuaran cuánto C o n v e n 

dría á su reposo de j a r el e jerc ic io de la tutela y del gob ie rno , y c o n 

fiar ambos cuidados ñ a lgún señor pode ro so , r e s e rv ándose para si 
so lamente la suprema autor idad } el sumo de r e cho . Como es te s e n 

tir era tan conforme á la inc l inac ión de la r e i n a , aunque no se a t r e -

\ i<i á acep ta r l e por si , resolvió consul tar lo con las cortos . Las cortes 
para este oleólo r e u n i d a s , s i 1 pusieron al serv ic io de los Lara s ; y 
acordaron que | { l mie la ;•. cr i anza del rey fuesen de cuenta del 
conile I) . A Iva n i . La r e í na ojéenlo este acuerdo , no мп obl igar , a n 

tes de sii ejecución , al conde con j u r a m e n t o y homenaje . , á que no 
qui tara liei ra sino e -po i juicio de corte , m echara pechos , ni e n 

trara en gue r r a s sin orden de la r e ina . Asi s e otorgo y j u r ó ; pero 
apenas se hubo apoderado el conde de la persona did rev , cuando 
comenzó a des t e r r a r а los pr imeros hombres del reino á usu rpa r l ;u 
terc ias de ios diezmos quo pei tonoeian á las fabr icas de las Ig les ias . 
\ |o~ patronazgos an t i guos a los l e g o s ; y a despo j a r a los r i co s -

hombres de n l i e i o , heredamien tos y t i e r r a s . Y porque ¡a re ina . a 
quien a ñ i d i e r o n eii queja l o s agra\ lados . le i ecordo con prudenc ia 
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cr is t iana su ob l i gac ión , rompió más ab i e r t amen t e con l o d o s ; \ en 
cor les ( ¡ue reunió en Ya l l ado l id , compuestas de sus parc ia les , logro 
conver t i r su potestad en t i r an í a . Entonces fué cuando desatentado 
y loco, ciñó al rey niño de g u a r d a s , para (¡ue ninguno pudiera 
ve r l e sin su l i c e n c i a : entonces , cuando monstruo de ingrat i tud, de
t e rminó que la re ina sa l iese de estos r e i n o s , y en t r ega s e sus p u e 
blos y cast i l los : e n t o n c e s , en f in, cuando p tesc r ib ió a l o - t u r o n e s , 
y á los Met i e ses , y á los Diaz de l l u ro de V izcaya y de los (.lame
r o s , y á todos los nobil ís imos varones puesto- al servicio de la r e ina . 
Fué la úl t ima y la mas g r a n d e de todas sus demas í a s el, casamiento 
de l r e y niño con Doña Malalda , luja de D. Sancho I de Por tuga l , \ 
par ienta del r e y , en g r a d o q u e entonces aun con los r eyes no se d i s 
pensaba ; motivo por el cual el papa Inocencio 111 le dec l a ró nulo, 
m á s ade l an t e . Acabó este turbu lent í s imo re inado de menor edad 
con la in i ter ie de l r e y en 1 á l 7. cuando aun no había cumpl ido c a 
torce años . 

La s eme j anza de es te re inado de menor edad con el de la reina 
Doña Isabel II no es menos notable que la (pie observamos ya en el 
re inado de I). Alonso el de las Navas de Tolosa. En tiempo de 
D. Enr i que , como en el de Dona Isabel , se presenta en pr imer tér
mino del cuadro la fisonomía noble y augusta de una inuger ins ig
n e , ún ico escudo de la horfandad sin a m p a r o . Doña Merengúela 
saca tr iunfante al rey de las facciones : Doña María Cristina de lSor-
bon saca á sa lvo la cuna de su hija del o lea je de las facciones y del 
emba t e de las g u e r r a s c iv i l e s . Doña Merengúela pone al conde 
D. Alvaro en las g r a d a s mismas del trono. Doña María Cristina de 
Borbon subió tan alto al conde de Luchana , (pie con su sab le 'pudo 
a l c anza r á la corona de los r e y e s . El conde 1). Alvaro des l i e r ra a 
Doña Derengne l a de l r e i n o , y proscr ibe á sus l í e les serv idores : el 
conde de Lucharía a r ro j a á Doña María. Cristina de su patria v de su 
hoga r , y hace rodar en el suelo las cabezas de sus pa rc i a l e s . Las 
dos re inas fueron famosas por sus a l t as p rendas y por sus g r a n d e -
v i r tudes : á la una y á la otra, faltó la ambic ión para ser modelo de 
p r ínc ipe s . Los dos u su rpadore s pus ieron en pris iones á sus r e v é s : 
a m b o s fueron implacab les , v los dos fueron i n g r a t o s . 



Muci'lo el r e\ , l'ué reí i luda y j u r ada por re ina Doña B e r e n g u e l a , 
-n h e r m a n a , pr imero en Auti l lo , de spués en i ' a l ene i a , y por ú l t i 
mo en Val ladol id , habiéndolo sido ya antes dos v e c e s en v ida de su 
padre 1). Alonso , para el caso en que fal leciese sin de j a r hijos v a 
rones . Acabadas estas so l emnidades y p o m p a s . Doña Be rengue l a 
hizo dejación del cetro en favor de su hijo D. Fernando . que fué 
ac l amado luego y jurado en la Ig les ia de Santa María la Mayor con 
el apara to y a tuendo de c o s t u m b r e , ¡i la e d a d , s egún unos , de 
(punce , s egún otros , de d iez y ocho años . Dos l . a r a s se opusieron 
con las a r m a s á su coronación ; y desconfiando de sus propias fuer 
zas , pidieron socorros al r e y D. Alonso de León, que como mar ido 
de Doña B e r e n g u e l a i n t e n t a b a r e i n a r en Cas t i l l a , y á Luis VIH, 
pr imogénito de ! r e y Fel ipe Augusto de Franc ia , que pretendía lo 
mismo en nombre y representac ión de su mujer Doña Blanca , h e r 
mana menor de Doña Be rengue l a . A su fiad re venció el r e y D. Fe r 
nando con la prudencia y el r e s p e t o , y á los l . a r a s con la fuerza. 
Por lo que hace a los f r anceses , se contentaron con amenaza r , por 
(pie no entraron nunca . Se is s ig los d e s p u é s , los que v iv imos ahora , 
hemos visto al defontador de la tutela política de su re ina ape l a r , d e s 
pués de venc ido , á las a r m a s de sus parc i a l e s , para impedir el acto 
solemne que han consumado l a s cortos. Se is s ig los d e spué s , los (fue 
v iv imos ahora , hemos visto á un usurpador p id iendo socorro á una 
nación ex t r aña para a lzarse locamente con la potestad s u p r e m a . 

Coi r iendo el año de 1 208 , nació D. J a ime 1 de Aragón : fué 
hijo del rey I). Pedro el II j d é l a re ina Doña María , señora del o s 
lado de Mompel ler , y nieta de Manuel Coinmeno , empe r ado r de 
Cotistantinopla. Paso su pr imera niñez deba jo de la gua rda del fa
moso conde Simón de Monforte, espada á la sazón de la Igles ia 
contra los a l b i g e n s e s , en cuyo poder e s t u v o , hasta que muer to el 
rey D. Pedro , \ ;i instancia d e l e s r i c o s - h o m b r e s de A r a g ó n , el 
mismo conde les en t r egó el infante , que fué j u r ado por rey en las 
cortes de Lérida , á la edad do seis años ; suceso notabi l í s imo , por 
n o r e s t e el pr imer e jemplo (pie se encuent ra en la h i s tor i a , de un 
ju ran i en io de fidelidad prestado por los ca t a l anes y los a r a gone se s 
a sus p r ínc ipe s . Encargóse en aque l l a s cor les la gua rda de l ro\ 
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niño á I). Guillen tic Monredon , maes t re de la urden del T e m p l e ; 
y el gob ie rno y cu idado de la monarquía á i). S a n c h o , conde de 
Ko.sellon \ de la Provenza , con el í i íu lo de l u g a r teniente de la c o 
rona . Esto reinarlo de menor criad fué azarososo y turbulent í s imo. 
El conde I). S a n c h o , lio del rey y he rmano d e Ib Alonso II, su 
a b u e l o , sacando á la plaza la nu l idad del matr imonio del r ey Don 
Pedro con la re ina Doña M a r í a , comenzó á ¡tone1!' mala voz en la 
legi t imidad de D. J a i m e , dec l a r ándose al lin pretendiente d é l a co
rona . Su influencia como gobernador del Estado era g r a n d e , y la 
empleo toda en reforzar su part ido con c rec ido número de r i cos -
hombres y c a b a l l e r o s , y con muchos pueblos de Aragón y Catalu
ña. El infante D. H e r n a n d o , tio t amb ién del r e y y he rmano de Don 
Pedro , su p a d r e , se mostró también p re t end i en te , hac iendo valor 
el mismo m o t i v o , y a d e m a s la p rox im idad de su parentesco con o! 
último monarca . El re ino .-o par t ió en b a n d o s , s iendo cuasi igual el 
séquito de ambos pre tend ien tes en la nobleza y I i » comunes . \si 
l). Sancho corno 1). Hernando , para mejorar su causa , pensaron en 
apode ra r s e de la persona del r ey : u s u r p a r o n , para, mantener su 
g en t e de g u e r r a , las r en t a s r e a l e s ; turbaron el sosiego del re ino, 
y comet ieron desafueros y e s c ánda lo s . Aun no tenia diez años cum
plidos el r e y , cuando v iendo el mal estado de las cosas púb l i c a s , 
de te rminaron los de su servic io q u e sa l i e ra á v i s i tar sus re inos en 
pe r sona . Salió en efecto i). J a i m e de l casti l lo de Monzón, a rmado 
de una cota de ma l l a l i g e r a , y tocó á las puer ta s de Huesca y de 
Z a r a g o z a , que so abr ie ron como de su\o en presenc ia de su re\ : 
¡toco d e s p u é s , se e n c a r g ó el rey niño del gob i e rno , con autor iza 
ción de las cortes de Ta r r agona y de Lér ida . Casó I ) . J a ime con la 
infanta Doña Leonor , h e r m a n a de 1). Lomando el Santo , no ten ien
do mas que doce años . El mismo d ia de la boda so a rmó caba l l e ro , 
y se c iñó con su propia mano la e spada que es taba sobre el a l ta r : 
con e l la redujo á la obed ienc ia á los nobles turbu lentos , y conquisto 
el re ino de Mal lorca al otro lado de los m a r e s . 

Volviendo á las cosas de Casti l la , á 1). F e r n a n d o el Santo s u 
cedió en el trono i). Alonso el S ab io . su h i jo . En vida de D. Alon
so , falleció su hijo mavor I), F e r n a n d o , l l amado el d é l a Lerda . 



dejando (MI t ierna fi iai l á i l i » h i jo- va rones : a pesar del derecho de 
representación (pie á estos asistía , fue ju r ado y dec l a rado por i n 
fante pr imer he rede ro de I). A lonso , en la - cortes de Segov ia , Don 
Sancho , he rmano segundo de D. Fernando , v in iendo en ello su 
p a d r e . Entró 1). S a n d i o , después de D. A lonso , en oí titulo de 
r e y : y habiendo fallecido en ' Jo l cdo , dejo por su sucesor á su hijo 
D. F e m a n d o el IV, Jironado el Emplazado , que fué j u r a d o y ac ia 
mado por r e v e n -I ¿y."» , en edad de poco m á s d e n u e v e años . Don 
Sancho nombró cu su l e s l amento iutora de su hijo y gobernadora 
del re ino a su mujer la esc la rec ida r e ina Doña Mai ía de Mol ina, 
habiendo e n c a r g a d o bajo pleito h o m e n a j e , poco antes de mor i r , á 
D. Juan SSuñez de Eara , que as i s t iese con su consejo y prudenc ia ñ 
la v iuda y a l huér fano . No tardaron en l evanta r se en e¡ reino hor
r ibles torbel l inos y g r a n d e s tu rbac iones . El infante i ) . Enr ique , 
hermano de D. Alonso el S a b i o , comenzó á hacerse p a r t i do , v á 
desacred i tar el gobierno de la r e ina . El infante D . J u a n , he rmano 
del rey I). s a n c h o , comenzó á l l amarse r e y de Cas t i l l a , avudado 
del rey D. Dionisio de Portugal , y de los moros . D. Diego de l l a ro . 
en íin , ret i rado en Aragón de- de que el rey D. Sancho dio la 
muerte á D. l .ope de l l a ro su h e r m a n o , señor de V izcaya , entro 
en aquel señorío , con el hítenlo de apode r a r s e de él por las a r m a s . 
No ignoraba la re ina cuánto hab ía de costar ía v e n c e r tan g r a n d e s 
estorbos; y como entend ida y p ruden t e , al mismo t iempo que se 
ganó al pueblo con l a r gueza s , hizo l l amamiento de cortes para Ya-
lladohd , con el propósito de a s e g u r a r más la corona en las s ienes 
¡leí rey n iño , con aceptac ión y j u r a de los re inos , Reuniéronse las 
c o r t e s ; los procuradores , temerosos de (pie la re ina internara op r i 
m i r l o s , según lo habían oído de boca del infante D. E n r i q u e , le 
cerraron las puertas de la c iudad ; y solo la consintieron después^ 
que se, presentara con su hijo sin g u a r d i a s que a m p a r a s e n sus p e r 
sonas . Avínose la re ina á cuanto los p rocuradores d e s e a b a n , y l l ego 
hasta admit ir la compañ ía del infante, D. Enr ique cu el gob i e rno , 
con la condición de que hab ia de r e s e r v a r pa ra sí la gua rda y c r i an 
za del r e y niño. No bastaron estos concier tos para c a lma r las t e m 
pes tades ; porque luego que l l egó á noticia de los otros pretendiente- . 



¡a de te rminac ión de las cortes re l a t iva a 11, Enr ique , acud ieron a 
las a r m a s pa ra consegui r con e l las sa l i r ade l an te con sus ambic iosos 
intentos . Eos l i a ros y los C a r a s , confundiendo sus p re t cns iones , se 
apoderaron de todo el señorío do Vizcaya , m e n o - de Rahnaseda y 
Orduña . Id in f an te ]} . J u a n , a y u d a d o del rey I). Dionis io , se apo
dero de Alcántara . y de a l guna s otras c iudades de las que caen h a 
c ia aque l l a s fronteras : y pasando más ade l an te e n ~u proposito, 
l lamó á cor tes los r e i n o s , como si fuera su soberano leg i t imo. í.a 
re ina logró también e- la vez de shace r con su prudenc ia aquel los 
g r a n d e s nub l ados . De allí á poco , se l evan ta ron bor ra sca s unís ter
r ib les , y se formaron l i gas más formidab les . L l amábase rey de Cas
t i l la D. Alonso de la C e r d a , como hijo mayor del infante I), [Ve
n a n d o ; y se concertó para conquis ta r la corona con el rey Don 
J a i m e II de A r a g ó n , con el infante D. Juan , con la re ina Doña Vio
l a n t e , abue l a del r e y D. Cercando y de D. Alonso de la Cerda , y 
con los r e y e s de Portugal , C r anada y N a v a r r a . No p u d e n d o res i s 
tir el re ino á tan poderosos e m b a l e s , c a yó en t ierra hecho pedazos . 
El infante D. Juan , unido con los a r a g o n e s e s , se apoderó de León, 
y se hizo a c l ama r r e y de aque l r e i no , y de, los de ( j a l ada y Sev i l l a . 
En S a h a g u n se a lzaron pendones por I). Alonso de la Corda, con t i
tulo de r ey de Cas t i l l a , To l edo , J aén y Córdoba. Ambos e jérc i tos 
b e l i g e r a n t e s saquearon y ocuparon muchas v i l l a s , en t ierra de ( ¡ani
l los . Entre t an to , el r e y de Aragón se. hab ía apoderado de Murcia 
y de la mayor parte de su r e i n o . El do Por iuga l rompió por t ierra 
de C iudad-Rodr igo y S a l a m a n c a , y l legó has la S imanca s , á dos l e 
gua s de Val ladol id , para c e r c a r al r ey D. Fernando que estaba den
tro de sus m u r o s : por ú l t i m o , I ) . Fe l ipe el 1 , r ey de, N a v a r r a , 
invadió la Rioja con su g e n t e ; y el moro de G r a n a d a , tomando 
ocas ión de estos d is turbios , a l a r gó por todas par tes sus fronteras . 
Entraba por mucho en estas l i gas , manten iendo tratos dobles con 
los r evo l tosos , el infante; D. Enrique , gobernador del re ino y tutor 
de l r e y D. Fe rnando . De manera , que la r e ina e r a sola para hacer 
contraste á tantos y tan poderosos e n e m i g o s . Aun así y todo , a l 
canzó sobre. los con ju rados la m á s seña lada v i c to r i a , no deb ida a la 
fuerza de las a r m a s , sino á su g r an s agac idad y á su consumada 



prudencia . \ c i n i o a ios unos con p romesas , caut ivó a los otros con 
h a l a g o s , a a lgunos r indió ion a m e n a z a s , y á l o d o s , s embrando á 
la ca l lada en sus c ampamen to s el Fértilísimo g r ano de las discor
d ias . Minio el rey I) . Fe rnando en la flor de su e d a d , habiendo 
deb ido la corona con que ciño su frente á la t i e rna solicitud y á la 
sabidur ía de M I madre . 

Vino después el re inado de i ) . Alonso el XI , l l amado el del S a 
lado v de las A lger i r a s . que nació , con iendo el año I :s I 1. Fué hijo 
de I). Fernando el Emplazado , de quien acabamos de hab l a r , y de 
la reina Doña Costanza. F! pr imer año de su re inado fué el s egundo 
de su v ida . Mi padre había manifestado su voluntad de que su c r i an 
za cor r i e se á c a r g o de Doña Mar ía , su abue l a : mas su madre se la 
había confiado á su lio el infante I) . P e d r o : con lo cual se l e v a n t a -
ion luego sobre su tutoría y cr ianza g r a n d e s tu rbac iones . A la muer 
te del rey su padre se ha l l aban . su abue la Doña Mana en Yal ladol id , 
y síi madre Doña Coslanza en Mar ios . D. Ped>o hizo por su parte 
proc lamar al r ey I). A lonso , y levanté» en su nombre el pendón 
real en J a é n . I) . Podro y Doña Coslanza se l igaron en t re s í , h a 
ciendo causa c o m ú n ; pero ent re l a u t o , el infante i ) . Juan tío de l 
r ey , y he rmano tde D. S a n c h o , su a b u e l o , que os laba en Va lenc ia , 
y D. Juan Nuñez de C a r a , que estaba en Portugal , a r ro j ados a m 
bos de Castil la á causa de l e s pasados d i s tu rb ios , después de h a 
berse concer tado, se presentaron en Yal ladol id pa ra ponerse al ser
vado de la re ina Doña Mar ía . A estos se a g r e g a r o n después el 
infante I). Fe l i pe , lio l aminen del r e y , he rmano de su p a d r e , v 
D. Juan Manuel , hijo del infante D. M a n u e l , hombre poderoso en 
<d reino de Murcia . Fos pre tend ien tes pensa ron , antes (pie en todo 
lo demás , apode ra r s e del r e y , que es taba á la sazón deba jo de la 
gua rda del obispo electo de Avi la I ) . Sancho Blazquez , y custodiado 
por la lealtad tradicional de los na tu ra l e s de aquel la c iudad i n s i g n e . 
Avila , corno lo tenia de costumbre , res ist ió á todos los pre tend ien
tes . Pa ra dar á todas oslas cosas as iento , se convocaron cor tes para 
Falencia en nombre de la re ina Doña Costanza . Entre t a n t o , lodo 
era confusión , desorden y a n a r q u í a . El Estado ni tenia rey ni r e 
gente (pie le gobernase : la just ic ia había perd ido su fuerza , y so 



• ¡ s 

vigor lóelas las l e y e s . Las c i udades y las v i l l as instaban á merced de 
los so ldados . Los hida lgos v noble.-, caba l l e ros se ve ían prec isados a 
s egu i r á una p a r c i a l i d a d : porque la mue r t e seguía de cerca a los 
neu t r a l e s . Los infantes y pr ínc ipes \ a d ichos ta laban ¡oda la l i en a, v 
tomaban lo de sus vasa l los v lo del rev para mantener sus e jérc i tos . 

Reun ié ronse , por fin, l as cortes convocada- ' ; \ d ieron al mundo 
un espectácu lo no visto antes en la h i s io i i a : d iv id idos entre s i l o s 
procuradores de las c iudades y v i l l a s , los que s egu í an la voz dei 
infante 1) L e d r o , se eong íoga ro i i en el convenio de San Labio de 
la orden de Santo Domingo, y los par l idaí ios del infante I), Juan en 
el de San F r anc i s co ; y sin l l ega r se á ver de con s uno , ni consentir 
en la formación de una a s amb l e a gene ra l , e l igieron ios unos por 
tutor al infante I) . J u a n , y los oíros al infante D. P e d r o , j u n t a 
mente con la re ina Doña M a n a . Lo único en que so concertaron, 
fué en que cada c iudad o \ illa quedase por el lu lo r que había ele
g ido , y en que para cada tutoría hubiese sel los del rey : ] ( , ( .| ! a | 
romper de lodo punto la unidad polít ica del Lslado . y repar l i r lo-
trozos del cuerpo de la nación en t re los desapoderados tutores . 
Lste concierto duró p o c o , como q u i e í a que l o q u e o s absurdo , dura 
poquís imo. Habiendo corr ido las cosas de D. Pedro con alta , y las 
de I). J u an con ba ja fortuna . se mostró el ult imo más dispuesto ñ 
da r se á p a r t i d o ; y se c o n v i n o , p r i m e r o , en el convento de Pa i a -
z u e l o s , y se a s e n t ó , d e s p u é s , por cor tes en b u r g o s , que el go
bierno del re ino es tuviese á c a r go del consejo r e a l , ó de la chanci-
l ler ía , como se. l l amaba en tonce s , la cual debía s egu i r s iempre ai 
r ey v g u a r d a r los sellos r e a l e s , rompiéndose por consecuencia de 
este acuerdo los que se hab ían hecho para los tu tores . Acordóse 
también que la tutoría fuese una , y que la e je rc iesen los dos infan
t e s , j u zg ando cada uno los pleitos menores en las c iudades y v i l l as 
que le hab ían e l e g i d o , sin e n a g e n a r t i e r r a s , ni r e n t a s , ni hacer 
g r a c i a de los d ineros del r ey ; y (pie lu r ema Doña María fuese t u -
tora también , y se e n c a r g a s e de la cr ianza del r ey su meto ; y por 
ú l t i m o , que en falta de cua lqu ie ra de los t u to r e s , no se nombrase 
otro , sino q u e , por el contrar io , la tutela toda se conservase en el 
que quedase v ivo . 
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l.os dos infantes tutores p e r e c i e r o n , hac iendo la guerra á* los 
moros de Granada. S e g ú n el a- iento de l as cortes de Hurgo» , pa
recía cosa ciara que la re ina Doña María quer íase sola con la tutela; 
[tero en t iempos tan t u r b a d o s , se e s t imaban en poco los concier tos 
más solemnes : a-í fué , que 1). Juan Manuel y el infante D. Fe l ipe 
aspiraron ab ie r t amente ¡i la gua rda del r e y niño. Unas c iudades se 
declararon por D. Fel ipe, otras por ! ) . J u a n ; a l guna s so sustra jeron 
;'i la obediencia de la reina , sin someterse por eso á la de ninguno 
de los nuevos l i i l o r e - ; é hic ieron s e l l o , que l l amaron de H e r m a n 
dad , y se gobernaron por si ín i smas en nombre del r e y , admin i s 
trando la just ic ia por sus propios m a g i s t r a d o s , y hac iendo para 
sus propios usos el cobro de los derechos r e a l e s . Fntre tanto , don 
Juan Manuel hizo sello nuevo de l r ey por su propia autor idad y para 
si p rop io ; y con el l í talo de tu to r , comenzó ¡i d e spacha r con aquel 
sello los negocios del Fufado, fon el crec imiento de ios disturbios, 
se hizo cosa necesar ia el l l amamiento de las coi tos : fueron l l a m a 
das en electo para Fa lenc ia ; pero un suceso de sg r ac i ad í s imo v ino á 
malograr ant ic ipadamente los frutos de esta providencia s a ludab l e ; 
suced ió , p u e s , que falleció en esta época la r e ina Doña María, 
aquella pr incesa ins igne que tantas l i gas desba ra to , que haliia ven
cido tantos e s to rbos , y sosegado tan g r a v e s a l t e r ac iones . Antes de 
mor i r , encomendó á los c aba l l e ro s y al r eg imien to do Val ladol id la 
cr ianza del rey y la g u a r d a de su persona ; pero luego que aque l l a 
i lustre matrona hubo ¡ tasado á vida m e j o r , se anublé) todo el hori
zonte , v se desa l a ron por ( 'asidla los más recios torbel l inos. 

Obedecían al infante I) . Fe l ipe como tutor, Galicia, León y m u 
chos pueblos de Cast i l l a , y los re inos de Sev i l l a y de Jaén : i m p e 
raba D. Juan Manuel en los de Murcia y Córdoba , con lo más del 
re ino de To l edo , y en A v i l a , Segov í a y otras c iudades de g r a n d e 
consideración y va l ía , y e r a poderoso por sí en rentas y va sa l l o s . 
D. Juan el Tuerto, hijo del infante D. Juan , ademas de los señoríos 
de Vizcaya y Lara . y ochenta cas t i l los y villas fuertes de su patri
monio en Casti l la , era reconocido por tutor en Burgos y sus confi
nantes Montana \ Hioja , y en una g ran par te de t ierra de Campos . 
Los tutores mane j a ron el re ino como c-osa sin señor , que hubie.-e 
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ca ido bajo la jur i sd icc ión y dominio del pr imer ocupante : loda la 
t ierra , cuan ancha era , estaba, corr ida por muchedumbre s d isc i 
p l inadas á manera de e jérc i tos poderosos : ni l a s v i l l a s , ni las h a 
c i e n d a s de los p a r t i c u l a r e s , ni las honras de las mujeres es taban 
s e g u r a s : los campos quedaron y e r m o s : las c iudades d e s i e r t a s : los 
cas t i l los roqueros preñados de gen l e s : los caminos r ea l e s , de ban
doleros y l ad rone s . Los poderosos hicieron sin e sc rúpu lo profesión 
de a s e s i n e s ; y la jus t i c i a nada pedia en favor del que había senten
ciado la v e n g a n z a . 

Habiendo caido el Estado en disolución tan l amentab l e , el rey 
de te rminó g o b e r n a r e l re ino por sí m i s m o , a u n q u e , no teniendo á 
la sazón más que catorce años , le fa l laban seis todavía para tener 
la edad seña l ada en la ley de su b i s abue lo , el r ey 1). Alonso. Lo 
pr imero que h izo , cuando hubo formado este propósito, fue manda r 
dec i r á los tres tutores , apa r e j ados para da r s e ba ta l l a cerca de Za 
m o r a , q u e depus i e r an iuego sus pre tens iones y sus a r m a s , y que 
no le e s t r a g a s en mas su t i e r r a ; en cuyo mandamiento fue luego al 
punto obedec ido : tan poderosa e r a , aun en aque l l a s edades bá rba 
ras , la voz del rey en los oídos de sus vasa l los y en el án imo de las 
g en t e s . Luego en segu ida , l lamó cortes para Valladolid , y en e l l a s 
hizo la dec l a r ac ión de que r e r e n c a r g a r s e de la gobernac ión de sus 
r e inos . Las cor l e s r ec ib i e ron la buena nueva no so lamente con r e 
verenc ia , s ino t ambién con a lborozo. Con la dec l a rac ión de la ma
yor e d a d , se sosegaron luego aque l lo s g r a n d e s d i s t u rb io s ; los v a 
sallos más podei'osos humi l la ron la frente ante el legít imo monarca-
y la nave del Estarlo tomó p u e r t o , donde se puso al abr igo de ¡os 
d e s h e c h o s t o m p o r a 1 e s. 

Fue sucesor de í ) . Alonso el famoso rey 1). P e d r o , que entró á 
re inar á los q u i n c e a ñ o s , y cpic perdió la corona y la v ida á manos 
de su he rmano el r e y D. E n r i q u e : s u c e d i d a este su hijo 1). J u an 
el I, el cual tuvo por sucesor á I). Enrique el III, l l amado el Doliente 
duran te su v i d a , y después , I). Enr ique de du l ce memor i a . 

Nació D. Enr ique en el año de 1 3 7 0 ; quedó huérfano de padre 
y m a d r e á los once años de criad , s iendo su tutor testamentar io 
D. Juan Hurtado de Mendoza , señor de Mendivi l . Llamarlas cortes 



para Mai lr i i l , \ rouui í lns i ' ü ost . i villa en el ano de i:5!)| , s e tomo 
cu consideración el testamento otorgado r m r o año-, antes por don 
Juan el 1 en P o i l n g a l , en el r e i r é de Color iré de la Y e i r a ; v con 
noticia que tuvieron los procuradores do que al misino r e v i ) . Juan 
habia d i s p l a c i d o , después de otorgado , su propio t e s t a m e n t o , d e 

terminaron que quedase toto v de n ingún v a l o r , v que el reino 
tlíese gobernado por uu consejo de i lustres varones : compusieron 
c.sie eoiisí'jc, el duque de B e n a v e m e , el marques de Yillona v el 
c o n d e ! ! . Pedro de i r a s i a m a r a ; todos tres de s a n g r e rea ! i , los a r 

zobispos de Toledo \ de S a n t i a g o , y los maestros de Sant i ago v 
C a i a l r a v a , con otros c a b a l l e r o s , y ocho procuradores do l as c i u d a 

des , que debían mudar se cada seis m e s e s . 

Muy poco después de, establec ido es íe conse jo , sus indiv iduos 
s e div id ieron e m r e si sobre la val idez del consejo mismo. Id a rzo 

bispo de Toledo, el duque do bcmiv i ' i i le y e l m a r q u é s de \ "¡llena 
dec la ra ron , une el acuerdo lomado en las cor l e s era nulo por haber 
í i i lor l e s l a n i e n l a r i o ; v como los domas ins is t iesen en defender le 
acordado por las (-(irles, se encend ió una gue r r a civil en t r e a m b a s 
parc i a l idades . Tomaron mano en estos negoc ios , y procuraron c i e r 

tas \ ¡s las mitre las cabezas de uno y otro b a n d o , la re ina di" N a 

varra v el de l egado del Sumo Pontífice. \'cr i t icaronse las vis tas (Mi 
P e r a l e s ; y res idió de (días el acuerdo de deponer las a r m a s , y r e 

mit ir la decis ión de estas cont iendas á las c o r t e s , que habían de 
jm i l a r se en burgos . Гпо de los capítulos all í acordados fue , q u e s o 
añadiesen ñ los nombrados en el ¡ e s tamento del rey el duque de 
I l enaven i e , el rondo de J ' rn s l amara , \ id maestre de San t i a go don 
1.¡lienzo Sua rez do l- ' igueroa. 

l í eun idas las cor les en Burgos . crec ió , en vez de ba j a r , el en 

cendimiento de los á n i m o s . Susc i tóse en e l las la g r av í s ima cuest ión 
de ¡a va l idez ó nulidad del tes tamento del r e y , presen t ando los 
contendientes tan poderosas razones por uno y otro l a d o , (pie m e 
ha parecido oportuno apunta r l a s a q u í , como e jemplo de la manera 
de razonar de nues l ros padre s . El arzobispo de Toledo era di 1 s e n 

t i r , que el testamento del r e y deb i a obse rva r s e en todas sus c l á u 

sulas , porque la potestad que s i 1 concedía á los pad re s par t i cu l a r e s . 



no podia n e g a r s e á los royos : sacó á cuen to , como robusto a p o j o 
do su d i c t amen , la famosa ley de part ida que establece, la manera \ 
forma en q u e se debe proceder para da r tutores al rey n i ñ o ; a ñ a 
d i ó , que si no se es taba á ¡o que disponia el t e s t amento , deb ia e s 
tarse á lo menos ;í la disposición de Csia l e y , s egún la cual los tute
l e s no iüín de pasar de c inco e a n ingún caso : que según esta 
ant igua c o s t u m b r e , el r e y D. Dénme lo el U señaló pnra ia tutela y 
g u a r d a de í ) . Alonso el V su hijo ai rondo I ) , t e l e n d o Gonzá lez ; el 
r ey I ) . Sancho e! l e s e a d o a 0 , Gut ierre Fernandez de Cat i ro para 
su hi jo I ) . Alonso el de l.is .N«vas : y o s l e , para la de I ) . Enrique 
el 1 su h i j o , á la re ina Doria ne r angue í a su hornr.ina : ei r ey don 
Sancho el Bravo , para la cr ianza de su hijo y la goboi nr.ciou de s e 
r emos , á la r e ina í)oña Mana su m a d r e ; \ na ra que ; ¡sist ¡ e se ú la 
reina , ;'i 1). Juan Nuñez de La r a . i 'or ¡i ¡ l i m o , e! docto arzobispo fue 
de pa rece r q u e , cuando se: insist iese en no cumpl i r en todas sus c láu
sulas el tes tamento del r e y , por habe r sido o torgado sin la de l ibe ra 
ción conven iente , poco antes de la ba ta l l a de Al jubarrota , debían 
añad i r se á los nombrados en ei tes tamento los seña lados en la junta 
de P e r a l e s . 

El arzobispo de S a n t i a g o , por el contrar io , decía , (pie el testa
mento del r e y , a d e m a s de habe r s e otorgado con el a r r eba í amicn to 
q u e y a el de Toledo confesaba , el m i smo rey D. Juan le había a l
t e rado en muchas de sus c l áusu las por va r i a s disposiciones posterio
r e s . Que e l de Toledo ven i a á confesar que no deb ia observa r se el 
testamento , en el hecho mismo de proponer ia ag regac ión de o t ras 
personas á las en el n o m b r a d a s . Por o h m i o , conc luyó av in iéndose , 
por amor á la p a z , á que se a ñ a d i e r a n por tutores los tres pro
puestos en la j u n t a de Pera les , como también h* añad i e se ai conde 
d e Gijon 1). A lonso , h e r m a n o del r e y D. J u a n , á qu ien desde una 
l a rga prisión habían ¡tuesto en l ibertad los del consejo para a t r a e r l e 
á su par t ido . Acordóse e a l a s cor tes , como el de San t i ago proponía: 
as í como t a m b i é n , que los tutores gobernasen de cua t ro en cuatro 
cada se is m e s e s , j u n t a m e n t e con los p rocu r adore s ( b las c iudades 
á qu ien tocase . Pero como á poco hub ie se sido muerto á l anzadas 
Diaz Sánchez de Hojas , de la pa rc i a l idad do! conde de Gijoa , y c o -



rao so hubiese entend ido que la mue r t e había sido o rdenada por el 
duque de B e n a v e n t e , se encend ie ron los án imos de m a n e r a , que 
n inguno quiso da r se a part ido , y torios renunc ia ron al as iento to
mado en cortes á consecuencia de una discus ión so l emní s ima . R e u 
nidos los procuradores de cortes en el cast i l lo de Burgos para tomar 
a lguna providencia sobre suceso tan e s c anda lo so , conocieron el 
daño que hahia en a r m a r con la potestad do tutor al que e r a y a d e 
masiado poderoso y a t r ev ido de suyo : por lo c u a l , en votos por 
escri to que se ba i laron conformes , se hal ló r evocado el a cue rdo por 
el que se hab ían aumentado los tutores en n ú m e r o de cuatro ; y para 
ev i tar nuevas d iscordias , se acordó s e g u i d a m e n t e q u e el tes tamento 
del rey fuese g u a r d a d o y cumpl ido e n todas sus c l á u s u l a s . Autorizó 
este acuerdo el r ey l ) , Enrique , aunque no bab ia cumpl ido aun c a 
torce, años . 

Vistos estos d i s turb ios , de t e rmino el r e y , por Agosto de 1 3 9 3 , 
cuando aun le faltaban para cumpl i r ca torce años dos meses , g o 
bernar los reinos por sí solo sin la as i s tenc ia de tutores : para lo cual 
juntó en el convento real de las Hue lgas de Burgos á sus tutores y 
á ios g r a n d e s que le a s i s t í an , y en presenc i a de todos manifestó su 
voluntad . que fué recibida con profundo aca tamiento y r e v e r e n c i a : 
a lh misino de te rminó l l amar cortes para M a d r i d , en las c u a l e s , 
luego que estuvieron c o n g r e g a d a s , ratificó su voluntad , y anunc ió 
su matr imonio con Doña Catal ina , hi ja del duque Juan do Gu i ena , 
hermano de Encardo. rey ele I n g l a t e r r a , y de Dona Constanza d e 
Laucas te ! ' , h i ja ' ¡ ¡ 'I rey I). hedre. de. Cas l i l i a . 

Suced ió á I ) . Enrique el III D. Juan el 1 ! , en e d a d aun no do dos 
años : tomo las rienda-, de ! gob ie rno á los catorce , y las tuvo en 
sus déb i les manos hasta los cuaren ta y n u e v e , en que. perd ió la co
rona y la vida : d i r ig ió las cosas pub l i cas en su nombre y con su 
voz su pr ivado i ) . Alvaro de í ama , e j emplo terr ib le del v a i v é n do 
k>> tiempos y de las mudanza-, do la sue r t e . Los que traen á cuento 
este re inado desastroso para demostrar nue del ade l an tamien to do 
la capac idad de los principe-- para r eg i r sus re inos no puede e s p e 
rarse cosa b u e n a , andan d e s c a m i n a d o s , y t u e r c e n , sin q u e ello.-» 
mismos lu adv ie r tan . el sentido de la historia : en pr imer l u g a r . 



este e j emplo no un alíela el de D. Alonso \ i l ! , aque l \aron in s i gne , 
aque l afortunado g u e r r e r o , que en la s i empre c é l e b r e batal la de be-
Navas de Tolosa humil lo la a l t ivez de las huestes nga renas : ni aque l 
otro de 1). Fe rnando el 11! , pr inc ipe favorecido de Dios, de l ic ia de 
s u s v a s a l l o s , terror de sus e n e m i g o s , va leroso en las l ides , pruden
t ís imo en ios consejos , santo en la vida y santo en la m u e r t e , que 
ocluí los fundamentos de esta soc iedad católica, , y e l evo el e s t an 
da r t e de la cruz en las a lmena s de S e v i i l a : ni el de I) . Ja ime I, aque l 
niño prodigioso que á los diez años de su e d a d sal ió á recor re r sus 
re inos , vest ido de una cota l i ge ra de m a l l a , d ic i endo á sus vasa l lo s : 
« v e n i d á m í , que soy vuestro r e y , caba l l e ros a r a g o n e s e s : d e 
aque l niño sub l ime , que á los ve in te años de1 e d a d , después de h a 
ber r educ ido á sus vasa l los á la obed ienc ia , g a n ó por la e spada el 
reino de .Mal lorca, al otro lado de los maros : ni por u l t imo , el de 
í ) . Alonso el XI q u e , como el Hércules an t i guo , sofoco con su mano 
las serp ientes que fueron como las fajas de su mina , de j ando a la 
poster idad un glorioso r e c u e r d o ; el del Sa lado y el de las Algoc i ras . 
Kn s egundo luga r , los q u e esto s ientan , no adv ie r ten que en el r e i 
nado de i ) . Juan el Jí hubo causa s e s p e c i a l e s , de todos conocidas, 
pa ra (pie las cosas de l Estado anduv i e s en en ba ja fortuna : pase» el 
r e y D. Juan o' II su pr imera niñez en el conocimiento y trato e x c l u 
s ivo de sus donce le s : su c r i anza fue, a l go más a d e l a n t e , e x c l u s i 
v amen te l i terar ia , s i endo absoluto el apa r t amien to en que le; t u v i e 
ron de los negocios del Estado. S e rv í an l e los aposentos de so casa, 
como de i gnoradas pr is iones : pasó la mocedad en líanos \ de le i tes , 
sin ser v is i tado de su nobleza ni de los g r a n d e s de sus reinos : ¡ s i 
fue (pie:, cuando se enca rgó á los ca torce anos de edad del cu idado 
de la monarqu ía , no ¡indo resist ir tan g r a v e peso en sus hombros, 
y lo dejó caer en los de aepiel famoso doncel que había a lcanzado su 
p r ivanza . 

l istos u 1 limos re inados de menor edad no ofrecen menos a n a l o 
g í a s que los pr imeros con (4 de la reina Doña Isnbed II , si bien mí 
dese'o de r ema ta r este ar t icu lo . unido á la prec ip i tac ión con q u e j o 
voy e s c r i b i e n d o , fueron causa d e q u e abandonase mi proposito <k 
de t ene rme en cada uno a lgún l a u t o . p;ua p o m T c u n e de bulto 
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aquellas g r andes s eme j anzas . En lodos e l los ha habido . como en el 
do Doña Isabel , d i scord ias domés t i cas y g u e r r a s ci\ i les : en lodos, 
pretendientes á la tutela y la corona, profunda corrupción y d e s a p o 
de radas ambic iones : en todos , una suspens ión completa y mas o 
menos l a rga de toda espec ie de gob ie rno : en todos a n d u v i e r o n 
suel tas las pasiones y ca l laron las l e ye s : en todos hubo fuerzas , d e s 
manes , escánda los : en lodos, confusión : en lodos, a n a r q u í a : has
ta que l legados los pr ínc ipes ¡i su mayor edad , ó ade l an t ada esta peí-
aque l poderoso instinto de conservac ión (pie sa lva mucha s veces y 
las soc iedades h u m a n a s , volvieron á a l canzar las l e y e s su porteño , 
y la just ic ia su imper io . 

Mis inves t igac iones no a l canzan sino hasta el r e inado de D. Juan 
el II; porque de aquí en a d e l a n t e , la historia es m á s conocida d e 
todos. Eos curiosos que deseen s abe r más sobre los re inados que
dan sido asunto de este a r t í c u l o , pueden acud i r á sus erénicvrs re s 
pec t ivas , y á hamos del Manzano en la obra que intitulo Reinados 
de mentir edad ij de /¡rundes renes. 





DICTAMEN Y DISCORSO 

f u l i l l E EL PROVECTO DE R E F O R M A 

DE LA COiMSTITUCIOM DE 1837. 





A D V E R T E N C I A D E L E D I T O R . 

El dietiimeii sobre reforma constitucional, que á continuación insertamos, 

no debiera en rigor contarse entre las obras de DONOSO, pues mus bien que 

suya, debe reputarse como de la Comisión á que el perteneció como Secreta

rio. Ilimos marido, sin embargo, a insertar aquí este documento la conside-

riiriim poderosa de que al ca/wDoxoso fué su redactor; como, por otra parte, 

lo muestran claramente la índole misma de los, conceptos, \¡ más aun , las 

calidades literarias tic aquel esei'ito. 

En cuanto al Discurso que te sigue, bastará advertir, para SÍ; cabal inte

ligencia, que recayó sobre una enmienda presentalla por el marqués deMon-

tevírgen, cugo primero IJ capital artículo estaba concebido as'r—«Los Sena

dores serán hereditarios de diquidad, g vitalicios' — 





M: I. A COMISIÓN SOÜHK I.A REFORMA 

D E L A C 0 X S T 1 T U C I 0 N D E 1887. 

(5 d<: Noviembre de 15-14) 

f.a comisión e n c a r g a d a de da r su d ie l ámon sohro el proyecto de 
reforma de la Const i tuc ión, presentado por el Gob ie rno , t iene la 
honra de someter al Congreso de Diputados el fruto de sus medita
ciones, l i s i as han sido g r a v e s y r e p o s a d a s , como lo ped ían á un 
tiempo mismo la magostad de esta a s a m b l e a y la g r andeza del ne 
gocio , d igno por cierto de cae r en manos mas e x p e r i m e n t a d a s , y 
deba jo de la jur i sd icc ión de v a rone s e m i n e n t e s . La comis ión divide 
su d ic tamen en dos par tes , de las cua les la p i ime ra será consagrada 
á demos t r a r la lega l idad , la oportunidad y la u rgenc i a de la re for
ma ; y la s egunda á demostrar la convenienc ia de la que la comisión 
propone. 



L k U A L I D A I ) , OPOIUTMDAn V IKlil'.NCiA 11H I.A 1IKK()R.M\. 

La reforma cuenta por adve r s a r io s á los (pie no reconocen en 
las Cortes con el rey la potestad de hacer en las const i tuciones polí
t i cas aque l l a s mudanzas y cor recc iones que aconse jan á veces la 
v a r i edad de los t iempos y el Lien del Kstado, y á los (pac recono
c iendo aque l l a suprema potestad , ent ienden que no son ahora de 
sazón estas cor recc iones y m u d a n z a s . 

Los adversa r ios de la reforma por el p r imero de estos capítulos 
son de dos e spec i e s : la de aque l los que hacen ven i r del Cielo la so
be r an í a y la as ientan en el trono, y la de los que la hacen ven i r del 
p u e b l o , y la a s i en tan e n t i n a congregac ión de sus r ep r e s en t an t e s . 
.No e ra cosa propia de la comisión , ni lo es de las a s a m b l e a s pol í t i 
cas en t r a r en cont ienda sobre metafís ica const i tucional , ni l l eva r la 
luz ele la discusión á tan escondidas y lóbregas r eg iones . Parec ió la 
sin e m b a r g o q u e la v e r d a d e r a doctr ina h u y e d e estos e x t r e m o s ; 
(pie para descubr i r l a s fuentes de la soberan ía no era necesar io b i t -
j a r t a n t o , ni subir á tan i nconmensurab l e s a l t u r a s ; y a y u d á n d o s e 
de la historia , l ibro de perpetua enseñanza para los hombres do 
Kstado, descubr ió que al l í donde han p reva l ec ido estas m á x i m a s , 
se ha conver t ido s i empre la potestad en t i ranía , ba s t aba esta cons i 
derac ión por sí sola pa ra que la comisión condenara unos pr inc ip ios , 
(pie si han l l e g ado á ser e l fundamento del derecho público en a l 
g u n a s edades y de a l g u n a s nac iones , no podían serlo en la p re sen te 
e d a d ni de los pueblos l i b re s . 

Ag regóse á esta otra cons iderac ión de no leve peso ni de escasa 
i m p o r t a n c i a , s acada del buen s en t ido , que es como la herencia 
un ive r sa l de todos los hombres y el patr imonio común del g éne ro 
humano . Los puebles se res ist irán s i empre ¡i reconocer la potestad 
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en ta inacc ión , y la l eg i t imidad en una fuerza d e s t r u c t o r a ; y e s a s 
potestades ociosas á un t iempo mismo y t e r r i b l e s , no se mues t r an 
a las naciones sino como implacab le s t i r a n o s , ni ponen término á 
sus t i ranías sino para en t ra r en un reposo absoluto y en una oc ios i 
dad indolente . Solo aquel la potestad (pie e j e rce una acción benéfica 
v cont inua , v ipie gob i e rna los pueblos con un imper io t emplado , 
es podero.-a para hacer b landa su obed ienc ia . , para cau t iva r sus No
luntades y para gana r se sus af ic iones. Los pueblos mi ran como cosa 
sencil la y natural que las reformas polít icas procedan de aque l l a su
prema autor idad de donde lodo procede como de un manant ia l 
fecundís imo, así las l e y e s protectoras de los c i u d a d a n o s , como las 
(pie gua rdan los impe r i o s , así los consejos de la paz como los con
sejos de la g u e r r a . La potestad cons t i tuyente no reside; sino en la 
potestad constituida , ni esta es otra en nues t r a España sino las Cor
tes con el b e y . ÍA'.V fit comensu populi et (Jonslituliime. Regís: es ta 

máxima de nuestros p a d r e s , sub l ime por su mi sma s e n c i l l e z , ha 
l legado hasta nosotros vencedora de los t iempos y de las r e v o l u 
ciones. 

La comisión la ha a c e p t a d o , y la proc lama aqu í con un p r o 
fundo aca tamiento . Las Cortes con el b e y son la fuente de l a s cosas 
leg í t imas : su potestad a lcanza á todo, menos á aque l l a s l e y e s p r i 
mordia les c o n t r a í a s cua les nada puede in ten ta r se que no sea nulo 
de toda nu l idad , porque son como los fundamentos de las soc i eda 
des humanas : por e l las , después de Dios, v iven pe rpe tuamente los 
pueb los ; con su calor y ab r i go se e n g r a n d e c e n las n a c i o n e s , v d e 
bajo de su amparo re inan los r e y e s . 

La comisión ent iende , por las razones e x p u e s t a s , q u e l a s Cor
tes con el bey t ienen la autor idad necesa r i a pa ra reformar la l ey 
política del Estado. Al propio t iempo ha sido de pa r ece r que no p o 
día escogerse momento mas oportuno pa ra a comete r esta e m p r e s a : 
como quiera que nunca es mas de sazón la reforma de las l e y e s 
hechas en tiempos bo r r a s cosos , que cuando v ienen los b o n a n c i 
b les . 

Ha l l ábase la nación española cuando l a s Cor les const i tuyentes 
pusieron firme y valerosa m a n e e n la Constitución de LSI-2, a l l í -
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íficla con g r a n d e s miser i as y cas t igada con imponderab l e s t r ibu l a 
c iones . Sobre e l l a hablan venido de ímpetu y á la vez todas las ca
l a m i d a d e s . Guerras c iv i les sobre la sucesión de estos r e inos ; con
t iendas sobre la m a n e r a y forma en que la nación habia de ser 
constituida y g o b e r n a d a ; tomas y s aqueos de c iudades populosas : 
afrentas hechas á la Magos t ad ; l evan tamien tos popu la res . 

F « aque l los d i a s , sin e m b a r g o , c u y o r ecue rdo será para España 
perpetua mater i a de do lo r , fue cuando las Cortes pusieron sus ma
nos y su entendimiento en aquel la empre sa gloriosa , que á pesar 
de los rug idos del motín y del c lamor de la gue r r a l l evaron á v e n 
turoso r e m a t e . La Constitución de 1837 parece hecha de propio in
tento para contras tar con el es tado de la nac ión, cuando la anarqu ía 
se hab ia d i l a tado ya por todos sus ámbi tos . Las Cortes consagraron 
los g r a n d e s principios de l orden social al t iempo mismo en (pie todo 
e r a en la sociedad de smanes y desafueros : l evantaron el trono a 
una reg ión a l t í s ima al t iempo mismo en que ruanos torpes é i r r e v e 
rentes lo ba j aban de su a l tu ra ; y por últ imo , cuando la nac ión, con 
u l t ra je de su m a g o s t a d , dob laba su cuel lo ante las insur recc iones , 
e l l a s abr ieron las zan jas y echaron los c imientos de la l ibertad e s 
pañola . 

A v i s ta de esto ni) p a r e ce r á ex t r año el júbi lo un iversa l con que 
aque l l a Constitución fué r ec ib ida por todos los par t idos . Alieionóse 
á el la el vencedor porque era suya , y el venc ido porque vio con 
asombro cons ignados en aquel código fundamenta l a l gunos de los 
g r a n d e s principios en cuyo nombre y por cuya g lor ia liabia pe leado 
y perdido tan g r a n d e s batal la-; . No s ignif icaba e s t o q u e la Constitu
ción no tuviese aqu í y al l í l imares que afeaban su hermosura : h a 
l l ábanse en e l l a pr incipios quo no habían s ido hechos para estar 
jun tos , y q u e , más bien que pa r l e s a j u s t ada s ent re sí de un com
puesto r e g u l a r , e r an p iezas pe rd ida s de d i v e r s a s const i tuciones, 
pues tas al l í por el l eg i s l ador capr i chosamente y al a c a so . Ni podía 
se r de otra m a n e r a , si se at iende á la g r a n d e a u n q u e insens ib le i n -
fiuenciajVpie t iene s i e m p r e el es tado pol i t ice y social de una nación 
eu el án imo <!e sus l eg i s l adores . No hay entend imiento ton l evanta 
d o , ni voluntad tan f i rme, ni a lma tan íc-sguardada y dueña de sí. 



que lio deje l ib ie a l guna puoi [a p o i d o n d e se ab ran paso bis cosas 
quo. esilili en o l ios en t end im i en to s , en otras vo luntades y en todas 
las a lmas , ¿ ( i o n i o , pues , i iabian de r e sp l andece r en la Constitución 
de i s : i 7 los pr incipios de la l ibertad y del o rden con toda su l im
p i e z a , cuando la sociedad estaba e n t r e g a d a ;í la ana rqu í a ? Lo (pie 
Iiabian anie\ i's|o lo-, ingenios mas emí nen ie s , lo echaron «le ve r , aca
bada ia obra. ¡o-, h o m b r o más entend idos , y de spués do p lanteada 
la Constitución, hasta los ingenios mas rudos . 

Aun así \ lodo, la miraron con re l ig iosa r e v e r e n c i a los hombres 
de buena voluntad todo el t iempo (pie duro el es trépi to de las a r 
mas , ipae l'ue l a rgo , y el incendio de nues t r a s d iscord ias , que lejos 
de ap lacar se y ex t i ngu i r s e , iba embravec i éndose por ins t an tes . Los 
escánda los se s iguieron unos á otros con una r ap idez pavorosa , 
hasta (pie después de todos vino aque l g r a n lev an l a in i en lo que . 
dando al traste con el de svanec ido d ic tador , mostró á las g en t e s 
cuan l imitados son los términos de la fortuna. 

S iguióse después la dec la rac ión de la mayor edad de nuestra 
Heii ia, y con esto se desh ic i e ron aque l los nublados y se a p a g ó l en 
tamente el fuego de aque l l a s d iscord ias : hoy dia el c ie lo está l im
pio, y la sociedad hasta cierto punto en reposo ; y sin e m b a r g o , este 
estado de cosas no [mede d u r a r l a r go t i e m p o , como qu ie ra que es 
de todo ¡ainto incompat ib le con la dominac ión de ciertos pr incipios 
consagrados en nuestra ley pol í t ica la t r anqu i l idad pe rmanen t e del 
Ls lado. f a sociedad no puede e=(ar bien r eg ida y gobe rnada cuando 
¡os pueblos están gobernados \ regidos por coi ¡ ¡orac iones popu la 
res ; y allí donde un e jerc i to numeros í s imo está deba jo de la mano 
de los (ji ie obedecen , no pueden cumpl i r su e n c a r g o los quo m a n 
dan. 

\ e r r a n g r a n d e m e n t e los que creen que la inobservanc ia de la 
Constitución ha sido debida por una par te á la falta de aque l l a s l e y e s 
que son su indispensable c o m p l e m e n t o , y por otra , ¡i nues t r a s g r a n 
des d iscord ias v a nues t ras ru ido-as a l t e r a c i o n e s : los que son de 
este sent i r , caen en el error de confundir ios efectos con las c au s a s . 
H 'a namon no ha sido gobernad ; ! d i g n a m e n t e , consiste esto en que 
no pueden -¡«rio \¡t< naciones en donde la insurrecc ión es un de-



recho y está ac red i t ada la m á x i m a de que la Milicia nac ional insur 
recc ionada es el pueblo mismo, que l l eva en las pun ía s de las b a y o 
netas el memor i a ! de sus a g r a v i o s . Si la nación ca r ece todavía de 
l e y e s o r g á n i c a s , esto consisto en (¡no la buena o rgan i zac ión del 
Estado no se compadece con la const i tucional de los a yun t amien tos . 
Por lo (pao hace á nues t ras a l t e r a c iones y d is turb ios , lejos de haber 
contr ibuido á poner como de bu! So y en relieve lo.- g r a v e s defec
tos de la Coas! üucion , han contr ibu ido poderosamente á o scu rece r 
los. Los de sven tu rados es¡>aí¡o!c> no podüm c l ava r en el los su vista , 
carrada es taban l lorando con en t r ambos ojos la suer te de España. 

En vista de e s t a s r a z o n e s , la comis ión en t i ende : lo pr imero , 
que solo retbt mando la Constitución en aque l los punios que ofrecen 
un obstáculo invenc ib l e al a í . unzamlen lo del orden y á la completa 
o rgan izac ión ele la administra . , ion pub l i ca , será cosa hacedera p lan
tear de una vez todas las l e y e s o r g á n i c a s , epie son el complemento 
de nues t r a s in s t i tuc iones , y af ianzar para lo ful uro la t ranqui l idad 
del Eslaeio ; lo s e g u n d o , que n i n g u n a ocasión es m á s favorable para 
co r r eg i r las faltas de una Constitución hecha em tiempos turbados \ 
de minor ías , que aque l l a en epie los t iempos comienzan ¡i despojar
lo , y en (¡ue el Hoy , l l egado ¡\ su m a y o r edad , toma en sus manos 
el cetro de sus m a y o r e s . 

La comisión ent iende a d e m a s que la reforma sería cosa impos i 
ble en ade l an te bajo el imper io d e las m á x i m a s condenadas en este 
escr i tet ; el orden no puede ex i s t i r H I J O como excepc ión de la a n a r 
qu í a . Si hoy <>xKto , me rced al cone i i i so de c i rcuns tanc ias p rod i 
g iosas y á un favor especia l de la d iv ina Providencia , mostremos ¡i 
la nación que somos a c r eedore s á aepiel los favores e spec í a l e s , ap ro 
vechando estos instantes fugitivos en l evan t a r un edificio tan ( i rme, 
eiue pueda hace r s e fuerte en él contra el empu j e de las revolucio
nes . Solo así obraremos como hombres e n t e n d i d o s , y tendremos la 
aprobac ión ele los p rudentes . El t iempo puesto á nuest ra disposición 
es muy b r e v e ; es el in terva lo impercep t ib l e epjc hay entre? las má
x i m a s a n á r q u i c a s y la a n a r q u í a ; entre un pr incipio y sus c o n s e 
cuenc i a s n a t u r a l e s . Mañana tal vez ese in t e rva lo h a b r á pasado; y la 
mano de la revo luc ión vendrá á l l a m a r á nues t ras pue r t a s . En vano 
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-era que fat iguemos en tonce - a la t i e r ra con l amentac iones inút i l es . 
\ al cielo con estér i les p l e g a r i a s ; porque no encont ra remos g r ac i a 
a i en el tr ibunal <le Dios, ni en ej fie la nación , ni en el f í e l a h i s -
lor ia . 

Ir 

I OWKNIKNf'. l \ 1¡F HKV'omJA n i h | V i , O M I S i n \ l 'BOVOVK. 

l a coinision se c: roe ob l igada á hace r aquí a l g u n a s o b s o n aen >-
tsf-s g e n é r a l o , ipie s e rv i r án para que el Congreso se Ibriue una idea 
e a b a i , no so lamente de los l imites que la comisión se ha puesto a s i 
misma , sino también de lo- principios, que ha s e g u i d o , sacados de 
í.t naturaleza de s u e n c a r g o . 

1.a c o m i s i ó n se lia ab s t en ido , como de co<a v e d a d a , d e ponei la 
m a n o en aquel los ar t ícu los fie la Constitución que ha respetado el 
Gobierno, (emerosa de t r a spa sa r sus facultados y de hace r m á s v a -
: ¡ac iones cu la l e y fundamental de las que al Kstado conv i ene . Ca 
comisión, por otra pa r t e , ha c re ído que. caer ía en un g rav í s imo y e r 
ro, indigno de perdón, si e n s a n c h a r a d e s m e s u r a d a m e n t e el c ampo 
de es tas d i scus iones , q u e no de j an de ser pe l i g rosas , porque sean 
mevi fab ies . 

E n las enmiendas que propone a los ar t ícu los por el Gobierno 
re formados , no se ha l l evado g e n e r a l m e n t e otro fin sino el de poner 
más de bulto la propia idea del Gobierno ; si a l guna vez se ha a t r e 
vido a retocar esa idea , su a t r ev im i en to , hi jo de su convicc ión , no 
ha estado evento de c ierta t imidez aconse j ada por la prudenc ia en 
estos negocios m a y o r e s . Aun así y lodo , no ha ere ido conven ien te 
l l evar á cabo estas e n m i e n d a s , sino cuando el Gobierno mismo las 
ha hecho suya s , por decir lo a s í , de spués de un e x a m e n de ten ido y 
de una de l iberac ión r eposada . 

Entre las reformas propuestas por el Gobierno hay a l g u n a - de 



grand í s ima importancia , ron la- m a l o - la romeaon ha estarlo desde 
luego ríe torio punto conforme , por c r ee r l a s r e c l amadas á un t iempo 
mismo por la razón y por la conven i enc i a publ ica : tales son , por 
e j e m p l o , la supresión del párrafo segundo del articulo de la 
Constitución, que d ice : « La cal i f icación de los delitos de imprenta 
i>corresponde exc lu s i v amen te á les j u r ados ; » la del art iculo 27 , en 
que se prev iene que « Si el Hoy de j a r e de reuni r a l gún año las Cor
etes an tes d e l - 1 d e D i c i e m b r e , so j un t a r án prec i samente e n e - t e 
» d i a : y en caso ríe que arme! mismo año conc luya el encargo de 
»los Diputar los , se e m p e z a r á n las e l e cc iones el pr imer domingo de 
«Octubre para hacer nuevos nombramien tos . » la nueva redacción 
dada al art ículo o ! , en virtud de la cual la facultad concedida á la 
c e r to s de exc lu i r de la suces ión á la corona al leg í t imo sucesor en 
c iertos c a s o s , se t ras lada á las Cortos j un t amen t e con el ¡ ley ; la 
supres ión, en el ar t ícu lo 7 0 , de aque l l a c l áusu la en virtud de la ene i 
se confiaba á los ayuntamientos el gobierno inter ior ríe lo- pueblo- ; 
y por ú l t imo , la supres ión del a r t í cu lo 77 de la Constitución , r e l a 
tivo á la Milicia nac iona l . 

De torlas las cuest iones que os las reformas .suscitan , la m á s 
comp lexa y dif íc i l , y a que no la m á s g r a v e , es sin n ingún géne ro 
de rinda la que se. refiere al j u r a d o ; pa ra tratar la deb idamente seria 
menes ter cons ide ra r el j u r ado á un t iempo mismo como institución 
j u d i c i a l , corno ga r an t í a política y como institución histórica ; lo p r i 
m e r o , porque su oficio e s conocer de ciertos del i tos puestos debajo 
ríe su jur i sd icc ión por las lev e s ; lo segundo . porque el liu pr incipa! 
para rpie ha sido instituido en las soc iedades m o d e r n a s , es s e rv i r e e 
resguardo á la l ibertad indiv idual contra l a s invas iones do la po t e s 
tad públ ica ; y lo t e r ce ro , porque s iendo de or igen an t iqu í s imo , \ 
hab iendo padec ido , como lorias las inst i tuciones s e c u l a r e s , g r a n d e s 
mudanza s y v i c i s i t udes , ser ia cosa convenienl i s in ia estudiar esta*» 
v ic is i tudes y mudanzas en toda la prolongación de los t iempos h i s 
tór icos . 

A poco de haber se engolfado en esta d iscus ión, (pie se ex t i ende 
hasta donde se d i l a tan los términos de la filosofía y los horizontes 
de la hister ia . i oneció !a comisión que iba ex t rav i ada v perdida por 



(л-us espurios i i i u i c i i - i » : y cons iderando por una p a r l o , coi no lia 
indicado ya otra ve/., que no es cosa propia de l as a s a m b l e a s polít i 

cas l evan ta r el vuelo de la discusión basta aque l l a s reg iones n e b u 

losas ; y por otra , que no t ra tándose aquí de la supres ión del j u r a 

d o , sino solamente de no hacia' un punto const i tucional de su e x i s 

t e n c i a , eran ociosas esas g r a n d e s cue s t i one s , echo por otro cam ino 
más llano : de un l a d o , reconoció que los publ ie is ias de más nota 
andan conformes en cuanto ¡i cons ide r a r al j u r a d o como el único 
tribunal competente para los que cometen delitos por la vía de la 
imprenta ; de otro l ado, no pudo menos de reconocer como un hecho 
evident ís imo, que a r g u y e contra ese t r ibunal en nues t ra España , sus 
inauditas abso luc iones , á las cua l e s el olvido solo puede l iber tar de 
la condenación de la his tor ia . La comisión ha creído cpie la única 
manera de conci l iar la natural desconl ianza que esa institución i n s 

pira con su respeto profundo ¡i las opin iones r e i n a n t e s , era d.-.-po 
.jaila de la sanción const i tucional , y de ja r l a deba jo del a m p a r o de 
¡as Jeyes comunes . 

Eos art ículos 21 y ,'i i de la Constitución son de todo punto inad

mis ib l e s , por cuanto van d e r e c h a m e n t e contra los g r a n d e s p r i n c i 

pios que son como el fundamento filosófico de nues t ras ins t i tuc iones . 
Descansan estas en la confianza mutua de potes tades q u e , s iendo 
independientes ent re s í , concurren d e común acuerdo á la forma

ción de las l e y e s . Ea disposición contenida en el art ículo 27 es el 
resultado de agüe l l a m á x i m a , Viúíh) }» i'D W»->ph?h>í)№}Ú}?}»(?w 

absurda a un t iempo mismo ó i m p í a , según la cual toda la organ i 

zación política del Estado r epesa en la suposición de la desconl i anza 
y en la previs ión de la g u e r r a . Cons iderando bajo otro punto de 
vista no menos importante este a r t í cu lo , y comparándo le con el ,'ií, 
se echa fáci lmente de ver q u e cada uno de ellos descausa en una 
teoría di ferente , y (p io l a s dos son cont ra r i a s ¡i la índole propia do 
las monarquías const i tuc ionales ; el art ículo 21 pone la soberan ía en 
las Curtes tumul tuar iamente c o n g r e g a d a s , y en su defecto, en lo-

e lectores tumul tuar i amente r e u n i d o s : el '>í la pone exc l u s i v amen t e 
d i las ( . o r l e s , y a que. no en los tumul tos . Ea comisión . que no i e -

ci и mee ol r a soberanía sino la (pie reside en h b Cortes con el Hev . 
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¡iu podía proponer al Congreso de Diputados la conservac ión de eso* 
a r t í cu los ; y conforme con el sent ir del Gobierno de S . M., propone 
la reforma del ult imo y la supresión del pr imero . 

Igua les razones á las (pie ha tenido presentes para aprobar la 
reforma de l art ículo e'r propuesta por el Gobierno, la mueven á 
proponer otras de la m i sma n a t u r a l e z a , r e l a t ivas á las facultades 
conced idas á las Cortes por los ar t ícu los í-ll y ,">:í [¡ara resolver 
cua lqu i e r a duda de hecho o de de recho sobre la sucesión á la coro
n a , y para hacer nuevos l l amamientos de p r i n c i p e s , si l l ega r an á 
e x t i n g u i r s e las l íneas s e ñ a l a d a s . La comisión ha creído que siendo 
idént icos estos casos al del ar t ícu lo ,">4, debían re so lve r se por la -
Cortes j u n t a m e n t e con el I tey , para s a l v a r e ! principio que p r e v a 
l ece en la Constitución r e fo rmada ; v así t iene la honra de p ropo
ner lo a! Congreso . 

La supres ión, en el a r t i cu lo 70 de la Constitución, do aque l l a 
c l áusu la en virtud de la cual se confiaba á los av untamientos o! g o 
bierno inter ior de los pueb lo s , y la del art iculo 77 relativa, á la Mi
licia Nac iona l , han sido para la comis ión asunto de g r a v e s m e d i t a 
c iones : y si t iene la honra de proponer al Congreso de Diputados 
que haga suya la propuesta del Gobierno do S . M., uo se ha movido 
á da r este consejo r e v e r e n t e , sin haberse a s egu rado antes de q u e t... 

eonven icn t í s imo [ ¡ara el Estado. 
La comisión junta aqu í esos ar t ícu los , pon pie se enderezan á un 

mismo i in , y es tán en t r e sí en una perfecta consonancia . Ki íiu .i 
( p í e s e encaminan es la organizac ión de una democrac i a civil y de 
otra mi l i ta r , un idas e s t r echamente con los v ínculos de una o r g a n i 
zación poderosa , a s egu rada por las l e y e s e spec i a l e s : l l evada á cal ió 
esa organ izac ión en los años anter iores con admirab le rap idez y con 
tenaz empeño , ha sido la causa p r inc ipa l , sino la ún ica , de aque l los 
g r a n d e s trastornos y de aque l los á speros es t remec imientos que ha 
padecido la nación con menoscabo de sus inst i tuciones y hasta con 
pe l ig ro de su e x i s t e n c i a . Nuestros ojos atónitos han visto renovada 
en el s iglo x i x en nuestra España aque l l a g r av í s ima y porl iada con
dolida que se l evantó en los s ig los medios ent re nue-iro.-. r e y e s con 
las cor l e s por una parte , v las corporac iones munic ipa les por ot ra . 
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.-obre si España había de ser una monarqu í a o una federación d e 
repúbl i cas independ ien te s . La comis ión c r ee que la v ic tor ia debe, 
pasar ahora á los r e a l e s de la potestad c e n t r a l , como pasó entonces 
á los de nuestros P r í nc ipe s , cuyo constante of ic io , a y u d a d o s pol
las famosas cor tes de estos r e i n o s , ha sido unir e s t r e chamen te y 
con una blanda lazada todos los miembros de esta vas ta mona rqu í a , 
y ensanchar los té rminos de esía nación que, han g o b e r n a d o con 
un imperio justo y con un cetro d ichoso. 

La comisión en t i ende que al e cha r por es te c amino , deb í a se
guir re l ig iosamente sus p i sadas , porque en ocas iones s eme j an te s 
nunca debieron sus v ic tor ias á ba t a l l a s r eñ ida s de e j é rc i tos p o d e 
roso- , sino al exquis i to tacto con (pie se pus ieron de parte de la c i 
v i l i zac ión , y echaron a r m o de las a r m a » «pie e l l a ¡es ofrecía para 
contrastar a la barí u n e : á ¡os fuero-? opus ieron ¡os c ó d i g o - ; al de • 
i'eeho pr iv i l eg iado e! derecho común; ias l eves ci\ ¡ios a las feuda les ; 
la just ic ia (leí íioy a ia de los barones : con est ) . can abr i r ancho--
caminos á lo ; hombros consag r ados a los estudios de la s ab idu r í a . 
\ con (raer t rabados en t re sí con l eve s j u s t a s y t emp ladas á los 
g r a n d e s con los med i anos y á estos con lo.-, p e q u e ñ o s , l l evaron la 
organización de osla mona rqu í a á dichoso término y r e m a t e . 

Esta , y no otra , es la s enda que hay que s e g u i r en los m o 
mentos presentes y es ta , y no otra , es la que s i gue la comisión p ro 
poniendo al Congreso de d iputados que h a g a de s apa r e c e r de la 
Constitución los art ículos re la t ivos á la Mil icia Nac iona l , y la c l á u 
sula del 70 mencionada ya en este escr i to . Al Hoy con las Cortes toca 
dotar a la nación de aque l l a - leves o rgán i c a s que a r r a n c a n de 
raíz de nuestro suelo e s a s fecundís imas semi l l a? d e a l l e ruc ionc •> \ 
trastornos. 

No se ( r e a por esto que la comis ión q u i e r e a c a b a r con aquel lo- , 
instintos populares (pie son históricos en nues t ra mona rqu í a , ni con 
aquel amor profundísimo que los pr inc ipes m á s aven ta j ados p r o -
tesaron s iempre en nuestra España á las c l a ses menes t e rosa s . Mal 
pudiera abr i ga r la comisión este deseo , (mando la idea de la f r a t e r 
nidad ent re los hombres va tr iunfando en el inundo. La comisión 
sin e m b a r g o es do sent i r que , si es tas c l a ses af l ig idas con tan g r an -



des desven tu ra s t ienen el ind isputab le derecho de <pio los g o b i e r 
nos pongan en e l l as sus ojos p a r a m i t i g a r sus d o l e n c i a s , no le t ie
nen pa r a a l z a r s e con el gob ie rno de las soc iedades humanas . Solo 
entendida de esta m a n e r a la idea de la f raternidad de todos los hom
b r e s , puede ser beué í iea . c iv i l i zadora y fecunda . Los g r a n d e s e s 
t remec imientos que de vez en cuando padece la Ing l a t e r r a , las dos 
r evo luc iónese l e F r a n c i a , nuestros g r a n d e s a lzamientos y nuestro-; 
vergonzosos m o t i n e s , no s ignif ican otra cosa sino aquel estado per
m a n e n t e de lucha en que es tán los <pio ponen el Gobierno en las 
c l a ses acomodar las con la condición de tender una mano l lena de 
socorro á los menesterosos , y los que ent i enden que la idea de 
la f ra tern idad e x i g e que v a y a á pa r a r á manos de una demo
c rac i a turbu lenta el gobierno de las nac iones . Al propio t iempo que 
estas g r a n d e s ideas de i g u a l d a d , de fraternidad y de de recho co
mún van g anando t e r reno eu todas p a r l e s , l a s inst i tuc iones a r i s t o 
c rá t i cas van de s apa r ec i endo de la t i e r r a . Fn Franc ia no ex i s ten , 
en Austria no son otra cusa sino un glorioso r ecue rdo . y en Ingla
t e r r a no ba ta l l an por la v i c to r i a , sino por la v ida . Para encont ra r 
una a r i s tocrac i a v igorosa , es menes t e r tocar con la mano al polo. 
Por lo q u e hace á nues t ra España , aqui los i lus tres d e s c e n d i e n 
tes d e aque l los va rones ins ignes (pie l l evaron la fama del p u e 
blo español hasta los úl t imos r emates del m u n d o , nada piden de 
su r iqu í s ima h e r e n c i a , sino la g lo r i a y la ob l igac ión en (pie están 
de de j a r b ien puesto el nombre de sus m a y o r e s . 

Guiada por estos principios , entró de Heno la comisión en e! 
e x a m e n de las cuest iones r e l a t i va s á la constitución del Senado . 
Propusiéronse por a l gunos de sus indiv iduos var i as combinac iones 
m á s ó menos ingen iosas : la comisión empero , ín t imamente pe r sua 
dida de que en negocios d o t a n g r a v e t r a scendenc i a no hay n o v e 
dad que no ofrezca su p e l i g r o , resolv ió c e r r a r la puerta á todas las 
n o v e d a d e s . 

En esto no hizo otra cosa sino segu i r los instintos poderosos 
puestos por Dios en las soc iedades h u m a n a s pa r a que se s i rvan de 
el los como de un fortisimo escudo contra a v e n i d a s de opiniones e x 
t r av agan t e s y nueva s . Merced á estos instintos s a lvadores . la v e r -



l iad no os nani las soc iedades s ino lo que purifica la discusión y lo 
que sanciona el l ic iupo. 

huiro ios s is temas e n s a y a d o s hasta ahora con diferentes sucesos 
en la organ izac ión de los S e n a d o s c o n s e r v a d o r e s , h ay dos p r i n c i 
pa l í s imos , cada uno d e l e s cua les l leva envue l tos g r a n d e s incon
venientes con g r a n d e s ven ta j a s . HI Congreso conocerá que se trata 
de ! sistema e lect ivo y fiel h e r e d i t a r i o ; el últ imo da por resu l tado la 
independenc ia , la es tab i l idad , la g r a n d e z a en las concepc iones , la 
persoverancia en los de s i gn io s . \ vuoi la de es tas ven t a j a s t iene muy 
g r a v e s inconven ientes : la in l i ex ib i l idad , co.-a contrar ia al oficio 
para que los Senados conse rvadore s han sido i nven t ados ; el e x c e 
sivo ap e go á las t radic iones , causa de g r a n d e s rom pimientos con las 
opiniones r e i n a n t e s ; y por úl t imo , el egoismo fami l iar y de cas ta , 
que da en rostro á los pueb los . 

Esto cons iderado en sí mismo , cons ide rándo le en su re lac ión 
con el principio fundamental del g o b i e r n o , es de todo punto impo
sible allí donde el pr incipio democrá t i co , lomada esta pa l abra en su 
s igni l icacion ve rdade r a , es el que vivifica las inst i tuciones ; y m á s 
imposible todavía donde es te principio a ñ a d e á la l eg i t imidad que 
recibe de la ley la que le v i ene d e r e c h a m e n t e de la histor ia . Esto 
caba lmente sucede en nues t ra E s p a ñ a , donde las c l a ses a c o m o 
dadas t ienen cu su mano el gob ie rno de la nación poi' beneficio de 
la l ey , y donde el pueblo fué s i empre el m á s monárqu ico de la t ier
ra , porque la monarquía ha sido IMI toda la pro longac ión de los t i em
po- la más democrát ica del inundo. Estas cons iderac iones han m o 
vido ei ánimo de los índiv ¡dúos de la comisión á de s echa r de todo 
rumio el principio he red i t a r io en cua lqu i e r a inst i tución quo no sea 
la monarqu ía . 

Desechado def in i t ivamente el horedi la i io . e r a forzoso ven i r á 
parar al d e c l i v o . Cons iderado este s i s tema en g e n e r a l , t iene la v e n 
taja de ser consonat i le con el principio que es ei c imiento sobro que 
-o funda y levanta en ias soc iedades modernas todo el edificio c o n s 
titucional de los pueblo- l ib res , ovo ignora la comisión cuan d i v id i 
dos andan los pareceres sobre la bondad in t r ínseca de es te s i s t e m a 
de elección , ap l icado como un remedio universa l á todas l a s r i s a - ; 
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y si su e n c a r g o luc ra dec i r lo que sobre él ent i ende , no es t a r í a le 
jos de ponerse del lado de los que c reen q u e lejos de mi t igar , 
a g r a v a muchas veces las do lenc ias del Estado. La comisión empero , 
respondiendo so lamente á aque l lo sobre que ha sido p regun tada , 
prescindí ; de todo punto del principio cons iderado en s í , y se l imita 
á cons ignar como un hecho ev iden t e , que apl icado á la o r g a n i z a 
ción de la a s amblea conse rvadora , la pone en consonancia con las 
otras inst i tuciones . 

El Senado puede ser e l ec t ivo d e d o s d i ferentes m a n e r a s , s egún 
(pie la e lecc ión , v i ene del pueblo ó procedo del r e y . La comisión no 
podia v ac i l a r un solo instante ent re es tas dos e l ecc iones , como 
q u i e r a q u e la rea l s aca á la popular g r a n d e s y conoc idas venta jas , 
por cuanto con la mudad que d imana , del principio es tab lece entre 
e ! Sonado y el Congreso ht d ive r s idad que procede de su o r i g en . 
Proponiendo , como el Gobierno de S . M. , ¡pie sea i l imitado <d nu
mero de S e n a d o r e s , la comisión dá al Senado la f lexibi l idad que 
neces i ta en el curso var io de los s u c e s o s ; ex i g i endo c ie r tas cua
l idades y c i r cuns tanc ias en el que ha de ser nombrado Senado ! ' , y 
(pie el ca rgo que se le confiara sea de por vida , ha procurado que 
a l c a n c e esta inst itución la conven iente i ndependenc i a . A. pesar de 
todo, la comisión rece la (pie un Senado e lect ivo lia de c a r e c e r s i e m 
pre de aque l l a independenc ia absoluta que es tan de de sea r en esas 
int i tuc iones , q u e son como las m e d i a n e r a s en t re los r e y e s y los pue
b los . 

l i s te i nconven i en te g r a v e de suyo os sin e m b a r g o menos grave
en España q u e en otras nac iones . La teoría de ía independenc ia de 
l a s tres g r a n d e s inst i tuciones en c u y o consemxn í e s i d e la soberan í a , 
y que j u n t a s son la potestad suprema del Estado, descansa en la su
posición de (pie c ada una de e l l a s es tá dotada de una fuerza interior 
igua l á la de las o t ras , (pie la vivifica y mant i ene . Esta suposición no 
es v a l ede r a en nues t r a España , en donde aca l l amos de sa l i r de un 
r e inado de minor ía , entre los turbulentos turbu lent í s imo y desa s -
t rosoaun entre, los que nos seña lan las h is tor ias como l lenos de d e s 
ven tu r a s y d e s a s t r e s . En estos casos el trono no puede se r i ndepen
d iente sin una inst i tución que le s i rva como de a r r i m o , y q u e es te 



hasta cierto punto deba jo de su mano : solo asi puede contras ta r 
con su flaqueza á l a s a s a m b l e a s populare.- tan l l enas , de spués de las 
d iscordias c i v i l e s , de soberbia y de pu janza . 

La comisión ha cre ído , como el Gobierno do S . \ I . , (pie debía 
reves t i r al Senado de a t r ibuc iones j ud i c i a l e s , no solo p a r a el caso 
previsto por la Constitución de que los ministro;; sean acusados por 
el Congreso , sino también para e n e ! que los Senadore s d e l i n c a n , 
y para en el (pie se cometan en la sociedad del i tos g r a v e s contra la 
persona y la d ign idad del r e y ó contra la s egur idad del l i s i ado . Cu 
este últ imo caso se de r iva su ju r i sd i cc ión de ¡a na tura l eza de los 
del i tos , y en los otros de la ca l idad de las pe r sonas . La comisión ha 
cre ído (pie del i tos tan g r a v e s y pe r sonas const i tuidas en tan a l ta 
d ignidad no podian someterse al j u i c io de un tr ibunal menos c a l i b 
eado, sin g r av í s imos inconvenientes para la cosa púb l i c a . Asi lo e n 
t ienden los publ ic i s tas de más nota , y lo ac red i t a el suceso en otras 
n a n o n e s . 

La candad de juez natural de los Senadore s con (pie el Senado 
.-o hal la reves t ido en el proyec to del gob i e rno , l ia ob l i gado á la c o 
misión ¡i hacer una modificación necesar i a en el ar t ícu lo \i do la 
Constitución de 1JS37 ; pro*.ienese en él que los S c n a d o i e s y Dipu
tados no puedan ser procesados y a r r e s t ados duran te las ses iones sin 
permiso del respect ivo cuerpo co l eg i s l ador , á no ser ha l l ados in fra-
iptnli. Cu comisión ha sido d e p a r e c e r que la p a l a b r a permiso, a d e 
cuada tratándose del Congreso , no podia ser lo de la misma manera 
cuando s e (rala del Senado , que en ca i idad de j u e z natura l de los 
Senadores no debe permitir, sino nuoidur que se l l eve á cabo su 
procesamiento y a r r e s to . 

Conforme la comisión con las v a r i a s c a t ego r í a s de donde han 
de sal ir ios Senadores según el proyecto de l g o b i e r n o , no lo está 
con la u l t ima, (pie comprende á los que por s o n icios seña lados h a 
yan merecido una recompensa nacional dec re t ada por una l e y . Esas 
r ecompensas hechas en nombre de la nación , en t iempos como los 
nues t ro s , bander izos , no t iene la comisión en g r a n d e es t ima , como 
qu ie ra que no pocas veces sucede que son a r m a s pe l ig rosa* p u e s 
tas en mano- de las pa rc i a l i dadc - t r iunfantes , 



1.a comisión ha cre ído también debe r reformar ei proyecto dei 
gob ie rno en lo re l a t ivo á los ar t ícu los 4." y 37 de la Constitución : 
por el l . L ' se m a n d a q u e unos mismos códigos r i jan raí toda la mo
narqu í a , y que en el los no se es tab lezca más que mi solo fuero para 
lodos los españoles en ¡os j u i c ios c o m u n e s , c iv i les y c r imina les : 
por el í." se p r ev i ene que las l eves sobre contr ibuc iones y crédito 
público se p re sen ten p r imero ai Congreso, > que si mi el Senado su
fr ieren a l g u n a a l te rac ión que aque l no admi ta d e s p u é s , pase a la 
sanción rea l lo que los d iputados ap roba ren de l imt i v amon l e . En el 
proyec to del gob ie rno se reforma (d ar t ícu lo 5 . " , añad iéndole la 
c l áu su l a s i gu ien te : «Los ec les iás t icos y mi l i t a res s e g u i r á » disfru
t a n d o de su fuero espec ia l en los té rminos (pie las l eves d e l e r m i -
»non ó en ade l an te d e t e r m i n a r e n . » V el 37 se s u p r i m e . 

La comis ión , de spués de un de ten ido e x a m e n , propone que 
se supr ima la adic ión hecha por ol gob ie rno al ar t ícu lo I . " , y aun 
aque l l a par te del art iculo mismo en que se p rev i ene que no baya 
más ( jue un solo fuero, conse rvando so lamente la c lausu la p r imera , 
por la que se manda que unos mismos códigos r i jan en toda la mo
na rqu í a . El án imo de la comisión al proponer esta reforma no ha 
sido p r i v a r á los ec les iás t icos y m i l i t a r e s del fuero de (pie hoy g o 
zan por las l e y e s comunes , sino solo de j a r intacta osla mater ia de 
fue ros , a g e n a de las const i tuciones po l í t i c a s , á la resolución de los 
cód igos . Movida de estas razones , aconse ja i gua lmente \\\ supresión 
de aque l l a parte del ar t ícu lo const i tucional en que se manda que no 
h a y a más que un solo fuero , conse rvando so lamente la c l áusu la 
que l l eva d icha como una proc lamación so lemne del pr inc ip io de la 
un idad de l e g i s l a c i ó n , tan hondamen te g r a b a d o en las soc iedades 
m o d e r n a s . 

Por lo ( ¡ue hace á la supres ión del ar t ícu lo 3 7 , la comisión la t iene 
por innecesa r i a con respecto á ai piel la p a r l e del a i l ici ilo en (pie se p r e 
v i ene que l a s l e y e s sobre contr ibuciones y c réd i to pub l i cóse presen
ten p r ime ro al Congreso de los d iputados . 1.a comisión ent iendo que 
no hay razón bastant i 1 poderosa para p r i v a r al Congreso de osla p r e 
roga t iva , que no es contrar ia á los pr incipios (pie r igen en la ma l e -
ria, \ (pie est ¡i abonada fior la pinchen constante de oirás nac iones . 



l !o-¡a M>lo i¡ la comisión l ial) lar do dos puntos do grand í s ima 
impor tanc i a ; del matr imonio de] rey y de la r egenc i a del re ino : la 
comisión ha pedido al gobierno de S . M. acerca del p r imero las e x 
pl icac iones convenientes ; y convencida como está de que el gob ier 
no no se ha movido a hacer la reforma que propone, sino por a q u e 
llas cons iderac iones a l t í s imas do conven ienc ia y de decoro que pro
hiben traer á publica, discusión las personas de los p r í n c i p e s , la 
acopla \ la somete á la aprobación del Congreso ; s e g u í a de que 
los diputados do la nación la h a r án s u y a , most rando as í el m i r a 
miento y la r everenc i a con que tratan las cosas de que pueda rec ib i r 
menoscabo la d ign idad augus ta de sus r e y e s . 

La adición (pie la comisión propone al final de l a r t í cu lo re la t ivo 
al matr imonio del r e y , está motivada por el deseo de poner en los 
(pie son aná logos la debida consonancia , la cual no ex is t ía en t re 
este ar t ícu lo del matr imonio y otros (pie se ponen en los títulos 7." 
y i V , (pie b a l a n de la r egenc i a del r e ino y de la suces ión á la co
rona. 

Sobre la regenc ia hubo en la comisión gra\ es d iscus iones , euvo 
resul tado fue la aprobación de cuanto ace rca de este asunto p r o 
pone el gob ie rno . La comisión no [¡odia a cep t a r la r e g enc i a tes ta
mentar ia , cuyo fundamento consiste en el principio, abandonado y a 
de las gentes y c o n t r a r i o ; ! la índole y e senc i a de las monarqu í a s 
const i tuc ionales , de «pie los pr ínc ipes pueden disponer en su t e s 
tamento, como de cosa propia , del gob ie rno de la? n a c i one s ; no po
día res ignarse ¡i admi t i r la e l e c t i v a . s ino como una neces idad do lo -
rusa en b a n c e s apu r ados . Dec id ióse , p u e s , por la I; g i l ima del 
padre o do la m a d r e ; y en su defecto, por la del pa r i en te más p i ó x i -
nio á suceder en la corona . La comisión se ha l imitado á p ropo 
ner una adición , que consiste en (pie la r e g e n c i a tenga l u g a r , no 
solo en el caso de la menor edad del r e y . sino t ambién en el de que 
se imposibilito por cua lqu ie ra causa de a t ende r á la gobernac ión de 
estos r e inos ; caso (pie estaba prev is to en la Constitución de LSoT. 

f a l e s son las reformas que la comisión est ima necesa r i a s en 'a 
ley fundamental del Estado : con e l l a s , s iendo a p r o b a d a s , la Cons
titución de la monarquía c s p a ñ o l n de scansa r á sobre cimientos jirin;--



s imos , como obra en que han puesto sus m a n o s , en presenc ia de 
las nac iones , l a s dos g r a n d e s potestades de la t ie r ra , el trono y el 
pueb lo , ü i o s b e n d e c i r á sin duda esos tratos de p a z , y permi t i rá que 
r e sp l andezcan d ias más se renos y apac ib l e s en nues t ros magníf icos 
hor izontes . 

I Sitjue el proyecto de reforma de la Constitución. ) 



D I S C U R S O 

P R O H U T J C I A B O E N E L C O N G R E S O 

'•! I Ü 1') Vi iVIKMHIIi- M-' 1 Sií -

'"' o tenia nn propósito t i rmís imo de no tomar pa r t e n i n g u n a , (5 do 
tornarla muy escasa en las d iscus iones del Congreso en la p resen te 
l eg i s l a tu ra , s i é n do l a causa de esta de t e rm inac ión razones que me, 
s-¡n persnna l í s imas . Si hoy falto a mi pi opós i to , e s por la g r a v e d a d 
del asunto , asunto que lia c o m e n z a d o á ser g r a v e desde que el 
Señor Te jada le p u s o , d igámoslo a s í , á d iscus ión con su d iscurso : 
asunto cuya g r avedad se a u m e n t a todos los d í a s , y asunto que debo 
ser def in i t ivamente r e sue l lo por el Congreso . Yo c r e o , s eñores , 
que debe ser resuelto en contra del p r i n c i p i o h e r e d i t a r i o , porque 
el principio heredi tar io no es hoy (lia un pr inc ip io e s p a ñ o l , ni un 
principio europeo. Por cons i gu i en t e , es un pr inc ip io que con n i n 
gún título puede tener en t r ada en l a s const i tuciones de los pueblos 
l ibres, y p r inc ipa lmente en c i e r t a s nac iones . 



. s i l 

España, sonoros, ha sirio s i empre tina monarquía ; osa monar 
quía en loria la pro longac ión tic ios ticinptis ha sirio una monarquía 
re l ig iosa ; esa monarqu ía en loria la prolongación de los s i g l o - h,i 

sirio una monar íp i ía democrá t i c a . ¡ Ea monarqu ía I \'ed ahí para no
sotros la vei 'dad pol í t ica . ¡El c a to l i c i smo ! \ e d n h i para nosotros, 
pai'a todos , pero p a r a nosotros e spec i a lmente , ¡a v e rdad re l ig iosa , 
i La d e m o c r a c i a ! l ió ahí para nosotros la ve rdad social . El catol ic is
m o , la monarquía , la democrac i a , ved ahí por completo la verdad 
españo la . Expl icare lo que ent iendo por monarípi ía democrá t i ca . 
Claro es tá , s eñores , que en (manto á la monar íp i ía y á la re l ig ión, 
como e lementos const i tut ivos de la c ivi l ización españo la , no ñero 
sito e x p l i c a r m e , porque mis ideas no son i m p u g n a d a s por nadie y 
son conocidas de lodos. Cuando y o hab lo de la monarquía d e m o c r á 
tica , de gobierno democrá t i co , no hablo de la monarqu ía de las tur
ba s . La monarqu ía democrá t i ca es aque l l a en que preva lecen los 
in tereses comunes solí re los in tereses p r iv i l eg i ados , los intereses 
genera l e s sobre los in te reses a r i s tocrá l i cos . Esta es la monarqu ía 
democrá t i ca . 

\ o no necesito demos t ra r , señores , que España ha sido s i empre 
una monarqu ía , s i empre una monarqu ía re l ig iosa . Nada , pues , 
tengo que dec i r a ce rca de la v e rdad política ; nada acerca de !a ver
dad r e l i g i o s a ; t engo que dec i r a l go sobro la vei 'dad soc ia l , porque 
es lo (pie se pone en duda . 

La monarquía española nac ió en Astur ias . \o no veo al l í , seño
r e s , ni un rastro de ai i s locraraa . ^ o veo all í un rey que representa 
la mona rqu í a , veo sace rdotes (pie representan la Ig les i a , veo sol
dados que representan el pueblo . La ar is tocrac ia v ino después ; virio 
cuando deb ía v e n i r , v ino con la g u e r r a y por la g u e r r a , porqo-í 
donde hay g u e r r e r o s hay a r i s tóc ra t a s . Entonces , s e ñ o r e s . se l e 

vantó el cast i l lo f euda l , s ímbolo do la a r i s tocrac i a , y no se puse ai 
lado del t rono , se puso en frente. i)e modo que o! trono, tiara d e 

fenderse contra sus enemigos , acud ió & sus a l iar los , y al lado >'•< ! 
casti l lo feudal levanto un monaster io , s ímbolo r ie l a i g l e s i a , y' un mu
n ic ip io , s ímbolo del pue i ao . - i , - t á r e o s , hubo d e s guer i as al mis
mo tiempo en España , una gue r r a ex tn tngora \ tina gue r r a c iv i l . 
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La gue r r a e x t r a n g e r a e ra en Iré, e spañoles y á r a b e s , en t re el c a t o 
licismo v el m a h o m e t i s m o ; la g u e r r a civi l era é n t r e l a ar i s tocrac ia 
po ruña p a r t e , y la d e m o c r a c i a , la monarqu í a y la Iglesia por ot ra . 
Lo más s i ngu l a r , s eñore s , do os las dos g u e r r a s , lo más s ingu la r . > 
este es un espectácu lo s ingu la r í s imo en nuestra histor ia , es que estas 
dos gue r r a s empezadas al mismo t iempo acaba ron . puede dec i rse . 
casi en un mismo d ía , en tiempo de los í i e y e s (Católicos, R e y e s g lo
r iosos . (bhr i s i inos , <pie en un mismo día acabaron con la gue r r a 
civil a l l anando por t ier ra los cast i l los feudales , y la g u e r r a e x t r a n -
gera c l avando el e s t andar te de la Cruz en tos muros de ( ¡ r a n a d a . 

No os e x t r a ñ o , s e ñ o r e s , (pie s iendo este el esp í r i tu , el v e r d a 
dero espír i tu de nuestra historia an t i gua , se h a y a obrado en España 
un fenómeno s ingu la r í s imo t a m b i é n , (pie e s . que el amor del p u e 
blo hac ia sus r e y e s ha l l egado hasta el f renes í , y el amor de los r e -
ves hacia sus pueblos hasta la l ocu ra . 

fres grandes naufragios lia corr ido la monarqu í a , uno en t iempo 
de los godos , miando la i r rupc ión s a r r a c e n a ; otro en t iempo de .Na
poleón, cuando la invas ión quiso a c aba r con la d inast ía de los B o r 
bol les , y otro f inalmente en nuestros (.lias , cuando quiso a l za r se con 
el poder soberano un soldado de fortuna. Pues b i e n : en estos t res 
naufragios , después de Dios, qu i en ha sa lvado la mona rqu í a es el 
pueblo . Kn ( ¡ u ada l e l e se perdió una monarqu í a , y el pueblo l e v an 
tó dos en los montes de C a n t a b r i a ; la de Iñigo Arista , y la de P e -
l ayo . La invas ión Napoleónica , para a c aba r con nues t ra d inast ía , 
redujo al rey ¡i p r i s i one s ; y el pueblo d i j o : ¿el rey está preso' . ' 
- \'ira (7 rc¡/.¡> y c l avó el e s tandar te nacional en las mura l l a s de 
Cádiz, ¿Chié ha sucedido en la ú l t ima época ? Ha sucedido que Dios 
abandonó al que so quer ia a lzar con el poder soberano , y le en
tregó á la just ic ia del pueblo , y el pueblo lia hecho inexorab l e 
jus t ic ia . 

Hay m á s , señores : el pueblo se ha hecho v ia jero para v i a j a r 
con nuestros r eyes ; se ha hecho conquistador pa ra da r l e s sus con
qu is tas . Con nuestros reyes y por nues t ros r e y e s en t r amos en P o r 
tugal y nos hic imos señores de Lisboa : pasamos el Estrecho , y nos 
d e r r a m a m o s por las p l a y a s africanas : visitemos la Italia , la F r a n -
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c i a , los Pa i ses -Ba jos y la A l e m a n i a ; y no ten iendo el pueblo espa
ñol nuevos l lorones con que coronar á sus r e y e s , l'ué en segu imiento 
de Colon pa r a poner á sus plantas un nuevo imper io \ un nuevo 
mundo . 

Esto en cuanto al pueb lo . Por lo que hace á los r e y e s , be d i 
cho que su amor hac i a el pueblo hab la r a y a d o hasta la locura . \ 
he dicho b i e n , porque he d icho una v e r d a d comprobada por la 
histor ia . Véanse si no o o s fueros, e sas car tas pueb l a s , cuya s c o n 
ces iones fueron tan e x t r a o r d i n a r i a s , fueron tan g i g a n t e s c a s , que 
l l egaron á ser ab su rda s ; y si los r e y e s no hub ie ran mi rado por si 
á t i e m p o , hub i e r an concluido por amor al pueblo con toda la m o 
n a r q u í a . Así es , que de sde el s ig lo xa al s ig lo x i v , el munic ip io en 
España es una cosa independ ien te del Estado; es una persona civi l 
(pie contra ta y t iene p rop iedades ; es una persona re l ig iosa que 
t iene una Iglesia donde ce l eb ra el n a c i m i e n t o , el matr imonio y la 
muer te : es una persona hasta c ierto punto i ndepend i en t e , porque 
a justa tratos de p a z , porque dec la ra la g u e r r a , porque combate 
con sus c a p i t a n e s , con sus p e n d o n e s , con sus s o l d a d o s ; y en fin, 
s e ñ o r e s , lo más absurdo y e x t r a v a g a n t e , pero q u e no por eso deja 
de ser c ierto , es q u e el municipio era una persona nobi l í s ima , p o r 
q u e ten ia su escudo de a r m a s . Es dec i r , que nuest ros r e y e s l l eva 
ron á tal punto su amor hacia el pueblo , que luc ieron noble á la 
p l ebe . 

No se c r e a por esto , señores , (pie yo soy e n e m i g o de la a r i s 
tocrac ia . Lo cont ra r io me sucede y debo confesar lo. El espec tácu lo 
de esa decadenc i a g e n e r a l , d e e s a decadenc i a s imul tánea de todas 
las a r i s tocrac i a s , me entr i s tece profundamente , como me entr i s tece 
la desapar ic ión de todas las g r a n d e s ins t i tuc iones que han de jado 
una hue l l a profunda en la histor ia . Yo admiro al senado r o m a n o , á 
esa ar i s tocrac ia dominadora y soberbia (pie tuvo sujeto al mundo . 
Admiro a l Pa t r i e i ado i n g l é s , esa ar i s tocrac ia pu jante que en donde 
pone la v i s ta funda un imper io . Diré más : debo confesar mi l l a -
queza : m e he sorprend ido á mí mismo con (as l á g r i m a s en ios ojos 
al ve r la desapar ic ión de todas e s a s a r i s t o c r a c i a s , pon pie yo lloro 
cien veces de admirac ión por una vez que l lore de t e rnura . Pero 



hay una rosa que quiero m á s . que a d m i r o m á s que á la ar is tocra
cia . y es á la h u m a n i d a d ; y la human idad está m á s bien r e p r e 
sentada por la democrac i a que; por la a r i s toc r a c i a . 

Asi e s , s e ñ o r e s , que- yo creo que acep tando el pr inc ip io h e r e 
d i t a r i o , es dec i r , el pr incipio ar i s tocrá t ico , edif icamos sobre a r e n a . 
Creo más , y es que por a cep t a r , no el pr incipio sino los inst into* 
ar i s tocrá t icos , se ha perdido el part ido moderado . S e ñ o r e s , yo 
creo que t ío h ay más que un med io de gob ierno para las n a c i o 
n e s ; \ e>e medio es reun i r en un solo punto todos los e lementos 
constitutivos de la nación que se t rata de gobe rna r , En España para 
gobernar se neces i ta r eun i r en un solo centro todos los e l emento -
constitutivos de la nación e spaño la . ¿ Y cuá l e s son estos e l ementos? 
Ea re l ig ión . la monarqu ía y la d e m o c r a c i a ; un part ido que no sea 
al mismo t iempo m o n á r q u i c o , re l ig ioso y d e m o c r á t i c o , no puede 
gobernar bien. En part ido que no reconociera n ingunos de estos 
pr inc ip ios , no podría ex i s t i r s i q u i e r a : y los part idos que reúnan 
a lguno ó a lgunos de estos pr inc ip ios , pero no todos, s e rán unas ve 
ces g o b e r n a d o s , y otras g o b e r n a n t e s : una s venc idos , y otras ven
cedores . 

¿ S a b é i s por qué ex i s te el part ido c a r l i s t a ? Porque r inde v a s a -
l iage á a l gunos de estos pr inc ip ios . ¿ S a b é i s por qué ex i s t e el p a r t i 
do e x a l t a d o ? Por lo mismo. ¿ S a b é i s por qué ex i s t e el par t ido m o 
d e r a d o ? Por igua l razón. ¿ V por qué no dominan e x c l u s i v a m e n t e ? 
Porque n inguno los ha reunido comple t amente . El a r t e , p u e s , de. 
g o b e r n a r e s el a r l e de r emar lo s : y este es el v e r d a d e r o gob ierno 
ile las nac iones . E x a m i n a r é esta cues t ión , puesto q u e el Congreso 
parece que no lo oye con d e s a g r a d o . 

A la muerte del rey se part ió España en dos bandos poderos í s i 
mos. El uno s iguió las bande r a s de l pre tend iente : el otro el e s tan
darte de la re ina de España . Cons iderados en g e n e r a l , uno y otro 
partido reconocían la democrac i a ; uno y otro profesaban la misma 
re l i g ión ; uno y otro defendían la mona rqu í a . En g e n e r a l , h a b l o ; 
pero la defendían de dist inta m a n e r a . El par t ido absolut ista era el 
r epresentante de la monarquía , e s ve rdad ; pero la monarqu í a que 
r ep re sen t aba ; era la monarquía au s t r í a c a , que es un paréntes i s en 



la monarquía española . Era el r ep re sen tan te de la democrac ia , c.s 
v e r d a d ; pe ro su democrac i a no era aque l l a que en España lia s e 
guido s i empre las p isadas do sus r e y e s : e r a más b ien la democra 
cia turbu lenta del pueblo j u d í o ' ' u a n d o segu ía á sus sacerdotes pol
ios des ie r tos , l i a reprcsc-nlado ¡a re l i g lo \ , ¡ v e r d a d ; pero la ha 
representado solo en ¡o que lio:; ,- de m m e l a h ' e , v no cu lo que 
t iene de f lex ib le . Y:> estamos, en el secre to de por que el partido 
absolutista ha consegu ido g r a n d e s t r iunfos , \ por (pié ha s u c u m b i 
do al t in. Consiguió g r a n d e s triunfos porque era r e l i g ioso , m o n á r 
quico y d e m o c r á t i c o : y sucumbió porque lo fué de mala m a n e r a . 
En una p a l a b r a , sucumbió porque desconoció aque l l a le> a que se 
su je tan todas las inst i tuciones h u m a n a s , la ley de ! p r o g r e s o , que es 
más q u e española , porque es humana , y es más que humana , por 
que es d i v ina . Esto en cuanto al par i ido car l i s ta . 

Eos que s iguieron el estandart! . ' de la n ana l eg í t ima , se d i v i d i e 
ron en dos b a n d o s ; el uno l l amado moderado y el otro exa l t ado . 
El par t ido moderado ha abor rec ido una c o s a ; no d i ré aborrec ido , 
pero s í . (pie ha desconocido la importanc ia de un e lemento pode 
roso en España, la importanc ia de la democrac i a . Nunca la ha c o 
noc ido , al paso que ha conocido mejor que otro la importanc ia de 
una cosa esenc ia l , la impor tanc ia de la. l i be r t ad . Es d e e j í . .señores, 
(pie ha desconocido la impor tanc ia de un e l emento e spaño l , e s p a -
ño l í s imo , y este lia sido su de f e c to , mient ras (pie su cua l idad ha 
sido acoge r un principio eminen temente e u r o n e o , (pío es el de la 
l i be r t ad . De manera (pie el part ido moderado ha s ido , más \)¡n<\ 

que el r epresen tan te de la c iv i l izac ión española local , el r e p r e 
sentante de la c ivi l ización eu ropea . Y no le acuso por esto : ha he 
cho b i e n , pues debemos tener muy presente que la c iv i l izac ión 
gene ra l europea está des t inada á a c aba r con todas las ci\ i l i z a c io -
nes locales ; así como el sol de la civi l ización genera l está des t inado 
á a p a g a r todos los otros soles , así el e spaño l , como el 0 1 iental y r ¡ 
a f r icano. 

Ved a h í , s e ñ o r e s , e xp l i c ada t ambién la causa do sus triunfos, 
y la causa de sus de s a s t r e s . Ha deb ido sus triunfos á que es e¡ i c 
presen ! ,míe leg í t imo de la l i be r t ad , de este pr incipio que está do--
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tinado a dominar on Europa. Ha debido sus de s a s t r e s ¡\ que. no ha 
conocido la importanc ia do los [ jr ini ' ipios d e m o c r á t i c o s , ni en lo 
presento- ni en lo pasado. 

La fuerza , s e ñ o r e s , del par t ido e x a l t a d o consiste e s enc i a lmen te 
en los pr incipios democrá t i cos . El par t ido e x a l t a d o no representa 
ningún principio do la civi l ización eu ropea , porque no la conoce: no 
conoce i d principio de la l iber tad , y no le r e p r e s e n t a en España. El 
partido exa l t ado no conoce los fundamentos hondos de la m o n a r 
quía española , y mira con desden el esp lendor de la Ig l e s i a . Es 
decir , que no representa n a d a , ni la c ivi l ización e u r o p e a , ni la c i 
vil ización españo la . Ena sola cosa r ep re sen t a , y es ta es el pr inc ip io 
democrá t i co , y con ese solo pr inc ip io nos ha venc ido mil v e c e » . 
Véase l oque es el pr incipio democrá t i co . ¿Y sabé i s de lo q u e se t rata 
y de lo que se debe t r a t a r ? De qui tar á esc pr incipio el c a r ác t e r 
que el partido exa l t ado le lia d a d o , pues ha convert ido la d e m o 
crac i a , de pacifica y m o n á r q u i c a , en revo luc ionar i a y tu rbu l en t a . 
Nuestro enca rgo no debe ser otro sino conver t i r la democrac i a , do 
turbulenta y r evo luc ionar i a , en pacífica y m o n á r q u i c a . 

\le he fat igado demas i ado , y voy á conc lu i r . 
¿ Q u é es lo <pie qu iero para el gob ie rno? ¿ C u á l es el p rob lema 

de gob ie rno? Este : g o b e r n a r , s e ñ o r e s , e s de scubr i r un s ímbolo al 
cual se r eúnan todos los entendimientos . Para descubr i r este s í m 
bolo que merezca la aceptac ión g e n e r a l , es necesar io que contenga 
todas estas c o s a s ; es necesa r io que contenga la r e l i g ión ; es necesa r io 
q u e e o n t o u g a l a democrac i a ; es necesar io que contenga la monarqu í a 
v la l iber tad . Es dec i r , e s necesar io que contenga lodos los p r i n c i 
pios cons t i tuyentes de la civi l ización e s p a ñ o l a , y el pr inc ipa l p r i n 
cipio de la c iv i l ización e u r o p e a . Eso es gobe rna r , lo domas es d e s 
gobierno. Solo los que gob ie rnen a s í , los que gob i e rnen de esta 
manera , tendrán por s u y a la nac ión , y v e r á n hund i r se y d i so lve r se 
|o> par t idos ; porque los part idos no son poderosos para t ras tornar 
gob ie rnos , ni para per turbar el reposo d e las nac iones , s ino cuand o 
l a s nac iones duermen ; y las nac iones no due rmen , sino cuando los 
gobiernos no gobiernan . Yo que creo que el minister io actual t iene 
t o d a s l a s condic iones necesa r i a s para comprender estos g r a n d e s 



se -
principios, le doy mi apoyo, en la íirme esperanza «le (pie no solo 
sabrá comprenderlos, sino también realizarlos. Que sea muy liberal, 
que sea monárquico, que sea democrático y religioso: y de esta ma
nera gobernará , señores , á la nación en un sentido conforme á la 
civilización española, y de acuerdo con la civilización europea. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

En nucrtru MIIIC.IA KIUCH.WICX liemos indicado el objeto y tendencias del 

discurso inserto á continuación.— Anuí nos parece bastante advertir, que 

¡liépronunciado en apoyo de una adición presentada por el orador y ahjunos 

'•tros (liputndoa al articula primero del proyecto de ley de dotación del auto 

:¡ del clero.-—El artículo decía así:—.SV decretan 159 millones de reales para 

•la dotación del culto y mantenimiento del clero en el ano de IHÍÜ.Í—La 

oiiie.ion presentada y apollada por DONOSO era la siguiente:—• *El gobierno 

>de S, M. presentará á las Cortes, antes de transcurrido este plazo, un pro-

• yeeto de ley definitivo sobre este asunto, en el cual se atenderá, á un tiempo 

¡mismo, á la manutención del clero, y ó la justa independencia de la lgle-
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M s c u t s o 

-t.l HIT I" 

DOTACIÓN D E L C U L T O Y C L E R O . 

S K M i t i K s 

ÍJ'S la adición que he tenido la honra de l i nna r con otros señores 
d iputados , hay dos c o s a s ; hay un p l a z o , y hay un pr incipio : en 
cuanto al f i lazo, no tengo inconveniente en en t ra r desde luego en 
transacciones : no siendo yo min i s t ro , no puedo saber á punto lijo 
(atando es el t iempo oportuno de p re sen t a r esta ley de f in i t i va : en 
cuanto al pr inc ip io , estoy resue l to á hace r todo lo posible porque 
prevalezca en esta discusión ; y cuando d igo que estoy pronto á 
hacer todo lo posible porque preva l ezca cu esta d iscus ión, no qu iero 
decir que esté dispuesto á hace r (pie pase como adición de la l e y , 
sino (pie sa lga de la d iscusión victorioso : de mane r a , (pie si el mi
nisterio me diese, a l gunas exp l i c ac iones sat i s factor ias , no tendr ía 
inconveniente en re t i rar mi enmienda ; si no me satisfaciese , la d e -
¡aria correr de spués de haber la defendido . 



Abrazando mi adic ión los dos puntos de subsis tencia dei c lero y 
de independenc ia de la Ig l e s i a , dicho se está , señores , tpie no soy 
yo de los que creen que esta es una cuestión puramente económica ; 
más bien me imdino á c r ee r con el S r . Fe rnandez Negrete que e s 
una cuest ión polít ica y re l i g iosa . .\o se ent ienda por e s t o , señores , 
que yo s í g a l a s m á x i m a s y doctr inas del S r . Fernandez Negrete , y 
en esto m e parece que- d ebo ser franco y exp l í c i to . 

Hay dos g r a n d e s esc indas en la Furopa , y en el mundo, se puede 
d e c i r ; la una que condena abso lu tamente las revoluc iones , califi
c ándo l a s con una expres ión que es un tanto afectada y un tanto a m 
biciosa , pero que no es m í a , ca l i f icándolas de una obra sa tán ica ; 
la otra e s c u e l a , cont ra r i a de todo punto á la anter ior , ca l ibea á 
las r evo luc iones d e s a n t a s , p r o v i d e n c i a l e s , y hasta d i v ina s . Seño
r e s , la verdad está en es tas proposic iones j u n t a s ; el e r ror está en 
es tas proposic iones s e p a r a d a s ; porque cada una de estas proposi
ciones s epa r ada s es una v e rdad incompleta . Me e x p l i c a r é : necesito 
e x p l i c a r m e , y e x p l i c a r m e con toda c l a r idad en este asunto . Toda 
revolución , cua lqu i e r a que el la s e a , es una rebe ld ía contra la l e 
g í t ima a u t o r i d a d ; y una r ebe ld í a contra la l eg í t ima autor idad no es 
so lamente un c r imen , e s el m a y o r de todos los c r í m e n e s , y no solo 
el m a y o r de todos los c r í m e n e s , sino el c r imen por exce l enc i a . 
Cons ideradas bajo este punto de v is ta las r evo luc ione s , no repugna 
á la razón l l ama r l a s una obra s a t á n i c a ; pero al mismo ü e m p o , s e 
ñ o r e s , en las i evo luc iones hay (pie cons ide r a r otras c o s a s ; hay re 
sultados g e n e r a l e s y p e r m a n e n t e s , resu l tados que entran a forma i 
pa r t e esenc ia l do la c iv i l i zac ión do los s i g lo s , resul tados que son un 
medio de que los des ign ios de la Providenc ia se cumplan en el ge 
nero h u m a n o : y cons i de r ada s ba jo este punto de vista , l as revolucio
nes son una obra p rov idenc i a l . 

R e c ó r r a s e , s e ñ o r e s , si no la h i s t o r i a ; bór rense del mundo los 
r e v o l u c i o n e s : ¿ y que será lo (pie hab remos supr im ido? Dos c o s a s ; 
la c iv i l ización y los c r ímenes ; es dec i r , una obra p rov idenc i a ! y 
una obra sa tán ica : luego las r evo luc iones , (pie l l evan en su seno e s 
tas dos cosas , son a m b a s cosas á. un t i empo. ;. \ qué ex t r año e s que 
- c an e s t o las rev < l o c i o n e s . c u a n d o e s t o i i i i>iuo e- el h o m b r e ? ;. ^ e 



<•-. <•! h o m b r e una * ' n i U ; ¡ ( i H i ' H m p e r m a n e n t e ? La misma razón ten— 
flria . hab lando del h o m b r e , qu i en d i j e r a que e r a el más d é b i l , que 
quien d i jera que era el más g r a n d e de iodos ios se res c r e ados . Y si 
n o , s eñore s , ved un niño que n a c e , y un an ima l que nace t a m 
b i é n : poned los j un io s ; si el uno es d e v o r a d o , el devorado es el 
n iño ; ved aquí por qué e s verdad que el hombre es el más débi l de 
todos los seres c r e a d o s ; pero de jad c i e c c r ese niño , tal vez se l l a 
ma ¡ ' latón, tal vez se l l ama .Newton , y con su memor i a aba r c a todo 
los t iempos pasados , y con su esperanza lodos los fu turos , y con su 
inte l igencia comprende á Dios y mide el curso de los a s t r o s ; hé 
aquí cómo el hombre , al mismo t i empo que el m á s débi l , es el más 
g rande de iotlos ios sores c r e a d o s . Todo lo q u e puede dec i r se de las 
revo luc iones , puedo dec i r se t ambién del h o m b r e ; no nos a p r e s u 
remos ni á condena r l a s , ni á sant i f icar las de una m a n e r a a b s o 
luta ; nada de esto abso lutamente os \ ordad ; en la t ierra trido está 
confundido ; las revoluc iones son. como el hombre , una mezc la do 
bien y de m a l , de g r andeza y de p e q u e n e z , de deb i l i dad y de 
pujanza . di.1 luz y de t in i eb l a s . 

Voy ahora á la cuest ión p r inc ipa l . D e c í a , s e ñ o r e s , que en esta 
cuestión había compl icada una cuest ión económica con una cuest ión 
política y con una cuestión re l ig iosa ; compl icac ión que no ex i s t i r í a 
si no se t r a t a ra del c lero español y de l gob ie rno de Kspaña. En efec
t o , señores : «npongamos (pie no se t ratara sino de mantene r una 
c lase cua lqu iera de funcionar ios p ú b l i c o s : la cuest ión , aunque g r a v e 
por se i ' do hac ienda , sería r e l a t i v a m e n t e s enc i l l a , es tar ía r educ ida 
a es tab lecer según los buenos pr inc ip ios económicos una con t r ibu 
ción nueva , o ¡i aumen ta r la cuota de las ex i s t en t e s . Supongamos 
también que so tratase del c lero en una nación donde los gobiernos 
son indiferentes a todas las r e l i g iones : la cuest ión ser ia también 
senc i l l a , porque se cons idera r í an los núnis t ios del a l tar como fun
cionarios públ icos . Pero no se trata de o s o , s e ñ o r e s ; se t ra ta del 
r lero y del gobierno catól ico de E s p a ñ a ; y esta situación es g r a v í 
sima ; (día es el or igen de g r a n d e s de rechos pa r a el c lero , así como 
'.••ra el gob ie rno lo es de g r a n d e s ob l i gac iones . 

Sé , s o ñ o i e s . que hay quien sostenga , y es necesar io c reer que 
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do muy buena le , e n s a q u e yo supongo en todas las opin iones , que 
solo el hombre debe ser re l ig ioso, que el Estado d e b e ser a teo . S e 
ñores . el a te is iuo en n ingún caso le concibo yo como uno teoría ; en 
todos los casos es una blasfemia, así en la soc iedad como en el hom
b r e , asi en el Estado como en la famil ia . 

Ea au tor idad públ ica , cons iderada en g ene r a l , cons iderada en a b s 
t rac to , v i e n e de Dios; en su nombre se e j e rce la domest ica del pa
d r e , en su nombre la religiosa, del s ace rdote , en su nombre la p o 
l í t ica de los gobe rnado re s de los pueblos ; y el Estado, me encuent ro 
autor izado para dec ir lo lóg i camente , debe ser tan re l ig ioso como el 
h o m b r e ; pero puede ser lo de diferentes m a n e r a s ; y de diferentes 
m a n e r a s , s e ñ o r e s , lo ha s ido en la h is tor ia . 

En los siglos que pueden l l amarse teocrá t icos , la re l ig ión lo d o 
minaba todo, todo lo absorbía . lodo lo l eg i t imaba ; la rel igión ung ía 
á los r e y e s corno bendec í a á los c ap i t ane s . Entonéis , puede dec i r se 
que la mi l ic ia y el Estado es taban dentro de la Ig les ia . A los siglos 
teocrát icos , que sue len ser los s iglos p r im i t i vo s , suceden los s ig los 
b á r b a r o s . La e scena c amb i a entonces a b s o l u t a m e n t e : la mil icia es 
todo, lo absorbe lodo, lo domina t o d o ; la Iglesia y el Estado están 
en los c ampamen tos . Pero después de los s ig los teocrát icos y de los 
s ig los bá rba ros v ienen los s ig los de la c iv i l izac ión. En los s ig los de 
la c iv i l izac ión la Iglesia es independiente , la mi l ic ia está en el Es 
t ado . Hoy d ia , s eñores , el Estado e?< lo que debe se r , lo que no p u e 
de menos de se r , lo que es necesar io que s e a , una persona civil y 
una persona seg l a r ; los que qu i e r an conver t i r l e en una persona ec le
s iást ica ó en una persona mi l i t a r , son campeones de la ba rba r i e . 

Pero c u e n t a , s e ñ o r e s , que lo s eg l a r se opone á lo ec les iás t ico , 
no se opone á lo re l i g ioso . Cuando yo digo q u e el Estado debe ser 
s e g l a r , ó es s eg l a r , lo único que quiero d e c i r e s que ei Estado, en 
lo t empora l , es soberano, es abso lu tamente independ ien te ; lo único 
que quiero dec i r es (fue la suprema potestad ec les i ás t i ca , en lo t e m 
pora l , no t iene acción n inguna ni d i rec ta ni ind i recta sobre la su
p r e m a potestad civil ; asi como la s up r ema potestad civi l no tiene 
acción n inguna , en lo esp i r i tua l , ni d irecta ni indirecta en la potestad 
-upremn ec les iás t ica , en la Iglesia . que r - también , á su manera \ 



o¡\ >ц es lora , soberana e i ndepend í en l e , Pues b i e n , la re l ig ios idad 
doi Estado cons i s te , s e ñ o r e s , en reconocer esta i ndependenc i a , en 
acoplar osla soberan ía . 

Se lia dicho por a lgunos señores que la Ig les ia no debe ser i n 

depend ien te , fundándose en que no puedo haber una soc iedad d e n 

t r o de otra soc iedad . S e ñ o r e s , id pr inc ip io es c i e r to , el pr inc ip io es 
evidente cuando, s o apl ica á soc iedades de una misma n a t u r a l e z a ; 
p e r o no cuando s o apl ica ¿i soc i edades de natura l eza diferente . El 
principio es cierto cuando con el se qu ie re dec i r que dentro de la 
sociedad política, no debe haber otra sociedad pol í t ica ; véase aqu í 
el l i indaniento p o r q u e en toda sociedad bien organ i z ada están pro

hibidas las sociedades sec re t a s , porque las soc iedades sec re t a s son 
soc iedades polí t icas dentro de otra sociedad polít ica. 

El principio es cierto cuando se qu i c io dec i r que no puede habe r 
una sociedad rel igiosa dentro de otra sociedad re l ig iosa ; véase aqu í , 
s eñore s , el fundamento por qué la Iglesia ar ro ja de su seno á los 
here.siarcas. porque t ienden á es t ab l ece r una i g l es i a dentro de otra 
i g l e s i a , una sociedad re l ig iosa dentro de otra sociedad r e l i g i o s a . 

Pero el pr inc ip ióo s fa lso, el principio es absurdo cuando se 
l í a l a di' soc iedades de natura leza dis t inta . Digo m á s , señores : ese 
principio no ha tenido apl icac ión n inguna j a m á s en t r e l as gen t e s ; 
el hombre ha pertenec ido s i e m p r e , ha sido s i empre m i e m b r o de 
dos soc i edades ; de una sociedad ci\il y de otra sociedad re l ig iosa ; 
v digo m á s , que ha pertenec ido pr imero á la re l ig iosa que á la c i 

vil'; ipie el primer hombre estuvo antes en soc iedad con Dios (pie 
con el segundo hombre . \ no se o v a (pie este es un dogma del 
Crist ianismo s o l a m e n t e ; este es un dogma de la filosofía de todos los 
s iglos. Cicerón lo ha dicho t ambién : prima hominis enm Deo vatio

ais sacíelas, i Hisas en algunos líalos del Congreso.) Quién se r ia . se 

rio de Cicerón. 

El Eslado , p u e s , s e ñ o r e s , s iendo re l ig ioso , y la soc iedad de la 
Iglesia s iendo i ndepend i en t e , el Estado debí ! r e spe t a r ante todo la 
independenc ia absoluta en lo espir i tua l de la Iglesia , y d e b e r e s p e 

tarla do! misino modo , en los mismos g r a d o s , hasta el mismo punto 
que la Iglesia debo respetar la independenc ia del Estado; porque 



sus derechos y sus ob l igac iones son i gua l e s ; v porque son ¡imali»-. 
son rec íprocos . La Iglesia t raspasar ía sus facultarlos, no .solamente 
usurpando la potestad temporal , sino también a tacándola de una 
manera i nd i r ec t a ; el l i s t ado , p u e s , faltará á sus deberes , no sola
mente cuando ataque de tina manera d i r e c t a , sino también cuando 
a taque de una manera indirecta la i ndependenc i a de la Ig les i a . 

Ahora b i e n , señores : Ja manera ¡«directa más eficaz de a tacar 
la i ndependenc i a de la Iglesia es obl igar á sus ministros á q U e a c u 
dan á rec ib i r su sustento de las au tor idades c iv i les : así no se ataca 
d i r ec t amente la inst i tuc ión, se la ataca ind i r ec t amente por med ie 
de sus ministros; alacaudo al sacerdoc io es como se ataca á la Igle
s ia . Ahora b ien , nadie puede a tacar la independenc ia de la Iglesia 
sin destru i r la , y des t ru i r l a en nad ie seria mayor c r imen que en el 
pueblo e spaño l ; eso ser ia , señores , r enunc ia r a un ca rgo espec ia l , 
á un c a rgo augus to r[iie el pueblo español ha recibirlo del c ie lo . Yo 
c reo , s e ñ o r e s , y lo creo con e n v a n e c i m i e n t o , que ha habido en la 
tierra dos pueblos que han sido e leg idos y p r ede s t i n ados ; el pueble 
jud ío y el pueblo español . Los que no crean la ve rdad de lo que di
go , c r ee rán las p ruebas (pie voy á d a r . 

El pueblo jud ío fue el r ep re sen tan te , el solo r epre sen tan te eir la 
an t i güedad de esta idea re l ig iosa , do la unidad , do la esp i r i tua l idad 
de Dios ent re los domas pueblos idólatras y mater i a l i s t as ; el pueblo 
español ha sido el r epresentante del catol ic ismo en t re los ¡niobios pro
tes tantes . El pueblo judío derramó su sangre por su fe en el Asia, y o l 
pueblo español en las r eg iones do Europa y o n el ronl inonlo amer i 
c ano . Véase si la s eme j anza no es cabal, si la semejanza no es c u m 
plida , si la s eme j anza no es honrosa . Pues bien : yo pido al pueblo 
español lo que hizo el pueblo j u d í o ; el pueblo j u d í o ha conservado 
intacta su fe á pesar de su d i spers ión , d e su c au t i v e r i o ; y yo pido que 
el pueblo español conserve intacta su le á pesar de las revo luc iones . 

Ya están expues t a s las razones en las cua les apoyo mi enmienda 
ó mi a d i c i ón ; es d e c i r , que en la ley definit iva se a t ienda á un 
t iempo mismo á la independenc ia de la Iglesia y á la subsistencia 
del c l e r o ; ¿pero cuá l ha de ser esta l ey def in i t iva? ¿Cons i s t i r á por 
ventura en el restablecimiento de, la pres tac ión dec imal ? ¿Consist i rá 



i«>r ventara en hacer al c lero propie tar io? Kn cua lqu iera de estos 
ios casos creo i i r ine inente que sa ldr ía á salvo la independenc ia de 
a Iglesia . \ sin e m b a r g o á uno y otro me opongo, como absurdos 

• io\ d i a . \ comodín lodo punto imposibles . Contra uno y otro medio 
engo una cons iderac ión g e n e r a l que hacer , y contra cada uno de 

ellos hay a l guna s cons iderac iones e spec i a l e s . 1.a cons iderac ión g e -
aera ! e s , que la supresión de la prestación dec imal y la \enla de los 
nenes nac iona les son de aque l los hechos de que al pr inc ip io de 

mi discurso di je que formaban parto de la c iv i l izac ión genera l , y 
que eran indes t ruct ib les . Ademas , contra la prestac ión en frutos hay 
una razón poderos í s ima , y es (pie tan absu rda como fué su e x t i n 
ción , tan absurdo ser ia su re s t ab lec imiento , por razones a n á l o g a s . 
Ahora están contra el res tab lec imiento todas las razones e conómi 
cas , y entonces estuvo contra su ext inción una razón que es Ja m á s 
poderosa en punió de con t r ibuc iones , su ex i s tenc ia . 

Kn punto a hacer al c lero p rop ie t a r io , c r e o , s e ñ o r e s , que no 
conseguir ían su intento los que pre tenden por este medio da r al 
c lero l,i g r an importancia que antes tuvo. Me e x p l i c a r é , porque la 
obser\ación (pie voy a hacer , no la he visto usada por nad i e . 

Kn cada época social hay una espec ie de r iqueza q u e t iene una 
virtud espec i f ica , la virtud de comunicar á sus poseedores Ja m a y o r 
importancia en el Kstado. l ista v ir tud específ ica de comunica r la 
importancia en (ti Kstado , la tuvo en los s ig los medios la t ierra ; \ 
este es el o r i g e n , ó el pr incipal or igen á lo m e n o s , de la g r a n d e 
oepor lanoia que a lcanzaron los harones feuda les . Pero nació el c o -
í a e i c i o , inicio la indus t r i a , y entonces se verif icaron las r evo luc io 
nes coe táneas , una como principio , y otra como consecuenc ia ; una 
revolución social , y otra revolución pol í t ica . 

I.a revolución social consistió en que esa virtud específ ica (pie 
comunicaba la importancia á sus poseedores , paso de la t ierra á la 
industria y al comerc io . I.a revolución política consist ió en que la 
importancia social pasó de los barones feudales á los comerc i an te s 
\ a lo- hombres industr iosos . Así , p u e s , los que qu i e r en hacer al 
i íero propietario para (pie tenga la importanc ia que tuvo en otro 
•i'*lnpo . lo v e n a n gi anden iente . porqiu asocian el poi ven i r del 
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clero a! porvenir de una r iqueza que va perd iendo de importancia 
todos los t l i a s . 

Hay o irá razón poderosísima, contra (pie e l c lero sea propie ta
r io . Yo no e n t r a r é , s e ñ o r e s , en la cuestión de amortización ó d e s 
amort izac ión. Sé «pie- esta puede ser e x c e s i v a , y tai España c i e r t a 
mente no l o e s ; pero aun cuando lo fuera, no es de este momento 
exam ina r l o : lo (pie sí es del momento , es que el c lero s iendo p r o 
pietar io tiene un interés vital en (pie la amort ización c o n t i n ú e , y el 
Estado t iene s iempre un interés p e r m a n e n t e en q u e la de samor t i z a 
ción se ver i f ique . Ahora b i e n , señores : estos in te reses es tab lecen 
una pugna , una g u e r r a inev i t ab l e en t r e el c l e ro y el Estado , \ y o 
que soy am igo de l c l e ro , porque le j uzgo el más débi l , no q u i e r o q u e 
haya esa g u e r r a ; qu iero (pie haya un idad de acción y no contrar ie 
dad de interese.-.. Poro des t ru idos los med ios (pie habia hasta aqu í , 
¿ cuál q u e d a ? I no ; el mejor de todos en mi opinión , que es el de 
hacer al c lero propietar io de renta perpe tua del Estado. Entonces y 
solo entonces e l c lero t endrá a s e g u r a d a su i n d e p e n d e n c i a ; porque 
entonces y solo entonces pondrá al Gobierno en la neces idad de 
paga r re l i g iosamente los in te reses ó de hacia ' la infame banca i ro t a . 
Entonces y solo entonces s e r á independ ien te , pon p ie se p r e s en t a r án 
sus ministros al Gobierno como ac r eedore s e jecut ivos y no como 
ac r eedore s a s a l a r i ados . Entonces , y solo entonces tendrá el c lero la 
importanc ia social deb ida , porque importanc ia pol í t ica no la qu iero 
para el ; porque entonces y solo entonces tendrá su porven i r unido al 
porvenir de una r iqueza q u e va c r ec i endo en importanc ia , como \a 
menguando la de la t i e r r a . Entonces y solo en tonces el in terés del 
c lero y el de l Estado no so lamente no se rán cosas c o n t r a r i a s , sino 
que no se rán ni aun cosas d i s t i n t a s , pues s e r án una misma cosa : 
e-to ser ia la perfección , s eñores . 

Estas son las razones que tenia que e x p o n e r en favor de, la a d i 
ción (pie he p re sen tado . Ahora , si el Congreso m e lo p e r m i t e , d i ré 
a l g u n a cosa sobre mis propias doct r inas , sobre mi propia opinión. 
Tan pocas son las vece s que hablo en es te r e c i n t o , que yo espero 
que el Congreso será conmigo benévo lo . S e ñ o r e s , yo he defendido 
ho\ con c a l o r , con todo el calor que me. es p o s i b l e , los in tereses 



re l i g iosos , corno defendería m a ñ a n a , si se o f r ec i e se , los in tereses 
moná rqu i co s ; como defendí d í a s pasados , en una ocasión so l emne , 
los intereses populares . Kn aque l l a ocasión se es t imó, no aqu í , sino 
fuera de este r e c i n to , porque aquí no e ra pos ib l e , que yo e r a r e 
volucionar io . A los (pie lo h a y a n dicho de ma l a fé, no tengo que 
dar l es m á s que una contestación ; y es , s eñores , que por m á s q u e 
los e leven poniéndolas una s sobre otras , mi desprec io está aun m á s 
alto <pie sus c a lumn i a s . A los que hab l an de buena fe , á los que 
sean hombres de buena fé y e n t e n d i d o s , solo les d i ré que mi ren lo 
que d i c e n ; porque sa l iendo y o , s e ñ o r e s , á la defensa d é l o s i n t e 
reses populares , no hago otra cosa sino sal ir á la defensa de aque l lo 
que cons tantemente defendieron nuestros r e y e s ; al sa l i r á la d e 
fensa de los intereses monárqu icos , no hago otra cosa más q u e sa l i r 
á la defensa, de lo que constantemente hic ieron los pueblos de Espa
ña ; y al sa l i r á la defensa de los intereses re l ig iosos , no hago otra 
cosa sino defender lo que defendieron s i empre en España los p u e 
blos \ los r e y e s . 

A los hombros entendidos en la historia les d i ré t ambién (pie 
recapac i ten que el c lero ó la I g l e s i a , el trono y el pueblo ha sido 
s iempre en España nuestra tr in idad po l í t i ca ; q u e s i empre que uno 
de estos principios ha sido a t a c a d o , luego al punto han sal ido los 
otros dos , hasta con una espec ie de f renes í , á su defensa . Pa r a no 
hablar de los d e m á s , y sí solo del principio re l ig ioso ríe (pie se t r a 
ía , yo recordaré que el principio re l ig ioso en España ha tenido e s -
ie> enemigos : el i s l a m i s m o , el j uda i smo y el protestant i smo. Pues 
bien, señores : los royes y los pueblos se aunaron para sa l i r á la d e 
fensa del principio re l ig ioso , y ahoga ron en s a n g r e estas doct r inas , 
va l iéndose para el lo hasta de medios a t roce s , de medios sobre los 
c u a l e s , lo dec laro aquí con franqueza , cae entera mi condenac ión , 
como ha caido ya entera la condenac ión de la historia ; pero estos me 
dios prueban indudab lemente la unión ind i so lub l e , la a l ianza p e r 
petua entre osos (res pr inc ip ios . Por lo d e m á s , señores , no se c r e a 
(pie osla es una cuestión histórica so lamente , que es una ene. lion 
de e s t u d i a n t e s , n o : es una cuestión h i s tó r i c a , poro sobre lodo e-
una eue- l ion pohl iea , una cuest ión de ac tua l idad , una oued ion do 



gob i e rno . En ("-la nac ión, sonoros, h a y una g ran i uc-lion planteada 
mucho licnipo hace , rut'stiojí que no lia sido resucita todav ía , y q u e 
es menes te r reso lver á toda costa . 

La cuestión e-da consiste en ha l l a r un te r reno bastante a l io , bas
tante de s emba r azado para que en él pueda evo luc ionar l ibremente 
un part ido nacional que a h o g u e la voz de lodos los otros part idos. 
Digo que esta cuest ión está p l an teada hace muida) t iempo, y s igue 
p l an l eada todavía : el S r . Egaña c l amó , en un exce l en te discurso 
del otro d i a , por la concordia de los á n i m o s ; el S r . Canga A r g u e 
l les abogó con no menor ene rg í a porque a tend iésemos á los intere
ses de la nac ión y no á los de los p a r t i d o s ; y el S r . Ministro d e 
Hacienda nos dijo que debía m i r a r s e sobre lodo á la unión de la-
vo luntades , y (pie por esto había presentado la ley (pie ae lua lmente 
d i scut imos . S e ñ o r e s , es te anhe lo ocupa lodos los án imos y absorbe 
todos l o s en tend imientos : ; y que ex t r año es ¡pie nos haya ocupado 
mucho tiempo y (pie nos ocupo á lodos ! Las revoluc iones (odas re 
corren des per iodos en su evolución completa : en el pr imero cada 
part ido so c r ee el único depositar io de la verdad ; en el segundo no 
hay part ido que no emp i ece á sospechar que las v e r d a d e s de (fue 
es deposi tar io van unidas con g rav í s imos e r r o r e s . Este s e g u n d o p e 
riodo viene, en la sociedad como v iene en el hombre , con la edad y 
con los desengaños : v i ene después de la revolución ; v iene d e s 
pués de catástrofes a t roces . Entonces los p iu l idos comienzan á l e 
vantar una bandera que dice Concordia, y á romper la otra b a n 
dera que dijo E.ticrmi'iiio. Esle es el espectácu lo (pie presenta la s o 
c iedad cuando este s egundo per iodo apa rece en la historia. 

V, señores , en es le periodo nos encon t r amos , y (miramos en él 
de l leno cuando subió al poder el minister io López : es le m in i s t e 
rio tuvo una s i ngu l a r fortuna y una s ingu l a r desg rac i a ; la fortuna 
consistió en haber s ido el p r imero que vio c laro la s i tuación p.ara 
conocer que habia l legado e - lc periodo : consistió su d e sg r ac i a en 
no a c e r i a r con el medio de conso l ida r lo : y d igo á propósito con el 
m e d i o , porque no hav más que u n o , (paces la unión de todos l os 
entendimientos por med io ' le un s ímbolo común (pie s u b y u g u e to 
d a s la vo luntades . El minister io Lope/ quiso l l egar á es le fin p<r 



medio do las coa l ic iones , ignorando que las coalicione^ 1 111 producen 
l«i unidad , sinn la conlu-ioi i : \ e.»la> do< cosas no solo son diferen-
•'< sino i j i i o s o n d e lodo ¡añi lo c o n t r a í a i s ; porque la unidad lie\a 
a la paz, y la contusión l losa a l a g u e r r a . Pero, sonoro», un prob lo-
ina no deja do ex is t i r porque haya sido ma! r e s u e l l o : y este proble
ma es ne.eesario 1 1 - „ A\e¡ lo. \ pensar en reso lver lo s i empre , y «obre 
todo e- necesar io ri so lver le en la situación en que la nación se en
cuentra . ¡,\ pud iéramos nosotros e x t r a ñ a r esta s i tuación ni a som
brarnos de ella ':' 

¿ Que v ci l ios , - e n e r e - , en la nación e s p a ñ o l a ? D o un lado v e -
i i i u s i i u part ido n u m e r o s í s i m o , un pa r t i do , s e ñ o r e s , que combat ió 
con nosotros siete años ; un part ido que es tá a t e so r ando , si puedo 
decir lo así , tesoros ¡íe venganzas , Qué venios del otro lado'.' Otro 
¡.'artido numerosís imo que ha estado con nosotros a l gunas \ ecos en 
este r e c i n to , y que en su m a v o i par te ape la ahora de las d i scus io 
nes ú las ca l les : un part ido que pe rmanece con respecto a nosotros 
> á nuestras cosas y a nuest ras l eves en un e s t ado , si puede dec i r se 
a s i , de muda y amenazadora protesta . ¿ Q u e vemos en la nación'. ' 
La nac ión , s e ñ o r e s , está como iud i í e rente á nues t ra s d i s cus iones , 
está como temerosa de nueva s y más terr ib les catás t rofes . ¿ Q u e ve
mos mi el trono':' í-'.n el t rono , s e ñ o r e s , v e n í o s l a inocencia pue.sia 
en medio de dos part idos ; uno que se le a t r eve , y o l io que la a m e 
naza . Ahora bien , señores. : con la mano puesta en la conciencia yo 
e s prcgunlo a vosotros : si l eñé i s s egu r idad a b s o l u t a , porque en 
c - l o ia .seguridad absoluta o s necesar ia de todo p u n t o ; si l eñé i s se
g u n d a d absoluta de poder en esta «.iluacioii g u á r d a l o s a vosotros 
misinos y ser sus uriñes g u a r d a d o r e s . 

No se responda , porque ya lo se , que contamos con un ejérc i to 
l ea l , (pie contamos con las au tor idades de las prov inc ias , que con 
laníos con las cor pora di mes popularos . S e ñ o r e s , \o se (pie o l ro po
der contó laminen con mucho, v sin e m b a r g o Dios le toco en el c o 
razón con el dedo, y cayo muerto de r epen te . La fuerza mater ia l 
por si sola es debi l idad , que no es fuerza : la fuerza mater ia l por s i 
sola os come la sal que se deshace en el a g u a , como la fortuna que 
s e resbala entre las manes . La fuerza mater ia l ha de ir aeouipa 



nada ron la de los p r i n c ip io s , y osla es la v e rdade r a fuerza en las 
soc i edades h u m a n a s . V b i e n , señores : ¿ e n (pié consist irá la fuerza 
de los pr inc ip ios? Consistirá en ese s ímbolo común (pie puedan acoli
tar todos los hombres de b i en de todos los p a r t i d o s , de todos los 
principios sin que se l es l l ame após ta t a s . No consiste en coal iciones 
monstruosas s i e m p r e ; porque s i e m p r e l l evan á los a b i s m o s ; con
sist í 1 en ir cu idadosamen te r eun i endo de todos los pr incipios que 
hay en lodos los par t idos aque l los f ragmentos d e q u e se compone , 
s e ñ o r e s , la v e rdad e spaño l a ; único que todos pueden acep ta r sin 
rubor , porque lodos son españo les . 

/Cuá l e s son esos p r inc ip ios , señores? Yo los he demost rado va 
en otra ocasión , y creo haber los demostrado b i en . Creo q u e , para 
a t r ae rnos á nosotros todos los hombres de b ien de todos los p a r t i 
dos , d ebemos ser muy l ibe ra l e s , muy p o p u l a r e s , m u y monárquicos , 
muy re l ig iosos; porque solo así podremos a c e r c a rnos lodos los p a r 
tidos sin pasar por após t a l a s . ¿ Y como se remos nosotros (odas e s -
l a s cosas ? porque .qu ie ro en t ra r en lodos los d e t a l l e s , /.cómo s e r e 
mos todas es tas c o s a s ? 

Se remos monárqu icos , poniendo en el r e y la suprema d i recc ión 
de la nac ión , y el gob ie rno del Estado; no reconoc iendo la m á x i m a 
revo luc ionar ia y u l t ramontana de que el r e y re ina y no gob i e rna ; 
es dec i r , que. el r e y no es nada en la sociedad ni en la pol í t i ca . Nao 
da remos más al r e y , porque da r l e más se r i a da r l e el gobierno a b 
soluto : no le d a r emos m e n o s , porque da r l e menos ser ia abol ir la 
monarqu í a const i tuc iona l , y l evantar sobre sus escombros la r e p ú 
bl ica p a r l a m e n t a r i a . 

¿ C ó m o se remos l i b e r a l e s , señores , y m u y l i b e r a l e s ? Aceptando 
con todos sus inconven ientes , a cop l ando con todas sus c o n s e c u e n 
c i a s el pr incipio d e la discusión , que es el pr incipio de v ida de to
dos los pueblos l ibres ; porque . , s e ñ o r e s , la l iber tad no es otra cosa 
que l a d i s c u s i ó n ; y en este punto soy tan e x i g e n t e , que me gustan 
hasta l a s d i scus iones pe l i g rosas . Pe l i g rosa era la d iscus ión d e la r e 
forma const i tuc iona l ; muchos de mis am igos se oponían á e l la , y vo 
la cons ideré como b u e n a , y b u e n a fué con efecto. Antes de aquel la 
d iscus ión, lodos los q u e nos sentamos aqu í , \ inimos bajo el peso de 



las acusac iones mas terribles : unos é n u n u s absolut i s tas , oíros ea r l i s -
ias , y todos é ramos r eacc iona r ios . ¿ i qué s u c e d i ó ? One nosotros 
nos ia\ amos , en las aguas v i va s de aque l l a d i scus ión , de las manchas 
de esa c a l umn i a . La discusión en los gob iernos de discusión es siem
pre buena . 

¿Cómo seremos , señores , popu la res ó democráticos, eu el buen 
sentido de esta pa l abra ? ¿ C ó m o ? Confiriendo el de r echo e lectora l , 
toriondo ¡as puer tas de es te Parlamento á los (pie t ienen y á los 

que saben : ¿ [tara ( p i é ? para (pie h a g a n p r e v a l e c e r en los consejos 
del príncipe y en la opinión pública los i n t e re ses comunes. No les 
la remos más , porque da r l e s m á s seria da r l e s el gob ie rno , y el go 
bierno en una mona rqu í a e s cosa del r e y . .No les da remos tampoco 
m e n o s , porque de j a r í amos sin ga ran t í a los in tereses comunes . 

¿Cómo seremos democrát icos , en el buen sentido de la palabra' . ' 
- e r emos democrát icos , dundo al pueblo aquel la educac ión religiosa 
i que tienen derecho todos los s e re s m u í a l e s , aque l l a educac ión , 

. iquella instrucción á que t ienen derecho todos los s e re s i n l e l i g e n -
r s , dándo les el pan á que tienen derecho los s e r e s (pie v iven v 

t r a b a j a n ; lo s e r e m o s , en l i o , s eño re s , dándo les una part ic ipación 
comp le t a , no e s c a t i m a d a , en lodo lo (pie t enga re lac ión con l o s 
intereses ma te r i a l e s y loca les . No da r emos m á s al pueblo pon pie 
se r i a abrirle l a s pue r t a s de la política y abrir las puertas de las 
r evo luc ione s ; pero no le d a r e m o s m e n o s , porque ser ía ta l lar ñ 
aque l l a suprema equ idad (pie debe pres id i r al repar t imiento de lo
dos los benolieios socia les . 

¿ Cómo seremos , cu liu , r e l i g io sos ? Lo s e r emos , adoptando el 
pensamiento de mi e n m i e n d a . Sereruos re l ig iosos , procurando al 
mismo tiempo la subs is tenc ia de l c lero y la independenc ia do la 
Ig les ia . Tampoco da remos mimos al c h a o , porque da r l e menos s e 
ria echar por el camino de la i m p i e d a d ; no le da remos m á s tam
poco, porque dar le m á s ser ia echar por el camino de las r eacc iones . 

Tales s o n , s eñore s , las conces iones que yo creo que deben ha-
r e r s e á todos los part idos para fundar un part ido ve rdade r amen te 
nacional , para fundar un part ido que esté seguro de -ostenta las 
n s i i t uc ionesdc l pa is , porque este seguro de v ence r á lodos l os pa r t í -
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dos . Yo b ien s é , s e ñ o r e s , que cada uno de los part idos que nos 
d i v iden , d i rá : «eso es p o c o . » A mí no m e importa nada eso : lo que 
m e importa e s q u e la nación d iga : «eso es b á s t a n l e , » porque lo 
que ma ta , e s el s i l enc io , e s la ind i fe renc ia de las nac iones . 

Solo m e resta ped i r al Congreso su perdón por h a b e r m e quizá 
exced ido hab l ando de cosas q u e no pe r t enecen á la cuest ión ; pero 
hab iendo visto que el señor E g a ñ a , el señor Canga Argue l l es v el 
señor Ministro de Hacienda hab ian hab lado de es tas c o s a s , he que
rido da r a l g u n a ex tens ión más de la conven ien te á mis i d e a s . 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

Sea cual ¡itere la importancia que el lector atribuya á los hechos // cues

tiones sobre <¡ue versa el siguiente discurso de Doxoso, como tptiera que su 

contexto es una polémica suscitada por el que en la misma sesión pronunció 

el Sr. |>. NICOMEDES PASTOR DÍAZ, liemos creído necesario insertar aquí una y 

oirá peroración, como partes integrantes y en cierto modo inseparables de un 

mismo debate. 

Vor lo donas, no sin placer satisfacemos esta necesidad de reunir pro

ducciones de dos personas, que si bien discordaron alijunns veces en la manera 

de apreciar las cuestiones políticas, han estado perpetuamente ligados por vín

culos de, mutua y afectuosísima estimación. 





DISCURSO DEL SEÑOR PASTOR DÍAZ. 

SKNoRI-'.S: 

PosiaoxKS hay , señores , muy di f íc i les , d ías muy cr í t icos en la vida 
de los hombres ¡u íb l i cos ; por la actitud del C o n g r e s o , por la e s 
pectador) p ú b l i c a , por la na tura l eza del documento que se a c aba 
de leer ( 1 ) , por el c e l o , por las e s p e r a n z a s , por la ans iedad pú 
blica ríe esto recinto y fuera de es te rec in to , \ de toda la mona rqu í a , 
se comprende la dificultad inmensa de la cuest ión que hoy se ahor
ría, \ rio la posición en rpie está el d iputado que ha ped ido la pa l abra 
en contra, i'.sla dificultad la conozco y la s i e n t o , por dec ir lo a s í , y 
¡-< re\ola profundamente raí la ans i edad de aque l los señores que 

Mi !.;> r\¡M..¡, i>i¡i prcscnl.-Mlü I'M ,v¡iifl!-> I 'pnca al í ' n i i ^ r p s o p o r ol s e ñ o r Indi n le 
ll . hl>ri«|lli' \1:in':> (!>• 15-IRÍM.ri. 

I \ol,i il-l Editr-r\. 
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qu i s i e r an que no hubiese d i scus ión , que esta cuest ión se conc luye ra 
pronto , que esta, dificultad pasa ra . S í , s eñores , una cosa que pesa 
es prec i so de j a r l a . Los señores que t ienen este deseo se hacen i lu
sión sobre lo que los mueve á tener le , lo conozco ; creen que es tal 
vez un exceso ó un entus iasmo de monarqu i smo que no tenemos los 
d e m á s ; c reen que es un ex t r emo de l e a l t ad . Yo, s eñores , ent iendo 
el monarqu i smo muy de otra m a n e r a : yo , s eñores , soy monárqu i co 
t ambién hasta la i do l a t r í a ; mis c reenc ias m o n á r q u i c a s son más r o 
b u s t a s ; los muros de l edificio moná rqu i co en España son demas i ado 
fue r t e s , demas i ados sólidos para que la pa l abra de un d iputado , 
aunque fuera un tr ibuno , los conmueva , cuanto más la voz de suyo 
déb i l y ahora mucho m á s enf laquecida del d iputado que t iene la 
honra d e d i r ig i r se al Congreso . Soy monárqu ico de otra mane r a ; 
doy mucha importancia á aque l l a s cues t iones que de a l gún modo 
pueden afectar inst i tuciones tan a l t a s , para (pie se dejen pasar do 
l i g e r o , para (pie no se traten con el detenimiento (pie corresponde 
al alto Cuerpo en que es tamos c o n g r e g a d o s . 

S e ñ o r e s , esta cuest ión ha t a rdado fuera de esto recinto en d e l i 
be r a r s e cuatro a ñ o s , y no quiero yo que haya más que cuatro dias 
dentro de estos muros . Lo (pie l ia t a rdado cuadro años en t raerse á 
es te r ec in to , para el d iputado (pie hab l a , hace ve in te y cuatro horas 
que está sobre la m e s a . Es v e rdad (pie antes podia haber med i t ado 
sobre es te asunto conocido de todos : es ve rdad (pie he meditado 
como todos los españo les sobre un acontec imiento tan anunc iado , 
tan p rev i s to ; pero la solución que yo había encontrado en mis me
d i t a c iones , y que a for tunadamente coinc ide con la solución misma 
del mensa je en la parte m á s i n t e r e s a n t e , no me habia dado nunca 
motivo para pensar en que hubiera discusión en este Pa r l amen to . 
La solución á mis ojos deb ia ser unán ime cuando v in iera ese m e n 
sa je á las Cor t e s ; nuest ra contestación pudiera haber sido un a r r e 
bato de en tus i a smo. Pero esta cuest ión no v i ene sola ; es ta cuest ión, 
de spués de no ven i r íntegra como se habia prometido , v i ene com
pleja , v i ene c o m p l i c a d a ; esta cuest ión son dos cues t iones , o por 
mejor d e c i r , t iene una cosa que no es cues t ión , y oirá cosa que lo 
c- muy a l ta , 
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Sonoros . el señor ministro de Kstado a c a b a de dec i r una ve rdad 
do que tengo que tomar test imonio en es te mismo m o m e n t o ; que 
por muy a l t a , por exce l s a y e l e v a d a que sea una p e r s o n a , está 
s i empre deba jo del trono como subdita de S . M. ; esta dec la rac ión 
que lia hecho el señor ministro de Estado, e s un a r gumen to contra 
ia Corma con que so presenta el mensa j e al Congreso . En una mi sma 
pag ina , en una misma comun i c ac ión , en un mismo m e n s a j e , en 
una misma dec la rac ión se presenta el anunc io de dos en l a c e s de dos 
personas tan d i s tantes en t re sí como S . M. la r e i n a doña Isabel II y 
S . A. 11. la seren í s ima señora doña Luisa F e r n a n d a ; como si estos 
dos en laces fueran una m i sma c o s a ; como si conv in i e r an á unas m i s 
mas personas ; como si r epresenta ran unos mismos in t e r e s e s ; como 
si pud ieran l l e g a r á un mismo g r a d o de popular idad y a s e n t i m i e n 
to ; como si la una no fuera una reso luc ión, y la otra una autor iza
ción ; como si la una no fuera el en lace con un pr ínc ipe español , y la 
otra otro en lace con un pr ínc ipe e x t r n n g e r o . 

Loro, s e ñ o r e s , yo no reparo en es te a y u n t a m i e n t o , en es ta 
a m a l g a m a ; esta es la obra de l Gob ie rno ; es ta es la obra de los 
minis t ros ; y yo que en esta cuest ión no p ienso d i r i g i r m e á los m i 
n i s t ro s , que. p i e n s o t r a ta r l a por enc ima de los m i n i s t r o s , voy al 
m e n s a j e , que no se d i r i ge al minis ter io , (pie se d i r i g e al t rono, 
ante el cua l m e p ro s t e rno , c u y a resolución aca to h u m i l d e m e n t e , 
i ' ero deba jo d e ese trono , a u n q u e sea en sus g r a d a s , por mejor 
dec i r detras de ese trono , h ay una cosa que no es el Gobierno ni el 
t rono, \ ante-la cual no puedo p ros t e rna rme tan hum i l d em en t e . Y 
e s o (ji ¡e está más a l io que el Gobierno y no es el trono , es sin e m 
bargo el porvenir del trono. P e r o , s e ñ o r e s , el porven i r del trono 
pertenece á los cá lcu los de la prev is ión de ia po l í t i c a , como el pa 
sado del trono per tenece al e x a m e n y al ju ic io de la h is tor ia . 

Codos nosotros hab í amos cre ído , á lo l i amos yo por mi par te 
así lo c r e i a , (pie no se t r a t aba más que del po rven i r de S . .M. , de 
a s egu r a r por ahora su l eg i t ima de scendenc i a , su felicidad , su ven 
tura . En oslo sent ido digo que nada tenia q u e dec i r al m e n s a j e ; e l 
en lace de S . M. satisfacía cump l idamen te mis humi lde s deseos , c o 
mo creía que satisfacía la opinión nac iona l . Durante este en l ace , en 
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las condic iones de es te e n l a c e , en la v ida preciosa de S . M. , en el 
caso de que su de scendenc i a esté a s e g u r a d a , esta cuestión no e> 
cuest ion. En esta par te del mensa j e repi to que me adhiero con todo 
mi c o r a z ó n , con j ú b i l o , con a l e g r í a , con s i n c e r i d a d , con lea l tad, 
con patr iot ismo : pero cuando se t ra ta de la even tua l idad del por 
ven i r del p a í s , ¿ t e n e m o s la m i sma s e g u r i d a d , s e ñ o r e s ? ¿Estamos 
nosotros convencidos d e q u e se ha logrado esa d i c h a , esa ventura , 
e sas condic iones de es tab i l idad , de g lor ia y de ventura para nuestra 
p a t r i a , de (pie se hace méri to en el mensa j e ? ¿ Estamos seguros de 
que no l egamos á la posteridad n ingún g e r m e n de d iscord ia ; n inguna 
even tua l i dad de pe l i g ro , n ingún e lemento de r evo luc ión? Si d o s 

cientos c iudadanos españoles y doscientos d ipu t ados , con la mano 
sobre su corazón y con la s ince r idad de buenos e spaño les , me dicen 
(pie no t ienen duda de este c o n v e n c i m i e n t o , desde ahora dejo este 
sit io. Pero sí hay d u d a , si hay incer t idun ibre , si hay probabil idad 
d e q u e puede ser de otra mane ra , m i s deberos son o l io s . En vano 
el Gobierno pa r ece (pie no nos pide más (pie adhesión ; en vano ¡i 
los d iputados no se les c o n s u l t a ; en vano las cuestiones están r e 
s u e l t a s ; después del Gobierno y después del trono todavía los d i p u 
tados tenemos d e b e r e s , tenemos ob l igac iones para con el pais que 
puede ped i rnos cuenta de nuestros volos ; tenemos una obl igac ión m á s 
í n t i m a , y e s , que cuando vamos á de l ibe ra r , neces i tamos i lus t ra r 
nos la razón y la conc ienc ia , s iqu ie ra sea con e r r o r e s , s iqu iera sea 
con v i s iones , s iqu ie ra sea con i n e x a c t i t u d e s , pero con buen deseo . 

\ o he buscado . s e ñ o r e s , esta convicc ión ín t ima ; la he buscado 
con s i n c e r i d a d ; la he buscado en el porvenir de mi pa t r i a ; la he 
buscado en las cues t iones que están pend ientes ; la he buscado en el 
porven i r d ip lomát ico ; la he buscado en la resolución de cuest iones 
a n t e r i o r e s ; la he bu sc ado en las condic iones de la p a z ; la he b u s 
cado en las even tua l i d ade s de la g u e i r a , la he buscado en las c o n 
d ic iones del Gob ie rno ; la he buscado en los pel igros de la revolu
ción ; y esa even tua l idad , s e ñ o r e s , esa a l i anza en (pie se funda la 
parte del mensa j e á que no puedo a d h e r i r m e , no me da n inguna 
garant ía , n inguna s egur idad , n inguna ce r t i dumbre acerca del n e 
blí lo -o porvenir que se pi osen la de l an te d e n ú e s ) ros o|o». 



Sé muy Incn que e n el a n i m o do a l gunos señores d iputados , se 

• pío cu ol ánimo do g r an parto do la nac ión , liono |ior ol contrario 
• •sia al ianza un gran s ignif icado d ip lomát ico . Yo qu is ie ra (pie esto 
significado fuera para mi do tan buen a g ü e r o , fuera tan favorable 
en mis c reenc ias ; pero esa inl luencia d ip lomát ica que presenta esta 
a l ianza , esta lejos de - a l i - l á ce r ine para lo futuro, como está lejos de 
•''normo süii-ieeiio cu, indo e x a m i n a m o s los tiempo.- pasados . 

id Congreso me permit i rá (pie haga una l i gera d ig res ión , aunque 
carezca impropia de este l u g a r , á las c i rcuns tanc ias d ip lomát i cas 
le nuestro pais con re lac ión á la Franc i a . No es un capí tu lo de h is 

toria ; no so\ erudito , no he aprend ido la historia en los a rch ivos : 
a he procurado más bien es tud iar en los hechos y en las e i r e u n s -

' a u c i a s ; pei'o no es ta rá de m á s , ¡mes que de el los tongo que, s aca r 
a l gunas consecuenc i a s , que ex am inemos de que ha s o n i d o en los 
tiempos pasados la a l ianza do la Francia al Gobierno e -paño l . \ más 
que al Gobierno a la sociedad españo la . 

Yo no hab la re de aque l los t iempos ant iguos que corresponden á 
nuestra s u p e r i o r i d a d , ¡i nuestra d o m i n a c i ó n ; a aque l periodo de 
"olio s iglos en <pie empezando por poco la nac iona l idad e spaño l a , 
abarcó acaso el mundo e n t e r o ; aquel per iodo de preponderanc ia \ 
eonimaeion no esta afectado por n i n g u n a dinast ía e x t r a n g e r a ; la 
! spaña mandó como super ior , y las d e m á s le e ran hosti les por no 
poder sufrir su super ior idad . Entonces la Franc ia tiene, un periodo 

.no empieza en nuestras l e y e n d a - \ a c a b a en nues t ra historia do 
ver; que empieza en l ionecs\a l i es \ eone luve en San CHiiutin ; e m -

e i e z a en Car lomagno \ acaba en Francisco i : lo misino era entonces 
ia Francia que las domas n a e i o n e - ; los r e ye s de Francia habian ve 
nido aquí como pr is ioneros o como der ro tados ; los r e y e s de Ingla
terra habian buscado a l i anzas honrosas , habian sentido la superio--
r dad de España. Cario-. S tua rdo v ino a buscar esposa á Madrid : 
a a \ más , señores : una rema do Escocia so tenia por muy contenía 
" i tener por esposo |\ no pudo obtener le . a un bas t a rdo de España . 
'.. lando vinieron otros s o b e r a n o s , v in ieron para ser e m p e r a d o r e s : 
, ¡ ! locar la diestra de una infanta de Castilla , pudieron a l a r g a r la -i-
ü ostra al globo imperia l do los Cesaros . 
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Pero, señores , en aquel per iodo de vida lozana, robusta , joven, 
a v e n t u r e r a . en aquel periodo do predest inac ión on «pie l levaba la 
re l ig ión á toda- las par tes del inundo, en (pie la monarqu ía española 
e ra tan vasta como el c a to l i c i smo ; en aquel periodo se s embraban 
los g é r m e n e s que hab ían de -oue s de brotar tan ma lhadadamen te 
para otro periodo que se puedo l l amar de exp iac ión polít ica, de de 
c adenc i a . La p reponderanc i a española perec ió , como toda - ¡ a s cosas 
en el m u n d o , por la misma causa que todos ¡os p o d e r e s , lodos los 
pr inc ip ios , todas la» revoluc iones . todos los despotismos peroren ; 
por su ex age r a c ión . La preponderanc i a de la monarquía española 
suscitó una liga europea ; la Ing la te r ra de Cromwel y de ¡- ¡ b e l . lo-
descend ien te s de Lu lero v de Maur ic io de Sa jonia sabian mejor <JIK» 

miest ios cronis tas ó h is tor iadores los see re los de o t a i i ga . Dio- h a 
bía permit ido que echá ramos |o> a r a n o s a ! A Trica ; [tero no q u i s o 

que d ié ramos a la Europa la Inquisición . v ¡a Europa entera se su
blevó contra el fanatismo y la teocrac ia monaca l . 

En aque l l a l i g a , s e ñ o r e s , cupo á Luis \ 1 \ el papel que rcp¡ 
sentó la F ranc i a en 18*2:̂  , de ser ins t rumento de la l iga de Europa 
contra la España . El se aprovechó «le aque l la guer ra para poder ren
dir al león enf laquecido y a r r anca r l e sus g a r r a s ; entonces se inau
gu ró esa polí l ica que pesa sobre nues t ros d i a s ; que pesa sobre nos
otros y lia de pesar aun sobre nuestros descend ien te s . Esos trabado-; 
f [ i i e l a Europa firmó para e s t ab l ece r el equi l ibr io europeo , fueron en 
nombre de la Europa contra noso t ros ; pero más todavía contra nos
otros fue la in tervenc ión de las dos nac iones nues t ras v e c i n a s , que 
e l u d i é r o n l o s t ra tados . Los tratados fueron contra nosotros ; pero la 
Francia e lud iendo los t r a t a d o s , supo d o m i n a r n o s ; y entonces f» In
g la te r ra , que Siabia. sido nuestra enemiga como r iva l y super ior , 
fue nues t ra enemiga y continuó s iéndolo como lo man i l i e - l an le
beches de nuestra histor ia , en el concepto de aliadlos de los fran
ce s e s . 

No necesi to aquí r ecordar la política entera de la ea-u de flor!ion 
en los s ig los p a s a d o s ; si nosotros no fuimos en t e r amen te franceses 
en el s ig lo p a s a d o , fue porque la política de la casa de borbon ni en 
¡ ' rancia fue tranca . no fue nac iona l ; fue política de ¡amiba ; era una 



dinastia d e c a d e n t e , no ¡denli ! ie; ¡nn eoii ]<<•• m í e n . - o s do la nación 

quo g o b e r n a b a : \' no -o a \ e r g o n z a b a n lo - ¡non 1 ! ¡'o- ilo a lgunos re -

•.e -en Mamar :i lo - I rulado» parios ih\ fanal»!. Subilla o - , -onore . - , 

la ¡asl imosa colitica soguilla en Ispana, a u x i l i a n d o ¡i los insurgentes 

do Amene . ) . i leelai'anilo la g u e r r a á In*- i n g l e s e - , c o m p r o m e t i e n d o 

nuest ro bienestar \ la prosper idad do rmesha.- e n f u ñ a s . 

lint re t.inlo lo- ing leso - lonian á G i b r a l l a r \ á M a n o n , ^ « j i l e a 

ban nuest ro- b u i p t e s , ta laban n u e s t r a s e o - t a s , a r r a s a b a n nues t ros 

p u e r t o s , lüuidian nue.-íro-- g a l e o n e s , y esto e ra j u - h U e á n d o l o e: 

n o m b r e d e ! t ra tado de l Ireeb , o! mismo (|Ui'' í iov ¡n\eea en uoie 

bre de! equi iüi r io e u r o p e o ; -o podía d o - i r q u o r imi ra la F.spaísa n 

tenían razón , peí o cont ra la u n i o n de la K-pañ;¡ \ de !a FriMieia l e 

mán razón tpie les s o b r a b a . 

fe-1 il pol i t ica , señores , un co-o con la r e v o l u c i ó n f rancesa . "Na

poleón e m b r i a g a d o , e n o r g u l l e c i d o , s-enalado \<i con <>| dedo • ] : 

ilio» para caer en el dia de -u ambic ión , eso m i - m o .Napoleón -

cre\ o he rede ro d é l a polí l iea de Fuis NI\ : ;. y qut> sucedió , « H Í * > 

¡•es? i ) > . w q u e r i e n d o < v r sn* a b a d o - , los a l i ados de la Francia v ¡a 

Mapoleen. perecimos, l a m b i r t i . Traí'algar e s la ú l l i m a página -an-

mienta de e-a funesta a l i anza . Fes des i r rae iados h é r o e s de a e u e 

iiiláusto suceso son h é r o e - e - p a ñ o l e s por la g lor ia , por e l v a l o r , ¡ m 

el e - f u e r z o ; p e r o no s o n h é r o e s d e la causa d e la p a t r i a , sino hé

roes d e u n a causa o K t r a n g e r a . ; ,Y ( p i é m u c h o , s e ñ o r e s , q u e Gra
vina v C h u r - u e a v Ga l iano h u b i e r a n p e r d i d o sus n a v i o s al influj* 

de ese p o d e r , si el re\ ( iár los ÍV perdio su t r o n o ? F.n aque l lo 

t iempos e n q u e nues t ros padn*- (digo n u e s t r o s p a d r e s , señores 

por-uie y o no había nacido e n t o n c e s i , e n a q u e l l o s t i empos o; 

que era un cu l lo el que inspi raba la m o n a r q u í a , en aque l los t i ene 

pos e n (pie d u r a b a n las t rad ic iones \ c r e e n c i a s del d e r e c h o di

s i n o , puesta o;; pugna la nacional idad con la monarot i ía , la mo

narquía sucumbió • v e , p ; ,>.,;, scnniv-- , po rque in politice ínmoo<; 

in habi.i sa lo una "politica mioinnai. l a nación no -o habia enne : 

i-eeeülíi ¡i | ; , po l i i i ca do -nis h o m b r e - ile í- .- iádo, a !a polilic:» d, 

-u- r e v é s , ¡i l a d o su gab iue ie . ; .Qué cnconl r-ó aquí N a p o l e ó n ? eii-

ii m i r o u n a l ' . s i i a n a i l i a ' t u d e lo- t iorbe ( M e l o - . 



La nacional idad no hahia s ido hech izada ron Carlos II , no hahia 
- ido venc ida en Yi l lav ic iosa ; la nac iona l idad la hahia heredado el 
ún ico he rede ro de la nac ional idad, la nac ión ; y , señores , en a q u e 
l las c i rcunstanc ias la nación el ig ió un r e y ; Fe rnando VII fue un r e y 
r evo luc iona r io , fue un rey como Luis Fe l ipe . Fl r ey Fernando VII, 
rey en vida de su p a d r e , fue un rey debido á la polít ica reacc iona
r ia de la Francia , y en nombre de esa nac ional idad y de ese abor 
rec imiento subió al t rono. Y con este e j e m p l a r , s eño re s , nos h e 
mos deste tado la generac ión p re sen te . 

Fl pudo de familia no estorbó entonces que se d ieran las manos 
los ing l e ses y los españoles sobro es te terreno para defender la n a 
c iona l idad ; y sin e m b a r g o , s e ñ o r e s , ¿ q u é consegu imos? .Nos d e s 
a n g r a m o s es té r i lmente con tantas j o r n a d a s y tantos combates habi
dos du ran t e tantos años : aque l l a polít ica que debe de re robrar 
nuestro terr i tor io , ese iin d e b e ser el lin Ionio y suces ivo , pian pe
renne , de todos los Gobiernos españoles ; poro ese pr incipio, legado 
por Fernan-Gonza l cz y San Fe rnando y por los d e s c e n d i e n t e - de 
Pe l a yo , hubo entonces una magn í f i ca ocasión de rea l izar le , v esta 
ocasión se desperd ic io , y no se cons igu ió nada ; y quedaron en m a 
nos a g e n a s las bocas robadas de nuestros r io s , a q u e l l a s cosías que 
son como el techo de nues t ra v iv i enda , como el sitio de nuestra 
a l m o h a d a . La in tegr idad de nuest ro suelo quedó en poder de l o -
e x t r a n g e r o s , y nosotros no tuv imos compensac ión n inguna en el 
t ra tado de P a r í s ; no tuvimos n inguna indemnización en el Con
greso de V i ena . ¿ P o r q u é , s e ñ o r e s , por ¡pie fuimos l o s más d e s v a 
lidos en aque l Congreso de spués de haber sido los más temerar ios , 
los más denodados , los más fuer te s ? Porque tanto heroísmo no e s 
taba exen to de la abnegac ión de la nac ional idad ; porque nosotros 
hab í amos estado demas i ado r ep re sen t ados por los ing leses en ¡a 
g u e r r a de la Independenc i a ; porque sus g e n e r a l e s habian sido to
mismos de W a t e r l o o ; porque en el Congreso de Viena no estuvierou 
los vencedores do San Marcial y de Bai len . 

Inmed ia t amente que se presentó la r e s t aurac ión d e la casa d e 
Borbon, infundimos el mismo rece lo ; nosotros empezamos á r e p i r -
sen la r para la Ing la ter ra el papel del p e l i g r o , d e la e v e n l u a ü d a d . 



del poi v e n i r , (le .-.er (Je niie\D a l i ado» de. Ja F r anc i a . Nosotros no 
e ramos bastante tuertos para ser n e u t r a l e s , y la deb i l i dad nos hizo 
ser más miseros , mas déb i l e s todavía : y en e fec to , s e ñ o r e s , l as 
prev is iones y las tendenc ias e r an fundadas , y poco habia de t a rda r 
en ocurr i r en la invasión francesa de I <S¿d ; y la inv asion e x t r a n j e r a 
se debia cons iderar como un equ iva l en te en e-a' l ibro de cuenta 
abierta ent re las dos nac ione s , la pé rd ida de nues t ra s co lon i a s , el 
manejo de los ing leses para hace rnos pe rde r para s i emp i e sin in
demnizac ión n i n g u n a el cont inente amer i c ano . 

S e ñ e r o , [ruede ser que estas ref lex iones apa r ezc an in tempes t i 
vas ; yo las habia hecho presentes al Congreso como p r e l im ina r e s de 
las esperanzas que yo habia conceb ido al i n a u g u r a r s e la nueva era 
constitucional : es tas inst i tuc iones . (pie al sentir de a lgunos d e b i l i 
tan la fuerza de las n a c i o n e s , á mi modo de ve r deb ían ab r i r en 
España una nueva era d ip lomá t i c a ; deb ían i n a u g u r a r un nuevo p e 
riodo de a l i anza y de nac iona l idad , que nos luc ie ran bas tante fue r 
tes para ser n e u t r a l e s , y bas t an te neu t ra l e s pa ra «pie no hubiera 
pel igro nunca que pudiera impedi r que nuestro terr i tor io se r e d o n 
dea r a . La in tervenc ión del Pa r l amento en el gob ie rno del pa is d e 
bia hacer propender los conse jos del Cobierno español á una poli 
lica d i ferente , á los ojos de Europa . de esos en l a ce s de familia de 
(pie hab íamos sido v í c t i m a s , y que nos d iera en t r ada franca en el 
derecho común, en los caminos de la l ibertad y d e la industr ia , con 
sd rompimiento de los veneros v minas de prosper idad que al ab r i go 
de las inst ituciones l ibe ra l e s deb ian desenv o lve r bas tantes e l e m e n 
to» de fuerza para (pie l l eguemos á consegu i r a l g u n a vez esa nac io
nal idad á que tantos s ig los hace a sp i r amos , iodo concurr ía a esto; 
las ant ipat ías m i s m a s , los r e cue rdos t r i s tes que hab ían dejar lo las 
dominaciones e x l r a n g e r a s , eran un poderoso e l emento de n a c i o 
nal idad. I.a Europa os laba in teresada g r a n d e m e n t e en que. la E-pana 
no fuera patrimonio de la í•'rancia ni de la Ing la ter ra , y las d i s iden
c ias mismas de estas dos nac iones , aunque encub i e r t a s bajo la frá
gil tela do la d iplomacia (pie se l l ama la in te l i genc i a c o r d i a l , con
tr ibui r ían poderosamente ; ' ! este r e s u l t a d o : la no interv encion en la 
guer ra que a for tunadamente so habia dec l a rado en favor de la pa-



t r i a , v q u e ouloiu os había dicho ¡tioicu , aunque d e s p u é s , cuando 
nos vio sa!\ us , di jo siempre. 

\ va i'm , s ó r o r e s , j n i r u colmo de ia s i tuación , para comple
mento rio o d a s ( '- ¡ ¡ i ' i 'aaza • nos q u e d a b a n dos en l aces pr inc ipa les , 
cu vos en l aces ;>o:irian reore»e>ílar en ei oais a la nacional idad li-
g a d a á la ¡ ' 'rancia o a ia Ing l a t e r r a , (i una a l ianza que sin sor in
g lesa ¡u l r a u e e s a , r ep r e s en t a r a la í r a i e rn idad eui 'opea, esa comun i 
dad de intereses q u e hace tanto t iempo que es tamos a g u a r d a n d o > 
que no sé si n inguno de ios Gobiernos se ha ocupado de e l l a ; por
que , s e ñ o r e s , m i en t r a s no es temos represen tados d e b i d a m e n t e en 
la d ip lomacia europea , mi podemos tener independenc ia ni l iber
t a d ; y e l ementos de esto e ran los e n l a c e s de nues t ras dos Pr ince
sas . P e r o , s e ñ o r e s , ¿ s e ha hecho a lgo de e - i o ? /.Nuestra d iploma
cia ha l l amado por ventura en a l guna de las p í lca las q u e , para 
ab r i r s e , no neces i t an más sino ¡ p í e s e las empu j a r a un poco? ¿ H e 
mos pasado a lgo de ¡ s e Sena , que parece un \a l i adar europeo ? 
¿ l i emos sal ido fuera de París , donde pa rece e- ia el l imito de n u e s -
i r a s r e l ac iones? ¿Hemos ido al Danubio , al Spreé dundo tiene am i 
gos nues t r a soberana , donde t iene a l i anzas que es necesa r io reno
var"? ¿ S e ha hecho a lgo en nombre de los intereses d ip lomát icos , 
g e n e r a l e s , e l evados y út i les de esta nac ión? ¿ P o s hombres de l i s 
tado lum mandado s iqu iera un exp lo r ador para tantear el medio de 
renovar esas a l i anzas (pie es tán de s e ando abr i r se las puertas de 
esta Pen ín su l a ? No , señores ; yo no se á lo menos que en n ingún 
Gobierno h a y a ent rado e-e pensamien to ; yo no s e q u e hayan tenido 
pensamiento n inguno : s i empre la Francia , (auno si no hubiera más 
Fnropa , como si no hub i e r a m á s mundo. S i empre esa a l ianza que 
ahora vue l ve á r ep roduc i r s e . P e r o , s e ñ o r e s , tengo (pie hace r una 
observac ión en es te punto. Esta a luniza (pie nos ha sido tan funesta; 
esta a l i anza que no nos ha s ido nunca p rovechosa ; esta a l i a n z a , que 
d e s t r u y e el equ i l i b r io e u r o p e o , que da la razón á nuestros a d v e r s a 
r i o s , (pie no nos da a l ianzas con los gob ie rnos del N01 l e , (pie no 
procura r econc i l i a rnos con el los , que procura l e ñ e m o s oscurec idos , 
a i s l ados de t r á s de su inmensa panta l l a ; esa a l i anza (pie so pretende 
e s t r e c h a r , nunca ha pasado de al ian/a de Gabinetes de r e y e s . á 
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puenos pud'.) e x i g i r r e sponsab i l idad la historia . Ahora e x i g e una 
•<K;» quo no so lia ex i g ido minea , el asent imiento del Pa r l amen to , 
•i asent imiento del pa i s . Si esto es lo quo s i gu i l i c a el mensa j e en la 
iarto a (pie a ludo , vo conjuro , vo r u e g o , y o exhorto a los señores 
¡ ¡ ¡a l tados a (pie pesen en sus conc i enc i a s toda la t rascendenc ia de 

.•-ta s ingu la r dec la rac ión , 

•-i t o d a v í a , s e ñ o r e s , las consecuenc ias do esta a l i a n z a , en la 
¡ e -g r ac i ada eventua l idad (pie c abe en lo p o s i b l e , compensa r a lo.> 
naies que ouede t r a e r . \o la da r i a mi tranco asent imiento . Si l as 
• ircunslaucias del p a í s , si las c i r c u n s t a n c i a s de la Europa , si los 
l i iereses ac tua l e s hub ie ran var i ado esta pos ic ión , yo no tendría 
íerecho á j uzga r de lo futuro por la historia last imosa de lo pasado , 
'ero yo veo en las consecuenc ias lo mismo que en los p r eceden te s , 
:¡:i las examine en c i r cuns tanc i a s de paz , ora las e x a m i n e en nues -
ro gobierno in ter ior , ora las e x a m i n e en nuestros disturbios polit i-
• o s . ¿ Q u é nos da una es t recha al ianza francesa en la d ip lomac ia 
i ( ¡ ¡a l? l.u que s i e m p r e : ia imposibi l idad de i n augu r a r esa polít ica 
pie a lgún día debo i n a u g u r a r s e : la impos ib i l idad de a sp i r a r á la 
' . i íalaciou de nuestro t e r r i to r io : la impos ib i l idad de tener una ma
m a : la continua mrer t idun ibro sobro la posesión de nues t ras c o l a 
nas . I.a Inglaterra se c ree rá s i empre fuerte en nombre del derecho 
le gentes contra la a l i anza de Erancia y España . La Ing la te r ra unida 
'on la I-rancia no puede tener n ingún temor de que se rompa el 
•quilibrio c a m p e n . En otro c a so , s e ñ o r e s , la Ing la te r ra nos a n a d 
i a r a en ta gue r r a : la Inglaterra no nos de jará prosperar en la paz 
v r n , s e i i o r e s . ;. que paz sera e - a ? Será la e terna lucha en que l í e 
nos v iv ido , de s i la política de l . u r sX ¡\ h a d e l l ega r á los A iga rbos , 
i el t ratado Melhvvon a los P i r ineos ; la e l e r n a lucha en que- la Es-
>aña sea el Portugal de la Franc ia ; y los ing l e ses que r r án l l eva r el 
fajo hasta el Vidasoa. ¿ Es esto el porven i r venturoso de que se 
aierlen íelicitar los Diputados en el m e n s a j e ? Las cuest iones ¡n l e r io -
•e> que nosotros cre íamos. . (pie nosotros e spe r ábamos queda r í an 
mora t e rminadas . de n inguna m a n e r a se podrá dec i r están v e n d 
adas de spués de estos gloriosos en l a ce s , 

s e ñ o r e s , todo l o q u e .sepuede pensar decorosamente. , se puede 
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decir aquí y no en pa r l e n i n g u n a . rWo l i u - . podemos dar l uga r a 
que en una. even tua l idad d e s e m e j a d a , podemos d e j a r , d i g o , ñ 
nuestra poster idad tres pre tend ientes a la corona de España con 
tres part idos que se unirán cada uno de el los eon tal potencia e x -
t r a n g e r a , que os lo peor . El Congreso a c aba de oir la pr imera m a n i 
festación de una de e s a s pre tens iones . S e ñ o r e s , ya no basta que 
nosotros crearnos que los derechos de que se trata , están c laros ; no 
basta que esas protestas fundadas en los tratados no obl igan ñ la 
hispana; para mí el t ra tado de l ' t r ech no es mirado con una v e n e 
rac ión r e l i g i o s a ; como ob l i g a c i ón , le r e s p e l o ; pero es obl igación 
m u y pesada ; nada t iene de decorosa para noso t ros : yo m e Iblieito 
de que sean otros los que le queb r an t en y le a n u l e n ; es una página 
más en la histor ia last imosa de nues t ra d ip lomacia . ;. l ' ero e s esta la 
cues t ión , señores ? ¿ Qué era la Pragmática de Eel ipe Y ? ; .Qué eran 
los de r e chos á la corona en lá\or de 1*. Ca r l o s ? Sin e m b a r g o , ese 
pre tex to bastó pa ra una g u e r r a de s iete años . No basta que los d e 
r echos estén c laros ; es necesar io qu i t a r esos pre textos que pueden 
ocas ionar una g u e r r a . Las g u e r r a s fueron an tes c iv i l e s , y tuvimos la 
fortuna de que no se mezc l a r an en e l l as los e x t r auge ro s ; ahora se 
presentar ía uno de esos candidatos en la frontera , y donde e s t u 
v i e r a uno , tendr ían de recho á es tar los d e m á s . 

En las r evo luc ione s , s eño re s , sucedo lo m i s m o ; nues t ras r e v o 
l u c i o n e s , por de sg r a c i ada s que h a y a n sido , han de j ado intacta la 
nac iona l idad ; los gob ie rnos e x t r a u g e r o s , si han s impat izado más 
con un part ido que eon otro , han tenido la h ipocres ía de ocultar lo; 
pero sí por d e sg r a c i a se r ep rodu j e r an las tenta t ivas r evo luc ionar i a s , 
t e n d r í a m o s , a d e m a s de e sa c a l a m i d a d , la otra mayor de las i n t e r 
venc iones . ¿Es es ta por ventura la g a r an t í a que se proc lama como 
v e n t a j o s a ? S e ñ o r e s , las consecuenc i a s de esto ser ian tristes : en 
ese caso ser ia menes te r para no ser r evo luc iona r io no ser buen es 
pañol . ¿ T a m b i é n el orden ha de ven i r de fuera ? ¿ T a m b i é n la l ega
l i d a d ? ¿ T a m b i é n la Const i tución? También en tonces la revolución 
ser ia e x t r a n g e r a . S e ñ o r e s , á mí se me presenta un porven i r d e 
mas iado oscu ro ; pende de a l guna even tua l i dad que nos veamos ro
deados de mil p e l i g r o s : veo q u e c a m i n a m o s á pasos ag igan tados a 



un precipicio. Pres iento para nú |>atria la perd ida de nues t ra nacio-
ua. l idad; presiento para mi patr ia una suer te tan funesta como la de 
la Polonia. .No bas tará ser v a l i e n t e s , s e ñ o r e s ; que \a l ientes e ran 
Subieski \ Koeiusko . y se perdió la nac iona l idad p o l a c a ; se p e r -
d i o , s e ñ o r e s , por fal las de su Gobierno : porque cues tan m á s lá
g r imas las fallas de ios Gob ie rnos , que la s a n g r e ver t ida en las b a 
ta l las . S e ñ o r e s , ; a\ de nuestra memor ia el (lia que se d i je ra la Po
lonia del Mcdiatlin: ¡ A ) de nuestro nombre el (lia que nues t ros 
hijos, aunque fuera dentro de un s i g l o , U n i e r a n que i r á buscar a 
Varsovia y á Wi lna á r ep re sen t a r el pape l que los desg rac i ados po
lacos en Pendre s y en Par ís 1 

S e ñ o r e s , estos sent imientos podrán p a r e c e r e x a g e r a d o s ; lodos 
los sent imientos lo son, lodos lo p a r e c e n ; sin embargo 1 , sOllllijüs ¡ l í 
g anos do una meditación profunda , de una fria y l a rga med i tac ión : 
\ así como otras voces he profetizado ma lo - , que por de sg r a c i a .-o 
han r ea l i z ado , no q u e r r í a , s e ñ o r e s , que en esta se cumpl i e r an los 
que vat ic ino. Al d i r i g i r de sde estos bancos acaso l a s u l t imas pa l a 
bras , porque las úl t imas pa l ab r a s <li¡ en los hombres que se inu t i 
lizan , no lo hago por temor ; hago de (d ías el único homena je (pie 
puedo hacia- á mi r e i n a , á mi patria y á mis co legas de r e p r e s e n t a 
ción nac iona l ; solo les ruego q u e r e cue rden una c o s a , á s a b e r : 
(pie en esta ag i tac ión , en esta sucesión de los part idos todo lo h e 
mos olvidado , todos nosotros hemos echado un velo sobre l eda s las 
op in iones ; unas veces nos hemos reconc i l i ado con los car l i s t as , 
oirás con los p rog r e s i s t a s , otras hemos sido todos mode r ados ; solo 
una cosa no ha perdonado todas ía la nac ión , (pie es á un part ido 
«pie ha quedado proscrito para s i e m p r e por a n l i - n a c i o n a l . Yo , s e 
ñores , se (pie no se r eproducen l a s cosas de una misma mane r a ; 
pero no puedo consentir s in protestar contra e l lo , que en bis t r ibu 
nas e x l r a n g e r a s al hab la r de nuestros p iu l i dos se denomine á uno 
con el título de f rancés . Hs necesa r io que se sepa que no hay par t ido 
¡ r anees ni i n g l é s : podrá haber i n d i v i d u o s ; pero g r a n d e s m a s a s , 
asoc iac iones en la nac ión, no : no las habia en tiempo de .Napoleón, 
durante el apogeo de sus g l o r i a s , ¿ puede habe r l a s cuando dominan 
hombres que son pigmeos al lado de aque l gigante' . ' ' 



En es tas ú l t imas y s ince ra s pa l ab ra s una cosa tengo que rogar 
al Congreso con toda la intensión de mis convicc iones y de mis sen
t imientos ; q u e al votar e se mensa je no se figuren que van á dec id i r 
para el caso de l fa l lec imiento de la r e i n a , s ino que se representen 
á sí mismos en el l echo de la mue r t e , en la hora de la a g o n í a , y 
dec l a r ando en t re sus hijos en aquel momento supremo la herencia 
polít ica que l e g an á la pos ter idad , el porven i r que legan al pa í s , 



DISCURSO D E L SEÑOR DONOSO. 

SEÑORES 

Li. señor Pastor Diaz, al comenzar su e locuent í s imo d i scurso , ha i n 
dicado una cusa contra la cual debo protes tar . S. S. ha supuesto que 
en estos bancos podía h abe r d iputados q u e e s q u i v a r a n es ta d i s c u 
sión : y o , señores . creo que en estos bancos no hay n ingún d i p u 
tado que no qu ie ra (pie esta discusión sea tan ampl i a y tan ex t ensa 
como conviene á los in te reses del pais y á los de la corona . De mí 
sé decir que la deseo ampl ia , que la deseo ex tens í s ima , y que pues 
to que el señor Pastor Diaz qu i e re discut ir , es toy dispuesto á d iscu
tir : d i scutamos . 

Ante todas cosa s , s e ñ o r e s , porque conv iene s i empre hab l a r 
pr imero de ¡upadlo en (pie e s t amos de a cue rdo que de aque l lo en 
que iuy- d i ferenc iamos a l gún t a n t o , pe rmí t ame el <.engrosó que 
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me felicite con el mismo \ con el señor fus lor Díaz ile que á lo me
nos en punto di en l ace de S. M. os lamos lodos unán imes , f u es le 
e n l a c e , s e ñ o r e s , S . M. la augus t a Reina Doña Isabel II lia man i f e s 
tado la a l ta sabidur ía y la consumada p rudenc i a de que está a d o r 
nada . Kntre mil c a u s a s , s e ñ o r e s , que fuera ocioso indicar , la p r in 
cipal es por habe r e l eg ido pa ra esposo un príncipe; que esta bajo 
los auspic ios de la. nación y no bajo los ausp ic ios d e n ingún part ido; 
ni v e n c i d o , ni victorioso. S . M. ha comprendido en su a l ta sabidu
ría que lo que es ind iso luble no se puede poner bajo los auspic ios 
( l e l o que os e f ímero , y (pie lo que es perpetuo no s e puede poner 
bajo los ausp ic ios de lo q u e es p a s age ro , y nada hay m i . pasagero 
ni más ins tab le (pie la victoria y la fortuna. 

Lna cosa, señores , ha ex t r añado el señor Pastor Diaz fundándose 
en unas pa l ab r a s pronunc iadas por el señor Pres idente del Consejo 
de Ministros. Manifestó el señor Pastor Diaz, q u e no podia concebir 
cómo v ienen en un mismo documento los ca samien tos de, dos a u 
gus t a s p e r s o n a s , tan d i ferentes \ tan d i s tantes ent re s í ; \ \ o n o 
puedo menos de hacer obse rva r á S. S . q u e si la lu í an la d e España 
es la que contrae m a t r i m o n i o , la boina de España es la que lo 
aprueba y la que lo cons iente ; de cons igu i en te , la boina de España 
le h a c e suyo . Se l amenta el señor Pastor Diaz de que en este s e 
gundo punto de l d i c t amen no h a v a en el Congreso y en la nación la 
misma unan imidad que en el p r imero : sin duda S . S. no ha q u e 
r ido a ludir á esa unan imidad absoluta que indica la unión de todos 
los p a r e c e r e s en uno solo. Eso es impos ib l e ; ind iv iduos ha habido 
s iempre , y los h ab r á , que se opongan ¡i lodos los ma t r imon ios posi
b l e s . S in duda ha quer ido a lud i r á esta oposición colect iva q u e ahora 
se l evan ta : yo también hub i e r a deseado que esta oposición colec
t i v a no se hub i e r a l evan tado ; y ya q u e de esto se t ra ta , d i r é , s e ñ o 
res , que no sé ni do dónde ha nac ido , ni de dónde v i ene . Yo conozco 
indiv iduos , y uno de (dios el señor Pastor Diaz, (pie ha estado s iem
pre opuesto á este en l ace ; pero oposición colect iva no se ha formado 
hasta ahora . Ahora bien : esta cuestión ¿ n o ex i s t e ya hace más do 
l i e s años ? Eas r azones en que se fundan los que á este malí inioino 
se oponen ¿ no ex i s t í an antes como ex i s ten a h o r a ? Pues sj l a s r a z o -
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o e s exist ían a n t i s , ¿ como no ex i s t ió an tes la oposición ? N si no 
exist ió a n t e s , ¿po r qué ex i s t e a h o r a ? S e ñ o r e s , las razones de. in
dependenc ia nac iona l , l a s r a z o n e - que se sacan del l ibro de la Cons
titución . el tratado de i ' t r eeh que s e cita , todo ex is t ia an t e s . ¿Poi
qué , ¡ M i e s , la oposición no ha ex is t ido hasta a h o r a ? Cl señor Pastor 
í í iaz c ree que hay a lgunos d iputados que temen que l l evándose 
muy ade lante esta cue s t i ón , puedan conmoverse hasta los c imientos 
de la monarquía ; y S . S . ha protes tado con t r a eso. No neces i taba el 
Congreso , ni neces i taba y o d e esta p r o t e s t a , porque estoy f i r m e 

mente persuad ido y convenc ido de (pie la oposición (pie ahora se le 
vanta , no pasa r á como los hu r a c ane s hac iendo e s t r agos , s ino como 
el viento suti l , sin h a c e r ru ido . 

,EI señor Pastor Diaz, en el p rogreso de su d i scurso , ha man i f e s 
tado (pie cons ideraba la renunc ia del t ra tado de I ' t rech con los c o 
mentar ios <pie á ella se han hecho, como una ob l igac ión pe rmanen t e 
f i o r la cual la Inglaterra se c r ee r á s i empre fuerte en cl derecho de 
gentes c o n f i a la a l ianza de España y de Franc ia . [ ludiendo esto da r 
lugar ¡i r e c l a m a c i o n e s , y q u e y a se l i ab ian l u c h o a l g u n a s ; y S . S . 
ha manifestado temor de futuras in te rvenc iones pa ra r e s t ab l ece r el 
equi l ibrio europeo, lodos los t emores de l señor Pastor Diaz nacen , 
en mi modo de ver , de no haber cons iderado bas t an temente el t r a 
tado de i trech en su fondo y en su forma , y de no habe r c o m p r e n 
dido bastante, bien las v a r i a c i o n e s (pie ha sufrido el derecho públ ico 
europeo. Resuel lo como estoy á t r a ta r amp l i amen t e esta cuest ión, 
espero que el Congreso me dis imular ; ) (pie ent re en a lgunos p o r 
menores re la t ivos á e l l a . 

Anlesdol tratado d c C l r e e h lia habido en Europa y en España d o s 
renuncias idént icas á la hecha por la famil ia de Or leans , y es tas dos 
renunc ias fueron hechas por dos infantas de España que casaron 
con Luis Xlll y Cuis Xl\ . Estas renunc ias r edac t ada s en los mismos 
términos , en la misma fot nía q u e la renunc ia de la casa de Or leans , 
han recibido t r i s in terpre tac iones : han rec ib ido la interpretac ión 
del rey de España l iar los II, ia interpretac ión de la nación española , 
y la interpretac ión d o Europa. ¿ Y cómo se l ian in t e rp re t ado? De la 
manera s iguiente : i ) . Car io- ] ] , cuando estaba próx imo á esp i ra r , v 
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con él por d e s g r a n a la monarquía española , l l amo por <u tesla-
men lo á la he renc i a de estos reinos al duque do Anjou , despuos 
Fe l ipe Y : le. l lamó á [tesar de la r enunc ia de su madre y de su 
abue l a . renunc ia que hicieron por sí y sus descend i en te s a la corona 
de Kspaña : ¿ y cómo interprete") la renunc ia ? c r e y ó que el objeto 
fundamenta l , el espír i tu de la r enunc i a era que las dos coronas no se 
un ie ran , y que por lo tanto la r enunc i a signif icaba un derecho de 
opción , pudiendo el d u q u e de Anjou prefer ir a la even tua l idad de 
la suces ión francesa la corona de España. Esta fué la in fe rpre ! a ¡ ion 
q u e se d io á la r enunc i a por el r e y , y es ta fué la in te rpre tac ión qui
se d io t ambién por la nación española ; porque en n inguna /'poca 
de nues t ra h i s to r i a , sin haber entonces representac ión nacional , se 
manifestó la voluntad de la nación tan u n á n i m e con la voluntad-del 
r e y , pudiendo a f i rmarse , sin temor de ser desment ido por la historia, 
q u e la nación hizo suya la voluntad del monarca . Se veri i íco d e s 
p u é s el t ra tado de I troeh : ¿ y qué es ese tratado' . ' En t intado en 
v i r tud de l cua l se reconoce la mona rqu í a de Felipe V; la monarquía 
d e aque l c u y a m a d r e y abue l a habían r enunc i ado el tumo de I r -
p a ñ a . Es dec i r , (pie la Europa d i o á esa renunc ia la misma inter 
pretac ión que Carlos II y que la nac ión e spaño l a : os dec i r , que la 
r e n u n c i a no e r a m á s que el d e r e cho de op ta r , para (pie no se r e u 
n i e r an las dos coronas . H a y , pue s , la interpretac ión del r e y , la in
te rpre tac ión de la nación y la in terpre tac ión de la Eu ropa ; y e s ta -
in t e rp re t ac iones forman pa r t e del t ra tado que se cita : de cons i 
gu i en t e , ese t ratado no se puede c i tar sin c i tar la interpretación o-' 
que forma pa r t e . Ahora bien : s iendo la renuncia de la casa de Or -
l e a n s i gua l á la otra de las infantas de España , y hab iendo sido es¡ ; ¡ 
ú l t ima in te rpre tada por Europa de la mane ra que acaba do oir el 
C o n g r e s o , desde (pie el t ra tado de Elrech se hizo, se le d i o para le 
futuro una interpretac ión igual respecto á la renunc ia hecha por la 
c a s a de Or l eans . Así pues , el t ratado de Vt r ech , que se invoca con
tra la l ega l idad de este matr imonio , d e b e invoca r se para probar su 
l e g a l i d a d . 

Kn cuest iones tan g r a v e s como la en q u e nos ocupamos, es nece
sario hace r se c a r g o de todos los argumentos : que se presentan , a u n -



que no se l i a aan on este sil ¡o. So han fundado a l gunos , p a r a o p o 
nerse á esta boda, en un a r t i cu lo cons t i tuc iona l , y han dicho : no 
puedo ser marido de la re ina el que es té e x c l u i d o de l trono ; la fa
milia de Orleans está exc lu ida , l uego este mat r imonio no puede 
hacerse . Kl articulo á que me r e f i e ro , (pie os el i 7 de la Const i tu
ción, dice a s í : "El r e\ . antes de contraer mat r imonio , lo pondrá en 
"conocimiento de las C o i t o s , á cuya aprobac ión se somete r án las 
"est ipulac iones y contratos mat r imon ia l e s (pie deban ser objeto de 
¿una ley . Lo mismo se obse rva rá respecto del matr imonio del i n -
•«mediato sucesor a la co rona . » 

»Ni el rey ni el inmedia to sucesor pueden contraer matr imonio 
«con personas que por la ley estén e x c l u i d a s d é l a suces ión do lo 
i) corona .» 

\quí a d v e r t i r é , señores , una c o s a , y es que la exc lus ión s u 
pone forzosamente l l amamiento ; y que no puede ser exc lu ido quien 
no es l l amado. Esto supues to , para s a b e r qu iénes pueden ser e x 
c lu idos , \eamos qu i énes son los l l a m a d o s ; y e s t o e n n inguna par te 
lo sabremos mejor que en la Constitución , porque con el la se han 
abolido todas las l e y e s (pie t ienen re lac ión con es to . La Constitución 
en su art iculo '>1, dice lo s igu iente ; y suplico á los señores t a q u í 
grafos pongan íntegros en mi discurso los ar t ícu los que l ea , po rque 
esta cuestión es s u m a m e n t e g r a v e , es de in te rés nac iona l , es de in
terés europeo , y bueno y justo es que se sepa la v e rdad en tan i m 
portante mate r i a . Art ículo ."i I ( l e l a Constitución : « E x t i n g u i d a s las 
"l íneas d o l o - descend ientes l eg í t imos de Doña Isabel II de Horhon, 
"sucederán por el orden que queda es tab lec ido su he rmana y los 
«tios hermanos de su p a d r e , así v a rone s como h e m b r a s , y sus l e -
"gü imos de s cend i en t e s si no e s tuv ie sen exc lu idos . » 

Ahora bien : si no pueden ser exc lu idos los que no han sido l la 
mados ; si no han sido l l amados sino los (pie la Constitución l l ama , 
\ estos son los (pie a caba de oir el Congreso , á estos solos v no a 
oí ros n ingunos puede ap l i ca r se la ley de la exc lu s ión . ¿Cómo se 
dice (pie esta exc lu ida la casa de Or leans ? Señores , no so lamente 
en el espír i tu de la Constitución , sino en su le tra esta qu i énes son 
los l l amados v qu ienes son los e x c l u i do s . Más ade lanto nos dice la 
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Constitución cuá les son las causas para la exc lu s ión . Ait . l>\ « l a 
«pe r sonas (pie sean incapaces para gobe rna r , ó hayan hecho eos 
«po rque merezcan perder el derecho á la corona , serán exc lu ida 
m i e l a sucesión p o r u ñ a l e y . " 

Es dec i r , s eño re s , (pie los casos de exc lus ión no pueden ve 
r i t icarse sino en los comprend idos en el l l an iamien lo , v estos caso 
son por incapac idad ó por causa (pie merezca pena de exc lus ión 
Véase , s eñores , si hay otra familia á qu ien esto pueda apl icarse: sur 
á una familia (pie no n o m b r a r é por respeto a su infortunio. 

Queda , p u e s , demostrado que todo cuanto se ha d icho del tra
tado de Ctrech viene, aha jo con las obse rvac iones que acabo de ha 
cer ; pero hay todavía otra cuestión (pie e s , no solo de in te rés inicio 
nal , sino tic in te rés e u r o p e o , y e s t a o s , a v e r i g u a r hasta que puuli 
está v igente ese t r a t ado . El señor Pastor Díaz, hab lando de la diplo 
macia europea , ha hablado del e q u i l i b r i o , ha recorr ido la historia 
se ha ocupado de las v ic i s i tudes de los pueblos , de los tratados qm 
se han h e c h o , y de las conquistas y g u e r r a s que han tenido lugar . 
En esta cuestión es necesar io a b a r c a r todo el conjunto de ios hechos 
para ver los con la m a y o r c l a r idad posible . 

La Europa, en los distintos per iodos de su historia , ha estado go 
bernada por var ios pr incipios de de recho p ú b l i c o , no so lamente 
d i ferentes s ino contrar ios entre sí hasta cierto punto. La Europa e s 
tuvo pr imero gobe rnada por el principio católico y feudal , que era 
un principio de un idad y de go r a rqu í a . Después estuvo gobernada 
por el p r ine ip iode conquis ta , que no os más sino la santi l ioaeion de 
la fuerza. La Europa ha estado gobernada después por el principio 
de equi l ibr io , que es el único (pie ha cons iderado el señor Pastor 
Diaz, v que consiste en la omnipotencia de la in tervenc ión d ip lomá
t ica . Por úl t imo, la Europa esta gobe rnada hoy p o r o ! p r i n e ip iode la 
no in te rvenc ión , que no es otra cosa sino el principio mismo de ¡a 
l iber tad t r a s l adado de las naciones al m u n d o . Asi se comprenden ¡os 

hechos , c las i f icándolos . Diré r áp idamente lo (pie ca rac te r i za e s t o - , 

per iodos , y el Congreso v e r á cuan g r a n d e m e n t e v iene a nú p r o p o 

s i t o v á la cuest ión de (pie nos ocupamos . 

i uendo la Europa estaba gobernada católica \ ícudahnentc . la 



Europa era una e s p e r a - d e e<>|ece¡,m d e E s t a d o - q u e formaban una 
repúbl ica r o n d e s p r e s i d e n t e s , el Emperador \ el Pontífice. Si no 
-i ' pueden l lamar Estados s o l i m a n o s s i n o los que tienen absoluta in
dependenc i a , en est;i p r imera época 1 d o la historia no había Estado 
ninguno soberano , porque n inguno ero i n d e p e n d i e n t e ; lodos d e 
pendían más o menos i|e| Emperador o del Pontífice. Del Emperador 
v del Pontifico había la misma distancia a los roye» , que d e l o - rovo» 
;¡ !<>» ba lones Cendales, y de l e s r e y e s á los barones tenda les la m i s 

ma que, de los barones a sus vasa l lo» . ¡ \ que resul ta de a q u í . s e 
ñores . ' Ena cosa que no se había ver i f icado antes ni se ha vuelto á 
repet ir d e s p u é s , ( p í e l a Europa no es taba div id ida en nac iones sino 
en c l a s e s ; y aunque en las crónicas se encuent ra la pa labra imctaiirs 
no signif icaba esta pa l ab r a como ahora unas asoc iac iones pol í t icas , 
mura les y re l ig iosas en t e r amen t e dist intas ent re si ; entonces r io 
.significaba más que c ierta» demarcación!."- geográ f i ca s . Entonce-
había en el mundo , señores , un vastísimo imperio y una pode íos i • 
sima nación , (pie se l l amaba la Europa. 

Esto estado de eo-as duro hasta el sigio \v i . En este s i g l o , mi 
que entra el s egundo periodo que me propongo e x p l i c a r , hubo do-
insurrecciones s i m u l t á n e a » , una insurrecc ión contra la unidad r e 
ligiosa, otra insurrecc ión contra la u n i d a d política del imper io , d i 
r ig idas ambas ¡i su d e s m e m b r a c i ó n a b s o l u t a ; esa desmembrac ión 
fue cu var ios puntos s eme j an t e á la p r ime r a del imper io romano de 
Occidente : c o m o q u i e r a que en la p r i m e r a , como en la ú l t i m a , el 
.:: : m d e imperio occidental \ io quebran tada su unidad terr i tor ia l , su 
mudad polít ica v su unidad re l ig iosa : lo» españoles y los franceses 
del s iglo xv i , como lo» godos del \ , l l eva ron sus dominios hasta el 
a l cance de su e spada . De esto resu l to una cosa que había de resu l t a r 
forzosamente ; an iqu i l ada la autor idad del imper io y de l pontificado, 
que contenia a los poderosos y protegía á los déb i l e s , los débi les 
fueron v ic t imas d e los poderosos , y se formaron e s a s grandes asocia
ciones d e imper ios que dominaban á o t r a s más r educ ida s : y es ta e s 
la época del imperio de Carlos V, en que e l pr incipio de Europa es 
el pr incipio de la fuerza. 

\ vista d e estos e s c ánda lo » , v de la formación do naciones m -
T">m i-i a 
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mensas \ de terr i tor io ex t ens í s imo . pensó el mundo en la neer- i 
dad i le a cud i r ;í o tm principio une el do !a Iner/.a . > o s l e ¡irinri¡>n> 

fué el del equ i l ib r io •. «•! •!,•! e q u i l i b r i o , s e ñ o r e s . al cual es d eb ido 

i-I t r a t ado do ' I rec io Veio e -e pr incipio d'- equ i l i b r i o , considerado 
en si , no es otra cosa sino la fuerza misma : ¡ ¡ o i q u o ¿ a que s e r e 
duce el principio de equ i l i b r io sino ;í o rgan iza r c i c i l a s ínorzas r e -
« ¡ s ientes contra c i e r t a - tuerzas m v a s o r a s ? ¿ <„)ue olra cosa v iene a 
ser sino la fuerza'- 'No p r e g u n t a r e en virtud di ' ipie principio sino 
el de la fuerza se hicieron l a - r enunc i a s de f t rerh ; en vir tud de que 
principio s i n o el de la fuerza -o no- despojó de los Pa í s e s -Ba jo s , de 
Ñápe les , de Mi lán , de. p iu l e d e b Toscana para el emperador de Me-
inania , de '"dbral lar para los ingleso-; , det ' .ordena para el e lector de 
Ha vi ora . de Sicil ia para e ¡ duque de Sav ov a. ¿ En virtud de que pr in
cipio s ino el de la i u e i z a . que había re inado en el periodo an te r io r ? 

\r reg lad o- en I t r o e i i lo-; a-un l o - de Europa, estubleí ido ese equ i 
l ibrio art if icial , que consiste en la voluntad de lo - diplomáticos con
g r e g a d o s , v no en e¡ repar t imiento espontáneo de ¡ as fuerzas v iva -
de las s o c i e d a d e s por med io del a j u s l e de cter los malr i i i io iños . de 
c ie r tas rer .uncias lórzada- , por medio de s eg regac iones y a g r e g a c i o n e s 
a rb i t r a r i a s de a l gunos terr i tor ios , cr<-\o la Euiopa que hab ía a segu
rado la paz de l mundo v o! equ i l ibr io de '¡odas las fuerzas soc ia les , 
y volvió á ent ra r m i su reposo. Poro la obra de la fuerza es s iempre 
estér i l \ de corta du rac ión . Aun no hab i a pasado un s ig lo desde el 
a r r eg lo de l t rech , cuando ¡a armonía de !a Europa se des templa , 
(d equ i l ibr io se rompo, y e| es t rép i to de las a rmas suena por ioda-
pa r t e s . ; (,>U''* e s l o q u e ha suced ido? ,-, Ha vuel to a la vida el g ran 
emperador ¡ .arlos \ •>_ ¿ Ha resuc i t ado f r anc i s co I ? ;, l i a vuelto á v i 
vir Luis X I V ? ¿El tratado de Llrec l i lia sido (p iebran lado ? ¿ L a s re
nunc ias han sido ro t a s ? ¿ S o han vuelto á unir l as coronas de ¡ r a n 
c ia y España? lodo lo contrar io , s eñores . Hubo un pueblo (pie m i 
vez do que r e r dos coronas echo a.l lodo la única (pie tenia ; ese pue
blo fué la F r a n c i a ; la Franc ia que l evantó un e s t anda r t e _v le l levo 
mi procesión por el mundo , l i é aqu í lo que habia des templado la 
a r m o n í a , y destru ido ese equi l ibr io artif icial en que so creía fun
dada la t r anqu i l idad de Europa. 



Hn*Mu>t. • 11<>r<• - . ¡ ¡ i qu ien l o n g o p a r a un que e.» uno do lo» 
hombros más profundos, d o ios l imemos m á - altos que ha tonillo la 
Europa , y oí que n í a - d i g n a m e n t e h a hablado do Dios ;'i lo- doma-
hombres . tioiíc o h una do - a i s ob ra s . n o r ecuerdo cu coa i , una e x 
presión proli indisinia : a -aboi : e n e la pnidc i te ia del hombro mas 
prudente Haquea s i empre p o r a l guna p: i r le . P e e - b ien . s e ñ o r e s : la 
prudencia d e jarropa e n I i r e eh l l aqueó por pensar en lo que i m 
portaba p o c o , en formar un equ i l i b r io artificial y e f ímero , por me-
Oio, i ie r enunc i a s , . -eg ieg ; i n a :Cs y a g r e g a c i o n e s do terr i tor ios . y 
no pensó en lo que impor t aba m u c h o , en un agen t e de la P rov i 
dencia que habia de ven i r , c u y o s g é r m e n e s se fecundaban va en 
la t ie r ra : en la expuls ión r á p i d a , ins tantánea , providenc ia l d é l a s 
revoluc iones . S i , s e ñ o r e s ; el principio de equi l ibr io quedo desde 
entonces para l o - hombros pensadores convencido de i nmora l i 
dad . porqu" era el d e ! i fue rza ; y convencido de impotenc ia , p o r 

que no había -ido p o d e r o s . , para mantener e| equi l ibr io de la Eu
ropa. 

Pero p m a q u e --can piov c e b o s a » l a s e x p e r i e n c i a s o» necesa r io , 
por desg rac i a . que sean inuv r e p e t i d a s , a s í para las nac iones como 
para los pa r t i cu l a r e s . Vencida la revoluc ión francesa en Europa, 
volvió la Europa a reuni rse en \ i e n a , volvió á a c ep t a r el pr inc ip io 
tradicional de equil ibrio , y obré» en consecuenc ia de él : y si yo no 
hubiera demostrado ev iden t emen te (pie el pr inc ip io de equi l ibr io o-
un principio de fuerza v nada m á s , el t ratado de \ iena se rv i r í a para 
p r o b a r l o . Id congreso de \ ien . i , obrando como obran los conqu i s 
tado! e» , d e s m e m b r ó imper io» , q u i l o imper ios y 011-0 impe r io s ; ¡a 
Polonia fué de smembrada ofra vez y repar t idos sus despojos entre 
ía Husía . la Priisia v el Austria : la Finlandia se a g r e g ó á la l ius ia , 
segregando! ; ! de la Suec ia , a la cual se dio la Noruega , qu i tándose la 
á D i n a m a r c a : la Prusia s e e n g r a n d e c i ó con la Snjotlia ; se refun
dió totalmente la organizac ión feudal de los cantones he lvé t i co» ; la 
Francia fué ocupada por les e jérc i tos de Europa, y »e l evanto á sus 
puertas , de improv iso v como formado por la vo luntad . el nuevo r e i i n . 

de los P a i s o s - ü a j o s . ' .Que diferencia hay , s e ñ o r e s , ent re la fuerza 
empleada por la repúbl ica \ por Napoleón, y la fuerza emp leada por 
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el ( iongrcso de \ iena ? \ o observo los mismo- fenómenos y (.'I m i s 
mo pr inc ip io . La repúb l i ca dice : La Europa debe sor una ; para que 
sea una es necesar io que haya una voluntad con poder const i tuyente , 
y yo soy esa vo luntad . Napoleón d i c e : La Europa debe ser u n a ; 
para que lo sea debe habe r una voluntad c o n s t i t u y e n t e , y esa vo
luntad soy y o . emperador de los f r anceses . El Congreso de Viena 
d ice : La Europa d e b e ser una ; para el lo e s menes t e r que h aya una 
voluntad que la const i tuya , y yo soy su voluntad const i tuyente . 
Hay, p u e s , el mis ino p r inc ip io ; el de una voluntad con un dere
cho const i tuyente sobre la Europa ; hay el empleo de los mi . -nio-
medios que en los Ires c a s o s ; es el empleo de una fuerza irre-i-. 
t ibie : hay en la r e p ú b l i c a , en el e m p e r a d o r y en el Congreso e 1 

mismo f in , la dominac ión absoluta . 

S eñore s , esta ha sido | ; i historia de los pr inc ip io- const i lut ivo-
del derecho publ ico de Europa , desde que empieza su historia h a s t a 
la revoluc ión de jul io : en el p r imer periodo está gobe rnada por el 
principio católico y tendal , que no torxlia al equ i l ibr io porque no le 
n e c e s i t a b a , porque la va r i edad neces i t a del e q u i l i b r i o , la unidad 
no neces i ta de e l ; la s egunda época comienza en el s ig lo x v i . en 
que la unidad re l ig iosa se rompe , en q u e la un idad del imper io ,-e 
rompe t a m b i é n , y en que no hab i endo pauta de de recho , p r e v a l e r e 
otro p r inc ip io , que es el de la fuerza , cuya expres ión es la c o n 
quista ; la t e rce ra época comienza de spués del s iglo x v i , en (pie asus
tada Europa á la vista de la fuerza brutal , an te la cual retrocede 
s i empre el en tend imien lo humano , quiso i n v e n t a r un pr incipio q u e 
fuera un derecho , é inventó el de equ i l ib r io , (pie no e s o t r o que el 

de la fuerza d is f razada ; fuerza q u e no es la g e r m á n i c a , es dec i r , la 
bá rba r a , sino la c u l t a ; e s dec i r , la g r i e g a . 

He l l e g a d o , s e ñ o r e s , hasta el t ra tado de Viena . Parece que ¡a 
Providencia envía los e sca rmien tos \ l a s e x p e r i e n c i a s cada vez c o a 
una rap idez más asombrosa : ve inte años habían pasado apenas d e - ~ 
de que el t ra tado de Viena hab i a sido firmado , cuando una nueva 
usurpación y dos nuevas r evo luc iones d ieron al traste, con el Con 
greso de Viena : la r evo luc ión de ju l io echó á una dinastía de r e 
y e - que la Europa habia patrocinado v por ouvo- esfuerzos hab ia 



\ mello a I ' r anc i a ; la re\e luc ión de bé lg ica eoneluvo ron el re ino 
que habia levantado el Congreso de \ iena ; la par le de Polonia que 
p o r este Congreso uabia quedado independ i en te , fué presa de la vo-
i aea iad d e los rusos.; el Congreso de \ iena fué . p u e s , desde e n 
tonces , , es ahora en muchas de sus es t ipu lac iones e s enc i a l e s un 
nombre vano . ¡. Cuál es , pues , la s i tuación en que se ha encontrado 
la Europa después de la revoluc ión de julio ? Se ha encontrado en 
la situación morai s igu iente : la Europa no q u i e r e , la Europa im 
p u e d e , la Europa no debe r e s t ab l ece r el p r inc ip io exc lus ivo d e la 
autoridad pontificia ni el de la autor idad i m p e r i a l : es tas inst i tuc io
nes mur i e ron . 

La Europa no lia quer ido res t ab lece r el principio de la fuerza, 
ni el principio ( l e l a conquis ta , porque t iene horror á la conquista 
\ á ía fuerza : la Europa no ha quer ido res tab lec í a - el principio del 
equi l ibr io , porque la Europa ha visto en dos expe r i enc i a s costoso 
-unas t¡ue el equi l ibr io no es otra cosa sino la fuerza , y que osla 
fuerza a d e m a s es impotente . 

Sin e m b a r g o , sonoros , a l gún pr incipio lia sido necesar io p ro
c l a m a r ; a l gún de recho ha s ido necesa r io reconocer en esta ru ina 
di' todos l o s p r i n c i p i o s , e n e s l a ext inc ión d e todos los derechos-
; \ cual es el pr inc ip io que ha reconocido la Europa después de la 
revolución de julio? El pr incipio (pie ha proc lamado la revolución 
d e julio y que h a aceptado la E u r o p a , e s el de la s a n t i d a d , el d e 
la inviolabi l idad de las n a c i o n a l i d a d e s : lo cual qu i e re dec i r , que 
ana nación pequeña o g r a n d e , d ü a i a d a o r e d u c i d a . es una nación 
i gua lmente independ i en te \ sobe r ana , que se per tenece á sí m i s m a ; 
e - l o qu ie re dec i r que toda nación por -orlo t iene en si la suma d e 
todos l o s de rechos pos ib les . -in (pie n inguno de esos derechos haya 
quedado luc i a ; de donde se s iguí 1 esta consecuencia forzosa : (pie 
res idiendo en las nac iones la suma de lodos su.- d e r e c h o s , n inguna 
Cene el derecho de in terven i r e n lo> asuntos do. otra en nombre de 
n ingún de recho . 

Ved aqu í , señores , recorr ida la historia del de recho publ ico eu-
r o p e o d e s d e su principio hasta h o \ ; d e l o q u e resu l ta , (pie á tres pue
den r educ i r s e - i i - principios, a s a b e r : al d é l a a u t o r i d a d , al de la 



tuerza , \ al de la l i b e r t a d : v que así ru ino el do la fuerza des t ruyo 
e l de la autor idad , asi el de la l iber tad lia des t ru ido el de la fuerza. 
;. Y q u é qu i e r e dec i r iodo esto ? ¿ Quiere decir por \ entura que ser ia 
licito a la Europa ni a n inguna de las nac iones que la componen da r 
al t raste con todas las creac iones de Jos b a l a d o s a n t e r i o r - * ? Ksla 
fué, s e ñ o r e s , la opinión del part ido m a s ade l an tado en la l ibertad 
de Franc i a después de la revoluc ión d e ju l io : en loncos se e re ) o que 
e r a necesar io des t ru i r todo lo que habia a r r e g l a d o el Congreso de 
\ iena : \ cuenta , s e ñ o r e s , que los revo luc ionar ios I r amv-vs no se 
equ ivocaban sino á m e d i a s ; un instinto seguro les deeia que aque l 
principio a rb i t r a r io de un equi l ibr io artificial habia caducado , v que 
un nuevo principio hab ia hecho su adven imien to en id m u n d o ; y 
en eslo su instinto , r e p i t o , les dec ía bien : en lo q u e les decía nial, 
e r a en otra cosa , e r a en q u e r e r des t ru i r lodo !o que e-iahn c r e a d o : 
porque para e s t o , señores , era necesar io acudir a la fuerza : esto 
e s , c aba lmen t e al pr incipio q u e se proc l amaba c aducado . 

Por cons igu iente , ¿démdo o-!á la \ en l a d ? i .a \orda, ! es|¡í cu 
esta proposición : todas las ap l icac iones \ a cou-un iadas de los t r a t a 
dos que tenían por objeto el equi l ibr io eu ropeo , deben r e spe t a r s e , 
y no por o Ira razón sino porque 'para no re spe ta r se era necesar io 
acop la r el principio do la fuerza : pero (odas aque l l a s apl icac iones 
que no están consumadas def in i t ivamente , deben protestarse v r e 
s i s t i r se , \ la nac ión e spaño l a cumpl i rá con su debe r p ro t e s t ando ) 
res is t iendo. 

S e ñ o r e s , quizá me habré oe ten ido demas i ado en e x a m i n a r el 
b a l a d o de l Irech v el de \ iena para lo que hace a la cuestión p r e 
s e n t e ; pero ruego á los señores di pintados ' 'onsideron que esta no 
e s una cuestión so lan ieu ie nacional , sino que os una cuestión luNa 
c ier to punto e u r o p e a , y que es necesar io e x a m i n a r l a bajo todos sus 
a s p e c t o s ; que es necesa r io e n t r a r o n el fondo d i ' todas las cue s t i o 
nes para r e so lve r l a s s egún lo e x i g e la justicia v la convenienc ia pú
blica . \ o s l o me serv irá do d i scu lpa , 

Uo: pnes de esto a r g u m e n t o , que e s el f undan i en l a l , el mayor 
que '-c ha hecho en e~ta c i i e s i jon . se han hecho oíros varios por el 
S r . Fasloj- Díaz , v vo debo recorrerlo.-. Mi inar ia i i ienle por no cansa r 
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i lemasiado la a tenc ión de i Congreso . Se ha h a b l a d o , señores , de la 
i afluencia f rancesa , de la cua l se d ice q u e no ha tra ído nunca sino 

catástrofes á la E s p a ñ a , \ q u e es i n c o m p a t i b l e con nuestra i n d e 

pendenc ia nac iona l ; aquí se ha p i e s e u l a d o un solo lado de la c u e s 

tión, no se han p resen tado lodos . 1.a cuest ión está en u v e i i g u a r s i 
ta nación española . \ si a l guna nac ión en 11 m u n d o p u e d e ex is t i r 
s i n alian/as : la cuest ión esta en a v e r i g u a r .-i la nación española 

puede a MÍ a rb i t r i o buscar a l ianzas por el m u n d o , p resc ind iendo de 

las i laciones que forman -n n o n t e r a ; \ si oslo no puede v e r i f i c a r s e , 
la cuest ión osla en a v e r i g u a r si las a l i anzas hechas con ot ras nac io

nes, que no sean f r o n l e u z a s n u e s t r a s , p u e d e n t r a e r n o s los mismos ó 

¡uave re s i n c o n v e n i o u l e s q u e la alianza f r ancesa . De las propos ic io 
nes del s e ñ o r Pastor Díaz, se segui r ía una cosa : que n o p e d i e n d o 
nosot ros huir de la d e p e n d e n c i a de la Franc ia s ino c o r t a n d o la 
alianza con e l l a , ser ia m , ! , e : ai 10 - u n i r ¡ e s í a r m e o s luana el mido 

cuino un muro e te r im : p e r ¡ ¡ "a lone : s . \ . • • . - o , : . 1 l ' s s . r la;;/ no repara 
Olio l l o s o t l o S l i o podi iaieo- . i O p e - . ' a r nues t ras -icnc^ s i n o con ¡Os 

> ¡ e i i i i is ai rica ni i s . 

Sonoros. so ha hablado de ; n i . . ; ; e ¡a .¡epeüdeiicut o o la F r a n -
i ia : pe ro no se ha hablado de una \ en la j a usiitcuMi , ínnpi'eciable, 
¡n ipoi iderablo ; esta \ en la ja e> la r ¡\ ilizaciou. Pues que ¿ d e d ó n d e 
nos ha v e n i d o ? ¿Nos ha ven ido del estrecho? No, s e ñ o r e s , nos ha 
\euido del monte- , nos ha e n t r a d o por sus g a r g a n t a s . 

Pero , s o n o r o , la cuest ión d e la independo; : ; la u.icionai i s t i l l o 

materia inn de l icada , que m e e u c u e a i r o e r n i r é a u e n l e embarazad" 

para l! a lacia do l leno. *l o n o e r e n Pan] e e o |a o l e - el -¡ ¡Joi p . H i , , 
Ihaz c r e e : S. S . piensa que lo - pai ¡a uian-s son angíicanos o a fran

c e s a d o s , v (pie ni lo> partido.- ni la nación lo pueden ser. Yo c r e o 
¡Tecle amonte q u e la nación no ¡>> e s ; \¡> r r e o que m u c h o s i n d i v i 
duo- no lo s o n ; pero c r e o también q u e h e parí idas os lan c o i l t a m i -

una . e i ; o ; pa; a f ¡s pa; o ¡. .-• c-.-p moles ha r i i d n r ! u l t i m o , el ma-
101 i'! ble , el ¡i'o de t o l a - f e i ¡,i i i i o l i o - . : p o r q u e , señores , e| u l 

t i m o de l o s o r a i o n e s no o - - a ooü - .pu a d o r ; o ! ult iiuo de los baldo 
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l ies es ser conspirador por cuenta <iel e s l r a n g e r o : e - e e s el baldón 
(jue ha caído sobre lo- de scend i en te s de aque l los va rones ins ignes 
que defendieron contra el inundo la independenc ia de hispana; e s e 
es el baldón que ha caido sobre los descend ientes de aquel los insig
ues va rones que resist ieron la dominac ión de los tres más g r a n d e s 
imper ios de la t ierra : el imper io romano , el imper io s a r r aceno y el 
imper io francés . Si so qu i e re la i n d e p e n d e n c i a , si se la qu iero , 
como la quiero y o , s e ñ o r e s , j u r ad , como yo juro y es toy d ispuesto 
á c u m p l i r , no tener por enemigo á n inguno de n inguna opinión 
con tal que j u r e conservar i nmacu l ada , i l e s a , esa independenc ia 
nac iona l , l ávaro de sa lvac ión por el que combat ieron v vencieron 
nuestros p a d r e s . 

S e ñ o r e s , y todo e - t o s e ha tra ído a proposito ; .de q u e ? Del ma
tr imonio de una infanta de Kspaña con un principo francés . Yo d igo 
que no nos v e n d e r e m o s , si no estarnos va v e n d i d o s ; yo d igo (pie 
un p r í n c i p e , por alto y ca l ibeado (pie -ea , es demas i ado pequeño 
p a r a l l eva r atado ñ su ca r ro á la nación españo la . Por otra parte, 
s eño re s , es necesar io no haber leído la historia , o al menos no ha
ber med i t ado sobre o l l a , para i gnora r (pie esos contratos mat r imo
nia les no han influido nunca en la política de las naciones : y no so
l amente en la política d é l a s n a c i o n e s , sino ni aun en lo* des ignio» 
de los hombres de Es t ado ; y yo podr ía demost ra r que no solo lo-
matr imonios no han es t rechado m á s los v íncu los de la amis tad , 
sino que por el cont ra r io , m u c h a s vece» han encendido más l o -
reneores an t i guos . ¿Ornen ignora que César v Ponipevo se unieron 
por v ínculos mat r imonia l e s ? -\ estos v íncu los retardaron p o r un 
d i a , por una ho r a , por un instante s iqu ie ra la g r a n d e bata l la do 
Ea r s a l i a ? Napoleón l levo á su locho la hi ja del César : ¿ v cambio 
e s l o e n a l go su po l í t i ca ? ¿ c o n t u v o con su mano e l viudo de las 
á gu i l a s i m p e r i a l e s ? Nosotros d imos dos infantas á huís N111 y a 
huís XIV ; ¿y de j amos por oso de ba t a l l a r f ranceses contra e s p a ñ o 
les en todos los campos de b a t a l l a ? Carlos II miando por su tes ta
mento l lamo á un francés para que r e ina ra e n España , ¿ e s t aba 
ca sado con una f r ance sa ? No. señores , lo es taba con una aus t r í aca . 
; Necesitaron l o s S lua rdo- es tar en l azado- con la I rancia p o r l o -
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vínculos mat r imonia l e s para ponerse a su sue ldo, para se r sus pen
s ion i s t a s , para vender la Ing l a t e r ra á su c o d i c i a ? 

Contra todos estos e j emplos numerosos se cita uno , que e s el 
¡Hirió de familia. Este pac to , s e ñ o r e s , fué Lecho por un príncipe; 
q u e ya era español , porque habia nacido en España ; pues un p r í n 
c ipe francos , ipie era el mismo duque de Anjon , dec l a ró la g u e r r a 
a la Francia en la minor ía de Luis X V . Así e l pacto de famil ia lo 
nace un pr ínc ipe e s p a ñ o l , m i en t r a s q u e la g u e r r a la dec l a ra un 
principe que era francés abso lu t amente . Véa se lo (pie p rueban los 
matr imonios y los v ínculos ma t r imon i a l e s . 

Yo digo que el pacto de famil ia se hub i e r a hecho de todas m a 
neras , y se hub ie ra firmado por el que le f irmó, á falta de par ientes , 
i-on los a m i g o s , y á falta de am igos con los e x t r a ñ o s ; e s dec i r , que 
s iempre hubiéramos tenido el pacto , menos el n o m b r e . 

S e ñ o r e s , aquí hay una preocupac ión rad i ca l que exp l i ca todas 
¡as cont rad ic iones , y consiste en la ¡dea v u l g a r de c r e e r (pie con 
un matr imonio las in l lueneías se a u m e n t a n ; ( p í e s e es t rechan m á s 
¡o.- M I I C I I I O S : (pie se e s t r echan mas las r e l a c i o n e s : y e s todo lo con
trar io . I.o que yo temo cuando veo un matr imonio de p r í n c i p e s , es 
la explosión de nuevos od io s : y esto consiste en que yo tengo por 
ev identes dos co s a* , y qu i e ro dec i r l a s aqu í porque quiero hab l a r 
eon en tera l ibertad y con entera f r anqueza . Yo creo que los v í n c u 
los de parentesco no son tan robustos en t re los pr ínc ipes como en
tre los pa r t i cu l a r e s , y (pie al que r e r e x p l i c a r lo (pie sucede en los 
contra tos de los p r inc ipes por lo q u e sucedo con los de los part icu
l a r e s , so cometen g rav í s imos e r r o r e s . Yo creo que esto p rueba un 
alto y oculto des ign io de la P rov idenc i a en el gob i e rno del inundo . 
La Prov idencia no ha permi t ido q u e los vínculos de parentesco ent re 
los príncipes sean tan r o b u s t o s , porque ha quer ido de j a r en su c o 
razón un largo espacio para un amor (pie e l los solos pueden conocer 
y t ener , el amor de sus subd i to s . Yo creo que los v íncu los de f ami 
lia son menos es t rechos en los pr inc ipes que en los par t i cu l a res por 
un secre to des ign io de la Prov idenc i a que q u i e r e , aflojando los de 
familia , e s t r e cha r los de las nac iones . 

Nii e m b a r g o , s e ñ o r e s , yo (pie me he propuesto hab l a r con toda 



l i b e r t ad , con toda franqueza , y a p u r a r , si es posible , esta cuest ión, 
no n iego al señor Pastor Diaz una cosa , y esta es la g r a n d e influen
c ia (pie la Franc ia e j e r c e en la E s p a ñ a ; pero , señores , es necesar io 
tener en cuenta las var i as influencias que ex i s t en . Ilav influencias 
de gobierno á gob i e rno , hay inf luencias de pueblo á pueblo , \ hay 
influencias de c iv i l ización á c iv i l i zac ión . No pueden confundirse to
das : no pueden todas ser e log i adas , no todas pueden, ser i ( ¡chaza
d a s . Yo d igo que la inf luencia que la Francia e j e r c e sobre nosotros 
e s , ba jo un aspecto , g e o g r á l i c a , porque es tá en nuestra f ron te ra ; y 
bajo otro aspecto , hasta c ierto punto atmosfér ica , porque no podemos 
ev i t a r l a : esa influencia de que hablo es la de la c iv i l izac ión. I,a 
Franc ia t iene de par t i cu l a r una cosa , y es que no tiene una c ivi l i 
zación o r i g i n a l , una c iv i l ización prop ia , que forme contraste con 
todas las c iv i l i zac iones de l mundo : todo lo contrar io . I.a c iv i l i z a 
ción de la F r anc i a , colocada en esa via g r a n d e de (odas las ci\ i l iza-
c iones , rec ib iendo por los Alpes la c iv i l izac ión o r i e n t a l , r ec ib iendo 
por el Rii in la c iv i l izac ión a l e m a n a , la c ivi l ización de la Franc ia , 
r ep i to , es la t r i t u r ac ión , es la fusión de todas las c i v i l i z ac iones . 
Miora b i en : esto exp l i c a un fenómeno. .No hav ex l rauge . ro a lguno 

que al encont ra r se en Francia no tenga a l g ú n recuerdo vago de s u 
p a i s , no encuen t r e allí a l go de la c iv i l izac ión de su pais : ¿ y cómo 
e x t r a ñ a r esto , s e ñ o r e s , si por la Franc i a han pasado para ( ¡ labo
ra r se v han de jado su hue l la todas las c iv i l izac iones del inundo? E.-a. 
c iv i l izac ión t iene una in f luenc i a , que como la de la atmósfera no 
puede e squ i v a r s e aunque de el la so huya , y el señor Pastor Diaz n o 
la e s q u i v a r á aunque huya de e l l a , l isa c ivi l ización tiene una influen
cia que será m a y o r en la g u e r r a (pie en la paz, porque en la g u e r r a 
se j un t an los h o m b r e s . 

Ea influencia per judic ia l , la influencia de l e t é r ea , la influencia 
(pie puede y debe ev i t a r s e , es la influencia de gob ie rno á gob ie rno ; 
y en cuanto ¡i es ta , d igo que el deber de lodo buen español , as ienta 
o dis ienta de este e n l a c e , es conse rva r la independenc i a del go 
bierno español y la magos tad de la nación española : y ve digo que 
este en l ace no d e s t r u y e en n a d a , an t e s bien aumen ta \ fortifica esa 
i n d e p e n d e n c i a , esa magostad de la nación españo la . En cuanto a la 
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«>(ra influencia , o* necesa r io dec i r que es imposib le presc ind i r de 
e l l a ; y on prescindir de el la s e r i amos á la ve rdad muy ing r a to s , 
porque le debemos mucho . 

I ii g l a n d e e j e m p l o , s eñore s , de la dist inción que d e b e hace r s e 
' le i s l a s dos inf luenc ias , e jemplo muy h o n r o s o , y p o r o s o le cito, 
le dio aque l l a augusta a s amblea que puso sus r ea l e s en Cádiz cuando 
los franceses bombardeaban la mudad , y se [ tascaban como c o n 
quis tadores por toda hispana. ¿Qué hicieron aque l los i lus t res m a g í s -
I rados de la nación , aque l los [ ladres consun tos ? ¿ Qué hic ieron? Re
chazar la in l lueneia mater ia l de los f ranceses con las b a y o n e t a s , 
apl icando al propio t iempo á la Constitución las ideas de la a s amb lea 
constituv en te . E s o es lo que yo qu i e ro , eso a p e t e z c o , eso deseo , y 
nada más . 

Id señor Pastor Díaz ha h a b l a d o , señores , de los ma l e s que se 
n o - segu i rán de nuestra a l i anza con la f rancia , de nuest ra enemis 
tad con la Ing l a t e r r a . Id señor Paslor Díaz pa r ece (pie ha cons i d e 
rado que en (d inundo no ex i s ten otro» intereses de oposición ent re 
la Erancia y la Ing la te r ra , que los in te reses que se promueven en 
España. S e ñ o r e s , la Erancia y la Ing la te r ra es tán en conflicto y 
oposición en la Península i b é r i c a , en (1 r ec i a , en Constan l inopla , en 
* -a i a , en l-igipto, en A l i n a , en todas pa r t e s . ¿V (pié s u c e d e , s e 
ñores , s egún la política que se observa de a l gún t iempo á esta 
parte en lodos los pa íses de Europa? Que cuando una nación es 
vencida en un [imito del g l obo , no va á lomar el desqui te en ese 
m i s m o punto, sino en id punto m a s opuesto . S í , la Ing la ter ra to
m a r a - i ; d e s q u i t e ; pero estad seguros que no le tomara en España, 
y esto es ¡o que nos importa . 

Peí o , s eño re s , no se d i g a , porque os muy fácil de dec i r como 
ha dicho el señor Pastor Díaz : que r emos un pi íneipo nac ional , un 
pr incipe cspanol . Pr inc ipo v que no sea más (pie nac iona l , a c e p t a 
d o ; español , y ( ¡ n o no sea mas que español , a c e p t a d o ; pero n a c i o 
nal y (¡ue no sea más que nac ional . español y (pie no sea más 
que e.-qiañol . , donde está ? Si esto se pide so lamente para ev i tar la 
al ianza f rancesa , (¡ue no e x i s t e , yo protesto contra oso, porque 
e s t o in iti ¡ m i m o no l leva consigo la idea de a l i anza ; poro aun supo-
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n iendo que e x i s t a , ¿ q u é habr í amos g anado con camb ia r de amista
d e s ? ¿ q u é habr í amos g a n a d o con c amb i a r de e n e m i s t a d e s ? ¿Ha 
¡tensado el señor Pastor Diaz que una resolución como la que a l g u 
nos de s ean nos t rae r í a tal vez á un pr ínc ipe que no nombro del pai-> 
V a s c o - n a v a r r o , y que se pondrían tal vez fábr icas de insurrección 
en Perp iñan y en B a y o n a ? ¡ H a b r í a m o s ganado mucho ! Yo hago 
esta p r e g u n t a : que se m e conteste : ¿ Q u é queda . pues ? Destrui
dos los a r gumen tos que se han hecho en esta cuestión , ¿ q u é es ¡o 
que q u e d a , s eñores ? Queda un p r ínc ipe i lustre por la s a n g r e , un 
pr ínc ipe esc la rec ido por la educac ión , un pr incipe amaman t ado a 
los fecundís imos pechos d e la l i be r t ad de su patr ia : queda un pr in
c ipe hijo de un padre g l o r i o s í s i m o , r e y pacífico y c l emen te , que 
sa lvando las in s t i tuc iones , ha a s e g u r a d o el reposo de la Franc ia , y 
con e ! reposo de la F ranc i a el p rogre so de la Kuropa , y con el p ro 
g r e so de la Europa la c iv i l izac ión del m u n d o ; que sabe como se 
cont ienen en sus jus tos l ímites las r e v o l u c i o n e s , cómo se afirma la 
l ibe r t ad , y cómo se as i en tan los imper ios . Esto es lo que q u e d a , \ 
esto que q u e d a , basta pa ra hacer la ven tu ra de la augusta hija de 
nuest ros r e y e s , y pa ra q u e lo voten sin n ingún escrúpu lo , señores , 
s ino con j úb i l o g r a n d e las cor tes de la nación españo la . 



D I S C U R S O 

'.• i:¡.-- \ 

I>E LAS RELACIONES DE ESPAÑA COX OTRAS POTENCIAS. 

PRONUNCIA!*» EN EL CONGRESO DE DIPUTADOS 

El. 4 DE SOVIKMBttF. DE 1847, 





A D V E R T E X C Í A D E L E D I T O R . 

Discutíase el párrafo o.° del proyecto de contentación al discurso de la 

Corona, concebido asi: <El Congreso, al saber que no lia habido alteración 

notable en las reluchóles piditieas con otras potencias, desea que se manten-

•gan y se estiendau en cuanto lo permitan la dignidad y el decoro de la na

ción. >. 

Do.viiso. en unión coa otros diputados, presentó la adición siguiente:—•> g 

eonjía en que el gobierno de Y. M. procurará con esquisita é incansable sn-

•Ucitud sacar á saleo de todos los conflictos los intereses permanentes de Ks-

-paña. .— 

El discurso, que á continuación insertamos, fué pronunciado en defensa 

<!e esta adición.—IMS acotaciones que van entre paréntesis, están lomadas en 

parte del DIMITO DE E\S SESIONES DE (Y>RTF.S, y las demás de los principales 

¡icriódicos de aquella época. 





D I S C U R S O 

soiau: 

M.LACIOXES DE ESPA.YA COY OTRAS P0TEYC1 AS. 

SK. ÑORES : 

Ni:>t.A lia sido mi situación tan embarazosa como boy al d ir ig i r la 
pa labra á esto Congreso. (Movimiento general de curiosidad: pro
funda atención.^ Yo voy á p ronunc i a r un d i scurso de d imens iones 
e x i g u a s , si puede dec i r se a s í , an te una a s a m b l e a a cos tumbrada a 
oír d i scursos , unos co losa l e s , y u l t raco losa les otros ; ante una a s a m 
blea acostumbrada á oir d i scursos sobre l a s t eor í a s que á todos nos 
d iv iden : yo voy á pronunc iar un d i scurso sobre in t e r e se s q u e son 
comunes á todos : yo v o y , s e ñ o r e s , á d iscut i r ante una a s amb lea 
más acos tumbrada á ba ta l l a s que á d i s c u s i o n e s : yo voy á p r e s en 
tar en nombre de la nación el memor i a l de sus neces idades y de 
sus deseos ante una a s a m b l e a , ante la cual h a n presentado otros en 
nombre de los part idos el memor i a l de su^ a g r a v i o s . 



\ antes de lodo . - i 'm i i v '  , me сиП ' .и 'Ш' iü i ivr пни pro le - l a . I.a 
aíl icion que ¡ic presentado , н о с - ni na \o¡o i!i: desconfianza dirtvi .» 
ni indirecto hac ia el minis ter io actual , ni un voto de censura diroció 
m indirecto inicia c! minis ler io pasado . Al minister io pasado ie d e -

fenüi con l e a l t a d ; con '(callad pienso l íofemler al mini-l i-r io presen-

: e : y oslo por una razón inuv senc i l l a , porque p e r l a s expl icac iones 
dada s por los señores Ministros veo (pie la política es la misma cu 
sus puntos fundamenta l e s , si bien modificada ha- la cierto punto, s e 

gún las c i r cuns tanc i a s lo vayan ex i g i endo . \ e -u política ( p i e , con

s iderada como polít ica def ini t iva , es mala \ muy mala , cons iderada 
como política do c i r cuns tanc i a s , es b u e n a , señores , y mu y buena . 
Porque no hay que olv idar que en todos los pueb lo s , en toda la du

ración ¡ le la vida de los pueblos , hay s i empre tres épocas (pie son 
de lodo punto necesa r i a s y de todo punto diferentes . Hay la época 
n o oluc ionar ia ; es la ('poca es aque l l a en que el poder cae derr ibado 
por el suido al impid-o y empu je de las facc iones . í la\ la época nor

mal , y esta es aquel la época en que el poder, recobrando todo su 
prest ig io , puede l l eva r á sus dest inos á la sociedad entera . Hay otra 
época que sil ve (lo t rans ic ión á es tas dos (¡no he e x p l i c a d o , y e s 
aque l l a época en (pie la anarqu ía y el o r d e n , en que el poder v la 
revolución se equ i l ib ran en fuerzas , у i s l a es una época t rans i tor ia . 
Cada una de es tas épocas e x i g e gob ie rnos de todo punto di ferentes . 
La época r evo luc ionar i a es s i empre la época de los minister ios n u 

los, nulos por fuerza , por fuerza j u gue t e de las facciones. La época 
norma.] es la época de los minister ios que yo debo ¡ ¡ amar g o b e r 

n a n t e s , si puede dec i r se a s í ; de los minis ler ios comple tamente ¡le

g a l e s . Las ('-pocas t rans i tor ias , es dec i r , aque l l a s en (pie la autoridad 
ha recobrado y a a lgo d e su ant iguo poder ío , pero no t o d o , para 
( ¡ominar la sociedad sin disputa de ningún g é n e r o , para dominar 
sin que nadie la con t r a r r e s t e ; y es tas son l a s épocas de los ministe

r ios res i s tentes , de los minister ios ba ta l l adore s . 

La pr imera época , s eño re s , duro ent re nosotros desde el p r i n 

cipio de nuestra revoluc ión b á s t a l a mayor í a de S. M. la re ina Doña 
Isabel II, La segunda época , la época de transición , empezó e n 

tonces y dura todav ía . La época normal aun no ha v e n i d o , aun n<> 



ha v e n i d o , v lo - ionio p ro lúndamen le en m¡ a lma , En esos épocas 
quisiera M I morir ; en esas épocas qu i s i e ra haber nacido ; p e r o , se
ñores, esas épocas no v i enen cuando nosotros las l l amamos , v ienen 
i-i lando los aconlec i in ientos las m a d i u a n y cuando D i o s las env i a . 
l i s i a s Iros époi a s , que son m>cesarias en la v ida de los pueb los , s o n 

ana h-\ del mundo his tór ico , como es una lev del mundo físico la 
rota.-ion de las e s t a c ione s ; y como estas t ienen su sanc ión , t ienen 
su pena para los que las quebran tan : y así como no puede q u e b r a n 
tarse la ley de las es tac iones sin que á su quebran tamien to se s igan 
las enfermedades y la muerte , as í , s e ñ o r e s , no se puede gobe rna r 
en una de (islas épocas (anuo se gobe rna r í a en las otras , sin que 
vengan también para el cuerpo social las enfermedades y la muer t e . 
Hecha , s e ñ o r e s , es ta profesión de fé , v o y á en t r a r en la cuest ión 
de las re lac iones ex te r iores . 

Señore s , yo croo q u e , sin que sea culpa de los hombre s , sin 
que sea culpa de los minister ios que se han sucedido en España , s ino 
de las d iversas c i rcunstanc ias porque hemos a t r ave s ado , la España 
no ha tímido desde mucho t iempo acá una polít ica ex te r ior propia
mente d i cha . V no se e x t r a ñ e esto ; esto es una cosa m u y común : 
y tan común , (pie hay muy pocas nac iones que tengan una política 
exter ior propiamente d icha . Si por política ex te r io r se en t i ende un 
s is tema ca lcu lado de a l i a n z a s ; si por pol í t ica ex t e r io r se en t i ende 
dir ig i r la act iv idad nacional en sus r e l ac iones con las potenc ias ox-
¡ r ange ra s hacia un fui g l o r i o so ; si por polít ica ex te r ior se ent i ende 
tener ni] conocimiento profundo de los intereses e x í r a n g e r o s que 
m i s son contrar ios . . un conoc imiento profundo de Jos (pie nos son 
a l iñes , esa pol í t ica , s e ñ o r e s , no ex i s te hoy día en el g l o b o ; no la 
tienen sino tres nac ione s , una en Amér ica , dos en Europa ; la I n 
glaterra , la Ihisia, y los Es t ados - l andos , i.a Ing la te r ra tiene un pr in
cipio ún i co , de ler i i i inan lo de todas sus a l i a n z a s ; ese pr incipio es 
conservar sus actua les mercados y abr i r se mercados nuevos , Eo 
ílusia t iene un principio único d e t e r m i n a n t e do todas sus a l i anzas ; 
•se pr incipio de te rminan te y único es a s e g u r a r s in an t i gua s con -
[instas y prepararse para conquistas n u e v a s . Por ú l t imo , los K-da-
l o s - l nidos Menea «lo- pr incipios de te rminan te s para sus a l i a n z a s ; 



e-Ios principios s o n : uno consag ra r , hacer que e n l r e , que. forme 
pa r l e del derecho de las p e a l e s el pr incipio de la l ibertad de los 
m a r e s ; otro in t roduc i r también en este de recho de las gentes el 
pr incipio de que la América se pe r t enece á sí mi sma , y que la Eu
ropa no tiene derecho de in terven i r en los negoc ios de aque l l a . 

Este fenómeno , s e ñ o r e s , de que solo t r o nac iones en el mundo 
t engan una política exter ior p rop i amente d i cha , se exp l ica muy fá
c i lmente . Se e x p l i c a , s e ñ o r e s , porque esas son las ún i ca s naciones 
que no dob lan su yugo á inf luencias d i rec tas ni ind i rec tas del e x 
t r a n j e r o , ni gas tan sus fuerzas v i t a l e s en d iscus iones e s té r i l e s , y lo 
(pie es peor , en domar á las facc iones . Todas las domas nac iones de 
Europa se encuen t r an en a lguno de es los casos , y por eso n inguna 
de e l l a s t iene política ex te r io r , d e s e m b a r a z a d a y l i b re . La Italia está 
bajo el protectorado del Austria ; la Prusia bajo el protectorado del 
Austria , al mismo tiempo (pie h ie rve en d iscus iones domést icas . La 
Bélgica bajo el protectorado de Europa ; los pueblos a l e m a n e s e s 
tán bajo e l indujo de la Confederac ión ; la Confederación rec ibe el 
impulso de los g ab ine t e s de Ber l ín y Viena ; los gab ine tes de Ber
lín y Viena r ec iben el impulso del g r a n d e imper io que pesa sobre 
e l l o s , el grande, imper io de Rusia . La Franc ia no está ni en las c a 
tegor ías de las nac iones que t ienen una política ex te r io r p rop i amente 
d i cha , ni en la ca tegor í a tampoco de las (pie no t ienen n inguna ; do 
Franc ia no puede dec i r se que la t i ene , ni puede decirse, (pie no la 
[inede t e n e r ; de F r anc i a puede dec i r se que la busca . 

En cuanto á nuest ra España , s e ñ o r e s , deca ída de su ant iguo es 
plendor , r e l e g ada a los últ imos l ímites del Occidente , sin e scuadras 
(pie r ecor r an los m a r e s , sin e j é rc i tos (pie recor ran las t i e r r a s , e- íá 
como apa r t ada del mundo , fuera de aque l g ran torbel l ino que ar 
reba ta á las n a c i one s . España no está en contacto sino con dos i m 
perios poderosos , el imperio f rancés y el imper io br i t án ico . Esta s i
tuación puede c amb i a r a lgún tanto miando se verif ique el recono
c imiento de Doña Isabel II por todas l a s po tenc i a s del Norte ; pera 
no hay (pie hacernos i l u s iones , ese. reconocimiento tan deseado de 
la nac ión, de mí tan apetec ido , no a l t e r a r á fundamenta l ni esencia l
mente la situación de E-paña en el mundo ; no a l t e ra rá su s ¡ iua -
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'•¡«.ni política, porque no puede a l t e ra r ni macho ni poco su situación 
geográf i ca , lista s i tuación , hahlo de la g eogn i l i e a , no es tan buena 
como i'uora de descaí ' : hay , sin e m b a r g o , muid las que son peores . 

Suponed, s eñores , á España co locada en el centro de la Idiropa; 
-uponedia rodeada de nac iones p e q u e ñ a s , de ¡niobios r educ idos ; 
suponedla s epa r ada de todos los g r a n d e s imper ios : en esta s i tua 
ción España tendría medios de a u m e n t a r su poder , e n los t iempos 
u e paz , por medio de su influencia ; y los t endr í a , en t i empos de 
gue r r a , por medio d e sus conqu i s t a s . Esta ¡ toco más ó m e n o s o s l a 
s i tuación de F r a n c i a , y e s preciso r econoce r que es mucho mejor 
que la nues t r a . Sin e m b a r g o , habr í a m u c h í s i m a s que se r i an peores . 
Suponed , por e jemplo ( ¡ue , como quieren a lgunos de nuest ros tr i
bunos , los montes Pirineos se trasi'ornian en m u r o ; suponed que ese. 
muro es de gran i to ; suponed que ese muro de g ran i to toca al c i e l o : 
/.qué suceder ía ? Suceder ía que cae r í amos i r remis ib l emente sin n i n 
gún género <le lucha bajo el poder de. ¡a Ing l a t e r r a . Suponed lo con
t r a r i o , suponed que id poder de Ing la te r ra se refugia en su i s l a ; 
que ¡ l íen le el cetro de su dominación , y que de j a des ier tos los m a 
res : ¿<pié suceder í a e n t o n c e s ? Sucede r í a que la Franc ia no l l e g a 
ría desde el l l l i in ñ los P i r ineos , s ino que l l e g a r í a desde el Hlñn a 
las co lumnas de Hércu le s . Suponed , y esta es la ú l t ima suposic ión, 
que a u n mismo t iempo de s apa r ec i e s en esas dos nac iones poderosas , 
y este es el bollo ideal de a l gunos de- nuest ros publ ic i s tas ; suponed 
que estamos comple tamente s epa r ados de lodos : entonces i n d u 
dab lemente quedar í amos l ibres é i n d e p e n d i e n t e s ; pero esta s i tua
ción nos ofrecería una, cosa muy diferente , y es (¡ue id África , en 
vez de l l egar al estrecho de ( u b r a r t a r , l l e g a r í a hasta los montes Pi
rineos , y los españoles habr í amos tenido el honor de de j a r de ser 
españoles para l l egar ¡i ser a f r i canos . 

Así ¡ m e s , s e ñ o r e s , desprec i ad corno desprec io y o , es dec i r con 
el más soberano d e s p í c e l o , esas dec l amac iones estér i les \ vanas 
contra dos poderosís imas nac iones qu •, todo bien c o n s i d e r a d o , s i n 
a m b a s jun ta s la lianza unís g r a n d e de la l ibe r t ad , do la independen
cia v de la c ivi l ización españo la . Yo no s e g u i r é , s eñores , el camino 
de esas dechunaer i u e - . \ o me propongo so lamente r>t¡iv,<i.-rai la 



c i i i s í io i ! de las a l i anzas bajo el punto de v is ta e spaño l ; para que ei 
Congreso de mi país , para que mi pais mismo, para (pie <•! gobierno 
de mi pais pueda reso lver las cues t iones in ternac iona les y dar les 
una resolución e spaño l a . \ o d i r é lodo lo que tenemos que esperar , 
iodo lo (pie tenemos (pie t emer de esas dos naciones poderosas en 
las c rec i en te s compl icac iones e u r o p e a s . Señores , si supuesta la ñe 
cos idad de ! ¡ aher de es tar España rodeada de dos poderosos impe
rios , se me de j a r a á mí la elección para que des i gna ra cuá les l ia
r í an de s e r , vo des ignar í a c aba lmen te eses mismos con qu ienes la 
Prov idenc ia nos lia puesto en con t a c to ; y esto por una razón muv 
: e i i c i l i a ; porque la m a y o r g l o r i a , la mavor fortuna de en pueble 
(: os lar co locado en la confluencia , si puede dec i r se as i , de las do: 
orneas g r a n d e s c iv i l i zac iones pos ib les . Pon pie no ha\ más qiu do.» 
en todas l a s épocas de la h i s tor ia ; en tildas t i l a s a p a i e c e s i empn 
un pueblo cuyo e n c a r g o es a s i m i l a r s e , refundir , popular izar foliar
las c iv i l i zac iones e x i s t e n t e s ; y otro pueblo euvo encargo es !le\ai 
de nación en nación una civi l ización par t i cu l a r - u v a , y (pie en nin
guna otra parto ha nacido ni puede nace r , dolando así de esa c iv i 
l ización espec ia l á todo el g é n e r o humano . No ha\ mas (pie estas 
dos c iases de c iv i l i zac iones . 

Eu la an t i güedad c l á s i ca , para no remontarnos más a r r i b a , v e 
mos e sa s dos c iv i l izaciones r ep re sen t ada s por dos g r a n d e s pueblos , 
por (i pueblo g r i e g o , por el pueblo romano . ¿Cuá l fué el enca rgo 
del pueblo g r i e g o ? No fué otro (pie a s im i l a r , e l abo r a r , refundir la-
c iv i l izaciones entonces ex i s t en l e s , es dec i r , l edas ¡as c iv i l izac iones 
orionlale-n ; Canal fué el enca rgo del pueblo romano? El enca rgo d e l 

pueblo romano fué l l eva r de nación en nación á todo ei mundo c o 

nocido aque l l a s ideas y aque l l a c iv i l i zac ión part icu lar (pie él s o l o 

I-ososa • o - dec ir , roñeros , la ¡dea de la un idad de dominación y la 
i d e a do! de r echo . ¿Cuá l es el enca rgo especia l en l o s t iempos m o 

d e r n o s , de la F r a n c i a ? Ei enca rgo e s p e c i a l , del pueblo l'nutoé.- o-
as imi l a r se , refundir , popular izar todas las civ i l izac iones ex i s t en les . 
; Cuál o s o! enca rgo especial del pueblo i ng l é s ? Id enca rgo especia ! 
d o ' pueblo ing le - e s ir l levando de nación en nación las i d e a s de -u 
civi l ización espec ia l , eoino p o r e jeutp io , ei gobio - n o c o i K l i t u c i o n a l 



'•¡i »u i i l l i ino ¡mullí i l i ' noi lecc ión, mer la» a l ea» económicas v c ie j -
ia» ideas ile la industr ia . E-e-s do» son l e - únicos pueblos c iv i l i za 
dores por e s e n c i a ; esa* dos son las ¡mi ras c iv i l i zac iones posible». 

¡ a l e s son , señores , las dos naciones con qu i enes la F'rov idenciu 
no» lia pueslo en contacto, (¡orno he dicho antes , la g r an venta ja 
de este contacto consiste en la c iv i l izac ión más rompió la po s ib l e , 
porque no hay n inguna civi l ización m á s completa posible , que aque-
ila ip¡e hay a de resu l t a r de la conl luenc ia (le las des ún icas civ ¡í¡zu
ñónos , l ' e r o , s e ñ o r e s , para un ¡niobio civ ¡ ¡ izarse lo e s lodo : en
g r andece r s e es tanto como c iv i l izarse ; y aquí entra lo que ¡encino» 
que temer , lo (¡ue podemos temei ' de esas dos nac iones poderosas , 
do esas dos nac iones que son necesa r i a s para nuestra c iv i l izac ión, v 
que son incompat ib les hasta c ierto ¡imito con nuestro eng r andee i -
imenio. Nosotros no podemos ser una g r an n a c i ó n cont inenta l , por
que la i rancia ( iene g u a r d a d a s las pue r t a s del cont inente . Nosotros 
no podemos ser una g ran nación mar í t ima , porque lo» buques britá
nicos estarna b r o d e canon de nuestros ¡mer los . \i<\o es en g e n e r a ! 
Jo que tememos que e spe r a r , y es io es en g e n e r a ! l oque tenemos (¡ue 
temer de estas d o s nac iones poderosas . Ahora , s e ñ o r e s , d e s c e n 
diendo de estas g ene r a l i d ade s , profundizemos más en el asunto . v 
vera el Congreso cuan g r a n d e y d e s m e s u r a d a m e n t e c r ece esta cues
tión en impor tanc ia . 

He dicho antes que es tas dos nac iones poderosas imped ían hasta 
cierto punto nuestro e n g r a n d e c i m i e n t o . Dijo Irtsla neri» pimío v 
nada mas . porque no le impide abso lu tamente : y no le impide ah -
oh i i an i en í e , porque si la Francia g u a r d a \i\< puer ta» del cont inente 

eu ropeo , no liav quien guar í l e , s e ñ o r e s , el cont inente afr icano, 
que también está ñ noesi ras puer t a s . Núes ! ¡ a pol i t ica consiste en 
ex t ende r por ¡illi nuestra dominac ión : esa ha sido ¡a politica h i s 
tórica de España ; esa ha si i lo ¡a política nacional ; esa ha sido la 
política abonada por la tradición \ por la historia ; esa ha sido ¡a 
política de los r e ye s enlóüeo» ; esa ha sido la politica del c á rdena ! 
Cis i ie ros . v esa na sido ha-'la merlo pimío la politica de Carlo» \ . 
Es:, es ¡a pul ,dea o-paño!-:. 

\ho¡a bien . -onore» , v aquí l lamo la atención de ! ( .ougroso ; 



si a senta r nuestra dominac ión en el África es para nosotros una 
cuest ión do e n g r a n d e c i m i e n t o , i m p e d i r l a dominac ión exc lus iva de 
n ingún otro pueblo en l a s costas a f r i c a n a s , e s para nosotros una 
cuest ión de ex i s t enc i a . Diez y se is años l i a , señores , que la Francia, 
combate , y combate sin descanso por a s e g u r a r su poder en el con
t inente a f r icano. ¿ S a b é i s , s e ñ o r e s , cuá l se r í a nues t ra s i tuac ión el 
d í a en que ese poder ío se a sen ta r a def in i t ivamente en ese cont i 
n e n t e ? Pues yo voy á dec i r lo . S e ñ o r e s , nuestro e s t a d o , po l í t i ca 
mente cons iderado , ser ía un estado perpe tuo de b loqueo . ¿Une se 
n a de nosotros, señores , con una Franc ia en el i\orte y otra Franc ia 
al Med iod ía ? ¿ Q u é s e r í a , s e ñ o r e s , de España? ¿ Q u é ser ía de e s e 
nombre g lor ioso de una nac ión g r a n d e en el m u n d o ? Se convert i r ía 
en un depa r t amento d e la Franc i a . No temo d e c i r l o ; e se d ia , pol í 
t i camente hab l ando , esta g r a n nac ión , esta poderosa raza de jar ía de 
s e r una nación i n d e p e n d í e n l e , de j a r í a de tener una ex i s tenc ia p o 
l í t i ca . 

Pues todavía , s e ñ o r e s , no es esto lo p e o r : porque si este s e n a 

el resu l tado político d e l e s t ab lec imiento definit ivo de l a Franc ia e n 
(as costas de Áf r i c a , no he hab lado t o d a v í a , y voy á hab la r de su 
resu l t ado económico . Señores , r i gorosamente hab l ando , una nación 
puede ex i s t i r sin independenc i a y sin g lor ia , si es que ex i s t enc i a 
p u e d e l l amarse la que es sin glor ia y sin i n d e p e n d e n c i a ; pero al fin 

r i gorosamente hab l ando , puede ex i s t i r sin independenc ia y sin g l o 
ria ; pero no [ H i e d e n ex i s t i r las nac iones como los i n d i v i d u o s , sin 
p a n q u e l l e v a r á l a boca , y ese pan nos faltará el dia en que e s e 
suceso se ver i f ique . ¿ De qué subsist í 1 España ? De la a g r i c u l t u r a . de 
las p r imeras m a t e r i a s que produce y que c amb i a . Ahora bien : e l 
d i a en que en el terr i tor io en el cua l se dan las mismas ma te r i a s 
q u e las nues t ra s se es tab lezca def in i t ivamente una nación m á s c i 
vi l izada y con m á s conocimientos (pie nosotros en la ag r i cu l tu ra , 
e s o d i a s i 1 nos ce r r a r í an todos l o s me rcados del m u n d o , l i é aquí la 
cuestión de g r a v e d a d ; cuestión de una g r a v e d a d inmensa : y s i n e m 
bargo , s e ñ o r e s , de osle asunto t a n dif íc i l , de e s t e interés tan i m 
pér tan le para la nación española . n o se ha hablado nunca : d e e s t e 

[Milito j amas se ha hab lado una pa l abra e n e s t e rec into . Si h a s t a 
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ahora el hecho de la dominación francesa en África no se ha c o n s e 
guirlo todavía , no se lo debemos á los h o m b r e s , se lo debemos á 
la P rov idenc i a , am iga c u e s t a , como en otras muchas cosas , de la 
España: se lo debemos á la P rov idenc i a , que ha c egado á la F r anc i a 
hasta el punto ríe no ver que acomet í a una empre s a de todo punto 
imposib le , como voy á demost ra r al Congreso . 

Es la p r imera vez que esta cues t ión se ven t i l a en un Congreso 
nacional ; y el Congreso me p e r m i t i r á que ins ista a l go sobre e l l a , 
porque es de g r ande in terés p a r a el pa i s . S e ñ o r e s , ¿ á qué se r e 
duce la e m p r e s a de la conquista de l África por los f r ance se s ? Se r e 
duce á esto : á la a s imi l ac ión de la b a r b a r i e m á s e x t r e m a h e c h a 
por la c ivi l ización m á s ade l an t ada . Pues solo con formular la ríe esta 
m a n e r a , se ve que es imposible ; p o r q u e , s eñores , l a s a s imi l ac iones 
d e todo punto contrar ias res isten pe rpe tuamen te á toda c lase ríe as i 
milación : no hay as imi lac ión posible sino en las c iv i l i zac iones que 
están en contacto , en las c iv i l i zac iones conf ines . Id g r an modelo 
que hay que c i t a r e n este punto es el e j emplo de la J h i s i a , porque 
caba lmente la Rusia es la nación q u e en el mundo se ha as imi lado 
más civil izar iones d i v e r s a s . Ahora bien : ¿ d e qué m a n e r a ha p r o 
cedido la Rusia á la a s imi l ac ión de es tas c i v i l i z a c i o n e s ? La p r imera 
as imi lac ión es la de la raza cosaca , es d ec i r , la ríe la r aza más s u s 
cept ible de civi l ización en t re todas las r aza s b á r b a r a s , por la raza 
moscovita , es dec i r , por la raza que ent re las c iv i l i zadas conser 
vaba m a y o r e s restos ríe b a r b a r i e ; es dec i r , que esta as imi lac ión se 
ven í i eó entre dos c iv i l i zac iones confines , ent re c iv i l i zac iones p u e s 
tas en contacto. La segunda as imi lac ión es la d e la raza í á r l a r a por 
la raza cosaca , otras dos c iv i l i zac iones puestas t amb ién en contac to . 
Hoy d i a , s e ñ o r e s , s igu iendo este m i smo s i s tema , la Rusia asp i ra á 
as imi la rse por med io de los t á r t a ros , la China \ la raza c a u c a s i a n a : 
por medio de la Georgia la Persia ; por medio d e la Pcrs i a el Asia 
c e n t r a ! ; por medio del Asia centra l todo el Or iente . Este modo de 
proceder prueba que ni en la na tu ra l eza ni en la historia se c o n o 
cen as imi lac iones s a l t u a r i a s . 

Ahora bien , señores , y aquí en t ra la ap l icac ión de lo que acabo 
de dec i r . Entre la c ivi l ización francesa y la c ivi l ización afr icana no 



hay punió do contacto n i n g u n o . y hay todas las solía d o n e s ,|c ,011 
t inuidad posibles . Hay la solución de cont inuidad geográf ica , ponpii 
en t re la Franc i a y el África está España ; hay la f r i c a , porque el So 
español br i l l a en t re el Sol francos, y o l So! a f r i c ano : hay la moral 
porque entre las cos tumbres r eh i l ada s y cul tas de la Franc ia \ la 
cos tumbres b á r b a r a s y p r im i t i va s del a f r icano, están las c o s t u m b r e 
d e ! español á un mismo t iempo p r im i t i v a s \ cu l t a s : hay la s o h i e i o : 

de cont inuidad mi l i tar , porque ent re el g ene i a l frai lees v el < amb i r 
a f r i c ano , es tá la e spec ie (pie s i rve c u í n ; 11:10 y otro de t ia i rdc ion 
está el gu e r r i l l e ro de España : h a y la solución de cm i f i nukU ! ¡ e b 
riosa . pon jue ent re el mahomet i smo fatalista del afr icano y el n i io -
l ic ismo filosófico francés está el catol ic ismo español con sus tenden
c i a s fata l i s tas , con sus relie-jos o r i en t a l e s . i Bien, iinnj bien.! 

V \ e d , s e ñ o r e s , la causa, porque la Franc ia no puede as imi la i -
se nunca al Áfr ica . La F ranc i a no [medie nada sin nosotros : no-
otros somos la c ivi l ización que con la afr icana está puesta cu con 
tacto . P e r m í t a s e m e , señores , ob s e rv a r aqu í una cosa . Kn ( . . .p, | , , ( . ¡ ¡ . 
entre la civi l ización europea r ep r e s en t ada por la Franc ia , y la riv i-
l izacion afr icana r ep r e s en t ada por los beduinos , se rea l iza id misiiu 
fenómeno que en Ja lucha en t re la c iv i l ización del Occidente repre
sentada por los g r i e g o s , y la del Oriente representada por los ¡ ¡- já
t icos. En una y otra se obse rva q u e h a v un per sonage necesar io si; 
el cual todo puede empozarse , pero nada puede conc lu i r se . Eso per
s o n a g e fué para los g r i e go s Aqui les ; p á r a l o s franceses nosotros 
Sin nosotros l ia podido empozarse la gue r r a de África, sin noso'ro-
no j i i iede s egu i r s e , no puede a c a b a r s e . ¿ Ojié lo resta , p u e s , seño
re s , á la F r a n c i a ? La Franc ia no puedo acud i r ñ la as imi lac ión ¿qu< 
le r e s t a ? Acudi r al e x t e r m i n i o ; pero el e x t e r m i n i o , pre.-c indieicf 
de que no es a r m a puesta al serv ic io de las naciones c iv i l izadas 
presc ind iendo de que no civi l iza á los ex t e rm inados y barbar iza ¡ 
los. ox l e rminndores , presc indiendo de esto , s eñores , para o! oxlor-
"¡ninjo es necesar io eon la r con la a l i anza del t iempo. 

Ahora bien : la Franc i a necesita para una obra de exterminac ión 
cuando menos c incuen t a años de p a z , y e s a . s e ñ o r e s , profunda : 
id día en que empiezo á nub la r se el Oriente . > ya. se va anub l ando : 



••i en que la Rusia de un paso más hacia Constantinopla ; ci día 
n i i p n ' sur ja do repente una cuest ión t r emenda entre la Franc ia y 
la Inglaterra , o entre la Ing la te r ra \ los Es t ados -Un idos ; el d ía en 
que muera ó s iquiera le dé un d e s m a y o al Oriente mor i lnmdo , ese 
¡ l i a , s eño re s , la I'" rancia tendrá que re t i ra r sus e jérc i tos del África 
pa ia l levar los al Rhin , como Roma a t acada por los bá rba ros tuvo 
( u i e ret i rar sus e jérc i tos de las e s t r em idade s pa ra defender la s i l la 
del imperio. Ilé> aquí en dos pa l ab ra s cuál es la situación de la F r an 
c ia . La. Francia no puede a b a n d o n a r sin manc i l l a de su honor la 
conquista del Áfr ica ; la Francia no puede l l eva r l a á cabo porque le 
falta la fuer/a a s imi l adora para la as imi lac ión , y el t iempo para el 
ex te rmin io . Esta es la s i tuación de la Franc i a . 

Ahora pregunto y o : ¿ y puede da r s e una situación diplomát ica 
n í a - mag'in'liea que la nuestra respecto de la Francia , cuando n o s 
otros solos leñemos en nuestra mano la fuerza a s i m i l a d o r a , que cr
ia fuerza de resolución de e s t e problema ? \ o pregunto : ¿ q u e ven
í a l a - se han sacado en España de esta s i tuación venta josa? No culpo 
a n a d i e , á las c i rcuns tanc ias so lo ; poro el hecho es que de esta 
magní l ica situación n inguna venta ja hemos s a c ado . 

Ta! e s . seño: e s , uno de los in t e r e se s p e r m a n e n t e s de que yo 
pensaba hablar : el interés pe rmanen te de España e s , ó su domina
ción en el África , ó impedi r la dominac ión exc lu s i v a do cua lqu ie ra 
otra nación. Higo que es nuestro in te rés pe rmanen te , porque no es 
de pa i lü io español , no pasa con los mese s ni con los a ñ o s ; e s i n 
fere- (pie se prolonga con los s ig los . 

S e ñ o r e s , d é l a s cons iderac iones ace rca de la F ranc i a pasemos 
a las cons iderac iones acerca de la l u g l a l c r r a . La Ing la te r ra , s eñores , 
no aspira a la posesión mater ia l del g l o b o ; la Ing la te r ra so contenía 
con cons iderar el g lobo como si fuera un inmenso campo de b á t a 
la; , y ocupar las posiciones más venta josas , las posiciones e s t r a t ég i 
c a s , como si ( l i ierame.s los punios forl ideados ; ose es el .sistema de 
la l u g l a l c r r a . Eslo quiere dec i r (pie la Ing la terra no asp i ra á la po
s e s i ó n mater ia l de la Península . La Ing la te r ra se contenta , señores , 
con tener en la Península dos magníf icas pos ic iones , una en la boca 
del estrecho, otra en las costas del Océano : Gibral tar v Lisboa. Alio-
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ra bien , s eño re s , de esto resu l l a q u e la Ing la ter ra es lá todavía mas 
cé rea de nosotros que la Franc ia . Si la. Franc ia está en nues t ras 
f ronteras , la Ing la te r ra está en nuestro terr i torr io ; si la Francia está 
á nues t r a s pue r t a s , la Ing la terra está en nues t ra c a s a . 

Ahora b i e n : s e ñ o r e s , lo que tenemos que temer nosotros de la 
Ing l a t e r r a , lo que por la Ing la te r ra está rea l i zado y a , si puede d e 
c i r se a s í , es e l rompimiento de nuestra unidad terr i tor ia l . Ahora 
b i e n : la unidad t e r r i to r i a l , s e ñ o r e s , es la p r imera y la más e s e n 
c ia l de todas l a s u n i d a d e s : la unidad po l í t i c a , la unidad mora l , la 
un idad re l ig iosa sin la un idad territorial lodas son poca s , ó todas 
d e s a p a r e c e n de l todo. Este: e ra el inst into , si no el convenc imiento 
de nuestros r e y e s ; y este fué , s e ñ o r e s , el instinto sin duda a l guna 
de Fe l ipe II, cuando con la conquista de Portugal l levó á cabo los 
g r a n d e s y magníf icos p lanes (pie habían concebido para la unidad 
de España los Heves Catól icos. Ahora bien : s e ñ o r e s , la unidad es 
de dos m a n e r a s : hay unidad que se cons igue por la influencia ; 
h a y un idad que se cons igue por la conquista ; la conquis ta yo la 
c o n d e n o , s e ñ o r e s ; yo la condeno en nombre de la c iv i l i zac ión ; 
yo la condeno en nombre del s ig lo x i x ; yo la condeno en nombre 
de la l ibe r t ad y la condeno en nombre de la jus t ic ia . Pero si un 
minis ter io que a sp i r a se á la conquista de Portugal ó cua lqu ie ra otra, 
conquis ta , cua lqu i e r a que el la sea , ser ia un minister io insensato , yo 
sos tengo aquí que cae r í a en un ye r ro de traición el minister io que 
consint iese que el Ta jo , r io e spaño l , r inda homenage , fuera de la 
por tuguesa , á otra magos tad (pie no sea la magostad española . 

La dominac ión e x c l u s i v a de la Ing la te r ra en Por tuga l é s nuestro 
oprobio . La nac ión no puede consen t i r l a ; la nación no la c o n s e n 
t i r á ; no la c o n s e n t i r á , s e ñ o r e s ; porque la potencia que sea señora 
de Por tuga l , es tutora de E s p a ñ a ; y el pueblo español , ca ído y todo 
como está , postrado en el suelo como lo \emos , conserva todav ía , 
s e ñ o r e s , suficiente d i gn idad vir i l pa ra no consent i r caer bajo pe r 
petua tutela como la m u g e r romana . . Muestras de a¡u-al¡<u-ian ge
neral. 

S e ñ o r e s , s i s e me p regun t a r a á mí cuál es el ca rác te r especia l 
que d i s t ingue al hombre de Estado de tóelos los d e m á s , d ir ía (pie 



era o! instinto que d i sc i e rno las cues t iones en que pueda haber t r a n 
sacción, las cuest iones en (pie es posible c ede r , y las cuest iones que 
ni pueden ser t r ans i g idas , ni pueden ser a b a n d o n a d a s . Pues bien : 
yo digo ipie la cuestión de Portuga l y la cuest ión de Áfr ica son de 
aque l l a s que ni pueden ser t r an s i g i d a s , ni pueden ser a b a n d o n a d a s . 

\o demostré a n t e s , y oieo que lo demos t r é c u m p l i d a m e n t e , 
que la solución de la cuest ión de África es taba de todo punto en 
n u o t r a m a n o ; pero ahora se me p r egun t a r á : ¿ l a solución por
tuguesa está también en nuestra m a n o ? ¿ Qué podemos oponer á la 
omnipotenc ia mar í t ima de la Gran B r e t a ñ a ? A esto respondo que 
¡nademos oponía' una omnipotencia m a y o r ; la omnipotenc ia g e o g r á 
fica ; y que es mayo r , nos lo probó el otro día el S r . Martínez de la 
liosa en su niagní l ieo discurso con los dos e j emplos s i gu i en te s . 

id Sr . Marl incz di 1 la liosa nos di jo <pie en t iempo del S r . Don 
r e m a n d o VII, teniendo la Inglaterra a rd iente deseo de pi oteger dec i 
d idamente la causa de I). Pedro contra la de I) . Miguel , I ) . F e r n a n 
do \ El opuso el veto e s p a ñ o l , y la Ing la ter ra re t rocedió ante ese 
ve to . Fl Sr . Martínez de la l losa nos dijo después (pie c u a n d o S . S . di
r igió las r i endas del g o b i e r n o , con g lor i a propia y g lor ia t ambién 
del Fstado, que cuando S . S . dir igió las r i endas del g o b i e r n o , h a 
biéndose negado la Ing la terra á una intervenc ión común en las cosas 
de Por tuga l ; hab iéndose n e g a d o también á una in tervenc ión n u e s 
tra con subsidios s u y o s ; hab iéndose negado por ú l t imo á una i n t e r 
vención nues t ra de cua lqu ie ra e spec i e que fuera, sin e m b a r g o S . S . 
acordó 'a i n t e rvenc ión , y la intervención se l l evó á c abo . Véanse 
alu , pue s , dos e j emplos in s i gnes d e (pie la omnipotenc i a g e o g r á 
fica es super ior á la omnipotenc ia mar í t ima . 

Mués t rese , s e ñ o r e s , una vo luntad enérg ica , una voluntad fir
me , una voluntad incansab le de no consent ir la dominac ión e x c l u 
siva en el África por la Franc ia , y esa dominac ión exc lu s i v a no so 
verif icará nunca . Muéstrese una voluntad f i r m e , e n é r g i c a , de ne 
consentir en Lisboa la influencia e xc l u s i v a de la Gran B r e t a ñ a , \ 
esa influencia no será mucho t iempo nues t ra a f renta . 

No creá i s , s e ñ o r e s , por lo (¡ue acabo de dec i r (pie yo soy opt i 
mista . no ; \o sé que sacar á sa lvo estos dos g r a n d e s in tereses , sin 
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los rúa los se rá en vano que d i sputemos , en vano será también e s 
forzarnos por saca r es te pais del l istado en que se e n c u e n t r a ; por
que sin la solución de estas cuest iones no hay prosper idad ni en 
g randec imien to para Kspaña. Yo bien sé , s e ñ o r e s , que para saeai 
ade l an t e estos dos g r a n d e s i n t e r e s e s se rá noce -a r io cedía- mucho, 
será necesar io t rans ig i r mucho sin duda ; sin duda. . s e ñ o r e s , e.-lo 
no lo podia duda r como no fuera insensa to ; pero no importa ; t ran
sigid , ceded cuanto s e a n e c e s a r i o , ceded cuanto sea pos ib le , y yo 
os a seguro , s e ñ o r e s , que por mucho que c e d á i s , por mucho que 
t r a n s i j á i s , la ba l anza se inc l ina rá á vues t ro f avor ; consegu i ré i s n o 
t ra tar con los f ranceses en Áfr i ca , s ino en P a r í s ; no tratar con los 
¡ng leses en Lisboa , sino en Londres . (Muchos señores d ipu tados : >•* 
verdad, es verdad.) S e ñ o r e s , ¿ c r e e r á la Ing la te r ra , c ree rá la Fran
cia , c r e e r á la Fu ropa que es mucho pedir lo que nosotros pedi
mos? ¿ C r e e r á n que es mucho ped i r , ped i r una influencia cu una-
costas bá rba r a s que tocamos con las m a n o s , v en una nación «pie 
forma , d i gámos lo a s í , par te do nuestro terr i tor io? ¿ S e r i a esto mu
cho pedir pa ra los descend ientes de aque l los que locaron los dos po
los con su e spada , y humi l l a ron con sus píes las coronas de los d o s 
m u n d o s ? ¡ Ah, señores , cuan m e n g u a d a s son nues t ras pretens iones 
de hoy comparadas con las de a y e r , (mando el sol mismo c am inaba 
a sombrado al ver en la española una influencia tan d i l a tada como la 
s u y a ! ! ! 

S e ñ o r e s , nosotros al p e d i r l a influencia que nos corresponde en 
Portugal y en el África , no pedimos s ino lo m e n o s que se puede p e 
dir , no pedimos sino la e x i s t e n c i a ; suponed , s e ñ o r e s , á Poi tuga l 
tur manos de la Ing la te r ra ; suponed en manos de la Franc ia ei Áfr i
ca , ¿ rp i é sucede r á entonces , s e ñ o r e s ? Voy á poner d e bulto , c o m e 

en r e l i e v e , lo «pie s u c e d e r á entonces nece s a r i amen t e . Sucederá 
q u e tendremos á un mismo t iempo dos concur renc ia s insopor ta 
b l e s ; la concurrenc ia d é l o s cu l t ivadores f ranceses , (pie a r ru ina ran 
nues t r a agr i cu l tu ra , y la concurrenc ia de los fabr icantes i n g l e - e s , 
ipie des t ru i rán nuestra industr ia ; sucede rá que tendremos á un m i s 
mo t iempo la in te rvenc ión de es tas dos nac iones p o d e n s a * . q u e 
a c aba r án con las re l iqu ias do nues t ra independenc ia : «pie t endré -
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¡ n i » la revolución ¡ ¡ue nos vendí ¡ I del Occ iden te ; que tendremos las 
rea: ciniics que nos V endran del Mediodía ; (jue tendremos la miser ia 
que no - v e n d n í de todas p a r l e s . 

No se d iga , p u e s , sonoro*, q u e s e g u i r esa política que !¡e p r o 
c l amado aquí como política de in te reses pe rmanen t e s , \ per consi
guiente como política em inen t emen te nac ional , costara sacrificios 
oiioi un-- . • -\ qu¡o;i le ha ocurr ido d<'cir que por no hacer sacr i í ie i t . » 
'•normes cou\ ¡ene morirse? ¿Quien ha imag inado que conv i ene mo
rirse , por no causar desp lacer ¿ idos g r a n d e s nac iones? Eslo s e r í a , 
> permí tame el ('.engrosó la expres ión , lo s a h u m e de lo absu rdo . 

He probado que os las dos cues t iones p ro fund izadas , a h o n d a 
dlas, no son para nosotros cues t iones de e n g r a n d e c i m i e n t o , sino 
etn st iones de porvenir , do ex i s t enc i a . La cuest ión de Portugal a l 
canza nuis g i gan tescas proporciones mr vasta de lo que en aquel d e s -
g inoiado país v emos que osla pasando : a l l í , s e ñ o r e s , la revolución 
ha emirí iolado los colores de un t i rano, y la ico b ien ; porque- esos son 
su» p ropios colore» . Id trono d e Doña Mar ía de la Gloria corro rtc s -
g o . y como el Señor Mart ínez d e la Posa eos dijo muy bien el otro 
día . nada que conc ie rna á ese trono augus to , puede sor indiferente 
para otro trono a u g u s t o , que no nombro por respeto . La m a n c o 
munidad de los intereses por tugueses y e spaño les es un hecho noto
rio que no necesita pruebas ; es un hecho publ ico en Europa ; un 
hecho que, nadie puedo contradec i r ni r e chaza r . I d a s bien , esa 
mancomunidad de intereses en t re dos nac ione s , a m b a s i n d e p e n 
d ientes , a m b a s sobe ranas , puedo ponernos en el caso de hace r con
venciones que terminen en una i n t e r v e n c i ó n , y si esa intervención 
fuese podida , ademas de ser l eg í t ima , ser ia n e c e s a r i a , ser ia con 
veniente á los i n t e n s e s e spaño les . Este asunto , s eñores , es tan grav o 
y sobre todo lan de l icado, que no m e a t revo á t ra tar le m á s despaldo, 
v á (Lude mayor e x t e n s i ó n . Sin e m b a r g o , d i ré una cosa , y es que 
e! minister io c-fá en el caso de pronunc ia r aqu í una pa l abra que 
nos a r r anque de ese sobresa l ió y d e e s a a l a r m a en (¡ue e s t amos ; e s 
necesar io que el gobierno pronn uoie esa p a l a b r a , \ d iga ( ¡ue en n i n 
gún c a o : enera el Irono de Doña María de la (dor i a . No pregunto 
l o s m e d i o s , pero quiero ' o - linos ; qu iero que e-a pa labra se pro-
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nunc io en este Congreso ante la Europa y an t e la nac ión española . 
Aquí no puedo p r e s c ind i r de h a c e r m e c a r go de lo que el señor 

Martiiur/, de la Rosa nos dijo el otro dia a c e r c a d e la intervención en 
Portuga l el año 3 i , y de l t ra tado d e la c u á d r u p l e a l i anza . Si no me 
e q u i v o c o , S . S . dio á estos dos hechos el c a r á c t e r de hechos a n á 
logos , que se d e r i v a b a n d e un mismo pr inc ip io y se d ir ig ían á un 
mismo fin : ¡mes y o d i go que son hechos contradictor ios , y tan con
tradictor ios , que e l uno signif ica el tr iunfo de la política española 
sobre la pol í t ica i n g l e s a , y el otro el triunfo de la política ing lesa 
sobre la polít ica e spaño la . ¿Qué fue la i n t e rvenc ión , en los términos 
mismos en que la h a e x p l i c a d o S . S . ? Un acto de emanc ipac ión do 
la nac ión españo la con respecto á la nación i n g l e s a ; interv in imo-
porque cumpl í a á nues t ros d e s e o s , po rque lo e x i g í a n nuestros in t e 
r e s e s ; y esa in t e rvenc ión , c o n s i d e r a d a de esta m a n e r a , no es solo un 
h e c h o , es un p r inc ip io ; no es solo un p r i n c i p i o , es una m á x i m a ; 
no es solo una m á x i m a , es una v ic tor ia . Y ¿ (p ié significa el tratado 
de la cuád rup l e a l i a n z a ? El señor Mart ínez de la Rosa nos lo dijo 
t a m b i é n . Lord Pa lmers ton , cuando vio q u e se habia consumado este 
hecho de la in te rvenc ión , no que r i endo que se asenta ra el p r e c e 
dente de que n inguna nación in t e rven í a en el Por tuga l sin a s e n t i 
miento de la Ing l a t e r r a , hizo ese t ra tado pa r a dar el color de una 
cosa acordada de an t emano , p a r a dar la apar ienc ia de un permiso 
á lo que y a se hab ia ver i f icado. l i é ahí porqué el t ratado de, la c u á 
d rup l e a l i anza fué un triunfo de la pol í t ica i ng l e s a sobre, la política 
españo la , así como la i n t e rvenc ión fué e l triunfo de la polít ica espa
ñola sobre la polít ica i ng l e s a . 

Pero ese t r a t a d o , s e ñ o r e s , no m e basta cons iderar le en sí m i s 
mo , s ino que debo hace r también menc ión de las ad i c iones . Ese-
t ra tado q u e , cons iderado en sí mismo, e s de t e s t ab l e , por los ar t ícu los 
ad ic iona les no solo e s a cep t ab l e sino g lor ioso , pues los art ículos 
ad ic iona les fueron causa de los g ene ro sos aux i l ios q u e rec ib imos de 

esas potenc i a s . Resul ta , pues , q u e el señor Mart ínez de la Rosa es , 
i) yo qu i e ro que sea , autor de la in te rvenc ión y de los art ículos 
ad i c iona l e s , pero que no es , ó yo no qu ie ro que sea , autor del t r a 
t ado . 
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l n a cuestión , sonoro- . ¡iiii")ti* p romoverse ahora ron motivo rio 
ios acontecimientos de Portuga l . ¿ Está v i gen t e el t ratado de la e u a -
drn[)ii ' a l i anza ? I.a opinión de hombres muy ca l i f i cados , de h o m 
bros á qu ienes p i respeto m u c h o , está porque el t ra tado subsisto • 
'•o n o tengo ineon\ en ien te en dec i r que en mi juicio no subsiste , \ 
i j u e do que no subs is ta , m e a l e g r o . No subs is te , porque un tratado 
hecho para un objeto especia l . ¡I'Í'U'I jure deja de ex i s t i r el d ía s i 
guiente á aquel e n que so a l c anza su objeto , \ una vez fenec ido, no 
puede renace r sin la voluntad exp l í c i t a , leí m i n a n t e , so lemne de las 
par tes que le formaron. Pero se d ice : « las c i r cuns t anc i a s son hoy 
en Portugal las mi smas que cuando se hizo ese tratado.)» Es v e r d a d ; 
pero no son las mi smas las c i rcunstanc ias de Franc ia , de Ing la te r ra 
r i l e España ; y para que las c i r cuns tanc ias con respecto al t ratado 
pueda dec i r se que son las m i s m a s , e s preciso que sean idént icas en 
'odas las nac iones cont ra tantes . El t r a t a d o , p u e s , n o e x i s t e . • Con
viene formar un nuevo t r a t ado? N o . \ o aconse j a ré fuertemente al 
gobierno que n o lo forme , que conserve su l ibertad de acción í n t e 
gra \ sin menoscabo , y que el dia que- Doña María de la Gloria ne 
cesite av mía , hispana se la dé , porque asi cumplo á los in tereses es 
pañoles y a !a d i gn idad y á la honra de España . 

Ved ahí , señores , el s egundo in te rés que \o l l amo p e r m a n e n t e , 
que no pasa eon ¡os a ñ o s , que subsiste tanto c o m í ) subsista la m o 
n a r q u í a ; el in te ré s de influir nosot ros , ó por lo menos de impedir 
que haya influencia e x c l u s i v a , que no sea la n u e s t r a , e n los n e g ó 

lo- de Portuga l . 
he uii o m i e r o s p e r m a n é a t e pensaba también hab la r , y pencaba 

hab la r aun mas l a r g amen t e que lo he hec lm do los o l i o s ; poro in> 
So haré porque re-polo el cansanc io de ! Congreso con niol ivo de to
das la- cueslione.s p a s a d a s . . . . A lgunos señores m e dicen que me e x 
tienda ; pero cuando sepan de lo que pensaba hab l a r , serán los pr i 
mero- á quere r que -oa tan breve como me sea posible . E! hi leros 
permanente a que a ludo , es la i n t e g r i d a d , contra todas las nac iones 
ex t r añas , de nuestras levos f u n d a m e n t a l e s , y pr inc ipa lmente en lo 
que t iene relación con la sucesión á la Corona rio estos r e i n o s , con 
toi l a - las exe lu - iono- \ todo- su- l l amamien tos . Esto n a , c o m o w 



fi Congreso , en t ra r i le l leno en la cuest ión de l o s matr imonio- , rju<• 
si cues t iones tan e l e v ada s pudieran causar ha s t í o , esta debiera ha
ber le causado y a . No «miran ' ' , p u e s , de. l leno en el la ; pero si dire 
dos p a l a b r a s : y la pr imera se rá para protestar contra la manera con 
(pie esos d e b a l e s han siilo conducidos y l l evados aipii por a lgunos 
señores d ipu t ados , aunque con las mas puras in ic ie i o n e s . lo H . - C O -

nozeo, en los pasados deba te s . Se ha t ratado como una (uicslion pen
d ien te una cuest ión resue l t a y concluida ; ¿ p r e s u m e n acaso l o s s e 
ñores d iputados que cues t iones de esa g r a n d e z a , de esa magn i tud , 
una vez que están conclu idas , puede t r a t a r se do e l las como si estu
v i e ran p e n d i e n t e s , sin faltar invo lun ta r i amente al respeto debido a 
los altos poderes de l -Citado , á la magos t ad de un pr íncipe . a la d'
una re ina , y á ¡a do las Cortos e spaño las '! Se ha l l egado a decir aquí 

hasta que la r e ina no ha tenido l iber tad Humores mi vi ('nmjrr-
•so vanus diputadas e.trtaiuau : q u e hab le . «pie hab le . » 

Ei. SEÑOR VICE-PRESIDENTE ARTETV : señor d iputado 
M I C H O S SEÑORES DIPUTADOS : que h a b l e , que hab l e . 
Ei. SEÑOR VICE-PRESIDENTE : Decia á V. S (pie no podía menos de 

l l amar le á la cuest ión. Y . S. manifestó que ñn i c amen l e diría dos na 
l i ras 

Ei. SEÑOR MARQUÉS DE VAI.DEGAMAS : l i e que r i do dócil 0011 ('So 

únicamente (pie ser ía muy b r e v e al t ra tar de esa cuest ión. .\'J/CI-C> 

y más /'nortes ruinares.' 

MUCHOS SEÑORES DIPUTADOS : que hable , que hab le . 
El SEÑOR MARQUES DI: VAI .DECAMAS : Pido que se me oiga ; si s o 

me oye , todo esto conc lu i r á . 
Señor p re s iden te , \ . S, me. pe rm i t i r á que le d i g a , con lodo el 

respeto debido á su a l ta autor idad y á su e l evado c a r á c t e r , (pie no 
r e cue rda (pie yo no estoy hab l ando sobre el párrafo l i . ' , sino sobre 
una adición que he tenido el honor de proponer le ; \ 1" que el la c o n 
t iene, solo yo puedo juzga r lo 

Ei. suÑoii VICE-PRESIDENTI; Au rui A ; La adición de V. S. afecta al 

párrafo l ! , ' , y por cons igu iente solo puede tratar de las mater ias a 
que se ref iere el mis ino. Machas ti i ¡miados : que hable . que i;a 
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l'.I. -I-:VII! MUIOI r> I>K \ U.IU.UVUAS : bu el pñrratb 'A.' no están los 

in tereses permanentes , Y \ o d igo <|iio uno do (dios o s o s o ; poro vo 

n o esperaba ipio podiendo ent ra r do l leno en esta cues t ión , p o r 

que \ 11 solo soy dueño de l i jarla l i m i t o - : yo no esperaba ; d i go , que 

ei iando pudiei ido entrar de lleno ou la euesi ion me l imitaba á dec i r 

unas pocas p a l a b r a - , e-la generos idad de nii piarte me per jud ica 

ba SI-:.\on vn .K-I'HKSINRM i-: AUIF/IA : V , S . conocí 1 bien queda i n 

dulgenc ia que \o pueda tener con S . S . ta r e c l ama r an a su vez ios 

demás - c ñ o i o s d ipu t ados ; por l o misino no puedo menos de s u p l i 

car nuevamente a S . S . que -e c iña lo mas ( p i ( . pueda al objeto 

de su enmienda . 

ra, SKNOR M A N y i I-.s NI: \ A I .T)K ( ¡ A A I A S : S e ñ i i r e s . vo voy a conclu i r 
;¡n d i - c ü i s i , y en i'l uso de m i s de rechos seré lan parco como mi 
prudencia me lo aconse j e . 

Decía , señores« que el tratar como cuesbene.- pendientes enes 
nono- v a concluidas , cuando son de tanta magni tud como e s a , no 
puede hacerse sin ta l lar al respeto a e s a s g r a n d e s y augus t a s magos 
t a d o s . Señores , yo creo que a-I como dec i r que una sentencia es 
n i p i - l a , (Miando esa sentenc ia ha pasado en autor idad de cosa j u z 
gada . i - - una blasfemia jud ic ia l . dec i r (pie no ha hab ido l ibertad en 
M I matr imonio concluido por los poderes públ icos es una blasfemia 
pa r l amenta r i a . V no se me p r e g u n t e , s e ñ o r e s , cuál es la ley que li
mita nuestra l ibertad , porque vo r e -ponde r e a eso : ¿ c u á l es la l ey? 

i i « - - ¡ r ; i p i i i i lencia ; la prudencia , señores , que nos sujeta á lodos : 
í i,, - ¡a e l m i - i ) ¡ o D i o - o m dienl r u l imite» a su l ibertad en su p ruden

cia infinita' 

Sonoro- , s i en estas poca» pa l ab ra s que he dicho me lie visto 
e n la dolorosü neces idad de tener que p ro te s t a r , bien á pesar mió, 
' nutra a l gunas expre s iones sa l idas de los s eñores que se t i entan en 
IOS bancos de enl 'reule , \señ'il titulo I'I ios de ¡a (¡¡Histrión), ahora con 
u n placer indecible tengo que fe l ic i tar les , no por una cosa que han 
dicho , sino por un s i lencio que han g u a r d a d o . s i lencio que es e l o 
cuent ís imo e importante . 

O i i o d e c o n - i L U i a d o aquí q u e e n e l Congreso español . - i n o r o - . 
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no se ha l evan tado una sola voz para hab la r del t ratado de Et rech . 
romo condenator io de las bodas española» : q u e d e cons ignado este 
hecho. Kslo prueba el patriotismo , el l ac lo de l icado y exquis i to de 
los señores (¡ue se s ientan cu aque l los b a n c o s ; esto prueba q u e s a 
ben lo ipie es el t ra tado de Etrech , un t intado vergonzoso , (pie fue 
la desmembrac ión do la nación e s p a ñ o l a : t r a t ado , s e ñ o r e s , que 
a p e n a s es taba concluido, a p e n a s estaba rut iücado. cuando , g o b e r 
nando la monarqu ía el señor rey 1). Fel ipe Y, y s iendo el imii is iro 
que gobe rnaba en su nombre el g r an cardena l Alberoni . ese hom
bre c é l eb re de Estado (piiso encende r la g u e r r a otra vez en la Eu
r o p a , pref ir iendo los aza res de la g u e r r a á una paz y ¡i un tratado 
vergonzoso . En tonces , s e ñ o r e s , se proclamé) por Alberoni y por 
lodos los jur i sconsu l tos de España el pr inc ip io do que los r eyes de
ben ser cons iderados como menore s s i empre que dañan los in t e r e 
ses do sus nac ione s ; y (pie los h a l a d o s (pie (dios firman en pe r ju i 
cio de esos in t e re ses , no deben ser reconocidos por las naciones, ni 
dec l a r ados vá l idos nunca . 

Esto se dec ía por A1 beroni v los jur i sconsu l to» españolo».. \ o 
respecto á los t ratados no voy tan a l l á ; pero d igo que si pecado 
hubo a q u í , fue pecado de patr iotismo iSeuso.eioii) : los señores que 
se s ientan en aque l los bancos , no han q u e r i d o , y han hecho bien, 
que se e s t ab l ec i e r a aquí una comparac ión que les ser ia muy desfa
vorab le si hub i e r an hab lado de e s t o ; se hubiera dicho que eran 
menos ba ta l l adores (¡ue un c a rdena l , y nimios españoles (pie un ita
l iano. [Fuertes y prolonijatlos (¡plausos eu d Congreso y en las uti

lerías). 

Hecha pr imero esta protesta , v de spués esta fel icitación, señores , 
voy á dec i r una pa l abra nada más y el señor Pres idente ve rá co
mo cumplo mi pa labra no sobre la cues t ión pasada , q u e para m i 
es una cosa conclu ida , sino sobre su estado presento y sobre -u 
estado futuro. 

S e g ú n pa r ec í ! , s e ñ o r e s , io ( ¡ue ahora se solicita por la Ingla
te r ra , es la r enunc ia di ' la señora Infanta en » u nombre y mi el d e 
sus doseendio i i l es . \o p re sc indo , s e ñ o r e s , del a r gumen to que --e 
¡ H i e d e hacer á la I n g l a t e r r a , v del d i l e m a ( ¡ u e s e ! e p u e d e p o n m , 
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del cual 110 a lcanzo c o m o ¡ni<'ila sa l i r : porque , o no ha ha l ado (Jo-
rocho para (Teeluar ol ma t r imon io . y no ha\ derechos en los hijos 
r iara he redar ol trono (a i MI c a s o , ó no ha\ esos derechos , rep i lo , 
por el t ratado de { treoh, y en osle caso no >e neces i ta la r enunc i a : 
o hnv d e r e c h o s , y entonces la r enunc ia no puede apovar : -oon este 
t ra tado . Este es un d i l e m a , vue lvo á d e c i r , al cual no sé como 
pueda contes i a r se ; pero p re sc ind i endo do oslo , d igo (pie la r e n u n 
c ia ser ia inú t i l , y a d e m a s do inút i l , impos ib le . Ea r enunc i a de la 
señora infanta no podría nunca tema' m á s va lor q u e la que hizo la 
infanta de hispana que caso con Luis XIV : pues esa r enunc i a no im
pidió que. por los de rechos de esa Infanta misma v in i e r a á r e ina r en 
España el r e y I ) . Fel ipe V , reconocido después por la I n g l a t e r r a : 
luego si aque l la no fue t rascendenta l á sus he rede ros , tampoco osla 
podría sorln. 

Ademas de inútil . s e ñ o r e s , ser ia de lodo punto imposib le , til 
trono es un m a y o r a z g o ; no se r e c i be de manos del t es tador ; so 
recibe por beneficio de la ley ; y la señora Infanta r enunc i ando no 
puede renunc iar por sus he r ede ro s y sucesores ; eso no puede h a 
cerse sino e\e luven i lo á quien la Constitución l l a m a , y esto no 
puedo hacerse por n ingún e x l r a n g o r o ; es menes te r ( p í e s e haga 
por un l ' a r l amen lo e spaño l ; y eso no se h a r á , señores , no se ha rá : 
nosotros no de she r eda r emos á la h i ja de. nuestros r e y e s , m i en t r a s 
l iava caba l l e ros en las (Vir ios , cas te l lanos en Cas t i l l a , y españoles 
en España. ¡Aplausos rslrcjiilusus). 

•señores , \n\ a conclu i r : an tes de \ori l iearlo voy á h a c e r m e 
c a r g o de una opinión aquí manifestada en su magnif ico d iscurso , 
como lodos los (pie sa len de sus l ab ios , por id señor Pídal , con quien 
en esto no me hal lo de a c u e r d o : y lo s iento mi el a l m a . 

El señor l ' ida l nos dijo que la política de España era la n e u t r a 
l idad , abundando ou las doctr inas ya enunc i ada s antes por el señor 
Colima \ otros señores do aque l los bancos . S e ñ o r e s , l as a l i anzas no 
son un f in , las a l i anzas son medios do consegui r el f i nque se ape 
t e ce ; el liii eonsis le en los in te reses pe rmanen t e s do la nac ión : las 
a l ianzas deben proporcionar osle fin. Asi . p u e s , yo no apruebo ni 
condeno la neu l ra l idad de una manera ab so lu t a : la neutra l idad po-
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dra eon\eui i ni i.- -i спи ella snoaiu<>- m a s partido n i la ines l jon 
afr icana , cu la cuestión p o r t u g u é s ) y en la cuestión que se roza con 
nues t ra - l e ye s fundamenta les '• si s iendo más amigos de la Ing la 

ter ra que de la Francia tenemos m á s disposición de sacar á sal\<> 
estos s ag r ados ob je tos , en «ase caso yo soy amigo exc lus ivo de !a 
Ing l a t e r r a ; si para esos mismos objetos podemos sacar m a s c ó n la 
amistad e x c l u - i s a de la Franc i a , en ese caso yo -«aaa amigo de e-ta 
n a c i ó n ; porque r e p i t o , señores , el objeto de la política es sola 
mente m i r a r por los i n t e re ses de la nación ; esta , y no otra . debe 
ser la polít ica de España ; las domas son pol í t ica- de bander ía , -en 
polít icas de par t idos . [Bravo : muy liten). 

Tiempo es y a , señores , de ap l i ca r la política que yo defiendo a 
los negocios del Estado : g r a n d e s sucesos se prepa r an ; el mundo, 
eanñua ó hac ia la ce lebrac ión de un. Congreso genera l , o hacia la 
gue r r a ; los t ratados tic1 \ iena han - ido rotos ; las naciones , señores , 
a r ras t r an lutos por una nación heroica , por una nación que - aKo a 
Viena fie la b a r b a r i e m u s u l m a n a , por la Po lon i a , señores : cuatro 
veces ha sufrido oí mart ir io de la d e s m e m b r a c i ó n , cuatro veces la 
tortura de la conqu i s ta , ¡ y a ha e s p i r a d o , s e ñ o r e s ! (Sensación pro

fundísima, sefjnidade fuertes aplausos en los bancos de los Diputa

dos y en las tribunas), en su sepu lc ro está una cosa l o d a v i a , -i 
c a b e , más i m p o r t a n t e : está la l ey i n t e rnac iona l , está la just icia di 
las nac iones . ¿ Q u é seráu , s e ñ o r e s , las naciones sin justicia ? Al 
mismo t iempo otros bá rba ro s más temibles que los bárbaros m u -

-uhnanes se l evantan en el Norte ; un imper io el neis colosal 
cuantos ex i s ten en la ( ierra se d i r i g e en todas direcc iones a la con 
quista del g lobo ; medio a s i á t i c o , medio e u r o p e o , aspira á la con

quista del As i a , aspira á la conquista de Europa : el imper io ru-o . 
s e ñ o r e s , ofrece este fenómeno s i n g u l a r , este fenómeno a l a rman te ; 
este es el único imper io en q u e se ha visto el espec tácu lo de un 
gobierno con todos los r eüna in i en lo s ¡Se la civ i l izac ión, mandando a 
- e sen l a mil lones de bá rba ros . Ahora b ien , señores : ¿ s a b e el Con

gre so . sabe la Europa á lo que a l c anzan sesenta mil lones de bárba

ros dir ig idos por una sola in te l igenc ia ? Yerran g r andemente . С 
digo con dolor . los (pie t ienen una tí'1 profunda en la paz : vo teme, 



q w la época de ti aüsjoi< ai va a p a s a r , \ que locamos y a la epoi -a 
•.le los desen laces . I'ues bien , para estos de sen l ace s es menes ter 
que oslemos preven idos : un de sen l ace fue el Congreso de Viena . 
\ en el Congrí 'so de \ icna fueron desa tendidos ma lamente los i n t e 
reses españoles . No espero que de hov mas no sucederá e so ; \o 
espero que nuestros ministros es ta rán preparados para sacarnos 
muñ ían lo* de l o s Congreso* y de las conf lagrac iones . 

: Aplausos estrepitosos, y cunruso rumor de voces : bien , muy bien : los Diputa
dos rodean y abrazan al orador : muchos espectadores de las tribunas le saludan , 
abitando pañuelos y sombreros : la sesión queda largo rato interrumpida. 

Seguidamente toma la palabra el señor Martínez de la Rosa , y prenuncia en 
respuesta al anterior un discurso notable, terminado el cual, rectifica el señor \ h<-

en ios términos siguientes i : 

Comenzare por rec i i l iea i dos o tres hechos de l señor Mart ínez 
de la l iosa. S . ha supuesto que \o ha lda d icho que la nación e s 
pañola no podía s e r una nación mar í t ima . No es e x a c t o ; \o he d i 
cho que la España no puede ser ho\ dia una g i a n nación ma r í t ima : 
esto he d i cho , y es to es \ e r d a d . Ouo no lo es \ que no puede ser lo 
hoy día , es cosa e v i d e n t e , l i a dicho el señor Mart ínez de la Kosa : 
; no lo ha sido an t e s , por (pié no después ? S in duda ; pero después 
no es ahora . Ademas , si an tes lo hahia sido , cuando Kspaña lo fué, 
no era señora de los mares otra nac ión , la i ng l e s a ; y S . S . puede 
e s í a r s - i i m i l r que e n la Inglaterra encont ra r í amos mi obstáculo 
poderoso a nuosiro e i i g r andee i rn i en io mar í t imo , y tan g r a n d e q u e 
no a l canzar í amos á v e n c e r l e . Por eso he ere ido \o que ose e n g r a n -
deci inienlo no debemos buscar lo hoy por ose c a m i n o : ( p i eo s n e c e 
sario l i jar los ojos en Portugal y en e l Áfr i ca : en Portuga l buscando 
una influencia mora l , en África una influencia mate r i a l . El dia (pie 
la nación se r edondee , por dec i r lo a s i . el día. que la nación sea so
nora de si misma , eso dia esta nación podrá ser poderosa . una de 
las m a s poderosas de la t i e r ra . 

El señor Martínez de la llosa ha dicho (pie yo había indicado (pu
la España no podía tener un g ran poder, Es al con Ira rio . s eñores . 
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\ o I'IVD que [¡i España puedo sor poderosís ima ; \ ш;ь ; ни un• he 
contentado con a s egu r a r que puede a l c anza r gran poderío : he in

dicado la única cosa , por la cual me fel icitaré s i empre , p o r habei 
l l amado por pr imera \ez la a lencion del Congreso hacia esos fio-

puntos impor t an t í s imos , e s e n c i a l e s , de la polít ica española . He d i 

cho más : no so lamente (pie España podía a lcanzar un g ran pode r ; 
he dicho que la España le tenia y le t i ene ; he dicho o s l o , señores , 
y he dicho (pie la posición geográf ica de la España , que la omnipo

tencia geográf ica era superior á la omnipotencia marít ima de la 
( ¡ r an l í r e t aña -

Que me mostré descontentadizo do la posición do España. E-

una equ ivocac ión m a t e r i a l ; o s l o contrar io . Dije que reconocía una 
posición geográf ica mejor que la de hispana, que era ia posición de 
u n a nación c(mtral rodeada, de nac iones p e q u e ñ a s , s o b r ó l a s cuales 
pudiera en t iempo de paz e j e r ce r i n f luenc i a , y dominación por 
medio de conquista en t iempo de g u e r r a . <4)no esa posición es la de 
la Franc ia , que la reconocía por mejor , l 'oro dije (¡ue reconocía una 
posición m e j o r , \ reconoc ía much í s imas р с о г о л , y enumere las q u e 

o s l a s e r a n . 

Por ú l t i m o , el señor Martínez de la liosa dijo que hab lando de 
las nac iones que tenían una polít ica ex t e r io r prop i amente d i c h a , im 
nie h a b í a acordado ni del A u s t r i a , ni d e l a P r u s í a , ni de boma. 
R o m a , s e ñ o r e s , e j e rce una g r a n d e influencia en el m u n d o : en el 
mundo , porque e n el inundo todo e j e r ce una g r a n d e influencia m o 

ral y re l ig iosa ; poro esto es cons iderada bajo el punto de vista de 
que el Sumo Pontífice es padre común de los heles : cons idé ra l a ; 
como Soberano de los Estados que g o b i e r n a , Roma os hoy nieno.-

que n u n c a ; p e r o g e n e r a l m e n t e n u n c a ha tenido n inguna política 
ex te r io r , y ¡ loquís ima inf luencia como jefe temporal en los negocios 
de otros Estados, l i o hab l ado de la Prus ia . Ea Prusia lodos saben 
q u e d e todas l a s nac iones de h o y e n Europa, os l a que monos puede 
m o v e r s e , la que menos l ibertad t iene de acc ión . Ea Prusia se com

pone de r aza s co inp le ta inen le dist intas entro s í ; o- un compuesto 
q u e no ¡ H i e d e produci r u n todo homogéneo , que la de una política 
nac iona l , Ea Prusia no t iene f ron t e r a s ; la Prusia e s una cinta e \ 



I (iíl 

¡ ondu l a , di: In euul una punta la t iene la E ranc ia , y la otra punta la 
• if• ÍIi1 Rusia, lin ruan te al \ u - l n a . monos todavía . El Austria t iene 
muy j M i e o pode r ; tan poco , <pie en l o s asunto» in ter iores de. A l e -
u a n i a >e lia dejado quitar la sup remac í a por la Prus ia . y en los 
' egoeios genera l e s de l mundo no obedece sino al poder moscov i t a . 
1.1 Austria , s e ñ o r e s , ha lomado á Cracovia ¡í p e s a r s i n o . E l p r í n 
c i p e de Meltornieh . s igu iendo s i empre su s i s tema de alatli i¡un , ha 
s d o violentado á sa l i r de él á pe l igro de una g u e r r a impulsada por 
a Ittisia. El Vu-tria no ( ¡ene polít ica e x t e r i o r ; el Austria , s eño re s , 
> » l a (.hiña de la Europa. 

Por lo d e m á s , señores , hab iendo manifestado el señor Mart ínez 
< ie la Hosa que S . S . c r ee como yo , que la comisión c r e e como Sd S . , 
que e s indispensable nuestra influencia en el África, que os cosa de 
I O I / O punto necesar ia para el e n g r a n d e c i m i e n t o del país : hab iendo 

invenido por otra pa i t e e n que nues t i a influencia en Portugal e s 
• i ¡ sohita inenle necesar i a para saca r á sa lvo nuestros propios i n -
i e i - e s e s ; habiendo confesado que si no e s t ábamos per fec tamente 
I • acuerdo en todos los medios , e s t ábamos per fec tamente de a c u e l 
lo en todo» los t i u e s ; y por ú l t i m o . hab iéndome rogado S . S . , 
u\o m e g o es tan poderoso para mí en todas ocas iones , que re t i r e 

e-la adición , no puedo menos de accede r al deseo de S . S . , y 
• oino firmante de e l l a , la re t i ro . 
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P I Ó I X . 

ARTÍCULOS PUBLICADOS EN EL FARO EN EL AÑO DE 1847. 





PÍO I\. 

§ I. 

ITALIANOS Y ESPAÑOLES. 

Li. FARO SO propone pub l i ca r a lgunos ar t ícu los sobre las g r a v í s i 
ma» cuest iones que se ag i tan en Ital ia, y (pie hoy l l aman podero 
samente la atención de todas las n a c i o n e s ; pero an t e s de en t r a r 
en mater ia , será bueno e x p l i c a r el s ingu l a r pr iv i l eg io de que la 
Italia goza , j un t amen te con España , d e a t r a e r hacia sí las m i r ada s 
del mundo c iv i l izado. Este g r a n p r i v i l e g i o , en nuestro sent i r , no 
t iene exc lu s i vamente su or igen en la g r a v e d a d y t r a scendenc ia de 
las cuestiones que se ag i tan en los dos pueb los pen insu l a r e s ; s ino 
(pie nace t a m b i é n , y aun p r i n c i p a l m e n t e , de la g r a n d e z a de esos 
dos pueb los , (pie no consienten en los otros ni la ind i ferenc ia ni el 
o lv ido. 

Y no se es t rañen nuestros l e c t o r e s , que l l amemos g r ande á la 



I ta l i a . y g r a n d e á la nación e s p a ñ o l a : como qu iera que hay pue 
blos en qu i enes la s e rv idumbre no puede borrar la majestad , y que 
aun siendo e sc l avos , son r e y e s . 

Harás son en verdad oslas razas poderos í s imas do hombres , que 
en toda la prolongación de los s i g l o s , y asi en ios t iempos men
guados (atino en los bonanc ib le s , l l evan impresas e inde leb les las 
seña le s del imper io . Nosotros , sin e m b a r g o , sa l temos de dos : la 
raza i ta l iana , y la raza españo la . De e l l a s . \ de e l las solas , puede 
dec i r se con v e r d a d , y sin temor de que \engan a desment i r lo les 
hechos , (pie su s e rv idumbre ha sido s iempre el cast igo de S I N dis 
c o r d i a s ; y <pie cuando no han estado d i v i d i d a s , han sido s iempre 
r a z a s r e i n an t e s . 

Véase sino la historia de R o m a : si hay a lgo que exp l ique la 
contradicción que hay entre sus bajos pr incipios y sus portentosos 
c rec imientos , esa exp l i cac ión está en que l lego ¡i ser cabeza y v in 
culo de la I ta l ia . Cuando la Italia fué una . cuando fué una sola su 
\oIuntad y uno su patr ic iado. la I t a l i a , señora de sí misma, lo fue 
también de la t ierra : e l la sola fué el mundo de la c iv i l ización ; sus 
a l edaños e r a n , por unos lados , el m a r : y por o t r o s , los d e s i e r t o s : 
y más a l lá de esos des ier tos , y más a l lá de ese mar , no hnbia sino 
otro mundo nebuloso , solo de Dios conocido : el mundo de la b a r 
ba r i e . 

Por lo (pie hace á nuestra España , n ingún resp landor igua la a! 
resp landor de su h is tor ia : una prov inc ia bastó para conquis tar el 
O r i e n t e ; Ca ta luña . Cna [tara conquistar á Ñápe lo s ; Aragón. Cua 
pa r a conquistar a Amér ica ; Cast i l la . Cuando esas va r i a s pro\ ñiein>, 
en su ( l id iosa con junc ión , y bajo el cetro de los r e y e s ca lóñeos , 
d ieron á luz á España , el mundo presenció un espectácu lo que aun 
no hab ían presenc i ado las g e n t e s ; el e spec tácu lo de tres g r andes 
e p o p e y a s , l l e v ada s por unos misinos héroes y á un misino tiempo 
á felicísimo r ema t e : la expuls ión de los a g a r e n o s , la conquista de 
América y la sujeción de la Ital ia. Entonces sucedió , que el pueblo 
español , no cab iendo dentro d e s ú s l ímites n a t u r a l e s , se derramo 
como conquis tador por el m u n d o ; como se l i ab ia de r r amado por el 
m u n d o , como conquistador , el pueblo romane . Todas las nacione-
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i iv ihzadas tío» r indieron va s a l l a ge : la Italia t ac v e n c i d a : la F r a n 
cia humil lada : la Viemama cavo bajo nuestro imper io : la Ing la te r 
ra . protegida por las t empes tado» , »i no sujeta . quedó á lo menos 
turbada y temerosa . I.os españoles pi i- ieron su» fronteras en donde 
la civi l ización había l evan lado sus eo lmnna - . 

Esto, e n lo» t iempos a n t i g u o s : por lo que hace a lo» modernos , 
ivos e s t á n todavía lo» héroes d e aque l l a gloriosa lucha que sOstu 

v i rnos ,-,,¡) la ¡-"rancia . cuando a la voz. de la independenc ia h ic imos 
cejar al hombre portentoso, que leg is lador y g u e r r e r o . habia r o 
d e a d o su ¡ rente , ¡i un t iempo m i s m o , de todos los l aure les mi l i t a res 
y de todas las pa lmas c iv i les ; que era Solón por la s a b i d u r í a , Mi -
Ir idates por los a r r a n q u e s violentos y por los g r a n d e s propósitos, 
Aníbal por las concepciones a t r ev idas y por los ímpetus sub l imes , 
p o r la majestad Augusto, v por la g r a n d e z a César . 

Nuestro nombro entonces fué glorioso entro las g e n t e s , y t e m i 
d o de las nac iones . Consistió esto, en que el sent imiento de la i n 
dependenc ia habia dado unidad á la raza e s p a ñ o l a : y en que esta 
»!oi•zadisima raza no puede mirar a todos sus hijos en un mismo 

campo j un to s , sin hacer su t r ibutar ia a la gloria : si se nos p e r m i 
tiera un símil , d i r íamos que la g lor ía es tan fami l iar á los españoles 
witdus, como la luz ¡i la pupila del ojo. 

Si ponemos los ojos en la Italia m o d e r n a , en la Ital ia pontif i
cal , observaremos el mismo fenómeno q u e en la Italia c e s á r e a . Id 
mundo no apar ta los ojos de los Césa res , sino pa r a poner los en los 
b 'o i i l i l i c es romanos . E l l o s son el escudo de la Italia contra los b á r 
b a r o » d e l Norte. Ea Cátedra d e San Pedro comienza á hab la r cuan 
do o! Capitolio está mudo. De. Honia brotan los oráculos e v a n g é l i 
cos , cuando enmudecen los oráculos s ib i l inos . Roma no de ja de ser 
legis ladora del m u n d o , s ino para se r maes t ra rio las g en t e s . Todo» 
¡ o s pueblos b á r b a r o s , unos después de ot ros , desfi lan por la Ita l ia ; 
c o m o si no hubiera en el inundo otra d i spensadora de la g lor ia sino 
aquel la t ierra g lor iosa . Eos vencedore s r inden homena je á los v e n 
c i d o s : sus reyes visten las ves t iduras consu l a re s . El torrente de la 
invasión vue lve á en t ra r en su c a u c e : sus a g u a s impetuosa» c o 
mienzan a correr t r anqu i l a s y s e rena» . Ea Italia o» la pr imera que 



alza la frente bañada con las a g u a s do aquel fecundís imo di luvio. 
Alli es tá Yenoeia , re ina del Adr iá t i co , famosísima en el a r te de ta 
gobernac ión y depos i ta r ía de las t rad ic iones del pa lr ic iado de Hu
m a : al l í se a lza Florencia , deposi tar ía d é l a s tradiciones t r ibun i 
c i a s , e j emp la r de d e m o c r a c i a s , pa lac io de las a r t e s : allí está ( ¡ é -
nova , emporio del comerc io , opulent í s ima entre todas las nac iones , 
l iuando todo es nebuloso en Europa todavía , todo es ya espléndido 
en I t a l i a : al l í l lorecen consumados pol í t icos , g r ande s poetas , p r o 
fundos h i s tor i adores ; mientras que la Europa bá rba r a \ la feudal 
desconoce, de todo punto los altos a rcanos de la política , ¡os miste
rios sub l imes de la poe s í a , la be l leza ideal de ¡as a r l e s , ¡as m a g 
nificencias de la histor ia . Oonstantinopla cae al ímpetu de los turcos, 
y b o m a rec ibe en su seno la c iv i l izac ión del Or i en te : liorna dá la 
señal de la un iversa l trasformacion ; y todo se i r a s l b n n a , \ l odoso 
r e n u e v a en cd mundo . 

Tales son la raza nobi l í s ima de los i t a l i anos , y ¡a potentísima 
de los e spaño le s . Las nac iones pueden o p r i m i r l a s , pero no pueden 
o lv ida r l a s . Y véa se por qué las nac iones t ienen s iempre puestos su» 
ojos ins t in t ivamente en la raza i ta l iana y en la raza española . 

Una y otra son g r a n d e s por su.s infortunios , como han s ido 

g r a n d e s por sus g lor ias . Dad unidad á Italia . v la Italia vo lverá á 
ser lo ip ie fué y a , la pr imera do las muñones . Dad unidad á I »e 
ñ a , ex t ingu id las d iscordias que en loquecen ;'t sus h i j o s , v España 
vo lve rá á ser lo que fué en la gue r r a de la independenc ia , lo que 
l'ué en t iempo de los r e y e s ca tó l i cos , lo que fue en t iempo de l iar
los I, l o q u e fué en t iempo de Fel ipe II. Dad unidad á España, v i n 
molarán en Lisboa los pendones de Lusl i l lu , v se de r r amarán por 
el m a r , de e l l a conoc ido , las nave s c a s t e l l a n a s ; y ceñ i remos con 
nuestros brazos al Áfr ica , esa hija a ca r i c i ada del sol, que es esc lava 
del francés, y que deb i e r a ser nuestra esposa . 



II. 

i ' AHACI ' l - ' K l iK S l ' S R E F O R M A S . 

lL \ historia de la Encopa os la historia de la c i v i l i z a c ión : la historia 
de la c ivi l ización os la historia del Cr is t ian ismo : la histor ia del 
Crist ianismo es la historia de la Ig les ia Católica : la historia d é l a 
Iglesia Católica es la historia del Pontifical lo : la historia del Pon l i 
neado . con lodos sus resp landores \ todas sus m a r a v i l l a s , es la 
o is lona do aque l los hombres env i ados por Dios pa r a r e so lve r en su 
«lia \ en su hora los g r andes prob lemas rel igiosos y s o c i a l e s , en 
provecho de la humanidad , \ en el sent ido de sus des ignios y de su 
í ' rov idenc ia . Pió IX, el p r ede s t i nado , el g r a n d e , es uno de esos 
i niilífieos santos y de esos hombres augus tos , que v ienen á d a r una 
-elución pacífica á todas las g r a n d e s cues t iones (pie han ido ateso
rando los s i g l o - , y que han legado á la nues t ra todas las edades 
pa - ada s . 

Esas cuest iones son an t i gua s : ant iquís imos los medios de resol 
ver las ; pero uno es el dia des t inado á los prob lemas , y otro el d e s 
ecado a las so luc iones . Aquel ha pasado ya , y este comienza á dos-
• ••Uii'ar ahora en el horizonte del mundo . 

El gran propósito d e b i ó IX es hacer i ndepend i en te y ubre a la 
L i o s i a , libre, ó independ íen l e á la Italia : es e m a n c i p a r , pac í í i c a -
¡H ' i i l e y á un t iempo m i s i n o , la sociedad civil y la soc iedad rel i 

giosa : es rea l izar el indisoluble consorcio de la l ibertad y del o rden . 
Dos d i\ersas soluciones han tenido hasta ahora esos p rob lemas 

¡ i i n o i ' o s o s : la solución de los r e y e s , y la solución de los pueb los . 
El e n c a r g o providencial de Pió EX es ofrecer al inundo la solución 
do los Poi i l i l ices . En el orden de los t i e m p o s , debia v e n i r , de spués 
.' la solución monárqu ica \ do la r evo luc iona r i a , la solución ca lo -



El invcutnr rio esa solución no es h o l \ . e» Je -a ic r i - lo . Lio IX 
v iene , en los t iempos a n u n c i a d o s . para ap l i ca r l a en su nombro : en 
ese magn í l i eo enca rgo consiste su g r andeza . y mi él so runda su 
g lor i a . 

Ninguna de las ideas fundaméntalo» v con» ¡ i l u l i\as de la c iv i l i 
zación moderna lleno >m or igen l i losól iro : todas proceden de la re
l igión < r i s í i ana . El mundo , sin e m b a r g o , a r ro j ado Inora de las vias 
«le la v e r d a d , ha rendido adoración y culto ai plagio de la filosofía. 
S !io IX t rae el enca rgo de der rocar al ídolo, y do mostrar su e n g a ñ o 
á las g e n t e s . 

Ea ¡dea do la fraternidad , escr i ta en la bandera de los d e m a g o 
g o s , trae su or igen de la idea de la unidad del g éne ro humano ; idea 
que no es d e m a g ó g i c a , s ino idea genes i aea ; idea que ha sido r evo
lada al hombre por Hios , y que no lia sido inventada por el 
homb re . 

Ea idea de la l iber tad se funda en la del l ibre a lbed i io ; y el l i
bre a lbedr ío no es un descubr imien to do la filosofía ; es un hecho 
reve l ado por Dios al g é n e i o humano . 

Ea dis l inemn ent re la potestad ci\ il y la re l ig iosa , en t r e Dios \ 
el Césa r , entre el Pontífice \ el Rey , era una verdad fecundís ima, 
desconocida de ¡as gentes hasta q u e se la r eve ló al m u n d o | ; ) i g l e s i a 

Catól ica . 
Si se nos p regun ta se , cuál es el ca rác te r dist int ivo de las socie

dade s que caen al otro lado de la Cruz , y el de las soc iedades m o 
de rnas , no xaci lariaino.» e a a f i rmar : que MI dw ln inon cons is i r . e r 
que las u l t imas es tán fundadas en tres v e r d a d e s , \ las p r imera s ei> 
(res negac iones . Las negac iones en que las soc iedades a n l i g n a s s e 
fundan , son las s i gu ien tes : 

I.'' Ea negac ión de, la unidad del g é n e r o h u m a n o . 
2." Ea negac ión del l ibre a lbedr ío . 

I.a negac ión de toda espec ie de dist inción en t re la potestad 
civi l y la r e l i g iosa . 

Las tres v e rdade s que s irven de fundamento á las sociedades 
m o d e r n a s , son las que s iguen : 

1 La unidad del g éne ro humano . 



- . ' ' Í--1! i i MÍ • a lbeor io del hombre . 
'•'>. i .a distinción o iii(lt.'|>I'ÍU 1«:iu-i;i icci j i r iR-II do la poloslad r i -

\ ¡I y di' ia poloslad re l ig iosa . 
Id ennjunlo de las i : onsocuencias que proceden d é o s l a s v e r d a 

des \ de aque l l a s negac iones , eons l i tuven lodo.» los r a sgos d i s t in t i 
vos de las sociedades modernas \ de ¡as soc iedades an t i gua s . 

De la negación de la unidad de ! g éne ro humano proced ió , e n -
í ¡ e ¡os an t iguos , la de ia i r a l e rn idad de i o s hombres : de e s t a , la de 
-u igua ldad au í e ¡os ojo-, de Dios y auto los ojos de los l eg i s l adores : 
y d e (odas e l l a s , la división de la soc i edad en c a s t a s : d iv is ión que 
lile el fundamento de las const i tuciones polít icas de ! Oriente y de la 
divi-ion d é l o - 'hombres en l ibres v e s c l a v o s ; divis ión que vemos 
e-!al>lecida en todas par l e s , en el Oriente como en el Occ iden le , en 
e ! ' -epienlnon como en el .decaodia ; porque d imanaba de p r i n c i 
pio- que eran cou iune - a la sazón a luda- las gen ios y nac iones . 

De la negac ión del l ib io a lb-a i r ío de Dios y de ! h o m b r e , pro
c e d i ó hi de la l ibertad di\ma y humana , : y de a m b a s , la concepción 
a l e r r ade ra \ fatalista do un Dios ilealmn . an ler ior y super io r á todo-
ios hombros y á toda.- las di\ i n i d a d e s . á qu ien obedec ían en medio 
del temblor los r e y e s y los pueb los , los d ioses y los h o m b r e s , lo.-
c ie lo- \ la t ierra : Dios inmóvi l , s i lencioso, t r emendo , (pie env i aba 
las furias á ios palacios de ios pr inc ipes para prec ip i t a r los al ab i smo 
nía- hondo desde su escol lo em inen t e ; que condenaba á unos á ser 
, ' d a ' í e i o - , a otros á - e r ince-l l iosos . á oíros á ser f ra t r i c idas ; que 
m -p i raba en los r e\c - pa- ionos infernales , en las fami l ias de les r e -
\ es i i;i ios iiiev l ¡ngiii i i l e - . y ei i . l as ii i i i.¡¡ •;•( 's i ¡e los rey es amores cor
ros ivos ; Dios (pac solo pen-aba en las r azas r e inan l e s , o lv idado 
de las razas s i rv ientes , es d e c i r . del género h u m a n o , ind igno de 
e l evarse hasta la g randeza del c r i m e n . 

En los d r a m a s an l iguos , ei pueblo es e spec tador s i empre y no 
e.s aulor nunca , al r evés de lo ¡pie sucede en el ( l ia . en (pie el pue
blo llena la e s c e n a , como el más g r a n d e y el pr imero de lodos los 
ac tore- ; consiste e s lo , cu que ¡os ant iguos . no teniendo i d e a . d e la 
l ibertad del hombro , no la lenian tampoco de la d ign idad humana : 
v o n i p i e en l a - modernas edades . en la - e d a d e - c a tó l i c a - , la idea 
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fie la l iber tad humana ha dado or igen á la idea de la d ign idad del 
pueb lo . 

De la negac ión de toda espec ie de dist inción en t re la potestad 
civi l y la re l i g iosa , nac ió ent re los ant iguos la confusión absoluta de 
a m b a s potestades . Si ha}' un hecho cons ignado c l a r a m e n t e en la 
historia , oso hecho es el c a r ác t e r teocrát ico de todas las soc iedades 
a n t i g u a s . Teocrát ico fue el gob ie rno de los h e b r e o s , el de los ch i 
n o s , el de los habi tantes del J a p ó n ; teocrát ico el de los ind ios , pe r 
sas y e g ipc io s ; teocrát ico el de los e t r u s c o s , ga los y g e rmanos : 
t eoc rá t i co , en l i n , el d e los b r e t o n e s . g r i e gos y romanos . 

La teocrac ia no era un hecho en la soc i edad , sino porque era 
una teor ía aceptada por todos los l e g i s l a d o r e s , y proc lamada por 
todos los filósofos. L i cu rgo , Dracon , Solón , Kóniulo, Nuina . Za 
lenco y L h a r o n d a s , c u y a fama si 1 ha d i la tado por loda la pro longa
ción de los s i g los , se s i rv ieron de la re l ig ión para l evanta r sobro 
el la el edificio de sus inst i tuc iones . P i a l an y Aristóteles no conce 
bían la sociedad civi l sin que la potestad dominante res id iese en la 
sociedad re l i g iosa . 

Ahora bien : donde el soberano es , á un mismo t iempo , bey y 
Pont íf ice ; donde la au tor idad e s , á un mismo t i empo , rel igiosa y 
c i v i l , humana y d i v i n a ; donde hay un apoderado gene r a l d e Dio- \ 
de los hombres , ese a p o d e r a d o , l l ámese r e y , d i c t a d o r , cónsul , 
p r e s iden te , es el confiscador por exce l enc i a de todas las l iber tado- , 
es el t i rano de I l o b b e s ; es d e c i r , un hombre abso lutamente l ibre, 
puesto á la cabeza de un pueblo absohilanionle, e s c l avo ; porque 
bien se m i r a , ;. en que otra cosa consiste la absoluta potestad -ino e n 
la l iber tad absoluta ? 

De aquí nac ió , en las soc iedades an t i gua s , el an iqu i l amiento del 
ind iv iduo , y la deificación del Estado : el p r imero no era suscept ible 
d e d e r e c h o s , ni el segundo podia es tar l igado con debe r e s : po i 
q u e , ¿ d ó n d e cabe absurdo m a y o r que suponen' debe r e s en lo < ¡ 11 < 
es d iv ino con respecto á lo que es h u m a n o , ni derechos en lo que 
es humano con respecto á lo que es d i v i n o ? 

Liatón ora el m á s consecuente de todos l o s filósofos, cuando, 
c aminando en la suposición de esta teor í a , proclamaba :>l i -ta !. 
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padre de todos los h i j o s , y señor di; todas las p r o p i e d a d e s ; como 
quiera <pie la propiedad part icu lar y la pa te rn idad part icu lar no 
pueden ro i i - i de rn í s e . en el s istema de los ant iguos , sino como dos 
g r andes usurpaciones comet idas por el hombro y por el individuo 
contra la d iv in idad y contra el Estado. 

Rousseau ha d i c h o , mi su contrato soc i a l , de las t eocrac ias 
ant iguas : — « Esta forma social t iene la venta ja de r eun i r el culto 
divino y el amor de las l e v e s : en las teocrac ias a n t i g u a s , mor i r 
por su pais e ra ser már t i r : v iolar las l e y e s , sor i m p í o ; y e n t r e g a r 
al culpable á la exec r ac ión publ ica , era también e n t r e g a r l e á las 
¡ ras de los d ioses . » — R o u s s e a u , con toda su fraseología d e m o c r á 
tica , desconoció de todo punto el c a r ác t e r inv io lable y santo de la 
l ibertad del hombre : y al escr ib i r es tas p a l a b r a s , no sabia (pie 
hacia en (días el e logio del despot i smo. 

1.a deif icación de la ley y del Estado fue causa de aque l patr io
tismo absurdo , obstinado y feroz q u e exc i t a nuestro asombro en las 
an t i guas repúbl icas : ser patriota , en la an t i güedad , (ira s o n ir á 
una ciudad , v ponerse en gue r r a con el g é n e r o h u m a n o : e r a c o n 
s iderar á los e x l r a n g e r o s como e n e m i g o s ; á los e n e m i g o s , como 
condenados á la s e r v i dumbre por los dioses de la patr ia : era con 
s ag r a r el principio de la g u e r r a u n i v e r s a l , d iv id i r en bandos el 
t'.ieio v la l i o n a , las d iv in idades y los h o m b r e s . 

bosquejemos ahora el cuadro de las ideas fundamenta les y cons
titutivas de las soc iedades m o d e r n a s , es d e c i r , de las soc iedades 
• ri-l l ana- . 

I >o la unidad del g ene ro humano , enseñada por la r eve l ac ión al 
hombre , nace como de suyo la idea de la f r a t e rn id ad ; de e- la . ¡a 
de la i g u a l d a d ; de a m b a s , la de la democrac i a . A la voz. de J e s u 
c r i s t o , ensoñando a las g en t e s la unidad de la espec ie humana , 
caen derr ibados por el suelo los muros de las an t i guas c i u d a d e s , y 
-o l evantan esos otros muros de la (dudad de Dios, que van s igu iendo 
todos los confines de la t ierra hasta a b a r c a r y ceñir á todas las na 
c iones . A la voz de J e suc r i s to , enseñando la f ra tern idad v la i gua l 
dad , la esc lav i tud d e s a p a r e c e ; v todos los hab i t an tes de la c iudad 
i n m e n s a . de la c iudad santa se reconocen hermanos . i gua les v | ¡ -
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ha.- . . Esa democrac ia e - i.m gigante.»!';.-. tan i i i i i\orsa l . quo si- e x 
t iendo hasta les últ imos re ina l e s del mundo. S.os ¡>ohrcs y les i'ieos. 
los nobles y ios p l e b e y o s , los \enlurosos y los i n s t e s , lodos son 
c iudadanos . Supónga se ¡>or un mónten lo , que o»hi re\ elación está 
a i s l a d a . que. esa inmensa (leinneru"in se bai la con-t i lmdn : pues 
bien ; en esa suposic ión, toda espec io de gob ie rno es de lodo punto 
impos ib l e . porque fundándose los gob i e rnos .•n !a noción del m a n 
d o , por una p a r t e , y por o t r a , en la noción do la obedienc ia , casas 
dos nociones son incompat ib les con l a - de igua ldad \ fraternidad 
absolutas : ni se acuda , para vencer esta d iü ' -u l l ad . á l<» ooiprato-
sociale.s : los contratos soc ia les son con l ra los absurdos : como q m c r a 
que contraic i ' que unos h o m b r e s han de mandar y oiro» han de 
obedece r , eipii\'a !e á contra lor (pie han de deja ! ' do - e r iguales y 
hermanos , que han de de ja r de ser lo (pie son , (pie han de c a m 
biar de n a t u r a l e z a , que han de « les iruir con una creación humana 
una creación d iv ina , que han de de j a r de ser hombros para ser otri-
cosa ; y claro es lá que un cent ra lo do esa i r i iürah-za no o- contrato, 
sino el suicidio de la espec ie . 

Esa reve l ac ión , e m p e r o , ito nos \ ino sola \ a is lada : antes de 
reve l a r al hombre la unidad del g éne ro humano , e• d c á r , la demo
crac i a , le revoló Dios su propia un idad , e sdec i r . la monarquía : e.«la>-
dos reve lac iones j u n t a s son los e l ementos constitut ivos d<> las no
c iones de la obed ienc ia \ del mando , de la l ibertad \ del orden, 
de la fuerza y del l imite , de ! movimiento \ de la r eg l a . Si ol de
recho do m a n d a r \ la obl igación de obedecer no pueden exist ir en 
la especie h u m a n a , porque, todo-- lo..; hombre», son ¡ gua l e - \ her
manos , aquel derecho puedo1 conceb i r se en ol Criador, sin c a i a ' en 
a b s u r d o ; y aque l debe r puede conci buse en la c r i a t u r a , sin caer 
en el del ir io ; como qu ie ra que en t re la c r i a tu ra \ su Cr iador no 
hay igua ldad ni fraternidad pos ib le . 

\ véase p o r q u é , en las soc iedades ca tó l i cas , el hombre obede
ce s i empre á Oíos, y nunca obedece al hombre . Si en las sociedades 
cató l icas el hijo obedece al p a d r e , consiste esto solo en que Oio» 
na quer ido que el padre le represento en !a f ami l i a , \ en que ha 
hecho de la patern idad una cosa v ene r ab l e v santa . Si en las socie-
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undes ca tó l i c a s , el pueblo obedece á la au tor idad sup rema , obo-
oee iendo ia , solo obedece a D i o - , ¡ ¡oe lia quer ido que esa autor idad 
ie represento en el Es tado , y que sea una cosa santa y a u g u s t a . 
()¡unis jiniesl'ns n Dra. 

Ahora b i e n , donde quiera que el hombre solo obedec í 1 á Dios, 
hay l i be r t ad : y donde quiera (pie obedece ai h o m b r e , hay s e r v i 
d u m b r e : por e:-ia razón, iu> hay sociedad n inguna ca tó l i c a , c u a l 
quiera que sea la forma de su g o b i e r n o , en donde el h o m b r e no 
sea hasta c ier to puulo l i b r e ; ni repúb l i ca n inguna de la a n t i g ü e d a d , 
en donde el hombre no Tuca ahsoEulamenle e s c l avo . 

He la af irmación de ! l ibre n l h o J r í o , brola e spontáneamente la 
idea ile la l ibertad del h o m b r o : y cuando hab lamos do la l ibertad 

del hombre , no hab lamos so lo de aque l l a i i f e r i ad part icular y 0011-
¡mgen io que sue len o t o r ga r las co ¡ is ¡ i íu i iones pol í t i cas , sino t am
bién de aquel la o ír» a ib s ima , i n cond i c i ona l , u n i v e r s a l , completa 
v absoluta , que reposa i n el e s c , , : - i d o - a i r a m ; , de la conciencia 
humana ; que o s l a a l l í , pon pie Dios la pu . o a!í¡ con sil propia mano 
lucra del a l cance de la t iranía , y lo que es más , fuera de su propio 
a b a n c e . I.a doctr ina catól ica , en este pimío, es de una subl imidad 
que a r r e d r a , de una subl imidad que abruma la imag ina ; ion y hu
milla a! en tend imiento . Según ia doeb inn c a tó l i c a , Dios , á qu ien 
todas las cosas \ todas las c r i a t u r a s r inden ca l lo \ homena j e , r e s 
peta profundamente á su vez una sola c o s a : la ¡iliciim! luiuiiuia. ¡.a 
-•amada Escritura no nos Dormite dudar a c e i c a de e s t o ; en el la se. 
l e e . que Dios mira la l ibertad d e ! h o m b i e ctnii HIWJHK rcrcrcnlin, 
ilav m a s : Dios . que pone un ¡ imite á toda - ¡as fuerzas v á todas 
¡as potes lados , ha pue-io un bmi i e también á su propia potestad 
y á su piopia fuerza : e*e l imite « s la iihrrlii'i ¡nt,nuii.i. Dios , que 
1 :0 i ncuen l i a obs iaeulos j¡ su q u r i c r , oncuoe.lin uno i n v e n c i b h ' : la 
hbi'rliu! hiiiiifinn. i'.l Ser Mipremo lia d i\ i ih . i o con la liieríml el i m 
perio del ¡ m u i d o : al da r el sei a esa ¡ iber ia : ! el >e\ de los revés 

!.i hizo re ina , Tan a l i a , tan augus t a , tan in\iolable e s á los ojos de l 
( ¡n loüci -u io la Übcrlad de : hombre . 

• ¡uaodo i i: ::o :.quei d i c . g r a n d e e o i i e loóos los m a s . anunc i ado 
en "i uempo pe.- i a \¡.z fie ¡o.- profetas , en que .e! --n'ivador de l o -
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hombres vino al i nundo , el inundo presencio el más sub l ime do 
todos los d r a m a s , y el m á s g r a n d e de todos los e s pec t á cu lo s ; el 
t i ranía y el e spec tácu lo de la c ruz , en el cual l i g a r an dos a c t o r e s : 
de una par te , el mismo Dios que qu i e r e ser reconocido ; y de otra , la 
l iber tad h u m a n a , que se n i ega á reconocer l e y que le ¡ l eva al Cal
var io : al Ca lva r io , teatro mister ioso de dos opuestas v ic tor ias : la 
de Dios en lo futuro, y la de la l iber tad en el présen le : la de Dios 
en la e t e r n i d a d , y la de la l ibertad en el t iempo. Dios murió allí 
por no hacer violencia á la l ibe r t ad de los hombres . 

Venid á mí, indos los que arrastráis cadenas ; yo os haré Idtres. 

\ corno lo promet ió , así lo hizo el que no promet ió nada cu \ano . 
í .a m u j e r a r r a s t r a b a las c adena s del mar ido, y la hizo l ibre : el hi jo 
a r r a s t r aba las c a d e n a s de l pad re , y le desató las c adenas : el h o m 
bro e ra e s c l avo del hombre , y dio la l ibertad á sus miembros : e¡ 
c iudadano a r r a s t r aba las c adena s de l Estado, y le sacó de pr is io
n e s . El Catolicismo ha queb ran t ado en el mundo todas las s e r v i dum
b r e s , y ha dado al mundo todas las l i b e r t a d e s ; la l ibertad d o m é s 
t ica , la l iber tad re l i g iosa , la l iber tad pol í t ica , y la l ibertad humana . 

A vista do e s t o , no podrá ya causa r e s t r a ñ e z a la i nconmensu 
r ab l e distancia (pie hay ent re la t r aged i a an t i gua y el d r a m a c r i s 
t iano. En a q u e l l a , hasta el infortunio es un pr iv i l eg io de los r o 
y e s : en es te el infortunio y la g lor ia son el patr imonio común do 
todos los h o m b r e s . En aque l l a , el hombre que qu i e re el bien , obra 
el ma l , a r r a s t r ado por aque l los g r a n d e s vientos que v ienen b r a 
mando de las r eg iones he l adas del fa ta l i smo: en o s l e , en pro 
senc ia de Dio* que quiero el b i en , el hombre quiero el nial , \ obra 
el m a l , á rb i l ro supremo de sí misino : en aquel la no hay más sino 
fuerzas que v e n c e n y deb i l i dades (pie sucumben : en és te , p a s io 
nes que l u c h a n : en aque l l a , c a t á s t ro f e s ; en és te , v i r t ude s y cr í 
menes : en aque l l a , horror ; en és te , l á g r i m a s . 

D é l a dist inción é independenc ia r ec íp rocas de la potestad civil 
v de la potestad re l ig iosa , p roc l amadas por el Cato l i c i smo, ha v e 
nido á re*ultar la victoria definit iva de la l iber tad individual , y el 
definit ivo quebran tamien to de la omnipotenc ia t iránica del Estado. 
Esta d i s t inc ión , hac iendo inev i t ab le la lucha entre las tuerza* ¡ím-
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rules y la - m a l c r í a l e - do la human idad , ha ven ido á hacer de lodo 
punto imposib le aque l l a s e r v i d u m b r e que r e s u l t a b a , en lo an t i guo , 
de la reunión de esas fuerzas en una sola mano . El pr ima pe , d e p o 
sitario de todas las fuerzas mate r i a l e s de la soc iedad , puede opr imi r 
¡os cue rpos , pero deja ext intas de todo y u g o l a s a l m a s . Ea potestad 
re l ig iosa , depositar ía de las fuerzas mora le s de la h u m a n i d a d , y 
sobro todo . de las ve rdades d i v i n a s , no e jerce señorío sobre los 
cue rpos , si bien a l í rma su imper io en las conc ienc ias . S i endo el 
hombre , a un mismo t i empo, corpóreo é incorpóreo , no puede ser 
comple tamente esc lavo sino de una potestad (pie r eúna a m b a s n a tu 
ra lezas , que sea ma te r i a y esp í r i tu , corpórea é incorpórea , h u m a n a 
y d i v ina . Esto es caba lmente lo que sucedía en l a s an t i guas r e p ú 
bl icas : esto e s lo que s u c e d e , en nuestra misma e d a d , al l í donde 
c s l i i n e s tab lec idas las re l i g iones n ac iona l e s , y mi donde , en c o n 
secuenc ia de es te e s t ab lec imiento , el soberano es á un t iempo m i s 
mo l tey y Pontífice. V véase por donde el p ro tes tan t i smo, que ha 
venido á res taurar osa confusión, ha ven ido á r e s t aura r el despot i s 
mo quebran tado por la doctr ina c a t ó l i c a ; y con é l , todas las t ra -
ibidones p a g a n a s . 

Ea proclamación de. la independenc i a respec t iva de las dos 
g r ande s potestades que r igen y gob ie rnan el i n u n d o , es un hecho 
historien al abr igo de todo géne ro de con t rove r s i a s . Ea voz de los 
Santos Padres , y lo (pie es m á s , la voz de ios Pontífices, la a t e s t i 
guan , en toda la prolongación de los t iempos. Pongamos atento oído 
a las nobi l í s imas p a l a b r a s , l lenas de independenc i a y de mesu ra 
que . r eprend iéndo le su ( ( inducía , d i r ig ía el papa Gelasío al e m p e 
rador Anastas io , proíeolor de los eu l iqu í anos . — «Este inundo, a u 
gusto emperador , so r ige y gob i e rna pr inc ipa l í s inramente por dos 
potestades; conviene á s a b o r : la de los l l e v e s , y la de los Pontíf i
ces : s iendo la últ ima tanto mas pe s ada , cuanto que el sacerdoc io ha 
de dar cuenta á Dios, en el día del ju i c io , de la conducta de los r e -
ves . N¡ »o os oculta c i e r t amen te , c l ement í s imo hijo, (pie aun s iendo 
vos tan sobre los otros hombres por vues t ra d ign idad soberana , no 
por eso está is exen to de humi l l a ros an te los que es tán e n c a r g a d o s 
de la administrac ión de las cosas d iv ina s , m do d i r ig i ros á el los en 
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todo lo concern iente á la sa lvac ión do vuest ra a l m a : ni podéis d e 

jar de reconocer que , lejos de tener ju r i sd icc ión sobre (dios, les d e 

béis obediencia en todo lo re lat ivo á la recepc ión y á la admin i s t ra 

ción de los santos s ac r amentos . Bien sabé is (pie en todas estas cosas 
la s u y a , y no vuestra voluntad , es la v e r d a d e r a m e n t e sobe rana . Y 
en efec to : si los ministros ele la reí tipian obedecen o roeslras leyes en 

lodo lo concerniente al orden temporal, рогцие saben <¡iie vuestra po

testad viene de Dios, ¿con cuánto amor , d e c i d m e , no debé i s vos 
pres ta r obedienc ia á los dispensado! e s de: nuestros augustos m i s t e 

la os?» — 

S i gúe s e de (estas p a l a b r a s , que el papa Gelasio , in terprete do 
la t radic ión y de la doctr ina catól ica , creía que las dos potestades 
e r an de todo punto independ ientes : (pie su esfera de acción era 
comp l e t amen te dist inta : que una y otra e r an soberanas en los ne

gocios de su competenc i a , y que así como una se sujetaba al príncipe 
en lo t empora l , de la misma m a n e r a la del pr inc ipe debia estar s u 

j e t a á la del sacerdoc io en las cosas e sp i r i t ua l e s . Л la dis tanc ia de c a 

torce s ig los del papa Gelas io , esta es todavía la doctrina unís sema. 

Ocupando la Cátedra de San Pedro San Gregorio el Grande , en 
ocas ión en (pie la Ita l ia , a b a n d o n a d a por los e m p e r a d o r e s de Cons-

tant inopla , gomia bajo el yugo de los l ombardos , rec ib ió para su 
publ icación el santo Pontífice una ley del empe r ado r Maur i c io ; y 
a u n q u e le parec ia contra r i a á los in tereses de la re l i g ión , no por 
eso r e t a rdó su publ icación en l as prov inc i a s de Occ iden t e , sujetas 
de hecho á su o b e d i e n c i a , l imi tándose á pedir su revocac ión en 
esta forma : — « S u j e t o , como lo es toy , á vuest ra potes tad , he pu

b l i cado vuestra ley en las d iversas par l e s del m u n d o : creyéndola 
empero contrar ia á la ley de Dios , he creído (pie no cumpl i r í a con 
mi d e b e r , si no os somet iera sobre el la a l g u n a s obse rvac iones ; con 
lo cua l m e h a parecido que sa t i s fac ía , á un t iempo m i s m o , a dos 
imper iosa s obl igac iones : á la de obed i enc i a que os d e b o , y á la 
q u e í eugo de hab la r cuando de mi si lencio pud i e r a resu l ta r el m e 

noscabo de Dios y ríe su h o n r a . » — 

Tal ha sido constantemente la doctr ina del Pontificado y de la 
Iglesia a c e r c a de los l ími les que puso el mismo Dios ent re lo- d o -
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nimios, del sacerdocio y lo- dominios del Imper io . El derecho d iv ino 
de la !;.:!• ¡ , de in terven i r d i recta o ind i rec tamente en lo temporal 
de los pr íncipe. - , no ha sido nunca una doctr ina c a t ó l i c a ; el o r igen 
de esta dec l ina no está más a l lá del s iglo \u ; y aun en ese s ig lo y 
los s i g u i e n t e s , la Iglesia no la ha reconocido como s u y a , si b i en 
fue aceptada y -o-tenida por eminen te s v a rones . Ni se d iga une los 
i 'oni i i ices romanos e jerc ieron esc de recho en la edad media ; como 
quiera (pie eso cima-icio se debió pr inc ipa lmente á la l ibre y e spontá 
nea voluntad de los pr inc ipes v de ios pueb los ; los c u a l e s c r eve ron 
conven i r l e s su je ta r sus d i ferenc ias al fallo de los Pontífices romanos 
o de los santos Concilios , r ep re sen tan te s augus tos de la v i r tud y d e 
la sab idur ía en la t i e r ra . 

Materia e s osla tan importando v ; a ; i espinosa de suvo , (pie m e 
recía q u e l e c o n s a g r a ! a m o - a l guno- a r t í cu los , si su misma g r andeza 
} su misma d ign idad no nos r e t ra j e ran del propósito de. t ratar la 
en las co lumnas de un periódico d iar io . T iempo v e n d r á en q u e e l 
autor de e-Ios reng lones la (ra i o d e caso pensado , si a tanto a l canzan 
sus fuerzas, y s í se lo permiten las r ec i a s tempestades (pie a soman 
por los negros horizontes de esta nación sin v e n t u r a . Entretanto , y 
para poner término á este a r t í cu lo , e s t ampa r emos aquí l a s p a l ab r a s 
(¡no la fuerza de la convicc ión y de la v e rdad han a r r ancado á p e 
sar suyo á eminent í s imos e s c r i t o r e s , adver sa r ios todos de la re l ig ión 
católica , acerca de ivo poderío de los Papas , en los s ig los b á rba ro s 
y feudales . 

Nmlionbor . ce l ebro jur isconsul to ¡mili'xlunl*' de l s iglo pasado , 
d i c e asi :—« Puedo a s e g u r a r s e , sin temor de ser desment ido por los 
hechos , que no hay en la historia un solo e jemplo de un Papa , que 
haya proced ido conlra ai piel los pr ínc ipes que , contentándose con 
.•US legít imos d e r e c h o s , no hayan acomet ido la cr imina l empre s a 
de convert i r su potestad en t i r an í a . » — 

Hablando Yo l t a i r e , en su Ensaijo sobre la historia, de aque l los 
tiempos calamitosos en que los .Pontífices romanos t rabaron sus g r a n 
d e s luchas con los emperadores de Alemania , d ice : — « En aque l los 
t iempos d e s g r a c i a d o s . el Pontificado , y cas i todos los obispados 
e - t a b a a p u e s t o - a pública suba-la : s i la autor idad do ios e m p e -
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radores hubiera p r e v a l e c i d o , los Pontífices no hubieran <ido olra 
cosa sino sus c a p e l l a n e s , y hubiera venido sobre la Italia la más 
dura s e r v i d u m b r e . » — 

— « Poco importa , d ice Leibnitz , q u e la p r imac í a del Papa s o 
bre los r e y e s h a y a l iando su or igen en el de recho divino ó en el 
humano . si es una cosa puesta fuera de duda que los Pontífices han 
e j e rc ido esta autor idad duran te muchos siglo» con asent imiento 
un ive r sa l y con un iversa l ap l auso . » — 

Leibnitz va mucho m á s a l l á , en una ca r t a á Gr imaros t . en la 
que se í c e n l a s s i gu i en te s notables p a l a b r a s : — «Yo ser ía de p a r e 
ce r , que se es tab lec iese en Roma un tr ibunal para fallar los pleitos 
de los p r í n c i p e s ; y que fuera su pres iden te el Pontífice romano, re
cobrando aque l l a potestad jud ic ia l que e jerc ió en otro t iempo con 
los r e y e s . Pero para esto ser ía necesa r io an tes que el sacerdocio 
r e cobra r a el prest ig io que ha p e r d i d o , y que un entredicho o una 
excomunión ba s t a r an para hacer t embla r á los pr ínc ipes en sus t ro
nos, como en t iempo de .Nicolás 1 ó de Gregorio VIL lodo bien con
s i d e r a d o , este proyecto me p a r e c e más hacedero que el del abate 
S a i n t - P i e r r e . Y supuesto que á todos os permit ido en t r eg a r s e á sus 
i m a g i n a c i o n e s , ¿por qué no se me permit i r ía a mí e n t r e g a r m e á 
una q u e , si se r ea l i z a ra , restaurarla la edad de oro en la t ierra ' ! »— 

Pedro de Toux , publ ic i s ta a loman y protes tante , d ice en sus car
tas sobre Ital ia : — « E l g r a n poderío q u e a l canzó la Iglesia , sa lvó a 
la Europa d é l a b a r b a r i e ; la Iglesia fué el g r a n centro de unión de 
todas las nac iones , condenadas entonces á un a i s l amiento absoluto. 
Ella si 1 puso e n t r e o í t irano y la v i e l i i n a ; y formando entre lo» p u e 
blos enemis tados ent re sí r e l ac iones de in terés , de a l ianza \ de b e 
nevo l enc i a , l l egó á ser la s a l v a g u a r d i a do las familias , de los indi
v iduos y de los pueb los . » — 

Robertson afirma q u e — « l a monarqu ía pontificia enseñé) ñ las 
nac iones y á los r e y e s á cons idera rse mutuamente como l igados por 
los v íncu los de l patr iot ismo , y como i g u a l m e n t e suge los al blando 
yugo de la re l i g ión . » — « Este ('(nitro de un idad l ehg iosa ( a ñ a d e i ha 
s i d o , por espac io de muchos s i g l o s , un beneficio inmenso para la 
human idad . » — 



I'.i protestante Sismondi , en M¡ Historia do las repúblicas ¡talla
vas . d ice : - - - «En medio de oslo eonll ieto de ju r i sd i cc iones en t re los 
sonoros (dúda lo - , el Papa era el único que se mostraba defensor del 
pueblo , y el único pacif icador de las tu rbu lenc i a s de los g r a n d e s . 
Ea conducta de los Pontífices exp l i ca la r eve r enc i a con que eran 
cons ide r ados , y sus beneficios s i rven para e x p l i c a r el a g r a d e c i 
miento do las n a c i o n e s . » — 

En ol libro intitulado I iajcs de los Papas, obra escr i ta por ol 
protestante Juan de Muller , se leen estas p a l ab r a s . — « G r e g o r i o . 
A l e j and ro , Inocencio pusieron un d ique al torrente que a m e n a z a b a 
con una invas ión un iversa l á toda la t i e r ra : sus manos pa t e rna l e s 
levantaron y fortificaron la g e r a r q u í a , y con el la la l iber tad de t o 
dos los pueblos . •>— 

El pro los lan le A m a l l e n , en la obra que intuid Cuadra de las ro-
riducioiics del sistema ¡lolilico de Europa. , escr ib ió lo q u e s i gue : — 
«Durante la edad med i a , en cuyo t iempo habían como desapa rec ido 
las nociones e l ementa l e s del orden s o c i a l , el Pontificado so lamente 
; u e -pe/..!- ei tpie sa lvo ;i la Europa de una ba rba r i e comple t a . E! 
Pontificado puso \ bienios mitre las nac iones m á s a p a r t a d a s , y fe ó 
el centro común de todas e l l a s . El Pontificado fué á la m a n e r a de un 
tribunal s u p r e m o , l evantado en medio de la ana rqu í a un ive r s a l , 
y cuyos fallos fueron a l g u n a s vece s tan d i gnos de respeto como re s 
petados. El Pontificado previno y repr imió el despot ismo de los e m 
peradores , v d i sminuvó los inconven ien te s del r é g i m e n feudal, r e s 
tableciendo e| equi l ibr io pe rd ido . » — 

En el Ensopo sobro la Historia del Cristianismo del protestante 
Coquerel , se leen es tas pa l ab r a s : — « E l g r a n poderío de los Papa s , 
en aquel los t iempos en que d i sponían de las coronas á su antojo , 
despojó al despot ismo de sus p rop iedades más a t roces . Esto e x p l i c a 
p o r q u é , mi .upadlos t iempos t enebrosos , no nos ofrece la historia 
e jemplo n inguno de t i ran ía comparab l e con la de Domiciano en R o 
m a . En Tiberio era á la sazón de todo punió imposib le . Eos Pontíf i
ces le hub ie ran pu lver i zado . Eos g r a n d e s despot ismos a p a r e c e n , 
cuando los revés l legan á pe r suad i r s e fie que no hay poder que 
igualo al su so v (pie l imite su voluntad soberana ; entonces es cuando 
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la e m b r i a g u e z de uà poder -in ¡ imites e l i gend i a lo» c r ímenes ma-
a t roces . » — 

— « l i s d e todo punto imposib le . d i ce el protestante Voigt en su 
Historiade Gregorio 17/, formular sobre oste Pontifico una opinion 
que renna todos los p a r e c e r e s . Su g r a n idea , y j a m á s tuvo más que 
una , e ra la indepcutltoicia ile la I filosi a . l o d o ; sus pensamientos , lo
dos su* escritos \ leda* sus accione:- ven ían á a g r u p a r s e al rededor 
de esta ¡dea fija . a la mane r a de r a yos luminosos, f s l a idea e r a la 
q u e daba el impulso á su act iv idad p rod i g io s a , y es como el c o m 
pendio de toda su vida y el a lma de todos sus actos . Ki poder polí
tico se incl ina na tu r a lmen te á la u n i d a d : y asi sucedió que ( ¡ rogo 
r io VII ipiiso proporc ionárse la á la Iglesia , l evantándo la sobre tedíe
las potestades del mundo Alcanzar ese poder , conso l idar l e , d i 
l a ta r su dominac ión por iodos los s i g io - y todas las n a c i o n e s : ta; 

fué el i'm constante de lodos los esfuerzos de G i e g o i i o ; y en su í n 
t ima convicción , el g r a n d e b e r del e n c a r g o (pie había rec ibido dei 
Cielo \un suponiendo que , á imitación de la an t igua doma . hu
b i e se tenido el p; opósito de domina r a todas las g e n i o s , ¿qu i en se 
a t r eve r á á condena r los med io - que empleó para el logrode aque l fin. 
sobre todo, si se considera que iodos estaban en el interés do los pue
b los? Pa ra j u z g a r sus actos con a c i e r t o , es necesar io poner I . 

cons iderac ión , á un t iempo mismo , en su fin y en sus ¡menc iones : 
es necesar io e x a m i n a r an tes en lo que consistían las v e r d a d e r a s ne
c e s i d ade s de su t iempo. A n a d i e puede c au s a r ex l i a i i e za que s 
apode re del a l emán una generosa ind ignac ión al t raer a ¡a memo
r i a á su emperador Knrique IV humil lado en Canossa , ni que i ! 
f rancés se ind igne al r ecorda r las s e s e r a s lecc iones dadas á s ¡ ; 

r e y Fe l ipe I . Pero el histor iador, (pie considera los sucesos bajo un 
aspecto m á s genera l , de l i e ex t ende r su vista más a l lá de los l im i t a , 
dos horizontes en (pie f ranceses y a l e m a n e s la t ienen apr i s ionada : v 
hac iéndolo a s í , l l ega á cons iderar como muy justo cuanto obró el 

g r a n Pont íf ice , aunque los otros le condenen I.os adversar ios 
mis inos de Gregor io VII se ven ob l i gados á confesar , tpie la ale,, 
dominante de este Pontifico , la indep,eudenc¡ii de la Iglesia, era in-

d isptoisalih' para el liten ite la religmii i¡ para la retarían ile la v e r o -



¡ 0 1 - -

<iiii¡; \ que para a l canzar o l í ' íin . ora necesar io romper l eda s las 

l i gaduras que lenian encadenada la Iglesia al Estado eon gran de t r i 
mento de la religión c a i ó l i e a . — Cosa dif ic i l ís ima es r a y a r en la 
exage rac ión cuando so e log ia á Gregorio VII; como <•:•?••»••. ene en 
todas sus acc iones supo ochar los í unda ineu lo s de una glor ia sól ida , 
v rpie indos es tamos i gua lmente in teresados en que á c a d a uno se le
do lo que se le de l ie de jus t i c i a . A b s t é n g a n s e , p u e s , los ma lévo los 
de a r ro jar la p iedra al que esta inocente , y r e v e r e n c i e m o s y honre
mos ni hombre que puso al servic io do su s ig lo ideas tan g r a n d e s y 
g ene r a l e s . » -

¡Cosa s i n g u l a r ! Ea re l i g ión catól ica es tá puesta ent re dos e n e 
migos i m p l a c a b l e s , el protestant ismo y el j uda i smo ; y ambos están 
condenados por un des ign io providenc ia l á pronunciar e t e rnamen te 
sus e t e rna s a l a b a n z a s . El pueblo j ud ío , enemigo personal del Señor , 
conserva cuidadosamente , el depósito de las profecías que le a n u n 
cian al género humano . Ea comunión pro te s t an te , enemigo p e r s o 
nal d o l o s Ponl i f ices , les teje coronas en los l ibros de sus h i s to r i a 
dores . ¿Queréis saber lo que es la íobg ion cató l ica? Pues c e r r ad con 
siete sel los los l ibros de los San ios Pad r e s , y p r e g u n t á d s e l o , que 
el los os responderán , al pueblo apóstata y al pueblo de i c i da . 
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s¡. III. 

OBSTÁC.ri.OS 1.V1'KHIOKKS ОГК SE OPONEN Л SIS ITLLOHMAS. 

Ai. exponer cu nuestros anter iores art ícu los ¡a doctr ina dol Caloh-

cisuio acerca d é l a i ndependenc ia de la Iglesia y de la l ibertad dol 
hombre , hemos puesto de bulto la doctr ina de Pió IX sobro esta» 
a r d u a s mate r i a s ; porque ye r r an g r a n d e m e n t e los que creen q u c e M o 
g r an Pontífice os un g r a n innovador en asuntos pol í t icos , como 
quiera (pie no cabe espír itu i nnovador en los depositar ios de a q u e 

l las ve rdade s e t e r n a s , (pie son como e te rnas l u m i n a r i a s , puestas en 
lo alto para a l u m b r a r lodos ios horizontes del inundo. Pió IX s o s 

t iene hoy lo que ha sostenido el Pontif icado, en toda la prolongación 
do los t i e m p o s : la l iber tad y la i ndependenc i a de la Iglesia . S o s 

t iene lo que sostenía San Anse lmo , cuando exc l amaba : AY/oY mu-

gis tlih'fjit Dvus in hoc mmuh i/iitim Hberfalem m-lesüp swc. Sost iene 
lo (pie sostuvieron Gregorio VII é Inocencio III en sus gigantesca--

luchas con pr ínc ipes y emperadores , despree i adores de las l e v e s de 
Dios, concubinar ios , s imoniacos , adú l t e ros , t iranos de sus pueblos , 
y eonl i scadores de los tesoros esp i r i tua l e s de la Ig les ia . Doliendo la 
l iber tad y la i ndependenc i a de la I t a l i a , como la de fend i e ron , mi 
las pasadas e d a d e s , los gloriosos fundadores de su gloriosa d i n a s 

t ía . \ para (pie la seme janza sea completa , defiende osa l ibertad 
contra los e m p e r a d o r e s de A l e m a n i a , (pie sin los triunfos del Pon

tificado hub ie ran hecho re t roceder á la Luropa á su primit iva b a r 

ba r i e . Los <pie ap lauden y v ic torean al santo Pontífice dentro de los 
muros de Roma , son aquel los guelfos que hemos conocido en la h i s 

toria como los defensores de la i ndependenc i a i t a l i ana . Los que cons

piran t enebrosamente contra el Padre Santo , son aquel los g ibe l ino-

de los pasados t i empos , vendidos ahora como entonces á los bur i l a 

ros de a l l ende el Rhin , codiciosos d e a sen ta r su y u g o efímero en la 
no domada cerviz, de la c iudad e t e rna . Nada ha mudado do a s p e c t o 



f u esa ciudad -au la , doposilai ia augus ta de l a - t radic iones c a tó l i 
ca- : el misino espír i tu de l ibertad o i n d e p e n d e n c i a , rpie hab laba 
al inundo per beca de los ( ¿ rogónos y de los Inocencios , habla hoy 
ai mundo por boca de su sucesor en el Pontificado. Los mis inos par
tidos que dividían antes en bandos y en parc i a l idades la Italia , la 
conmueven hoy hondamente 1 , la afligen con sus d iscord ias , y la 
ab ra san con sus incendios . La misma cuest ión que si 1 p lanteo por si 
misma desde que hubo mi Occidente un sacerdocio const i tu ido, v 
desde que se const i tuyo un imper io en Occ iden t e , ent re este i m p e 
rio y aque l sacerdocio vue lve á p l an tea r se hoy por sí misma otra 
vez . con el p r iv i l eg io (pie s i empre tuvo , tanta e s su g randeza , de 
e m b a r g a r la atención de las nac iones . Xihi! sub snle nnnnn. 

Encargado Pió IX de dar una resolución á oso inmenso p r o b l e 
ma , se encuent ra en presenc ia di 1 obstáculos que al pa rece r son in
s u p e r a b l e s , y de dif icultades que al parecer son invenc ib l e s . De 
esos obs t á cu lo s , unos son in t e r io re s , y otros son ex t e r i o r e s . Kn 
este artículo , nos proponemos hab la r de los p r i m e r o s , de j ando para 
mas ade lante h a b í a n l e los s e gundos . 

Lal i l ieamos de inter iores , aque l los obstáculos que se l evan tan 
contra el Pontífice en el inundo catól ico ; y aque l los otros que opo
nen al pr incipe temporal los pueblos i ta l ianos . Calil ieanros de e x t e 
r iores , los que1 nacen de los encont rados in t e r e se s ele las g r a n d e s 
potencias de la Europa. 

Dos g r a n d e s s i s temas hay en el inundo catól ico a ce r c a de las 
re lac iones ejue conviene e s t ab l ece r ent re las dos potestades : c o n 
s i s t e id pr imero en l i indar en t r e e l l a s una ( « t r e cha a l ianza . por m e 
dio de mutuas concesiones . r educ ida s , por parte dol sacerdoc io , á 
permit ir á la potestad temporal tuerta intervención en sus c o s a s ; 
por parte del imperio , á ofrecer a la Iglesia su protectorado : con
siste el segundo en no consent i r n inguna espec ie ríe in te rvenc ión 
le la potestad temporal en l o q u e conc ie rne ¡i la I g l e s i a , y en r e 
nunciar á toda especio de protectorado y á todo géne ro de a l i anza . 
En este último s is tema, hw re lac iones en t re las dos potestades se r e 
ducen al mutuo respeto do su l ibertad y de su independenc ia r e s -
joot iva» . 



I no y otro s istema t iene su fundamento y su espl icaoion on la 
historia, Loando las mona rqu í a s europeas i l o recnmlos , ca io l i ras \ 
t r a n q u i l a s , so a d e l a n t a b a n en sus g igan te scos crec imientos . sin t e 

mor de ser con t aminada s pea el e r ro r , ni de у г . - е der r ibadas por 
el sucio al ímpetu de ias r e v o l u c i o n e s . ninguna ce a cabía más n a 

tural , á un t iempo mismo . y más conven iente . que esos i ratos de 
chanza . y esas mutuas conces iones c a i r e d.¡s pon-siados i gua lmente 
ca tó l i c a s , i gmi l inen íe r e s w t a b l o s , ó u i í a í m e a l e re-, ; , ;,;d;:--. Oía a.-* 

L ' l 

y l odo , esas a l i anzas no estuv ieron e x e n t a s de pe l i g ro s . La p o t e s 

tad t e m p o r a l , ced iendo muchas v e c e s a aque l l a incl inación i r r e s i s 

tible hac ia su eng r andec im i en to que Dios ha pucs io en todas be, po

testades de la t ierra , asp i ró á conve r t i r su pacífico protectorado en 
dominación y en desao jo . Todav ía v ive en la nie iuoi ia de los hom

bres el recuerdo de aque l l a gran bata l l a que se ti abo o n d e el sacer 

docio y el imper io por la cuest ión de las i n v e s t i d u r a s ; en hi cua l , 
de nada menos se trataba , sino di' dec id i r si la Iglesia habia de c a 

minal por e l mundo d e s e m b a r a z a d a y l ibre en pos de sus gloriosos 
des t inos ; ó si había de viv i r s u j e t a , como miserab le e c l a v a a mi

serab le s e r v i d u m b r e . 
Otra considerar ion poderos ís ima abonaba , en aquel los t iempos , 

esos estrechos vínculos de unión en t r e a m b a s potestades . Cavando 
a p e n a s los pueblos en su infancia , cuando r a y a b a n ya en su lozana 
vir i l idad ias m o n a r q u í a s , es tas e j e rc í an una acción tute lar v hene-

lica sobre todas las soc iedades que iban c rec i endo y floreciendo al 
a m p a r o de su sombra • de donde resu l taba . q u e toda alianza ¡que 
tuv iese por objeto e n g r a n d e c e r las monarqu í a s ¡í los ojos do l o . 
h o m b r e s , habia de ser , por n e c e s i d a d , hcucl ic iosa al géno io hu

mano , confiado á la sazón á su tutela y á su g u a r d a . 
(ion el t r a s cu r so , empero , de los s i g l o s , var io de iodo punió ei 

s emb lan t e de las cosas . Por una par te , en las monarqu í a s so fue 
a p a g a n d o poco á poco aquel fervor re l ig ioso de sus pr imeros años, 

que neutra l izaba hasta cierto punto los inconven ientes que natura l 

mente habían de segu i r se de su in tervenc ión en las cosas de la i g le 

sia : por otra par te , mient ra s que las monarqu í a s se ¡han haciendo 
v jejas . los pueblos se iban hac iendo v i r i l es : resul tando de aqu í , que 
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. i un misino cumpa-, m e c í a n l o s unos y m e n g u a b a n las o i r á s , v in ién
d o s e ;i unís andar el d í a que los pupi los hab ían d e dar al t raste con 
la autoridad d e sus tutores , F i rmar pactos de a l ianza y de amistad 
eterna con una potestad que iba a d a r consigo en el s u e l o , y que 
cumpl ido su e n c a r g o , habia de jado y a de ser el a g en t e un ive r sa l 
y necesar io d e la c ivi l ización en el m u n d o , e r a meter la ba rca dol 
Pontificado en un mar sembrado d e escol los , poniéndola al enmie l io 
de l o s vientos y ¡i la merced de los azuces . 

\ o e ¡ a cosa d i l i e í l de p re sumi r , que s i gu i endo la Europa p o r 

estos c aminos , iba ;i sa l i r definitivamente de la edad aristocrática v 
de la m o n á r q u i c a , para en t r a r en la d e m o c r á t i c a , l l e n a d o t e m 
pestades y tumul tos . Veíanse ven i r estos t iempos , no solo por l o s 
rumores sordos , in termi tentes , amenazadore s , e r rá t i cos , que anun
c iaban á l o s entendidos las g r a n d e s tormentas popu la ros , sino t a m 
b i é n , y más pr inc ipa lmente , por l o s s i g n o s d e perdic ión que c o 

menzaban á descubrirse en (odas las monarquías e u r o p e a s ; las 
cua les habiendo perdido no solo los inst intos d e sus c r ec imien tos , 
s i n o h a s t a l o s d o su conse rvac ión , met ían c i e g amen te la n a v e que 
l levaba su fortuna por e s o s mare s tumultuoso-». v a g a n d o entre sus 
vagios con la misma estúpida indi ferenc ia que si fueran cor l ando 
c o n naves veslidas de oro y de púrpura los cr i s ta les de lagos s e r e 
nos. Enas d e svanec ida s y l o c a s , se proc l amaban absolutas y e t e rnas 
en la v íspera del día t remendo en que hasta hab ían de de j a r de ser 
monarqu ías : otras se metían r id i cu l amente á filosofar, i gnorando 
q u e de t rás de e s i s filosofías venían las r e v o l u c i o n e s , l a s mía les no 
perdonan ni á l o s rey es m o l i d o s a filósofos , en los d í a s de sus v e n 
ganzas : a l guna s hubo que , instrumentos providenciales de s u pro
pia perdic ión, se encararon con la Ig les ia para sacudir lo que l l ama
ban su y u g o , y lo que hub ie ra sido en r ea l idad su ún ico a p o y o , en 
los dias que habían d o ser para e l l a s de n i eve y fortuna. Ot ra s , en 
fin , á la manera de aquellos hombres d e g r a d a d o s ó de aquellas mu— 
ge r e s p e r d i d a s , que para no mi ra r el e sque le to de la muer te que 
tienen de l an te del o j o , piden una hora de o lv ido á los p l ace res 
e n e r v a n t e s , y una hora de a turd imiento á los l i cores cor ros ivos , 
armaban z a m b r a s , \ es t ruendos báquico--. v l o c o s festines; y se 



untaban l a s c a r a - a r r u g a d a s \ m a r c h i t a s , más bien por les exceso 
que por los años . con ungüento - oloroso- ; hasta que -o soltaron lo 
das las ca t a ra t a s do la democrac i a ; v v i n o s o d i l u v i o ; y con su di
l u v i o , su inundación , que so l levo á los ab ismos i s a s monarquía-
cor rompidas y d e c r é p i t a s , v de r r ibó por t ierra lo- a l c áza re s consa
g rados á sus z ambra s v festines , y se l levo sus afeites \ sus u n 
güen to s . No andan e r rados los que oreen •que la revolución fué he 
chura de los espír i tus inferna les de sencadenados por el inundo; peí o 
tampoco e r r a ron los (pie c r eye ron (pie no - a l i e i en do sus prisiones 
para conturbar la t ierra sino con permiso muy a l to . 1.a revolución 
fué una obra del in l i e rno , permit ida por Dios ; una obra a un mismo 
t i e m p o , infernal \ <h\ina. Infernales fueron los medios y sus a g en 
t e s ; d i v i n o s , sus resu l tados y sus l inos . 

I.as revoluc iones fueron como los es tampidos estruendosos di í 
cañón , que anunc i a ron ¡i la t iman el adven im ien to de la democra 
cia t r iunfante . La Ig les ia , que ha lda firmado pactos de amistad \ 
de a l i anza eon las monarqu í a s en t iempos para ollas mas bonan
c i b l e s , no las abandonó en el dia de sus d e s v e n t u r a s , v ar ras t ro 
lutos en el de sus funera les . Do aquí se s iguieron para la Iglesia 
consecuenc ias g r a v í s i m a s , que no debe o lv idar el inundo catól ico, 
y que deben estar p resentes s i empre en la memor ia do su- Pontífi
c e s , La democrac i a victoriosa la acusó de abso lu t i s t a ; á-e l la , que 
habia lanzado sus a n a t e m a s invenc ib l e s contra todos los t i ranos . La 
democrac i a victoriosa la acusó de a r i s t o c r á t i c a ; á e l la , .que había 
pred icado la i gua ldad y la f ra ternidad de los hombres . La d e m o 
crac ia victoriosa la acusó do r e f r egada ; á el la , que habia a m a i n a n 

t a d o á la l ibertad con sus fecundís imos pechos . La Iglesia entonces 
padeció g r a n d e s adve r s i d ade s y g lor iosas pe r secuc iones . Sus m in i s 
tros anduv i e ron pobres \ e r r an t e s por el inundo : sus a l i a r e s fueron 
de r r ibados en el polvo: sus dogmas fueron ol ludibrio de l a s gentes , 
y hasta su mismo liios perdió el deroi ho do c iudadanía en el Estado, 
y fué ar ro jado de sus t emplos . 

Este g r an naufrag io de todos los pr inc ip ios re l ig iosos v sociales 
dejó una hue l la honda é inde leb le en la imaginac ión a te i r ada do 
los hombre s , varones eminent í s imos comenzaron á ,-ospechar que 
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era una g r ave falla c u la Iglesia a p o y a r s e , s iendo c i e rna como lo 
e - , i'D lo que os ef ímero \ de lezna l i l e , es de<".ir, en las potestades 
humana- ; como quie.ra <pie hasta las mas l i rmes caen . cuando el la 
o í a s iempre en p i e : que las más Lien a s en t ada s se d e s p l o m a n , 
cuando <dla conserva s i empre su venturoso e q u i l i b r i o ; v que aun 
aque l l a s m i sma - que por ,-u lozanía pa recen nac idas para la e t e rn i 
dad e n - u - p r i m a r a s a i io- , mues t ran luego l a s a r r u g a s , (pie van p u 
bl icando ¡i \oces que su e t e rn idad era una i l u s ión , y que hab í an 
naculo m i el t iempo para morir con el t i empo. 

Entonces nació y crec ió ese g r a n part ido que es tá dispuesto á 
renunc ia r en nombro de la Iglesia á todas las a l i anzas y á lodos los 
protecloi aidos , por r econqu i s t a r su l ibertad p r i m i t i v a ; l ibertad au -
gus ia . l ibertad s a n t a , que ha de l l evar la Iglesia del Señor á lodos 
lo- eoi i l ines del m u n d o ; ¡p ie la lia de e n t r e g a r l i b r emente rendidos 
a sus pues a lodos los pueblos ; (pie ha de poner la cruz en las ma
yores a l turas , para q u e la adoren las g e n t e s . Esa op in ión , por no 
decir ese partido , ha sub ido al Pontificado con Pió IX ; y al e n c a r 
n a r - e e n su .-¡lulísima persona . se ha enca rnado en el más e m i 
nente de lodos l o s pr inc ipes , y en el más augus to de todos ios 
IM >mbres. 

No p o r o s o , s i n e m b a r g o , deja de es tar como partido en liñu
dos sobre. ( ; s l a g r av í s ima cuest ión el mundo catól ico ; y como 
quiera tpie esta falta de u n i d a d , en asunto de tan alta t r a s cendenc i a , 
entorpece la acción del g r an Pontífice que gob i e rna hoy la Iglesia 
de Jesucr is to . no- ha parec ido notarla a q u í , «auno el p r imero de 
lo- o d - t a c i i l o - i n t e r i o r e - c o n que ha de luchar y que debe v ence r 
para l levar ade l an t e sin tropiezos su generoso propósito. 

El s egundo de los obstáculos que hemos l l amado in ter iores , p ro 
viene de c ier tas ami s t ades sospechosas y de c i e r t a s a l i anzas l l enas 
• le p e l i g r o s , (pie se le ofrecen al paso a l v e n e r a b l e Pont í f ice , sa~ 
hendolo al e n c u e n d o de todos ios pun to - del horizonte i ta l iano. El 
pel igro de estos ofrec imiento- no está en que h a y a n de ser acepta 
do- por el eminent í s imo varón que solo a g u a r d a su triunfo y solo re 
c i b e - u - i n s p i r a c i o n e s de aquel que no abandona nunca la barca del 
a e s t ador a la merced d e la- i n a l ada s olas : está en que cont r ibuyen 
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á producir una contusión peligrosísima outro dos cspecdcs de l iber
tades tan opuestas ent re sí como la ve rdade r a l iber tad y la v e rda 
de ra s e r v i dumbre ; confusión que es fuer/a d e s v a n e c e r , y (pie. no 
de svanec ida p r o n t a m e n t e , daña r í a de una manera gravo- al evito 
di 1 la santa empresa acomet ida por el Pontifico san io . \ a se a l c an 
z a r á á nues t ros lectores que a lud imos aquí á la l ibertad que hizo su 
en t r ada en Italia con la p ropaganda f r ance s a ; l ibertad (pie vino al 
mundo en un día nefasto ; que nació de la conjunción punible y del 
dañado a yun t am ien to del filosofismo y la r evo luc ión ; que no rec ibió 
M I nombre en las fuentes bau t i sma l e s de la Ig l e s i a ; euvo din na t a 
l icio fué c e l eb r ado con l ú g u b r e s y s angr i en tas heca tombes . Aludi-
d i rnos , en una pa labra , y para dec i r lo todo de una vez , a la l iber
tad r evo luc iona r i a , con la cual ni puede en t ra r en ba tos ni a justar 
paees la l ibertad ca tó l i ca . 

Y no se ent ienda (pie el que estos ar t ícu los e s c r i b e , c ree que 
aque l l a l ibertad tiene en la península a rd i en te s y numerosos par t i 
da r ios : c r ee al r e v é s , que hoy (lia la l ibertad eatólie.i a lcanza allí 
c r ec imien tos (fue nunca pudo a l canza r la revoluc ión : «-••lo n o o b s 
t a n t e , las conf lagrac iones de L ú e a , do T o s c a n a , de Milán y de las 
Dos S ic i l i as han ven ido a contr istar hasta cierto punto al mundo c a 
tól ico, no acos tumbrado á reconocer la l ibertad en las facciones 
descompuestas por el terror ó por la i r a , que suelen mostrar las 
insurrecc iones venc ida s y las insurrecc iones tr iunfantes . Que una 
g r a n parte de la r e sponsab i l idad de aque l los acontec imientos debe 
pesar sobre los gobernadores de los pueblos i t a l i anos , menos p r e 
surosos de lo (fue deb i e r an en s e g u i r las p isadas del San io Pontilieo. 
es pa r a nosotros una cosa puesta fuera de toda duda : (pie aque l los 
movimientos insurreccionales deben a t r ibu i r se más bien á los nobles 
instintos de independenc ia , que á l a s bas ta rdas pasiones que las 
i dea s r evo luc iona r i a s sue len r emove r en las m u c h e d u m b r e s , es 
para nosotros una cosa evidente. V sin e m b a r g o , nuestros ojos se 
apa r t an con a m a r g u r a de esos espec tácu los t u rbu l en to s , que ai li.ii 

v al cabo van á parar s i empre á una revoluc ión de mala lev , v a 
una l iber tad que de seguro no es la l ibertad catól ica . 

La l ibertad catól ica es el resu l tado de la santa confianza que 
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pone el pueblo en >n pr inc ipo , v del -.unto amor que pono ol p r i n 
c ipe o¡i su pueblo, i.a l ibertad catól ica es la que hoy r e sp l andece tai 
la pr imera cap i l a l de ! mundo coa M U I M S \ ben ignos re sp l andores , 
i .a l ibertad catól ica y la rel igión catól ica MUÍ hermanar- : a m b a s 
han nac ido en el Cie lo , y amba> han b.qado de la- abura-- para 
consuelo de los pr inc ipo- amorosos \ de los pueblos i i i an -o - . 

I'or ¡o que hace ;i la hbo i l ed ro\oiucionaria , los (pie la procla
man , no qu i e ren la l ibertad como f in , - i n o - o m o medio de r e n i o n -
i a i s e ;i la r eg ión a l t í s ima donde está la pnieslad s u p r e m a , instrti-
IUCIIINIII ri'ijiii. A-í como !a catól ica procede de ! amor , la revo luc io
naria t iene su fundamento y su o r i gen en inex t ingu ib l e s r encore s ; 
la pr imera va segu ida de la p a z ; la s egunda , de las d i scord ias : la 
una tri imíá por medio de la confianza que insp i ra ; la otra se impone 
a las gentes en nombre de la fue iza . I.a catól ica hace un l l ama 
miento genera l á lodo- los h o m b r e s ; y bajo su imperio , todos los 
l lamados son libros : la r evo luc ionar i a Mama a todos , pueb los , r e 
y e s y t r ibunos ; pero con diferentes l l amamientos : l l ama ¡i los tr i
bunos para dar les la potestad, a los roye s para (potar les el c e t ro , á 
ios pueblos para sujetai los con dura s e n idutubi e. La catól ica da lo 
(pie la revolucionar ia ofrece . 

I.a l ibertad revo luc ionar i a i s e s enc i a lmen te ar i l i -eatohca , por 
tille es e s enc i a lmen te p a g a n a , fisto s i rve para e x p l i c a r , por qué la 
revolución de Franc ia fué una espec ie de re sur recc ión del p a g a 
n i s m o , muerto siglos a t r á s á manos de la Ig les i a . Entonces sucedió 
qui ' ol Estado recubrí) aque l l a omnipotencia terr ib le que tuvo en l a -
suc iedades a n t i g u a s ; que la Francia se partió en c a s i a s dominada s 
y cas ias dominadoras ; que er/re/e/oj o significo lo propio que i'.nv-

m'Kfi: que un ' l í o s i i f i r i o n n l l l amado la rnzmi (paito el cetro y el trono 
al Dios de todas las n a c i one s , al Dios del g éne ro humano . Entonce-
\olvio á apa ioce r la ant igua distinción entre los hombre s , en l ibros 
y e sc l avos . Heclia osla clasif icación ominosa , d i jeron los f ranceses 
para sí : <-. Eos l ibres han nac ido para manda r : los esc lavos para 
obedecer : mandemos ¡i los domas h o m b r e s . porque todos los hom
bres son e s c l a v o s , \ nosotros somos l ibres : si nosotros somos li
b r e s , y e sc l avo- los doma- . solo la Franc ia es l ibre , íodas las na 
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c i enes son e s c l a v a » ; l lovemos el hierro v ol luego a toda*, las i l a 

c i o n e s ; » v para dar paso á lodos sus e j é rc i tos , se at ir ieron por 
todas pa r l e s todas sus fronteras . La Franc ia paseo entonces por la 
Europa su b á r b a r a l i b e r t ad , que no era otra c o s í sino un t remendo 
y a t e r r ador ego í smo . 

Los pueblos católicos pusieron cerco á la nación p a g a n a , basta 
que se fueron apagando uno por uno sus encendidos vo lcanes . Si la 
Franc ia hubie ra sal ido \ ictoriosa de aque l inmenso catac l i smo . ia» 
t in ieb las de la b a r b a r i e hub ie r an \ indio á tenderse, por la Europa, 
y el sol de la civi l ización hubiera desapa rec ido del mundo. 

Para nosotros es una cosa pues ta fuera de toda d u d a , que todo 
movimiento político y socia l que sa le de l as vias ca tó l i c a s , conduce 
á l as nac iones fuera de las vias de la c iv i l i z a c ión , hasta volver a 
dar con e l l a s en l as edade s b á r b a r a s . Esto misino q u e nos enseña la 
razón , nos lo ates t igua la his tor ia . Los r e y e s se sa l ieron de las vías 
ca tó l i c a s , (a iando ensanchando su potestad desmesu r adamen t e , o l 

vidaron que la l iber tad h u m a n a es do derecho div ino. Los pueblos 
á su vez se sa l i e ion fuera de las vías ca tó l i c a s , cuando olvidaron 
q u e Dios ha puesto bajo su santa protección á las potestades leg í t i 

mas, y que l as ha encomendado el cuidado de la t i e r r a . ¿Y qué fué 
lo que sucedió á los r e y e s ? Les s u c e d i ó , (pie por donde pensaban 
ir á para r á la omnipotenc i a , por all í fueron á para r á la gui l lo t ina . 
; \ qué fué lo (pie sucedió á los pueb lo s ? Les s u c e d i ó , (pie por 
donde pensaban ir á p a r a r á una emanc ipac ión completa , por all í 
fueron á para r á una s e r v i d u m b r e abso lu ta . ¿Y qué otra cosa, es s ino 
una, e d a d b á r b a r a , aque l l a trist ísima edad en que las naciones son 
s i e n a s , \ en que los r evés son gu i l lo t inados? Tan cierto e s . que 
donde no está el Catol ic i smo, all í está la b a r b a r i e . 

Antes de poner término á este a r t í c u l o , nos ha parec ido opor

tuno dec l a r a r aqu i so lemnemente q u e , en nuestro s en t i r , de los 
g r a n d e s obstáculos in ter iores que s i ; oponen á l as santas reformas de 
Pió 1 4 , el que a c a b a m o s de exponer , es sin ningún género de duda 
el más g r a v e , y también el m á s peligroso. Nuestra convicción inti

ma > profunda es , que la libertad revolucionaria no ha. llegado aun 
;il período de su dec l inac ión : v que la l ibertad catól ica habí, i do 
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\ e n i r con el la al campo m u c h a s v e c e s , antes de asentar su pací f ico 

imperio en las naciones. Kntre tanto, cumple á los hombres de buena 

voluntad , d e r r a m a d o s por la t ierra , a g r u p a r s e al r e d e d o r del varón 

fuerte y santo q u e ha recibido del Cielo el e n c a r g o p r o v i d e n c i a l d e 

mostrar las marav i l l as de la l ibertad católica á las g e n t e s , y el d e 

anunciar al mundo su venturoso re inado . 
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NS. IV 

I»K 1.0» OBSTÁCIXOS EXTKKIOKHS QI:K SK OI-O.VKX A SIS UF.I-OH.YI VS. 

ROMA os hoy (lia c o m o la casa poesía en la c ima unís ¡illa ilc lo» 
i i iontcs ; ([lie toilos los v ientos la s a cuden , lodos los ojos la m i r a n . 

todas las l engua s la s a l udan y todos los hombre» la s eña l an . A i i ¡ 
es donde se tratan y r e s u e l v e n , no solo los g r a n d e s problema» 
que in te resan en genera l al mundo ca tó l i co , »ino también aque l lo» 
otros nimios g e n e r a l e s , c u y a solución interesa más g r a n d e m e n l e á 
las potencias de- la Europa. La ráp ida exposic ión do los i n t e n s e » e u 
ropeos , que en aque l l a península se están hoy \en l i l ando . y d é l o » 
obstáculos que ponen á nuestro g r an Ponl í l i re e s a s g r a v e s compl i 
c a c i o n e s , formará el asunto de este a r t í cu lo , con el cual da remos 
lin por ahora á nuestros estudios sobre lo.» -mce»o» m i que os actor 
Pió IX, y de (pie ( s teatro la Ital ia. 

f res son las g r a n d e s potencias de Europa (pie t ienen un in te rés 
d i rec to en el de sen l ace de las g r av í s imas compl icac iones de la pe
n ínsu l a . El Austr ia , representante d é l a s pretensiones tradic ionales 
del i m p e r i o ; la Franc i a , r epresentante d é l a s tradiciones de la r e 
volución y do la ant igua monarquía ; y la Ing l a te r ra , (pie no v iene 
á r ep re sen t a r t r a d i c i o n e s , sino á romper con e l la» y a inaugurar 
una nueva publ ica en los negocios pen insu la res , l iada una de i s l a s 
g r a n d e s potenc ias va á de l ender en el suelo i la l iano un ínteres 
ego í s t a . Sus tres ego í smos combinados cons t i tuyen el obstáculo 
m á s g r a n d e , en t re cuantos se oponen ¡i la solución de los problema» 
que al l í se v e n t i l a n , en un sentido favorable a la c ivi l ización y á 
l a s convenienc ias de la Europa ; como qu ie ra que solo la política de 
Pío IX es conforme, á un mis ino-t iempo, á lodo» los intereses l e g í 
t i m o s ; es dec i r , á todo» los in terese» re l ig ioso» , a todo» los in te re 
s e s m o r a l e s , á lodos los intereses ma te r i a l e s del g ene ro humano . 
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Para comenzar por ei Austr ia , a t i r rna remes do olla, que no va 
a defender en Italia (oda- las t radic iones contradictor ias del i m p e -

i'io , sino ,-olo sus malas t r ad i c iones , ( la ida por el suelo la sociedad 
K i i u a n a con el pagan i smo ipie la habia serv ido de base , con el i m 

perio que la habia мал ido de cúpu la , con su centra l izac ión a d m i 

nistrat iva que la habia i lado vigor v cons i s tenc ia , perec ieron en 
aquel t remendo naufragio (odas las inst i tuciones polít icas \ soc i a l e s . 
I lio- en >us altos des i gn ios . y los hombre s , dóci les ins t rumentos ele 
l e - des igmos de lhos , confiaron a los Pontífices la empresa ele una 
nueva creación , que habia l l egado a ser de todo punto nece s a r i a , 
i .e is Pontífices pusieron sus hombros á empre s a tan g r a n d e , elanelo 
a ella principio con la creac ión de la Europa, que sal ió de sus m a 

no- con aepiella unidad v igorosa , con aque l l a fecunda v a r i e d a d , 
eou aqueüa s gorarqu ins ordenada s , epic lian sido después el a s o m 

bre) de1 los pub l i c i s t a s , la marav i l l a de los filósofos, y la admi rac ión 
de les his tor iadores . 

Pero c omo epiiera que habia en rea l idad dos Europas, la re l i 

g i o s a y moral, la mater ia l v g u e r r e r a , los Pontífices echaron do v e r 
la neces idad en ¡pie estaban de constituir deis peulerosos contros ele1 

atracción y ¡ le unidad , que correspetndieran e x a c t a m e n t e ;í esa s 
elos Europa- dis t intas , Euionees fue cuando los Pontífices, con solo 
s u quere r , dieron el soplo de vida al imper io de Occidente , al cual 
se sujetaron y obedecieron torios los pr ínc ipes y todas las nac iones , 
¡.a- re l ac iones cutía: id imperio y el pontificado fueron , cuando se 
l l evo a ¡aibo osla gran m u d a n z a , las que habia puesto ent re esas 
dos p o l e s t a d e - la natura leza misma ele las cosas . Tenia ed Pontifi

cado , sobre el imper io , el derecho de pr imogen i tu ra y l ias la el de 
la paleaaiidad ; de donde resul te) , que' los emperadores de la raza 
Cai iov ing ia r indieron un ci iho filial ¡i los Ponti l iees ele Roma , y que 
la espada del imperio e'-lnvo puesta al serv ic io del Pont if icado: y 
a-í debia ele sea1, si se at iende á epie el imper io era ed representante 1 

robusto ele la fuerza soc i a l , y la Iglesia el r ep r e s en t an t e a l t í s imo 
de la e oncionoia humana . 

s i g u i e s e de aquí epie los (emperadores , cua lqu ie ra (pie hub ie r a 
-ido el modo de su e lecc ión, no podían tomar el t ítulo ni l as i n s i g -
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mas de la d i g n i d a d i m p e r i a l , s ino después de haber prestado al 
Papa un ju r amento de f idel idad, uno si no s ignif icaba una depen 
dencia feudal , s ignif icaba por lo menos la obl igación en que se 
constituían de r eve r enc i a r la d i gn idad a l t í s ima del Pontif icado, y 
de defender los in tereses de la Ig les ia . I.a formula de este j u r a 
m e n t o , conservada por Muratori , era en el s ig lo i\ como s i 
g u e . — « \ o taqu i el nombre r ey de los r o m a n o s , por la grac ia 
de Dios futuro e m p e r a d o r , prometo y j u r o , en presencia de Dios y 
de San P e d r o , ser en ade lanto protector y defensor del Soberano 
Pontít ice y de la santa Iglesia romana en todas sus nece s i d ade s , así 
como también ser el gua rdador \ c o n s e r v a d o r de todas sus posesio
ne s , honores y de r echos , hasta donde a l c ance y pueda , con la a v a 
da, de Dios , y con recta y pura v o l u n t a d , sir titc Dais mlju-

n'l, e t c . » — E s t a fué, con l i ge ra s var i ac iones , la formula adoptada 
para el j u r a m e n t o de los e m p e r a d o r e s , duran te los s ig los medios , 
fui los «pie vinieron después , mudaron las cosas de s emb l an t e . 

Enflaquecida la fuerza moral del Pontif icado, el imper io , no 
solo aspiré) á consol idar su i n d e p e n d e n c i a , sino t amb ién , y ma -
p r i n c i p a l m c n l e , á abr i r las zan j a s y éi echar los fundamentos de >u 
dominac ión sobre la Iglesia y sobre la Italia, la cual fué cons iderada 
de sde entonces como uu feudo por los emperadores a l e m a n e s . Esas 
pre tens iones c e s á r e a s han sobrev iv ido al imper io de los O s a r e s , 
s iendo uno de los espectáculos más s i n g u l a r e s de la historia , que 
ex i s t an todavía las pretensiones del imper io occidental, cuando no 
ex i s te ya el imper io de Occ idente . Cuando habia emperadore s de 
\ l eman ia , habia i m p e r i o : pero desdi ' que .Napoleón, l i m a n d o sus 
águ i l a s por el mundo , quiso ser en el imper io solo , v dio al t raste 
con el santo imper io romano , el imper io , cons iderado como in s t i 
tuc ión eu ropea , ha de j ado de ex i s t i r , s i endo so lamente la d ign idad 
i m p e r i a l , en la c a sa de Aus t r i a , una d ign idad ociosa y un titulo 
vano . Esto no obs tante , los empe r ado re s de Austria han sido cons
tantes en reclamar sus privilegios con respecto al Pontificado v a 
la I ta l ia . 

Su y u g o , s eña l adamente desde que la revolución francesa tic 
compr imida por los e jérc i tos de la Iruropa. ha sido duro , pesado ,•• 
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implacable ; sin que sea fatal c a l cu l a r l iasla di ¡nde hubieran l l egado 
his desmanes de la insolencia au s t r í a c a , si Dios, ap i adado de la e s 
c lavi tud de la Italia v de la s e r v i d u m b r e de su Ig les ia , no las hu
biera env iado un l iber tador en el g ran P o i i í u k e (JIJO hov ocupa con 
idoria la silla de San Pedro . 

Gobernador de pueb lo- que per tenecen a diferentes r a z a s , v i n 
culo art i l ic ia l de cohesión entro razas s e p a r a d a s unas de otras por 
o í a ores historíeos , el e m p e r a d o r de Austr ia , temeroso de la diso
lución de un imper io en cuya formación no ha tenido pa r l e la natu
raleza sino solo el a r t i f i c i o , e s , por la fuerza misma de las r h -
eur i s l ane i a s , el m a n t e n e d o r en Europa de la unidad indiv is ib le de 
la potestad sup rema , f a l i be r t ad que v igor iza y robustece á las so--
c iudades compuestas de miembros fuer temente adher idos ent re s i , 
d isue lve i n s l an l áneame i i l e a q u e l l a s otras en cuyos miembros ni hav 
trabazón ni adhe r enc i a . Su facticia unidad no puede conservarse 
sino en virtud de la acción ¡res ist ible de una potestad av asa l tadora : 
v si por ventura , la fuerza de p r e s i ó n l l ega ¡i fa l lar , luego al punto 
o| edificio s e cuar iea v cao . Id ah.-olul ¡s ino e s , para oí Austr ia , c o m 
puesta de razas e n e m i g a s . la fórmula de su conservac ión ; pue.-lu 
en aquel la zona del mundo en d o n d e soplan cons t an t e s , ya ]¡>s apa 
cibles br isas de la l ibertad , y a los re taos v e n d á b a l e s de las revo
luciones , para resist ir á su empu j e t iene que acud i r al despot ismo, 
•que v iene á ser de esta m a n e r a la forma nece sa r i a de su potestad 
absoluta . De aquí procede aquel hondo terror que hiela y paral iza 
-le- m i e m b r o s , miando se l evan tan aque l los r evue l tos torbel l inos 
que suelen l l evar cons igo en su c a r r e r a polvorosa a las naciones 
europeas : de aqu í , aquel insensato furor con cpie se precipi ta sobre 
el pueblo que con sus movimientos dá s eña l e s de v i d a , si esta solo 
y si es l laeo. Asi c ayó á sus pies Polonia la h e r o i c a , la c r i s t i ana , 
t á u r i c a de gloria como exhaus t a de s a n g r e , exen ta de a m p a i o y 
escasa de v entin a. 

Pero como qu iera que ese imper io facticio no puedo du r a r l a rgo 
t i empo, las seña les de su decl inación son cada dia más profundas, y 
cada dia más v i s i b l e s . Por un l ado , t iene á la Husia que la ab ruma 
con su peso : p o r o t ro , á la [ 'rusia que la ha a r reba tado ya de si l-
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enf laquec idas manos el ce l ro de la Alemania : por o l io l a d o , a la 
F r a n c i a , t i e r ra f e cund í s ima , en donde lian g e r m i n a d o todas la-
ideas e man c ip ado r a s de los pueb lo s , y do donde la lia de ven i r ¡a 
m u e r t e , más ta rde o más t emprano . Fa v e r d a d e r a impor t anc i a , el 
v e r d a d e r o poder ío del imper io aus t r í aco cons i s t e , por una parlo, 
en la dominación que ha e jerc ido hasta ahora sohre los pueblos ita
l ianos y sobre los cantones he lvé t i cos ; y por otra . en la g r ande au
tor idad mora l q u e . como potencia d ip lomát i ca , han reconocido en 
e l l a las nac iones . Ninguna voz l ia sido más augusta , n inguna 111,1» 
r e spe tada q u e la s u y a en los consejos de los pr ínc ipes y en lo- con
g r e sos de la Europa . 

Ahora bien : l as s eña l e s de su decadenc i a son v i s i b l e s , aun 
cons iderándo la bajo el punió de vista de su influencia exter ior , la 
cual va m e n g u a n d o y c a y e n d o de una manera prodig iosa . Por una 
p a r t e , su voz 1 1 0 ha sido ni Ja más autor izada ni Ja nías dec is iva cu 
las conferencias de Londres r e l a t i v a s á la Bél j íea , y en aque l l a s a 
que d ieron ocasión los ruidosos sucesos del Or i en t e ; y por otra , .-u 
dominación está compromet ida por lo (pie toca á los cantones he lve 
ticos : y por lo que toca ¡i la I ta l ia , se le resba la v ¡ - ¡ l i lemente de l a s 
manos . 

Su política consiste en promover d iv i s iones y o n e n c e n d e r d i s 
c o r d i a s : d iv i s iones entre los Es tados , para que la Italia no sea una : 
d i scord ia en t r e los pueblos y los p r ínc ipe s , para (pie los príncipe» 
estén solos y sean l lacos : d i scord ias pr inc ipa lmente entre el Padre 
Santo y sus p u e b l o s , para dominar á un tiempo misino al rev v a l 
Pont í f ice , á los os lados romanos y al mundo catól ico. El imper io 
aus t r í aco es el p r imero y el más g r a n d e de iodos los enemigos ex le -
r i e r e s de Ital ia , y para el Sumo Pontífice el más embarazoso de to
dos los obs tácu los . 

El s egundo obstáculo le v iene de la Ing l a t e r r a . Es cosa a rdua v 
difícil por d e m á s no c ae r en dec l amac iones v u l g a r e s , hablando de 
esta nación poderos ís ima , que 'noy re ina en el ma r , y manda en 
los con t inen te s , y á quien r inden par i a s todas las otras ñamónos, id 
pueblo i ng l é s l l eva impresos en su fisonomía ios rasgos li isíonoo-
del pueblo romano • romana es so g r andeza , romano su patr ic iado. 
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romana su plebe . romano .-ti heru i s ino , romana su v i r tud . Mirad 
-i no csu imper io di la tadís imo : contemplad su g i gan te sca e s t ruc tura , 
y d ígase si no parece i'ahí ica de r e m a n e s ; poned ios ojos de spués 
en ose pa l r ic iado e x p a n s i v o , a un mismo t i e m p o , y res i s tente ; 
flexible como el piuco (pie se mece al soplo do \ ionios d e l g a d o s : 
paciente y peí -e\óren le , como si hubiera hecho pacto con la eter
nidad : y d í g a s e , -i ese no es el pa t r i c i ado do ' l oma . Mirad en los 
iiicriniijs e -as muchedumbre s h a m b r e a d a s y hambr i en t a s que a m e 
na/ando s i empre con bramidos . no dan suelta nunca á las r evo lu 
ciones : v d í ga se . si e -a no es aque l l a p l ebe romana , furiosa v c o n 
tenida . cuya voz se a lzaba en los tumultuosos comic io s , no para 
pedir las cabezas de sus imp lacab le s a c r e e d o r e s ni para e n s a n g r e n 
tar sus manos en los opulentos Luc i l lo s , sino para pedir la remis ión 
de las deudas al Senado y para pedir pan a la l ey . Llamad después , 
uno en pos de o t ro , á los hombres de la G r a n - B r e t a ñ a , famosos por 
-n heroísmo v su virtud : \ « l igase , s¡ esa v i r tud y ese heroísmo 
no t ienen cierto dejo de aque l l a dureza se lvát ica y feroz que e a r a e -
mriza a ¡a \ir lud romana . El ing lés y id romano han sido los ún icos 
pueblos do la tierra tan duros de condición y de cerv iz que la c i v i l i 
zación misma no ha sido poderosa para la l i l a r en su ingénita dureza 
y fiara, convert ir los en apac ib l e s y b landos : consiste e s t o , en que 
todos los oíros pueblos han sido conquis tados por la c iv i l i zac ión , 
mientras que el los solos han sido sus conquis tadores : en que los 
oíros pueblos |a sirvieron s i empre co inoá señora , y el los la pusieron 
a s o -o i vicio como á su e s c l ava . Apartad ahora la vista del p a t r i 
ciado romano y del i n g l e s , de la p lebe ing lesa y de la r o m a n a , v 
poncdla en ese magnífico conjunto : cons iderad , á un t iempo mismo 
v corno formando un compuesto indiv is ib le , un solo pueb lo , á los 
patricios v p l ebeyos de Boma , á los patr ic ios y p l ebeyos de la 
Gran-Bre taña : contemplad los , y veré i s puestos en vuestra p r e 
senc ia a los dos pueblos m á s af ic ionados a las a r l e s p rác t i ca s de 
la gue r r a y de la paz . de la adminis t rac ión y del g o b i e r n o , y á 
los mas desprec iadores de las c i enc i a s e s p e c u l a t i v a s , si so e x c e p 
túan la ciencia de la re l ig ión y la c ienc ia de l a s l e y e s , en las que 
aml.ios se aven t a j an , y en las que bri l lan a m b o s , porque son las do-
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c ienc ias e s enc i a lmen te v i r i l e s . Kl romano t\u; un pueblo g u e r r e í o . 
teólogo y l eg i s l a ; el ing lés e s un pueblo de comerc i an te s , y de j u r i s 
consultos y de teólogos ; uno y otro son esc lavos de las fórmula.» r e 
l ig iosas y de las fórmulas l e g a l e s , hasta tal ¡ junto, (pie ni la empresa 
m á s l iviana osan acometer sin su a y u d a : pero dad les una fórmula 
(í una in t e rp re t ac ión , s iqu i e r a sea f a r i s a i c a , que les ¡muga en paz 
con su conc i enc i a , y les veré i s in tentar las usurpac iones más o m i 
n o s a s , y cometer los c r ímene s unís horrendos . Para el pueblo i n 
g l é s , h a y dos g r a n d e s razas en el m u n d o ; ni monos ni más : la raza 
h u m a n a , y la raza ing lesa : abyec ta la p r i m e r a , nobil ís ima la s e 
g u n d a . Dios puso á la r aza humana en posesión de todos los conti
nentes y de todos los m a r e s ; y luego crió á la raza inglesa para 
ponerla en posesión de la raza h u m a n a . Cuando el pueblo ingle» 

a b r e la m a n o , y coge un i m p e r i o , como el á gu i l a abre la ga r ra 
v coge una pa loma , por m a s q u e b u s q u é i s , no ha l la re i s en su fiso
nomía la hue l la que de j a el r emord imien to en el que usurpa . sino 
ai contrar io , la hue l la que de ja el propio contentamiento en el que 
recobra lo suyo . Kl pueblo ing l é s está más s eguro de su d e i e -
clio cuando en t r a en una c iudad á fuego y á s a n g i e , que esa c iudad 
misma cuando se def iende. Kl pueblo ing lés es el s ímbolo del ego í s 
mo humano , puesto en adoración de sí prop io , y e l e v a d o , por me
dio del éx t a s i s , á su ú l t ima potencia . 

¿ Y qué. va á h a c e r e se g r a n pueblo en Italia , con su g i gan te sco 
he ro í smo? Va á hace r allí lo (pie hace en Por tuga l , lo (¡no hace mi 
Kspaña , lo que hace en Grecia . Ya á echa r los c imientos do su 
propia dominación con el der r ibo <le otras dominac iones . \a a 
da r al trasto con el imper io a loman , para l evanta r sobre sus e s 

combros los magníficos pabe l lones del imper io b r i t á n i c o : v a á con
vert i r al Medi ter ráneo en un lago s u y o , ¡ tara el día en que suene 
la trompeta de las g r a n d e s ba ta l l a s ; va á tomar pos ic iones , para 
v ence r al francés en la cuestión e spaño l a . Contra el absolut ismo 
aust r í aco ena rbo l a r á la bandera de la l i b e r t a d ; contra la l ibertad 
filosófica y descolor ida del gobierno f r ancé s , v contra la l ibertad 
catól ica del Padre Santo ena rbo l a r á en su día la bandera de la l iber
tad r evo luc iona r i a . Por eso y para oso. aba te los montes y colma lo» 



abismos que el (чмоа y la h e r e g í a pus ieron entre, la Iglesia a n g l i -

eana y la ealól iea : por eso y pai -a e s o , el Pontificado ing l é s env ía 
emba j adores \ sa ludes al Ponti l ieado romano . ¡ Л y de aque l los á 
quienes la Inglaterra honra con emba j adore s y a g a s a j a r o n s ábu los ! 
\ boma también onv ¡aba sa ludos y emba j ado r e s á la i iga Aquea , úl 

timo refugio de la independencia y de la l iber tad de los g r i e g o s ; y 
la sania federac ión , y Ja noble i ndependenc i a , y la l ibertad santa , 
lodo acabo en un dia , solo para Pmm ¡ (ansio, pa r a la ( . recia l loroso, 
triste para el mundo . 

Volvamos los ojos á la ¡ r a n c i a . La Franc ia y la Ing la ter ra l ian 
venido al mundo , y es tán en el mundo para hace r se perpe tuamente 
contras te . La Ing la ter ra se representa á sí misma , la Franc ia r e 

presenta ¡i la humanidad en la ¡nidia que mant iene con aipiel ia r aza 
invasora ; p o r o s o , mientras que lodo os sobei bio egoismo en la 
p r i m e r a , todo es s impát ica expans ión en la s e g u n d a . Volved los 
ojos á todas par l e s , al Oricnle , al Occ iden te , al Norte, al .Mediodía: 
buscad el punto del espacio en donde se acumulan las más g r a n d e s 
cabísl r¡ líes v los más santos infortunios. S i e s o punto no es Ing l a t e r r a , 
el pueblo ing les p e r m a n e c e ! а 11 anqi i i lo en su müges l ad indolente : 
pero aunque ese punió no sea la F r a n c i a , y aunque e-té en las r e g i o 

nes po l a r e s , v eré i s es t ab l ec ida , como por encanto y de súbito , una 
corr iente magnét ica y s impát ica ent re el punto dolorido del globo y 
el pueblo ¡ ' ranees , que se l evan ta r á convulso por el dolor a g e n o , 
I I I O V ¡endoso au tomát i c amente al golpe eléctr ico de sacud imientos 
Ы Ч \ i i i - n s . No l,a\ pueblo ninguno en ¡ a t i e r r a , de quien la Francia 
no tenga una facción en su fisonomía : y como la v ai iedad es a l e g r e 
de suyo , la fisonomía francesa es la más a l e g r e de todas . Fi l t rad , por 
el contrar io , en una ga le r í a de r e l r a 'os i n g l e s e s , y observare i s que 
todos son unos , todos nu- leros . lodos grand iosos y lodos tr istes ; lo 
cual debe con- is l in-н que i;: unidad que os lo g r a n d e , sm la v uried.-id 
que e- lo bello , r> s i empre tn-b-mi-nle austera y ins lemenle g r a n 

diosa , l n i i i í i iés es g rave |¡ast.: en lo» fesiines; un i ' ;a».--os, r isueño 
h;,s|a en los cómbalos . Cualquiera dir ía q u e , para el segundo . la 
muer l e es un episodio , y nada mas , de lu v ida ; v que , para el ¡>; i -
inero, la v ida es el camino, y nada mas que el camino de la. mué, ь 
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En vista de lo ((lie a c a b a m o s de dec i r , a nadir- podra (.ánsar e x -
trañoza <pie la Francia haya hecho --uvas como por insl inlo n q u o -
l las g r a n d e s causas , de donde lian os l ado pend ientes la c iv i l izac ión 
y los dest inos del género Inmuno . Ella lia conqu i s l ado (d renombre 
glor ioso de hija pr imogénita del Cato l i c i smo. I.a Italia y la Ig les ia , 
r omo sus Santos Pontíf ices, conse rva ron su i f idopendoivia , y g u a i -
rlaron el tesoro de s¡i i j h o r b d , ; ;mp.uradas con el polono-uno escudo 
de Gar lo -Magno . Carlos Mar lc l derroca cu t r e T u m - \ Poil iers al 
musu lmán p r epo t en t e ; y aque l g ran e m p e r a d o r , magnífico y d i 
choso ent re cuantos l l evaron el cedro de estas reg iones o.-ridou--
t a l e s , l evanta d iques contra la a v e n i d a del septentr ión, s i k a mió á 
la Franc ia y á la Europa del y u g o de los b á rba ro s s a jones . 

¿ V (pié es lo que hace ese g r an pueb lo en Italia ? 'Oué es lo (pie 
va á hacer en aque l l a g lor iosa península ? ;, Va á combat ir por su 
l ibertad san ta y por su nobi l í s ima independenc ia , s iguiendo las tra
dic iones Cario vi n g i a s ? ;. Va á de sco l g a r s e de los Alpes para c ae r s o 
bre el insolente a l o m a n , como cavé) en otro t iempo sobre los i nso 
lentes lombardos? ¿\ a á p r e g u n t a r , por ven tu ra , qué es lo que hace 
al l í e l i n g l é s , y como es que ¡irme é l , que renegó de la lo , la inso
l enc ia de a sp i r a r á la g lor ia de pro teger á la c iudad santa y ai pa
d r e común de lodos los c r e y e n t e s ? 

S e r emos f r ancos , y sobre todo , impare i a lo s con la Francia : v 
por lo t a n t o , d i remos sin empacho y sin rebozo que su política en 
Italia o s l a política ¡ cop i a de los pueblos que van d e c l i n a n d o , o q u e 
han dec l inado y a , y que con los infortunios y l ó s a n o s han perdido 
hasta la memor ia de sus g lor iosas t rad ic iones : d i r emos sin rebozo 
(pie esa misma política , propia de los pueblos decadentes , os la se
gu ida en España , en la Grecia , en ConsímUinnpla , en id L íbano , 
en e l Eg ip to , en la Arge l i a y en Mar ruecos . La Franc ia , oslonlosa 
de suyo , hace a l a rde de su decadenc ia . , como lo hizo de su gloria : 
sus re t i r adas y sus victoria? le s i rven i g u a l m e n t e de mater ia para 
sus vanos tr iunfos. 

E.sa \ ¡s ible dec l inac ión es deb ida á diferentes causas : se d e b e , 
p o r u ñ a p a r t o , á la ascens ión al poder de las c l a ses medianamente 
acomodadas . ¡as cua les tienen en poco las gloriosas aventuras de 
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ios palr ic iados. he ro icos , y l l aman insensato/, y locura á las a sp i r a -
i-iones inmensas que suelen t ene r las d emoc r ac i a s en stis sub l imes 
an olíalos : se d e b e , en segundo l uga r , á esa trasformacion labor iosa , 
e n que d e s d e la revolución de ju l io está o c u p a d a , de lodos sus 
e lementos soc ia les ; c o m í ) qu i e ra q u e no es pequeña hazaña la (pie 
consiste en a justa i ' una sociedad á mi nuevo m o l d e , y en a sen la i 
sobre hi lava a rd i en te de los vo lcanes una nueva dinast ía : se d e b e 
por indino y sobre l o d o , á oso es tér i l escept ic i smo ( p í e l a t iene c o 
mo rendida y postrada ; como q u i e r a q u e ni los hombres escépt ieos 
han de jado nunca en pos de sí n ingún rastro l uminoso , ni las soc ie 
dades eseépt ieas han de jado huel la en la h is tor ia . La fé que m u e v e á 
las montanas , mueva 1 también á las nac iones : los imper ios sin c reen
cias viven y pasan ignorados . 

Esto s i rve para e x p l i c a r , p o r q u é la [-'rancia va ce j ando en Ital ia 
;• en el mundo : y para hab la r solo de I t a l i a , ¿ q u i é n no ve que la 
[•'rancia es la única , entre todas l a s nac iones que al l í se observan 
mutuamente , que está sin fé y sin c r e e n c i a s ? El Austria t iene fé en 
el abso lu t i smo , como forma e s enc i a lmen t e conse rvadora do los im
perios ; v se l leva en pos de sí á todos los que r ece l an de la l i b e r 
tad y de sus torpes d e s m a n e s . La Ing l a t e r ra hab la en nombre de 
una independenc ia gloriosa y de una l ibe r t ad t u r b u l e n t a ; y a r r a s 
trará en pos de sí á todos los hombres inf lamables y á todos los e s 
píritus soberbios y v a ron i l e s . Fio IX m u e s t r a á la Ital ia y al mundo 
el semblante manso y apacible de la l iber tad catól ica , inflamado 
con los rayos de la c a r i d a d div ina ; y está seguro de ver rend idos 
a sus pies á todos los hombres de buena voluntad y- de l impios p e n 
samientos . Por lo (¡no hace á la F ranc i a , no conoce la l iber tad c a t ó 
l i ca , rece la de la revo luc ionar i a , t eme al gobierno abso lu to , y p re 
dica una l ibertad enferma y queb r ada de color, que ni es g r a n 
diosa como la r evo luc iona r i a , ni como la c a t ó l i c a , v i r g i n a lmen t e 
apac ib le . 

Ta les son los g r a v e s o b s t á c u l o s , l as g r a v í s i m a s compl icac iones 
con que lucha heroica , y hasta ahora d i c h o s a m e n t e , el hombre au
gusto y el Pontífice S a n t o , que hoy gob i e rna á la cr i s t i andad , y á 
quien rinden humi lde culto de admirac ión los pr ínc ipes y las g en t e s . 
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su debe r e s combat i r , y combate : el nuestro es combat ir á su lado 
sin contar los enemigos . Solo á Dios loca d e spué s repar t i r con mano 
jus t ic iera el venc imiento y la v ic tor ia . 
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LLAMADO por vuestra e lecc ión á l l enar el \aeio que ha de jado en 
esta academia un varón ¡ lustre por su d o c t r i n a , c é l eb r e por la a gu 
deza y ¡a loeundidad de su i n g e n i o , y por su l i teratura y su c iencia 
merecedor de o l e ína y e s c l a r ec ida m e m o r i a , ¿ q u é podrá dec i r , 
que sea d igno de escritor tan eminente . y de e-da nobi l í s ima a -mu 
Idea . qu ien como yo es pobre de tama y escaso de i n g e n i o ? Puesto 
e n c a s o tan g r a v e , me ha parec ido conven ien te e scoger para terna 
de mi d iscurso un asunto sub id í s imo , que c au t ivando vues t ra a t en 
ción , os fuerzo á apa r t a r de mí vues t ros ojos , pa ra poner los en su 
g r a n d e majestad y en su subl ime a l t eza . 

Hay un l i b ro , tesoro de un pueblo que es hoy fábula y ludibr io 
ile la t ierra . y que fue en tiempo» ¡rasados estre l la del Oriente , 

file:///aeio


adonde han ido á beber su d iv ina inspiración todo.- los g r a n d e s poe
tas de las reg iones occ identa les del inundo, y o n el cual han ap r en 
dido el secreto de levantar los co r azones , y de a r r eba t a r las a lmas 
con sob rehumanas y mister iosas a r m o n í a s . Ese l ibro es |;i Biblia , el 
l ibro por e x c e l e n c i a . 

En él aprendí") Petrarca á modular sus gemidos : en él vio Dante 
sus terríficas v i s i o n e s : de aque l l a fragua encend ida sacó el poeta 
de Sorrento los espléndidos resp landores ¡ le sus cau tos . Sin él , a b i 
tón no hubiera sorprendido á la inuger en su pr imera limpieza , al 
hombre en su p r imera c u l p a , á Luzbel en su pr imera conqu i s t a , a 
Dios en su p r imer ceño ; ni hub i e r a podido decir á las gentes la í i a -
g ed i a de l P a r a í s o , ni canta r con canlo de dolor la mala ventura y 
tr is te hado del humano l ina je . V para hab la r de nuestra hispana , 
¿ q u i é n enseñó al maest ro Lr . Lu is de León á ser senc i l l amente su
b l ime ? ¿ De quién ap rend ió Herrera su entonación a l ta , imperiosa 
y r o b u s t a ? ¿ Q u i é n insp i raba á Rioja aque l l a s lúgubres l amentac io 
n e s , l l enas de pompa y magos t ad , y hench ida s de tr isteza, que d e 
j a b a cae r sobro los campos marchi tos y sobre lo- mustios col lado- , 
y sobre las ru inas de los imper ios , como un paño de lulo ? ¿bu cuál 
escue la ap r end ió Calderón á remontarse á las e t e rna s moradas sobre 
las p lumas de los v i en tos ? ¿ Quién puso de l an t e de los ojos de nues
tros g r a n d e s escr i tores míst icos los oscuros ab i smos del corazón hu
mano? ¿Quién puso en sus labios aque l l a s san tas a rmonías , y aque l l a 
v igorosa e locuenc i a . y aque l l a s t r emendas i m p r e c a c i o n e s , v a q u e 
l l as fatídicas amenaza s , y aque l los a r r anque s sub l ime - , y aque l lo-
suav í s imos acento-: ( ] R encend ida car idad y de cast í s imo amor , con 
que unas veces ponían espanto en la conc ienc ia de ¡os pecadores , v 
otras l evan taban hasta el a r robamien to las l impias a lmas de los j u s 
to s ? Supr imid la Biblia con la imaginac ión y habré i s supr imido la 
bel la , la g r a n d e l i tera tura española , ó la habré i s despojado al 
menos de sus deste l los más subl imes , de sus más esp lénd idos a t a 
v í o s , de sus soberb ias pompas y de sus s an i a s magni f i cenc ias . 

¿ \ (pié m u c h o , s e ñ o r e s , q u e las l i t e r a tu ras se des lustren , -i 
con la supres ión de la Biblia queda r í an lodos los pueblos a s en t a 
dos en t in i eb l a s y en sombra de. m u e l l e ' ' Porque en la Biblia están 



escritos los míalos del cielo , de la t ierra y d e l g é n e r o h u m a n o ; en 
e l l a , como m i la divinidad m i s m a . se contieno lo que fué , l o q u e e s , 
v l o q u e será : en su pr imera pág ina , se cuenta el pi iuc ip io de los 
tiempos y el d e las cosas ; y en su ult ima pág ina el f i n de las cosas y 
de los t iempos, Comienza con el Génesis , que es un id i l io ; y acaba 
con el Apocal ips is de San J u a n , que es un himno fúnebre . Id ( ' . ( ' n i e -

sis es bello como la primei a brisa q u e re f rescó á los mundos ; como 
ia pi huera aurora que se l evan tó en el c i r i o ; como la pr imera flor 
que brotó rn los c ampos : como la pr imera pa l abra amo! osa que 
pronunciaron los h o m b r e s ; como el primor sol que aparec ió en el 
Oriente. El Apocalipsis de San Juan os tr iste como la últ ima palp i ta

ción de la na tu r a l e z a ; como el úl t imo r ayo de l u z ; como la ult ima 
mirada de un mor ibundo . \ ent re esto himno fúnebre y aquel i d i 

l io . \énse pasai unas e n pos de o i r á s á la \isla de Dios todas las 
g e n e r a c i o n e s , y unos en pos de otros iodos los pueblos : las t r ibus 
v a n con sus p a t r i a r c a s ; las r epúb l i ca s con sus magist i arlos; las m o -

nniqu ias con sus r e y e s - y les impe l io s con sus emp • I Í - I I O I V S : b a b i 

lonia pasa con su abominac ión ; Nínive con su p o m p a ; Meníis con 
-и sacerdocio ; . lerusalen con sus profetas y su templo ; Atenas con 
sus a i l e s y con sus h é r o e s ; Н о т а con su d iadema y con los despo 

jos del mundo . Nada está firme sino Dios; lodo lo d e m á s pasa y 
m u e r o , como pasa y m u e r e la espuma que va deshac iendo la ola . 

Allí so cuentan ó se pred icen lodas l a s c a l á s l r o l é s ; y por eso 
e s t á n all í los modelos inmorta les de lodas las t r a g e d i a s ; allí se hace 
oí rccuenlo de lodos lo» dolores h u m a n o s ; por eso las a rpa s b í b l i 

cas resuenan l ú g u b r e m e n t e , dando los tonos de todas las l a n i e n l a -

( i o n e s \ de lodas las e log i a s . ¡ Q u i e n vo lve r á á g e m i r i o n i o Job , 
cuando der r ibado e n el s u d o por una mano exce l s a que le opr ime, 
hincho, con sus gemidos y h u m e d e c e con sus l á g r i m a s los va l l e s de 
Idun iea? ¿Quién vo lve r á á l a m e n t a r s e , como se l amentaba .1 e r e -

mías e n torno d o . lerusalen , abandonada de. Dios y de las gentes ? 
¿ Quién será l úgubre y sombrío, como era sombr ío y l ú g u b r e Eze-

q u i e l , ( i poeta de los g r a n d e s infortunios y de los t remendos ca s 

t igos, cuando daba á los vientos su a r r eba t ada insp i rac ión , espanto 
de babi lonia ? ( a ten íanse al l í las bata l l a s del S e ñ o r , e n cuya pro-
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senc ia son vanos s imulacros las ba t a l l a s de los hombres : [ior eso. ia 
b i b l i a , que cont iene los modelos de todas las t r aged i a s , de todas 
las e l e g í a s , y de todas las l amentac iones , contiene también el me
dido in imitable de todos los cantos do v i r lor ia . ¿Quien can ta r á como 
Moisés, del otro lado del mar Rojo, cuando cantaba la victoria de Jo
l a » á , el venc imiento de Faraón , y la l iber tad de su pueblo? ¿Quién 
vo lverá á canta r un himno de v ictor ia como el <¡ue cantaba Débora , 
la S ibi la de Israel , la Amazona de los hebreos , la mugor fuerte de la 
Biblia? V si de los himnos de victoria pasamos ¡i los himnos de a l a -
fianza , ¿ e n cuá l templo resonaron j a m á s como en el de Israel , 
cuando subían al cielo aque l l a s voces s u a v e s , a rmoniosas , concerta
das , con el de l gado perfume de las rosa s de Jer ieó y con el aroma 
de l incienso del Oriente? Si buscá is modelos do la poesía l í r ica, ¿que 
l ira habrá comparab l e con el a rpa do David , el a m i g o de Dios, el 
q u e ponia el oido á las suav í s imaseonsonanoias y a los dulcísimo.-
cantos de las a r p a s a n g é l i c a s ; ó con el arpa de Salomón , el Rey s a 
bio y fel icísimo , que puso la sab idur í a en sentenc ias y en prover
bios, y a cabó por l l amar van idad a l a s ab idur í a ; que cantó el amoj 
y sus r ega l ados d e j o s , y su du lc í s ima e m b r i a g u e z , y sus sabroso* 
t raspor tcs y sus e locuentes del i r ios? Si buscáis modelos de la poesía 
bucól ica , ¿ e n dónde los ha l l a re i s tan frescos y tan puros como en 
la época b íb l i ca del pa t r i a r c ado ; cuando la mugía ' , la fuente y la 
llor e r an a m i g a s , pon pie todas ¡untas y onda una de por sí eran el 
s ímbolo de la pr imit iva senc i l l ez y de la cand ida inocencia? ¿Dónde 
ha l l a re i s s ino allí los sent imientos l impios y cas tos , y el encendido 
pudor de los esposos , y la mister iosa f raganc ia de las famil ias pa 
t r i a rca l e s ? 

V v e d , s e ñ o r e s , por qué todos los g r a n d e s p o e t a s , todos los 
(pie han sent ido sus pechos devorados por la l lama inspi radora de 
un Dios , han corr ido á ap l a c a r su sed en las fuentes bíblicas de 
a g u a s i n e x t i n g u i b l e s , que ahora forman impetuosos torrentes , 
ahora ríos anchurosos y h o n d a b l e s . y a estrepi tosas cascadas y bu
lliciosos a r r o y o s , ó t r anqu i los e s t anques y apac ib les remansos . 

Libro prodig ioso aque l , s e ñ o r e s , mi que el género humano co 
menzó á l e e r , treinta y t res s ig los há ; y con leer en él todo- los 
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ih í i s , todas las noches y ludas las l l o r a s , aun no ha aca l l ado su 
lectura , lát iro prodigioso aquel . en q u e se ca lcada todo , antes de 
haberse inventado la c iencia de los c á l cu los : en que sin estudios 
l ingüíst icos, so ila noticia del or igen de las l e n g u a s ; en que ,-in e s tu 
dios a s t ronómicos , se computan las revo luc iones de los a s i r o s ; en 
q u e sin documentos h i s tór i cos , se cuenta la h i s t o r i a ; en que sin 
estudios físicos. se r eve l an las leve» del inundo . Libro prodig ioso 
aque l , que lo \e todo y que lo s a b e lodo ; que sabe los p e n s a m i e n 
tos que se l evantan en el corazón del hombre , y los (pie están p r e 
sentes en la mente d e D io s ; que \e lo (pie pasa en los ab i smos del 
m a r . y lo que sucede en los "abismos do la t ierra : (pie cuenta o 
predice todas las catástrofes do las g e n t e s , y en donde se enc ie r ran 
y a tesoran todos los tesoros de la miser icordia , todos los tesoros de 
la jus t i c i a , \ lodos los tesoros de. la v e n g a n z a . Libro en fin , s e ñ o 
r e s , (pie cuando los cielos se rep l i eguen sobre sí mismos como un 
abanico g i g an t e s co , y cuando la t ierra padezca d e s m a y o s , y el sol 
recoja su ¡uz y se a p a g u e n las e s t r e l l a s , p e rmanece r á él solo con 
Dios, porque es su c i e rna pa labra resonando e t e rnamen te en l a s 
a l i a r a s . 

Va \ e i s . s e ñ o r e s , cuan l ibre y ex t end ido campo se a b r e aquí a 
las inves t igac iones de los hombre s . Obl igado e m p e r o , por la índole 
exc l u s i v amen te l i te rar ia de esta i lustre a s a m b l e a , á cons iderar á la 
bibl ia so lamente como un l ibro que contiene la poesía de una n a 
ción digna de perdurab le memoria , m e l imitan' ' á ind icar a lgo de 
'o mucho que podría ind icarse y dec i r se acerca de las causas que 
sirven para exp l i ca r «u poderoso a t rac i ivo y su r e sp l andec i en te h e r 
mosura . 

Tres sent imientos hay en el h o m b r e , puédeos por e x c e l e n c i a : 
el a n i o r á Dios , el amor á la mujer . y el amor á la p a l i i a : el s e n 
timiento re l ig ioso , el h u m a n o , y el polít ico : por e s o , al l í donde 
es oscura la noticia de Dios , donde se c u b r e con un velo el rostro 
do la mujer , y donde son caut ivas o s i e n a s las nac iones , la poesía 
es a un mera de l lama que , taita de a l imen tos . se consume y desfa
l l ece . Por el eon i ra r io , al l í donde Dios br i l la en su trono con toda 
la magostad de su gloria ; all í donde impera la mu je r con el i r res i s -



l ib le poder de sus encan tos ; allí dónelo el pueblo os l ibre , la poesía 
t iene púd ica s rosas para la m u j e r , g lor iosas p a l m a s para las nacio
n e s , a l a s e sp lénd idas para e n c u m b r a r s e á las r e g ione s a l t í s imas de! 
c i e lo . 

De lodos los pueblos que caen al olro lado de la Eruz. el hebreo 
es el único (pie luvo una nol ic ia cierta de Dios : el solo (pie ad iv inó 
la d ign idad de la mujer , y e l único que. puso s i empre ú sa lvo »u l i 
bertad en los g r a n d e s a z a r e s ele su ex i s t enc i a borrascosa . V si no. 
vo lved los ojos al Or i en t e , al Occidente , al Septentr ión y al .Medio
d í a , y no encon t r a r e i s ni á la m u j e r , ni á Dios , ni al p u e b l o . en 
cuanto baña el sol , y en cuanto se e x t i e n d e el m a r , y en cuanto 
se d i la tan los términos de la t i e r r a . Majo el punto de vista re l ig ioso, 
todas las nac iones e r an i d o l a t r a s , m a l o q u e a s o pan le í s tas . í.a noti
cia ele un Dios consustancia l con el mundo , esparc ida ent re todas las 
g en t e s en las p r imi t ivas e d a d e s , tuvo su or igen en las reg iones 
indos l án i ca s . La e x i s t e n c i a ele un Dios, pr incipio de lodo bien ; y de 
o t r o , principio de lodo mal . haciéndolo oposición y con t r a s t e , fué 
invenc ión de los sace rdotes p e r s a s : y las repúb l i cas g r i e g a s fueron 
el e j emp l a r ele las nac iones ido l a ! r a s . Id Dios ,1c] Indoslan oslaba 
condenado a un c i e rno r e p o s o ; el de los por»as ¡i una impotencia 
abso lu ta : y los d ioses g r i egos e r an hombros . 

Por ¡o epie hace 1 á la mu je r , es taba condenada en todas las zo
nas ded mundo al os t rac i smo publ ico y civi l , y á la s e rv idumbre 
domés t i c a . ¿Quién reconocer i a en esa ese-lava con la l íenle 1 inc l i 
nada bajo el peso de una mald ic ión t r emenda y misteriosa á la m á s 
bella , á la m á s suave-, á la. más de l i cada c r i a tura de la creac ión , en 
cuyo d iv ino rostro se retrata Dios , se reflejan los c ie los , y s i 1 miran 
los á n g e l e s ? Por ú l t imo , s e ñ o r e s , sí buscá is un pueblo l i b r e , un 
pueb lo ([ue t enga noticia de la d i gn idad humana , no emeontrareis 
n inguno en lodos los ámbi tos de la t ie r ra , que 1 se eleve 1 á tan g r a n d e 
magostad y que - o levante á tanta a l t u r a . En vano le buscare is e n 
aque l los imper ios portentosos del \s ia , que cay ende con estrépito 
unos sobre o í r o s , v in ieron lodos al suelo con espantosa ru ina . En 
v a n ó l e buscare i s en la t ierra de los F a r a o n e s , donde se levantan 
aque l los g igantescos s e p u l c r o s . envé s c imientos s e amasaron con el 
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sudor y con la s a n g r e de nac iones venc ida s y s u j e t a s , y que p u b l i 
can con e locuencia muda y a t e r r a d o r a que aque l l a s vas t a s so ledades 
fueron a>¡enlo un (lia de g e n e r a c i o n e s e s c l a v a s . \ si a p a r t á n d o l o s 
o j o > de las reg iones o r i e n t a l e s , los vo lvé i s á las pa r l e s de Occ i 
d e n t e , ¿ q u é veis en las r epúb l i c a s g r i e g a s , sino a r i s toc rac i a s orgu-
l los i s y t i r án icas o l i g a r q u í a s ? ¿Qué otra cosa viene á ser t a p a r l a , 
silla del imperio de la raza d ó r i c a , sino una c iudad o r i en t a l , domi
nada por sus conquis tadores ? ¿ \ (pié v i ene á s i n 1 Atenas , la heréti
ca . la d emocrá t i c a , la culta , patr ia de los d iose s y de los héroe--, 
sino una c iudad habi tada por un pueblo e s c l a v o y por una ar i s to
cracia fiera y de svanec ida , que no se llamé) á si propia pueb lo , sino 
porque el pueb lo no e ra nada ? 

V e n g a m o s ahora á la nación h e b r e a ; y an tes de todo hab lemos 
ile s u l ) ¡ o s , porque su n ó m b r e o s l a escri to con c a r a c t e r e s imperece 
deros en lodas las p á g i n a s do su historia . Su nombre es Johová ; su 
na tu r a l e z a , espir i tual ; su i n t e l i g enc i a , inf in i ta ; su l i b e r t ad , c o m 
p le t a ; su i n d e p e n d e n c i a , a b s o l u t a ; su \olunlad , omnipotente . 1.a 
creac ión fue un acto de esa \ohintad independ iente y sobe rana , 
buanlo creó con su p o d e r , so mant iene con su prov idenc ia . Johová 
mant iene á los astros en sus ó r b i t a s , á la t ierra en su ojo, al mar en 
su c auce . Las gentes se o lv ida ron do su n o m b r e ; y él ret i ró su 
mano de las gen te s ; y la in te l igenc ia h u m a n a se vio envue l ta de sú
bito en una e t e rna noche ; y entonces e l ig ió un pueblo en l r e todos 
v le l lamo hacia s i , y le abr ió el en t end im ien to para que en t end i e 
ra ; v en lond io , y le ado io puesto de h ino jos , y camino por sus 
\ i a s , y obedec ió s u s mandamientos , y se puso deba jo de su mano 
llena de venganza s y de m i s e r i c o r d i a s , y e jecuto el enca rgo de ser ei 
instrumento de sus inescrutab les de s i gn io s ; y fue la luz de la t i e r ra . 

I meo en t re lodo-- los p u e b l o s , escogido y gobernado por Dios, 
(d pueblo hebreo es también el único cuya historia es un himno sin 
fui en a l abanza del Dios (pie le conduce y le g o b i e r n a . Apartado de 
todas las sociedades humanas , está so lo , solo con Johová , que lo 
habla con la voz de sus proiotas y con la de sus sacerdotes , y á quien 
responde con cánt icos de adorac ión , ip ie están resonando s iempre 
en las cuei das do su hr;;. 
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Los cánt icos hebreos rec ib ieron ele la nnidai l niagosluosa de su 
Dios su l impia s enc i l l e z , su noble magostad y su incomparab le be 
l leza . ¿Chié v iene á ser la. senc i l lez de los g r i e g o s , mi l agro de ! a r 
tificio, cuando se ponen les ojos en la senc i l lez h e b r a i c a , en la s en 
c i l lez del pueblo p r ede s t i nado , <pio vid en el cielo un solo Dios, en 
la humanidad un solo hombro , y en la t ierra un solo templo'.'1 ¿(.orno 
no había de ser marav i l l o samente senc i l lo un pueblo para quien 
toda, la sab idur ía es taba en una sola pa labra , que la t ierra p ronun
c i aba con la voz de sus hu racanes , el mar con la ronca voz de - u -
magníf icos es t ruendos , las a v e s con la voz de su canto , los v i cn to , 
con la voz de sus g e m i d o s ? 

Lo que ca rac te r i za al pueblo hebreo , lo que le d is t ingue de io
dos los pueblos de la t ierra , es la n e g a c i ó n de si mismo, su aniqui
l amiento de l an t e de su Dios. Para el pueblo h e b r e o , todo lo que 
t i ene movimiento y vida . es ras t ro y hue l l a de su magostad omnipo
t e n t e , que r e sp l andece así en el cedro de las montañas como en el 
l ir io de los v a l l e s . Cada una de las pa l ab ra s do Johová const i tuye 
una época de su historia . Dios le seña la con el dedo la t ierra de 
p r o m i s i ó n , y le p romete (pie de su raza vendr ía aquel que anuncio 
en el Para í so en los t iempos adámicos por redentor del inundo y 
por r e y y señor na tura l de las nac iones . Ksla es la época de la pro
mesa , que cor responde á la de los p a t r i a r c a s . Apartado do. los ca
minos del S e ñ o r , l evan ta ídolos en el de s i e r to , cae en horrendas 
supers t ic iones é ido l a t r í a s , y el Señor le anunc ia d i s tu rb ios , g u e r 
r a s , c a u t i v e r i o s , torbel l inos g r a n d e s y t empes tuosos , la ruina del 
templo , el a l l anamien to do los muros de la c iudad sania , y su pro
pia dispersión por todos los ámbi tos de la t ierra , lista es la ('poca 
de la a m e n a z a . Por ú l t imo, l l ega la hora en la plenitud de los t iem
p o s , y a p a r e c e en el horizonte la es t re l l a de J acob , y se consuma 
(d sacrificio c ruento del C a l v a r i o ; y el templo c a e , y . lerusalen se 

d e s p l o m a , y el pueblo judío se d ispersa por el inundo. Lsla o- la 
época del ca s t i go . 

Va lo v e i s , señores : la historia del pueblo hebreo no os otra 
cosa , si bien se mira . sino un d r ama re l i g ioso , compuesto de une 
p r o m e s a , de una amenaza v de una catástrofe . La promesa la ove-



Abr . iham, y ia oye ron todos los p a t r i a r c a s : la amenaza la m u 
Moisés , y ia oyeron l o s proie las : la catástrofe todos la p i e s e n c i a -
i n o s . \ i\os i ' s lán los aailores de osla t ragedia a t e r r adora . Vivo está 
el Dios do I s rae l , que lan g r a n d e s cosas obró para enseñanza pe r 
petua de b i s gentes : v e o está e l pueblo desven tu rado q u e puso 
una mano a n v e a ;» c i ega en el rostro de su Dios, y q u e . peregr ino 
en el m u n d o , \a contando á la* nac iones sus pasadas g b r ¡ ¡ ¡ s y sus 
presentes < ;es\ enl l i r a s . 

Si es una cosa puesta fuera de toda duda , que la exp l i cac ión de 
su Íii*|onn es lá en la pa labra d iv ina , no es menos e v i d e n t e que hay 
una correspondenc ia a d n ñ i a b l e en t re las v ic i s i tudes de su poesía y 
las evoluc iones de su histor ia , i.a pr imera pa labra de su Dios es 
una promesa ; su pr imer periodo h i s tór ico , el p a t r i a r c ado ; y lo» 
pr imeros can lo» de su musa d icen al pueblo la promesa de su Dios, 
y a J ehová las e spe ranzas de su pueb lo . Id e n c a r g o rel ig ioso y so
cial de la poesía hebra i ca , en aque l los t iempos pr imi t ivos , e ra a j l istar 
paces y a l i anzas ent re la d iv in idad y el hombre : s iendo los m e n 
sajeros de oslas paces , por parte del hombre , su profunda adorac ión ; 
por par le d e l a d i v i n i d a d . s u infinita mise r i cord ia . Nada es c o m p a r a 
ble al encanto de la poesía bíblica que corresponde á este per iodo. 

f.l patr iarca os el tipo de la senc i l l ez y de la inocenc ia . Más 
bien (pie el varón incorrupt ib le y j u s t o , es el niño sin nwwi J ) ; ; tic 
pecado : por e s o , oye á menudo aque l l a habla suav í s ima y d e l e i 
tosa c o n q u e Dios le l l ama hac ia sí : por e s o , rec ibe v is i tas de lo,-
ange i e s . .Más bien que el hombre r e c i o , que amia gozoso por la.» 
v ías del .Señor , es el hab i l an l e del cielo que anda triste por el m u n 
d o , porque lia perdido su camino y se a c u e r d a de su pa l r i a . Su 
único padre e» su Dios , los á n g e l e s son sus he rmanos . í .os p a t r i a r 
cas e ran en tonces . como los apóstoles han sido d e s p u é s , la sal de la 
t i e r ra . En vano buscare i s por el m u n d o , en aque l los remot ís imos 
t i empos , al h o m b r e , pobre de espír i tu , r ico de l e , manso y senci
llo de corazón , modesto en las p ro spe r i d ade s , r e s i gnado en las t r i 
bulac iones . de vida mócenlo y de honestas y pacíficas cos tumbres . 
El tesoro di 1 esa» v i r tudes apac ib les r e sp l andec ió so lamente en l a . 
oblar ías t iendas de los pa t r i a r ca s b íb l i cos . 
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Huésped en la t ierra de Faraón . el pueblo hebreo se olvido do 
su Dios en los t iempos ade l an t e , y amanci l lo M I S s an tas cos tumbres 
con l a s abominac iones eg ipc i acas : dioso en tonces á superst ic iones y 
a g ü e r o s en aque l l a t ierra agore ra y super s t i c iosa , y troco á un 
t iempo misino su Dios por los ídolos, y su l ibertad por la se rv idum
bre . Arrancólo de e l la v io lentamente la mano de un hombre g o b e r 
nado por una fuerza sobrehumana , el unís g r a n d e ent re los profe
tas de Israel , y el más g r a n d e ent re los hi jo- de los hombre s . 

Cuéntase de muchos (pie han g a n a d o el señorío de las gentes , y 
asentado su dominación en las naciones por la fuerza del hierro : de 
n inguno so cuenta sino de Moisés , que haya fundado un señorío in
cont ras tab le con solo la tuerza de la pa l ab r a . C i ro , A l e j and ro , Ma -
l ioma llev aron por el mundo la deso lac ión v la muerto ; y no üion >u 
g r a n d e s , sino porque fueron homic idas . Moisés aparta su ro - i ro 
l leno de horror de las bata l las s a n g r i e n t a s , y mitra en el .-eno de 
Abraha iu , vest ido de b lancas ve s t idu ra s v bañado de p a n u c o s r e s 
p landores . I.os fundadores do imper ios y pr inc ipados , de que están, 
l lenas las h i s tor ias , abr i e ron las zan jas y eeha ion los cimiento.- de 
su poder , a yudados do f i len ís imos e jé rc i tos y de fanal ¡cas m u c h e 
d u m b r e s . Moisés está solo en los des i e r tos de la Arabia , rodeado 
de un g igan tesco motín por se i sc ientos mil r e b e l d e s , y con «•so-
se i sc ientos mil r e b e l d e s , de r r ibados en t ierra por su voluntad so
b e r a n a , so compone un g r a n d e imper io y un vast ís imo principiado. 
Todos los hlosolós v lodos los l e g i s l ado re s han sido lujo.», ¡cor su in
te l i genc ia , de otros l e g i s l a d o r e s , y de más ant i míos filósofos, i.r 
cur i ío os el r e p r e - e n l a i i l e de la c iv i l izac ión dói iea : Solón el repre
sentante do la cul tura inte lee lua l de lo- pueblos jonios : Numa l 'om-
pil io r epresen ta la c iv i l izac ión e í ru sca : Platón desc iende de Pi lágo-
ras : P i t ágoras de los sacerdotes del Or ien te . Solo Moi-és está sin 
an tece sore s . 

I..,- bab i lon ios , los a s i r i o s , lo- eg ipc ios y los g r i egos e- laban 
opr imidos por r e y e s : y el funda una i epñ'oi ica. I.os templos lev ; . l i 
tados en la t ierra es taban Henos de ídolos : ei da la traza oe un 
magníf ico s a n t u a r i o , que es el pa lac io s i lencioso y de - i e r lo d e á n 
Dios t r e m e n d o é inv is ib le . I.os hoinbios e s l aban s i i j e l o - unos a o í n . - : 



Mhî.I--. ( l iM  i a i ' , ! t p i o -II (>!•> L i o s o l o v>ii\ - t l j o i o U M I l e e - . S i i i i l e  , g ¡ 

i n e r i i , ! l u  l a m i l l a s p o r e l ¡ m i n  l c i a o е е la p a l e r n a l a d ; l a  I r i b ú 

j : o r e l h u n i  t o n o i l e l o  U l a a a ö o  ; i : :  i :  . a   a g r a d a  , y., ¡y ei m i U ! 

l e í a n d e lo .  s ü e e n ¡ol ! ' s ; ¡ o  e ¡ í a e i ¡ ¡ o . p o r e| e n i: i  a aao ¡e - a - c a o : 

u r n e .  ; y la l e e u b i i e a ¡ o d a . p o r  u o a ¡ ¡ ; ; ¡ a d e p . o a d r , , «pac ¡ o  , : 

g l i e  d e l c a i o o o n e a e n e i o ; i j o i  e ' , a a - e . - e ? ; l a  ' . а а а а е о е  e o a : 

d e io ' m o n j e .  . , ¡ i ; ; ; • . M i r h a n O o  e e o a la ¡ a e  e ! l o i a о.-I i p a ' ! . . - p i !  o a ! l 

n o i ü h í a t i e n  u  . a i n a i i  i i i i o  ì d u d a i . i e i ì i o  , a  e c o r o n a n d e i 'a \ i l 

e o n l o  ' . p a l n a ! c a s I ¡a v о i l a ¡a e ¡ >••,. a d e io ¡ a ' o o r  a , \ e n \ ¡ , ¡ ¡  ; 

M e n e p r i n c i p i o l a e p o c a d e l<¡ a u n п . . / . a . L e u !<i p a l a b r a d e Di.«>

t,¡})¡)»;) tir siiììiUi <i s c í u d i a i i í e . io MI p u e b l o ; v l a p o e a a l i e i a ' c a i -a 

c o n f o r m a d e  u \ o a e  e n u e v o s e m b l a a i e \ a a q u e l l a i m e x a p a l a b r a 

П а е   e l i a e o n \ e r i n l o , d e L a d i e «рае «a a , e n c o r : e i p u e b l o , < li 

h i j o q u o e r a , e n e s c i a v о : i c e  le q u i l a la Ы ¡ c r i a d , e a c a - j i g o e. 

 u  i ! l 'e \ a n c a c i o i i e s . v e n p r e m i o i l e  n r c - e a ì o • v\t> > . j \ v u > ' - I r i 

L i e s , y \ o  o l r o   ¡ a  m i p u e b l o , h a b í a d i c h o .  c i a o a a lo.  s a r d i 

p a i r i a r e a s : —• <. \ a - o \ i n S o n o r \ I n p r o p i c i a r l o ; e l q u o l e l i b r o d ì 

a i .  c r \ i ! 11 : ! 111 и < • d e i o s f a r a o n e  " ; — e  ì o d i c e J a i a o a p o r l a b o i a 

i o M o i s e  a s u p u e b l o p r e v a r i c a d o r v r e b e l d e : D i o .  . l e j a d e h a b l a 

l u l c e \  e c i ' e l a n i e n l e a lo.- Iionil ìres : l o  a n g e l e s n o \ i s i d i u y a  u 

l e u d a s h o s p i l a l a i ' i a s : la b l a n c a y p u r a l l o r d e la m o c e a r í a n o a b r « 

ai c a s U i c á l i z e n los c a m p o s d e i  r a e l . ¡ p i e ía ' s u e n a n l u g u b r o m e i i l i 

•on a m e i i a / . a s f a i i d i i a i s v c o n s o r d a •> i m p r e c a c i o n e s , i o d o e s a i l 

s o m b r í o : e l d e s i e r t o c o n su п и ж м ы )  o l o d a « ! . e! m o n t o c o i ! - u - pa 

o i o  o  i i i i s i e r i o  , e l i m i o c o n s i r  a t o r r a d e r o  p r o d i g i o  . ! a m a  a 

d e Í , ; a ;, • i a m e n a / a c o m o D i o  \ g i m e c o n c i e ! e l l o b i o . S u p e c h o 

c u e h i e r v e c o n i o u n v o l t a l i , c  i a d e m a n d o h o y d e b e n d i c i o n e s 

i ш п а н а d e a n a l e m a  : s u  c a u t o s m u í a n h o y la a p a i ¡ b l e s e r e n i d m 

• t e u n c i e l o s i n n u b i '  ; m a ñ a n a c l  o r d o e s t r u e n d o d e u n m a r e n tu 

m u l l o : hoy c o m p o n i ' a i r o  i i o c o n l a m a g e s i a b e p i c a . m a ñ a n a  ¡ 

d e  c o m p o n e n s U s ¡ ' a c c i o n e  e o n i d t e r r o r d r a m a t i c ; i : p o c o d e  p m 

p a r e c e u n a b a c a n t i ' e n MI d e s o r d e n h n  o : y a  e c i n e u e p a l m a s v 

c a u t a la У l i  l o i ía : у a  e i m c a l a d e ¡ l a u t o . \ d e a l q u a s a  « a m e n «ì, 

 a p i  r i i o I r i s h ' s y i l o i o i ' o  a  e ' i e a i a  . 

M o i s i - s , q u e e  e | i u a  g r a n d e d e l e d o s | o  ( s i o - o i o - . e l a a i 
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gran i lo de todos los fundadores do imperio-- , es también el mas 
g r a n d e de todos los poetas . Homero ean l a las g enea log í a s g r i e g a s ; 
Moisés las g enea log í a s del genero humano : Homero euen la las p e 
r eg r inac iones de un hombre ; Moisés las pe reg r inac iones d e un pue
blo : Homero nos hace as i s t i r al choque violento do la Europa v do) 
A s i a ; Moisés nos pona1 dolante las marav i l l a s de la creación : R o 
mero canta á Aquile» ; Moisés á .h-hová : H o m e r o de . - i ig i i ra a los 

hombres y ;i ios d i o s e s ; sus hombres son divino.-. , y -ms dio»-.---, hu

manos : Moisés nos mues t ra sin velo el rostro de i d o s y o! rostro ,}.•; 

h o m b r o . El águi la homér ica no subió más a l l a q u e la-- cumbre- ; 
O l impo , ni voló m a s a b a de los griego-- hor i zontes . El aguda d. 

Sina i subí ; ) hasta e! Irono i -osphmdecienie de D ios , y tuvo domo-

fie sus a l a ? torio el orbe d e la t i e r r a . En la eponovn homér ica , e o 

es g r i e go : g r i e go os el poeta . g r i e g o - son los d i o s o s . g r i egos lo-
héroes . En ¡ i epopeya b íb l i ca , todo es local y g ene r a l , á un t i empo 

mismo. El Dios de Israel es el Dios de ludas las gen t e s ; el pueblo d'
Israel e s sombra y figura de todos los pueblos : y el poeta de ísrae-
es sombra y ¡ ¡gura de todos lo» h o m b r e s . Entre la epopeva homé
r ica y ia b íb l i c a ; en t re Homero y Moisés , hay la misma dislalici-

q u e ent re Júp i te r y Jehová . en t re el Olimpo y el c i e l o , entre i-
Grecia y el mundo. 

Ya lo ve i s , s e ñ o r e s : pa ra los (pie como nosotros comprenden i;, 
incomensurab le distancia que hay ent re la d iv in idad gent í l i ca y 1, 
h e b r e a , y e n t r e o í sent imiento re l ig ioso del pueblo de Dios y el di 
los pueblos g e n t i l e s , la causa do la índole d iversa «Je sus grandes 
monumentos poéticos no puedo ser una co»a recóndita \ oculta : 
é ra lo en tiempos p a s a d o s , cuando todas las gen t e s andaban en t i 
n ieb las , y cuando la natura leza de l hombro y la de Dios e ran secre
tos escondidos á iodos los s ab ios . l ' e ro conio qu ie ra que no podéis 
tener por ocioso y por fuera de sazón que m a y o r e s lorrentes rio luz 
esparzan ¡n c/andad de sus r ayo» sobre tan ardua v í a n importante 
mater ia . , bueno será que 'naga una estac ión aquí para l l amar vues 
tra atención hacia la d is tanc ia que hay entre la mujer hebrea v la 
gent í l i ca , y ¡ l a c i a ios -¡.¡¡versos 'encargos que las dieron esa» gente -
en los domést icos bogare* . 



\ no e\ii améis . sonoro.-, u n í ' llllllOlluilllllU'lltC (Ío.-[)lU'S (Jo h a 
beros hablado (¡o l)io>, u . - Jialilo do l;i m u g e r . Cuando Dios, enamo
rado del l i om l i r e , su mas portéela e r i a l u r a , de terminó hacer l e el 
p r imer don , le dio en • u amor i n l i n i l o á la m u g e r , para que e s 

parciera Hures por »us sondas \ luz p i i r s u s hori/.onies. hombro 
fue el señor, y la muger el ánge l d o ! h ; r . i ¡ - o . 

í .uando la mtigei comed,', la p i imera de su-, l imp ieza» , D i o » 

p e r m i l i o q u e el h o m b r e comet ie ra el pi imero d e <!¡> pecado:-, pera 
«pie v iv i e ran j imios : j un ios sa l ieron de aque l l a s moradas esp íe l aé 
das , con el pie l leno de t e m b l ó - , el corazón d e tr isteza, y con lo- ; 

ojos oscurec idos con l a g r i m a s . Jun ios han ido al rav! -ando las o d c -

de - , s u mano puesta en su man >. a h o r a re-mi ,éra lo gránele*. lo¡ !«•-
líiüii- \ ¡ empo- i ado- proce iosa- , ahora d c ¡ . i s d o s o l 'evm in<o¡-.a \ 
i egaia i iameii i c por pac ti icos t empora l e s . »u • c - . it«»> el mar de la v r , , i 

con g r a n d e bonanza \ o o ¡ ¡ so segada ¡or i -am. A l heru l ím- con la 
vara de su just ic ia al hombre prc\aricado;*, c e r r ándo l e las puor la» 
del delicioso ¡ardin que para él habia disp.ueslo con - i s i nop i a - ma 
nos, locado de miser icordia quiso de j a r lo a l g o <;ue ie recordara el 
suave peí jume de uquel lus m o r a d a s a n g é l i c a s ; y le dejo ñ la m u 
ger , para ([lie ai poner en el la siw ojos, pensa ra en e! Parni.-o. 

Antes que sa l iera del Edén, Dios prometió á la m u g e r , que de 
sus en t r añas nace r í a , añ i l ando el t iempo, el que habia de quebrar»-
lar la cabeza de la serpiente-. De osla m a n e r a , el Padre de todas ! m -
¡ iMic ias v do todas las m i se r i co rd i a s j un tó el cas t i go con !a p ¡ o -
mesa . v el dolor con la e s p e r a n z a . Conservóse completa esta i r ada 
ion p r im i t i v a , según la cual la muge r e ra dos veces san ta , con la 

.--aníidad de la promesa y con la sant idad del infor tunio , é n t r e l o » 
descendientes de Ss'tli, (pie merec i e ron ser l l amados hijos de Dios : 
alteroso empero no lab len iente entre lo- de scend i en te s de Cain, ( ¡ u e 

por su mala vida v •• - , ( regadas cos tumbres fueron l l amados hijos d e 

i as h o m b r e s : l o s p r imero» respe ta ron á la m u g e r , un iéndose con 
i lia en la he r í a con e l v ¡mmío santo , uno o indiso luble (¡ue el m i s 

mo Dio- habia formado en ei c i e l o : ios s egundos ¡a env i l e c i e - i o n y 
deg r ada ron , in-h luvendo la p o l i g a m i a , mancha del lecho impeim ; 
siendo Carnee el p r imero de quien -'• cuenta (pie tomó pi r -uva:- d e 
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m u g e r e s . Con e.-'tos inaio-, pr incipios, fueron ios hombres á i ! a ¡ en 
g r a n d e » e s t r a g o s : basta (p io . g ene r a l i z ada la c o r r u p c i ó n , so ìiizo 
necesar i a la inlerv em-inn d iv ina , y la subs igu iente desapar ic ión de 
los hombres de sobre la fa?. d" 'a t i e r ra , cub ier ta Soda con las a gua s 
pur i í ic .a íor . t» del (Ubivi."-. 

Aplacado eí r o s t r o d o ! ' ¡ o s , volv ió a o o o i n r s e i.t n o i ra , conser 
vando empero , para perpetua enseñanza de ios hombre» , c laros ¡es-
timonios de sus ¡ ras ; d i spersá ronse los hombro- por ¡oda- s e - eo
l i a s ; y se l evan ta ron por totias pa r t e s g r a n d e s impe r io s , compues 
tos ríe d i ve r s a s gentes y nac iones . Hubo entonces , como en lo-
t iempos a n t i d i l u v i a n o s , rpiiones fueron l l amados lujos <|e Dio,-; \ 
otros, que so l l amaron hijos de los hombros : fueron los pr imeros 
los doseondien les de Vbraham, ríe Isaac y d e J acob , que l l eva» en la 
historia el nombre de hebreos : fueron l o s segundos lo.-otros p u e 
blos de la t i e r r a , que l l evan en la his ioria el nombro do gent i l e s . 

Desfigurada entre los ú l t imos la tradición rio la n i i iger , no l l e 

gó hasta e l los - ino una v aga noticia de su p r imera cu lpa , y no v i e 
ron en el la oirá cosa sino ¡a causa do lodo- los malo- que ningen al 
g éne ro humano : b a r r a d a , por otra par lo , casi de lodo punió la tra
dición del matr imonio instituido mi el c i e l o , l o s pueblos gent i le» 
i gnoraban que la n iuge r hab ía nac ido para sor la compañera del 
h o m b r e ; y la conv i r t i e ron en ins t rumento vii de sus p laceres y en 
víct ima inocente de sus furores. Por eso inst i tuyeron, como sus a s 
cend ien tes an t id i luv i anos , la po l igamia , que es el sepulcro riel timor: 
v poi eso la d ie ron , cuando así cumpl í a a sus antojos h\ ¡anos, l ibelo 
do repudio , in s t i l even í io el d ivorc io , que es la disolución do la s o 
ciedad domest ica , fundamento perpetuo de todas las asoc iac iones 
humanas . Por oso la hicieron esc l ava de su esposo, parti que e s t u 
viera sin derechos y para que pe rmanec i e r a pe rpe tuamente IMI S U 
poder , como una v íct ima á qu ien la soc iedad pone en mano-, del 
sacr if icado; ' , ó deba jo de la mano de s u v e r d u g o . 

l'isio s i rve pa r a expl ica ! ' , por qué el amor , que os para nosotros 
el más del ic ioso do todos los p l ace res v el m á - puro de todos lo
c o risiselo.*, e r a cons iderado por los gen t i l e s c o n i o un castigo d o l o » 

oiio-e», | d amor ent re el hombre v la m u g e r teína a lgo de contrario 



;¡ la natura leza de las ro.»a», que r epugna como un s a i n i eg io tuda 
i ' q i r a u de unión ent re -ero» en t r egados por la co l i s a d iv ina a ene 
mistades pe rpe tuas . Cuando en lo-- poemas pr iegos a p a r e c e el amor , 
luego a l punto pasa por de l an te lie nues t ro - o j o s un fatídico nubla 
do, síntoma cierto d e que están corea los c r ímenes y l a s ca tás t ro
fes. El amor d e Elena la adu l i e r a p ie rde á i roya y al A s i a ; el amor 
de una esc lava , s iendo causa del odio insó len le v desdeñoso de 
Aqiiiles, pone á punto de sucumbi r á los g r i e g o s y á la Europa. 
Hasta la \¡rtud e n la m u g e r era presag io de t r emendas d e s v e n t u 
ras . la honest idad de ¡ a s m u g e r e s l a t inas puso ei h ierro en las m a 
nos romanas , y por dos veces produjo la completa per turbac ión 
del Estado. Las catástrofes dcmé- t i cas iban j i m i a s con las c a t á s t ro 
f e s pol í t icas . El amor loca con - i ¡ en\enenad . i flecha el corazón de 
¡ h d o . y a r d e en ¡ l amas impuras , \ s e consume en los incendios de 
una combust ión espontánea . Eed ;a e s \ i - i l ada por el ( ¡ i o s , y s e 

siente desfa l l ecer , como s i hubiera sido her ida por el r a yo , y d i s 
cur re por sus venas una l l a m a lorpe \ un corros !\o \ ¡ tr iólo. V o s 
otros, los que o* a g r a d á i s en las emoc iones de los t rág icos gr iego- . , 
no os de jé i s l l evar do su» pe l i g ro sos e n c a n t o - , que son encantos do-
s i renas . Esos un ían les que a l l í v e i s , e s t án en manos de las Eun io -
n i d e s ; huid de e l l o s ; que están seña l ados con la señal de la cólera 
de los d ioses , y e s t án locados de la pes te . 

Ea m u g e r heb rea era , por el contrar io , una c r i a íu ra benéfica 
y nobi l ís ima. Poseedores ¡ o s hebreos de la t radic ión ¡ id í l i ca , y s abe 
dores del fui para que la m u g e r fue c r i a d a , la l evantaron hasta s i , 

amándola como a comoanera - u v a : y aun l a pu- ieron á mavor a l 
inea ;pae el h o m b r o , por ser la m u g e r el templo en donde habia d e 

habitar el l lcdcntnr de lodo el g éne ro humano . ,\o fue á la ve rdad 
el matrimonio uniré la genio hebrea un s a c r a m e n t o , como lo habia 
sido antes en el Para í so , y como había de ser lo en ade l an t e , cuando 
i d anunc iado al mundo v in iese en ia p leni ind de los t iempos : fué 
s i n embargo una institución g r a n d e m e n t e re l ig iosa y s u g i u d u . al 
r e \ o -1 le lo que era e n l a - muñones gen t í l i c a s . í .as boda.- se c e l e b r a 
ban a l cumpas de las orac iones que p ronunc i aban los deudos de lo-, 
esposos para a l r ae i ' so ln ' é la nueva familia las bendic iones riel (dolo: 
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con csta> so l emnidades \ e-I os r i tos , se c e l e b r a r o n las bodas de He-
beca con I - m i . ' , de Hulh con Booz, y de Sara con Tobías. Id g ran 
leg is lador de! pueblo hebreo habia pe rmi t ido la pol igamia y el d i 
v o r c i o . de»órdene» di l ic i les de sor a r r a n c a d o s de cua jo , cuando latí 
hondas r a i c e - , habían echado m i e l rm imlo . y sobre todo , en sus 
zonas or i en ta l e s . Ksle no obs l an l e , ni el d ivorc io ni la pol igamia fue
ron tan comunes ent re la gente hebrea c o i u o e n i r e los pueblos gen
ti les, ni p rodugeron allí la disolución de la sociedad domést ica : neu
t r a l i z adas como es taban aque l l a s inst i tuciones con sa ludab les \ 
s a n i a s doc t r inas : por lo que hace á la esc lav i tud de la m u g e r , lúe 
cosa desconoc ida en el pueblo de Dios : como quiera que la esc l a -
vitud no se c o m p a d e c e con aque l l a a l i a p re roga í i va de ser n imbe 
del Redentor , o t o r g a d a a l a m u g e r desde los t iempos adámicos . 

Las t radic iones b íb l i cas , que fueron causa de la l ibertad d e la 
m u g e r . fueron al mismo t iempo ocasión de la l ibertad do los hijos : 
los de los gent i l es ca ían mi oí poder d e sus p a d r e s , los cua l e s t e 
nían sobre rulos t i misino de r echo que sobre su- co-as : los d e l o s 
hebreos e ran h i jo s d e Dios, y uno de el los habia de ser el Sa lvador 
de los hombres . De aquí , e! santo respeto y l iernís imo amor de los 
Indiceos á sus hi jos , igual al que tenian á sus muge r e s : de aqu í , el 
exqu i s i to cu idado de las ma t ronas en a m a m a n t a r á sus propios p e 
chos a los rpie Isabian ¡ l evado en sus m i t r a b a s : s iendo tan un ive r 
s a l esta cos iumbre , que solo se sabe d o . l o a s , bey de . l uda , de 
.Milibosoth y de deboca , que no hayan sido amaman t ados á l o s 
pechos d e s ú s m a d r e s . De anu í , he- bend i c iones (pie dcscend ian de 
lo alto sobre l o s p rogen i tores de una numerosa familia y sobre ¡a» 
nmdres fecundas : sus nielas son la cornial de los ancianos, dice la 
s a g r a d a Escr i tura . Dios habia promet ido á Abrnhnni una poster idad 
numerosa ; y es-i promesa era cons ide rada por los hebreos como 
u n a d e las más ins ignes mercede s : de aquí , la e smerada solicitud 
d e - u s leg i s ladores por los c r ec im ien tos de la poblac ión: cosa a d 
vert ida ya por Tácito , (pie hab l ando del pueblo hebreo , observa lo 
s igu iente : Auijendae lamen rrtulliludiui rwisitlitur : mim el iwciirr 
iinenujuam i'.r (Kjnntis nefas. 

Si ponéis ahora la consideración mi la d i s tanc ia que ha\ entro 
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ki lamilla gent í l i ca \ la h e b r e a , e c h a r e i s luego de \ er que están se 
paradas entre si por un ab i smo profunde : !a familia gent í l ica se 
compone de un señor y de -ais e sc l avos : l a hebrea , del padre , do 
la muger v de s u s hijos : ent ran , como e lementos constitutivos d e la 
pr imera , d ebe r e s v de rechos absolutos : ent ran á const i tuir la se
gunda debe re s \ derechos l imitados . La familia gent í l i ca descansa 
eu la s e r v i d u m b r e ; la hebrea se funda en la h b e r l a d . ! .a p r imera 
e s el resu l tado de un olvido : la s e g u n d a , d e un r e cue rdo ; el o lv ido 
y el recuerdo de las d iv ina s t rad ic iones : p rueba c lara de que 
el hombre no ignora smo po ique o l v i d a , y no sabe sino porque 
ap r ende , 

Ahora se c o m p r e n d í ra f ác i lmente , por que la muge r hebrea 
¡nen ie en los p o e m a s bíbl icos ledo lo que tuvo e n l i e los gent i l e s de 
sombrío y de s iniestro : y por qué el amor hebreo , á diferencia de ! 
gent i l , que fue incendio de l o s co r azones , es bá l s amo de las a l m a s . 
Abrid l o s l i b r o s de l o s nrofeins b í b l i c o s , v en t o d o s a i iue l los cuadros 
o r isueños o p a v o r o s o - c o n que daban a entender a las sob re s a l t a 
das muchedumbre s , o q u e iba d e s h a c i é n d o s e o ! n u b l a d o , o que la 
ira de Dios es taba corea , ha l l a r e i s s i empre en p r imer te rmino á las 
v í r genes d o I s r a e l , s i empre be l l a s y ves t idas de r e sp l andore s a p a 
c ib les , ahora l evanten sus corazones al Señor en n i e l o d i o M i s h i m 
nos y (ai angé l i cos c a n t a r e s , ahora incl inen ba jo el poso de l dolor 
las cand idas azucenas de sus f rentes . 

N reunidas en coros c u (as píazas p i i í i í icas o en e í (emp/o (/<•/ 
Señor cantaban o ¡-o mov i o n en eoneorlnd;;.» c adenc i e s ai compás d e 
. s o n o r o s i t i ' - l rmi ienios , las e a , p ; » \ nobles h ipe de - i i a : parec ían he
ladas del cielo para consue lo de l a t i e r ra , o env d e a s por íhos p a i a 
rega lo de l o s hombre - . Cuando i o s m:~c:\!s hebreos , a l a d o s al car ro 
del vencedor , pisaron la ( ierra d e su s e r v i d u m b r e , pesóles más do 
la pérdida de su vista que do la de su l ibertad ; sin e l l a s é r a l e s c! 
s o ! o d i o s o , el día o s cu ro , el canto t r i s t e ; y luego que por falla de 
l a g r imas suspendieron su l lanto, y por falta de fuerzas sus gemidos , 
ce r ra ron sus ojos á la luz , y co lga ron sus inú l i l e s a r p a s en los s a u 
ces tr istes de Babi lonia . 

\i se contentaron los hebreos con l iar á la m u g e r el b lando ce 



tro d e l o s b oga ros , » I Ü O que pusieron muchas veces e n su mano 
¡or í isuna y \ i í ' ionosa rl penden «it- la< l « l l a l l a s \ el gobierno del 
E.-íado. i .a ih i - í r e Dcborn gobe rnó l,¡ r epúb l i ca en ca l idad de j uez 
: - e ¡ i r e i i i o de la isieion ; ' orno genera l de los e j é r c i t o s , peleo y g a 
no i n e d i a » s a n g r i e n t a » ; como imola , c e l ebro los Iriunl'os de Israel 
y enbmo l i inmos de \ i e l o n n , mane j ando a u n t iempo misino con 
igual soltura \ m a o f r i a la l i ra , el ce l ro y la e s p a d a . 

En b e m p o d e los r e y e s , la viuda de Mejandro J anneo iu\o el 
cetro diez a ñ o s : la madre del r e y Asa le gobernó en nombre de s u 
lujo, y la m u g e r do i í i r c a u o Macabeo fue de s i gnada por esleí p r í n 
c ipe para, gobe rna r el K*l«do de spués do s u s d i a s . Hasta el espíritu 
de O Í O S , ¡pie se < omimiea í i a á pocos, descendió también sobre la 
m u g e r , abr iéndola ¡ o s ojos \ el en tend imiento p u r a q u e pudiese ver 
y en tender las cosas futuras . Huida fui ' ' a l u m b r a d a con espír i tu de 
profecía : y los r e y e s se a c e r c a b a n á e l l a , sobresa l t ados de un g ran 
temor, cont i i ios \- r e ce lo sos , para s abe r de sus labios lo que e n ei 
l ibro ue la Providencia es taba escr i to de su imper io . I.a m u g e r , e n 
tre los h e b r e o s , ahora gobe rna s e la famil ia , ahora d i r ig i e ra el Es-
l a d o , ahora hab l a r a en nombre de Dios , ahora por último a v a s a 
l l a ra los corazones , caut ivos de su* e n c a n t o s , era un ser bené í ico . 
que ya part ic ipaba tanto de la na tu ra l eza angé l i ca como de la n a tu 
ra leza humana . Leed sino el can ta r de los c a n t a r e s ; v dec idme si 
aque l amor suav í s imo y de l i c ado , si aque l l a esposa vest ida de olo
rosas y cand idas a/uceuas . si a q u e l l a música a e o i d a d a , si aquel los 
de l iqu ios inocentes \ aque l los subidos a r robamien tos y aquel los 
dele i tosos j a r d i n e s no son mas b¡- n ene cosa» vistas , oída» v s e n 
t idas en la i ierra , cosas que so nos u,m representado como en sue--
i i ; is en una visión de ! Panoso . 

\ sin e m b a r g o . s e ñ o r e s , para conoce', a i a muge r por e x c e 
lencia : ¡ ¡ara tener mil icia c i e i l a del e n c a r g o que ha rec ib ido de 
Ib 'os; para cons iderar l a en toda ,-u bel leza inmacu l ada v a l t í s ima ; 
p : n ; formarse a l g u n a idea de <u mi lueneia s imlñmadorn. no basta 
.• ouer la \ ¡ s !a en aque l los bellísimos tipos de ]a pei'sía hebra ica , 
que basta ahora han des lumhrado n i m s t ¡ i » ojos v han emba rgado 
no. siró» s eu lü l i e du l cemente . El \ en ladero t ipo, el e jemplar ver -
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dactero de la m u g e r im es Reboca , ni Débora , ni la esposa del c a n 
ia;' de los c an t a r e s , l lena de f r aganc i a s como una taza de per fumes . 
Es necesar io ii mas a l l á , y sub i r mas a l t o ; es necesar io l l e g a r á la 
plenitud i le los t iempos, al cumpl imiento de la pr imit iva p r o m e s a : 
para sorprender á Dios formando el tipo perfecto de la m u g e r , es 
necesar io subir hasta el trono r e sp l andec i en te de Mar ía . María e s 
una cr ia tura a p a r t e , nía.- bel la por si sola (pie toda la creac ión : el 
hombre no e - d i g n o de locar sus b l anca s v e s t i d u r a s : la ( ierra no es 
digna de servir la de peana , ni de a l lbmbra los paños de brocado : 
su b l ancura e x c e d e á la n ievo que se cua ja en las m o n t a ñ a s , su 
rosicler al rosic ler de los c i e l o s : su exp londor al exp l endor de las 
e s t re l l a s . María es a m a d a de Dios , adorada de los h o m b r e s , s e r 
vida de l o s a n g e l e s . p| h o m b r e e s una cr ia tura nobi l í s ima, porque 
e s señor de la ( ierra . c iudadano del c i e l o , hijo de Dios ; pero la 
muge r se le ade l an t a y le des lus t ra y le v e n c e , porque Mar ía t iene 
nombres mas du lces y a t r ibutos más a l tos . El Padre la l l ama h i j a , y 
la en\ ia emba j adore s : el Es; irilti San io la l lama esposa , y la h a c e 
sombra c o n s i i s a l a s : el hijo la l l ama m a d r e , y hace su morada de 
s u sacrat í s imo v ient re : los sera l inos componen su c o i t o : los cielos 
la l l aman boina ; los hombres la l l aman S e ñ o r a : nació sin m a n c h a , 
sa lvo al mundo, mur ió sin dolor , viv ¡ó sin pecado . 

Ved ahí la m u g e r , señores , ved ahí la m u g e r : porque Dios en 
María las ha santif icado á todas : á las v í r g e n e s , porque el la fué 
n r g e n : á las e s p o s a s , porque el la fué esposa : á las v i uda s , poi
que eli.i fue \ inda : a las h i jas , porque e l la fui' 1 hija : á las m a d r e s , 
p o r q u e opa lúe madre , (•rondes \ peí tonto - a s marav i l l a s ha obrado 
el ci istiauisnio en el inundo • el ha hecho pazos ent re el cielo y la 
lie; ra : ha d e sun ido la e sc l av i tud : lia p roc l amado la l ibertad h u 
mana y la fraternidad de los h o m b r e s : pero con todo e s o , la mas 
p< •¡•(enlosa do todas M I S m a r a v i l l a s , la que m a s hondamente ha i n 
fluido en la constitución de la soc iedad domest ica y de la c i v i l , es 
¡a santificación de la m u g e r . p roc l amada desdo las al ( l iras e v a n g é l i 
c a s . \ e i i eu l a , seño'.". . ,-,ue d e s d e (pie J e sucr i s to habitó en l r e noso
tros, m sobre las p. ras es l icito a r ro j a r ios baldonos y el insul
to; porque hasta s u s pecados pueden ser borrados por sus l á g r i m a s . 
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F.l S a l v ado r de los h o m b r e s puso á la .Magdalena deba jo de su am
p a r o ; y cuando hubo l l egado el dia t r emendo en que se anubló e¡ 
sol y se e s t r emec i e ron y dislocaron do ln rosamen l e los huesos de 1;¡ 
t i e r r a , al pié de su cruz es taban ¡untas su inocent í s ima Madre y la 
a r r epen t ida pecadora , pa ra da rnos as í á en tender , que MIS amoro
sos brazos e - taban ab ier tos i g u a l m e n t e á la inocencia y al a r r e p e n 
t imien to . 

Ya hemos v is to de qué manera el sent imiento ¡ 'el igióse y el del 
amor , y la noticia comple ta ó desf igurada de ¡a d iv in idad y de la 
m u g e r s i rven has ta c ier to punto para ponernos de manifiesto la.-
d i i é r enc i a s e s enc i a l e s que se adv i e r t en ent re la poesía bíbl ica y la 
de los pueblos g e n t i l e s . Solo nos falta ahora , para dar fui á este 
d i s c u r s o , que va c r e c i endo demas i ado , p o n e r á vuestra vista , co
mo de r e l i e v e , la inconmensurab le d is tanc ia que hay entre la» 
const i tuc iones pol í t icas de los pueblos más cultos c u b e los antiguo» 
y la del pueblo hebreo , depos i tar io de la pa labra r e v e l a d a : y el di
verso influjo que esas d is t intas const i tuc iones e je rc ie ron en la d i 
ferente índole de la poesía gen t í l i c a y de la hebra i ca . 

Va he manifestado an te s , y conf i rmo ahora mi pr imera man i 
festación , que las fuentes de toda poes ía g r ande y e l evada son el 
amor á Dios, el amor á la m u g e r , y el amor al pueblo : de tal m a 
ne ra , que la poesía p ierdo l a s a l as con q u e vuela allí donde l o s p o e 

tas no i medon b e b e r la insuirucion en o - m s manant ia les f ecundos , 
en esas c l a r í s imas fuen te s . Para que ex i s t an esos fecundísimos amo-
r e » , una cosa e- n e c e s a r i a : q u e s e a c onoc ida la d i v in idad c o n (oda 

su poaipa , la m u g e r con l o d o » sus encanto : - . el pueblo c o n todas 
sus l ibertados v todas sus m : i gn i l i c enc i a s ; por esta razón, al l í donde 
se dá el n o m b r e de Dios á la c i ¡ a l a r a , de muge r a una e -c l ava , de 
pueblo á una ar i s tocrac ia op r e so r a , puede af i rmarse , , sin temor de 
ser desment ido por los hechos , que la poesía con toda su pompa 
y magostad no ox is ie , p o r q u e no ex i s ten osos fecundís imos amores . 

Ahora bien : la noción de l pueblo es el resul tado de oslas dos 
nociones : la de la asoc iac ión , y la de la f ra tern idad. ¿Sa l t é i s l o q u e 
es el pueb lo? Id pueblo es una asoc iac ión de h e r m a n o s ; y ved por 
qué la noción del pueblo no puede c o e s i s l i r en el en l end inuen íe 



i-nú la (le la e sc l av i tud . De ( ¡ende se s i g u e , (|ue el pueb le no ha 
podido ex i s t i r ni lia ex i s t ido sino en las soc iedades depos i ta r í as d e 
la ¡dea do la fraternidad , r eve l ada por Dios á la gente hebrea , por 
Jesucr is to á todas las g en t e s . Lo que en las r e p ú b l i c a s g r i e g a s se 
¡iaiucj p u e b l o , no fué ni pudo ser un ve rdade ro p u e b l o ; es dec i r , 
una asociac ión de hermanos , sino una v e r d a d e r a a r i s tocrac i a ; ó lo 
que o» ¡o m i smo , una asociación de señores . 

Esto exp l i ca . por q u e ent ro los g r i e g o s la poesía es e m i n e n t e 
mente a r i s tocrá t i ca . Homero canta á los r e v é s y á los dioses : nos 
dice sus g e n e a l o g í a s ; nos ( M i e n t a sus a v e n t u r a s ; nos desc r ibe sus 
g u e r r a s ; ce lebra su nac imiento , y l lora su m u e r t e . Los poetas t r á 
gicos presentan a nuestra vista el espectácu lo s o b e r b i a m e n t e g r a n 
dioso de sus a m o r e s , de sus c r ímenes y de sus r emord imien tos . Los 
humanos infortunios v las pas iones h u m a n a s , para ser elev a d a s á l a 
dignidad y a la a l tura de sent imientos t r á g i c o s , deb í an cae r sobre 
las Frentes y conturbar los corazones de hombre s de r eg i a es t i rpe y 
de nobil ís ima cuna , El fratricidio no era un asunto t r á g i c o , si los 
fratricidas no se l l amaban Lteoclc y Pol inice, y si la s a n g r e no m a n 
chaba los mármoles del trono. VA incesto no era d igno del coturno , 
-i la mujer incestuosa rio se l l amaba Ledra o V ocasta , y si el h o r 
rendo min ien no manchaba el t á lamo de los r e y e s . Por donde so 
ve . que en t re los g r i egos no habia asuntos t rág icos , sino personas 
í i á g í c ü s ; y que la t ragedia no era aque l l a voz de t e r r o r , aque l 
a - e . b o gemido q u e ¡a lumianidun de ja e s capa r se de sus luíaos cuando 
i¡; luchan las pa s ione s , sino aquel la oí ra voz fatídica v t r emenda 
pie resonaba l i ig i i l i re ineule en los reg ios a l c a / a r e s . cuando los 
dosos ( i n e r i a n da r e n esoech icu lo al mundo las |];a¡uezas de l a s d i -

i i i 

rust ías v la fragil idad de los imper ios . 
Si volvemos ahora ios o jos al pueblo de ¡ ( ios , nos c a u s a r á m a r a -

'. lila la grandeza y la novedad del e spec tácu lo . VA pueblo de Dios no 
rae oí or igen ni de, se iu id ioses ni de r e y e s ; de sc i ende de pas tores , 

l i i jos iodos los hebreos de Abraham . de Isaac v de J a c o b , todos 
son he rmanos . Rescatados lodos de ¡a s c r v i d u m b i e de Egipto, todos 
•0:1 l ibres : sujetos lodos á un solo Dios v á una sola, lev, todos son 
gua l e s . El pueblo do Dios i s el único de la t i e r r a , en t re los anl i -
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guo s , que conservó en toda su pureza la noción de la l i b e r t ad . di
ta i g u a l d a d y de la fraternidad de los hombre s . Cuando Moisés les 
dio l e y e s , no inst i tuyo el gob ie rno a r i s toc rá t i co . sino el popu la r ; y 
les conced ió derecho de e l eg i r sus propios mag i s t r ad os , q u e , en 
ca l idad de g u a r d a d o r e s de su div ino e s t a tu to , tenian el encargo y 
el d ebe r de man tene r lo s á todos , así en la paz como en la g u e r r a , 
bajo el imper io igual de la just ic ia . Desconocíanse entro lo» hebreo» 
los p r i v i l e g i o s a r i s tocrá t icos y las c l a ses nob i l i a r i a s : y temeroso su 
g r a n l eg i s l ador de que la des igua l distr ibución de las r iquezas no 
a l t e rase con el t iempo aque l l a p rudente a rmonía de todas | ; ,» fuer
zas s o c i a l e s , pues t a s como en equi l ibr io y b a l a n z a , instituyo el ju 
bi leo . (pie ven i a á r e s t ab l ece r per iód icamente esa justa balanza y 
ese sabio equ i l ib r io . Dieron á sus mag i s t r ados supremos el nombre 
de j u e c e s , sin duda para s ignif icar que su oficio era g u a r d a r y h a 
cer g u a r d a r la ley que les había darlo Dios por su profeta, sin la ile
g í t ima intervención de su voluntad pa r t i cu l a r y de sus l iv ianos anto
j o s . En este estado s e mantuvo pt repúb l i ca l a rgo t iempo , hasta que 
el p u e b l o , amigo s i empre de mudanzas y n o v e d a d e s , cambio su 
propio gob ie rno , ins t i tuyendo la monarqu í a por un acto so lemne de 
su voluntad sobe rana . Este cambio sin e m b a r g o tuvo menos de real 
que de a p a r e n t e , como qu i e r a que el rey no fué sino el he rede ro 
d e la autor idad del j u e z , l imi tada por la vo luntad de Dios y p e r l a 
v oluntnd del pueb lo . 

Por eso , el pueblo es la pe r sona t r ág ica por evee l ene i a , en la» 
t r a g e d i a s b íb l i c a s . Al pueblo so d i r i g e la promesa y la amenaza : el 
pueblo es el que acep ta y sanc iona la l e v : el pueblo es e l que rompe 
en tumultos y rebe l iones : el opte l evanta ídoios y los adora : el que 
qu i ta j u e c e s y pone r e y e s : el que se en t r eg a á supers t ic iones y 
a güe ro s : el . q u e bend i ce y ma ld i ce á un t i empo mismo á sus profe
tas : el ([tic ya los levanta sobre todas las m a g i s t r a t u r a s , ya los 
des t roza con a t roc í s imos tormentos : el que magnif ica al Dios de 
Israel , y- recibe, con himnos de a l abanza á los dioses eg ipcios y ba 
bilonios : el que puesto en el t r auco do escoger en t i e las iras del 
Señor y sus mi se r i co rd i a s , en el e j e rc i c io de su voluntad solieran;» 
renunc ia á sus miser i cord ias v va do lante de su» i ras . En Israel no 



hay ina-> que el pueblo : el pueblo lo l lena lodo : al pueblo habla 
Dio» : al pueblo habla M o i s é s : del pueblo hab lan los profetas : al 
pueblo sirven los saeordoles : al pueb lo s i rven los r e ye s : hasta los 
-a lmos de David, miando no son los g e m i d o s de su a lma , son eantos 
pi (pil lares. 

Las pompas de la monanpua duraron ooeo , v se desvanec i e ron 
como la espuma. Fueron David v Salomón pr inc ipes temerosos di» 
Dios, amigos del pueb lo , en la paz n i agnan i ínos , y en la g u e r r a fe
licísimos : gobernaron á Israel con imper io t emplado y jus to , v su 
pro.-pendad pasaba de l an te rio sus deseos : el ultimo fu i 'v is i tado por 
h .s r e y e s del Oriente : levanto el templo del Señor sobre p i edra s 
p rec iosa s , y le enr iquec ió con made ran i i en lo s dorados : la fama ríe 
- o s magnif icenc ias y de »u sab idur ía más que humana se ex t end ió 
por iodo- l a - g e n t e s . Pero cuando estos pr íncipes dichosos ba jaron 
al s epu l c ro , luego al punto comenzó á d e s p e ñ a r s e la magostad riel 
imperio , sin que nunca más tornara ¡i volv ía ' en sí : d i v id i é ronse 
las t r ibus ; y rola la santa unidad del pueblo de Dios, se formaron 
de sus f ragmentos dos imper ios e n e m i g o s , dados ambos á torpezas 
v de le i tes . S i gu i e ron-e de aquí g r a n d e s d i scord ias y g u e r r a s , furio
s o s tempora les v horrendas d e s v e n t u r a s . Los rey es se luc ieron ido
latras y adoraron los ídolos : los s ace rdotes se en t r e g a ron al ocio v 
al descanso . Fl pueblo se hab ia o lv idado de su Dios , y las m u c h e 
dumbres tumul tuaban en las c a l l e s . 

fin medio de tan procelosas t empes t ades , y cor r i endo tiempos 
tan turbios v a c i agos , desper tó Dios á sus g r a n d e s profe tas , para 
que lucieran i e-onar en Juila el eco de su pa labra y sacaran de su 
profundo olvido v hondo le targo á los r e y e s i d o l a t r a s , a los s a c e r 
dotes ociosos v á aque l l a s b á r b a r a s m u c h e d u m b r e s , d ada s á s e d i 
ciones y tumultos , . laimis en ningún pueblo de la t i e r r a , an t i guo ni 
mode rn o , hubo una institución tan a d m i r a b l e , tan santa y tan po
pular como la de los profetas del pueblo de Dios. 

Atenas tuve poetas v oradores : I V i u i a t r ibunos y poetas . Los 
profetas del pueblo de Dios fueron p o e t a s , t r ibunos y oradores á 
un tiempo mismo : como los poetas , c an taban las perfecciones di 
v i n a s : c o m o los tribunos , defendían los in te re ses populares ; como 
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los o r a d o r e s , proponían l o q u e j u z g a b a n conforme a l a » conve

n i enc i a s del Kslndo. Un profeta e r a más que Homero, mas que i ! ••-
nióslonos , más q u e G r a e o : era b r a c o , Homero y Démostenos a un 
mismo t i empo. MI profeta ora el hombre que daba d e mano á t o d o 

r e g a l o de la ca rne y a i o d o amor de la v i d a , v que mensa jero d e 

Dios, tenia el e n c a r g o de poner su pa labra en e l oído del p u e b l o , 

en <d oido d e los sacerdotes y en el oido de ! . , s r e y e s . Por eso , l o 

profetas a m e n a z a b a n . i m p r e c a b a n , m a l d e c í a n ; p o r e  e , d e j a b a n , 

e s c apa r s e de sus pechos , poderosa.-, t r emendas a c u e l l a s v e c e . P e 

temor y de e s p a n t o , que se oian en J e rusa l eu cuando venia ,obr•• 

(illa con ejérc i to forl ís imo y numeros í s imo e l r e y d e B a b i l o n i a , mi

nistro de l as venganza s de Jehova y d o s u s ira.- c e l e s t i a l e s , l e  j  . . ,e 

tas cesá reos miraban s i empre . an te s d e h a b í a :  , lo- s e m b l a n t e ' d. 

los p r í n c i p e s . 

Pos oradores y los t r ibunos de . M e m a s y de d o m a tenían p r e s t ó 

los o jos , an te s d e soltar los torrentes d e su e locuencia . cu los s " u i 

blantes del pueb lo : los profetas de Israel ce r r aban los ojos p a r a n o 

l i sonjear ni los gustos do los pueblos ni los antojos d e les r e v é s , 

atentos solo á lo que Dios les dec ía in ter iormente en sus a l m a s : p o r 

eso hicieron frente á los odios i m p l a c a b l e s (|e los p r i n c i p e s , q u e 

hab iendo puesto su s a c r i l e g a mano en el templo de Dios, no ( e m i a n 

poner l a en el rostro augus to de sus profetas : por eso resist ieron 
con constant ís imo s e m b l a n t e a la g r a n d e indignación y bramido p o 

p u l a r , creci( 'ndo su constanc ia al compás de la persecución y ,a¡ 
compás de las olas de aque l l a s furiosas t e m p e s t a d o - , sin que  o do

b legasen sus a lmas sub l ime- al miedo d o l o s tormentos ; por e. o, 

en fin , casi todos , ó ent regaron sus g a r g a n t a s al cuchi l lo , o busca 

ron en t ie r ras e x t r a ñ a s un triste sepu lcro . 

Yo no sé , señores , si hay en la historia un espectácu lo m a 

bel lo (pie el de los predelas del pueblo de Dios luchando armados 
coa el solo minis te r io de la pa labra contra todas l a  potestades d e 

la t i e r r a . \ o no se si ha habido en el mundo poetas mas alto.-, 
oradores más e locuen te s , hombre s m á s g r a n d e s , más santos у ше-

l i b ro s ; nada faltó á su g lor ia , ni la sant idad de la vida , ni l a s a n 

tidad de la causa (pie sustentaron , ni la corona del mart i r io . 







ía ; í ' * i )\11 ; >---i •; ni ! i .i ¡aan i d i e n n o y ei e s p a n t o . !;! desolación y la 
muerto. La - mal n inas ioba i i a - d i s cu r r en por los templos , y con vo
lo- y p l ega r i a s cansan a lo- d iosos . Sobre Jerusnlon la m í s t i c a , la 
g lo r io sa , cae un \olo funebre : por nqui van san ta s m u g e r e s que 
se la. ineuian ; coa alh d i scur ren en tumulto m u c h e d u m b r e s que se 
enfurecen . Tosías |,;s t rómpe l a s pretehoas i ' c sceaan :í la \ ez en la 
ciudad sorda , nega \ mald i ta , que l leva al Calvar io a! Jus to . — « I n a 
j e i aaaca ia no pasará sin que v e n g a n sobre vosotras , ma t ronas de 
Sion , tan g r a n a o s d e s v e n t u r a s , que se ré i s asombro de las g e n t e s : 
ya , ya asoman por eses repechos las romanas leg iones : y a cruzan 
por los a i r e s , i n n o n d o el ra\ o de Dios, l as á g u i l a s capitol inas ¡,1o-
rt isalen ! p lerusa len ! ¡ A y de tus hijos 1 pori] ne t ienen hambre y no 
encuentran p a n , t ienen sed y no encuent ran a g u a ; qu i e ren hacer 
pie;, a r i a s v volos en ei templo de Dios, y es tán <iu Dios y sin t e m 
plo ; qu ie ren v¡\ ir , y á cada paso tropiezan ron la muer te ; qu ie ren 
una sepul tura para sus C U C Ì pos, \ sus cuerpos y a c en en los campos 
sin sepul tura , \ son pasto de las aves a» 

Edipo .-aie de -ii a l cázar pani consolar a su pueblo mor ibundo , 
\ gobernando los diosos su l e n g u a , los toma por test igos de que el 
cu lpable será puesto a ¡ormento y echado de la t i e r ra : lanza s o 
bre él an t i c ipadamente la excomunión s a c e r d o t a l ; le ma ld i ce en 
nombre ¡le la t ierra y del c ie lo , de los d ioses y de los h o m b r e s , y 
c a r g a su cabeza con las e x e c r a c i o n e s púb l i ca s , lai pueblo judío , to
mado d e m i vér t igo c a l i g i noso , poseído de un freni.sí de l i r an te , 
puesto deba jo de la ¡nano soberana que le anub la los ojos y le oscu
l e rò l,i razón . y a rd i endo en la ¡'ragua de su* furc ias , e x c l a m a d i 
ciendo : Que su saiiifrc cau/u sobre vosotros y sobre nuestros hijos, 

¡Desven tu rado p u e b l o ! ¡ D e s v e n t u r a d o r e y ! ¡dios pronunc ian su 
propia sentenc ia , s iendo ¡i un tiempo mismo j u e c e s , v íc t imas y v e r 
dugos . Y d e s p u é s , cuando los orácu los b íb l icos y los dé lücos se 
cump l i e ron , los lorhel l inos a r r ancan al pueblo de ic ida de la t ierra 
rie promisión , y el parr ic ida h u y e del trono de Ce l i as . 

Edipo fué horror de la C i c c i a : el pueblo jud ío es horror de los 
hombres . Edipo camino con los ojos sin luz , de monte en monte y 
de va l le en va l l e , publ icando las v e n g a n z a s d i v ina s : el pueblo judio 



camina , sin lumbre en los ojos y sin r eposa r l e j amás , de pueblo mi 
pueb lo , de región en r eg ión , de zona en z o n a , mostrando en sus 
manos una mancha de s a n g r e , une nunca se qui la y nunca se seca . 
Pretirió la ley de ! talion ¡i la ley de la g r a c i a ; y el mundo le juzga 
por la ley ipie él misino se lia d a d o : dio bofetadas á su Dios, y lia 
y a d iez y nuevo siglos (¡ue está r ec ib i endo las bo lé l adas del m u n d o : 
escupió en el rostro de Dios , y el inundo escupe en su rostro: des
pojo á su Dios de sus v e s t i d u r a s , y las nac iones embiscan >us leso-
ros , y le a r ro jan desnudo al otro lado de los mares : dio ¡i beber 
á su Dios \ inag re con hiél , y con b e b e r en (día a todas horas el 
pueblo de i c i da , no cons i gue apu r a r la copa de las t r ibu l ac iones : 
¡aiiso en los hombros d e su Dios una cruz posadís ima , y hoy se i n 
c l ina su frente bajo el peso de todas las mald ic iones humanas : c ru 
cif icó, y os cruc i f icado. Poro el Dios de Abraham , de I s a a c , y de 
Jacob , al mismo t iempo (pie jus t i c i e ro . os c l emen te : mient ras que 
los dioses n ingún otro consuelo de jaron á Fdipo sino su Antígona, 
el Dios (pie murió en la c r u z , o ti [tremía do su miser icordia , de jo a 
sus matadores la e s p e r a n z a . 

Kntre la t raged ia de Sófocles y esa otra Iragedia sin nombre y 
sin t í tu lo , cuya marav i l lo sa g randeza acabo do expone r á vuestros 
ojos con toda su t e r r ib l e magos tad , hay la misma dis tancia (pie en
tre los dioses gent í l icos y el Dios de los hebreos y los c r i s t i anos ; la 
misma que en t r e la Fa ta l idad y la Prov idenc i a : la misma que entre 
las desd ichas de un hombre y las de sven tu r a s de un pueblo , que 
ha sido el m á s l ibre de todos los pueblos y el más g l a n d e de buló
los poetas . 

l i e t e rminado , señores , el cuadro que me habia propuesto pre
senta r ante vues t ros ojos : si os p a r e c e Indio y subl ime , su subl imi
dad y su bel leza es tán en é l , como trazado que ha sido por el mis
mo Dios, en la l a rga y l amentab l e historia de un pueblo maravi l loso: 
si en él encont rá i s g r a n d e s l una re s y sombras , esas sombras y esos 
lunares son míos : por el los r ec l amo vuestra i n d u l g e n c i a ; vuestra 
i n d u l g e n c i a , s e ñ o r e s , que nunca ha sido negada á los (p i e , como 
y o . la imploran , y á los que , como y o , la neces i t an . 
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lieuniemlo ni un mismo cuaderno los exentos que can contenidos en esí,. 

uo solamente cumplimos lo i¡ue exige el orden cronológico de su producen o. 

résped ira, sino que laminen creemos satisfacer á lo que pide el orden lógico, 

como quiera que son partes integrantes tic una sola idea.—Nos ha parerid» 

que el inmediato siguiente A i u í c n . o sabré los sucesos de liorna puede H aun 

debe eousi'terurse como natural preámbulo del D r s e n i s o que insertamos des 

pues; asi como la r.<Mmi:spi>\i»K\f.n con el conde deM<>XTAr.r..\iuKirr, y la POÍ.K-

MU:A periodística que siguen al D i s c r u s o , son eridenlemeute no sido una ¡>v-

quela del mismo, ^ino un luminoso* comentario y epílogo de las grandes idea:-, 

i a el conteuitlus.— 

Las ¡los carias que publicamos del conde de Mi.>XT.\I.I;JÍP.KHT , las tradu

cimos fielmente tiesas propios originales, ¡.as de I>OM«I> fueron publicada* 

por algunos jhiiódieos españoles, traducidas del frunces; y nosotros ahoeo 

las reproilucimos eonftnin e á los propios borradores en castellano, escritos 

por su autor, l.a primera de estas cartas suscitó pro!estas y refutaciones de 

varia íaitole cu algunos periódicos españoles de la época, que fueron la oca

sión del comunicado tic l l n x o s o , insecto aquí en ultimo lugar con el nom-

tae ¡le piii.i-;mi: \. y cuyo testo mismo nos parece espresar con sobrada esle-iisUm 

las curtios a que resptaide para junjurnos dispensados de exponerlos mas tle-

¡ulladamenlc. 

Por lo tiernas, no terminaremos eslti advertencia sin llamar de nuevo y 

utug eficazmente la atención del lector sobre todas estas prodnccimies, <¡n. 

ínerón la pública y solemne inauguración ¡le las creencias y doctrinas, en 

cuya i'irlud ganó el marques tic VAI .DKCAMAS ¡un ¡lustre renombre de filoso;" 

católico, y una celebridad en el orbe cristiano, tan lisonjera pura Espiro: 

• •oiuo, lo que imporiu más, tan provechosa ti la eterna g santa causa de ' 

Ueltqwn vevtladcrn.— 





A R T Í C U L O 

sí ir . l i l -

i - O S S U C E S O S D E R O M A , 

V\ V-l.U MIÓ 1-,N EL HEKAI.DO l>Ki. «"/'I líK M l \ ¡ f l " ! ! : ! . I>h 1HÍ8. 

IJA demagogia, que va cainiuaiiüu por la Europa, corno las furias 
a n t i g u a s , coronada de s e r p i e n t e s ; que vá de j ando en todas pa i t e s 
en pos de sí manchas ro j izas y s a n g r i e n t a s ; que ha hol lado en P a 
rís todos los tesoros de la c iv i l izac ión , en Viena toda la mages l ad 
del i m p e r i o , en Berlín la c u m b r e de la filosofía , v in iéndo le e s 
trecho á su ambic ión tan portentoso t ea t ro , lia l evan tado su t rono, 
y ha asentado su y u g o en Roma la santa , la imper ia l , la ponti l ic ia , 
la e t e rna . 

Allí donde el Vicario de Jesucr i s to bendice al mundo y á la c i u 
dad , se levanta a r rogan te , impía , rencorosa , frenética , y como 
poseída de un v é r t i g o , y como tomada del vino , esa democrac ia in
sensata y feroz , sin Dios y sin l e y . que oprime á la c iudad y que 
conturba al inundo. 



Las col inas de Roma han presenc iado el tumultuoso desii lo de todos 
aque l los pueblos b á r b a r o s q u e , ministros de la ira de Dios, antes de 
su je ta r á la t i e r r a , v in ieron á sa ludar respetuosos y sumisos a la 
r e ina de las g en t e s . Ali la el b á r b a r o , el imp lacab le ; Alarico el po 
t e n t í s i m o , el sobe rb io , s int ieron desfa l lecer sus l i r i o s . templarse 
su a r roganc i a , a m a n s a r s e su fe roc idad , d i s iparse su cólera y humi 
l l a r s e su soberb ia en presemela de la c iudad inmortal y de sus Pon
tífices santos . Corred de l Oriente al Occidente , del Septentr ión al Me
diodía : a b a r c a d con la m e m o r i a todos los t iempos, y con los ojos to
dos los espac ios : y en toda la prolongac ión de los p r ime ro s , y en 
totla Ja i nmens idad de los s egundos , no ha l l a r e i s un solo ¡ndi\uhm 
de la e spec ie h u m a n a , que no r e v e r e n c i e la v ir tud y (pie no respete 

la g lo r i a . Solo la d e m a g o g i a ni r e spe ta la v i r tud , esa gloria del (do
lo, ni la g lor i a , esa v i r tud de las nac iones : la demagog i a , que a t a 
cando todos los dogmas r e l i g i o s o s , se ha puesto fuera de toda1 rel i-
g iun ; (pie a t acando todas l a s l e y e s h u m a n a s y d iv inas , se ha pueslo 
fuera de toda ley ; que a t acando s imu l t áneamente ¡i todas las nacio
nes , no t iene patr ia ; quo a tacando todos los instintos mora l e - de lu-
hombres , se ha puesto fuera del génoi o humano , f a demagog i a es 
una negac ión absoluta : la negac ión del gobierno en eí orden pol í 
tico , la negac ión de la famil ia en el orden domést ico , la negai ion 

do la prop iedad en el orden e conómico , la negac ión de Dios en el 
orden re l ig ioso, la negac ión del bien en el orden mora l . La d e m a g o 
gia no es un ma l , es el mal por exce l enc i a : no es un error , es el e r 
ror absoluto : no es un c r imen cua l qu i e r a ; es el c r imen en su acep
ción m á s terríf ica y más l a ta . Enemiga i r reconci l iab le del genero 
f iumano, y hab iendo ven ido á las manos con él en la mas g r ande 
bata l l a que han visto los hombre s y que. han presenc iado los s ig lo- , 
el fin de su lucha g i gan te sca sera su propio fin óo ! lin de los t iempos. 

Todas las cosas humanas caminan hoy a su i'mal desen l ace con 
una rap idez m i l a g ro s a . El mundo \ uela : Dios ha .quei ido dar le abr
en su v e j e z , como dio en su v e j e z hijos á la m u g e r estéri l <!o la Es
c r i tu ra . Dios le ha puesto las a l a s con que vue la , y < i no sabe á donde 
\ á . ¿A dónde iba el pueblo cuando l evantó en París sus barr icada-

de febrero ? Iba á la reforma . \ <c e n c o n t r ó en f ; r<-pública. ; \ 



donde iba cuando levanto sus b a r r i c a d a s de j un io? iba al soc ia l i smo. 
У encontró ou hi dictadora. ¿ Л dónde ¡ha (Yulo* .-tiberio cuntido 

descendió con e/ércíío potente a ías //anuías lomtnirdus?Iba á Míhuí, 

y se enconln i mi Tur in . ¿A dónde iba el ejérc i to aus t r í aco cuando 
salió venc ido de Mi l án? Iba á encu inb t a r los Alpes , y se encontró 
en Milán. ¿A donde iban esos pueblos i t a l i anos , l evan tados de sus 
asientos como si obedec i e r an á una \ oz imper iosa ba j ada do las a l 

tu r a s ? Iban a vencer á un J J Ü J H rio \ i\ o , л l 'ueion venc idos por é l , 

conid ios moros por el ( l id , después de inuoi do. ¿ A d o n d e van esos 
esc lavos c r o a t a s ? Van á Viena á d e f e n d e r la democrac i a e s c l a v o n a , 
y se vue lven de spué s de haber l e v a n t a d o al César sobre sus escudos , 
como los ant iguos francos. ¿ A d ó n d e van los m a g y a r e s , esa raza 
dobil ís ima do nobles c a b a l l e r o s ? Van á sostener la ar i s tocrac ia t en 

dal en las a g u a s del Danubio, y liende-n la mano á la demagog i a a l e 

mana . ¿ A dónde van los ases inos de Knssi? Van al Qui í ina l á robar 
á un rey una corona , v sin s a h e i l o , ponen en su s a g r a d a frente 
una corona más : la corona del mar t i r io . 

El márt i r santo es boy mas g r a n d e , e s hoy mas fuerte á los ojos 
atónitos de la Europa, <¡ue el rey a u g u s t o . La d e m a g o g i a no r e ina r á 
en el mundo sino en ca l idad de esc l ava de Dios , y c o m o i n s t r u -

menlo de sus des ign ios . ¿ Q u e impor t a q u e e l la v a y a al Capitolio? 
¿Quién es en estos t iempos el (pie l l e g a á donde v a ? ¿ Q u i é n es 
aquel á quien el claro dia no se le ba.ee oscura n o c h e , que le e s t r a -

vin en su c a m i n o ? Si la Franc ia f ré ¡i la r epúb l i c a , pensando i r á la 
re forma ; si después fué á la d i e l a d m a , pensando ir al fa lans ler io ; 
s¡ Carlos Alberto lia'1 á ' l u r in , pensando ir ó Milán ; si Hadelzky fin'' 
á Milán, pensando ir á los Alpes , ¿ q u é mucho (pie la demagog i a r e -

mama, pensando ir al Capitolio, vaya á la Loca T n r p e y n ? 
Eos d e m a g o g o s de nues t ros dir .s , habiendo l l egado ya al paro

x i smo de su soberbia , han r enovado la g u e r r a de les T i t a n e s , \ 
pugnan por esca la r ol Quir ioa l . poniendo c a d á v e r sobre c a d á v e r , 
como los Titanos pugnaron por esca l a r el o b l o , perder do menlo so

bro monte , l 'eüoíi sobre iUv. ¡ V a n o s intento- ! ; Soberb ia v a n a ! 
¡Locura i n s i g n e ! En este duelo 'el d e m a g o g o contra. D i o s , ¿qu ién 
habrá que tenia por Dios . . . -i no os acaso demagogo? 

http://ba.ee
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Pueb los , e s c u c h a d : e s t r av i adas m u c h e d u m b r e s , poni*! u n o i d o 

a leu to , y gua rdaos : porque , al paso ron que rumina i ] los c r ímenes , 
la hora de la exp iac ión está c e r c a . Ai el mundo e n s u pac i enc i a , ni 
Dios en su mi se r i co rd i a . pueden sufrir por mas t iempo tan horren
das b a c ana l e s . Dios no lia puesto á s u Vicario en u n trono para q u e 

ca iga en manos de a l eve s a se s inos . Id mundo católico no puede 
consent i r que el g u a r d a d o r del d o g m a . el p romulgador de la li', 
el Ponfílicc santo , augus to ó infa l ib le , sea el pr is ionero de la- tur 
bas r o m a n a s . El d i a que cons int iera e l mundo católico (amaño d e -
afuero . el catol ic ismo habida desapa rec ido del mundo ; v e l catol i
c i smo no ¡ H i e d e p a s a r : an tes pasarán con estrépito y en tumulto 
los c ie los y la t i e r r a , los a s i ros y los hombros . Dios ha prometido 
el puerto á la b a r c a del p e s c a d o r : ni Dios ni el inundo pueden con
sent ir que la demagogia , e n c u m b r e su seguro y a l t ís imo promonto
r io . Sin la Ig les ia nada os posible s ino el c a o s : sin el Pontífice n o 
hay Ig les ia : sin i ndependenc i a no hay Pontífice. Ea cues t ión , tal 

como v iene p l an teada por los d e m a g o g o s de boma , no es una cues 
tión pol í t ica , es una cuest ión r e l i g io sa : no es una cuestión local , e-
una cuest ión e u r o p e a : no es una cuest ión europea , es una cuestión 
h u m a n a . Id mundo no puede consent i r , y no consent i rá , que la vo/ 
del Dios v ivo sea e l eco de una docena de demagogos del l í b e r : 
que sus sen tenc i a s sean las s en tenc i a s de Asambleas tumultuosa.-, 
i ndepend i en te s y s o b e r a n a s : que la demagog i a romana confisque 
en su p rovecho la infa l ib i l idad promet ida al obispo de b o m a : (pa
los orácu los d e m a g ó g i c o s r e emp l acen á los oráculos pontil ieios. .\(>; 

eso no puedo s e r , y eso no s e r á , sino e s (pie hemos l legado a 
aque l los pavorosos d i a s apoca l ípt icos , en que un gran imperio a n t i 
cr is t iano se es tenderá desde el centro has ta los polos de la t ie r ra : 
en (pie la Ig les ia de Jesucr is to padece r á espantosos d e s m a y o s : en 
q u e se su spende r á por ún ica vez el sacrif icio t remendo . y en (pie, 
de spués de inaudi tas c a t á s t ro fe s , será necesar i a la in lervencion d i 

recta de Dios para poner á sa lvo su Iglesia , para d o n n e a r al sober
bio y para despeñar al impío, 

Al punto que han l l egado las c o s a s , una solución radica l e- ur
gen t í s ima . I,as soc iedades no pueden i m i - . v es ineneslcí , o que la 
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demagog i a a c a b e , ó i iue la demagog i a a c a b e con ias soc iedades hu
manas : ó una r eacc ión , ó la muer t e . Dios nos d a r á en su jus t ic ia la 
p r imera , para l ibrarnos en su mise r i cord ia de la s e g u n d a . 





DISCURSO 

i'ROM .NCÍADO EN El- CONliRESO El. 1 DE ENERO DE tS 10. 

SEÑORES: 

\A. \;\ygo d iscurso que pronvmeió a y e r c\ S r . Cort ina, y á q u e voy 
:i eoníoMar, cons iderándo le bajo 1111 punto de v is ta r e s t r ing ido , á 
ro sa r di 1 sus l a r g a s d in icns ionos , no fué más (pie un e p í l o g o ; el 
ep í logo de los e r ro re s del part ido progres is ta , los cua l e s á su vez 
no son m á s (pie otro ep í logo ; el ep í logo de lodos los e r ro re s que se 
lian ¡ m e n t a d o de t res s ig los á esta p a r t e , y que traen conturbadas 
unís (> menos hoy dia todas las soc i edades h u m a n a s . 

Id S r . Cortina, al comenzar su d i scur so , manifestó con la buena 
fe q u e á S , S. d i s t ingue , y que tanto rea lza su ta lento, que él mis ino 
a l guna s vece s hab ia l l egado á sospechar si sus pr inc ip ios ser i an 
falsos, si sus ideas ser i an desas t rosas , al ver que nunca es taban en 
ei poder \ s i empre en la oposición. Yo d i ré á S. S. que , por poco 



que ref lex ione, su i luda se ean ib ian í eu e e r l i dun i l i r e . Sus ideas un 
están en el poder y es tán en la oposición . c aba lm en t e porque son 
¡deas de oposic ión, y porque no son ideas de Gobierno. Señores , 
son ideas infecundas , i dea s es tér i l es . ideas desas t rosas , que e s n e 
cesar io combat ir bas ta (pie queden e n t e r r a d a s aqu í , en su cemente 
rio na tu ra l , bajo de es tas bóvedas , al pié1 de esta t r ibuna . , A¡Aaas<¡ 
general en los bancos de lo laoijoroi. 

fd S r . Cort ina, s igu iendo las t radic iones del part ido ;i quien ca
p i tanea y r epresen ta ; s i gu i endo , d i g o , las t rad ic iones de este p a r 
tido desde' la r evo luc ión de f e b r e r o , ha pronunc iado un discurse, 
d iv id ido en t res p a r t o s , que yo l l ama ré inev i t ab l e s . P r i m e r a , un 
e log io del part ido, fundado en una re lac ión de sus méritos pasados . 
S e g u n d a , id memor ia l de sus a g r a v i o s p r e s en t e s . Te rce r a , un p r o 

g r a m a , o s e a una re l ac ión de sus mér i tos futuro-. 

Seño ie s de la mayor í a : yo v engo aqu í á defender vuestros 
pr incipios ; pero no e speré i s de mí ni un solo e logio : sois los v e n 
c e d o r e s , y nada s ienta tan bien en la frente del vencedor como 
una corona de modest ia . ¡Bien bien. 

No esperé is de mí, señores , que hab l e de vuestros ag rav ios : no 
tenéis a g r av io s persona les que v e n g a r , sino los a g r av io s hechos á la 
sociedad y al Trono por los t ra idores á su boina y á su patr ia . No 
hab la ré de vues t ra re lac ión de mér i tos . ¿ Para (pié lin hab lar í a do 
e l los? ¿ Para que la nac ión los sepia ? La nación se los sabe de m e 
moria Risas. ; 

Ll S r . Cortina d iv id ió su d iscurso en dos par tes , (pie desde luego 
se presentan al a l cance de todos los señores d iputados . S . S. trato 
de la polít ica ex te r io r del Gobierno, y ¡¡aun') política ex te r io r im
portante para España á los acontec imien tos ocurr idos en Par ís . en 
Londres y en Roma. Yo tocaré también es tas cues t iones . 

Después descendió S . S . á la política inter ior ; y la política inte
r ior, tal como la ha t ratado el S r . Cor t ina , se d iv ide en dos pa r 
t e s : una , cuest ión de principios ; y ot ra , cuestión de hechos : una, 
cuestión de s i s t e m a : y otra , cuestión de conducta . A ¡a cuestión de 
hechos . ¡í la cuest ión de conducta y a ha contestado el Ministerio, 
que es ¡í quien correspondía contes tar , (pie es qu ien tiene los dalos 



para r i l o , por oi órgano ilo lo.- - e i i o r e . - Mini:-In,.- do l is iado y Gu-
liernacion , ipio lian desempernado Oslo emeargo con la idoonenoia 
que a e o - i u i u l i r a n . .Me queda para mí easi iuía(da la euesl ion do 
pr inc ip ios : osla cuest ión so lamente a b o r d a r é : pero la abordare' 1 , 
si id Congreso me lo permite 1 , de l l eno . Atondan. 

Señores : /.cuál e s ed pr inc ip io del S:\ Cor t ina? Id pr incipio 
d e S . S . , bien ana l i zado su d i scurso , es el siguiímte' : em la polít ica 
i n l e r i o i , la lega l idad : l o d o p o r la l e ga l i dad , todo para la logalieJad. 
la l ega l idad s i empre , la lega l ida i l en todas c i r cuns tanc i a s , la l e g a 
lidad en todas o c a s i o n e s : y yo. s eñore s , epie eran que l a s l eves se 
han hecho para las soc iedades , y no las soc iedades pa ra las l e y e s . 

. ¡ / / / i / ' ; i V / / , vni)/ Lien , d i g o : la soeieelad , leído para la socierdad. 
i o d o p o r la soc iedad, la sociedad s i empre , la soeieelad em todas oir-
c m i - h m c i a - , la sociedad en (odas ocas iones . Bravo, tirara. 

Cuando la l ega l idad basta para s a l va r la soc iedad, la l ega l idad ; 
cuando no ba s t a , la d i c t adura . S eñore s , esta pa l ab r a (remienda, 
opio (remienda e s , aunepie n o tanto e ' o ino la pa labra revoluc ión, epie 
e s la más t remenda d e todas ' S i n s a n o n : digo epie osla pa labra 
'remienda ha s i d o pronunc iada aepií por un hombre epic todos c o -

ueicen : eslo hombre 1 n o ha sido heedio peír idéate' de la m a d e r a de 
los die'taeieires. Y o he nacielo ¡rara eompronder le i s , no he nacidei 
ipara imi ta r los . D e i s cosas me s o n impos ib les : conelenar la elictaelura 
y e j e r ce r l a . Por eso (lo dec l a ro aqu í a l ta , noble y ¡ raucamente 1 ) e s -
l o v mcapaealado ele goberna r : n o puedo are-ptar el Gobierno en 
conciencia : \o no podría aceqitarle sin poner la niitael de mí mismo 
•en gue r r a c o n la otra m i t a d , sin pone r en g u e r r a mi instinto c o n 

tra m i r azón , sin poner e m g u e r r a mi razón contra m i inst into. 
Muy ÍÁcih nuiij liion. : 

Por esto, señores , y y o ape lo al test imonio de1 lodo? los eme me 
conocen , n inguno pne-de levantarse 1 ni a e i m ni fuera ele aepií, que 
haya tropezado conmigo e n <d camino d e la anibieáon , tais i leuo de 
gentes [Aplausos', n inguno . Pero todos m e emoontrai ;'m , l o d o » 

me' han encon l rado e m el camino meelesto de los buenos edudada-
nos. Solo a s í , s e ñ o r e s , cuando mis d ias estén con t ados , miando 
baje al sequi lólo, ba j a ré sin el renieirdimiento ele habí 1 ! de jado s i n 
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defensa á la sociedad b á r b a r a m e n t e a t a c ada . y al mismo t iempo sin 
el ama rgu í s imo , y para mi insoportable dolor de haber hecho mal 
á un hombre . 

Digo, s e ñ o r e s , que la d ic tadura e n c i e r t a s c i r cuns t anc i a s , en 
c i r cuns tanc i a s d a d a s , en c i rcuns tanc ias como las p r í ven l e s , es un 
gob i e rno leg í t imo, es un gobierno b u e n o , es un gobierno p r o v e 
choso, como cua lqu ie r otro gob ie rno ; e s un gob ie rno racional , que 
puede de fenderse en la teoría , como puede de fendé i s ; ' en la p r á c 
t i ca . Y sino, señores , ved lo que e s la v ida s o c i a l . 

La v ida soc ia l , como la v i d a h u m a n a , se compone di' la acc ión 
y de la r e acc ión , del flujo y reflujo de c i e r t a s fuerzas i nva s e r a s y 
de c ie r tas fuerzas r e s i s t en te s . 

Esta es la v ida s o c i a l , asi como osla es también la v ida h u 
m a n a . Pues b i e n : l a s fuerzas invasoras , l l amadas enfe rmedades en 
el cuerpo h u m a n o , y de otra m a n e r a en el cuerpo social , poro s i e n 
do e senc i a lmente la misma cosa, t ienen dos e s t a d o » : hay uno en 
que están de r r ama ¡ las por toda la soc iedad, en (pie están represen
t ada s solo por ind iv iduos : hay otro estado agud í s imo de enferme
d a d , en (pie se reconcent ran más , y están r ep r e s en t ada s por a s o 
c iac iones pol í t icas . Pues bien : yo d igo que no ex is t iendo las fuerzas 
r e s i s t en te s , lo mismo en el cuerpo humano que en el cue rpo social , 
s ino pa r a r echaza r las fuerzas i nva so ra s , t ienen (pie proporcionarse 
nece s a r i amen t e á su es tado . Cuando las fuerzas invasoras están der 
r a m a d a s , las res i s tentes lo es tán también : lo están por el Go
b ie rno , por l a s au tor idades , por los t r i b u n a l e s ; en una pa l ab r a , por 
todo el cuerpo soc i a l : pero cuando l a - ¡berzas invasoras se r econ
cent ran en asoc iac iones pol í t icas , entonces necesa r i amente , sin que 
nad ie lo pueda imped i r , sin que nad ie tenga derecho á imped i r lo , 
l as fuerzas res i s tentes por sí mismas se reconcentran en una mano. 
Esta e s la teor ía c l a r a , luminosa , indes t ruc t ib l e de la d i c t adura . 

Y esta teor ía , s eñores , que es una ve rdad en el (halen rac ional , 
es un hecho constante en el orden h is tór ico . Citadme una sociedad 
(lúe no h a y a tonillo la d ic tadura , c i t ádme l a . Yod sino qué pasaba 
en la democrá t i ca Atenas ; qué pa saba en la ar i s tocrát ica liorna. En 
Atenas ese poder omnipo len le es taba en las manos del pueb lo , y 



»e l l amaba os t r a c i smo ; mi Ноша ese poder omnipotente es taba en 
manos del Senado , que le d e l e g a b a en un varen consu la r ; y se lla

maba como (mtro nosotros , d ic t adura Bien, bien.' Ved l as socie

dades modernas , s e ñ o r e s ; ved la Franc i a en todas sus vic is i tudes . 
No hab l an 1 de la pr imera r e p ú b l i c a , que fué una dictadura g i g a n 

tesca , sin fm, l lena de s a n g r e y de horrores . Hablo de. época poste

rior. Fn la <!arla de la Heslaurac ion, la dic tadura se habia refu

g iado o buscado un asi lo en el ar t ícu lo 14 : en la dar l a de 18IU) se 
encontró en oí p r e á m b u l o . ¿\ en la Repúb l i ca a c t u a l ? De esta no 
fugamos nada : ¿Qué es sino la d ic t adura con el mote de Repúbl i ca? 
' Estrepitosos aplausos. ] 

Aquí se lia f i l ado , y en mala h o r a , por el Sr . Calvez Cañero 
la Constitución ing lesa . S e ñ o r e s : la Constitución inglesa cabalmente 
es la única en el mundo ( t an sabios son los ing leses) en que la dic

tadura no es de derecho excepc iona l , sino de derecho común . V 
la cosa es clara : el Par lamento tiene en todas ocasiones , en todas 
é p o c a s , (alando qu ie ro , el poder d ic ta tor i a l ; pues no t iene mas li

mite que el de todos l o s poderes h u m a n o s , la prudenc ia : t iene to

das las facultades , y es tas const i tuyen el poder dic ta tor ia l , de h a 

cer todo lo que no sea hace r de una m u g e r un h o m b r e ó de un 
hombre una m u g e r , como d icen sus j u r i s consu l tos : (Risas.) t iene 
facultados para suspender el babeas corpas, para proscr ib i r por me

dio de un bilí (l'allainilcr: puedo c a m b i a r do Const i tuc ión: puede 
variar hasta de d inas t í a , y no solo de dinas t ía , sino hasta de r e 

l ig ión , y oprimir las c o n c i e n c i a s : en una p a l a b r a , lo puede lodo. 
¿Quién ha vis to , señores , una dictadura mas monstruosa ? • Uim , 
bien. '• 

He probado que, la (he l adura es una ve rdad en el orden t eó r i 

c o ; (pie es un hecho en el orden histór ico. Pues ahora voy á dec i r 
m a s : la dic tadura ¡mdiera d e c i r s e , si el respeto lo consint iera , q u e 
es otro hecho en el orden div ino. 

S e ñ o r e s : Dios ha de jado hasta c ier to punto á los hombres el 
gobierno i le las soc iedades humanas , y SÍ1 ha r e se rvado para sí e x -

•lus/ramenle el gobierno oh! aairetsa. Л7 «mVerso esta' gonernar/b 
por Dios, si pudiera dec i rse así. y si en cosas tan a l tas pudieran 
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ap l i carse las expres iones ilel l engua j e p a r l a m e n t a r i o , eons l i tue io-
na lmonte . , (rrandes risas en las batiros de la izquierda.: \ . seño

res , la c ó s a m e parece «le la mayor c l a r i d a d , y de la mayor ev i 
denc i a . Está gobernado por c i e r t a s l e y e s p r e c i s a s , ind ispensables . 
h que se l l ama causas s e cunda r i a s . ¿Qué son es tas l e y e s , s ino l eyes 
aná loga s á las (pie se l l aman fundamenta l e s respecto de las s o c i e 
dades humanas ' . ' 

Pues bien , señores : si con respecto al mundo físico , Dios os el 
l eg i s l ador , como respecto á las soc i edades h u m a n a s lo son los le
g i s l adores , si bien de diferente m a n e r a , ¿ gobierna Dios s i empre 
con esas m i smas l eyes (pie él á sí mismo se impuso en su eterna sa
bidur ía y á las (pie nos sujetó á todos? Xo , s e ñ o r e s : pues a l gunas 
v e c e s , d i r e c t a , c l a r a y e x p l í c i t a m e n t e mani l ies ta su voluntad sobe
rana , quebran tando esas l e y e s (pie él mismo se i m p u s o , y to rc i en 
do el curso natura l de las cosas . Y b i en , señores : cuando obra as i , 
¿no podría d e c i r s e , si el i engua j e humano pudiera ap l i c a r se á la» 
cosas di v inas , (pie obra d i c t a tor i a lmente ? Vuelven á reproducirse 
las risas en los bancos de la izquierda. 

Esto p r u e b a , s e ñ o r e s , cuan g r a n d e es el de l i r io de un piu l ido 
que c r ee poder gobernar con menos medios (pie Dios , qu i tándose 
á sí propio el medio , a l g u n a s veces necesa r io , de la d i c t adura . Se
ñ o r e s , s iendo esto a s í , la cuestión reduc ida á sus ve rdade ros t é r 
minos no consiste y a en a v e r i g u a r si la d i c t adura es sostenible , si en 
c i e r t a s c i r cuns tanc i a s e s b u e n a : la cuest ión cons is te en a v e r i g u a r si 
l ian l l egado ó pasado por España es tas c i r cuns t anc i a s . Esle es el 
punto mas i m p o r t a n t e , y es al (pie voy á eont raorme exc lu s i va 
men te ahora . Para esto tendré (pie e cha r una ojeada (y en esto no 
haré mas que s egu i r las p i sadas de todos los o radores que me han 
p r eced ido ) una ojeada por Europa y otra o j eada por España. Aten
ción profunda.) 

S e ñ o r e s , la revolución de Feb r e ro vino como v iene la muer t e , 
de improv i so . (Grandes aplausos.; Dios, s e ñ o r e s , había condenado 
á la Monarquía francesa . En vano esta inst i tuc ión se había trasfor-
mado hondamente pa ra a c o m o d a r s e á l a s c i r cuns t anc i a s y á los 
t i empos ; ni aun esto la v a l i ó : su condenac ión fué inape lable , y su 
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perdida infa l ib le . La monarqu ía de derecho divun> conc luyó con 
Luis \ Y ¡ mi un cada l so : la monarquía de la g lor ia conc luyó con 
Napoleón en una isla : la monarqu ía l i c rod i l a r i a concluya» con ( ¡ar 
los X on el des t ie r ro ; y con L u i s Fe l ipe ha conc lu ido la u l t ima d e 

lorias las monarquías pos ib les , la monarquía de la p rudenc i a . Bra
vo , bruto.; ¡Tr i s te y l amentab le e s p e c t á c u l o , señores , el de una 
institución v e n e r a b i l í s i m a , a n t i q u í s i m a , g lor ios í s ima , a qu ien d e 
nada vale ni el derecho divino, ni la l eg i t imidad , ni la p rudenc i a , ni 
¡a g lor ia . Se rcjnU'n los aplausos. • 

Señores , cuando v ino á España la g r a n d e nueva de esa g r a n d e 
revolución , lodos nos quedamos consternados y atónitos . ¡Nada era 
comparab l e á nuestro asombro y á nuest ra cons t e rnac ión , sino la 
consternación y el asombro de la monarqu í a v e n c i d a . D igoma l : ha
bía un asombro m a y o r , una consternación mas g r a n d e que la de la 
monarqu ía venc ida ; y era la d é l a repúb l i ca vencedora . Bien, bien. 
Aun ahora, m i s m o ; diez meses van pasados ya desde su t r iunfo ; 
p reguntad l a como venció ; preguntad la porqué venc ió ; p regun tad l a 
con rpié fuerzas venció : y no sabrá qué responderos . Fisto consiste' 
en que la repúb l i ca no venció : la r epúb l i c a fué el ins t rumento de 
victoria de un poder más a l to . Profunda sensación. 

Ese poder , s e ñ o r e s , cuando esté comenzada su o b r a , as í como 
fué fuerte para des t ru i r lo monarqu ía con un escrúpu lo de r e p ú 
bl ica , será fuerte también , si necesa r io fuera y conven iente á sus 
l inos , para de r r iba r la r epúb l i c a con un esc rúpu lo de i m p e r i o , o 
c o n un escrúpulo de monarqu í a . Esta revoluc ión , s e ñ o r e s , ha sido 
objeto de g r a n d e s comentar ios en sus causas y en sus e f ec tos , en 
todas las tr ibunas de Europa ; y ent re otras , en la t r ibuna e spaño la . 
Yo he admirado aquí y al l í la l amentab l e l i ge reza con que se trata 
de las causas hondas de las r evo luc iones . S e ñ o r e s , a q u í , como en 
otras partes , no se a t r i b u y e n las revo luc iones sino á los defectos de 
l o s gobiernos. Cuando las catástrofes son u n i v e r s a l e s , imprev i s t a s , 
s imu l t áneas , son s i empre cosa p r o v i d e n c i a l : porque , s eñores , no 
oíros son los ca r ac t e r e s que. d i s t inguen las obras de Dios , de las 
obras de los hombres . liuiílosos aplausos en los bancos de la nia-

ijoriu. ' 



Cuando las r evo luc iones presentan esos s in ton ía s , estad seguros 
que vienen del (l íelo . y que v ienen por culpa y para cast igo de t o 
d o s . ¿Queré i s . señores , saber la verdad , y toda la ve rdad c o n c e r 
niente á l a s c ausas de la revolución ú l t ima f r ance sa ? Pues la verdad 
es <pie en febrero l legó el (lia de la g r an l iquidación de todas las 
c l a ses de la sociedad con la Prov idenc ia , y que en ese dia t remendo 
todas se han encontrado fa l l idas . En eso dia l ian venido á l iquidación 
con la Prov idenc ia , y repito que (odas en esa l iquidación se han e n 
contrado fa l l idas . Digo m á s . señores : la repúbl ica misma el dia cíe 
su v ictoria se dec l a ró también en q u i e b r a . Ea repúbl ica había d icho 
de si que ven í a á sen ta r en el mundo la dominación de la l ibertad, 
d é l a i gua ldad , d é l a f r a t e rn id ad , esos tres dogmas que. no \ ienen 
de la r epúb l i ca , s ino «pie v ienen del Calvar io , Ó'/CH, lucn . V bien 
señores , ¿ q u é ha hecho d e s p u é s ? En nombre de la l ibertad , ha h e 
cho necesar i a , ha p r o c l a m a d o , ha aceptado la d i c t adura : en nom
bre de la i g u a l d a d , con el t itulo de republ icanos de. la v í s p e r a , de 
r epub l i canos del dia s i gu i en t e , de r epub l i canos de nac im ien to , lia 
inventado no sé qué especie de democrac i a a r i s tocrá t i ca , y no se 
qué g éne ro de r id ículos blasones : en fin, s eñores , en nombre d é l a 
f r a t e rn idad , ha res taurado la f ra tern idad pagana , la fraternidad de 
Clóneles y Po l in i ce ; y los h e rmanos se han devorado unos á otros 
en las ca l l e s de P a r í s , en la ba ta l l a m á s g i g an t e s ca que dentro de 
los muros de una c iudad han presenc iado los s i g los . A esa r e p ú 
b l i ca , <pie se l l amó de. las t res v e r d a d e s , yo la d e s m i e n t o : es la re
pública de las tres blasfemias , es la r epúb l i c a de las tres ment i r a s . 
;' hruri), ¡travo . 

Viniendo ahora á las causas de esta revolución , el part ido pro
gres i s ta t iene unas mismas causas p a r a todo. El señor Cortina nos 
dijo a y e r que hay r evo luc iones , po ique h a y i l e g a l i d a d e s , y porque 
el instinto de los pueblos los l evan ta uniforme y e spontáneamente 
contra los t i ranos . Antes nos hab ia dicho el señor Ordax Aveci l la : 
¿ queré i s ev i t a r las r evo luc iones ? dad de comer á los hambr i en tos . 
— Véase , pues , aquí la teor ía del part ido progres i s ta en toda su e x 
tensión : las c ausa s de la revo luc ión son, por una pa r l e , la miseria ; 
por otra , la t i r an í a . Señores . (u-a leer ía es contrar ia . totalmente 



contrar ia a l a l u s lona . \ o pido (pie se me ei le un e jemplo de una 
revolución hecha y l l evada á cabo por pueblos esc lavos o por p u e 

blos hambrientos . Las revo luc iones son enfe rmedades de los p u e 

blos ricos ; las revoluc iones son en fe rmedades de los pueblos l i b res . 
!.! mundo ant iguo ora un mundo en ip.ie los esc lavos componían la 
mayor parte dei gene ro h u m a n o : c i t adme cuál revolución fué hecha 
por esos e sc l avos . En las huncos do lu izr¡uierda : la revolución do 
Spar taco . ) 

Lo más que pudieron consegu i r , fué fomentai' a l g u n a s g u e r r a s 
s e r v i l e s ; pero las r evo luc iones profundas fueron hechas s i e m p r e 
por opulent ís imos a r i s tóc ra t a s . \ o , s e ñ o r e s ; no está en la e s c l a v i 

tud , no está en la miser i a el germen de l as ¡ 'evoluciones : el ger 

men <|e las revo luc iones está en los deseos sobreexc i t ados de la 
muchedumbre por ios t r ibunos que la exp lotan y benef ic ian . (Bien 
loen. — Y s E i i K i s солю i.os RICOS: — v e d ahí la formula de las r e 

voluciones socia l i s tas contra las c lases med i a s . — \ SEHEIS COMO i .os 
мни.ics : -— v ed ahi la formula de las revoluc iones de las c lases m e -

dias conl ia las c lases nobi l i a r i as . — \ SEKEIS COMO ros RKVES : — 
ved ahi la formula de l as revo luc iones di' las c l a ses nobi l i a r i as c o n 

tra los Reyes . Por úl t imo, s eño r e s ,—v SEKKIS Л МЛХЕИЛ DE DIOSES : — 
ved ahí la fórmula d é l a pr imera rebe l ión del pr imer hombro con

tra Dios. Desde Adán, el pr imer r e b e l d e , hasta Proudhon, el ú l t i 

m o impío , esa e s la fórmula de todas las r evo luc iones . ; M u y hien. 
ítmij huoi . 

i'.N Hibierno español , como era sil debe r , no quiso quo i s ; I ini 
mula tuviese su apl icac ión en hispana; tanto menos lo quiso , cuanto 
que la siluacioii interior no e r a la m á s l i s on j e r a ; y era menes t e r 
preven i r se , así contra las even tua l i d ade s fiel inter ior como con Ira 
las eventua l idades ex te r io re s . Para no haber lo hecho as i , e ra nece 

sar io haber desconocido de. lodo punto el poderío de esas corr ientes 
m a g n é t i c a s , que se desprenden de los focos de infección r e v o l u 

c i o n a r i a , y <pie van inficionándolo todo por el mundo . Mni/hiioi. 
чип/ Inori. ' 

í a - i tuacion interior, en pora - p a l a b r a s , era e-la : La c u o s f i o i i 

polipca no o s l a b a , no ha e-l;i<|o nunca , no o-lá d e l o d o punió re-
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suel ta : no se r e sue l ven así tan fác i lmente eues l iones polít icas en 
soc iedades tan so l iv iantadas por las pas iones . La cuest ión dinást ica 
no es taba conc lu ida . ; porque a u n q u e es v e rdad que en el la somos 
nosotros los v e n c e d o r e s , no tornamos la res ignac ión del venc ido , 
que es el complemente) de la v i c to r i a . Bravo . La cuestión re l i 
g iosa estaba en muy mal es tado . La cuestión de las b o d a s , todos lo 
sabé i s , e s t aba e x a c e r b a d a . Yo p r egun to , s e ñ o r e s : supuesto, como 
be probado y a , que la d i c t adura sea en c i rcunstanc ias l i adas l e g i 
t ima , en c i rcunstanc ias dadas provechosa , ¿ es tábamos ó no e s t á b a 
mos en e sa s c i r cuns t anc i a s ? Si no hab í an l l e g a d o , dec idme c u á i e -
otras más g r a v e s han apa rec ido en el inundo . La expe r i enc i a vino 
á demost ra r que los caba l los del gob i e rne y la previs ión de esta 
Cámara no hab í an sido infundados . Todos lo sabé i s , señores : yo en 
esto hab l a r é m u y de paso , porque todo lo que es a l imenta r pas io
nes , lo de t e s to ; no he nac ido para eso : torios sabrás que se proclamo 
la r epúb l i ca á t r abucazos por las ca l l e s do Madrid ; lodos sabé i s 
(pie se gané) parte de la gua rn ic ión de Madrid y de S e v i l l a : todos 
sabé i s que sin la res i s tenc ia e n é r g i c a , ac t iva do! gob ie rno , toda Es
p a ñ a , d e s r i e l a s co lumnas de Hércu les ai P i r ineo , de un mar á otro 
mar , hub ie ra sido un l ago de s a n g r e . Y no solo España : ¿ s abé i s 
qué ma l e s , si hub i e r a t r iunfado la revoluc ión, se habr í an propagado 
por el m u n d o ? ; Ah , s e ñ o r e s ! Cuando so piensa en es tas c o s a s . 
fuerza es e x c l a m a r que el minis ter io que supo res is t i r y supo v e n 
ce r , merec ió bien de su pa t r i a . Mnij bien , mu;/ bien. • 

Esta cuestión vano á compl icarse con la cuestión inglesa : antes 
de en t r a r en el la y desde ahora anunc io que no en t r a r é sino para 
sa l i r i nmed i a t amen te , porque as i lo conceptúo conven iente y opor
tuno) antes de en t r a r en e l l a me permi t i r á el Congreso (pie e x p o n g a 
a l guna s idea s g e n e r a l e s , que m e pa r ecen conven ien tes . 

S e ñ o r e s : yo he creído s i empre q u e la. c eguedad es una s e ñ a l . 
as í en los hombre s , como en los gob iernos , como en las n a c i o n e s . 
de perd ic ión . \ o he c re ído (pío Dios comienza p o r c e g a r s i empre á 
los que quiero perder : yo he c re ído que , para (pie no vean el abis
mo que pone á sus p ies , comienza por tu rba r l e s la c abeza . Aplicando 
estas ideas á la política gene ra l . s egu ida de a lgunos a ñ o s á e-la 



par le por la Ing la te r ra y por la Frane ia , s eñores , lo d i ré aquí , hace 
mucho que yo he predicho g r a n d e s de sven tu r a s y ca tás t rofes . l 'n 
hecho his tór ico , un hecho a v e r i g u a d o , un hecho incont rover t ib le 
es , que el enca rgo providenc ia l de la Franc ia es ser el ins t rumento 
de la Providencia en la propagación de las i d e a s n u e v a s , así pol í 
t icas como rel ig iosas v soc i a l e s . 

F.n los t iempos m o d e r n o s , tres g r a n d e s idea s han invad ido la 
Fu ropa : la idea ca tó l i c a , la idea filosófica, la idea r evo luc iona r i a . 
Pues bien , s e ñ o r e s ; en esos tres p e r i o d o s , la Franc ia se ha hecho 
s iempre hombre para p ropaga r e sas i d e a s . Garlo-Magno fue la F r an 
cia hecha hombre para propagar la idea catól ica : Yol ta i re fué la 
Franc ia hecha hombre para p ropaga r la idea fi losófica: Napoleón 
ha s ido l,i Francia hecha hombre para p ropaga r la idea revo luc io
nar ia . ¡Aplausos ¡¡enirali's. ] Del mismo modo , creo que el e n c a r g o 
providenc ia l de la Ing la te r ra es man tene r el justo equi l ibr io moral 
del m u n d o , hac iendo contraste perpetuo con la Franc ia , f a F r anc i a 
es lo que el Unjo, la Ing la te r ra lo que el reflujo del m a r . ,Muy bien, 
muí/ bien. ' 

Suponed por un momento el Unjo sin el ref lu jo , los m a r e s se e x 
tender ían por todos los cont inentes : suponed el reflujo sin el flujo, 
los mares desapa rece r í an de la t i e r ra . Suponed la Franc ia sin la I n 
g l a t e r r a ; el mundo no se move r í a sino en medio de c o n v u l s i o n e s ; 
cada d ia tendr ía una nueva Const i tuc ión , c ada hora una n u e v a 
forma de gob ie rno . Suponed la Ing l a t e r r a sin la F r a n c i a ; el inundo 
vege t a r í a s i empre bajo la carta del v e n e r a b l e Juan sin f ierra , q u e 
es e í l i p o pe rmanen te de todas las const i tuc iones br i t án icas . ¿ ( J ué 
s igni í ica , p u e s , s eñore s , la coex is tenc ia de estas dos nac iones p o 
de rosa s ? Significa , s eñore s , el p rogreso l imitado por la e s t ab i l i 
d a d , la estabi l idad vivif icada por el p rogreso . 'Bien, bien. ' 

Pues bien , señores : de a l gunos años á esta p a r t e , y apelo á la 
historia contemporánea y á vues t ros r e cue rdos , e sas dos g r a n d e s 
naciones han perdido la memoria de sus hechos , han perd ido la me
moria de su encargo prov idenc ia l en el mundo . La Franc i a , en ver 
de d e r r a m a r por la t ierra ideas n u e v a s , predicó por todas pa r l e s el 
siala ijint : el slulu i¡ao en f r ane i a . el stalu <¡in> en Fspaña . el stata 



(¡un e » Italia , el slafn i/uo en el Oriente' . \ la Ing l a te r ra , en \ez de 
p r ed i c a r la estabi l idad , pred icó en todas par tes las revue l t as : en 
E s p a ñ a , en P o r t u g a l , en ¡ " ranc ia , en Italia y en Crec í a . ¿ V qué 
resul tó do a<pií? Lo que ha lda de re su l t a r forzosamente ; que las 
dos n a c i o n e s , r ep re sen tando un papel (pie no habia sido el suvo 
n u n c a , le han r epresen tado pé s imamente . Ea E rancia qui-m conver
t i rse de d iab lo en pred icador ; la Ing la te r ra de pred icador en d iab lo . 
.'Grandes ij ijenerales risas, acompaña/las da ujnales aplausos en todos 

los harteos. ) 

Esta es , s eñore s , la h is tor ia con temporánea ; pero hablando so
l amente de la Ing la ter ra , porque es d e la que me propongo hablar 
m u y b r e v e m e n t e , d i ré que yo pido al c ie lo , señores , (pie no v e n 
g a n sobre e l l a , como han ven ido sobre la Franc ia , las catástrofes 
que ha merec ido por sus e r r o r e s ; porque nada es comparab l e al 
e r ror de la Ing la te r ra de apoya r en todas par les á los part idos revo
luc ionar ios . ¡ D e s g r a c i a d a ! ¿ n o s abe que el d ia del pe l igro esos par
t idos , con mas instinto q u e e l l a , la h a b r á n de vo lver las espa ldas? 
¿No ha sucedido esto v a ? Y ha deb ido suceder , señores : porque 
lodos los revo luc ionar ios de l mundo saben que cuando las r evo lu 
c iones v a n de v e r a s , que cuando las n u b e s se a g r u p a n , que cuando 
los horizontes se oscurecen , que cuando las olas suben á lo alto, el 
navio de la revoluc ión no t i ene m a s piloto que la Franc i a . , llrtuide.s 
y vi ros aplausos. : 

Señores , es ta fué la pol í t ica s egu ida por la Ing la terra ; o por 
mejor d e c i r , por su gob i e rno y sus a g e n t e s du r an t e la úl t ima época . 
Yo he dicho , y repito , q u e no qu ie ro t ra tar esta cuest ión : me mue
ven á el lo g r a n d e s cons ide rac iones . Pr imera : la cons iderac ión del 
b ien públ ico : porque debo d e c l a r a r aquí so l emnemente que vo 
quiero la a l i anza más í n t i m a , la unión mas completa ent re la na
ción españo la y la nación i n g l e s a , á qu ien admi ro y respeto como 
la nac ión quizá m á s l ibre , más fuerte y m á s d igna de ser lo en la 
t i e r r a . No qu i s i e ra , pue s , con mis p a l ab r a s e x a c e r b a r esta cuest ión, 
y no qu i s i e ra tampoco per jud ica ] ' o e m b a r a z a r u l ter iores negoc i a 
c iones . Hay otra cons iderac ión que m e muevo ¡i no hablar d é o s l e 
asunto , ' ' a r a hab la r de él tendría q u e hacer lo de un hombre do quien 



fui amigo , mas a m i g o que el señor Cortina ; pero yo no puedo ayu
darle. has ia el punto que el señor Cortina le a y u d a b a ; la honra no 
me permite más ayuda que el s i l enc io . El nombre de Bul ver se re-
pile ¡>or los báñeos de la mayoría.. 

El S r . Cortina, al tratar esta cues t ión , permítame que se lo diga 
con franqueza . tuvo una e.-pecie de \ a h i d o ; y se le olvidó quien 
e ra , dónde os laba . y quienes somos . S . S . c r e y ó que era un abo
g a d o ; y no era un abogado , que era un o r a d o r del Pa r l amento . Su 
señoría creyó) que hablaba en t r e j u e c e s ; y hab laba ante d i p u t a 
dos . S . S . c r e yó que hab l aba en un t r i buna l ; y hab laba en una a s a m 
blea de l iberante : c r e yó «pie hab l aba de un pleito ; y hab l aba de un 
asunto político grande , n ac iona l , que» si pleito e r a , era pleito entre 
ilos naciones. Ahora b i e n , s e ñ o r e s : ¡. correspondía al Sr . Cortina 
haber sido el a l l e gado de la parte contrar ia á la nación e s p a ñ o l a ? 
• Aplausos en los baimos dala maijaria. ' ¡ \ q u e , s e ñ o r e s ! ¿es ese 

patriotismo por v e n t u r a ? ¿ E s eso se r p a t r i o t a ? ¡ Ah , n o ! ¿Sabías 
lo que es ser pa t r ió l a ? Ser patr iota , señores, es a m a r , es aborre
ce r , es sontir como ama , como aborrece, como siente nuestra p a 
t r i a . Uraco, hrura. 

Dije , s eño re s , que pasar ía muy de l i ge ro por esta cues t ión ; y 
y a he pasado. 

El S r . si-XKKT.VRio iCafuenle Alcántara) : Pasadas las horas de 
reg l amento , se pregunta al Congreso si se proroga la ses ión . : Mu-
rbas roces : Sí . - í . 

Se eeordó alirnialiA á m e n l o . 
El Sr . MAÜ(.)1 íes ni-, \ A I.DI-:<(.\ M . \ S : Pe ro , s e ñ o r e s , ni las c i rcuns

tancias i n t e r io r e s , que eran tan g r a v e s ; ni las circunstancias e x t e 
r iores , que oran tan compl icadas y p e l i g r o s a s , son bas tantes para 
disminuir la oposición o¡i los señores que se s ientan en aquellos 
bancos .— -Y la l ibertad '! nos dicen. ; Pues (pié ! Ca l iber tad ¿no es 
sobre todo? Y la l ibertad , á lo mimos la i nd iv idua l , ¿no ha sido sa -
c r i l i c a d a ? — ¡ Ca l ibertad, señores ! ¿ S a b e n el principio que p roc l a 
man y el nombro que pronuncian los «pie pronuncian esa p a l a b i a 
^agrada/ ¿Saben los t iempos en que v i v e n ? ¿No ha l l egado hasta 
vosotros , - ( a m r c - , el ruido de las últimas ( anást rofes? ; Oué ! ;. No 
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sabé i s á e s ta hora que la l ibertad a c a b ó ? Pues q u é , ¿ uo habéis 
as ist ido , como he as is t ido yo con Jos ojos de mi esp í r i tu , á su do -
lorosa pas ión? Pues q u é , s eñore s , ¿ n o la hab í a s visto v e j a d a , e s 
c a r n e c i d a , her ida a l e v o s a m e n t e por lodos los demagogos del inun
d o ? ¿No la habé i s visto l l eva r su angus t i a por las montañas do la 
S u i z a , por las or i l las del S e n a , por las r i b e r a s del Hhin y del Danu
bio , por las m á r g e n e s del T ibor ? ¿ No la habéis visto subir al Qui-
r i n a l , que ha sido su Ca lva r io? ( Eslrejiito.sos a¡ilausos. 

S e ñ o r e s , t r emenda es la p a l ab r a ; pero no (l idiemos r e t r a e rnos 
de p ronunc i a r p a l ab r a s t r emenda s , si d icen la v e r d a d : y yo estoy 
resue l to á dec i r l a . ¡ L a l iber tad a c a b ó ! , Sensación profunda. ' No 
r e s u c i t a r á , s e ñ o r e s , ni al t e rce r día , ni al torce! ' año, ni al toree; 
s ig lo qu izá . ¿Os a s u s t a , s e ñ o r e s , la t i ranía que sufr imos? Do pee: 
os a s u s t á i s ; ve ré i s cosas m a y o r e s . Y aqu í os r u e g o , s e ñ o r e s , qm 
gua rdé i s en vue s t r a m e m o r i a mis p a l a b r a s ; porque lo que voy a 
dec i r , los sucesos que voy á anunc i a r en un porvenir más próximo 
ó mas l e j a n o , pero muy le jano n u n c a , se han de cumpl i r á la l e 
t r a . (Grande atención. ' 

Fd fundamen to , s e ñ o r e s , de todos vuestros e r ro re s (dirigién
dose á los bancos de la izquierda) consiste en no saber cuál es la 
d i recc ión de la c iv i l ización y del m u n d o . Vosotros c reé i s que la c i 
v i l izac ión y el mundo v a n , cuando la c ivi l ización y o l mundo v u e l 
v e n . Id m u n d o , s e ñ o r e s , c a m i n a con pasos rapid ís imos á la c o n s 
titución de un despot ismo el m á s g i gan te sco y ase l ador de «pie hay 
memor i a en los h o m b r e s . A esto camina la c iv i l izac ión, y á esto 
c a m i n a el inundo. Para anunc i a r es tas cosas no necesito sor ¡ ( ro
l e t a . .Me basta cons idera r el conjunto pavoroso de los aconleoinñen-
tos humanos desde su único punto de vista ve rdade ro , desde la-
a l t u r a s ca tó l i cas . 

Señores , no hay más que dos repres iones posibles : una interior 
y otra ex te r io r , la re l i g iosa y la pol í t ica , l istas son de tal natura
leza . ( ¡ue cuando el t e rmómetro re l ig ioso está subido, ei t e rmóme
tro de la repres ión está bajo ; y cuando el termómetro r e l i g i o s o 

está b a j o , el t e rmómet ro po l í t i co , la represión pol í t ica , la t iranía 
está a l t a . Fsta es una lev de la human idad , una lev de la historia. 



\ sino, señores , v ed lo que e r a el inundo, ved lo que e r a la sociedad 
que cae al o l io lado de la Cruz : dec id lo que era cuando no ha 
bía repres ión inter ior , cuando no hab ía repres ión re l ig iosa . Enton
ces aque l l a e r a una soc iedad de ( i r an ia s y de e sc l avos . Ci tadme un 
solo pueblo de aque l l a época , d o n d e no hub ie ra e s c l avos y donde 
no hubiera t i ran ía . Este es un hecho incontrover t ib le , este es un 
hecho incont rovcr l ido , os le e s un bocho e v i d e n t e . I.a l iber tad , la 
l ibertad v e r d a d e r a , la l iber tad de torios y para todos no vino al 
mundo sino con el S a l v ador del m u n d o . ( Muy bien , muy bien. : 

Este también es un bocho incont rover l ido , es un hecho reconocido 
basta por los mismos socia l is tas , que lo confiesan. Eos soc ia l i s tas 
l l aman á Je sús un hombre divino ; y los soc ia l i s tas hacen m á s , se 
¡ l aman sus cont inuadores . ¡ S u s con t i nuado r e s , Santo Dios ! ¡E l los , 
los hombre» de s a n g r e y do v e n g a n z a s , cont inuadores del que no 
\ ivió sino para hacer bien ; de l (pie no abr ió la boca sino para ben
d e c i r ; del «pie no hizo prodigios s ino para l ib ra r á los pecadore s 
del pecado, a los muertos de la m u e r t e ; del que en el espacio de 
tres anos hizo la revolución m á s g r a n d e q u e han p re senc i ado los 
s i g l o s , y la l levo ¡i cabo sin habe r d e r r a m a d o m á s s a n g i e que la 
s u y a ! \~ii-os y (¡cnerales aplausos. 

Señores , os r u "go me presté is a t enc ión ; voy á poneros en p re 
sencia del para le l i smo mas marav i l l o so q u e ofrece la h i s tor i a . V o s 
otros habéis visto que en el inundo an t i guo , cuando la repres ión 
rel igiosa n o podia ba ja r m á s , p o r q u e no ex i s t i a n inguna , la r e p r e 
s i ó n política subió hasta no poder m á s , porque subió hasta la t i r a 
nía . Pues bien : con Jesucr i s to , donde nace la repres ión re l i g iosa , 
desaparece comple tamente la repres ión po l í t i ca . Es esto tan c ier to , 
que habiendo fundado J e suc r i s to una soc iedad con sus d isc ípu los , 
tuo aquel la la única sociedad que ha ex i s t ido sin gob i e rno . Entre 
Je sús y sus disc ípulos no había m á s g o b i e r n o que el amor de l m a e s 
tro á ¡os d isc ípu los , y el amor de los d i sc ípu los al maes t ro . Es d e 
cir, que cuando la repres ión inter ior e r a c o m p l e t a , la l iber tad era 
absoluta . 

S i g amos el pa ra l e l i smo. Elegan los t iempos apostól icos , que los 
e\!cM ( l o r e , porque asi conviene ahora á mi propósito, desde los l i em-
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pus apostó l icos , prop iamente d ichos , hasta la saínela del c r i s t i an is 
mo al Capitolio en t iempo de Constantino e! ío a n d e . En este t iempo, 
señores , la rel igión cr i s t i ana , es decir, la represión religiosa in t e 
r ior , estaba en todo su apogeo ; pero aunque oslaba en todo su apo
g e o , sucedió lo que sucede en todas las soc iedades compuestas de 
homb ro s : que comenzó á desa r ro l l a r se un g e r m e n , nada más que 
un germen de licencia y de libertad re l ig iosa . Pues bien, señores , 
observad el paralelismo: á este principio de descenso en el t e r m ó 
metro rel ig ioso corresponde un principio de subida en el termóme
tro pol í t ico. No hay todav ía gob i e rno , no es necesar io el gobierno; 
pero es necesa r io ya un g e rmen de gob ie rno . A s í . en la sociedad 
cr is t iana entonces no l i ab ia de hecho ve rdade ros mag i s t r ados , sino 
j u e c e s a rb i t ros y a m i g a b l e s componedores , que son id embrión del 
gob ie rno . Rea lmente no había más que e s o ; los cr ist ianos de l o s 
t iempos apostól icos no tuvieron p l e i to s , no iban á los t r i buna l e s ; 
decidían sus contiendas por medio de a rb i t ros . Obsérvese , señores, 
cómo con la corrupción va c rec i endo el gob ie rno . 

L legan los t iempos l eúda l e s , y en estos la re l ig ión se encuentra 
todavía en su apogeo , pero hasta c ier to punto v ic iada por las pa
siones h u m a n a s . ¿ Q u é es lo que s ucede , señores, en este t iempo 
en el mundo polít ico? Que ya es necesa r io un gobierno real y e l e c 
t i v o ; pero que basta el más débi l de todos ; y as í se es tab lece la 
monarquía feudal , la más débi l de todas las monarqu í a s . 

Segu id obse rvando el pa ra l e l i smo . L lega , señores , el siglo w i . 
Eai este siglo, con la gran reforma luterana , con e se g ran e s c á n 
da lo político y soc ia l , tanto como rel ig ioso : con e s e acto do eman 
c ipac ión intelectual y moral de los pueblos, coinciden las s i gu i en te s 
inst ituciones : En primer l uga r , en el instante las monarquías , de 
feuda les se hacen abso lu tas . Vosotros c r ee ré i s , s eñore s , que m á s 
que absoluta no puede se r una monarqu ía : un gobierno , ¿qué 1 puede 
ser más que abso lu to? Pero e ra necesa r io , s e ñ o r e s , que id l e r -
inónielro de la repres ión política sub i e r a m á s . porque el t e rmóme
tro religioso seguía bajando : v con efecto subió m á s . ;A que nueva 
institución -e c r e ó ? L a de l o s ejércitos permanentes. ¿ i* sabéis , 
señores , l o q u e son l o s e j é rc i tos pon na n e n i e s ? P a r a s a b e r l o basta 



- 2i;:¡ — 

saber lo i [i 14* os un soldado : un so ldado os un e sc l avo con unifor-
¡iic. Así, pues, ve is que en id momento en que la repres ión r e l i 
giosa b a j a , la repres ión pol í t ica sube al abso lu t i smo , y pasa m á s 
a l l á . No bastaba á los gobiernos se r a b s o l u t o s ; p id ieron y obtuv ie 
ron el p r i v i l eg io de ser abso lutos , y t ener un mil lón de brazos . 

A pesar de esto, s eñores , e ra necesa r io que el termómetro p o 
lítico sub ie ra más , porque el t e rmómet ro re l ig ioso segu ía b a j a n d o : 
\ subió más . ¿ ( J ué nueva institución , señores , se c reó entonces ? 
bus «o bienios d i j e ron : tenemos un mil lón de brazos , y no nos has. 
tan ; neces i tamos m á s ; nece s i t amos un mi l lón de o jos ; y tuvieron 
la policía ; y con la policía un mil lón de ojos . Apesar de esto, s e 
ñores , todavía el termómetro político y la repres ión pol í t ica deb i an 
sub i r ; porque á pesar de todo , el t e rmómetro re l ig ioso seguia b a 
lando : y sub ieron . 

A los g o b i e r n o s , s e ñ o r e s , no les bastó tener un millón de b r a 
zo s ; no les bast(') tener un mil lón de o j o s ; (pusieron tener un mi
llón de o idos ; v los tuvieron con la cent ra l i zac ión admin i s t ra t iva , 
por la cual vienen a para r al gob ie rno todas las r ec l amac iones v 
'odas las ( p u j a s . 

Y b i e n , s e ñ o r e s ; no bas to e s t o , porque el t e rmómet ro reli
gioso s iguió ba j ando , y era necesario q u e el termómetro político su
biera m á s ¡Señores hasta d ó n d e ! . . . Pues subió m á s . 

Pos gob ie rnos d i j e r o n : no me bas t an , p a r a r ep r im i r , un mil lón 
de brazos ; no me bastan , pa ra r e p r i m i r , un mi l lón de o j o s ; no me 
bastan , para reprimir, un millón de oidos; necesitamos más : nece
sitamos tener id pr iv i leg io de ha l l a rnos á un mismo t iempo en to 
das parles. Y lo tuvieron : y se inventó el telégrafo. ( Grandes 
«¡i! (tusos. 

S e ñ o r e s : tal era el estado de la Europa y del inundo cuando 
el pr imer estal l ido de la ú l t ima revoluc ión v ino á anunc i a rnos á 
todos (pie aun no hahia bas tante despot i smo en el m u n d o ; por
que el te rmómetro re l ig ioso e s t aba por- bajo de c e ro . Ahora bien, 
señores , una de dos 

Yo he prometido , y cumpl i ré mi pa l abra , hab la r hoy con toda 
franqueza. Se redobla la aterirían. 
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Pues b i en , una de d o s : u la reacc ión re l ig iosa v i e n e , o n o : si 
lia y reacc ión re l ig iosa , y a v e r é i s , s eñores , cómo subiendo el l é rmo-
melro re l ig ioso, comienza á ba jar n a t u r a l , e spontáneamente . , sin 
esfuerzo n inguno de los pueblos ni de los gob iernos ni de los h o m 
b r e s , el t e rmómetro político hasta s eña l a r id dia templado de la li
be r t ad de los pueb los . Bravo. Pero si por el cont ra r io , señores , 
(y esto es g r a v e : no hay la cos tumbre de l l amar la a tenc ión de la-
a s a m b l e a s de l i be r an t e s sobre las cuestione-: inicia donde yo la he 
l l a m a d o hoy ; pero la g r a v e d a d de los acontec imientos del mundo 
me d i s p e n s a , y yo creo que vuestra benevolenc ia s a b i a también 
d i s p e n s a r m e ) ; ¡mes b i e n , s eño re s , y o d i go que si el termómetro 
re l ig ioso continúa ba j ando , no sé a dónde hemos de ir á pa r a r . Yo, 
s eñores , no lo s é , y t iemblo cuando lo p ienso . Contemplad las a n a 

logías que he propuesto á vuestros o jo s ; y si cuando la represión 
re l ig iosa es taba en su a p o g e o , no era necesa r io gobierno n inguno ; 
cuando la r epres ión re l ig iosa no ex i s ta , no habrá bastante con nin
g ú n g é n e r o de gob ie rno ; todos los despot ismos se rán pocos. Pro
funda sensación. 

Señores , esto es poner el dedo en la l laga ; osla es la cuestión 
de España, la cuestión de E u r o p a , la cuestión de la human idad , la 
cuest ión del mundo, f Cierto, cierto. ' 

Considerad una c o s a , s eñores . En el mundo ant iguo la t i ranía 
fué feroz, y a s o l a d o r a ; y s in e m b a r g o , esa t i ranía es taba l imitada 
f í s i c amente ; porque todos los es tados e ran pequeños , y porque l a s 

r e l ac iones i n t e rnac iona l e s e r a n impos ib les de todo pun to : por con
s i g u i e n t e , en la a n t i g ü e d a d , no pudo habe r t i ranías en g rande e s 
ca la sino una sola , la de Roma . Pero a h o r a , señores , ;e i ián mudadas 
e s t án las cosas I Señores : l as v í a s están p r e p a r a d a s para un tirano 
g i g an t e s co , colosal , u n i v e r s a l , inmenso ; todo está proparado para 
ello : s eñores , m i r ad lo bien ; ya no h a y res i s tenc ias ni físicas ni mo
ra les : no hay res i s tenc ias f ís icas, porque con ios barcos de vapor y 
los caminos de h ierro no hay fronteras ; no h a y res is tencias f í s i c a s , 

porque con el te légrafo e léctr ico no hay d i s t a n c i a s ; y no hay r e s i s 
tenc ias m o r a l e s , porque todos los án imos es tán d i v i d i do s , y todos 
los patr iot ismos es tán muer tos . Dec idme , ¡mes , si tengo ó n o razón 
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i-шик!»! me preocupo por el porvenir próx imo del m u n d o : dec idme 
• \. al tratar de esta cues t ión , no trato d é l a cuest ión v e r d a d e r a . 

SI'IISIICIOII. 

IHa sola cosa puedo evitar la ca l ás t re le : una y nada m á s : eso 
no -e e\ila con dar ¡mis l ibertad . más g a r a n t í a s , nueva s constitu

ciones ; oso se o\ila procurando todos , basta, donde nues t ras tuer

zas alcanzen , provocar una reacc ión saludable , re l ig iosa . Ahora 
t i i en . señores : ¿ es posible esta reacción ? Posible lo e s ; pero ¿ e s 
probab le ? Señore s , aquí hablo con la más profunda t r i s t eza ; no la 
oreo probab le . Yo be v i s t o , s e ñ o r e s , y conocido á muchos i nd i v i 

duos que sa l ieron de la le y l ian vue l to á el la : por desg r ac i a , s eño

res , no he visto j amás á ningún pueb lo que h a y a vuelto á la fé des

pués do haber la perd ido . 

Si aun me queda r a a l guna e s p e r a n z a . la hub ie ran dis ipado , 
s eño re s , los últ imos sucesos de boma : y aquí voy á dec i r dos pa la 

bras sobre esta cues t ión , t ra tada también por el señor Cortina. 
S e ñ o r e s , los sucesos de P.oma no tienen un nombre : ¿ cómo 

los l l a m a r e i s , señores? ¿Los llamaríais deplorables? Deplorables, 
iodos lo (pie he citado lo son : esos son mucho m á s . ¿ L o s l l amar í a i s 
hor r ib l e s ? S e ñ o r e s , esos acontec imientos son sobre lodo horror . 

Habia en Ponía , ya no le hay , sobre el trono m á s eminen te , 
el varón más j u s to , el varón m á s e v a n g é l i c o de la t i e r ra . ¿ Q u é ha 
hecho boma de ese varón e v a n g é l i c o , de esc varón justo ? ¿ Q u é 
ha hecho esa ciudad en donde han imperado los héroes , los Cósa

les y los Pon t i l icos? lia trocado el trono de los Pontífices por el 
heno de los d e m a g o g o s . Rebe lde á Dios , ha caído bajo la idolatría 
del puñal . Eso ha hecho. Id p u ñ a l , s e ñ o r e s , el puñal d e m a g ó g i c o , 
el puñal sangr iento , ese es hoy el ídolo de Roma . Kse es el ídolo 
que ha derr ibado á Pió IX. Ese es el ídolo que pasean por las ca l l e s 
t ropas de c a r i b e s . ¿ Dije ca r ibe s ? Dije mal : que los ca r i be s son fe

roces ; pero ios ca r ibes no son i ng r a to s , (¡hiidosos aplausos). 
Señores , me he propuesto hablar con toda franqueza , y h a b l a 

re . Digo (pie es necesa r io que el rey de Roma vue lva á R o m a ; ó 
que no (paule en [{orna, aunque pese al señor Cortina, piedra sobre 
p iedra . (En los bancos do la mayor í a : May bien , muí/ bien i. 



El mundo catól ico no puede consen t i r , \ no consen t i r á , en la 
destrucc ión vir tua l del Crist ianismo por una (andad sola , entregad ; 
al frenesí de la locura . Ca Europa c iv i l izada no puede consent i r . \ 
no consen t i r á , que se d e s p l o m e , señores , la cúpula del edificio de 
la civi l ización europea . El m u n d o , s e ñ o r e s , no puede consent i r , y 
no consen t i r á , que en R o m a , esa c iudad s a n t a , se verif ique el 
adven imien to al trono de una nueva y (extraña dinast ía , la dinastía 
del c r imen . (Bravo). Y no so d i g a , s e ñ o r e s , como dice el señor 
Cort ina, como dicen en per iódicos y discursos i o s señores que se 
s ientan en aquel los bancos (dirigiéndose ó ios de la izffimrda), que 
hay dos cuest iones a l l í , una tempora l y otra ospirUunl ; y <me. Ь 
cuest ión ha sido ent re el r e y tempora l y su pueb lo ; que e l Pontífice 
ex i s t e todav ía . Dos p a l a b r a s sobre esta cuest ión : dos pa labras . se 

ñores , lo e x p l i c a r á n todo. 

Sin duda n inguna el poder espir i tual es lo principal en el Papa; 
el temporal es accesor io ; pero ese accesor io es necesar io . Kl mundo 
catól ico t iene el derecho de ex ig i r que. el orácu lo infalible de s i i 

d o g m a s sea l ibre é i n d e p e n d i e n t e : el mundo católico no puedo te

ner una ciencia ( ie r ta , como so necesita , de (pie e s independiente \ 
l i b r e , sino cuando es s o b e r a n o ; porque solo el soberano no d e 

pende de nad i e . (Мал/bien, muy bien). Por cons igu iente , señores , 
la cuest ión de soberanía , que es una cuest ión política en todas 
par t e s , es en Roma a d e m a s una cuest ión rel igiosa : el pueblo, q u e 

puede ser soberano en todas par tes , no puede ser lo en Roma: asam

bleas cons t i tuyentes , que pueden exis t i r en todas par l e s , no pueden 
ex is t i r en R o m a : en Roma no puede haber unís podía' const i tuyeme 
que el poder constituido. Roma , s e ñ o r e s , l o s Estados Pontificios n o 

per tenecen á Roma , no per tenecen al P a p a ; los Estados Pontificio-

per tenecen al mundo catól ico : el mundo catól ico se los lia r e cono

cido al Papa para (pie fuera l ibre é i ndepend ien te ; y el Papa mismo 
no puede despojarse de esa soberan ía , de esa i ndependenc i a . 
neraics aplausos). 

Señores , voy á concluir , porque el Congreso está muy cansado. 
\ \o lo estoy t ambién . (Wtrios señores : N o , no). S e ñ o r e s , franca

mente . tengo que dec l a r a r aquí que no puedo ex t ende rme más . 



[•urque t e n i r o l a b o c a m a l a . \ h a s i d o u u p r o d i g i o q u e \o pueda 

h a b l a r : p e r o l o p r i n c i p a l q u e l e m a q u e d e c i r , l o h e d i c h o y a . 

D e s p e e  d e h a h o r t r a t a d o l a s I r é  c u c  l i o n e s e x t e r i o r e s q u e t r a t o 

• •i м ч ' ю г b e r l i n a . v u e l v o , p a r a п i n c l u i r . a in ¡ u i e i i e r . N o n o r o s , 

d o - i ¡ e el p r i n o i p i i i d e ! m u n d o h a  l a a l a a a h a  a l o u n a o o  a d i s c u t i b l e 

 i c o n v e n í a n í a  e l .  ¡  l e m a i j e l a ¡ o  i  P u o i a o e l  o o e i n . n d e l a , , c o n 

c e s i o n e s p a r a e u l . i r l a s r e v o l u c i o n e s \ l o  í r a  t o r n o  ; p e r o a l b r l i j 

n a d a m e i i l e . s c i i o i ' e - . e s a q u e n a :  i d o u n a ш г е  р о п d e  d e e l priniei 
, ¡ u o d e la c i ' o a c i o n ha.Pa e l a n o ' Í N , e n e l á n o d o g r a c i a d e íK v n no 

е  c u o s i m n d e n i n g u n a e s p e c i e , p o r q u e e s c o s a resue l l a : \ o , seño 
r e . , si m e l o p e r n i i i i e u i e l mal ерю p a d e z c o e n la b o c a , l i a n a u n a 

r e s e ñ a d e l o d o s | o : . a c u n t o c 11 n i e l 11 o s d e .  d o L e b r e r o h a s t a ahora , q u e 

p r u e b a n e s t a a s e r c i ó n ; p e r o m e c o n t e n i e r e c o n r e c o r d a r dos ; e l de 

¡a I  V a ; и  i n .  '  ñ o r e s : alli la m o u a i a p u a . q u e n o r e  i s l i o , f u e venc ida 
; - o r la r e p ú b l i c a , q u e a p e n a  l e n i a f u e r / e p a r a m o v e r - e ; v la r o 

o u i í b e a , « p i e a p e n a  l e n i a b n a a ' a p a r a m o \ e ¡ - e , p o r i p i e r o  i » í i o . 

•• o i i c i o a l  o c i a h  m o . 

¡MI b o i n a i j • i •' o  o h o e j e m p l o q u e q u i e r o l a m í , , ' ¡ i i r h á »1100— 

í a ¡o ? ; a, i e  t a i i a a h í \ ui •! r o a n d e ! • i ? D i ' c a l m e : s i \ o s o i l o  f u e r a i s 

p i n t ó l o  \ q i i i s i i - r a t s p i u l a r el m e d i d o d o u n i e v , ¿ e n c o n t r a r í a i s o t r o 

m o d e l o , ¡pie n o l u c í a  n o r i g i n a l l ' io I X ? S e ñ o r e s , ¡'io I X q u i s o s e r , 

о т о su d i v i n o m a e s l r o . magní í i co y d a d ¡ N oso : h a l l o p r o s c r i t o s en 
o¡ p a i s , \ l o s t e n d i ó la m a n o y i o s d e v o l v i ó á s u p a t r i a : h a b i a r e 

• o r m i s t a s , s e ñ o r e s . y l e s d i o r e f o r n i a s : h a b í a l i b e r a l e s , s e ñ o r e s , v 

e s l a z o l i b r e s : o , i d a p a l a l i r a s u y a l ú e u n h e n e t i e i o ; \ a h o r a , s e ñ e 

r o - . d e c i d m e : • a  u s h e n d i d o s n o i g u a l a n . si n o e x c e d e n , s u s ig

n o m i n i a s ? \ e n v i s t a d o e s t o , s o n o r o s , ¿ e l  i s t e m a d e l a s conces io

n e s n o e s u n a c o s a r e s u e l l a ? ¡ J / / o / l>ic)>. мну Ыо»\. 

S o n o r o s ,  i a q u í so t r a t a r a d o e l e g i r , d o e s c o g e r e n t r e l a l i b é r 

a l o p o r u n l a d o , y la ( h e l a d u r a p o r o t r o , a q u í n o h a b r í a d i s e n s o 

n i n g u n o ; p o r q u e ¿ q u i e n , p u d i e n d o a b r a z a r - e IVIII l a l i b e r t a d , s e 

¡ u n í n d o r o d i l l a  a n i o !a ( h e l a d u r a '! I ' e r o n o e s o s l a l a c u e s ! i o n . L a 

l i b e r t a d n o e x i s t o d e h e c h o e n Kuropa: l o s g o b i e r n o s cons t i tuc iona

l e s , q u e i a r e p r e s e n t a b a n a n o s a t r á s , n o s o n y a e n o n  i todas p a r 

! .  e ñ o r e s . s i n o u n a a r m a z ó n , u n e  q u e | o l o s i n v i d a , b o e o r d a d 

j s 



una c o s a , recordad á Roma imper i a l . Fu la liorna imperia l existen 
todas las inst ituciones repub l i canas : ex i s t en los omnipotentes dicta
dores , ex i s ten los inviolable ' , t r i b i m o s , ex i s t en las familias .senato
r i a s , ex i s ten los eminentes cónsu les ; lodo e<to , s e ñ o r e s , ex i s t e ; 
no falla m á s mío una cosa : sobra un h o m b r e , y falla la repúbl ica . 
{Muy bien . muy bien}. 

Pues esos son, s eñores , en casi toda Kuropa los gobierno-, cons
t i t uc iona l e s ; sin p e n s a r l o , sin saber lo el - i ' ño r Cortina nos lo de
mostró el otro d i a . ¿No nos dor ia S . S . (pie pretiero , v con razón 
Jo q u e di'-e la historia á lo que dicen las t e o r í a s ? A la historia ;-.p<-!o 
¿Que son, señor Cort ina, esos gob ie rnos con .-us mayor í a s legi t imas 
venc ida s siempre, por las minor ías t m b u l e n i a s ; con sus ministro-
r e s p o n s a b l e s , que do nada re sponden ; con sus r e y e s inviolables 
s i empre v io l ados? A s i . s e ñ o r e s , la cuest ión , como be dicho antes 
no está ent re la l ibe r t ad y la d i c t adura ; si e s tuv ie ra en l r e la liber
tad y la d i c t a d u r a , yo votaría por la l i b e r t a d , como todos los qu< 
nos sentamos aquí . Poro la cuest ión os o s l a , v eonoluvo : se (raí; 
de e scoger en t r e la (he ladura de la insurrecc ión y la (heladura do 
gobierno : puesto en este c a s o , y o escojo la d ic lndura del gobierno 
como menos pesada y menos afrentosa , [.{piamos cu ios bancos de }, 
mayoría). 

Se trata de escoger entre la d i c t a d u r a (pie v iene de aba jo , y h 
d ic tadura (pie v iene de a r r i ba : yo escojo la que v i ene de arr iba 
porque v iene de r eg iones más l impias y s e r ena s : se Irala de o s e o 

g e r , por ú l t i m o , ent re la d i c t a d u r a del puñal y la d ic tadura de 
-afile : vo escojo la dictadura, del sab le , porque e s más noble 
i ¡¡raro , bravo). Señores , al votar nos d iv id i remos en e s t a cuestión 
v d iv id iéndonos , s e remos consecuentes con nosotros mis inos . Vos
otros , señores . votare i s como s i empre , lo m á s p o p u l a r ; n o s o t r o s 

s e ñ o r e s , como s i empre , vo ta remos lo más s a l u d a b l e . 

[I na grande agitación sigue á este discurso. VA (mador renln- lo 

felicitaciones ¡le fusilados los 'Diputados del tioiujreso). 



C O U R E S P O X D E X C I A 

CON E L SEÑOR CONDE D E MONT A L E M B E R T . 

i ,i H c r ' t i r - r n - T ' . n v i Y (Colf ( l - í lr) 7 de r n ; i y< i iif I S tíi. 

>Í:MIK M,víK.iri:> ; L a s muchas ocupaciones que me rodean en 
í ' a i i s . me lian impedido responder hasta ahora a la ap ree i ab l e de V. 
o'oí ¿'.'i de marzo últ imo. 

La que yo me tome la l ibertad de d i r ig i r à \ . , l i a re a lgunos m e 
s e s , f u i ' i n s p i r a d a por la emoción profunda y v iva admirac ión q u e 
me habia producido s u incomparab le d iscurso acerca de la marcha 
para le la de la impiedad y de la d ic tadura en el inundo m o d e r n o . — 
\ a miles de «pie nuestro periódico catól ico el l.invcrs publ icara parte 
• o este d i s cu r so , le conooia yo por h a b e r m e enseñado su t r aduc 
tor el o r i g i n a l . — No he visto en mi vida nada nuis e l evado ni más 
\erdadero en punió a elocuencia p a r l a m e n t a r i a ; y me fue imposible 
resistir al deseo de part ic ipar á V. mi humi lde s i m p a t í a . — Adjuntos 
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á mi ca r i a remití á V. a lunaos discursos y escritos unos con el lili 
de mostrar lo nuestra conformidad en muchos puntos. — (mando 
vue lva Y. de líorlin á Madrid , espero ipie ¡i su paso por Par í s , ten
dré'1 el honor <le conocer le p e r s o n a l m e n t e , y entonces le man i f e s 
taré de v iva voz la a l ta y respetuosa cons iderac ión <pie le profeso: 
r ep i t i éndome entretanto su afect ís imo y atonto s e r v i d o r . — 

la. c o v i m su: \lo\i v r m n u a i r . 

*l-,\-OR MAPOt PS l)E VAl.l.Kt.AYI \~ 

file:///lo/i


i'li! 

S I ÍÑOK covín: : puesto (¡ui• \ . ent iende el español , ¡no Ionio la 
l ibertad de contentar ¡i su apree iab i i í s in ia carta del 7 en mi propia 
lengua , no s iéndome posible e sp re s a r mis pensamien tos eon la oln-
ridad y eon la soltura conven ientes en una l e n g u a e x t r a ñ a . 

( ¡ l iando V. tuvo la bondad de e s c r i b i r m e , iban ;i comenzar las 
e lecciones : esta consideración y el deseo de no d i s t raer su atención 
en aquel los momentos so lemnes . me re t ra jo de contestar ¡i V . , co
mo lo hago ahora , ap rovechando el intervalo que1 media ent re las úl
t imas operac iones o l e d o r a los v las p r imera s d iscus iones de la Asam
blea l eg i s l a t iva . 

Las s inipaluis de un hombre como V. sen la mas cel ia recom
pensa terrestre de mis honrados esfuerzos por l e v an t a r ¡i su m a y o r 
altura cd principio catól ico , conservado'.- y vivif icador de las soc i e 
dades humanas . I'or lo d o m a s , \o no onrros 'v .ndoría d i g n a m e n t e a 
las s impal i ; i s benévolas de que so\ objeto cor par le de \ . , sino m e 

proseulárn á su - ojos como soy . ó como creo s e r , con la ve rdad 
m i la boca y con el corazón en la mano . Ksln es l au to más nece sa r io , 
cuanto que no he tenido ocasión hasta ahora de dec i r todo lo ¡p ¡ , . 
pienso nocían de los grav isliuos prob lemas que o'-upan hoy a lo - n í a , 

cumíen l e s i i lgenio- , 



Li dest ino de la h u m a n i d a d es un mis iono profundo, que lia r e c i 

bido dos e x p l i c a c i o n e s c o n t r a r i a - : la del catol icismo y la de la filo
sofía : el conjunto de cada una de esas exp l i c ac iones const i tuye una 
civi l ización eomplo !a : entre e s a s dos c iv i l i zac iones hay un ab is 
mo insondable . un an tagon i smo abso lu to : las tenta t ivas d i r ig idas á 
una Irau-acoion en t r e e l l a s han s i d o , son y s e r án perpetuamente 
v a n a s , ha una es el e r ro r , la otra es la ve rdad : la una e - e l mal, la 
otra es el bien : en t r e e l l a s es necesar io e l eg i r c a í una suprema 
e l e c c i ó n , y p roc l amar en todas sus par les la u n a , y condonar en 
todas sus par tes la o l ra , d e s p u é s de haber e legido : Sos que fluctúan 
en t re a m b a s , los que de la una aceptan f a s pr incipios y do la oirá 
las consecuenc i a s , los ec l éc t i cos , en l i l i , están t o d o s lucra de la ca
tegor ía de las g r a n d e s i n t e l i g e n c i a s . v es tán condenados i r remis i 
b l emente al a b s u r d o . 

\ D croo (pie la c iv i l izac ión ca tó l ica contieno el bien sin mezcla 
de m a l ; y (pie la filosofía cont iene el mal sin mezcla de bien al
guno . 

L a civi l ización catól ica e n s e ñ a que la natura leza del homilía' o-ta 
enferma y c a í d a ; ca ida y e n f e r m a , d e una manera rad ica l , en esen
cia y en todos los c i e r n e n l o s que la const i tuyen . Kslando enfermo 
el entend imiento h u m a n o , no puede inven ta r la verdad ni d e s c u 
brir la , s ino ve r l a cuando se la ponen por de l an te : es tando enferma 
la voluntad . no puedo q u e r e r el bien ni obrar le sino a\udada , y no 
lo s e r á sino estando su je ta y r e p r i m i d a . S iendo esto a s í , es cosa 
c l a ra (fue la l iber tad do discusión conduce necesa r i amente al error , 
(anuo la l iber tad de acción condina ' nece sa r i amente al mal . La. r a 

zón humana no puede ver la v e r d a d , -i no so la muestra una auto
r idad infal ible y en s eñan t e : la vo luntad humana no puede que re r 
el b ien ni ob ra r l e , si no es tá r e p r i m i d a por el l e n i o r d e Dios. Cuando 
la voluntad se emanc ipa de Dios , y la razón de la Iglesia . el error 
y el mal re inan sin contrapeso en el mundo . 

La c iv i l izac ión l i losólica enseña que la natura leza del hombre es 
una na tura l eza en te ra v sana ; sana y cu l e ra de una manera radical , 
en su esencia y en ios e l ementos que la const i tuyen . Kslando sano el 
entendimiento del hombre , puede v e r l a v e r d a d , descubrir la é i i i -



ventar la : es tando sana la vo luntad , qu ie re el b i en , y obra el bien 
na tura lmente , l'.-lo supues to , es eosa c lara que la razón l l ega r á á co
nocer la ve rdad , toda la v e rdad , abandonada á sí m i s m a ; y que la 
vo lmdad , abandonada á si propia , r ea l i za rá lorzosamente el bien a b 
soluto. S iendo esto as i . es cosa c i a r a que la solución del g ran prob le 
ma social esiu en romper todas las l i g adu r a s (pie compr imen y su je
tan la razón humana y el l ibre a lbedr ío del hombre : el ¡nal no está 
cu e.-le l ibre a lbe i i im ni en esa razón, s ino en a rpad las l i g adu r a s . Si 
el ma ! ('(insiste en tener l i g adu r a s , y el bien en no t ene r l a s , la p e r -
lección consist irá en no tener n inguna de n inguna e spec i e . Si esto 
es a s i , la human idad se rá perfecta cuando n iegue á Dios , que e s 
su l i gadura div ina ; v cuando n iegue el g o b i e r n o , que es su l i g a 
dura polil iea ; y cuando n iegue la prop iedad , (pie es su l i gadura so
cial ,- y ( l i ando n i egue la f am i l i a , q u e es su l i g adura domest i ca , 
lodo el que no acep te todas v cada una de estas conc l u s i one s , se 
pone fuera do la civi l ización li losoiica : y todo el q u e , poniéndose 
lucra de e-la civ i l izaeion , m i en t re en el g r em io catól ico , anda por 
l o s des iertos del \ amo. 

Deí problema leorico pasemos al p r ác t i co . ¿A cuál de estas dos 
civ il i/acioncs está promet ida , en el t i empo , la v ic tor i a? Yo respondo 
á esta p r e g u n t a , sin que mi pluma v a c i l e , sin (pie se opr ima mi 
corazón . y s in que mi razón se t u rbe , q u e el triunfo, en el t iempo, 
sera i r remis ib lemente de la c iv i l izac ión i i losoi íea . ¿ H a quer ido el 
hombre ser l i b r e ? f.o ser; 1,. — ¿ Aborrece las l i g a d u r a s ? 'Sodas c a e 
rán a sus pies hechas pedazos . Sn día hubo en rpae, piara lomar o! 
p u l s o a su hber lad , q u i s o m a l a r a su I d o s , ;, no lo h izo? — ¿ n o le 
puso en una cruz, y ent re d o s i , a i r o n e s ? — ; bajarían por v ( 'múr a lo s 
ange l e s del c i e l o para defender al j u s t o que agon i z aba en la t i e r ra ? 
— ¿pues porqué ba ja r í an aho r a , cuando no se trata de la crucifixión 
d e Dios, s i n o de la c i 'uc i l ix íou de ! 'nombre por el hombro? — ¿ p o r 
que descender ían ahora , cuando nuestra conc ienc ia mas está d i 
c iendo a v o c e s , que cu esiu g ran t r aged i a n ingunos m e r e c e n su 
intervención , ni los <pie han do - e r las v i c t imas , ni lo.- que han de 
-oí lo.- v e i 'dugo- ? 

\ipu - e l í a l a de una cuest ión muy g r a v o : se Irala de a v e r i g u a r 



l iada monos cuál ej \ e n l a d e r o espír i tu de ! i a iohmsmo acerca d e 
las v i c i s i tudes de esa lucha gigunlcs ' -a < a i ¡ ! V «.¡ m a l \ -.| ¡ ¡ ¡en; o como 
San Agiistin d i r ía , cu t re !a c iudad de Dios, y la c iudad del mundo. 

0 tengo para mí porcu-a prohada y ev iden t e , ene el mal a r a lia s i em
pre, por tr iunfar d r i hien acá aha jo : y i p i e el í i imd'o sohree l m a l e -
una eos i r e se rvada á Dio», si pud iera dec i r se «s i , p .ersonalmenie . 

Por es la ra/.oi.i no hay periodo hi- ior ieo ¡pie no va\a á parai 
á una g ran r a i á s l ro f e . I.i p i ime r periodo libios ico comienza en la 
c r e a c i ón , y \a á para r al Diluvio. ¿ V qué -bgmiira el Di luvio: El 
Diluvio significa dos cosas : - igni í ica el i r iunlo ua iu i a l del mal so
bre el b i en , y el triunfo sobrenatura l de Dios sobre el ma l . por m e 
dio de una a cc ión úiroeltt, personal i¡ soberana, 

Empapados todavía los hombres eu ¡as a g u a s del Diluvio, la mis 
ma lucha comienza otra vez : las t in ieb las so van ag lomerando >>n 
todos los hor i zontes ; á la \ cu ida del Señor , iodos es taban n e m o s : 
las n i eb l a s e ran nieblas pa lpab les : ci Señor sube á la c ruz , \ \uei\e 
el d ia p a r a el mundo . ¿ í)i\ó significa esa gran catástrofe ? Significa 
dos cosas : significa el triunfo natural del mal sobre el b i e n , v el 
triunfo sobrenatura l de D i o s sobre el mal , por medio de una acción 

directa, personal ¡¡ soliera na. 

Esta es para mi la l i loso l í a . ¡oda l.i filosofía de ta h i s lor i a . *> ico 
es tuvo ií punto de ver la verdad ; y si la hub ie ra v i s l o , la hubiera 
expues to mejor que yo ; pero perd iendo muy pro¡,lo e¡ si i lco l umi 
noso , se vi(') rodeado de t in ieblas : en ia var iedad inhibía de ios -,¡¡-
i e s o s humanos c r e y ó descubr i r s i empre un cierto y res tr ing ido nu
mero de formas pol í t icas y soc ia les : para de ino- i r a r su error basia 
a cud i r á los Es l ados -En idos , que no ~e ajustan a n inguna d e es;r-. 
formas : si hub i e r a en t rado más houbameme en lo - ¡ íns tenos calo-
l i eo s , hub ie ra visto que la v e rdad está en esa misma p r o p o s i c i ó n 

vuelta al rev es : la ve rdad está en la ident idad sustanc ia ! ¡le bis suco
sos, ve l ada y como escondida por la va r i edad inibuln de las firma,. . 

S i endo es l a mi c reenc i a , de jo á la cons iderac ión de \ . adiv mai 
un opinión sobre el resul tado de la lucha que hoy o.-tu. t rabada eu 
el mundo . 

Y no se me d i g a , que si el vem imii n i " e s s eguro , la lucha o-. c\ 
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«•usada : porque , cu pr imer l u g a r , la lucha puede ap l aza r la c a l a s -
t ro l e ; y , en s egundo l uga r , la lucha es un d e b e r y no una e s p e c u 
lación para los (pie nos prec iamos de cal (d ices . Demos g r a c i a s á 
Dios de habernos otorgado el c o m b a t e ; y no p idamos sobre la g r a 
cia del combate la g r ac i a del triunfo á aque l que en su bondad infi
nita r e se rva á los que combaten bien por su causa una r ecompensa 
n í a y or que la \ ¡ d o r i a . 

En cuanto á la mane ra de comba t i r , no encuent ro más que una 
que pueda dar hoy día provechosos resu l t ados : el combate por m e 
dio de la imprenta per iód ica . Doy d ia e s menes te r que la ve rdad 
dé en él t ímpano del o i do , y que r e suene en él monótona y p e r p é -
U i a m c n l e , si sus ecos han d e l l e ga r hasta el recóndi lo santuar io en 
donde las a lmas yacen e n e r v a d a s y do rmida s . Los combates de t r i 
buna - i rven poco : los d i s c u r s o s , s iendo frecuentes , no c a u t i v a n ; 
siendo r a r o s , no de jan huel la en la m e m o r i a ; los aplausos (pie a r 
r a n c a n , no son h'mnl'os , porque se d i r igen al ar t is ta , no se d i r i g en 
al cr is t iano. 

I•.!)ll•t• todos los iH'i'lóiUca-s que hoy ven la luz púb l i ca en F r a n 
cia, el I ntrers es el (pie m e parece « p i c h a e j e r c i d o , sobre todo en 
e s t o s últ imos Lempos , la inl inencia m á s s a ludab le y provechosa 

En esta espec ie de confesión gene ra l (¡ue hago e n presencia 
de V. , debo d e c l a r a r aquí i ngenuamen te ( ¡ue mis ideas polít icas y 
re l ig iosas do hov no se pa recen á mis ideas polít icas y re l ig iosas de 
oíros t iempos. Mi convers ión ¡i los buenos pr incipios se d e b e , en 
primer l uga r , á la miser icord ia div ina ; y d e s p u é s , al estudio p i o 
lando do las ¡•evoluciones. Las r evo luc iones son los fanales de la 
Providencia y de la historia : los que lian tenido la fortuna ó la d e s 
grac ia de vivir y morir en t iempos sosegados y a p a c i b l e s , puedo 
decirse que han a t ravesado la v i d a , y (pie han l l egado á la muer t e , 
sin salir iie la infancia. Solo los q u e , como nosotros , v iven en m e 
dio de las tormentas , pueden ves t i r se la Soga de la v i r i l idad , y dec i r 
de si p rop ios , que son h o m b r e s . 

Las revoluciones son , ba jo cierto aspecto y hasta e ier lo p imío , 
buenas como las h e r e g í a s , pon pie c o n f i r m a n en la f e , y la e s c l a -
r o i e u . h i no había comprendido nunca la rebeld ía g igantesca de 



Luzbel , has ta q u e he visto con mis propios ojos el orgu l lo insensato 
de Proudhou : la c e g u e d a d h u m a n a cas i ha de jado de ser un mis te 
rio , á v i s ta de la c e g u e d a d i n c u r a b l e y sobrena tura l de las c lases 
a comodada s . Ln cuanto al d o g m a de la pe rve r s ión ingéni ta de la 
natura leza humana y d e su inc l inac ión hac ia el ma l , - qu ién la pon
d r á hoy en duda , si pone los ojos cu las f a l anges soc ia l i s t a s? 

Tiempo es y a de pone r término á es ta car ta , (pie no e x i g e con
tes tac ión , no s i e n d o , como no e s , sino el desahogo de un hombre 
oc io so , d i r ig ido á un hombre ocupado . Cuando tenga el gus to de 
v e r á V . , nos o c u p a r e m o s más de ten idamente de estos g r ande s p r o 
b l emas : entonces t endré el p l acer d e r e c o g e r de manos de V . , la 
colección de sus e locuent í s imos d i s c u r s o s , don precioso para quien 
como yo es t ima el noble c a r ác t e r de V . y a d m i r a la e l evac ión de su 
esc l a rec ido t a l en to . 

Entretanto , q u e d a de V. su atento , s eguro se rv idor Q. B . S . M, 

El. MARQUES DE \ A L D l i i ' A M A S . 

SEÑOR CONDE DE MOSTALEMBEKT. 



i i > . i ." de jumo tic I Mi l . 

Sr.Ñon MAKOI i-.s : Doy á Y. un millón de g r a c i a s por la car ta que 
s o ha serv ido escr ib i rme con focha ¿ 6 del [ lasado m a y o , y (pie lia 
osci lado hasta el más alto punto mi simpatía y mi i n t e r é s . 

Del propio modo ipie lo hizo \ . , en su a d m i r a b l e d i scurso de 
esto invierno, veo (pie siempre se va al fondo de las c o s a s , y q u e 
después de haber sondado los abismos, sabe V . e l eva r s e con el pen 
samiento á una a l tura donde nad ie hab ia sub ido antes d e V . 

A g ran dicha tengo es ta r de a cue rdo con Y . en todo ó casi todo, 
( ¡ roo , como V., que e fec t ivamente la c iv i l izac ión filosófica r e p r e 
senta el muí sin unajana mezcla de bien. Pero no tan abso lu tamente 
admito ( { i i e la c iv i l ización catól ica la cual no lia sido instituida d i 
rec tamente por D i o s , como la I g l e s i a ) , contenga el bien sin mezcla 

alaana de mal: porque ¡os hombros mezc l an s i empre el mal en todo 
l o que olios hacen . 

Por otra par te , ; .cuál época s e ñ a l a r e m o s , como la en que haya 
exis t ido la civilización , <i sea la soc iedad catól ica por excelencia'. ' 1 

Para mí, es indudab le (pie esta época fué la edad media en el p e 
riodo depile el s ig lo vio hasta id x iv ; pen i no es menos ev idente (pie 
aquel la eiv ilizacion lia expe r imen t ado a l te rac ión en su / ¡ ¡ n i w v cu su 
Iaceza, antes <!o s e r vencida y reemplazada por el racionalismo d e -
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mocrá l i co . La Francia i le San Luis no se pa rece poi' cunto á la Fran
cia de Luis XIV, sin emba rgo de ser a m b a s c a tó l i c a s ; así conio la 
Kspaña de San Fe rnando no ha sido c i e r t amente idéntica ;í la hispana 
de J -e l ipe V. 

Pero \a d i scut i remos estos puntos s e c u n d a r i o s , cuando t enga 
mos el gir-to de ve rnos . Entretanto , pe rmí t ame V. pedir le en n o m 
bre de los r edac tores del Uniréis, á qu i enes he comunicado su car ta , 
la autor ización para publ icar la en aquel per iód ico , ya sea con la 
firma de Y. ( que e s lo que más es t imar ían aque l los ) y a como un 
remit ido anón imo . Mientras de su amab i l idad obtengo este favor, 
c o n c i m a y o r p lacer m e repi to su a tento , respetuoso y seguro se r -
\ idor . 

Ei. ooN!)!-: ¡ir: Mo.vr.\i.ous¡-:!i'i . 

SEÑOR MARQÌ'ES DE YALDEíiAMA 



Si-'Son i.o.vm' : Acaljo <lo recibir hoy misino la ¡nu\ ap rec i aba ' 
de V. del i . ' (le junio en contestación ;i la (¡no (uve la honra do 
escr ib i r le en fo de mayo . La conformidad do nues t ras ideas es una 
do las <-osa» que m á s ¡lodian Lisonjearme, > que más me l isonjean. 
La amistad y la s impatía do V. son cosas de ines t imable va lor , y 
yo so aprec ia r l as en iodo lo que v a l e n . 

Nuestra conformidad va más a l l á , y es más absoluta de lo (pie 
a Y. le pa r ece . La civi l ización cató l ica puede ser considerada, de 
d o > manera.- diferentes : ó en sí m i sma , como un cierto conjunto 
d o pr incipio- re l ig ioso,-y s o c i a l e s ; ó en su rea l idad histórica, en la 
cual e-o.- principio^ s e combinan con la l ibertad humana . Conside
rada I m j o el pr imer punto d e \ isla , la c iv i l izac ión catól ica es p o r 
téela : cons iderada bajo el s egundo punto de vista , la c ivi l ización 
catól ica , en su desar ro l lo en el t iempo y en su ostensión en el e s 
pacio , so ha sujetado á las imperfecc iones y á l a s v ic is i tudes de 
lodo lo que se e - l i eude en el e spac io y s e prolonga en el t iempo. 
Id) mi ca r i a no cons ideré vo esa c iv i l izac ión sino bajo el pr imer 
punió do vista . Considerándola ahora ba jo »u punto de vista s e 
g u n d o , e s dec ir en »u rea l idad h is tór ica , d i r é (pie hab iendo nacido 
- i i - imperfecc ione- ún icamente de su combinac ión con la l ibertad 
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h u m a n a , el ve rdadero p rogre se hubiera eonsis l idn en. -u je tar el 
e l emento h u m a n o , (pie la c o r r o m p e , al d i v i n o , ipie la depura , l.a 
soc iedad ha segu ido un rumbo di ferente : dando por fenecido el im
perio de la le , y proc lamando la . i n d e p e n d e n c i a de la razón y de la 
voluntad del hombro, ha convert ido el mal que e r a re la t ivo , e xcep 
cional y cont ingente , en abso lu to , u n i v o i s d y necesa r io . Este p e 
r iodo de ráp ido re t roceso comenzó en F.uropa con la restaurac ión 
del pagan i smo l i te rar io , ia cual p rodu jo , una.- después de otras , las 
res taurac iones de l pagan i smo filosófico, del p agan i smo rci igiosu y 
del pagan i smo pol í t ico. Hoy el mundo está en \ í spc ra s de la ultima 
de estas r e s t a u r a c i o n e s ; la r e s t au rac ión de l pagan i smo social ista . 

l.a historia está, ya en estado de formular su ju ic io acerca d a 
esa s dos g r a n d e s c i v i l i z a c iones , de las cua l e s la una consisto en 
conformarla , razón y la vo luu l ad del hombre al (demento d i v i n o ; y 
la otra en de ja r á un lado el e l emen to d iv ino , \ en proclamar la 
i ndependenc i a y la soberanía, de l e l emento humano . El s ig lo <|e o r 
do la c ivi l ización c a t ó l i c a ; e s dec i r , el s ig lo en que la razón \ la 
voluntad del hombre so conformaron con una conformidad mona-
imperfecta al e lemento d iv ino , ó lo que e s lo m i s m o , al e lemento 
c a t ó l i c o , fué sin duda n i n g u n a el s ig lo x iv : así como el siglo d e 
h i e r ro de la c iv i l ización filosófica , e s dec i r , el s ig lo en que la razón 
y la vo luntad del hombre han l l egado al apogeo de su independen
cia y d e su soberan í a , es sin duda el s ig lo x i x . 

Por lo d e m á s , eso g r an re t roceso es taba en la l e y . sabia a m 
mismo t iempo y mis te r iosa , con q u e Dios dir i jo v gob ierna al género 
h u m a n o . Si la c iv i l izac ión catól ica hubiera seguido en un progreso 
cont inuo, la t ierra hub ie ra l l egado á ser el pa i a i so del hombre : y 
Dios ha quer ido que la t ierra sea un va l le de l á g r imas : Dios h u 
b iera sido socia l ista : ¿ q u é hubiera sido entonces Proudhon? dada 
uno está bien en donde está : Dios en el c ie lo , y Proudhon en la 
t ier ra : Proudhon buscando s i e m p r e , sin encont ra r l e j a m á s , un pa
raíso en un va l l e de l á g r i m a s ; y Dios poniendo ese g ran va l le entre 
dos g r a n d e s para í sos , pa ra que el hombre e s tuv i e r a entro una gran 
esperanza y un g r a n r e c u e r d o . 

Viniendo ahora al deseo (pie V. me man i f i e s t a , en nombre d e 
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los redac tores del l nircrs, d e q u e se pub l i que mi c a r t a , debo d e 
cir á V. , <pie en otros t iempos hub i e r a tenido en e l lo un g r an i n 
conveniente ; pero que hoy dia no t engo i n conven i en t e n inguno . Yo 
he tenido el fanat ismo l i terar io , el fanatismo de la espres ion , el fa
nat ismo de la be l leza en las f o r m a s ; y las formas de una c a r t a p a r 
t icular no son ni l i t e ra r i a s ni liedlas : pero es te fanatismo pasó : hoy 
dia m á s bien desprec io que admi ro ese t a l e n t o , (pie es una en f e r 
medad ne rv iosa , mas bien (pie un talento del a l m a . 

Cuando t enga el gusto de ver á V . , h ab l a r emos m á s l a r g a m e n t e 
de todos estos a s u n t o s : para una ca r t a bas tan es tas l i g e r a s i n d i c a 
c iones . 

Kntretanto queda de Y. su atento S . S . Q. P>. S . M. 

Ei. MARQECS DE VAI.OEOAMAS. 

SEÑOR CONDE DE VIONTAEEMRERT. 





SKÑORKS B K I 'M ' T M I 'KS f > K EL P A : S v HK EL HERALDO 

\hs quer idos amigos : En los per iód icos que U s t e d e s redactan 
- e han publ i cado , e n contestación á l a s ca r t a s que l a v e la honra d e 
esc r ib i r al señor conde de Monta lembert , dos art ículos , en los cua 
les la cortesanía anda en competenc ia con el i ngen io . Hubo un 
I lempo e n que yo ora un porfiado jus t ador en c e r t á m e n e s in te l ec 
tua les . Ese t iempo , sin e m b a r g o , pasó y a , desde que l l e gué á p e r 
suad i rme que las eontravers ia* va len poco , y q u e m a s bien s i rven 
de remora que de agui jón al género humano en su a r r eba t ado c a 
mino. Los s iglos de los a r g u m e n t a d o r e s son los s ig los de los so l i s 
t a s ; y los s iglos de los sol istas son los s ig los d e las g r a n d e s d e c a 
d e n c i a s . Detrás de los solistas v ienen s i empre los b á r b a r o s , e n v i a 
dos por Dios pa ra contar con su e spada el hilo del a r g u m e n t o . 

Esto no obsnnte . lie resue l to faltar hoy á mi propósito en g r a -



oía di' nuestra amis tad . y .-ara da r un públ ico test imonio de un 
aprec io Inicia ustedes y del hiuncmijc i ¡uc e-iev dispuesto a rondu 
;i «.lis t á l en les esc larec ido- , . 

Diré , p u e s , a l go de lo mucho ipie pudiera dec i r acerca de !n-
c .hservaciones que us tedes ¡am h e c h o á m i - c a r i a s . Y como me lal la 
heii ipo para m n i.-ir un e j emp la r de este e s , . r i l o á cada uno de l os pe
r iódico- menc ionados , se le remito adámenlo al ¡me pr imero me 
impugno , rogando ai otro ( p i e . -i !o t iene a bien , se m.-erle e n su-
col iminas , i iues va d i r i g ido á a m b o s . A l propio tienijM» debo d e c í a -
rar a:pn' que , una vez la mano en la p luma . ron ie s t a i i a l ambieo 
á los -o t ro s per iodicos , s i e . que h e ha lado e ' r o - que m e ! ¡ a\ae 
honrado con »us i m p u g n a c i o n e s ; deb iendo a t r ibu i rse mi si lencio 
so lamente á la c i r cuns tanc i a de no rec ib ir « « m o Ei PAÍS . |.\ EsiuS ^ 

- El. t b l K A l . l l O . 

i no de usiede-s me ha acu-t ido de ¡nuniqucisuio , v d e perte
n e c e r á la escue la ne-o-caiol ica. Por lo que hace al último miembro 
de la acusación . debo dec l a r a r aquí : le p r i m e r o , (pie no sé si e-a 
escue la ex i s te : lo s egundo . que »i ex i s te , ignoro lo que qu iero : lo 
loro-ero , que en todo caso vo no per tenezco á e l la t u sin e a l o h e o 

puro : c reo v profeso lo que profesa \ c r e e la lade-mi ca lohca . a p o s 

tólica, romana . Para s abe r lo que he de c r ee r y lo que he de pensar , 
no miro á los filósofos: miro á sus doctore-- : no pregunto á los sa
b ios , porque no podrían roapoi ídermo : p regunto más bien a la-
m u g e r e s p iadosas v á l o s n iño» , vasos ambos de bend i c ión . Mor

que el uno está purif icado con las l á g r i m a s . \ el otro e s t á •••ÜI'IMI! 

sa inado todavía con el perfume de la inocenc ia . 

Yo be visto dos edificios: g i g a n t e s c o s , dos torres babi lónica» , 
dos c iv i l izac iones e sp l énd idas , l evan t ada s á lo alto pea' la sabidur ía 
humana : la p r imera c a yó al ru ido d é l a s t rómpe l a s apostól icas . v 
la s egunda va á caer al ruido de las t rompetas socia l i s tas . Y en p r e 
sencia de esto e spec t ácu lo t r emendo , me pregunto á mí mismo con 
terror , si la s ab idur í a humana es otra cosa sino vanidad y all iceion 
de esp í r i tu . N o se me oculta que hay hombres de un optimismo in
v e n c i b l e , para qu i enes es una cosa ev idente que la sociedad no ha 
¡le. c a e r , porque no ha ca ído v a : v á cuvos o j o s el nub l ado , le jo--



do c r e c e r , se \a deshac iendo por los a i r e s , Para e l l o s , la revo lu
ción (ie febrero fui'- el cas t igo , y lo que v iene e s la mi se r i cord i a . I.os 
(¡ue v i v a n , verán ; y los que vean , <r, a s o m b r a r á n al ve r que la re
volución de febrero no fue m á s q u e una a m e n a z a , y que ahora v iene 
"1 cas t igo . 

Por lo que. hace a la aeu-ac ion de n i amquoo , a ser fundada , 
-cria de una g r avedad a l t í s ima, i . o s ¡unniqueos, en los t iempos mo
dernos como en los an t i guos , fian af l ig ido á la Ig les ia con osean 
dalos , y han henchido su corazón de a m a r g a s t r ibu lac iones . I.a acu 
sacien , sin emba rgo , c a rece do lodo fundamento. 

Si la coex is tenc ia del mal y del bien bas ta ra ¡rara constituir el 
m a n i q u e i s m o , la Iglesia ser ia i n a n i q u e a ; porque la I g l e s i a , como 
los libros b íb l i cos , p roc laman á una v o z , con todos los doctores , 
que el mal y el bien andan mezclados por el mundo . Si la lucha e n 
tre el b ien y el nial bas tara para const i tuir el man iq í i e i smo, la Igles ia 
-cr ia inan iquea ; porque la Ig l e s i a , como los l ibros bíb l icos , procla
man á una v o z . con iodos los doc to r e s , (pie esa lucha e x i s l e desde 
que comenzó la g r an t r a g e d i a p a r a d i s a i c a , y que s e d i l a ta rá por 
toda la prolongación de los t i empos . Si la v ictor ia natural del mal 
sobre el bien bastara para constituir el man ique i smo , la Ig les ia ser ía 
i n a n i q u e a ; pon pie la Ig les ia , como los l ibros bíbl icos , p roc l aman á 
una voz , con. todos Sos doctores , que el b i en no puede tr iunfar del 
mal sino por un m i l a g r o . Id diluvio , por el cual e l b ien sal ió tr iun
fante del ma l , fué un m i l a g ro . I.a ven ida al mundo de Nuestro Señor 
.Jesucristo, por la cual el bien triunfó del m a l , fué un mi l ag ro : y el 
.juicio lina) , en el cual el bien tr iunfará del nial para s i empre , es 
como la coronación de todos los m i l a g ro s ¡ 1 ) . 

Esto, por lo (pie hace á las soc i edades h u m a n a s , por lo q u e 
hace á los ind iv iduos , están su je tos á la misma l e y , si b ien obra 
en ellos de diferente mane r a . El mal triunfa del hombre , e o m o t r i u n -

l l l be l ,o ;K]\i-rfii- ,'ii|in, -nlii I . a í s s c a v a IraOii.io e l pniTnl'i de mi oa r í a , i>-
¡ h I i v o ¡il un de tus l ic inpi ís • cu t i I n i d n o i u n de Ki. lint u.i>" y de F.i. P A Í S IU> s e 

• ' i i r i i c ' i ln i , fin i l i idn pur i i i-l i ae,-i, > :, de ! ir;„|u,.|„r : sin c m l o r y o . ese p,-irr;l(i/ f- ini-

¡...rllinlMlll". |H>r.|ll.> .-onij»l|.<;, lili l).'ns;|iu¡l»n!-.. 
S„lit ,//•/ Uífnr 



•• ana 

ia d e la s e r i e d a d . / i u t i n \ i l m t 4 i t r . ; v no e s vencido ¡MI e l hombre , conm 
r.i la sociedad . „ т о ¡mr ana nil luencia mi l ag rosa , l.a influencia mi -

Ingresa que .«alva al h cubro , •-!• l lama <¡raei<i: \ la цгчпц, que es 
en el hombre el principie» ele la jusfifirtirioH, е - a ! r.o-uno t iempo el 
principio ríe to;!a \ i c lu r i a . 

finteo la s a i v a e n a de las soc i edades v la del hombre hav , pues , 
•^sia semejan/u : que a m b a s so obran por un m i l a g r o ; v o«ta dife

rencia : que en el hombre ei mi l ag ro es romumnou lo i a l e r a o e i n 

v i s ib l e , v e n la sociedad os esferior y , si pudiera dec i rse a s í . p a l 

pab le . Al hombro le habla Dios sin ruido de pa l abras : al mundo 
es t rep i tosamente . 

No hay , p u e s , manique i smo ni en !a ex i s t enc i a del mal ai Ы<> 
del bien . ni en su l u cha , ni en su v ic to r i a , conseguida por los m¡ -
dios naturales, 

¿ t i l l ando habría , p u e s , nianiqueis ino' . ' l .e habría si yo hubiera 
dado á los es t r agos del mal una ex i s tenc ia independ iente de la N o 

luntad de Dios: si yo le. hubiera hecho Dios: si le. hubiera seña lado 
e o n el dedo como e l r i sa l del Al t í s imo , a v e r i g u a n d o con ('den 
portentosas b a t a l l a s , á quien habia de per tenecer la dominación 
del cielo v de la t ierra , y el imper io sobre lo vis ib le y sobre lo in 

vis ib le . sobre los á n g e l e s y sobre los hombre s . Tal blasfemia no 
ha estado en mi corazón , n i ha venido á mis l ab ios . 

Luzbel no es el r iva l , es el e sc l avo del Altís imo, id mal que 
inspira é infunde , no le infunde y no le inspira sino permit iéndolo 
ei S e ñ o r : v el Señor no l o permite sino para cas t i ga r á l o s impíos, 
ó para purificar á los justos ron el hierro canden te do las Inha l a 

c iones . De esta manera . oí mal mismo v iene á t rasformarse on 
bien , bajo ei omnipotente conjuro de aquel (pie no heno igual ai 
en lo potente , ni en lo g r a n d e . ni en lo marav i l loso : ¡pie es el que 
e s : v (pie sacó todo lo (pie es fuera de e l , de los ab i smos de la nada . 

Se m e ha hecho otra objeccion mas g r a v e todavía : porque se 
d ice (pie la consecuenc ia que puede s aca r se de mi opinión respecto 
al triunfo i r remis ib le del mal , a taca no solo al catol ic ismo, sino al 
c r i s t i an i smo : porque en ose caso la misión del Cristo quedar ía vi r -

l i ia lmcri te dec l a r ada insu l i e ien le . 



\qiii hay dos g r a n d e s e r r o r e s : e l i m o re lat ivo á mi opinion , oí 
oiro ro la lh o á la misión dal Sa l\ador del géne ro h u m a n o . 

E s l aa lejos d(í s a i  cierto i ¡ i к - \o croa el inmifo del mal ¡ r r e -

misihie , «pie he die'ao esprosamento lo eo i i l r a r io . (ion el di luvio 
triunfó el hion dei mal : ron la ven ida del Señor triunfo el bien del 
m a l : ron "1 juicio linai triunfará el bien del ¡ n a l : y su triunfo no 
tendrá f i n . porque los t iempos se habrán a c a l l a d o ; \ la etern idad 
uo le t iene, ho ip:e he dicho e s , quo el nial triunfa uaturalmade 
del bien . \ o s l o , a d e m a s d e ser una cosa [mesta fuera de toda 
duda , e s una cosa conformo á la doctr ina ca tó l i c a . Kl catol ic ismo 
no dice que el hombre sea poderoso para tr iunfar de l m a l : (Jico lo 
contrario e sp re s amen l e : porque enseña que las soc iedades no ¡ H i e 

den triunfar del mal sino a y u d a d a s por el brazo de Dios, ni el hom

ilía.' sino con la a y u d a de su g r a c i a . Ia iego , a l i n e a n d o yo , por una 
par to , el triunfo indurai del mal sobri; el b i e n , v por ot r a , el Ir iun-

íb sobrenatural de Dios sobre el m a l , no hago otra cosa sino r e d u 

cir á una formula breve \ i omprousb. a los g r a m l c s principios del 
ca to l i c i smo, fundado lodo el en la oinnipolenc ia di\ina y en la fla

queza humana . 

Casando ahora al error re l a t ivo á la misión de Nuestro Señor 
Jesucristo , din'' que Jesucr i s to no se l l ama y no e s s a l v a d o r , poi

que h a y a sa lvado á todos los hombres : se l l ama y es Sa lvador , p o r 

que antes de su ven ida no j iodia s a l v a r s e n i n g u n o ; y después de 
su v e n i d a , si q u i e r e n , pac/lou sa lva r se todos. En cuanto á lo pri

m e r o , sabido es que los justos de la an i i gua ley es taban a g u a r d á n 

dole en el s o n o de Abraham . y que no sa l i e ron de a l l í para r e m o n 

tarse á los cielos sino r e sca tados poi- su prec ios ís ima s a n g r e . Pea

lo (pie hace a lo s e g u n d o , el lesto del e v a n g e l i s l a es t e rminan te : 
In propria ven il ot sui rain пои recoporunl. (Juotipiol auloin геы pe

nad rum, ilodtl ots poles late in filias I)oi fiori , Iris ipii credurd in 

потаи' I ' J I I S : ipii non c e sutnjuiиibus , noque ore voltoliate carras, no 

quo е.г volitatalo viri, sed о,с ¡too noli sani. ¡ San J u a n , e. ! . " , 

v. t i . 12 , 

fa i una pa l ab ra , y piara que esta doctr ina quede lan clara como 
el s o l que nos a lumbra . el misterio de nues t ra redenc ión se r e d u c 
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¡ ) i inci¡ i;ií ¡ i ii •! itt' al r e s tab lec imiento , por los una alus del Sa lvador v 
por su g r ac i a , ilol dichoso equi l ibr io <|o ia l iber tad humana , roto por 

id p e c a d o . 
Tres han sido los var ios es tados del hombro . en el pr imero era 

comp le t amen te l i b r e , y su l iber tad consist ía en la potestad que le 
fu ó dada de e scoger ent re s a l va r se y p e r d e r s e . El hombre , en uso 
de su l iber tad , quiso p e r d e r s e , y se pe rd ió . Perd iéndose . entro en 
el s egundo es tado . Eo (pie p r inc ipa lmen te le d i s t ingue del pr imero , 
e s , q u e , en vez de una l iber tad c u m p l i d a , solo tuvo en él una li
ber tad a m e n g u a d a . El hombre no pudo s a l v a r s e , aunque pude per
de r se : su l ibe r t ad cavé) en el mismo ab i smo en que habia caído su 
inocenc ia , don la ven ida del Señor pasó al tercer os lado , en el cual 
recobró toda su l iber tad p r im i t i v a por medio de la g rac ia , la cual 
fué dada a l hombre en g r ado suficiente, por los méri tos de Nuestro 
Señor J e suc r i s t o , c u y a prec ios í s ima s a n g r e l avó la mancha del ¡ lo
cado : [ bi abundaril delictmn , ibi tjrtdut snrabundurit. don la g ra 

cia recobro su entera l iber tad : y con su entera l ibertad , la potes
tad d e e scoger en t r e pe rde r se y s a l v a r s e . 

El hombre puede e cha r por cua lqu i e r a de estos dos caminos ; y 
puede echa r por el de la perdición , sin que en su perdición dol in i -
t iva t enga de r echo pa ra l e v an t a r s e contra Dios , como Adán no le 
tuvo para l e v an t a r s e contra él en la perdic ión p r imera . El hombre 
es l i b r e , soberanamente l ibre en presenc ia de su Dios, que r e v e 
r e n c i a la l iber tad humana , como ence r r ando el mas profundo de su» 

d e s i g n i o s , y como s i endo la más s u b ü m e de sus obras . El l ibio a l -
Ledr ío es una cosa tan inviolable- , tan s a n t a , que ni Dios ni el 
hombre pueden imped i r al hombre los dos actos más grandiosos y 

al propio t iempo más terr ib les de esa l iber tad t remenda : el acto 
por medio del cual el hombre mata su cuerpo , y el a d o por medio 
del cual p i e rde su a lma : el suic idio y el pecado . No hay n inguna 
l iber tad (pie no h a y a sido ó que no pueda ser confiscada por a lguna 
t i r a n í a ; sa lvo Ja l iber tad por esce lenc ia , la cual está puesta fuera 
do la jur isdicc ión de los t i r anos . Todo lo pueden contra mí . iodo, 
menos ob l i g a rme á v iv i r si aborrezco la v ida , y l l eva rme pm- l'nerza 
á ¡mer lo de salvación si no qu iero s a l v a r m e 



^ vea,-e como ¡a cuestión de! porveni i do la» soc iedades lu í-
manas puede t ra tarse anchamen te , sin que sea contrar ia al eatoli--
ci-aih» n inguna «le las so luc iones pos ibles . La cuest ión es una euo»-
tíuii do l ihci ' .nd. Se ¡rata de a v e r i g u a ! so l amente , si las soe¡odad<*s 
humanas . por el camino que l i b remente l levan , \ «n á para r á la 
perfección, i» van á paral ' á hi nu i e r l e . ^ os . i ienen la d icha de e s -
lar convencidos de lo p i i -nero : ve tengo la d e s g r a c i a de ea - la r per
suad ido do lo s egundo . 

Digo más todavía : digo que mi so luc ión, sin estar aceptad ; ' 
y de i in ida por la Iglesia , sin es ta r formalmente a r t i cu lada en la-' 
d iv inas Escr i turas , y sin haber sido espresan lente sus tentada por 
los doc tores , e s , sin e m b a r g o , la que g u a r d a más g r a n d e eom 
sonancia con el espíritu difundido in íor ionnen le en la rel igión ca 
tolíea. 

S igan \ d s . conmigo los pasos del Sa lvador hasta que muc re en 
la c r u z , desde que nace en el pe seb re . ¿ U n e significa (asa nube de 
tristeza (pie cubre perpc 's iamonio MÍ s :uaa l í s in io ros t ro? Las gen io s 
d e ( ¡a l i l ea le vieron l imar : la lámina de Lázaro le vio l lorar : su-, 
d isc ípulos le v ieron l lorar : j o ru s a l en le \ió inundado de lág i ¡ma s . 
iodos , todos v ieron las l á g r i m a s en sus ojos, , 'djuie vio la r isa en 
sus l ab ios ? ¡ \ qué e r a lo que v e í a n tan turbados aque l los ojos, en 
cuya presenc ia es taban todas las cosas , las p r e s e n t e s como las pasa
d a s , las fiasadas ramio las ven ide ra s '! Veían por ven tu r a al g éne ro 
humano n a v e g a n d o por un mar sin va j íos y cu p l ác ida bonanza ' 
.No, no. \ e i a n á Jorusa len cay mido sobre su Dios; á ios romaiaa , 
ca vendo sobre J o r u s a l e n ; á ios b á rba ros c a y e n d o s o b r e los roma 
n o s ; al protestant ismo c a y e n d o sobro la Iglesia : a ha- revolucione-- , 
a m a m a n t a d a s á los pechos del protestant ismo, envendo sobre las se 
c i u d a d e s ; á los soc ia l i s tas c a y e n d o sobre las c i v i l i z a c iones ; v al 
Dios terr ib le y jus t i c i e ro cay en,lo --obre lodos . 

Esto v e í a n , y por taso sus ojos es tuv ieron llorosos hasta que s e 

(••erraron , y su a lma triste hasta la m u e r t e . 
\ eanios ahora lo que dec í a . ¿(,)uo dec ía a sus d i sc ípu los , v en 

sus discípulos á su Ig l e s i a , y en su Iglesia a todos los c r i s t i a n o s , v 
en toilos los cr i s t i anos á todos los que r ep r e s en t aban el bien cu U 
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tierra'.'' ¿Le- promet ía , por \entura , b ie i i a\enturan/a y vie lur ia , o 
catás t rofes y t r ibu lac iones ? 

Eeee cijo millo vos sicut ovos in. moiliu luporam... vavetc cuitan ai¡ 

hoininibus. Tradout enim vos in vouciliis, <•! in >ina¡¡oijts sois flaye-

llabuni vos , el vid prersides ti tul reyes tiaceuuni pro/iler me m tesh-

monium UUs et ¡¡entibas. >S. Mat. , r . 10 , v, 10 , 17 , Ls . j 

V más a l l á . — T r a i h i antem fruter fralrem in morían, el pala 

/Hitan : et insurtjeul f'dit in párenles ol morir ros affieieni : el antis 

nt.liu ómnibus propler numen metan.— (S. Mat. c . 10 , \ . 2 1 , 22 . j 

Si el destino ríe la humanidad e s perfeccionarse y subir, es co-a 
clara que nunca se rá m á s perfecta ni estará más subida , que al lin 
d é l o s tiempos : pues vean ustedes ahora a l go de lo (pie será ese fm. 

Et est dattun illi ( á la bes t ia , enca rnac ión del mal ) bellum fa

ceré cuín sanctis, et cincere eos. El data est illi yoleslus ta omnem 

tribuía . et popalum , et liugtuan , et yenlan. EA adoraverunl eam om

ites <pii inhabilanl lerrant, quorum- non surtí seriplu nomino ta libro vi

ta: a ¡¡ni, tpíi occisas esl ab origine mundi.— (Apoc. c. 1 3 , v . 7 , H.J 

Et vitli ángel a m dcsee.udentem de cada . Iiabenlein ciaran abijssi 

et tateman maguara vi mana sud : el appre/i-endid tlraeuuein. serpenlan 

antiquum , ipii est >l¡abólas et Satanás, el ligaril enm per anuos nulle, 

et missit e.um in. abijssum, et clausit, el signanl super Hitan, til non 

seducat amplias gentes. — ('Apoc. c . 2 0 , \ . 1 , 2 , 11.j 

De estos testos resulta . <mc las olas del ma r inundarán la tierra 
i 

\ sub i r án á lo alto : que serán pocos ios que se sa lven de aquel la 
t r emenda aven ida : (pie los santos serán v e n c i d o s : (pie lodo s e r á , 
en la g r ey de l Señor , t r ibulac ión y Maulo , tentación y batal la : y 
por ú l t imo , que todos suc i in ib i r inn , si id brazo del Dios fuerte no 
encadenara á los monstruos. 

'Loria mi doctr ina está aquí : e l triunfo natural del mal sobre el 
b i e n , y el triunfo sobrenatural de Dios sobro ol ma l . Aquí está la 
condenac ión de todos los s i s temas p rogres i s t a s y perfeccionistas con 
que los modernos filósofos, embaucado r e s de profesión, lian in t en 
tado a d o r m e c e r á los pueblos , esos niños inmorta les . 

V no se me diga (pie e s t amos lejos del fui : porque e«lo ¿qu i én 
lo podrá dec i r , y quien ' ° sabe' . ' Lo que vo so . es que eses g r ande -



crec imientos del nia l no pueden r e a l i z a r s e sino de dos m a n e r a s : 
ó de súbito y por un m i l a g r o , ó p r o g r e s i v a y l e n t a m e n t e , según 
la ley natural de las c au s a s y de los efectos . La p r i m e r a m a n e r a es 
imposible ; pon pie de e l l a r e su l t a r í a que el mal v iene de Dios y no 
de la l iber tad del h o m b r e ; y por cons i gu i en te , que Dios es el ma l , 
y que Dios es el d iab lo , s egún la b las femia ¡,roinllnmia>ia. Si es im
posible acepta r la pr imera m a n e r a , a cep t a r la s egunda os una cosa 
inev i tab le . Ahora bien ( y aqu í l l amo la a tenc ión de u s t edes ) es 
necesar io suponer q u e e l ma l v iene desa r ro l l ándose y c r ec i endo 
muy de an t iguo y d e m u y lejos : de donde se s igue q u e , para d e 
mostrarme q u e . m i s obse rvac iones no t ienen ap l i cac ión á la época 
p re sen te , no basta la demost rac ión imposib le de que es tamos le jos 
del fin , sino ([iie os necesa r io , sobre e sa , otra m á s impos ib l e : la de 
que e s t amos le jos del pr inc ip io . 

Por lo d e m á s , yo no doy esta ú l t ima razón sino por lo que va le 
en ca l idad d e una razón subs id i a r i a . Ll ú l t imo d i a , vec ino de la 
e t e r n i d a d , solo el que es e terno le conoce y le s a b e . Fuera d e é l . 
todos le ignoran en el e ie lo y en la t i e r r a . Pero no seria prudente ol
vidar que v a y a para seis mil años que el g éne ro humano p e l e g r i n a 
por el mundo : (pie su frente , b añada de polvo y de sudor, está 
l lena de canas : que ese periodo de los se i s mil años es un per iodo 
bíbl ico t remendo : (pie San Vicente F e r r e r pasa por el ánge l a p o 
cal íptico : que se han consumado en la Furopa las unís g r a n d e s apos-
tas ias : (pie la luz evangé l i c a lia penet rado en las m á s r emotas r e -
monos : que muchas de las p rofec í a s , anunc i adora s del fin , so bao 
cumpl ido ya sin n i i i g im g é n e r o de duda , y que las d e m á s se irán 
cumpl i endo . 

Por lo demás , y >ea de esto lo (pie quiera , s i empre resu l t a rán 
estas dos cosas , de cuanto l l e v amos espues to : q u e el nial triunfa 
s i empre del bien na tura lmente , y que Dios triunfa s i empre del mal 
por un acto de su voluntad soberana : (pie esto suced ió en el p e 
riodo que comienza en la creac ión y acaba en el d i luv io : que esto 
sucedió en (d periodo (pie comienza en el d i luv io y acidia con la v e 
nida de Amostro Señor Jesucr i s to : v (pie eso m i smo sucede r á , s e 
gún el l es l imomo de las Esc r i t u r a s , en el periodo (pie corre \ s e 



prolonga desde la vénu la (Jo .Nuestro señor , cuino Sa lvador de lo-
n o m b r e s , hasta su venida en gloria y magostad , como juez del 
g é n e r o h u m a n o . Ahora b i e n , una ley (pac se cumple en lodos, 
s i e m p r e y en todas p a r t e s ; una ley que apa rece en el pr inc ip io , 
en el medio y en el lin de los t i empos , es una ley d i v i n a , (pie-
t iene ba jo su imper io á la t ierra : es una ley que pres ide al d e s 
arro l lo de la human idad , y (pie r e sp l andece en la historia . Yo no 
la he inventado , la he, visto. Yo no he hecho otra cosa sino m o s 
t rá rse la á ¡os domas , ves t ida de una l o m u d a . 

(lomo se v é , el catol ic ismo está muy le jos de cons iderar la vida 
social y la v ida humana por un pr i sma de r icos y abr i l l antados c o 
lores . Consiste esto en que á sus ojos la vida es una exp iac ión , v la 
t ierra un va l l e de l á g r i m a s . Lo que se ¡ lanía nial entre ¡os hombres , 
y lo (pie lo es en r ea l idad , cons iderándolo en su o r i g e n , que es eí 
pecado , se conv i e r t e en bien en la mano de Dios por sus e lectos ; 
como qu ie ra q u e , ahora s i rva de cast igo , ahora de exp i a c ión , e-
s i empre un ins t rumento , en los reprobos de su justicia , en los s a n 
tos de su mise r i cord ia . 

Estos (¡os puntos de v i s t a , el d iv ino v el h u m a n o , s i rven para 
es i i l i ca r la pasmosa contradicción (pie se adv i e r t e entre los ju ic ios y 
la.s pa l ab ra s de Nuestro S e ñ o r , y los ju ic ios y las pa l abras de lo-
hombre s . ¡ B i e n a v e n t u r a d o s los que l l o r a n ! dec ía el Sa lvador desde 
la montaña . ¿Y á quién se lo d e c í a ? Dec íase lo al mundo , q u e tuvo 
s i empre las l á g r i m a s por s e n i l de d e s v e n t u r a . ; Bienav enturados 
los pobres de espír i tu ! Esto decia á las g e n t e s , y á los p u e b l o s , y 
á las n a c i o n e s , o c u p a d a s pe rpe tuamen te en de i l icar la soberb ia . 
Los pe r segu idos in ju s t amente e ran para e! inundo asunto de com
pasión ; y l l amándolos biaiavatttn'wlos en presencia del mundo, 
los hizo d ignos de e n v i d i a . El mundo hab ia e l eg ido á la cruz por 
s ímbolo de infamia : el Señor la eseogié» por s ímbolo d e victoria. El 
inundo l l amaba g r a n d e s á los soberb ios : el Señor llamó" g r a n d e s a 
los humi lde s . I'd mundo sant i i i eaba los p l a c e r o : el Señor santifico 
las t r ibu l ac iones . Por e s o , al t iempo de e s p i r a r , y s iendo el Señor 
absoluto de todas ¡as cosas , no ha l ló en las a r ca s de la eternidad, 
pa ra d a r en herenc i a á su Sant í s ima Madre v á sus apostóles santo-. 



2'M — 
j o y a s de n ías a l io prec io <jne la c r u z , las l á g r i m a s y el mar t i r io . 

S i , |¿¡ vida es una exp i ac ión : la t ierra un va l le de l á g r i m a s . De 
nada s i rve r ebe l a r s e contra, la Prov idenc i a , contra la razón y contra 
la histor ia . Si no que ré i s a lzar la vista á los c i e l o s , ponedla en la 
cuna del niño sin p e c a d o ; a l l í , como en todas p a r t e s , l ee ré i s una 
lección que es t e r r ib l e . ¿Veis aque l niño que acaba de nace r , que no 
tiene vo lun t ad , que no tiene entend imiento , que no t iene fuerzas , 
que nada puede , que nada s a b e , q u e nada t i e n e ? Pues en su e s -
trema l l aqueza , y en su e x t r e m a ignoranc ia solo una cosa puede 
y s abe : solo puede y sabe l lorar : solo para d e r r a m a r l á g r i m a s 
no neces i ta maest ro . El nitnc inleUitjilc. 

Mis op in iones , se d i c e , son contrar i as á la filosofía y á la r azón ; 
y yo pregunto : ¿ a cuál razón y á cuá l filosofía son mis opiniones 
contrar ias? porque la razón, íal como ha sal ido do las manos de Dios: 
y la filosofía, tal como ha sal ido de la re l ig ión cató l ica , que es su. 
m a d r e , son para mí cosas v e n e r a b l e s y s a n t a s . Si por razón se en
t iende la facultad que lia dado Dios al hombre de recibir y c o m 
prender lo (piole reve l a , y dio s aca r consecuenc i a s provechosas pa ra 
la vida y para la sociedad , de lo que le ha sido r eve l ado , yo acato 
y v e n e r o , como una de las o b r a s m a e s t r a s de Dios , á la razón h u 
mana . Si por razón se. ent iende la facultad de inventa r la v e rdad , ó 
la de descubr i r aque l l a s v e r d a d e s fund amen ta i e s (pie son m a d r e s 
de todas la.- o t r a s , sin el aux i l io de la r eve l ac ión d iv ina , en tonces , 
no so lamente no la v ene ro y no la acá lo , s ino (pie la n i eao r e s u e l -
l a m e n l e . Sus adoradores adoran una sombra , menos (pie una. som
bra rea ! . una M i m b r a -m iada . Entre las ideas fundamenta les de 
todas las c ienc ias \ la razón , hay la misma re lac ión que ent re h e 
objetos es íer ioros y la pupila del ojo : su re lac ión no es una ¡ ' (da
ción lie cmisahflatl, sino una re lac ión de cocvixlencia. 

Si por filosofía se en t i ende la c i enc ia que consistí ' en r educ i r á 
si.-leiiia y a método bis v e r d a d e s f u n d a m e n t a l e s , de este ó de aque l 
g e n e r o , que nos han sido r eve l ada s ; en o rdena r l a s entre sí de m a 
nera que lorinen un a rmónico y luminoso conjunto ; en seña la r la -
re lac iones en (pie oslan las unas con respecto á las o t ras : y en s a c a r 
de su fecundís imo seno otras ve rdades s e cunda r i a s (pie pueden ser-



vir di: en señanza á la sociedad y al h o m b r e , acato y venero la lilo-
sol ía , como una cosa que honra y ena l t ece al g é n e r o humano. Esto 
fue la filosofía en manos de los doctores catól icos : eso fue en manos 
de San Agustín , á qu ien nad ie e x c e d e , ni quizás iguala , en lo a g u 
do , en lo s a g a z , en lo pene t ran te del ingen io : eso fue en manos d e 

Santo T o m á s , que en ingenio só l ido , vas lo y profundo no tiene 
compet idores . No era por cierto esta c l a s e de filosofía la que v o te
nia en mi mente cuando c o n d e n a b a la filosofía e n mis c a r i a s . Pero 
si por filosofía se en t i ende la c ienc ia q u e consiste en conocer á D i o s 

sin el aux i l io de Dios , al hombre sin el aux i l i o del que le ha forma
rlo . y á la suciedad sin e l aux i l io del que c a l l adamen t e la gobierna ; 
si por filosofía se ent i ende la c ienc ia que consiste en una triple c r e a 
ción , la c reac ión d iv ina , la creac ión social y la creac ión humana , 
yo n i ego r e sue l t amen te esa c reac ión , esa c ienc ia v esa filosofía. > 
y no otra cosa es lo que n i e g o : l o cual qu iere dec i r que n iego lorió
los s i s temas r a c iona l i s t a s , los cua l e s descansan en osle pr incipio 
absu rdo , á s aber : que la razón es independiente de Dios, y es com
pe ten te pa ra todo. 

Si se me pregunta se mi opinión par t i cu la r sobre el ec lec t ic i smo, 
d i r í a que el eclect ic ismo no e x i s t e . No existí. 1 : lo p r i m e r o , porque 
si consiste en e scoger c i e g a m e n t e c iertos pr incipios sol i tar ios entro 
los va r ios s i s temas filosóficos , el ec lec t ic i smo os lo rpie seria el ino
cente r ec reo de l q u e , desho jando los poemas homér icos , echase la-
hojas sue l tas á volar para ver el capr ichoso sentido de las que s e 

¡ un taban en el a i re : lo s egundo , porque si consiste e n escoger con 
cr i ter io , la filosofía no está en l a e lecc ión , s i n o en el principio q u e 

s i rve de conductor al (pie escoge ; en cuyo c a s o la unidad del crite
r i o , la unidad de l pr incipio , la unidad del conductor en el laberinto 
e c l é c t i c o , conv ie r ten al ec lec t ic i smo en un s i s tema absoluto. Hay 
mas todavía ' la tal e lecc ión no ex i s te nunca : en e! pr imero do esto» 
casos , porque el que se abandona á la casua l idad , no e scoge : en el 
s egundo , j i o n pie el «pie comienza por a sen i a r un cr i ter io de e l e c 

ción , no t iene l i be r t ad de e scoge r , s iendo c - c l avo de su cr i ter io . 

Sea de esto , empe ro , lo que qu ie ra , el ec lect ic ismo no p o d r í a 

ser cons iderado en n ingún caso s ino como una rama pálida y d e s h o -
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¡.nl¡i l i d g ran árbol rac ional is ta , puesto en medio de ia sociedad 
rom» aquel árbol parad i sa ieo que trajo ai mundo ia mue r t e . Del r a -
• lonalisino lian sa l ido ol sjiiim.iismo . id rollen/mismo , el kantismo. 
( i lirtjt'1 laaisuo) y id cnustinshio , doc t r inas Indas de perdición , (pie , 
i a ol orden po l i l i eo , re l ig ioso v soc ia l , son para la Kuropa lo (pie 
e n el orden tísico es para el e e k s l c imper io el opio de los i n g l e s e s . 

Si : la sociedad emopea se muere : sus e x t r e m i d a d e s e s t á n t r i a s : 
-a corazón lo oslara dentro de poco. ¿ \ sabéis por (pie s e muere ' . ' 
N ' m u e r e , porque esta e n v e n e n a d a . Se mue re , porque la sociedad 
había sido hecha por Dios para a l imenta r se de la sus tanc ia c a tó l i c a . 
\ módicos empír icos la han dado por a l imento la sus tanc ia r a c i o 
nal ista . Se m u e r e , porque, asi como el hombre no v ive so l amen te 
de pan , s ino de i.oda pa labra que sa le de la boca de Dios, as í t a m 
bién las soc iedades no mueren so l amente por el h ier ro , sino por toda 
pa labra an l i - e a tó l i e a , sa l ida de la boca de los l i losolbs. Se m u e r e , 
porque el error mata ; v esta sociedad está fundada en e r r o r e s . S a 
bed tpie todo lo que l eñé i s por i nconcuso , es falso. La fuerza vital 
de la ve rdad es tan g r a n d e , (pie si e s tuv ie ra i s en posesión de una 
verdad , de una sola , e-a ve rdad podida s a l v a r o s . Pero vues t ra ca ída 
e s tan honda , vuestra decadenc i a tan r ad i c a l , vues t ra c e g u e d a d tan 
cúmple l a , vuestra desnudez tan absoluta , vues t ro infortunio tan 
sin e j e m p l o , (pie esa sola ve rdad no la t ené i s . Por eso , la catástrofe 
que ha de venir , será la catástrofe por e x c e l e n c i a d e la histor ia . Los 
individuos pueden s a lva r se t odav í a , porque pueden s a l v a r s e s i em
pre ; pero la sociedad osla pe rd ida . Y e s t o , no porque t enga una 
imposibi l idad radica ! de s a l v a r s e , sino porque para mí está visto 
que no quiere s a l v a r s e . ,\o hay sa lvac ión para la soc iedad ; porque 
no (pieremos hacia- cr ist ianos á nuestros hi jos, y porque nosotros no 
somos verdaderos c r i s t i anos . No hay sa lvac ión para la soc iedad; 
porque el espír i tu ca tó l i co , único espír i tu de v i d a , no lo vivifica 
lodo la enseñanza , los gob ie rnos , las ins t i tuc iones , l as l e y e s y las 
cos tumbres . Torcer el curso de las cosas , mi el es tado que hoy t i e 
nen , no se me oculta que seria una empre s a de g i g an t e s . No hay 
poder en la t ierra que por sí solo pueda l l eva r l a á c a b o ; y apenas 
podría ser Nevada á término dichoso si obraran con concierto todos 



j un tos . Yo dejo al (andado do ustedes a v e r i g u a r si este concierto e-
pos ib le , y basta qué punto lo e s ; y dec id i r si, aun en el caso que sea 
pos ib le , la s a lvac ión de la soc iedad no se r i a de lodos modos un ver
dadero m i l a g r o . 

Tiempo os y a do poner término á esta carta , (fue roba á us te 
des el espac io (fue necesitan para vent i l a r otras cues t iones . Al c o n 

c l u i r , me pe rmi t i r án us tedes (pie h a g a una observac ión impor tan te . 
De todas las potestades nac idas de la nueva organizac ión do las s u 
c i edades e u r o p e a s , n i n g u n a es tan colosa l , tan exorb i tante , cono 
la potestad conced ida á todos de poner su pa labra en los oídos <!< I 
pueb lo . Las soc iedades mode rna s l ian conferido a lodos la potestad 
de ser pe r i od i s t a s ; y á los que lo son , el t r emendo enca rgo de e n 
señar á las g en t e s q u e Jesucr i s to confió á sus apostóles , No ¡no toca 
á mí pronunc ia r un fallo en este momento sobre esta inst i tución: 
c ú m p l e m e solo s eña l a r á us tedes su g r andeza : la profesión de u s 
tedes es á la vez una e spec i e de sacerdoc io civil y una mi l ic ia , id 
ins t rumento (pie mane j an u s t e d e s , puede ser lo de sa lvac ión o do 
m u e r t e . La pa l abra es más cortante (pie la espada , más pronta que 
el r a y o , más destructora que la g u e r r a . .Ministros de la palabra s o 
c i a l , no olviden us tedes nunca (fue la responsab i l idad más terr ib le 
acompaña s i empre á ese terr ib le min is ter io : que no hay sino en la 
e tern idad penas bas tantes fiara ca s t i ga r á los que ponen la pa l ab r a , 
ese don d i v i n o , al serv ic io del e r r o r ; así como no hay g a l a rdone? 
bas t an tes sino en la e t e rn idad fiara los que consagran su pa labra v 
sus ta lentos al se rv ic io de Dios y de los hombre s . 

En la s egur idad de que ustedes son de los últ imos, turne ¡a boma 
de sa ludar l e s su amigo y S . Q. B. S S . M.M. 

I C A N D O N O S O C . O H I K -



DISCURSO 

L A S I T U A C I Ó N G E N E R A L D E E U R O P A , 

l'ROMJ.N'CIADí) KN EL CONGRESO EL 30 DE ENERO DE 1550. 

aí discutirse v.l proyecto de autorización al Gobierno pnra plantear los presupuestos 
de aquel año. 





LA SITUACIÓN GENERAL DE EUROPA. 

S F S O i i F . S : 

hf-'TiiuiM» de la escena publica por c ausa - que mis amigos conocen 
v q u e ad iv inan l o d o s , hubiu ¡>en-ndo no lomar parlo hoy m i es ( a 

« í í m - u m o i i m en uu igmia . Si rompió lio\ osle s i l enc io , o> per c i u n -

fiiir con un debe r , un debe r que est imo s a g r a d o , como est imo sa
g r a d o - todo- mis d e b e r e s . S in e m b a r g o , s eñores , el desa l i ento pro-
tundo que ba motivado en m i la resolución de r e t i r a rme de la vida 
públ ica . '"-le desa l iento profundo es hoy mucho m a y o r que a y e r , 
a y e r i iundio mayor que el din an te r io r . Mis tr is tes pronósticos teman 
antes por objeto á la Europa m i g ene r a l : hoy por de sg r a c i a tienen 
por objeto también ¡i la nación española . Yo c reo , señores , creo con 
la convicción más p ro funda , que ent ramos en u n per iodo a n g u s 
t ioso: todos los s íntomas que lo anunc ian , se presentan junios á la 
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- :ÍUS 
democrac ia : no ent i endo lo que no i s ni lo uno ni lo o l io . Veamos 
ahora el s i logismo tie a m b a s opos i c iones ; \ se v e r á , con solo pre
s e n t a r l o , cuá l os su falla de l ibación, l is el s i g u i e n t e : la discusión 
es una obl igac ión ; es asi q u e las ob l i gac iones no pueden renunc ia r 
se ; luego pueden renunc ia r se a l g u n a s \ecos , l i s i e es el si logismo 
de ias opos ic iones , ; \ que qu i e r e dec i r esto ? Quiero decir que las 
oposic iones con ¡as premisas n iegan la monarquía . n>n ¡as conse 
c u e n c i a - n i egan la democrac i a . Son una ; ¡ e g a . - ¡ o u pe¡ pe ina , y 
e s ; a n condenadas á ía e s t e r i l i dad , como l eda s ¡as . l egac iones , líien. 

Pero se ha dicho : a un cuando las au tor izac iones fuesen pe iau-
í i d a s c i i otras c o s a s , t ío pueden ser lo ni deben ser io en ¡a c u e s i k . n 
de presupues tos . \ ¿por qui ' , s e ñ o r e s ? \ o e o n e i b o c - le a r g u m o u ! " 
en una e s c a e h : le c o n c i b o en una escue la q u e crea que tas a s a m 
bleas no se han hecho sino para d iscut i r ios p resupues tos , y que los 
presupuestos solo se hacen pa ra d i scut i r los en las a - a inh l e a s . ¡'oro 
fe-, que adoptan la monarqu ía const i tucional , tal como se halla e n 
tre nosotros y en el resto de í iuropa , t ienen que reconocer que los 
d iputados de la nación , que v ienen aqu í a d i scut i r y \otar . l ienen 
el mismo derecho para discut ir todas las l e ye s que aquí se les p i e -
senlen , sean de. p r e s u p u e s t o s , sean po l í t i c a s , sean económica- , 
va s e a n , hasta c ier to punto , r e l i g io s a s . Por cons ig i i i eu le , s iendo 
uno misino el de recho y una misma la ob l i gac ión , unos mismos 
pineipios deben ap l i c a r s e á la discusión de todas , i no de los s e ñ o 
res que se s ientan en esos b a n c o s , hizo una pregunta á que no so 
ha contestado todavía de ia mane ra que yo qu i s i e ra s e hic iese, píijo: 
«sj e sas autor izac iones no cesan . lo.- presupuestos no se disent irán 
j amás : ¿ H a y aquí a l gún d iputado que se a t r ev a á dec i r que no de
ben discut i rse?» Yo me hago ca rgo de esta p regun ta , v \ov á da r ia 
r e spues t a ; pero neces i to dec i r an tes una cosa , lil señor diputado a 
qu ien a ludo , nos dice , con la es tad ís t ica en la m a n o , que aquí la 
discusión ríe presupuestos ludiría du r ado ord inar i amente cinco o 
se is m e s e s . 

Pues bien , esto supuesto , hago yo la p regunta s iguiente : ¿ l a s 
co i tos t ienen ó no de recho f i a r a d i scu t i r otras l e y e s , que no sean 
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¡ii e»upueslo» ? • S i o no? S i SO ino d i ce quo n o l ienen derecho p a m 
discutir o i r á - l e v e » , v o d i r e : entonces us sal is ilo las instituciones: 
cuten ' es cac is cu una o-cue la » emi - ahso lu t i s t a > sernii-elemocrádiea, 
nacida n i nuest ros d i a s , la cual córeoste cu poner n i un solo punto, 
en concedei ' ;i un solo l iomiire c o n c i título de pres idente del fon — 
•-e'jo di' l i i ini~lro- . l o d o s ¡o-, podere» de la soc iedad . Iiasta ci pouer 
a l so l i i l o : en local i/ar en e-te l ioni l ire la t i ran ía . v al misino t iempo 
localizar la democrac ia en una a -an ih iea (pio no t iene poder n i n 
guno sino el de ina lar al t irano c m i una puña l ada negándo l e les sub -
sidios. Esta es la temía senn-a l i so l i i t i s la \ senni -democrat ica , (pie i:a 
nac ido poco lui en la repúb l i ca bene e s a . Pues b i e n , s e ñ o r e s ; si -e 
me d ice . por el conir,mio , (pie las cortes t ienen derecho de d iseuhr 
toda- las ! e \ o s , como t ienen dei echo de discut ir los presupuesto..., 
l iare entonces otra p regunta : ¿ c r e e n los s c ñ o i e - d iputados q u e las 
c i í r les deben ser p e r m a n e n t e s , o (pie debe habe r in te rmi tenc i a s en 
«us s e s i o n e s ? Si se me dice que la» cor tes deben «S>T p e rmanen t e » , 
v o respondo : os sa l í s del espír i tu de nues t r a s inst i tuc iones ; porque 
la- cor les const i tuc ionales no sen permanentes nunca ; son p e r m a 
nente» las cortes r epub l i c anas . ¿ Decís (pie no deben ser pe rmanen 
tes ? ¿ q u e debe haber i i i l e rmí lenc ia ? Pinas entonces epicreis un im
pos ib l e ; porque imposible es la d iscus ión de lo» presupues tos , que 
dura se/.s m e s e s ; \ que s o b r e esta d iscus ión r e n g a n las de mías di>~ 

eí is ioi ies (¡lie interesan al ¡astado. Por cons igu iente , os colocáis en 
o ' e (jos e ' s i ' o ü o s . \ » i . p u e s , i » respondo a h o r a , d e s p u é s do hacer 
i ' s l a pregunta . ¡i la pregunta ( ¡ l ie se me d i r i g e : -a , deben eii-cu -
oí'-e |o- presupuestos ; pero no pueden d i scut i r se en la jornia que 
queré i s . 

Pero v i H . señores , á la g ran cues t ión , porque en lodos los a sun
tos que se ventilal i en los congresos s en cua lqu iera otra pa r l e , hav 
muchas cuest iones ; pero una sola es la v e rdade r a , v vov a la ver
dadera cuest ión. 1.a ve rdade ra cuest ión r s la cuest ión economica , 
considerada p u b l i c a m e n t e ( ¡o i i s iderada a s í , t engo que combati i ' 
tres g rav í s imos e r ro re s en que han incurr ido todos , la oposición 
progros|'»|;i , la oposición conservadora . el minister io hasta c i ta lo 
¡ imi to , v ha- ia mer lo punto la opinion púb l i c a . Y o . sonoro» , qim 
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¡ a a a ' i - o a n a c í a a a: a a 

a l a - pobre ia ( K . o a a 

!P'g•> le \ < el i ' : ; ' a 

rano chaco . •. aa-a la 
rouci ía í ¡ caesium 

hu s.* a1 s'eaa rao : ; e aa opinion , < 11' ipie 
:aariue- i'úfi ic--, an rama risa } a i'ii la 

-a ; e paaao combatir a! socialismo, e-

• ас-:-!'* aaa iaw< aa ia «andad á ios neos , 
cu : ec-oaa a ¡a- pobres ú ser i esignados. 
-: üos i r . À/ас r>,oa ; á/cc , bien. ' 
oda erro; , «pie С aa-e-C' en aíiri í lUr qufc lia 

are: ее Pape c.-ns cuestiones e ou loba 
c e a . P à n o s ; c- lu idea паси» eu el ve-

• o"', o' i ío 'o ' i eiaaí eu la- calle- ce Vadiid, 
•Ica oc los calimos i aialaui'.; , ¡a opinion 

a m a c a . ; ioga eimmoi v ; c ; - o c a s i a-i -ааиргс ; сюра aquí. 
' a i r o n o e- ; ¡opa i a !• - a a - :::: ;e - . a; • a a ,oU a a barai cre\ о (pie osla

ba a a i - eoi - o m o o- ; lo i a • r ia , a; • p o d coao- coniar >: sc ins i \ a meni с 
da la haeieuda. ;••(• e:pi, . • • c o gran i a c u t e . Fuieiu 'es el error sin 
embarpo era disculpable ; l ac uo la o s ni co la opinion públ i ca , ni 
• ai el gobierno , ni « a i la opos'u io:i eoiisorvudora. ¿Quién se a t r e v e 
!;<»v á (iecir quo e - a a a a i - seguro- :' ¿í alien no ve el nublado en e ! 
•-curo uo; 1,ааое . 

Maca beai ; -i ; speco- ¡ 
-iu\ acame- a \ "Г lau ;'•• aie 
e¡e osiamo- ¡un lau •. a aa 
a \ (M'dad с-s «pie ce e-i ас 

. imo- avei ; у (tuo noie e a a 
le lehre; о no lo homi, ;, « a; lo uco.";;, 
ordacioa tremenda nada aa\ a r a c , laida ! ' ;a seguro ou Fu ropa. 
1-paua es ia íaas "гаю . >aaoros,\ \:\ veis la que os Kspaña ; osto 
impreso e - i i mejor, ч ' a \.ais lo pao os esb> congreso. . H i s t i s . 

España . -cao.a- , e - aa dump ; !«> une un oa-a- ene i desierio de 
. - a c o n ! . . -a bies ; \ .„••• e;aai noce \ a le ea 

iacpcipe;. ho', . ,painio es posible ( ¡ U O 
-i < • er "oábaaa;s üiaues, ¿¡ 'onio es 

d ¡ ai • oro 'd . - -nere • . so la (lire, 
c o «aa [г":'.!Í 's . pia .pie no lo estil

os, area , porcoe de-iic la revoluc ión 
п а т а . i c'-de esa ro\ olucion de re-
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estas c i r cuns tanc ias la s ab idur í a : ln 1 conversado con l o - \a l ientes : 
y sé cuan poco va le en o l a s c i r runs i anc i a s o l valor : lio con 
versado con los hombres prudent í s imos : y so cuan Haca o o i i e s 

tos momento-, la p rudenc i a . VI-d . señores , el ociado d e la i iuropa. 
3'odos l o s hombres ¡ l e L - d a d o n o pa rece s i n o (pie han perdido e i 

don del conse jo ; !a razón humana p adece c l i p - e s ; ¡a.- in-ütncio-
i i e s , v a h ó n o s ; y las r w r m m s . vjniidc:- \ s ub i í a s (hxmh!urt;i< : 
t e n d e d , s eño re s , tended conmigo ¡a vista por la i-.uropn d e s d e P o 

lonia hasta P o r t u g a l ; d e c i d m e , con la mano pue- la sobre e l c o 

razón , dec idme de buena lo -i encont rá i s u n . ; sola sociedad i p i e 

pueda dec i r : «a-loy i i rme c u m i s ( a m i e n t o - : dec idme -i eneon -
ti a is un solo c imiento (pie pueda d e c i r : e - i o y h n n e sobre ; m 

mismo. 

Y no se d i g a , s eñores , (pie la revoluc ión ha sido vencida en i>-
paña , que ha sido venc ida en Italia , que ha s i d o ventada en ['ran
cia , y (pie lia sido venc ida en Hungr ía ; no , s e ñ o r e s . esto no os la 
v e r d a d . La v e r d a d e s , que r econcen t r adas ¡oda . - las l i nazas sociale.-
con una suprema concentrac ión ; que e x a l t a d a s con una exa l tac ión 
s u p r e m a , han bas tado a-penas, y no han h e c h o neis que bastar ape 
nas para contener el monst ruo . 

Desdo aqu í no se conocen los progresos del socia l ismo sino en 
Franc ia , Putas b i e n , sabed que el social ismo t iene tres g r ande s t ea 
tros . F.n la Franc ia están los d i s c ípu los , y nada mas que. l o s d i sc í 
p u l o s ; en la Italia e*lnn los se ides , v nada ma- que los so ide s 1 en 
la Alemania es tán los pontífices y lo- maes t ros . La ve rdad e s , so
noros . (pie á pesar de esas v ic tor ias , que nada l icúen d e \ l e l o r j a s 

sino el n o m b r e , la pavorosa i .-lingo e s t á de lante d e \ 110-11-1 w o j o - , 

sin (pie haya habido hasta ahora un l id ipo que .-opa descifrar e-e 
e n i g m a . La v e rdad o - que el t r emendo problema osla e n p i e , y la 
Europa no sabe ni puede r e so lve r l e . Ksla es la v e r d a d . Todo anun 
cia , t o d o , pa ra el hombre que t iene buena r a z ó n , buen .-enlido c 
ingen io p e n e t r a n t e , lodo a n u n c i a , s e ñ o r e s , una cr is is próxima v 
funes t a ; todo anunc ia mi ca tac l i smo como no ¡ e h a n v i s l o los hom
b r e s . V s i n o , señores , pensad en estos -mioma.- que no r e presen
tan n u n c a . v -obre (odo . que no -e e r e - e o í a n nunca reunidos, -in 



que det rás vengan pu\uro-as ca tás t rofes . Hoy cha , s eñore s , en 
Europa iodo- los c a m i n o s , hasta los mas o p u e s t o s . conducen a 
ia perdic ión. I nos -o p ierden por c ede r , otros se p ie rden por r e 
sist ir . Hondo la debi l idad ha de ser la m u e r t e , al l í hay pr ínc ipes 
d é b i l e s ; donde la ambición ha de c au s a r la r u i n a , allí hay pr ín 
c ipes amb ic io sos ; donde el talento mi smo , señores , ha de ser causa 
de perd ic ión . allí pone ¡ ' ios p r in r ioes en tend idos . 

\ lo (pie -ucudo con los pr inc ipes . sucede con las ideas . l o d a -
ias i d e a s , las mus a squerosas como las mas m a g n í f i c a s , producen 
los mismos resu l tados . \ s i n o , s e ñ o r e s , poned lo- ojos en P a r í s , y 
ponodlos en \ enema : v \ed ol resu l tado de la idea d e m a g ó g i c a y 
de ia idea magnif ica de la independenc ia i ta l i ana . \ lo (pie sucede 
con los pi m r j o c s \ |o ip;o - r c e d e con h>- ideas , eso sucede con los 
l ionibre- . 

S e ñ o r e s , donde un solo hombre bas lar ia para s a l v a r á la s o 
c i e d a d , osle hombre no e x i s t e ; y si e x i s t e . Dios d i sue lve para 
el un poco de veneno en los a i r e s . Por el contrar io . cuando un solo 
hombro puede perder la soc iedad , e s e hombre se presenta , ese 
hombre e s l levado en las pa lmas de las g e n i o s , ese hombre e n 
cuentra l lanos todos los c aminos . Si que ré i s v e r . s e ñ o r e s , el con 
t r a s t e , poned los ojos en la tumba del mar i sca l Bugcaud y en id 
trono de Ma -/¡m. Y lo (pie sucede con ios pr ínc ipes y ¡o que sucedí 1 

con /as idea - , y ¡ o q u e - u n de con ios h o m b r e s , oso sucede con los 
part idos. 

Y a q u í , s eñore s , porque es lo t iene una ap l i cac ión mas i n m e -
oáabí a nosotros t l lamo \ costra a tenc ión . En donde la sa lvac ión de 
la sociedad consiste en la disolución de iodos los part idos antiguos, 
y en la formación de uno n u e v o , compuesto be lodos los d e m á s , 
a i l i , s eñores , los part idos se e m p e ñ a n en no d i sohe r . -o , y no se 
d i sue lven , b'so es lo que sucede en ¡"rancia : la s a h a i ion de la b r a n 
d a , s e ñ o r e s , seria la di.»olu< ion del par l ido bonapar l i - l a , la ( l i so-
lucion del pa i ( ido log i l imis la , la di-olucioit del par l ido orleanis ' .a , 
y la formación de un solo par l ido monárqu ico , r ú e s brea , a l l í , (ion-
de la disolución de los part idos p roduce la sa lvac ión de la soc iedad , 
los bouapar l i s l a s piensan en Bonapar le , los orlcanista< en el conde 
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i t i . i a . c o n i o ID está , por la fuerza misma de las cosas . Lsla os la c s -
plicacioi i de la do racum di' la r epúb l i ca f rancesa . 

.\l oirnie hab l a r , a u n t iempo mismo . de la au to r idad d iv ina y 
de la autor idad h u m a n a , »e me d i r á acaso : - q u é t ienen (pie vel
ia-» cuest ione» pohiiea.s coa ias cues t iones re l ig iosas? 

S e n i i r e s , v o cu -é »i c a y a q u ; a ! g u n señor d iputado (pie no crea 
o u e h a v r e l a c i ón e n ' i e j . . s c o - a s rehaaor-as y las po l í t i c a s ; pero si 
hav a m e n o , \ o v a domo-t inr su re lac ión nccesni i a , de una m a n e r a 
ini, quo ia ven p o r »; is propios o j o s , y que la trique con sus propias 
manos , jlnrumenin de a / c / c a c a . 

S e ñ o r e s , la c iv i l izac ión heno de» fases ; una q u e yo l l ama re 
ahr i i iaf iva ; p irque < n m a i ia civ llizacion descansa en a f i rmac iones ; 
( j i ; e m i l l amaré l a m b i e u de p r o g r e s o , porque esas af i rmaciones en 
quedc.-o.ms . i , sen v e r d a d e s ; y finalmente . (pie y o l l amaré c a t ó l i 
ca , ¡ron¡no (d catol ic ismo e s el que aba rca en leda s u pleni tud todas 
esas v e rdade s ' v l e d a - e - a - a h r i m c a o u r s . \\ eon i r ano , hay otra faz 
de ia c i v i l i z ac ión , ¡ ¡ n e v o ¡ iam ire nega t iva , porque reposa e s c l u 
s ivamente en l i c u a c i o n e s ; q u e t o Mamaré d e c a d e n c i a , porque esas 
L e g a c i o n e s s o n o n o r o » : v ( [ n e v o l l amaré revoiuc ionai i a , porque 
e»os e r rores se conv ie r ten al fin en revo luc iones q u e trasformati 
¡os I -I I lo- . 

Pues bien, s e ñ o r e s : ¿ c u á l e s son las tres af i rmaciones de esta ci
vi l ización, que yo ¡ ¡amo a f i rma t i va s , de progreso \ ca tó l i c a s ? Las 
tres afirmaciones, son ¡as s i gu i en te s : en el o rden re l ig ioso , se afir
ma «pie ex i s te un Dior- persona l . ; Rumores »/ risos en la tribuna ¡¡ 

en ia izquierda, i a inai/orni indu/nada reclama el Arden. 

VA. s i d o » i'KKSiiiKNTE : O r d e n , s e ñ o r e s . 

YA. SK.MIÍ; MAKOCKS I>K VAI.DKOA.MAS: Hay tres a f i rmac iones en t re 
o i r á s . Pr imera a f i rmac ión : ex is to un Dios, y ese Dios está en todas 
par l e s . S egunda af irmación : ose Dios pea s o n a i , que está e n l o d a s 
partes , reina en el c ie lo y en la t i e r ra . Tercera af irmación : este Dios, 
(pie r e m a en el cielo y 0 1 1 la be r r a , gob ie rna abso lu tamente las co
sas div ¡ l ias y h u m a n a s . 

Pues bien , s e ñ o r e s : en donde hay es tas tres af i rmaciones en el 
orden re l ig ioso , hav {amblen estas otras tres a f i rmac ime ' - en el o r -
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den polít ico : hay un rey (pie esta en tudas par te - por medio de su-
a g e n t e s : ese rey , ( p í e o s l a en todas p a r t e s , re ina .-obre su- subd i 
tos ; y ese r e \ , que r e m a sobro sus subd i tos . gob ie rna á sus sub 
ditos . De modo que la afirmación, publ ica no c- más que la conse
cuenc ia de la af i rmación re l ig iosa , f a s inst i tuciones p o l í t i c a s en que 
s e s imbol izan e- lns t res a f i rmac iones , son d o s : l a s mona rqu í a s a b 
solutas , y las monarqu í a s c o n s l i l n c i o n a l i s . c o m o la- ent ienden In
moderados de lodos los pa i - e s , porque ningún part ido moderado ha 
negado nunca al rev ni la ex i s t enc i a , ni el r e inado , ni la gobe rna 
ción. Por cons i gu ¡ en t e . la monarqu ía constitucional en t r a con los 
mismos l í ta los q u e la monarqu ía abso luta á s imbolizai esas t i e s a 1 ! . ' 
¡nac iones pol í t icas , que son el e c o . d igámos lo a.-i , d e las iros a f i r 

mac ione s r e l i g i o s a s . 

Señores , en os las tros a f i rmac iones conc l ave el periooo d e la 
c i v i l i z a c ión , que yo he l l amado af i rmat ivo , que yo he l l amado cf 
progreso , (pie yo he l l amado catól ico, \hora en l r an io s , señores , e n 
el s egundo per iodo, que vo he l l amado nega t ivo , que yo he l lamado 
iv.voUu.imu\vu\. V.w e-e -O'guuelo periodo U u v t res negac iones , c o i -
r e spond ien te s ¡i ¡as tres a f i rmac iones p r i m e r a s . Pr imera negac ión : 
o como yo la l l a m a r é , negac ión de p r imer g r a d o , en el orden r e 
l igioso : Dios ex is to , Dios re ina ; pero Dios esta tan a l i o , que im 
puede g o b e r n a r l a s cosas bu mana s , f.-ta es la pun i e r a negac ión , la 
negac ión de pr imer f r a i l o , en este oe i iodo negat ivo de la civili/c 
e ion; y a esta negac ión de ¡a prov idenc ia de D a i s , ¿ q u e corresponde 
en (d ( ¡ri len polít ico? Kn e| orden polít ico, salí- el par l ido progresista 
respondiendo, al d e i s } ; ) , ( pm n iega la Prov ideneia , y dice : e i ¡ e \ 

e x i s t e , el r ey r e m a : pero no g o b i e r n a . A s i . s eñores , la ¡nomoqma 
const i tucional p rog r e s i v a pe r i enoce á la c ivi l ización nega t iva e n 
pr imer g r a d o . 

S e g u n d a negac ión : el deísta n i ega la P r o v i d e n c i a ; ¡os pa r t ida 
r ios d e la mona rqu í a cons t i t u c iona l , s egún los progres i s tas la en
t i enden , n iegan la gobe rna i ion ; pues ahora v iene , e n el orden re¡>-

#H).*I>, el¡>;inttM.<l¡)y ilii-e: Dios i'\i.-lr; ¡mro ///os no tiene cxisto/ia» 
p e r s o n a l ; Dios no es p e r s o n a , v como no e s p e r s o n a , ni gobierna 
ni rema ; D i o - e - t o d o lo que vemos ; ni <> l o d o lo que v j v e , o.- loif > 
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l o q u e se m u e v o : Dios o s l a h u n i a n i d a d . Esto dice, el pante i s l a ; do 
manera (]i¡o el panleis ln n i e g a la (existencia pe r sona l , aunque no la 
ex i s tenc ia absoluta ; n i e g a el r e inado y la Prov idenc i a . 

En segu ida , señores , v iene el repub l i cano y dice : e l poder ex i s t e ; 
pero el poder no es p e r s o n a , n i r e i n a ni g o b i e r n a ; el poder es 
todo lo (pie v i v e , l o d o ¡o que e x i s l o , todo lo (pie se m u e v e ; luego 
os l a m u c h e d u m b r e , luego ia> hay m á s n a d i e de gob ie rno que el 
s u f r a g i o un iversa l , ni más gobierno (pie la r epúb l i c a . 

Asi. señores , al pante ísmo en el orden re l ig ioso cor responde el 
republ ican ismo en el orden pol í t ico . Después v i ene otra negac ión , 
que es la ul t ima : en punto á negac iones no hay más a l l á . Detrás 
do! dei'sta, d e t r á s del pante i s ta v iene el a leo y d ice : Dios ni re ina 
ni gob ierna ni e s persona , ni e s m u c h e d u m b r e ; no ex i s t e . V sa le 
Proudhon , s e ñ o r e s , y d ice : no hay gob ie rno . Ihsns i¡ aplausos. 
Asi , s e ñ o r e s , una negación l l ama á otra n e g a c i ó n , como un ab i smo 
l iama á otro ab i smo . Mas a l lá de osa negac ión . que e s el ab i s 
mo , no hay n a d a , no hay nada sino t in ieb las , y ( ¡n iebla» pa lpa
bles . 

Ahora bien , señores ; sabé i s cuá l e s el os lado d e Europa ' ! Toda 
Europa va ent rando en la s e g u n d a negac ión , y c am ina hac ia la ter
cera , q i i " e s la últ ima : no lo o l v i d é i s . Si se qu i e r e que concreto a lgo 
más esta cuest ión de los pe l ig ros que co r r en l a s soc i edades , la c o u -
c r e l a r e , aunque con c ier ta p rudenc i a . Todos saben cuál es mi posi
ción oficia! ; y o no puedo h a b l a r de la Europa sin hab la r de la A l e 
mania : no puedo hab la r da la A l eman i a sin hab l a r de la Prusia, 
q u e la representa ; no puedo hab la r de la Prusia sin hab la r do su 
rey , a qu i en , sonoros, sea d icho de p a s o , puede l l amarse por sus 
cua l idades eminen te s el augus to g e r m á n i c o . 1.1 Congreso me perdo
nará que al (mirar en esta cuest ión, por lo que loca á Europa, g u a r 
d e c i e r l a reserva , y por lo que toca á Prus ia g u a r d e una r e s e rva 
casi absoluta ; pero d i r é , sin e m b a r g o , lo bás tan le para manifes tar 
cuáles son mis ideas concretas sobre los pe l i g ros conerc los también 
ipie amenazan a la Europa. 

Señores , aquí se ha hab l ado del pe l i g ro que corre la Europa por 
parte de ta Rusia; v y o que meo por ahora v por mucho tiempo puedo 



Iranqui l izar al C o n g r e s o , a s e g u r á n d o l e q u e p o r p a r i ó di* la R u s i a n<> 

p u e d o t e m e r e l m e n o i ' p e l i g r o . 

S o n o r o s , la i n f l u e n c i a q u e la : i u - a , ¡ s.'-j:-roi.-i e n K u r o p a , la e j e r c í a 

p o r m e d i o do la c o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a , l.a c o n f e d e r a c i ó n aloma 

n a s o hizo en con [ r a d o P a r í s , q u e era la c i u d a d r e v o l u c i o n a r i a , ia 

c i u d a d ma ld i t a , y en I h v o r d e P e l e r s h u r g o , « p i e e r a o n l o n r e s l a l a e 

d a d s a n i a , la c i u d a d del g o b i e r n o , la c i u d a d de la - i r a d i c i o n e - • 

t au r ado r a s . /.Que resul tó d e aquí ? Que l a confederación n o ¡ e ,e 

imper io como p u d o ser lo entonces : y n o t u r u n i m p e r i o , i »• r . iue . 
l a Rusia no lo p o d i a a c o m o d a r nunca t e n o r e n f r e n t e d e -a u n i m p e 

r i o a l emán y l e m a ' r eun idas á t o d a s l a s r a z a s a l e m a n a s ; a - i es que ia 

confederac ión so c o m p u s o d o p r i n c i p a d o s n i i r r o s o n p n os \ d e d o -

g r a n d e s m o n a r q u í a s . ;. Qué e ra lo q u e le o o ¡ ¡ \ o r n a ' a i o l c a s o d o a n a 

g u e r r a c o n la F r a n c i a ? L o ( ¡ n o l e r < i ; : y e n i a á ¡a Rusia , o r a q ; s i a -

monartpi ias fuesen abso lu t a s : \ c . - i a s d o s m o c a r , p ú a . f u e r o n a b s o 

l u t a s . \ \ c n . s e , - e n c í a s - , ( a u n o s u c e d i ó ( ¡ u e la ¡ a n u e n c i a d e ia H e - a e 

d e s d e la c o n f e d e r a c i ó n \ h a n a n a h a s t a la r e , e l u c i ó n d e l e b r e r o , - e 

h a e s t e n d i d o d e s d o P e l o r s b u r g o h a s t a P a r í - , t a r o , - e n e r e s , e e - a . -

la r e v o l u c i ó n d e l e b r e r o IIMI.I s l a - c o - o - h e a ¡ a e d a a d e e m b r e e - -

e l hu r acán revoluc ionar io ha e c h a d o a b a j o l o - I r . - , h a ¡ u o p e b 

vado las coronas , ha h u m i l l a d o á l o s r e \ o s : l a c o n f e d e r a c i ó n g e ; ¡ c a 

n i c a no e x i s l e : la A l e m a n i a h o \ d í a n o e s m á s t r a e u n c a o s . S-.s d e 

cir , s e ñ o r e s , ( p i e á la i n f l u e n c i a d e l a R u s i a , i p i e se e s l c n o i a . c e n o 

d i j e , d e s d e P e l o r s b u r g o ;i ' p a í s , h a s u c e d i d o a i i o r a ¡a ¡ a d a e c e a . 

d o n i a ¿ í ó i i i o a d e P a r i s . u n e s e e s l i e n d o h a - i a ia p o t o e a a 

P u e s ved a q u í la d i foreac i a : l a b e , ¡ a r a r a J a cea: d o - e i a d e 

p o d e r o s o s , ei A u s t r i a v i a b r u n a : ¡ i i > \ - a l a d o e c o r . o puede c o n 

tar m a s que c o n e l A u s t r i a ; p e r o e l -\u.-iria t iene que l u c h a r y r e l u 

char todos l o s d i a s contra e l e s p í r i t u d i a n r g o g ; c o , q u e e x i s t o ; . í h 

como en t o d a s p a r t o s ; c o n t r a e l e s p í r i t u d o r a z a , e e e ex is teaMí m a 

q u e en o t r a p a r t e a l g u n a ; \ l i n a b a c a l i a i i e n c ( p i e r e - e ¡ \ a¡ t o d a s - a -

f u e r z a s p a r a u n a l u c h a p o s i b l e c o n ia i ' r u - i a . d e u d a . p a o - , s e ñ o r e s , 

que n e u t r a l i z a d a o ! \ ¡ r - h a a . n o c o n t a n d o i a b e - i a < m i la r o . d e - . e -

i ' a c i o n g e r m á n i c a , no puede c o n t a r en e l o í a u c a - q u e c o » - o - p r o 

p i a s fuer/a'-. ¡ \ -abe e l C o n a r o - e r a a o i l a - s o : l a - h i r a r a 1 d e q u e l ia 
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; « Ч о !¡i üii-ia p a r a l a » guerras oietisivas'; Nunca Ьа llegado 
1.0(1(1 hombres. :.\ Salto el (¡Ollgreso СПИ (¡uit'Mt.'- l i e l l O t l (¡lil' 

r (Mis :.<10.00l> hombros? Tienen q u e luchar c o n I n d a s l a s r a 

Icmanas, iepréscníadas p o r la Prusia , henea que luchar c o n 
. las razas latinas, representadas por i a r i ane ia ; i icnen <p¡c lu-

c o n la i;.,bi¡''s:¡;ui ;. podoro - ! s ¡n ¡n raza angio-sajona, repre-'eii-

por ¡a !¡ig¡:i!e;Ta, E-u lucha , s o n o r e   , se¡ ;;¡ in.-oiisata: «cr ia 
•da por parlo río la "esa; ; cu el caso d o una guena g e n e r a l , 
mlla-'o ¡ae! lo . ini'aídiie »ea ia ijiíe la nasal dejase d e s e r u n a 
¡ o í a europea , p.ara no sor n:as que u n a potencia asiática. \ v é a 

p i í pi ir que 

no l a u á - i e salo por la deiahíhui ¡romea rio ia r rancia , (pie 
i ; ;s, : -e-uu' ;-;i i  l o a qoam'one ; si ce ociae-o '.¡;la ¡ ;or la 
aicia aiish iaca ; v a no ' т Ь т - " - .а ' ; : qer la аггасаг ; ; ; ! pru

al d e ia diplomacia ¡esa. ¡ 'o' e-ao , a a q , porque la ídem: ma 
¡crido, porque no i el р е е т . q;a i c r а; р а е ; ra, es ¡ ; e , |{> que la 

i ¡a ; ua . 
.'o se crea por osle . sin embargo, que yo s o y d e opinión que 

M o n o que ¡eme,- la Europa de i a Husia ; creo iodo lo c o n l r a 

p e n » creo e n e , p a r a q u e ia Rusia acopie una guerra general : 
para q u e la im-ia se apodero de la Europa, son necesarios anh •-
i ; e s aeoníeenmcnlos pee voy a decir . lefios ¡os í nales . a c 

aso es ;o , s e ñ ó l e - , son no ,-oio ¡a;-!ice-;, amo Iamoam ¡aa•• i ¡ • ¡ 1 i< . 
• • He: í '.-ila : Oi I e :ei o . q : i, • la a-' •. i - :! a ¡o o . ( ¡ e s prceS dr- lUM :í - i' (11 -

i la sociedad . с ¡-u, I \ a a i o- m,. ¡, , ,e; na; i a-m c- : segundo, 
i sociah-mo . de-p-. ipcmio á i o s qroniedq a>s , c»;;agn <•! patriu-

; poique un propiciar, « d¡ - p . p a r ¡a; e- pianola , ¡¡o puede 
comido a i ene - 0 ; m m : e ; : ! e r - ,;;::; е е esa manera si a,re т а \ 

la empresa de la cem'oderecioo a . c r ; osa гт lories ha- р т  Ы о 

wones liaio ia ieümeaaa -. ¡ \ ¡ i r o i c levado d" la Hus'.,;. i .a.- n a -

e s m a w o t e e  < u o o m c . de h í . h i l a u K s . 



hiendo sido d is i i e l los por la revoluc ión ; r u a n d o 011 la Europa im 
l u n a pat r io t i smo, h a b i é n d o s e es t ingu ido poi' las revo luc iones socia
l i s t a s ; cuando cu o l Oriento do Europa so i ia\a verificado la gran 
confederac ión de los pueblos e s e l a w o n e s ; cuando mi id Occidente 
no h a y a más que dos g r a n d e s e j e rc i los , id e jerc i to de los dospojadn-
v el e jerc i to de los d e spo j ado r e s , e n í o n c e s . señores , sonara en el 
reloj de los t i empos ia hora de la hus ia ; en tonces la Ihisia po . l rá pa
s ea r s e t r a n q u i l a , a r m a al b razo , por nuestra pat r i a : en ionoes , seño
r e s , presenc ia l ' ; ) e l mundo el mas g r a n d e cast igo de que hn\;i un -
¡noria en la h i s tor i a ; e se cast igo t remendo s e r á , señores , e| eusiig-
di ' la Ing l a t e r r a . i )e nada le s e n irán siis naves contra ei impei i . , 
colosal que con un brazo coge r á la hampa . \ con e l otro cogerá i < 
Ind i a ; de nada le s e rv i r án MI.- n a v e s ; ese imper io colosal caerá. p u s -
Irado, hecho pedazos : y su l úgub r e es le r tor y su pene l r an i e q u e j i d o 

resonará) en los polos. 

.No c r e á i s , s eñore s , no creá i s que lio- (-alastróles acaban abe 
las r azas esoluvvonus no son a los pueblos de Ore ideu io lo qc> 
eran las razas a i e inanas al pueblo romano : n o , ln-> ra/.as o - r lnwo-
mis están hace mucho l i n u p i en con lacio con la c¡\ il izacioi; , son ra 

zas semiciv i l i za ih i s ; la adminis i ración rusa es lan eo.-rompida como 
la admin i s t rac ión mas c iv i l i zada de Europa , y la ar i s tocrac ia ru-;; 
tan c iv i l i zada como la ar i s tocrac ia mas corrompida de lodas . Ahora 
fiien , señores ; pucsbi la í i i i s ia en medio de la Europa conquistada \ 
prosternada ú sus p i e s , (día misma absorberá por todas s i - \ coa

la civ ili/.acion que ha bebido y que ¡a m a l a , i.a Ihisia 1 1 0 ¡ ardura eu 
(\ier en i iuíreí 'aeciou : e i i lo i i i 'es , senor-e - , no se vo i-uál será el cau
terio universa l que tenga Ihos p repa r ado para aque l l a u i m c — a ! 

p o d r e d u m b r e . Contra e s t o , s e ñ o r e s , no hay mas que un remedio, 
no hay mas que uno : el nudo del porven i r está en la Inglaterra : en 
p r imer l u g a r , s e ñ o r e s , la raza a n g l o - s a j o u a es la mas g e n e r o s a , bi 
mas noble y la mas esforzada del m u n d o ; en s egundo lugar , ia raza 
a n g l o - s a j o u a es la que menos espuesta esta al impe la de l,i< revo
luc iones : yo creo mas fácil una revoluc ión en San J ' e l e r sburgo qui
en Londres . ¿ Qué le falta á la Ing la te r ra para impedir la conqnisia 
inev i tab le de toda la Europa por la Husia? ,-. Oue le falla :' 



I.u q u e le íalln es t 'Y ib j r lo que la pe rde r í a : l a disolución do lu> 
e j é r c i t o s pe rmanen te s por inodio de la revolución ; os ov i l a r en Eu-
i opa el despojo por medio del soc i a l i smo : es dotar, s e ñ o r e s , lo que 
la laltu os tener una política e x t e r i o r , monárqu ica y conse rvadora ; 
pero aun esto no s e n a más que un pa l i a t i vo ; la Ing l a t e r ra s i endo 
moná rqu i c a , s iendo conse rv ado r a , puede impedir la disolución de 
la sociedad europea hasta cierto punió y por c ier to tiempo ; porque 
•!;> Inglaterra no e s bastante poderosa , no es bas tante fuerte p a r a 
a n u l a r , y era necesar io anular la fuerza d i so lvente de las doc t r ina s 
propagadas por el m u n d o : para que al pa l ia t ivo se a ñ a d i e r a el r e 
m e d i o , era nece s a r i o , s eñores , que la I n g l a t e r r a , a d e m a s de c o n -
e r \ a d o r a y monárqu i ca . lucra ca tó l i ca ; y lo d i g o , s e ñ o r e s , p o r 

que e l remedio radica l contra la revolución y el socia l i smo no es 
m a s (p¡e id c a to l i c i smo , porque el catol ic ismo e s la única doctr ina 
oue e s su contradicción abso lu ta . ¿Qué es , s e ñ o r e s , el catolicismo'.' ' 
E s sab idur ía y humi ldad» ¿ Qué es el soc ia l i smo, señores . Es orgullo 
y barbar ie ; el soc i a l i smo , s e ñ o r e s , como el rey bab i l ón i co , es r e y 
' bestia al misino t iempo. ! Bisas . 1/ ¡¡rondes aplausos ) . 

N ' ñ o r e s , el Congreso habrá ex t r añado que al h a b l a r yo de los 
pel igros que amenazan á la soc iedad \ al mundo , no h a y a hab l ado 
d.e ia nación francesa . Señores , h ay una causa para e s t o ; la F r anc i a 
era poco hace u n a g r a n n a c i ó n ; hoy d í a , s e ñ o r e s , no es ni una 
nación s i q u i e r a ; es el c lub centra l de l a Europa . {Bien , {den). 

A s i , s eño re s , queda demost rado : p r i m e r o , que las cues t iones 
. - • o o o m i i as no son . m deben s e r . ni pueden ser las más importa l i 
l e s o'e ¡ o d a s : s e g u n d o , que n o ha l l egado aque l e s t ado de t r a n q u i 
lidad \ de segur idad e n que podamos ded i c a rnos á e l l as e x c l u s i v a 
mente . Voy , s e ñ o r e s , ahora a comba t i r el te rcero y ú l t imo e r ror , 
que consiste en a l i rmar que las e c o n o m í a s son n o so lamente posi
b l e s , s i n o fác i les . 

S e ñ o r e s , e l Congreso m e permi t i rá que ahora como an te s d iga 
la v e r d a d , nada más que la v e r d a d ; pero toda la v e rdad con la 
franqueza y la buena té que me ca rac te r i za . N o h a b r á n ingún señor 
diputado que ponga en duda este a x i o m a : que los g o b i e r n o s , a u n 

aquel los que mavoros venta jas ofrecen . ofrecen á vuella de « a s 



ven t a j a s a l gunos inconven ien tes , \ al i'e\ ó - : que aun los gob ie rno-
que presentan m a y o r e s j nennvon i cu l e s , a vuel ta de esos mismos 
inconven ientes ofrecen también a l guna s ven ta j a s : y por u l t imo, que 
no hay gobiernos inmor ta l e s . 

Kn este sitio y o puedo hab la r con toda l ibertad de l a s venta j a s 
v de los inconvenientes \ hasta, de la muerte de los gob i e rnos : por
que todos t ienen - l is inconven ien tes , sus venta j a s y lodos mue r en . 

Pues bien , señores , yo digo que á vuelta de los g rav í s imos in
conven ientes que t ienen los gob ie rnos abso lu tos , t ienen una gran, 
v e n t a j a , v es que son gobiernos r e l a t i v amen te ba r a tos ; \ vo digo 
que á vuel ta de las g r a n d e s ven t a j a s que t ienen los gobiernos cons
t i tuc ionales t ienen un g r av í s imo inconven i en te , y es que s on carísi
mos. No conozco n inguno más ca ro sino el republ icano. Y a r gu -
v endo por ana log í a , es fácil p roveer la suer te de cada uno de estos 
gob i e rnos , b o d i g o , s e ñ o r e s , que lo más probable es que todo- lo-
gobiernos absolutos en donde ex is tan . pe rece rán por la disensión; 
<pie todos los gobiernos const i tuc iona les en donde ex i s tan , p e r e c e 
rán por la banea ro ta . lista e s mi convicción íntima , s eño re s ; vo 
hago á los señores diputados depos i tar ios de mis O O I I V lociones. Ilav 
un solo medio , s eñores , de hace r reformas y g r ande s reformas eco
nómicas : ese solo medio es el l i cénc iamiento o el casi l i c énc i a 
miento de los e jérc i tos pe rmanen t e s , l i s to , s e ñ o r e s , podria l ibrar a 
los gobiernos por a l gún t iempo de la banearota ; pero ese l icéncia
miento seria la banearota de la sociedad e n t e r a ; p o r q u e , señores, 
v arpií l l amo vuestra a t enc ión , los e jérc i tos permanentes son hoy 
los unióos que impiden (pie la c iv i l izac ión vay a á perderse en la bar
b a r i e ; bov ( l i a . s e ñ o r e s , p re senc i amos un espectáculo nuevo en ia 
h i s tor ia , nuevo en el m u n d o ; ¿ c u á n d o , s e ñ o r e s , cuándo ha visto 
el mundo s ino hoy , ( p í e s e v a y a á la c iv i l izac ión por las a rmas , y a 
la barbar i e por las i d e a s ? Pues esto e s lo que está v leudo el mundo 
en la hora en (pie estoy hab lando . ! Aplauxns i. 

l i s ie f enómeno , s e ñ o r e s , es tan g r ava 1 , o s l a n peregr ino que 
e x i g e a l guna exp l icac ión por mi pa r l e . Toda c iv i l ización verdadera 
v iene del Crist ianismo, lis esto tan c ie r to , (pie la civi l ización toda se 
ha reconcent rado en la zona crist iana : fuera do o-a zona no hav c i . 



u l i z a e ion , lodo os b a r b a r i e ; y os esto tan c ier to , que antes del 
Crist ianismo no ha hab ido pueblos c iv i l izados en el m u n d o , ni uno 
s iqu ie ra . 

Ninguno . señores : d igo que no ha habido pueblos c ivi l izados, 
pon pie el pueblo romano y el pueblo g r i ego no fueron pueblos c i 
v i l i zados ; fueron pueblos c u l t o s , que es cosa muy di ferente . I.a 
cul tura o s el b a r n i z , y nada más que el barn iz de las c iv i l izac iones . 
El Cristianismo civiliza al mundo, hac iendo estas tres cosas : ha civi
lizado al mundo hac iendo , de la autor idad una cosa i n v i o l a b l e ; ha 
ciendo de la obedienc ia una cosa santa ; hac iendo de la abnegac ión 
y del sacr i f ic io , ó por mejor dec i r , de la c a r i d a d , una cosa d i v ina . 
He esa manera el Crist ianismo ha civi l izado á las n ac ione s . Ahora 
bien ly aquí está la solución de ese g r an p rob l ema ) ahora b ien ; las 
ideas de la inviolabi l idad de la autor idad , de la sant idad de la obe 
diencia y de la d iv inidad del sacrificio , e sas ideas no están hoy en 
la sociedad c i v i l ; e s t a ñ e n los templos donde se adora al Dios j u s t i 
c iero y misericordioso , y en los c ampamen tos donde se adora al 
Dios fuerte , al Dios de, las batallas , ba jo los s ímbolos de la g l o r i a . 
Cor eso . porque la Iglesia y la mi l ic ia son las ún i ca s que conservan 
íntegras las nociones de la inv io lab i l idad d e la au tor idad , de la san
t idad de la obediencia y de la d iv in idad de la c a r i d ad ; por eso son 
hoy los dos representantes de la c iv i l izac ión eu ropea . 

No sé , señores , si habrá l l amado vuestra atención , como ha 
l lamado la mia . la seme janza , cuasi la ident idad entre las dos p e r 
donas que parecen más dist intas y más contrar ias ; la s eme janza en
tre el sacerdote y el soldado : ni el uno ni el otro v iven para si : ni 
el uno ni el otro v iven para su familia : para el uno y pa r a el otro, 
en el sacrificio , en la abnegac ión está la g lor i a . El enca rgo de l so l 
dado es ve lar por la independenc ia de la sociedad c iv i l . El enca rgo 
del sacerdote es ve lar por la independenc i a de la sociedad re l i g iosa , 
id deber del sacerdote es morir , d a r la v ida como el buen pastor 
por sus ove j a s . El deber del so ldado, como buen he rmano , es da r la 
vida por sus hermanos. Si consideráis la aspereza de la vida sacer
dotal , el sacerdocio os parecerá , y lo es en efecto una verdadera 
milicia . Si consideráis la sant idad del minister io mi l i t a r , la mi l ic ia 



cuasi o> parecerá un ve rdade ro sacerdoc io . ¿Oue ser ia del mundo, 
qué ser ia do la. c iv i l i z ac ión , que ser ía de la I d o opa si no hubiera 
sacerdotes ni so ldados? Ajtímisns urnUiiiijiuIns. Y cu vista do oslo, 
s e ñ o r e s , si ña y a lguno que después de expues to lo que acabo de 
exponer , crea que l o s e jérc i tos deben l i cenciarse , que so l evan te v 
lo d i g a . Si no hay n i n g u n o , s e ñ o r e s , \ ( , me r i o de todas vuest ras 
economía s , porque lorias v no-irn.» economía-: s,щ utopias . ¿ S a l e ó 

l o que pre tendé i s hacer cuando que ré i s s a l v a r la - o e a e ' a o c o n v i 

fras economías sin l i cenc ia r el e j é r c i t o ? Pues lo que pretender- ha 

ce r , es a p a g a r oi incend io do la nación con un vaso de a g u a . Ido 
es lo (pie pre tendé i s . í hieda . p u e s , d e m o s t r a d o , como me propu-o 
demos t ra r , que las cuest iones económica» no s o n las más impor

t an t e ? ; rpie no ha l l egado la ocasión do t ra tar las aquí exc l u s i v a 

mente ; y (pie l a s r e f o r m a s económicas no s o n fác i les , y h a s t a cierto 
punto no son pos ib les . 

Y* ahora , señoría- hab iendo a l gunos oradores dicho al congreso 
que votando por esa autor izac ión so vo 'aba contra el gob ie rno r e 

presenta t ivo , y o me d i r i g i r é á esos señores diputado» , y les diré ; 

¿ que ré i s votar por el gob ie rno r ep re -o ntativo ? Pues votad por la 
autor ización que se os pide por el gob i e rno ; v e l a d l a , porque si lo» 
gobie rno? representa t ivos v i v e n de discus iones sabias , mueren por 
discus iones i n t e rminab le s . Tur gran e j emp lo os ofrece , señores , |a 
\iernunia , si es (pie la (experiencia , si r - que los ojemelos han d • 
se rv i r de a l g o . Тге< a s a m b l e a s oonst i tuventes ha (cuido la Mema.nia 
ñ un t iempo mismo , una en Vicna , otra en l ' e r i in . otra en Frane-

íor! : la pr imera murió por un decreto imperial : un decreto r e ; : ! 
mató á l a s e g u n d a : y en c u a n t o á la asamblea de Francfort , (asía 

a s a m b l e a , compuesta de los sabios más eminen te s , do los más gran

des patr ic ios , d e los filósofos m á s profundos , ¿qué se hizo do e l l a? 
¿qué fué d» aque l l a a s a m b l e a ? J a m á s (>| mundo vio un -sonado tan 
augusto v un Sin m á s l a m e n t a b l e : rom ach-mer ion e r : i v e r « i ! le dio 
v ida ; en s i lbido un ive r sa ! l e d i o móca le . 

f,a Meman i a , señores , la alojó corno una div in idad en un ' o r n 

p i e , v esa misma Alemania la d e j o mor" como о н а r c o - l C u í a ca 
с na ta d e r r u í . ' Mii.< /ас . 
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Esa , -veiiore* , es la historia de la.- a s a a i bloas a l e m a n a - . ¿ \ s a 
b é i s ¡ j ¡ i i< j in : murieron a s i ? \ D O S [ O din. 1 . Murieron as i , porque ni 
doiaron gobernar ni goberna ron ; m u r i e r o n as í , porque después de 
más de un año de discusión nada s a l i ó , o sal ió humo solo de sus 
ínterin i na Idos d i scus iones . 

S e ñ o r e s , e l i a s asp i raron ¡i la d ign idad de n a n a s : Dios las hizo 
es ten ios , v las quito hasta la d ign idad de madre s , ¡Diputados de la 
nac ión , mirad p o r la \ ida de las a s a m b l e a s españo las ! \ vosotros, 
señores de la oposición conse rvadora , yo os lo p i d o , mirad t a m 
bién por vuestro porvenir : mi rad , s eñores , por el porven i r de 
\ uestro part ido. Juntos hemos combat ido s i e m p r e ; combatamos j u n 
tos todavía . Vuestro d ivorc io os s a c r i l e go ; la patr ia os p e d i r á cuenta 
de él en el día de sus g r a n d e s infortunios. Ese día quizá no es t á le
jos ; el que no lo vea posibie , p adece una ceguedad incurab le . Si 
sois belicosos , si que r é i s combat i r a q u í , g u a r d a d para ese día v rios
tras a r m a s . No p r ec ip i t é i s , no prec ip i té i s los confl ictos. S eñore s , 
,.no le basta á cada hora su p e n a , á cada día su congoja y á cada 
mes su t r a b a j o ? Cuando l l egue ese día ele la t r ibu lac ión , la congoja 
será tanta , que Maularemos hermanos aun á aque l los que son n u e s 
tros adver sa r ios po l í t i cos : entonce» os a r repent i ré i s , a u n q u e t a rde 
tal v e z . de haber l l amado enemigos á los que son vuest ros h e r 
manos . 

I'l ormlnr .ve xiriiln en meilni ile ¡>roli»i<)thhis ij l'i'jn'1 alus nnliin 

-<is i¡ ile n KIÍII' rosi.ix I el i e II i n'i unes . 





DISCURSO 

SOBRK 

L A S I T U A C I Ó N D E E S P A Ñ A , 

PRONUNCIADO EN EL CONGRESO EL 30 DE DICIEMBRE DE 1850, 

«I discutirse el proyecto de autorización al Gobierno para plantear los presupuesto*-
del siguiente ano. 





A D V E R T E N C I A D E L E D I T O R . 

i.utie los apuntes de I I O M W I se iiallmi bajo una .«»(« carpelo muía ;/('-

•e's (¡IIC tres líifcrcidcs ¡trayectos tic csie ultimo de les discursvs que prouuu-

'•(«. en A Congreso. - • fu ico manuscrito de r.n especie que liemos encontrado 

cutre los pajielcs tic nuestro mn ¡a», desde luego t¡ne llego ,\ nuestras mant .•, 
(omítanos intención de publicarlo iiilearo: 'pero i,¡, « pronto nos ocurrieron 

• •••nstdeeacioncs hurlo ¡¡onerosas ¡¡ara lata rnos comliar de idea; y entonces 

i estíletenos linar lo que ahora, hacemos: esto es: publicar integro el discurso, 

eolito su autor le. pronunció, pero interpolando, en el lugar y forma que 

rostían parecido convenientes. algunos posones délos proyectos mencionu-

t.'oa, i¡ señalándolos ron comillas Marginales para la debida distinción.- •• 





MSIIHSO 

L A S I T U A C I Ó N DE E S P A Ñ A . 

•r;\otu;s 

Lis d iputados que recuerden los \anos discursos que l ie tenido la 
honra de pronunciar en los congresos an te r io re s , saben muy bien 
que , a pesar de que mis doc i r inas han sido cu a lgunos puntos cont ra 
rias, en muchos m a s , d i fe rentes de las que sost ienen los sonoro-, 
min is t ros , he votado con una constanc ia sin e jemplo con el minis
ter io . Esta conducta m i a , señores , lia estado fundada en so l id í s imas 
razones . En pr imer luga r , mis doctr inas no se han puesto nunca á vo
tación ; y no vo lándose mis doct r inas , lio t en idoque votar las riel mi 
nisterio, menos d is tantes aun de las m i a s q u e las de l a s oposic iones. 
En segundo l uga r , yo soy un hombre de gob ie rno , un hombre de 
gobierno an t e todo y sobre todo , y hombre ele gob ie rno , voto s i em
pre con el gob ie rno , en caso de duda . En tercero y ult imo l u g a i , _y> 
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cre ía que podría hacer mas cu prie,•colui \ beneficio i l o m i - propia-
doc t r inas , s iendo amigo <1H mini - tor io , que siendo su ad corsar io . 

Hoy las cosas l ian cambiado e n i e r a m e n l e do fa/., t.l nunis leno 
ba e x a j e r a d o hasta tal punto su s i s tema, que en su exage rac ión creo 
Innesto, quo o.-loy cui la s i tuación de e l eg i r onire m i conciencia •, 
mi amistad , onire mis propias doc t r ina - \ el min is ter io . Id trance, 
señores . es inuv d u r o : p ian la elección i o puede ser d u d o s a ; \o 
l iare ca l l a r a mi ami s t ad , para oír solo á nú conciencia ; \o me alo
j a r e un tanto del m in i s t e r io , para q u e d a r m e con mis doctr ina- . 

\ o me propongo, señores , de l i nea r a. grandes , r a s go - el tristísi
mo cuadro (pie ofrece la n a c i ó n , ba jo los s igu ientes aspectos : el 
m o r a l , el politico, el rent íst ico v el e conómico ; y para que todos lo 
sepan sin neces idad de tener lo yo que repet i r a cada paso, voy a 
anunc iar desde ahora hasta que punto creo que el ni inis ler io es res 
ponsable de osla triste v dolorosa situación en que nos vemos . \ 
ella hemos venido poi' var ia» c ausa s . 1.a - i luacion ac tua l , por una 
par te , os un efecto de l e s pasado- t r a s tornos : por otra , la -ituaci'nn 
a c t u a l , es efecto y reso l l ado del - i- loiun e r rado de lo- anteriore-, 
i i i inis ler ios : por otra pa r t e , en lin , la - i luac ion actual o - e l resul
tado de l e r r ado y funesto s istema del min is ter io (pie Saiy preside le -
dest inos de la nación españo la . 

\ o no puedo acusa r ¡i los t r a s tornos : ponine la revolución me 
r e sponde rá . « Tras tornando hago mi ol ic io. - No no puedo acu
sar de Osla situación á los ministerios pa s ados , porque podrían r e s 
ponde rme : «Nosotros hemos estado bajo la presión revoluciona
r i a : » l 'oro puedo acusa r v acuso al mim- ie r io pro-en lo . porque r j 
solo e s . entre todos los qi ( l> l | ¡ , u C M - Í M I O desde ! S e i a i a . el (¡nono 
absoluto y soberano de sus propias acc iones . 

\ o no puedo ac iwa r . vo no acuso al minis ter io de haber creado 
la situación actua l , ;, como podía a cu s a r l o oc e s o ? ella exist ía au l e 
do que el ex i s t i e se : pero le ¡ tc : i -o porque la consorv a : pero le acaso 
también porque la e m p e o r a . 

l ' a ra e spone r es tas cosas , aunque b revemente por lo avanzado 
de la hora, he p iá la lo la pa l abra . I .a he pedido también c o n e p e 
ob|i.'to: vo debo hacer aquí p r o i e - u o n de i ' ' p o i i i i o a , aunque c-



conocida de lodos en mater i a de au tor izac iones . \u c r e í ) , s eñores , 
que el mhu-lor io puede perder el de recho de v i v i r ; pero no creo 
c p i e pierda m i n e a el de recho v el debe r , que son un debe r y un 
derecho imprescr ip t ib le - , de cobrar las contr ibuciones. 

Yo creo que el Congreso d e ios señores d iputados t iene el d e r e 
cho de ma l a r , o contr ibuir a que muera un minister io por un voto 
d o censura i coro uo p e n e o í d e r e e i i o d e n e g a r l e l a s i ont r ihue io -
i i i s , u n í ' la razón de que n o tiene el d e r e c h o de m a l a r al i ' .stado. 

listo supuesto , señores , c l a ro esta que mi voto contra la a u t o r i 
zación no significa que el min i s te r io no cobre los impues tos , que 
ei minister io no l e e a u d e ni d i s t r ibuya las contr ibuc iones . 

Pero sucede nnienudo que los ve los del par lamento n e c e s i 
tan un comentar io : aquí r a ra vez sucede que un señor diputado 
-\Ote lo que qu iere . \ o s más r a ro lodavaa que qu ie ra lo que vo t a ; 
¿ por ( p i é ? ¡ ' e rque io- votos son comp l e jo s ; porque los votos s i gn i -
lioan cosas nmv di l ' e renles . \ ¡í veces do l o d o punto con t r a r i a s , l ista 
ouioiazacion es a lgo más de lo que suena ; os mucho m a s de lo que 
suena : part icipa do la naturaleza propia de todas ias autor izac iones : 
e- u n l o t o <!c coniau í/a : io ser ia o o t o d o s ¡ nodos ; lo ha sido aquí 
\ en otros p a í s e s , - u n nece s idad do que lo dec l a r e el n u m s l e r i o ; 
p o r o hov dia l o e s mucho m á s : y io saben los señores d iputados , 
después que así lo ha d e c l a r a d o el minis ter io . íbies b i e n : al da r yo 
un voto nega t ivo a osla au tor izac ión , no m e opongo á que el g o 
bierno cobre l o s únanos lo - : d igo solo apio el minister io , (no el m i -
¡astm io. (jne -o i oi i ipone de amigos i m o s i el s i s tema del minis ter io 
no l iene m i e o a í i a a / a . 

Señores , /.en l l eude e s i a la d is idencia capital (porque vo no 
puedo hablar sino do d i s idenc i a s capita les . , la dis idencia (ap i ta i e u 
ro el s i s tema de ! minis ter io v m i s doctr inas? Yoy ñ dec i r lo : consiste 

- a bal mente o n aquí dio en (pie el minis ter io funda s u título de g lo
r i a . Consiste en (pie e s un ministerio q u e se proc lama V que es m i 
nisterio de b i d e o m a t e r i a l . minis ter io de in te reses mate r i a l e s . 

Y cüs'iibi , señores , que vo no me opongo á los in te reses malo-
rados rn a! orden mater ia l : o ! orden mater ia l e? una par te const j tu-
Pv.'i . á m e m e !a m e n o r , de ! orden v e r d a d e r o ; el orden ve rdadero 



está en la unión de las in te l i genc ias en lo <]iie es ve rdad , en la unión 
de las vo luntades en lo que es honesto en la unión de los espír i tus en 
l o q u e es jus to . El orden ve rdade ro consiste en que se proc lamen, 
se sustenten y se defiendan los ve rdade ros principios po l í t i cos , [o-
ve rdaderos pr inc ip ios re l ig iosos . los v e r d a d e r o s pr incipios soc i a l e s . 

Eos in te resas m a t e r i a l e s , s e ñ o r e s , s e rán sin duda y lo son una 
cosa buena , escódente ; poro no por eso los in te reses mate r i a l e s son 
los intereses supremos de la sociedad humana : el in terés supremo 
de la sociedad h u m a n a consiste en que. p reva l ezcan en e l la esos 
mismos pr incipios re l ig iosos . políticos y soc ia les . S e ñ o r e s , la salud 
no consiste solo cu la sa lud del cuerpo ; consiste también en la salud 
del a lma : mens sana in corporc sano. Ese equ i l ibr io entre oí orden 
mater ia l y el orden mora l , ese equi l ibr io ent re los in tereses mora ies 
y los ma t e r i a l e s , e se equi l ibr io en t re la salud del a lma y dei cuerpo 
es lo (pie const i tuye la pleni tud de la salud en la sociedad como 
en el h o mb re . A ese equ i l ibr io se d e b i ó , s e ñ o r e s , que el s ig lo de 
Euis XIV fuese l l amado Gran siglo, y que Euis XIV fuese l lamado El 
Grande; y g r a n d e era en verdad el pr incipo dichoso que reinaba 
sobre Bossuet . aquel r e y de las in te l igenc ias , y sobre Colberl , rey 
d é l a indus t r i a . 

Cuando es te equi l ibr io se r o m p e , los imper ios comienzan a d e 
c l i na r hasta que desaparecen del todo. Vo q u i s i e r a , s e ñ o r e s , l i jar 
en vues t ros corazones , en vuestra memoria estos pr inc ip ios ; porque 
in teresan demas i ado á \ues l r a pa t r i a . 

Dos g r a n d e s d inas t í a s hay en Europa ; la d inast ía borbónica v 
la d inas t ía aus t r í aca . 1.a d inas t í a austr íaca conservo vivos entre no
sotros los v e r d a d e r o s pr inc ip ios po l i t i c e s , re l ig iosos y soc i a l e s ; y 
al mismo t iempo que hizo esto , tuvo la d e s g r a c i a de de j a r en o l 
vido y abandono los pr inc ip ios e conómico s , los pr incipios admi
n is t ra t ivos , los in te re ses m a t e r i a l e s . Pues bien , señores , esto nos 
e x p l i c a su v ida y su mue r t e . Pocos e j emplos nos ofrece la historia 
d e una v ida m á s glor iosa y d e una muer t e mas m i s e r a b l e . ¿Queréis 
s abe r hasta dónde pueden l l e g a r los imper io - (Miando preva lecen en 
el los los ve rdade ros pr inc ip ios s o c i a l e s , polít icos v re l ig iosos . Po
ned los ojos en Car los V. el g r a n e m p e r a d o r , en aquel la águi la í ni -
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p e n a l . de quien lia d icho el mas g r a n d e de nuestros poetas q u e . 
en su cueto sin señando , dedujo de .sus alus turo al mundo. ¿ Queréis 
ver c o m o conc luyen las razas y las d inas t í a s , cuando ponen en o l 
vido los in te reses materiales? Poned la vista en el últ imo vas tago 
de osa d inast ía g e n e r o s a ; poned la \isla en ("arlos I!, el rey m e n 
d i g o , (d \ugustulo de su r aza . 

Volved ahora la vista á la raza horhonica . Enrique \\ comienza 
por » e r protestante y por h a l a g a r á los c a tó l i co s , y a c a b a por ser 
católico y ha l aga r á los protestantes. Es dec i r , s e ñ o r e s , que la re l i 
gión era para él un ins t rumento de dominac ión , instrumrntum reijni: 
ved ahí el modelo de un rey esp í r i tu fuerte . S egu id l e de spués en 
-u vida y en su h i s tor i a , y lo v e r é i s s i empre en t regado á la idea 
exc lus iva de hacer prosperar ma te r i a lmente á la F ranc i a , de e s t a 
blecer una buena y sabia adminis t rac ión , de a ca l l a r las d i ferenc ias 
de ios part idos por med io de t r a n s a c c i o n e s ; o c u p a r s e , en una pa
labra . so l amente de ia o rgan izac ión admin i s t ra t iva y do los i n t e r e 
ses ma te r i a l e s . Pues bien , señores , Enrique 1\ no es un hombre 
so lo , o s l a personificación de Inda su r a z a , e s la raza borbónica; 
raza que ha venido al m u n d o (¡ara dos cosas , para hace r a los pue 
blos industr iosos y r icos , y para mol ir á m a n o s de las revoluciones. 

¿Quien no admira , s eñores , es tas g r a n d e s , e s t as magní f icas 
consonancias de la h i s to r i a ? Ved ahí dos r a z a s m á s e n e m i g a s toda 
vía en el c ampo de las i d e a s , q u e en los campos de bata l l a : la raza 
austr íaca pone en olvido los intereses m a t e r i a l e s ; y mue re de ham
bre : la raza b o r b ó n i c a , los más di 1 sus pr ínc ipes por lo m e n o s , 
ailojuu en la conservación h i l a d a y ¡ a n a do los pr incipios re l ig iosos 
sociales y pol í t icos , para conve r t i r s e en reformistas é indus t r i a l e s ; 
y tropiezan con el espectro do la revoluc ión , que los a g u a r d a para 
devora r los unos después de otros , puesto en el l ímite de sus indus
tria» y de sus reformas . 

Pues bien . ministros de Isabel 11, yo vengo á pediros q u e a p a r 
téis de vuestra re ina y mi r ema ia e spec i e de mald ic ión que pesa 
sobre su raza . 

El t iempo u r g e , s e ñ o r e s ; el t iempo u r g e , porque t iempos mñ» 
e i l am i l u so s de lo» que pensá i s se a c e r c a n . Por de pronto ahora mis -
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n i o , sí os ve rdad que el árbol se eouoee por el b u l o , peí el í n i tu 
habéis (Je conocer el á rbol (pie habéis p lantado : su fruto es. fruto 
de muerto. 1.a polít ica de bes in te reses mater i a l e s ha l l egado aqui 
a l a última y m á s t r emenda de lorias sus evo luc iones : á aquella evo
lución , en v ir tud de la cual todos dejan de hab la r de intereses para 
hablar del supremo interés de los pueblos decaden t e s , del interés 
(pie se cifra en los goces ma te r i a l e s . !r'.sto e xp l i c a l a - ambic iones im
pac ientes de (pie se ha hablado aquí c o n sobrada razón. 

Nadie es tá bien donde está : lodos asp i ran á subir, y a subir, no 
para subir, sino para gozar. .No hav español n inguno que no crea 
oír aquella voz fatídica (pie oia Ma'-bet y le decia : «Maehet, Mac-
bet, s e r á s r e y . » El que es e lec tor , oye una voz (pie le dice : «e lector 
serás d iputado , o Kl diputado , o\ e una voz que le d ice : «d iputado , 
s e r á s ministro.)) Kl ministro . oye una voz que le d ice : « s e r á s 

yo uo se (p i é , s eñore s . 

, V r i ' o y e i -1L <|Ut; llíl l i e p o O l ! 

¡ i c i o i a i e e o r y s u t i i r ; 

llí ] ii '1" -el- I I ll.lit.l 'i! UO i i' : 

O n.'l'lalijui vir per si'j- m?ir* 

Yo sé , señores , adonde esto va á pa ra r , o por mejor decir, 
adonde ha ido a pa ra r ; ha ido á para r á la corrupc ión espantosa 
' [ue torios p r e s e n c i a m o s , que vemos t o d o s ; porque el hecho hoy 
dominante en la sociedad española es esa corrupción que esta en la 
medula de nuest ros huesos . «Corrupción que, no s e c u r a con indus-
»Ir ías ni con reformas : se (aira con la res taurac ión do las grandes 
"inst i tuciot ies cató l icas , (¡ue la re\e luc ión ha ochado por el suido, 
» y que os toca l evan ta r á vosotros . Kl personage más corrompido \ 
"más corruptor de esta sociedad es la c lase med i a (pie nosotros re-
"presentamos , señores : en esta clase hav voces de alabanza para 
• todos los fuertes : de ahí sa l ieron aquellas g r a n d e s voces que de 

c ían á la Milicia Nac iona l ; ores b e n e m é r i t a ; y después a ia bous-
•dilución de Cádiz : e r e s sacrosanta ; y luego al duque de la Victoria: 
'•eres he ro i co , y ahora al duque d e Valenc ia : e r e s invicto. 1.a idn-
" f i l n a pa r ece ser la rel igión natural de todas las muchedumbres . 



» s c ñ a l a d a n i r M i t o de aque l l a s que han sido corrompida. - por las r e v o 
l u c i o n e - : en España lo l ian sido l imin, s e ñ o r e s , yo apelo á v u e s 
t r a s concienc ia- , <|iic>•—la cor rupc ión osla en todas p a r t e s ; nos 
entra por l o d o - l o s po ro - ; está m i la atmósfera ipie nos e n s u e l v e ; 
esta en el a i re <pie respiramos. Los a g en t e s más poderosos de la 
corrupción han sido s i empre los agamíes pr imeros del gob ie rno : mi 
las provincias estos han sa lo l o s agen tes neis act ivos de la c o r r u p 
c i ó n , lo.- compradores y vendedore s de las conc i enc i a s . ¿ Quién no 
ha visto lo «pie ha pasado en España, de sde rpie estalló) la revolución 
hasta hoy'.' Cuando los gob iernos han sido d é b i l e s , sus p r inc ipa l e s 
agen te s se han pasado en tropel hasta los rea les de la insurrecc ión 
victor iosa; cuando los gobiernos son Inertes, ó cuando se c ree que lo 
s o n , entonces para saca r a iroso al gobierno a t r epe l l an todo cuanto 
se les pone por de l an t e . 

Recordad sino , señores , los pasados p ronunc i amien tos . Todavía 
me figuro ver pasar delante de mis ojos aquella procesión de g e n e 
ra les y goles políticos con las manos l l enas de incienso pa ra ( ¡ne 
niarlo en los a l t a res de l a s ¡un ías r evo luc ionar i a s . Pues vo lved los 
ojos hacia lo (¡no pasa aho r a . Pensad en a lgunos de los e s cánda los , 
que son públicos y notor ios , ocurr idos en las ú l t imas e l ecc iones . Xo 
los creá i s á unos ni á otros cuando se l l amen enemigos : no son e n e 
m i g o s , son he rmanos los de las e lecc iones y los de los pronuncia
mientos : Dios lia puesto en lodos las mi smas incl inaciones y hasta 
la misma lisonoinía : lodos han hecho el j u r amen to heroico de s a 
crif icarse por e l vencedor : lodos han hecho pacto con la fo r tuna : 
todo-son a m i g o s do la v i c to r i a : todos son adoradores del s o l : lodos 
miran al Oriente . 

»Tan triste e s , s eñores , y tan vasto el cuad ro de esta c o r r u p 
c i ó n un ive r sa ! . Si queré i s subir conmigo hasta el o r igen mister ioso 
»dc este s íntoma de muer t e , le ha l l a r e i s , por una pa r to , en la d e c a -
«doneia del pr incipio rel ig ioso ; y por otra , en el desar ro l lo de l prin-
.'if.ipio e lect ivo . El principio electivo es cosa de s u j o tan cor ruptora , 
• que todas las soc iedades c i v i l e s , a s i an t i guas como m o d e r n a s , en 
»que ha prevalecido, han muerto gangrenadas ; el principio r e l i g i o -
«10 os por el contrar io un ant ipút r ido lan e sce l en l e , que no ha\ 



«corrupción que res i - la á su eon lae l e : por «•-•o no hav noticia d< 
»quo l iava muerto per corrupción n i n g u n a sociedad ve rdade r amen
t e , ca tó l i ca . La v i r tud contradictor ia di 1 uno y de otro pr incipio en 
» n i n g u n a partí 1 se echa mas de ver q u e en los institutos monást icos : 
•da fuerza corruptora «leí pr incipio e lect ivo es tan poderosa , (pie 
« aun en aque l l a s santa*- '-ongivgacsniK's introdujo caba l a s ó in t r iga - : 
•da virtud del pr incipio religio-o e , tan sobera:ia. (pie aun aquel los 
«institutos gobe rnados por el pr inc ip io electivo s e e o i t s r r \ a r o n uta-
-puros v mas sanos ( ¡ne todas las soc i edades ci\ ¡ l es . i o d o s vo-.oiro'-
s i l abé i s oído hab la r do lo corrupción monás t i c a : torios vosotros ja 
«habé i s cre ído tai v e z . í ' ues bien : sabed < 111 ¡ - ¡a historia que o- b;m 
•«•nseñado, es una conspirac ión pe rmanen te contra la verdad . * 
a la santif icación <le la c a l umn i a . Sin d u d a , s eño re s , los institutos 
• 'monásticos han tenido sus épocas de crec imientos v sus épocas, 
••de decadenc i a . como todas las inst i tuc iones que tienen a lgo do 
• h u m a n a s : pero sabed (pie aun en sus épocas de decadenc ia pe
ndían se rv i r de modelo ñ las soc iedades ( i v i l e s mas e sc l a r ec idas \ 
' •esce lentes . 

»Ksto supues to , el g r an prob lema de gobierno (pie los minis t ro : 
«han debido r e s o l v e r , es el s i g u i e n t e : da r tales crec imientos al 
'•principio re l ig ioso , (pie quede neutra l i zada la fuerza corruptora del 
«pr inc ip io e l ec t ivo . Problema es este , (pie no sido no ha salo re sue l -
» t o , pero (pie ni l ia sido p lanteado s iqu iera por los ministro-, do la 
«corona : digo m a s : ahora mismo creo leer en -n pens am ien to : o — 
"loy « eguro de que sino t emie ran i n t e r r u m p i r m e , i n o pregunta ! ¡en 
«todos íí ln vez : ; . qué t iene que ver la re l imen con ¡as elecciones'. ' 
« ¿ Q u é tiene que v e r ? Tiene que ve r l a n í o , que bis e l ecc iones ue -
« m a t a r á n , si la rel igión no purifica las e l ecc iones ; tiene (pie ver t a r -
» lo , que si de jan á un lado el pr inc ip io re l ig ioso , no podrán ni ala -
» j a r ni mirar la corrupción (pie e n g e n d r a el pr incipio e lect ivo, sino 
>.con id cauter io y con ia s ang r e , No a i r i b u v u i - . - e n e r o s . ¡i v a r i o 

«antojo esto ele Iraer la re l ig ión .en todas las cuest iones pohtu a- • no 
••soy yo el que la t r a i g o ; es ella la que s e v i e n e : no i n e acuséis 
•oí m í ; acusad mas bien ¡i la na tura l eza misma de las cosas. ;. Soy 
" \ o por ventura la ru i i su de que lodu e i i o - l i o n política -o resuelva. 
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-en ultimo resu l tado , en osle, ú l l imo d i l ema : la re l ig ión o las r e v o -
idueiono» ; ol catol ic ismo o la muer te?» 

Señero» , vo uo neces i to vo lver á d ec i r , porque lo l ie diclio v a . 
que no creo que el min i - l e r io es el único cu lpab le de esta s i tuación. 
1-isia es una situación revoluc ionar ia , (p¡e lia sobrev iv ido á la r e v o 
lución : el minister io . sin e m b a r g o , es cu lpab l e lia>la cierto pumo, 
porque al ienta osla corrupción con la impunidad en que deja á sus 
, ¡ cen íes ; v a d e m a s e> cu lpab le por su s i l enc io . En España , en osla 
s o c i e d a d de sven tu rada , porque desven turada debe l l amarse después 
del cuadro que acabo de d e s c r i b i r , no so lamente los sent imientos 
están corrompido-i , -ano que también están pe rve r t idas las i d e a s . 

Por decen t ado , •señores , desde, luego m e a t revo á af i rmar (pie 
en n inguna época de nuestra historia el nivel de las inte l igenc ias ha 
estado en España mas ba jo . Vo en mi d iscurso no puedo demost ra r , 
porque os impos ib l e , que son falsas todas las ideas cap i t a l e s (pie 
dominan en este inon ien lo ; pero desde luego me comprometo á 
demostrar , de pa l abra ó por escr i to , o de cua lqu ie r modo (pa
sea , (pie la proposición política que escojan mis adver sa r ios como 
m a s ave r i guada . como mas eioria . es mía proposición IV.Isa de todo 
punió . 

íd i s ín toma , s e ñ o r e s , de que es tán pe rve r t ida s en una sociedad 
todas las i d e a s , e s cuando todos los parí ¡ d o s , todas las e s cue l a s 
polít icas van á su perdición por el mismo camino que el los han 
abierto para s a l v a r s e . 

«Pues e so . señóles , e s c aba lmen t e lo que sucede ent re n o s 
otros ; para d e m o s t r a r o s esta ve rdad . <w propondré, entre mi l , do* 

• e j emplos , » 

iodos ¡os pa í t a los a l i e r n a l i v a m e n l e dominantes en España . han 
creído rpie eran necesa r i a s g r a n d e s g a r an t í a s contra los abusos del 
poder . De o s l a s g a r an t í a s , unas son v a n a s , y o i r á s a b s u r d a s . Voy ñ 
hab la r de una que es vana y absurda , y a d e m a s con t r ap roducen te . 
\qui se ha invocado constantemente el pr incipio de r e sponsab i l i 

dad miii is lei ' ial : pues bien , e se principio que iodos los part idos han 
proc lamado en España , e s la única causa de la a rb i t r a r i edad v de la 
tiranía immsferial de que los partirlos s e que j an . Ihiv una lógica 
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que hace que la* consecuenc i a s s a l g an <lc suyo y necc s a r i amcn l c de 
- u p r i nc ip io , sin que nad ie las proclame- y sin que las saque, nad ie . 
Decidme . los ¡pie os que j á i s de la a rh i l r a r i edad minis ler ia l , a rb i t r a -
i ' iedad (]ue vo reconozco : ¡, qué responder ia i * . sobre todo , los que 
os sentá is en aque l los bancos , si yo fuera minis ter io y os d i j e r a : 
<Í Vosotros habé i s proc lamado el pr incipio de la r e sponsab i l idad , y 
de hecho me dec l a r á i s r e sponsab le de lodo lo que pasa en el últ imo 
ángu lo de la monarqu í a . Pues bien , yo acoplo vuestros pr incipios ; 
aceptad sus consecuenc i a s . Sus consecuenc i a s son las que s i guen : 
A una responsab i l idad un ive r sa l co r r e sponde un poder absoluto, 
porque poder absoluto y responsab i l idad un iversa l son cosas c o r r e 
la t ivas , forzosamenle co r r e l a t i va s , i u poder absoluto , para que io 
s e a , e s menes te r que sea u n poder espedí lo ; y para que sea espía-
d i t o , es menes te r que no encuen t r e r e s i s t e n c i a s . Antes, señores , 
habia corporac iones un idas por el v ínculo del a m o r ; unidas por e¡ 
v ínculo de la re l ig ión . estas corporac iones oponían un d ique á todo 
dcspolbano que quis iera l evan ta r se en la nación : osas corporaciones 
rcs i s l entes no s o n compat ib les con mi responsabi l idad , no son com
pat ibles con la espea ic ion que necesito como minister io responsable ; 
d e j adme a c a b a r con e l l a s , El nombramien to do todos los empleados 
públ icos es un instrumento g igan tesco de cor rupc ión ; pero no impor
ta ; si no nombro á todos los emp leados , no puedo ser r e sponsab l e : 
s i ex i g í s m i responsabi l idad , dadme el nombramiento de todos los 
emp l e ados . I.a vida l o c a l , la vida mun i c ipa l , la vida provincial 
pueden ser cosas buena s y escolen l e s ; pero si vo soy el responsable 
ile l odo , solo y o he de viv ir para hacer lo yo todo. Por cons i 
g u i e n t e , centra l izac ión y centra l izac ión apoplét ica , central ización 
absoluta . Todos ios esped ientes han de venir al Minis ter io , todo 
el oro ha de venir al ' iesoro públ ico . KsLas son consecuenc ias nece 
s a r i a s . Por cons igu ien te , si me acusá i s de a rb i l r i a r i edad . yo os res
pondo que vosotros sois los que me habé i s hecho arb i t rar io , impo
n iéndome una responsabi l idad «pie supone en mi, v que me confiero 
u n poder absoluto . 

Nada, señores , pa rece más fácil, y nada es más difícil q u e p r o -
o . a c i o n a r l o s m e d i o s a ¡o* l inos , •(hié se q u i e r o ? ¿Se qu ie re que el 
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minister io tenga un poder p ruden t e , y nada más que p r u d e n t e ; l i 
m i t ado , y nada mas que l i m i t a d o ? Pues no dec l a r é i s á los m in i s 
tros responsab les : pues qué ¿ n o lian sido s iempre responsab les por 
las l e y e s del re ino lodos los minis t ros , sin neces idad de vue s t r a s so
l emnes d e c l a r a c i o n e s ? Queré is m á s ? ¿ Q u e r é i s que los min i s t ros , 
esos g i g an t e s que os asus tan , no sean m a s q u e ' p i gmeos? P u e s , se
ñ o r e s ; el remedio está e n l a n i a n o ; dec la rad los inv io lab les . IVsde 
el momento en que los dec l a r é i s inv io lab les , no son nada , s ino unas 
nul idades magn í f i cas , s en tadas en ese magníf ico b a n c o . — 

«Vengamos al segundo e jemplo : el s egundo e j emplo , le lomare 
"del per iodismo. La l ibertad de imprenta lia sido proc lamada , s e -

» ñ o r e s , para a s e g u r a r tres g r a n d e s pr incipios ; de los c u a l e s el uno 
« interesa ñ los indiv iduos , y los otros dos ;'¡ la soidedad : el que i u -
" t e r e s a á los i n d i v i d u o s , consiste en el dereebo que todo hombro 
"tiene de comun ica r a los otros lo que piensa : l o s otros dos cons i s 
t e n en el derecho que tiene la sociedad á que en t r en en liza y en 
«discusión todos los pens am ien to s , todas las t e o r í a s , lodos los s i s 
t e m a s ; y o n el derecho que esa misma sociedad t iene de que s e d é 
«publ ic idad a lodo lo que interesa a los [ ¡ n e l d o s . Id per iodismo es 
»la institución consagrada a ser la g a r an t í a y la rea l izac ión de aquel 
»de r ccho ind iv idua l y de estos derechos soc i a l e s . Pues bien , yo 
»voy á demost raros , que esa institución d e s t r u y e iodo l o que tiene 
"encargo de conservar ; que es un medio contradictor io emi su fin; 
>-\ q u e , p;ua ser l óg i co s , o habé i s de r enunc i a r á vuestros fines, o 

"habé is de r enunc i a r á vuestros med ios . 

'd'.'n pr imer luga r , el pe r iod i smo ha hecho imposible en la prác-
»t ica el de recho que lodo español t iene de publ icar sus pensamien 
t o s por medio de la prensa ; y esto, señores , por medio de una com_ 
"Ilinación ve rdade r amen te d i abó l i ca : p o r u ñ a pa r t e , matando á los 
« l i b r o s ; y por o t r a , s i i s t ravendo los per iódicos ñ la fortuna ind iv i -
«dual de lodos los e spaño l e s , que no sean muv r i cos . i lo\ dia , se--
»ñore s , un español que: no sea mil lunario , no puede c - r r i h ¡ r un pe-
•)rioilico, ni publ icar un libro : para el per iódico no tiene d m m o , 
•>y para el libro no encuent ra l ec tores . Ilesulla d a q u í que h o \ 

" d i a , piara publ icar su p e n s a m i e n t o , los españoles necesitan Ira.— 



* ío rma r i c de indis idiuü en colect ivo : »o!o los par imos donen líber 
» t a d : los españoles no la t i enen . \liora b i e n , s e ñ o r e s , eonsidoiai 
« u n a cosa : que eso se rá bueno o malo ; pero malo o bueno , no c 
« lo (pie habé is quer ido vosotros , no es lo que ha quer ido el legisla 
o lor , no es lo (pie ha quer ido la lev : ni la ley , ni el ¡ cu idador n 
vosotros ronceé i s ¡i lo» p a r t i do s , s ino ¡i los e spaño l e s , consido-

"rados ind iv idua lmente : la ¡ i b e r i a ; ! que la Constitución apetece , na 
» e s la de los p a r t i do s , á qu ienes no conoce , sino la de ios i - iuda-
»danos : pues esta prec i samente es la que el per iod i smo ha hooir 
» d e todo ¡ ¡unto impos ib le . 

» Vengamos a! pr inc ip io de la publ ic idad : en este punto , seno-
» r e s , la institución del per iodismo o» tan a b s u r d a , considerada e o 
»mo el medio de a l canzar aquel l in . que M I ab su rd id ad al ia a io.-
»o jos . I.iqos do. ser el per iod isma mi me¡ im de reve l a r a iodos l< 

»que deben s abe r , e s el ineii io m á s e i icaz que han podido ¡montas 
« ¡os hombros para ocultar lo que lodo ei mundo debe saber , y h 
« q u e todo el mundo s a b e . S'.sla , s e ñ o r e s , es umi cuestión de huei 
« sent ido y de buena Ce : vo ape lo á vuestra buena le v ;¡ vuestr* 
»buen s e n t i d o , y os conjuro á que me d igá i s si no e s c ierto que >• 
»ún i co medio (pie tenéis de salan- la ve rdad . es echaros a la call i 
«pa r a p r egun t a r l a á vuestros amigos y conoc idos ; y si el único 
»modio que tené is de i g n o r a r l a , no es lera' ¡os per iód icos . — Hay 
m u á s , señores : ex i s te en la sociedad una g r an institución m u s a -
a g r a d a á trasmit i r de un lugar á otro luga r , de una persona á otra 
apersona un secre to inviolable : esta institución es la de la corre— 
«pendenc i a p r i vada . Pues bien, señores : admi r ad conmigo mi c m -
« t ras te sorprendente : la institución que han inventado los hombros 
«en el in terés de la publ ic idad para hablar de las cosas públ icas , 
« e s caba lmente la que s i rve para r e v e l a r todos los secretos domos-
' d i e o s : y la (pie han inventado ¡tara t rasmit i r los secretos daunes-
>• t icos, e s la ún ica que s i rve para ponernos al corr iente de las eo~ 
» s a s púb l i cas , ;. Queré is saber l o q u e pasa en Pa r í s ? Pues tenéis que 
» l e e r las c a r t a s par t icu lares que de áll i v i enen . ¿ Q u i e r e n , en ca in-
"Ilio , s abe r en las provinc ias lo que ¡¡asa en lo ¡nimio de nuestros 
•diogares ' . Pues (pie cojan uno de nuestros per iód icos , (pie lean la 
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••aucrtilla da tu capital, y ya s a l i e n d o nues t ras propias ca sa s l an ío 
»como nosotros misinos Señores : yo me pregun to , y os pregunto 
>a \osolros ¿á donde va la soc iedad , á donde \a el género humano , 
•opte así ha contundido todas l as nociones , y asi ha camb iado todos 
»los frenos ? " 

» l 'o r úl t imo, el per iodismo se ha inventado en un hi le ros do d i s -

•>eusion : pues bien, s e ñ o r e s : nada hay m á s liieil de demos t r a r siuo 
a p i o el periodismo v la discusión son cosas incompat ib les : y digo 

мри> son incompat ib les , porque a nadie puede pmeoer l e v e r d a d e r a 
«discusión la que en t ab l an d i a r i amente ent re sí a l g u n a s docenas de 
-pe r iod i s t a s . La. discusión . para que sea provechosa , ha de ex is t i r 
-ей mavoi e s c a l a , y ha d e a l canzar más g r a n d e s proporc iones ; so 
•día do I ra - imhr de los que escr iben a los q u e leen ; importa poco 
мрю discutan los que esc r iben , sino discuten al mismo t iempo sus 
•lectores. Ahora b i e n , señores ¿qué es lo «pie sucede con el perío-

• ' d i s m o ? — S u c e d e que cada uno leo el per iódico de sus opin iones , 
«es dec i r , (pie cada español se en l r e l i ene en hablar consigo propio. 
'> La discusión perpetua es un perpetuo d i á l o g o ; y el per iodismo. 
•>consagrado a mantene r perpe tuamente v i v o c s o diá logo en la s o -

'•ciedad . da prec i samente por resu l tado un monologo perpetuo . 
"¿Queré is saber lo que es un per iód i co? Pues un per iódico es la 
" M i z de un par t ido , que está s i empre dic iéndose á sí m i s m o : santo, 
- s a n i o , santo . » 

\a lo ve i s , señores : lodo lo (pie tenéis por mentira , es \ e i d a d : 
iodo lo que tenéis por verdad , es ment i ra . Ved si tengo razón, cuando 
o s digo que nuestra in te l igenc ia está tan d e p r a v a d a corno nuestro 
corazón . y nues t ras ideas tan corrompidas como nues iros s en t i 

mientos. 
S e ñ o r e s : ia anatomía que. he hecho de estos pr inc ip ios , pudiera 

hacer la de todos : tollos son falsos ; c iout i l i eamoule absurdos , bl de

ber de l o s g o b i e r n o s , (alando ven el a b s u r d o , o  combat i r lo como 
puedan . 

ihora , después de haber a r g u m e n t a d o yo en nombre del g o 

bierno contra sus a d v e r s a r i o s , a r g u m e n l o en nombre mió propio 
conl ia el gobierno , y le d i g o : - l u has (¡mido ra/.otí o i ¡ medir por 
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tu responsabi l idad tu poder . Poro y o Ñ o n g o ahora a medir tu res 
ponsabi l idad por tu omnipotencia . Puesto que l o puedes l o d o , r e s 
póndeme de todo. La re ina oye tus consejos y los s i gue ; los e lecto
re s a cogen tus candidatos y te los e n v í a n ; las Cortes acogen tus 
provectos y los a p r u e b a n ; en Kspaña nadie enseña una idea si no 
t iene el título de maestro ; y nadie t iene ese título si no se le da s tú. 
Respóndeme de los malos s e n t i m i e n t o s , r e spóndeme de las ideas 
c o r r u p t o r a s : que nada hay mas puoslo en razón . sino que tu r e s 
ponsab i l idad iguale, á tu omnipotenc ia . » 

Dos pa l abras sobre el s istema f inanciero de los ministros. S e ñ o 
r e s : en estas cuest iones nad ie pone sino lo que t i e n e ; nadie t iene 
sino lo (pie Dios le d á : á otros Dios les ha dado c ienc ia , y han p u e s 
to aquí su c iencia : v o l o q u e puedo poner , os una sola pa labra , un 
poco de c l a r idad , y un g r ano de buen sent ido. ^ o concibo, vistas 
las exp l i cac iones que han med iado , dos g r a n d e s s is temas f inan
c ie ros . Hay hombre s q u e , puestos los o j o s en nues t ras an t i guas g lo 
r i a s , en nuestro an t iguo p o d e r í o , y \ iendo con ve rgüenza y h a s 
ta con ind ignac ión el os lado post rado y abat ido que presentamos , 
e s c l a m a n : «Ls necesa r io volver a esa g l o r i a , a ose p o d e r ; y para 
eso es necesa r io gas ta r mucho, y debemos gas t a r mucho : que c u a n 
do gas temos mucho , s e r emos r i co s ; porque á la r iqueza se va t a m 
bién por el camino de la g l o r i a . » Hay otros q u e , poniendo los njos 
en el sufr imiento del pueb lo , y y i tirio de casa en casa á presenc iar 
la mise r i a de los de sg r ac i ados conti ibuyen les , o lv idando todo l o 
d e m á s , d i c e n : «Somos pobres , muy p o b r e s : son necesa r i a s econo
m í a s . » Lstos son los d o s puntos de partirla de los dos g r ande s s i s 

t emas (pie han combat ido aqu í el uno contra el otro. ¿Cuál de e . - t o s 

dos s i s temas es e l s i s tema del min i s t e r io? Los dos y n inguno . ; ,Se 
l evantan aqu í los amigos de l a s economías , p id iéndolas para el pue
blo ? Pues bien : luego al punto el gobierno SÍ; l evanta contestando: 
« ¿ P u e s qu ién hace mas economías que y o ? Ahí leñéis í l l mil lones 
de e conomía s . » 

¿Se. l evantan los (pie solo m i r an á las g lor ias nacionales y al 
poder n a c i o n a l ; lo- que c r een que se debe ga s t a r mucho? L u e 
go al punto el minister io se l evan ta á su v e z , y d i c e : "Pues - i 
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caba lmente ese o un tuorte ; ahí tenéis ; i00 mi l lones de d e l i c i e » 
As í , S e ñ o r e s , esto minister io fluctúa e n l r e inc l inac iones d ive r 

s a s ; este ininisterio es como la péndola del re lo j , que osci la , pero no 
anda . ¿V (pié d i ré del tino que el min is ter io t iene en esto de ga s t a r 
y en esto de aho r r a r ? Para pintar su tino, debo dec i r lo que se ha 
d icho y a , pero que es necesa r io repet i r , porque es la v e r d a d . ¿ Q u é 
se ha de dec i r di 1 un gobierno que creo que debe gas t a r en un t e a 
tro, y que cree que debe ahorrar en lo que se debe al culto y al c le ro? 
¡Al culto y al c le ro , s eñores ! Por cuanto hay en el m u n d o , no h u 
b iera quer ido sor yo el hombre, que hubiera firmado osa economía , 
(fue hubiera sancionado esa r e b a j a . El c lero , (pie si 1 muere de ham
b r e : el cu l to , que está sin esp lendor ; los seminar ios , que no están 
nac idos s iquiera : los templos , que se a r ru in an ; ¿(pié e s es to? ¿ e n 
donde es tamos , s e ñ o r e s ? 

Se es t rañará tal vez (pie vue lva á hab l a r del t e a t ro ; se o s t r a -
ña rá , y se es t raña hasta con razón , que este nombre v e n g a tan á 
menudo á los labios do los d iputados . Eos mismos que lo p r o n u n 
cian , no saben quizá por «pié : yo lo s é , y voy á dec i r lo . Se p r o 
nuncia tanto la pa labra t e a t ro , s e ñ o r e s , porque el teatro (pie el 
ininisterio ha l e v a n t a d o , y la s i tuación á que el minister io nos ha 
traido , son una misma cosa ; porque no puede hab la r se del teatro 
sin pensar en la s i t u a c ión , ni hab l a r se de la situación sin ¡eu.-m 
en el tea t ro . Y esto también t iene una e sp l i cac ion , y una e s p l i c a -
cion (pie convencerá á todos los que me escuchan . Señores , no h a y 
periodo histórico n inguno , (pie no esté , d igámos lo as í . s imbol izado 
en un monumento . Si no temiera engol farme en t iempos ant iguos , 
recordar ía aqu í la historia de muchos impe r i o s , y probaría esto , 
s e ñ o r e s , como la luz del medio d i a . Pero me basta solo hablar de 
nuestra España , y r ecordar aquí la dinast ía aus t r íaca , de que hab lé 
al pr incipiar mi d i scurso . ¿Cuá l es el p r i m e r per iodo de esta d i n a s 
t í a ? En el pr imer p e r i o d o , la monarqu ía lo ec l ipsa todo , y hasta 
el pr inc ip io re l i g ioso , á pesar de (pie e r a tan poderoso en aque l 
t iempo en Espiaba. ¿Y cuál ser ia el monumento que s imbol izara mas 
esa s i tuación? C ie r tamente , señores , que ser ia un pa lac io . — E n el 
periodo de los Fe l ipes , en ese per iodo en que el fundamento del 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 
« W T ^ Í t ó ^ W 

Al frente de la primitiva edición del ENSAYO, hecha en esta Corte 
en 1 8 5 1 , escribió su autor la siguiente ADVERTENCIA : 

«Esta obra ha sido examinada en su parte dogmática por uno 
de los teólogos de mas renombre de Paris , que pertenece á la 
gloriosa escuela de los Benedictinos de Solesme. El autor se ha 
conformado, en la redacción definitiva de su obra, con todas sus 
observaciones.» 

Esta precaución que al SEÑOR DONOSO inspiraron su religiosidad 
y su prudencia, no parece que bastó para eximir á su obra de rece
losas prevenciones y de amargas censuras; pero las mas señaladas 
por su violencia y crudeza fueron las publicadas en la revista fran
cesa titulada L' Ami de la Religión durante los meses de Enero y 
Febrero de 1 8 5 3 , suscriptas por el presbítero P. Gaduel, Vicario 
general de Orleans. En nuestra Noticia biográfica hallará el lector 
pormenorizada la narración de las circunstancias que determinan el 
origen y la índole de agüellas censuras. Tales, sin embargo, como 
ellas sean, y cualquiera que fuere, por otra parte , el valor que se 
las atribuya, no hemos creido leal ni prudente ni cristiano ocultarlas 
ni condenarlas al olvido : y como quiera que, al mismo tiempo, 
tampoco nos hemos considerado con derecho ni autoridad suficientes 
para refutarlas por nosotros mismos, nos ha parecido no solamente 
oportuno sino necesario insertarlas integra y textualmente traducidas, 
juntamente con la polémicapor ellas suscitada, y con todos los inciden
tes mas señalados á que dieron ocasión. Presentando de este modo 
una esposicion fiel y documentada del ataque y de la defensa, cree
mos cumplir el doble deber que nuestra calidad de editor nos im
pone, consistente, por una parte , en consignar los hechos que con
ducen á esclarecer los términos del debate, y por otra, en presentar 
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la suma de autoridades, que determinen los grados de aprecio y de 
confianza que. la conciencia católica de cada lector deba otorgar al 
libro del SR. DONOSO. En tan ardua y delicada contienda, por el he
cho solo de haber sido planteada, no era lícito ya ni desentenderse 
fie ella, ni darle tampoco una solución incompetente. 

Con estas breves indicaciones, que nos parecen de ¡a mayor im
portancia , dejamos explicados, y en nuestro concepto justificados 
tambiény el obqeto y finque nos hemos propuesto eñ la elección de las 
piezas que forman el largo APÉNDICE del presente tomo. Seános em
pero lícito, no con animo de prevenir al lector ni en pro ni en contra 
de nuestra propia opinión, que por nada entra ni debe entrar en este 
negocio, sino con el fin de hacer las materiales advertencias necesa
rias , séanos licito, decimos, calificar en términos breves las mas 
importantes de aquellas piezas: 

1 . A Los artículos críticos del presbítero Gaduel, escritos du
rante el ardor de una empeñada lucha de partido, con la visible y 
manifiesta tendencia á desacreditar los principios y los actos de la 
escuela filosófico-religiosa, que en Francia se ha consagrado á com
batir el espíritu anti-católico del rancio Galicanismo. 

2 . a Los artículos escritos en el Uní ver s , órgano y campeón 
principal, en la prensa periódica, de esta escuela anti-galicana, y 
adversario natural, en tal concepto , del Ami de la Religión, donda 
fueron publicados y defendidos los artículos del Sr. Gaduel. 

3 . a La carta en que el SR. DONOSO protesta calorosamente de 
su sumisión perpetua, incondicional y absoluta á las decisiones de la 
Iglesia, y de su implícita condenación de todo cuanto la Iglesia ha 
condenado, condene y pudiera en adelante condenar en él ó en otros 
cualesquiera. 

4 . A Articulo del periódico religioso de Turin, titulado la Ar
monía , escrito por eclesiásticos ilustradísimos, en refutación de las 
criticas del Sr. Gaduel. En este artículo se anuncia ya publicada la 
traducción italiana del ENSAYO, impresa en la Diócesis de Foligno, 
es decir, en los mismos Estados Pontificios, con la aprobación de 
un Asistente de la Inquisición, y del ñ. Obispo de aquella ciudad. 

5 . a Sentida, enérgica y respetuosa carta-esposicion del SR. DO-
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NOSO al SUMO PONTÍFICE, acompañando las piezas del proceso, por 
decirlo asi, abierto contra su libro , y sometiendo el examen y de
finitivo juicio de todas sus alegaciones á la alta sabiduría del Gefe 
supremo de la Iglesia. 

6 . 1 Inmediata y consoladora respuesta de Su SANTIDAD al SE-
Xou DONOSO , ofreciéndole examinar atentamente el asunto, y otor
gándole , por via de prenda y de esperanza, las seguridades mas sa
tisfactorias de su alto aprecio y paternal estimación. 

7.* Subsiguiente artículo crítico-apologético acerca del Sn. DO
NOSO y de su obra, publicado por la Civiltà Cattolica, sapientísima 
y religiosa revista quincenal que se publica en Roma por ilustres sa
cerdotes bajo la inmediata protección del SUMO. PONTÍFICE. 

Llamamos grandemente la atención de loslectores sobre este últi
mo documento, invitándoles no solo á que se penetren del sentido ín
timo de su literal contexto , sino á que tengan bien en cuenta el lu
gar donde se publica, la ocasión con que se publica, y la fecha en 
que aparece. 

Dejando siempre á salvo todas y cada una de las decisiones que 
hoy ó en cualquier tiempo tuviese á bien pronunciar, sobre todas ó 
sobre cualquiera de las varias partes de este negocio , la santa y ex
celsa autoridad á quien el SR. DONOSO había cometido su examen y 
fallo definitivo, creemos satisfacer cumplidamente á cuanto por aho
ra estamos obligados, insertando, como en la presente edición del EN
SATO hacemos, íntegra y literalmente todas y cadauna de las notas 
puestas al pie de su texto respectivo en la traducción italiana de que 
queda hecha mención mas arriba : tales como son, añadidas al EN
SAYO forman un libro que el Asistente de la Inquisición halla bueno; 
quje por bueno tiene el Reverendo Obispo de la Diócesis donde se ha 
publicado ; que por bueno tiene, en fm, el Padre común de los fieles 
y Gefe supremo de la Iglesia, en cuyos Estados corre aquel libro 
no solamente con su autorización y consentimiento, sino con su be
neplácito y recomendaciones. Tenemos todo esto por bastante para 
tranquilizar nuestra conciencia católica como editores, y nuestra amis
tad , como depositarios que en cierto modo hemos venido á ser de la 
honra y memoria veneranda del SR. DONOSO. 
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Para concluir , y con ánimo de redondear, por decirlo así, los 

propósitos y el plan bajo que hemos concebido y ordenado la publi
cación del presente tomo, damos á continuación traducido el PREFA
CIO puesto al frente de la ya citada edición italiana, que es co
mo sigue : ' 

«Con la verdad se camina siempre hacia la perfección : con 
el error se suele correr, pero para retroceder bien pronto y -preci
pitarse en el abismo. Solo en el Catolicismo está la verdad; fuera 
de él no hay sino errores / apariencias y fantasmas de verdad; y 
el mas importante servicio que puede por tanto hacerse á los hom
bres , es el tratar de .confirmarlos y restituirlos á las vias católicas. 
Si antiguo es el Catolicismo, no por eso envejece, sino antes 
bien , por su inagotable vigor y su fecundidad prodigiosa, mues
tra siempre la frescura de una eterna y robustísima juventud. Los 
errores que incesantemente le combaten , son para él otras tantas 
ocasiones de manifestar mas y mas las luces inmensas de sus b e 
llezas incorruptibles : y los grandes escritores católicos que en to
dos tiempos han florecido en su seno, abundaron tanto mas en es
plendor y en maravillas, cuanto mas ardientes y numerosos han 
sido los continuos ataques de la mentira contra la verdad. Hoy 
que la Iglesia encuentra un enemigo formidable en la monstruosa 
heregía del Racionalismo, que concentra en sí todos los errores y 
todas las heregías , natural era que se publicasen escritos sublimes 
que con admirable modo espusieran lo que ha sido, es y será eter
namente inconcuso, lo que ha sido, es y será eternamente faro lu
minoso que muestre á los náufragos el puerto, y fuente perene de 
salud para la flaca humanidad. Aquellos escritos serán uno de les 
medios de salvación para esta sociedad tan estremecida y minada 
en sus mismos cimientos : y mereciendo tan distinguido lugar en
tre los mas preciados el ENSAYO del ilustre SR. DONOSO , nos hemos 
decidido á traducirlo en nuestra lengua, con el fin de que facilita
da y propagada la lectura de esta obra , pueda mas y mas enten
derse el gran provecho que de ella sacarán cuantos la conozcan y 
Ü ¡editen.)) 



LIBRO P R I M E R O . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DE CÓMO EN TODA G R A N CUESTIÓN POLÍTICA V A E N V U E L T A S I E M P R E U N A G R A N 

CUESTIÓN TEOLÓGICA. 

MR. Proudhon ha escrito, en sus Confesiones de un revolucionario, 
estas notables palabras: «Es cosa que admira el ver de qué mane
ra en todas nuestras cuestiones políticas tropezamos siempre con la 
teología.» Nada hay aquí que pueda causar sorpresa, sino la sor
presa de Mr. Proudhon. La teología, por lo mismo que es la ciencia 
de Dios, es el Océano que contiene y abarca todas las ciencias, 
asi como Dios es el Océano que contiene y abarca todas las cosas. 

Todas ellas estuvieron antes de que fueran , y están después de 
creadas, en el entendimieuto divino; porque si Dios las hizo de 
la nada, las ajustó á un molde que está en él eternamente. Todas 
están allí por aquella altísima manera con que estáu los efectos en 
sus causas, las consecuencias en sus principios, los reflejos en la 
luz, las formasen sus eternos ejemplares: en él están juntamente 
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la anchura de la mar, la gala délos campos, las armonías de los 
globos, las pompas de los mundos, el esplendor de los astros , las 
magnificencias de los cielos. Allí está la medida, el peso y número 
de todas las cosas, y todas las cosas salieron de allí con námero, 
peso y medida. Allí están las leyes inviolables y altísimas de todos 
los seres, y cada cual está bajo el imperio de la suya. Todo lo que 
vive , encuentra allí las leyes d£ la vida; todo lo que vegeta, las 
leyes de la vegetación; todo lo que se mueve, las leyes del movi
miento ; todo lo que tiene sentido, la ley de las sensaciones ; todo 
el que tiene inteligencia, la ley de los entendimientos; todo el que 
tiene libertad, la ley de las voluntades. J)e esta manera puede afir
marse , sin caer en el panteísmo, que todas las cosas están en Dios, 
y que Dios está en todas las cosas. 

Esto sirve para explicar por qué causa al compás mismo con 
que se disminuye la fé , se disminuyen las verdades en el mundo; 
y por qué causa la sociedad que vuelve la espalda á Dios, ve en
negrecerse de súbito con aterradora oscuridad todos sus horizontes. 
Por esta razón la religión ha sido considerada por todos los hom
bres , y en todos los tiempos, como el fundamento jndestructible 
de las sociedades humanas: Otnnis humana; societalis fundamentum 
convellit qui religionem convellü, dice Platón, en el libro 1 0 de sus 
leyes. Según Jenofonte (sobre Sócrates): «Las ciudades y naciones 
más piadosas han sido siempre las mas duraderas y mas sabias.» 
Plutarco afirma (contra Colotes), «que es cosa mas fácil fundar una 
ciudad en el a i re , que constituir una sociedad sin la creencia de los 
dioses.». Rousseau, en el Contrato Social, libro 4.°, capitulo 8.°, 
observa «que jamas se fundó Estado ninguno sin que la religión le 
sirviese de fundamento.» Voltaire dice, Tratado de la tolerancia, 
capítulo 20, «que allí donde hay una sociedad, la religión es de to
do punto necesaria.» Todas las legislaciones de los pueblos anti
guos descansan en el temor de los dioses. Polibio declara que ese 
santo temor es todavía mas necesario que en los otros, en los pue 
blos libres. Nuraa, para que Roma fuese la ciudad eterna, hizo de 
ella la ciudad santa. Entre los pueblos de la antigüedad, el romano 
fué el mas grande, cabalmente porque fué el mas religioso. Como 
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César hubiera pronunciado un dia en pleno Senado ciertas palabras 
contra la existencia de los dioses, luego al punto Catón y Cicerón 
se levantaron de sus sillas, para aeusar al mozo irreverente de ha_ 
ber pronunciado una palabra funesta á la república. Cuéntase de Fa-
bricio, capitán romano, que como oyese al filósofo Cineas mofarse 
déla divinidad en presencia de Pirro, pronunció estas palabras me
morables: «Plegué á los dioses que nuestros enemigos sigan esta 
doctrina, cuando estén en guerra con la república.» 

La disminución de la fe , que produce la disminución de la ver
dad , no lleva consigo forzosamente la disminución, sino el es t ra-
vío de la inteligencia humana. Misericordioso y justo a u n tiempo 
mismo, Dios niega a l a s inteligencias culpables la verdad , pero no 
las niega la vida; las condena al e r ror , mas no á la muerte. Por 
eso todos hemos visto pasar delante de nuestros ojos esos siglos de 
prodigiosa incredulidad y de altísima cultura, que han dejado en 
pos de sí un surco, menos luminoso que inflamado en la prolonga
ción de los tiempos, y que han resplandecido con una luz fosfó
rica en la historia. Poned, sin embargo, en ellos vuestros ojos; 
miradlos una vez y otra vez., y veréis que sus resplandores son 
incendios, y que no iluminan sino porque relampaguean. Cual
quiera diría que su iluminación procede de la esplosjon súbita de 
materias de suyo oscuras, pero inflamables, mas bien que de las 
purísimas regiones donde se engendra aquella luz apacible, dila
tada suavemente en las bóvedas del cielo, con soberano pincel» 
por un pintor soberano. 

Y lo mismo que aquí se dice de las edades, puede decirse de 
los hombres. Negándoles ó concediéndoles la fé , les niega Dios ó 
les quita la verdad: ni les dá ni les quita la inteligencia. La de 
ios incrédulos puede ser altísima, y la de los creyentes humilde. 
La primera empero no es g rande , sino á la manera del abismo; 
mientras que la segunda es santa, á la manera de un tabernáculo: 
en la primera habita el error, en la segunda la verdad. En el abis
mo está, con el error, la muerte; en el tabernáculo, con la verdad, 
la vida. Por esta razón, para aquellas sociedades que abandonan el 
culto austero de la verdad por la idolatría del ingenio, no hay es-
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peranza ninguna. En pos de los sofismas vienen las revoluciones, 
y en pos de los sofistas los verdugos. 

Posee la verdad política el.que conoce las leyes á que están 
sujetos los gobiernos; posee la verdad social el que conoce las l e 
yes á que están sujetas las sociedades humanas; conoce estas leyes 
el que conoce á Dios; conoce á Dios el que oye lo que él afirma de 
sí, y cree lo mismo que oye. La teología es la ciencia que tiene por 
objeto esas afirmaciones. De donde se sigue, que toda afirmación 
relativa á la sociedad ó al gobierno, supone una afirmación rela
tiva á Dios; ó lo que es lo mismo, que toda verdad política ó social 
se convierte forzosamente en una verdad teológica. 

Si todo se explica en Dios y por Dios, y lá teología es la cien
cia de Dios, en quien y por quien todo se explica, la teología es la 
ciencia de todo. Si lo es, TÍO hay nada fuera de esa ciencia, que 
no tiene plural; porque el todo, que es su asunto, no le tiene. La 
ciencia política, la ciencia social no existen, sino en calidad de cla
sificaciones arbitrarias del entendimiento humano. El hombre dis
tingue en su flaqueza lo que está unido en Dios con una unidad 
simplicísima. De esta manera distingue las afirmaciones políticas, 
de las afirmaciones sociales y de las afirmaciones religiosas; mien
tras que en Dios no hay sino una afirmación, única , indivisible y 
soberana. Aquel que cuando habla explícitamente de cualquiera 
cosa, ignora que habla implícitamente de Dios, y que cuando ha
bla explícitamente de cualquier ciencia, ignora que habla4 implíci
tamente de teología, puede «star cierto de que no ha recibido de 
Dios sino la inteligencia abylutamente necesaria para ser hombre. 
La teología, pues, considerada en su acepción mas general, es el 
asunto perpetuo de todas las ciencias , así como Dios es el asunto 
perpetuo de las especulaciones humanas. Toda palabra que sale de 
los labios del hombre, es una afirmación de la divinidad, hasta 
aquella que le maldice ó que le niega. El que revolviéndose contra 
Dios exclama frenético diciendo: «te aborrezco, tú no existes,» e x 
pone un sistema completo de teología; de la misma manera que el 
«7110 levanta á él el corazón contrito, y le- dice: «Señor, hiere á tu 
siervo que'te adora.» El primero arroja á su rostro una blasfemia; 
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el segundo pone á sus pies una oración: ambos empero le afir
man, aunque cada cual de su manera, porque ambos pronuncian 
su nombre incomunicable. 

En la manera de pronunciar ese nombre está la solución de los 
mas temerosos enigmas: la vocación de las razas, el encargo pro
videncial de los pueblos, las grandes vicisitudes de la historia, los 
levantamientos y las caicfas de los imperios mas famosos, las con
quistas y las guerras, los diversos temperamentos de las gentes, 
la fisonomía de las naciones, y hasta su varía fortuna. 

Allí donde Dioses la infinita sustancia, (4) el hombre, entre
gado á una contemplación silenciosa, dá^ia muerte á sus sentidos, 
y pasa la vida como un sueño, acariciado por brisas olorosas y 

(1) Aquí el autor habla del panteísmo oriental. El que quiera tener una idea de 
este absurdo sistema religioso, que niega la sustancia d« las cosas creadas , y según 
el cual todo, üsceptuando la sustancia infinita, nó es mas que mera apariencia é i lu
sión, lea la excelente obra de Maret, titulada Ensayo sobre el Panteísmo en las 
sociedades modernas, especialmente el cap. 4.° en que trata del Panteísmo filosófi-
co-Filosofía vedanta; y por lo que respecta á los efectos históricos de este sistema, 
vea el cap. 5.°, núm. 3 , en que se habla del Yoguismo de las Indias , una de las 
aplicaciones mas* exageradas del error religioso dominante e n aquellas regiones. Hé 
aquí un rasgo tan triste como curioso, que por via de muestra extractamos de la c i 
tada o b r a . — « É l Y o g u i , d i c e , e s un solitario que con la mira de alcanzar la unión 
mas perfecta con el ser infinito, se segrega de la sociedad h u m a n a , abandona todos 
los cuidados de la v ida , se despoja de- toda actividad, d e todo pensamiento concreto, 
y se absorbe enteramente en la muda contemplación del yo infinito. Las se lvas , los 
yermos de la India y las cercanías de los lugares sagrados están poblados por cen
tenares de hombres tan maravillosos, que suelen estará veces años enteros c lavados 
en tierra en una sola postura, sin mover pie' ni mano. El poeta Kalidas nos descri
be en ef.poema de la Sacontala á uno de estos célebres fanáticos: léese allí qué pre
guntado el conductor del carro de Indra por e l r ey Dushmanta dónde se encuentra 
el retiro del solitario á quien v a buscando, le responde aquel: penetra en ese bos
que sagrado, y hallarás á un piadoso Yogu i con espesa y crespa cabellera, que está 
inmóvil con los ojos fijos en el disco del so l : míralo, y verás su cuerpo medio c u 
bierto por la arcilla que en él Van dejando las ramas que brotan á su alrededor: una 
piel de serpiente, que le rodea la cintura, le s irve de cíngulo sacerdotal: enlázanse á 
su cuello plantas nudosas, de follage espeso, y en sus hombros y cabeza han hecho 
nido las aves .» — S e g ú n Schlege l , esta descripción no debe tomarse por una hipér
bole de poeta, ó por un capricho imaginario, pues son m u c h o s , d i c e , los testigos 
oculares que deponen de su exactitud, y que la narran en términos m u y s e m e 
jantes. En esta condición del ser completamente absorto, y e n este estado de aber
ración mental hace consistir el panteísmo índico el ideal de la perfección humana, 

TOMO iv. 2 
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enervantes. El adorador de la infinita sustancia está condenado á 
una esclavitud perpetua y á una indolencia infinita : el desierto 
tendrá para él algo de divino sobre la ciudad, porque es mas si
lencioso, mas solitario y mas grande; y sin embargo no le adorará 
como á su dios, porque el desierto no. es infinito. El Océano seria 
su única divinidad, porque lo abarca todo, si no hubiera, extrañas 
turbulencias y ruidos extraños. El sol , qfffe todo lo alumbra, seria 
digno de su culto, si no abrazara con su vista su disco resplande
ciente. El cielo seria su señor, si no hubiera lumbreras; y la no
che, si no tuviera rumores. Su dios es todas estas cosas juntas: in
mensidad, oscuridad, inmobilidad, silencio. Allí se levantarán á lo 
alto y de repente, por la secreta virtud de una vegetación pode
rosa, imperios colosales y bárbaros, que caerán con estrépito en 
un dia, abrumados por la inmensa pesadumbre de otros mas g i 
gantescos y colosales, sin dejar rastro en la memoria de los hom
bres, ni de su caida ni de su levantamiento. Los ejércitos estarán 
sin disciplina, como los individuos sin inteligencia. El ejército será, 
ante todas cosas y principalmente, muchedumbre. La guerra t en 
drá menos por objeto averiguar cuál es la nación mas heroica, que 
cuál es el imperio mas populoso; la victoria misma no será un títu
lo de legitimidad, sino porque es el símbolo de la divinidad, sién
dolo de la fuerza. Como se vé, la teología y la historia indostánica 
son una cosa misma, 

Volviendo los ojos al Occidente, se vé, como tendida á sus puer
tas, una región que da entrada á un nuevo mundo, en lo moral, en 
lo político y en lo teológico. La inmensa divinidad oriental se i .es
compone allí, y pierde lo que tiene de austero y de formidable : su 
unidad es multitud. La divinidad era allí inmóvil; la multitud bu
lle aquí sin reposo. Todo era allí silencio; todo es aquí rumores, 
cadencias y armonías. La divinidad oriental se prolongaba por to
dos los tiempos, y rebosaba por todos los espacios. La gran fami
lia divina tiene aquí su árbol genealógico, y cabe toda con anchu
ra en la cumbre de un monte. Una eterna paz reposa en el dios 
del Oriente: todo es aquí, en el alcázar divino, guerra , confusión 
y tumulto. La unidad política pasa por las mismas vicisitudes que 
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la unidad religiosa : aquí es un imperio cada ciudad, mientras que 
allí todas las muchedumbres formaban un imperio. A un dios cor 
responde un rey; á una república de dioses otra de ciudades. En 
esta multitud de ciudades y de dioses todo será desordenado y 
confuso. Los hombres tendrán un no só qué de heroico y de divi
no, y los dioses un no sé qué de terrenal y humano. Los dioses 
darán á los hombres la comprensión de las grandes cosas y el ins 
tinto de las cosas bellas, y los hombres darán á los dioses sus d i s 
cordias y sus vicios. Habrá hombres de alta fama y virtud, y d i o 
ses incestuosos y adúlteros. Impresionable y nervioso, ese pueblo 
será grande por sus poetas y famoso por sus artistas, y se dará al 
mundo en espectáculo; la vida no será bella á sus ojos, sino en 
cuanto resplandece con los reflejos de la gloria; ni tendrá á la 
muerte por tremenda, sino en cuanto la siga el olvido: sensual 
hasta en la médula de sus huesos, no verá en la vida sino los p la
ceres ; y tendrá la muerte por dichosa, si muere entre flores. La 
familiaridad y el parentesco con sus. dioses hará á ese pueblo vano, 
caprichoso, locuaz y petulante; falto de respeto á la divinidad, ca 
recerá de gravedad en sus designios, de fijeza en sus propósitos, 
de consistencia en sus resoluciones. El mundo oriental se presenta
rá á sus ojos como una región llena de sombras, ó como un m u n 
do poblado de estatuas: el Oriente á su vez, poniendo los ojos en 
su vida tan efímera, en su muerte tan temprana, en su gloria tan 
breve, le llamará pueblo de niños. Para el uno la grandeza está 
en la duración, para el otro en el movimiento. De esta manera la 
teología griega, y la historia griega y el temperamento griego son 
una misma cosa. 

Este fenómeno es visible sobre todo en la historia del pueblo 
romano. Sus principales dioses, de familia etrusca, por lo que t e 
nían da dioses eran griegos, por lo que tenían de etruscos eran 
orientales; por lo que ténian de griegos eran muchos, por lo que 
tenian de orientales eran austeros y sombríos, En política como 
en religión, Roma es á un tiempo mismo el Oriente y el Occidente. 
Es una ciudad como la de Teseo,» y un imperio como el de Ciro. 
Roma figura á Jano: en su cabeza hay dos caras , y en sus dos ca-



- 20 -

ras dos semblantes; el uno es el símbolo de la duración oriental, 
y el otro el del movimiento griego. Tan grande es su movilidad, 
que llega á los confines del mundo; y tan agigantada su duración, 
que el mundo la llama eterna. Criada por el consejo divino para 
preparar las vias á aquel que habia de venir, su encargo providen
cial fué asimilarse todas las teologías , y dominar á todas las gen
tes. Obedeciendo á un llamamiento misterioso, todos los dioses 
suben al Capitolio romano: y pasmadas las gentes con un súbito 
terror, derriban al suelo su cerviz todos los pueblos y todas las 
naciones. Todas las ciudades, unas después de otras-, $* ven de
samparadas de sus dioses: los dioses, unos después de otros, se 
vendespojados.de todos sus templos y de todas sus ciudades. Su 
gigantesco imperio tiene por suya la legitimidad oriental, esto es 
la muchedumbre y la fuerza; y la legitimidad del Occidente, esto 
es la inteligencia y la disciplina. Por eso todo lo avasalla, y nada 
le resiste; todo lo tri tura, y nadie se queja. De la misma manera 
que su teología tiene al mismo.tiempo algo de diferente y algo de 
común con todas las teologías, Roma tiene algo que la es propio, 
y mucho que la es común con todas las'ciudades vencidas por sus 
armas, ó deslustradas por su gloria : tiene de Esparta, la severi
dad ; de Atenas, la cultura; de Ménfis, la pompa, y la grandeza 
de Babilonia y de Ñínive. Para decirlo todo de una vez, el Oriente 
es la tesis, el Occidente su antítesis, Roma la síntesis; y el romano 
imperio no significa otra cosa sino que la tesis oriental y la an
títesis occidental han ido á perderse y á confundirse en la síntesis 
romana. Descompóngase ahora en sus elementos constitutivos esa 
poderosa síntesis, y se observará que no es síntesis en el orden 
político y social, sino porque lo es también en el orden religioso. 
En los pueblos orientales como en las repúblicas griegas, y en el 
imperio romano como en las repúblicas griegas y en los pueblos 
orientales, los sistemas teológicos sirven para explicar los sistemas 
políticos: la teología es la luz de la historia. 

La grandeza romana no podia bajar del Capitolio sino poí los 
mismos medios que la habían servido para subir á su cumbre. Na
die podia asentar su planta en Roma, sino con el permiso de sus 
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dioses; nadie podía escalar el Capitolio, sino derrocando antes á 
Júpitef Óptimo Máximo, Los antiguos, que tenían una noticia 
confusa de la fuerza vital que reside en todo sistema religioso, 
creían que ninguna ciudad podia ser vencida si antes no era aban
donada por los dioses nacionales. Seguíase de aquí, en todas las 
guerras de ciudad á ciudad, de pueblo á pueblo y de raza á raza, 
una contienda espiritual y religiosa, que seguía los mismos pasos 
que la material y política. Los sitiados, al mismo tiempo que resis
tían con el hierro, volvían los ojos á sus dioses para que no los de 
jaran en mísero abandono. Los sitiadores, á su vez, los conjuraban 
al abandono de la ciudad con misteriosas imprecaciones. Desven
turada la ciudad en doude resonaba tremenda aquella voz que de
cía : Vuestros dioses se van ; vuestros dioses os abandonan. El pue
blo de Israel no podia ser vencido cuando Moisés levantaba las 
manos al Señor; y no podia vencer cuando las derribaba hacia el 
suelo. Moisés es la figura del género humano, proclamando en to
das las edades, con diferentes fórmulas y de diferente manera, la 
omnipotencia de Dios y la dependencia del hombre, el poderío de 
Ja religión y la virtud de las plegarias. * 

Roma sucumbió, porque sus dioses sucumbieron; su imperio 
acabó, porque acabó su teología. De esta manera, la historia viene 
á poner como de relieve el gran principio que está en lo mas hon
do del abismo de la concienciahumana. 

Roma habia dado al mundo sus cesares y sus dios3S.*Júpiter y 
César Augusto se habían dividido entre sí el grande imperio dé las 
cosas humanas y divinas. El sol, que habia visto levantarse y caer 
agigantados imperios, no habia visto ninguno^ desde el dia de su 
creación, de tan augusta majestad y de tan extraña grandeza. T o 
das las gentes habían recibido su yugo; hasta las mas ásperas y 
agrestes habian doblado sus cervices: el mundo habia depuesto las 
armas, la tierra guardaba silencio • 

Por aquel tiempo nació, en humilde establo, de padres humil
des, un niño prodigioso, en la tierra de los prodigios. Decíase de él 
que al tiempo de aparecer entre los hombres, habia brillado una 
nueva estrella en el cielo ; que apenas nacido, habia sido adorado 
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de pastores y de reyes; que espíritus angélicos habian hablado á 
los hombres y habian cruzado por los aires; que su nombré inco
municable y misterioso habia sido pronunciado en el principio del 
mundo; que los patriarcas habian aguardado su venida; que los 
profetas habian anunciado su reino, y que hasta las sibilas habian 
cantado sus victorias. Estos extraños rumores habian llegado hasta 
los oidos de los servidores del César, y de aquí un vago terror y 
sobresalto en sus pechos. Ese sobresalto y ese vago terror pasa
ron sin embargo muy pronto, cuando vieron que los días y las n o 
ches proseguían como siempre su perpetua rotación, y que el sol 
seguía iluminando como antes el horizonte romano. Y dijeron pa r a 

sí los gobernadores imperiales: el César es inmortal, y los rumores 
que oímos, fueron rumores de gente asustadiza y ociosa; y así pa
saron treinta años: contra las preocupaciones del vulgo hay un 
remedio eficaz : el desprecio y el olvido. 

Pero véase aquí que, pasados treinta años, la gente desconten-
tadiza y ociosa vuelve á buscar, en nuevos y mas extraños rumores, 
un nuevo alimento á sus ocios. El Niño se habia hecho hombre, 
al decir de las gentes; al recibir en su cabeza las aguas del Jor
dán , había venido sobre él un espíritu en figura de paloma; se ha
bían rasgado los cielos, y había resonado una voz clamando en las 
alturas : «Este es mi hijo muy querido.» Entre tanto el que le bau
tizó, hombre austero y sombrío, habitante de los desiertos y abor-
recedor del género humano, clamaba á las gentes sin cesar: «Ha
ced penitencia;» y señalando -con el dedo al niño hecho hombre» 
daba este testimonio de é l : «Este es el cordero de Dios, que quita 
los pecados del mund^o.»— Que en todo esto habia una farsa de mal 
género, representada por farsantes de mala especie, era cosa que 
para todos los espíritus fuertes de aquélla edad no ofrecía ningún gé
nero de duda. El pueblo judío, decían, fué siempre muy dado á sor
tilegios y supersticiones: en las edades, pasadas, y cuando volvía 
sus ojos oscurecidos con el llanto hacia su abandonado templo y 
hacia su patria perdida, esclavo del babilonio, un gran conquista
dor, anunciado por sus profetas, le habia redimido del cautiverio, 
y le habia devuelto á un tiempo mismo su templo y su patria: no 
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era pues cosa extraña, sino antes muy natural, que aguardara una 
nueva redención y un nuevo libertador que quebrantara para siem
pre en su cerviz la dura cadena de Roma. 

Si no hubiera habido mas que esto, las gentes despreocupadas 
y entendidas de aquella edad hubieran dejado caer probablemente 
estos rumores, como hicieron con los pasados, hasta que el t iem
po , ese gran ministro de la razón humana, los hubiera desvane
cido por los aires; pero no sé qué hado funesto dispuso de otra 
manera las cosas; porque sucedió que Jesús (este era el nombre 
de la persona de quien se contaban tan grandes prodigios) comen
zó á enseñar una nueva doctrina, y á obrar obras espantables. Su 
audacia ó su locura llegó á punto de llamar hipócritas y soberbios 
á tos soberbios é hipócritas, y blanqueados sepulcros á*tos que 
eran sepulcros blanqueados. La dureza de sus entrañas fué tan 
grande, que aconsejó á los pobres la paciencia, y escarneciéndo
los después, celebró su buena ventura. Para vengarse de los ricos 
que le tuvieron siempre en menos, les dijo: «Sed misericordio
s o s ^ ) . » Condenóla fornicación y e l adulterio, y comió el pan 
de los fornicadores y adúlteros. Desdeñó, tan grande era su envi 
dia , á los doctores y á los sabios; y conversó, tan ruines eran 
sus pensamientos, con gentes rudas y groseras. Fué tan ex t re 
mado en el orgullo, que se llamó señor de las tierras, de los ma
res y de los cielos; y fué tan consumado en las artes de la hipocre
sía , que lavó los pies á unos pobres pescadores; á pesar de su 
austeridad estudiada, dijo que su doctrina era amor; condenó' el 
trabajo en Marta, y santificó el ocio en María;: estuvo en relaciones 
secretas con los espíritus infernales, y por precio de su alma reci
bió el don de los milagros (2). Las turbas le seguían, y le adora-
b a i l a s muchedumbres. 

(1) En las frases que s i guen , en que se continúa narrando sucintamente los 
principales hechos de. la vida de nuestro Señor Jesucristo, expone el autor con ma
yor amplitud el maligno y calumnioso lenguaje que usaban los hipócritas y los im
píos de aquel tiempo para contar las obras del Hombre-Dios. 

(2) Pharisai autcm dicebant: in principe dcemoniorum ejicit dwmones. S . Mateo 
e. 9 , v . 34 .—Véase además S. Lucas, cap. 1 1 , v. 15, y S . Marcos, cap. 3 , v. 3 , 
4 , 22 . 
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Como se v e , á pesar de su buena voluntad, no podian perma
necer por mas tiempo impasibles los guardadores de las cosas san
tas y de las prerogativas imperiales, responsables como eran, por 
razón de sus oficios, de la majestad de la religión y de la paz del 
Imperio. Lo que les movió principalmente á salir de su reposo, 
fué el aviso que tuvieron de que, por una parte, una grande mul
titud de gentes habia estado á punto de proclamarle rey de los 
judíos, y por otra, se habia llamado á sí mismo Hijo de Dios, y 
habia intentado apartar á los pueblos del pago de los tributos. 

El que tales cosas habia dicho y el que tales obras habia obra
do, era necesario que muriera por el pueblo. Faltaba solo justificar 
estos cargos, y aclarar debidamente estos puntos. Por lo tocante á 
los tributos, como fuese preguntado sobre el particular, dio aquella 
célebre respuesta con que.desconcertó á los curiosos, diciéndoles: 
«Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César;» 
que fué tanto como decir: «Os dejo vuestro César, y os quito 
vuestro Júpiter.» Preguntado por Pilatos y por el gran sacerdote, 
ratificó su dicho, afirmando de s í , que era el Hijo de Dios; pero 
que no era de este mundo su reino. Entonces dijo Caifas: « este 
hombre es culpable y debe morir»; y Pilatos al revés: «dejad libre 
á este hombre, porgue es inocente». 

Caifas, gran sacerdote, mirábala cuestión bajo el punto de 
vista religioso. Pilatos, hombre lego, miraba la cuestión bajo el 
punto de vista político. Pilatos no podia comprender qué tenia que 
ver el estado con la religión, César con Júpiter, la política con la 
teología. Caifas, por el contrario, pensaba que una nueva religión 
trastornaría el estado , que un nuevo Dios destronaría al César , y 
que la cuestión política iba envuelta en la cuestión teológica. La 
muchedumbre pensaba instintivamente como Caifas, y en j u s 
roncos bramidos llamaba á Pilatos enemigo de Tiberio. La cues
tión quedó en este estado por entonces. 

Pilatos, tipo inmortal de los jueces corrompidos, sacrificó el 
Justo al miedo, y entregó á Jesús á las furias populares, y creyó 
purificar su conciencia lavándose las manos. El Hijo de Dios su
bió á la cruz, lleno de vilipendios y ludibrios: allí se levantaron 
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contra é! con sus manos y con sus bocas los ricos y los pobres, 
los hipócritas y los soberbios, los sacerdotes y los sabios , las 
mujeres de mala vida y los hombres de mala conciencia , los 
adúlteros y los fornicadores. El Hijo espiró en la cruz pidiendo 
por sus verdugos, y encomendando su espíritu á su Padre. 

Todo entró por un momento en reposo; pero después viéron-
se cosas que aun no habían visto los ojos de los hombres : la 
abominación de la desolación en el templo; las matronas de Sion 
maldiciendo su fecundidad; los sepulcros hendidos; Jerusalen sin 
gente, sus muros por el suelo, su pueblo disperso por el mundo; 
el mundo en armas; las ̂ güi las de Roma dando al aire míseros 
alaridos; Roma sin cesares y sin dioses; las ciudades despobladas, 
y poblados los desiertos; por gobernadores de las naciones, hom-
bres*que no saben leer , vestidos de pieles; muchedumbres obede
ciendo á la voz de aquel que dijo en el Jordán , «haced peniten
cia ,» y á la voz de aquel otro que dijo: «el que quiera ser per
fecto , que deje todas las cosas, que tome su cruz y me siga;» y 
los reyes adorando la cruz, y la cruz levantada en todas partes. 

¿ Por qué tan^randes mudanzas y trastornos ? ¿ Por qué tan 
grande desolación, y tan universal cataclismo? ¿Qué significa eso? 
¿Qué sucede? Nada: que unos nuevos teólogos andan anuncian
do una nueva teología por el mundo. 





CAPÍTULO II. 

DE LA SOCIEDAD BAJO EL IMPERIO D E , LA TEOLOGÍA CATÓLICA. 

Esa nueva teología se llama el Catolicismo. El Catolicismo es 
un sistema de civilización completo; tan completo, que en su i n 
mensidad lo abarca todo : la ciencia de Dios, la ciencia del ángel, 
la ciencia del universo, la ciencia del hombre. El incrédulo cae 
en éxtasis á vista de su inconcebible estravagancia, y el creyente 
á vista de tan extraña grandeza. Si hay alguno por ventura que, 
al mirarle, pasa de largo y se sonríe, las gentes, mas asombradas 
aun de tan estúpida indiferencia que de aquella grandeza colosal 
y de aquella extravagancia inconcebible, alzan la voz y excla
man : Dejemos pasar al insensato. 

La humanidad entera ha cursado por espacio de diez y nueve 
siglos en las escuelas de sus teólogos y de sus doctores; y al cabo 
de tanto aprender, y al cabo de tanto cursar, hoy dia e s , y aun 
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no ha llegado con su "sonda al abismo de su ciencia. Allí aprende 
cómo y cuando han de acabar, y cuándo y cómo Kan tenido prin
cipio las cosas y los tiempos ; allí se le descubren secretos mara
villosos que estuvieron siempre escondidos á las especulaciones de 
los filósofos gentiles, y al entendimiento dé sus sabios : alli se le r e 
velan las causas finales de todas las cosas , el concertado movi
miento de las cosas humanas, la naturaleza de los cuerpos y las 
esencias de los espíritus, los caminos por donde andan los hom
b r e s , el término adonde van , el punto de donde vienen , el mis
terio de su peregrinación y el derrotero de su viaje, el enigma de 
sus lágrimas, el secreto de la vida y el arcano de la muerte. Los 
niños amamantados á sus fecundísimos pechos saben hoy más 
que Aristóteles y. Platón, luminares de Atenas. Y sin embargo, 
los doctores que tales cosas enseñan, y que á tales alturas alcan
zan, son humildes. Solo al mundo católico le ha sido dado ofrecer 
un espectáculo en la tierra, reservado antes á los ángeles del cie
lo: el espectáculo de la ciencia derribada por la humildad ante 
el acatamiento divino. 

Llámase esta teología católica, porque es universal; y lo es 
en todos los sentidos y bajo todos los aspectos: es universal, por
que abarca todas las verdades; lo e s , porque abarca todo lo que 
todas las verdades contienen; lo es , porque su naturaleza está 
destinada á dilatarse por todos los espacios, y á prolongarse por 
todos los tiempos; lo es en su Dios, y 1Q es en sus dogmas. 

Dios era unidad en la India, dualismo en la Persía, variedad 
en Grecia , muchedumbre en Roma. El Dios vivo es uno en su sus
tancia, como el índico; múltiple en su persona, á la manera del 
pérsico; ala manera de los dioses griegos, es vario en sus atributos; 
y por la multitud de los espíritus (dioses) que le sirven, es muche
dumbre , á la manera de los dioses romanos. Es causa universal, 
sustancia infinita é impalpable, eterno reposo, y autor de todo movi
miento; es inteligencia suprema, voluntad soberana; es continente, 
no contenido. Él es el qne lo sacó todo de la nada, y el que man
tiene cada cosa en su ser; el que gobierna las cosas angélicas, las 
cosas humanas y las cosas infernales; es misericordiosísimo, justí-
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simo, amorosísimo, tortísimo, potentísimo, simplicísimo, secretí
simo , hermosísimo, sapientísimo; el oriente conoce su voz , el oc -
cidente le obedece, el mediodía le reverencia, el setentrion le aca
ta. Su palabra hinche la creación, los astros velan su faz, los sera
fines reflejan su luz en sus alas encendidas, los cielos le sirven de 
trono , y la redondez de la tierra está colgada de su mano. Cuando 
los tiempos fueron cumplidos, el Dios católico mostró su faz;• esto 
bastó para que todos los ídolos fabricados por los hombres cayeran 
derribados por el suelo. Ni pedia, ser de otra manera , si se atien
de á que las teologías humanas no eran sino fragmentos mutilados 
de la teología católica, y á que los dioses de las naciones no eran 
otra cosa sino la deificación de alguna de las propiedades esenciales 
del Dios verdadero, del Dios bíblico. 

El Catolicismo se apoderó del hombre en su cuerpo, en sus sen
tidos y en su alma. Los teólogos dogmáticos le enseñaron lo que 
habia de creer, los morales lo que habia de ob ra r , y los místicos, 
remontándose sobre todos, le enseñaron á levantarse á lo alto en 
alas de la oración, esa escala de Jacob de piedras abrillantadas, 
por donde baja Dios hasta la tierra y sube el hombre hasta el cielo, 
hasta confundirse cielo y tierra, Dios y hombre, abrasados todos 
juntamente en el incendio de un amor infinito. , 

Por el Catolicismo entró el orden en el h o m b r e , y por el hom- ' 
bre en las sociedades humanas. El mundo moral encontró en el dia 
de la redención las leyes que habia perdido en el dia de la preva
ricación y del pecado. El dogma católico fué el criterio de las cien
cias , la moral católica el criterio de las acciones, y la caridad el 
criterio de los afectos. T̂ a conciencia humana, salida de su estado 
cáustico, vio claro en las tinieblas interiores, como en las tinieblas 
exteriores, y conoció la bienaventuranza de la paz perdida , á la 
luz de esos tres divinos criterios. 

El orden pasó del mundo religioso, al mundo moral, y del mun
do moral al mundo político. El Dios católico, criador y sustentador 
de todas las cosas, las sujetó al gobierno de su providencia , y las 
gobernó por sus vicarios. S. Pablo dice, en su Epístola á los ro
manos , cap. 13 : Non est potestas nisi á Deo; y Salomón, en los 



— 30 — 

Proverbios, cap. 8 , veis. 1 5 : Per me Reges regnant, et conditores 
legum justa decernunt. La autoridad de sus vicarios fué santa, ca
balmente por lo que tuvo' de ajena, es decir, de divina. La idea 
de la autoridad es de origen católico. Los antiguos gobernadores 
de las gentes pusieron su soberanía sobre fundamentos humanos; 
gobernaron para sí, y gobernaron por la fuerza. Los gobernadores 
católicos, teniéndose en nada á sí propios, no fueron otra cosa si
no ministros de Dios y servidores de los pueblos. Cuando el hombre 
llegó á ser hijo de Dios, luego al punto dejó de ser esclavo'del 
hombre. Nada hay á un tiempo mismo mas respetable, mas solem
ne y mas augusto que las palabras que la Iglesia ponia en los oidos 
de los príncipes cristianos, al tiempo de su consagración : «Tomad 
este bastón como el emblema d*e vuestro sagrado poder, y para 
que podáis fortificar al débil, sostener al que vacila, corregir al 
vicioso, y llevar ál bueno por el camino de la salvación Tomad 
el cetro como la regla de la equidad divina que gobierna al bueno 
y castiga al malo: aprended por aquí á amar la justicia y á aborrecer 
la iniquidad. » Estas palabras guardaban una consonancia perfecta 
coa la idea de la autoridad legítima, revelada al mundo por nues
tro Señor Jesucristo. Scüis quiahi, quividentur principan gentibus, 
dominantur eis : et principes eorum potestatem habent ipsorum. Non 
ita est auiemin vobis, sed quicumque voluerit fieri major, erit ves-
ter minister: et quicumque voluerit in vobis primus esse, erit omnium 
servus. Nam et ¡ilius hominis non venit ut minislraretur ei, sed 
ut ministrar et, et darel animam suam redemptionem pro multis, 
(Marc. cap. 40 , vers . 42 , 4 3 , 4 4 , 45.) 

Todos ganaron con esta revolución dichosa : los pueblos y sus 
gobernadores; los segundos, porque no habiendo dominado antes 
sino sobre los cuerpos por el derecho de la fuerza , gobernaron ya 
los cuerpos y los espíritus juntamente, sustentados por la fuerza 
del derecho; los primeros, porque de la obediencia del hombre 
pasaron á la obediencia de Dios, y porque de la obediencia forza
da pasaron á la obediencia consentida. Empero si todos ganaron, 
no ganaron todos igualmente, como quiera que los príncipes, en 
el hecho mismo de gobernar en nombre de Dios, representaban á 
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la humanidad bajo el punto de vista de su impotencia para consti
tuir una autoridad legítima por sí sola y en su nombre propio; 
mientras que los pueblos, en el hecho mismo de no obedecer en el 
príncipe sino á su Dios, eran los representantes' de la mas alta y 
gloriosa de las prerogativas humanas, la que consiste en no suje
tarse sino al yugo.de la autoridad divina. Esto sirve para esplicar, 
por una parte, la singular modestia con que resplandecen en la his
toria los príncipes dichosos, á quienes los hombres llaman grandes, 
y la Iglesia llama santos; y por otra, la singular nobleza y altivez 
que se echa de ver en el semblante de todos los pueblos católicos. 
Uria voz de paz y de consuelo y de misericordia se habia levan
tado en el mundo, y habia resonado hondamente en la conciencia 
humana; y esa voz habia enseñado á las gentes, que los pequeños 
y menesterosos nacen para ser servidos, porque son menesterosos 
y pequeños; que los grandes y los ricos nacen para servir , porque 
son ricos y porque son grandes. El Catolicismo, divinizando la au
toridad , santificó la obediencia; y santificando la una y divinizan
do la otra, condenó el orgullo en sus manifestaciones mas t remen
das , en el espíritu de dominación y en el espíritu de rebeldía. Dos 
cosas son de todo punto imposibles en una sociedad verdadera
mente católica: el despotismo y las revoluciones. Rousseau, que 
tuvo algunas veces súbitas y grandes iluminaciones, ha escrito 
estas notables palabras : «Los gobiernos modernos son deudores 
indudablemente al Cristianismo, por una parte, de la consistencia 
de su autoridad, y por otra, de que sean mas grandes los intervalos 
entre las revolucio^s. Ni se ha estendido á esto solo su influencia; 
porque obrando sobre ellos mismos, los ha hecho mas humanos: 
para convencerse de ello no hay mas que compararlos con los g o 
biernos antiguos.» (Emile, libro í.°) y^Montesquieu hádiphoí«No 
cabe duda sino que el Cristianismo ha creado entre nosotros él d e 
recho político que reconocemos en la paz, y el dé gentes que res
petamos en la guerra, cuyos beneficios no agradecerá nunca sufi
cientemente el género humano.» (Esprit des lois, lib, 29 , cap. 3. a) 

El mismo Dios, que es autor y gobernador de la sociedad po
lítica , es autor y gobernador de la sociedad doméstica. En lo mas 
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escondido, en lo mas alta, en lo mas sereno y luminoso de los 
cielos, reside un tabernáculo inaccesible aun á los coros de los 
ángeles : en ese tabernáculo inaccesible se está obrando perpe
tuamente el prodigio de los prodigios, y el misterio de los miste
rios. Allí está el Dios católico, uno y trino : uno en esencia, trino 
en las personas. El Padre engendra eternamente á su Hijo, y del 
Padre y del Hijo procede eternamente el Espíritu Santo. Y el Es
píritu Santo es Dios, y el Hijo es Dios , y el Padre es Dios; y 
Dios no tiene plural, porque no hay mas que un Dios ,. trino en 
las personas y uno en la esencia. El Espíritu Santo es Dios como 
el Padre ; pero no es Padre : es Dios como el Hijo ; pero no es 
Hijo. El Hijo es Dios como el Espíritu Santo; pero no es Espíritu 
Santo: es Dios como el Padre ; pero nó es Padre : el Padre es Dios 
como el Hijo; pero no es Hijo: es Dios como el Espíritu Santo; 
pero no es Espíritu Santo. El Padre es omnipotencia, el Hijo es 
sabiduría, el Espíritu Santo es amor; y el Padre y el Hijo y eí 
Espíritu Santo son infinito amor, potencia suma, perfecta sabi
duría. Allí la unidad, dilatándose, engendra eternamente la va
riedad; y la variedad, condensándose, se resuelve en unidad 
eternamente. Dios es tesis, es antítesis y es síntesis; y es tesis 
soberana, antítesis perfecta, síntesis infinita. Porque es uno, es 
Dios; porque és Dios, es perfecto ; porqué es perfecto, es fecun
dísimo; porque es fecundísimo, es variedad; porque es variedad* 
es familia. En su esencia están, de una manera inenarrable é in
comprensible,. las leyes de la creación y los ejemplares de todas 
las cosas. Todo ha sido hecho á su imagen : 4>or eso la creación 
es una y varia. La palabra universo, tanto quiere decir como uni
dad y variedad juntas en; uno. 

El hombre fué hecho por Dios, á imagen de Dios ; y no sola
mente á su imagen, sino también á su semejanza; por eso el 
hombre es uno ert la esencia y trino en las'personas. Eva procede 
de Adán, Abel es engendrado por Adán y por Eva, y Abel y 
Eva y Adán son una misma cosa ; son el hombre, son la natura-, 
leza humana. Adán es el hombre padre, Eva es el hombre mu
jer ( Abel es el hombre hijo. Eva es hombre como Adán; pero no 
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es padre: es hombre como Abel; pero no es hijo. Adán es hom
bre como Abel, sin ser hijo ; y como Eva , sin ser, mujer. Abel es 
hombre como Eva , sin ser mujer; y como Adán, sin ser padre. 

Todos estos.nombres son nombres divinos, como son divinas 
las funciones significadas por ellos. La idea de la paternidad, 
fundamento de la familia, no ha podido caber en el entendimien
to humano. Entre el padre y el hijo no hay ninguna de aquellas 
diferencias fundamentales que presentan una base bastante ancha 
para asentar en ella un derecho. La prioridad es un hecho y nada 
mas; la fuerza es un hecho y nada mas; la prioridad y la fuerza 
no pueden constituir por sí mismas el derecho de la paternidad, 
aunque pueden dar origen á otro hecho, el hecho de la servi
dumbre. El nombre propio del padre, supuesto este hecho, es el 
de señor, como el nombre del hijo és el de esclavo. Y-esta ver
dad que nos dicta la razón, está confirmada por la historia. En 
los pueblos olvidados de las grandes tradiciones bíblicas, la pa 
ternidad ao ha sido nunca sino el nombre propio de Ja tiranía 
doméstica. Si hubiera existido un pueblo, olvidado, por una par
t e , de esas grandes tradiciones, y apartado por otra del culto de 
la fuerza material, en ese pueblo los padres y los hijos hubieran 
sido y se hubieran llamado hermanos. La paternidad vien© de 
Dios, y solo de Dios puede venir en el nombre y en la esencia. 
Si Dios hubiera permitido el olvido completo de las tradiciones 
paradisiacas, el género humano, con la "institución, hubiera per
dido hasta su nombre. 

La familia, divina en su institución , divina en su esencia , ha 
seguido en todas partes las vicisitudes de la civilización católica: 
y esto es tan cierto, que la pureza ó la corrupción de la primera 
es siempre síntoma infalible de la pureza ó de la corrupción de la 
segunda: así como la historia de las varias vicisitudes y trastor
nos de la segunda es la historia de los trastornos y de las vici
situdes por que va pasando la primera. 

En las edades católicas, la tendencia de la familia es á per
feccionarse ; de natural se convierte en espiritual, y del hogar pasa 
á los claustros. Mientras que los hijos se postran reverentes en el 

TOMO i v , 3 
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hogar á los pies del padre y de la madre , los habitantes de los 
claustros, hijo» mas rendidos y reverentes, bañan con lágrimas 
los sacratísimos pies de otro Padre mejor, y el sacratísimo manto 
de otra Madre mas tierna. Cuando la civilización católica va de ven
cida , y entra en su período decadente, luego al punto la familia 
decae, su constitución se vicia , sus elementos se descomponen y 
todos sus vínculos se relajan. El padre y la madre, entre quienes 
no puso Dios otro medianil sino el amor, ppnen entre los dos el 
medianil de un ceremonial severo; mientras que una familiaridad 
sacrilega suprime la distancia que puso Dios entre los hijos y los 
padres, echando por el suelo el medianil de la reverencia. La fa
milia, entonces, envilecida y profanada se dispersa , y va á per
derse en los clubs y en los casinos. 

La historia de la familia puede encerrarse en pocos renglones. 
La familia divina, ejemplar y modelo de la familia humana, es 
eterna en todos sus individuos. La familia humana espiritual, que 
después de la divina es la mas perfecta de todas, dura en todos 
sus individuos lo que dura el t iempo: la familia humana natural, 
entre el padre y la madre , dura lo que dura la vida , y entre el 
padre y ios hijos largos años. La familia humana anticatólica dura 
entre el padre y la madre algunos años; entre el padre y los hijos 
algunos meses: la familia artificial de los clubs dura un dia, la del 
casino un instante. La duración es aquí , como en otras muchas 
cosas, la medida de las perfecciones. Entre la familia divina y la 
humana de los claustros, hay la misma proporción que entre el 
tiempo y la eternidad; entre la espiritual de los claustros, la mas 
perfecta, y la sensual de los clubs, la mas imperfecta de todas las 
humanas, hay la misma proporción que entre la brevedad del 
minuto y la inmensidad de los tiempos. 



CAPÍTULO HI. 

DE L A S O C l E » A O BAJO EL IMPERIO DE LA C A T Ó L I C A . 

CONSTITUIDOS, por una parte , el criterio de las ciencias, el crite
rio "de los afectos y el criterio de las acciones; constituidas, por 
otra, en la sociedad la autoridad política, y en la familia la autori
dad doméstica, era necesario constituir otra autoridad sobre todas 
las humanas, órgano infalible de todos los dogmas, depositaría 
augusta de todos los criterios, que fuera á un tiempo mismo san
ta y santificante, que fuera la palabra de Dios encarnada en el mun
do, la luz de Dios reverberando en todos los horizontes, la cari
dad divina inflamando todas las almas; que atesorara en a l 
tísimo y escondido tabernáculo, para derramarlos por la tierra, 
los infinitos tesoros de las gracias del cielo, que fuera refrige
rio de los hombres fatigados, refugio de los hombres pecadores, 
fuente de aguas vivas para los que tienen sed, pan de vida eterna 
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páralos qhe tienen hambre , sabiduría para los ignorantes, para 
los extraviados camino; que estuviera llena de advertencias y de 
lecciones para los poderosos, y para los pobres llena de amor y de 
misericordias; una autoridad puesta en tan grande altura que pu
diera hablar á todas con imperio , y sobré roca tan firme que no 
pudiera ser contrastada por las alteradas ondas de este mar sin re_ 
poso; una autoridad fundada directamente por Dios , y que no es
tuviera sujeta á los vaivenes de las cosas humanas ; que fuera á un 
tiempo mismo siempre nueva y siempre antigua , duración y pro
greso , y á quien asistiera Dios con especial asistencia. 

Esa autoridad altísima, infalible, fundada para la eternidad , y 
en quien se agrada Dios eternamente , es la santa Iglesia católica, 
apostólica, romana, cuerpo místico del Señor, esposa dichosa del 
Verbo, que enseña al mundo lo que aprende de boca del Espíritu 
Santo; que puesta como en una región media entre la tierra y el 
cielo, cambia plegarias por dones, y ofrece perpetuamente al Pa
dre, por la salvación del mundo, la sangre preciosísima del Hijo en 
•sacrificio perpetuo y en perfectísimo holocausto. 

Como quiera que Dios hace todas las cosas acabadas y perfec 
tas, no era propio de su infinita sabiduría dar la verdad al mundo, 
y entrando después en su perfecto reposo dejarla expuesta a las in 
jurias del tiempo , vano asunto de las disputas del hombre. Por esa 
razón ideó eternamente su Iglesia , que resplandeció en el mundo 
en la plenitud de los tiempos, hermosísima y . perfectísima , con 
aquella alta perfección y soberana hermosura que tuvo siempre en 
el entendimiento divino. Desde entonces ella es, para los que nave
gamos por este mar del mundo que hierve en tempestades , faro 
luminoso puesto en escollo eminente. Ella sabe lo que nos salva v 

lo que nos pierde, nuestro primer origen y nuestro último fin, en 
qué consiste la salvación, y en qué la condenación del hombre; y 
ella sola lo sabe; ella gobierna las almas, y ella sola las gobierna; 
ella ilumina los entendimientos, y ella sola los ilumina; ella ende
reza la voluntad, y ella sola la endereza; ella purifica y enciende 
los afectos, y ella sola los enciende y los purifica; ella mueve los 
corazones, y sola los mueve con la gracia del Espíritu Santo. En 
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ulla no cabe ni pecado, ni er ror , ni flaqueza; su túnica no tiene 
mancha; para ella las tribulaciones son triunfos, los huracanes y 
las brisas Ja llevan al puerto. 

Todo en ella es espiritual, sobrenatural y milagroso: es espiri
tual , porque su gobierno es de las inteligencias, y porque las a r 
mas con que se defiende y con que mata son espirituales; es sobre
natural , porque todo lo ordena á un fin sobrenatural, y porque 
tiene por oficio ser santa y santificar sobrenaturalmeate á los hom
bres; es milagrosa, porque todos los grandes misterios se ordenan 
á su milagrosa institución, y porque su existencia, su duración, sus 
conquistas son un milagro perpetuo. El Padre envia al Hijo á la 
tierra, el Hijo envia sus apóstoles al mundo y el Espíritu Santo á 
sus apóstoles; de e £ t manera, en la plenitud como en el principio 
de los tiempos, en la institución de la Iglesia como en la creación 
universal, intervienen á la vez el Padre , el Hijo y el Espíritu San
to. Doce pescadores pronuncian las palabras que suenan misteriosa
mente en sus oídos, y luego al punto es conturbada la tierra : un 
fuego desusado arde en las venas del mundo. Un torbellino saca de 
quicio á las naciones, arrebata á las gentes, trastorna los imperios, 
confunda las razas. El género humano suda sangre bajo la presión 
divina; y de toda esa sangre , y de toda esa confusión de razas, de 
naciones y de gentes, y de esos torbellinos impetuosos , y de ese 
fuego que circula por todas las venas de la tierra, el mundo sale 
radiante y renovado,*puesto á los pies de la Iglesia de nuestro Se
ñor Jesucristo. 

^ Esa mística ciudad de Dios tiene puertas que miran á todas par
tes, para significar el universal llamamiento r Umm omnium Rem-
publicam agnoscimus mundum, dice Tertuliauo. Para ella no hay 
bárbaros ni griegos, judíos ni gentiles. En ella caben el scita y el 
romano, el persa y el macedonio, los que acuden del oriente y del 
occidente, los que vienen de la banda del septentrión y de las par 
tes del mediodía. Suyo es el santo ministerio de la enseñanza y de 
la doctrina, suyo el imperio universal y el universal sacerdocio; 
tiene por ciudadanos á reyes y emperadores; sus héroes son los 
mártires y los santos. Su invencible milicia se compone de aquellos 
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varones fortísimos que vencieijpn en sí todos los apetitos de la car
ne y sus locas concupiscencias. El mismo Dios preside invisible
mente en sus austeros senados y en sus santísimos concilios. Guan
do sus pontífices hablan á la tierra, su palabra infalible ha sido es
crita ya por el mismo Dios en el cielo. 

Esa iglesia puesta en el mundo sin fundamentos humanos, des
pués de haberle sacado de un abismo de corrupción, le sacó déla 
noche de la barbarie. Ella ha combatido siempre los combates del 
Señor; y.habiendo sido en todos atribulada, ha salido e*n todos ven
cedora. Los herejes niegan su doctrina, y triunfa de los herejes; to
das las pasiones humanas se revelan contra su imperio; y triunfa 
de todas las pasiones humanas. El paganismo pelea con ella su ú l 
timo combate, y rinde á sus pies al paganismq^Emperadores y r e 
yes la persiguen, y la ferocidad de sus verdugos es vencida por la 
constancia de sus mártires. Pelea solo por su santa libertad, y el 
mundo la da el imperio. 

Bajo su imperio fecundísimo han florecido las cienciss, se han 
purificado las costumbres, se han perfeccionado las leyes, y han 
crecido con rica y espontánea vegetación todas las grandes insti
tuciones domésticas, políticas y sociales. Ella no ha tenido anatemas 
sino para los hombres impíos, para los pueblos rebeldes, y para 
los reyes tiranos. Ha defendido la libertad, contra los reyes que as
piraron, áconvertir la autoridad en tiranía; y la autoridad, contra 
los pueblos que aspiraron á una emancipaciqn absoluta; y contra 
todos, los derechos de Dios y la inviolabilidad de sus santos man
damientos. No hay verdad que la Iglesia no haya proclamado, ^ i 
error á q u e no haya dicho anatema. La libertad, en la verdad, ha 
sido pa rad la santa; y en el error , como el error mismo, abomi
nable ; á sus ojos el error nace sin derechos y vive sin derechos, y 
por esa razón ha ido á buscarle, y á perseguirle, y á extirparle en 
lo mas recóndito del entendimiento humano. Y esa perpetua ilegi
timidad ; y esa desnudez perpetua del error , así como ha sido un 
dogma religioso, ha sido también un dogma político, proclamado 
en todos tiempos por todas las potestades del mundo. Todas han 
puesto fuera de discusión el principio en que descansan; todas han 
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llamado error, y han despojado de toda legitimidad y de todo d e 
recho al principio que le sirve de contraste. Todas se han declarado 
infalibles á sí propias en esa calificación suprema; y si no han con
denado todos los errores políticos, no consiste esto en que la con
ciencia del género humano reconozca la legitimidad de ningún er
ror, sino en que no ha reconocido nunca en las .potestades huma
nas el privilegio de la infalibilidad en la calificación de los errores. 

De esa impotencia radical de las potestades humanas para de 
signar los errores, ha nacido el principio de la libertad de discu
sión , fundamento de las constituciones modernas. Ese principio no 
supone en la sociedad , como pudiera parecer á primera vista, una 
imparcialidad incomprensible y culpable entre la verdad y el error: 
se funda en otras dos suposiciones, de las cuales la una es verda
dera, y la otra falsa; se funda por una parte, en qué no son infalibles 
los gobiernos, lo cual es una cosa evidente; se funda, por otra , en 
la infalibilidad de la discusión, lo cual es falso á todas luces. La in
falibilidad no puede.resultar de la discasion , si no está antes en los 
que discuten; no puede estar en los que discuten, si no está al 
mismo tiempo en los que gobiernan: si la infalibilidad es un atri
buto de la naturaleza humana, está en los primeros y en los s e 
gundos; si no está en la naturaleza humana, ni está en los segun
dos* ni está en los primeros : ó todos son falibles, ó son infalibles 
todos. La cuestión pues consiste en averiguar si la naturaleza hu
mana/es falible ó infalible; la cual se resuelve forzosamente en 
esta otra, conviene á saber: si la naturaleza del hombre es sana, 
ó está caida y enferma. 

En el primer caso, la infalibilidad, atributo esencial del e n 
tendimiento sano, es el primero y el mas grande de todos sus 
atributos; de cuyo principio se siguen naturalmente las siguientes 
consecuencias: Si el entendimiento del hombre es infalible porque 
es sano, no puede errar porque es infalible; si no puede errar 
porque es infalible, la verdad está en todos los hombres, ahora se 
les considere juntos, ahora se les considere aislados; si la ver 
dad está en todos los hombres aislados ó juntos, todas sus afirma
ciones y todas sus negaciones han de ser forzosamente idénticas; si 
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todas sus afirmaciones y todas sus negaciones son idénticas, la 
discusión es inconcebible y absurda. 

En"el segundo caso, la falibilidad, enfermedad del entendi
miento enfermo, es la primera y la mayor de las dolencias hu
manas; de cuyo principio se siguen las consecuencias siguientes: 
Si el entendimiento del hombre es falible, porque está enfermo, 
no puede estar nunca cierto de la verdad, porque es falible; si 
no puede estar nunca cierto de la verdad, porque es falible, esa 
incertidumbre está de una manera esencial en todos los hombres, 
ahora se les considere juntos, ahora se.les considere aislados; si 
esa jncertidumbre está de una manera esencial en todos los hom
bres , aislados ó juntos , to'das sus afirmaciones y todas sus nega
ciones son una contradicción en los términos, porque han de ser 
forzosamente inciertas; si todas^us afirmaciones y todas sus n e 
gaciones son inciertas , la discusión es absurda é inconcebible (1). 

Solo el catolicismo ha dado .una solución satisfactoria y legí
tima , como todas sus soluciones, á este problema temeroso. El 
catolicismo enseña lo siguiente: El hombre viene de Dios, el pe
cado del hombre; la ignorancia y el error , como el dolor y la 
muerte, del pecado; la falibilidad, de la ignorancia; de la fali
bilidad , lo absurdo de las discusiones. Pero añade después: El 
-hombre fué redimido; lo cual , si no significa que por el acto de 
la redención, y sin ningún esfuerzo suyo, salió de la esclavitud 
del pecado, significa á lo menos, que por la redención adqui-

(1) Para hacer una aplicación debida de estos argumentos del autor, conviene 
tener pre.-enle no tanto la historia del paganismo ant iguo , como la de'este otro pa
ganismo reproducido en nuestros tiempos en aquellas sociedades y en aquellos in
dividuos no penetrados por la saludable influencia de la Iglesia. El estrago causado 
por la prevaricación del primer hombre es tan profundo , que lia inducido á a lgu
nos herejes , especialmente los modernos, á proclamar como estinguido el libre al-
bedrío, declarando por consiguiente muerta también la razón, que es uno de sus 
elementos integrales. Los católicos , empero , entre los cuales ocupa el S u . Do loso 
tan distinguido lugar, nó han incurrido nunca en estas erróneas exagerac iones ana
tematizadas por la Iglesia; por mas que ;il ver con espanto los terribles efectos de 
la liumuna flaqueza, y juzgando con tanta razón mas necesario hoy que nunca el 
tenerlos en cuenta, haya querido el ilustre escritor trazarnos con su elocuente pluma 
este cuadro de ellos , tan digno de ser admirado. 
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riá la potestad de romper esas cadenas ¿ y de convertir la igno
rancia, el err#r, el dolor y la muerte en medios- de su santifi
cación , con el buen uso de su libertad , ennoblecida y restaurada-
Para este fin instituyó Dios su Iglesia inmortal, impecable é in
falible. La Iglesia representa la naturaleza humana sin pecado, tal 
como salió de las manos de Dios, llena de justicia original y de 
gracia santificante: por eso es infalible, y por eso no está sujeta 
á la muerte. Dios la ha puesto en la tierra para que el hombre, 
ayudado de la gracia, que á nadie se niega, pueda hacerse dig
no de que se le aplique la sangre derramada por él en el Calva
rio, sujetándose libremente á sus divinas inspiraciones. Conlafé 
vencerá su ignorancia, con su paciencia el dolor, y con su re 
signación la muerte: la muerte, el dolor y la ignorancia no exis
ten sino para ser vencidas por la fé, por la resignación y por la 
paciencia. 

Sigúese de aquí que solo Ja Iglesia tiene el derecho de afirmar 
y de negar; y que no hay derecho fuera de ella para afirmar lo 
que ella niega, para negar lo que ella afirma. El dia en que la 
sociedad, poniendo en olvido sus decisiones doctrinales , ha p r e 
guntado qué cosa es la verdad, qué cosa es el error , á la prensa 
y á la tribuna, á los periodistas y á Jas asambleas, en ese dia el 
error y la verdad se han confundido en todos los entendimientos, 
la sociedad ha entrado en la región de las sombras, y ha caido 
bajo el imperio de las ficciones. Sintiendo por una parte en sí 
misma una necesidad imperiosa de someterse á la verdad, y de 
sustraerse al error; y siéndola imposible por otra averiguar qué 
cosa es el error y qué cosa es la verdad, ha formado un catálo
go de verdades convencionales y arbitrarias, y otro de soñados 
errores, y ha dicho: adoraré las primeras y condenaré los segun
dos ; ignorando, tan grande es su ceguedad , que adorando á las 
unas y condenando los otros, ni condena ni adora nada ; ó que 
si condena y si adora algo , se adora y se condena á sí misma. 

La intolerancia doctrinal de la Iglesia ha salvado el mundo 
del caos. Su intolerancia doctrinal ha puesto fuera de cuestión la 
verdad política, la verdad doméstica , la verdad social y la v e r -



dad religiosa: verdades primitivas y santas, que no están sujetas.á 
discusión, porque son el fundamento de todas la¿ discusiones; 
verdades que no pueden ponerse en duda un momento, sin que 
en ese momento mismo el entendimiento oscile, perdido entre la 
verdad y el e r ror , y se oscurezca y enturbie el clarísimo espejo 
de la razón humana. Eso sirve para explicar por qué , mientras 
que la sociedad emancipada de la Iglesia no ha hecho otra cosa 
sino perder el tiempo en disputas efímeras y estériles, que te
niendo su punto de partida en un absoluto escepticismo, no pue
den dar por resultado sino un escepticismo completo* la Iglesia, 
y la Iglesia sola, ha tenido el santo pri^legio de las discusiones 
fructuosas y fecundas. La teoría cartesiana, según la cual la ver
dad sale de la duda, como Minerva de la cabeza de Júpiter, es 
contraria á aquella ley divina que preside al mismo tiempo á la 
generación de los cuerpos y á la de las ideas, en virtud de la cual 
los contrarios excluyen perpetuamente á sus contrarios, y los seme
jantes engendran siempre á sus semejantes. En virtud de esta ley, 
la duda sale perpetuamente de la duda, y el escepticismo del escep
ticismo, como la verdad de la fé, y de la verdad la ciencia. 

A la comprensión profunda de esta ley de la generación inte
lectual de las ideas se deben las maravillas de la civilización cató
lica. A esa portentosa civilización se debe todo lo que admiramos 
y todo lo que vemos. Sus teólogos, aun considerados humanamen
t e , afrentan á los filósofos modernos y á los filósofos antiguos; sus 
doctores causan pavor por la inmensidad de su ciencia; sus histo
riadores oscurecen á los de la antigüedad por su mirada genera-
lizadora y comprensiva. La Ciudad de Dios, de San Agustín, es 
aun hoy dia el libro mas profundo de la historia que el genio ilumi
nado por los resplandores católicos ha presentado á los ojos atóni
tos de los hombres. Las actas de sus concilios, dejando aparte la di
vina inspiración, son el monumento mas acabado de la prudencia 
humana. Las leyes canónicas vencen en sabiduría á las romanas y 
á las feudales. ¿Quién vence en ciencia á Santo Tomas, en genio 
á S. Agustín, en majestad á Bossuet, en fuerza á S. Pablo ? Quién 
es mas poeta que Dante? Quién iguaia á Shakespeare? Quién aven-
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taja á Calderón ? Quién ,-como Rafael, puso jamás en el lienzo ins
piración y vida? Poned á las gentes á la vista de las pirámides de 
Egipto, y os dirán: Por aquí ha pasado una civilización grandiosa 
y bárbara. Poñedlas á la vista de las estatuas griegas y de los tem
plos griegos, y os dirán: Por aquí ha pasado una civilización gra
ciosa, efímera y brillante. Ponedlas á la vista de un monumento 
romano, y os dirán: Por aquí ha pasado un gran pueblo. Ponedlas 
á la vista de una catedral, y al ver tanta magestad unida á tanta 
belleza, tanta grandeza unida á tanto gusto , tanta gracia junta con 
una hermosura tan peregrina, tan severa unidad en una tan rica 
variedad , tanta mesura junta con tanto atrevimiento, "tanta morbi
dez en las piedras, y tanta suavidad en sus contornos, y tan pas
mosa armonía entre el silencio y la luz, las sombras y los colores, 
os dirán: Por aquí ha pasado el pueblo mas grande de la historia, 
y la mas portentosa de las civilizaciones humanas: ese pueblo ha de-
biéfb tener, del egipcio lo grandioso, de lo griego lo brillante , del 
romano lo fuerte; y sobre lo fuerte, lo brillante y lo grandioso, 
algo que vale mas que lo grandioso, lo fuerte y lo brillante: lo in
mortal y lo perfecto ( 1 ) . 

Si se pasa de las ciencias, de las letras y de las ar tes , al estu
dio de las instituciones que la Iglesia vivificó con su soplo, alimentó 
con su .sustancia, mantuvo con su espíritu y abasteció con su cien-

(1) El escritor racionalista W e l t e , m u y celebrado también y no católico , se e s 
presaba en estos términos en 1850 (Weber den Miinster zu Strasbourg) hablando d e 
la catedral de Strasburgo. «He visto la catedral de Strasburgo , he visto este mila
gro del mundo cristiano, esta obra concebida con tan eslraordinario atrevimiento y 
can tan ardiente fé, este monumento de una edad que y a no exis te (no existe para 
los protestantes, se entiende) y á su vista he sentido el alma sojuzgada por un po
der desconocido, absorto como estaba en la contemplación, y anegado en un mar 
de delicias.. Allí está patente la potencia del genio humano, cuando la fé lo fortifica 
y lo alumbra: este monumento vivirá mientras h a y a hombres capaces de recoger 
su espiri lu, y mientras dure el amor hacia aquel Espíritu-Santo, que solo ha podi
do inspirarlo. Aquella masa que allí se levanta tan magnifica, trasporta las almas 
á las mas escelsas regiones, comunicándoles aquella libertad de espíritu, aquella 
grandeza de ánimo qua han presidido á su construcción. Tan cierto e s que todo lo 
verdaderamente grande nos levanta al cielo;; y que cuanto nos levanta al cielo, 
canta la gloria de Dios. 
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cía, este nuevo espectáculo no ofrecerá menores maravillas y por
tentos. El Catolicismo, que todo lo refiere y todo lo ordena á Dios, 
y que refiriéndolo y ordenándolo á Dios todo, convierte la supre
ma libertad en elemento constitutivo del orden supremo, y la infi
nita variedad en elemento constitutivo de la unidad infinita , es por 
su naturaleza la religión de las asociaciones vigorosas, unidas to
das entre sí por afinidades simpáticas. En el catolicismo el hombre 
no está solo nunca : para encontrar un hombre entregado á un ais
lamiento solitario y sombrío, personificación-suprema del egoísmo 
y del orgullo,, es necesario salir de los confines católicos. En el i n 
menso círculo que describen esos confines inmensos, los hombres 
viven agrupados entre s í ; y se agrupan , obedeciendo al impulso 
de sus mas nobles atracciones. Los grupos mismos entrañaos unos 
en lós'otros, y todos én uno mas universal y comprensivo, dentro 
del cual so mueven anchamente, obedeciendo á la lev de una so -
berana armonía. El hijo nace y vive en la asociación doméstica, 
ese fundamento divino de las asociaciones humanas. Las familias se 
agrupan entre sí de una manera conforme á la ley de su origen; y 
agrupadas de esta manera, forman aquellos grupos superiores que 
llevan el nombre de clases; las diferentes clases áe consagran á di
ferentes funciones : unas cultivan las artes de la paz , otras las a r 
tes de la guerra; unas conquistan la gloria v otras administran la 
justicia, y otras acrecientan la industria. Dentro de estos grupos 
naturales se forman otros espontáneos, compuestos de los que bus
can la gloria por una misma senda, de los que se consagran á una 
misma industria, de los que profesan un mismo oficio; y todos estos 
grupos, ordenados en sus clases, y todas las clases jerárquicamen
te ordenadas entre s í , constituyen .el Estado , asociación ancha, en 
la que todas las otras se mueven con anchura. 

Esto bajo el punto de vista social. Bajo el punto de vista político, 
las familias se asocian en-grupos diferentes : cada grupo de fami
lias constituye un municipio; cada municipio es la participación en 
común de las familias, que le forman del derecho de rendir culto á 
su Dios, de administrarse á sí propias , de dar pan á los que viven, 
y sepultara á los muertos. Por eso cada municipio tiene un templo, 



símbolo de su unidad religiosa ; y una casa municipal, símbolo de 
su unidad administrativa; y un territorio, símbolo de su unidad 
jurisdiccional y civil; y un cementerio, símbolo de su derecho de 
sepultura. Todas estas diferentes unidades constituyen la unidad 
municipal, la cual tiene también su símbolo en el derecho de l e 
vantar sus .armas y de desplegar su bandera. De la variedad de los 
municipios se forma la unidad nacional, la c u a l á su vez se simbo
liza en un trono, y se personifica en un rey. Sobre todas estas mag
nificas asociaciones, está la de todas las naciones católicas con 
sus príncipes cristianos, fraternalmente agrupados en el* seno de la 
Iglesia. Esta perfectísima y suprema asociación es unidad en su ca
beza , y variedad en sus miembros : es variedad en los fieles der
ramados por el mundo, y unidad en la cátedra santa que resplande
ce en Roma, cercada de divinos resplandores. Esa cátedra eminen
te es el centro de la humanidad , representada, en lo que tiene de 
varia , por los concilios generales, y en lo que tiene de una, por el 
que es en la tierra padre común de los fieles y vicario de Jesucristo. 

Esa es variedad suprema, unidad suma y sociedad perfectísi
ma. Todos los elementos que braman alterados y en desorden en 
las sociedades humanas , se mueven en esta concertadamente. El 
pontífice es rey á un mismo tiempo por derecho divino y por dere
cho humano : ^ derecho divino resplandece principalmente en la 
institución ; el derecho humano se manifiesta principalmente en la 
designación de la persona ; y la persona designada para pontífice 
por los hombres , es instituido pontífice por Dios. Así como reúne 
la sanción human y la divina, junta en uno también las ventajas 
de las monarquías electivas y las de las hereditarias: de las unas tie
ne la popularidad , de las otras la inviolabilidad y el prestigio : á 
semejanza de las primeras", la monarquía pontifical está limitada 
por todas partes; á semejanza de las segundas , las limitaciones que 
tiene no la vienen de fuera, sino de dentro , ni de la ajena volun-

*tad, sino de la propia. El fundamento de-sus limitaciones está en su 
caridad ardiente, en su prodigiosa humildad , y en su prudencia in
finitad ¿Qué monarquía es esta en la que el rey , siendo elegido, es 
venerado , y en la que , pudiendo ser reyes lodos, está en pié éter-
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ñámente rs in que-sean parte para derribarla por tierra ni las guer
ras domésticas ni las discordias civiles? ¿Qué monarquía es esta en 
la que el rey elige á los electores que luego eligen al r ey , siendo 
todos elegidos y todos electores? ¿Quién no vé aquí un alto y escon
dido misterio : la unidad engendrando perpetuamente la variedad, 
y la variedad constituyendo su unidad perpetuamente? ¿Quién no 
vé aquí representada la universal confluencia de todas las cosas? 
Y ¿quién no advierte que esa estraña monarquía es la representa
ción de aquel que , siendo verdadero Dios y verdadero hombre, es 
divinidad y humanidad , unidad y variedad juntas en uno? La ley 
oculta que preside a la generación de lo uno y de lo vario , debe de 
ser la mas alta, la mas universal, la mas escelentcy la mas mis
teriosa de todas, como quiera que Dios ha sujetado á ella todas las 
cosas, las humanas como las divinas, las creadas como las increa
das , las visibles como las invisibles. Siendo una en su esencia, es 
infinita en sus manifestaciones : todo lo que existe parece que no 
existe sino para manifestarla; y cada una de las cosas que existen, 
ja manifiesta de diferente manera. De una manera está en Dios, de 
otra en Dios hecho hombre, de otra en su Iglesia , de otra en la fa
milia , de otra en el universo; pero está en todo y en cada una de 
las partes del todo : aquí es un misterio invisible é incomprensible, 
y allí , sin dejar de ser un misterio, es un fenóme#o visible y un 
hecho palpable. 

Al lado del rey , cuyo oficio es rei nar con una soberanía inde
pendiente , j gobernar con un imperio absoluto, está un senado 
perpetuo, compuesto de príncipes que tienen de Dios el principado. 
Y este senado perpetuo y divino es un senado gobernante; y sien
do gobernante, lo es d e tal manera, que ni entorpece ni disminu
ye ni eclipsa la potestad suprema del monarca. La Iglesia es la so
la monarquía que ha conservado intacta la plenitud de su derecho, 
estando perpetuamente en contacto con una oligarquía potentísima; 
y e s la única oligarquía que , puesta en contacto con un monarca 
absoluto , no ha estallado en rebeliones y turbulencias. De la mis
ma manera que en pos del rey van los príucipes, en pos de los 
príncipes vienen los sacerdotes, encargados de un ministerio santí-
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simo. En esta sociedad prodigiosa todas las cosas suceden a! revés 
de como pasan en todas las asociaciones humanas. En estas la dis
tancia puesta entre los que están al pié y los que están en la cum
bre d ^ a gerarquía social es tan grande, que los primeros iñ sien
ten tentados del espíritu de rebelión, y los segundos caen en la 
tentación de la tiranía. 

En la Iglesia las cosas están ordenadas de tal modo, que ni es 
posible la tiranía ni son posibles las rebeliones. Aquí la dignidad 
del subdito es tan grande, que la del prelado está en lo que tiene 
de común con el subdito, mas bien que en lo especial que tiene 
como prelado. La mayor dignidad de los obispos no está en ser 
príncipes, ni la del pontífice en ser rey ; está en que pontífices y 
obispos son, como sus subditos, sacerdotes. Su prerogativa altísima 
é incomunicable no está en la gobernación; está en la potestad de 
hacer al Hijo de Dios esclavo de su voz , en ofrecer el Hijo al Pa 
dre en sacrificio incruento por los delitos del mundo, en ser los 
canales por donde se comunica la gracia , y en el supremo é in
comunicable derecho de remitir y de retener los pecados. La mas 
alta dignidad está en lo que son todos los dignatarios, mas bien que 
en lo que son algunos. No está en el apostolado ni en el pontifi
cado, está en el sacerdocio. ( 1 ) : 

Considerada aisladamente la dignidad pontifical, la Iglesia p a 
rdee una monarquia absoluta. Considerada en sí su constitución apos
tólica, parece una oligarquía potentísima. Considerada por una par-

(1) Además de la maravillosa gerarquía de jurisdicción, que por varias grada
ciones junta todas las parles del ministerio católico en una sola cabeza y en un cen
tro común, existe también en la Iglesia de'Jesucnslo la gerarquía de orden, según 
la cual los obispos no solo se distinguen de los sacerdotes, sino que, por divina ins
titución, tienen la preeminencia sobre ellos. Esta verdad católica que se desprende 
de varios pasajes de este capítulo, en nada rebaja la exactitud con que ef autor ob
serva aquí el poder común á obispos y sacerdotes de ofrecer el santo sacrificio, co 
mo también el de atar y desalar; supremas y augustas potestades, que tienen sin 
duda un altísimo y nobilísimo origen; en cuya inmensidad y esplendor queda la 
atención tan embargada y tan absorto el espíritu, que apenas puede por un momen
to discernir la preeminencia de un orden sobre e\ olro.—Conviene notar aquí cómo 
el autor, tan perfectamente versado en la ciencia católica, no usa la palabra poíi-s-
Í Í ¡ Í Z , sino dignidad. 
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te la dignidad común á prelados y sacerdotes, y por otra el hondo 
abismo que hay entre el sacerdocjo y el pueblo, parece una inmen
sa aristocracia. Guando se ponen los ojos en la inmensa muche
dumbre de los fieles derramados-por el mundo, y se ve qu^e l sa
cerdocio y el apostolado y el pontificado están á su servicio; que 
nada se ordena en esta sociedad prodigiosa para los crecimientos 
délos que mandan, sino para Ja salvación de los que obedecen; 
cuando se considera el dogma consolador de la igualdad esencial de 
las almas; cuando se recuerda que el Salvador del género humano 
padeció las afrentas de la cruz por todos y por cada uno de los 
hombres; cuando se proclama el principio de que el buen pastor 
debe morir por sus ovejas; cuando se reflexiona que el término de 
la acción de todos los diferentes ministerios está en la congregación 
de los fieles, la Iglesia parece una democracia inmensa, en la glo
riosa acepción de esta palabra; ó por lo menos, una sociedad ins
tituida para un fin esencialmente popular y democrático. Y lo mas 
singular del caso es que la Iglesia es todo lo que parece. En las 
otras sociedades esas varias formas de gobierno son incompatibles 
entre sí, ó si por acaso se juntan en uno, no se juntan jamás sin que 
pierdan muchas de sus propiedades esenciales. La monarquía no 
puede vivir juntamente con la oligarquía y" con Ja aristocracia, sin 
que la primera pierda lo que naturalmente tiene de absoluta, y es
tas lo que tienen de potentes. La monarquía, la oligarquía y la 
aristocracia no pueden vivir con la democracia , sin que esla pier
da lo que tiene de absorbente y de exclusiva , como la aristocracia 
lo que tiene de potente, la oligarquía lo que tiene de invasora, y la 
monarquía lo que tiene de absoluta; viniendo á convertirse en de 
finitiva su mutua unión en su mutuo aniquilamiento. Solo en la Igle
sia, sociedad sobrenatural, caben todos estos gobiernos combina
dos armónicamente entre sí, sin perder nada de su pureza original 
ni de su grandeza primitiva. Esta pacífica combinación de fuerzas 
que son entre sí contrarias, y de gobiernos cuya única ley, huma
namente hablando, es la guerra, es el espectáculo mas bello en los 
anales del muudo. Si el gobierno de la Iglesia pudiera ser definido, 
podría definírsele diciendo: que es una inmensa aristocracia , dirí-
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gida por un poder oligárquico, puesto en la mano de un rey abso
luto , el cual tiene por oficio darse perpétuameute en holocausto 
por la salvación del pueblo. Esta definiciou sería el prodigio de las 
definiciones, de la misma manera que la cosa en ella definida és el 
prodigio mas grande de la historia. 

Resumiendo en breves palabras cuanto va dicho hasta aquí, 
podemos afirmar, sin temor de ser desmentidos por los hechos, 
que el Catolicismo ha puesto, en orden y en concierto todas las co
sas humanas. Ese orden y ese concierto, relativamente al hombre, 
significan que por el Catolicismo- el cuerpo ha quedado sujeto á la 
voluntad , la voluntad al entendimiento, el entendimiento á la r a 
zón, la razón á la fé, y todo á la caridad, la cual tiene la virtud 
de trasfbrmar al hombreen Dios, purificado con un amor infinito. 
Relativamente á la familia, significan que por el Catolicismo han 
llegado á constituirse definitivamente las tres personas domésticas, 
juntas en uno con dichosísima lazada. Relativamente á los gobier
nos, significan que por el Catolicismo han sido santificadas la auto
ridad y la obediencia, y condenadas para siempre la tiranía y las 
revoluciones. Relativamente á la sociedad, significan que por el 
Catolicismo tuvo fin la guerra de las castas, y principió la concer
tada armonía de todos los grupos sociales; que el espíritu de a s o 
ciaciones fecundas sucedió al espíritu de egoismo y de aislamiento, 
y el imperio del amor al imperio del orgullo. Relativamente á las 
ciencias, á las letras y á las artes, significan que por el Catolicis
mo ha entrado el hombre en posesión de la verdad y de la be 
lleza, del verdadero Dios y de sus divinos resplandores. Resulta, 
por último, de cuanto llevamos dicho hasta aquí, que con el Cato
licismo apareció en el mundo una sociedad sobrenatural, excelentí
sima, perfectísima, fundada por Dios, conservada por Dios, asisti
da por Dios; que tiene en depósito perpetuamente su eterna pala
bra; que abastece al mundo del pan de la vida; que ni puede e n 
gañarse ni puede engañarnos; que enseña á los hombres las lec
ciones que aprende de su divino Maestro; que es perfecto trasunto 
de las divinas perfecciones, sublime ejemplar y acabado modelo 
de las sociedades humanas. 

T O M O iv. 4 
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En los siguientes capítulos se demostrará cumplidamente que 
ni el Cristianismo, ni la Iglesia Católica, que es su expresión abso
luta, han podido obrar tan grandes cosas, tan altos prodigios y tan 
maravillosas mudanzas, sin una acción sobrenatural y constante 
por parte de Dios, el cual gobierna sobrenaturalmente á la socie
dad con su providencia y al hombrecon.su gracia. 

http://con.su


GAPÍTULO IV. 

EL CATOLICISMO E S A M O R . 

ENTKB la Iglesia Católica y las otras sociedades derramadas por 
el mundo hay la misma distancia que entre las concepciones n a 
turales y las sobrenaturales, entre las humanas y las divinas. 

Para el mundo pagano la sociedad "y la ciudad eran una cosa 
misma. Para el romano la sociedad era Roma; para el ateniense, 
Atenas. Fuera de Atenas y de Roma no habia mas que gentes bá r 
baras ó incnltas, por su naturaleza agrestes é insociables. El Cris
tianismo reveló al hombre la sociedad humana; y como si esto no 
fuera bastante", le reveló otra sociedad mucho mas grande y e x 
celente , á quien no puso en su inmensidad ni términos ni rema
tes. De ella son ciudadanos los santos que triunfan en el cielo, los 
justos que padecen en el purgatorio, y los cristianos que comba
ten en la tierra. ' 
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Léanse atentamente una por una todas las páginas de la his
toria ; y después de haberlas leído, y después de haberlas medi
tado todas, se verá con asombro que esa concepción gigantesca 
viene sola, y que viene sin aviso, sin antecedente ninguno; que 
viene como una revelación sobrenatural, comunicada al hombre 
sobrenaturalmente. El mundo la recibió de un golpe, y no la vio 
venir ; como quiera que cuando la v i o , ya" era venida. La vio con 
una sola iluminación y con una simple mirada. ¿Quién sino Dios, 
que es amor , podia haber enseñado á los que combaten aquí, 
que están en comunión con los que padecen en el purgatorio,-y 
con los que triunfan en el cielo? ¿Quién, sino Dios, pudo unir 
con amorosa lazada á los muertos y á los vivientes, á los justos, 
á los santos y á los pecadores? ¿Quién, sino Dios, pudo poner 
puentes en esos inmensos océanos ? 

La ley de la unidad y de la variedad , esa ley por excelencia, 
que es á un mismo tiempo humana y divina, sin la cual nada se 
explica, y con la cual se explica todo , se nos muestra aquí en 
una de sus más portentosas manifestaciones. La variedad está en 
el cielo, porque el Padre , el Hijo y el Espíritu Santo son tres 
personas; y esa variedad va á perderse, sin confundirse, en la 
unidad, porque el Padre, es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu 
Santo es Dios, y Dios es uno. .La variedad está en el paraiso, por
que Adán y Eva son dos personas diferentes; y esa variedad va 
á perderse, sin confundirse, en la unidad., porque Adán y Eva 
son la naturaleza humana, y la naturaleza humana es una. La 
variedad está en nuestro Señor Jesucristo, porque en él concur
ren por una parte lá naturaleza divina, y por otra la naturaleza 
corpórea y la espiritual,, en la naturaleza humana; y la natura
leza corpórea, y la espiritual y la divina van á perderse, sin 
confundirse, en nuestro Señor Jesucristo, que es una sola pe r 
sona. La variedad por último está en la Iglesia, que combate en 
la tierra, y padece en el purgatorio, y triunfa en el cielo; y esa 
variedad va á perderse, sin confundirse, en nuestro Señor Je
sucristo, cabeza única de la Iglesia universal, el cual, conside
rado como Hijo único del Padre, e s , como el Padre , el símbolo 
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de la variedad de las personas, en la unidad de la esencia; así 
corno en calidad de Dios hombre, es el símbolo de la variedad 
de las esencias, en la unidad de la persona; siendo considerado 
á un tiempo mismo, como Dios hombre y como hijo de Dios, el 
símbolo perfecto de todas las variedades posibles y de la unidad 
infinita. 

Y como quiera que la suprema armonía consiste en que la 
unidad, de donde toda variedad nace y en la que toda variedad 
se resuelve, se muestre siempre idéntica á sí misma en todas sus 
manifestaciones, de aquí es que una misma es siempre la ley en 
virtud de la cual se hace uno todo lo que es vario. La variedad 
de la Trinidad divina es una por el amor; la variedad humana, 
compuesta del Padre, de la Madre y del Hijo, se hace una por el 
amor. La variedad de la naturaleza humana y de la divina se ha
cen una en nuestro Señor Jesucristo por la encarnación del Ver
bo en las entrañas de la Virgen, misterio de amor; la variedad 
de la Iglesia que combate, de la que padece y de la que triunfa, 
se hace una en nuestro Señor Jesucristo por las oraciones de los 
cristianos que triunfan, las cuales bajan convertidas en benéfico 
rocío sobre los cristianos que combaten, y por las oraciones de 
los cristianos que combaten, las cuales bajan como una lluvia 
fecundísima sobre los cristianos que padecen; y la oración pe r 
fecta es el éxtasis del amor. «Dios es caridad; el que está en 
caridad, está en Dios y Dios en él.» Si Dios es caridad , la ca
ridad es la infinita unidad, poiqué Dios es la unidad infinita; 
si el que está en caridad está en Dios y Dios en é l , Dios pue
de bajar hasta el hombre por la caridad, y el hombre puede 
remontarse por la caridad hasta Dios: y todo esto, sin confun
dirse ; de tal manera, que ni Dios hecho hombre pierde su na* 
turaleza divina, ni el hombre hecho Dios pierde su naturaleza 
humana, siendo el hombre, siempre hombre , aunque sea Dios; 
y Dios siempre Dios, aunque sea hombre: y todo esto por m e 
dios exclusivamente sobrenaturales, es decir , por medios exclu
sivamente divinos. 

Las gentes tuvieron noticia de este dogma supremo, como 
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la tuvieron mas ó menos cabal, mas ó menos cumplida, de 
todos los dogmas católicos. En todas las zonas, en todos los tiem

pos , y entre todas las razas humanas, se ha conservado una fé 
inmortal en una trasformación futura, tan radical y soberana, 
quejuntaría en шю para siempre al Creador y su criatura, á la 
naturaleza humana y á la divina. Ya en la era paradisiaca, el 
enemigo del género humano habló á nuestros primeros padres 
de ser dioses. Después de la prevaricación y la caida, los hom

bres llevaron esta tradición prodigipsa hasta los últimos remates 
del mundo: no hay erudito que no la encuentre en el fondo de 
todas las teologías, por poco que ahonde en ellas. La diferencia 
entre el dogma purísimo conservado en la teología católica, y el 
dogma alterado por las tradiciones humanas , estó en la mane

ra de llegar á esa trasformacion suprema, y de alcanzar ese fin 
soberano. El ángel de las tinieblas no engañó á nuestros prime

ros padres cuando afirmó que llegarían in ser á manera de dio

ses; el engaño estuvo en ocultarles el camino sobrenatural del 
amor , y en abrirles el camino natural de la desobediencia. El 
error de las teologías paganas no está en afirmar que la divinidad 
y la humanidad se juntarán en u n o ; está en que los paganos vinie

ron á considerar como cuasi de todo punto idénticas la naturaleza 
divina y la naturaleza humana, mientras queel Catolicismo, consi

derándolas como esencialmente distintas, va á la unidad por la dei

ficación sobrenatural del hombre. Aquella superstición pagana está 
patente en los honores deíficos tributados á la tierra en calidad de 
madre inmortal y fecunda de sus dioses, y á varias de las cria

turas que confundieron con los dioses mismos. Por último , la di

ferencia entre el panteísmo y el Catolicismo, no está en que el uno 
afirme y el otro niegue la deificación del hombre; está en que 
el panteísmo sostiene que el hombre es Dios por su naturaleza, 
mientras que el Cristianismo afirma que puede llegar á serlo so

brenaturalmente por la gracia: está en que el panteísmo enseña 
que el hombre, parte del conjunto que es Dios, es absorbido com

pletamente por el conjunto de que forma parte; mientras que el 
Catolicismo enseña que el hombre, aun después de deificado, es 
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decir, después de penetrado por la sustancia divina, conservas 
todavía la individualidad inviolable de su propia sustancia. El res 
peto de Dios hacia la individualidad humana, ó loque es lo mis*-
mo , hacia la libertad del hombre, que es la que constituye su 
individualidad absoluta é inviolable, es t a l , según el dogma c a 
tólico, que ha dividido con ella el imperio de todas las socie
dades, gobernadas á un mismo tiempo por la libertad del hom
bre y por el consejo divino. 

El amor es fecundísimo de suyo: porque es fecundísimo , en
gendra todas las cosas varias, sin romper su propia unidad; y 
porque es amor, resuelve en su unidad, sin confundirlas, todas 
las cosas varias. El amor e s , pues , infinita variedad y unidad in
finita. Él es la única ley, el precepto sumo, el solo camino, el 
último fin. El Catolicismo es amor , porque Dios es amor: solo 
el que ama es católico, y solo el católico aprende á amar , p o r 
que solo el católico recibe lo que sabe de fuentes sobrenaturales 
y divinas. 





CAPÍTULO V. 

OVE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO « O HA. T R I U N F A D O D E L MUNDO POR L A S A N T I D A D D E SU 

DOCTRINA, NI POR LAS P R O F E C Í A S Y M I L A G R O S , SINO Á P E S A R DE TODAS E S T A S C O S A S . 

EL Padre es amor, y envió al Hijo por amor; el Hijo es amor, 
y envió al Espíritu Santo por amor; el Espíritu Santo es amor , é 
infunde perpetuamente en la Iglesia su amor. La Iglesia es amor, y 
abrasará al mundo en amor. Los que esto ignoran ó los que esto 
han olvidado, ignorarán perpetuamente cuál es la causa sobrena
tural y secreta de los fenómenos patentes y naturales, cuál es la 
causa invisible de todo lo visible, cuál es el vínculo que sujeta lo 
temporal á lo eterno, cuál es el resorte secretísimo de los movi
mientos del alma; de qué manera obra el Espíritu Santo en el hom
bre, en la sociedad la providencia, Dios en la historia. 

Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo con su maravi
llosa doctrina. Si no hubiera sido otra cosa sino un hombre, de doc
trina maravillosa, el mundo le hubiera admirado un momento, y 
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hubiera puesto en olvido, después, juntamente á la doctrina y al 
hombre. Maravillosa y todo, como era su doctrina, no fué seguida 
sino de alguna gente popular, cayó en desprecio de la mas grana
da entre el pueblo judío, y durante la vida del Maestro fué ignorada 
del género humano. 

Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo con sus milagros. 
De los mismos que le vieron mudar, con solo su querer, la natura
leza de las cosas, andar sobre las aguas, aquietar los mares, sose
gar los vientos, mandar á la vida y á la muerte, unos le llamaron 
Dios, otros demonio, otros prestidigitador y hechicero. 

Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo porque se hubie
ran cumplido en él las antiguas profecías. La sinagoga, que era su 
depositaría, no se convirtió, ni se convirtieron los doctores que se 
las sabían de memoria, ni se convirtieron las muchedumbres que 
las habían aprendido de los doctores. 

Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo con la verdad. 
I-a verdad esencial del Cristianismo estaba en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento, como quiera que fué siempre una , eterna, 
idéntica á sí misma. Esa verdad que estuvo eternamente en el s e 
no de Dios, fué revelada al hombre, infundida en su espíritu y de
positada en la historia, desde que resonó en el mundo la primera 
palabra divina. Y, sin embargo, el Antiguo Testamento, así en lo 
que tenia de eterno y de esencial, como en lo que tenia de ac
cesorio, de local y de contingente, en sus dogmas como en sus 
ritos, no salvó nunca las fronteras del pueblo predestinado. Ese 
mismo pueblo rompió muchas veces en grandes rebeldías, persi
guió á sus profetas, escarneció á sus doctores, idolatró á la 
manera de los*pueblos gentiles, hizo pactos nefandos con los 
espíritus infernales, se entregó en su ouerpo y en su alma á san
grientas y horribles supersticiones; y el dia en que la verdad to
mó carne, la maldijo, la negó y la crucificó en el Calvario. Y 
mientras que la verdad, que estaba escondida en los antiguos 

< símbolos, representada en las antiguas figuras, anunciada por los 
antiguos profetas, testificada con espantables prodigios y con mi
lagros estupendos, fué puesta en una cruz, cuando vino por sí mis-
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raa para explicar con su presencia el por qué de aquellos milagros, 
estupendos y de aquellos prodigios espantables, para abonar todas 
las palabras proféticas, y para enseñar á ias gentes lo que estaba 
representando en los antiguos símbolos y lo que estaba escondido 
en las antiguas figuras; el error se habia extendido libremente por 
el mundo, cuan ancho es, y habia cubierto todos los horizontes con 
sus sombras; y todo esto con una prodigiosa rapidez, y sin el auxi
lio de profetas, ni de símbolos, ni de figuras, ni de milagros. ¡ Ter
rible lección, memorable documento para los que eren en la fuer
za recóndita y expansiva de la verdad, y en la radical impotencia 
del error para hacer por sí solo su camino por el mundo! 

Si nuestro Señor Jesucristo venció al mundo, lo venció á pesar 
de ser la verdad, á pesar de ser el anunciado por, los antiguos p r o 
fetas, el representado en los.antiguos símbolos, el contenido en 
las antiguas figuras; lo venció á pesar de sus prodigiosos milagros 
y de su doctrina maravillosa. Ninguna otra doctrina que no hubie
ra sido la evangélica, hubiera podido triunfar con ese inmenso 
aparato de testimonios clarísimos, de pruebas irrefragables y de 
argumentos invencibles. Si el mahometismo se derramó á manera 
de un diluvio por el continente africano, por el asiático y por el 
europeo, consistió esto en que caminó á la ligera, y en que llevaba 
en la punta de su aspada todos sus milagros, todos sus argumen
tos y todos sus testimonios. 

El hombre prevaricador y caido no ha sido hecho para la ver 
dad , ni la verdad para el hombre prevaricador y caido. Entre la 
verdad y la razón humana, después de la prevaricación del hom-
bre , ha puesto Dios una repugnancia inmortal y una repulsión in 
vencible (1 ) . La verdad tiene en sí los títulos de su soberanía, y no 
pide venia para imponer su yugo; mientras que el hombre, desde 
que se rebeló contra su Dios, no consiente otra soberanía sino la 
.suya propia, si no le piden antes su consentimiento y su venia. 
Por eso, cuando la verdad se pone delante de sus ojos, luego, al 
punto, comienza por negarla; y negarla es afirmarse á sí propio 

(1) Por lo que respeta á esle pasage , recuérdese lo que hemos advertido en 
ntieslra anterior nota , p á g . . . 40. ' • 
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en calidad de soberano independiente. Si no puede negarla , entra 
en combate con ella, y combatiéndola combate por su soberanía. 
Si la vence la crucifica, si es vencido huye ; huyendo cree huir de 
su servidumbre, y crucificándola cree crucificar á su tirano. 

Por el contrario, entre la razón humana y lo absurdo hay una 
afinidad secreta, un parentesco estrechísimo. El pecado los ha uni
do con el vínculo de un indisoluble matrimonio. Lo absurdo triunfa 
del hombre, cabalmente porque está desnudo de todo derecho a n 
terior y superior á la razón humana. El hombre le acepta, cabal
mente porque viene desnudo, porque careciendo de derechos no 
tiene pretensiones; su voluntad le acepta , porque es hijo de su en
tendimiento , y el entendimiento se complace en él porque es su 
propio hijo, su propio verbo; porque es testimonio vivo de su po
tencia creadora: en el acto de su creación el hombre es á manera 
de Dios, y se llama Dios á sí propio. Y si es Dios á manera de Dios, 
para el hombre todo lo demás es menos. ¿ Qué importa que el otro 
sea el Dios de la verdad , si él es el Dios de lo absurdo ? Por lo me
nos será independiente, á manera de Dios; será soberano, amanera 
de Dios; adorando á su obra, se adorará á si propio; magnificán
dola , será magnificador de sí mismo. 

Vosotros los que aspiráis á sojuzgar á Jas gentes, á dominar 
en las naciones y á ejercer un imperio sobre la raza humana, no 
os anunciéis como depositarios de verdades clarísimas y evidentes; 

i y sobre todo no declaréis Vuestras pruebas, si las tenéis, porque 
/ jamás el mundo os reconocerá por señores, antes se rebelará con

tra el yugo brutal de vuestra evidencia. Anunciad , por el contra
rio , que poseéis un argumento que echa por tierra una verdad 
matemática; que vais á demostrar que dos y dos no hacen cuatro, 
sino cinco; que Dios no existe , ó que el hombre es Dios; que el 
mundo ha sido esclavo hasta ahora de vergonzosas supersticiones; 
que la sabiduría de los siglos no es otra cosa sino pura ignorancia; 
que toda revelación es una impostura; que todo gobierno es t ira
nía, y toda obediencia servidumbre; que lo hermoso es feo, que 
lo feo es hermosísimo; que el bien es mal , y el mal es b ien; que 
el diablo es Dios, y que Dios es el diablo; que fuera de este mundo 
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infierno presente y un paraíso futuro; que la libertad, la igualdad y 
la fraternidad son dogmas incompatibles con la superstición cris
tiana ; que el robo es un derecho imprescriptible, y que la pro
piedad es un robo; que no hay orden sino en la anarquía, ni hay 
anarquía sin orden ; y estad ciertos de que con este solo anuncio, 
el mundo marayillado de vuestra sabiduría, y fascinado por vues
tra ciencia, pondrá á vuestras palabras un oido atento y reveren
te. Si al buen sentido, de que habéis dado larga muestra anuncian
do la demostración de todas estas cosas, añadís después el buen 
sentido de no demostrarlas de ninguna manera; ó s i , como única 
demostración de vuestras blasfemias y de vuestras afirmaciones, 
dais vuestras blasfemias y vuestras afirmaciones mismas, entonces 
el género humano os pondrá sobre los cuernos de la Tuna; sobre 
todo, si ponéis un cuidado esquisito en llamar la atención de las 
gentes hacia vuestra buena fe, llevada hasta el punto de presen
taros desnudos como estáis, sin haber acudido á las vanas super
cherías de vanas razones, de vanos antecedentes históricos y de 
vanos milagros, dando así un público testimonio de, vuestra fe en 
el triunfo de la verdad por sí sola: y si, por último , revolviendo á 
todas partes vuestros ojos, preguntáis dónde están y qué se hicie
ren vuestros enemigos, entonces el mundo estático , atónito, pro
clamará á una voz vuestra magnanimidad, y vuestra grandeza, 
y vuestra victoria, y os apellidará píos, felices, triunfadores ( i ) . 

Yo no sé si hay algo, debajo del sol, mas vil y despreciable 
que el género humano fuera de las vías católicas. 

En la escala de su degradación y de su vileza, las muche
dumbres engañadas por los sofistas y oprimidas por los tiranos son 
las mas degradadas y las mas viles; los sofistas vienen después, 
y los tiranos que tienden su látigo sangriento robre los unos y so
bre las otras, son, si bien se mira , los menos viles , los menos d e 
gradados y los menos despreciables. Los primeros idólatras salen 
apenas de la mano de Dios, cuando dan consigo en la de los t i ra-

til) En este pasage compendia el autor en pocas l íneas los principales absurdos 

y blasfemias de las escuelas heterodoxas , y especialmente de los socialistas. 
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nos babilónicos. El -paganismo antiguo va rodando de abismo en 
abismo, de sofista en sofista y de tirano en tirano, hasta caer en la 
mano de Calígula, monstruo horrendo y afrentoso con formas h u 
manas , con ardores insensatos y con apetitos bestiales. El moder
no comienza por adorarse á sí propio en una prostituta , para der
ribarse á los pies de Marat, el tirano cínico y sangriento • y á los 
de Robespierre, encarnación suprema de la vanidad humana, con 
sus instintos inexorables y feroces. El novísimo va á caer en un 

.abismo mas hondo y mas oscuro; tal vez se remueve ya en el cie
no de las cloacas sociales el que ha de ajustar á su cerviz el yugo 
de sus impúdicas y feroces insolencias. 



CAPÍTULO VI. 

QUE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO H A T R I U N F A D O D E L MUNDO F.SCLUSIVAMENTF. P O R MEDIOS 

S O B R E N A T U R A L E S . 

«LTOANDO esté puesto en el a l to , es deci r , en la cruz, traeré todas 
las cosas á m í : es decir, aseguraré mi dominación y mi victoria 
sobre el mundo.» En estas palabras, solemnemente proféticas, des
cubrió el Señor á sus 'discípulos á un mismo tiempo lo poco que 
valian para la conversión del mundo las profecías que anunciaron 
su advenimiento, los milagros que publicaban su omnipotencia, 
la santidad de su doctrina, testimonio de su gloria, y lo poderoso 
que había de ser para obrar este prodigio su inmensísimo amor 
revelado á la tierra en su crucificacion y en su muerte. 

Ego veni in nomine Palris mei, et non accipitis me: si allkis 
veherit in nominesuo ,illum accipietis. (Joann., cap. 5 , , vers. 4 3 . ) 
En estas palabras está anunciado el triunfo natural del error sobre 
la verdad, del mal sobre el bien. En ellas está el secreto del olvido 
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eu que teniau puesto á Dios todas las gentes, de la propagación 
asombrosa de las supersticiones paganas, délas hondas tinieblas 
tendidas portel mundo; así como el anuncio de las futuras crecien
tes de los errores humanos , de la futura disminución de la verdad 
entre los hombres, de las tribulaciones de la Iglesia, de las perse
cuciones de los justos, de las victorias de los sofistas, de la popu
laridad de lps blasfemos. En aquellas palabras está como encerrada 
la historia, con todos los escándalos, con todas las herejías, con 
todas las revoluciones. En ellas se nos declara por qué, puesto en
tre Barrabas y Jesús el pueblo judío, condena á Jesús y escoge á 
Barrabas; por qué , puesto hoy el mundo entre la teología católica 
y la socialista, escoge la socialista y deja la católica; por qué las 
discusiones humanas van á parar á la negación de lo evidente y á 
la proclamación de lo absurdo. En esas palabras, verdaderamente 
maravillosas, está el secreto de todo lo que nuestros padres vieron, 
de todo lo que verán nuestros hijos, de todo lo que vemos nos
otros. No : ninguno puede ir al Hijo, es decir, á la verdad, si su 
Padre no le llama: palabras profundísimas que atestiguan á un 
tiempo mismo la omnipotencia de Dios y la impotencia radical, 
invencible, del género humano. 

Pero el Padre llamará, y le responderán las gentes: el Hijo 
será puesto en la cruz y atraerá á sí todas las cosas: ahí está la 
promesa salvadora del triunfo sobrenatural de la verdad sobre el 
error , del bien sobre el mal; promesa que será del todo cumpli
da al fin de los tiempos. 

Pater meus usque modo operatur: el ego operor sicut.Pater.... 
sic et filius quos vult vivificat. (Joann., cap. 5 , vers. 1 7 , 2 1 . ) Ex-
pedit vobis ut ego vadam: si enim non abiero, Paraclitus non ve-
niet ad vos: si autem abiero mittam eum ad vos. (Joann., cap. 16, 
vers. 7.) 

Las lenguas de todos los doctores, las plumas de todos los sa
bios no bastarían para explicar todo lo que esas palabras contie
nen. En ellas se declara la soberana virtud de la gracia, y la afi
ción sobrenatural, invisible, permanente, del Espíritu Santo. Ahí 
está el sobreñaturalismo católico con su infinita fecundidad y con 
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sus maravillas inenarrables; ahí está explicado, sobre todo, el 
triunfo de la cruz, que es el mayor y el mas inconcebible de 
todos los portentos. 

En efecto, el Cristianismo, humanamente hablando , debia 
sucumbir, y era necesario que sucumbiera: debia sucumbir, lo 
primero, porque era la verdad; lo segundo, porque tenia en su 
apoyo testimonios elocuentísimos, milagros portentosos y pruebas 
irrefragables. Jamás el género humano dejó de rebelarse y de 
protestar contra todas esas cosas separadas; y no era probable, 
ni creíble, ni imaginable siquiera, que dejara de rebelarse y de 
protestar contra todas ellas juntas; y de hecho estalló en blasfe
mias, y en protestas, y en rebeldías. 

Empero el Justo subió á la cruz por amor, y derramó su san
gre por amor, y dio su vida por amor: y ese amor infinito y 
esa preciosísima sangre merecieron al mundo la venida del Espí
ritu Santo. Entonces todas las cosas mudaron dé faz, porque la 
razón fué vencida por la fé, y la naturaleza por la gracia. 

¡ Cuan admirable es Dios en sus obras , cuan maravilloso en 
sus designios, y cuan sublime en sus pensamientos! El hombre y 
la verdad andaban reñidos; el orgullo indomable del primero 
compadecía mal con la evidencia un tanto insolente y brutal de la 
segunda. Dios templó la evidencia de la segunda poniéndola e n 
tre nubes trasparentes, y envió al primero la fé, y enviándósela^ 
ajustó con él este pacto: Yo dividiré contigo el imperio; yo 4o 
diré lo que has de creer , y te daré fuerza para que lo creas, pero 
no oprimiré con el yugo de la evidencia tu voluntad soberana; te 
doy la mano para salvarte, pero te dejo derecho de perderte; 
obra conmigo tu salvación, ó piérdete tú soto; no te quitaré lo 
que té d i , y el día qué te saqué de la nada , te di el libre albe-
drío. Y este pacto, por la gracia de Dios, fué libremente acep
tado por el hombre. De esta manera la oscuridad dogmática del 
Catolicismo salvó de un naufragio cierto á su evidencia histórica. 
La fé, mas conforme que la evidencia con el entendimiento del 
hombre, salvó del naufragio á la razón humana. T.a verdad debia 
de ser propuesta por la fé, si había de ser aceptada por el hom-

T O M O iv . 5 
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t i r e , rebelde de suyo contra la tiranía de la evidencia. 
Y el mismo espíritu que propone lo que se ha de creer, y 

nos da fuerza para que lo creamos, propone lo que es necesario 
obrar, y nos da el deseo de obrarlo, y obra con nosotros para 
que lo obremos. Tan grande es la miseria del hombre, tan honda 
su abyección, tan absoluta su ignorancia y tan radical su impo
tencia, que no puede por sí solo ni formar un buen propósito, ni 
trazar un gran designio, ni concebir un gran deseo de cosa que 
agrade á Dios y que aproveche á la salvación de su alma. Y por 
otro lado, es tan alta su dignidad, su naturaleza tan noble, su 
origen tan excelso, su fin tan glorioso, que él mismo Dios piensa 
por su pensamiento, ve por sus ojos, anda con sus pies y abura 
por sus manos. Él es el que le lleva para que ande, y el que le 
detiene para que no tropiece, y el qué manda á sus ángeles que 
le asistan para que no caiga; y si por ventura cae, él le levan
ta por sí mismo; y puesto en pié , le hace que desee perseverar 
y le hace que persevere. Por eso dice San Agustin : Ninguno cree
mos que viene á lá verdadera salud, si Dios no lo l lama; y nin
guno , después de llamado, obra lo que conviene para esta misr-
ma salud, si él no. lo ayuda. Por eso dice el misma Dios, en el 
evangelio de San Juan ,. cap. 1 5 , vers. 4 y 5 : Manete in me ct 
ego in vobis. Sicitt palmes non potest ferré fructum a semetipso, wm 
manserit in vite; sic nec vos, nisi in. me manseritis. Ego sum vi-
tis, vos palmites: qui manet in me, et ego in eo, Me fert fructum 
multum; quia sine me nihil potestis faceré. El Apóstol, en su s e 
gunda epístola á los de Corinto, cap. 3 , vers. 4 y 5, dice; F t -
duciam aulem talem Itabemus per Christum ad Ifeum , non quod 
suficientes simus cogitaré aliquid á nobis quasi ex nobis ; sed suf-
ficientia ñostra ex Deo est. Esta misma impotencia radical del'hom
bre en el negocio de su salvación, confesaba el santo Job cuando 
decia (cap. í 4 ) : ¿Quién puede hacer limpia una cosa concebida 
de «nasa sucia, sino vos, Señor? Y Moisés diciendo(Exod. c. 3 4 . ) : 
Nadie por sí mismo puede ser inocente delante de tí.—San Agus
tín , en el inimitable libro de Las confesiones, volviéndose á Dios» 
le dice: Señor, dadme gracia para hacer lo que vos mandáis, y 
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mandadme lo que mejor os parezca. De manera, que así como 
Dios me declara lo que-debo creer, y me da fuerzas para creer
lo , del mismo modo me manda lo que debo obrar , y me da g r a 
cia para obrar aquello mismo que me ha ordenado, 

¿Qué entendimiento habrá que conozca, qué lengua habrá 
que declare, qué pluma habrá que escriba la manera en que Dios 
obra en el hombre estos soberanos prodigios, y cómo le lleva 
por el camino de la salvación con mano á un mismo tiempo mi- , 
sericordiosa y justa, suavísima y potente?¿Quién señalará los 
linderos de ese imperio espiritual, entre la voluntad divina y el 
libre albedrío del hombre? ¿Quién dirá cómo concurren sin con
fundirse y sin menoscabarse? Soto se una cosa , Señor; que po
bre y humilde como soy , y grande y potente como eres , roe res
petas tanto como rae amas , y me amas tanto como me respetas. 
Seque no me abandonarás á mí mismo, porque por mí mismo 
nada puedo sino olvidarte y perderme; y sé que al tenderme la 
mano que me salva, me la tenderás tan blanda , tan cariñosa y 
tan suave, que no la sentiré venir. Tú eres como silbo de viento 
delgado en lo suave, como aquilón en lo fuerte. Soy llevado por tí, 
como por el aquilón, y me muevo hacia tí l ibremente, como 
mecido pof viento delgado. Me lleva» como si me empujaras; pero 
no me empujas, sino que me solicitas.-. Yo- soy el qoe me muevo, 
y sin embargo tú te mueves en mí. Tú vienes á mi puerta y, llamas-
con blandura, y si no respondo, aguardas á mi puerta y vuelves 
á llamar: sé que puedo no responderte, y perderme; sé que 
puedo responderte, y salvarme; pero sé que no podria respon
derte sí tú no me llamaras, y que cuando respondo, respondo lo 
que me dices, siendo tuya la pregunta, y tuya y raia la respues
ta. Sé que no puedo obrar sin t í , y que por tí obro , y que cuan
do obro , merezco; pero qge no merezco sino porque tú me ayu--
das á merecer, como me ayudaste á obrar ; sé que cuando m& 
premias porque merezco, y cuando merezco porque obro, me 
da» tres gracias: la gracia del premio, con que galardonas; la 
gracia del merecer que me diste, con la cual galardonaste; la 
gracia que me diste de obrar con ayuda tuya. Sé que tú eres 
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como la madre, y yo como el niño pequeñuelo en quién ia madre 
infunde el deseo de andar, y luego le da la mano para que ande, 
y después le da un beso en la frente porque deseó andar y an 
duvo con la .ayuda de su mano. Sé que no escribo sino porque 
tú me has encendido en el deseo de escribir, y que no escribo 
sino lo que me enseñas ó lo que permites que escriba; creo que 
el que cree que mueve un miembro sin t í , ni te conoce ni es 
cristiano. 

Yo pido perdón á mis lectores por haber entrado, siendopro^ 
fano y lego como soy, por el camino recóndito y escabroso de 
la gracia. Todos reconocerán , sin embargo, á poco que reflexio
nen , que el entrar algún tanto por ese áspero camino, era una 
exigencia imperiosa del gravísimo asunto que vengo tratando en 
los últimos capítulos. Tratábase de averiguar cuál es la explicación 
legítima del prodigio, siempre antiguo y siempre nuevo, de la ac 
ción poderosa que el Cristianismo ha ejercido y está ejerciendo 
en el mundo, para venir á parar después en el ministerio no m e 
nos estupendo y prodigioso de la virtud de trasformacion que ha 
mostrado en sí al ponerse en relación y contacto con las socieda
des humanas. El prodigio dé su propagación y de su triunfo no 
está en los testimonios históricos, ni en los anuncios proféticos, 
ni en la santidad de sü doctrina; circunstancias todas que , en el 
estado á que fué reducido el hombre después de la prevaricación y 
de la culpa, han sido más propias para apartar de él á las gentes, 
que para llevarle triunfante y vencedor hasta los términos mas 
apartados de la tierra. Los milagros no han sido tampoco parte para 
obrar este prodigio; porque si bien es cierto que, considerados en 
sí, son una cosas obrenatural, considerados como una prueba exte
rior , son una prueba natural sujeta á las mismas condiciones que 
los otros testimonios humanos. La propagación y el triunfo del Cris
tianismo es un hecho sobrenatural, como quiera que se ha propa
gado y ha triunfado á pesar de llevar en sí todo lo que debia h a 
ber impedido su propagación y su victoria. Siendo este un hecho 
sobrenatural, no podia explicarse legítimamente sino subiendo á 
una causa que , siendo por su naturaleza sobrenatural, obrara en 
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lo exterior de una manera conforme á su propia naturaleza~, es 
decir, sobrenaturalmente. Esta causa, sobrenatural en sí misma 
y Sobrenatural en su acción, es la gracia. La gracia nos fué me
recida por el Señor cuando padeció en la cruz muerte afrentosa, 
y la recibieron los apóstoles cuando bajó sobre ellos el autor de 
toda gracia y de toda santificación, el Espíritu Santo. El Espíritu 
Santo infundió en los apóstoles la gracia que nos mereció la muer
te del Hijo por la misericordia del Padre , viniendo de esta ma
nera á ocuparse en la obra inefable de nuestra redención, como 
antes en la creación del universo, la Trinidad divina. 

Esto sirve para explicar dos cosas que , sin esta explicación, 
serían de todo punto inexplicables, conviene a saber, como fué 
que los apóstoles obraron mayores milagros que su divino Maestro, 
y que los milagros de los primeros fueron mas fructuosos que los 
del segundo, según les fué anunciado por el Señor repetidas 
veces y en diferentes ocasiones. Consistió esto en que el rescate 
universal del género humano en toda la prolongación de los si
glos , desde los tiempos adámicos hasta los últimos tiempos, ha
bía de ser el galardón de la sangrienta tragedia de la cruz; y 
éa qué, hasta que fuera consumada, las. divinas mansiones d e 
bían estar cerradas ante los desdichados hijos de Adán con puer
tas de diamante. -

Cuando los tiempos fueron llegados, el espíritu de Dios vino 
sobre los apóstoles, como un viento impetuoso, en lenguas de fue
go, Entonces sucedió que sin transición ninguna fueron mudadas 
en un punto todas las cosas, en virtud de una acción sobrena
tural y divina. En los apóstoles se obró la primera mudanza: 
no veian, y tuvieron luz; no entendían, y tuvieron entendi
miento; eran ignorantes, y fueron sapientísimos; hablaban Cosas 
vulgares, y hablaron cosas prodigiosas. La maldición de Babe* 
tuvo fin: desde entonces cada pueblo habia hablado su len
gua; los apóstoles las hablaron, sin confusión, todas juntas; erar: 
pusilánimes, fueron atrevidos; eran cobardes, fueron valerosos; 
eran perezosos, fueron diligentes; habian abandonado á su Se
ñor por la carne y por el mundo, abandonaron por su Señor e' 
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mundo y la carne; habían dejado Ja cruz por la vida, dieron la 
vida por la cruz; murieron en sus miembros, para vivir en sus es
píritus ; para trasformarse en Dios, dejaron de ser hombres; para 
vivir vida angélica, dejaron la humana. 

Y así como el Espíritu Santo habia trasformado á los apóstoles, 
los apóstoles trasformaron al mundo; pero no ellos en verdad, sino 
el espíritu invencible que estaba en ellos. El mundo habia visto 
á Dios, y no le habia conocido; y ahora que no tenia su vista, 
tuvo su conocimiento. No habia creído en sa palabra, y ahora 
que habia dejado de hablar, creyó en su palabra; habia visto sus 
milagros vanamente, y ahora que era ido á su Padre el que los 
obró, creyó en sus milagros. Habia crucificado a Jesús, y adoró 
al que habia crucificado; habia adorado á los ídolos, y quemó sus 
ídolos. Lo que habia tenido por argumentos vanos, tuvo ahora por 
argumentos victoriosos é inconcebibles: cambióse en amor inmen
so su odio profundo. 

Así como el que no tiene idea de la gracia, no la tiene tam
poco del Cristianismo, el qué no tiene noticia de la providencia 
de Dios, está en la ignorancia mas completa de todas las cosas. 
La Providencia, tomada en su acepción mas general, es el cui
dado que tiene el Criador, de todas las cosas creadas. Las cosas 
existieron, porque Dios las crió; pero no existen, sino porque 
Dios cuida de ellas por medio de un cuidado continuo, que viene á 
ser una creación incesante. Las cosas que antes de que fueran no 
tuvieron en sí razón de ser , no tienen en sí razón de subsistir des
pués de que fueron: soló Dios es la vida y la razón de la vida, el 
ser y la razón del ser , el subsistir y la razón del subsistir. Nada 
e s , nada vive, nada subsiste por su virtud propia. Fuera de 
Dios, esos atributos supremos no están en ninguna parte ni en co
sa ninguna. Dios no es á manera de un pintor que , hecho el cua
d r o , se separa de é l , le abandona y le olvida; ni las cosas que 
Dios crió, subsisten de la manera q u e la figura pintada, que sub
siste por sí sola. Dios hizo las cosas de una manera mas soberana, 
y las cosas dependen de Dios de una manera mas sustancial y e x 
celente. Las cosas del orden natural, las del orden sobrenatural, 
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y las q u e , por salir del orden común natural ó sobrenatural, se 
llaman y son milagrosas, sin dejar de ser diferentes entre s í , como 
quiera que son gobernadas y regidas por leyes diferentes, tienen 
todas algo y aun mucho de común, que consiste en su dependencia 
absoluta de la voluntad divina. No se afirma de las fuentes, cuanto 
de ellas hay que afirmar, cuando se afirma que corren , porque su 
naturaleza es correr; ni de- los árboles, cuando se afirma de ellos 
que fructifican, porque su naturaleza es dar frutos. Su naturaleza 
no da á las cosas una virtud propia é independiente de la voluntad 
de su Criador, sino cierta manera determinada de s e r , depen
diente, en todos y en cada uno de los momentos de su existencia, 
dé l a voluntad del soberano Hacedor y del'divino Arquitecto. Cor
ren las fuentes, porque Dios las manda correr con un manda
miento actual; y las manda correr , porque hoy, como en el dia 
de su creación, ve que es bueno que corrau; fructifican los árboles, 
porque Dios los manda fructificar con un actual mandamiento; y 
les da este mandamiento, porque hoy , como en el dia de su crea
ción, ve que es bueno que los árboles fructifiquen. Por donde se 
ve cuan errados andan los que van á buscar la última explicación 
de los sucesos, ya en las causas segundas, que existen todas bajo 
la dependencia general é inmediata de Dios, ya en la, fortuna, que 
no existe de ninguna manera. Solo Dios es criador de todo lo que 
existe, el conservador de todo lo que subsiste, y el autor de todo 
lo que sucede, (i) según se ve por estas palabras del Eclesiástico, 
cap. \ \ , vers. 1 4 : Bono, et mala, vita et mws, paupertas et hones
tas á Deo sunt. Por eso dice san Basilio, que en atribuírselo todo á 
Dios está la suma de toda la filosofía cristiana , conforme á lo que 
dice el Señor, en San Mateo, cap. 1 0 , vers. 2 9 , 3 0 : Nonne dúo 
passeres asse veneunt? Etunus ex Mis non cadetsuper terramsine 
paire vestro. Vestri autem capilli capitis omnes numerati sunt. 

Considerándolas cosas desde esta altura, se ve claro que de la 
misma manera depende de Dios lo que es natural, que lo que es 

(1) Esta espresion va puesta aquí en el sentido t eo lóg ico , señaladamente por 
lo que hace a l m a ! , q u e , propiamente hablando, no e s obra de Dios , sino en cuan
to Dios lo permite e n sus criaturas inteligentes y l ibres .— 
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sobrenatural y lo que es milagroso. Lo milagroso, lo sobreaatural 
y lo natural son fenómenos idénticos sustancialmente entre sí por 
razón de su origen, que es la voluntad de Dios; voluntad, que 
siendo actual en todos ellos, es en todos eterna. Dios quiso eterna 
y actualmente la resurrección de Lázaro, como quiere eterna y ac 
tualmente que los árboles fructifiquen. Y los árboles no tienen una 
razón mas independiente de la voluntad divina para fructificar, 
que Lázaro para salir, después de muerto, del sepulcro. La diferen
cia de estos fenómenos no está en su esencia, puesto que uno y 
otro dependen de la voluntad divina, sino en el modo; porque en 
Jos dos casos la divina voluntad se ejecuta y se cumple por dos di
ferentes maneras, y eñ virtud de dos leyes distintas. Una de estas 
dos maneras se llama y es natural, y la otra se llama y es mila
grosa. Los hombres llamamos naturales á los prodigios diarios, y 
milagrosos á los prodigios intermitentes. 

Por donde se ve cuan grande es la locura de los que niegan la 
potestad de obrar los intermitentes al mismo que obra los diarios. 
¿Qué otra cosa viene á ser esto, sino negar al que hace lo que es 
roas, la potestad de hacer lo que es menos; ó lo que viene á ser lo 
mismo, negar que puede obrarse alguna vez aquello que se obra 
siempre? Vosotros, los que negáis la resurrección de Lázaro, por
que es obra milagrosa, decidme, ¿por qué no negáis otros prodi
gios mayores? ¿Por qué no negáis ese sol que asoma por el oriente, 
y esos cielos tan hermosos y refulgentes y tendidos, y sus lu 
minares eternos? ¿Por qué no negáis esos mares bramadores, her
mosísimos, turbulentísimos, y esa arena blanda, leve, en donde 
mueren humildes esos roncos bramidos, esas concertadas armonías 
y esas grandes turbulencias? ¿Por qué no negáis esos campos tan 
llenos de frescura, y esos bosques tan Henos de silencio, de m a 
jestad y de sombras, y esas inmensas cataratas con sus inmensos 
vuelcos, y esos deslumbradores cristales de esas clarísimas fuen
tes ? Y si no negáis estas cosas, ¿cómo es tan grande vuestra locu
ra, y vuestra inconsecuencia tan palpable, que negáis como impo
sible, ó pomo difícil siquiera, la resurrección de un hombre? Yo do 
nií sé decir, quo no niego mi fé sino al que afirma que habiendo 
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abierto sus ojos exteriores para ver lo que le rodea, ó sus ojos i n 
teriores para ver lo que en sí pasa, ha visto fuera ó dentro de sí 
cosa que no sea milagro. 

Sigúese dé lo dicho, que la distinción por una parte entre las 
cosas naturales y las sobrenaturales, y por otra entre los fenóme
nos ordinarios, así del orden natural como del sobrenatural, y los 
milagrosos, no lleva ni puede llevar consigo no sé qué rivalidad 
y antagonismo oculto entre lo que existe por la voluntad de Dios, 
y lo que existe por naturaleza; como si Dios no fuera el autor, y el 
mantenedor, y el gobernador soberano de todo lo que existe. 

Todas esas distinciones, sacadas de sus límites dogmáticos, 
han ido á parar, á lo que vemos, á la deificación de la materia, y 
á la negación absoluta, radical de la providencia y de la gracia. 

Volviendo á anudar, para concluir, el hilo de este discurso, 
diré que Ja providencia viene á ser una gracia general, en virtud de 
la cual Dios mantiene en su ser, y gobierna según su consejo todo 
lo que existe; así como la gracia viene á ser á manera de una p r o 
videncia especial, con la que Dios tiene cuidado del hombre. El 
dogma de la providencia y el de la gracia nos revelan la existencia 
de uu mundo sobrenatural, en donde residen sustancialmente la 
razón y las cansas; de todo lo que vemos: sin la luz que viene de 
allí, todo es tinieblas; sin la explicación que está allí, todo es 
inexplicable; sin esa explicación y sin esa luz todo es fenome
nal , efímero, contingente; todas las cosas son humo que se des 
hace, fantasmas que se desvanecen, sombras que se deslizan, sue
ños que pasan. Lo sobrenatural está sobre nosotros, fuera de nos-

.otros, dentro de nosotros mismos. Lo sobrenatural circunda lo na
tural y lo penetra por todos sus poros. 

El conocimiento de lo sobrenatural es, pues, el fundamento de 
todas las ciencias, y señaladamente de las políticas y de las mora
les. En vano aspirareis á explicar al hombre sin la gracia, y á la 
sociedad sin la providencia: sin la providencia y sin la gracia, la 
sociedad y el hombre son para el género humano un arcano perpe
tuo. La importancia de esta demostración y su trascendencia altísi
ma se verá mas adelante, cuando bosquejando el triste y lamenta -
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ble cuadro de nuestros extravíos y de nuestros errores, se les vea 
brotar todos de la negación del sobrenaturalismo católico, como de 
su propia fuente. Entre tanto conviene á mi propósito dejar consig
nado aquí que la acción sobrenatural y constante de Dios sobre la 
sociedad y sobre el hombre es el anchísimo y seguro fundamento 
en que se asienta todo el edificio de la doctrina católica; de tal ma
nera, que, quitado ese fundamento, todo ese gran edificio en que 
se mueven anchamente las generaciones humanas, viene abajo á 
igualarse con la tierra. 



CAPITULO VIL 

QUE LA IGLESIA CATÓLICA H A T R I U N F A D O D E L A S O C I E D A D , A P E S A R DE LOS MISMOS O B S 

TÁCULOS, * POR LOS MISMOS MEDIOS S O B R E N A T U R A L E S JJUE DIERON L A VICTORIA S O B R É E L 

MUNDO Á N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

LA Iglesia católica, considerada como institución religiosa, ha 
ejercido la misma influencia en la sociedad, que el catolicismo, 
considerado como doctrina, en el mundo; la misma que nuestro 
Señor Jesucristo, en el hombre. Consiste esto en que nuestro Se
ñor Jesucristo, su doctrina y su Iglesia no son en realidad sino 
tres manifestaciones diferentes de una misma cosa; conviene á s a 
ber: de la acción divina obrando sobrenatural y simultáneamente 
en el hombre y en todas sus potencias, en la sociedad y ea todas 
sus instituciones. Nuestro Señor Jesucristo, el Catolicismo y la Igle
sia católica son la misma palabra, la palabra de Dios resonando 
perpetuamente en las alturas. 

Esa palabra ha tenido que superar los mismos obstáculos, y ha 
triunfado por los mismos medios en sus encarnaciones diferentes. 
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Los profetas de Israel habían anunciado la venida del Señor ea la 
plenitud de los tiempos, habían escrito su vida , habian lamentado 
con tremendas lamentaciones sus tremendos infortunios, habian di
cho sus dolores, habian descrito sus trabajos, habian contado una 
por una las gotas que componían el mar de sus lágrimas, habian 
visto sus congojas y vilipendios, habian levantado el acta de su pa
sión y de su muerte; á pesar de esto el pueblo de Israel uo le cono
ció cuando vino, y cumplió todas las profecías olvidado de sus pro
fetas. La vida del Señor fué santísima ; su boca habia sido la única 
boca humana que se habia atrevido á pronunciar en presencia de 
los hombres estas palabras, insensatamente blasfemas ó inefable
mente divinas : ¿Quién me argüirá de pecado? Y á pesar de esas 
palabras que ningún hombre habia pronunciado antes, que no pro
nunciará después ninguno, el mundo no le conoció, y le llenó de 
ignominias. Su doctrina era maravillosa y verdadera; y lo era tan
to , que iba como perfumándolo todo con su espernada suavidad, y 
bañándolo todo con sus apacibles resplandores. Cada una de las pa
labras que caían blandamente de sus sacratísimos labios era una 
revelación portentosa, cada revelación una verdad sublime, cada 
verdad una esperanza ó un consuelo. Y á pesar de todo, el pueblo 
de Israel apartó la luz de sus ojos, y cerró su corazón á aquellas 
portentosas consolaciones y á aquellas sublimes esperanzas. Qbró 
milagros nunca vistas de los hombres ni oidos de las gentes, y á 
pesar de esto se apartaron de él con horror , como si estuviera in 
ficionado de la lepra , ó como si llevara en la frente una maldición 
estampada por la cólera divina, las gentes y los hombres. Hasta 
uno de entre sus discípulos, á quien amó con amor , fué sordo al. 
reclamo dulce de sus dulcísimos amores, y cayó en el abismo de 
la traición desde la eminencia del apostolado. 

La Iglesia de Jesucristo venia anunciada por grandes profetas, 
y representada en símbolos ó figuras desde el principio de los tiem
pos. Su mismo divino Fundador, al abrir sus zanjas inmortales, y 
al modelar en un molde maravilloso sus divinas gerarquías, puso 
ante los ojos de sus apóstoles su historia advenidera; allí anunció 
sus grandes tribulaciones, sus persecuciones sin ejemplo; vio pa -
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sar imopor uno y unos en pos de otros-, en sangrienta procesión, 
sus confesores y sus mártires. Dijo cómo las potestades del mundo 
y del infierno ajustarían contra ella, en odio á « l , paces horribles 
y sacrilegas alianzas; y deque maneratriunfaria, por su gracia, de 
todas las potestades del mundo y del infierno. Tendió por toda la 
prolongación de los tiempos su vista soberana, y anunció el fin de 
todas las cosas, y la inmortalidad de su Iglesia, trasformada en 
aquella Jerusalen celestial, vestida de luz y de piedras resplande
cientes, llena de gloria y empapada en perfumes de suavísima» 
fragancias. A pesar de esto, el mundo, que 1^ vio siempre persea 
guida y siempre triunfante, que ha podido contar y ha contado 
por sus tribulaciones«ús victorias, la da perpetuamente nuevas vic
torias con sus nuevas tribulaciones, cumpliendo así ciegamente la 
grande profecía, al mismo tiempo que se olvida de lo profetizado y 
del profeta-. La Iglesia es perfecta y santísima, así como su divino 
fundador fué perfecto y santísimo. Ella también, y solo ella pronun
cia en presencia del mundo aquella palabra nunca oida: ¿Quién me 
argüirá de error? ¿Quién me argüirá de pecado? Y á pesar de esa 
estraña palabra que ella sola pronuncia, el mundo ni la desmiente 
ni la sigue sino'con sus vituperios. Su doctrina es maravillosa y 
verdadera, porque es la enseñada por el gran maestro de tód« 
verdad y el gran Hacedor de toda maravilla; y sin embargo éf 
mundo cursa estudios en la cátedra del e r ror , y pone un oido aten
to á la elocuencia vana de impúdicos sofistas y de oscuros histrio
nes. Recibió de su divino fundador la potestad de hacer milagros, 
y los hace, siendo ella misma un milagro perpetuo; y sin embargo, 
el mundo ia llama vana superstición y vergonzosa , y es dada en 
espectáculo á los hombres y á las gentes. Sus propios hijos > ama
dos con tanto amor, ponen su mano sacrilega en ei rostro de su 
tiernísima Madre, y abandonan el santo hogar que protegió su in
fancia , y buscan en nueva familia y en nuevo hogar no sé qué tor
pes delicias y qué impuros amores: y de esta manera va siguiendo 
el anunciado camino de su dolorosa pasión no conocida del mundo 
y desconocida de los heresiarcas. 

Y lo que hay aquí de singular y de maravilloso es que, imitando 
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perfectamente á nuestro Señor Jesucristo, no padece tribulaciones 
á pesar de los prodigios que obra , de la vida que v ive , de las ver
dades que enseña, y de los testimonios invencibles que acreditan 
la divinidad de su encargo; sino que, a t reves , padece esas tribu
laciones á causa de esos testimonios invencibles, de esas verdades 
que enseña, de esa vida santísima que vive, y de esos milagros 
que obra. Suprimid por un momento con la imaginación esa vida, 
esas verdades, esos prodigios y esos invencibles testimonios, y ha 
bréis suprimido de ua solo golpe, y de una vez , todas sus tribula
ciones , todas sus lágrimas, todos sus infortunios y todos sus des
amparos. 

En las verdades que proclama está el misterio de su tribulación; 
en la fuerza sobrenatural que la asiste está el misterio de su victo
ria; y esas dos cosas juntas esplican á la vez sus victorias y sus 
tribulaciones. 

La fuecza sobrenatural de la gracia se comunica perpetuamente 
á los fieles por el ministerio de los sacerdotes y por el canal de los 
sacramentos; y aquella fuerza sobrenatural, comunicada de esta 
manera á los fieles, miembros de la sociedad civil al mismo tiempo 
que de la iglesia, es la que ha abierto el profundísimo abismo que 
hay, aun consideradas bajo el punto de vista político y social, entre 
las sociedades antiguas y las sociedades católicas. Entre ellas, lodo 
bien considerado, no hay otra diferencia sino la que resulta de es-
lar las unas compuestas de católicos y las otras de paganos \ de e s 
tar las unas compuestas de hombres movidos por sus instintos na
turales , y las otras de hombres q u e , muertos mas ó menos comple
tamente á su naturaleza propia, obedecen masó menos cumplida
mente al impulso sobrenatural y divino de la gracia. Esto sirve pa
ra espüear la distancia que hay entre las instituciones políticas y s o 
ciales de las sociedades antiguas, y las que han brotado como de 
suyo y espontáneamente en las sociedades modernas; como quiera 
que las instituciones son la espresion social de las ideas comunes, 
las ideas comunes el resultado colectivo de las ideas individuales, 
las ideas individuales la forma intelectual déla manera de ser y de 
sentir del hombre; y que el hombre pagano y el hombre católico 
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dejaronde ser y de sentir de la misma manera, siendo el uno el 
representante de la humanidad prevaricadora y desheredada, y el 
otro el representante de la humanidad redimida. Las instituciones 
antiguas y las modernas no son l a espresion de dos sociedades d i 
ferentes , sino porque son la espresion de dos diferentes humanida
des; Por eso cuando las sociedades católicas prevarican y caen, 
sucede que luego, al punto, el paganismo hace irrupción en ellas, 
y que las ideas, las costumbres, las instituciones y las sociedades 
mismas tornan á ser paganas. 

Si hacéis abstracción por un momento de esta fuerza sobrena
tural , invisible, con que el Catolicismo ha ido trasformando todo 
lo que es visible y natural lenta y calladamente, por medio de una 
operación misteriosa y secretísima, todo se oscurece á vuestro* 
ojos; y lo natural y lo sobrenatural, lo visible y lo invisible, todo 
es tinieblas. Todas vuestras esplicaciones se convierten en hipóte
sis falsas, que nada esplican y que son ademas inesplicables. 

No hay espectáculo mas triste de v e r , que el qoe presenta el 
hombre de esclarecido ingenio, cuando acomete la empresa impo
sible y absurda de esplicar las cosas visibles por las visibles, las 
naturales por las naturales; lo cual, como quiera que todaslas co
sas¡visibles y naturales, en cuanto naturales y visibles, son una 
misma cosa ¿ viene á ser tan absurdo como esplicar un hecho pop 
él mismo hecho, una cosa por la cosa misma. En-este gravísimo 
error ha caído an hombre eminentísimo y de grandes excelencias, 
cuyos escritos es imposible leer sin un respeto profundo, cayos dis
cursos no se pueden oir sin grande admiración, y cuyas prendas 
personales son superiores todavía á sus escritos, á sus discursos y 
á sus talentos. Mr. Guizol saca ventaja á todos los escritores-con
temporáneos en el arte de tender sobre las cuestiones masi intrin
cadas una vista serena. Su mirada, generalmente hablando, és i m 
parcial y segura. En la espresion es limpio, e n e l estilo sobrio, en 
los atavíos del lenguaje, severamente modesto; so elocuencia mis
ma se sujeta á su razón : su elocuencia es a l ta , pero su razón altí
sima. Por elevada que una cuestión es té , cuando Mr. Guizot sale 
«le su reposo y va hacia ella, va siempre como del monte al valle, 



- 8 0 — 

nunca como del valle al monte. Cuando describe los fenómenos que 
v e , no parece que los describe, sino que los crea. Si entra en cues
tiones de partido, tiene una complacencia refinada en señalar á 
cada uno la parte-de error y la parte de verdad que le correspon
de ; y no parece que se la da porque le corresponde, sino que le 
corresponde porque él se la señala. Por lo general, siempre que 
discute, discute como si enseñara, y enseña como si estuviera na 
turalmente revestido, para enseñar, de un magisterio eminente. 
Si por acaso habla de la religión, su lenguaje es solemne, ceremo
nioso y austero; á serle esto posible, se ve bien que iria hasta los 
términos de la reverencia. La parte que la concede en la obra de 
la restauración social, es grande, como conviene á la persona que 
la da y á la institacion que la recibe. Nadie sabrá decir si la consi
dera como reina y señora de las otras instituciones; lo que puedo 
afirmarse es que en todo caso es á sus ojos como una reina amnis
tiada , que aun en el dia de su gloria conserva las señales de su pa
sada servidumbre. 

La calidad eminente de Mr. Guizot está en ver bien todo lo 
que ve , y en ver todo lo visible, y en ver cada cosa de por sí y 
separadamente. La parte flaca de su entendimiento está en no ver 
de quéiBianera esas cosas visibles y separadas forman entre sí un 
conjunto gerárquico y armonioso, animado por una fuerza invisi
ble. Se echa de ver, más que en ninguna otra parte , así este 
gran defecto como aquella calidad eminente, en el libró qué con
consagró á hacer una descripción cumplida de la civilización 
europea. Mr. Guizot ha visto todo lo que hay en esa civilización 
tan compleja como fecunda; todo, menos la civilización misma. 
El que busque los elementos múltiples y variados que la componen, 
búsquelos en su libro, que allí están; el que busque la poderosa 
unidad que la constituye, e l principio de vida que circula libre
mente por los robustos miembros de ese cuerpo social sano y r o 
busto, que busque todas esas cosas en otra par te , porque en su 
libro no se encuentran. 

Mr. Guizot ha visto bien todos los elementos visibles de la ci
vilización , y todo lo que en ellos hay de visible; y aquellos que no 
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contienen en sí cosa que no caiga debajo de la jurisdicción de los 
sentidos, han sido examinados por él cumplidamente. Habia uno, 
empero, visible é invisible á un tiempo mismo. Ese elemento era 
la Iglesia. La Iglesia obraba sobre la sociedad de una manera 
análoga á la de los otros elementos políticos y sociales, y ademas 
de una manera exclusivamente propia. Considerada como una ins

titución nacida del tiempo y localizada en el espacio, su influencia 
era visible y limitada, como la de las otras instituciones localizadas 
en el espacio , hijas del tiempo. Considerada como una institución 
divina, tenia en sí una inmensa fuerza sobrenatural, la cual , no 
sujetándose ni á las leyes del tiempo ni á las del espacio, obraba 
sobre todo, y en todas partes á la vez, callada, secretísima y s o 

brenaturalmente. Hasta tal punto es esto verdad, que en la crí

tica conftision de todos los elementos sociales la Iglesia dio algo á 
todos los demás de exclusivamente suyo, mientras que ella solo 
impenetrable á la confusión, conservó siempre su identidad abso

luta. Al ponerse en contacto con ella la sociedad romana, sin d e 

jar de ser romana como antes, fué algo que antes no habia sido: 
fué católica. Los pueblos germánicos, sin dejar de ser germánicos 
como antes, fueron algo que antes no habian sido : fueron católi

cos. Las intituciones políticas y sociales, sin perder la naturaleza 
que les era propia, tomaron una naturaleza que les era extraña : 
la naturaleza católica. Y el Catolicismo no era una vana forma, 
porque no dio á ninguna institución forma ninguna: era por el 
contrario algo de íntimo y de esencial, y por eso las dio á todas 
algo de profundo y de íntimo. El Catolicismo dejaba las formas 
y mudaba las esencias. Y al mismo tiempo que dejaba en pié to

das las formas y mudaba croas las esencias, conservaba íntegra 
su esencia y recibía de la sociedad todas las formas. La Iglesia fué 
feudal, como el feudalismo fué católico. Pero la Iglesia no rec i 

bía el equivalente de lo que daba, como quiera que recibía algo 
qué era puramente esterior y que habia de pasar como un acci

dente , mientras que daba algo de interior y de íntimo que habia 
de permanecer como una esencia. 

Resulta de aquí, que en el acerbo común de la civilización 
Т О Л Ю I V . 6 
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europea q u e , como todas las otras civilizaciones y mas que las 
otras civilizaciones, es unidad y variedad á un tiempo mismo, 
todos los otros elementos combinados y juntos la dieron lo que 
tiene de varia, mientras que la Iglesia por sí sola la dio lo que 
tiene de una; y dándola lo que tiene de una , la dio lo que tiene 
de esencial, la dio aquello de donde se toma lo que hay de mas 
esencial en una institución; que es su nombre. La civilización eu
ropea no se llamó germánica, ni romana, ni absolutista , ni feu
dal : se llamó y se llama la civilización católica. 

El Catolicismo no es pues solamente, como Mr. Guizot supo
ne , uno de los varios elementos que entraron en la composición 
de aquella civilización admirable; es mas que eso, aun mucho 
mas que eso , es esa civilización misma. ¡ Cosa singular! Mr. Gui
zot ve todo lo que ocupa un instante en el tiempo y un lugar cir
cunscripto en él espacio, y no ve aquello que desborda los es
pacios y los tiempos; ve lo que está aquí y lo que está allí y lo 
que está mas allá, y no ve lo que está en todas partes. En un cuerpo 
organizado y viviente no ve la vida que está en los miembros, y 
ve los miembros que le componen. 

Haced por un momento abstracción de la virtud divina, de 
la fuerza sobrenatural que está en la Iglesia, considerada como 
una institución humana que se dilata y extiende por medios pu
ramente humanos y naturales; y Mr. Guizot tiene razón contra 
vosotros. La influencia de su doctrina no puede salvar los límites 
naturales que la asigna con su razón soberana. La dificultad, em
pero , quedará en pie, porque es un hecho evidente que los ha 
salvado. Entre la historia que dice quecos ha salvado, y la razón 
que enseña que no los pudo salvar, By una contradicción evi
dente; contradicción que es necesario resolver en una fórmula 
superior y en una conciliación suprema, que ponga de acuerdo 
los hechos con los principios y la razón con la historia. Esa fór
mula ha de estar fuera de la historia y fuera de la razón, fuera 
de lo natural y fuera de lo visible; y está en lo que hay de invi
sible , de sobrenatural, de divino en la santa Iglesia católica. Ese 
algo divino, sobrenatural é impalpable es lo que la ha sujetado el 
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mundo, lo que ha derribado á sus pies los obstáculos mas inven
cibles , lo que la ha avasallado las inteligencias rebeldes y los cora
zones soberbios, lo que la ha levantado sobre las vicisitudes hu
manas, lo que ha asegurado su imperio sobre las tribus de /as 
gentes. 

Ninguno que no tenga en cuenta su virtud sobrenatural y d i 
vina, comprenderá jamás su influencia, ni sus victorias, ni sus 
tribulaciones; así como ninguno que no la comprenda, comprenderá 
jamás lo que hay de íntimo, de esencial y de profundo en la c i 
vilización europea. 





LIBRO SEGUNDO. 

P R O B L E M A S V SOLUCIONES R E L A T I V O S A L O R D E N G E N E R A L . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DEL LIBRE A L B E D R I O D E L N O M B R E . 

FUERA de la acción de Dios, no hay mas que la acción del hom
b r e ; fuera de la Providencia divina, no hay mas que la libertad 
humana. La combinación de esta libertad con aquella Providencia 
constituye la trama variada y rica de Ja historia. 

El libre albedrío del hombre es la obra maestra de la creación, 
y el mas portentoso, si fuera lícito hablar asi , de los portentos 
divinos. A él se ordenan todas las cosas invariablemente, de taí 
manera, que la creación seria inexplicable sin el hombre, y el 
hombre seria inexplicable no siendo libre. Su libertad es á un 
tiempo mismo su explicación y la explicación de todas las cosas. 
¿Quién explicará, empero, esa libertad altísima, inviolable, san
ta (4), tan santa, tan altísima y tan inviolable, que el mismo que 

(I) Santa , considerada en sí m i s m a ; es dec ir , como d o n , como facultad. 
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se la dio no se la puede quitar (1), y con la cual puede resistir 
y vencer al mismo que se la dio, con una resistencia invencible 
y con una tremenda victoria? ¿Quién explicará de qué manera, 
con esa victoria del hombre sobre Dios, queda Dios vencedor y 
el hombre queda vencido, y esto siendo la victoria del hombre 
una verdadera victoria, y el vencimiento de Dios un vencimiento 
verdadero? ¿Qué victoria es esa, seguida necesariamente de la 
muerte del vencedor ? Y ¿qué vencimiento es aquel que va á pa
rar á la glorificación del vencido? ¿Qué significa el paraiso, ga
lardón de mi vencimiento, y el infierno, pena de mi victoria? Si 
en mi vencimiento está mi galardón, ¿por qué desecho natural
mente lo que me salva? Y si mi condenación está en mi victoria, 
¿ por qué apetezco naturalmente aquello mismo que me condena? 

Cuestiones son estas que ocuparon todos los entendimientos en 
los siglos de los grandes doctores, y que miran hoy con desden 
los petulantes sofistas que no tienen fuerza para levantar del suelo 
las formidables armas que esgrimieron fácil y humildemente 
aquellos doctores santos en las edades católicas. Hoy dia parece 
inexcusable locura tantear humildemente y ayudados con su gra
cia los altos designios de Dios en sus profundos misterios; como 
si el hombre pudiera saber alguna cosa sin entender algo de esos 
misterios profundos y de esos altos designios. Todas las grandes 
cuestiones sobre Dios parecen hoy estériles y ociosas; como si, 
siendo Dios inteligencia y verdad, fuera posible ocuparse de Dios 
sin ganar en verdad y en inteligencia. 

Viniendo á la tremenda cuestión qué es asunto de este capítulo, 
y que procuraré encerrar en los límites mas estrechos, diré que 
la noción que.se tiene generalmente del libre albedrío es de todo 
punto falsa. Et libre albedrío no consiste, como generalmente se 
c ree , en la facultad de escoger el bien y el mal , que le solicitan 
con dos contrarias solicitaciones. 8i el libre albedrío consistiera en 
esa facultad, habían de seguirse de ello forzosamente las siguientes 
consecuencias, una relativa al hombre y otra relativa á Dios, que 
son evidentemente absurdas. La relativa al hombre consiste en que 

(1) Sin destruir la misma esencia del hombre. 
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sería menos libre cuanto fuera mas perfecto, como quiera que no 
puede crecer en perfección sin sujetarse al imperio de lo que le 
solicita al bien, y no puede sujetarse al imperio del bien sin sus
traerse al imperio del mal , sustrayéndose del uno en el mismo 
grado en que se sujeta al otro; lo cual , alterando mas ó menos, 
según el grado de su perfección , el equilibrio entre esas dos solici
taciones contrarias, viene á disminuir sji libertad, es decir , su 
facultad de escoger, en el mismo grado en que se altera ese equi
librio. Consistiendo la suma perfección en el aniquilamiento d e 
una de esas dos contrarias solicitaciones, y suponiendo la libertad 
perfecta la facultad entera de escoger entre esas solicitaciones con
trarias , es claro que entre la perfección y la libertad del hombre 
hay contradicción patente, incompatibilidad absoluta. Lo absurdo 
de esta consecuencia está en q u e , siendo el hombre libre y de 
biendo ser perfecto, no puede conservar su libertad sino renun
ciando á su perfección, ni puede ser perfecto sin renunciar á ser 
libre. 

La consecuencia relativa á Dios consiste en q u e , no habiendo 
en Dios solicitaciones contrarias, carece de todo punto de<libertad, 
si la libertad consiste en la facultad entera de escoger entre contra
rias solicitaciones. Para que Dios fuera libre, era necesario que p u 
diera escoger entre el bien y el mal , entre la santidad y el pecado. 
Entre la naturaleza de Dios y la de la libertad así definida hay pues 
contradicion radical, incompatibilidad absoluta. Y como quiera 
que sea absurdo suponer, por una par te , que Dios no puede ser 
libre siendo Dios, y que no puede ser Dios siendo l ibre; y por 
otra, que el hombre no puede alcanzar su perfección sin renunciar 
á su libertad, ni ser libre sin renunciar á ser perfecto, sigúese de 
aquí que la noción de la libertad que vamos explicando es de todo 
punto falsa, contradictoria y absurda. 

El error que voy combatiendo consiste, en suponer que la liber
tad está en la facultad de escoger, cuando no está sino en la facul
tad de querer , la cual supone la facultad de entender. Todo ser do
tado de entendimiento y de voluntad es libre; y su libertad no es 
una cosa distinta de su voluntad y de su entendimiento; es su mis-
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afirma de un ser que tiene entendimiento y voluntad, y dé otro que 
es libre, se afirma de ambos una misma cosa, expresada de dos 
maneras diferentes. 

Si la libertad consiste en la facultad de entender y de querer, 
la lihertad perfecta consistirá en entender y querer perfectamente; 
y como solo Dios entiende, y quiere con toda perfección, se sigue 
de aquí , por una ilación forzosa, que solo Dios es perfectamente 
libre. 

Si la libertad está en entender y en querer , el hombre es libre, 
porque está dotado de voluntad y de inteligencia; pero no es" per
fectamente l ibre, como quiera que no está dotado de un entendi
miento infinito y perfecto^y de una voluntad perfecta é infinita. 

La imperfección de su entendimiento está, por una parte , en 
que no entiende cuanto hay que entender; y por otra, en que está 
sujeto al error. La imperfección de su voluntad está, por una par
le , en que no quiere, cuanto se debe querer, y por otra, en que 
puede ser solicitada y vencida por el mal. De donde se sigue que 
la imperfección de su libertad consiste en la facultad que tiene de 
seguir el mal y de abrazar el e r ror ; es decir, que la imperfección 
de la libertad humana consiste cabalmente en aquella facultad de 
escoger , en que consiste, según la opinión vulgar, su perfección 
absoluta. 

Cuando el hombre salió de las manos de Dios, entendía el bien; 
y porque le entendía, le quería; y poique le quería, le ejecutaba; 
y ejecutando el bien que quería con su voluntad y que entendía con 
su entendimiento, era libre. Que este es el significado cristiano de 
la libertad, se ve claro por las siguientes palabras evangélicas: 
Cognoscetis veritatem , et ventas liberabit vos (Joann., 8, 32). En
tre su libertad y la de Dios no habia, pues, otra diferencia, sino 
la que hay entre una cosa que puede menoscabarse y perderse, y 
otra que ni puede perderse ni padecer menoscabo; entre una cosa 
que por su naturaleza es limitada, y otra que por su naturaleza es 
infinita. 

Cuando la mujer puso á la voz del ángel caido un oído atento 
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y curioso, luego al punto su entendimiento comenzó á oscurecerse, 
su voluntad á enflaquecer: apartada de Dios, que era su apoyo, 
padeció un súbito desfallecimiento. En aquel instante mismo su li
bertad , que no era una cosa diferente de su voluntad y de su en
tendimiento , quedó enferma. Cuando pasó de la culpable contem
plación al acto culpable, su entendimiento padeció una grande os
curidad , su voluntad un profundo desmayo; la mujer arrastró al 
hombre desfallecido, y la libertad humana cayó en tristísima fla
queza. 

Confundiendo la noción de la libertad con la de una indepen
dencia soberana, preguntan algunos por qué se dice que el hombre 
fué esclav» cuando cayó bajo la jurisdicción del demonio, al mismo 
tiempo que se afirma que era libre cuando estaba puesto absoluta
mente en la mano de Dios. A lo cual se responde que no se puede 
afirmar del hombre que es esclavo, solo porque no se pertenece á 
sí propio, en cuyo caso seria esclavo siempre, como quiera que no se 
pertenece nunca á sí mismo de una manera independiente y sobe
rana. Afírmase de él que es esclavo, solamente Cuando cae en m a 
nos de un usurpador, como se afirma de él que es libre cuando no 
obedece sino á su legítimo dueño. No hay otra esclavitud sino 
aquella en que cae el que se sujeta á un tirano, ni mas tirano que 
el que ejerce una potestad usurpada, ni otra libertad sino la que 
consiste en la obediencia voluntaria á las potestades legítimas. 
Otros no alcanzan á comprender de qué manera la gracia, por la 
cual fuimos puestos en libertad (l) y rescatados ,se aviene -con esa 
misma libertad y rescate, pareciéndoles que en esg operación mis
teriosa Dios solo obra, y el hombre padece; en lo cual van de todo 

(1) Es decir, la gracia por la cual fuimos libertados de la servidumbre restau
rando el libre albedrío. Advertimos esto para que no se lome la espresion del autor 
en el sentido estricto y violento que seria necesario para atribuirle la opinión de 
que antes de la redención se hallaba estinguido en nosotros de todo punto el libre 
albedrío; proposición errónea y m u y distante, como y a otra v e z hemos observado, 
del modo de pensar eminentemente católico del autor, bien claramente manifestado 
en muchos pasages de esta obra, donde se dice que la libertad humana , por el p e 
cado enfermó, enflaqueció, cayó en el mas deplorable estado de fragilidad, y otras 
frases semejantes; pero de ningún modo que quedó muerta y estinguida. 
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punto errados, como quiera que en este gran misterio concurren 
Dios y el hombre, obrando el primero y cooperando el segundo. Y 
aun por esta razón no suele dar Dios, por punto general, sino la 
gracia que es suficiente para mover la voluntad con blandura. Te
meroso de oprimirla, se contenta con llamarla hacia sí con suavísi
mos reclamos. El hombre, por su parte, cuando acude al reclamo 
de la gracia, acude con incomparable suavidad y complacencia; 
y cuando la voluntad suavísima del hombre que se complace en el 
llamamiento, se junta en uno con la voluntad suavísima de Dios, 
que llamándole se complace y que complaciéndose le l lama, en
tonces sucede que de-suficiente que era la gracia, se torna en efi
caz por el concurso dé estas dos suavísimas voluntades^ 

Por lo que hace á aquellos que no conciben1 la libertad sino en 
la ausencia de toda solicitación que mueva á la voluntad del hom
bre, solo diré que caen sin advertirlo en uno de estos dos grandes 
absurdos: en el que supone que puede moverse sin ninguna espe
cie de motivo un ser razonable, ó en el que consiste en suponer 
que un ser que no" es razonable puede ser libre. 

Si lo dicho anteriormente es cierto, la facultad de escoger otor
gada al hombre, lejos de ser la condición necesaria, es el peligro 
dé la libertad, puesto que en ella está la posibilidad de apartarse 
del bien y decaer en el error; de renunciar á la obediencia debida á 
Dios, y de caer en manos del tirano. Todos los esfuerzos del hombre 
deben dirigirse i dejar en ocio esa facultad, ayudado de la gracia, 
hasta perderla del todo, si esto fuera posible, con el perpetuo desu
so. Solo el que lg pierde entiende el bien, quiere el bien y le ejecu
ta; y solo el que esto hace es perfectamente libre, y solo el que es 
libre es perfecto, y solo el que es perfecto es dichoso; por eso n in 
gún dichoso la t iene: ni Dios, ni sus santos, ni los coros de sus á n 
geles. 



CAPÍTULO lf. 

*fi D A R E S P U E S T A Á A L t í U N A S OBJECIONES R E L A T I V A S A E S T E D O G M A . 

Si. la facultad de escoger no constituye la perfección sin el peligro 
del libre albedrio del hombre; sí en aquella facultad tuvo princi
pio su prevaricación y origen su caída, y si en ella está el secreto 
del pecado, de la condenación y de la muerte , ¿cómo se compa
dece con la infinita bondad del Dios infinito ese funestísimo don 
que viene henchido de desventuras y preñado de catástrofes ? ¿ Có
mo llamaré á la mano que me lo dá, misericordiosa ó airada? Si es 
una manó airada, ¿por qué me dio la vida? ¿Por qué me la acom
pañó con carga tan grave, si es misericordiosa? ¿La llamaré justa, 
ó solo fuerte? Si es justa, ¿qué habia hecho yo antes de ser, para 
ser asunto de sus rigores? Y si es solo fuerte, ¿qué hace que no me 
pisa y no me quiebra? Si pequé por el uso del don que recibí, ¿quién 
es el autor de mi pecado? Si llego á condenarme por el pecado á 



- 92 — 

que me incliné por.la inclinación que me fué dada , ¿quién es el 
autor de mi condenación y de mi infierno? ¡Ser misterioso y t re 
mendo á quien no sé si bendecir ó detestar! ¿caeré derribado á tus 
pies como tu siervo Job, y te enviaré hasta rendirte, acompañán
dolas con mis acervos sollozos, mis encendidas plegarias; ó pondré 
monte sobre monte, Pelion sobre Osa, volviendo á emprender con
tra t i la guerra de los Titanes? Esfinge misteriosa! ni sé cómo apla
carte, ni sé cómo vencerte; no sé si echar por el camino.de tus 
enemigos, ó por el camino de tus siervos. Ni sé aun cómo te lla
mas. Si , como dicen, eres omnisciente, dime , por lo menos, en 
cuál de tus libros sellados tienes escrito mi nombre, para saber 
cómo he de llamarte; porque tus nombres son tan contradictorios 
como tú mismo. Los que se salvan, te llaman Dios; los que se con
denan, tirano. 

Así habla, vueltos los ojos encendidos hacia Dios, el genio del 
orgullo y de las blasfemias. Por una demencia inconcebible y por 
una aberración inexplicable, el hombre, hechura de Dios, cita ante 
su tribunal al mismo Dios que le dá el tribunal en que se asienta, la 
razón con que le ha de juzgar y hasta la voz con que le llama. Y 
las blasfemias llaman á otras blasfemias, como el abismo á otro 
abismo; la blasfemia que le emplaza, va á parar á la blasfemia que 
le condena, ó á la blasfemia que le absuelve. Absuélvale ó condé
ne le , el hombre que en vez de adorarle le juzga, es blasfemo. 
¡Desdichados los soberbios que le emplazan, y bienaventurados 
los humildes que le adoran! porque él vendrá á los unos y á los 
otros: á los unos, como emplazado, en el dia del emplazamiento; 
á los otros, como adorado, en el dia de las adoraciones; á ningu-
no,que le llame, dejará nunca de responder: á los unos , empero, 
responderá con sus iras, á los otros con sus misericordias. 

Y no se diga que con esta doctrina se va á parar á un absur
do, como quiera que se va á parar á la negación de toda compe
tencia por parte de la razón humana para entender en las cosas de 
Dios, y por aquí á la condenación implícita de los teólogos y de 
los santos doctores, y hasta de la misma Iglesia, que de ellas t ra 
taron y entendieron largamente en las edades pasadas. Lo que por 
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esta doctrina se condena, es la competencia de la razón no alum
brada de la fé para entender en las cosas que son materia de la r e 
velación y de la fé, por ser sobrenaturales. Cuando la razón en
tiende en aquellas cosas sin aquella ayuda, trata de Dios y con 
Dios en calidad de juez supremo que no consiente ni alzada ni r e 
curso contra sus fallos inapelables: en esta suposición, ahora sea 
condenatorio, ahora absolutorio, su fallo es una blasfemia; y lo es, 
no tanto por lo que en él se afirma ó se niega de Dios, como por lo 
que la razón humana arfima de sí en él implícitamente; como quiera 
que, así en la condenación como en la absolución, afirma siempre 
de sí una misma cosa: su propia independencia y su propia sobe
ranía. Cuando la Iglesia santísima afirma ó niega alguna cosa de 
Dios, no hace otra cosa sino afirmar ó negar de Dios -lo que á Dios 
mismo le oye. Cuando los teólogos eminentes y los doctores santos 
entran con su razón en el abismo oscuro de las divinas excelen
cias, no entran nunca en él sin un secretísimo terror, y sin que la 
fé les vaya abriendo camino. No se proponen sorprender en Dios 
secretos y maravillas ignoradas de la fé, sino solo juntar la lumbre 
de la razón con su lumbre, para ver por otro lado las mismas m a 
ravillas y secretos; no van á ver en Dios cosas nuevas, sino á ver 
en él las mismas cosas de dos maneras diferentes; y éstas dos dife
rentes maneras de conocerle vienen á ser dos maneras diferentes 
de adorarle. 

Porque es de saber que no hay misterio ninguno, entre los que 
nos enseña la fé y la Iglesia nos propone, que no reurta en s í , por 
una admirable disposición de Dios, dos calidades que suelen andar 
reñidas: la oscuridad y la evidencia. Los misterios católicos vie
nen á ser á manera de cuerpos á un tiempo mismo luminosos y 
opacos, y que de tal manera lo son, que sus sombras no pueden 
ser esclarecidas nunca por su luz, ni su luz oscurecida por sus 
sombras, siendo perpetuamente oscuros y perpetuamente lumino
sos. Al mismo tiempo que derraman su luz por la creación, guar
dan para sí sus sombras; loesclarecén'todo, y no pueden ser por 
nada esclarecidos. Todo lo penetran, j son impenetrables. Parece 
cosa absurda concederlos, y es mayor absurdo, negarlos: para el 
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que los concede, no hay otra oscuridad sino la suya; para el que 
ios niega, el dia se le vuelve noche, y para sus ojos privados de 
luz, la oscuridad está en todas partes. Y sin embargo, los hom
bres ¡tan grande es su ceguedad! prefieren negarlos á conceder
los; la luz les es cosa intolerable, si por ventura les viene de una 
región sombría; y en el despecho de su gigantesco orgullo con
denan sos ojos á eterna oscuridad, teniendo por desventura mayor 
las sombras que se concentran en un- solo misterio, que las que se 
dilatan por todos los horizontes. 

Sin salir de los altísimos misterios que son asunto de este capí
tulo, será cosa fácil de demostrar cuanto venimos afirmando. ¿Ig
noráis el por qué de ese don tremendo de escoger entre el bien y el 
m a l , entre ta- santidad y el pecado, entre la vida y la muerte? 
Pues negadla por un solo momento, y en ese momento mismo ha
céis imposible de todo punto la creación angélica y la creación 
humana. Si en esa facultad de escoger está la imperfección de la 
libertad, quitada esa facultad, la libertad es perfecta; y la libertad 
perfecta es «I resultado de la perfección simultánea de la voluntad 
y del entendimieato. Esa perfección simultánea está en Dios: si la 
ponéis también en la criatura, Dios y la criatura son una misma 
cosa; todo es Dios, ó nada es Dios; de esta manera vais á dar al 
panteísmo, ó a l ateísmo que son una misma cosa, expresada de dos 
maneras diferentes. La imperfección es una cosa tan natural á la 
criatura, y la perfección es una cosa tan natural á Dios, que no 
podéis negar ni la una ni la otra sin una implicación en los térmi
nos , sin una contradicción sustancial, sin un absurdo evidente. 
Afirmar de Dios que es imperfecto, es afirmar que no existe; afir
mar que la criatura es perfecta, es «firmar que no existe la cr ia
tura : de dónde resulta que si el misterio es superior, su negación 
es contraria á la razón humana; dejando el ano por la otra, ha
béis dejado lo oseare por lo imposible. 

Así como todo es falso, contrad¡torio y absurdo en la negación 
racionalista, todo es sencillo y natural y lógico en la afirmación ca
tólica. El Catolicismo afirma de Dios que es absolutamente perfec
to; y de los seres creados, que son perfectos con una perfección r e -
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latí va, é imperfectos coa una imperfección absoluta; y son perfectas 
é imperfectos por tan excelente manera, que su imperfección a b 
soluta, por la cual se separan infinitamente de Dios, constituye su 
perfección relativa, con la cual cumplen perfectamente sus dife
rentes encargos, y forman todos juntos la perfecta armonía del uni
verso. La perfección absoluta de Dios está, bajo nuestro punto de 
vista, en ser soberanamente libre, es decir, en entender perfecta
mente el bien, y en querer el bien que entiende, con una voluntad 
perfecta. La imperfección absoluta de todos los otros seres inteli
gentes y libres está en no entender y en no querer el bien, de tal 
manera, que no puedan entender el mal y querer el mal que en
tiende su entendimiento. Su perfección relativa está en esa misma 
imperfección absoluta, á la cual se debe, por una par te , que sean 
diferentes de Dios por naturaleza; y por otra, que pueden juntarse 
con Dios, que es su fin, por un esfuerzo de su propia voluntad, 
ayudada de la gracia. 

Estando los seres inteligentes y libres ordenados en jerarquías, 
de tal manera son imperfectos, que lo son jerárquicamente. Se pa
recen entre s í , en que son imperfectos todos ; se distinguen entre 
s í , en que lo son en diferentes grados, ya que no de diferente ma
nera. El ángel no se diferencia del hombre sino en que la imper
fección común á los dos es mayor en eL hombre y menor en el á n 
gel , como convenia al diferente puesto que ocupan en la inmensa 
escala de los seres. Salieron de la mano de Dios el uno y el otro 
con la facultad de entender y de querer el mal , y con la de ejecu
tar el mal que entendían : en esto está su semejanza. Empero en 
la naturaleza angélica esta imperfección duró un momento, mien
tras que en la humana dura siempre : en esto está so diferencia. 
Hubo para el ángel un momento pavoroso, solemnísimo., en que 
le fué dada escoger entre el bien y el mal ; en aquel instante t r e 
mendo las falanjes angélicas se dividieron entre s í : de ellas unas 
se inclinaron ante el acatamiento divino, otras se alzaron en tu 
multo y se declararon rebeldes. A esta resolución suprema é ins
tantánea siguió un fallo instantáneo y supremo : los ángeles rebel
des fueron condenados, y los leales fueron confirmados en gracia-
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El hombre, mas flaco de entendimiento y de voluntad que el 
ángel , porque no era como é l , un espíritu puro, recibió una l i
bertad mas flaca y mas imperfecta, y su imperfección habia de 
durar en él tanto como su vida. Aquí es donde resplandece con su 
infinito resplandor la inenarrable belleza de los designios divinos. 
Dios v io antes de todo principio cuan bellas y convenientes eran 
las jerarquías, y estableció las jerarquías entre los seres inteligen
tes y libres. Vio , por otro lado , eternamente cuan conveniente y 
bella era en el Criador cierta manera de igualdad para con todas 
sus criaturas; y fué tal el soberano artificio , que juntó en uno la 
belleza de la igualdad con la belleza de la jerarquía. Para que la 
jerarquía pudiera existir, hizo desiguales sus dones; y para que la 
ley de la igualdad se cumpliera , exigió mas al que dio mas , y me
nos al que dio menos; de tal manera, que el mas aventajado en 
los dones fuera mas estrechado en las cuentas, y el menos estre
chado en las cuentas menos aventajado en los dones. Porque la na
tiva excelencia del ángel fué mayor, su caida fué sin esperanza y 
sin remedio, su castigo instantáneo, su condenación eterna; por
que la nativa excelencia del hombre fué menor, no cayó sino 
para ser levantado, no prevaricó sino para ser redimido. El fallo 
que le alcanza no será, inapelable, ni su condenación irredimible, 
sino en aquel instante conocido solo de Dios, en que la prevarica
ción angélica y la humana pesen con un peso igual en la balanza 
divina, llegando á ser la una por la repetición, lo que la otra por la 
grandeza. De esta manera el hombre no podrá decir á Dios: ¿por
qué me hiciste hombre y no ángel? ni el ángel: ¿por qué no me 
hiciste hombre? 

Señor, ¿quién no se espanta con el espectáculo de tu justicia? 
¿Qué grandeza hay igual á la grandeza de tu misericordia? ¿Qué 
balanza hay tan en su fiel como la que tú tienes en la mano? ¿Qué 
vara hay tan derecha como la vara con que mides? ¿Qué matemá
tico conoce como tú los números y sus misteriosas armonías? ¡Cuan 
bien hechos están todos los prodigios que hiciste! ¡Cuan bien asen
tadas las cosas que asentaste, y cuan armónicamente bellas des
pués de bien asentadas! Abre, Señor, mi entendimiento para que 
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entienda algo de lo que te propones en tus eternos designios , algo 
de lo que eternamente entiendes, y algo de lo que eternamente eje
cutas ; porque.¿qué sabe quien no te sabe á tí? Y quien á tí te sabe 
¿qué ignora? 

Si el hombre no puede decir áDios—por qué no me hiciste ánge!, 
ni porqué no me hiciste perfecto,—¿no podrá decirle ajo menos :— 
Señor, no me valiera mas no haber nacido? ¿Por qué me hiciste lo 
que soy? Si tú me hubieras consultado, no hubiera recibido la vida 
con la facultad de perderla: el infierno me aterra mas que lanada.— 

El hombre no sabe de por sí sino blasfemar .-cuando pregunta, 
blasfema, si el mismo Dios que le ha de dar la respuesta no le e n 
seña la pregunta; cuando pide algo, blasfema, si no le enseña lo 
que ha de pedir y como lo ha de pedir, el mismo Dios que le ha de 
otorgar su demanda. El hombre no supo ni lo que habia de pedir ni 
como habia de pedirlo, hasta qiíe el mismo Dios, venido al mundo 
y hecho hombre, le enseñó el Padre nuestro para que lo tomase, 
como un niño, de memoria. 

¿Qué quiere decir el hombre cuando dice:—¿No me valiera mas 
no haber nacido?—'¿Existía por ventura antes de existir? ¿Y qué 
significa.su pregunta si antes de existir no existía? El hombre pue
de formarse "alguna idea de,todo lo que escede su razón; por eso se 
forma alguna idea de todos los misterios: solo de lo que no existe 
no puede formarse idea ninguna; por eso no se forma idea ninguna 
de ta nada. El que se suicida no quiere dejar deser; quiere dejar de 
padecer, siendo de otra manera. El hombre, pues , no espresa 
idea ninguna cuando dice:—¿Porqué soy?—(l) Solo puede espresar 
una idea preguntando:—¿Por qué soy lo que soy?—Esta pregunta se 
resuelve en esta otra:—¿Por qué soy con la facultad de perderme?— 
la cual es absurda por cualquier lado que se la mire. En efecto, si 
toda criatura en el hecho mismo de serlo es imperfecta, y si la 
facultad de perderse constituye la imperfección especial délos hom
bres , el que esa pregunta hace, viene á preguntar por qué el 
hombre es una criatura, ó lo que es lo mismo, por qué la criatura 

(I) Pues es lo mismo que decir:— ¿nó hubiera sido mejor que y o no fuese? — 
frase que en rigor no quiere di?eir nada. • 

TOMO I V . ? 
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no es el Criador; por qué el hombre no es el Dios que crió al hom
bre. Quod absurdum. 

Y si no es esto lo que se quiere decir; si lo que únicamente 
se dice con esa pregunta es—por qué no me salvas á pesar de mi 
facultad de perderme—el absurdo está más claro todavía; porque 
¿qué significa la facultad de perderse, dada al que no ha de per
derse nunca? Si el hombre hubiera de salvarse de todas maneras, 
¿cual seria el objeto final de la vida en el tiempo? ¿Por qué no co
mienza y se perpetúa en el paraíso ? La razón no puede concebir 
que la salvación sea á un tiempo mismo necesaria y futura, como 
quiera que lo futuro no vá sino'con lo contingente, y que por su 
naturaleza misma es presente lo que por su naturaleza misma es 
necesario. ' '. 

Si el hombre debió pasar sin transición á la eternidad , de la 
nada, y vivir desde el momento que vivió vida gloriosa, queda 
suprimido el tiempo y el espacio y la creación entera hecha para 
el hombre, que es su rey. Si su reino no habia de ser de este mun
do, ¿Para qué este mundo? S\ no habia de ser temporal, ¿para qué 
él tiempo ? Si no habia de ser local, ¿para que el espacio ? -Y sin el 
tiempo y el espacio ¿para qué las cosas creadas en el espacio y en 
el tiempo ? Por donde se ve que , en la suposición que vamos ad
mitiendo , el absurdo que consiste en la contradicción que hay en
tre la necesidad de salvarse y la facultad de perderse, va á parar 
al absurdo que consiste en suprimir de un golpe el tiempo y et e s 
pacio ; el cual lleva consigo el que consiste en la supresión lógica-
de todas las cosas creadas, con el hombre, para el hombre y á 
causa.del hombre. El hombre no puede poner una idea humana 
en lugar de otra divina, sin que luego al punto el edificio entero 
de la creación venga abajo, sepultándose á sí mismo en sus g i 
gantescos escombros. . 

Mirando esta cuestión por otro lado, puede afirmarse que al 
pedir el hombre el derecho absoluto de salvarse sin perder la fa
cultad de perderse, pide, si cabe , un absurdo mayor que cuando 
puso pleito á Dios porque le dio la facultad de perderse; como 
quiera que si en este último litigio pleiteaba por ser Dios, en aquel 
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pleitea por tener los privilegios de la divinidad siendo hombre. 
Por último, si se considera atentamente este .gravísimo nego

cio , se verá claro que no pudo convenir á las divinas excelencias 
salvar al ángel ni al hombre sin anterior merecimiento. Todo en 
Dios es razonable : su justicia como sú bondad y su bondad, como 
su misericordia; como quiera que si es infinitamente jus toé infi
nitamente bueno é infinitamente misericordioso, es razonable tam
bién infinitamente. De donde se sigue que no es posible atribuir 
áDios , sin blasfemia , ni una bondad, ni una misericordia, ni una 
justicia, que no tenga sus fundamentos en la soberana razón, la 
cual solamente hace que la bondad sea verdadera bondad, y la mi
sericordia verdadera misericordia, y la justicia justicia verdadera. 
La bondad que no es razonable, es flaqueza; la misericordia que 
no es razonable, es debilidad; la justicia que no es razonable, es 
venganza : y Dios es bueno, misericordioso y justo; no es débil, ni 
vengativo ni flaco. Esto supuesto, ¿qué es Jo que se intenta cuando 
se le pide en nombre de su infinita bondad la salvación anterior,á 
todo merecimiento? ¿Quién no ve aquí que lo que se le pide es 
una sinrazón, puesto que lo que se le pide es una acción sin su 
motivo y un efecto sin su causa? ] Contradicción singular! El hom
bre pide á Dios en nombré de su infinita bondad aquello mismo 
que condena diariamente en el hombre en nombre de sü razón l i 
mitada: y llama en el cielo obra misericordiosa y justa aquello 
mismo que llama diariamente en la tierra capricho de mujer n e r 
viosa ó extravagancia de tiranos. 

Por lo que hace al infierno, su existencia es de todo punto n e 
cesaria , para que sea posible aquel perfecto equilibrio que Dios 
ha puesto en todas las cosas, porque está de una manera sustan
cial en sus divinas perfecciones. El infierno, considerado como 
pena, está cdh la gloria, considerada como galardón, en un per
fecto equilibrio; solo la facultad de perderse puede formar en el 
hombre un equilibrio con la facultad de salvarse; y para que la 
justicia y la misericordia de Dios fueran igualmente infinitas, era 
necesario que existieran simultáneamente como término de la p r i 
mera el infierno, como término de la segunda la gloria. La gloria 
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supone el infierno, y de tal manera le supone, que sin él ni pue
de ser explicada.ni concebida. Estas dos cosas se suponen entre 
s í , como la consecuencia supone su principio, y como el princi
pio supone su consecuencia; y así como el que afirma la consecuen
cia que está en su principio y el principio que contiene su conse
cuencia , no afirma en realidad dos cosas diferentes, sino una cosa 
misma, de la misma manera el que afirma el infierno que va su
puesto en la gloría, y la gloria que supone el infierno , no afirma 
en realidad dos cosas diferentes, sino una misma cosa. Hay, pues, 
necesidad lógica de admitir esas dos afirmaciones, ó de negarlas 
ambas con una negación 'absoluta; antes empero de negarlas, 
conviene saber lo que negándolas se niega. En el hombreólo que 
con negarlas se niega, es la facultad de salvarse y la facultad de 
perderse; en Dios, lo que con negarlas se niega, es su infinita 
justicia y su infinita misericordia. A estas negaciones , por decirlo 
así , personales, se añade otra negación rea l : la negación de la 
virtud y del pecado, del bien y del mal , del galardón y del 
castigo; y como con estas negaciones se niegan todas las leyes 
del mundo moral, la negación del infierno lleva envuelta lógica
mente en sí la negación del mundo moral y de todas sus leyes. Y 
no se diga que el hombre podia salvarse sin ir á la gloria, y per 
derse sin,ir al infierno: porque todo lo que no sea ir á la gloria ó 
al infierno , ni es pena ni es galardón ; no es perderse ni salvarse. 
La justicia y la misericordia de Dios, ó no son , ó son de una ma
nera infinita; siendo infinitas, se han de terminar por una parteen 
el infierno, y por otra parte en la gloria; ó han de ser vanas , que 
es otra manera de ser como si no fueran. 

Ahora bien: si esta laboriosa demostración da por resultado, 
por una parle, que la facultad de salvarse supone necesariamente 
la facultad de perderse; y por o t ra , que la gloria sdpone necesa
riamente el infierno; se sigue de aquí que el que blasfema contra 
Dios porque ha hecho el infierno, blasfema contra Dios porque 
ha hecho la gloria; y que el que pide estar exento de la facul
tad de perderse , viene á pedir estar exento de la facultad de sal
varse. 



CAPÍTULO m . 

W A N I Q l i E l S M O . - i - M A N J Q l J E I S M O DROUDHOMIAJSO. 

CUALQUIERA que sea la explicación que pueda darse del libre a l -
bedrío del hombre, no cabe duda sino que este será siempre uno 
de nuestros mas grandes y pavorosos misterios: en todo caso, es 
fuerza confesar que la facultad dejada al hombre de sacar el mal 
del bien, el desórden#del orden, y de turbar , siquiera sea a c 
cidentalmente, las grandes armonías puestas por Dios en todas las 
cosas creada§, es una facultad tremenda; y considerada en sí sin» 
relación á lo que la limita y la contiene, hasta cierto punto in
concebible. El libre albedrío dejado al hombre es un don tan alto, 
tan trascendental, que mas bien parece por parte de Dios una 
abdicación, que una gracia : ved sino sus efectos. 

Tended los ojos por toda la prolongación de tos tiempos, y 
veréis cuan turbias y cenagosas vienen las aguas de ese rio en 



— 102 — 

que la humanidad va navegando: allí viene haciendo cabeza de 
motin Adán el rebelde, y luego Cairi el fratricida, y tras él mu
chedumbres de gentes sin Dios y sin l ey , blasfemas, concubina-
r ías , incestuosas, adúlteras; los pocos magnificadores de Dios y 
de su gloria olvidan al,cabo su gloria y sus magnificencias, y to 
dos juntos tumultúan y bajan en tumulto, en el ancho buque que 
no tiene capitán, las turbias corrientes del gran r io , con espan
toso y airado clamoreo, como de tripulación sublevada. Y no sa
ben ni adonde van, ni de dónde vienen , "ni cómo se llama el bu
que que los lleva ni el viento que los empuja. Si de vez en cuan
do se levanta una voz lúgubremente profética, diciendo:—¡Ay de 
los navegantes ! | Ay del buque!—ni se para el buque ni la escu
chan los navegantes, y los huracanes arrecian, y el buque co
mienza á crugir, y siguen las danzas lúbricas y espléndidos fes
t ines, las carcajadas frenéticas y el insensato clamoreo; hasta que 
en un momento solemnísimo todo cesa á la vez, los festines e x -
pléndidos, las carcajadas frenéticas, las danzas lúbricas, el cla
moreo insensato, el crugir del buque y el bramar de los huraca
nes. Las aguas están sobre todo, y el silencio sobre las aguas, y 
la ira de Dios sobredas aguas silenciosas. • " 

Dios vuelve á obrar , y ía nueva obra divina vuelve á ser 
deshecha por la libertad humana. Un hijo es nacido á Noé, que 
pone á la vergüenza á su padre; el padre maldice al hijo, y con 
él á toda su generación, que será maldita hasta la plenitud de 
los tiempos. Después del diluvio vuelve á comenzar la historia 
antidiluviana; los hijos de Dios vuelven á combatir con los hijos 
de los hombres; aquí se levanta la ciudad*divina , y enfrente la* 
ciudad del mutído; en una se rinde culto á la libertad, y en otra 
á la Providencia; y la libertad y la Providencia , Dios y el hom
bre , vuelven á reñir aquel gigantesco combale cuyas grandes vi
cisitudes son el asunto perpetuo de la historia. Los parciales de 
Dios van en todas partes de vencida; hasta el nombre de Dios, 
incomunicable y santo, cae en un olvido profundo, y los hom
bres , en el frenesí de su victoria, se juntan con intento de le
vantarse una vivienda tan alta que vivan sobre las nubes. El fuego 
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del cielo baja sobre la arrogante vivienda, y Dios confunde en su 
ira las lenguas de las gentes; las gentes se dispersan por todos 
los ámbitos del mundo, y crecen y se multiplican, y llenan todas 
las zonas y todas las regiones. Aquí se levantan grandes y popu
losas ciudades, allí se sientan llenos de soberbia y de pompa agi
gantados imperios; hordas embrutecidas y feroces vagan con in
solente ociosidad por bosques inmensos ó por desiertos incomen-

suiahles. Y el mundo arde en discordias, y está como ensorde
cido con los grandes clamores de la guerra. Los imperios caen 
sobre los imperios, las ciudades sobre las.ciudades, las naciones 
sobre las naciones, las razas sobre las razas, las gentes sobre las 
gentes; la tierra es toda universales infortunios y universales in
cendios. La abominación de la desolación está en el mundo. Y el 
Dios fuerte ¿ dónde está ? ¿ Qué hace, que así abandona el campo 
á la libertad humana, reina y señora de la tierra? ¿Por qué con
siente esa universal rebelión y ese tumulto universal, y esos ído
los que se levantan, y esos grandes estragos, y esos acumulados 
escombros? 

Un dia llamó á un varón justo, y le dijo:—Yo te haré padre 
de una posteridad tan numerosa como las arenas de la mar y las 
estrellas del cielo; de tu dichosísima raza nacerá un dia el Salva
dor de las gentes; Yo mismo la gobernaré con mi providencia, 
y para que no caiga diré :á mis ángeles que la lleven en las pal
mas de sus manos. Yo seré para ella todo prodigios, y ella ates
tiguará ante las gentes # mi omnipotencia: — Y sus obras fueron 
conformes á sus palabras. Siendo esclavo su pueblo, le suscitó 
libertadores; no teniendo ni patria ni hogar, le sacó milagrosa
mente de Egipto, y le dio un hogar y una patria. Padeció hambre, 
y le dio hartura; padeció sed , y obedientes á su voz brotaron 
aguas las rocas; saliéronle al encuentro grandes muchedumbres 
de enemigos, y la ira de Dios desvió como un nublado esas gran
des muchedumbres. Suspendió sus arpas dolientes de los sauces 
babilónicos, y les volvió á rescatar de su triste cautiverio , y vot
ivo á ver con sus ojos á Jermaleu Ja santa, Ja predestinada, te 

hermosa. Le dio jueces incorruptibles que le gobernaron en paz 
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y just ic ia , reyes temerosos de Dios, con renombre de prudentes, 
gloriosos y sabios; le deputó por embajadores profetas que le des
cubriesen sus altos designios, y le mostrasen como presentes las 
cosas futuras (4). Y ese pueblo carnal y duro puso en olvido sus 
milagros , desechó sus avisos, abandonó su templo, prorumpió en 
blasfemias, cayó en idolatría, ultrajó su nombre incomunicable, 
descabezó á sus profetas santísimos, y ardió en discordias y r e 
beliones-. 

Cumpliéronse entre tanto las semanas proféticas de Daniel, y 
vino el que habia de venir enviado por el Padre para la reden
ción del mundo y para consuelo de las gentes; y viéndole tan 
pobre , tan manso y tan humilde , despreció su humildad, ul
trajó su pobreza, y escarneció su mansedumbre, y se escan
dalizó, y le vistió vestidura de escarnio; y agitado secretamen
te por las furias infernales , le hizo apurar hasta las heces el 
cáliz de la ignominia en la cruz, después de haber apurado el 
cáliz de la infamia en el Pretorio. 

Crucificado por los judíos, llamó á los gentiles y los gen
tiles vinieron; pero después de venidos, como antes de que v i 
nieran, siguió el mundo por el camino de su perdición y como 
asentado en sombras de muerte. Su santísima Iglesia heredó de 
su <livino fundador y maestro el privilegio de la persecución y 
de los ultrajes, y fué ultrajada y perseguida por pueblos, r e 
yes y emperadores. De su propio seno brotaron aquellas gran
des herejías que rodearon su cuna , á manera de monstruos dis
puestos á devorarla. En vano cayeron derribados á los pies del 
Hércules divino; la tremenda batalla entre el Hércules divino y 
el humano, entre Dios y el hombre, vuelve á comenzar; igual 
es la furia, varios los sucesos; el teatro de la batalla es tan gran-

(1) Sin duda que á no haber sido por el temor de rebnjar la fuerza y h e r m o s u 
ra de esta sueinta y elocuente historia del reinado de la Providencia y del de la li~ 
berlad humana , el autor no habría dejado de advertir que tampoco la Providencia 
abandonó á oíros pueblos , pues les dio suficientes auxil ios para q u e , conveniente 
mente ayudados por la cooperación del hombre , hubiesen producido el saludable 
fruto de su común salvación, como puede creerse haber sucedido á algunos indi
viduos . 
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de , que en los continentes se extiende de mar á mar , y en el 
mar de continente á continente, y en el mundo de un polo al 
otro polo. Las huestes vencedoras en Europa son vencidas en el 
Asia; los que sucumben en el África, triunfan en América. No hay 
hombre ninguno que, sabiéndolo ó ignorándolo, no sea combatiente 
en este recio combate; ninguno que no tenga una parte activa en la 
responsabilidad del vencimiento ó de la victoria. Lo mismo com
bate el forzado en su cadena, que el rey en su trono; lo mismo 
el pobre que el r ico , el sano que el doliente, el sabio que el ne
cio , el cautivo que el l ibre, el viejo que el mozo, el civilizado 
que el salvaje. Toda palabra que se pronuncia, ó está inspirada 
por Dios, ó inspirada por el mundo, y proclama forzosamente 
de una manera implícita ó explícita, pero siempre clara, la glo
ria del uno ó el triunfo del otro. Tin esta singular milicia todos 
combatimos por alistamiento forzoso; aquí no tiene lugar ni el 
sistema de los sustitutos ni el de los alistamientos voluntarios. En 
ella no se conoce ni la excepción de sexo ni la de la edad; aquí 
no se escucha al que dice: Soy hijo de viuda pobre; ni á la ma
dre del paralítico, ni á la mujer del estropeado. De esta milicia 
son soldados todos los nacidos. 

Y no me digas que no quieres combatir; porque en, el in s 
tante mismo en que me lo dices, estás combatiendo; ni que i g 
noras á qué lado inclinarte, porque en el momento mismo en 
que eso dices, rya te inclinaste á un lado; ni me-afirmes que 
quieres ser neutral, porque cuando piensas serlo, ya no lo eres; 
ni me asegures que permanecerás indiferente, porque me bur 
laré de t í , como quiera que al pronunciar esa palabra ya tomas
te tu partido. No te canses en buscar asilo seguro contra los 
azares de la guerra, porque te cansas vanamente; esa guerra se 
dilata tanto como el espacio, y se prolonga tanto como el t iem
po. Solo en la eternidad, patria de los justos, puedes encontrar 
descanso; porque solo allí no»hay combate: no presumas, em
pero, que se abran para tí las puertas de la eternidad, sino mues
tras antes las cicatrices que llevas: aquellas puertas no se abren 
sino para los que combatieron aquí los combates del Señor g lo -
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liosamente, y para los que van, como el Señor, crucificados. 
Al poner los ojos en el espectáculo que nos presenta la his

toria, el hombre no alumbrado con lumbre de fé va á parar for
zosamente á uno de estos dos maniqueismos : al antiguo, que 
consiste en afirmar que hay un principio del bien y otro princi
pio del m a l ; que esos dos principios están encarnados en dos 
dioses, entre los cuales no hay mas ley que la guerra: ó el proud-
honiano, que consiste en afirmar que Dios es el mal, que el hom
bre es el bien, que el poder humano y el divino son dos pode
res rivales, y que el único deber del hombre es vencer á Dios 
enemigo del hombre. 

Del espectáculo de la perpetua ( 1 ) batalla á que está condenado 
el mundo ,' se derivan naturalmente estos dos sistemas maniqueos, 
de los cuales el uno guarda mas conformidad con las antiguas tra
diciones, y el otro un parentesco mayor con las modernas doctr i
nas : y fuerza es confesar que, á considerar el hecho notorio de ese 
gigantesco combate, en sí mismo, y haciendo abstracción de* la 
maravillosa armonía queíorman vistas en su conjunto las cosas hu
manas y las divinas, las visibles y las invisibles, las creadas y las 
increadas, ese hecho queda suficientemente explicado por cual
quiera de esos dos sistemas. 

La dificultad no está en explicar un hecho cualquiera, conside
rado en sí mismo. No hay hecho ninguno que de esa manera con
siderado no pueda explicarse suficientemente bien por cien hipótesis 
diferentes. La dificultad consiste en llenar la condición metafísica 
de toda explicación, según la cual , para que la explicación de un 
hecho notorio sea valedera, es menester que con ella no sean 
inexplicables y no queden inexplicados otros hechos notorios y 
evidentes. 

Por cualquier sistema maniqueo se explica lo que por su natu
raleza supone un dualismo, y una batalla le supone; pero se deja 
sin explicación lo que es uno por sft naturaleza; y la razón , aun 

(t) A l calificar depirpétw esta batalla, se v e que el autor no ha querido en 
«lanera alguna debilitar la objeción m a n i q u e a , sino que al contrario ha querido 
presentarla en toda su fuerzi para salirle al encuentro. 
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sin estar alumbrada por la fé, es poderosa para demostrar que ó no 
existe Dios, ó que si existe es uno. Por cualquier sistema maniqueo 
se explica la batalla; pero por ninguno se explica la victoria defi
nitiva ; como quiera que la victoria definitiva del mal sobre el bien 
ó del bien sobre el mal supone la supresión definitiva del uno ó del 
otro, y no puede ser suprimido definitivamente lo que existe con 
una existencia sustancial y necesaria. En esta suposición, por via 
de consecuencia se saca que hay algo de inexplicable en la batalla 
misma que parecia explicada suficientemente, como quiera que 
toda batalla es inexplicable donde toda victoria definitiva es im
posible. 

Si de lo que hay de generalmente absurdo en toda explicación 
maniquea, pasamos á lo que hay de especialmente absurdo en la 
explicación proudhóniana, se verá claro que al absurdo general de 
todo maniqueismo se añaden aquí todos los absurdos particulares 
posibles, y que aun hay cosas en esa explicación indignas de la 
majestad de lo absurdo. En efecto, cuando el ciudadano Proudhon 
llama bien al mal y mal al bien , no dice una cosa absurda; lo a b 
surdo pide mayor ingenio; dice una bufonada. Lo absurdo no está 
endecirla; está en decirla sin objeto ninguno. Desde el momento 
en que se afirma que el bien y el mal coexisten en el hombre y en 
Dios, local y sustancialmente, la enestion que consiste en averiguar 
dónde está el mal y dónde el bien, es una cuestión ociosa. El hom
bre llamará á Dios el ma l , y se llamará el bien á sí propio; y Dios 
se llamará á sí propio el bien, y llamará el mal al hombre. El mal y 
el bien estarán en todas partes y en ninguna parte. La única cues, 
tion entonces consiste en averiguar por quién quedará la victoria. 
Si el bien y el mal son, en esa suposición, cosas indiferentes, no h a 
bia para qué caer en la ridicula puerilidad de contradecir el senti
miento común del género humano. El absurdo que le es peculiar al 
ciudadano Proudhon , consiste en que su dualismo es un dualismo 
de tres miembros, que constituye una unidad absoluta; por donde 
se ve que su absurdo, mas bien que un absurdo religioso, es un 
absurdo matemático. Dios es el ma l , el hombre es el b ien: véase 
ahí el dualismo maniqueo; pero en el hombre , que es el bien, hay 
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una potencia esencialmente instintiva, y otra potencia esencial
mente lógica : por la primera es DÍQS , por la segunda es hombre: 
de donde se sigue que las dos unidades se descomponen en tres, y 
eso sin dejar de ser dos ; porque fuera del hombre y de Dios no 
hay bien sustancial ni mal sustancial, no hay combatientes, no 
hay nada. Veamos ahora cómo las dos unidades, que son tres un i 
dades, se convierten en una sola unidad , sin dejar de ser dos uni
dades y tres unidades. La unidad está en Dios; porque, ademas 
de ser Dios por la potencia instintiva que está en el hombre, es 
hotnhre. La unidad está en el hombre; porque siendo hombre por 
su potencia lógica, es Dios por su potencia instintiva: de donde se 
sigue que el hombre es hombre y Dios á un mismo tiempo. Resulla 
de todo", que el dualismo, sin dejar de ser dualismo, es trinidad; 
que la trinidad. sin dejar de ser trinidad , es dualismo; que el dua
lismo y la trinidad, sin dejar do ser lo que son, son unidad; y que 
la unidad, que es unidad sin dejar de ser trinidad, y dualismo sin 
dejar de ser trinidad, está en dos partes. 

Si el ciudadano Proudhon afirmara de sí lo que no- afirma, que 
es enviado; y si demostrara después lo que no podia demostrar, 
que su misión es divina; todavía Ja teoría que acabo de exponer 
debería ser rechazada por absurda é imposible. La union personal 
del mal y del bien, considerados comió existiendo sustancialmente, 
es imposible y absurda, porque envuelve una contradicción evi
dente. En la variedad personal y en la unidad sustancial que cons
tituyen el Dios trino y uno del cristiano, así como en la unidad per
sonal y en la variedad sustancial que constituyen al Hijo hecho 
hombre según el dogma católico, hay una oscuridad profiundísima; 
no h a y , empero,. imposibilidad lógica, como quiera que no hay 
contradicción en los términos. Si hay mucho de oscuro, no hay n a 
da de esencialmente contradictorio á los ojos de la sazón, en afir
mar de tres personas que tienen por fundamento una misma s u s 
tancia ; así como no hay nada de contradictorio, aunque sí mucho 
de oscuro á los ojos de nuestro entendimiento, en afirmar que tres 
diferentes sustancias están sostenidas por una misma persona. En lo 
que hay imposibilidad radical , porque hay absurdo evidente y 
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contradicción palpable, es en afirmar, después de haber afirmado 
la existencia sustancial del mal y del b ien , que el mal y el bien 
susíanciaímente existentes están sostenidos por una misma perso
na. ¡ Cosa digna de admiración! El hombre no puede huir de la os 
curidad católica, sin condenarse á sí propio á palpar una oscuridad 
mas densa; ni puede huir de aquello que abruma á su razón , sin 
caer en aquello que la niega, porque la contradice. 

Y no se crea que el mundo sigue las pisadas del racionalismo 
á pesar de sus absurdas contradicciones y de sus densas oscurida
des ; las sigue á causa de esas oscuridades densas y de esas con
tradicciones absurdas. La razón sigue al error á donde quiera que 
v a , como una madre tiernísima sigue, adonde quiera que va, 
aunque sea al abismo mas profundo , al fruto amado de su amor, 
al hijo de sus entrañas. El error la. dará muerte; ¿mas qué im
porta , si es madre y muere á manos del hijo ? 





CAPÍTULO IV. 

DE CÓMO SE S A L V A POR EL CATOLICISMO E l , D O G M A D E L A P R O V I D E N C I A Y EL DE LA L I 

B E R T A D , SIN C A E R EN LA TEORÍA DE L A R I V A L I D A D E N T R E B I O S Y EL H O M B R E . 

EN ninguna otra cosa resplandece tanto la incomparable belle
za de las soluciones católicas como en su universalidad, ese atri
buto incomunicable de las soluciones divinas. No bien es aceptada 
una solución católica, cuando luego al punto todos los objetos an 
tes oscuros y tenebrosos se esclarecen, la noche se torna día y el 
orden sale del caos. No hay ninguna de ellas en que no esté ese 
soberano atributo y aquella secreta vir tud, de donde procede la 
grande maravilla del universal esclarecimiento. En esos piélagos 
de luz no hay mas que un punto opaco, aquel en donde está la 
solución* misma que penetra con su luz esos piélagos profundos. 
Consiste esto en que , no siendo el hombre Dios, no puede es
tar en posesión de aquel atributo divino por el cual el Señor de 
todo lo criado ve todo lo que crió con una luz inefable. El hombre 
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está condenado á recibir de las sombras ia explicación de la luz, 
y de la luz la explicación de las sombras". Para él no hay cosa 
evidente que no proceda de un impenetrable misterio. Entre la 
cosas misteriosas y las evidentes hay, sin embargo , la notable di
ferencia de que el hombre puede oscurecer las evidentes, pero no 
puede esclarecer las misteriosas. Cuando, para entrar en posesión 
de esa luz inefable que está en Dios y que no está en é l , des
echa por oscuras las soluciones divinas, da consigo en el labe
rinto intrincado y tenebroso de las soluciones humanas. Entonces 
sucede lo que acabamos de demostrar; que su solución es part i
cular; como particular incompleta, y como incompleta falsa. Con
siderada á primera vista , parece que resuelve algo; considerada 
mejor, se ve que no alcanza á resolver nada de lo que parece que 
resuelve; y la razón, que comienza por aceptarla como plausible, 
concluye por desecharla por ineficaz, contradictoria y absurda. Es
to último quedó completamente demostrado en el capítulo ante
rior: por lo que hace á la cuestión que venimos discutiendo, des
pués de haber demostrado la ineficacia evidente de la solución h u 
mana , solo nos falta demostrar la eficacia suprema y altísima 
conveniencia de la solución católica. 

Dios , que es el bien absoluto, es el supremo hacedor de todo 
bien; y todo lo que hace es bueno, siendo imposible á un tiem
po mismo que Dios ponga en la criatura lo que no tiene, y que 
ponga todo lo que tiene, en la criatura. Dos cosas son de todo punto 
imposibles, conviene á saber : que ponga el mal que no tiene en 
alguna cosa, y que ponga en alguna cosa el bien absoluto : am
bas imposibilidades son evidentes, como quiera que% es imposible 
concebir que alguno dé lo que no tiene, y que el Criador quede ab T 

sorbido en la criatura. No pudiéndo comunicar su bondad absoluta j 

que sería comunicarse á sí propio , ni el mal, que seria comunicar 
lo que no tiene, comunica el bien relativo, con lo cual comunica 
todo lo que puede comunicar, algo d é l o que está en él y que-
no es é l , poniendo entre sí y la criatura aquella semejanza que 
atestigua la procedencia, y aquella diferencia que atestigua la dis
tancia. De esta manera toda criatura va diciendo, solo con mos-
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l iarse, quién es su Criador, y que ella no es mas que su criatura. 
Siendo Dios el criador de lodo lo criado, todo lo criado es bueno 

con una bondad relativa. El hombre es bueno en cuanto hombre, el 
angelen cuanto ángel, y el árbol en cuanto árbol. Hasta el príncipe 
que relampaguea en el abismo, y el abismo en donde relampaguea, 
soncosas buenas y excelentes. El príncipe del abismo es bueno en sí, 
porque por serlo no ha dejado de ser ángel , y Dios es el criador 
de la naturaleza angélica , excelente sobre todas las cosas criadas; 
el abismo es bueno en sí, porque se ordena á un fin que es bueno 
soberanamente. • 

Y sin embargo de ser buenas y excelentes todas las esencias 
criadas, el Catolicismo afirma que el mal está en el mundo, y que 
son grandes y. portentosos sus estragos. La cuestión consiste en 
averiguar, por una parte, qué cosa es el mal ; por otra, en dón
de tiene su origen; y últimamente, de qué manera concurre con 
su propia disonancia á la universal armonía. 

El mal tiene su origen en el uso que hizo el hombre de la fa
cultad de escoger, ( 1 ) la cual, como digimos, constituye la imper
fección de la libertad humana. La facultad de escoger estuvo e n 
cerrada en ciertos límites impuestos por la naturaleza misma de las 
cosas. Siendo todas buenas, esa facultad no pudo consistir en e s 
coger entre las cosas buenas, que existían necesariamente, y las 
malas, que no existían de manera ninguna; consistió solo en unirse 
al bien ó en apartarse del bien, en afirmarle con su unión ó en 
cegarle con su apartamiento. El entendimiento humano se apartó 
del entendimiento divino, lo cual fué apartarse de la verdad; apar 
tado de la verdad, dejó de conocerla. La voluntad humana se apar
tó de la voluntad divina, lo cual fué apartarse»del bien; apartada 
del bien, dejó de quererle; habiendo dejado de quererle , dejó de 
ejecutarle; y como, por otra parte, no pudo dejar de poner en ejer-

(1) Es decir: el mal comenzó cuando el hombre escogió después d e haberse co 
locado en punió de negar la verdad , ó sea en la v ia del m a l ; mientras que si el 
hombre no se hubiera apartado de la verdad, su facultad de escoger no habría p r o 
ducido sino el bien. No obstante que la frase del autor va aquí conforme con su ra
zonamiento , habría sido quizás mas clara para el común de los lectores , si en v e z 
de la palabra uso, hubiese empleado la de abuso. 

T O M O iv. 8 



cicio sus facultades íntimas é inamisibles, que consistían en enten
der, en querer y en obrar, siguió entendiendo, queriendo y obran
do; si bien lo que entendía apartado de Dios no era la verdad, que 
solo está en Dios; ni lo que quería era el bien, que solo está en 
Dios; ni lo que obró pudo ser el bien, que ni entendia ni quería, y 
que no siendo ni querido por su entendimiento ni aceptado de su 
voluntad, no pudo ser el término de sus acciones. El término de su 
entendimiento fué entonces el error, que es la negación de la ve r 
dad ; el término de su voluntad fué el mal, que es la negación del 
bien; y el término de sus acciones el .pecado, que es la negación 
simultánea de la verdad y del bien, manifestaciones diversas de 
una misma cosa considerada bajo dos puntos de vista diferentes. 
Negándose por el pecado todo lo que Dios afirma con su entendi
miento , que es la verdad, y todo lo que afirma con su voluutad, 
que es el b ien; no habiendo en Dios mas afirmaciones que la del 
bien que está en su voluntad, y la de la verdad que está en su en
tendimiento; y no siendo Dios sino esas" mismas afirmaciones sus-
lancialmente consideradas, se sigue de aquí que el pecado, que nie
ga todo lo que Dios afirma, niega virtualmente á Dios en todas sus 
afirmaciones; y que negándole, y no haciendo otra cosa sino n e 
garle , es la negación por excelencia, la negación universal, la 
negación absoluta. 

Esa negación no afectó ni pudo afectar las esencias de las co
sas, que existen independientemente de la voluntad humana, y que 
después como antes de la prevaricación, fueron no solo buenas en 
sí, sino también perfectas y excelentes. Empero si el pecado no las 
quitó su excelencia, las quitó aquella soberana armonía que puso 
en ellas su divino Hacedor, que es aquella trabazón delicada y 
aquel orden perfecto con que estaban juntas unas con otras y todas 
con él, cuando las sacó del caos después de haberlas sacado de la 
nada por un efecto de su bondad infinita. Según aquel orden per 
fecto y aquella trabazón admirable, todas las cosas se movían de
rechamente hacia Dios con un movimiento irresistible y ordenado. 
El ángel, espíritu puro abrasado de amor, gravitaba hacia Dios, 
centro de todos los espíritus, con una gravitación amorosa y vehe-
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mente. El hombre, menos perfecto pero no menos amoroso, s e -
guia con su gravitación el movimiento de la gravitación angélica, 
para confundirse, con el ángel en el seno de Dios, centro de las 
gravitaciones angélicas y humanas. La materia misma, agitada por 
un secreto movimiento de ascensión, (1) seguía la gravitación dé 
los espíritus hacia aquel supremo Hacedor que traia á sí sin esfuer
zo todas las cosas. Y así como todas estas cosas, consideradas en 
sí, son las manifestaciones exteriores del bien esencial que está en 
Dios, esta manera de ser es la manifestación exterior de su ma
nera de ser, como su exencia misma, perfecta y excelente. Las 
cosas fueron hechas de tal modo, que tuvieran una perfección mu
dable, y otra necesaria é inamisible: su perfección inamisible y ne 
cesaria fué aquel bien esencial que puso Dios en toda criatura; su 
perfección mudable fué aquella manera de ser con que Dios quiso 
que fueran cuando las sacó de la nada. Dios quiso que fueran siem
pre lo que son; no quiso, empero, que fueran necesariamente de 
la misma manera; sustrajo las esencias á toda jurisdicción que na 
fuera la suya ; puso por un tiempo el orden en que están, bajo la 
jurisdicción de aquellos seres que formó inteligentes y libres. De 
donde se sigue que el mal, producido por el libre albedrío angé
lico ó el libre albedrío humano, no pudo ser* y no fué otra cosa 
sino la negación del orden que puso Dios en todas las cosas cria
das ; cuya negación va envuelta en la palabra misma que la sig
nifica, con lo cual se afirma lo mismo que se niega: esa negación 
se llama desorden. El desorden es la negación del orden, es de
cir, de la afirmación divina, relativa ala manera de ser de todas las 
cosas. Y así como el orden consiste en la unión de las cosas que 
Dios quiso que estuvieran unidas, y en la separación de aquellas 
que quiso que anduvieran separadas; de la misma manera el des
orden consiste en unir las cosas que Dios quiso que anduvieran 
separadas, y en separar aquellas que quiso Dios que estuvieran 
unidas. 

(1) No se entienda que el autor ha querido con esta frase reconocer en la m a t e 
ria una fuerza propia é intrínseca; pues bien claramente se deduce lo contrario de 
¡as palabras con que termina este mismo periodo, en que dice que era Dios que trata 
a sí sin esfumo todas las cosas. 



El desorden causado por la rebelión angélica consistió en el 
apartamiento, por parte del ángel rebelde, de su Dios, que era su 
centro, por medio de un cambio en su manera de ser, que consis
tió en convertir su .movimiento de gravitación hacia su Dios en un 
movimiento de rotación sobre sí mismo. 

El desorden causado por la prevaricación del hombre fué pare 
cido al causado por la rebelión del ángel, no siendo posible ser 
rebelde y prevaricador de dos maneras esencialmente diferentes. 
Habiendo dejado él hombre de gravitar hacia su Dios con su e n 
tendimiento , con su voluntad y con sus obras , se constituyó en 
centro de sí propio, y fué el último fin de sus obras, de su volun
tad y de su entendimiento. 

El trastorno causado por esta prevaricación fué grande y pro
fundísimo. Cuando el hombre se hubo apartado de su Dios, luego 
al punto todas sus potencias se apartaron unas de otras, constitu
yéndose á sí mismas en otros tantos centros divergentes. Su en
tendimiento perdió su imperio sobre su voluntad; su voluntad per
dió su imperio sobre sus acciones; la carne salió de la obediencia 
en que habia estado del espíritu; y el espíritu, que habia estado 
sujeto á Dios, cayó en la servidumbre de la carne ( 1 ) . Todo habia 
sido antes en el hombre concordancias y armonías; todo fué des-
pueséné l guerra , tumulto, contradicciones, disonancias. Su na
turaleza se convirtió de soberanamente armónica en profundamente 
antitética. 

Este desorden causado en él por él mismo, se trasmitió por él 
al universo y á la manera de ser de todas las cosas; todas le esta
ban sujetas, y todas se le rebelaron. Cuando dejó de ser esclavo do 
Dios, dejó de ser príncipe de la tierra; lo cual no nos causará ma
ravilla, si consideramos que los títulos de su monarquía terrenal 
estaban fundados en su divina servidumbre. Los animales á quie
nes él mismo, en señal de su dominación, habia puesto sus nom
bres , dejaron dé obedecer á su voz y de entender su palabra y de 
seguir su mandamiento. La tierra se le llenó de abrojos , el cielo 

(1) Ténganse presentes las advertencias hechas anteriormente en las pági
nas 40 y 9 1 . 
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se le volvió de metal, las flores se le rodearon de espinas. La na
turaleza entera estuvo como poseída contra él de una furia insen
sata; los mares, al verle venir , volcaron estrepitosamente sus on
das , y sus abismos resonaron con pavorosos estruendos ; las mon -
tañas para atajarle el paso levantaron hasta los cielos sus cumbres; 
por sus campos pasaron los torrentes, y sobre sus frágiles tiendas 
vinieron los huracanes; los reptiles escupieron en él sus venenos, 
las yerbas le destilaron sus ponzoñas; en cada paso temió una ce
lada, y en cada celada la muerte. 

Una vez aceptada la explicación católica del mal , se esplica 
naturalmente todo aquello que sin ella y fuera de ella parecia y 
era en efecto inexplicable. No existiendo el mal de una manera sus
tancial , sino antes bien negativa, no puede servir de materia á 
una creación, con lo cual cae naturalmente la dificultad que na 
cía de la coexistencia de dos creaciones diferentes y simultáneas. 
Esta dificultad iba en aumento, al paso que se iba adelantando por 
este escabroso camino, como quiera que el dualismo de la crea
ción suponia forzosamente otro dualismo mas repugnante todavía á 
la razón humana : el dualismo esencial en la Divinidad , que ha de 
ser concebida como una esencia simplicísima, ó no puede ser conce
bida de manera ninguna. Juntamente con ese dualismo divino viene 
por tierra la idea de una rivalidad á un tiempo mismo imposible y ne
cesaria : necesaria , porque dos dioses que se contradicen , y dos 
esencias que se repugnan, están condenadas por la naturaleza mis
ma de las cosas á una lucha perpetua; imposible , porque siendo 
la victoria definitiva el objeto final de toda contienda (consistiendo 
aquí la-victoria definitiva en la supresión del mal por el b ien , ó 
del bien por el mal), y no pudiendo ser suprimido ni el uno ni el 
otro, porque lo que existe de una manera esencial, existe nece
sariamente; de la imposibilidad de la supresión se seguía la impo
sibilidad deja victoria , y de la imposibilidad de la victoria, objeto 

. final de la contienda , la imposibilidad radical de la contienda mis 
ma. Con la contradicción divina á que vá á parar forzosamente 
todo sistema maniqueo , desaparece la contradicción humana , en 
que se cae cuando se supone la coexistencia sustancial del bien y 
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del mal en el hombre. Esa contradicción es absurda * y como a b 
surda inconcebible. Afirmar del hombre que es á un tiempo mismo 
esencialmente bueno y esencialmente malo, es tanto como afirmar 
una de estas dos cosas: ó que el hombre es un compuesto de dos 
esencias centrarías, juntando aquí lo que se ve obligado á separar 
en la Divinidad el sistema maniqueo; ó que la esencia del hombre 
es una; y que siendo una, es mala y buena á un tiempo mismo: lo 
cual es afirmar todo lo que se niega y negar todo lo que se afirma 
de 'una misma cosa. 

En el sistema católico él mal existe, pero existe con una exis
tencia modal; no existe esencialmente. El mal, así considerado, es 
sinónimo de desorden; porque no es otra cosa, si bien sé mira, s i
no la manera desordenada en que están las cosas que no han deja
do de ser esencialmente buenas, y que poruña causa secretísima 
y misteriosa han dejado de estar bien ordenadas. Por el sistema ca
tólico se nos señala esa causa misteriosa y secretísima; y en su s e 
ñalamiento , si hay mucho que esceda á la razón, no hay .nada que 
la contradiga y la repugne; como quiera que , para esplicar una 
perturbación modal en las cosas que aun después de perturbadas 
conservan íntegras y puras sus esencias, no hay que recurrir auna 
intervención divina, con lo cual no habría proporción entre el efec
to y la causa:- basta para esplicar el hecho suficientemente, acudir 
á la intervención anárquica de los seres inteligentes y libres; como 
quiera que , si no pudieran alterar de alguna manera el orden ma
ravilloso de la creación y sus concertadas armonías, no podrían 
ser considerados ni como libres, ni como inteligentes. Del mal, 
considerado como accidental y efímero, pueden afirmarse sin con
tradicción y sin repugnancia estas dos cosas: la primera, que por 
lo que tiene de mal. no ha podido ser obra de Dios; la segunda, que 
por lo que tiene de efímero y de accidental? ha podido ser obra del 
hombre. De esta manera las afirmaciones de la razón van á confun
dirse con las afirmaciones católicas. 

Supuesto el sistema católico desaparecen todos los absurdos, y 
quedan suprimidas todas las contradiciones. Por este sistema, una 
es la creación y Dios es uno, con lo cual queda suprimida, con el 
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(t) O no pudiera existir 

dualismo divino, la guerra de los dioses. El mal existe, porque 
si no existiera, (1) no podría concebirse la libertad humana; p e 
ro el mal que existe es un accidente, no es una esencia; por
que si fuera una esencia, y no fuera un accidente, sería obra 
de Dios, criador de todas las cosas, lo cual envuelve una con-
tradicion que repugnad un mismo tiempo á la razón humana 
y á la razón divina. El mal viene del hombre y está en el hombre; 
y viniendo de él y estando en é l , hay en ello una grande conve
niencia, lejos de haber en ello, contradicción ninguna. La conve
niencia está en que, no pudiendo ser el mal obra de Dios, no p o 
dría el hombre escogerle si no pudiera crearle , y no sería libre si 
no pudiera escogerle. No hay en ello contradicion ninguna; por
que al afirmar el Catolicismo, del hombre, que es bueno en su 
esencia y malo por accidente, no afirma de él lo mismo que niega, 
ni niega lo mismo que afirma; como quiera que afirmar del hom
bre que es malo por accidente y bueno por esencia, no es afirmar 
de él cosas contradictorias, sino cosas en que no cabe contradic-
cion, por ser de todo punto diferentes. 

. Por último, aceptado el sistema católico, cae desplomado el 
sistema blasfemo é impío , que consiste en suponer una rivalidad 
perpetua entre Dios y el hombre, entre el Criador y la criatura. 
El hombre, autor del mal , accidental de suyo y transitorio, no es 
á manera de Dios, criador .mantenedor y gobernador de todas las 
esencias y de todas las cosas. Entre esos dos seres apartados entre 
sí por una distancia infinita, no hay rivalidad imaginable ni com
petencia posible. En los sistemas maniqueo y proudhoniano, la 
batalla entre el Criador del bien esencial y el criador del mal 
esencial era inconcebible y absurda, porque era imposible la vic
toria. En el sistema católico no cabe la suposición de la batalla, 
porque no cabe la suposición do la contienda entre parles, de 
las cuales la una ha de ser necesariamente victoriosa, y la otra 
vencida necesariamente. Dos condiciones son necesarias para que 
exista una contienda : que la victoria sea posible, y que sea in-
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cierta la victoria. Toda batalla es absurda cuando la victoria es 
cierta ó cuando la victoria es imposible; de donde se sigue que, 
de cualquiera niapera que se las considere, son absurdas esas ba
tallas grandiosas trabadas por la universal dominación y por el 
sumo imperio, ahora sea uno el soberano, ahora dos los empera
d o r e s e n el primer caso, porque el que es uno, será perpetua
mente solo; en el segundo, porque los dos no serán uno jamás, 
y serán dos perpetuamente. Esos combates gigantescos son de (al 
naturaleza» que ó están decididos antes de trabarse , ó no se de
ciden después de trabados, , . 



CAPÍTULO V. 

S E C R E T A S ANALOGÍAS E N T R E L A S P E R T U R B A C I O N E S FÍSICAS Y LAS M O R A L E S , D E R I V A D A S 
T O P A S DE L A L I B E R T A D H U M A N A . 

HASTA dónde hayan ido á parar los estragos de la culpa , y hasta 
qué punto se haya cambiado el semblante todo de la creación con 
tan lamentable desvarío, e's cosa sustraída á las humanas investi
gaciones; pero lo que está puesto fuera de toda duda, es que pade
cieron degradación juntamente en Adán su espíritu y su carne, por 
orgulloso aquel y esta por concupiscente. 

Siendo una misma la causa de la degradación física y de la mo
ral , entrambas ofrecen portentosas analogías y equivalencias en 
sus varias manifestaciones. 

Ya digimos que'el pecado, causa primitiva de toda degrada
ción , no fué otra cosa sino un desorden ; y como consistiese el o r 
den en el perfecto equilibrio de todas las cosas criadas , y ese equi
librio en la subordinación jerárquica que mantienen unas con otras, 
y en la absoluta que todas mantenían con su Criador, sigúese de 
aquí que el pecado ó el desorden, que es una cosa misma , no con
sistió en otra cosa sino en la relajación de esas subordinaciones 
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jerárquicas que teniau las cosas eatre sí, y de la absoluta en que 
estaban respecto del Ser supremo; ó lo que es lo mismo, en el 
quebrantamiento de aquel perfecto equilibrio y de aquella maravi
llosa trabazón en que fueron puestas todas las cosas. Y como quie
ra que los efectos son siempre análogos á sus causas, todos los 
efectos de la culpa vinieron á ser, hasta cierto punto, lo que ellas, 
un desorden, una desunión, un desquilibrio. El pecado fué la desu
nión del hombre y de Dios. El pecado produjo un desorden moral y 
undesórden físico. El desorden moral consistió en la ignorancia del 
entendimiento y en ,1a flaqueza de la voluntad. La ignorancia del 
entendimiento no fué otra cosa sino su desunión del entendimiento 
divino. La flaqueza de la voluntad estuvo en su desunión de la vo
luntad suprema. El desorden físico producido por el pecado consis
tió en la enfermedad y en la muerte. Ahora bien , la enfermedad no' 
es otra cosa sino el desorden, la desunión, el desquilibrio de las 
partes constitutivas de nuestro cuerpo. La muerte no es otra eosa 
sino esa misma desunión, ese mismo desorden, ese mismo desqui
librio, llevado hasta el último punto. Luego el desorden .físico y mo
ral , la ignorancia y la flaqueza de la voluntad, por una parte , y 
la enfermedad y la muerte, por otra, son una cosa misma. 

Esto se verá más claro todavía, solo con considerar que todos 
estos desórdenes, así físicos como morales, toman una misma d e 
nominación en el punto en donde nacen. 

La concupiscencia de la carne y el orgullo del espíritu se lla
man , con un mismo nombre, el pecado: la desunión definitiva del 
alma y de Dios, y la del cuerpo y del alma se llaman, con uu 
mismo nombre, la muerte. 

Por donde se ve que el vínculo entre lo físico y lo moral es 
tan estrecho, que soló en el medio puede observarse su diferencia, 
viniendo á ser una misma cosa en su fin y en su principio. ¿Y có
mo habia de ser de otra manera, si así lo físico como lo moral 
viene de Dios y acaba en Dios; si Dios está antes del pecado y 
después de la muerte ? 

Por lo demás, esta estrechísima conexión entre lo moral y lo 
físico podría ser iguorada de la tierra , que es puramente corpórea, 
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y de los ángeles, que son espíritus puros; pero ¿cómo ese misterio' 
ha de ser*una cosa escondida para el hombre, compuesto de un al
ma inmortal y de una materia corpórea , y que está puesto por 
Dios en la confluencia de dos mundos ? 

Ni paró aquí aquella gran perturbación producida por el p e 
cado; como quiera que no solo Adán quedó sujeto á la enfermedad 
y á la muerte, sino que también la tierra fué maldecida á causa 
de él y en su nombre. 

Por lo que hace á esta tremenda y hasta cierto punto incom
prensible maldición, sin que sea visto que osemos penetrar en tan 
oscuros arcanos, y reconociendo como reconocemos que los juicios 
de Dios son tan secretos como maravillosas su obras , parécenos, 
sin embargo, que una vez confesada en la teórica la relación mis
teriosa que ha puesto Dios entre lo moral y lo físico, y una vez 
confesada en la práctica, por ser, si bien en cierta manera inex
plicable, hasta cierto punto visible en el hombre; todo lo demás 
es menos en este misterio profundo; como quiera que el misterio 
está en esa ley de relación, mas bien que en las aplicaciones que 
de ella puedan hacerse por via de consecuencia. 

Conviene notar aquí, para el esclarecimiento de esta materia 
escabrosa., y en comprobación de cuanto llevamos dicho, que las 
cosas físicas no pueden considerarse como dotadas de.una existen
cia independiente, como existiendo en sí , por sí y para s í ; sino 
mas bien como manifestaciones délas cosas espirituales, que son 
las únicas que tienen en $í mismas la razón de su existencia. 
Siendo Dios espíritu puro y principio y fin de todas las cosas, es cla
ro que todas las cosas en su principio y en su fin son espirituales. 
Siendo esto así , ó las cosas físicas son vanas apariencias y no 
existen; ó si existen, existen por Dios y para Dios; lo cual quiere 
decir que existen por el espíritu y para el espíritu : de donde se 
infiere que siempre que haya una perturbación, cualquiera que 
ella sea, en las regiones espirituales, ha de haber forzosamente 
otra análoga én las regiones corpóreas; no pudiendo concebirse 
que estén quietas las cosas mismas, cuando hay una perturbación 
en lo que es principio y fin de todas las cosas. 
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La perturbación, pues, producida por el pecado fué y debió 
de ser general, fué y debió de ser común á las regiones altas y á 
las bajas, á las de todos los espíritus y á la de todos los cuerpos. 
El rostro de Dios ¿ plácido antes y sereno, se conturbó con la ira; 
sus serafines mudaron de semblante, la tierra se cuajó de espinas 
y de abrojos, y se secaron sus plantas, y envejecieron sus árboles, 
y se agostaron sus yerbas, y dejaron de destilar licor suavísimo 
sus fuentes, y fué fértilísima en ponzoñas, y se vistió de bosques 
oscuros, impenetrables, pavorosos; y se coronó de montes b r a 
vos, y hubo una zona tórrida y otra frígidísima, y fué consumida 
por el fuego y abrasada por la escarcha, y se levantaron en todos 
sus horizontes torbellinos impetuosos, y sus ámbitos fueron hen
chidos con-el estruendo de los huracanes. 

Puesto el hombre como en el centro de este desorden univer
sal , á un tiempo obra suya y su castigo; desordenado él mismo 
mas honda y radicalmente que el resto de la creación, quedó e x 
puesto, sin otra ayuda que la de la misericordia divina, á la iin--
petuosa corriente de todos los dolores físicos y de todas las congojas 
morales. Su vida fué toda tentación y batalla, ignorancia su sa
biduría , su voluntad toda flaqueza, toda corrupción su carne. Cada 
una de sus acciones estuvo acompañada de un arrepentimiento; 
cada uno de sus placeres fué seguido de un dejo amargo ó de un 
dolor agudísimo; cuantos fueron sus deseos, tantos fueron sus pe
sares; cuantas sus esperanzas, otras tantas sus ilusiones; y cuan
tas sus ilusiones, otros tantos sus desengaños. Su memoria le sir
vió de torcedor , su previsión de tormento; su imaginación no le 
sirvió de otra cosa sino de echar franjas de púrpura y de oro so
bre su desnudez y miseria^ Enamorado del bien para el que habia 
nacido, echó-por la senda del mal por donde habia entrado; ne 
cesitado de un Dios, cayó en los insondables abismos de todas 
las supersticiones; condenado á padecer,'¿quien será capaz de ha
cer el recuento de sus infortunios ? Condenado á trabajar con fati
ga , ¿ quién sabe el guarismo de sus trabajos ? -Condenada su fren
te á perpetuo sudor, ¿quien llevará la cuenta de las gotas de su
dor que han caído de su frente? 
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Pon al hombre tan altó como sea posible, ó tan bajo como 
quieras; en ninguna parte estará exento de aquella pena que nos 
vino de nuestro común pecado. Si al que está en lo alto no le a l 
canza la injuria, le alcanza la envidia; si al que está bajo no le al
canza la envidia, le alcanza la injuria. ¿Dónde está la carne que 
no haya padecido dolor, y el espíritu que no haya padecido con
gojas? ¿Quién estuvo tan alto que no temiera caer? ¿Quién creyó 
tan firmemente en la constancia de la fortuna, que no temiera sus 
reveses? Los hombres en el nacer, en el vivir, en el morir , todos 
somos unos; porque todos somos culpables y todos somos penados. 

Si el nacimiento, si la vida y si la muerte no son una pena 
¿en qué consiste que no nacemos, vivimos, y morimos como todo 
lo demás que nace, vive y muere? ¿Por qué morimos llenos de 
terror%s? ¿Por qué vivimos llenos de congojas? ¿Y por qué cuan
do nacemos, venimos al mundo con ios brazos cruzados en el pe 
cho en postura penitente ? ¿Y por qué al abrir los ojos á la luz los 
abrimos al llanto, y nuestro primer saludo es un gemido? 

Los hechos históricos vienen á confirmar los dogmas que aca
bamos de exponer y todas sus misteriosas consonancias. El Sal
vador del mundo, con edificación y. pavor profundísimo de los po
cos justos que le seguían y con escándalo de los doctores, borraba 
los pecados curando las enfermedades, y curaba las enfermedades 
absolviendo de los pecados; suprimiendo unas veces la causa por 
medio de la supresión de los efectos, y borrando otras los efectos 
por medio de la supresión de su causa. Como un paralítico se hu
biese puesto en su presencia, en ocasión en que se hallaba rodea
do de muchedumbre de doctores y fariseos, alzó la voz y le dijo: 
«Confía, hijo mió, yo te remito tus pecados.» Escandalizáronse en 
su corazón los que estaban allí presentes, pareciéndoles, por una 
par te , que la potestad de absolver era en el Nazareno orgullo y 
locura; y por otra , que intentar sanar -las enfermedades absol
viendo de los pecados era una extravagancia: y como el Señor 
viese nacer en los corazones de aquellas gentes aquellos pensa
mientos culpables, añadió luego en seguida: «Y para que á todos 
sea notorio que el Hijo del hombre tiene en la tierra la potestad de 
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remitir los pecados, levántate, yo te lo ordeno; lleva contigo tu 
lecho, y vuelve á tu casa » : -y_ así fué hecho como lo dijo; con lo 
cual vino á demostrar que la potestad de curar y la de absolver 
son una potestad misma, y que el pecado y la enfermedad son una 
misma cosa. 

Antes de pasar adelante será bueno notar aquí, en confirma
ción de cuanto vamos diciendo, dos cosas dignas de memoria : la 
primera, que el Señor, antes de poner sus hombros al grave peso 
de los delitos del mundo, estuvo exento de toda enfermedad, y 
aun de todo achaque, porque estaba exento de pecado; la segun
da, que cuando puso en su cabeza los pecados de todas las g e n 
tes, aceptando voluntariamente los efectos así como aceptaba las 
causas, y las consecuencias así como aceptaba los principios; acep
tó el dolor; mirando en él al compañero inseparable del pecado; 
y sudó sangre en el Huerto, y sintió dolor con la bofetada en el 
Pretorio, y desfalleció con el peso de la cruz, y padeció sed en el 
Calvario y una tremenda agonía en el afrentoso madero, y vio v e 
nir la muerte con pavor, y gimió honda y dolorosamente al enviar 
su espíritu á sü santísimo Padre. 

Por lo que hace á aquella admirable consonancia de que ha 
blamos entre los desórdenes del mundo moral y los del físico, el 
género humano la proclama á una voz sin comprenderla, como si 
un poder sobrenatural é invencible le obligara á dar testimonio al 
gran misterio : la voz de todas las tradiciones, todas las voces po
pulares, todos los vagos rumores esparcidos por los vientos, todos 
los ecos del mundo, nos hablan misteriosamente de un gran desor
den físico y moral acaecido en los tiempos anteriores al crepúscu
lo de la historia y aun al crepúsculo de la fábula, á cbnsecuencifi 
«le una culpa primitiva, cuya grandeza fué tanta, que ni puede ser 
comprendida por entendimiento, ni expresada con vocablos. Aun 
hoy dia e s , y si por ventura se desordenan los elementos y hay 
mudanzas extrañas en las esferas celestes, y vienen sobre las na
ciones grandes castigos de discordias, de pestilencias, de ham
bres ; si las estaciones alteran el curso sosegado de su armónica 
rotación, y se confunden y traban entre sí una á manera de ha-
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talla; si el suelo viene á padecer sacudidas y temblores; y si los 
vientos, libres de las riendas que refrenan sus ímpetus, se tornan 
huracanes, luego al punto se levanta de las entrañas de los pue
blos, guardadoras de la tremenda tradición, una voz pertinaz y 
temerosa, que búscala causa de la insólita perturbación en un de
lito poderoso para enojar á Dios y para atraer sobre la tierra las 
maldiciones del cíelo. 

Que esos vagos rumores (1 ) son á las veces infundados, y que 
suelen ser hijos de la ignorancia de las leyes que presiden al 
curso de los fenómenos naturales, es una cosa evidente: pero no 
es menos evidente, á nuestros ojos, que el error (2) e'stá. sola
mente en la aplicación y no en la idea, en la consecuencia y no en 
el principio, en la práctica y - no en la teórica. La tradición queda 
en pié dando perpetuo testimonio á la verdad, á pesar de todas sus 
falsas aplicaciones. Las muchedumbres pueden errar, y yerran fre
cuentemente , cuando afirman que tal pecado es causa de tal desor
den; pero ni yerran ni pueden errar cuando aseguran que el desor
den es hijo del pecado: y cabalmente porque la tradición , conside
rada en su generalidad, es la manifestación y la forma visible de 
una verdad absoluta', es por lo que es una cosa difícil ó cuasi de to
do punto imposible sacar á los pueblos de los errores concretos que 
cometen en sus aplicaciones especiales. Lo que Ta tradición tiene 
de verdadero, da consistencia á lo qne la aplicación tiene de falso; y 
el error concreto vive y crece debajo del amparo de la verdad 
absoluta. 

Ni carece la historia de ejemplos insignes que vienen en apo
yo de esta tradición universal, que ha ido trasmitiéndose de padres 
á hijos, de familia á familia , de raza á raza , de pueblo á pueblo 
y de región á región, por todo el linaje humano, hasta los remates 

(1) Muy acertadamente usa aquí el aulor la expresión de vagos rumores, res-
_ tringiendo de esta manera en un sentido conven iente la consideración de que pue

dan á veces ser infundados los rumores , y que procedan de ignorar el curso de los 
fenómenos naturales : pues por lo d e m á s , esta voz de los pueblos , que busca la 
razón del mal físico en el mal moral , aunque alguna v e z pueda ser vaga é infun
dada , está siempre de acuerdo con la enseñanza divina y con la razón natural. 

(2) Cuando baya . 
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de la t ierra; porque siempre que los delitos han subido sobre cier
to nivel y han llenado cierta medida, luego al punto han venido 
sobre las gentes catástrofes tremendas, y sobre el mundo ás 
peros vaivenes y rudos sacudimientos. Sucedió primero aquella 
universal perversión de que nos hablan las santas escrituras, 
cuando , juntos en una misma apostasía y en un mismo olvido de 
Dios todos los hombres en la época antidiluviana, vivieron sin 
otro Dios y sin otra ley que sus criminales antojos y sus frenéticas 
pasiones; y entonces, llenas ya las copas de las iras divinas, vino 
sobre la tierra aquel gran conflicto y aquella portentosa inundación 
de las aguas, que todo lo arrastró en el universal estrago y en la 
común ruina, y que igualó los montes con los valles. Llegados 
después los tiempos á la mitad de su carrera , sucedió que vino al 
mundo, en cumplimiento de las antiguas promesas y de las anti
guas profecías, el Deseado de las naciones: fué la época de su v e 
nida nombrada entre todas por la perversidad y malicia de los 
hombres, y por la corrupción universal de las costumbres. Aña
dióse á esto, que en un dia de triste y de llorosa memoria, el mas 
lloroso y el mas triste de cuantos iban corridos desde la creación, 
un pueblo ciego é insensato , como si estuviera tomado del vino, se 
levantó, descompuesto su rostro con el frenesí de la cólera , tomó 
á su Dios con su mano y le hizo asunto de sus ludibrios, y acu 
muló sobre él todas las afrentas , y cargó sus mansísimos hombros 
con todas las ignominias; y le puso en lo alto , y le dio muerte de 
cruz en medio de dos ladrones. Entonces también se vio rebosar 
la copa délos divinos enojos, y el sol retrajo sus rayos, y el velo 
del templo dio un temeroso crujido, y se abrieron grietas en las 
rocas, y la tierra toda padeció desmayos y temblores. 

Otros y otros ejemplos pudieran traerse aquí en confirmación 
de las misteriosas armonías que se observan'entre las perturba
ciones físicas y las morales, y en abono de la universal tradición 
que en todas parles las consigna y las proclama; pero la sobriedad 
que nos hemos propuesto, por uña par te , y por otra, la grandeza 
de los que dejamos consignados, nos inclina á dar por terminado 
este asunto. 



CAPÍTULO VI. 

HE L A P R E V A R I C A C I Ó N A N G É L I C A , Y L A H U M A N A G R A N D E Z A Y ENORMIDAD D E L P E C A D O . 

HASTA aquí he expuesto la teoría católica acerca del mal, hijo del 
pecado , y acerca del pecado, que nos vino de la libertad humana, 
la cual se mueve anchamente en sus limitadas esferas, á la vista y 
COn el consentimiento de aquel soberano Señor que, haciéndolo 

todo con peso, número y medida, dispuso las cosas con un conse
jo tan alto, que ni su providencia oprimiese el libre albedrío del 
hombre, ni los estragos de este libre albedrío, siendo grandes y 
portentosos como son , lo fueran con menoscabo de su gloria. An
tes , empero , de pasar adelante , me ha parecido cosa digna de la 
majestad de este asunto , hacer aquí una relación seguida de aque
lla prodigiosa tragedia que comenzó en el cielo y acabó en el p a 
raíso, dejando á un lado los reparos y las objeciones que quedaron 
desvanecidas en otro lugar, y que de ninguna otra cosa servirían 

T O M O iv. 9 
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sino de oscurecer la belleza , á un mismo tiempo sencilla é impo
nente , de esta lamentable historia. Antes vimos de qué manera la 
teoría católica se aventaja á las demás por la altísima conveniencia 
de todas sus soluciones; ahora veremos de qué manera los hechos 
en que se funda, considerados en sí mismos, aventajan á todas las 
historias primitivas, por lo que tienen de grandes y de dramáticos. 
Antes sacamos su belleza por comparaciones y deducciones, ahora 
admiraremos en ellos mismos, sin apartar los ojos á otros objetos, 
su incomparable belleza. 

Antes que el hombre, y en tiempos sustraídos á las investiga
ciones humanas, habia criado Dios á los ángeles, criaturas felicísi
mas y perfectísimas, á quienes fué dado mirar de hito en hito los 
clarísimos resplandores de su faz, anegados en un piélago de ine
narrables deleites, y sumergidos perpetuamente en su perpetuo 
acatamiento. Eran los ángeles espíritus puros, y las excelencias de 
su naturaleza mayores que las de la naturaleza del hombre, com-
puesto'de un alma inmortal y del barro de la tierra. Por su natura
leza simplicísima dábase el ángel la mano con Dios , mientras que 
por su inteligencia, por su libertad y por su sabiduría limitada, 
habia sido hecho para darse la mano con el hombre; así como el 
hombre, por lo que tuvo de espiritual, estuvo en comercio con el 
ángel, y por lo que tuvo de corporal, con la naturaleza física, 
puesta toda al servicio de su voluntad y en la obediencia de su pa
labra. Y todas las criaturas nacieron con la inclinación y la potes
tad de tranformarse y subir por la escala inmensa que, comenzando 
en los seres mas bajos, iba á acabar en aquel Ser altísimo que es 
sobre todo ser , y á quien los cielos y la tierra, los hoiabres y los 
ángeles conocen con un nombre que es sobre todo nombre. La na
turaleza física anhelaba por subir, hasta espiritualizarse, en cierta 
manera, á semejanza del hombre; y el hombre hasta espiritualizar
se mas. á semejanza del ángel; y el ángel á asemejarse mas á aquel 
ser perfectísimo,- fuente de toda vida, criador de toda criatura, 
cuya alteza ninguna medida mide, y cuya inmensidad ningún cer 
co comprende. Todo habia nacido de Dios , y subiendo debia vol
ver á Dios, que era su principio y su origen: y porque todo habia 



nacido de él y habia de volver á él, no habia nada que no contuviese 
en sí una centella mas ó menos resplandeciente de su hermosura. 

De esta manera la variedad infinita estaba reducida de suyo á 
aquella amplísima unidad que crió todas las cosas, que puso en 
ellas un concierto pasmoso y una trabazoí(kdmirable, apartando 
todas las que estaban confusas y recogiendo las que estaban derra
madas. Por donde se ve que el acto de la creación fué complejo y 
que se compuso de dos actos diferentes; conviene á saber: de aquel 
por medio del cual dio Dios la existencia á lo que antes no la tenia; 
y de aquel otro por medio del cual ordenó todo aquello á que ha
bia dado la existencia. Con el primero de estos actos reveló su po 
testad de crear todas las sustancias que sustentan todas las formas; 
con el segundo , la que tenia de crear todas las formas que embe
llecen á todas las sustancias. Y de la misma manera que no hay 
otras sustancias fuera de las creadas por Dios, no hay tampoco otra 
belleza fuera de la que él puso en las cosas. Por eso el universo, 
que es la palabra con que se significa todo lo criado por Dios, es 
el conjunto de todas las sustancias; y el orden , que es la palabra 
con que se signifícala forma que Dios puso en las cosas, és el con
junto de todas las bellezas. Fuera de Dios no hay criador; fuera del 
orden no hay belleza; fuera del universo ho hay criatura. 

Si en el orden establecido por Dios en el principio consiste to 
da belleza; y si la belleza, la justicia y la bondad son una misma 
cosa mirada por aspectos diferentes, sigúese de aquí, que fuera 
del orden establecido por Dios no hay bondad, ni belleza, ni justi
cia ; y como estas tres cosas constituyen el supremo bien, el o r 
den que á todas las contiene es el bien supremo. 

No habiendo ninguna especie de bien fuera del orden, no hav 
nada fuera del orden que no sea un mal , ni mal ninguno que no 
consista en ponerse fuera del orden ; por esta razón, así como el 
orden es el bien supremo, el desorden es el mal por excelencia; 
fuera del desorden no hay ningún mal , como fuera del orden no 
hay bien ninguno. 

De lo dicho se infiere que el orden, ó lo que es lo mismo, el 
bien supremo, consiste en que todas las cosas conserven aquella 
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trabazón que Dios puso en ellas cuando las sacó de la nada; y que 
el desorden, ó lo que es lo mismo, el mal por excelencia, consiste 
en romper aquella admirable trabazón y aquel sublime concierto. 

No pudiendo ser rota aquella trabazón, ni este concierto que
brantado sino por qu i e^enga una voluntad y un poder , hasta cier
to punto y en la manera que esto es posible, independientes de la 
voluntad de Dios, ninguna criatura fué poderosa para tanto, sino 
los ángeles y los hombres; únicas entre todas hechas á imagen y 
semejanza de su Hacedor, es decir, inteligentes y libres.. De don-
de #se sigue que solo los ángeles y los hombres pudieron ser causa
dores del desorden , ó lo que es lo mismo, del mal por excelencia. 

Los ángeles y los hombres no pudieron alterar el orden del uni
verso sino rebelándose contra su Hacedor; de donde se infiere que 
para esplicar el mal y el desorden es necesario suponer la existen
cia de ángeles y de hombres rebeldes. 

Siendo toda desobediencia y toda rebeldía contra Dios lo que 
se llama un pecado, y siendo todo pecado una rebeldía y una d e 
sobediencia , sigúese de aquí que ni puede concebirse el desorden 
en la creación, ni el mal en el mutfdo, sin suponer la existencia 
del pecado. 

Si el pecado no es otra cosa sino la desobediencia y la rebel
día , ni la desobediencia ni la rebeldía sino el desorden, ni el des
orden sino el mal , sigúese de aquí , que el ma l , el desorden , la 
rebeldía, la desobediencia y el pecado, son cosas en que la ra
zón encuentra una identidad absoluta; así como el bien, el orden, 
la sumisión y la obediencia son cosas en que encuentra la razón 
una completa semejanza. De donde se viene á concluir que la su
misión á la voluntad divina es el bien sumo, y el pecado el mal 
por excelencia. 

Guando todas las criaturas angélicas estaban obedientes á la 
voz de su Hacedor, mirándose eñ su rostro, anegándose en sus 
resplandores y moviéndose sin tropiezo y con una concertada ar_ 
monía al compás de su palabra, sucedió que entre los ángeles.el 
mas hermoso apartó los ojos de su Dios para ponerlos en sí mis
mo, quedando como arrebatado en su propia adoración, y como 
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extático en presencia de su hermosura. Considerándose como 
subsistente por sí y como el último fin de sí propio, quebrantó 
aquella ley universal é inviolable, según la cual lo que es diverso 
tiene su fin y su principio en lo que es uno, que comprendién-. 
dolo todo y no siejado comprendido por nada, es el continente 
universal de todas las cosas, así como es el potentísimo Criador 
de todas las criaturas. 

Aquella rebeldía del ángel fué el primer desorden, el primer 
mal' y el primer pecado, raíz de todos los pecados, de todos los 
males y de todos los desórdenes que habían de venir sobre la 
creación , y en particular sobre el humano linaje , en los tiempos 
subsiguientes. 

Porque como el ángel caido, sin hermosura ya y sin luz, vie
se al hombre y á la mujer en el paraíso, tan limpios, resplan
decientes y hermosos con los resplandores de la gracia, sintiendo 
en sí honda tristeza por el ageno bien, formó el propósito de ar
rastrarlos en su condenación, ya que no le era dado igualarse 
con ellos en su gloria; y tomando la figura de la serpiente, que 
en adelante habia de ser símbolo del engaño y de la astucia, hor
ror de la naturaleza»humana y asunto de la cólera divina , entró 
por las puertas del paraíso terrenal, y deslizándose por sus yer 
bas frescas y olorosas, circundó á la mujer con aquellas sutilísi
mas redes en que cayó su inocencia con pérdida de su ventura. 

Nada hay que iguale á la sublime sencillez con que resplan
dece la relación mosaica de esta solemne tragedia, cuyo teatro 
era el paraíso terrenal, cuyo testigo era Dios , cuyos actores eran 
por una parte, el Rey y Señor de los abismos, por o t ra , los r e 
yes y señores de la tierra; cuya victima habia de ser el género 
humano, y cuyo desenlace triste y lloroso habían de lamentar la • 
tierra en sus movimientos, los cielos en sus cursos, los ángeles 
en slls tronos y los desventurados hijos de aquellos padres des
venturados en estos nuestros valles sin luz, con perpetuas la
mentaciones. 

—¿ Porqué os ha prohibido Dios comer el fruto de todos los ár
boles del paraíso?—De esta manera comenzó su plática la ser-
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diente; y luego al punto sintió la mujer despertarse en su cora
zón aquella vana curiosidad, causa primera de su culpa. Desde 
este momento su entendimiento y su voluntad, acometidos no sé 
de qué desmayo suave, comenzaron á apartarse de la voluntad 
de Dios y del entendimiento divino. 

—El dia en qué de ese fruto comáis se abrirán vuestros ojos, y 
seréis, á manera de dioses, conocedores del bien y del mal.— 
Bajo la influencia maléfica de esa palabra sintió la mujer en su 
corazón los primeros vértigos del orgullo; poniendo los ojos en sí 
con complacencia, la faz de Dios se le veló en aquel punto. 

Orgullosa y vana puso los ojos en el árbol de las ilusiones in
fernales y de las amenazas divinas , y vio que era hermoso á la 
vista, y adivinó que habia de ser sabroso al paladar, y sintió 
abrasarse sus sentidos con el hasta entonces desconocido incendio 
de corrosivos deleites; y la curiosidad de los ojos, y el deleite 
de la carne, y el orgullo del espíritu, juntos en uno, acabaron con 
la inocencia de la primera mujer, y luego con la inocencia del 
primer hombre; y las esperanzas atesoradas para su descenden
cia se tornaron en humó desvanecido en el ambiente. 

Y luego se conturbó el universo todo cuan grande es ; y el des
orden , comenzado en lo mas alto de la escala de los seres crea
dos , fué comunicándose de unos en otros, hasta no dejar ningu
na cosa en el lugar y punto en que habia sido puesta por su Ha
cedor soberano. Aquel anhelo ingénito en toda criatura por subir 
y remontarse hasta el trono de Dios, se trocó en anhelo por ba
jar hasta no sé qué abismo sin nombre; como quiera que apar
tar los ojos de Dios, era como buscar la muerte y despedirse de 
la vida. 

Por mucho que ahonde el hombre en el abismo sin fin de la 
sabiduría; por alto que se remonte en la investigación de los mas 
recónditos misterios, ni se remontará tanto, ni ahondará llanto, 
que sea poderoso para rodear con sus ojos el grande estrago de 
aquella primera culpa, en la que todas las siguientes estaban 
encerradas como en su fértilísima semilla. 

No: no puede el hombre, no puede el pecador, ni concebir 



siquiera la grandeza y la fealdad del pecado. Para entender cuau 
grande es y euán terrible y cuán*henchido está de desastres, 
era menester dejar de considerarle bajo el punto de vista hu
mano , para considerarle bajo el punto de vista divino ; como 
quiera que siendo la divinidad el bien, y el pecado el mal por 
excelencia ; siendo la Divinidad el orden , y el pecado el desor
den ; siendo la Divinidad una afirmación completa, y el pecado 
una negación absoluta; siendo la Divinidad la plenitud de la 
existencia, y el pecado su absoluto desfallecimiento; entre la Di
vinidad y el pecado, así como entre la afirmación y la nega
ción , y entre el orden y el desorden, y entre el bien* y el 
mal , y entre el ser y el no ser , hay una distancia inconmen
surable , una %)ntradiccion invencible, una repugnancia infinità. 

Ninguna catástrofe es poderosa para poner turbación en la 
Divinidad ni para alterar la quietud "inefable de su rostro. Vino 
el diluvio universal sobre las gentes, y vid Dios la tremenda 
inundación, considerada en sí migma y separada de su causa, 
con sereno semblante: porque sus ángeles eran los que obe
dientes á su mandato abrían las cataratas del cíelo, y poRjue 
su voz era la que mandaba á las aguas que encumbraran los 
montes y que rodearaiyfodo el orbe de la tierra. Vienen de todos 
los puntos del horizonte nublados que «e juntan como un negro 
promontorio ; y el rostro de Dios está tranquilo, porque su volun
tad es la que hace los nublados, su voz es la que los llama, y ellos 
vienen; la que les manda que se junten*, y ellos se juntan. Él es el 
que en via los vientos que los ha de llevar sobre alguna ciudad 
pecadora, y el que, si así cumple á sus designios, prende y ata 
las aguas, y detiene el rayo en la nube y con delgado soplo la va 
desvaneciendo por los aires. Sus ojos han visto levantarse y caer 
todos los imperios; sus oídos han escuchado las plegarias de nacio
nes asoladas por el hierro de la conquista, por el azote de la peste, 
por la servidumbre y por el hambre ; y su rostro ha permanecido 
sereno é impasible, porque él es el que hace y deshace como va
nos juguetes los imperios del mundo ; él es el que pone el hierro 
en la diestra de los conquistadores ; él es el que envia los tiranos á 
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los pueblos culpables, y el que oprime á las naciones descreidas 
con el hambre y con la peste/cuando así cumple á su justicia so
berana. 

Hay un lugar pavoroso, asunto de todos los errores y de 
todos los esparftos y de todos los tormentos, en donde hay sed in 
saciable sin ninguna fuente, hambre perpetua sin género de har
tura; en donde los ojos no ven nunca ningún rayo de luz, ni los 
oídos oyen ningún sonido apacible; en donde todo es agitación sin 
reposo, llanto sin intermisión, pesar sin consuelo. Todas son allí 
puertas de entrada, ninguna de salida. En su dintel muere la e s -
peranta, y se inmortaliza la memoria. Los términos de ese lugar 
Dios solo los conoce; la duración de esos tormentos es de una sola 
hora que nunca se acaba. Pues bien: ese lugar maldito, con sus 
tormentos sin nombre , no alteró el semblante de Dios , porque él 
mismo le puso en donde está*, con su mano omnipotente. Dios hizo 
el infierno para los reprobos, como la tierra para los hombres y el 
cielo para los ángeles y para, los santos. El infierno denuncia su 
justicia, como la tierra su bondad y el cielo su misericordia. Las 
guairas , las inundaciones, las pestes, las conquistas, las hambres, 
el infierno mismo son un bien ; como quiera que todas estas cosas 
se ordenan convenientemente entre sí congelación al fin último de 
la creación, y que todas ellas sirven de provechosos instrumentos 
de la justicia divina. 

Y porque todas son un b ien , y porque han sido hechas por 
el autor de todo bien, ninguna de ellas puede alterar jni altera la 
inenarrable quietud y el inefable reposo del Hacedor de las cosas.. 
Nada le pone horror sino lo que él no ha hecho; y como ha h e 
cho todo lo que existe, nada le pone horror sino la negación de 
lo que ha hecho; por eso le pone horror el desorden, que es la 
negación del orden que él puso en las cosas; y la desobediencia, 
que es la negación de la obediencia que se le debe. Esa desobe
diencia , ese desorden, son el supremo mal ; como quiera que 
son la negación del supremo bien , en lo cual consiste el mal su
premo. Pero la desobediencia y el desorden no son otra cosa sino 
el pecado; de donde se sigue que el pecado, negación absoluta 



por parte del hombre, de la afirmación absoluta por parte de Dios, 
es el mal por excelencia, y el único que pone horror á Dios y á 
sus ángeles. • 

El pecado vistió al cielo de lutos, al infierno de llamas y á 
la tierra de abrojos. Él fué el que trajo la enfermedad y la peste, 
el hambre-y la muerte sobre el mundo. Él el que cavó el sepulcro 
de las ciudades mas ínclitas y llenas de gente. Él presidió á los 
funerales de Babilonia la de los ostentosos jardines , de Nínive 
la excelsa, de Persépolis la hija del sol , de Menfis la de los hon
dos misterios, de Sodoma la impúdica, de Atenas la cómica , de 
Jerusalen la ingrata, de Roma la grande ; porque aunque Dios 
quiso todas estas cosas, no las quiso sino como castigo y remedio 
del pecado. El pecado saca todos los gemidos que salen de todos 
los pechos humanos, y todas las lágrimas que caen gota á gota de 
todos los ojos de los hombres: y lo que es mas todavía, y lo que 
ningún entendimiento puede concebir ni ningún vocablo expresar, 
él ha sacado lágrimas de los sacratísimos ojos del Hijo de Dios, 
mansísimo cordero que subió á la cruz cargado con los pecados 
del mundo. Ni los cielos, ni la tierra, ni los hombres le vieron 
reír 0 los hombres y la tierra y los cielos le vieron llorar, y llo
raba porque tenia puestos sus ojos en el pecado. Lloró sobre el s e 
pulcro de Lázaro , y en la muerte de su amigo nada lloró sino la 
muerte del alma pecadora. Lloró sobre Jerusalen , y la causa de su 
llanto era el pecado abominable del pueblo deicida. Sintió tristeza 
y turbación al poner los pies en el Huerto, y el horror del pecado era 
el que ponia en él aquella turbación insólita y aquel paño de tris
teza. Su frente sudó sangre, y el espectro del pecado era el que 
hacia brotar en su frente aquellos extraños sudores. Fué encla-
yado en un madero, y el pecado le enclavó: el pecado le puso 
en agonía, y el pecado le díó muerte. 





CAPÍTULO VII. 

D E CÓMO DIOS S A C A EL B I E N DE L A P R E V A R I C A C I Ó N A N G É L I C A Y D E L A H U M A N A . 

D E todos los misterios, el mas pavoroso es este de la libertad, 
que constituye al hombre señor de sí mismo, y le asocia á la 
Divinidad en la gestión y en el gobierno de las cosas humanas. 

Consistiendo la libertad imperfecta dada á la criatura en la fa
cultad suprema de escoger entre la obediencia y la rebeldía ha
cia su Dios, otorgarle la libertad viene á ser lo mismo que con
ferirle el derecho de alterar la inmaculada belleza de sus crea
ciones ; y como quiera que en esa belleza inmaculada consiste el 
orden y la armonía del universo, otorgarle la facultad de alterar
la viene á ser lo mismo que conferirle el derecho de sustituir el 
orden con el desorden, la armonía con la perturbación, el bien 
con el mal. 

Este derecho, aun encerrado en los límites que digimos, es 
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tan exorbitante, y esta facultad tan monstruosa, que el mismo 
Dios no hubiera podido otorgarla, si no hubiera estado cierto de 
convertirla en instrumento de sus fines , y de atajar sus estragos 
con su poder infinito. 

La razón suprema de existir de la facultad concedida á la cria
tura de convertir el orden en desorden, la armonía en perturba
ción , el bien en mal , está en la potestad que tiene Dios de con
vertir el desorden en orden, la perturbación en armonía y el mal 
en bien. Suprimida esta altísima potestad en Dios, sería lógica
mente necesario, ó suprimir aquella facultad en la criatura , ó ne
gar á un mismo tiempo la divina inteligencia y la omnipotencia 
divina. 

Si Dios permite el pecado, que es el mal y el desorden por ex
celencia , consiste esto en que el pecado", lejos de impedir su mi
sericordia y su justicia, sirve de ocasión para nuevas manifesta
ciones de su justicia y de su misericordia. Suprimido el pecador r e 
belde, no por eso hubieran quedado suprimidas la divina mise
ricordia y la justicia soberana ; hubiera quedado empero suprimida 
una de sus manifestaciones especiales: aquella en virtud de la cual 
se aplican á los rebeldes pecadores. 

Consistiendo el sumo bien de los seres inteligentes y libres en 
su unión con Dios, Dios en su bondad infinita, y por un acto li
bre de su misericordia inefable, determinó unirlos así , no solo 
con los vínculos de la naturaleza , sino también con vínculos sobre
naturales; y como quiera que, por una parte, esa voluntad podia de
jar de ser cumplida por el desasimiento voluntario de los seres in
teligentes y libres, y por otra, la libertad de la criatura no podría 
concebirse sin la facultad de ese voluntario desasimiento, el gran 
problema consiste en conciliar estas cosas hasta cierto punto con
trarias , de tal manera que ni la libertad de la criatura dejara de 
existir, ni la voluntad de Dios dejara de realizarse. Siendo necesa
rias la posibilidad del apartamiento como testimonio de la libertad 
angélica y humana, y la unión como testimonio de la voluntad 
divina, la cuestión consiste en averiguar de qué manera pueden 
conciliarse la voluntad de Dios y la libertad de la criatura, la unión 
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que el primero quiere, y el apartamiento que la segunda escoge; 
para que ni la criatura deje de ser l ibre, ni Dios deje de ser 
soberano. 

Para esto era menester que el apartamiento fuera, bajo un punto 
de vista, real, y bajo otro punto de vista, aparente: es decir, que la 
criatura pudiera apartarse de Dios ; pero de tal modo que el apar
tarse de él fuera unirse con él de otra manera. Los seres inteli
gentes y libres nacieron unidos á Dios por un efecto de su gracia. 
Por el pecado se apartaron realmente de Dios, porque quebran
taron el vínculo de la gracia, real y verdaderamente; con lo cual 
dieron testimonio de sí en calidad de criaturas inteligentes y l i
bres. Empero ese apartamiento no fué, si bien se mira, sino una 
nueva manera de unión; como quiera qué al apartarse de él por la 
renuncia voluntaria de su gracia, se acercaron á él cayendo en las 
manos de su justicia , ó siendo asunto de su misericordia. De esta 
manera el apartamiento y la unión, que á primera vista parecen 
cosas incompatibles, son en realidad cosas de todo punto concilia
bles ; y de tal manera lo son, que todo apartamiento viene á r e 
solverse en una especial manera de unión, y toda unión en una 
manera especial de apartamiento. La criatura no estuvo unida á 
Dios en cuanto es gracia, sino porque estuvo apartada de él en 
cuanto es misericordia y justicia. La criatura que cae en las m a 
nos de él en cuanto es justicia, no cae en ellas sino porque está 
apartado de él en cuanto es gracia y misericordia; así. como la 
que es objeto de Dios en cuanto es misericordia, no lo es sino por
que de tal -manera se apartó de él en cuanto gracia, que quedó 
también apartada de él en cuanto es justicia. La libertad de la 
criatura consiste, pues, en la facultad de designar el género de 
unión que prefiere, por el apartamiento que escoge; así como la 
soberanía de Dios consiste en que, cualquiera que sea el género 
de apartamiento escogido por la criatura, vaya á parar ¿ la unión 
por todos los apartamientos y por todos los caminos. La creación 
es á manera de un círculo: Dios es, bajo un punto de vista, su cir
cunferencia; bajo otro punto de vista, su centro : como centro, la 
atrae; como circunferencia, la contiene. Nada está fuera de ese 
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continente universal: todo obedece á esa atracción irresistible. La 
libertad de los seres inteligentes y libres está en huir de la cir
cunferencia, que es Dios, para ir á dar en Dios, que es el centro; y 
en huir del centro, que es Dios, para ir á dar en Dios, que es la cir
cunferencia. Nadie empero es poderoso para dilatarse mas que la 
circunferencia, ni para recogerse mas que el centro. ¿ Qué ángel 
hay tan potente, qué hombre tan osado, que se atreva á romper 
ese gran círculo que Dios trazó con su dedo? ¿Cuál criatura p r e 
sumirá tanto de sí , que ose hacer contraste á esas leyes matemá
ticamente inflexibles que puso eternamente en las cosas el enten
dimiento divino? ¿Qué viene á ser el centro de ese círculo in
exorable, sino las cosas infinitamente recogidas en Dios? ¿Qué 
viene á ser esa circunferencia-circular, sino las mismas cosas dila
tadas en Dios infinitamente? ¿Y qué dilatación hay mayor que la 
dilatación infinita? ¿Qué recogimiento mayor que el infinito reco
gimiento? Por esta razón, atónito y como pasmado y fuera de sí, 
viendo á todas las cosas en Dios y á Dios en todas las cosas, y al 
hombre queriendo huir sin saber cómo, ahora del centro que le 
atrae, ahora de la circunferencia que le envuelve, San Agustin, el 
mas bello de los ingenios y el mas grande de los doctores, hom
bre en quien tomó carne el Espíritu de la Iglesia, el santo perdido 
de amor é inundado de las ondas fortificantes de la gracia, ar 
rancó del pecho, como un sollozo sublime, esta expresión: Pobre 
mortal, ¿quieres huir de Dios? Arrójate en sus brazos. Jamás boca 
humana pronunció una expresión tan amorosamente sublime y tan 
sublimemente tierna. Dios es pues el que señala á todas las cosas 
su término; la criatura escoge la senda. Designando el término 
adonde van á parar todas las sendas, Dios es omnipotentemente 
soberano; así como escogiendo la senda por donde ha de ir al tér
mino que se le señala, la criatura es inteligentemente libre. Y no 
se diga que es escasa aquella libertad que consiste solo en esco
ger una de las mil sendas que van á parar á un término necesario, 
á no ser que se considere como liviana aquella libertad que con
siste en escoger entre ganarse ó perderse; como quieta que esas 
rail sendas que van á parar á Dios, término necesario de las co-



— 143 — 

sas, se reducen todas á dos: el infierno y el paraíso. Si la criatura 
no tiene bastante libertad con la facultad que le ha sido otorga
da de ir á Dios por el uno ó por el otro, ¿con cuál libertad conven-
tirá en hartura el hambre por ser libre ? 

Fuera de esta explicación, no hay conciliación posible entre 
cosas que ái imaginarse pueden sino conciliadas de una manera 
absoluta. Pjtr el contrario, una vez aceptada esta explicación, se 
nos descujjren las causas secretas de los misterios mas profundos 
y de los Jesignios mas altos. Con ella alcanzamos el porqué de la 
prevaricqjilion angélica y de la humana, esos grandes testimonios 
^e la libertad dejada al ángel y al hombre. Si Dios permitió la 
prevaricación del ángel, consistió esto en que Dios sabia la mane
ra secretísima de conciliar con el orden divino el desorden a n 
gélico, así como el ángel supo sacar el desorden angélico, del o r 
den divino. El ángel convirtió el orden en desorden, trasformando 
lo que era unión en lo que fué apartamiento. Dios sacó el orden 
del desorden, trasformando el apartamiento momentáneo en unión 
indisoluble. El ángel no quiso estar unido á Dios por el galar
dón, y se vio unido á él eternamente por la pena. Cerró sus oídos 
al blando reclamo de su gracia, y sus oidos cerrados oyeron á su 
pesar el grande estruendo de su justicia. Queriendo huir absolu
tamente de Dios, el ángel no consiguió otra cosa sino apartarse 
de él por un concepto, uniéndose á él de otra manera. Se apar
tó del Dios clemente, y se unió con el Dios justo. Se apartó de él 
en la gloria, y se unió con él en el infierno. El orden puesto en 
las cosas no consiste en que estén unidas á Dios de cierta mane
ra , sino en que estén á Dios unidas; así como el verdadero desor
den no consiste en apartarse de Dios por un lado para unirse á 
él por otro, sino en apartarse de Dios absolutamente. De donde 
se sigue que el verdadero orden no deja nunca de existir,-y que 
el desorden verdadero no existe. El pecado es una negación tan 
radical, tan absoluta, que no solo niega el orden, sino también el 
desorden; después de haber negado todas las afirmaciones, niega 
sus propias negaciones, y hasta se niega á sí propio. E¡ pecado es ne
gación de negación, sombra de sombra, apariencia de apariencia. 
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Si Dios permitid la prevaricación del hombre, ¡a cual, como 
antes digimos, fué menos radical y culpable que la prevaricación 
angélica , consistió esto en que Dios sabia de toda eternidad la ma
nera altísima de conciliar con el orden divino el desorden humano; 
así como el hombre supo sacar el desorden humano, del orden di 
vino. El hombre convirtió el orden en desorden , apartando lo que 
junta Dios con amorosa lazada. Dios sacó el orden del desorden, 
volviendoá juntar loque separó el hombre, con lazada mas blan
da y amorosa todavía. El hombre no quiso estar unido á Dios con 
el vínculo de la justicia original y de la gracia santificante , y se 
vid unido á él por el vínculo de su infinita misericordia. Si Dios per
mitió su prevaricación, consistió esto en que guardaba como en reser
va al Salvador del mundo, el que habia de venir en la plenitud de 
los tiempos : aquel supremo mal era necesario para el bien supre
mo ; y para esta gran ventura-era necesaria aquella gran catástrofe. 
El hombre pecó porque Dios habia determinado hacerse hom
bre (1 ) , y hecho hombre sin dejar de ser Dios, tenia bastante san
gre en sus venas y sobrada virtud en su sangre para lavar el pe
cado. Vaciló, porque Dios tenia fuerza para sostener al vacilante; 
cayó, porque Dios tenia fuerza para levantar al caido * lloró, porque 
el que tuvo poder para enjugar la tierra anegada con las aguas del 
diluvio, le tenia para enjugar el triste valle regado con nuestras lá 
grimas ; sintió dolores en sus miembros, porque Dios podia quitar
le sus dolores; padeció grandes infortunios, porque Dios le tenia 
guardadas mayores recompensas. Salió del Edén, se sujetó á Ja 
muerte y se reclinó en el sepulcro , porque Dios tenia fuerza para 
vencer á la muerte, para sacarle del sepulcro y para levantarle has
ta el cielo. 

Así como la prevaricación angélica y la humana entran como 
elementos del orden universal, por efecto de una admirable ope
ración divina, de la misma manera la libertad del ángel y la liber
tad del hombre, en que esas dos prevaricaciones tienen origen, 

(1) No v a y a á deducirse de esta frase que el Sr. Donoso hace á Dios autor del 
pecado de A d á n , pues la simple lectura del capítulo basta para comprender que no 
ha incurrido en error tan grosero. 
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entran como elementos necesarios de aquella ley suprema univer
sal , á la-que están sujetas todas las cosas, todas las creaciones, to
dos los mundos, así el moral, como el material y divino. Según 
esa ley, la unidad absoluta, en su fecundidad infinita , saca perpe
tuamente dé su seno la diversidad, la cual torna perpetuamente al 
fecundísimo seno de donde salió: el seno de Dios, que es la unidad 
absoluta. 

Considerado Dios como PadVe, saca de sí eternamente al Hijo 
por via de generación, al Espíritu Santo por vía de procedencia, y 
constituyen de esta manera eternamente la diversidad divina ( 1 ) . 
El Hijo y el Espíritu Santo se identifican eternamente con el Padre, 
y constituyen eternamente con él su unidad indestructible. 

Considerado como Criador, sacó de la nada las cosas por un ac
to de su voluntad, y constituyó de esta manera la diversidad física; 
en seguida sujetó todas las cosas á ciertas leyes eternas y á un or
den inmutable, y de esta manera la diversidad misma no fué otra 
cosa en el mundo físico, sino la manifestación esterior de su unidad 
absoluta. 

Considerado como Señor y como legislador, puso en el ángel 
y en el hombre una libertad distinta kde la suya propia, y constitu
yó de esta manera la diversidad en el mundo* moral; en seguida 
impuso á esa libertad ciertas leyes inviolables y un término nece
sario , y la necesidad de ese término^7 la inviolabilidad de esas le 
yes hicieron entrar á la libertad humana y á la angélica en la an-

"cha unidad de sus maravillosos designios. 
La voluntad divina, que es la unidad absoluta, está en aquel 

precepto dado á Adán en el paraíso, cuando le dijo Dios: No come
rás; te libertad humana, coa la imperfección que la es aneja de la 
facultad de escoger, que es la diversidad, está en la condición : y 
si comieres; la diversidad vuelve á la unidad de donde procede, 
primero por amenaza cuando dijo Dios al hombre*: quedarás sujeto 
á la muerte; y después con la promesa, cuando prometió á la mu
jer que nacería de su seno el que habia de pisar la cabeza de la 
s*erpíente; con cuya amenaza y con cuya promesa anunció Dios los 

(1) Se entiende en las personas. 
T O M O I V . 10 
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dos caminos por donde la diversidad que sale de la unidad, vuel
ve á la unidad de donde sale: el de su justicia y el de su miseri-
ricordia. 

Suprimido el precepto, quedaría suprimida en su manifestación 
esterior la unidad absoluta. 

Suprimida ía condición, quedaría suprimida en su manifestación 
esterior la diversidad, que consiste en la libertad humana. 

Suprimida por una pártela amenaza, y por o'tra la promesa, 
quedarían borrados los caminos por los cuales la diversidad, si no 
ha de ser subversiva, ha de volver á la unidad en donde tuvo su 
origen. . 

Así como entre la creación física y el Criador no hay unidad, 
sino porque la primera está sujeta eternamente á leyes fijas é 
inmutables, manifestación perpetua de la voluntad soberana*; de la 
misma manera no hay unidad entre Dios y el hombre, sino porque 
el hombre, apartado de Dios por su delito ; vuelve al Dios justiciero 
como impenitente, ó como purgado al Dios misericordioso. 

Si después de haber considerado la prevaricación angélica y la 
humana separadamente, para venir á parar en que cada una de ellas 
si bien es una perturbación pQr accidente, es una armonía por su 
esencia, ponemos la* consideración al mismo tiempo en ambas p r e 
varicaciones, quedaremos como pasmados y absortos al contemplar 
de qué manera se convierten Qn cadencias maravillosas sus ásperas 
disonancias, por la irresistible virtud del divino Taumaturgo. 

Al llegar aquí , y antes de pasar adelante, conviene observar 
que toda la belleza de la creación consiste en que cada cosa es en 
sí como un reflejo de alguna de las perfecciones divinas; de tal 
manera, que todas juntas son un fiel traslado de su belleza sobe
rana. Por esta razón, desde el globo encendido que ilumina los es
pacios hasta el humilde lirio que está como olvidado en el valle; 
y desde mucho nías abajo de los valles que se coronan de lirios, 
hasta muy por encima de los cielos en donde resplandecen los 
globos, todas las criaturas, cada cual á su manera, se cuentan 
unas á otras las grandes maravillas del Señor, atestiguan consig5 
mismas sus inefables perfecciones, y cantan con un cántico sin fin 
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sus excelencias y sus glorias. Los cielos cantan su omnipotencia, 
sus grandezas los mares , la tierra su fecundidad, las nubes con 
sus altísimos promontorios figuran la peana en que descansa su pié. 
El relámpago es su voluntad, el trueno su voz, el rayo su palabra. 
Él está en los abismos con su sublimé silencio, y con su ira su-, 
blime en los huracanes bramadores y en los torbellinos tempes
tuosos. El nos pintó, dicen las flores de los campos. Él me dio, 
dicen los cielos, mis bóvedas espléndidas. Y las estrellas .-Nosotros 
somos centellas caídas de su resplandeciente vestidura. Y el ángel y 
el hombre : Al pasar por delante de nosotros, su hermosísima y 
gloriosísima y per feotísima figura quedó en nosotros estampada. 

De esta, manera unas cosas representaron su grandeza, otras 
su magestad, otras su omnipotencia ; y el ángel y el hombre e s 
pecialmente los tesoros de su bondad , las maravillas de su gracia 
y el resplandor de su hermosura. Dios, empero, no es solamente 
maravilloso y perfecto por su hermosura , y por su gracia, y por 
su bondad y por su omnipotencia; es ademas de estas cosas, y 
sobre tpdas estas si en sus perfecciones hubiera medida, infinita
mente justo é infinitamente misericordioso. Sigúese de aquí que el 
acto supremo de la creación no podia considerarse como consu
mado y perfecto, sino después de haberse realizado en todas sus 
manifestaciones su infinita justicia y su infinita misericordia. Y 
Como quiera que sin la prevaricación de los seres inteligentes y 
libres no podia Dios ejercer ni la justicia ni la misericordia espe
cial que se aplican á los prevaricadores, de aquí se deduce que 
la prevaricación misma fué ocasión de la mas grande de t o 
das las armonías y de la mas bella de todas las consonancias. 

Cuando todos los seres inteligentes y libres prevaricaron, Dios 
resplandeció en medio de la creación con nuevos y mas grandes 
resplandores". El universo en general fué el reflejo perfectísimo de 
su omnipotencia; el paraíso terrenal fué especialmente el reflejo 
de su gracia; el cielo fué especialmente el reflejo de su miseri
cordia ; el infierno línicameníe el reflejo de su justicia^ Y & ííe«a., 
puesla entre estos dos polos de la creación, fué á un tiempo mis
mo el reflejo de su justicia, y el de su misericordia. Cuando con 
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la prevaricación angélica y con la humana no hubo en Dios pe r 
fección que no estuviera manifestada exteriormente por alguna 
cosa, fuera de aquella que habia de ponerse de manifiesto mas a d e 
lante en el Calvario, las cosas estuvieron en orden. 

Cuanto mas se ahonda en estos dogmas pavorosos, tanto mas 
resplandece la soberana conveniencia, y la perfecfeísima conexión 
y la maravillosa concordancia de los misterios cristianos. La ciencia 
de los misterios, si bien se mira, no viene á ser otra cosa sino la 
ciencia de todas las soluciones. 



CAPÍTULO Vili, 

S Q L U C 1 0 . N E S D E L A E S C U E L A L I B E R A L R E L A T I V A S Á E S T O S P R O B L E M A S . 

ANTES de poner término á este libro, me parece conveniente in
terrogar, así á la escuela liberal, como á las socialistas, sobre lo 
que piensan acerca del mal y del bien, del hombre y dé Dios i 
problemas temerosos con que tropieza forzosamente la razón al 
darse cuenta á sí propia de los grandes problemas religiosos , po 
líticos y sociales. . 

Por lo que hace á la escuela liberal, diré de ella solamente 
que en su soberbia ignorancia desprecia la teología; y no porque 
no sea teológica á su manera, sino porque, aunque lo e s , no lo Sa
be. Esta escuela no ha llegado todavia á comprender, y probable
mente no comprenderá jamás, el estrecho Vínculo que une entre 
sí las cosas divinas y las humanas, el gran parentesco que tienen 
las cuestiones poVuicas con las sociales y con las religiosas, y la 
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dependencia en que están todos los problemas relativos al g o - . 
bierno de las naciones, de aquellos otros que se refieren á Dios, 
legislador supremo de todas las asociaciones humanas. 

La escuela liberal es la única que entre sus doctores y maes
tros no tiene ningún teólogo; la absolutista los tuvo, los levan
tó muchas veces á la dignidad de gobernadores de los pueblos, 
y los pueblos crecieron, durante su gobernación, en importancia 
y poderío. La Francia no olvidará nunca el gobierno del cardenal 
de Richelieu , afamado y glorioso entre los mas gloriosos y afama
dos de la monarquía francesa." El lustre*del gran Cardenal es tan 
limpio que afrenta al de machos reyes , y su resplandor tan sobe
rano que no padeció eclipse por el advenimiento al trono de aquel 
rey gloriosísimo y potentísimo, á quien la Francia en su entusias
mo y la Europa en su asombro llamaron á un tiempo mismo el 
Grande. Cardenales y teólogos fueron Jiménez de Cisneros y Al-
beroni, loe dos ministros mas grandes de la Monarquía española. 
El nombre de aquel está gloriosa y perpetuamente asociado al de 
•la reina mas esclarecida y al de la mujer mas insigne de nuestra 
España, famosa entre las gentes por sus insignes mujeres y sus es
clarecidas reinas: el segundo.es grande en la Europa, por la gran
deza de sus designios y por la agudeza y la sagacidad de su p ro 
digioso ingenio. Nacido aquel en .los dichosos dias en que los altos 

-hechos* de está nación la levantaron sóbrela dignidad de la histo
r ia , encumbrándola hasta la altura y la grandiosidad de la epope
ya , gobernó con mano firme el gran bajel del Estado; y poniendo 
en silencio á la tripulación turbulentísima que iba en él , le llevó 
por mares inquietos á otros mas apacibles y tranquilos, en donde 
hallaron el bajel y el piloto quieta' paz y sosegada bonanza. Veni
do el segundo en aquellos tiempos miserables en que iba despe
ñándose ya la magestad de la Monarquía española, estuvo á pun
to-de volverla su antigua majestad y poderío, haciéndola pesar 
gravemente en la balanza política de los pueblos europeos. 

La ciencia de Dios' da, al que la posee, sagacidad y fuerza, por
que á un mismo tiempo aguza el ingenio y le dilata. Lo que para 
mí hay de mas admirable en las vidas de los Santos, y señalada-
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mente en las de los padres del Yermo, es una circunstancia qué 
aun no ha sido apreciada debidamente. Yo no sé de ningún hom
bre acostumbrado á conversar con Dios y ejercitarse en las d i 
vinas especulaciones, que en igualdad de circunstancias no se 
aventaje á ios demás, ó,por lo entendido y vigoroso de su razón, 
ó por lo sano de su juicio ,^ó por lo penetrante y agudo de su 
ingenio; y sobre todo, no sé de ninguno que en circunstancias 
iguales no saque ventaja á los demás en aquel sentido práctico y 
prudente que se llama el buen, sentido. Si el género humano no 
estuviera condenado irremisiblemente á ver las cosas del revés, 
escogería por consejeros entre la generalidad de los hombres á 
los teólogos, entre los teólogos á los místicos, y entre los místicos 
á los que han vivido una vida mas apartada de los negocios y del 
mundo. Entre las personas que yo conozco, y conozco á muchas, 
las únicas en quienes he reconocido un buen sentido impertur
bable, y una sagacidad prodigiosa, y una maravillosa aptitud 
para dar una solución práctica y prudente álos mas'escabrosos pro
blemas, y para encontrar siempre un escape ó una salida en los 
negocios mas arduos, son aquellas que han vivido una vida con
templativa y retirada; y al revés,- no he encontrado-todavía, ni 
pienso encontrar jamás, uno de esos hombres que se llaman de 
negocios,'despreciadoresde todas las especulaciones espirituales 
y. sobre todo de las davinas, que.sea capaz de entender negocio 
ninguno : á esta clase numerosísima pertenecen aquellos que to 
man por oficio engañar á los otros, siendo ellos los que se enga
ñan á sí mismos. Y aquí es donde el hombre queda atónito ante " 
los altos juicios de Dios; porque si Dios no hubiera condenado á 
los que le desdeñan ó le ignoran, engañadores de profesión, á 
ser perpetuamente torpes; ó si no hubiera puesto un límite e,nsu 
propia virtud á los que son prodigiosamente sagaces, . las socie
dades humanas no hubieran podido resistir ni á la sagacidad de 
los unos ni á la malicia de los otros. La virtud de los hombres 
contemplativos y la torpeza de los hábiles son las únicas cosas que 
mantienen al mundo en su ser y en un equilibrio perfecto. Un solo 
ser hay en la creación que reúne en sí toda la sagacidad de los sé-
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res espirituales y contemplativos, y toda la malicia de los que.ig
noran ó desprecian á Dios, juntamente con todas las especulacio
nes espirituales. Ese ser es el Demonio. El Demonio tiene de los 
unos la sagacidad sin su virtud , y de los otros la malicia sin su 
torpeza • y de aquí cabalmente le viene toda su fuerza destructora 
y todo su inmenso poderío. 

Por lo que hace á la escuela liberal, considerada en ge
neral, no es teológica sino en el grado en que lo son necesariamen
te todas las escuelas : sin hacer una exposición explícita de su fe, 
sin cuidarse de declarar su pensamiento acerca de Dios y del 
hombre, del mal y del bien, y del orden y del desorden en que 
están puestas todas las cosas criadas; y haciendo ostentación, por 
el contrario, de tener por cosa de menos valer estas altísimas es
peculaciones, puede afirmarse de ella, sin embargo, que cree 
en un dios abstracto é indolente, servido por los filósofos en la 
gobernación de las cosas humanas, y por ciertas leyes que ins
tituyó en el principio de los tiempos, en la gobernación univer
sal délas cosas. Aunque es rey de la creaccion el dios de esta * 
escuela, ignora perpetuamente con una augusta ignorancia la ma- 1 ' 
ñera en que sus reinos son gobernados y regidos: cuando di
putó los ministros que los gobernaran en su nombre, depositó en 
ellos la plenitud de su soberanía, y los declaró perpetuos é i n 
violables. Desde entonces acá dos pueblos le deben culto, pero 
no obediencia. 

Por lo que hace al mal , la escuela liberal le niega en las cosas 
* físicas y le concede en las humanas. Para esta escuela todas las 

cuestiones relativas al mal ó al bien se resuelven en una cuestión 
de gobierno, y toda cuestión de gobierno en una cuestión de legi
timidad; de tal manera, que cuando el gobierno es legítimo, el 
mal es imposible; y por el contrario , cuándo es ilegítimo el go
bierno , el mal es inevitable. La cuestión del bien y del mal se r e 
duce, pues, á averiguar, por una parte, cuáles son los gobiernos 
legítimos, y por otra, cuales son los usurpadores. 

Llama legítimos la escuela liberal á los gobiernos establecidos 
por Dios, é ilegítimos á los que no tienen origen en la delegación 
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divina. Dios quiso que las cosas materiales estuvieran sujetas acier
tas leyes físicas que instituyó en el principio, y de una vez para 
siempre; y que las sociedades se gobernaran por la razón, encar
nada de una manera general en las clases acomodadas, y de 
una manera especial en los filósofos que la enseñan y dirigen : de 
donde se sigue, por consecuencia forzosa, que nó hay mas que dos 
gobiernos legítimos: el gobierno de la razón humana, encarnada d e 
una manera general en las clases medias, y de una manera e spe 
cial en los filósofos; y el gobierno de la razón divina, encarnada 
perpetuamente en ciertas leyes á que están sujetas desde el pr in
cipio las cosas materiales. 

No dejará de causar estrañeza á mis lectores, y sobre todo á 
mis lectores liberales, esta derivación de la legitimidad liberal, del 
derecho divino; y sin embargo, nada hay para mí mas evidente. 
La escuela liberal no es atea en sus dogmas; aunque no siendo ca
tólica vaya á parar, sin saberlo y aun sin quererlo, de consecuen
cia en consecuencia, hasta los confines del ateísmo. Reconociendo 
la existencia de un Dios criador de toda criatura , no puede negar 
en el Dios que reconoce y afirma, la plenitud original de todos los 
derechos, ó la soberanía constituyente, que viene á ser lo mismo 
en el lenguaje de la escuela. Es católico el que reconoce en Dios 
la soberanía constituyente y la actual; es deísta el que le niega la 
actual y reconoce en él la constituyente; es ateo el queniega de él 
•toda soberanía, porque le niega la existencia. Siendo esto así, la 
escuela liberal, en cuanto deísta, no puede proclamar la sobera
nía actual de la razón, sin proclamar al mismo tiempo la consti
tuyente de Dios, en donde la primera, que es siempre delegada, 
tiene principio y origen. La teoría de lá soberanía constituyente del 
pueblo es una teoría atea, que no está en.la escuela liberal sino co
mo el ateísmo está en el deísmo , en calidad de consecuencia leja
na aunque inevitable. De aquí proceden las dos grandes parciali
dades de la escuela liberal: la democrática y la liberal, propiamen
te dicha; la segunda mas tímida, la primera mas consecuente. La 
democrática, arrastrada por una lógica inflexible, ha idoá perder
se en estos últimos tiempos, como los rios van á perderse en la mar; 



en las escuelas á un tiempo misrn* ateas y socialistas; la liberallu-
cha por estar quieta en el alto promontorio que ha levantado para 
sí, puesto entre dos mares que van alzando sus olas y que cubri
rán su cima: el socialista y el católico. De esta última solo habla
mos aquí, y de ella afirmamos que no pudiendo reconocer la sobe
ranía constituyente del pueblo sin ser democrática, socialista y 
atea; ni la soberanía actual de Dios, sin ser monárquica y católica, 
reconoce por una parte la soberanía originaria y constituyente de 
Dios, y por otra la soberanía actual de la razón humana. Y véase 
cómo teníamos razón al afirmar que la escuela liberal nó proclama 
el derecho humano sino como derivado originariamente del divino. 

Para esta escuela no hay otro mal sino el que procede de no es
tar el gobierno en donde le puso Dios desde el principio de los tiem
pos ; y como las cosas materiales están perpetuamente sujetas a las 
leyes físicas que fueron contemporáneas de la creación, la escue
la liberal niega el mal en la universalidad de las cosas : y al revés, 
como sucede que el gobierno de las sociedades no está quieto y fijo 
en las dinastías filosóficas, en quienes reside por delegación divina 
el derecho esclusivo de gobernación de las cosas humanas, la e s 
cuela liberal afirma el mal social, siempre que el gobierno sale de 
las manos de los filósofos y de las clases medias, para caer en la 
mano de los reyes ó para pasar á las clases populares. 

De todas las escuelas esta es la mas estéril; porque es la menos 
docta y la mas egoísta. Gomo se v é , nada sabe de la naturaleza del 
mal ni del bien: apenas tiene noticia de Dios, y no tiene noticia nin
guna del hombre. Impotente para el b ien , porque carece de toda 
afirmación dogmática , y para el m a l , porque le causa horror toda 
negación intrépida y absoluta, está condenada sin saberlo „ á ir á 
dar con el bajel que lleva su fortuna a l puerto católico ó á los es
collos socialistas; Esta escuela no domina sino cuando la sociedad 
desfallece; el periodo de su dominación es aquel transitorio y fugi
tivo en que el mundo no sabe si irse con Barrabás ó con Jesús; y 
está suspenso entre una afirmación dogmática y una negación su
prema. La sociedad entonces se deja gobernar de buen grado por 
una escuela que nunca dice afirmo ni niego, y que á todo dice dis-



tingo. El supremo interés, de esa escuela está en que no llegue el dia 
délas negaciones radicales ó de las afirmaciones soberanas; y para 
que uo llegue, por medio de la discusión confunde todas las nocio
nes y propaga el escepticismo, sabiendo como sabe , que un pue
blo que oye perpetuamente en boca de sus sofistas el pro y el con
tra de todo, acaba por no saber á qué atenerse, y por preguntarse 
á sí propio si la verdad y el error , lo injusto y lo justo, lo torpe y 
lo honesto son cosas contrarias entre s í , ó si son una misma cosa 
mirada bajo puntos de vista diferentes. Este periodo angustioso, por 
mucho que dure, es siempre breve; el hombre ha nacido para obrar, 
y la discusión perpetua contradice á la naturaleza humana, siendo 
como es enemiga de las obras. Apremiados los pueblos por todos 
sus instintos, llega un dia en que se derraman por las plazas y las 
calles pidiendo á Barrabas ó pidiendo á Jesús resueltamente, y vol
cando en el polvo las cátedras de los sofistas. 

Las escuelas socialistas, hecha abstracción de las bárbaras mu
chedumbres que la siguen, y consideradas en sus doctores y maes
tros, sacan grandes ventajas á la escuela liberal, cabalmente por
que se van derechas á todos los grandes problemas y á todas las 
grandes cuestiones, y porque proponen siempre una resolución 
perentoria y decisiva. El socialismo no es fuerte sino porque es una 
teología, y no es destructor sino porque es una teología satánica. 
Las escuelas socialistas, por lo que tienen de teológicas, prevalece
rán sobre la liberal, por lo que esta tiene de antiteológica y de es-
céptica; y por lo que tienen de satánicas, sucumbirán ante la e s 
cuela católica , que es á un mismo tiempo teológica y divina. Sus 
instintos deben estar de acuerdo con nuestras afirmaciones, si se 
considera que guardan para el Catolicismo sus odios, mientras que 
para el liberalismo no tienen sino desdenes. 

El socialismo democrático tiene razón contra el liberalismo, 
cuando le dice:—«¿Qué Dios es ese que ofreces á mi adoración, y 
que debe ser menos que tú, porque ni tiene voluntad, ni es s i 
quiera una persona? Yo niego el Dios católico, pero negándole^ Je 
concibo; lo que no puedo concebir, es un Dios sin los divinos a t r i 
butos. Todo me inclina á creer que no le has dado la existencia 
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sino para que él te dé la legitimidad que no tienes: tu legitimi
dad y su existencia son una ficción que cabalga en otra ficción, 
y una sombra que cabalga en, otra sombra-. Yo he venido al mundo 
para disipar todas las sombras y para acabar con todas las fic
ciones. La distinción entre la soberanía actual y la constituyen
te tiene todos los visos de una invención de los que , no atre
viéndose á cogerlas ambas, quieren á lo menos tomar una. El so
berano es como Dios : ó es uno, ó no existe; la soberanía, como 
la Divinidad, ó no es, ó es indivisible é incomunicable. La legiti
midad de la razón son dos palabras, de las cuales la última d e 
signa el sugeto y la primera el atributo: yo niego el atributo y 
el sugeto. ¿Qué cosa es la legitimidad, y qué cosa es la : razón? 
Y en el caso de que sean alguna cosa, ¿de dónde sabes que esa 
cosa esté en el liberalismo y no en el socialismo , en tí y no en mí, 
en las clases acomodadas y no en el pueblo? Yo niego tu legiti
midad y tú la mia , tú niegas mi razón y yo la tuya. Guando me 
provocas á discutir, te perdono porque no sabes lo que haces: 
la discusión, disolvente, universal, cuya virtud secreta no c o 
noces, acabó ya con tus adversarios y va á acabar contigo ahora; 
por lo que hace á m í , tengo propósito firme de ganarla por la 
mano, matándola para que no me mate. La discusión es espada 
espiritual que revuelve el espíritu con ojos vendados ; contra ella, 
ni vale la industria ni la malla de acero: la discusión es el título 
con que viaja la muerte, cuando no quiere ser conocida y anda de 
incógnito. Roma la sesuda la conoció, á pesar de sus disfraces, 
cuando entró por sus muros en traje de sofista; por eso, prudente 
y avisada, la refrendó su pasaporte. El hombre, ai decir de los ca
tólicos, no se perdió sino porque entró en discusiones con la mu
j e r , ni la mujer sino por haber discutido con el diablo; mas ade
lante, hacia la mitad de los tiempos, dicen que este mismo demo
nio se apareció á Jesús en un desierto, provocándole á una batalla 
espiritual, ó como quien diria, á una discusión de tribuna. Pero 
aquí parece que tuvo que habérselas con otro mas avisado, el cual 
le hubo de contestar vade Satana, con cuya palabra puso fin á 
un mismo tiempo á la discusión y á -los diabólicos prestigios. Es 
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fuerza confesar que los católicos tienen gracia especial para poner 
de bulto grandes verdades y para vestirlas con ingeniosas ficcio
nes (1) . La antigüedad toda hubiera condenado* unánimemente al 
insensato que^hubiera puesto en pública discusión á un tiempo 
mismo las cosas divinas y las humanas, las instituciones religiosas 
y las sociales, Jos magistrados y los dioses. Contra él hubieran fa
llado de consuno Sócrates, Platón y Aristóteles; en el gran duelo 
hubieran sido sus campeones los cínicos y los sofistas.» 

«Por lo que hace al mal, ó está en el universo todo, ó no exis
te. Las formas de los gobiernos son poca cosa para engendrarle; 
si la sociedad está sana y bien constituida , : su constitución es po 
derosa para resistir á todas las formas posibles de gobierno; y si no 
las resiste, es porque está mal constituida y enferma. El mal no 
puede ser concebido sino como un vicio orgánico de la sociedad, ó 
como un vicio constitucional de la naturaleza humana.; y en este 
caso el remedio no está en mudar el gobierno, sino en cambiar el 
organismo social ó la constitución del hombre. »— 

El error fundamental del liberalismo consiste en no dar impor
tancia sino á las cuestiones de gobierno que, comparadas con las 
del orden religioso y social, no tienen importancia ninguna. Esto 
sirve para explicar por qué causa el liberalismo queda de todo 
punto eclipsado desde el momento en que socialistas y católicos 
proponen al mundo sus tremendos problemas y sus soluciones con
tradictorias. Cuando el Catolicismo afirma que ' el mal viene : del 
pecado, que el pecado corrompió en el primer hombre á la natu
raleza humana, y que sin embargo el bien prevalece sobre el mal 
y el orden sobre el desorden, porque el uno es humano y el otro 
divino, no cabe duda sino que, aun antes de ser examinado, satis
face en cierta manera á la razón, proporcionando la grandeza de 
las causas á la de los efectos, y nivelando la grandeza de lo que 
se propone explicar con la grandeza de sus. explicaciones. Cuando 
el socialismo afirma que la naturaleza del hombre está sana y la so
ciedad enferma; cuando pone al' primero en lucha abierta con la 

(1) Conviene no perder de visla q u e lodo -este razonamiento va puesto en l e c a 
d e los socialistas. 
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segunda para extirpar el mal que está en ella con el bien que está 
en é l ; cuando convoca y llama á todos los hombres para que se 
levanten en rebeldía Gontra todas las instituciones sociales, no ca
be duda sino que en esta manera de plantear y de resolver la 
cuestión, si hay mucho falso, hay algo de gigantesco y de gran
dioso, digno de la majestad terrible del asunto. Pero cuando el l i 
beralismo explica el mal y el bien, el orden y el desorden, por 
las varias formas de los gobiernos, todas efímeras y transitorias; 
cuando prescindiendo por un lado de todos los problemas socia
les, y por otro de todos los religiosos, pone á discusión sus p ro 
blemas políticos, como los únicos que son dignos por su alteza de 
ocupar al hombre de Estado, no hay palabras en ningún idioma 
con que encarecer la profundísima incapacidad y la radical impo
tencia de esta escuela, no ya para resolver, sino hasta para plan
tear estas pavorosas cuestiones. La escuela liberal, enemiga á un 
mismo tiempo de las tinieblas y de la luz, ha escogido para sí no sé 
qué crepúsculo incierto entre las regiones luminosas y las opa
cas, entre las sombras eternas y las divinas auroras. Puesta en esa 
región sin nombre, ha acometido la empresa de gobernar sin pue
blo y sin Dios: empresa extravagante é imposible: sus dias están 
contados, porque por un punto del horizonte asoma Dios, y por otro 
asoma el pueblo. Nadie sabrá decir dónde está en el tremendo dia 
de la batalla, y cuando el campo' todo esté lleno con las falanjes 
católicas y las falanges socialistas. 



CAPÍTULO I X . 

SOLUCIONES SOCIALISTAS. 

LAS escuelas socialistas sacan una gran ventaja á la liberal, así por 
la naturaleza de los problemas que se proponen resolver, como 
por la manera de plantearlos y de resolverlos. Sus maestros se 
muestran familiarizados, hasta cierto punto, con aquellas especu
laciones atrevidas que tienen por asunto á Dios y su naturaleza, al 
hombre y su constitución, á la sociedad y sus instituciones, al uni
verso y sus leyes. De esta inclinación á generalizarlo todo, á consi
derar las cosas en su conjunto, á observar las disonancias y las a r 
monías generales, procede una mas grande aptitud en ellos para 
entrar y salir, sin perderse, en el laberinto intrincado de la dia
léctica racionalista*. Si en la gran contienda que tiene como en sus
penso al mundo no hubiera otros combatientes sino los socialistas 
y los liberales, ni la batalla sería larga, ni dudosa la victoria. 
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Todas las escuelas socialistas son, bajo el punto de vista filoso-» 
fico, racionalistas; bajo el punto de vista político, republicanas; 
bajo el punto de vista religioso, ateas. Por lo que tienen de racio
nalistas, se asemejaría la escuela liberal, y se distinguen de ella 
por lo que tienen de ateas y de republicanas. La cuestión consiste 
en averiguar si el racionalismo va á parar lógicamente al punto en 
que la escuela liberal hace alto, ó al término en que descansan las 
escuelas socialistas. Reservando para mas adelante el examen de 
esta cuestión por lo relativo al punto de vista político, nos ocupa
remos aquí principalmente del punto de vista religioso. 

Considerada bajo este aspecto la cuestión, es-cosa clara que el 
sistema en virtud del cual se concede á la razón una competencia 
omnímoda para resolver por sí y sin ayuda de Dios todas las cues
tiones relativas al orden político, al religioso, al social y al huma
no, supone en la razón una soberanía completa y una indepen
dencia absoluta. Este sistema lleva consigo tres negaciones simul
táneas: la de la revelación, la de la gracia, y la dé la providencia; 
la de la revelación, porque la revelación contradice lti competencia 
omnímoda de la razón humana; la de la gracia, porque la gracia 
contradice su independencia absoluta; la de la providencia, por
que la providencia es la contradicción de su soberanía indepen
diente. Pero estas tres negaciones, si bien se mira, se resuelven 
en una: la negación de todo vínculo entre Dios y el hombre; como 
quiera que si el hombre no está unido á Dios por la revelación, 
por la providencia y por la gracia, no está unido á Dios de ninguna 
onanera. 

Ahora bien, afirmar esto de Dios y negarle, es una misma co
sa. Afirmarle dogmáticamente después de haberle despojado dog
máticamente de todos sus atributos, es una contradicción reservada 
á la escuela liberal, la mas contradictoria entre las racionalistas. 
Por lo demás, esta contradicción, lejos de ser accidental, es esen
cial en esta escuela, la cual, por cualquiera lado que se la mire, 
es un compuesto exótico de palmarias contradicciones. Eso mismo 
que hace con Dios en el orden religioso, hace en el político con 
el rey y con el pueblo. La escuela liberal tiene por oficio procla-
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mar las existencias que anuía, y anular las existencias que procla
ma. Ninguno de sus principios deja de ir acompañado del contra-
principio que le destruye. Asi, por ejemplo, proclama la monar
quía , y luego la responsabilidad ministerial, y por consiguiente la 
omnipotencia del ministro responsable, contradictoria de la monar
quía. Proclama la omnipotencia ministerial, y luego la intervención 
soberana, en materias de gobierno, de las asambleas deliberantes, 
la cual es contradictoria de la omnipotencia de los ministros. Pro
clama la soberana intervención en los asuntos del Estado de las 
asambleas políticas, y luego el derecho de los colegios electorales 
para fallar en última instancia, el cual es contradictorio de la inter
vención soberana dé las asambleas políticas. Proclama el derecho 
de supremo arbitraje que reside én los electores, y luego acepta 
mas ó menos explícitamente el supremo derecho de insurrección, 
contradictorio de aquel arbitraje pacífico y supremo. Proclama el 
derecho de insurrección de las muchedumbres , lo cual es procla
mar su soberana omnipotencia; y luego da la ley del censo elec
toral lo cual es. condenar al ostracismo á las muchedumbres sobe
ranas: Y con todos estos principios y contraprincipios se propone 
una sola cosa: alcanzar á fuerza de artificio y de industria un 
equilibrio que nunca alcanza, porque es contradictorio de la natu
raleza de la sociedad y de la naturaleza del hombre. Solo para una 
fuerza no ha buscado la escuela liberal su correspondiente equili
brio : la fuerza corruptora. La corrupción es el dios de la escuela; 
y como Dios está á un tiempo mismo en todas partes. De tal manera 
ha combinado las cosas la escuela liberal, que donde ella prevalece, 
todos han de ser forzosamente corruptores ó corrompidos; porque en 
donde no hay ningún hombre que no puede ser César ó votar al Cé
sar ó aclamar al César, todos han de ser ó Césares ó pretorianos. 
Por esta razón, todas las sociedades que caen debajo de la domina
ción de esta escuela, mueren de una misma muerte: todas mueren' 
gangrenadas. Los reyes corrompen á los ministros prometiéndoles 
la eternidad; los ministros á los reyes prometiéndoles el ensanche 
de su prerogativa. Los ministros corrompen á los representantes del 
pueblo poniendo á sus pies todas las dignidades del Estado; las 
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asambleas á los ministros con sus votos; los elegidos trafican con 
su poder , los electores con su influencia; todos corrompen á las 
muchedumbres con sus promesas, y las muchedumbres á todos con 
bramidos y amenazas. 

Volviendo á anudar el hilo de este discurso , diré que. cuando 
las escuelas socialistas niegan la existencia de Dios, que viene afir
mada por la escuela liberal, no hacen otra cosa sino ser mas ló
gicas que la liberal, y mas consecuentes. Y sin embargo de esto, 
distan mucho de serlo tanto en su línea, como lo es en la suya la 
escuela católica. La escuela católica afirma á Dios con todos sus 
atributos, con una afirmación dogmática y soberana. Las socialistas 
al r evés , aunque vienen á negarle en definitiva , ni le niegan del 
mismo modo, ni le niegan por unas mismas razones, ni le niegan 
resueltamente. Consiste esto en que el hombre mas intrépido se 
sobrecoge de espanto al afirmar que no hay Dios, "de una manera 
absoluta. Cualquiera diria que al llegar aquí teme el hombre no 
poder pasar de aquí, y que se desplome el cielo sobre el blasfema
dor y su blasfemia. Los unos le niegan diciendo : Todo lo que exis
te es Dios, y Dios es todo lo que existe—los otros, afirmando que 
la humanidad y Dios son cosas idénticas : entre ellos hay algunos 
que aseguran que en la humanidad hay dualismo de fuerzas y de 
energías, y que el hombre es el representante de ese dualismo. 
Los que son de este sentir, distinguen en el hombre las fuerzas 
reflexivas y las energías espontáneas; la verdadera humanidad 
está en las primeras, y la divinidad verdadera en las segundas. 
Por este sistema, Dios no es ni todo lo que existe, ni la humani
dad : Dios es la mitad del hombre. Otros son de otro parecer, y 
niegan que Dios sea hombre ó parte del hombre, que sea la huma
nidad ó que sea el universo; y se inclinan á creer que es un ser 
sujeto á encarnaciones diferentes y sucesivas; que donde quiera 
que hay una gran influencia ó una grandiosa dominación , allí está 
Dios encarnado: Dios se ha encarnado en Ciro, y en Alejandro, y 
en César, y en Cario Magno, y en Napoleón. Se encarnó sucesiva
mente en los grandes imperios asiáticos y luego en el macedónico, 
y después en el romano: al principio fué el oriente y después el 
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occidente. El mundo cambia de semblante en cada uña de estas 
encarnaciones divinas» y da un paso en el camino del progreso» 
cada vez que á consecuencia de una nueva encarnación cambia de 
nuevo su semblante. 

Todos estos sistemas contradictorios y absurdos se han encarna
do en un hombre venido al mundo en estos últimos tiempos para 
ser la personificación de todas las-Contradicciones racionalistas. 
Este homhre es M. Proudhon , de quien hemos hecho mérito y de 
quien le haremos muchas veces en el discurso de esta obra. M.. 
Proudhon pasa por el mas docto y consecuente de los socialistas 
modernos: por lo que hace á su doctrina , no cabe duda sino que 
es superior á la de cuasi todos los racionalistas contemporáneos •• 
por lo que hace á su consecuencia, por las muestras que damos 
aquí , relativas todas á los problemas que son asunto de este libro, 
podrán formarse de ella una idea cabal nuestros lectores. 

En las Confesiones de un revolucionario, Mr. Proudhon-define 
á Dios de la manera siguiente: «Dios es la fuerza universal, pene
t r a d a de inteligencia, que produce por la conciencia infinita que 
»de sí tiene, los seres de todos los reinos» desde el fluido impon-
»derablé basta el hombre, y que solo en el hombre llega a r e 
conocerse á sí misma, y á decir: Yo. Lejos de ser nuestro Señor 
»Dios el asunto de nuestras investigaciones, ¿ cómo se han atrevi-
»do los taumaturgos á convertirle en un ser personal, rey absoluto 
«unas veces, como el Dios de los judíos y de los cristianos, y 
«constitucional otras\como el de los deístas, y cuya providencia 
«incomprensible parece perpetua y únicamente ocupada en deso-
» ríen tar nuestra ra zon. ?» 

Aquí hay fres cosas: \ a f i r m a c i ó n de una fuerza universal, in
teligente y divina, que es el panteísmo; 2 . a encarnación mas excelen
te dé Dios en la humanidad, que es el humanismo; 3.* negaeion de 
un Dios personal y de su providencia, que viene á ser el deísmo. 

En la obra que intituló Sistema de las contradicciones económicas, 
capítulo 8 , dice así: «Prescindiré de la hipótesis panteista, que 
«siempre me ha parecido una hipocresía ó una cobardía. Dios es 
«personal, ó no existe;» Aquí se afirma todo lo que en el texto 
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anterior se niega, y se niégalo que en el texto anterior se afirma» 
Allí se afirma un Dios panteista é impersonal; aquí se niegan, 
como dos cosas igualmente absurdas, la impersonalidad de Dios 
y el panteísmo. 

Más adelante añade en este capítulo: «El verdadero remedio 
»contra el fanatismo no me parece que está en identificar á la hu-
»manidad con la Divinidad, lo cual no viene á ser otra cosa sino 
«afirmar en economía política el comunismo , y en filosofía el 
«misticismo y el statu -quo. El verdadero remedio está en dernos-
»trar á la humanidad, que Dios, si es que existe, es su enemi-
»go.» Después de haber dado al traste con su panteísmo y con 
su Dios impersonal, aquí acaba con el humanismo, que está con
tenido en la definición del texto. Por otra pa r t e , aquí comienza 
á revestirse de una forma concreta la teoría de la rivalidad entre 
Dios y el hombre , de que hemos hecho mérito ya en otro capí
tulo de este libro. 

La condenación del humanismo y la teoría de la rivalidad apa
recen mas clavas.én el capítulo 9 de la misma obra, en donde se lee 
lo que sigue: «Por mi parte ( y siento en verdad haberlo de confe-
»sar, cierto como estoy de que esta declaración me separa de los 
imas inteligentes entre los socialistas) mientras mas pienso en ello, 
• mas'imposible me es suscribir á esta deificación de nuestra espe-
»cié, que bien considerada no es otra cosa, en los ateos de nues
t r o s dias, sino el último eco de los terrores religiosos; y la cual 
»rehabilitan do y consagrando el misticismo con el nombre de hu
m a n i s m o , vuelve á poner las ciencias bajo el imperio de las preo-
-»cupaciones, la moral bajo el imperio de los hábitos , la economía 
ísocial bajo el imperio del comunismo, ó lo que es lo*mismo, de la 
»atonía y de la miseria; y por último, la lógica misma bajo el impe
lí'rio de lo absurdo y de lo absoluto. Y cabalmente porque me veo 
• obligado á repudiar.-, esta religión, juntamente con todas las que 
»la precedieron, es por lo que necesito todavía admitir como 
«plausible la hipótesis de un ser infinito... contra el cual debo lu-
»char hasta la muerte , porque ese es mi destino, como Israel con-
»tra Jehová.» 
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Nada queda de la definición de Dios sino la negación de la pro
videncia; y hasta esa negación desaparece con esta afirmación con
traria ; «Y véase cqpiq, caminamos á la ventura, conducidos por la 
«Providencia; que nunca nos avisa sino cuando nos hiere.» (Siste
me des contradictions, c. 3.j , 

Por lo expuesto se vé que Mr. Proudhon, recorriendo la escala 
de todas las contradicciones racionalistas, es ahorapanteista , luego 
humanista, después maniqueo; que cree en un Dios impersonal, y 
luego declara monstruosa y absurda la idea de un Dios, si el Dios 
ideado no es una persona; y por último que afirma y niega la Pro
videncia al mismo tiempo. En uno de nuestros capítulos anteriores 
vimos de qué man era en la teoría maniquea de la rivalidad entre 
Dios y el hombre, el hombre proudhoniano era el representante del 
bien, y el Dios proudhoniano el representante del mal: ahora vere
mos de qué manera , según el mismo Prouhdon, todo este sistema 
viene al suelo. 

En el capítulo % de la obra ya citada se espresa de esta manera. 
«La naturaleza ó la Divinidad ha desconfiado de nuestros corazoues, 
»y no ha creido en el amor del hombre por sus semejantes. Todos 
«los descubrimientos de las ciencias acerca de los designios de la 
«Providencia sobre las evoluciones sociales, sea dicho para vergüen-
»za de la conciencia humana , y sépalo nuestra hipocresía, dan tes
t imonio de una misantropía profunda por parte de Dios. Dios nos 
»da ayuda, no por bondad, sino porque el orden constituye su 
«esencia. Si procura el bien del mundo, no "es porque le juzgue 
«digno del bien, sino porque está obligado á ello por la religión de 
»su suprema sabiduría. Y mientras que el vulgo le nombra con el 
»tierno nombre de padre, ni el historiador ni el economista filósofo 
«encuentran motivo para creer en la posibilidad de que nos estime 
»y nos ame.» 

Con estas palabras viene á t ierra el mariiqueismo proudnomario. 
VL\ hombre no es el rival sino el esclavo despreciado de Dios; no es 
el bien ni es el mal, es una criatura en que se agitan los instintos 
groseros y serviles que en los esclavos engendra la servidumbre. 
Dios es no sé qué conjunto de leyes severas , inflexibles y materna-
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ticas; obra el bien sin ser bueno; y su misantropía atestigua que 
seria malo si pudiera. El dios proudhoniano muestra aquí un paren
tesco evidente con el Fatum da los antiguos. El fatalismo se descu
bre mas claramente todavía en estas palabras: «Llegados ala segun-

. »da estación de nuestro calvario, éu vez dé entregarnos á contem-
iplaciones estériles, lo que nos conviene es poner un oído cada vez 
»mas atento á las enseñanzas del destino. La fianza de nuestra l i 
b e r t a d está cabalmente en el progreso de nuestro suplicio.» 

En pos del fatalista viene el ateo.— «¿Qué cosa es Dios? ¿En 
»donde está? ¿En cuantos dioses se multiplica? ¿Qué es lo que 
»quiere? ¿ Hasta dónde alcanza su poder? ¿Qué promesas nos 
¡phace? Y ved aquí que, cuando para descubrir todas estas co
rsas , tomamos en la mano la antorcha de la análisis, luego al pun
ís to todas las divinidades del cielo, de la tierra y de los infiernos se 
»nos convierten en un no sé qué incorpóreo, impasible, inmóvil, 
»incomprensible, indefinible, y para decirlo todo de una vez , en 
»una negación de todos los atributos de la existencia. En efecto, 
«ahora ponga el hombre detrás de cada objeto un espíritu ó genio 
«especial, ahora conciba el universo como gobernado por un p o -
»der único; en cualquiera de estas suposiciones no hace otra cosa 
»sino afirmar la hipótesis de una entidad incondicional, es decir, 
«imposible, para sacar de ella una explicación medianamente sa-
»tisfactoria de los fenómenos que no puede concebir de otra mane-
¡»ra. ¡Misterio altísimo y profundísimo! Para hacer cada vez inas ra 
cional el objeto de su idolatría, el creyente le va despojando su-
»cesivamente de todo.lo que podría constituir su realidad; y des-
>pues de esfuerzos prodigiosos de lógica y de ingenio, venimos á 
«parar en que los atributos del ser por excelencia van á confundir-
»sey á identificarse con los de la nada. Esta evolución es fatal é ine
v i t ab le . El ateismo está en el fondo de toda theodicea.» (Sisteme 
»des contradictions-: Prologue.) 

Una vez llegado á esta conclusión suprema y á este abismo tene
broso, no parece sino que las furias entran en posesión del ateo. 
Las blasfemias hinchan su corazón, oprimen su garganta, queman 
sus labios, y cuando intenta levantarlas en pirámide, poniendo-
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las unas sobre otras, basta el trono de Dios, vé cou asombro que 
vencidas de su peso específico, en vez de subir con ligerísimas 
alas, caen pesadas y grosera* en el abismo, que es su centro. Su 
lengua no encuentra palabras que no sean sarcásticas ó desdeño
sas , ni vocablos que no sean torpes ó iracundos, ni arranques 
que no sean frenéticos. Su estilo es á un tiempo mismo impetuo
so y sucio, elocuente sin aliño , y cínicamente grosero. Aquí e x 
clama : «¿De qué sirve adorar este fantasma de Divinidad? ¿Y qué 
»es la que exige de nosotros por medio de esta comparsa de inspi-
»rados que nos persiguen en todas partes con sus sermones ? » 
(Sisteme des contradidions, c. 3.) Y mas allá deja caer estos vo
cablos cínicos : «En cuanto á Dios, yo no le conozco. Dios t am
b i é n no es otra cosa sino puro misticismo. Si queréis que os es-
»cuche, comenzad por suprimir e s a palabra en vuestros discur
s o s ; porque por una experiencia de tres mil años he llegado á 
»convencerme, de que todo el que me habla de Dios, quiere ro
charme la libertad ó la bolsa. ¿Cuanto me debes? ¿Cuanto te de-
»bo? Ved ahí mi religión y mi Dios.» (Id.., c. 6 . ) Llegado al 
parasismo de la rabia, prorumpe, en el capítulo 8 , en las p a 
labras siguientes : «Esto digo : el primer deber del hombre inte
l igen te y libre es arrojar inmediatamente la idea de Dios de su 
«espíritu y de su conciencia; porque Dios, si existe, es esencial-
»mente hostil á nuestra .'naturaleza, y no dependemos de él para 
«nada. . . . . . ¿Con qué derecho me diria- Dios todavía: sé santo 

»como yo soy santo? ¡Espíritu engañador! le respondería yo, 
»¡Dios imbécil! tu reinado ha acabado y a : busca otras victimas 
»entre los animales brutos. Yo sé que ni soy ni puedo llegar á ser 
»santo jamas; y en cuanto á t í , ¿ cómo lo has de ser tú , si tú y 
»yo nos parecemos? Padre eterno, Júpiter ó Jehová , como quiera 
»que te llames, sabe de mí que ya te conocemos. Eres , fuiste y 
«serás perpetuamente el rival de Adán, el tirano de Prometeo.» 
(c. 8.) Y mas adelante en el mismo capítulo , apostrofando á-la Di
vinidad que niega, la dice : «Triunfabas» y nadie se atrevía á con-
»ivadecwte, cuando después ue Wbev atormentado en su cuerpo y 
»on su alma al justo Job , figura de nuestra humanidad , insultaste 
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»su piedad candida y su ignorancia discreta y respetuosa. Todos 
«éramos como si fuéramos nada en presencia de tu magestad invi-
»sible, á quien dábamos el cielo por dosel y la tierra por peana; Los 
«tiempos son ya otros : hete ahí quebrantado y destronado. Tu 
• nombre, en otro tiempo compendio y suma de toda sabiduría, 
»única sanción del juez, sola fuerza del príncipe, esperanza del 
»pobre, refugio del pecador arrepentido; ese nombre incomunica-
»ble, entregado ya á la execración y al desprecio, será, desde 
»hoy mas , vilipendiado de las gentes. Dios- no es .otra cosa sino 
«tontería y miedo, hipocresía y engaño , tiranía y miseria. Dios es 
»el mal. Mientras que la humanidad se incline ante un altar, escla-
» v a d e los reyes y de los sacerdotes, será reprobada; mientras 
»qué un solo hombre reciba en nombre de Dios el juramento de 
«otro hombre, la sociedad estará fundada en el perjurio, y la paz 
»y el amor serán desterrados de la tierra. Retírate, Jehová ; por-
»que de hoy mas, curado del temor de Dios y habiendo alcanzado 
»la verdadera sabiduría, estoy pronto á ju ra r , con la mano Ie-
i> vantada hacia el cielo, que no eres sino el verdugo de mi r a -
»zon y el espeotro de mi conciencia.» 

Él es el que lo ha dicho: Dios es el espectro dé su conciencia; 
ninguno puede negar á Dios sin condenarse á sí propio; ninguno 
puede huir de Dios sin huir de sí mismo. Ese desventurado, sin 
salir de la tierra, está ya en el infierno; esas contracciones muscu
lares, violentas é impotentes ese frenesí cínico, esa rabia insensata, 
esas iras arrebatadas y tempestuosas son ya las contracciones, y el 
frenesí, y la rabia y las iras de los reprobos. Sin caridad y sin fé 
ha perdido hasta el último bien del hombre ; ¡ la esperanza! Y sin 
embargo, alguna vez, al hablar del Catolicismo, siente en sí, sin 
saberlo, su influencia serena y santificante; entopces sucede que 
cesa como por encanto su martirio: una brisa mansa y refrigerante 
venida del cielo toca su rostro, enjuga su sudor y suspende el a c 
ceso de sus convulsiones epilépticas. Entonces deja caer blan
damente estas palabras. — «¡ Ah, cuánto mas prudente se ha 
»mostrado el Catolicismo, y cuánta ventaja os ha sacado á todos, 
»sansimonianos , republicanos, universitarios, economistas, en el 
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»conocimiento de la sociedad y del hombre! El sacerdote sabe que 
«nuestra vida no es sino una peregrinación, y que toda perfección 
»cumplida nos es negada en este mundo; y porque sabe esto, se 
«contenta con preludiar en la tierra una educación que solo puede 
«acabarse en el cielo. Por su parte, el hombre güe ha ido crecien-
¡>do bajo los auspicios cíe ía Religión, satisfecho con saber, hacer 
»y obtener lo que basta para la vida del tiempo, no será nunca un 
«obstáculo para las potestades de la tierra: antes preferiría él el 
¡» martirio. ¡Oh Religión amada i ¿Por cuál extravio inconcebible 
»de razón sucede que los que mas te necesitan, esos son cabal
m e n t e los que mas te desconocen?» 

Antes hablé, como de corrida, de la fama de consecuente de 
M. Proudhon; ahora me parece no solo conveniente, sino también 
necesario, decir algo mas sobre asunto que es mucho mas grave y 
mucho mas trascendental de lo que á primera vista parece. Lo de 
la fama es un hecho público y notorio, y por lo mismo evidente. 
Y sin embargo, ese hecho es de todo punto inexplicable, si se con
sidera que Mr. Proudhon ha adoptado, unos después de otros, todos 
los sistemas relativos á la Divinidad, y que entre los socialistas no 
hay ninguno tan lleno de contradicciones: de donde resulta que la 
fama de consecuente es un hecho contradictorio del hecho que la 
motiva. ¿Por qué caminos subterráneos, por qué encadenamiento 
de deducciones sutiles y escabrosas, partiendo del hecho notorio 
de las contradicciones prondhonianas ha ido el mundo á parar á 
llamar á esas contradicciones cabalmente con el nombre que las 
contradice, es decir, con el nombre de consecuencia? Aquí hay un 
gran problema que debe ser resuelto, y un gran misterio que debe 
ser esclarecido. 

La solución de ese problema y el esclarecimiento de ese mis 
terio están en que en las teorías de M. Proudhon hay á un. tiempo 
mismo contradicción y consecuencia: la segunda real, y la prime
ra aparente. Si se examinan unos después de otros los fragmentos 
que acabo de transcribir, y si se les considera en sí mismos sin 
poner la vista mas alta, cada uno de ellos es la contradicción del que 
antecede y del que le sigue, y todos ellos son entre sí contradicto-
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rios; pero si se ponen los ojos en la teoría racionalista, en donde 
todas las demás tienen su origen, se echa de ver que el racionalis
mo , entre todos los pecados el mas semejante al pecado original, 
es como él un error actual, y todos los errores en potencia; y por 
consiguiente, que con su anchísima unidad comprende y abarca 
todos los errores, á los cuales no obsta, para estar unidos en 
él, el" ser entre sí contradictorios; como quiera que hasta las con
tradicciones son susceptibles de cierta manera de paz y de cier
ta manera de unión, cuando hay una suprema contradicción que 
las envuelve á todas. En el caso en cuestión el racionalismo es esa 
contradicción que resuelve todas las otras contradicciones en su 
unidad suprema. En efecto, el racionalismo es á un tiempo mis
mo, deísmo, panteismo, humanismo, maniqueismo, fatalismo, es
cepticismo , ateísmo; y entre los racionalistas el mas racionalista 
y el mas consecuente de todos es aquel que es á un mismo tiem
po deísta, pant»ista, humanista, maniqueo, fatalista, escéptico y 
ateo. 

Estas'consideraciones que sirven para explicar los dos hechos 
de que hicimos mérito arriba, en apariencia contradictorios, e x 
plican también satisfactoriamente, por qué en vez de exponer uno 
por uno los varios sistemas acerca de la Divinidad, de los doctores 
socialistas, hemos preferido considerarlos todos en los escritos de 
M. Proudhon, en donde pueden verse á un tiempo mismo en su 
variedad y en su conjunto. . 

Visto lo que los socialistas piensan de la Divinidad, nos falta 
ver lo que piensan del hombre, y de qué manera resuelven el te
meroso problema del mal y del bien, considerado en general, que 
es el asunto de este libro. 



CAPÍTULO X. 

CONTINUACIÓN D E L MISMO A S U N T O : CONCLUSIÓN D E E S T E L I B R O . 

NINÜÜN hombre ha habido tan insensato que se haya atrevido á 
negar el bien ó el mal y. su coexistencia en la historia. Los filóso
fos disputan sobre el modo y forma en que existen y coexisten; 
todos empero afirman á una voz su existencia y su coexistencia 
como una cosa averiguada; todos convienen igualmente en que 

* en la contienda suscitada entre el bien y el ma l , el primero ha 
de alcanzar sobre el segundo una victoria definitiva. Dejando e s 
tos puntos como inconcusos y asentados, en todo lo demás hay 
diversidad de pareceres, contradicción de sistemas, y contiendas 
inacabables. 

La escuela liberal tiene por cierto que no hay otro mal sino el 
que está en las instituciones políticas que hemos heredado de los 
tiempos, y que el supremo bien consiste en echar por el suelo 
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esas instituciones. Los mas de los socialistas tienen por averiguado 
que no hay»otro mal sino el que está en la sociedad, y que el gran 
remedio está en el completo trastorno de las instituciones sociales. 
Todos convienen en que el mal nos viene de los tiempos pasados: 
Jos liberales afirman que el bien puede realizarse ya en los tiem
pos presentes, y los socialistas que la edad de oro no puede co
menzar sino en los tiempos venideros. 

Consistiendo, así para los unos como para los otros, el supre
mo bien en un trastorno supremo, que según la escuela liberal 
debe realizarse en las regiones políticas, y según las escuelas s o 
cialistas en las regiones sociales, las unas y las otras convienen 
en la bondad sustancial é intrínseca del hombre, que ha de ser el 
agente inteligente y libre de aquel y de este trastorno. Esta con
clusion ha sido enunciada explícitamente por las escuelas socia
listas , y va implícitamente envuelta en la teoría que sustentan las 
escuelas liberales. De tal manera procede aquella conclusion de 
esta teoría, que, siendo negada la conclusion, la teoría misma 
viene al suelo. En efecto: la teoría según la cual el mal está en el 
hombre y procede del hombre, es contradictoria de aquella otra 
según la cual el mal está en las instituciones sociales ó políticas* y 
procede de las instituciones políticas y sociales. Supuesta la pri
mera , lo que procede en buena lógica es extirpar el mal en el 
hombre, con lo cual se conseguirá su extirpación en la sociedad 
y en el gobierno necesariamente. Supuesta la segunda, lo que 
procede en buena lógica es extirpar el mal directamente en la so
ciedad ó en el gobierno, que es en donde está su centro y su orí-
gen. Por donde se ve que la teoría católica y las racionalistas son 
entre sí no solamente incompatibles sino también contradictorias. 
Por la teoría católica se condena todo trastorno, ya sea político ó 
social,.como insensato é inútil. Las teorías racionalistas condenan 
toda reforma moral del hombre como inútil y como insensata. Y 
así la una como las otras son consecuentes en sus condenaciones; 
porque si el mal no está ni en el gobierno ni en la sociedad, ¿para 
qué y por qué el trastorno de la sociedad y del gobierno? y por 
el contrario, si el mal ni está en los individuos ni procede de los 



individuos, ¿para qué y por qué la reforma interior del hombre? 
Las escuelas socialistas no ven inconveniente ninguno en acep

tar la cuestión planteada de esta manera; la escuela liberal, por 
el contrario, ve en su aceptación gravísimos inconvenientes, y no 
sin graves motivos. Aceptada la cuestión tal como viene por sí 
misma planteada, la escuela liberal se ve en el duro trance de 
negar con una negación radical la teoría católica, considerada en 
sí misma y en todas sus consecuencias; y á esto es á lo que la 
escuela liberal se niega resueltamente. Amiga de todos los princi
pios y de todos sus contraprincipios, no quiere desasirse ni de los 
unos ni de los otros, ocupada perpetuamente en obligar á hacer 
paces entre sí á todas las teorías contradictorias y á todas las con
tradicciones humanas. Las reformas morales no le parecen mal, 
aunque los trastornos políticos le parecen excelentes, sin adver
tir que son estas cosas incompatibles; como quiera que el hombre 
purificado interiormente no puede ser agente de trastornos, y que 
los agentes de trastornos, en el hecho mismo de serlo, declaran 
que no están interiormente purificados. En esta ocasión, como en 
todas las otras, el equilibrio entre el Catolicismo y el socialismo 
es de todo puntó imposible; porque, una de dos, ó el hombre 
no se ha de purificar, ó no se han de realizar los trastornos. Si el 
hombre impurificado toma el oficio de trastornador, los trastornos 
políticos no son sino el preludio de los trastornos sociales; y si el 
hombre deja el oficio de trastornador del gobierno, para tomar 
el de reformador de sí propio, ni son posibles los trastornos so 
ciales ni los trastornos políticos. Así en el uno como en el otro 
caso, la escuela liberal ha de abdicar forzosamente en las manos 
de las escuelas socialistas ó en las de la escuela católica. 

Sigúese de aquí que las escuelas socialistas tienen por suya la 
lógica y la razón, cuando sostienen, contra la escuela liberal, 
que si el mal está esencialmente en la sociedad ó en el gobierno, 
no hay que hacer otra cosa, sino trastornar el gobierno ó la s o 
ciedad; sin que sea cosa ni necesaria ni conveniente, sino al r e 
vés , perniciosa y absurda acometer la empresa de la reforma del 
hombre. 
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Supuesta la bondad ingénita y absoluta del hombre, el hom
bre es á un mismo tiempo reformador universal é irreformable, 
con lo cual viene á ser trasformado de hombre en Dios : su esen^-
cia deja de ser humana para ser divina. Él es en sí absolutamente 
bueno, y produce fuera de s í , por sus trastornos, el bien absolu* 
to. Bien sumo y causa de todo b ien , es excelentísimo, sapientísi
mo y potentísimo. La adoración es una necesidad tan imperiosa, 
que los socialistas, siendo ateos y no pudiendo adorar á Dios, ha 
cen a los hombres dioses para adorar alguna.cosa de alguna ma
nera. 

Siendo estas las ideas dominantes de las escuelas socialistas 
acerca del hombre , es cosa clara que el socialismo niega su natu
raleza antitética como una pura invención de la escuela católica. 
Por eso el sansimonianismo y el fourrierismo no admiten que el 
hombre esté de tal manera constituido, que por un lado vaya su 
entendimiento y por otro su voluntad; ni conceden que haya con
tradicción de ninguna especie entre su espíritu y su carne. El fin 
supremo del sansimonianismo es demostrar prácticamente la con-, 
ciliacion y la unidad de esas dos poderosas enerjías; esta supre
ma conciliación estaba simbolizada en el sacerdote sansimoniano, 
cuyo oficio era satisfacer el espíritu por medio de la carne y la carne 
por medio del espíritu. El principio común á todos los socialistas, 
que consiste en dar á la sociedad mal construida una construcción 
análoga á la del hombre, que está construido de una manera ex
celente, condujo á los sansimonianos á negar toda especie de dua
lismo político, científico y social; cuya negación era necesaria, su
puesta la negación de la naturaleza antitética del hombre..Procla
mada la pacificación entre el espíritu y la carne, procedía, p ro
clamar la pacificación universal y la reconciliación de todas las co
sas ; y como las cosas no se pacifican ni se conciban sino en la 
unidad, la unidad universal era una consecuencia lógica de la uni
dad humana; y de aquí el panteísmo político, el social y el reli
gioso , los cuales consituyen el despotismo ideal á que aspiran con 
una inmensa aspiración todas las escuelas socialistas. El padre c o 
mún de la escuela de San Simón y el omniarca de la escuela 



Fourrier, son sus personificaciones augustas y gloriosas. 
Volviendo á la naturaleza del hombre, que es nuestro objeto 

especial, por lo de ahora , supuesta por un lado su unidad , y por 
otro su bondad absoluta , procedía proclamar al hombre santo y 
divino; santo y divino no solo en su unidad, Sino también en t o 
dos y en cada uno de los elementos que la constituyen; y de aquí 
la proclamación de la santidad y de la divinidad de las pasiones. 
Por esta razón, todas las escuelas socialistas, unas implícita y 
otras explícitamente, proclaman las pasiones divinas y santas; 
supuesta la santidad y la divinidad de las pasiones, procedía la 
condenación explícita de todo sistema represivo y penal, y sobre 
todo la condenación de la virtud , cuyo oficio es atajarlas el paso, 
impedir su explosión y reprimir sus ímpetus. Y en efecto, todas 
estas cosas, que son á un mismo tiempo consecuencia de los prin
cipios anteriores, y principios de consecuencias mas remotas, e s 
tán enseñadas y proclamadas con un cinismo mayor ó menor en 
todas las escuelas socialistas, entre las que resplandecen la sansi-
moniana y la fourrierista, aventajándose á las demás como si fue
ran dos soles en un cielo estrellado. Eso es lo que significa la reha
bilitación sansimoniana de la mujer y su pacificación de la carne. 
Eso es lo que significa la teoría de Fourrier acerca de las a t rac
ciones. Fourrfer dice : «El deber procede del hombre (entiéndase 
* de la sociedad) y la atracción de Dios..» Madaine de Coeslin, 
citada por Mr. Louis de Raybaud, en sus Estudios sobre los re
formistas contemporáneos, ha expresado este mismo pensamiento 
con mayor exactitud, diciendo - «Las pasiones son de institución 
«divina, las virtudes de institución humana; » lo cual quiere decir, 
supuestos los principios de la escuela , que las virtudes son perni
ciosas y las pasiones saludables. Por esta razón, el fin supremo del 
socialismo es crear una nueva atmósfera social, en que las pasiones 
se muevan libremente, comenzando por destruir las instituciones 
políticas, religiosas y sociales que las oprimen. La edad de oro, 
anunciada por los poetas y aguardada de las gentes, comenzará 
en el mundo cuando tenga principio ese gran suceso , y cuándo 
despunte en los horizontes esa magnífica aurora. La tierra enton-



ees será un paraíso; y ese paraíso , con puertas á todos los vien
tos , no será, como el católico, una prisión guardada por un án
gel. El mal habrá desaparecido de la tierra, que ha sido hasta aho
ra, pero que no está condenada á ser perpetuamente un valle de 
lágrimas. 

Estas cosas piensa el socialismo del bien y del mal, de Dios y del 
hombre. Mis lectores no exigirán de mí ciertamente que siga paso 
á paso á las escuelas socialistas por el camino escabroso de sus ex 
travagancias perturbadoras. Lo exigirán mucho menos al conside
rar que ya quedaron virtualmente impugnadas desde el momento 
en que expuse á su vista la majestad de la doctrina católica relati» 
va á estas grandes cuestiones, en su sencilla y augusta magnificen
cia; Esto no obstante, me creo en el imprescindible y santo deber 
de derribar por el suelo ese edificio del error, con lo que basta y 
sobra para derribarle : con un solo argumento y con una sola pa
labra. 

La sociedad puede ser considerada bajo dos puntos de vista 
diferentes : el católico y el pan teísta. Considerada bajo el punto de 
vista católico, no es otra cosa sino la reunión de una multitud de 
hombres que viven todos bajo la obediencia y el amparo de unas 
mismas leyes y de unas mismas instituciones. Considerada bajo 
el punto de vista panteista, es un organismo que existe* con una exis
tencia individual', concreta y necesaria. En la primera suposición, 
es claro que no existiendo la sociedad independientemente de los 
individuos que la constituyen, nada puede estar en la sociedad que 
no esté antes en los individuos; de donde se sigue, por conse
cuencia forzosa, que el mal.y el bien que hay en 'ella, la viene 
del hombre. Considerada bajo este punto de vista, es cosa absurda 
el intento de extirpar el mal en la sociedad, en donde existe por 
incidencia, y el propósito de no tocar á los individuos, en los que 
está originaria y esencialmente. En la segunda suposición, según 
la cual la sociedad es un ser que existe por sí con una existencia 
concreta, individual y necesaria, los que esto afirman están 
obligados á resolver de una manera satisfactoria las mismas cues
tiones que con respecto al hombre los racionalistas proponen á los 
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católicos, conviene á saber : si la sociedad es mala esencial ó a c 
cidentalmente; si lo-primero, cómo se explica el mal esencial; 
si lo segundo, cómo, de qué manera , en cuáles circunstancias y 
con cuál ocasión ha venido á turbarse la armonía social con esa 
incidencia perturbadora. Ya hemos visto cómo los católicos desa
tan todos estos nudos, de qué manerar se adelantan á resolver to 
das estas dificultades, y en-qué forma responden á todas estas pre
guntas en lo relativo á la existencia del mal , considerado como 
una consecuencia de la prevaricación humana. Lo que no hemos 
visto hasta aquí, y lo que no veremos jamás , es el modo y la 
fuerza con que el racionalismo socialista resuelve esas mismas cues
tiones en lo relativo á la existencia del ma l , considerado como 
existiendo únicamente en las instituciones sociales. 

Esta sola consideración me autorizaría para afirmar que la teo
ría socialista es una teoría de charlatanes, y que el socialismo no 
es otra cosa sino la razón social de una compañía de histriones. 
Para ser tan sobrio como me he propuesto, pondré término á esta 
argumentación, encerrando al socialismo en este dilema: O el mal 
que está en la sociedad es una esencia ó un accidente: si es una 
esencia, para extirparle no basta trastornar las instituciones socia-r 
les; es necesario ademas destruir la sociedad misma, que es la esen-* 
cia que sostiene todas sus formas. S.i el mal social es accidental, 
entonces estáis obligados á lwtcer lo que no habéis hecho, lo que 
no hacéis, lo que no podéis hacer; estáis obligados á explicarme 
en qué tiempo, por cuál causa, de qué manera y en cuál forma ha 
sobrevenido ese accidente; y luego por cuál serie de deducciones 
venís á convertir al hombre en redentor de la sociedad , dándole 
la potestad de limpiar sus manchas y de lavar sus pecados. Con es 
te motivo convendrá advertir aquí á los incautos, que el raciona
lismo, que ataca con furor todos los misterios católicos, proclama 
después, de otra manera y á otro propósito, esos mismos misterios. 
El Catolicismo afirma dos cosas: el mal y la redención; el socialis
mo racionalista comprende en el símbolo de su fé las mismas afir
maciones. EÜltre socialistas y católicos no hay mas que esta diferen
cia : los segundos afirman el mal del hombre, y la redención por 
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Dios; los primeros afirman el mal de la sociedad, y la redención por 
el hombre. El católico con sus dos afirmaciones no hace otra cosa 
sino afirmar dos cosas sencillas y ^atúrales : que el hombre es hom
bre y ejecuta obras humanas, que Dios es Dios y acomete empresas 
divinas. El socialismo con sus dos afirmaciones no hace otra cosa 
sino afirmar que el hombre acomete y lleva á cabo empresas de un 
Dios, y que la sociedad ejecuta las obras propias del hombre. ¿Qué 
va ganando la razón humana COJI dejar el Catolicismo por el socia
lismo , sino dejar lo que es á un mismo tiempo evidente y mis
terioso , por lo que es á un tiempo mismo misterioso .y absurdo? 

Nuestra impugnación de las teorías socialistas no sería completa 
si no acudiéramos al arsenal de Mr. Proudhon , lleno unas veces de 
razón y otras de elocuencia y de sarcasmo, cuando combate y pul
veriza á sus compañeros de armas. 

Véase aquí^o que Mr. Proudhon piensa déla naturaleza armó
nica del hombre proclamada por San Simón y por Fourrier, y de 
la futura trasformacion de la tierra en un jardín deleitoso, anun
ciada por todos los socialistas: «Pero el hombre, considerado en el 
«conjunto de sus manifestaciones, y cuando todas sus antinomias 
«parecen apuradas, presenta todavía una que no refiriéndose á na-
»da de lo que existe en la tierra y queda aquí abajo sin solución de 
«ninguna especie. Esto sirve para esplicar por qué causa, por perfec-
»to que sea el orden en la sociedad, no 1« es nunca tanto que destierre 
»de todo punto la amargura y el tedio. La felicidad en este mundo 
«es un ideal que estamos condenados á seguir siempre, y que el 
»antagonismo invencible de la naturaleza y del espíritu pone per-
«pétuamente fuera de nuestro alcance.» {Sisteme des contradictions, 
c. 10.) Poned ahora la atención en el siguiente sarcasmo contra la 
bondad nativa del hombre: «El obstáculo mayor que la igualdad 
«tiene que vencer, no está en el orgullo aristocrático del rico, sino 
»en el egoísmo indispensable del pobre; y á pesar de eso ¿os atre-
«veis todavía á contar con su bondad ingénita , para reformar á un 
«tiempo mismo la espontaneidad y la premeditación de su malí-
»cia?» [Sisteme des contradictions, c. 8.) El sarcasmo érece de pun-
»to en las palabras siguientes, tomadas de la misma obra y del 
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»mismo capítulo: «La lógica del socialismo es verdaderamente ma
ravi l losa: el hombre es bueno, nos dicen, pero es necesario des
interesarle del mal, para que se abstenga de é l ; el hombre es 
«bueno, repiten, pero es necesario interesarle en el bien para que 
»le ponga en práctica; porque si el interés de sus pasiones le lleva 
«al mal , hará el mal ; y si está desinteresado del bien , no le eje-
»cutara. En este caso la sociedad no tendrá derecho para echarle 
«encara que escuchó sus pasiones, porque ella es la que está en 
«obligación de conducirle por medio de sus pasiones. ¡Qué natura-
«leza tan excelente y tan maravillosamente enriquecida con dones 
»la de Nerón! [Qué alma de artista la.de aquel Heliogábalo que or -
»ganizó la prostitución! Y en cuanto á Tiberio,, ¡qué carácter el 
«suyo tan poderoso y tan grande! Y al revés , ¿dóndehay palabras 
«para encarecer bastante á la sociedad que produjo aquellas almafc 
«divinas, y que dio el ser, sin embargo, á Tácito y Marco Aure-
«lio? ¡Y eso es á lo que nuestros socialistas llaman bondad ingénita 
«del hombre y santidad4e sus pasiones! Una Safo, llena de a r ru -
»gas y abandonada de sus amantes, pone la cerviz al yugo del 
«matrimonio; desinteresada del amor , se resigna al himeneo. ¡Y 
•á esa mujer la llaman santal ¡Lástima grande que esta palabra 
«no tenga en francés el doble sentido que tiene en la lengua h e -
«brea! Todo el mundo entonces estaria de acuerdo acerca de la 
«santidad de Safo.» El sarcasmo reviste aquella forma elocuente
mente brutal , que pudiera llamarse la forma proudhoniana, en el 
capítulo i 2 de la misma obra , en donde Mr. Proudhon se esplica 
de esta manera: «Pasemos de corrida al lado de esas constituciones 
»sansimonianas y fourrieristas, *y de todas las otras de la misma l a -
»ya, euyos autores, van prometiendo á voces por las plazas y las 
«calles unir con dichosa lazada el amor libre con el pudor y la d e -
«licadeza y la espiritualidad mas pura; triste ilusión de un socialís-
»mo abyecto, último sueño de la crápula en delirio. Dad vuelo á la 
«pasión por medio de la inconstancia,.y luego al punto la carne ti-
«ranizará al espíritu; los amantes no serán entre sí sino viles instru-
»mentos de placer; á la fusión de los corazones sucederá el prurito 
«de los sentidos, y para formarsenn juicio sobre tales cosas» 
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> no es menester haber pasado, como San Simón , por las aduanas 
»de la Venus popular.» ^ , 

Después de haber expuesto é impugnado en general las teorías 
socialistas relativas á los problemas que son asunto de este libro, 
solo nos falta exponer é impugnar la teoría de Mr. Proudhon, rela
tiva á estos mismos problemas, para poner un término á este largo 
y complicado debate. Mr. Proudhon expone compendiosa, pero cum
plidamente, su doctrina en el capítulo 8 de la obra que acabamos 
de citar, por las palabras siguientes: «La educación de la,libertad, • 
»la sujeción de nuestros instintos, él rescate ó la redención de nues-
»tra alma , eso es lo que significa , como lo ha demostrado Lessing, 
»el misterio cristiano interpretado rectamente. Esta educación d u -
»rara tanto como nuestra vida y la del género humano. Moisés, 
»*Budda, Jesucristo, Zoroastro fueron todos apóstoles de la expia
c i ó n , y símbolos vivos de la penitencia. El hombre es por natura-
»leza pecador, lo cual no quiere decir precisamente que sea malo, 
»sino mas bien que está mal hecho. Su destino es estar ocupado 
»perpetuamente en volver á crear su propio ideal dentro de sí 
«mismo.» 1 

En esta profesionde fé hay algo de latearía católica» algo de la 
socialista, y algo que ni es de la una ni de la otra, y constituye por 
lo mismo la individualidad de la teoría proudhoniana. 

Lo que hay saquí de la teoría católica, consiste en el reconoci
miento de la existencia del mal y del pecado, en la confesión de 
que el pecado está en el hombre y no en la sociedad, y de que el 
mal no viene de la sociedad sino del hombre; por último, hay 
aquí de la teoría católica el reconocimiento explícito de la necesi
dad de la redención y de la penitencia. 

Loque hay de ta teoría socialista, está en la afirmación de que 
el hombre es 'el redentor. Lo que constituye la individualidad de la 
teoría proudhoniana, consiste, por una pa r t e , en este principio 
contradictorio de la teoría socialista, conviene á saber: que el 
hombre redentor no redime á la sociedad, sino que se redime á 
sí propio; y en este otro, contradictorio de la teoría católica: que 
el hombre no se ha hecho fnalo, sino que, al revés, ha sido mal 
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hecho. Dejando á un lado, por una parte , lo que en esta teoría-
hay de conforme con la católica, y pĉ r otra, lo que hay en ella 
de conforme con la socialista, me haré cargo solamente de lo que 
la constituye diferente de las otras, de aqnello en virtud de lo cual 
deja de ser socialista ó católica para ser exclusivamente proud-r 
honiana. 

La individualidad de esta teoría consiste en afirmar queelhonf-
bre no es pecador sino porque ha sido mal hecho. Caminando en 
esta suposición, Mr. Proudhon ha dado una prueba insigne de sana 
razón y de buena lógica, buscando al Redentor fuera del Hacedor, 
por ser cosa clara que por aquel que hemos sido mal hechos no& 
podemos ser bien redimidos1? No pudiendo ser Dios el redentor, y 
siendo el redentor necesario, habia de serlo'el hombre ó el ángel. 
Estando dudoso de la existencia del ángel y cierto de la necesidad 
de la redención, no teniendo á quien dar este encargo, se le ha 
dado al Mimbre, que es á un mismo tiempo pecador y redentor de 
su pecado. 

Todas estas proposiciones están bien trabadas y adheridas entre 
s í : por donde todas ej^as flaquean, es por el hecho que las sirve 
de fundamento y de base ; porque, ó el hombre ha sido bien hecho 
ó mal hecho: en el primer caso viene á tierra la teoría, y en el s e 
gundo procede la argumentación siguiente: Si el hombre está mal 
hecho y es su propio redentor, hay contradicción manifiesta entre 
sn naturaleza y su atributo: como quiera que el hombre, por mal 
hecho que es té , si está hecho de manera que pifeda enmendar la 
obra de su Hacedor hasta el punto de redimirse, lejos de ser una 
criatura mal hecha es una criatura perfectísima; porque ¿cómo 
puede imaginarse perfección mayor que la que consiste en la fa
cultad de borrar todos sus pecados, de enmendar todas sus imper
fecciones, y para decirlo todo de una vez, en la de redimirse á sí 
propio? Ahora bien: si en el hecho de ser su propio redentor, cua
lesquiera que sean sus imperfecciones por otra parte, es el hombre 
un ser perfectísimo, afirmar de él á un mismo tiempo que ha sido 
mal hecho y que es su propio redentor, es afirmar lo que se niega 
y negar lo que se afirma; porque es afirmar que ha sido hecho per-* 
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feotísimo,'y quehasido mal hecho. Y no se diga que sus imperfec
ciones le vienen de Dios, ^ q u e la altísima perfección que consiste 
en redimirse le viene ée sí propio; porque á esto se responde que 
el hombre no hubiera podido llegar nunca á ser su propio reden
tor, si no. hubiera sido hecho con la facultad de llegar á esa grande 
altura, ó por lo menos con la facultad de adquirir esa facultad en 
iS sucesión de los tiempos. Alguna de estas cosas es necesario con
ceder; y aquí conceder algo es concederlo todo, como quiera que 
si cuando fué hecho, era "su redentor en potencia, antes de serlo ac
tualmente, esa potencia, á pesar de todas sus imperfecciones, le 

^constituyó perfeetísimo. Luego la teoría proudbóniana no viene á 
ser otra cosa sino una contradicción* etflos términos. 

La conclusión de todo lo dicho es que no hay escuela ninguna 
que no reconozca la existencia simultánea del bien y del mal, y que 
solo la católica explica satisfactoriamente la naturaleza y el origen 
del uno y del otro y sus varios y complicados efectos. Ellátoos ense
ña cómo no hay bien ninguno que no venga de Dios, y cómo todo 
lo que procede de Dios es un bien; de qué manera comienza el 
mal con el primer desfallecimiento de la^libertad angélica y de 
la humana, que de obedientes y sumisas se vuelven rebeldes y 
prevaricadoras; y de qué modo y Basta qué punto esas dos grandes 
prevaricaciones lo mudan todo con sus influencias y sus estragos. 
Ella nos muestra, por último, que el bien es de suyo eterno; por
que es de suyo esencial; y que el mal es una cosa transitoria, 
porque es un accidente: de donde se" sigue que el bien no está 
sujeto á caidas y mudanzas, y que el mal puede ser borrado y el 
pecador redimido. Reservando para mas adelante la explicación de 
aquellos grandes y soberanos misterios, con cuya virtud prodigiosa 
el mal fué extirpado en su origen, nos hemos limitado en este li
bro á poner como de relieve la soberana industria y el por
tentoso artificio con que Dios convierte los efectos de la culpa 
primitiva en elementos constitutivos de un bien superior y de un 
orden excelente; por eso expusimos de qué manera el bien 
sale del mal por la virtud de Dios, después de haber expuesto 
de qué manera sale el mal del bien por culpa del hombre, sin 
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que la acción humana y la reacción divina impliquen rivalidad 
de ninguna especie entre seres que están separados por una dis
tancia infinita. • 

En cuanto á las escuelas racionalistas, el examen de sus v a 
rios sistemas sirve para demostrar su profundísima ignorancia en 
todo lo que tiene relación con estas altas cuestiones. Por lo que 
hace á la liberal, su ignorancia es proverbial entre los doctos: en 
calidad de lega, es esencialmente antiteológica; y en calidad de 
an ti teológica, es impotente para dar un gran impulso á la civiliza
ción, que es siempre el reflejo de una teología. Su oficio propio 
es falsear todos los principios, combinándolos caprichosa y a b 
surdamente con aquellos otros que los contradicen: por aquí pien
sa llegar al equilibrio, y no llega sino á la confusión; piensa ir á 
la paz, y va á la guerra. Pero como quiera que sea cosa imposi
ble sustraerse de todo punto al imperio de la ciencia teológica, la 
escuela liberal es menos lega de lo que ella c ree , y mas teológica 
<le lo que á primera vista parece. La cuestión del bien y del mal, 
la mas esencialmente teológica entre cuantas pueden imaginarse, 
viene planteada y resuelta por sus doctores, si bien se echa de 
ver desde luego que ignoran el arte de plantearla y el modo de 
resolverla. En primer lugar, prescinden de la cuestión relativa al 
mal en s í , al mal por excelencia, para ocuparse solo en cierto 
género de males; como si fuera posible que el que ignora qué 
cosa es el mal, pueda saber*qué cosa son los males particulares: 
en segundo lugar, particularizando el remedio como particulari
zaron el mal ,Te descubren solamente en ciertas formas políticas; 
ig;norandojpeL 
fo enseña laxazon x J o ^ d ^ Señalando el mal 
allí donde no está, y el remedio allí donde no se encuentra, La 
escuela liberal ha puesto la cuestión fuera de su verdadero punto 
de vista, con lo cual ha introducido la confusión y el desorden 
en las regiones intelectuales. Su efímera dominación ha sido fu
nesta á las sociedades humanas, y durante su reinado transitorio 
el principio disolvente de la discusión ha dado al traste con el 
buen sentido de los pueblos. En este estado de la sociedad no hay 
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trastorno que no sea de temer, ni catástrofe que no pueda venir, 
ni revolución que no sea inevitable. 

-Por lo que hace á las escuelas socialistas, con solo considerar 
la manera que tienen de plantear las cuestiones, se echa de ver 
su superioridad sobre la liberal, la cual no está en estado de opo
nerlas resistencia ninguna. Siendo como son esencialmente teoló
gicas, miden los abismos en toda su p-afundidad, y no carecen 
de cierta grandeza en la manera de j . .<• ,eár los problemas y de 
proponer las soluciones. Empero considerada mas atentamente; y 
cuando se entra en el laberinto intrincado de sus soluciones contra
dictorias, luego al punto se descubre su flaqueza radical, disimu
lada un tanto con sus apariencias grandiosas. Los sectarios socialis
tas son ala manera de los filósofos paganos, cuyos sistemas teológi
cos y cosmogónicos venían á ser un monstruoso conjunto, por 
una par te , de tradiciones bíblicas desfiguradas é incompletas, y 
por otra, de hipótesis insostenibles y .falsas. Su grandiosidad les 
viene de la atmósfera que las rodea , impregnada toda ella de ema
naciones católicas; y sus contradicciones y su flaqueza , de la ig
norancia del dogma, del olvido de la tradición y de su desprecio 
por la Iglesia, depositaría universal de los dogmas católicos y de 
las tradiciones cristianas. A semejanza de nuestrds dramáticos de 
otra edad, los cuales, confundiéndolo todo grotesca aunque inge
niosamente , ponían en boca de César discursos dignos del Cid, y 
sentencias dignas de los caballeros de Cristo en boca de los adali
des moros, los socialistas de nuestros tiempos están perpetuamente 
ocupados en dar un sentido racionalista á las palabras católicas, 
dándomenos pruebas de ingenio que de candor, y mostrándose 
alguna vez menos maliciosos que inocentes. 

Nada hay ni menos católico ni menos racionalista que entrar 
á saco la ciudad racionalista y la ciudad católica, tomando de; 
aquella las ideas con todas sus contradicciones, y de esta las ves-
tidurascon todas sus magnificencias. El Catolicismo por su parte no 
consentirá ni esos escandalosos amaños, ni esa vergonzosa confu
sión , ni esos torpes despojos. El Catolicismo está en estado de de 
mostrar que él solo posee-el índice ordenado de todos los proble-
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mas políticos, religiosos y sociales; que él solo está en el secreto 
de las grandes soluciones; que no vale concederle á medias y n e 
garle á medias', ni tomarle sus palabras para cubrir con ellas la 
desnudez de otras doctrinas; que no hay otro mal ni otro b ien , s i 
no el bien y el mal que él señala; que las cosas no pueden ser e x 
plicadas sino de la manera que él explica las cosas; que solo el 
Dios que él aclama es el Dios verdadero; que solo el hombre que 
él define es el verdadero hombre- que la humanidad es lo que él 
dice que es, y no una cosa diferente; que cuando él ha dicho de 
los hombres que son entre sí hermanos, iguales y libres, ha dicho 
al mismo tiempo cómo lo son, de qué manera lo son y hasta qné 
punto lo son; que sus palabras han sido' hechas a l a medida de 
sus ideas, y sus ideas para sostener á sus palabras; que es nece
sario proclamar la libertad, la igualdad y la fraternidad católicas, 
ó negar al mismo tiempo todas esas cosas y .todos esos nombres; 
que el dogma de ha redención es exclusivamente suyo; que él solo 
nos enseña el por qué y el para qué de. la redención , y cómo se 
llama el Redentor, y cómo se llama el redimido; que aceptar su 
dogma para estropearle es oficio de charlatán y una bufonada de 
mal género; que ej que no es con éí es contra él ; que él es la afir
mación por excelencia, y que contra él no se da sino una nega
ción absoluta. . 

De esta manera viene planteada la cuestión entre racionalistas 
y católicos. El hombre es soberanamente l ibre, y como libre pue
de aceptar las soluciones puramente católicas, ó las soluciones 
puramente, racionalistas ; puede afirmarlo todo ó negarlo todo; 
puede ganarse ó puede perderse; lo que el hombre no puede ha
cer, es mudar con lu voluntad la naturaleza^de las cosas, que es 
de suyo inmutable. Lo que el hombre no puede hacer, es encon
trar reposo y descanso en el eclecticismo liberal ó en el eclecti
cismo socialista. Socialistas y liberales es táa*n la obligación d e • 
negarlo todo para tener el derecho de negar algo. El Catolicismo, 
considerado humanamente, no es grande sino porque*es el con -
junto de todas las afirmaciones posibles; el liberalismo y el so-, 
cialismo no son débiles sino porque juntan en uno varias de las 
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afirmaciones católicas y varias de las negaciones racionalistas; y 
porque en vez de ser escuelas contradictorias del Catolicismo, no 
son otra cosa sino dos escuelas diferentes. Los socialistas no p a -

* * -

recen arrojados en sus negaciones sino cuando se les compara con 
los liberales, que en cada afirmación ven un escollo y en cada 
negación un peligro; su timidez empero salta á los ojos si se les 
compara con la escuela católica; solo entonces se echa de ver el 
arrojo con que ella afirma y la timidez con que ellos niegan. ¡Cómo! 
¿Os llamáis los apóstoles de un nuevo evangelio, y nos habláis 
del mal y del pecado, de la redención y«de la«gracia, cosas t e 
das de que está lleno el antiguo ? ¿Os'llamais depositarios dé una 
nueva ciencia política, social y religiosa, y nos habláis de l i
bertad i de igualdad y fraternidad, cosas todas tan viejas como el 
Catolicismo, que es tan viejo como el mundo ? Aquel que ha afir
mado de sí que ensalzaría la humildad y que abatiría el orgullo, 
cumple en vosotros su palabra. Él os condena á no ser sino tor-

* pes comentadores de su inmortal Evangelio , por lo mismo que 
aspiráis con desatentada^ loca ambición á promulgar una nueva 
ley desde un nuevo Sinaí, ya que no desde un nuevo Calvario. 



L I B R O T E R C E R O . 

P R O B L E M A S Y SOLUCIONES R E L A T I V A S A L O R D E N 
EN L A H U M A N I D A D . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

TRASMISIÓN DE L A COLPA , DOGMA DE L A I M P U T A C I Ó N . 

CON el pecado del primer hombre se explica suficientemente; 
aquel gran desorden y aquella formidable confusión que padecie
ron las cosas á, poco de creadas, cuya confusión y cuyo desorden se 
convirtieron, como vimos, sin dejar d̂ e ser lo que eran, en e le
mentos de un orden mas excelente y de una mas grande armo
nía, por aquella«irtud secreta é incomunicable que está, en Dios, 
de sacar el orden del desorden, de la confusión el concierto, y 
el bien del mal, por un áete simpHcísiincr de su voluntad sobera
na. Lo que aquel pecado por sí solo no alcanza á explicar, es la 
perpetuidad y constancia de aquella primitiva confusión, la caai 
subsiste todavía en todas las cosas, y señaladamente en el h o m 
bre. Para explicar cumplidamente la subsistencia de los efectos es 
necesario suponer la subsistencia de la causa, y para explicar la 
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subsistencia de la causa es forzoso suponer la trasmisión perpetua 
de la culpa. 

El dogma de la trasmisión del pecado con todas sus conse
cuencias es uno de los misterios mas temerosos, mas incompren
sibles y oscuros entre cuantos nos han sido enseñados por revela
ción divina. Esa sentencia de condenación , dada en cabeza de 
Adán contra todas las generaciones de los hombres, así las que 
han sido,' c6mo los que son ahora presentes y las que serán en lo 
venidero hasta la consumación de los tiempos, no se compone bien 
á primera vista, en el entendimiento humano , con la justicia de 
Dios,* y mucho menos con su inagotable misericordia. Cualquiera 
diría, al considerarla dé golpe £ por primera vez , que es un 
dogma sacado de aquellas" religiones inexorables y sombrías del 
Oriente, cuyos ídolos no tienen oídos sino para escuchar lamen
tos , ni ojos sino para ver la sangre, ni voz sino para lanzar 
anatemas y para pedir venganzas. El Dios vivo en la actitud de 
revejamos ese dogma tremendo, mas bien que como el Dios man
so y clemente de los cristianos, Se nos muestra como el Moloch de 
los pueblos idólatras, creeido en grandeza y en barbarie , el 
cual no contentándose ya con carnes tiernas para aplacar su ham
bre devoradora,- va sepultando unas después de otras en las ca 
vernas de su vientre las generaciones humanas.—¿Por qué somos 
penadas, dicen todas las gentes, convertidas á Dios , sino fuimos 
culpables? - ' 

Entrando de lleno y derechamente en las entrañas de la cues-
*Won, nt> será «avpresa. fad<^ demmteajc la altísima conveniencia 
de este profundo misterio. Ante todo debemos observar que los 
mismos que niegan la trasmisión como dogmi#revelado, están 
obligados á reconocer que , aun considerado este negocio hacien
do abtraccioncompleta de lo que tenemos por fé, se va siempre 
á parar al mismo término por diferentes caminos. Demos por sen
tado que el pecado y la pena , siendo personales de suyo, son de 
suyo intrasmisibles; y después de hecha esta concesión, todavía 
demostraremos con evidencia que con ella como sin ella queda en 
pié lo que se nos enseña por el dogma. 
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En efecto; de cualquiera manera que se considere este nego
cio, siempre resultará que ej pecado flpede producir en el que le 
comete tales estragos y tan grandes mudanzas, que sean podero
sas paja alterar física y moralmente su constitución primitiva : 
cuando esto sucede, el hombre , que trasmite todo lo, que tiene 
constitucionalmente, trasmite á sus hijos por la generación sus 
condiciones constitucionales. Cuando una gran explosión de ira 
produce una enfermedad en el airado, cuando esa enfermedad que 
en él p/oduce es constitucional y orgánica, es cosa sencilla y na
tural que trasmita á sus hijos por via de generación el mal consti
tucional y orgánico que padece. Ese mal constitucional y orgánico 
se reduce, considerándole bajo su aspecto físico, á una enferme
dad verdadera; y considerándole bajo su punte de vista moral, á 
una predisposición de la carne á sojuzgar al espíritu, con aquella 

» misma pasión que cuando fué actual produjo aquellos grandes e s 
tragos. Que la prevaricación de Adán, siendo la mayor de todas 
las prevaricaciones posibles, debió alterar y alteró de una mane
ra radical su constitución moral y física, es una cosa puesta fuera 
de toda duda : y siéndolo , es cosa clara que debió trasmitírsenos 
con la sangre el estrago de ta culpa y la predisposición á come
terla actualmente. " . 

" Sigúese de lo dicho que en realidad nada adelantan los que n ie 
gan el dogma dé la trasmisión del pecado/si no niegan al mismo 
tiempo lo que no pueden negar sin insensatez evidente y sin evi 
dente locura, á saber : que la culpa, cuando es g rande , deja un 
rastro en la constitución y en el organismo del hombre , y que ese 
rastro orgánico y constitucional se trasmite *de unas generaciones 
en otras, viciándolas Jodas en lo^que tienen de constitucional y de 
orgánico. 

Ni adelantan mas en ese terreno los que, negando la trasmisi-
bilidad deí pecado, niegan el dogma de la imputación, ó la trasmi
sión de la pena; como quiera que aquello mismo que en calidad 
de pena apartan de sí , se les viene encima con otro nombre, con 
el nombre de desgracia. Demos por sentado que las desventuras 
que padecemos no son una pena, la cual lleva consigo la idea de 
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una infracción voluntaria por. parte del que la recibe, y de una 
determinación voluntaria j p r parte del que la impone: siempre 
resultará de aquí, que en todas las suposiciones son igualmente 
inevitables y ciertas nuestras grandes desventuras : los que,no las 
confiesan como consecuencia legítima del pecado, se ven obliga
dos á confesarlas como una consecuencia natural de las relaciones 
necesarias que tienen entre sí las causas y sus efectos. Por este 
sistema, la corrupción radical de su naturaleza fué una pena en 
nuestros primeros padres, voluntariamente pecadores. Su des
obediencia voluntaria mereció la pena de la corrupción que les fué 
impuesta por un Juez incorruptible. Esa misma corrupción es eri 
nosotros una desgracia, como quiera que no se nos impone como 
pena , sino que nos viene en calidad de herederos de una natura
leza radicalmente corrompida, Y esa desgracia es tan lamentable, 
que el mismo Dios no podría decretar nuestra exención sin alte- » 
rar la ley de la causalidad que está en las cosas, por medio de un 
portentoso milagro. Ese milagro se obró en la plenitud de los 
tiempos por una manera tan conveniente y tari alta, por caminos 
tan secretos, por medios tan,sobrenaturales y por consejo tan su
bl ime, que-la obra inenarrable dé Dios habia de Ser para los 
unos escándalo, y para los otros locura. 

La trasmisión de las consecuencias del pecado se explica p*or 
sí misma sin ningún género de contradicción ni de violencia. Na
ció el primer hombre adornado dé inestimables privilegios: su car
ne estaba sujeta á su voluntad, su voluntad á su entendimiento, que 
recibía su luz del entendimiento divino. Si nuestros primeros padres 
hubieran procreado antes de pecar, sus hijos hubieran participado, 
por via de generación, de su naturaleza incorrupta. Para que las 
«osas no hubieran sucedido de esta manera, hubiera sido necesa
rio un milagro por parte de Dios : como quiera que aquella tras
misión no hubiera podido impedirse sin mudar aquella íey en vir 
tud de la cual cada ser trasmite lo que tiene, en otra por cuya 
virtud su séf no pudiera trasmitir sino aquello precisamente que 
le falta. Caídos en mísera rebeldía nuestros primeros padres , fue
ron justamente despojados de todos sus privilegios : su unión es-
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pi ritual con Dios, se trocó en apartamiento de ese mismo Dios con 
quien estaban unidos. Su sabiduría se convirtió en ignorancia, t o 
do su poder fué flaqueza. Por lo que hace á la justicia original y 
á la gracia en que nacieron,. les fueron quitadas del todo, q u e 
dando enteramente desnudos. Su carne se rebeló contra su volun
tad , su voluntad contra su. entendimiento, su entendimiento con
tra su volgntad , su voluntad contra su carne; y su ca rne , su vo 
luntad y su entendimiento contra aquel Dios magnificentísimo que 
había puesto en ellos tan grandes magnificencias. En este estado, 
es .cosa clara que el padre no pudo trasmitir por generación sirio 
aquello que tenia , y que el hijo había de nacer ignorante, de i g 
norante, flaco de flaco, corrompido de corrompido, apartado de 
Dios de apartado de Dios, enfermo de enfermó, mortal de mortal, 
rebelde de rebelde. Para que hubiera nacido sabio de ignorante, 
fuerte de flaco, unido á Dios* de apartado de Dios, sano de enfer
mo , inmortal de mortal ,*sumiso de rebelde , hubiera sido forzoso 
cambiar la ley en virtud de la cual lo semejante engendra su se
mejante, en otra por virtud de la cuaPlo contrario engendrara á 
su contrario. * . * 

;Por lo dicho "se ve qué la razón natural va a p a r a r , aunque 
por distintos caminos r al mism^térmiap que el dogma. Entre el 
uno y la jotra hay diferencias especulativas, nohay diferencias prác
ticas; para medir la distancia inmensaque hay éntrela explicación 
natural y la sobrenatural del hecho que vamos consignando, es de 
todo punto necesario tender la vista mas allá de ese hecho; enton
ces es cuando se adviértela esterilidad déla explicación humana y la 
fecundidad portentosa déla explicación divina. Esta fecundidadresT-
plandecerá«lasadelante con el resplandor de la evidencia; por 
ahora lo que cumple á mi propósito es exponer y demostrar el dog
ma de la trasmisión, el cual, sin invalidar lo que en la explicación 
natural del hecho de la trasmisión hay de verdadero, rectifica lo 
que hay en ella de incompleto y de falso. 

La razón natural llama desgracia á Jo que se.nos trasmite. El 
dogma lo llama coa tres nombres, culpa, pena y desgracia: es des
gracia por "ío que ti6ne de inevitable; es pena , por lo que tiene de 
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voluntario por parte de Dios; es culpa por lo que. en ello hay de 
voluntario por parte del hombre. La maravilla está en que siendo 
una verdadera desgracia, de tal manera lo e s , que se convierte en 
ventura; que siendo verdaderamente pena , de tal manera es pena, 
que también es medicina; y que siendo una verdadera culpa, de 
tal manera lo e s , que es una culpa dichosa. En este gran designio 
de Dios resplandece, si cabe, mas que en sus otros designios, aque
lla virtud soberana con que conciba lo que parece inconciliable, 
y por medio de lá cual resuelve en una síntesis magnífica todas las 
antinomias y todas las contradicciones. 

Porfío relativo á la culpa, toda la cuestión está en este arduo 
problema: ¿Cómo puedo ser pecador cuando no peco? ¿Cómo peco 
siendo niño? " 

Para resolverle conviene observar que nuestro primer padre 
fué á un tiempo mismo un individuo y una especie, un hombre y. 
la especie humana, la variedad y la unidad juntas en uno; y como 
es ley fundamental y primitiva que la variedad que está en la uni
dad salga de la unidad en .q*ne está para constituirse por separado, 
salvo á volver en su última evolución á la unidad en donde origi
nariamente res ide , de aquí fué que la especie que estaba en Adán, 
salió de Adán por la generación para%mstituirse separadamente. Em
pero como Adán al propio tiempo que era individuo era especie, re
sultó necesariamente de aquí que Adán estjivo en la especie, de la 
misma manera que estuvo en el individuo. Cuando el individuo y 
la especie fueron una misma cosa, Adán fué esa cosa misma; cuan
do el individuo y la especie se apartaron para constituir la unidad 
y la variedad, Adán fué esas dos cosas separadas , de la misma, ma
nera que había sido antes esas dos cosas mismas juntas en uno. 
Hubo, pues, un Adán individuo y otro Adán especie y como el 
pecado fué antes d6 la' separación, y como Adán pecó juntamente 
con su naturaleza individual y con su naturaleza colectiva, resultó 
de aquí que así el uno como el otro fueron ambos pecadores. Ahora 
bien : si el Adán individual murió, el Adán colectivo no ha muer
to; y no habiendo muerto, conserva su pecado. Como el Adán co
lectivo y la naturaleza humana son una cosa misma, la naturaleza 
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humana es perpetuamente culpable, porque es perpetuamente pe 
cadora. 

Aplicando estos principios al caso en cuestión , se ve claro que 
estando la naturaleza humana en cada individuo, Adán, que es esa 
misma naturaleza, vive perpetuamente en cada hombre, y vive en 
él con lo que constituye su vida , es decir , con su pecado. Ahora 
se comprenderá mas fácilmente de fué manera puede existir el p e 
cado en el niño que nace. Cuando nazco, soy pecador á pesar de ser 
niño, porque soy Adán; lo soy, no porque peco, sino porque pe 
qué actualmente cuando me llamaba Adán y era adulto, antes de 
tener el nombre que tengo y de ser niño. Cuando Adán salió de las 
manos de Dios, yo estaba en él, y él está en mí ahora que salgo 
del vientre de mi madre. No pudiendo separarme de su persona, 
no puedo separarme de su pecado, y sin embargo no soy Adán de 
tal manera que me confunda con él de una manera absoluta. Hay 
algo en mí que no es é l , algo por lo que me distingo de él, algo 
que constituye mi unidad individual y que me distingue aun de 
aquello á que soy mas semejante ; y eso que me constituye varie
dad individual relativamente á la unidad común, es lo que he r e - m 

cibido y tengo del padre que me engendró y de la madre que me 
tuvo en sus entrañas. Ellos no me han dado la naturaleza humana, que 
me viene de Dios por Adán, pero han puesto en ella el sello de la 
familia y han estampado en ella su figura ; no me han dado el ser, 
sino la manera en que soy, poniendo lo menos en lo mas , es decir, 
aquello por lo que me distingo de los otros, en aquello por lo que 
me asemejo á los demás; lo particular en lo común, lo individua 
en lo humano: y como quiera que eso que tiene de humano y que 
le asemeja á los otros es lo esencial en el hombre, y que loque tiene 
de individual y de distinto no es mas que un accidente, sigúese de 
aquí que teniendo de Dios por Adán lo que constituye su esencia, y 
de Dios por su padre lo que constituye su forma, no hay hombre 
ninguno que , considerado en su conjunto, no se asemeje mas á 
Adán que á su propio padre. 

Por lo relativo á la pena, la cuestión está resuelta por sí misma 
desde el momento en que se dá por cosa averiguada que se me tras-

T o n o iv. 13 
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(1) El autor habla aquí de todo lo que no es el mal moral. 

mite la culpa; como quiera que la una no puede concebirse sin la 
otra. Justo es que sea penado, si es "cierto que soy culpable; y 
como en estas materias es necesario lo que es justo, sigúese de 
aquí que la desgracia que padezco, sin dejar de ser desgracia, es 
necesariamente una pena. La pena y la desgracia, que son cosas 
diferentes bajo el punto de vista humano, son cosas idénticas bajo 
el punto de vista divino. El hoübre llama desgracia al mal produ
cido en calidad de efecto inevitable de una causa segunda, y pena 
al mal que un ser libre impone voluntariamente á otro en castigo 
de una falta voluntaria; y como quiera que todo lo que sucede n e 
cesariamente, sucede por la voluntad de Dios, al mismo tiempo que 
iodo lo que sucede por su voluntad, sucede necesariamente; ( 1 ) si
gúese de aquí que Dios es la ecuación suprema entre lo necesario 
y lo voluntario, que siendo cosas diferentes para el hombre, son en 
él una cosa misma. Véase cómo bajo el punto de vista divino toda 
desgracia es siempre una pena, y toda pena una desgracia. 

Por lo que digimos antes, se vé cuan grande es el error de aque
llos que sin maravillarse de las misteriosas anologías y de las afi
nidades secretas que pone Dios entre los padres y sus hijos, se ma
ravillan de esas mismas afinidades y de esas analogías misteriosas 
puestas por Dios entre el rebelde Adán y sus míseros descendien
tes. No hay entendimiento que entienda, ni razón que alcance, ni 
imaginación que imagine lo fuerte del vínculo y lo estrecho de la 
lazada puesta por el mismo Dios entre todos los hombres y ese 
hombre único, á un tiempo mismo unidad y colección, singular y 
plural , individuo y especie, que muere y que sobrevive, que es 
real y simbólico, figura y esencia, cuerpo y sombra; que nos tuvo 
á todos en sí y que está en todos nosotros : pavorosa esfinge que 
bajo cada nuevo punto de vista ofrece un nuevo misterio. Y así 
como el hombre no puede alcanzar ni con su razón, ni con su ima
ginación, ni con su entendimiento lo que hay en su naturaleza de 
singularmente complejo y de misteriosamente oscuro, no puede 
tampoco alcanzar, aunque ponga en juego todas las potencias de 



su alma, la distancia inmensa que hay entre nuestros pecados y el 
pecado de aquel hombre, único como él por su profundísima mali
cia y por su grandeza incomparable. Después de Adán nadie ha 
pecado como Adán, y nadie pecará como él en toda la prolongación 
de los tiempos. Participando el pecado de la naturaleza del pecador, 
fué uno y vario á un tiempo mismo; porque fué un solo pecado en 
realidad y todos los pecados en potencia; con él puso Adán man
cha en lo que ya no puede ponerla ningún hombre, en el puro a l 
bor de su inocencia purísima: poniendo unos pecados sobre otros, 
los que pecamos ahora no hacemos otra cosa sino poner manchas 
sobre manchas; solo á Adán le fué dado oscurecer el ampo de Ja 
nieve: con ser nuestra naturaleza dañada un grave mal, y nues
tros pecados un mal mas grande, no carece ese compuesto de cierta 
belleza de relación, que nace de aquella armonía secreta que hay 
entre la fealdad propia del pecado y la fealdad propia de la natu
raleza del hombre. Las cosas feas pueden armonizarse entre sí 
como se armonizan las hermosas; y cuando esto sucede, no cabe 
duda sino que lo que hay en las cosas de esencialmente feo, se 
templa en algún modo por la belleza que reside en lo que hay en 
ellas dé armónico y concertado. Esta, sin duda , debe de ser la 
razón de por qué la fealdad física parece que disminuye siempre 
con los años»: la vejez no es cosa que sienta mal á la fealdad, 
como la fealdad pierde lo que tiene de repugnante cuando se 
armoniza con las arrugas. Nada por el contrario es mas triste de 
ver, y nada mas horrible de imaginar, que la vejez puesta en la 
cara de un ángel , ó la fealdad junta con la primavera de la vida. 
Las mujeres que habiendo sido hermosas conservan siendo viejas 
rastro de lo qué fueron, me han parecido siempre horribles; hay 
algo en mí que me da voces y me dice : ¿ Quién ha sido el gran 
culpable que juntó por primera vez las cosas que hizo Dios para 
que estuvieran separadas? N o : Dios no ha hecho la hermosura 
para la vejez, ni la vejez pa ra la hermosura. Luzbel es el único 
entre los ángeles, y Adán entre los hombres, que juntaron todo 
lo que hay de decrépito y de feo, con todo lo que habia de res
plandeciente y hermoso. 





CAPÍTULO .11. 

DÉ «ÓMO S A C A DIOS-EL BIEff DE L A TRASMISIÓN D E L A C U L P A Y D E L A P E N A , Y D E LA 

ACCIÓN P U R I F I C A N T E D E L DOLOR L I B R E M E N T E A C E P T A D O . 

L A razón, que se subleva contra la pena y la culpa que se nos 
trasmiten, acepta sin repugnancia, aunque con dolor, lo que nos 
fué trasmitido, si pierde su nombre propio para tomar el de des
gracia inevitable. Y sin embargo, no es cosa ardua demostrar 
de una manera evidente que esa desgracia no podía convertirse 
en ventura sino con la condición de ser una pena; de donde r e 
sultará por consecuencia forzosa, que en su definitivo resultado 
es menos aceptable la solución racionalista que la solución dog
mática. 

No considerando nuestra actual corrupción sino como un efecto 
físico y necesario de la corrupción primitiva, y debiendo durar 
el efecto tanto como su causa, es claro que no habiendo modo 
ninguno de hacer que desaparezca la causa, no le hay tampoco 
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de hacer que desaparezca el efecto. Siendo la corrupción primiti
va , causa de nuestra corrupción actual, un hecho consumado, 
nuestra corrupción actual es un hecho definitivo, que nos consti
tuye en una desgracia perpetua. 

Considerando, por otra pa r t e , que no puede darse ninguna 
manera de union entre lo corrompido y lo incorruptible, sigúese 
de aquí que por la explicación racionalista se hace imposible de 
todo punto la union del hombre con Dios, no solo en el tiempo 
presente, sino también en el venidero* En efecto: si la corrup
ción humana es indeleble y perpetua, y si Dios es eternamente 
incorruptible, entre la incorruptibilidad de Dios y la corrupción 
perpetua del hombre hay una invencible repugnancia.y una con
tradicción absoluta. El hombre , pues , por este sistema, queda 
apartado de Dios perpetuamente. 

Y no se me arguya diciendo que el hombre pudo ser redi
mido ; porque cabalmente la consecuencia lógica de este sistema 
es la imposibilidad de la redención humana. Para la desgracia no 
se da redención, sino en cuanto es concebida como una pena que 
viene detrás de un pecado: suprimido el pecado, procede la 
supresión de la pena; y con la supresión del pecado y de la pena, 
se hace irremediable la desgracia. 

Por este sistema, es de todo punto inexplicable el libre albe-
drío del hombre: en efecto, si el hombre nace en el apartamiento 
necesario de Dios, si vive en el apartamiento necesario de Dios, 
y si muere en el apartamiento necesario de Dios, ¿qué significa y 
qué es el libre albedrío del hombre? ' 

Si no hay trasmisión de la culpa y de la pena, luego aj punto 
viene al suelo ej dogma de la redención y el de la libertad huma
na , y con ellos todos los otros juntamente; porque si el hombre 
no es libre, no tiene el principado de la tiei-ra; si no tiene el prin
cipado de la tierra, la tierra no se une á Dios por el hombre; y si 
no se une á Dios por el hombre, no se une á Dios de manera nin
guna. El hombre mismo , si no tiene libertad, no se aparta de Dios 
de una manera para volver á Dios en otra forma: se aparta de él 
absolutamente: Dios no le alcanza, ni con su bondad, ni con su jus-



ticia, ni con su misericordia: todas las armonías de la creación se 
desvanecen, todos los vínculos se rompen, el caos está en todas 
las cosas, todas las cosas en el caos: por lo que hace á Dios, deja 
de ser el Dios católico, el Dios vivo: Dios está en lo alto, las cria
turas en lo bajo, y ni las criaturas se cuidan de Dios, ni Dios se 
cuida de las criaturas. 

En ninguna otra cosa resplandece tanto la divina consonancia 
de los dogmas católicos como en esa trabazón admirable que todos 
tienen entre s í , la cual es tan maravillosa y tan íntima, que la ra
zón humana no puede concebir otra mayor, viéndose puesta en la 
tremenda alternativa de aceptarlos todos juntos ó de negarlos todos 
juntamente. Lo cual consiste en que no contiene cada uno de ellos 
una verdad diferente, sino una misma verdad, correspondiendo 
exactamente el número de los dogmas al número de sus aspectos. 

Ni hemos apurado todavía las consecuencias que se seguirian 
forzosamente de considerar la lamentable desgracia del hombre caí
do , haciendo abstracción absoluta de la pena. En efecto: si su des
gracia no es al mismo tiempo que una desgracia, una pena; si es 
so|e un efecto inevitable de una causa necesaria, queda sin expli
cación ninguna lo poco que conservó Adán y que conservamos nos
otros del estado primitivo; siendo digno de notarse, en contradic
ción con lo que á primera vista parece, que no es la justicia, sino, 
por el contrario, la misericordia la qqe mas resplandece en aque 
lla solemne condenación que siguió inmediatamente al pecado. En 
efecto: si Dios se hubiera abstenido de intervenir con su condena-
cion en esta tremenda catástrofe; si viendo al hombre apartado de 
sí, le hubiera vuelto la espalda, y hubiera entrado en su tranquilo 
reposo; ó para decirlo todo de una vez, si en vez de condenarle, le 
hubiera dejado entregado á las inevitables consecuencias dé su vo
luntaria desunión y de su voluntario apartamiento, su caidahubie
ra sido irremediable, y su perdición infalible. Para que su desastre 
pudiera tener remedio, era necesario que Dios se acercara al hom
bre de alguna manera, volviéndosele á unir , aunque imperfecta
mente , con misericordiosa lazada.. La pena fué el nuevo vínculo de 
unión entre el Criador y su criatura, y en ella se juntaron miste-
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ríosamente la misericordia y la justicia: la misericordia porque es 
vínculo, la justicia porque es pena. « 

Quitando á los padecimientos y á los dolores lo que tienen de 
pena, no se les quita solo lo que tienen de lazada entre el Criador 
y la criatura, sino que se les quita también lo que en su acción 
sobre el hombre tienen de expiatorio y de puriscante. Si el dolor 
no es una pena, es un mal sin mezcla de bien ninguno; si es una 
pena, el dolor, que es un mal bajo el punto de vista de su origen, 
que es el pecado, es un gran bien bajo el punto de vista de la pu
rificación de los pecadores. La universalidad del pecado es causa ne
cesitante de la universalidad de la purificación, la cual á su vez exi
ge que el dolor sea universal, para que todo el género humano se 
purifique en sus misteriosas aguas. Esto sirve para explicar porqué 
padecen todos los nacidos, hasta que mueren, desde que nacen. 
El dolor es compañero inseparable de la vida en este valle oscu
ro, lleno de nuestros sollozos, ensordecido con nuestros lamentos 
y humedecido con nuestras lágrimas. Todo hombre es un ser d o 
liente, y todo lo que no es dolor Je es estraño: si pone los ojog en 
lo pasado, siente pesar al verlo desvanecido; si los pone en lo p r e 
sente , siente congoja porque lo pasado fué- mejor; si los pone en 
lo venidero, siente turbación porque lo venidero todo es misterios 
y sombras. Por poco que considere, advierte que lo pasado, lo 
presente y lo venidero es todo, y que el todo no es nada : Ió pa 
sado ya pasó j lo presente va pasando, lo venidero no es. Los me
nesterosos van cargados de fatigas, I Q S abastecidos padecen hartu
ras , los potentes soberbias, los ociosos tedio, envidias los bajos, 
los altos desdenes. Los conquistadores que van empujando á las 
gentes, van empujados por las furias, y no atropellaná los otros si
no porque van huyendo de sí mismos. La lujuria consume con sus 
impúdicos ardores las carnes del mozo; la ambición toma al mozo, 
hecho hombre, de manos de la lujuria, y le abrasa con otras lla
mas y le mete en otras hogueras; la avaricia le coge cuando la lu
juria no le quiere y cuando la ambición le abandona; ella le dá una 
vida artificial que llama el insomnio; los viejos avaros no viven sino 
porque no duermen: su vida no es otra cosa sino la falta de sueño 
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Pasea toda la tierra ,en ancho y en largo , vuelve los ojos atrás, 
tiéndelos adelante, devora los espacios y recorre los tiempos, y 
ninguna otra cosa hallarás en los dominios de los hombres sino es
to que ves aquí: un dolor que no remite, y una lamentación que 
nunca acaba. Y ese dolor, aceptado voluntariamente, es la medida 
de toda grandeza; porque no hay grandeza sin sacrificio, y el sa
crificio no es otra cosa sino el dolor voluntariamente aceptado. Los 
que el mundo llama héroes, son aquellos q u e , siendo traspasados 
por un cuchillo de dolor, aceptaron voluntariamente el dolor, con 
su cuchillo. Los que la Iglesia llama santos, son aquellos que acep 
taron todos los dolores, los del espíritu y los dé la carne juntamen
te. Santos son los que estrechados por la avaricia dieron de mano á 
todos los tesoros del mundo; los que solicitados por la gula fueron 
sobrios; los que abrasados por la lujuria aceptaron santamente el 
combate y fueron castos; los que entrando en batalla con pensa
mientos sucios fueron limpios; los que se levantaron tan altos por 
la humildad que vencieron á su soberbia ; los que sintiéndose tr is
tes por el bien ajeno, de tal manera se esforzaron, que convirtie
ron en santa alegría su torpe tristeza; los que dieron en tierra con 
la ambición queloslevantabá á las nubes ; los que siendo perezo
sos se tornaron diligentes; los que viéndose abatidos por los pesa
res dieron á sus pesares libelo de repudio y se levantaron á la a le
gría espiritual por un esfuerzo generoso; los que enamorados de sí 
renunciaron á su propio amor por el amor de los otros , ofreciendo 
por ellos su vida con heroico desprendimiento en perféctísimo h o 
locausto. 

El género humano ha sido unánime en reconocer una virtud san
tificante en el dolor. Por esta razón se observa que en todos los 
tiempos, en todas la zonas y entre todas las gentes, él hombre ha 
rendido culto y homenaje á los grandes infortunios. Edipo es mas 
grande en el dia de su infortunio que en los tiempos de su gloria; 
el mundo ignoraría su nombre, si el rayo IÍQ la cólera divina no le 
hubiera derrocado de su trono. La melancólica belleza que resplan
dece en la fisonomía de Germánico, le viene del infortunio que le al
canzó en la primavera de la vida, y de aquella bella muerte que 
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murió lejos de la amada patria y de los aires de Roma. Mario, que 
no es mas que un hombre cruel cuando es levantado por la victo
r ia , es un hombre sublime cuando cae en el cieno de las lagunas 
desde su escollo eminente. Mitrídates nos parece mas grande que 
Pompeyo, y Aníbal mas grande que Scipion. El hombre , sin saber 
cómo, se inclina siempre del lado del vencido.: el infortunio le pa
rece mas bello que la victoria. Sócrates es menos grande por la vi
da que vivió, que por la muerte que le dieron; la inmortalidad no 
le viene de haber sabido vivir, sino de haber muerto heroicamen
t e : él debe menos á la filosofía que á la cicuta ( 1 ) . El.género hu
mano se hubiera indignado contra Roma, si hubiera permitido á Cé
sar morir como los demás hombres mueren: su gloria era tan gran
de que merecía ser coronada con un gran infortunio. Morir tran
quilamente en su lecho .investido con la potestad soberana, es co
sa permitida apenas á Cromwel. Napoleón debió morir de otra ma
nera : debió morir vencido en Waterlóo: proscripto por la Europa, 
debió ser puesto en un sepulcro fabricado por Dios para él desdo 
el principio de los tiempos; unancho foso debja separarle del mun
do ,- y en ese fosó:anchísimo debia caber el Océano. 

El dolor pone una cierta manera de igualdad entre todos los que 
padecen > lo cual es ponerla en todos los hombres, porque padecen 
todos : por el gozar nos separamos, por el padecer nos unimos 
eon vínculos fraternales. El dolor nos quita lo que nos sobra, y nos 
da lo que nos falta, poniendo en el hombre un perfectísimo equi
librio : el soberbio no padece sin perder algo de su soberbia, n i 
el ambicioso sin perder algo de su ambición, ni el colérico sin per
der algo desús i r a s , ni el lujurioso sin perder algo de su lujuria. 
El dolor es soberano para apagar los incendios de las. pasiones; al 
propio tiempo que nos qnita lo que nos daña , nos da lo que nos 
ennoblece : el duro no padece nunca sin sentirse mas inclinado á 
compasión, ni el altivo-sin encontrarse mas humilde, ni el v o 
luptuoso sin hacerse mas casto: el violento se amansa, el flaco se 
fortalece. Ninguno sale peor que entró de esa gran fragua de los 

(1) El autor aquí se limita á consignar los h e c h o s , tales como los narra h\ 
historia. 
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dolores; los mas salea de ella coa altísimas virtudes que nunca 
conocieron : quién entró impío y sale religioso, quien avaro y 
sale limosnero, quién entra sin haber llorado nunca y sale con don 
de lágrimas , quién empedernido y sale misericordioso. En el do
lor hay un no sé qué de fortificante y de viril y de profundo, que 
es origen de toda heroicidad y de toda grandeza; ninguno ha sen
tido su misterioso contacto sin crecerse; el niño adquiere con el 
dolor la virilidad de los mozos, los mozos la madurez y la g rave
dad de los hombres, los hombres la fortaleza de los héroes , los 
héroes la santidad de los santos. 

Por el contrario, el que deja los dolores por los deleites, lue
go al punto comienza "á descender con un progreso a u n mismo tiem
po rápido y continuo.- Desde la cumbre de la santidad se derriba 
hasta el abismo del pecado, desde la gloria va é la infamia. Su 
heroísmo se convierte en flaqueza : con el hábito de ceder, pierde 
hasta la memoria del esfuerzo; con el de caer, pierde hasta la fa
cultad de levantarse. Con el deleite pierde su vitalidad, y su ener
gía todas las potencias del a lma, y su elasticidad y fortaleza todos 
los músculos del cuerpo. En el deleite hay un no sé qué de cor
rosivo y de enervante, que lleva la muerte callada y escondida. 
¡ Ay del que no resiste á su voz, pérfida a u n mismotiempo y sua
ve como la de las antiguas sirenas! ¡ Ay del que no retrocede y 
huye despavorido cuando le convida con sus fragancias y. sus flo
res , antes de que , sin ser dueño de s í , caiga en aquel desmayo 
vecino déla muerte, que comunica á los sentidos con el aroma de 
sus flores y con el vapor de sus fragancias! 

Cuando esto sucede, ó sucumbe miserablemente ó sale de allí 
de todo punto trasformado : el niño que por allí pasa, no llega á 
mozo, al mozo le nacen canas, y el viejo perece. El hombre deja 
allí como en .despojos la pujanza de su voluntad, la virilidad d e 
su entendimiento; y pierde el instinto de las grandes cosas. Cínica
mente egoísta y extravagantemente cruel , siente hervir en su san
gre pasiones que no tienen nombre : si le ponéis en lugar humil
de , irá á caer de las manos de la justicia en las manos del verdu
go ; si en lugar eminente, os estremeceréis de terror al verle soltar 
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las riendas á sus apetitos voraces y á sus instintos feroces. Cuando 
Dios quiere castigar á los pueblos por sus pecados, los pone su
jetos concadénaselos pies de los hombres voluptuosos. Embota
dos sus sentidos con el opio de los deleites, ninguna otra cosa es 
poderosa para sacarlos de su estúpido entumecimiento sino el va 
por dé la sangre. Todos eran voluptuosos y afeminados aquellos 
monstruos calenturientos que los pretorianos saludaban en la 
Roma imperial con título de Emperadores. La Francia rindió culto 
á un tiempo mismo á la prostitución y á la muerte : á la prostitu
ción en sus templos y en sus altares, a l a muerte en sus plazas y 
en sus cadalsos. 

Hay, pues, algo de maléfico y de corrosivo en el deleite, como 
liay algo en el dolor de purificante y de divino. No vaya á crerse, 
empero, que estas cosas, por ser contrarias entre s í , no van en 
cierta manera juntas; porque así como sucede que el que acepta 
libremente el dolor, siente en sí cierto deleite espiritual que forti
fica y levanta-, del mismo modo el que se pone en manos de los 
deleites, siente en sí cierto dolor que en vez de fortalecer enerva 
y deprime. El dolor es aquella pena universal á que por el pecado 
quedamos todos sujetos; á donde quiera que tienda su vista ó en
derece sus pasos el hombre, se encuentra con el dolor, estatua 
muda y llorosa, que siempre tiene delante. El dolor tiene de común 
con la Divinidad, que es para nosotros á manera de círculo que 
noscontiene. A él vamos igualmente cuando gravitamos hacia el 
centro, y cuando corremos hacia la circunferencia; y correr y gra
vitar hacia é l , es correr y gravitar hacia Dios, hacia el cual cor
remos con todos nuestros pasos, y gravitamos con todas nuestras 
gravitaciones. La diferencia está en que por unos dolores vamos al 
Dios bueno y clemente, pof otros al Dios justo y airado, por otros 
al Dios del perdón y de las misericordias. Por el deleite vamos al 
dolor que es pena, y por la resignación y el sacrificio al dolor 
que es medicina. ¿Pues qué locura es la de los hijos de Adán, que 
no pudiendo huir del dolor, huyen del que es medicina , para caer 
en el que es pena? 

Por lo dicho se ve cuan maravilloso es Dios en todos sus de -
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signios, y cuan admirable en aquel arte divino que consiste en 
sacar el bien del mal , el orden del desorden, y todas las armo
nías de todas las disonancias. De la libertad humana procede la di
sonancia del pecado, del pecado la degradación de la especie, de 
la ¡degradación de la especie procede el dolor, y el dolor es á un 
tiempo mismo una desgracia en la especie corrompida, y una pena 
en la especie pecadora : lo que tiene de desgracia, eso mismo tie
ne de inevitable; lo que tiene de p e n a , eso mismo tiene de redi
mible : estando la gracia en la redención, la gracia está en la 
pena. El acto mas tremendo de la justicia de Dios viene á ser 
de este modo el acto mas grande de su misericordia: por él pue
de el hombre, ayudado de Dios, levantarse sobre sí mismo, 
aceptando el dolor con una aceptación voluntaria; y esa acepta
ción sublime cambia instantáneamente la pena en una medicina de 
una virtud incomparable. Toda negación de esta doctrina deja en 
pié el desorden introducido en la humanidad por el pecado; como 
quiera que conduce necesariamente y á un tiempo mismo á la n e 
gación de algunos de los atributos esenciales de Dios y á la nega
ción radical de la libertad humana. 

Si considerada la cuestión bajo este punto de vista, interesa al 
orden universal de la creación, del mismo, modo y por las mismas 
razones la relativa á la prevaricación humana y á la angélica, 
considerada bajo un punto de vista mas restricto, interesa de una 
manera directa y fundamental al orden especial puesto por Dios en 
los varios elementos que componen la naturaleza humana. La acep
tación voluntaria del dolor no produce aquellos grandes prodigios 
de que hablamos, sino porque tiene la prodigiosa virtud de cambiar 
toda la economía de nuestro ser radicalmente. Por ella queda d o 
mada la rebelión de la carne, la cual vuelve á someterse á la vo
luntad ; por ella queda vencida la voluntad, la cual vuelve á some
terse al yugo del entendimiento; por ella se suprime la rebeldía del 
entendimiento, el cual sé sujeta al imperio de los deberes; por el 
cumplimiento del deber vuelve el hombre al culto y á la obe
diencia de Dios, de que se apartó por el pecado. Todos estos 
prodigios obra el que, revolviéndose heroicamente contra sí mis-
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mo con un ímpetu generoso, hace fuerza á su carne para que 
se sujete á su voluntad, y á su voluntad para -que.se sujete á su 
entendimiento, y á su entendimiento para que entienda en Dios y 
por Dios, unido á Dios por el vínculo de los deberes. 

No es esta ocasión de exponer con cuáles condiciones y cuáles 
ayudas puede la voluntad humana levantarse á esfuerzo tan sobre
natural y tan alto. Lo que nos importa ahora, es consignar aquí el 
hecho evidente de que sin ese levantamiento por parte de la volun
tad i manifestado en la aceptación yolantaria del dolor, no puede 
ser restaurada aquella soberana armonía y aquel Goneiertó prodi
gioso que puso Dios en el hombre y en todas sus potencias. 

http://-que.se


CAPÍTULO III. 

DOGMA DE LA S O L I D A R I D A D . — C O N T R A D I C C I O N E S D E L A E S C U E L A L I B E R A L . 

C A D A uno de los dogmas católicos es una maravilla fecunda en 
maravillas. El entendimiento humano pasa de unos á otros como 
de una proposición evidente á otra proposición evidente, como de 
un principio á su legítima consecuencia, unidos entre sí por la laza
da de una ilación rigorosa. Y cada nuevo dogma nos descubre un 
nuevo mundo, y en cada nuevo mundo se tiende la vista por n u e 
vos y mas anchos horizontes, y á la vista de esos anchísimos hori 
zontes el espíritu.queda absorto con el resplandor de tantas y tan 
grandes magnificencias. 

Los dogmas católicos explican por su universalidad todos los 
hechos universales; y estos mismos hechos, á su vez , explican 
los dogmas católicos: de esta manera, lo que es vario se explica por 
lo que es uno, y lo que es uno por lo que es Vario; el contenido 
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por el continente, y el continente por el contenido. El dogma de la 
sabiduría y de la providencia de Dios explica el orden y el mara
villoso concierto de las cosas creadas; y por ese mismo orden y 
concierto vamos á parar á la explicación del dogma católico. El 
dogma de la libertad humana sirve para explicar la prevaricación 
primitiva; y esa misma prevaricación , atestiguada por todas las 
tradiciones, sirve de demostración de aquel dogma. La prevari
cación adámica, á un mismo tiempo dogma divino y hecho tra
dicional , explica cumplidamente los grandes desórdenes que a l 
teran la belleza y la armonía de las cosas; y esos mismos desór
denes, en sus manifestaciones evidentes, son una demostración 
perpetua de la prevaricación adámica. El dogma enseña que el mal 
es una negación, y el bien una afirmación; y la razón nos dice 
que no hay mal que no se resuelva en la negación de una afir
mación divina. El dogma proclama que el mal es modal, y el bien 
sustancial; y los hechos demuestran que no hay mal que no se 
resuelva en cierta manera viciosa y desordenada de ser , y que 
no hay sustancia que no sea relativamente perfecta. El dogma afir
ma que Dios saca el bien universal del mal universal, y un ór- . 
den perfectísimo del desorden absoluto; y ya hemos' visto de qué 
manera todas las cosas van á Dios, aunque vayan á él por ca
minos diferentes, viniendo á constituir por su unión con Dios el 
orden universal y supremo. 

Pasando del orden universal al orden humano, la conexión y 
armonía, por una parte , de los dogmas entre sí; y por otra, de 
los dogmas con los hechos, no es menos evidente. El dogma que 
enseña la corrupción simultánea en Adán del individuo y de la 
especie, nos explica la trasmisión, por via de generación, de la 
culpa y de los efectos del pecado; y la naturaleza antitética, con
tradictoria y desordenada del hombre, que todos vemos nos lleva 
como por la mano, de inducción en inducción , primero al dogma 
de una corrupción general de toda la especie humana, despue s 

al dogma de una corrupción trasmitida por la sangre , y por ú l 
timo al dogma de la prevaricación primitiva; el cual enlazándose 
con el de la libertad dada al hombre y con el de la Providencia 
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que le dio aquella libertad, viene á ser como el punto de con
junción de los'dogmas que sirven para explicar el orden y el 
concierto especial en que fueron puestas las cosas humanas, con 
aquellos otros mas universales y mas altos, que sirven para expli
car el peso, número y medida en que fueron criadas por el Cria
dor todas las criaturas. 

Siguiendo ahora en la exposición de los dogmas relativos al 
orden humano, veremos salir de ellos, como de copiosísima fuen
te , «quellas leyes generales de la humanidad que nos dejan a tó 
nitos por su sabiduría y como pasmados por su grandeza. 

Del dogma de la concentración de la naturaleza humana en 
Adán, unido al dogma de la trasmisión de esa misma naturaleza 
á todos los hombres, procede, como una consecuencia de su pr in
cipio, el dogma de la unidad sustancial del género humano. "Sien
do el género humano uno, debe ser al mismo tiempo vario, se
gún aquella ley, la mas universal dé todas las leyes, á un mismo 
tiempo física y moral , humana y divina , en virtud de la cual 
todo Jo que es uno se descompone en lo que es vario, y todo lo 
que es vario se resuelve en lo que es uno. El género humano es 
uno por la sustancia que le constituye, y es vario por las perso
nas que le componen: de "donde se sigue qué es uno y vario al 
mismo tiempo. De la misma manera, cada uno de los individuos 
que componen la humanidad, estando separado de los demás por 
lo que le constituye individuo, y junto eon ellos por lo que le 
constituye individuo de la especie, es decir, por la sustancia, vie
ne á ser, como el género humano, uno y vario á un mismo tiem
po. El dogma del pecado actual es correlativo al dogma de la va 
riedad en la especie; el del pecado original y el de la imputación 
es correlativo al que enseña la unidad sustancial del género h u 
mano; y como consecuencia de uno y de otro, viene el dogma 
según el cual el hombre está sujeto á una responsabilidad que le 
es propia, y á otra responsabilidad que le es común con los d e 
más hombres. 

Esa responsabilidad en común, á que llaman solidaridad, es 
una de las mas bellas y augustas ve\e\acvovves deV dogma caló\i-

I O M O iv. 14 
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co. Por la solidaridad el hombre / levantado á mayor dignidad y 
á mas altas esferas, deja de ser un átomo en el es-pacio y un mi
nuto en el tiempo; y anteviviéndose y sobreviviéndose á sí mis
mo, se prolonga hasta donde los tiempos se prolongan, y se dilata 
hasta donde se dilatan los espacios. Por ella se afirma, y hasta 
cierto punto se crea la humanidad', con cuya palabra, que care
cía dé sentido en las sociedades antiguas, se significa la unidad 
sustancial de la naturaleza humana, y el estrecho parentesco que 
tienen entre sí unos con otros todos los hombres. • 

Desde luego se echa de ver que lo que por este dogma gana 
la naturaleza humana en lo grandioso, eso gana el hombre en lo 
nobilísimo; al revés de lo que sucede con la teoría comunista de 
la solidaridad, de que hablaremos más adelante: según esa teoría, 
la humanidad no es solidaria,. en el sentido de que es el vasto 
conjunto de todos los hombres solidarios entre sí porque por la 
naturaleza son unos, sino en el sentido de que es una unidad or
gánica y viviente, que absorbe á todos los hombres , los cuales en 
vez de constituirla la sirven. Por el dogma católico, la misma# dig
nidad á que es levantada la especie, alcanza á los individuos. 
El Catolicismo no levanta por un lado su altísimo nivel para aba
tirle por otro, ni ha descubierto los títulos nobiliarios de la huma
nidad para humillar al hombre; sino que la una y el otro se le
vantan juntamente á las divinas grandezas y á las divinas altu
ras . Cuando poniendo mis ojos en lo que soy, me considero en co
municación con el primero y con el último de los hombres; y 
cuando poniéndolos en lo que obro, veo á mi acción sobrevivirme 
y ser causa, en su perpetua prolongación, de otras y de otras a c 
ciones que á sil vez se sobreviven y se multiplican hasta el fin 
de los tiempos; cuando pienso que todas esas acciones juntas, 
que en mi acción tienen su origen, toman un cuerpo y una voz, 
y que alzando esa voz que toman, me aclaman no solo por lo que 
hice sino por lo que hicieron otros á causa de mí , digno de 
galardón ó digno de muerte; cuando todas estas cosas conside
r o , yo de mí sé decir que me derribo en espíritu ante el aca
tamiento de Dios, sin acabar de comprender y de medir toda 
la inmensidad de mi grandeza. 
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igual el nivel de todas las cosas? Cuando el hombre quiere levan* 
tar algo , no lo hace nunca sin deprimir aquello que no levanta: 
en las esferas religiosas, no sabe levantarse á sí propio sin depri
mir á Dios, m levantar á Dios sin deprimirse á sí propio; en las 
esferas políticas, no aciertan á rendir culto á la libertad, sin negar 
á la autoridad su culto y su homenaje; en las esferas sociales, no 
sabe otra cosa sino sacrificar la sociedad al individuo ó los indi
viduos á la sociedad, como acabamos de ver, fluctuando perpe
tuamente entre el despotismo comunista ó la anarquía proudhonia-
na. Si alguna vez ha intentado mantenerlo todo en su propio nivel, 
poniendo en las cosas cierta manera de paz y de justicia , luego al 
punto la balanza en que las pesa ha rodadopor tierra, hecha frag
mentos , como si hubiera una irremediable falta de proporción en
tre la pesadumbre de esa balanza y la flaqueza del hombre. No pa 
rece sino que Dios, al consagrarle rey en los dominios de las cien
cias , sustrajo á su potestad y á su jurisdicción una sola : la cien
cia del equilibrio. 

Esto serviría para explicar la impotencia absoluta á que todos 
los partidos equilibristas aparecen condenados en la historia; y por 
qué el gran problema de la conciliación de los derechos del Estado 
con los individuales , y del orden con la libertad , es todavía un 
problema, viniendo como viene planteado desde que tuvieron pr in
cipio las primeras asociaciones. El hombre no puede mantener en 
equilibrio las cosas sino manteniéndolas en su ser , ni mantenerlas 
en su ser sino absteniéndose de poner en ellas su mano. Puestas 
todas y bien asentadas per Dios en sus firmísimos asientos, toda 
mudanza en su manera de estar asentadas y puestas es necesaria
mente un desquilibrio, Los únicos pueblos que han sido á un tiem
po mismo respetuosos y libres , los únicos gobiernos que han sido 
á un tiempo mismo mesurados y fuertes, son aquellos en que no 
se ve la mano del hombre , y en que las instituciones se vienen 
formando con aquella lenta y progresiva vegetación con que crece 
todo lo que es estable en los dominios del tiempo y de la historia. 

Esa gran potestad que por excepción ha sido negada al hombre, 
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no sin altísimo consejo, reside en Dios de una manera especial y 
privativa. Por eso, todo lo que sale de su mano, sale de ella en un 
equilibrio perfecto, y todo lo que se está en donde lo puso Dios, 
se mantiene perfectamente equilibrado. Sin acudir á ejemplos ex 
traños á la cuestión, nos bastará la cuestión misma que venimos 
planteando y resolviendo, para dejar esta vecdad puesta fuera de 
toda duda. 

La ley de la solidaridad es tan universal, que se manifiesta en 
todas las asociaciones humanas; y esto hasta tal punto, que el 
hombre cuantas veces se asocia, tantas cae bajo la jurisdicción de 
esa ley inexorable. Por sus ascendientes, está en union solidaria 
con el tiempo pasado; por el tracto sucesivo de sus propias accio
nes y por su descendencia, entra en comunión con los tiempos fu
turos ; como individuo de una sociedad doméstica, cae bajo la ley 
de la solidaridad de la familia; como sacerdote ó magistrado, está 
en comunión de derechos y de deberes, de méritos y de preva
ricaciones , con la magistratura ó con el sacerdocio; como miembro 
de la asociación política, cae bajo la ley de la solidaridad-nacional; 
y por ^último, en calidad de hombre, le alcanza la ley dé la soli
daridad humana. Y sin embargo, siendo responsable por tantos 
conceptos , conserva íntegra, intacta su responsabilidad personal, 
que ninguna otra disminuye, que ninguna otra restringe, que 
ninguna otra absorbe. Él puede ser santo siendo individua de 
una familia pecadora, incorrupto é incorruptible siendo miembro 
de una sociedad corrompida, prevaricador siendo miembro de 
una magistratura intachable , y reprobo siendo miembro de un sa
cerdocio santísimo. Y al revés , esa potestad suprema que le ha 
sido conferida de sustraerse á la solidaridad por un esfuerzo de su 
voluntad soberana, en nada altera el principio de que , por punto 
general y dejada la libertad á salvo, el hombre es lo que son la 
familia en que nace, y la sociedad en que vive y en que respira. 

Esta ha sido/en toda la prolongación de los tiempos históricos, 
la creencia universal de todas las gentes , las cuales, aun después 
de perdida la huella de las divinas tradiciones, tuvieron noticia de 
esta ley de la solidaridad. Si bien no levantaron el espíritu á la con-
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templacion de toda su grandeza, conocieron aquella ley por instin
to , pero ignoraron de todo punto en dónde tenia sus hondas raices 
y sus anchísimos fundamentos. No siendo conocido el dogma de la 
unidad del género humano sino solo del pueblo de Dios, los otros 
no podían tener idea de la humanidad una y solidaria; empero si 
no podian hacer aplicación de esta ley al género humano, que no 
conocían, la reconocieron y aun la exageraron en todas las asocia
ciones políticas y domésticas. . 

La idea de la trasmisión misteriosa, por la sangre , no solo de 
las cualidades físicas, sino también de aquellas otras que están en 
el alma exclusivamente, basta por sí sola para explicar casi todas 
las instituciones de los antiguos, así las domésticas como las políti
cas y sociales. Esa idea es la idea misma de la solidaridad; como 
quiera que todo lo que se trasmite á muchos en eomun, constituye 
la unidad de aquellos á quienes se trasmite; y que afirmar de mu
chos que están en comunión entre s í , es lo mismo que afirmar de 
ellos que son solidarios. Cuando la idea de la trasmisión heredita
ria de las cualidades físicas y morales prevalece en un pueblo, sus 
instituciones son forzosamente aristocráticas; por esta razón, todos 
los pueblos antiguos, en los cuales lo que tiene de exclusivo esa 
idea cuando se aplica á ciertos grupos sociales , no estaba templa
do por lo que tiene de general y de democrático, si puede decirse 
así, cuando se aplica á todos los hombres, se constituyeron aristo
cráticamente : las razas mas gloriosas sojuzgaban y reducían á ser
vidumbre á las razas inferiores; entre las familias que componían 
los grupos constitutivos de una raza, tomaba el poder aquella que 
contaba los mas gloriosos ascendientes. Los héroes, antes de venir 
á las manos, levantaban hasta las nubes la gloria de su esclareci
do linaje. Las ciudades fundaban su derecho á la dominación en 
sus árboles genealógicos. Aristóteles creia , con toda la antigüedad, 
que unos hombres nacían con el derecho de mandar y con las cua
lidades propias para el mando, y que recibían aquel derecho y e s 
tas cualidades juntamente por trasmisión hereditaria: correlativa á 
esta común creencia era la creencia común de que habia entre las 
gentes razas malditas y desheredadas, incapaces de trasmitir por 
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por tanto á legítima y perpetua servidumbre. La democracia de 
Atonas no era otra cosa sino una aristocracia insolente y tumultuo
sa , servida por esclavizadas muchedumbres. La lliada de Homero, 
monumento enciclopédico de la sabiduría pagana , es el libro de 
las genealogías de los dioses y de los héroes: considerada bajo es
te punto de vista , no esotra cosa sino el mas espléndido de todos 
los nobiliarios. 

Esta idea de la solidaridad no tuvo entre los antiguos de des
astrosa, sino lo que tuvo de incompleta : las varias solidaridades 
sociales, políticas y, domésticas, no estando subordinadas gerárqui-
camente entre sí por la solidaridad humana, que átodas las ordena 
y las limita porque las abarca á todas, no podían producir otra co
sa sino guerras, turbaciones, incendios y desastres. Bajo el* im
perio de la solidaridad pagana, el género humano se constituyó en 
estado de guerra universal y permanente; por eso, la antigüedad 
no ofrece á la vista otro espectáculo sino el de gentes destruidas 
por gentes, y reinos por reinos, y razas por razas , y familias por 
familias, y ciudades por ciudades. Los dioses combaten con los 
dioses, los hombres con los hombres, y no pocas veces se lanzan 
unos contra otros en son de guerra, y vienen á las manos con e s 
trépito los hombres y los dioses inmortales. Dentro de los muros de 
una misma ciudad no hay asociación ninguna solidaria que no aspi
re á ejercer, primero sobre sus individuos y después sobre las otras, 
una acción dominadora y absorbente. En la asociación doméstica, la 
personalidad del hijo es absorbida por la personalidad del padre , y 
la de la mujer por el hombre : el hijo se convierte en cosa; la mu
jer , sujeta á perpetua tutela, cae en perpetua infamia; y el padre, 
señor del hijo y de la mujer, cambia su potestad en tiranía. Sobre 
la tiranía del padre está la tiranía del Estado , que absorbe en una 
común absorción á la mujer, al hijo y al padre, aniquilando de he
cho la sociedad doméstica. Hasta el patriotismo no es éntrelos a n 
tiguos otra cosa sino la declaración de guerra, hecha por una casta 
constituida en nación á todo el género humano. 

Viniendo ahora de las edades pasadas á las presentes, veremos, 
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por una parte, la perpetuidad de la idea contenida en el dogma, y 
por otra ,1a perpetuidad desús estragos siempre que se desvia en 
todo ó en parte del dogma católico. 

La escuela liberal* y racionalista niega y concede la solidari
dad á un mismo tiempo, siendo siempre absurda, así cuando la 
concede como cuando la niega. En primer lugar, niega la solidari
dad humana en el orden religioso y en el político : la niega en el 
orden religioso, negando la doctrina de la trasmisión hereditaria 
de la pena y de la culpa, fundamento exclusivo de este dogma; 
la niega en el orden político, proclamando m áximas que contra
dicen la solidaridad de los pueblos. Entre ellas merecen una men
ción especial la que consiste en proclamar el principio de no inter
vención , y aquella otra, que la es correlativa, según la cual cada 
uno debe mirar por sí y ninguno debe'salir de su casa para cuidar 
de la ajena. Estas máximas idénticas entre sí no son otra cosa sino 
el egoísmo pagano sin la virilidad de sus odios. Un pueblo adoc
trinado por las doctrinas enervantes de esta escuela llamará á 
los otros extraños, porque no tiene fuerza para llamarlos ene 
migos. 

La escuela liberal y racionalista niega la solidaridad familiar, 
por cuanto proclama el principio de la aptitud legal de todos los 
hombres para obtener todos los destinos públicos y todas las dig
nidades del Estado, lo cual es negar la acción de los a scendientes 
sobre sus descendientes, y la comunicación de las calidades de los 
primeros á los segundos por trasmisión hereditaria. Pero al mismo 
tiempo que niega esa trasmisión , la reconoce de dos maneras di
ferentes: la primera, proclamando la perpetua identidad de las n a-
ciones; y la segunda, proclamando el principa) hereditario en la 

* monarquía. El principio de la identidad nacional, ó no significa 
nada , ó significa que hay comunidad de méritos y de deméritos, 
de glorias y de desastres, de talentos y de aptitudes entre las gene
raciones pasadas y las presentes, entre las presentes y las futuras; 
y esta misma comunidad es de todo punto inexplicable, si no se la 
considera como el resultado de nuestra trasmisión hereditaria. Por 
otra parte, la monarquía hereditaria, considerada como institución 
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fundamental del Estado, es una institución contradictoria y absurda 
allí en donde se niega el principio de la virtud de trasmisión de 
la sangre, que es el principio, constitutivo de todas lag aristocra
cias históricas. Por, último, la escuela liberar y racionalista , en su 
materialismo repugnante, da á la riqueza que se comunica, la vir
tud que niega á la sangre que se trasmite. El mando de los ricos 
la parece mas legitimo que el mando de los nobles. 

Vienen en pos de esta escuela efímera y contradictoria las e s 
cuelas socialistas, las cuales, concediéndola todos sus principios, 
la niegan todas sus consecuencias. Las escuelas socialistas toman 
de la racionalista y liberal la negacion.de la solidaridad humana 
en el orden político y en el orden religioso : negándola en el orden 
religioso, niegan la trasmisión de la culpa y de la pena, y ademas 
la pena y la culpa; negándola en el orden político , toman de la 
escuela socialista y liberal el principio de la igual aptitud de todos 
los hombres para obtener los destinos y las dignidades del Estado; 
pasando empero mas adelante, demuestran á la escuela liberal 
que ese principio lleva consigo en buena lógica la supresión de la 
monarquía hereditaria, y que esta supresión lleva tras sí la supre
sión de la monarquía, qué no siendo hereditaria, es una institu
ción inútil y embarazosa. En seguida demuestran, sin grande e s 
fuerzo de razón, que , supuesta la igualdad nativa del hombre, 
esa igualdad lleva consigo la supresión de todas las distinciones 
aristocráticas, y por consiguiente la supresión del censo electoral, 
en el cual no se puede reconocer esa virtud misteriosa de conferir 
los atributos soberanos, habiéndosele negado á Ja sangre, sin una 
contradicción evidente. Los pueblos, según los socialistas, no han 
salido de la servidumbre de los Faraones para caer eu la de los asi -
rios y babilonios, ni están tan desnudos de.derecho y de fuerza, que * 
vayan á dar consigo en las manos de los ricos rapaces, después de 
haber salido de las manos de los nobles insolentes. Ni les parece 
menos absurdo negar la-solidaridad de la familia para venir á r e 
conocer en seguida que una nación es solidaria. Aceptado por ellos 
el primero de estos principios, niegan absolutamente el segundo 
como contradictorio del primero; y así como proclaman la per-
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fecta igualdad de todos los hombres, proclaman también la igual
dad perfecta de todos los pueblos. . 

De aquí se deducen las siguientes consecuencias : Siendo los 
hombres perfectamente iguales entre sí, es una cosa absurda repar
tirlos en grupos, como quiera que esa manera de repartición no 
tiene otro fundamento sino la solidaridad de esos mismos grupos, 
solidaridad que viene negada por las escuelas liberales como orí-
gen perpetuo déla desigualdad entre los hombres. Siendo esto así, 
lo que en buena lógica procede, es la disolución de la familia : de 
tal manera procede esta disolución del conjunto de los principios 
y de las teorías liberales, que sin ella aquellos principios no pue 
den realizarse en las asociaciones políticas. En vano proclamareis 
la idea de la igualdad; esa idea no tomará cuerpo mientras la fa
milia esté en pie. La familia es un árbol de este nombre, que. en 
su fecundidad prodigiosa produce perpetuamente la idea nobiliaria. 

Pero la supresión de la familia lleva consigo la supresión de la 
propiedad como consecuencia forzosa. El hombre, considerado en 
sí , no puede ser propietario de la tierra, y no puede serlo por 
una razón muy sencilla : la propiedad de una cosa no 'se concibe 
sin que haya cierta manera de proporción entre el propietario y 
su cosa', y entre la tierra y el hombre no hay proporción de n in 
guna especie. Para demostrarlo cumplidamente, bastará observar 
que el hombre es un ser transitorio, y la tierra una cosa que nun
ca muere y nunca pasa. Siendo esto así, es una cosa contraria á 
la razón que la tierra caiga en la propiedad de los hombres, con
siderados individualmente. La institución de la propiedad es absur
da sin la institución de la familia : en ella ó en otra que se la ase
meje, como los institutos religiosos, está la razón de su existen
cia. La tierra, cosa que nunca muere, no puede caer sino en la 
propiedad de una asociación religiosa ó familiar que nunca pasa: 
luego, suprimida implícitamente la asociación doméstica, y explí
citamente la asociación religiosa, á lo menos la monástica , por 
la escuela liberal, procede la supresión de la propiedad de la tier
ra , como consecuencia lógica de sus principios. Esta supresión de 
tal manera va embebida en los principios de la escuela liberal, 
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que ha comenzado siempre el periodo de su dominación por apo
derarse de los bienes <je la Iglesia, por la supresión de los institu
tos religiosos y por la de los mayorazgos, sin advertir que apode
rándose de los unos y suprimiendo los otros, bajo el punto de vista 
de sus principios, hacia poco; bajo el punto de visla de sus inte
reses, en calidad de propietaria, hacia demasiado. La escuela libe
ral , que de todo tiene menos de docta, no ha comprendido jamas 
que siendo necesario, para que la tierra sea susceptible de apropia
ción , que caiga en manos de quien pueda conservar su propie
dad perpetuamente, la supresión dé los mayorazgos y la expro
piación de la Iglesia con la cláusula de que no pueda adquirir es lo 
mismo que condenar la propiedad con una condenación irrevoca
ble. Esa escuela no ha comprendido jamás que la tierra, hablando 
en rigor lógico, no puede ser objeto de apropiación individual sino 
social, y que no puede serlo, por lo mismo, sino bajo la forma 
monástica ó bajo la forma familiar del mayorazgo; las cuales, ba
jo el punto de vista de la perpetuidad, vienen á ser una misma for
ma, como quiera que una y otra subsisten perpetuamente. La des
amortización eclesiástica y civil, proclamada por el liberalismo en 
tumulto, traerá consigo en un tiempo mas ó menos próximo, pero 
no muy lejano si atendemos al paso que llevan las cosas, la e x 
propiación universal. Entonces sabrá lo que ahora ignora : que 
la propiedad no tiene razón de existir sino estando en manos 
muertas, como quiera que la tierra, perpetua de suyo, no pue
de ser materia de apropiación para los vivos que pasan , sino para 
esos muertos que siempre viven. 

Cuando los socialistas, después de haber negado la familia co
mo consecuencia implícita de los principios de la escuela liberal-, 
y la facultad de adquirir en ta Iglesia* principió recpnocido así 
por los liberales como por los socialistas, niegan la propiedad como 
consecuencia última de todos estos principios, no #hacen otra cosa 
sino poner término dichoso á la obra comenzada candidamente pol
los doctores liberales. Por último, cuando después de haber su
primido la propiedad individual, el comunismo proclama al Estado 
propietario universal y absoluto de todas las tierras, aunque es 



evidentemente absurdo por otros conceptos, no lo es si se le con
sidera bajo nuestro actual punto de vista. Para convencerse de ello, 
basta considerar que , una vez consumada la disolución de la fa
milia en nombre de los principios de-la escuela liberal, la cuestión 
de la propiedad vie^e agitándose entre los individuos y el Esta
do únicamente. Ahora bien : planteada la cuestión en estos té r 
minos, es una cosa puesta fuera de toda duda que los títulos del 
Estado son superiores á los de los individuos, como quiera que el 
primero es por su naturaleza perpetuo, y que los segundos no 
pueden perpetuarse fuera de la familia. 

De la perfecta igualdad de todos los pueblos, deducida lógica
mente de los principios de la escuela liberal, sacaH. los socialistas, ó 
saco yo en nombre suyo, las siguientes consecuencias. Así como de 
la perfecta igualdad de todas las familias que componen el Estado, 
saca la escuela liberal por consecuencia lógica la no existencia de 
la solidaridad en la sociedad doméstica, del mismo modo, y por la 
misma razón de la perfecta igualdad de todos los pueblos en el seno 
de la humanidad, resulta la negación de la solidaridad política. No 
siendo solidaria la nación, es fuerza negarla todo aquello que se 
niega lógicamente de la familia,-en la suposición de que no es soli
daria. De la familia no solidaria se niega , lo primero, aquel vin
culo secretísimo y misterioso que la enlaza en el tiempo con los 
tiempos pasados y con los tiempos futuros; y como consecuencia 
de esta negación, se niega de ella, lo segundo, que tenga su dere
cho imprescriptible á participar de las glorias de sus ascendientes, 
y la virtud de comunicar á sus descendientes algún reflejo de su 
gloria. Arguyendo por identidad de razón, es fuerza negar de una 
nación no solidaria lo que no siendo solidaria se niega de la fami
lia ; de donde se sigue que es fuerza negar de ella; por una parte, 
que tenga nada que ver con el tiempo pasado y con el venidera; 
y por otra, que tenga el derecho de reivindicar una parte de las 
glorias pasadas y el de atribuirse una parte de las glorias futuras. 
Lo que se niega de la familia, da por resultado lógico la destruc
ción en el hombre de aquel apego al hogar que constituye la dicha 
de la asociacion^doméstica; por identidad de razón, lo que se nie-
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ga de la nación, dá por fesultado forzoso la destrucción radical de 
aquel amor á su patria, que levantando al hombre sobre sí mismo, 
le impulsa á acometer con intrépido arrojo las empresas mas he 
roicas. 

Por donde se ve que de estas negaciones se^sacan para la socie
dad doméstica y para la política estas consecuencias: la solución 
de continuidad de la gloria; la supresión del amor de la familia; y 
del patriotismo, que es el amor de la patria; y por último la disolu
ción de la sociedad doméstica y de la sociedad política, las cuales 
ni pueden existir ni pueden concebirse sin ese enlace de. los tiem
pos, sin la comunión de la gloria, y sin estar asentadas en aquellos" 
grandes amores. . 

Las escuelas socialistas, que si bien son mas lógicas que la es
cuela liberal, no lo son tanto como á primera vista parece, no van 
de consecuencia en consecuencia hasta nuestra última conclusión, 
que es, sin embargo, supuestas sus premisas, no solo procedente 
sino de todo punto necesaria ; la prueba de que lo es , está en que 
los socialistas, apremiados por la lógica, lo que no quieren ser en 
la teórica, eso mismo son en la práctica*. En la teórica son todavía 
franceses, italianos, alemanes; en la práctica, son ciudadanos del 
mundo y, como el mundo, su patria no tiene fronteras. ¡Insensa
tos! Ellos ignoran que donde no hay fronteras, no hay patria; y 
que donde no hay patria no hay hombres, aunque haya por ven
tura socialistas. 

Entre los partidos que contienden por la dominación, al mas ló
gico le corresponde de derecho la victoria: este, que es un princi
pio verdadero, es -á un mismo tiempo un hecho universal y cons
tante. Humanamente hablando, el Catolicismo debe sus triunfos á 
su lógica ; si Dios no le llevara por la. mano, su lógica le bastaria 
para caminar triunfante hasta los últimos remates de la tierra. Esto 
aparecerá mas claro en el capítulo siguiente. 



CAPÍTULO VI. 

CONTINUACIÓN DKL MISMO A S U N T O ; CONTRADICCIONES S O C I A L I S T A S . 

Si hay una verdad demostrada en nuestro último capítulo', esa ver
dad consiste en afirmar que la escuela liberal no ha hecho otra cosa 
sino asentar las premisas que van á parar á las consecuencias so
cialistas, y que las escuelas Socialistas no han hecho otra cosa sino 
sacar las consecuencias que están contenidas en las premisas libe
rales: esas dos escuelas no se distinguen entre sí por las ideas, 
sino por el arrojo. Viniendo planteada de esa manera entre ellas la 
cuestión, es claro que la victoria toca de derecho á la mas arroja
da; y la mas arrojada e s , sin ningún género de duda, la que, no 
parándose en la mitad del camino, acepta con los principios sus 
consecuencias. Siendo esto así, dicho se está, y de nuestro anterior 
capítulo aparece suficientemente demostrado; que el socialismo lle
va lo mejor de la batalla, y que en definitiva suyas son las palmas 
de est» combate. 

De la fuerza de lógica, de que ha hecho muestra y parada en 
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sus contiendas con la escuela liberal, se ha seguido para la escuela 
socialista cierto renombre de lógica y consecuente, que si bien está 
hasta cierto punto justificado, está lejos de estarlo suficientemente. 
En ser mas lógica que la mas ilógica y contradictoria de todas las 
escuelas, la socialista no hace mucho y aun apenas hace algo; para 
ser merecedora de su renombre, está obligada á mas; por una par
te, está obligada á demostrar que no solo es lógica y consecuente 
de una manera relativa, sino de una manera absoluta , y después 
que es lógica y consecuente de una manera absoluta en la ver
dad ; porque si Solo lo fuera en el error, la lógica y la consecuen
cia en el error no es mas que una manera especial de ser ilógica 
é inconsecuente. No hay consecuencia ni lógica verdadera sino en 
la verdad absoluta. 

Ahora bien: el socialismo falta á estas dos condiciones: por 
una parte, es contradictorio, porque no es uno, como se demuestra 
por la variedad de sus escuelas, símbolo de la variedad de sus 
doctrinas; por otra parte, no es consecuente, negándose á aceptar, 
á semejanza de la escuela liberal, aunque no en el mismo grado, 
todas las consecuencias de sus propios principios; y por último, sus 
principios son falsos, y sus consecuencias absurdas. 

Que no acepta todas las consecuencias de sus propios princi
pios, lo vimos ya en el capítulo anterior, cuando observamos que 
siendo una consecuencia lógica de su negación de toda solidari
dad la disolución de la sociedad política, se contentaba con acep
tar la disolución de la sociedad doméstica. Hay quien cree que el 
socialismo se perderá porque pide é invoca mucho; yo soy de sen
tir que sucederá al revés, y que le vendrá su pérdida porque pide 
é invoca muy poco. En efecto; lo que procedía en buena lógica, 
en el caso presente, era comenzar por pedir que los pueblos á cada 
generación mudasen de nombre. En el sistema solidario concibo 
muy bien que sea uno el nombre nacional, siendo una la nación 
en toda la prolongación de la historia. Que se llame Francia la na
ción gobernada por Luis Felipe y por Clodoveo, es cosa concebi
ble, y no solo concebible sino natural , y no solo natural sino ne 
cesaria, supuesto el sistema que sostiene la solidaridad francesa y 
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la comunión de glorias y de desastres entre las -generaciones pa
sadas y las presentes, entre las generaciones presentes y las'futu
ras. Pero eso mismo que en el sistema de la solidaridad es conce
bible, natural y necesario,* es absurdo, inconcebible y contrario á 
la naturaleza de las cosas mismas en el sistema que á cada genera
ción corta el raudal de la gloria y el hilo del tiempo. En este siste
ma hay tantas familias y tantos pueblos como generaciones, y la 
lógica exige en este caso que , siguiendo los nombres representa
tivos las vicisitudes de las cosas representadas, á cada mudanza 
jáe generación corresponda una mudanza idéntica en los nombres 
de pueblos y de familias. Que lo absurdo compite aquí con lo gro
tesco , no habrá nadie que lo niegue; pero que lo grotesco y lo 
absurdo sean rigorosamente lógicos, no habrá nadie que pueda 
ponerlo en duda: y cabalmente esas son las dos cosas que nos con
venia demostrar con una demostración invencible. Es necesario que 
el socialismo escoja libremente la muerte de que ha de morir, es
cogiendo entre lo ilógico y lo absurdo. 

Las escuelas socialistas demostraron sin grande esfuerzo, con
tra la escuela liberal, que una vez negada la solidaridad familiar, 
la política y la religiosa, no cabia aceptar la solidaridad nacional ni 
la monárquica; y que al revés , era de todo punto necesario s u 
primir en el derecho público nacional la institución de la monar
quía, y en el derecho público internacional las diferencias constitu
tivas de los pueblos. Pero esas mismas escuelas socialistas, por 
una contradicción de que la escuela liberal, contradictoria y absur
da como e s , no ha dado ejemplo, reconocen en seguida la mas 
alta, la mas universal y la mas inconcebible, humanamente ha 
blando, de todas las solidaridades, es decir, la solidaridad humana. 
La divisa de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad .corno 
patrimonio común de todos los hombres, ó no significa nada, ó sig
nifica que todos los hombres son solidarios. El reconocimiento de 
esa solidaridad, separada de las otras y del dogma religioso que 
nos la enseña y nos la explica, es un acto de fé tan sobrenatural 
y robusto, que yo mismo no le concibo, acostumbrado como estoy á 
creer lo que no comprendo, siendo católico. 



— 224 — 

Creer en la igualdad de todos los hombres, viéndolos á todos 
desiguales; creer en la libertad, viendo instituidas en todas partes 
la servidumbre; creer que todos los hombres son hermanos, ense
ñándome la historia que todos son enemigos; creer que hay un 
acervo común de infortunios y de glorias para todos los nacidos, 
cuando no acierto á ver sino glorias é infortunios individuales; 
creer que yo me refiero á la humanidad, cuando sé que refiero la 
humanidad á mí ; creer que esa misma humanidad es mi centro, 
cuando yo me hago centro de todo; y por último, creer que debo 
creer estas cosas; cuando se me afirma por los que me las propo-» 
nen como objeto de mi fé, que no debo creer sino á mi razón que 
contradice todas esas cosas que me son propuestas, es un despro
pósito tan estupendo, una aberración tan inconcebible, que á su 
presencia quedo como desfallecido y atónito. 

Mi asombro crece de punto cuando observo que los mismos 
que afirman la solidaridad humana, niegan la familiar, lo cual es 
afirmar que los enemigos son hermanos y que los hermanos no d e 
ben serlo; que los mismos que afirman la solidaridad humana, son 
los que poco antes negaron la política, lo cual es afirmar que na 
da tengo de común con los propios, y que todo me es común con 
¡os extraños; que los mismos (pie afirman la solidaridad humana, 
niegan la religion , siendo así que la primera no puede ser expli
cada sin la segunda; y de todo deduzco por legítima consecuen
cia, que las escuelas socialistas son á un tiempo mismo ilógicas y 
absurdas: ilógicas , porque después de haber demostrado contra 
la escuela liberal que no valia aceptar unas solidaridades y dejar 
otras , vienen á caer en el mismo error , aceptando una sola entre 
todas, y desechándolas todas menos una; absurdas, porque cabal
mente la única que me proponen, no es punto de razón sino de fé, 
y porque esta propuesta me viene de los que niegan la fé y pro
claman el derecho imprescriptible de la razón al imperio y á la 
soberanía. 

Las escuelas socialistas caerían en asombro y estupor, si po
niendo sus dogmas en tela de juicio, nos viniese la idea de exigir
las una respuesta categórica á esta categórica pregunta: ¿ De don-



de sacáis que los hombres son solidarios entre sí, hermanos, igua
les y libres? Y sin embargo esta pregunta, queprocede aun con
fia el Catolicismo, que está obligado á'responder á todo lo que se 
le pregunta, procede, sobre todo, contra la mas racionalista de 
todas las escuelas. Esas fórmulas abstractas no han sido sacadas 
ciertamente de la historia. Si la historia viene en apoyo de algún 
sistema filosófico, no es ciertamente en apoyo del que proclama la 
solidaridad , la libertad, la .igualdad y la fraternidad del género 
humano, sino más^bien de aquel articulado virilmente por Hób-
bes , según el. cual la guerra universal, incesante, simultánea, es 
el estado natural y primitivo del hombre. 

El hombre nace apenas, y no parece sino que viene al mundo 
por la virtud.misteriosa de un conjuro maléfico, y cargado con el 
peso de una condenación inexorable. Todas las cosas ponen sus 
manos en é l , y él revuelve su mano airada contra todas las cosas. 
La primera brisa que le toca y el primer rayo de luz'que le hiere, 
es la primera declaración de guerra de las cosas exteriores. Todas 
sus fuerzas vitales se rebelan contra la presión dolorosa, y su 
existencia toda se concentra eh un gemido: los mas no pasan de 
ahí, porque en ese punto y hora les toma la muerte; los pocos 
que por ventura resisten, comienzan á andar el camino de su do-
)orosa pasión, y después de guerras coaíítiúas y efe varios s u c e 
sos van á parar á la última catástrofe, desfallecidos con esfuer
zos y quebrantados con dolores. La tierra' se les muestra avara y 
dura, les pide su sudor que es la vida, y en cambio de la vida 
que les toma, apenas saca una gota de agua de sus fuentes para 
templar su sed, y algún manjar de sus cuevas para aplacar su 
hambre. No les prolonga la vida para que vivan, sino para que 
vuelvan á sudar. Los tiranos no prolongan la vida de SUS siervos, 
sino porque la vida es necesaria para prolongar su servicio. Don
de quiera que los hombres se juntan , los flacos caen en la tira
nía de los fuertes. 

Una mujer, insigne por su ingenio, queriendo d a r muestra 
de ingepiosa, se puso un dia á pensar sobre cuál seria por su ex-
trañeza la paradoja mas grande, • y ninguna otra encontró nia-
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yof, entre las paradojas posibles, que la de afirmar con aplo
mo que la esclavitud era cosa* moderna, y la libertad cosa»an-
tigua. SFella llegó á creérsela á fuerza de repetírsela, no lo sabré 
yo decir: en lo que no cabe ningún género dé duda, es en que 
el mundo se 1 á.creyóV y lo que es mas , en que era muy digno 
de creérsela. Por lo que hace á la igualdad, no se sabe, aunque 
esto• es posible, (¿qué cosa no es posibleá un filósofo raciona
lista?) si esta idea trae su filiación histórica y filosófica de la divi
sión del género humano en castas, de las cuales, las unas tienen 
por oficio propio mandar , y las otras servir, y todas romper en 
guerras y rebeliones. La idea de la fraternidad procede sin duda 
ninguna de esos larguísimos»períodos de paz y de bonanza que 
forman la trama de oro de la historia; y en cuanto ja la idea de 
la solidaridad ¿quién no ve-su procedencia?.¿Hay quién ignore, 
por ventura, que "los romanos, en quienes viene á resumirse toda 
la antigüedad, llamaban á los extrangeros y á los enemigos con 
un mismo nombre, que era sin duda simbólico de la solidaridad 
humana? 

Si esas ideas no pueden venirnos de la historia, que las con
dena y las desmiente en todas sus páginas llenas de lamentos y 
escritas con sángrennos han de venir, ó de sucesos acaecidos en 
aquella época primitiva que precede á todos los tiempos históri
cos, ó derechamente de la razón pura. En .cuanto á esta última 
procedencia, me contentaré con afirmar, sin temor de ser contra
dicho , que lá razón pura no se ejercita sino en cosas de pura ra
zón ; y que tratándose aquí dé averiguar cuáles son los elemen
tos constitutivos de la naturaleza humana, no se trata de un nego
cio de pura razón, sino de un hecho que,-existiendo con r e s 
pecto á nosotros en.calidad de hecho oscuro, debe ser mejor ob
servado para que bañado de luz mude lo que tiene de oscuro en 
lo que debe tener de esclarecido. Por lo que hace á esa época 
primitiva que precede á todos los tiempos históricos, es claro que 
no podemos conocerla si no nos es revelada. Esto supuesto, yo 
me creo autorizado á formular de esta manera mi pregupta: Si 
lo que afirmáis no lo tenéis de la razón, que lo ignora, ni de la 



historia que conocéis, que lo contradice, ni de una época anterior 
á los tiempos históricos, que os es desconocida, porque camináis 
en .el supuesto de que no ha sido, re velada, ¿de dónde lo tenéis? 
Y si no loteneis de nadie, ¿por*qué lo afirmáis? Shakespeare ha 
dicholo que son vuestras teorías: son palabras , palabras y nada 
mas que palabras pero palabras, añado yo, que dan la muer
te al qué las dice y ál que las escucha. 

Esta poderosa virtud las viene de que no son palabras racio
nalistas, las.cuales no tienen en sí ninguna virtud, sint> palabras 
católicas, la3 cuales tienen el privilegio de dar la vida y quitarla, 
de matar á los vivos y "de resucitar á los muertos. Esas palabras 
no se pronuncian nunca vanamente, y siempre infunden terror; 
porque ninguno sabe si van á dar la muerte ó la vida aunque 
saben todos cuan grande fes su omnipotencia. Un'dia , cuando las 
últimas sombras de la tarde se "dilataban por las aguas serenas y 
apacibles, entró el Señor en una barca frágil, seguido de sus dis
cípulos ; y como el Señor hubiera cerrado sus ojos' vencidos del 
sueño, un torbellino impetuoso levantó las ondas; y viéndose á 
punto de zozobrar los discípulos, oraron; y el Señor abrió los' ojos 
y pronunció algunas palabras que escucharon con reverencia la 
mar y los vientos: la mar quedó quieta y el viento callado ; vol
viéndose entonces á sus discípulos/puso en sus oidos otras pa la
bras , y sus discípulos se llenaron de súbito y grande terror : et 
timuerunt timore magno. La tempestad les habia sido menos te r 
rífica é imponente que la palabra salvadora. Otro dia , como se 
presentaran al Señor dos hombres atormentados de los demonios; 
y como implorasen su gracia, el Señor dijo á los demonios: Sa
lid ; ..y los demonios«obedéciendo á su voz dejaron libres á los hom
bres y buscaron asilo en' unos animales inmundos, los cuales se 
arrojaron ala mar, que los sepultó en sus aguas. Los que pasto
reaban el ganado, llenos de- pavor por la virtud de la palabra di
vina, huyeronj'y comunicado el terror á las gentes de aquellos con
tornos, fueron todas al Señor y le rogaron que se alejara de sus 
términos; Pastores aulem fugeruñt, et venientes in civitatem , nun-
tiaverunt omhia, et de eis qui demonia habuerant: et ecce tota «Vi-
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tas exit' obviara Jesu: et viso eo rogaverunt ut transiret á fin ¡bus 
eorum (S. Math., c. 8.°, vers. 33 , 34.) La omnipotencia de la pa
labra divina era.mas temible para las gentes, qué los maleficios de 
Jos espíritus infernales. " 

Cuando eigo pronunciar una palabra divina, es decir, católica, 
luego al punto vuelvo los ojos al derredor para ver lo que sucede, 

• cierto como estoy de que ha de suceder algo , y de. que eso que 
ha de suceder, ha de ser forzosamente un milagro de la divina jus-

/ tícia, ó un«prodigio de la divina misericordia. Si es la Iglesia la que 
! la pronuncia, aguardo la salvación; si el que la pronuncia es otro, 

aguardo la muerte. Preguntad al mundo por* qué está Heno de ter
ror y de espanto; por qué los aires están Henos de lúgubres y si
niestros «umorcs; por qué las sociedades están todas turbadas' y 
suspensas como quien suemyqué le va á faltar el pie, y que allí 
donde le va á faltar, está un abismo. Preguntar al mundo esto , es 
lo mismo que preguntar por qué tiembla el que ve entrar á un mal
vado ó á un demente con una vela encendida en un almacén de 
pólvora, sin conocer el uno y conociendo el otro demasiado la vir
tud de la pólvora y la virtud de la llama. #Lo que ha salvado al mun
do hasta aquí , es que la Iglesia fué én los tiempos antiguos bastan
te poderosa para extirpar las herejías, las cuales consistiendo prin-, 
cipalmenteén enseñar una doctrina diferente de la de la Iglesia 
con las palabras de que la Iglesia se s i rve, hubieran llevado al 
mundo mucho tiempo há á su última catástrofe, si no hubieran si
do extirpadas. El verdadero peligro para las sociedades humanas 
comenzó en el dia en que la gran herejía del siglo xvi obtuvo el 
derecho 3e ciudadanía en Europa. Desde entonces no hay revolu
ción ninguna que no llevé consigo para la sociedad un peligro de 
muerte. Consiste esto en que, fundadas todas ellas en la herejía pro
testante, son fundamentalmente heréticas: véase, s i n o , cómo to
das vienen dando razón de sí y legitimándose á sí propias con'pa
labras y máximas tomadas del Evangelio: el sánculotismo de la 
primera revolución de Francia buscaba en la desnudez humilde del 
manso Cordero su antecedente histórico y sus títulos de nobleza; 
ni faltó quien reconociese al Mesías en Marat, ni quien llamara á 
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Robespierre su apóstol. De la revolución de 1830 brotó la doctrina 
sansimoniana, cuyas extravagancias místicas componían no sé qué 
evangelio corregido y depurado. De la revolución de 1848 brota
ron con ímpetu en copioso raudal, espresadas en palabras evangé
licas., todas las doctrinas socialistas. Nada.de esto habian visto los 
hombres antes del siglo xvi. No quiero decir con esto que el mun
do católico no hubiera padecido ya grandes dolencias, ni que las 
sociedades antiguas no hubieran padecido grandes vaivenes y mu
danzas ; lo único que quiero decir e s , que ni estos vaivenes basta
ban para derribar á la sociedad por el SUQIO , ni aquellas dolencias 
para quitarla la vida. Hoy todo sucede al revés: una batalla per 
dida por la sociedad en las calles de París basta por sí sola para 
derribar ,por el suelo á la sociedad europea corno herida súbita
mente de un rayo: écadde come corpo-morto cade. 

¿Quién no vé en las revoluciones modernas, comparadas con las 
antiguas, una fuerza de destrucción invencible, que no siendo divi
na es.forzosamente satánica? Antes de dejar este asunto, me parece 
cosa oportuna hacer aquí una observación importante, que abando
naré a l a meditación de mis lectores. De dos pláticas del ángel de 
las tinieblas tenemos noticia exacta: la primera la tuvo con Eva en 
el paraíso , la segunda ton el Señor en.el desierto. En la primera 

' liabló palabras de Dios , desfiguradas á su modo: en la segunda ci
tó la escritura, interpretada ásu Manera. ¿Seria temerario creer que 
así como la palabra de Dios, tomada en su sentido verdadero , es 
la única que tiene el poder de dar la vida , es la única también que 
siendo desfigurada tiene el poder de darla muerte? Si esto fuera así, 
.quedaría suficientemente explicado porqué las revoluciones moder
nas,, en Jas que se desfigura masó menos la palabra de Dios, tienen 
esa virtud destructora; • . 

Volviendo ahora'á las contradicciones socialistas, diré que no 
basta haber negado, una después de otra ,1a solidaridad religiosa, 
la doméstica y la política, s i , como acabo de demostrar, no se nie
ga también la humana, y' con ella lá libertad , la igualdad y la fra
ternidad ; principios todos que solo en ella tienen á un mismo tiem
po su razón y su origen: y como negados estos fundamentos de 
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¡oda- las doctrinas socialistas, el edificio todo viene abajo, sigúese 
de aquí que el socialismo no puede ser consecuente si, comenzan
do por la negación del Catolicismo, no concluye por lá negación de 
sí propio. Yo sé que al profesar los socialistas el dogma de la soli
daridad humana, no por eso profesan en este punto la doctrina ca
tólica. Sé que entre el uno y el otro dogma hay una diferencia esen
cial , velada apenas con la identidad del nombre. La humanidad, 
que para los católicos no existe sino en los individuos que la cons
tituyen , existe para los socialistas individual y concretamente: de 
donde resulta que, cuando socialistas y católicos afirman que la hu 
manidad es solidaria , aunque parece que afirman una misma cosa, 
afirman en realidad dos cosas diferentes. Esto no obstante, la con
tradicción socialis'ta salla á los ojos , y es una cosa puesta fuera de 
toda duda. Aunque la humanidad sea la inteligencia universal-, ser
vida por grupos especiales que llevan el nombre de pueblos y de 
familias, la lógica exige que todos ellos obedezcan en ella y por 
ella á su misma ley, y que los grupos sean solidarios si es ella soli
daria. De aquí la necesidad de negar la solidaridad humana, ó de 
afirmarla á up tiempo "mismo en los individuos-, en la familias y en 
el Estado. Ahora b ien : si hay una cosa evidente, es que él socialis
mo es incompatible con aquella negacioh*radical y con esta afir
mación absoluta. Negar la solidaridad humana es negarle, y afir
mar la solidaridad de los grupos sociales es negarle de otra mane
ra. El mundo no puede sujetarse á la ley socialista sin renunciar 
antes al-imperio de la lógica. 

Por aquí sé verá cuán'Iejos están de merecer el título de conse
cuentes sus mas afamados dactores, y sobre todo, el que entre los 
que componen su apostolado goza de mas renombre y mayor fama. 
Mr. Proudhon, en sus contiendas con aquellos partidarios del nfle-
vo Evangelio que están por la expropiación dé todos los derechos 
individuales y por la concentración en el Estado de todos <los de re 
chos domésticos , civiles, políticos, sociales y religiosos , no ha ne
cesitado de gran esfuerzo" para demostrar que el comunismo, es de 
cir , el gubernamentalismo elevado á su última, potencia , era una 
cosa extravagante y absurda bajo el punto de vista de los princi-
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pios.que son comunes á los nuevos sectarios. En efecto, el comu
nismo, concibiendo el Estado como una unidad absoluta que con
centra en sí todos los. derechos y absorbe á todos los individuos, 
viene á concebirle como alta y poderosamente solidario;' como ' 
quiera que unidad y solidaridad son una misma cosa, considerada 
bajo dos puntos de vista diferentes. El Catolicismo, depositario del 
dogma de la solidaridad, la deriva siempre de la unidad, que 
la hace posible y necesaria. Ahora bien : como cabalmente el pun
to de partida del socialismo es la negación de ese dogma, es claro 
que el comunismo se contradice á sí propio, cuando le niega en la 
teoría y le reconoce en la práctica, cuando te niega en sus princi
pios y le afirma en sus aplicaciones. Si la negación de la solidaridad 
familiar lleva consigo la negación de la familia, la negación dé la 
solidaridad política lleva consiga la negación de»todo gobierno. Esa 
negación procede igualmente de la noción que los socialistas se for
man de la igualdad y de la libertad Comunes á todos los. hombres; 
como quiera que esa igualdad y esa libertad no pueden ser conce
bidas como limitadas por un'gobierno, sino como limitada» natural
mente por la libre acción y reacción de unos.individuos en otros. 

.La consecuencia est^jpues, de parte de Mr. Proudhon, cuando dice 
en sus Confesiones de un revolucionario : «Todos los hombres •son 
«iguales y libres : la sociedad es, pues, así por su naturaleza como 
«por la función á que está destinada, aut07iómica, que tanto quie

b r e decir como ingobernable. Siendo la esfera dé la actividad de 
»cada ciudadano el resuUado, pot una par te , de Ja división natu
r a l del trabajo, y por otra, de la elección que hace de una profe-
»sion; y estando constituidas las funciones sociales de tal manera 
«que produzcan un efecto armónico-, el orden viene á ser el resul
t a d o de la libre acción de todos; de donde saco la negación abso
l u t a del gobierno: todo el que pone en mí su mano para gober
n a r m e , es un tirano y un.usúrpador;. yo le declaro mi enemigo.» 

•Pero si Mr. Proudhon es consecuente negando el^gobierno, no 
, lo es sino á medías cuando señala ésta negaeion como la última de 
las negaciones que van envueltas en las doctrinas socialistas. Con la 
familia, está negada la solidaridad doméstica; con el gobierno, está 



.negada la solidaridad política; pero.allí mismo donde niega estas 
dos solidaridades., por una contradicción inconcebible afirma la hu

mana, que las sirve á toda?de fundamento.. Ya demostramos cum

plidamente antes, queafirmar la igualdad y la libertad, y afirmar la 
solidaridad humana era afirmar.una misma cosa. Ni para aquí la 
contradicción, porque al mismo tiempo que afirma'la igualdad y la 
libertad en las Confesiones de un revolucionario, niega la fraterni

dad, en el cap. 6 de su libro sobre las Contradicciones económicas, 
por estas palabras.: «¿De.fraternidad me habláis? Seremos hewna

»nos si formáis en ello empeño, con ta l , empero f que yo sea el 
«hermano mayor, y que vengáis todos después de mí y con estacón, 
«dicion: que la sociedad, nuestra madre común, honre mi primo

«genitura y mis servicios, dándome porción doblada; me decís que 
»a tendereis á mis jiecesidades prgporcionalmente á mis recursos, 
*Y Y 0 pretendo al revés , que atendáis á ellas proporcionalmente 
sá mi trabajo; de lo contrario, dejo de trabajar.» 

Por donde se vé que la contradicción es doble: porque si, por 
una parte, hay contradicción № afirmar la solidaridad humana cuan

do se niega la doméstica y la polítita, por otra hay contradicción 
mayor en negar la fraternidad cuándo se. pr^ i ama el principio de. 
la libertad y de la igualdad entre los hombres. La igualdad , la l i 

bertad y la fraternidad son principios que se suponen mutuamente, 
y que se resuelven los unos en Jos otros; así como la solidaridad 
humana, la política y la doméstica son dogmas que se resuelven 
los unos en los otros y que se suponen mutuamente. Tpmar unos y 
dejar otros es tomar lo q u e s e deja y dejar lo que se toma; es ne 

gar lo que se afirma y afirmarlo que se niega, á un tiempo mismo. 
Por lo, que hace á la cuestión relativa al g o b i e r n o l a negación 

de todo gobierno por parte de Mr.Proudhon no es mas que una ne

gación aparente. Si la idea del gobierno no es contradictoria con la 
idea socialista, no habia para que negarla; y si hay contradicción 
entre esas dos ideas, es una inconsecuencia insigne proclamar en 
otra forma al gobierno que viene negado. Ahora bien : Mr. Proud. 
hon, que niega el gobierno, símbolo derla unidad y de lasolidari

dad política, viene á reconocerle de otra manera y en otra, forma, 
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cuando reconoce y proclama en las palabras siguientes la unidad 
y la solidaridad socialí «Solo. la sociedad, es decir , el"ser colecti
v o , puede seguir su inclinacion y abandonarse á su libre albedrío, 
«sin temor de un error absoluto é inmediato, "La razón superior 
«que está en ella y que va desprendiéndose de .ella poco á poco 
• por las manifestaciones de la muchedumbre y la reflexión de los 
«individuos, la pone siempre en definitiva en el buen camino. El 
«filósofo es incapaz de descubrir la verdad por intuición; y si por 
«ventura se propone dirigir la sociedad, corre un gran riesgo de 
«poner sus propias ideas, ineficaces é insuficientes siempre, en lu-
»gar de las leyes eternas del orden, y d£ llevar de esta manera la 
«sociedad á los abismos. El filósofo necesita algo que le guie. ¿Cuál 
»puede ser este algo sino la ley del progreso, y aquella lógica que 
»reside como en su centro en la misma humanidad? (Confessions 
d^unrévohxtionnaire.) •, 

Aquí se suponen tres cosas: la unidad, la solidaridad, y en d e 
finitiva la infalibilidad social; cabalmente las mismas tres cosas que 
el comuuismo afirma ó supone en el Estado: y se niegan otras, la 
capacidad y la competencia de los individuos para gobernar á las 
naciones; Ib mismo que en ellos niega el comunismo cabalmente. 
De donde se sigue que entre proudhonianos y comunistas .se va á 
parar á un mismo término por diferentes caminos: unos y otros 
afirman el gobierno, y con él la unidad, la solidaridad de las so
ciedades humanas. El gobierno es para los unoa y para los otros 
infalible, es decir, omnipotente; y siéndolo,, excluye toda idea de 

.libertad en los individuos, los cuales puestos bajo la jurisdicción 
de un gobierna omnipotente é infalible, no pueden ser otra cosa sino 
esclavos. Que el gobierno resida en el Estado, símbolo de la uni
dad política, ó en la sociedad, considerada como un ser solidario, 
siempre resultará que el gobierno es la condensación de todos los 
derechos sociales, así en la primera como en la segunda de estas 
disposiciones1; de donde.se sigue para el individuo, considerado ; 
aisladamente, la más completa servidumbre. 

M. Proudhon hace, pues, todo lo contrario de lo que dice, y es 
todo lo contrario de lo que parece : proclama la libertad y la'igual-
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dad, y constituye la tiranía; niega lá solidaridad, y la supone; sellan 
ma á sí propio anarquista, y tiene sed y hafnbre.de gobierno. Es 
tímido, y parece arrojado: el arrojo está en sus frases, la timidez 
en sus ideas. Parece dogmático, y es escéptico: es escéptico en la 
sustancia, y dogmático en la forma. Anuncia solemnemente que va 
á proclamar verdades peregrinas y nuevas, no hace otra cosa 
sino ser el eco de antiguos y desacreditados errores. • • 

Aquel apotegma suyo d e q u e la propiedad es el robo, ha cauti
vado á los franceses por. su originalidad .y por su ingenio. Bueno 
será que sepan nuestros vecinos que ese apotegma es antiquísimo 
de este lado de los Pirine«6. Desde Viriato hasta nuestros dias, to
dos los ladrones que salen al camino, .ai poner la boca de su tra
buco en el pecho del caminante, le llaman ladrón, y como á ladrón 
le.quitan lo que tiene. Mr. Proudhon no ha hecho otra, cosa siuo 
robar á los bandoleros españoles su apotegma, como*ellos roban 
al caminante su bolsa. Del mismo modo que se da en espectáculo 
á las gentes como original cuando es plagiario, siendo el apóstol . 
d é l o pasado, se llama el profeta de lo futuro. Su principal artifi
cio está en expresar la idea que afirma, con la palabra que la con
tradice. Todos llaman despotismo al despotismo; Mr. Proudhon le 
llamará.anarquía; y cuando ha puesto, á la cosa afirmada su nom
bre contradictorio, coa el nombre hace guerra á sus amigos, y con 
la cosa á sus contrarios: con la dictadura comunista', que está en el 
fondo de su sistema, infunde espanto al capital; con la palabra anar
quía ahuyenta y hace huir á sus amigos los comunistas; y cuando, 
volviendo los ojos por todos lados, ve á los unos sin fuerza para, 
huir y á los otros puestos en vergonzosa fuga, suéltala carcajada. 
Otro de sus artificios está en tomar de cada sistema lo que, no 
siendo bastante para confundirse con aquellos que le sostienen, 
basta para excitar la cólera de los que le contradicen -; en él hay 
páginas que pudieran suscribir todos los partidarios del orden; esas 
páginas van dirigidas á todos los hombres turbulentos; otras que 
pudieran suscribir los mas fanáticos demócratas; esas van dirigidas 
á los amigos del orden; en algunas hace ostentación del ateísmo 
mas inmundo, y al escribirlas tiene presentes á los católicos; otras 
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por fin ,• pudieran ser aceptadas por el católico mas ferviente, y 
esas son las que destina á regalar los. oidos de los materialistas y 
ateos. El bisn supremo de ese hombre es obligar á todos á que l e 
vanten la mano contra él, y levantar él sü mano contra todos. 
Cuando ha afirmado de sí que tiene por enemigo á todo el que 
quiera gobernarle, no ha revelado sino la mitad de su secreto; la 
otra mitad está en afirmar que es enemigo suyo todo el que le siga 
y todo el que le obedezca. Si el mundo se hiciera proudhoniano 
alguna vez, por hacer contraste al mundo dejaría de ser proudho
niano;.y si dejando de serlo él dejara de serlo el mundo, se colga
ría del primer árbol que encontrara en su camino. Yo no sé si 
después de la desventura de'.no poder amar, queés l a desventura 
satánica-por excelencia, hay otra mayor que la d e no querer ser 
amado, qué es la desventura proudhoniana. Y sin'embargo, ese 
hombre, asunto tremendo de la cólera divina, conserva allá, en lo 
mas recóndito de su ser oscurecido y tenebroso, algo que es luz y 

•es amor, algo que le distingue todavía de los espíritus infernales; 
aunque envuelto ya en sombras que se van rápidamente conden
sando, no es todo odio y tinieblas* Enemigo declarado de-toda 
belleza literaria, como de toda belleza moral, sin saberlo y sin que
rerlo es bello, literaria y moralmente,.en las-pocas páginas que 
consagra á la suavidad modesta del pudor, £ los limpios y castos 
amores, y á las armonías y á las magnificencias católicas. Su estilo 
entonces ó se levanta hasta su asunto, lleno de majestad y de pom
pa; ó toma la forma suave y apacible de los mas frescos idilios. 

Mr. Proudhon es inexplicable é inconcebible, considerado en sí 
aisladamente. Mr. Proudhon no es. una persona aunque lo parece, 
es una personificación. Siendo contradictorio é ilógico, como lo es, 
el mundo le llama consecuente, porque él es una consecuencia; es la* 
consecuencia de todas las ideas exóticas, de todos los principios 
contradictorios, de todas las premisas absurdas que el racionalismo 
moderno viene planteando d e tres siglos á esta parte; y así como 
la consecuencia contiene á sus premisas y las premisas contienen 
su consecuencia, esos tres siglos contienen necesariamente á mon-
sieur Proudhon, como Mr. Proudhon lleva en sí esos tres siglo s 



necesariamente. Por esta razón, el examen del uno y-él-examen 
de los otros dan un mismo resultado; todas las contradicciones 
proudhonianas están en los tres siglos últimos, y en Mr. Proudhon 
están las contradicciones de los tres últimos siglos: y las unas y las 
otras están en su estado de concentración en la obra mas notable, 
bajo cierto punto.de vista, del siglo presente: en el Sistema de 
las contradicciones económicas. Entre ese libro y su autor y los s i - ' 
glos racionalistas hay una identidad absoluta: la diferencia está 
solo en los nombres y en* las formas; la cosa representada en co-
uíun toma aquí la forma de libro, allí la forma de. hombre, y mas 
allá la forma del tiempo. Esto sirve para explicar por qué mon-
sieur Proudhon está condenado á no ser original nunca y á pa-
recerlo siempre. Está condenado á no ser original nunca; porque, 
supuestas las premisas, ¿ qué cosa hay menos original ¡que la con
secuencia ? Está condenado á parecerlo siempre, porque ¿qué hay 
que pueda parecer tan original como la concentración de todas las 
contradicciones de tres siglos contradictorios en una sola persona? 

Esto no quiere decir que Mr. Proudhon no vaya en pos 
de la originalidad verdadera, Mr. Prondhon quiere "ser verdade
ramente original cuando aspira á.formular la síntesis de todas las 
antinomias, y á encontrar la suprema ecuación de todas las con
tradicciones ; pero aqui, que es donde está la manifestación de 
su personalidad individual, es. cabalmente donde se descubre su im--
potencia. Su ecuación no es mas que.el principio de una nueva se
rie de.contradicciones, y su síntesis no es mas que el principio de 
una nueva serie de antinomias. Puesto entre la propiedad, que es 
la tesis, y el comunismo, que es la antítesis, busca la síntesis en la 
propiedad no hereditaria, sin ver que la propiedad no hereditaria no 

• es*propiedad , y por consiguiente que su síntesis tío es síntesis, 
porque no suprime la contradicción, sino una nueva manera de 
negar la tesis vencida y de afirmar la antítesis vencedora. Cuando 
para formular la síntesis que ha de comprender por un lado la auto
ridad, .que es la tesis, y por otro la libertad, que es la antítesis, nie
ga el gobierno y proclama la anarquía; si con esto quiere decir que 
no ha de haber gobierno ninguno, su síntesis no es otra cosa sino la 
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negación de la tesis, que es la autoridad, y la afirinacion.de la an
títesis, que es la libertad humana; y al revés, si lo que quiere decir 
es qué el gobie*no dictatorial y absoluto no ha de estaren el Estado 
sino en la sociedad, en ese caso no hace otra cosa sino negar la an 
títesis y afirmar la tesis , negar la libertad y afirmar la omnipoten
cia comunista. En uno y en otro caso, ¿ dónde está Ja conciliación? 
¿dónde está lá síntesis ? Me. Proudhon no es fuerte sino cuando se 
contenta con ser lá personificación del racionalismo moderno, por 
su naturaleza absurdo y contradictorio; y no es débil sino cuando 
muestra su personalidad individual 4 cuando deja de ser una per
sonificación para convertirse en una persona. 

Si después de haberle .examinado bajo varios de sus aspectos, 
se me preguntará c\iál es el rasgo mas dominante de su fisonomía 
espiritual, respondería á esta pregunta , que es el desprecio de 
Dios y de los hombres. Jamás hombre ninguno pecó tan gravemente 
contra la humanidad y contra el Espíritu Santo. Cuando resuena 
esa cuerda de su corazón, resuena siempre con elocuente y robus
ta resonancia. No es él el que habla entonces, n o : es otro que 
está en é l , que le tiene ,• que le posee y que le hace caer desfalle
cido en convulsiones-epilépticas; es otro que es mas que él, y que 
mantiene con él un diálogo perpetuo. Lo que dice algunas veces 
es tan extraño, y eso que dice lo dice de tan extraña manera, que 
el ánimo queda suspenso hasta el punto de no saber si el que ha
bla es hombre* ó es demonio, y si habla de veras ó se burla. Por 
lo que hace á-él, si con su voluntad pudiera ordenar las cosas á su 
antojo, preferiría ser tenido-por demonio á ser tenido jxir hombre. 
Hombre ó demonio, lo que aqui hay de cierto es. que sobre 
sus hombros pesan cpn abrumadora pesadumbre tres siglos r e 
probados. 
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CAPÍTULO Y. 

" c O N T l N U A C K M D E 1 MISMO A S U N T O . 

EL mas consecuente de los socialistas modernos, bajo el punto de 
de vista.de la cuestión que venimos ventilando, me parece ser Ro
berto Ovven, cuando rompiendo en abierta y cínica rebelión con
tra todas las religiones, depositarías de los dogmas religiosos y 
morales, negó de un golpe el deber, negando no solo la respon
sabilidad colectiva, que constituye el dogma de la solidaridad, sino 
también la responsabilidad individual, que descansa en el dogma 
del libre albedrío del hombre. Negado el libre albedrío, Roberto 
Owen niega la trasmisión de la culpa y la culpa misma. Hasta 
aquí no puede dudarse sino que hay lógica y consecuencia en t o 
das estas deducciones; pero donde comienza la contradicción y 
la extravagancia, es cuando Owen, negada la culpa y el libre a l 
bedrío , afirma y distiDgue el bien .y el mal moral; y cuando afir-
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marido y distinguiendo estas cosas, niega la pena, que es su conse
cuencia necesaria. " 

El hombre, según Roberto Gwen, obra en consecuencia de 
convicciones invencibles. Esas convicciones le vienen, por una 
par te , de su organización especial, y por o t ra } de las circunstan
cias que le rodean; y como él no es autor ni de aquella organiza
ción ni de estas circunstancias, sigúese de aquí que asi la primera 
como la segunda'obran en él fatal .y necesariamente.. Todb esfo es 
lógico y consecuente; pero por lo mismo es ilógico, contradicto
rio y absurdo afirmar el bien y el mal cuando se niega la libertad 
humana. El absurdo llega hasta lo inconcebible y lo monstruoso, 
cuando nuestro autor intenta fundar una sociedad y un gobierno 
en esta juxta-posicion de seres irresponsables. La idea del gobier
no y-la idea de la sociedad son correlativas á la de la libertad hu
mana. Negada launa, procede la negación de las otras juntamente; 
y cuando no se niegan ó se afirman todas aja vez, no se hace otra 
cosa sino afirmar y negar la misma cosa á un mismo tiempo. Yo no 
sé si hay en los anales' humanos testimonio mas insigne de c e 
guedad , de inconsecuencia y dé loeura-que el -que O.wen da de sí 
cuando después de haber negado la responsabilidad y la libertad in
dividual, no satisfecho con la extravagancia de afirmar la sociedad 
y el gobierno, pasa todavía mas adelante y da consigo en la ex-
travagancia.inconcebible de recomendar la benevolencia, la justi
cia y el amor á los que , no, siendo ni responsables ni libres, ni 
pueden amar, ni pueden ser justos ni benevolentes.-

Los límites que me he impuesto á mi propio al emprender esta 
obra , me impiden pasar aquí tan adelante como fuera menester 
por el anchísimo campo de las contradicciones socialistas. Las e x 
puestas bastan y aun sobran para dejar puesto fuera dé toda duda 
el hecho incontrovertible de que el socialismo, bajo cualquier 
punto de vista que se le considere, es una torpe contradicción,- y 
que de sus escuelas contradictorias ninguna otra cosa puede salir 
sino el caos. 

Su contradicción es tan palpable que no nos será difícil ponerla 
de bulto y como de relieve, auaen aquellos puntos en los que pare-
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v cé .que todos estos sectarios andan uñidos y conformes; Si hay a l 
guna negación que les sea común, esta es ciertamente la negación 
de la solidaridad familiar ó nobiliaria. Llegados aquí, todos los doc
tores revolucionarios y socialistas alzan la voz pasa negar esa man
comunidad de glorias y de infortunios, de méritos y de deméritos 
que el généro'humano ha reconocido como un hecho entre los a s 
cendientes y sus descendientes, en.todas las edades. Pues bien, esos 
mismos revolucionarios y socialistas afirman de sí en la práctica, 
sin saberlo, aquello mismo que vienen negando de los otros en la 
teórica. Cuando la revolución francesa, sangrienta y desmelenada, 
puso debajo de sus pies todas las glorias nacionales; cuando em
briagada con sus triunfos creyó estar cierta de su definitiva victos 
r ia , se apoderó de ella no sé qué orgullo aristocrático-y de raza* 
que estaba en directa oposición con todos sus dogmas. Entonces fué 
cuando los revolucionarios mas insignes < dándose en espectáculo 
á las gentes como los antiguos varones feudales; comenzaron á 
mostrarse escrupulosos y remisos en dar á los exraños carta dé 
naturalización en su nobilísima familia. Mis lectores recordarán 
aquella pregunta famosa dirigida por los doctores de la nueva ley 
á los que se presentaban á ellos vestidos con el blauco ropaje de la 
candidatura : ¿Qué crimen habéis cometido? ¡Desventurado aquel 
que no habia cometido ninguno, porque jamas vería abiertas para 
él las puertas del Capitolio; en donde rélampagueaBbn con: t r e 
menda majestad los semidioses revolucionarios! El género humano 
habia instituido l a nobleza de 1» virtud; la revolución dejó insti
tuida la del crimen. „ 

Cuando después de la revolución de febrero hemos visto á so
cialistas y republicanos dividirse en categorías, separadas unas de 
otras por abismos formidables; cuando los unos con .el título de 
republicanos de la víspera han derramado el escarnio y el baldón 
sobre los otros que no habian sido republicanos sino del dia si~ 
guíente : cuando, mas afortunados, y por consiguiente mas altivos 
que todos los demás , se han.levantado algunos diciendo : toda la 
arrogancia es nuestra, porque el republicanismo es en nosotros 
familiar y nos viene con la sangre; ¿qué viene á ser esto sino p ro -

TOMO I V . 16 
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clamar, en pleno republicanismo, todas las preocupaciones solí— * 
darías? 

Examinad bien una después de otra todas sus escuelas; todas 
y cada una de por*sí pugnan por constituirse en una familia y por 
buscar e4 ascendiente más noble. En este grupo familiar, el •as
cendiente es San Simón el nobilísimo; en aquel» Fourrier el ilus
tre ; en el a teo, Babeuf el patrióla-: en todos hay un jefe común, 
un patrimonio común , una gloria común, un encargo común; y 
todos los grupos y todas las familias, unidas entre sí por una estre
cha solidaridad, buscan en las edades pasadas alguna personali
dad tan noble, tan alta, tan excelsa, que pueda servicias á todas 
de vínculo y de centro. Los unos ponen los ojos en Platón, perso
nificación gloriosa de la sabiduría antigua; los mas, levantando su 
loca ambición hasta la altura de tina blasfemia, los ponen en el 
Redentor del género humano : quizas le olvidarán por desvalido y 
por pobre, le desdeñarán por humilde ; pero en su insolente o r 
gullo no olvidan qué, humilde y pobre y desvalido, era rey y sentía 
correrpor sus venas lá nobilísima sangre de los reyes. Por lo que 
hace á Mr^ Proudhon v tipo perfecto de) orgullo socialista, e l cual 
es á su vez el tipo perfecto del orgullo humano, remontándose á 
edades irias escondidas en alas dé su soberbia, sube en busca de 
sus ascendientes hasta aquellos-tiempos vecinos de la creación en 
que florecier1*fa entre los hebreos las instituciones mosaicas. En 
ocasión mas oportuna demostraré cumplidamente que por lo que 
hace á Mr. Proudhon, su nobleza*es tan antigüa% su estirpe tan 
ilustre, que para encontrar su cepa es necesario subir-mas toda
vía , hasta llegar á unos tiempos puestos fuera del ancho círculo 
de la historia; y á unos séfes, en lo perfectísimos y altísimos, in-> 
comparablenlente superiores á los hombres. Por ahora basta para 
mi propósito dejar aquí consignado que las escuelas socialistas e s -
tan condenadas á la contradicción y al absurdo de una manera i r 
revocable; que cada uno de sus principios es contradictorio del 
que le precede y del que le sigue; que su conducta es lá condena
ción completa de todas sus teorías, y que sus teorías son la conde
nación radical de su conducta. 
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Solo nos falta ahora formarnos una idea aproximada de )d 
qu l sería el edificio socialista sin ésas faltas de proporción que lé 
afean y que le ponen fuera de todo género regular de arquitec
tura; Visto loque es el socialismo actual en sus dogmas con
tradictorios , no parece fuera de propósito que examinemos aquí 
brevemente lo qué ha de ser el socialismo venidero, cuando, pol
la virtud misteriosa que reside en toda teoría, vaya perdiendo con 
la duración lo que hay en él de contradictorio y de inconsecuente. 
El método aquí consiste en aceptar por punto de partida cualquie
ra de las proposiciones afirmadas en común por todas las escuelas; 
y sacar de ella una en pos de otra las consecuencias que contiene. 

La negación fundamental del Socialismo es la negación del pe- 1 

cado, esa gran afirmación, que escomo el centro de" las afirmacio
nes católicas. Esta negación lleva consigo por via de consecuencia 
una serie de negaciones, relativas uñas al ser divino , otras al ser 
humano, y otras al ser social. Recorrer toda esa serié sería cosa im
posible y ajena ademas de nuestro propósito; ló que nos cumple 
solamente, es señalar las mas fundamentales entre esas negaciones. 

Los socialistas niegan el pecado y la posibilidad del pecado 
juntamente; Negado el hecho y la posibilidad del hecho, procede 
la negación de la libertad humana, qué no sé concibe sin el p e 
cado , ó por lo menos sin la potestad en la naturaleza humana dé 
convertirse de inocente^n pecadora; 

Negada la libertad, queda negada la responsabilidad del hom
bre. La negación de la responsabilidad lleva pónsigo la negación 
de k pena : negada ésta, procede, por una parte, lá negación del 
gobierno divino, y por otra, la de los gobiernos humanos. Luego, 
por lo que hace á la cuestión del gobierno, la negación del p e 
cado va á parar al nihilismo; . 
. • Negada la responsabilidad individual, queda negada la respon
sabilidad en común: lo qué se niega del individuo, no puede afir
marse dé la especie, lo cual significa que no existe la responsa
bilidad humana; y comoquiera que no puede afirmarse de algu
nos lo que, por una parte, se niega de cada uno de por sí, y por 
otra de todos, sigúese de aquí que, una vez negada la responsa-
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bilidad del individuo y la de la especie, procede negar la respon
sabilidad de todas las asociaciones. Esto significa que no hay r«l-
ponsabilidad social, ni responsabilidad poiítiea, ni responsabilidad 
doméstica. Luego, por ló qué hace á la cuestión de la responsa
bilidad , la negación del pecado va á parar al nihilismo. 

Negada la responsabilidad individual, la doméstica, la políti
ca y la humana, procede la negación de la solidaridad en el indi
viduo, en la familia, en el Estado y en la especie; como quiera 
que la solidaridad ninguna otra cosa significa sino la responsabi
lidad en común. Luego, por lo que hace á la solidaridad, la n e 
gación del pecado va á parar al nihilismo. 

Negada la solidaridad en el hombre, en la familia, en el Es
tado y en la especie, es forzoso negar la unidañ én la especie, en 
el Estado, en la familia y en el hombre; como quiera que la 
identidad entré la solidaridad y la unidad es tan completa, que 
lo que es uno no puede concebirse sino como siendo solidario, ni 
lo que es solidario sino como siendo uno. Luego, por lo que hace 
á la cuestión de la unidad, la negación del pecado va á parar 
al nihilismo. -

Negada la unidad con una negación absoluta, proceden las 
negaciones siguientes: la de la humanidad, la de la sociedad, la 
de la familia y la del hombre. En efecto; ninguna cosa existe 
sino con la condición de ser una , y por lo mismo no puede afir* 
marse que4a familia, la sociedad y la humanidad no existen sino 
con la condición de : afirmar la unidad doméstica, la política y la 
humana; negadas estas tres unidades, procede la negación de esas 
tres cosas.. Mrmar su existencia y negar su unidad es contrade
cirse én los. términos. Gada una de esas cosas h a d e ser una, ó 
no ha.de ser de ninguna manera: luego, si no son unas, no exis
ten; su nombre mismo es 'absurdo, porque es un nombre que ni 
representa ni designa cosa ninguna-í • * . 

Por lo que hace al hombre individual, procede su negación de 
diferente manera. El hombre individual es el único que puede 
existir hasta cierto punto sin ser uno y sin ser solidario : lo que 
se niega negando su unidad y solidaridad, es que en los dife-» 
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rentes momentos de su vida sea una misma persona. Si no hay 
un vínculo de unión entre los tiempos pasados y los presentes, y 
entre los presentes y los futuros, lo que se sigue de aquí es que 
el hombre no existe sino en el momento presente; pero en esta 
suposición, es olaro que su existencia es mas bien fenomenal que 
real. Si no vivo en lo pasado, 'porque pasó y porque no hay 
unidad entre lo presente y lo pasado; si «o vivo en lo futuro, 
porque lo futuro no es , y porque cuando sea ya no será Щ 
presente; si no vivo sino en lo presente, y lo presente no existe, 
porque cuando se va á afirmar su existencia ya ha pasado, r e 

sulta de aquí que mi existencia es mas bien teórica que práctica, 
porque en realidad si no existo en todos los tiempos, no existo en 
tiempo ninguno. Yo no concibo el tiempo'sino en sus tres formas 
reunidas, y no puedo concebirle cuando las separo. ¿Qué es lo 
pasado sino una cosa que no es ya? ¿Qué es lo futuro sino una 
cosa que no existe todavía ? ¿ Y quién detiene á lo presente el 
tiempo necesario para afirmarle, después de haber salido de lo 
futuro,*y antes de convertirse en lo pasado? Luego afirmar la 
existencia del h o m b r e n e g a d a la unidad de los tiempos , no vie

ne á ser otra cosa sino darle la existencia especulativa del punto 
matemático. Luego la negación del pecado va á parar al nihilis

mo, así en cuanto á la existencia ,de la humanidad ¿ d e la socie

dad y de la familia, como en cuanto á la existencia del hombre, 
Luego todas las doctrinas socialistas, ó para hablar con mas exacr 
titud, todas las racionalistas van á parar forzosamente al nihilis

mo ; y ninguna cosa hay mas natural y mas lógica, si bien se 
mira ,_sino que, no habiendo sino la neda fue^pi de Dios, los que 
se separan de Dios vayan á parar á la nada. 

Esto supuesto, yo estoy autorizado para acusar al socialismo 
presente de tímido y de contradictorio. Negar el Dios trino y uno 
para afirmar otro Dios; negar la humanidad bajo un aspecto, para 
venir á afirmarla bajo otro punto de vista; negar la sociedad con 
ciertas formas, para venir á afirmarla después con formas dife

rentes; negar lá familia por un lado, para afirmarla por otro; ne

gar al hombre de cierta manera, para venir después á afirmarle 
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de una manera ó diferente ó contraria,- todo esto es entrar por 
ja senda de tímidas, contradictorias y cobardes transacciones. El 
socialismo presente es todavía un semi-catolicismo y nada nias. Si 
los límites de esta obra; me lo permitieran, no me sería difícil de
mostrar que en el mas avanzado de sus doctores hay un número 
mayor de afirmaciones católicas*que de negaciones socialistas, lo 
cual da por resultado un catolicismo absurdo y un socialismo con

tradictorio. Todo lo que sea afirmar un Dios, es ir á caer en las 
manos del Dios de los católicos; todo lo que sea afirmar la huma
nidad , es ir á parar á la humanidad una y solidaria del dogma 
cristiano; todo lo que sea afirmar la sociedad, es* ir á dar consigo 
mas tarde ó mas temprano en la afirmación católica sobre las ins
tituciones sociales; todo lo que sea afirmar la familia, es ponerse 
en el caso de afirmar después, de uno ó de otro modo , todo lo 
que el Catolicismo afirma y todo lo que el socialismo niega; por 
último, todo lo que sea afirmar al hombre de cualquiera manera, 
se resuelve en definitiva en la afirmación de Adán, el hombre del 
Génesis. El Catolicismo es á la manera de aquellos formidables 
Cilindros por donde no. pasa la parte sin que después pase el todo. 
Por ese cilindro formidable pasará sin dejar rastre de sí, si no 
muda de rumbo, el socialismo con todos" sus pontífices y con to
dos sus doctores. 

Mr. Proudhon, que no suele ser ridículo, es ridículo, sin em
bargo , cuando formulando la negación del gobierno como la últi
ma de todas las negaciones, va pidiendo á las gentes en ademan 
cuasi augusto la primera de todas las palabras socialistas, por la 
sublimidad de su audacia. Los socialistas en presencia de los cató
licos son como los griegos en presencia de los sacerdotes del 
Oriente V niños que parecen hombres. La negación de todo go
bierno , lejos de ser la última de las negaciones posibles, no es 
sino una negación preliminar que los nihilistas futuros relegarán 
en el libro de sus prolegómenos. No pasando de ahí, Mr. Proud
hon pasará como los demás por el cilindro católico; por ahí pasa 
todo menos la nada: es necesario, pues, ó afirmar la nada ó pasar 
con todas sus negaciones y con tqdas sus afirmaciones, con todíi 



su alma y con todo su cuerpo por ese cilindro. Mientras que Mr. 
Proudhon no tome su partido valerosamente. me autoriza para 
que le acuse ante los racionalistas futuros como sospechoso de Ca

to l ic i smo ^ t en t e y de moderantismo disfrazado. Los socialistas 
que no prefieren llamarse sus herederos, se llaman á sí propios la 
antítesis á%l Catolicismo. El Catolicismo no es una lési*, y no sién
dolo, no puede ser combatido por una antítesis; es una síntesis 
que lo abarca todo , que. lo contiene todo y que lo explica todo; la 
cual no puede se r , no diré vencida, pero ni combatida siquiera 
sino por una síntesis de la misma especie, que á su manera abar
que, contenga y explique todas las cosas, En la síntesis católica 
caben anchamente todas las íésis y todas las antítesis humanas. 
Ella lo trae y lo condensa todo en sí con la fuerza invencible de 
una virtud incomunicable.* Los que piensan que están fuera del 
Catolicismo, están en é l ; porque él es como la atmósfera de las 
inteligencias: los socialistas, como los demás, después de e s 
fuerzos gigantescos para separarse de é l , ninguna otra cosa han 
conseguido sino ser unos malos católicos. 





CAPÍTULO VI. 

DOttMA* CORRELATIVOS AL DE LA SOLIDARIDAD̂  LOS SACRIFICIOS ÍABGRlĝTOS ;. TEORÍAS 
DE L A S ESCUELAS RACIONALISTAS ACERCA DE LA PENA DE MUERTE. 

Asi como el socialismo, es un compuesto incoherente de tesis y de 
antítesis que se contradicen y se destruyen, la gran síntesis cató
lica resuelve todas las cosas en la unidad, poniendo en todas ellas 
su soberana armonía. De sus dogmas puede afirmarse que sin d e 
jar de ser varios son uno solo. De tal manera se resuelven los que 
anteceden en 1 « que le siguen, y los que le siguen en los que le 
anteceden, que no puede averiguarse nunca cuál es el primero y 
cuál es el ultimo en el gran círculo divino. Esa virtud que todos 
tienen de penetrarse los unos á los otros en lo mas íntimo de sus 
esencias, hace que ninguno pueda ser afirmada ó:negado de por 
s í , debiendo ser todos afirmados ó negados juntamente; y como 
en sus afirmaciones dogmáticas están apuradas todas las afirma
ciones posibles, de aquí procede que contra el Catolicismo no se 
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da afirmación de ninguna especie, ni negación que sea particu
lar : contra su prodigiosa síntesis no cabe sino una negación a b 
soluta. Ahora bien : Dios, que está de manifiesto en la palabra ca
tólica , ha dispuesto las cosas de tal modo, que esa suprema ne
gación, lógicamente necesaria para hacer contraste á la palabra 
divina,-sea de todo punto imposible; como quiera que para ne 
garlo todo es necesario comenzar por negarse á sí mismo, $ que 
el que se niega á sí mismo, no puede pasar adelante ni negar 
después cosa ninguna. Sigúese de aquí que la palabra católica, 
siendo invencible, es eterna; desde el primer dia de la creación 
vipne dilatándose en los espacios y resonando en los tiempos con 
una fuerza inmensa de dilatación y con una fuerza infinita de re
sonancia ; sil soberana virtud no se ha amenguado todavía, y 
cuando cesen los tiempos de correr y se recojan los espacios, esa 
palabra seguirá resonando eternamente en las eternas alturas. To
do en este bajo mundo,va pasando: los hombres con sus cien
cias, que n,j¿ son sino ignorancia; los imperios con sus glorias, que 
no son sino humo; .solo está quieta y en su ser esa palabra r e 
sonante, afirmándolo todo con una sola afirmación que es siempre 
idéntica á sí misma. El dogma de la solidaridad, confundiéndose 
con el de la unidad, constituye con él un solo dogma• considerado 
en sí, se resuelve en dos que, como el de la solidaridad y el de la 
unidad, son uno mismo en la esencia y dos en sus manifestacio
nes. La solidaridad y la: unidad de todos lo% hombres entre sí lh> 
va consigo la idea de una responsabilidad en común, y esta resr 
póbsabilidad supone á su vez que los méritos y los crímenes de 
los unos pqeden dañar y.aprovechar á loa otros. Cuando el daño 
es el que a&wmunica, él dogma conserva su nomipe genérico de 
solidaridad j y Je Séaaibia por el de reversibilidad cuando ta qne se 
comunica eg el provecho* iAaí se dice que todos pecamos en Adán, 
porque todos somos con él eolidariosi y que todos fuimos hechos 
salvos por Jesucristo, porque sus mérito* non son reversibles. Co-. 
mo se v e , la diferencia aquí está ea k » nombres solamente, y e n 
nada altera la identidad de la cosa significada. Lo mismo sucede 
con los dogmas de la imputación y de la sustitución: los idos no son 
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otra cosa sino aquellos dogmas mismos considerados en sus aplica
ciones. Envir tuddel dogma de la imputación, padecemos todos la 
pena de Adán, y por el de la sustitución padeció el Señor por todos 
nosotros. Pero , como se ve aquí, no se trata sino de un dogma sus-
tancialmente. El principio en virtud del cual fuimos todos hechos 
salvos en el Señor, es idéntico á aquel por el cuál fuimos todos en 
Adán culpables y penados. Ese principio de solidaridad con el que 
se explican los dos grandes misterios de nuestra redención y de la 
trasmisión de la culpa, es a su vez explicado por esa misma trasmi
sión y por la redención humana. Sin la solidaridad no podéis ni 
concebir siquiera una, humanidad*prevaricadora y redimida: y por 
otro lado es evidente que si |a humanidad no ha sido ni redimida 
por Jesucristo, ni prevaricadora en Adán, rio puede ser concebida 
como siendo una y solidaría. * -

Como por este dogma, junto con el de la prevaricación adámica, 
se nos revela la verdadera naturaleza del hombre, no» ha permitido 
Dios que cayera de todo punto en el olvido de las gentes. Esto sir
ve para explicar por qué todos los pueblos del mundo vienen dando 
de él clarísimos testimonios, y por qué esos testimonios están con
signados con una consignación elocuentísima en la historia. No hay 
pueblo tan civilizado ni tribu tan inculta, que no.haya creído estás, 
cosas: que los pecados de algunos pueden atraer las iras de. Dios 
sobré las cabezas de todos, y que todos pueden ser hechos salvos 
de la pena y de la culpa trasmitida, por el ofrecimiento de una víc
tima en perfectísimo holocausto, Por los pecados de Adán condena 
Dios al género humano, y le salva por los méritos de su amantísimo 
Hijo. Noé, inspirado por Dios, condena en Canaan á toda sujraza; 
Dios bendice en Abrahara, y luego en Isaac y luego en Jacob á toda 
la raza hebrea. Unas veces salva á hijos culpables por los .méritos 
de sus ascendientes, otras castiga hasta en snúltima generación los 
pecados de ascendientes culpables; y" ninguna de estas cosas j que 
la razón tiene por increíbles, ha causado ni extrañezanirepugnan-
ciaal género humano, que las ha creido con una fe firmísima y r o 
busta, Edjpo es ppcador, y los dioses derraman sobre Tébag la copa 
de su enojo: Edipo es asunto déla cólera divina, y los beneficios 
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de su expiación son reversibles á Tébas. En el dia i rm grande y 
solemne de la creación, cuándo el mismo Dios hecho hombre iba á 
proclamar con su muerte la verdad de todos estos dogmas, quiso 
que antes fueran proclamados y confesados por el mismo pueblo 
deicida, el cual , clamando con un clamor sobrenatural y con bra
mido siniestro, dejó caer estos tremendos vocablos: »Que su san
gre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos.» No parece sino 
que Dios permitió que se condensaran aquí juntamente los tiempos 
y los dogmas: en un mismo dia el mismo pueblo, dándole muerte; 
imputa á uno y castiga en él los pecados de todos, y pide la aplica
ción del mismo dogma á sí propio declarando á sus hijos solidarios 
de sus pecados. En ese mismo dia en que eso se proclama por todo 
un pueblo, el mismo Dios proclama el mismo dogma haciéndose 
solidario del hombre; y^él dé la reversibilidad pidiendo al Padre, 
en premio de su dolor, el perdón de sus enemigos; y el de la sus<-
titucion muriendo por ellos; y el 'de la redención , consecuencia de 
todos los otros siendo el pecador redimido, porque el sustituto que 
en virtud del dogma de la solidaridad padeció muer te , en virtud 
del de la reversibilidad fué aceptado. 

Todos esos dogmas proclamados en un mismo dia por un pue
blo y por un Dios,.y cumplidos, después dé ser proclamados, en la 
persona de un Dios y en las generaciones de un pueblo, vienen 
proclamándose y cumpliéndose, aunque imperfectamente, desde 
el principio del mundo, y fueron simbolizados en una institución 
antes de ser cumplidos en una persona. 

La institución qué los simboliza, es la denlos sacrificios sangrien
tos. E ja institución misteriosa y, humanamente hablando, incon
cebible, es un hecho tan universal y constante , que existe en to-r 
dos los pueblos y en todas las regiones. De manera que entre las 
instituciones sociales, la mas universal es cabalmente la mas incon
cebible y la que parece mas absurda; sie ndo cosa digna de notar
se aquí que esa universalidad es un atributo común á la institución 
en que aquellos dogmas están simbolizados, á la persona en que 
fueron cumplidos; y á los mismos dogmas que fueron simbolizados 
en aquella institución y cumplidos en aquella persona. La imagh 
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nación misma no alcanza á fingir ni ot ros dogmas, ni otra persona, 
ni otra institución mas universales. Aquellos dogmas contienen to
das las leyes por las que se gobiernan las cosas humanas; aquella 
persona contiene á la Divinidad y á la. humanidad juntas en uno; ' 
y aquella institución es por un lado conmemorativa de lo que aque-
Hosdogmas contienen de universal, por otro simbólica de aquella 
persona única en quien está la universalidad por excelencia, mien
tras que por otra parte , considerada en si misma , se dilata hasta 
los remates del mundo y veffce los términos de la historia. 

Abel es el primer hombre que ofreció á Dios un sacrificio san
griento después de la gran tragedia paradisiaca; y ese sacrificio, 
por lo que tenia de sangriento, fue acepto á los ojo» de Dios, que 
apartó de sí con enojo el de Cain, consistente en frutos de la tier
ra. Y loque aquí hay de sin gular.y de misterios o es , que el que der
rama la sangre en sacrificio expiatorio, toma odio á la sangre y 
muere por no derramar la der mismo que le mata , mientras que el 
que rehusa derramarla como signo de expiación,-se aficiona á ella 
hasta el punto de derramar la sangre de sü hermano. ¿En qué con
siste que¡, derramada de un modo, quitadas manchas; y derramada 
del otro modo, las pone? ¿En qué consiste que la derraman todos* 
aunque de diferente manera? -

Desde aquella primera efusión de sangré la sangre no dejó de 
correr v y no corrió «unca sin condenar á unos y sin purificar á 
otros, conservando siempre entera su virtud condenatoria y su vir
tud purificante. Todos los hombres que vinieron después de Abel el 
justo y de Cain el-fratricida, se acercaron mas ó menos á uno de 
esos dos tipos de aquellas dos ciudades que se gobiernan por leyes 
contrarias y por gobernadores diferentes, por nómbrela ciudad de 
Dios y la ciudad del mundo; las cuales no son contrarias entre sí 
porque en una se derrame sangre y en otra no^ sino porque en la 
una la derrama el amor y en la otra la venganza: en la una es ofre
cida al hombre y en la otra á Dios en sacrificio expiatorio y enacep-
table holocausto. • -

El género humano, en el que -no ha dejado de soplar de todo 
punto él viento de las tradicciones bíblicas,, ha creído siempre con 



una fé invencible estas tres cosas: Que es fuerza que la sangre sea 
derramada; que derramada de un modo, purifica; y de otro, enlo
quece. De estas verdades da clarísimos testimonios toda lalñsloria, 

' llena con la relación de historias crueles, de conquistas sangrien
tas , de trastornos y asolamientos de ciudades famosas, de muertes 
atrocísimas, de víctimas puras puestas en altares humeantes, de 
hermanos, levantados contra hermanos, y ricos contra pobres, y 
padres contra hijos, siendo la tierra toda á manera de lago que ni 
los vientos orean, ni seca el sol con sus inmensos ardores. No las 
atestiguan con menos claridad los sacrificios sangrientos ofrecidos 
áDios en todos los altares levantados en la tierra; y por último 
la legislación «de todos los pueblos por-la que el que quita la vida 
ajetta está excomulgado, y piérdela suya saliendo de la comunión 
de los vivientes. En la tragedia de Orestes, pone Eurípides en boca 
de Apolo estas palabras «No es Elena culpable de la guerra de 
Troya; su belleza no fué sino el instrumento de que se valieron los 
dioses para encender la guerra entre dos pueblos, y hacer correr 
la sangre qae habia de purificar la tierra manchada con la multi
tud de los delitos.» Por donde se ve que el poeta, eco á un tiempo 
mismo, de las tradiciones populares y de las tradiciones humanas, 
da*á la sangre una secreta virtud de purificación, que está en ella 
de una manera escondida por una causa misteriosa. 

Descansando el sacrificio en la suposición de la existencia de 
esa causa y de aquélla virtud, es claro que la sangre ha debido 
adquirir esta virtud bajo el imperio de aquella causa, en una épo
ca anterior á la de los sacrificios sangrientos; y como estos sacri
ficios vienen instituidos desde el tiempo dé Abel, es una cosa pues
ta fuera de toda duda , que la causa y la virtud de que tratamos 
son anteriores á Abel, y contemporáneas de un gran suceso para^-
disiaco, en donde esa virtud y su -cansa han de tener principio 
necesariamente. Ese gran suceso es la prevaricación adámica. Cul
pable la carne en Adán, y en la carne de Adán la carne de toda 
la especie, para que la pena tuviese proporción con la culpa» era 
menester qué cayera en la carne como la culpa misma: de aquí la 
necesidad de la efusión perpetua de la sangre humana. A la culpa 



— 2S& — 

de Adán se había seguido, sin embargo, ia promesa de un Reden
tor; y esa promesa, poniendo al Redentor en lugar del culpable, 
fué poderosa para suspender lá sentencia condenatoria hasta que 
el que había de -venir fuera venido. Esto sirve para explicar por 
qué Abel, depositario por Adán á un misino tiempo de la sentencia 
condenatoria y de la suspensión hasta que fuera l i bado el sustitu
to que había de padecer la pena por el culpable, instituyó el único 
sacrificio que podía ser acepto á los ojos de Dios: el sacrificio con

memora t ivo y simbólico. 
El sacrificio de Abel fué tan perfecto, que contuvo en sí por 

una manera prodigiosa todos los dogmas católicos: por lo que tu
vo de sacrificio en general, fué un acto de reconocimiento y de 
adoración hacia el Dios omnipoiente y soberano; por lo que tuvo 
de sacrificio sangriento, fué la proclamación del dogma de la pre--
varicacion adámica y del de la libertad del prevaricador, que sin 
el libre albedrío no hubiera sido culpable; y del de la trasmisión 
de la culpa y de la pena* sin la cual*solo Adán hubiera debido 
darse en sacrificio; y del de la solidaridad, sin el cual no hubiera 
tenido Abel el pecado por herencia. Al propio tiempo fué con r e s 
pecto á Dios el reconocimiento dé su justicia y del cuidado que t i e 
ne de las cosas humanas. Considerado bajo el punto de vista de fias 
víctimas ofrecidas al Señor, fué á un tiempo mismo una conmemo
ración déla promesa qué acompañó á la pena del verdadero culpable, 
y de la reversibilidad en virtud de la cual los penados por la culpa de 
Adán habían de ser hechos salvos por los méritos de otro, y de la 
sustitución en virtud de la cual uno que había de venir se habia de 
ofrecer en sacrificio j)or todo el género humano; por último, con
sistiendo las víctimas en corderos primogénitos y sin mancha, el 
sacrificio de Abel fué simbólico del sacrificio verdadero; en el cual 
aquel Cordero mansísimo y purísimo, Hija único del Padre, sé h a 
bía de ofrecer en santísimo holocausto por los delitos del timado* 
Dé esta manera el Catolicismo todo, que explica y contiene todas 
las cosas por un milagro de condensación, está explicado y con
tenido en el primer sacrificio sangriento ofrecido á Dios por un 
hombre. ¿Qué virtud es esa que está en la Religión católica, que la 
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hace dilatarse y condensarse con una dilatación y coh una conden
sación infinitas? ¿Qué cosas son esas que en su inmensa variedad 
caben todas en un símbolo ? ¿Y qué símbolo es ese tan comprensi
vo y perfecto que contiene tantas y tales cosas ? Tan altas conso
nancias y armonías, perfecciones tan soberanas y hermosas están 
de tal manera sjbre el hombre, que se adelantan no solo á todo lo 
que entendemos sino también á todo lo que deseamos y á todo lo 
que fingimos*. 

Pasando la tradición de padres á hijos, vino á suceder que fué< 
borrándose y oscureciéndose poco á poco e n l a memoria y en el 
entendimiento de los hombres. Dios no permitió en su infinita sa 
biduría que dejaran de resonar de todo punto en la tierra aquellos 
grandes ecos de las tradiciones bíblicas; pero en medio del tu
multo de los pueblos, precipitados los unos sobre los otros, y todos 
á los pies de los ídolos, esos ecos fueron alterándose y debilitán
dose hasta perder su magnífica resonancia y convertirse en soni
dos vagos, intermitentes y confusos. Entonces fué cuando de la 
idea vaga de una culpa primitiva radicada en la sangre sacaron 
los hombres la, consecuencia de que era necesario ofrecer á Dios 
én sacrificio la sangre misma del hombrea El sacrificio dejó de ser 
simbólico para ser real ; y como quiera que en la intención divina 
no estaba dar eficacia y virtud sino al sacrificio del Redentor sola
mente, de aquí fué que los sacrificios humanos carecieron de vir
tud y de eficacia. Aun así y todo, aquellos sacrificios imperfectos 
é ineficaces contenían en sí virtualmente, por un lado el dogma del 
pecado original-, el de su trasmisión y el de la solidaridad, y por 
otro, el de la reversibilidad y el de la-sustitución, aunque no acer
taron á simbolizad ni la sustitución verdadera, ni el verdadero 
sustituto. 

Guando los antiguos buscaban una victima limpia de toda man
cha é inocente, y la conducían al altar ceñida de flores para quecon 
su muerte aplacara la cólera divina, satisfaciendo la deuda del pue
blo, acertaban en mucho y erraban en algo. Acertaban en afirmar 
que la justicia divina debia ser aplacada, que no podia serlo sino 
porel derramamiento de sangre, que uno podia satisfacer la deuda de 



todos, que la víctima redentora habia de ser inocente. En todas 
estas*cosas acertaban, como quiera que todas ellas no son otra cosa 
sino la afirmación implícita de los grandes dogmas católicos. El 
error estuvo exclusivamenteen creer que podia haber un hombre 
inocente y justificado, hasta, tal punto y de tal manera que pudie
ra ser ofrecido eficazmente en sacrificio, por los pecados del p u e 
blo, en calidad de víctima redentora. Este solo error, este solo ol
vido de un dogma católico convirtió al mundo en un lago de san
gre : á falta de otros, hubiera, bastado por sí solo para impedir el 
advenimiento de toda civilización verdadera. La barbar ie , y la 
barbarie feroz y sangrienta, es la consecuencia legítima, necesa
ria, del olvido de cualquier dogma cristiano. 

El error que acabo de señalar, no lo era sino en un solo con
cepto y bajo cierto punto de vista: la sangre del hombre no puede 
ser expiatoria del pecado original, que es el pecado de Ja especie, 
el pecado humano por excelencia; puede ser y es , sin embargo, 
expiatoria de ciertos pecados individuales : de donde se sigue no 
solo la legitimidad, sino también la necesidad y la conveniencia 
de la pena de muerte. La universalidad.de su institución atestigua 
la universalidad de la creencia del género humano en la. eficacia 
purificante de la sangre derramada de cierto modo, y en su virtud 
expiatoria cuando de ese modo se derrama. Sirte saftguine non fít 
remissio. (Hebr. 9, 22.) Sin la sangre derramada por el Redentor, 
no se hubiera extinguido nunca aquella deuda común que contrajo 
con Diqs en Adán todo el género humano. En donde quiera que la 
pena de muerte ha sido abolida, la sociedad ha destilado sangr e 

por todos sus poros. A su supresión en la Sajonia Real se siguió 
aquella grande y encarnizada batalla de mayo, que puso al Estado 
e n trance de muerte, hasta el punto de verse en el caso de acudir 
para su remedio á una intervención extranjera. El solo principio 
de su supresión, proclamado en Francfort en nombre de ía patria 
común, puso las cosas alemanas en mayor desorden y desconcierto 
que en ningún otro periodo de su turbulentísima historia. A su s u 
presión por el gobierno provisional de' la república francesa se si
guieron aquellas tremendas jornadas de junio, que vivirán eterna-
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mente con todo su horror en la memoria de los hombres; á aquellas 
hubieran seguido otras con pavorosa y rápida sucesión, si una víc
tima santa y acepta no se'hubiera puesto entre las iras de Dios y 
los delitos de aquel gobierno culpable y de aquella ciudad pecado
ra. Hasta dónde pudo llegar la virtud de aquella sangre augusta é 
inocente, nadie lo sabrá decir y nadie lo sabe ; empero, humana
mente hablando, puede afirmarse, sin temor de ser desmentido 
por los hechos, que la sangre volverá á correr en vena abun
dosa, por lo menos hasta que la Francia entre otra vez bajo la ju 
risdicción de aquella ley providencial que ningún pueblo desechó 
jamás impunemente. 

No pondré término á este capítulo sin hacer aquí una reflexión 
(fue me parece de la mayor importancia: si tales efectos ha produ
cido la supresión de la pena de muerte en los delitos políticos, ¿has
ta dónde llegarían sus estragos si la supresión se estendiera á los 
delitos comunes.? Ahora bien: si hay para mí una cosa evidente, 
es que la supresión de la una lleva consigo la supresión de la otra 
en un tiempo mas ó meiíos lejano ( 1 ) , así corno me parece cosa 
puesta fuera de toda duda q u e , suprimida la pena de muerte en am
bos conceptos, procede la supresión de-toda penalidad humana. 
Suprimir la penamayor en los delitos que atacan la seguridad del 
Estado y con ella la de los individuos que le componen , y conser
varla en los delitos que se perpetran oontra los particulares sola
mente , me parece una inconsecuencia monstruosa, que no puede 
resistir por largo tiempo á la evolución lógica y.consecuente.de los 
acontecimientos humanos. Por otra parte, suprimir como excesiva 
la pena de muerte en unos y en otros, viene á ser lo mismo que 
suprimir todo género de penalidad para los delitos inferiores; co
mo quiera que una vez aplicada á los primeros una pena que no 

(1) Quien recuerde las discusiones de la Asamblea legislativa de la república 
fraacesa en 1848 , verá cómo de hecho fué aplicada esta-doetrina por algunos dipu
tados que varias veces propusieron abolir la pena capital aun para los reos de ase
sinato y parricidio. Y si bien es verdad que el buen sentido de la mayoría se opuso 
a semejante absurdo, no es menos evidente que es le buen sentido no caminaba muy 
de acuerdo cono) rigor lógico de las doctrinas admitidas entonces respecto á las de
litos políticos. 



sea la de muerte., cualquiera otra que se aplique á los segundos, 
ha de faltar á las reglas dé la buena proporción, y ha de ser com
batida como opresiva é injusta. 

Si la supresión de la pena de muerte én los delitos políticos 
se funda en la negación del delito político, y si esta negación se s a 
ca de la falibilidad del Estado en estas materias, es claro que todo 
sistema de penalidad viene al suelo.; porque la falibilidad en las 
cosas políticas supone la falibilidad en todas las cosas inóralas, y la 
falibilidad en las unas y en las otras lleva consigo la incompetencia 
radical del Estado para calificar ninguna acción humana de delito. 
Ahora i^en: como esa falibilidad es un hecho , sigúese de ahí que 
en»esta materia de la penalidad todos los gobiernos son incompe
tentes', porque todos son falibles. • ; ; 

Solo puede acusar de delito el qué*púede acusar de pecado, y 
solo puede imponer penas por el uno el que puede imponerlas p'br 
el otro. Los gobiernos no son competentes para imponer una pena 
al hombre sino en calidad de delegados de Dios, ni la ley humana 
tiene fuerza sino cuando es el comentario de la ley divina. La n e 
gación de Dios y de su ley^pbr parte de los gobiernos, viene á ser 
la negación de sí propios. Negar la ley divina y afirmar la humana, 
afirmar el delito y negar el pecado, negar á Dios y afirmar un go
bierno cualquiera, eé afirmar aquello misnioque'se niega-y negar 
aquello mismo que se afirma, es caer en una contradicción palpa
ble y evidente. Entonces sucede que Comienza á soplar el cierzo 
de las revoluciones, el cual no tarda mucho en restaurar el impe
rio de la lógica, que preside á la evolución de los sucesos , supri
miendo con una afirmación absoluta é inexorable ó con lina ñeca-
cion absoluta y perentoria las contradicciones humanaá» i i / 

El ateísmo de la ley y del Estado, ó lo que en; definitiva- viene" 
á ser lo mismo expresado de una manera diferente, laseeuiariza*-
cion completa del Estado y de la ley , es teoría que no so : compo
ne bien con la de la penalidad, viniendo la una del hombre en su 
estado de apartamiento de Dios, y la otra de Dios en su estado de 
unión con el hombre. . 

No parece sino que los gobiernos conocen por medio^de un ins-
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tinto infalible, que solo en nombre de Dios pueden ser justos y 
tuertos. Así sucede que cuando comienzan ásecularizarse ó á apar
tarse de Dios, luego al punto aflojan en la penalidad como si sin
tieran que se les disminuye su derecho. Las teorías laxas de los 
criminalistas modernos son contemporáneas de la decadencia r e 
ligiosa, y su predominio en los códigos es contemporáneo de la 
secularización completa de las.potestades políticas. Desde entonces 
acá el criminal se ha ido trasformando á nuestros ojos lentamente, 
hasta el punto de parecer á los hijos objeto de lástima el mismo 
que era asunto de horror para sus padres. El que ayer era llama
do criminal, hoy pierde su nombre en el de escén trico ó en el de 
loco. Los racionalistas modernos llaman al crimen desventura: dia 
vendrá en que el gobierno pase á los desventurados, y entonces no 
habrá otro crimen sino la inocencia. A las tqprías sobre la penali-
dafl de las monarquías absolutas en sus tiempos decadentes se si
guieron las de las escuelas liberales, que trajeron las cosas al punto 
y trance en que hoy las vemos: tras las escuelas liberales vienen 
las socialistas con su teoría de las insurrecciones santas y de los 
delitos heroicos: ni serán estas las últimas, porque allá en los l e 
janos horizontes comienzan á despuntar nuevas y mas sangrientas 
auroras. El nuevo evangelio del mundo se está escribiendo quizas 
en un presidio. El mundo no tendrá sino lo que merece cuando sea 
evangelizado por los nuevos apóstoles. 

Los mismos que han hecho creer á las gentes que la tierra pue
de ser un paraíso, las han hecho creer mas fácilmente que la tierra 
ha de ser un paraíso sin sangre. El mal no está en la ilcCion; está 
en que cabalmente en el punto y horaen que la ilusión llegara á ser 
creída de todos, la sangre brotaría hasta de las rocas duras, y la 
tierra se trasformaría en infierno. En este oscuro y bajo suelo, el 
hombre no puede aspirar á una ventura imposible, sin ser tan des
venturado que pierda la poca dicha que alcanza. ' 



CAPÍTULO VU. 

R E C A P I T U L A C I Ó N . — I N E F I C A C I A DE TODAS L A S SOLUCIONES P R O P U E S T A S ! N E C E S I D A D DE 

UNA. SOLUCIÓN MAS A L T A . » * 

HASTA aquí hemos visto de qué manera la libertad del hombre y 
la del ángel, con la facultad de escoger ent re el bien y el mal, que 
constituye su imperfecion y su peligro, era una-cosa no solo just i
ficada sino también conveniente. Vimos también cómo del ejercicio 
de esa libertad constituida salió el mal con el pecado, el cual alteró 
profundísimamente el orden puesto por Dios en todas las cosas, 
y la manera convenientísima de ser de todas las criaturas. Pasando 
mas adelante, después de habernos dado cuenta de los"desórdenes 
déla creación, nos propusimosdemostrar y demostramos, á n u e s 
tro entender cumplidamente, que así como al ángel y al hombre, 
dotados del libre albedrío, les fué dada la tremenda potestad de 
sacar el mal del bien y de inficionar todas las cosas, el uno con 
su rebelión, el otro con su desobediencia, y ambos con su peca-
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do , Dios, para hacer constraste á esta libertad perturbadora, se 
reservó la potestad de sacar el bien del mal y el orden del d e s o r 
den , usatido de ella,larga y convenientemente, hasta el punto de 
poner las cosas en un ser mas concertado y perfecto que el que 
hubieran alcanzado sin los ángeles rebeldes y sin los hombres peca
dores. No siendo posible evitar el mal sin suprimir la libertad a n 
gélica y la humana, que eran un gran bien, Dios en su infinita sa
biduría hizo de modo que el mal, sin ser suprimido, fué trasfor-
mado hasta el punto de servir, en su mano omnipotente, de instru
mento de mayores conveniencias y de mas altas perfecciones. 

Para demostrar lo que á nuestro propósito cumplía , observa
mos que el fin general de las cosas era manifestar todas á su 
maneraias perfecciones altísimas de Dios, y ser como centellas de 
su hermosura y magníficos reflejos de su gloria. Consideradas bajo 
el punto*de vista de.este fia universal, no nos fué difícil demostrar 
que de la obediencia humana y de la rebelión angélica se siguie
ron bienes incomparables , y que así la una como la otra sirvieron* 
para que las cfiaturas, que antes reflejaban solamente la divina 
bondad y la divina magnificencia, reflejaran también toda la su 
blimidad de su misericordia y toda la grandeza de su justicia. El 
orden no fué universal y absoluto sino cuando las criaturas tuvie
ron en sí todos estos espléndidos reflejos. 

De los problemas relativos af orden universal de las cosas, pa
samos á los que se.refieren al orden general de las cosas humanas: 
discurriendo por este anchísimo campo, vimos propagarse el mal 
en la humanidad con el pecado; allí vimos de qué manera la bit-
manidad estuvo en Adán, y cómo la especie fué en el individuo 
pecadora. Así como el pecado, considerado en sí mismo, fué pode
roso para turbar el orden del universo , lo fué también.y con ma
yor razón para poner en desorden todas las cosas humanas. Para 
la inteligencia de lo que antes digimosy de lo que diremos des
pués , conviene advertir aqui que, así como el fin universal de las 
cosas es manifestar las perfecciones-divinas, el fin particular del 
hombre es conservar su unión con Dios, lugar de su alegría y de 
su descanso: el pecado desordenó las cosas humanas, apartando al 
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hombre de esauniou, que constituye su fia especial: y desde ese mo-
mefito el problema , por lo que<hace á la humanidad, consiste en 
averiguar de qué manera el mal puede ser vencido en sus efectos 
y en su causa : en sus efectos, es decir, en la corrupción del in
dividuo y de la especie con todas sus consecuencias; en su causa, 
es decir, en el pecado. 

Dios, que es simplicísimo en sus obras porque es perfectísimo 
erriu esencia , vence al mal en su causa y en sus efectos por la s e 
creta virtud de una sola trasformacion; pero esta tan radical y 
portentosa, qu? por ella todo lo que era mal se muda en bien, y 
todo lo que era imperfección, en perfección soberana. Hasta aquí 
hemos venido exponiendo la manera y forma en'que Dios trasfor-
ma en instrumentos del bien los efectos mismos del mal y del pe 
cado. Procediendo todos ellos de una corrupción primitiva del in 
dividuo y de la especie , no son otra cosa en la especie ni en el in-
viduo, considerados en s í , sino una desgracia lamentable : quien 
dice desgracia, dice efecto necesario; y si la causa de donde el 
efecto se sigue es de aquellas que obran de una manera constan
te, quien dice desgracia, tanto quieredecir como desgracia, por su 
naturaleza, invencible. Imponiendo la desgracia como una pena, 
Dios hizo' posible su trasformacion, por medio de su aceptación 
voluntaria por parte del hombre. Cuando el hombre ayudado de 
Dios aceptó heroicamente como una pena justa su desgracia, su 
desgracia no cambió de naturaleza, considerada en sí misma, lo 
cual sería imposible de todo punto; pero adquirió una nueva y ex
traña virtud , la virtud expiatoria y purificante. Conservando-siem
pre su invencible identidad, produce efectos que naturalmente na 
están en ella, siempre que se combina de una manera sobrena
tural con la aceptación voluntaria. Esta doctrina consoladora y su
blime nos viene á*un tiempo mismo de Dios, de la razón y de 
la historia, constituyendo una verdad racional, histórica y dog
mática. • • . 

El dogma de la trasmisión de Ta culpa y de la pena , y el de la 
acción purificante de la última siendo libremente aceptada, nos 
llovó como por la mano al examen* de las leyes orgánicas de la 
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humanidad, por las cuales se explican cumplidamente todas sus 
evoluciones históricas y todos sus movimientos. El conjunto deesas 
leyes constituye el orden humano, y de tal manera le constitu
y e , que no puede ser ni imaginado de otra manera. 

Después de haber expuesto las soluciones católicas sobre e s 
tos problemas altísimos y temerosos, de los cuales unos son relati
vos al orden universal y otros al orden humano, propusimos las 
soluciones inventadas por la escuela liberal y por los socialistas 
modernos, y demostramos, por una parte, las sublimes armonías y 
consonancias de los dogmas católicos, y por otralas extravagan
tes contradicciones de las escuelas racionalistas. La impotencia ra
dical de la razón para hallar la solución conveniente de estos pro
blemas fundamentales, sirve para explicar la incoherencia y la 
contradicción que se observan en las soluciones humanas; y esas 
contradicciones incoherentes sirven á su vez para demostrar la 
imposibilidad absoluta en que está el hombre abandonado á sí mis
mo , de remontarse con sus propias alas á aquellas 'encumbradas 
y sereffas alturas én donde puso Dios las leyes secretísimas de to
das las cosas. De este examen, hasta cierto punto prolijo si se 
atiende á los estrechos límites de esta orbra , resulta demostrado 
hasta«la evidencia: lo primero, que toda negación de un dogma 
católico lleva consigo la negación de todos los otros dogmas; y al 
revés, que la afirmación de uno solo lleva consigo la afirmacion'de 
todos los dogmas católicos; lo cual es una demostración invencible 
de que el Catolicismo es una inmensa síntesis, puesta fuera de las 
leyes del espacio y del t iempo: lo segundo, que ninguna escue
le racionalista niega todos los dogmas católicos á la vez; de don
de se sigue que todas están condenadas á la inconsecuencia y al 
absurdo: y lo tercero , que no es posible salir del absurdo y de la -
inconsecuencia sin aceptar todas las afirmaciones católicas con una 
aceptación absoluta, ó negarlas' todas con una negación tan radi
cal que vaya á parar al nihilismo. 

Por último, después de haber examinado cada uno de por sí 
aquellos dogmas que se refieren al orden universal y al orden hu
mano, consideramos su armonioso y magnifico conjunto en la ins-
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titucion de los sacrificios sangrientos, .la cual trae su origen, de 
aquella primera edad que siguió inmediatamente á la gran catás
trofe paradisáica. Allí vimos que esa institución misteriosa es, 
por un lado, la conmemoración de aquella gran tragedia y de la 
promesa de un redentor, hecha por Dios á nuestros primeros pa
dres ; por otro, la encarnación de los dogmas de la solidaridad, 
de la reversibilidad, de la imputación y de la sustitución; y por 
último, el símbolo perfectísimó del sacrificio futuro, tal como le 
habíamos de ver realizado en la plenitud de los tiempos. Puestas 
en olvido entre las gentes las tradiciones bíblicas, el mundo ol
vidó el significado propio de aquella institución religiosa, que vino 
corrompiéndose por todas partes : por su corrupción se explícala 
institución universal de los sacrificios humanos , los cuales dan tes 
timonio á la verdad de la tradición, si bien se apartan de ella én 
aquellos puntos en que había caido en olvido de las gentes. Con 
este motivo expusimos el grande error y la grande enseñanza que 
están juntos en esa institución, que á primera vista parece inex
plicable por lo- que tiene de profundamente misteriosa. Su grande 
error está en atribuir al hombre la virtud expiatoria del que le ha
bía de sustituir cuando se. hubieran cumplido los tiempos, según la 
voz de las antiguas profecías y dé l a s antiguas tradiciones; su-
grande enseñanza está en atribuir á la sangre derramada en cierta 
forma la virtud de aplacar de cierto modo y hasta cierto punto la 
cólera divina. Por el encadenamiento y la conexión de éstas d e 
ducciones, fuimos á parar al examen de la pena de muerte, umver
salmente instituida en toda la tierra como una profesión de fé de la 
virtud que está en la sangre, hecha en todos los tiempos por todo 
el género humano. Con este motivo, interrogamos á las escuelas 
racionalistas sobre esta materia escabrosa ; y en este punto, como 
en todos los demás, sus respuestas y sus soluciones nos parecieron 
contradictorias y absurdas. Llevándolas de contradicción en con
tradicción , las pusimos en el caso de escoger entre la aceptación 
de la pena de muerte para los delitos políticos como para los co
munes , ó la negación radical y absoluta á un tiempo mismo del 
delito y de la.pena. * 
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Llegados á este punto de la discusión, solo nos falta, para po
nerla un término dichoso, acercarnos con santo terror y con muda 
y extática reverencia al misterio de los misterios, al sacrificio dé 
los sacrificios, al dogma de los dogmas. Hasta aquí hemos visto, 
por una par te , las maravillas del orden divino, por otra la armo
nía del orden universal, y por último la altísima conveniencia 
del orden humano; ahora nos cumple subir á cumbre mas alta, 
á la que domina y señorea todas las cumbres católicas. Allí está 
asentado en toda su majestad , misericordiosa á un mismo tiempo 
y tremenda, terribilísima y mansísima, aquel que habia de venir 
y que vino, y que, viniendo, lo trajo todo á sí, y lo unió en sí con 
fortisima y amorosísima lazada. Él es la solución de todos los pro
blemas , el asunto de todas las profecías, el figurado en todas las 
figuras, el fin de todos los dogmas, la confluencia del orden d i 
vino, del universal y del humano ; la llave de todos los secretos, 
la luz de todos los enigmas, el prometido por Dios, el deseado de 
los patriarcas, el aguardado de las gentes, el padre de todos los 
afligidos, el-reverenciado de los coros de las naciones y de los 
coros angélicos, alfa y homéga de todas las cosas. 

El orden universal está en que todo se ordene armoniosamente 
para aquel fin supremo que impuso Dios á la universalidad de las 
cosas. El supremo fin de las cosas consiste en la manifestación ex
terior de las divinas perfecciones. Todas las criaturas cantan la 
bondad y la magnificencia y la omnipotencia de Dios. Los justi
ficados ensalzan su misericordia, los reprobos su justicia. ¿Cuál 
criatura, entre las criadas, celebra su amor de una manera tan es 
pecial como los reprobos su justicia y los justificados su miseri
cordia? Y siendo esto así , ¿no se echa dé ver claramente la al
tísima conveniencia de que en el universo, formado para manifestar 
las divinas perfecciones, se levantara una voz universal ensalzando 
el divino amor, ese último toque de las perfecciones divinas? • 

El orden humano está en la unión del hombre con Dios: esa 
unión no puede realizarse, en nuestra condición actual y en nues
tro actual apartamiento , sin un esfuerzo gigantesco para levantar
nos hasta él. ¿Pero quién pide esfuerzo al d"ue es débil, y quién 
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manda levantarse y subir hasta la cumbre altísima de un monte 
al que está caido en el valle y lleva sobre sus hombros el pesó de 
su pecado? Sé que la aceptación heroica y voluntaria de mi dolor 
y de mi cruz rae levantaría sobre mí mismo. ¿Pero cómo he de 
amar lo que naturalmente aborrezco, y cómo he de aborrecer lo 
que naturalmente amo, y esto volunfariamente? Me mandan amar 
á Dios, y siento discurrir por mis venas el amor corrosivo de mi 
carne. Me mandan andar* y estoy reducido á prisiones. Con mi 
pecado no puedo merecer, y no puedo apartarme del pecado, que 
me tiene asido, si no me le quitan. Ninguno puede quitármele si 
no tiene hacia mí un infinito amor, anterior á todo merecimiento; 
y nadie "me ama con ese amor infinito. Soy el ludibrio de Dios y 
la fábula del universo; eñ vano discurriré por todo el cerco de la 
tierra; que adonde quiera que vaya, irá conmigo mi desventura: 
y en vano pondré los ojos en ese cielo de metal, que jamás hirió 
mi frente con un rayo de esperanza. 

Si todo esto es así, es claro que el edificio católico que veni
mos levantando laboriosamente, viene al suelo , falto de aquella 
espléndida cúpula que le había de servir de remate y de áncora. 
Nueva torre de Babel, levantada por el orgullo y fabricada sobre 
arenas frágiles y movedizas, será juguete del temporal y escar-r 
nio de los vientos. El orden humano, el orden universal no son 
otra cosa sino palabras resonantes; y todos aquellos temerosos 
problemas que traen á la humanidad pensativa y contristada, que
dan en pié y envueltos en su oscuridad invencible, á pesar del 
vano aparato de las soluciones católicas. Mejor trabadas entre sí 
que las soluciones de las escuelas racionalistas , su trabazón no es 
tan perfecta, sin embargo, que pueda resistir al empuje de la 
razón humana. Si eljCatolicismo ni dice m a s , ni enseña mas , ni 
contiene mas que lo que va dicho, contenido y enseñado eñ aque
llas soluciones , el Catolicismo no es mas que uó sistema filosófico, 
que siendo mas acabado que los sistemas anteriores, según todas 
las probabilidades será menos perfecto que los sistemas futuros. 
Aun hoy dia puede acusársele ya de impotencia notoria para r e 
solver los grandes problemas que se refieren á Dios, al universo 
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y al hombre. Dios no es perfecto, si no ama de una manera infi
nita; el orden no existe en el universo, si no hay en él nada que 
manifieste ese amor; y en cuanto al hombre, el desorden en que 
está puesto es tan invencible, que no puede salvarse no siendo 
amado infinitamente. 

Y no se diga que Dios es infinitamente bueno é infinitamente 
misericordioso, y que el amor va supuesto y como escondido en 
su infinita bondad y en su infinita misericordia; porque el amor 
es de por sí cosa tan princip*al, que cuando existe, á todas las 
otras las domina y señorea. El amor no es contenido, es conti
nente; se declara, no se esconde: tal es su condición, que no 
puede estar en ninguna parte sin que parezca que está solo y que 
todo lo avasalla. Él lleva de suyo no ordenarse á ningún fin, y 
ordenar á sí todas las cosas. El que ama, si ama bien, ha de pa
recer que enloquece; y para ser infinito el amor, ha de parecer 
una infinita locura. 

Hay una voz que está en mi corazón y que es mi mismo cora
zón , que estáé en mí y que es yo mismo , y que me dice: Si quie
resconocer'al verdadero Dios, mira al que te ama hasta enloque
cer por t í , y al que te ayuda á que le ames hasta enloquecer por 
é l : y ese es el Dios verdadero; porque en Dios está la bienaven
turanza , y la bienaventuranza no es otra cosa sino amar, y pade
cer desmayos de amor, y estar desmayado así perpetuamente. Na
die me llame á sí si no me ama, porque no responderé á su llama
miento. Mas si la voz que escucho es voz de amor, h e m e aquí, diré 
al punto, y seguiré á mi amado sin preguntarle ni adonde va , ni á 
qué parte me lleva; porque adonde quiera que me lleve y adonde 
quiera que vaya, hemos de estar él y yo y nuestro amor, y 
nuestro amor él y yo somos el cielo. Yo quisiera amar así, y sé que 
no puedo amar así , y que no tengo á quien amar de esta mañera, 
y aun por eso me deshago y me atormento en un cerco sin salida. 
¿Quién me sacará de este cerco que me ahoga, y me dará alas como 
de paloma para discurrir por otras regiones y para subir á otras al-, 
turas? 



CAPÍTULO VIH, 

DE LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS, Y DI LA REDENCIÓN DEL «¿ÑERO HUMANO, 

DE dos problemas digimos que estaban por resolver para que pudie
ra constituirse de todo punto así el orden universal como el.huma- . 
n o : Dios sacó el bien de la prevaricación primitiva, la cual le sirvió 
de ocasión para manifestar dos de sus mas grandes perfecciones: su. 
infinita justicia y su infinita misericordia. No era esto bastantesin, 
embargo: convenia ademas, para que en las cosas de la creacción, 
y especialmente en las humanas, hubiera aquel orden, y concierto 
que atestiguan la presencia de Dios en todas sus obras , que el p e 
cado mismo de la prevaricación fuera borrado de todo punto;¡como 
quiera que, cualquiera que fuese el bien que Dios sacara de él, que
dando, subsisten te, quedaba en pié, y como desafiando á lodo el d i 
vino poder, el mal por excelencia. Por otra par te , nada conviene 
más á la misericordia infinita de Dios, sino ayudar con mano á 
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un mismo tiempo potentísima y clementísima la invencible flaque
za del hombre, para que de tal manera se levantara sobre su mi
serable condición, que pudieran trasformarse en instrumento de 
su propia salvación las consecuencias de su pecado. Borrar el 
pecado y fortificar al pecador hasta el punto que pudiera levan
tarse libre y meritoriamente estando caido: este es el gran pro
blema que es necesario resolver, aun después de resueltos todos 
los otros, si el Catolicismo*ha de ser otra cosa que uno de los mu
chos sistemas laboriosamente imperfectos que vienen dandi) tes
timonio de la profunda y radical impotencia de la razón humana. 

El Catolicismo resuelve estos dos grandes problemas por el mas 
alto é inefable, é incomprensible y glorioso de todos sus misterios: 
en ese altísimo misterio estáhjuntás todas las divinas perfecciones. 
En él está Dios con su espantable omnipotencia, con su perfecta 
sabiduría, con su maravillosa bondad , con su terribilísima justi
cia, con su altísima misericordia; y sobre todo, con aquel inefable 
amor que domina y señorea todas sus otras perfecciones, el cual 
manda con imperio^ á un tiempo mismo, á su misericordia ser 
misericordiosa, á su justicia ser justa, á su bondad ser buena , á 
su sabiduría Ser sabia, y á su omnipotencia ser omnipotente; por
que Dios no es ni omnipotencia, ni sabiduría, ni bondad, ni j u s 
ticia, ni misericordia: Dios es amor, y"nada mas que amor; pero 
ese amor es de suyo omnipotente, sapientísimo, buenísimo, jus -

< tísimo y misericordiosísimo. 
El amor fué el qué mandó á su misericordia dar al hombre 

prevaricador y caido la esperanza, con aquella divina promesa de 
un futuro redentor, que vendría al mundo para tomar en sí y para 
veneer al pecado. El amor faó.el que le prometió en el paraíso, 
el que le envióla la tierra y el que vino: el amor fué el que tomó 
carne humana, y vivió vida de hombre mortal, y murió muerte 
de cruz, y resucitó después en su carne y en su gloria. En el amor 
y por el amor somos salvados todos los que somos pecadores. 

El gloriosísimo misterio de la Encarnación del Hijo de Dios 
es el único título de nobleza que tiene el género humano. Lejos de 
causarme maravilla el desprecio que los racionalistas modernos 
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muestran hacia el hombre, si hay alguna cosa que ni alcanzo á 
explicar ni puedo concebir, es la atentada prudencia y la tímida 
mesura, con que proceden en este negocio. Tomando al hombre 
despeñado ya por su culpa de aquel primitivo estado en que le 
puso Dios, de justicia original y dé gracia santificante; examina
do por dentro en su constitución orgánica, imperfectísima y con
tradictoria ; y cuando se consideran la ceguedad de su entendi
miento, la flaqueza de su voluntad, los torpes arrebatos de su car
ne , el ardor de sus concupiscencias y la perversidad de sus in 
clinaciones , no acierto á concebir ni á explicar esa parsimonia de 
vilipendios y esa mesura, en los desdenes. Si Dios no ha tomado 
la naturaleza humana; si tomándola en sí, no la ha levantado hasta 
sí ; y si levantándola hasta sí, no ha dejado en ella un rastro lu
minoso de su nobleza divina, es fuerza confesar que para expre
sar la vileza humana faltan vocablos en los idiomas de las gentes. 
Yo de mí sé decir, qne si mi Dios no hubiera tomado carne en 
las entrañas de una mujer, y si no hubiera muerto en una cruz 
por todo el linaje humano, el reptil que piso con mis pies, seria á 
mis ojos menos despreciable que el hombre. Aun así y todo , el 
punto de fé que mas abruma con su peso á mi razón, es ese. de 
la nobleza y dignidad de la especie humana, dignidad y nobleza 
que quiero entender y no entiendo, y que quiero alcanzar y no 
alcanzo. En vano aparto los ojos llenos de espanto y de horror 
de los anales del crimen, para ponerlos en esferas mas altas y en 
regiones mas serenas. En vano traigo á mi memoria aquellas le
vantadas virtudes de los que el mundo llama héroes, y de que es
tán llenas las historias; porque mi conciencia levanta su voz y me 
dice que todas esas heroicas virtudes se resuelven en vicios heroi
cos , los cuales se resuelven á su vez en un orgullo ciego ó en una 
ambición insensata. El género humano aparece á mi vista como 
una inmensa muchedumbre puesta á los pies de sus héroes, que 
son sus ídolos; y los héroes, como ídolos, que se adoran á sí 
propios. Para creer yo en la nobleza de esas estúpidas muche
dumbres , ha sido necesario que Dios me la revele. Ninguno pue
de negar esa revelación y afirmar su propia nobleza. ¿ De dónde 



sabe que es noble, si Dios no se lo ha dicho? Una cosa excede mi 
razón y me confunde: que haya quien piense que se necesita una 
fé menos robusta para creer en el incomprensible misterio, de la 
dignidad humana, que para creer en el misterio adorable de un 
Dios hecho hombre , por la virtud del Espíritu Santo, en las en 
trañas de una virgen. Esto prueba qué el hombre vive siempre 
sujeto á la fé; y que cuando parece que deja la fé por su propia 
razón, no hace mas sino dejar la fé de lo que es divinamente mis
terioso, por la fé de lo. que es misteriosamente absurdo. 

La encarnación del Hijo de Dios fué convenientísima, no so 
lamente en calidad de manifestación soberana de su infinito amor, 
en el cual está la perfección, si puede decirse así , de las divinas 
perfecciones, sino también en virtud de otras profundas y altí
simas consecuencias. El orden supremo de las cosas no puede 
concebirse, si las cosas todas no se resuelven en la unidad abso
luta. Ahora b ien: sin aquel prodigioso misterio, la creación era 
doble y el universo un dualismo, símbolo de un antagonismo per
petuo, contradictorio del orden. De un lado estaba Dios, tesis uni
versal: y de otro las criaturas, su universal antítesis. El orden su-
premo exigía una síntesis tan poderosa y tan ancha, que bastara 
á conciliar por medio de la unión la tesis y la antítesis del Criador 
y las criaturas. Que esta es una de las leyes fundamentales del or
den universal, se ve claro cuando se considera que ese mismo mis
terio que en Díbs nos causa maravilla, sin admirarnos está patente 
en el hombre. El hombre, considerado bajo este punto de vista, 
no es otra cosa sino una síntesis, compuesta de una esencia incorpó
rea, que es la tesis, y de una antítesis, que es su sustancia corpórea. 
El mismo ser que, considerado como un compuesto de espíritu y de 
materia, es una síntesis , no es mas que una antítesis que es nece^-
sario reducir á la unidad por medio de una síntesis superior, j u n 
tamente con la tesis que le contradice, cuando se le considera en 
calidad de criatura. La ley de la reducción de la variedad en la 
unidad, ó lo que es lo mismo, de todas las tesis con sus antítesis 
en una síntesis suprema, es una ley visible é indeclinable. La d i 
ficultad aquí está solo en hallar esa suprema síntesis. Estando de 



un lado Dios, y de otro todas las cosas criadas, es una cosa evi
dente que aquí la síntesis conciliadora no puede buscarse fuera de 
estos términos, fuera de los cuales no hay nada que se pueda ima
ginar, siendo como son universales y absolutos. La síntesis, pues, 
había de encontrarse en las criaturas ó en Dios, en la antítesis ó 
en la tesis, ó bien en una y en otra simultánea ó sucesivamente. 

Si el hombre hubiera permanecido quieto en aquel estado e x 
celente y en aquella condición nobilísima en que fué puesto por 
Dios, la variedad hubiera ido á perderse en la unidad, y la antíte
sis creada se hubiera unido con la tesis creadora en una suprema 
síntesis por la deificación del* hombre. A esta deiñcaeion futura fué 
dispuesto por Dios cuando le adornó con la justicia original y con 
la gracia santificante. El hombre, en uso de su libertad soberana, 
se despojó de aquella gracia y renunció á aquella justicia ; y despo
jándose de la una y renunciando á la otra, puso impedimento á la 
divina voluntad, renunciando á su deificación voluntariamente. 
Empero la libertad humana, que es poderosa para impedir el cum
plimiento de la voluntad de Dios en lo que tiene de relativo, no lo 
es para impedir la realización de esa misma voluntad en lo que 
tiene de absoluto. La reducción de la variedad en la unidad; eso 
era lo que habia de absoluto en la voluntad divina : la reducción 
por medio exclusivo de la deificación del hombre ; eso es lo que 
habia en ella de relativo y contingente; lo cual quiere decir, que 
Dios quiso el fin con una voluntad absoluta, y el medio de alcan
zar ese fin con una voluntad relativa; y en esto, como en todo, 
resplandece la sabiduría de Dios con un resplandor inefable. En 
efecto; sin lo que habia en su voluntad de absoluto, Dios no hu
biera sido soberano; y sin lo que habia de relativo en ella, no hu
biera sido "posible la libertad humana: por el contrario, por lo 
que en su voluntad hubo á un tiempo mismo de absoluto y relativo, 
de contingente y de necesario, pudieron coexistir y coexistieron 
la soberanía de Dios y la libertad del hombre. En calidad de s o 
berano, Dios decretó aquello que habia de ser; en calidad de l i
bre, el hombre determinó que aquello que habia de ser no sería de 
cierta manera. 

T O M O iv. 18 



Entonces sucedió que el orden universal, querido por Dios con 
una voluntad absoluta, hubo de realizarse por la humanización in
mediata de Dios, no pudiendo realizarse por la deificación inme
diata del hombre, la cual fué de todo punto imposible, primero, 
con una imposibilidad relativa á causa de su voluntad, y despu es 
con una imposibilidad absoluta á causa de su pecado. 

Ya en otra ocasión me propuse demostrar, y demostré cum
plidamente , cuan grande es el alcance y la universalidad de las 
soluciones divinas, las cuales, al revés de lo que se observa en las 
humanas, no suprimen un obstáculo para ir á dar en otro mayor, 
ni resuelven una dificultad para caer*en otra mas grande, ni e s 
clarecen un problema bajo un punto de vista para dejarle mas 
oscuro que antes, mirándole por otro lado; sino que, por el con
trario, suprimen de una vez todos los obstáculos, resuelven á un 
tiempo mismo todas las dificultades, y esclarecen todos los proble
mas de un solo golpe, con un esclarecimiento simplicísimo. Y esto 
que se observa en todas las divinas soluciones, se observa mas 
particularmente todavía en esta que tratamos relativa al misterio 
adorable de la Encarnación del Hijo de Dios; porque al propio 
tiempo que fué el medio soberano de reducirlo todo á la unidad, 
condición divina del orden en el universo, fué también tm medio 
maravilloso de restaurar el orden en la humanidad caida. La im
posibilidad radical en que quedó el hombre de volver por sí solo 
á la amistad y gracia de Dios, después del pecado, está confesada 
por aquellos mismos que niegan el Catolicismo en la mayor parte 
de sus dogmas. Mr. Proudhon , el hombre mas docto de las escue
las socialistas, no vacila en afirmar que, supuesto el pecado, la re
dención del hombre por los méritos y trabajos de Dios era de todo 
punto necesaria; como quiera que el hombre pecador no* podia ser 
de otra manera redimido. Por lo que hace á los católicos, no va
mos tan allá, afirmando solamente que esta manera de redención, 
sin ser necesaria ni la única posible, es sin embargo, adorable y 
convenientísima. 

Por aquí se ve que Dios se dio traza para vencer con una mis
ma industria, así el obstáculo que se oponía á la realización del ór -



den universal, como el que impecfia el orden humano. Haciéndose 
hombre sin dejar de ser Dios, unió sintéticamente á Dios y al hom
bre ; y como en el hombre estaban ya sintéticamente unidas la 
esencia espiritual y la sustancia corpórea, resultó de aquí que Dios 
hecho hombre reunió en sí, por una altísima manera, por un lado 
las sustancias corpóreas y las esencias espirituales, y por otro, al 
Criador de todo con todas sus criaturas. Al propio tiempo, pade
ciendo y muriendo voluntariamente por el hombre, echó sobre sí, 
quitándosele á él, aquel pecado primitivo por el cual padeció cor
rupción y fué condenada á muerte en Adán toda su raza. 

Bajo cualquier punto de vista que se considere este gran miste
rio , ofrece, al que se para y le mira, las mismas maravillosas con
veniencias. Si todo el linaje humano padeció condenación en Adán, 
nada mas razonable y conveniente sino que todo él se salvara en 
otro Adán mas perfecto, habiendo sido condenados como lo fuimos 
por la ley de la solidaridad, que fué ley de justicia; nada mas razo
nable y conveniente sino que fuéramos hechos salvos por la ley de 
la reversibilidad, que es una ley de misericordia. El padecer por los 
pecados de un representante no hubiera sido cosa justa y conve
niente , si no nos hubiera sido dado el merecer por los méritos de 
un sustituto. Nada mas ajustado á la ley de razón, sino que , sién
donos imputables los pecados de aquel, los méritos de este nos sean 
reversibles. Y con esto se responde á los que llenos de arrogante 
soberbia mueven la lengua contra Dios por la condenación con que 
fuimos condenados lodos en la cabeza de nuestros primeros padres; 
porque, aun suponiendo por vía de argumentación que en nuestros 
primeros padres no hubiéramos sido todos pecadores, ¿con cuál de
recho se queja de haber sido condenado en un representante, el 
que ha sido t(0teho salvo por un sustituto? Volverse contra Dios por 
la ley de los pecados imputables, sin acordarse de aquella otra, que 
la completa y la explica, por la cual los méritos ajenos nos son r e 
versibles , es grande temeridad; porque es insigne mala fé ó torpe 
ignorancia , y en todo caso calificada locura. 

Restablecido el orden en el universo por la unión de todas las 
cosas en Dios, y el orden en la humanidad en cuanto estaba impe-
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dido por el pecado , solo falta para*restablecer el segundo comple
tamente , por una parte poner al hombre en estado de levantarse 
sobre sí mismo hasta el punto de aceptar las tribulaciones con. una 
aceptación voluntaria, y por otra dar á esa aceptación una virtud 
meritoria. A ambas cosas ocurrió Dios con este divino misterio, en 
sus consecuencias fecundísimo, y en sí mismo admirable. La sangre 
preciosísima derramada en el Calvario, no solo borró nuestra cul
pa y satisfizo nuestra pena, sino que por su inestimable valor nos 
puso , siéndonos aplicada , en estado de merecer galardones; por 
ella se nos dieron dos gracias juntamente: laque consiste en acep
tar la tribulación, y aquella en virtud de la cual la aceptación, a le
gremente aceptada en el Señor y por el Señor, adquiere una vir
tud meritoria. En esto consiste la suma de la Religión católica : en 
creer con firmísima fé que naturalmente nada podemos, y que lo 
podemos todo en aquel y por aquel que nos fortifica. Todos los 
otros dogmas sin este son puras abstracciones, desnudas de toda 
virtud y eficacia. El Dios católico no es un Dios abstracto, ni un 
Dios muerto; es un Dios vivo y personal, que obra perpetuamente 
fuera de nosotros y en nosotros; que al mismo tiempo que está en 
nosotros contenido, nos circunda y nos contiene. El misterio que 
nos mereció la gracia, sin la cual andamos como perdidos y en t i 
nieblas , es el misterio por excelencia; todos los otros son adorables, 
encumbrados y altísimos; este solo es el encumbrado, porque sobre 
él no hay ninguna cumbre; el altísimo, porque sobre él no hay 
ninguna altura; y porque sobre él no hay nada digno de adoración, 
el adorable. 

El dia eternamente alegre y eternamente lloroso en que el Hijo 
de Dios hecho hombre fué puesto en una cruz, todas las cosas á la 
vez entraron en orden, y en ese orden divino la c ^ se levantó 
sobre todas las cosas criadas. De ellas, unas manifestaban la bon
dad de Dios, otras su misericordia, otras su justicia. Solo la cruz 
fué el símbolo de su amor y la prenda de su gracia. Por ella con
fesaron los confesores, y fueron castas las vírgenes, y vivieron vi -
da angélica los padres del yermo, y fueron los mártires testigos 
firmes que pusieron sus vidas al cuchillo con varonil y conslantí-
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simo semblante. Del» sacrificio de la cruz procedieron aquellas por
tentosas energías con que los flacos asombraron á los fuertes , con 
que los proscriptos y desarmados subieron al Capitolio, con que 
unos pobres pescadores vencieron al mundo. Por la cruz alcanzan 
victoria todos los que vencen, y esfuerzo todos los que combaten, 
y misericordia todos los que la piden, y amparo todos los desam
parados , y alegría todos los tristes, y consuelo todos los que llo
ran. Desde que se levantó la cruz en los aires , no hay hombre nin
guno que no pueda vivir en el cielo, aun antes de dejar en la tierra 
sus mortales despojos; porque si aun vive aquí por ta tribulación, 
está ya allí por la esperanza. 

m 





• 

CAPÍTULO IX. 

C O N T I N U A C I Ó N D E L M I S M O A S U N T O : C O N C L U S I Ó N D E E S T E L I B R O . _ 

IÍSTE es aquel único sacrificio de inestimable valor, á que se r e 
fieren como á su fin todos los otros de que hacen mérito las histo
rias y las fábulas de todas las gentes. Este es aquel que querían 
significar, así el pueblo judío como los pueblos gentiles en sus san
grientos holocaustos, y que figuró Abel de una manera cumplida 
y aceptable cuando ofreció á Dios los primogénitos y mas limpios 
entre todos sus corderos. El verdadero altar habia de ser una cruz, 
y la verdadera víctima un Dios, y el verdadero sacerdote ese mis
mo Dios, á un mismo tiempo Dios y hombre, pontífice augusto, sa
cerdote perpetuo, victima perpetua y santa, el cual vino á cumplir 
en la plenitud de los tiempos lo que prometió á Adán en los tiem
pos paradisáicos , fiel cumplidor de su promesa y guardador de su 
palabra; porque así como no amenaza en vano , no promete tam-
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poco vanamente. Amenazó al hombre libre con el desheredamien
to , y desheredó al hombre libre y culpable ; le prometió luego un 
Redentor, y vino él mismo á redimirle. 

Con su presencia se esclarecen todos los misterios, se explican 
todos los dogmas y se cumplen todas- las leyes. Para que se cum
pla la déla solidaridad, toma en sí todos los dolores humanos; para 

^que la de la reversibilidad se cumpla, derrama por el mundo en co
pioso raudal todas las gracias divinas, alcanzadas con su pasión y 
con su muerte. Dios en él se hace hombre de una manera tan per
fecta , que sobre él vienen impetuosas todas las iras de Dios; y el 

m hombre se hace en él tan perfecto y tan divino, que en él caen so
bre el hombre todas las divinas misericordias , como en lluvia del
gada y apacible. Para que el dolor fuera santísimo, padeciendo, san
tificó el dolor; y para que su aceptación fuera meritoria , le aceptó 
con una aceptación voluntaria. ¿Quién sería fuerte para ofrecer á 
Dios su voluntad en holocausto, si él no hubiera hecho entera d e 
jación de la suya para hacer la de su santísimo Padre? ¿Quién hubie
ra podido subir hasta la cumbre de la humildad, si el pacientísimo 
y humildísimo Cordero no hubiera subido antes por secretos cami
nos á esa aspérrima cumbre? ¿Y quién, remontando aun mas su 
vuelo, hubiera podido encumbrar montes bravos sobre montes bra
vos , hasta llegar al altísimo del divino amor , si él no los hubiera 
encumbrado todos uno por uno, dejando enrojecidas sus laderas 
con la púrpura de su sangre , y dando á sus zarzas en despojos sus 
blanquísimos y purísimos bellones , afrenta de la nieve? ¿Quién si
no él hubiera podido enseñar á los hombres , que al otro laclo de 
esas abruptas y gigantescas montañas, con sus cumbres al cielo y 
sus valles al abismo, caen praderas alegres y tendidas, donde son 
begnignos los aires, puros los cielos , mansas y limpias las aguas, 
suavísimos todos los rumores , verdes todos los campos , inefables 
todas las armonías, perpetuas todas las frescuras; donde la vida es 
verdadera vida que nunca acaba , y el placer verdadero placer que 
nunca cesa, y el amor verdadero amor que nunca se estingue; don
de hay perpetuo descanso sin ocio, reposo perpetuo sin fatiga, y 
donde se confunden por una altísima manera lo que tiene de dulce 
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la posesión y lo que hay de bello en la esperanza? 
El Hijo de Dios, hecho hombre y puesto por el hombre en una 

cruz, es á un mismo tiempo la realización de todas las cosas per
fectas, representadas en todos los símbolos, y figuradas en todas las 
figuras, y la figura y el símbolo universal de todas las perfecciones. 
El Hijo de Dios hecho hombre, así como es Dios y hombre á un 
tiempo mismo, es la idealidad y la realidad juntas en uno. La r a 
zón natural nos dice y la experiencia diaria nos enseña que el hom
bre no puede llegar -en ningún arte ni en ninguna cosa á aquella 
perfección relativa á que le es dado subir, si no tiene delante de 
los ojos un modelo acabado de una perfección ma§ alta. Para que 
el pueblo de Atenas adquiriera aquel instinto admirable para descu
brir con una mirada simplicísima lo que en las obras* del ingenio 
habia de literariamente bello ó de artísticamente sublime, y lo que 
había de bellamente heroico en las acciones humanas, fué de todo 
punto necesario que tuviera siempre delante de sus ojos las estatuas 
de sus prodigiosos artistas, los versos de sus sublimes poetas, y las 
acciones heroicas de sus grandes capitanes. El pueblo de Atenas, 
tal como fué, supone "necesariamente sus artistas, sus poetas y 
sus capitanes, tales como habían sido; y estos á su vez no llega
ron á tan atrevidas alturas sin poner los ojos en alturas mas emi
nentes. Todos los capitanes griegos alcanzaron á donde alcanzaron, 
porque pusieron los ojos en Aquiles puesto en la cumbre altísima 
de la gloria. Todos aquellos grandes artistas y aquellos eminentísi
mos poetas no fueron grandes y eminentes, sino porque tenían 
puestos los ojos en la Iliada y en la Odisea , tipos inmortales de la 
belleza artística y literaria. Los unos y los otros no hubieran existi
do jamas sin poner la vista en Homero, magnífica personificación 
déla Grecia artística, literaria y heroica. 

Esta ley en virtud de la cual todo lo que hay en las muche
dumbres está de una manera mas perfecta en una aristocra
cia , y de una manera incomparablemente mas perfecta y mas 
alta en una persona, es tan universal, que puede ser considerada 
en razón como ley de la historia. Esta ley está sujeta á su vez á 
ciertas condiciones indeclinables como ella misma, y necesarias. 
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Así, por ejemplo, es condición indeclinable de todas esas personi
ficaciones heroicas, que pertenezcan á un tiempo mismo á la aso
ciación especial que personifican, y á otra general y superior á la 
que en ellas viene personificada. Aquiles, Alejandro, César,, Napo
león, así como Homero, Virgilio y Dante, son todos á un tiempo 
mismo ciudadanos de dos ciudades diferentes, de las cuales una 
es local y otra general, una es inferior y otra superior : en la su
perior viven juntos con cierta manera de igualdad, en la inferior 
domina cada uno de ellos con un imperio absoluto ; en la superior 
son ciudadanos, en la inferior emperadores. Esa ciudad superior, 
en la que todos tienen un derecho igual de ciudadanía, se llama la 
humanidad; y la inferior en que imperan, se llama aquí Paris, 
allí Atenas y allá Roma. 

Ahora bien : así como los pueblos, esas ciudades inferiores, se 
condensan en una persona en la cual están como de relieve y de 
una manera especial sus perfecciones y virtudes, de la misma 
manera fué cosa convenientísima que esa ley universal de la per
sonificación típica se cumpliera con respecto á aquella ciudad su 
perior que lleva por nombre el género humano. Las excelencias 
tie esta ciudad, excelente sobre todas, llevaban consigo la conve
niencia de una personificación superior á las demás personificacio
nes , así como ella misma era superior á todas las otras ciudades, 
y debia ser por lo tanto altísima, excelentísima y perfectísima. Ni 
bastaba esto solo; porque para que se cumpliera la ley en todos sus 
puntos, era conveniente que la persona en quien se condensara la 
humanidad, reuniera en su unidad personal dos naturalezas dife
rentes : por la una habia de ser hombre , y por la otra habia de 
ser Dios; porque Dios solo es superior al hombre. Y no se diga 
que para el cumplimiento de esta ley hubiera bastado la encarna
ción de un ángel; como quiera que considerado el hombre como 
compuesto de un alma espiritual y de una sustancia corpórea, par
ticipa á un tiempo mismo de la naturaleza física y de la angélica, 
siendo como la confluencia de todas las cosas creadas. Esto supues
to , es evidente que la persona que habia de condensar así la natu
raleza humana, habia de condensar en sí toda la creación: de don-
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de se sigue que siendo, en cuanto hombre, todo lo creado, habiade 
ser dios para ser al mismo tiempo otra cosa. Por último, para que 
la ley que venimos exponiendo Se cumpliera del todo , era menes
ter que la misma persona que en la ciudad inferior dominaba con 
imperio, fuera como ciudadano y nada mas en la ciudad mas per 
fecta; por eso el Dios hecho hombre es único en el imperio de to
das las cosas creadas, mientras que en el tabernáculo habitado por 
la divina esencia es la persona del Hijo, en todo igual á la perso
na del Padre y á la del Espíritu Santo. 

Grande sería el error de los que creyeran que tengo por in
vencible esta argumentación y por perfectas estas analogías. Su
poner que el hombre puede ver claro en estos.hondos misterios, 
es insigne ceguedad; y el solo propósito de apartar los velos divi
nos que los cubren, me parece necia arrogancia, desatino y l o 
cura. No hay rayo de luz tan poderoso que baste á iluminar lo que 
Dios escondió en el impenetrable tabernáculo que está defendido 
por Jas divinas tiniebJas. Mi propósito aguí es solamente demostrar, 
con una demostración vigorosa, que lejos de ser increible lo que 
Dios nos manda creer, es no solo creible sino también razonable. 
Yo creo que la demostración puede llevarse hasta los límites de 
la evidencia, siempre que se reduzoa á poner en claro esta ve r 
dad : que todo el que deja la fé, va á parar al absurdo; y que las 
tinieblas divinas son menos oscuras que las tinieblas humanas. No 
hay dogma ni misterio católico que no reúna en sí estas dos con
diciones necesarias para que sea razonable una creencia, convie
ne á saber : la primera, explicarlo todo satisfactoriamente siendo 
aceptados; la segunda, ser ellos mismos explicables y conípren-
sibles hasta cierto punto. No hay hombre ninguno de sana razón 
y de recta voluntad que no se dé á sí mismo el testimonio, por 
una par te , de su impotencia radical para llegar por sí hasta el 
descubrimiento de las verdades reveladas, y por otra, de su 
maravillosa aptitud para explicar todas esas verdades de una ma
nera relativamente satisfactoria. Esto serviría para demostrar que 
la razón no ha sido dada al hombre para descubrir la verdad, 
sino para explicársela á sí mismo cuando se la muestran, y para 
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verla cuando se la ponen delante. Tan grande es su miseria, y 
su indigencia intelectual tan lamentable, que hoy dia es y no está 
cierto todavía de la primera cosa que hubiera debido averiguar, si 
en el plan divino hubiera entrado ,que pudiera averiguar por sí al
guna cosa. Dígaseme, sino, si hay algún hombre que haya llegado 
averiguar con certeza qué cosa es su razón, para qué la tiene, 
de qué le sirve, y hasta dónde alcanza ; y como veo, por una par
te , que esta es la letra A de este alfabeto, y por otra, que van ya 
corriendo seis mil años des de que comenzó á balbuciría, sin que 
haya acertado á pronunciarla, me creo autorizado para afirmar 
que ese alfabeto no ha sido hecho para ser deletreado por el hom
bre , ni el hombce para deletrear en ese alfabeto. 

Volviendo á anudar el hilo de este discurso, diré que era cosa 
excelentísima y convenientísima que la humanidad entera tuviera 
delante un modelo universal de universal é infinita perfección, así 
como las varias asociaciones políticas han tenido siempre uno, de 
donde han sacado , como de su fuente, aquellas dotes y excelen
cias especiales en que se han aventajado á las demás en los perío
dos gloriosos de su historia. A falta de otras razones, esta bastaría 
por sí sola para explicar el gran misterio que tratamos, como 
quiera que solo Dios podia servir de acabado ejemplar y de mo
delo perfectísimo á todas las gentes y naciones. Su presencia en 
tre los hombres , su doctrina maravillosa, su vida santísima, sus 
tribulaciones sin cuento, su pasión llena de ignominia y oprobios, 
y su cruelísima muerte, que todo lo acaba y lo corona, son las 
únicas cosas que pueden explicar la altura prodigiosa á que subió 
el nivel de las virtudes humanas. En las sociedades que caen al 
otro lado de la cruz hubo héroes, en la gran sociedad católica ha 
habido santos; y los héroes paganos son á los santos del Catolicis
mo , guardada la debida proporción y con las reservas convenien
tes , lo que las varias personificaciones de los pueblos á la personi
ficación absoluta de la humanidad en la persona de un Dios hecho 
hombre por el amor de los hombres. Entre esas varias personifi
caciones y esta personificación absoluta hay una distancia infinita, 
entre los héroes y los santos una distancia inconmensurable; nin-
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gima cosa mas natural sino que, siendo infinita la primera, fuera 
incomensurable la segunda. 

Eran los héroes hombres que con la ayuda de una pasión car
nal elevada hasta su última potencia obraban cosas extraordina
rias. Los santos son hombres que , habiendo dado de mano á todas 
las pasiones carnales, ponen el constantísimo pecho, exentos de 
toda ayuda carnal, á la impetuosa corriente de todos los dolores. 
Los héroes, poniendo en una exaltación febril todas sus fuerzas 
propias, acometían con ellas á los que les hacían oposición y con
traste. Los santos comenzaron siempre por hacer dejación de sus 
propias fuerzas; y estando así desamparados y desnudos, entraron 
en batalla á un mismo tiempo consigo mismos y con todas las p o 
tencias humanas é infernales. Proponíanse los héroes, alcanzar 
gloria y muy alta, claro renombre éntrelas gentes. Miraron los san
tos como cosa de menos valer el vano decir de las generaciones 
humanas, pusieron en olvido el cuidado de su nombre y de su glo
ria , y dejada á un lado como cosa vil su propia voluntad , lo pu
sieron todo y se pusieron á sí mismos en mano de Dios, teniendo 
por cosa gloriosísima y excelentísima tomar la librea de siervos su
yos. Eso fueron los héroes, y eso fueron los santos : á unos y otros 
les salió al revés délo que,pensaban : porque los héroes que pen
saron henchir la tierra, cuan grande e s , con la gloria de su nom
b r e , han caido en profundísimo olvido entre las muchedumbres; 
mientras que los santos, que solo ponían los ojos en el cielo, son 
honrados y reverenciados aquí abajo por pueblos, emperadores, 
pontífices y reyes. ¡Cuan grande es Dios en sus obras, y cuan m a 
ravilloso en sus designios ! Piensa el hombre que él es el que va, 
y es Dios el que le lleva. Piensa que va á da rá un valle, y sin 
saber como, se encuentra en un monte. Este piensa que gana la glo
ria, y cae en el olvido; aquel busca en el olvido refugio y descanso, 
y se halla de súbito como ensordecido con el clamor de las gen
tes que cantan su gloria. Todo lo sacrificaron los unos á su nom
bre , y nadie se llama como ellos : su nombre acabó con ellos mis
mos. Sus nombres fueron la primera cosa que pusieron los otros 
como ofrenda en el 'aW de su sacrificio , y esto hasta el punto de 



— 286 -

borrarlos de su propia memoria: pues bien, esos nombres que 
•ellos olvidaron y escarnecieron, van pasando de padres á hijos y 
de generación en generación como una gloriosísima reliquia y una 
riquísima herencia. No hay católico ninguno que no se llame co
mo un santo. Así se cumple todos los dias aquella divina palabra 
que anunció la humillación de los soberbios y la exaltación de los 
humildes. 

Así como entre Dios hecho hombre y los reyes de la humana 
inteligencia hay una distancia infinita, y entre los héroes y los 
santos una distancia inconmensurable, entre las muchedumbres 
católicas y las gentiles, y entre los que capitanean y guian á las 
unas y á las otras, hay una inmensa.distancia; como quiera que 
todas las copias se ordenan á sus modelos. La divinidad con su 
presencia produce la santidad; la santidad de los mas eminentes 
e s , á su vez, causa, por un lado, de la virtud de los medianos, 
y por otro, del buen sentido de los menores. Por eso se observa 
que no hay pueblo ninguno que no tenga buen sentido siendo 
católico, ni gentil que tenga lo que se llama el buen sentido, es 
decir, aquella sana razón que ve cada cosa como es en sí y en su 
propio lugar, con una simple mirada\ Lo cual no causará mara
villa al que considere que, siendo el Catolicismo el orden absolu
to , la verdad infinita y la perfección suma, solo en él y por 
él se ven las cosas en sus esencias íntimas, y en el lugar que ocu
pan , y en la importancia que tienen, y en la maravillosa orde
nación en que vienen ordenadas. Sin el Catolicismo no hay buen 
sentido en los menores , ni virtud en los medianos, ni santidad en 
los eminentes; porque el buen sentido , la virtud y la santidad en 
la tierra suponen un Dios hecho hombre , ocupado en enseñar la 
santidad á las almas heroicas, la virtud á las firmes, y en endere
zar la razón de las descaminadas muchedumbres envueltas en tinie
blas y sombras de muerte. 

Ese maestro divino es aquel ordenador universal que sirve de 
centro á todas las cosas: por esta razón, por cualquier lado que 
se le mire, y por cualquier aspecto que se le considere , se le ve 
siempre en el centro. Considerado como Did^y como hombre á 
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un tiempo mismo, es aquel punto céntrico en que se juntan en 
uno la esencia criadora y las sustancias creadas. Considerado so
lamente como Dios, bijo de Dios, es la segunda persona, es de
cir, *1 centro de las tres personas divinas. Considerado solamente 
como hombre, es aquel punto central en que se condensa con 
misteriosa condensación la naturaleza humana. Considerado como 
Redentor, es aquella persona central sobre la cual vienen á un 
tiempo mismo todas las divinas gracias y todos los divinos r igo
res. La Redención es la gran síntesis en la que se concilian y se 
juntan la divina justicia y la divina misericordia.'Considerado á 
un tiempo mismo como Señor de cielos y tierra, y como nacido 
en un pesebre, y viviendo vida desnuda, y padeciendo muerte, 
de cruz, es aquel punto central en que se juntan para concillarse 
en una síntesis superior todas las tesis y todas las antítesis, en su 
perpetua contradicción y en su variedad infinita. Él es el indigen
tísimo y el opulentísimo, el siervo y el rey , el esclavo y el señor; 
está desnudo y vestido con vestiduras resplandecientes, obedece 
á los hombres y manda á los astros; no tiene pan para aplacar 
su hambre, ni agua para templar su sed, y manda á las rocas que 
rebienteny álos panes que se multipliquen, para que viva el pue
blo y para que tengan hartura las muchedumbres. Los hombres 
le afrentan y los serafines le adoran; en un mismo instante, obe-
dientísimo y potentísimo, muere porque le mandan morir, y man
da al velo del templo que se rompa, á los sepulcros que se abran, 
á los muertos que resuciten, al Buen Ladrón que le siga, á la na
turaleza toda que pierda el sentido , y al sol que encoja sus rayos. 
Viene en medio de los tiempos, anda en medio de sus discípulos, 
nace en el punto central-de dos grandes mares y de tres inmen
sos continentes. Es ciudadano de una nación que guarda el justo 
medio entre las del todo independientes y las del todo sujetas; se 
llama á sí propio el camino, y iodo camino es centro; se llama la, 
verdad, y la verdad ocupa el medio de las cosas; es la vida, y 
la vida, que es lo presente, es el medio entre lo pasado y lo futu
r o ; pasa la vida entre los aplausos y los vituperios, y muere en
tre dos ladrones. 
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Y por eso fué á un tiempo misino escándalo para los judíos y 
locura para los gentiles. Los unos y los otros tenían naturalmente 
una idea de la tesis divina y de la antítesis humana; pensaban 
empero, y en esto, humanamente hablando, no iban fuera desca
mino, que esa tesis y esa antítesis eran inconciliables y de todo 
punto contradictorias: el entendimiento humano no podia levan
tarse hasta su conciliación por medio de una síntesis suprema. El 
mundo habia visto siempre ricos y pobres: pero no podia conce
bir como posible la unión en una persona, de la indigencia mayor 
y de la opulencia smna. Pero eso mismo que parece absurdo á la 
razón, parece á esa misma razón convenentísimo cuando la per
sona en que esas cosas se juntan es una persona divina, la cual, 
ó no habia de ser ni habia de venir, ó habia de ser y habia de 
venir de esa manera. Su venida fué la señal de la conciliación 
universal de todas las cosas y de la paz universal entre todos los 
hombres : los pobres y los ricos, los humildes y los potentes, los 
venturosos y los atribulados, todos fueron unos en él , y solo en él 
fueron unos; porque solo él era á un mismo tiempo opulentísimo é 
indigentísimo, potentísimo y humildísimo, venturosísimo y atr i-
buladísimo. Esta es aquella fraternidad pacífica que él enseñó á 
los que abrieron sus entendimientos y sus oidos á su divina pala
bra. Esta es aquella fraternidad evangélica que vienen predicando 
unos después de otros, con perpetua é incansable predicación, 
todos los doctores católicos. Negad á nuestro Señor Jesucristo , y 
luego al punto comienzan los bandos y las parcialidades, y los 
grandes tumultos, y las soberbias rebeliones, y las vociferaciones 
siniestras, y las discordias insensatas, y los rencores implacables, 
y las guerras sin término., y las sangrientas batallas. Los pobres 
alzan pendones contra los ricos, contra los venturosos los escasos 
de ventura , las aristocracias contra los reyes , las muchedumbres 
contra las aristocracias; y u n a s ^ o n otras, como dos inmensos 
océanos que se juntan en la boca del abismo , las alteradas y bár 
baras muchedumbres. 

La verdadera humanidad no está en ningún hombre: estuvo 
en el Hijo de Dios , y allí es donde se nos revela el secreto de su 
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naturaleza contradictoria; porque por un lado es altísima y exce-* 
lentísima , y por otro es la suma de toda indignidad y de toda ba
jeza. Por un lado es tan excelente, que Dios la tomó por suya 
uniéndola con el Verbo; tan alta, que fué, desde el principio y an 
tes de que viniera , prometida por Dios, adorada por los patriarcas 
en silencio, denunciada á veces por los profetas, revelada al mun
do hasta por sus falsos oráculos, y figurada en todos los sacrificios 
y en todas las figuras. Un ángel se la anunció á una virgen , y el 
Espíritu Santo la formó por su propia virtud en sus virginales e n 
trañas; y Dios entró en ella y la unió as í perpetuamente; y unida 
perpetuamente á Dios aquella humanidad sacratísima, fué celebra
da en su nacimiento por los ángeles, publicada por las estrellas, 
visitada por los pastores, adorada por los reyes; y cuando Dios 
junto con esta humanidad quiso ser bautizado, se abrieron las b ó 
vedas del cielo, y se vio venir sobre él al Espíritu Santo en figura 
de paloma, y sonó en las encumbradas alturas aquella gran voz 
que decia:—Este es mi Hijo muy^ amado en quien me agradé siem
pre;—y luego, cuando comenzó á predicar, tales maravillas obró, 
sanando á los dolientes, consolando á los afligidos, resucitando á 
los muertos, mandando con imperio á los vientos y á los mares, 
descubriendo las cosas escondidas y anunciando las venideras, que 
causó espanto y puso en admiración á los cielos y á la tierra, á los 
ángeles y á los hombres. Ni pararon aquí aquellos prodigios; por -
que aquella humanidad fuá vista de todos hoy muerta y tres días 
después gloriosa y resucitada, vencedora del tiempo y de la muer
te , y hendiendo calladamente los a i res , se la vio subir á lo alto 
como á una divina aurora. 

Y ésta misma humanidad, por un lado gloriosísima, era, por otro 
ejemplar de toda bajeza, como predestinada por Dios, sin ser ella 
pecadora, á padecer por la sustitución la pena del pecado. Por 
eso camina tan abatido por el mundo aquel en cuyo rostro divino 
se miran los ángeles; por eso está tan pesaroso y tan triste aquel 
en cuyos ojos toman los cielos su alegría; por eso anda por este 
bajo suelo desnudo aquel que en las divinas cumbres viste un man
to arrebolado de estrellas; por eso anda, como si fuera pecador» 

T O M O iv. 19 
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entré los pecadores, siendo e l santo de los santos: aquí conversa 
con el blasfemo, allí platica con la adúltera , mas allá discurre con 
el avaro. A Judas da un ósculo de paz, y á un ladrón le ofrece su 
paraíso; y cuando conversa con los pecadores, lo hace con tanto 
amor, que las lágrimas se cuajan en sus ojos. Este hombre debe ser 
gran entendedor de dolores , cuando así se apiada de los doloridos, 
y gran sabedor .de padeceres, cuando así se apiada de los misera
bles. En cuanto baña el sol y en cuanto se dilata la tierra, no hubo 
hombre ninguno puesto en tan grande horfandad y en tan grande 
desamparo. Un pueblo entero le maldice* de sus discípulos, uno le 
vende , otro le niega, y los otros le abandonan; ni tiene agua pa
ra humedecer sus labios , ni pan para aquietar su hambre , ni al
mohada para reclinar su frente. Ninguna agonía hubo igual á la 
agonía que padeció en el huerto, porque todos sus poros manaron 
sangre; su rostro fué luego herido con bofetadas-, sus carnes cu
biertas con una púrpura de escarnio, y su frente coronada con una 
punzante corona; cargó con su propia cruz , y se derribó en el sue
lo muchas veces, y subió la ladera del Gólgota seguido de deliran
tes muchedumbres que iban llenando los aires de vociferaciones 
siniestras. Cuando fué puesto en lo alto, creció sü abandono á pun
to que su mismo Padre apartó sus ojos de é l , y los ángeles que le 
servían , por no verle, se cubrieron con sus alas temerosos y tur
bados ; hasta la parte superior de su alma dejó á su humanidad en 
aquel trance de su muerte, permaneciendo á todo indiferente y se
rena. Y las turbas meneando la cabeza le decían: Si eres el Hijo de 
Dios , desciende de esa cruz. 

¿Cómo creer, sin una especial gracia de Dios, en la divinidad 
del que está puesto en aquel trance y estado? ¿Cómo no habían de 
ser entonces tenidas sus palabras por escándalo y locura? Y sin em
bargo , aquel hombre, puesto allí en .tan grande desamparo y en 
mortal agonía, sujetó el mundo á su ley, ganándole como por asal
to con el esfuerzo de unos pobres pescadores, como él, desampara
dos de todos, peregrinos en la tierra y miserables. Por él mudaron 
tos hombres sus vidas , por él dejaron sus haciendas, por su amor 
tomaron su cruz, y salieron de las ciudades, y poblaron losdesíer-
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tos, y dieron de mano á todos los placeres, y creyeron en la fuerza 
santificante del dolo», y vivieron vida limpia y espiritual, y dieron 
á sus carnes castigos atroces, trayéndola siempre sujeta: y á mas de 
esto creyeron con firmísima fé, poco después de su muerte, cosas e s 
tupendas é increíbles; porque creyeron que aquel que habia sido 
crucificado, era hijo único de Dios, y Dios; que habia sido concebido 
en el seno de una virgen por obra del Espíritu Santo; que era s e 
ñor de cielos y tierra el mismo que habia nacido en un pesebre, 
y habia sido envuelto en humildísimos pañales; que muerto ya, ba
jó al infierno y se llevó consigo las" almas limpias y puras de los 
antiguos patriarcas; que tomó después su propio cuerpo , y le sacó 
glorioso del sepulcro, y se le llevó por los aires, trasfigurado ya y 
resplandeciente; que la mujer que le halíia llevado en sus entrañas 
era , al mismo tiempo que madre amorosa, inmaculada virgen, que 
fué arrebatada por los ángeles al cielo, que fué aclamada allí, pol
las falanges angélicas y por edicto soberano, reina de la creación, 
madre de los desamparados, intercesora de los justos , abogada de 
los pecadores, madre del Hijo, esposa del Espíritu Santo; que to
das las cosas visibles son de menos valer, y dignas solo de menos
precio al lado de las secretas é invisibles; que no hay otro bien sino 
el que está en padecer trabajos, y en aceptar dolores, y en arros
trar angustias, y en vivir en perpetua tribulación y congoja, ni 
otro mal sino el placer y el pecado; que el agua del bautismo puri
fica, que la confesión de la culpa levanta , que el pan y el vino se 
convierten en Dios, que Dios está en nosotros , y fuera de nos
otros en todas partes; que tiene contados todos los cabellos de nues
tra cabeza, que ninguno nace sin su ordenación, y que no cae 
ninguno sin su permiso ó sin su mandato; que si el hombre piensa 
su pensamiento, él es el que se le pone delante; que si su voluntad 
se inclina, él es el que la mueve; que él ss el que le fortifica cuan
do se esfuerza , y que tropieza y cae si llega á faltarle su ayuda > 
que los muertos resucitan y vienen á juicio; que hay cielo y hay 
infierno, penas eternas y gloria perdurable; que todo esto habia 

. de ser creido por el mundo, contra el poder todo del mundo; y 
que esta maravillosa doctrina se habia de abrir paso invencible 
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contra la voluntad y á pesar del gran poderío de príncipes, reyes 
y emperadores; que por ella habían de dar su sangre y padecer 
tormentos falanjes infinitas de confesores ilustres , de doctores in
signes , de vírgenes delicadas y púdicas, y de mártires gloriosos; 
que la locura del Calvario habia de ser tan contagiosa, que habia 
de enloquecer á las gentes en cuanto mira el sol y en cuanto a l 
canza todo el orbe de la tierra. 

Todas estas cosas increíbles fueron creídas por los hombres, 
cuando tuvo fin aquella gran tragedia de las tres horas que se r e 
presentó en el Gólgota, con miedo del sol y con temblor de la tier
ra en todos sus miembros. Así tuvo cumplido efecto aquella pala
bra que pronunció Dios por Osea, diciendo: In funkulis Adam 
traham eos, in vinculis charitatis. (C, 1 1 , vers, 4.) Los hombres 
han caido en esa celada del amor, que les tendió el Hijo del Dios 
vivo, blanda y amorosamente. El hombre es de tal condición, que 
se rebela contra la omnipotencia; se alza contra la justicia, y resis
te á la misericordia; pero cae en dulcísimo desmayo , y como p e 
netrado en amor hasta en la médula de sus huesos, si por ventu
ra oye la voz dolorida y lastimera de aquel que muere por é l , y 
que muriendo le ama. ¿Por qué me persigues? Esta es aquella voz 
temerosa á un tiempo mismo y amante , que suena de continuo en 
los oídos de los pecadores: y ese acento de queja dulcísima, amo
roso y suave, es el que va derecho al alma, y la trasforma y la 
muda y la convierte toda á Dios, y la obliga á buscarle por los 
poblados y por los desiertos, por los montes bravos y por las tier
ras llanas, por los campos agostados y por los verjeles. Aquella 
voz es la que enciende al alma en el casto amor del esposo, y la 
que la lleva como enloquecida y desalada en seguimiento de sus 
embriagantes perfumes, como la sed lleva al ciervo á los hermosos 
manantiales de aguas vivas. Dios vino al mundo para poner fuego 
á la tierra, y la tierra comenzó á humear y luego á arder por to
dos sus cuatro costados, y de dia en dia se han ido dilatando por 
todas las regiones las llamas poderosas de esos divinos incendios. 
El amor explica lo inexplicable, y el hombre cree por el amor l o . 
que carece increíble, y obra lo que parecía imposible de obrarse: 
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Cuando aquellos de los apóstoles que vieron al Señor antes de 
padecer, trasfigurado y vestido de blanquísimas vestiduras, mas 
resplandecientes que el sol y mas blancas y puras que el ampo de 
la nieve, dijeron, como extáticos y absortos: Quedémonos aquí, 
—aun no tenían idea del divino amor, ni de sus inefables deleites; 
por eso el gran Apóstol, maestro ya en este gran arte del amor, dijo 
después: Solo una cosa quiero entender, que es Jesucristo; y ese, 
crucificado; que fué tanto como decir. Quiero saberlo todo, y pa 
ra saberlo todo, quiero saber á Jesucristo solamente; porque solo 
en él están juntos todos los saberes, y unidas entre sí todas las 
cosas. ¥ añadió después: Y ese, crucificado; y no dijo: y ese, tras-
figurado y glorioso; porque poco importa conocerle en su omni
potencia, asistiendo con el .pensamiento á'la .obra maravillosa de 
la creación universal, ni. basta conocerle en su gloria cuando está 
su faz resplandeciendo con una luz increada, y cuando las potes
tades del cielo se derriban absortas ante el acatamiento divino; 
ni satisface del todo verle pronunciar Jos fallos de su justicia in 
apelables, rodeado de ángeles y serafines; ni el alma queda del 
todo satisfecha; cuando asiste á las altas maravillas de su infinita 
misericordia. El Apóstol, con una sed que nada aplaca, y con un 
hambre sin hartura, y con un deseo invencible', quiere mas , y 
pide mas y lleva mas alto el atrevido pensamiento; porque no se 
contenta sino con saber á Cristo crucificado, es decir, como él d e 
sea mas ser sabido; de la manera mas alta y excelente que la r a 
zón puede concebir, y la imaginación imaginar, y desear el mas 
altivo y levantado deseo; porque eso es conocerle en el acto de 
su amor incomprensible é infinito. Eso es lo que quiere significar 
el Apóstol cuando dice: Ninguna cosa quiero saber sino á Jesu
cristo; y ese, crucificado. 

A ese solo quisieron saber los pocos bienaventurados que to
maron su cruz y fueron poniendo el pié atentamente en donde 
vieron el rastro sangriento y glorioso de sus pisadas. A ese solo 
quisieron saber aquellos padres del yermo que convirtieron los de
siertos desnudos en pensiles del paraíso. A ese solo quisieron sa-
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ber aquellas vírgenes casias, milagro de fortaleza , que, puestas 
todas las concupiscencias á sus pies, le tomaron por esposo y le 
consagraron sus limpios y virginales pensamientos. A ese solo qui-r 
sieron saber todos los q u e , convertidos en fuentes sus ojos, han 
recibido las tribulaciones con alegría de corazón, y se han en
cumbrado con pié firme en el áspero monte de la penitencia. 

Entre las maravillas de la creación, el alma en caridad es la 
mas maravillosamente admirable, no solo porque su estado es el 
mas subido y excelente que en este bajo suelo se puede enten
der , sino también porque ella va declarando á voces los prodi
gios obrados por el amor divino, el cual no fué solo poderoso para 
borrar nuestro pecado, y con él el desorden y la causa de todo 
desorden, sino también para indinarnos á desear libremente aque
lla misma deificación que desechamos antes, y para hacer que 
pudiéramos conseguir aquello que deseamos, aceptando la ayuda 
de la gracia que merecimos en el Señor y por el Señor, cuando 
para merecérnosla y para que la mereciéramos derramó su san
gre en el Calvario. Todas estas cosas significan aquellas palabras 
memorables que Jesucristo pronunció al tiempo de espirar, cuan
do dijo: Todo se ha consumado: que fué tanto como decir: Aca
bé con el amor lo que no pude ni con mi justicia , ni con mi mi 
sericordia, ni con mi sabiduría, ni con mi omnipotencia; porque 
borré el pecado, que hacia sombra á la Majestad divina y á la b e 
lleza humana, y saqué á la humanidad de su vergonzoso cauti
verio , y di al hombre la potestad que con la culpa habia perdido 
de salvarse. Ya puede bajar mi espíritu á fortificar al hombre, á 
embellecer al hombre, á deificar al hombre; porque le he traído 
á m í , y le he unido á mí con potentísima y amorosísima lazada. 

Cuando aquella palabra memorable fué pronunciada por el Hijo 
de Dios al espirar en la cruz, todas las cosas quedaron maravi-r 
liosamente ordenadas, y ordenadamente perfectas. 



Gada uno de los dogmas contenidos, así en este libro como en 
el anterior, es una ley del mundo moral; cada una de esas leyes es 
de suyo incontrastable y perpetua; todas juntas componen el có -
digo de las leyes constitutivas del orden moral en la humanidad y 
en el universo; las cuales unidas á las físicas , á que están sujetas 
las materiales , forman la ley suprema del orden , por la que sé r i 
gen y gobiernan todas las cosas criadas. 

De tal manera y hasta tal punto es necesario que todas las co
sas estén en un orden perfectísimo , que el hombre, desordenándo
lo todo, no puede concebir el desorden ; por eso no hay ninguna 
revolución que , al derribar por el suelo las instituciones antiguas, 
no las derribe en calidad de absurdas y de perturbadoras; y que, 
al sustituirlas con otras de invención individual, no afirme de ellas 
que constituyen un orden excelente. Esta es la significación de 
aquella frase consagrada entre los revolucionarios de todos los 
tiempos, cuando llaman á la perturbación que santifican un nuevo 
orden de cosas. Hasta Mr. Proudhon , *1 más atrevido de todos, no 
defiende su anarquía sino en calidad de expresión racional del o r 
den perfecto, es decir, absoluto. 

De la necesidad perpetua del orden se sigue ta necesidad p e r 
petua de las leyes así físicas como morales que le contituyen ; por 
esa razón, todas ellas fueron creadas y proclamadas solemnemente 
por Dios de|de el principio de los tiempos. Al sacar al mundo de la 
nada, al formar al hombre del barro de la t ierra, al sacar á la mu
jer de su costado , al constituir la primera familia, quiso Dios de 
clarar de una vez para siempre las leyes físicas y morales que cons
tituyen el orden en la humanidad y en el universo, sustrayéndo
las de la jurisdicción del hombre, y poniéndolas fuera del alcan
ce de sus locas especulaciones y de sus vanos antojos. Hasta los 
dogmas de la encarnación del Hijo de Dios y de la redención del 
género humano, que no habian de ser cumplidos sino en la pleni-
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tud de los tiempos, fueron revelados por Dios en la edad paradisia-
- ca, cuando hizo á nuestros primeros padres aquella misericordiosa 

promesa con que vino á templar el rigor de su justicia. 
El. mundo ha negado esas leyes vanamente: aspirando á resca

tarse de su yugo por su negación, ninguna otra cosa ha consegui
d o , sino hacer su yugo mas pesado por medio.de las Catástrofes, 

• las cuales se proporcionan siempre á las negaciones; siendo esta 
misma ley de proporción una de las constitutivas del orden. 

Libre y extendido campo" dejó Dios á las opiniones humanas; 
anchos fueron los dominios que sujetó al imperio y al libre albedrío 
del hombre, á quien fué dado señorearse del mar y de la tierra, 
rebelarse contra su Criador, mover guerra á los ciclos, entrar en 
tratos y alianzas con los espíritus infernales, ensordecer al mundo 
con el rumor de las batallas, abrasar las ciudades con incendios y 
discordias, estremecerlas con las tremendas sacudidas de las revo
luciones , cerrar el entendimiento á la verdad y los ojos á la luz, 
y abrir el entendimiento al error y complacerse en las tinieblas; 
fundar imperios y asolarlos, levantar y allanar repúblicas, cansar
se de repúblicas, imperios y monarquías; dejar aquello que quiso, 
volver á lo que dejó, afirmarlo todo , hasta lo absurdo ; negarlo 
todo , hasta la evidencia; decir no hay Dios, y soy Dios; proclamar
se independiente de todas las potestades, y adorar al astro que le 
ilumina, al tirano que le oprime, al reptil que se arrastra por el 
suelo , al huracán que viene rebramando , al rayo que cae , al nu
blado que le lleva, á la nube que pasa. 

Todo esto y mucho mas le fué dado al hombre; pero mientras 
que todas estas cosas le fueron dadas, los astros cursa» perpetua
mente y con pe rpe tua cadencia en giros concertados, y las esta
ciones se mueven unas en pos de otras en armoniosos círculos , sin 
alcanzarse y sin confundirse jamás; y la tierra se viste hoy de yer
bas , de árboles y de mieses, como lo hizo siempre desde que r e 
cibió de lo alto la virtud de fructificar; y todas las cosas físicas 
cumplen hoy , como cumplieron ayer y como cumplirán mañana, 
los divinos mandamientos, moviéndose en perpetua paz y concor
dia , sin traspasar un punto las leyes de su potentísimo Hacedor, 
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FIN DEL' ENSAYO S O B R E EL CATOLICISMO, EL LIBERALISMO Y EL SOCIALISMO. 

TOMO IV. . 20 

queeon mano soberana concierta sus pasos, refrena sus ímpetus y 
da rienda á su Curso. . 

Todo aquello y mucho mas le fué dado al hombre; pero mien-
•* tras que todas aquellas cosas le fueron dadas, no pudo tanto que á 

su pecado no siguiera el castigo, y á su delito la-pena, y á su pr i 
mera transgresión la muerte, y la condenación á su endurecimiento, 
y á su libertad la justicia , y á su arrepentimiento la misericordia, 
y á los escándalos la reparación, y á las rebeldías las catástrofes. 

Al hombre le ha sido dado poner á sus pies la sociedad desgar
rada con sus discordias, echar por tierra los muros mas firmes, en
trar á saco las ciudades mas opulentas, derribar con estrépito los 
imperios mas extendidos y nombrados, hundir en espantosa ruina 
las civilizaciones mas altas, envolviendo sus resplandores en la den
sa nube de la barbarie. Lo que no le ha sido dado, es suspender 
por un solo dia, por una sola hora , por un sólo instante , el cum
plimiento infalible de las leyes fundamentales del mundo físico y 
del'moral, constitutivas del orden en la humanidad y en el univer
so ; lo que no ha visto ni verá el mundo, es que el hombre que hu
ye del órdeti por la puerta dej pecado, no «vuelva á entrar en él 
por la de la pena, esa mensajera de Dios, que alcanza á todos con 
sus mensajes. 
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ERRORES TEOLÓGICOS Y FILOSÓFICOS 

D E L 

S E Ñ O R D O N O S O - C O R T E S , 

•ARQUES DE VALDEOAMAS 

Artículos publicados en la Revista francesa, titulada L 'AMI DE LA RELIGIÓN, 
durante el i b a * de Enero de 1853, por el presbítero P . Gaduel, vidario general 

y antiguo profesor de Teología „ 

i\o sin larga vacilación y profundo disgusto me he resuelto á manifestar 
los graves y numerosos errores teológicos y filosóficos en que ha incurrido 
el respetable SR. DONOSO CORTÉS. Los motivos de esta vacilación y este dis
gusto se comprenderán fácilmente, si se atiende al carácter y á las loa
bles intenciones del respetable escritor á quien me yeo precisado á criti
can asi es que de buena gana "hubiera callado, si los escritos en que aque
llos errores aparecen, no hubieran alcanzado mas que una mediana voga; 
pero el ruido que cierta parte de la prensa hace de algún tiempo acá 
con el nombre y las producciones del publicista español, ha sido dema
siado para que el silencio que acaso dictaban ciertas consideraciones de be
nevolencia, pueda avenirse con lo que e^dge aquella otra caridad mas ele
vada, que consiste en poner el interés de la verdad sobre todas las demás 
cosas. ' . ' 
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Todo el mundo conoce los extremados elogios prodigados por el Uni-
vers al Sr. Donoso: el autor de un sistema clásico (1) que ha llegarlo á ser 
celebérrimo durante algunos meses, se aventura á decir, que tener á su 
favor al Sr. Donoso, era quedar libre de toda sospecha en materia de doc
trina. No se hubiera dicho'mas, si se hablara de San Agustín, de Santo To
mas, o del Soberano Pontífice. 

Finalmente, y esto es mas grave, la obra que principalmente ocasiona 
nuestras criticas, el ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO, EL LIBERALISMO Y EL SO
CIALISMO ,forma parte de laBtylioteca Nueva de religión, historia, ciencias y 
literatura, publicada por una reunión de escritores católicos bajo la direc
ción del Sr. Luis Veuillot. No-tengo bastantes datos para decir el favor que 
gozé con el público esta biblioteca; pero puedo asegurar que jamas se" ha 
anunciado una publicación con mas altas y graves'pretensiones.—«Em
prendemos , dice su prospecto ,»la tarea de mostrar á la sociedad sus erró-
res, enseñarla el camino por donde se ha perdido, y el que puede restau

rarla.... Nuestras obras tratarán de todo lo que sea importante saber.... 
Queremos que el poseedor de nuestra biblioteca pueda hallar en ella no
ciones exactas y formales sobre todas las cuestiones que en nuestros dias 
ocupan al entendimiento humano... Hemos meditado profundamente nues
tro plan, y para realizarle, nos hemos rodeado .de hombres que en todo 
comparten nuestras convicciones; y desde luego confiamos en que el nom
bre del director de nuestra biblioteca tiene dadas suficientes pruebas.... 
etc. etc.»'—Viene después la nomenclatura de los trabajos que debe com
prender esta colosal empresa: historia sagrada, religión, teología usual, 
todas las historias, todas las literaturas antiguas y modernas, francesas y 
extrangeras, las ciencias, las bellas artes , los artes y oficios, la economía, 
la crítiea, el derecho público y la jurisprudencia. 

Tal impresión causó al respetable Sr. Doiroso, y en esto alabamos su 
celo, la perspectiva de los bienes inmensos que debian esperarse de esta 
biblioteca, que no vaciló en llamarla obra inspirada por Dios, y el prensa-
miento mas útil que podia concebirse en las actifales circunstancias del 
mundo.—«El mundo está necesitado de verdad^ (escribía al Sr. Veuillot), 
dadle lo que necesita»—y desde luego, el marques de Valdegamas, para 
contribuir por su parte á la grande obra, prometia á la Biblioteca Nueva 
su ENSAYO SOBPE ÉL CATOLICISMO , poniéndolo enteramente á la disposición 
del director de la empresa. 

En vista de tan completa adhesión, seguida de una colaboración tan 
generosa y lisongera, claro está que los redactores del Univers no podían 
menos de mostrarse agradecidos, procurando pagar en elogios y renom-

(1) Se refiere al presbítero Gaume, autor del célebre libro titulado: Le Ver 
rongvur. ' 
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bre el servicio tan importante que recibían del Sn. DONOSO. Y no menos 
claro está que una obra patrocinada por un órgano tan universal, y por 
voces tan conocidas y autorizadas, no ha podido menos de obtener gran

dísima voga, y ejercer en los ánimos una iiifluencia tan considerable como 
peligrosa; que es cabalmente lo que nos ha decidido á levantar Ja voz, 
considerando que el remedio debo aquí ser tan público, como el mal 
causado. * 

Por lo demás, al señalar los errores del SR. DONOSO CORTÉS, no está 
de manera alguna en mi ánimo la idea de ofender en nada la respetabili

dad del escritor, ni tampoco suscitar la mas ligera sospecha acerca de la 
pureza y rectitud dé sus intenciones. El Sn. DONOSO CORTÉS es un fervo

roso^cristiano, de un talento distinguido, y que á veces se eleva hasta po

seer el^enio de la elocuencia, de ivna reputación parlamentaria poco со

пят , y sobre todo, de una sincera devoción á la Iglesia: ha prestado, y 
puede todavía prestar servicios á la causa católica: y éste homenaje de sin

cera y profunda estimación que le tributo aquí con la mejor voluntad, 
prueba que de ningún modo entra en mi propósito desalentarle ni resfriar 
su celo. 

Pero á vueltas de merecimientos tan positivos, el S n r DONOSO CORTÉS 
ha cometido una falta, única sin duda



, aunque muy grave, y.de la cual se 
han liecho también responsables el S i \ Luis Veuillot y sus amigos publi

cando el libro de aquel, y elevando á tanta altura su reputación. Da falta 
del SR. DONOSO .consiste en haberse arrojac}o á tratar en un escrito pú

blico las cuestiones mas arduas de teología, sin estar preparado con los es

tudios necesarios y sin haber adoptado la prudente é indispensable precau

ción de hacer cuando menos revisar sus obras antes dé imprimirlas, por 
hombres.competentes y autorizados. Bien es verdad que esta falta no es 
privativa del SR. 'DONOSO; y aun pudiera disculpársele de ella, si el mal 
ejemplo pudiera alguna vez servir de disculpa. 

En otros tiempos nadie escribia sino de aquello que tenia bien sabido, 
y no hay sino leer las medianas entre las obras de los siglos xvi y xvn, para 
convencerse de que sus autores, nutridos con sólidos estudios, sabían 
mucho mas de lo quetiecían. Hoy día sucede todo lo eontrario: se dice mas 
de lo que se sabe, y aun & ha hecho moda escribir en todos los géneros 
lo que no se sabe de ningún modo. Sin.hablar щт mas que de las obras 
religiosas, ¿cuántos escritores no hay que todos los dias y con la mas sor

prendente J)uena fé tratan en libros, en revistas, en" periódicos, de toda 
especie de .materias teológicas, canónicas, ascéticas etc., sin haber cur

sado sobre tan delicado asunto ningún estudio sólido, ni emprender el al

to y sagrado ministerio de escribir con otra preparación que tal cual lectura 
somera, junta con cierta facilidad de estilo ? Mal gravísimo por cierto, que 
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nadie puede tener en poco, pues que tiende á corromper lo mas preciado 
que hay sobre la tierra, esto es, la verdad y el buen sentido. 

La gente profana, en su mayor parte apenas estudia hoy la religion 
mas que en obras de aquella -indole l leídas con tanta mayor avidez, 
cuanto mayor es el mérito literario que muchas, veces las distingue : lan-
zanse tras unos, otros escritores, que sin mayor ciencia, aunque con igual 
rectitud de intenciones, se forman, ó mejor dicho, se echan á perder en 
la escuela de sus antecesores, continuando la serie d e errores é inexactitu
des que han aprendido de ellos. La juventud misma del Clero no tiene 

• siempre aquella suma de luces y de doctrina ni la solidez de espíritu nece- * 
sarias para conocer y evitar ciertos errores sutiles, que son como veneno 
infiltrado en-la verdad. 

De aquí proviene ese desenfreno de ideas, esas desacordadas «extra
vagancias y asombrosas exageraciones, esa confusa amalgama de error 
y de verdadj esa intemperancia d e pensamientos y d e lenguaje*, esa va
guedad é incertidumbre, esa ignorancia,, en fin, q u e poco á poco se 
apoderan (Je los ánimos, diseminadas mas y mas cada dia en libros y pe
riódicos , y las cuales, á decir verdad, viciarían á veces hasta el mismo 
pulpito, sino fuese por la severa y constante vigilancia de,-los Obispos. 
Mal tanto mas grave y contagioso ,• cuanto que son tres las causS que 
concurren, á propagarlo, formando en pro de los escritores á que me re
fiero, «reputaciones facticias en el orden científico y, literario l que extra
vian á otros talentos, y abren, por decirlo así, á la multitud que se lan
za en pos de aquellos escritores, ciertas como corrientes de estimación, en 
que los ilusos se dejan arrastrar para verse pronto envueltos en un tor
rente de errores. Estas causas son: la librería, con el interesado charlata
nismo de sus prospectos; los periódicos, con la retórica ordinariamente 
tan ignorante de sus extractos; y los partidos, con su espíritu siempre 
ciego de pandülage. ¡Cuántos hombres hay levantados de esta manera en 
alas de la fama, y cuya voga, aun efímera, sería inconcebible si no se la 
pudiera- explicar por una de estas tres causas, por todas tres juntas algu
nas veces, y especialmente por la tercera! Dia vendrá, y acaso no está 
muy lejos, en que se comprenda la necesidad de revisar y reducir en fin 
á su justo valor todas estas reputaciones usurpadas y seductoras, si es qut 
no hemos de acabar de todo punto con la ciencia y el buen sentido. En
tre tanto, lo que mas importa es impedir el daño que estas falsas reputa
ciones pueden causar, sirviendo al error de salvo conducto. . 

Tales son las consideraciones que me han hecho tener por útil y ne
cesario poner de manifiesto los errores teológicos'y filosóficos del SR. DO
NOSO CORTÉS. Dios—la Trinidad—la caida del hombre—los efectos del 
pecado original—la revelación—la razón—-el libre albedrío,—los sacri-



ficios—i las relaciones del paganismo con la religión verdadera—la En
carnación— la gracia — la propagación del cristianismo—la Iglesia ect.... 
Todas estas graves cuestiones trata, el SR. DONOSO CORTÉS con una te
meridad y un arrojo que no pueden compararse sino á la sinceridad de 
su buena fe. Sin advertirlo, sin que parezca siquiera sospecharlo, se. des
prenden de su pluma los errores con una facilidad asombrosa. Entre es
tos errores, á veces rfluy graves, los hay que indudablemente están en su 
espíritu : oíros no están sino en la manera con que ha expresado su pensa
miento. De vez en cuando, si el lector fija la atencion«en las palpables"y 
evidentes contradicciones que se le ofrecen, verá claramente que el au
tor, al decir mal una cosa, la pensaba bien en el fondo. Flojo en la cien
cia teológica, es lo mas todavia emel lenguage tan rigoroso y delicado de 
esta ciencia. Pero"de todos modos, justo es siempre decir que ya se ex
travie el pensamiento, ya sea únicamente la pluma del escritor, su cora
zón nunca- flaquea, y su voluntad es y permanece constantemente»católi-
ca. Quedará esto plenamente probado con los extractos que-pondré á con
tinuación. 

I. 
ERRORES ACERCA DE DIOS. 

Incurren en error, según el SR." DONOSO CORTÉS . 
«Los que van á buscar la última ( 1 ) explicación de los - sucesos , y a en las cau

sas segundas , que existen todas bajo la dependencia general é inmediata d e Dios, 
y a en la fortuna , que no existe de ninguna manera. Solo Dios es criador de lodo 
lo'que e x i s t e , el conservador de lodo Jo que subsiste , y el autor de todo lo que 
sucede , según se ve por estas palabras del Eclesiást ico, cap. lí, v . 14 ; Bona et 
mala, vita et mors, paupertas et honestas á Deo sunt. Por eso dice San Basilio que 
en atribuírselo lodo á Dios está la suma de toda la filosofía cristiana, (pág. 71) 

Si yo dijese que el SR. DONOSO CORTÉS se muestra en este pasage rigo
rosamente fatalista, que desconoce, que niega absolutamente la \nmensa 
parte que tiene la libertad del hombre en los sucesos humanos, que eli
mina del tegido de la historia la acción real y poderosa, aunque siempre 
subordinada de las causas segundas, y que hace á Dios autor del pecaqp, 
creería yo calumniarle, calumniar su fé , su pensamiento y aun todo su 

libro; porque en otros lugares encuentro, y tengo el mayor gusto en de
cirlo, pasages' que contradicen á*este. Pero no lo calumniaré, limitándo
me á afirmar que las líneas arriba citadas EXPRESAN el fatalismo neto, y 

(1) En la traducción francesa del E N S A Y O , que ha servido de texto al Sr. Ga-
due l , falla la palabra última : calificativo importante, que modifica en gran mane
ra, cuando no destruya c i i leranwi le la idea equivocada, que sirve aquí de -supues
to á la censura del crítico! {Nota del editor.) 

T O M O iv. 2 t 

file:///nmensa


que al hacer á Dios autor de todo lo que sucede, lo hacen, por consecuen
cia inevitable, autor del pecado : no lo calumniaré, si añado que hay en 
todos, sus escrito^ otros cien pasages , y ya tendré ocasión de ir citando al
gunos , donde resalta el mismo*color de fatalismo : y no creo hacer al pú
blico, una ofensa, al creer que las tres cuartas partes de-lectores no tie
nen la atención ni la ciencia suficiente para leer, sin exponerse a incurrir 
en inevitables errores, un libro escrito en este estilp y con una impru
dencia tan maravillosa. 

' En ningún tiempo-, y mucho menos en los presentes, tiene derecho 
un autor para confiar en que la mayoría dé sus lectores rebusquen ^estu
dien y minuciosamente cotejen todos sus textos para libertarse de las im-
presioneS*peligrosas que una vez les h f̂ a causado. Por éso yo no estraño 
que se ha'ya dirigido al Su. DONOSO el grave cargo de profesar el fatalismo, 
pues aunque yo no crea que lo merece tanto como se ha dicho, creo sin 
embargo que su frase es muchas veces tan fatalista y aun mas.de cuanto 
se ha supuesto. Añora bien, es indudable que un grande error, acaricia
rlo por un gran escritor de.esta manera, penetra siempre los ánimos mas 
hondamente de lo que se cree. No, no es cierto que anden errados los 
que buscan la explicación, al menos parcial, de los sucesos en las causas 
segundas; pues entonces habría que tener por errado al Libro de la Sabi
duría , (c. 2 , v. 4), cjiando. dice: Iñvidia diaboli mors intravü in mun-
dum, y á San Pablo, cuando escribía (Rom. c. 8, v. 19); Per inobedientiam 
unius hominis peccatores constituti sunt multi. Si las causas libres no en
trasen para nada en la explicación de los sucesos;' ¿ para qué servirían en
tonces la acción y la libertad de estas causas ? • 

Es absolutamente falso, sobre todo, que .Dios sea el autor de todo lo 
que sucede, pues Dios no hace aquello que no quiere, y ni quiere ni pue
de querer el pecado: Non Deus volens iniqüitatem tu es (Psalm. c. 5, v. Si-
Hacer á Dios autor de todo lo que sucede, puede caber en la sombría teo
logía de Lutero y de Galvino; pero no en la teología católica. Lutero ha 
escrito: «Dios mismo es quien obra en los impíos las obras malas» (Luth. in 
assert. art. 36) y Calviso esto otro: «Todo lo que Satanás hizo contra 
Job, todo lo que los caldeos hicieron contra los judíos , todo lo que Se-
meíhizo contra David^ y todo lo que hicieron los judíos contra Jesucristo, 
todo esto fué obra de Dios, y sucedió por ordenamiento y mandato de 
Dios» (£alv. I. lylnstü. c. 18). De otro ntodo muy distinto se expresa el 
Concilio de Trento cuando declara (Sess. vi, c. 6): «Si alguno digere que 
Dios obra las obras malas lo mismo que las buenas, sea excomulgados-
Dios no es, por consiguiente, el autor de todo lo que sucede. 

Si el SR. DONOSO CORTÉS me digera que. esta no había sido su inten
ción , se lo concedería y lo creería desde luego; pero sus palabras -dicen 
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lo que dicen, y en ellas fundo yo mi cíUjgo. Por eso he aseguradora que 
su falta consiste en meterse á hablar el lenguaje teológico sin haberlo es
tudiado y sin conocerlo; lo cual basta, para sembrar el error. 

En cuanto á las palabras del Eclesiástico y de San Basilio tan inopor
tunamente citadas por el autor del ENSAYÓ , inútil es advertir, que la ex
presión mata del libro sagrado no se aplica sino al mal físico, según se 
desprende del mismo texto; y que el Obispo de Cesárea, al atribuirlo todo 
á Dios, no le considera, por lo que toca al mal moral, sino como'causa 
puramente permisiva; y no puede decirse á Dios autor de aquello que no 
hace sino permitir, absteniéndose de interponer su poder absoluto para 
impedirlo» ' • • 

El SR. DONOSO CORTÉS dice en otro pasaje: 
«Y como quiera que todo lo que sucede necesariamente , sueede por la vo lun

tad de Dios , al mismo liempo que todo krque sucede por su* voluntad , sucede n e 
cesariamente; s igúese de aquí que Dios es la ecuación suprema«enlr.e lo nec'esario 
y lo voluntario, que siendo coías diferentes para el hombre, son en él una- cosa 
misma (pág. 194).» ' 

De seguro, hay que prestar una grande atención, y leer con sumo 
cuidado todo este pasaje para no hallar* en sus palabras el fatalismo mas 
exorbitante, el fatalismo en Dios mismo; porque si todo lo que sucede 
por la voluntad de Dios, sucede necesariamente; si Dios es la ecuación 
suprema entre lo necesario y lo voluntario ; si lo voluñtario*y lo necesa
rio, cosas diferentes para el hombre, no son en Dios sino una misma co
sa ¿no procede deducir de aquí que todo lo.que Dios quiere, lo quiere ve-. 
cesariamente? 

No decimos que talliaya sido la intención del SR. DONOSO : al poner á 
sus lectores en riesgo de concebir tan enorme error, segúramete no ha 
pretendido de*cir otra cosa sino que todo lo que sucede por la voluntad de 
Dios, sucede necesariamente á consecuencia de esta voluntad. Pero enton
ces el SR. DONOSO no consigue huir de un error sino para caer en otro; 
porque no es cierto el que todo lo que Dios quiere, sucede necesariamente 
á consecuencia de su voluntad: esto no puede decirse mas que de los efec
tos inmediatos de la voluntad divina, ó dé los producidos por la interyen-
cioiyle las causas físicas; pues en cuanto á los aetos.de los seres libres, 
como jamás Dioá coarta su libertad, resulta que aun aquello que mas ab
solutamente quiere obrar por medio de estos agentes, sucede "sin duda 
infalible, pero no necesariamente : distinción importantísima, sí se ha de 
conciliar el libre albedrio con ln presciencia divina, con la Providencia, 
con la predestinación, y las gracias eficaces del orden mas alto." Luciere 
de Beauberon , explicando á Santo Tomás, dice (De nomine lapso ct repa-
rato, Sect. II., 1. 3 , art. <).» La gracia eficaz determina infaliblemente á 
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la voluntad;-y sin embargo, á causa de la naturaleza de la voluntad, que 
está en posesión de la indiferencia actpa para escoger entre cosas opues
tas-, entre obrar y no obrar, entre obrar bien ó mal, la gracia eficaz no 
lleva consigo la necesidad, sino que deja intacta la libertad.»—En el mis
mo sentido, y por causa del mismo respeto á la libertad humana, dice el 
gran doctor de lagracia, San Agustín (De-eorrup. et grat., c. 14, 11, .15). 
<Dios puede, cuando quiere , hacer todo lo que quiere de las voluntades 
huma*has, como quien* tiene plena y entera potestad de mover á su albe-
drío los corazones de los hombres.»—Cuando los herejes han pretendido 
abusar de este texto, nunca la Iglesia le ha dado otro sentido sino el. que 
nosotros acabamos de indicar (Véase el Concilio de Trento, Ses. vi). Re
pito, pues, con este motivo, que no es posible escribir con exactitud de 
teología sin conocer su lenguaje". 

En otro lugar, hablando del pecado original, dice el Su. DONOSO : 

«Por lo relativo á la p e n a , la cuestión está resuelta por si misma desde el mo
mento en que se da por cosa averiguada que se me trasmite la culpa , como quiera 
que la una no puede concebirse sin la otra. Justo es que sea p e n a d o , si es cierto 
que soy culpable; y como en estas materias E S N E C E S A R I O L O Q U E E S J U S T O , s ígnese 
de aquí que la desgracia que padezco» sin- dejar de ser desgrac ia , es necesaria-
méate una pena {pág: 1 9 3 , 194) .« 

Con que es decir qué por el hecho solo de ser justa, es necesaria la 
pena del pecado original; con que es decir que de tal manera es una ne- . 
cesidad, de parte de Dios, el ejercicio de la justicia, que nunca puede 
hacer gracia cuando puede castigar con justicia. 

Por lo demás, este error parece estar muy profundamente arraigado 
en el ánimo del SR. DONOSO ; porque hace dos años publicaba • en el Uni-
vers una, ĉ trta, que este periódico inserto por cierto sin comentario algu
no, de la que claramente se desprende que siempre que Dios castiga, lo 
hace porque no puede ejercer su misericordia. 

«Si siempre y en todo caso.(se lee alli) puede ser Dicfs misericordioso, entonces 
su justicia no es justicia, que es venganza. Meditadlo bien : con lo que y o llamo 
e l fatalismo d e i a misericordia (ya está visto lo que al S R . D O N O S O le acomoda lla
mar, et fatalismo de la misericordia) no podéis explicar el infierno. Os desafio sino 
á que me deis una explicación medianamente satisfactoria.. . .S i no hay algún caso 
en que sea imposible á Dios salvar á un hombre ¿cómo es que no se han salvado to
dos los hombres?» 

Pero el mismo SR. DONOSO entrevé lo que hay de enorme en seme
jante doctrina-, porque, alarmado sin duda de su propia opinión, añade 
á renglón seguido: 

«Por lo d e m á s , cuando y o digo que Dios no puede hacer tal ó cual cosa , es 
solo una manera que adopto de expresar que no la ha hecho, que no la hace, y que 
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ñ o l a hará. Conozco que al expresarme as i , no puedo vencer completamente las 
dificultades que me opone vuestra lengua francesa, que para m í e s e.xíraña; si 
bien creo que os digo lo bastante para que percibáis bien mi idea .» (Universdel 20 
de Abril de 1850.) . ' . 

Lo que yo percibo aquí muy bien, es que el Sa. DONOSO posee perfectí-
simamente la lengua francesa; y que de ningún modo conoce la lengua 
teológica; queaqui ó profesa ó expresa una doctrina enteramente falsa, y 
que él insignificante correctivo de que echa mano, no le autorizaba de 
manera alguna á dejar correr en las lineas anteriores un error, del que 
él mismo tenia sospecha : es "decir, el fatalismo divino en orden á la jus-' 
ticia vindicativa. . 

No es así como en esta materia opinan los Padres y los teólogos católi- * 
eos, al enseñar, como enseñan, que si Dios hubiese querido, habría.po
dido condonar gratuitamente el pecado original : «Aun sin la venida del 
Salvador (dice San Atanasio, Orat. 2, alias 3. contra Arianos, n.°68)pudo 
Dios decir una palabra, y borrar asi la maldición»—Otro sabio teólogo, 
Legránd {De Incarnatione, dissert. V. c. 1 . ) siguiendo á otros muchos, 
dice también.—«No repugna en ninguna manera que Dios hubiese po
dido perdonar al hombre y restituirle á su gracia, condonando pura y 
gratuitamente el pecado. ¿Ni quien osaría negar á Dios, que creó al 
hombre por un acto solo de su voluntad, el poder de mudar, absolutamen
te y también por un acto solo de su voluntad, al hombre pecador; y der
ramando en él su gracia santificante, justificarle inmediatamente?» 

Continuemos citando al Sa. DONOSO CORTÉS. E l cuadro comienza aquí 
á ensancharse; pues ya no se trata solo de la justicia ó de la Providencia 
de Dios, sino de la misma esencia divina en general; de la naturaleza del 
Dios verdadero, comparada con los dioses-paganos. Hé aquí como se ex
presa el respetable escritor. 

«Dios era unidad en la india, dualismo en la Persia, viriedid en Grecia , mu
chedumbre en Roma. El Dios v ivo es uno en' su sustajicia , como el índico: múlti
ple en su persona, á la manera del Pérs ico; a la manera de los dioses gr i egos , 
es vario en sus atributos; y por la multitud de los espíritus (dioses) que le sirven, 
^muchedumbre , á la manera de los dioses romanos. Es causa universa l , sustan
cia infinita, » (1) (Pág. 28) 

En verdad que no se sabe qué pensar de" tan jaros y extraños parango
nes , ni si es posible acumular mayor número de errores en menos pala
bras. Y no se diga que tan groseros errores de ningún modo gstán en la 
mente del autor, pues en todo caso seria bien flaca la disculpa, dado que 

(I) Infinita, dice el texto original; pero el traductor francés puso indefini
da, cometiendo asi un involuntario error, que también destruye en estaparte el s u 
puesto equivocado del critico. {Nota del editor.} 



evidentemente se hallan en su manera de'expresarse. Vivimos en un siglo 
de tal frivolidad, que no parece sino que impunemente se le puede dar 
todo lo que se quiera ; pero yo, por mi parte, no creeré nunca indiferen
te , ni aun en este siglo,, el expresarse de una manern tan inexacta, cuan
do se habla.de Dios, y se escribe para el público. 

No, el Dios vivo no es uno en su sustancia, como el índico ; porque 
nada hay que se parezca menos á la unidad del verdadero Dios , que la 
unidad panteistica. No, el Dios vivo no es vario en sus atributos, á la ma
nera de los dioses griegos ; pues en los dioses griegos habia una diversidad 
real y verdadera, mientras que los atributos del verdadero Dios no son 
diversos, sino con una diversidad virtual, relativa á sus efectos y á nues
tra manera de concebirlos, pero no con una diversidad'sustancial, siendo 
como es un principio en.teología qué los atributos divinos son todos itjenti- . 
eos á la esencia, é idénticos entre sí.—» Guando al hablar de Dios, dice 
San Fulgencio, (Resp. ad Ferrand. interrog., 2.) nombramos la .divinidad, 
la grandeza, la bondad, el poder, no debemos seguramente entender 
por estos nombres divinos cosas diversas , sino una misma y sola cosa, á 
saber, la esencia y la naturaleza divina. 

No i el Dios vivo no es muchedumbre, á la manera de los dioses roma
nos, por la multiud de espíritus (a'ioses) que le sirven : pues, por ventura; 
¿los ángeles santos que sirven al verdadero Dios tienen algo de común con 
la muchedumbre de los dioses romanos; ni hay cosa alguna que pueda 
autorizar á un católico para llamar muchedumbre al Dios verdadero t No, 
el Dios vivo no es una sustancia únicamente indefinida, sino que es una 
sustancia infinita. ¿Cree por ventura el SR. DONOSO que lo infinito y lo in
definido son una misma cosa? Semejantes extravagancias de expresión 
no pueden servir mas que para .confundir el lenguage, cuando no lleguen 
hasta á confundir las ideas. # 

•H-
ERRORES ACERCA DE LA TRINIDAD. 

En las mismas extravagancias de expresión incurre de un modo no me
nos peligroso el SR. DONOSO CORTÉS cuando habla del altísimo misterio de 
la Santísima Trinidad. 

«La unidad (divina) di latándose, engendra eternamente la var iedad; y la va
riedad , condensándose, se r e s u e l v e en unidad eternamente. Dios es tes i s , es antí. 
tesis y es síntesis : y es tesis soberana , antitesis perfecta, síntesis infinita. Porque es 
u n o , e s Dio»; porque es D ios , e s perfecto; porque es perfecto, es fecundísimo; por
que es fecundísimo, es variedad ; porque es variedad , es familia.» (Pág. 32. ) 

El Dios inmutable, condensándose después de haberse dilatado)— El 
Padre tesis, el Hijo antítesis, el Espíritu-Santo síntesis'.—¡Qué lenguaje! 

«Considerado Dios como Padre , saca de sí eternamente al Hijo por via de gene-
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ración, al Espíritu Sanio por via de procedencia , y 'const i tuyen de esta manera 
eternamente la diversidad divina. El Hijo y el Espíritu Santo se identifican eterna
mente con el Padre , y constituyen eternamente con é l su unidad indestructible.» 
(Página 145.) ' . 

Eso de la diversidad divina es, en teología, un estilo impropio : se pue
de decir 1> diversidad, de las personas divinas, pero no la diversidad 'divina. 
¿Y qué quiere decir El Hijo y el Espíritu Santo identificándose eternamente 
con el Padre? Bajo el punto de vista de la esencia, no puede decirse que 
el Hijo y el Espíritu Santo se identifiquen con el "Padre, pues que tienen 
con él la misma esencia, siendo por consiguiente uno con él , . no identifi
cándose ; pues de otro modo, tanto valdría decir que la esencia divina se 
identifica con la esencia divina: bajo el punto de vista de la personalidad, 
de ninguna, manera pueden identificarse, sin que desaparézcala distinción 
de las personas. « • 

Pero voy á hacer otra cita mas grave; como que es un enorme error 
no sospechado siquiera por el SR. DONOSO, pues que lo reproduce en dos 
ocasiones, y con mas insistencia todavía en la segunda que en la primera. 

<iEl hombre fué hecho por Dios , á imagen de Dios , y_ no solamente á su i m á . 
gen , sino también á su semejanza: por eso el hombre es. uno en la esenc ia , y trino 
en las personas. Eva procede de A d á n , Abel es engendrado por Adán y por E v a , 
> A b e l y E v a y Adán son una misma cosa: son el hombre, son la naturaleza h u 
mana. A d á n es el honjbre padre , Eva es el hombre m u g e r , A b e l é s el hombre 
hijo. E v a es hombre como "Adán, pero rió es pUdre: es hombre como A b e l , pero 
no es hijo! Adán es hombre como A b e l , sin ser hijo; y como E v a , sin ser muger . 

. Abe l es hombre como E v a , sin ser mujer ; y como A d á n , sin ser padre.» (Pági
nas 32 , 33.) • 

El fondo de las ideas es aquí demasiado grave para detenerse en lo ra
ro del estilo,"y en la dolorosa extravagancia de semejantes expresiones. 
Continuemos citando: 

«La variedad está en el c ie lo; porque el Padre , el Hijo y el Espíritu Santo son 
tres personas; y esa variedad va á perderse, sin confundirse, en la unidad; porque 
el Padre es Dios , el Hijo es Dios , el Espíiitu Santo es Dios , y Dios es uno. La v a . 
riedad está en el Paraíso; porque Adán y Eva^son dos personas diferentes; y esa 
variedad v a á perderse , sin confundirse, en la un idad , porque A d á n y E v a son 
la naturaleza tyimana, y la naturaleza humana es una.» (Pág. 52 . ) 

Esta comparación, empleada con tan marcada complacencia por el 
SR. DONOSO , es falsa de todo punto y hasta el mas alto grado: al querer 
explicar la Trinidad de las personas, el autor no advierte que destruye la 
unidad de kresencia. Esta comparación és pura y simplemente el Trifeis-
rao.—«Los triteistas, dic Witasse, (De Trintí. quaest. II, art. II, sect. I.) 
queriendo definir la naturaleza divina como la naturaleza humana, decian 
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que en las tres personas no'-habia sino una sola naturaleza, genéricamente 
común, pero numéricamente distinta en cada una de ellas; si bien, como 
observa Nicéforo', se esforzaban todo lo posible para no llegar á decir que 
habiatres dioses ó tres divinidades.»—En el mismo lugar dice también este 
autor:—«Los maniqueos no reconocían en la naturaleza divina mas que 
una simple unidad genérica, á la manera que existe, en los hombres,, los 
cuales todos tienen una misma naturaleza humana. > 

Si el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola naturaleza divina 
á la manera que Adán, Eva y Abel son una sola naturaleza humana , en
tonce* hay tres dioses. La unidad de naturaleza, en Dios, no es una uni
dad de género*, sino de sustancia; asi como la unidad de naturaleza, en 
Adán, Eva y Abel, no* es unidad de sustancia,- sino únicamente de géne
ro. Adán, Eva y Abel no son tres personas en una sola sustancia, sino tres 
personas ó tres sustancias diferentes, por mas que pertenezcan á un mismo 
género, la humanidad. 

Ciertamente al recordarlas inmensas luchas mantenidas por'la Iglesia, 
con tan infatigable perseverancia, durante muchos siglos, y contra los- es
fuerzos reiterados de tañías heregías, para conservar la ortodoxia pura no 
solo del pensamiento sino del Ienguage acerca del sublime dogma de la 
Trinidad, nadie creerá que puede ser licito, aun al hombre de mas buena 
fé, expresarse tan inconsiderada y falsamente acerca del mas grande en,- • 
tre los misterios cristianos. Hay en esto un peligro demasiado grave para 
que la Iglesia lo deje correr contamaña exposición de sus hijos. 

Sin perjuicio de que mas adelante examinemos los errores é inexactitu
des del Sn. DONOSO en punto al 'libre albedrio, desde luego puede juzgar
se hasta qué punto y con qué título una obra tan inexacta, tan plagada de 
errores, en la que á cada paso hallamos un tropiezo en la idea ó en el Ien
guage , debia figurar en una biblioteca destinada á enseñar la religion, á 
regenerar la sociedad, la educación, las letras etc. y á dar al mundo la 
verdad que necesita. 

En materias teológicas, nadie sino la Iglesia tiene misión, luces y gra
cia para dar la verdad al mundo; y cuando algún escritor católico quiere 
ayudarla en esta grande obra de k enseñanza religiosa de los pueblos, no 
debe: ni puede hacerlo sino sometiendo previamente sus escritos á la revi
sion ilustrada y al autorizado juicio de los que el Espíritu S#nto ha insti
tuido pastores v doctores. 

1U. 
ERRORES ACERCA DEL LIBRE ALBEDRÍO. 

Prosiguiendo el triste examen de los errores teológicos y filosóficos del 
SR, DONOSO CORTÉS , voy ahora á poner de bulto los que ha cometido al 
tratar del libre albedrío. 



Muy en voga está hoy dia , entre ciei'tos escritores, suponer que todo 
el mundo se ha equivocado hasta que ellos han venido: de esta manera 
creen sin duda dar mayor resalte á sus opiniones; y la verdad es que efec
tivamente muchas veces logran prender en esta red á las gentes de esca
so talento y poca instrucción; pues al cabo no carece de cierta magia, 
propia para lisonjear astutamente al espíritu humano, esto de pensar dis
tintamente que todo el mundo, y llevar por sí y ante sí razón contra la 
sabiduría y los métodos de todos los siglos precedentes. Pero los talentos 
sólidos y modestos ven, por el contrario, en esta presunción un motivo 
de justa desconfianza, y una razón poderosa para precaverse contra doc
trinas anunciadas con tan altivas y ridiculas pretensiones. Es un dolor que 
el SR. D O N O S O haya también pagado un tributo á esta presuntuosa manía. 

«La noción (dice) que se tiene generalmente del libre albedrío, es de todo pun
to falsa (pág. 86).» 

¿Cómo es eso de generalmente y de todo punto falsa ?—Yo me creo con 
derecho para afirmar todo lo contrario; y pienso'que es exacta y muy 
exacta la noción del libre albedrío, tal como la enseñan todos los autores 
elementales de teología, y como la tiene aprendida 3l clero; y por consi
guiente que también es exacta la que tienen los fieles, que del clero reci
ben su educación religiosa. Por otra parte, los numerosos errores que en 
todos tiempos y mas particularmente hoy se han propalado contra esta fa
cultad principalísima de la vida humana, cuya noción se enlaza por tantos 
puntos con el dogma católico , han proporcionado á la Iglesia bastantes 
ocasionas para fijar completamente su sentido ; y debiera, por tanto, ha
ber algún mas miramiento antes de acusar de error ŷ  de error absoluto 
la opinión comunmente recibida respecto á un punto tan capital, tan esen
cial, tan decisivo, como que domina toda la moral natural y cristiana. 
Pero veamos al cabo cuáles son las ideas que el SR. D O N O S O pretende poner 
en lugar de las comunmente recibidas. 

«El error que voy combatiendo, consiste en suponer que la libertad está en la 
facultad de escoger , cuando no está sino en la facultad d e querer , la cual supone 
la facultad de entender. Todo ser dotado de entendimiento y de voluntad es libre, 
y su libertad'no es una cosa distinta de su voluntad y de su entendimiento; es su 
mismo entendimiento y su misma voluntad juntos en uno. Cuando se afirma de un 
ser que tiene entendimiento y voluntad, y de otro que es libre, se afirma de ambos 
nna misma cosa, expresada de dos maceras diferentes (pág. 87 , 88).» 

Si yo dijese que esta definición de la libertad es una heregía, traspa
saría el límite justo de mi censura; pero no así afirmando, como afirmo, 
que es falsa, y que además tiene el gravísimo inconveniente de darse la 
mano con las mas grandes y peligrosas heregías de los tiempos modernos, 
el luteranismo, el calvinismo , el bayanismo y el jansenismo. 

T O M O iv. . 22 
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Si la libertad rió consiste en la facultad de escoger entre las diferentes 
cosas que pueden solicitar la voluntad , sino únicamente en la simple fa
cultad de querer, aun supuesto que no se pueda escoger; si la libertad no 
es una potencia de elección y de determinación, distinta de la simple vo
luntad , sino que es la voluntad misma y sola, la voluntad sin la opción 
libre, es claro entonces que la libertad, el mérito y el demérito subsisten 
y se concilian fácilmente con la pretendida gracia necesitante de Lutero, 
de Galvino, de Bayo y de Jansenio; puesto que la gracia necesitante de 
estos herejes no impide la voluntad, sino antes bien la produce, dado que 
el carácter de la gracia necesitante consiste ó mas bien consistiria en ha
cer querer necesariamente. 

No tengo yo la culpa de abordar aquí las cuestiones mas abstractas y 
delicadas de la teología, pues que este es el terreno adonde el SR. DONOSO 

. me fuerza á seguirle, y cuyas escabrosidades, permítame que se lo diga, 
debieron alarmar un poco mas su modestia y sus intenciones tan or
todoxas. 

A mis lectores y al mismo SR. DONOSO quiero ahora preguntar si su de
finición de la libertad no se parece hasta en los términos mismos á la pro
posición de Bayo: Quod voluntarte fit, etsi necessitate fíat, liberé fit, pro
posición condenada por los Papas San Pió V, Gregorio XIII y Urbano VIH; 
y considerada en sus consecuencias, á esta otra de Jansenio: Ad meren-
dum vel demerendum, in statu natura lapsa:, non vequiritur in homine li
bertas á necessitate, sed sufficit inmunitas á coactione , proposición conde
nada por Inocencio X. Por lo menos, es indudable que una vez admitida 
aquella definición, de nada sirven todos los argumentos de los teólogos 
católicos contra los jansenistas, fundados en la imposibilidad de poner de 
acuerdo su pretendida gracia necesitante con el libre albedrío. 

Hé aquí ahora eómo se expresa, tocante á esta peligrosa y falsa opi
nión sobre la naturaleza de la libertad , uno de los comentadores de San
to Tomás , el acreditado teólogo Billuart, del orden de Santo Domingo, 
en el cual fué tres veces honrado con el cargo de provincial.—«No puede 
negarse, dice, que esta manera de pensar acerca de la libertad es muy 
favorable á los errores condenados en Jansenio; porque una vez admitida, 
se hace facilísimo conciliar el libre albedrío con la delectación necesitante 
de los jansenistas; y acaso no ha sido inventada con otra mira, puesto que 
desde el momento de sjsr aceptada, ni á Jansenio, ni á Lutero, ni á Cal-
vino se les puede acusar de que pretenden destruir la libertad humana: 
mientras que, por el contrario, una vez demostrada la falsedad de aquella 
opinión, es facilísimo comprobar sólidamente las aserciones de la fé, des
truyendo por su base en consecuencia los errores de Jansenio. Por esta 
razón, me creo obligado á examinarla á fondo y á combatirla con todas 



mis fuerzas.»—(Billuart, De Actibus humanis, dissert. de libértate, art. i). 
En seguida viene una sólida y amplia refutación de aquella opinión falsa, 
con las pruebas de la tesis contraria, que por cierto califica Billuart de co
munes en teología. 

Si el respetable SR. DONOSO y el director de la Biblioteca Nueva hu
biesen tenido la prudente y sencilla precaución de someter el ENSAYO SO

BRE EL CATOLICISMO al examen de un teólogo nada mas que mediano, me 
•parece que no les hubiera dejado pasar una definición tan peligrosa de 
de la libertad. Vamos á otra cita. 

«El libre albedrío no consiste , como generalmente se cree , en la facultad de 
escoger el bien y el manque le solicitan con dos contrarias solicitaciones» (pag. 8 6 ) 

Para la mejor inteligencia de lo que voy á decir, permítanme los lec
tores poco versados en teología que exponga aquí la verdadera noción y 
las principales distinciones teológicas de la libertad; nociones que no 
carecerán de interés para ellos, sobre todo, si se tiene en cuenta que en 
un siglo tan dado á tratar de la libertad política, importa mucho conocer 
la natural , que es en resumen el cimiento de todas las libertades. 

La libertad es la facultad de escoger, de determinarse, de querer con 
elección, y sin coacción alguna procedente ni de una violencia exterior, 
material, que en nada influye sobre la voluntad, ni de una necesidad ín
tima proveniente de un principio que no sea la voluntad de Dios, por 
ejemplo, y que obre en el hombre de tal manera que le haga querer ne
cesariamente. Libertas est inmunitas sive á coactione, sive á simplici neces-
sitate. Esta facultad puede egercerse ó en cosas puras y simplemente con
tradictorias , como hacer ó no hacer, optar entre diferentes cosas buenas; 
ó en cosas moralmente contrarias, como obrar bien , ú obrar mal. Esta 
es la distinción tari sabida en teología, de la libertad de contradicción, li
bertas contradictionis, y la libertad de contrariedad, libertas contrarietatis. 
La primera es la libertad perfecta, tal como existe en Dios, que no pue
de pecar, pero que puede crear ó no crear, y escoger entre todas las 
creaciones posibles etc. : la segunda es la libertad imperfecta, tal cual 
existe en el hombre aquí en la tierra, para pueba de la vida, para mere
cer y desmerecer. 

Sentados estos principios, vuelvo al autor del ENSAYO. Al decir el 
SR. DONOSO que el libre albedrío no comiste en la facultad de escoger el 
bien y el mal, ó quiere hablar del libre albedrío perfecto, tal como está 
en Dios y en los santos del Cielo, ó del libre albedrío imperfecto, tal co
mo lo tiene el hombre en el estado presente; in statu vim, como dicen los 
teólogos. 

En el primer caso, tiene razón el SR. DONOSO en excluir del libre 
albedrío la facultad de escoger entre el bien y el mal; pues dicen los 



teólogos mas elementales: Potestus peccandi, seuindifferentüicontrarietatis 
non est de essentia libertatis; nam Deus perfeetissima libértate pollet nec 
tamenpeccandi Ubertatemhabeh Pero, en este caso, ¿cómo el S R , D O N O S O 

se atreve á decir que se cree generalmente lo contrario? Cuenta que apos
ta no he citado mas que á teólogos elementales; como hubiera también 
podido citar-el catecismo, seguro de que el Su. D O N O S O no encontraría un 
niño de la escuela ni una simple campesina que no pensará acerca de es
te punto exactamente lo propio que él. • 

En el segundo caso, es decir, si el S H . D O N O S O ha querido hablar del 
libre albedrio imperfecto, humano, tal como el hombre lo tiene aquí en 
la tierra, in statu vice, entonces comete un enormísimo error. 

Y prosigue el Sit. D O N O S O : 

«La facullad de escoger otorgada al hombre lejos de ser la condición necesaria, 
es el peligro de la libertad; puesto que en ella es.tá la posibilidad de apartarse del 
bien y de caer en el error, de renunciar á la obediencia debida á Dios , y de caer 
en manos del tirano. Todos los esfuerzos del hombre deben dirigirse á dejar en 
ocio esa facultad, ayudado de la gracia, hasta perderla del todo, si esto fuera posi
b l e , con el perpetuo desuso. Solo el que la pierde, entiende el bien, quiere el bien 
y lo ejecuta; y solo el que esto hace,,es perfectamenteJibre....» (Pág- 9 0 ) 

¿Conque el S R . D O N O S O quiere que perdamos la facultad de escoger? 
Pero ¿cómo perderla? por ventura ¿es esto posible? No solamente no 
perderemos jamas la facultad general de escoger, que es la esencia mis
ma del libre albedrio, sino que, hagamos lo que hagamos y mientras dure 
la prueba de la vida, jamas podremos perder esta especial y terrible fa
cultad de escoger el mal, como que es la condicion.de nuestra prueba en 
este mundo; y lo que es mas, jamas aquí en la tierra llegaremos á vernos 
libres de cometer faltas, siquiera sean leves:'—«Si algunopretendiere 
»(dice el santo concilio de Trento, ses. VI. cap. 23) que el hombre una 
vez justificado, no puede ya volver á pecar ó que durante su vida en
tera, puede absolutamente evitar todos los pecados, hasta los veniales, sin 
un privilegio especial de Dios, como la Iglesia lo «nseña respecto de la 
bien aventurada virgen María, sea excomulgado.» 

El único término posible de los esfuerzos del hombre en la tierra, es 
tener arrendada y dominar en sí esta malhadada facultad de obrar mal, 
disminuir mas y mas su energía, debilitando con la mortificación las incli
naciones viciosas que lo solicitan, y obteniendo la gracia que lo refrena, 
con la oración, los sacramentos y las buenas obras. Esto y no mas es cuan
to el homBre puede hacer ; y si es cierto, como el S R . D O N O S O dice, que 
solo el que pierde la facultad de escoger , entiende el bien, quiere el bien 
y lo ejecuta, entonces d;go que se hace imposible entenderlo, quererlo y 
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ejecutarlo; que ningún hombre en la tierra lo entiende, ni lo quiere, ni lo 
ejecuta, y que la virtud no es mas que una quimera. 

Por otro eiTor de otra especie llega el SR. DONOSO á punto nada menos 
que de hacer necesaria la libertad del mal; necesaria de tal modo , que sin 
ella la creación humana seria imposible; y el hombre, ó no seria', ó seria 
Dios. 

¿Ignoráis (pregunta) el por qué de ese don tremendo de escoger entre el bien y 
eTmal, entré la santidad y el pecado , é n t r e l a vida y la muerte? Pues negadla 
por un solo momento, y en ese momento mismo hacéis imposible de todo pun
to la creación angélica y la creación humana.Si en esa facultad de escoger 
osla la imperfección de la libertad , quitada esa facultad, la libertad es perfecta; 
y la libertad perfecta es el resultado de la perfección simultánea de la voluntad y 
del entendimiento. Esa perfección simultánea está en Dios : si la ponéis también en 
la criatura, Dios y la criatura son una misma cosa ; todo es Dios , ó nada es Dios: 
de esta manera vais á dar al panteísmo.. .» (Pág. 94.) 

Dos errores manifiestos hay en este pasage: uno el decir que sin la fa
cultad de escoger entre el bien y el mal, hubieran sido de todo panto im
posibles la creación angélica y la creación humana, pues ¿ por qué no ha
bía de haber podido Dios criar al hombre y al ángel sin darles la facultad 
de escoger entre el bien y el mal? ¿por ventura, el estado de prueba era 
absolutamente necesario? Seria conveniente, pero necesario no. El otro 
error consiste en suponer que la criatura seria Dios, si no tuviese la facul
tad de escoger el mal. Es decir, que los ángeles y los santos del cielo son 
Dios, pues que no tienen ya la facultad de escoger el mal. La verdad está 
en que Dios es impecable por naturaleza, mientras que. la criatura no pue
de serlo sino por gracia; y esta sola diferencia basta y sobra para que has
ta la criatura mas impecable se halle, bajo este respecto , á una inmensa 
distancia de Dios. 

Y véanse aquí los inconcebibles excesos á que conduce esta osada y 
presuntuosa manera de tratar sin preparación ni censura las mas graves y 
delicadas cuestiones. El SR. DONOSO prosigue: 

«Si toda criutura, en el hecho mismo de serlo , es imperfecta ; y si la facultad 
de perderse constituye la imperfección especial de los hombres , el que esa pregun
ta hace , v iene á preguntar por qué el hombre es una criatura , ó lo que es lo mis
mo , porque la criatura no es el Criador; porque el hombre no es el Dios que crió 
al hombre. Quod absurditm.» (Pág. 9 7 , 98.) 

Siempre eí mismo error. Lo que es absurdo, quod absurdum, es decir 
que el hombre sería Dios, sino tuviese la facultad de escoger el mal. Pe
ro allá va otro error. 

«No pudo convenir a las divinas excelencias salvar al ángel ni al hombre sin an
terior merecimiento.» (Pág. 99.) 
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Y en otro pasage afirma el autor que la salvación anterior á todo mere
cimiento, seria una injusticia de parte de Dios. ¿Por qué? pregunto yo: la 
injusticia es la violación del derecho de otro ¿ y qué derecho habría violado 
Dios, si hubiera querido salvar al ángel ó al hombre, ó á entrambos, por 
pura gracia y sin anterior merecimiento? En otra parte dice también el 
SR. DONOSO: 

«Basta para explicar el hecho (del mal) suficientemente, acudir á la interven
ción anárquica de los seres inteligentes y l ibres; como quiera que si no pudieran*al-
terar de alguna manera el orden maravilloso de la creación y sus concertadas ar
monías , no podrían ser considerados ni como libres ni como inteligentes. . . el hom
bre. . . no sería l ibre, si no pudiera escogerle (el mal).» (Pág. 118, 119). 

¿Con que es decir que ni Dios, ni los ángeles, ni los bienaventurados 
son libres ni inteligentes ? , 

Algunas páginas antes hallamos que la facultad de escoger no era nece- • 
saria para la libertad, y que solo se requería la facultad de querer: ahora 
nos hallamos con que ya no basta la facultad de escoger, sino que hace 
fáltala facultad de escoger el mal sin la que el hombre no seria ni libre 
ni inteligente... No lo entiendo. Tan palpable contradicción no puede ex
plicarse sino por la confusión que perpetuamente existe, en las ideas y en 
las palabras del SR. D O N O S O , entre la facultad de escoger el mal, y la 
simple facultad de escoger. Esto es ignorar las mas sencillas nociones 
de teología. 

Pues veamos ahora un derecho bien estraño, el derecho de pecar. 
«Consistiendo la libertad imperfecta dada á la criatura e n la facultad suprema 

de escoger entre la obediencia y la rebeldía hacia su Dios, otorgarle la libertad v ie 
ne á ser lo mismo que conferirle el derecho de alterar la inmaculada belleza de sus 
creaciones; y como quiera que en esa belleza inmaculada consiste el orden y la ar
monía del universo , otorgarle la facultad de alterarla v iene á ser lo mismo que 
conferirle el derecho de sustituir el orden con el d e s o r d e n , la armonía con la per
turbación, el mal con el bien.» (Pág. 139. ) 

Con perdón del respetable escritor le diré que la facultad de pecar no 
confiere de manera alguna el derecho: Dios ha podido dejar al hombre la 
facultad del mal para probarle, pero no conferirle derecho de obrar 
el mal. 

» 

«Este derecho es tan exorbitante, y esta facultad tan m'onstruosa, que el mis
mo Dios no hubiera podido otorgarla, si no hubiera estado cierto de convertirla en 
instrumento d e sus fines, y de atajar sus estragos con su poder infinito.» [Pági
nas 139, 140.) 

No puede decirse que el derecho de obrar el mal sea exorbitante ni 
monstruoso, porque semejante derecho no existe. El derecho, según to
dos los jurisconsultos y todos los teólogos, es la facultad legítima de po-
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seer ó de hacer alguna cosa: Jus est legitima facultas aliquid habendi vel 
faciendi. Y en cuanto a la facultad de obrar el mal, tampoco se la puede 
llamar monstruosa, pues si esto fuera ¿ cómo habia de haberla tenido el 
hombre inocente, al salir de las manos del Criador? lo monstruoso es el 
ejercicio de esta facultad, y no la facultad misma. En estas graves mate
rias son imperdonables estas incorrecciones de estilo. Concluyo con esta 
última cita: 

«¿Quién explicará , empero , esa libertad altísima, inviolable , santa; tan santa, 
tan altísima y tan inviolable, que el mismo que se la dio, no se la puede quitar; y 
con la cual puede resistir y vencer al mismo que se la dio , con una resistencia i n -
venciblc y con una tremenda victoria?—¿Quién explicará de qué manera, con esa 
victoria del hombre sobre Dios , queda Dios vencedor, y el hombre queda vencido; 
y esto siendo la victoria del hombre una verdadera victoria, y el vencimiento de 
Dios un vencimiento verdadero? (pág. 8 5 , 86) .» 

¡ La victoria del hombre sobre Dios una verdadera victoria; y el venci
miento de Dios un vencimiento verdaíero! ¡ Qué lenguaje! En cuanto á eso 
de la libertad con la cual puede el hombre resistir á Dios con una resisten
cia invencible, es un error; pues que aun después de haberle dado esta 
libertad, y sinperjuicio de ella, puede Dios todavia vencer por su gracia 
y bondad infinita, la rebelde voluntad del hombre, como en efecto lo 
hace muchas véaos por medio de gracias de un orden tan alto, que el hom
bre , libre de hecho para resistirlas, no las resiste, quedando Dios de esta 
manera infaliblemente vencedor. 

Tales son las ideas que, acerca del libre albedrío, opone el SR. DO
NOSO á las generalmente recibidas, que le han parecido de todo punto fal
sas. Injusto fuera en mi acusar al eminente publicista de haberse extra
viado tan gravemente en tan ardua materia, de la cual es indudable que 
no podía tratar doctrinalmente con la debida competencia: el único cargo 
que yo le hago, es haberse metido, sin estudios suficientes ni consulta de 
otros, á tratar una cuestión que él mismo califica de tremenda, de una 
manera tan atrevida y con un estilo tan desenvuelto, y sobre todo, en un 
libro cuyo título anuncia el designio de exponer la doctrina católica, y 
para una Biblioteca destinada á dar al mundo la verdad que necesita; sin 
considerar que en lugar de esto, lo que iba á hacer era suscitar un grave 
peligro á aquella pura y santa doctrina, y á confundirse, ante el público, 
con las falsas opiniones de un hombre, que si bien es altamente reco
mendable por sus incuestionables méritos, carece desgraciadamente de 
una instrucción teológica al nivel de su fé sincera y de su verdadera de
voción. 
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IV." 

E R R O R E S A C E R C A D E L P E C A D O O R I G I N A L , E N S U S R E L A C I O N E S C O N E L O R D E N 

G E N E R A L D E L A S C O S A S . 

Dios crió al hombre libre hasta dejarle la libertad del mal para pro
barle ; pero no lo hizo sin dotar á esta libertad tremenda de luces intelec
tuales tan refulgentes, de una rectitud de voluntad tan perfecfíi, de unos 
auxilios de gracia tan eficaces que pudiese el hombre, si queria, perse
verar sin grande esfuerzo en la justicia , y ser levantado , después de una 
corta prueba, á aquella expléndida visión divina, cuyo éxtasis,eterno jun
ta inseparablemente á la criatura inteligente con el bien sumo. 

Tal fué el primer designio del Criador respecto del hombre. Pero el 
hombre quiso abusar de su libre albedrío, y pecó; y por su pecado per
dió , con la justicia original, todo derecho al alto y magnifico destino que 
Dios le habia preparado. En tal estado, Dios podía abandonar á sí mismo 
á este rey de la creación destronado, dejarle sin remedio alguno á su per
dición, no ejerciendo para con él sino los derechos de una severa justi—. 
cia, como lo habia hecho respecto del ángel: podía también, según la 
opinión de innumerables teólogos, redimirle por via de pura condonación, 
ó puramente remitiéndole su pecado, ó según otros, exigiéndole una sa
tisfacción imperfecta. . 

Pero Dios no quiso lo uno ni lo otro. Su voluntad fué, á un tiempo 
mismo, reparar misericordiosamente la naturaleza humana, y recibir de 
ella, sin embargo, una satisfacción perfecta y proporcionada al pecado. 
Para cumplir este designio, la Divina Sabiduría inventó la maravillosa 
economía de la Redención, por la cual concertadas la misericordia y la jus
ticia, y dándose, como dice el Salmista, el beso de paz, Dios se hace 
hombre para pagar la deuda del hombre pecador, y el hambre reconci
liado puede, por medio del nuevo Adán, Jesucristo, volver á entrar en 
aquel orden de gracia y de gloria que el primer Adán habia perdido. 

Al ver esta admirable dispensación, por la cual reformando Dios su 
obra, no solamente la restaura sino que la hace mas bella; la Iglesia arre
batada con un impulso de júbilo y de admiración exclama: ¡ O felix culpa 
qum talem et tantum meruit habere Redemptorcm! y todos los dias cuando 
celebra en el santo altar aquella misteriosa mezcla del agua y del vino en 
conmemoración de la unión maravillosa del hombre con Dios en el Verbo 
hecho carne, da testimonio de que la reparación de nuestra naturaleza 
ha sido mas admirable todavía que su misma creación: Deus qui humana) 
substantím dignitatem mirabiliter condidisti et mirabiliús reformasti. 

Empero; si la Iglesia se inunda aquí de admiración y de júbilo, jamás 
llega hasta cegar y extraviarse : ella sabe que la caída del hombre, oca-
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sion de su redención, habia sido prevista por Dios eternamente; pero 
sabe también que aquella caida fué entesamente libre de parte del hom
bre, y de ninguna,manera cree que Dios-hiciera caer al-hombre para abrir 
las vias al Redentor: ella sabe que la redención habia sido decretada ab 
oeterno en el consejo divino, pero también libremente, de parte de' Dios, 
y supuesta la previsión del pecado libre del hombre: ella sabe que el in
fierno manifestará, con terrible fulgor, la infinita justicia de Dios en 
aquellos que hayan desaprovechado la gracia del Redentor; pero rechaza 
con horror la idea de que Bios haya querido el infierno por un designio 
antecedente y primario, como complemento del orden universal y mani
festación, hasta cierto punto necesaria, de su justicia. Dios respeta la li
bertad del hombre: la Iglesia proclama la libertad de Dios; y cuando , en 
la evolución 00'nsecuente de los designios divinos, ve aparecer la pena en 
pos de la culpa, pronuncia por la boca de su mas ilustre doctor San Agus
tín-: Deus de suo bonus, de nostro justus. 

Tal es , acerca de estas sublimes verdades, la enseñanza de*la pura y 
sana teología; pues comparemos ahora con esta doctrina los textos del 
SR. DONOSO. 

»Si Dios permitió su prevaricación (la del hombre) consistió esto en que guar
daba como en reServa al Salvador del mundo, el que habia de venir en la plenitud 
de los tiempos: aqffel supremo mal era NFCESARIO para el bien supremo, y para esta 
gran ventura era necesaria aquella gran catástrofe. El hombre pecó , PORQUE Dios 
habia determinado hacerse h o m b r e ; y hecho hombre sin dejar de ser Dios , tenia 
bastante sangre en sus venas y sobrada virtud en su^angre para lavar su pecado . 
(Pág. 141). y 

Con que es decir que siendo necesario el supremo mal del pecado para 
el bien supremo de la Encarnación del Hijo de Dios y de la Redencionj el 
hombre pecó, porque Dios habia determinado hacerse hombre y lavar el 
pecado del hombre en su propia sangre. Si esto no es el fatalismo, con
vengamos en que se le parece bastante, ó cuando menos, en que hay 
aqui una'ambigüedad muy peligrosa. Por estas palabras parece que el 
Verbo y la Redención eran asunto primario de los designios d« Dios, y el 
pecado dej hombre el'medio necesario para el cumplimento de estos de
signios; porque es claro que el que quiere el fin, quiere el medio, sobre 
todo, si este medio es necesario. ¿Hay mucha distancia desde este al error 
consistente en hacer á Dios autor del pecado ? 

Si el hombre pecó porque Dios habia determinado hacerse hombre y 
rescatarle can su sangre, no se sabe por qué pecó también el ángel, que 
no debia ser objeto de la misma gracia; como no#fuése para que pudiera 
hacer pecar al hombre, y de éste modo abrir las vias á la Encarnación del 
Hijo de Dios. 

TOMO iv. 23 
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Si el Hijo de Dios no hubiera determinado encarnarse ¿hubiera sido 
imposible el pecado del hombre yy aun del ángel? ¿Hubiera podido Dios 
permitirlos ? Y caso de que no pudiera dada la hipótesis del pecado, la 
Redención era necesaria?. 

Si el SR. DONOSO resuelve estas cuestiones en el sentido católico ¿qué 
haremos de sus textos? . 

«El fin general de las cosas (dice en otra parle el S R . DONOSO) era manifestar 
lodas á su manera las perfecciones altísimas de D ios , y ser como centellas de su 
hermosura y magníficos reflejos de.su gloria. Consideradas bajo el punto de vista 
de es.le fin universa l , no nos fué difícil demostrar que de la obediencia humana y 
de la rebelión angélica se siguieron bienes incomparables; y que asi la unH cerno 
la otra sirvieron para que las criaturas , que antes reflejaban solamente la divina 
bondad y.la divina magnificencia, reflejaran también toda la sublimidad de_surnise-
ricordia y toda la grandeza de su justicia. Eljórden no fue universal y absoluto, sino 
cuando las criaturas tuvieron en si todos estos espléndidos reflejos.)» (Pág. 2 6 2 . ) -

Con que es decir que sin el pecado y sus terribles consecuencias,'el 
orden no hubiera sido universal y absoluto, ni las criaturas habrían refle
jado con bastante esplendor las perfecciones divinas. Es asi que Dios quie
re el orden esencialmente; es asi que era conveniente, necesario quizas 
en concepto del SR. DONOSO, que el orden fuese universal y absoluto, y 
que la creación reflejase mas perfectamente los atributos divinos; luego.... 
la conclusión se adivina al instante. El SR. DONOSO añade : 

. El acto supremo de la creación no podía considerarse como consumado y per
fecto , sino después de haberse realizado en lodas sus manifestaciones su infinita 
justicia y su infinita misericordia. Y como quiera que sin la prevaricación de los sé -
res inteligentes y libres no podia Dios ejercer ni la justicia ni "la misericordia e s 
pecial que se aplican á los prevaricadores , de aqui se deduce que la prevaricación 
misma fué ocasión de la mas grande de lodas las armonías, y de las mas bella de 
todas las consonancias.» (Pág. 147.) 

La palabra ocasión no expresa aquí la consecuencia que se sigue de 
las premisas; y los lectores, mas lógicos que el autor, discurrirán de este 
modo : Como quiera que repugna el que Dios deje imcompleto & imper
fecto el acíb de la creación; cosa que sucedería, según el SR. DONOSO, 
sin la prevaricación de los s'éres inteligentes y libres, sigúese d% aquí que 
esta prevaricación ha sido rigorosamente necesaria, y positivamente que
rida por Dios. • 

Cuando con la prevaricación a n g é l i c a y con la humana no hubo tn Dios per
fección que no estuviera manifestada exteriormente por alguna c o s a , fuera de 
aquella que habia de ponerse de manifiesto mas adelante en el Calvario , las cosas 
estuvieron en orden.» (Pág. 147 y 148.) 

¡Cómo! ¿Conque las cosas no estaban en orden antes del pecado? 
No diría mas Calvino. Es decir que Dios no veia las cosas muy bien» 

http://de.su
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cuando acabada su grande obra de la creación, y contemplando amoroso 
aquella obra tan pura todavia entonces cuanto hermosa, se dio á sí mismo 
testimonio de que todo era bueno y perfecto : vidit Deus canda quce fece-
rat, el erant valdé bona. 

No concluiré este párrafo sin llamar la atención sobre la extraña be-
Ihza, .sobre las supuestas armonías y consonancias que el SR. DONOSO en
cuentra en los pecados de los infelices hij os de Adán; pecados que en el 
hecho de acumularse y amontonarse míos sobre otros, constituyen , se
gún él, por su misma fealdad combinada con la fealdad propia de nuestra 
naturaleza, un compuesto que no carece de cierto mérito de belleza rela
tiva. He aquiel extraño pasage á que me voy refiriendo. 

Con él (con el pecado) puso A.dañ mancha en lo que y a no puede ponerla n in
gún hombre, en el puro albor de su inocencia purísima : poniendo unos peca
dos sobre otros los que pecamos ahora, no hacemos sino poner manehas sobré man-
nchas; solo á Adán le fuá dado oscurecer el ampo de la n ieve . Con ser nuestra na
turaleza dañada un grave mal , y nuestros pecados un mal mas grande', no carece 
ese compuesto de cierta belleza de relación, que nace de aquella armonía secreta 
que ^ y entre la fealdad pfBpia del pecado y ¡a'fealdafl propia de la naturaleza del 
hombre. Las cosas feas pueden armonizarse entro si como se armonizan las hermo
sas ; y cuando esto s u c e d e , no cabe duda sino que lo que h a y en las cosas de e sen
cialmente feo, se lenípla en algún modo por la belleza que reside en lo que h a y en 
ellas de armónica y concertado» (Pág. 195.) 

Verdaderamente que al ver esto se pierde la paciencia, y da. gana de 
cerrar el libro, no sin hacer mil pedazos los pro&pectos- que hacen tan 
inconcebiblemente famosos semejantes escritos, 

V. 

ERRORES ACERCA DEL PECADO ORIGINAL , COK RELACIÓN Á sus EFECTOS SOBRE 
LA NATURALEZA HUMANA. 

i . " Efectos generales: 
«Su vida (la del hombre , desde su prevaricación) fué toda tentación y batalla, 

ignorancia su sabiduría, su voluntad toda flaqueza , loda,corrupcion_su carne: cada 
una de sus acciones estuvo acompañada de un arrepentimiento, cada uno de sus 
placeres fué seguido de un de jo^margo ó de un dolor a g u d í s i m o ; cuantos fueron 
sus deseos , tantos fueron sus pesares ; cuantas sus esperanzas-, otras tantas sus i lu
siones ; y cuantas sus ilusiones , otros tantos sus d e s e n g a ñ o s : su memoria le sirvió 
de torcedor, su previsión de tormento; su imaginación no l e s irvió de otra cosa si
no do echar franja^de púrpura y de oro sobre su desnudez y su miseria.» (Paji
no 124.) 

El santo concilio de Trento dice que por el pecado original fué despo
jado el hombre de los dones sobrenaturales; pero que en cuanto á los na
turales, fue solamente 'herido / quebrantado. El Si». DONOSO va mucho mas 



allá: porque si la sabiduría del hombre pecador nó es mas que ignorancia, 
adiós su luz natural; si su voluntad no es mas que flaqueza , adiós 6u fuer
za moral natural; y por último, si cada una de sus acciones está acom
pañada de un arrepentimiento, entonces no hay acciones virtuosas del 
orden natural; y no hay acto ninguno que, sin la gracia, no sea pe
cado. ¡A *donde vamos á parar! Esto es anular no solamente la gracia 
sino también la naturaleza. Y lo peor es que hay en él dia muchos escri
tores religiosos impregnados del mismo error, como lo prueban tristes y 
recientes ejemplos en que se ven los estravios que produce en un enten
dimiento cuando llega á penetrarlo, y el trabajó que le cuesta haber de 
salir de él. ' 

2.° Efectos particulares sobre el entendimiento. 
«La falibilidad, enfermedad del entendimiento enfermo, es la primera y la ma

yor de las dolencias humanas ; de cuyo printíipio se siguen las consecuencias si
guientes: Si el entendimiento del hombre es falible porque está enfermo , no puede 
estar nunca cierto de la v e r d a d , porque es falible; s.i no puede estar nunca cierto 
de la verdad porque es falible, esa ineertidumbre estáfcle' una manera esencial en 
todos los hombres , ahora se les considere juntos, ahora se les considere aisfados: 
si esa ineertidumbre está de una manera esencial en todos los hombres , aislados ó 
juntos , todas sus afirmaciones y todas sus negaciones son una contradicción en los 
términos, porque han de ser forzosamente inciertas: si todas sus afirmaciones y todas 
sus negaciones son inciertas > la discusión es absurda é inconcebible.}) (Pág. 40.) 

¿Conque el hombre, por su prevaricación, no puede nunca estar cierto 
de la verdad!'¿Y esta ineertidumbre está-de una manera, esencial en iodos 
los hombres1! ¿Pero no vé el SR. DONOSO que eso es negar radicalmente to
da certidumbre natura]? ¿Es decir que no hay medio entre el escepticismo 
y la fe? De que el hombre sea falible en muchas cosas, ¿se sigue que no 
puede estar cierto de ninguna? Buena lógica está esta. Y lo peor es que 
semejante lógica no solamente es del SR. DONOSO, sino de toda una escue
la neocatólica bastante conocida, que se ha ingeniado para vivir entre nos
otros , de treinta años á esta parte. 

Debo aquí llamar la atención sobre una particularidad muy notable del 
texto anterior. El Sr. Lamennais habia dicho, y muchos de sus discípulos 
han sostenido, que.si bien es cierta la falibilidad de cada hambre aislado, 
el género humano, tomado en su conjunto, es infalible. El respetable 
SR. DONOSO tiene un talento demasiado perspicaz para no haber visto todo 
lo que, hay de groseramente contradictorio en semejante, sistema, pues es 
evidente que siendo falible cada hombre en particular, el género humano, 
á no mediar como no media en este caso, una especial promesa de infali
bilidad #es tan falible como cad* hombre. Visto esto por el SR. DONOSO 
¿ qué hace ? Toma su partido, y pronuncia resueltamente: que en todos 
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los hombres, aislados ó juntos, está de una manera esencial la incerti-
dumbre absoluta, como consecuencia que es, según él, de la falibilidad 
humana. Enhorabuena sea asi; pero que diga entonces el SR.J)ONOSO de 
qué manera ha de entrar la fé en el entendimiento humano: los anteceso
res del SR. DONOSO habian cerrado las puertas á la razón individual; el SE
ÑOR DONOSO ahora se las cierra á la razon^comun. Corriente: la fe entrará 
comobuenamente'pueda, por milagro, januis clausis. 

Mientras que la escuela lamenesiana, por temor á las censuras, tie
ne cerrados todos los caminos para invocar abiertamente como infalible la 
autoridad del género humano, he aquí al SR. DONOSO diciendo: 

Si el género humano no estuviera condenado irremisiblemente á ver las cosas 
del r e v é s . . . » (Pág. 151.) 

Desde esto á la infalibilidad de la razón común y á poner en el con
sentimiento de los pueblos el criterio único de certidumbre, ya se vé la in
mensa distancia que media. Pero en fin, ello así es; el fallo está pronun
ciado , y es irremisible. Pero véase todavía adonde va á parar la cosa: 

Anunciad (dice el S R . DONOSO) que poseéis un argumento que echa por tierra 
una verdad matemática; que vais á demostrar que dos y dos no hacen cuatro , sino 
cinco, . . Si como única demostración de vuestras blasfemias y vuestras afirmaciones, 
dais vuestras blasfemias y vuestras afirmaciones mismas, entonces el género huma
no es pondrá sobre los cuernos de la luna.» (Pág. 6 0 , 61.) 

¡Hasta tal punto, después del pecado, está la humanidad condenada á 
ver las cosas del revés! Y la razón de este infeliz estado del espirito huma
no es pura y simplemente que . 

«entre la verdad y la razón humana , después de la prevaricación del hombre, 
ha puesto Dios una repugnancia inmortal y una repulsión invencible . . . Por e l con
trario, entre la razón humana y lo absurdo, hay tina afinidad secreta , un paren
tesco estrechísimo.» (Pág. 59 , 60. ) 

No se puede hablar mas claro. La triste consecuencia que de todo esto 
sale, es que el SR. DONOSO habla como el mas franco, el mas resuelto, el 
mas afirmativo, el mas lógico adepto de Ja pretensa escuela tradieionalista, 
que bulle entre nosotros, hace un cuarto de siglo, sin que se la haya po
dido reducir al silencio, y que, oculta durante algún tiempo para evita/1 el 
rudo golpe que la dieron las censuras de SS obispos, franceses y la encícli
ca del Sumo Pontífice Gregorio XVI, vuelve hoy á la carga, gritandomas 
que nunca: escuela, que para fundar mejor la fe, niega la razón, conde
na á toda filosofía, borra de una plumada atrevida el tratado teológico de 
la verdadera religión, tal como losteólogos lo han concebido y redacta
do ; se escandaliza del ralionabile obsequium del apóstol ̂ y en su inconce
bible ceguedad se obstina en no ver que destruyendo el vestíbulo, cierra 
la entrada del santuario; que proclamando la impotencia radical de la ra-
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JSOII , hace de la fé no solamente una gracia, sino'un milagro; y. que al 
precipitar, finalmente, en un abismo insondable la fé con la razón, conde
na al géue*o humano todo entero a la espantosa pero inevitable alternati
va ó de un escepticismo absoluto, ó de un insensato fanatismo. 

En vano el S R . D O N O S O dirá que ninguno puede ir al Hijo, es decir, d 
la verdad, si su Padre no le llaiña.» En vano alegará que estas apalabras 
profundísimas atestiguan á un tiempo mismo la omnipotencia de Dios y la 
impotencia radical, invencible del género humano : en vano, repito, dirá 
estas palabras, si las dice en el sentido de que sin la gracia el hombre pre>-
varicador y caido esté irremisiblemente condenado á ver todas las cosas 
del revés; que sin el rayo excelso de la revelación sea radicalmente im
potente la razón humana para conocer ninguna verdad; que Dios haya 
puesto entre la verdad y nuestra razón una repulsión invencible; que sea 
en fin, necesario afirmar, como e l . S R . D O N O S O áürma con estraña fraseolo
gía , que es necesario afirmar la nada, ó pasar con todas sus negaciones y . 
con todas sus afirmaciones, con toda su alma y todo su cuerpo por el cilin
dro de la fé. Si es asi, digo, como el S R . D O N O S O entiende y presume in
terpretar las divinas palabras de Nuestro Señor, nada mas veremos los 
que solo aspiramos á ser sobriamente sabios, sino un estraño y deplorable 
abuso del texto sagrado. Y con este motivo, nos tomamos la libertad de 
recordar al S R . D O N O S O la prescripción del santo Concilio de Trento 
(sess. VI. decret. de canon, scripturis.) «Ad coercenda petulantia ingenia, 
decernü (sacrosancta synodus) ut nemo suce prudentíx innixus, in rebus • 
¡idei et morum, ad mctilicationem doctrina; christianm perUnentium, sacram 
smpturam ad suos sensus contorqueiis, contra eum seusum quem tenuit et 
tenel sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero iensu scripturarum, 
aut etiam contra unauimem consensum Patrum, ipsam scripturam sacram 
iuterpretari audeat. • 

Una vez concebidas tan exageradas ideas acerca del pecado original, 
que se le llegue á considerar no solo como la pérdida de la gracia, sino 
también de la naturaleza misma y de la razón; no viendo ya en el hom
bre caido nada qtie esté firme, claro es que debia ser ilimitado el des
precio de la humanidad; y efectivamente, hó aquí lo que el S R . . D O N O S O 

piensa de ella. 
o Yo no sé si h a y a l g o , debajo del so l , mas vil y despreciable que el género 

humano fuera de las v ias católicas » (Pág. 61.) 
«.Lejos de causarme maravilla el desprecio que los racionalistas modernos 

muestran hacia el homhre , si h a y alguna cosa que ni alcanzo á explicar ni puedo 
concebir, e s la atentada prudencia y la tímida mesura con que proceden en este 
negocio .» 

«No acierto á concebir esa parsimonia de vi l ipendios , y esa mesura en los 
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desdenes » « Y o de mí sé decir, que si mi Dios no hubiera lomado carne, en las 
entrañas de una mujer, y si no hubiera muerto e n una cruz por todo el l inage h u 
mano , el reptil que piso con mis p i e s , sería á mis ojos menos despreciable que el 
hombre. Aun asi y l o d o , el punto de fé que mas abruma con su peso á mi razón, 
es ese de la nobleza y dignidad de la especie humana , dignidad y nobleza que 
quiero entender y no entiendo, que quiero alcanzar y no a lcanzo.» (Pág. 270 y 271) 

Y no hay que hablar al SR. DONOSO de nada que pueda templar un 
poco los negros colores de ese cuadro, tan sombrío de las miserias y po
breza humanas; no hay que hablarle de las virtudes naturales, de las ac
ciones morales y buenas que la historia puede con razón elogiar muchas 
veces en los mismos paganos; porque el SR. DONOSO OS respoderá: 

« E n vano aparto los ojqs^llenojde espanto y de horror de los anales del crimen, 
para ponerlos en esferas mas atlas y en regiones mas serenas. En vano traigo á mi 
memoria aquellas levantadas virtudes de los que el mundo llama héroes , y de 
qus están llenas las historias : porque mi conciencia levanta su v o z , y m e dice que 
todas esas heroicas virtudes se resuelverren vicios h e r o i c o s , l o s cuales se resuelven 
á su vez en un. orgullo c i e g o , y en una ambición insensata. El genero humano 
aparece á mi vista como una inmensa muchedumbre puesta á los pies de los héroes, 
que son sus ídolos,"y los héroes como ídolos que se adoran á sí propios. Para creer 
y o en la nobleza de esas estúpidas muchedumbres , ha sido necesario que Dios me. 
la reve le .» (Pág. 270. ) 

Pasando por alto esa proposición condenada por la iglesia, de que las 
virtudes de los infieles son vicios, quiero ahor a preguntar á todos los 
hombres de buen sentido y de sencillo saber no adulterados por el espí_ 
ritu de sistema y la afición á las exageraciones ¿Son verdad las palabras 
que acaban de leerse? ¿No es indigno de un hombre, y sobre todo, de 
un cristiano, poner ese cartel de desprecio contra la humanidad entera? 
Y si apenas pudiera tolerarse semejante lenguage tratándose de los mas 
odiosos malhechores ¿puede consentirse que se le aplique á todo el ge
nero humano, teniéndolo por tan vil y de spreciable que no lo es mas el 
reptil que se huella con la planta? 
• La naturaleza humana, dicen los Padres del Concilio de Trento (y an
tes de ahora he recordado esta notable distinción) ha sido despojada por 
el pecado original, de los dones sobrenaturales déla gracia, pero sola
mente herida en sus dones naturales, vulneratus ín naturalibus. Y lo que 
el Dios Omnipotente hizo tan grande y tan noble, debe ser todavía her
moso, aunque lleno de heridas : y si la imagen y semejanza del Criador 
no ha sido aun enteramente borrada del alma y de la faz del hombre don
de está impresa, como pretendía el sombrío teólogo de Witemberg, ¿quien 
duda que todavía deben ser de ¡incomparable hermosura los menores ras
gos que se conserven de aquella sublime y gloriosa semejanza? 

Digamos, en fin, que esia gran criatura, llamadaxl hombre, hüsla en 
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el abismo en que había caido con las llagas que se habia abierto, pareció 
todavía tan hermosa y preciada á los ojos de su autor, que el mismo Hijo 
de Dios en persona no ha tenido á menos poner sus divinos pies en aquel 
abismo para levantarle, y aplicar á aquellas llagas su mano purísima para 
curarlas con ella. La naturaleza humana, caida y todo, es al cabo nuestra 
propia naturaleza; ese ser derribado á tal abismo desde tanta altura, so
mos al cabo nosotros mismos. Tengamos algún respeto á ese ser qae ha 
movido al mismo Dios á compasión», y no despreciemos de ese modo lo 
que el mismo Dios ha amado tanto. 

•VI. 
ERRORES ACERCA DE LOS MOTIVOS DE CREDIBILIDAD EN LA RELIGIÓN. 

En la historia de los humanos extravíos, el mas curioso, como el mas 
triste, observado ya con pesar y asombro por muchos hombres sabios, sin 
saber cómo atajar los deplorables efectos qae entre nosotros ha produci
do, es un fenómeno mas fácil de definir que de nombrar, y que yo de 
buena gana llamaría corrientes de errores: Así califico ciertas falsas doc
trinas , qué brotan y se elevan en el seno de las sociedades, y que sin va
lor alguno intrínseco, se difunden, se propagan y popularizan bajó diver
sos influjos con maravillosa rapidez, acabando por arrastrar ciegamente los 
ánimos en una especie de torbellino y de una manera que podría ser te
nida por fatal si, al considerarla atentamente, no se hallaran suficientes 
causas para explicarla. 

Los distinguidos nombres literarios, las grandes reputaciones filosóficas 
ó políticas, los partidos, el comercio de librería, los periódicos con todas 
las pasiones, intereses y vanidades que los dominan; tales son las fuentes 
principales de eso que yo llamo corrientes de errores. Una vez que estas 
corrientes han tomado ya su giro, todo acude á ellas, lanzándose y pre
cipitándose en su cauce los talentos peqifeños, los medianos, los gran
des , y á veces , hasta los rectos y bien intencionados. Si fuera licito cojm-
parar las cosas graves con las frivolas, diria yo que eran como esas modas 
caprichosamente inventadas por alguna pandilla del gran tono y propaga
das luego por la gente bullidora, que acaban por tomar posesión de todo 
el mundo y reinar con tal imperio que los hombres mas formales tienen 
también que adoptarlas y seguirlas. 

He hablado de los periódicos, y alguno podría yo citar que ejerce con 
asombroso imperio este poder de abrir ante los ánimos esas corrientes de 
opiniones , hoy en un sentido, mañana en otro enteramente opuesto , sin 
que pueda decirse con cuál de ellos estaba en la verdad, si bien creo 
que con ambos estaba en el error por extremarlos ambos; que los extremos 
son también errores. Sin entrar en pormenores de este aserto, me limito á 
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decir que sin duda aquella maniobra periodística es uno de los mas prodigio* 
sos esfuerzos que pueden intentarse, sobre todo si se considera que siendo 
siempre unos mismos Jos hombres que los intentan, jamás tienen boca 
para confesar paladinamente que iban equivocados. Pero como dice muy 
bien el respetable Sr. Lenormant: Un periodista uo dice jamás: Me lie 
equivocado: 

Una de las mas famosas, hoy dia, entre estas corrientes de errores ha 
sido y continúa siendo la que primero se llamó tradicionalista, y que , de 
poco tiempo á esta parte,' es llamada con mas razón pseudo-tradieio* 
nalista. 

El Sr. Lamennais, y su famoso Ensayo sobre la indiferencia, el perió
dico El Porvenir, la joven y brillante escuela que se formó en torno del 
autor del Ensayo; la multitud de libros publicados por esa escuela y gran
demente acreditados por la parcialidad de los periódicos y los interesados 
prospectos de los libreros; las ediciones hábilmente aiJotadas que ciertos 
profesores hicieron por entonces de*varias obras teológicas y filosóficas, 
en las cuales el error se introducía por medio de notas ̂  ciertos anales fr~ 
losóficos, y en fin la protección de alguna gente de valia: todo esto, jun
to con la ignorancia, la inadvertencia, la ligereza y el amor de noveda
des, constituye las causas que han formado, mantenido y fortificado esa 
corriente pseudo-tradicionalista, que tiene gran voga en Francia, que 
pone en cuidado á Roma, y que en otras partes hace reír á todo el mundo. 

Increíble parece la multitud de talentos que esa corriente se ha lleva
do consigo; pocas obras de filosofía religiosa se escriben entre'nosotros, 
de treinta años acá, donde no haya penetrado mas ó menos el error á 
que me^refiero. Entre los muchos hombres, verdaderamente distinguidos 
algunos de ellos, que se han dejado coger por esa corriente, se halla el 
SR. DONOSO, cuya notable elocuencia y eminentes talentos han prestado á 
la religión servicios positivos, pudiendo aun de seguro prestárselos mayo
res , si, como esperamos, consigue al fin sacudir de su fuerte y generosa 
inteligencia aquel desdichado error. 

El mal está en que ese género de talentos, cuando llegan á concebir 
algún grave error, nunca lo abrazan á medias: si no pueden gloriarse de 
ser sus inventores, á causa de lo que es á un tiempo mismo una necesidad, 
una desgracia y un peligro inevitable de la índole de su talento, aspiran 
á gloriarse de exagerar sus propios excesos, arrostrando hasta aquellas 
consecuencias extremas, que de ordinario asustan á hombres menos re
sueltos. Este mal se descubre con una claridad desgraciadamente prodi
giosa en el SR. DONOSO CORTÉS. 

Las consecuencias extremas del pseudo-tradicionalismo son la negación 
de la razón en el hombre prevaricador y caido, y la consiguiente supre* 

TOMO iv> • 24 
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sioa do toda la apologética cristiana, tal como había sido siempre enten

dida basta ahora , como la han entendido todos los Santos Padres y Doc

tores , como la entendía Santo Tomás en su Suma contra tos gentiles, y 
como en pos de estos, finalmente, la han entendido todos los apologistas 
da la religión. Bien sé yo que muchos pseudotradicionalistas rechazan 
estas consecuencias, como sucede siempre á las inteligencias mas tímidas 
y menos lógicas, cuando ven el absurdo delante; pero no es de estas la del 
Sa. DONOSO , que con su intrepidez lógica, jamás se detiene en el camino, 
como voy á demostrarlo. 

Una vez supuesto que la razón está perdida, claro es que cuanto hasta 
aquí se ha llamado teología racional, motivos de credibilidad, prepara

ción, preliminar, preámbulo de la fé, cae por tierra, necesariamente 
derribado sobre su mismo cimiento. Conociéndolo así perfectamente el 
autor del Ensayo sobre el Catolicismo, no vacila en arrojar la siguiente té

sis como epígrafe del capítulo V del primer libro de su obra : 
«Que nuestro Señor Jesucristo no ha triunfado del mundo por la santidad de su 

doctrina, ni por las profecías y milagros , simo á pesar de todas estas cosas.» 

Nótese bien, Á PESAR DE TODAS ESTAS COSAS.•—Si el SR. DONOSO se hu

biera limitado á decir que nuestro Señor Jesucristo no triunfó del mundo 
solamente por la verdad de su doctrina, por las profecías y milagros, no 
hubiera expresado mas que una común verdad cristiana. Todo el mundo 
sabe, en efecto, y es cosa incuestionable é incuestionada que no bastan

do , como no basta, la razón para producir la fé , ni la doctrina mas ver

dadera y santa, ni los milagros mas evidentes, ni las profecías mas cier

tas y mas rigorosamente cumplidas hubieran bastado, sin los auxilios de 
la gracia interior, para convertir al mundo. Pero el SR. DONOSO va mas allá, 
porque dice que nuestro Señor Jesucristo ha triunfado á pesar de la san

tidad y verdad de su doctrina, á pesar de las profecías y á pesar de los 
milagros: lo cual significa que todas estas cosas no solamente no eran me

dios suficientes y auxiliares, sino que eran verdaderos OBSTÁCULOS. 

La cosa es rara; pero es de todo punto consecuente, si es cierto, co

mo en otra parte afirma el SR. DONOSO, que después de la prevaricación, 
el género humano está condenado á 'ver las cosas del revés. 

Y no se crea 'que esta maravillosa aserción, respecto á los motivos de 
"credibilidad de nuestra fé, es una paradoja que, como tantas otras, se le 

escapa al SR. DONOSO en el calor de la improvisación; nada de eso: es una 
paradoja muy pensada, es toda una tesis, es nada menos que el titulo de un 
capítulo todo entero consagrado á probar esa misma inaudita tesis. Y' por 
si acaso no era bastante bien comprendida por su simple enunciación, la 

у mas. 
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«Si Nuestro Señor Jesucristo (diee) venció al mundo, lo venció á pesar d© ser 
la verdad, á pesar de ser el anunciad por los antiguos profetas, el representado en 
los antiguos símbolos, el contenído"en las antiguas figuras; lo venció á pesar de 
sus prodigiosos milagros y de su'doctrina maravillosa. Ninguna otra doctrina que no 
hubiera sido la evangélica, hubiera podido triunfar con ese inmenso aparato de 
testimonios clarísimos, de pruebas irrefragables y de argumentos invencibles. Si el 
mahometismo se derramó á manera de un diluvio por el continente africano, por 
el asiático y por el europeo, consistió esto en que caminó á la ligera, y'en que lle
vaba en la punta de su espada lodos sus milagros, lodo* sus argumentos y todos 
sus testimonios.» (Pág. 59) 

No contento con haber enunciado tan terminantemente su tesis, y 
haberla explicado de manera que no hubiese duda acerca de*su sentido, 
emprende luego el SR. DONOSO la tarea de probarla por partes. Desde lue
go se colige que las pruebas han de ser flojas; pero allá van tales como 
el autor las presenta. 

«Nuestro S. J, no venció al mundo con sus milagros. De los mismos que le 
vieron mudar, con solo su querer, la naturaleza de las cosas, andar sobre las aguas, 
aquietar los mares, sosegar los vientos, mandar á la vida y á la muerle, unos 1« 
llamaron Dios, oíros demonio, otros prestigitador y hechicero.» (Pág. 58} 

Es decir que entre los que vieron los milagros de Nuestro Señor, ó 
que los oyeron contar á los que los habían visto, hubo unos que le llama
ron Dios, esto es, que creyeron en su divinidad, y que no solamente la 
creyeron, sino que la confesaron. De aquí habría deducido cualquiera que 
los milagros presenciados por aquellos hombres habían podido sin duda 
contribuir á convencer sus entendimientos y disponerlos á la-fé : pero el 
SR. DONOSO razona de otra manera, pues que se admira de que hubieran 
oreido los que vieron, y no opina que creyeron por los milagros* que ha
bían visto, sino apesar de estos milagros; bastando, según el, para pro
barlo asi, el que otros que también habían visto los mismos milagros, no 
habían creído. 

Poseído de tan extraña idea, olvida el SR. DONOSO que cuando Jesu
cristo realizaba aquella grande obra de establecer la Religión, sembraba 
ante sus plantas los milagros, como en la creación había sembrado por 
el espacio los mundos, siempre con el designio manifiesto* de que lo que 
habia invisible en él, es decir, su omnipotencia y su divinidad, aparecie
se de alguna manera visiblemente en el espejo de las cosas visibles * como 
dice San Pablo, y así los hombres no tuvieron disculpa por no haber creí
do, lnvissibilia enim ipsius ácreatura mundi per eaquee facía suntinteUecta 
conspiciuntur, sempiterna quoque ejus virtus et divinitas, ita til sint inéx-
cusabiles (Paul. ad. rom. I. 20.J También olvida el SR. DONOSO que á la 
misma Sabiduría eterna que hacia esos milagros, parecieron ellos una 
prueba tan poderosa, que solo en vista de su resistencia á creer en ella 



se decidió Nuestro Señor á condenar á los judios incrédulos, según se ve 
por aquellas palabras tan terminantes : Si¿>pera non fecissem, coram eis, 
qum пето alius [ecit, peccatum non haberent; nunc autem et viderunt, et 
oderunt me et Patrem meum. ¿Diremos, pues, para dar la razonal SR. DO

NOSO , que el Verbo de Dios se habia engañado, y que al querer probar la 
verdad'de la Religión que fundaba, tomó como medios los obstáculos 
mismos? * 

«Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo, porque se hubieran cumplido en 
él las antiguas profecías. La s inagoga , que era su depositaría , no se convirtió, ni 
se convirtieron los doctores , que se las sabian d e memoria , ni se convirtieron las 
muchedumbres , que las habían aprendido de los doctores.» (Pag, 58) 

Recordaré que há poco el SR. DONOSO hablaba de algunos de entre las 
muchedumbres que llamaron Dios á Jesucristo. A estos, por lo que pare

ce, de nada le servirían las profecías; sino que por el contrario, serian 
otros tantos mas obstáculos que tendrían que vencer para creer. Hasta se

mejante extremo olvida el SR. DONOSO, y quisiera, sin advertirlo, hacer 
olvidar á sus lectores aquella hermosa y admirable economía tan enco

miada por todos los Santos Padres y Doctores, por la cual, durante cua, 
venta siglos habia estado Dios preparando al mundo para el advenimiento 
de su Hijo, con una serie de oráculos proféticos no interrumpidos y cada 
vez mas claros, hasta el dia, en que cumpliéndolos todos, funda aquella 
sólida prueba de la Religión que tan concluyente pareció á San Pedro, 
cuando les decia á los judíos: Вещ, quce pramuntiavü per os omnium pro~ 
phetarüm pati Christum suum, sic implevit. Painitemini igitur et convertí* 
mini (Act. Apost. ni, 1 8 , 19). 

Por último, puesto que, según el SR. DONOSO, NuestroSeñor Jesucristo 
tampoco venció al mundo por la verdad de su doctrina, sino á pesar de 
esa verdad, deberemos pensar que esta verdad era un nuevo obstáculo al 
establecimiento del Evangelio, porque para el SR. DONOSO, 

«ül hombre prevaricador y caido no, ha sido, hecho, para la v e r d a d , ni la verdad 
para el hombre prevaricador y ca ido: entre la verdad y la razón humana , después 
de la prevaricación del hombre , ha puesto Dios una repugnancia inmortal y una 
repulsión invencible . . . . «Por e s o , cuando, la verdad se pone delante d e sus ojos, 
luego al punto, comienza por negarla. . . . Si no puede negar la , entra en com

bate con el la . . . . Si la v e n c e , la crucifica; si es v e n c i d o , h u y e ; h u y e n d o , cree huir 
de su serv idumbre; y crucificándola, cree crucificar á su tirano.» 

«Por el contrario , entre la razón humana y lo absurdo h a y una afinidad secre*

ta y un parentesco estrechísimo: el pecado los ha unido con el vínculo de un indi

soluble matrimonio. Lo absurdo triunfa del h o m b r e , cabalmente porque está des

nudo de todo derecho anterior y superior á la razón humana: el hombre lo acepta, 
cabalmente porque v iene desnudo . . . . » (Pág. 5 9 , 60.) 

También aqui olvida el SR. DONOSO aquellas palabras de Jesucristo.: Si 
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non veiwsm el locutus fuissem eis, peccatum non haberent, nunc autem ex-
cusationem non habent de peccato suo (Ev. Joan. xv. 22.) Después, como 
si el SR. DONOSO hubiera probado de una manera inconcusa su inconcebi
ble tesis, acaba resumiendo todo su.frívalo discurso con esta asombrosa 
afirmación y rotundez; 

'«El Cristianismo, humanamente hablando, debis sucumbir, y era necesario que 
sucumbiera: debia sucumbir, lo primero, porque era la verdad; lo segundo, por
que tenia en su apoyo testimonios elecuentísimos, milagros portentosos y pruebas 
irrefragables.» (Pág. 65) 

Sin duda alguna, asi debia ser, si es cierto, como el SR. DONOSO afir
ma , que Dios, después de la prevaricación del hombre, ha puesto entre la 
verdad" y la razón humana una repugnancia inmortal y una repulsión in
vencible ; y que, por el contrario, entre la razón humana y lo absurdo hay 
una afinidad secreta y un parentesco estrechísimo. Porque, si la razón es
tá absolutamente aniquilada'en el hombre caido, y aniquilada por decreto 
de Dios, preciso es convenir en que forzosamente han de desvanecerse 
como el humo todas las pruebas>que la religión presenta al entendimien
to humano; y que todo el edificio de la fé se viene inevitablemente abajo, 
cayendo sobre las ruinas de la razón derribada. 

Por aquí se vé finalmente lo que se deduce, ó lo que un talento atre
vido y resuelto puede deducir de ese pernicioso error que ha formado, 
forma y formará quizás largo tiempo todavía ̂ corriente entre nosotros. Por 
aquí se vé también hasta qué punto, una vez admitido un grave error, en 
que se ha caido por sorpresa, puede ir arrastrando de unos en otros, y 
siji que los mismos arrastrados lo adviertan, á un hombre, no solamente 
de un talento distinguido, sino también de sana probidad y católico 
sincero. • 

Pero séame también permitido añadir, sin segunda intención alguna, 
que los que han sido establecidos por el Espíritu Santo para custodios vi
gilantes de la doctrina, deben mirar mucho este ejemplo para compren
der cuánto importa cegar las fuentes del error en su mismo nacimiento, y 
sabiamente previsores, impedirle que llegue á formar en la sociedad reli
giosa , por medio del periodismo y de la prensa, esas corrientes terribles, 
que aumentando en caudal y en ímpetu cuanto se tarda en ponerlas di
que , acabarían por invadirlo todo, atrastrando en pos de sí á los entendi
mientos mas sanos. 





POLÉMICA tOS 1 PRESBÍTERO P. GAD1I1L. 

Articule* publicados en el periódico Trances EL UNIVERS durante los meses 

de enero y febrero*de 1853% 

"I. 

JiiL presbítero Gaduel, vicario general de Orleans, ha publicado eii el 
Ami de la Religión una serie de artículos, con ánimo de demostrar el daño 
que causan á la fé católica los escritos y la fama del Sn. DONOSO CORTÉS, 
quien, según aquel crítico, se mete en asunto que no es de su compe
tencia al tratar materias superiores á sus conocimientos > y en las que no 
se halla versado. De la fama ganada por el SR. DONOSO tiene un poco de 
culpa el Univers, porque el Univers parece que tiene siempre u» poco de 
culpa en todo lo que hace daño á la Iglesia; y en el hecho solo de perte
necer el SE. DONOSO á la escuela del Univers, necesariamente y á pesar de 
la buena intención que en él se reconoce, tiene que hacer daño: por esto 
es menester advertirlo, y sobre todo advertir al público lo conveniente, 
siendo, como es, urgentísimo acabar de atar corto á esos seglares temera
rios que han dado en hacer libritos y artículos de periódicos sobre cuesr 
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tiones que ciertos teólogos no acostumbran á tratar sino en tomazos de á 
folio, escritos, digámoslo así, en latin. 

Tal es el objeto que el presbítero Gaduel se ha propuesto; y en su vir
tud ha^demostrado que EL ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO, EL LIBERALISMO Y 
EL SOCIALISMO está plagado de faltas y errores teológicos y filosóficos: el sa
bio crítico ha probado con la autoridad de Witasse que el SR. DONOSO es tri-
teista, y con la autoridad de Billuart, que se da la mano con el luteranis-
mo , calvinismo , bayanismo y jansenismo : y todavía esto es nada; porque 
además el SR. DONOSO tiene su cacho de fatalista, y su migaja de lamene-
siano. Agregúese á esto su incorregible ultramontanismo, de que no le 
acusa el Sr. Gaduel, aunque no lo eche ensaco roto, y cate V. aquí un 
montón de errores H de que el SR. DONOSO va á tener que retractarse. Cor
riente: pierda cuidado el crítico: se retractará el SR. DONOSO, y lo hará 
mas pronto y de mejor gana que%uelen hacerlo teólogos de profesión, con
denados por autoridad bastante mas elevada, y que sin embargo habían 
leido á Witasse, y aun estudiado á Bailly. El Sr. Gaduel no negará que esos 
imprudentes seglares tienen el mérito de reconocer sus extravíos, sin em
peñarse en defenderlos cuando los cometen , como también los han co
metido muchos otros, y entre ellos, algunos vicarios generales. Como que 
yerran de buena fé, por lo mismo se" apresuran á volver en cuanto se les 
llama al buen camino, que nunca tuvieron intención de abandonar. De 
esto se convencerá el Sr. Gaduel, si su crítica es tan bien fondada como 
sin duda él se lo figura; pero entre tanto, bueno es que se digne dejar
nos examinarla, porque al cabo ello no es cosa rara ni de hoy el ver á 
algunos teólogos irritarse como energúmenos contra doctrinas inocentísi
mas , dado que en todas las opiniones de los hombres entran siempre por 
algo las pasioncillas, los mezquinillos intereses y el ser de ánimo apoca
do. Ahí está el gran Lainez, lumbrera del Concilio de Trento, que fué 
acusado de pelagianismo por teólogos que lo entendían. ¿De qué palabra 
no puede un hombre medianamente diestro sacar un tantico de heregía? 
Y ya que el Sr. Gaduel nos ha citado á Witasse, que por mas señas, era 
también herético, le aconsejamos que lea las páginas en que truena con
tra los doctores atrabiliarios que tachan de herejes á hombres ilustres y 
de fé pura, solo por alguna palabra ambigua que se les escapa al tratar de 
arduas materias, cuya terminología propia no es conocida sino de quien 
está rigorosamente obligado á estudiarla. 

Ya volveremos á tocar este punto : entre tanto vamos á hacernos car
go de la parte que nos toca personalmente en la crítica del Sr. Gaduel; 
puesto que ha tenido maña para alcanzarnos con su péñola atravesada por 
entre las páginas del Su. DONOSO, y puesto que acaso y sin acaso este era 

» 1 principal objeto de sus censuras. El Sr. Gaduel hace este sencillo argu-



mentó: el libro del SR. DONOSO, que.es triteista, bayanista, fatalis
ta, etc., etc. forma parte de una colección de obras publicadas por el se
ñor Veuillot; luego el Sr. Veuillot es tan triteista, bayanista, fatalis
ta , etc., etc. como el SR. DONOSO ; y es a|j que el Sr. Veuillot es direc
tor del Univers; luego el Univers es tan luterano, calvinista, lamenesia-
no, etc., etc., como el Sr. Veuillot. 

Una vez- constituido en reo el Univers con esta triquiñuela dialéctica, ya 
no nos deja de la mano el Sr. Gaduel; y á cada herejía de á folio que topa 
en el SR. DONOSQ , y de la cual nos declara responsable, añade él otras 
pocas de nuestra cuenta y cargo. No las mencionaremos todas, porque 
seria cuento de nunca acabar; perora última, la flor del ramillete, es el 
pseudo-tradicionalismo. Figúrese el lector cómo se quedará uno, cuando 
al salir de misa una mañana, se encuentra con que es nada menos que 
pseudo-tradicionalista. Y sin embargo, todavía le estamos agradecidos al 
Sr. Gaduel; porque una vez en .vena, nadie le quitaba probar que tam
bién somos ateos. 

Pero no hay que acusar p&su celo afSr. Gaduel, nada de eso: el fin 
que se propone es algo mas que sacarle á uno á relucir sus heregías: esto 
no es mas que puramente especulativo, y el Sr. Gaduel aspira á obtener 
un resultado práctico. Se trata nada menos que de libertar á la Iglesia de 
la opresión qne sobre ella ejercen los escritores seglares; no los que la 
atacan, se entiende, sino los que la defienden, y entre los cuales figuran 
en primer término el Universa sus amigos. 

Por supuesto, los del Univers son los peores; porque, según observa 
el Sr. Gaduel, son los mas aventajados en esto de crear corrientes de opi
niones; falta, por cierto, de que no puede acusarse á otros, áquienes por 
este solo hecho se les perdonarían de buena gana sus entuertos con tal de 
acabar de una vez con aquellos. El Ami de la Religión, por ejemplo, es 
uno de los que deberían sobrevivir á la destrucción de sus cofrades, por
que no corre nunca el riesgo de. crear corrientes de opinión. Y es proba
do : todo aquello que nadie lee, todo lo que jamás logra salir de la oscu
ridad, menester es conservarlo en el tesoro de la exacta teología y de la 
filosofía sana: lo demás, al fuego con ello, desde el primero hasta el últi
mo, desde José de Maistre y DONOSO hasta el Sr. Veuillot: teólogo hay que 
no teniendo periódico á su disposición, y reducido por tanto á hacer li
bros, acaba de dar de bajá, á sus expensas y en un solo cuaderno, nada 
menos que á veinte y tres escritores católicos, entre los cuales hallamos 
mencionado á un tal Demaistre (así dice el buen teólogo) que se cree ser 
el autor de las Veladas de San Petersburgo. 

Este odio contra las publicaciones religiosas de seglares no es nuevo, 
ni tampoco exclusivamente profesado por eclesiásticos; hace largo tiempo 
que nos persigue, con carácter político muy marcado unas veces, y otras 
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con un oloreillo comercial, que trasciende; y no solo nos ha venido de 
ciertos eclesiásticos, fundadores, redactores ó propietarios de periódicos, 
sino que también ha cogido en cuerpo y alma á los universitarios y volte
rianos.—Mucho daño os hacen jpsperiódicos religiosos, decian á los Obis
pos la Presse, el Diario de los Debates, el Siglo y aun el Nacional, movi
dos del tierno interés que todo el mundo les conoee por la Iglesia: dicho 
se está que al hablar de periódicos religiosos, se referían al Univers, pu-
diendo asegurarse sin temeridad que no envolvían en sus censuras y pia
dosas lamentaciones al Ami de la Religión. 

Por consiguiente, aquel odio no nos coge de sorpresa: hace ya cuatro 
años que punza y muerde con cualqujer ocasión á nosotros y á nuestros 
amigos, sin que hasta la presente nosotros hayamos respondido á sus dia-
trivas ni una sola palabra; pues esta es la primera vez que nos hacemos 
cargo de ellas. Pero ya que estamos con las manos en la masa, hemos de 
decirlo todo. Semejante animosidad contra los seglares que se consagran 
á defender la Iglesia, nos parece una pasión tan estraña en un sacerdote, 
que tentados estamos de ver en ella uno dWesos errores del entendimien
to , invencibles por lo arraigados, ó una de esas flaquezas del corazón que 
hay que sufrir en silencio. Porque al cabo, aunque se hiciera poco caso 
de nuestros servicios ¿quién puede con justicia desconocer nuestra buena 
voluntad? Veinte años hace ya que el Univers está sobre la brecha; en tan 
largo tiempo, forzosamente hemos de haber cometido deslices: y sin^em-
bargo, aunque no nos han faltado ni lance» comprometidos, ni adversa
rios ni enemigos, todavía, gracias á Dios, no hemos sido citados ni ante 
un tribunal eclesiástico por errores contra la fé, ni ante un tribunal civil 
por ofensas contr4a ninguna persona. Ni un palmo hemos cedido á los ene
migos de la Iglesia, ni hemos pedido á sus amigos cosa alguna: no hemos 
solicitado empleos ni candidaturas; no nos ha ocurrido jamás salir á caza 
de prebendas: servimos á un poder que nada puede por nosotros sino ben
decir nuestro sepulcro, y lo servimos fielmente. ¿Cómo es posible que es
to no mueva el corazón de un sacerdote, á pesar de todas las faltas que 
sin duda podamos haber cometido? Que adelantando cada día mas en nues
tras humildes tareas, crezca y se multiplique el odio y el insulto de los 
que sobre todas las cosas, insultan y aborrecen 1Q que nosotros amamos 
y defendemos, sobre todas las cosas, es decir, el altar y el sacerdote, 
estose comprende y es muy natural; pero que entre tanta-gente como se 
dedica furiosa á disfamarnos^ los mas destemplados hayan precisamente 
de ser algunos eclesiásticos!... no hay remedio: aquí hay error del en-
entendimiento, ó flaqueza del corazón. 

Que cometemos errores, se nos dice; pero ni lo dicen los obispos, ni 
lo dice el Papa; pues si algunos prelados han podido alguna vez repren
dernos , jamás ha sido por errores contra la fé, ni por rebeldías contra la 



disciplina, sino por simples estravíos cometidos en el calor de una polémi
ca improvisada, ó por doctrinas que ni están ni serán jamás condenadas 
por voz ninguna de la Iglesia; cosa por cierto que muchos de nuestros ad
versarios no pueden decir de las suyas. ¡Que cometemos errores! ¿y cuá
les son? La Gaceta de Francia nos acusa de combatir los principios gali
canos de 1682; La Prensa religiosa, de combatir los principios ateos de 
1789; El Ami de la religión nos acusa de preferir las opiniones del pres
bítero Gaume á las del presbítero Landriot, la filosofía de Bonald á la del 
padre Chastel, el genio de DONOSO al del buen teólogo que ni aun escribir 
sabe el nombre de José de Maistre. El Sr. Gaduel añade por su parte el 
cargo de que siendo meros seglares, y no habiendo leido á Witasse ni me
ditado á Billuart, nos atrevemos á crear corrientesdeopiniones.¿í á qué to
da esta balumba y todos estos rodeos? ¿no sería mas franco y mas breve 
decir que erramos, porque somos ultramonMnosI 

Pero dése de barato que efectivamente cometamos errores. Por ven
tura ¿los eclesiásticos que hacen periódicos, con el rSsmo titulo, ni mas 
ni menos que nosotros; y los que no pudiendo hacer periódicos, escriben 
libros, qu40^r cierto salen también sin aprobación como los nuestros, y 
á veces hasta «in nombre de autor y clandestinamente; no podrían estos 
señores dignarse de advertirnos de nuestros errores sin ira y sin descorte
sía , ya que no con benevolencia? 

Por fortuna nuestra, en la presente ocasión, y lo consignamos con 
gusto, ño se dirigen nuestras quejas al Sr. Gaduel, que al menos tiene la 
dignación de ser menos impetuoso y algo menos intemperante que sus 
aliados. Lejos de eso, le hallamos grave, hasta solemne, y no sin cierto 
interés y ternura le vemos venir cargado de veinte tratados de teología, 
Witasse por aquí, Billuart por allá, y los demás que echa encima de nues
tros pobres*hombros. Ello es verdad que una vez aparejado con este fárra
go magestuoso, hace el pobre lo que puede por divertir á sus lectores, 
rebozando con un poco de bromita la aridez de su $ sunto; pero en fin no 
pasa de aquí: alguna que otra chanzoneta de profesor; tal cual epigrama 
de casuista; en seguida su Witasse y Billuart, y por remate, los concilios; 
pero nunca una frase que se pueda llamar injuriosa. Mas vale así: por eso 
nos decidimos á responderle, satisfechos por no tener nada fuerte que de
cirle ; al contrario, creemos que él ignora la inocente cooperación que 
presta con sus críticas á proyectos siniestros, y que sin ver todas las mi
serias que en ellos se encierran, ha querido rendir culto á la verdad y no 
al espíritu de pandilla. 

Los teólogos viven en mucha mayor intimidad con sus libros que con 
el mundo, y discurren según la idea que se forman de una cosa, mas bien 
que según la realidad de la cosa misma. En estos casos, suelen escribir 
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bellísimos tratados, muy bien concebidos, perfectamente lógicos^ y que 
no tienen otra falta sino ir á parar en conclusiones absurdas: por no citar 
masque un ejemplo, ahí está el del buen padre Caffaro, escelente teólo
go , y por añadidura, religioso ejemplarisimo, que sin haber puesto en su 
vida los pies en un teatro, tuvo la ocurrencia de hacer una disertación ates
tada de autoridades ilustres para probar que la comedia era un honestísi
mo recreo, que en nada ofendía á las buenas costumbres. Pero es el caso 
que Bossuet tomó por su cuenta hacerle ver que se engañaba á pesar de 
tener ó de creer al menos que tenia en su favor la opinión de San Juan 
Grisóstomo, San Antonino, Santo Tomas, San Carlos y algunos cánones. 
Convencido entonces de su. error el padre Caffaro, respondió que habia 
concebido de la comedia una idea muy distinta de la que le daba el señor 
obispo de Meaux, y se apresuró á retirar su disertación en su consecuen
cia. Pues bien, nosotros estanfts seguros de que el Sr. Gaduel no pierde su 
tiempo en leer los periódicos, los folletos y demás obrillas de la incredu
lidad moderna; ignorando por tanto que esos periódicos, folletos y demás 
obrillas son hoy el único pasto intelectual de todo un pueblo. Asi es que 
como ignorael mal, desconoce también la utilidad del re^^dio, y mas 
aun las condiciones que este remedio debe tener; y la manera de aplicar
lo. Guando sus interesados colegas van á sorprenderle en medio do sus li- . 
brazos en folio, y á decirle que hay seglares y profanos bastante atrevi
dos para meterse á hablar de religión y con pretensiones- de combatir los 
errores dominantes, sin consultar previamente para ello quince o veinte 
autores, el Sr. Gaduel alarmado esclama.: ¡Dios mió ! ¿á donde'vamos á 
parar? Se forma, pues, su idea de la prensa religiosa, y con esa idea que 
es disparatada, la emprende como un desesperado, contra la prensa reli
giosa. Así como el padre Caffaro no veia inconveniente alguno en la co
media , el Sr. Gaduel ninguna ventaja encuentra en la prensa- religiosa; y 
del mismo modo que aquel no veia que sus informes-le venían de actores 
cómicos, este no vé qíie los suyos le vienen de eclesiásticos periodistas: 
sumido en tal ceguedad, y cabalgando sobre su idea, enviste á diestro y 
á siniestro, creyendo echar á los vendedores del templo. «Sois unos im
prudentes, nos grita, unos ignorantes, unos rebeldes, tinos herejotes; 
estáis echando á perder el clero; vais á perder á la Iglesia.» en resumen 
con tono mas decente que sus colegas, y con un desinterés laudable, vie
ne ni mas ni menos á hablar el lenguaje de los periodistas que andan á 
caza de suscritores; del propio modo que el padre Caffaro con la mejor 
fé del mundo llamaba á las gentes al teatro, y quería que Boursault y Mo
liere hicieran su negocio con la autoridad de los Santos Padres, délos 
doctores y de los concilios. A semejantes absurdos van á parar esos teólo
gos que hablan de lo que pasa en la calle, sin salir nunca de sus bibliote-
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cas; ellos no habren mas que sus libros, cuando lo que liabia que abrir, 
era la ventana de su cuarto. 

Para completar el paralelo que dejamos bosquejado entre el padre Caí-
faro y el Sr. Gaduel, veremos que así como un obispo se encargó de re
futar al inocente defensor de las funciones cómicas, otro obispo también 
de gran fama tiene refutados de antemano á todos los inocentes enemigos 
de los seglares que defienden á la Iglesia. 

II. 
En el segundo año del reina lo de Darío, habiendo levantado los ojos 

al Cielo el profeta Zacarías, vio volar un libro gigantezco, largo de veinte 
codos, y diez de ancho : y por revelación del ángel que le asistía supo 
que aquel libro era la maldición que iba á derramarse por toda la haz de 
la tierra; porq«e todo hombre rapaz y mentiroso iba á ¿er juzgado con
forme á lo escrito en aquel libro que volaba. 

No caeremos en la tentación de pretender interpretar esta visión del 
profeta, porque era muy posible que el Sr. Gaduel nos pillase en fragante 
delito de una ó dos heregías que añadir al nroceso contra los escritores 
seglares; pero permítanos repetir lo que en cierta reunión literaria oimos 
una vez al sapientísimo y elocuentísimo Prelado, el Sr. Obispo de Tulle. 
Comparaba este señor las producciones de la prensa incrédula con aquel 
gigantesco libro volante, que caáa mañana sé levanta del seno de la in
mensa ciudad, y cuyas ojas, llevadas también por un viento de muerte, 
van á derramar la maldición sobre la haz de la tierra. En aquella reunión 
se hallaban también algunos redactores del Ami de la Religión, 'que no 
deben, haberlo olvidado á pesar de los diez ó doce años trascurridos desdé 
entonces; porque aquella palabra chispeante y varonil no escara olvidada 
fácilmente de los que una vez la oyeron ¿ No recuerdan cómo, después de 
haber oido al limo. Prelado, ardíamos todos los presentes en el deseo de 
escribir también nuestro libro volante, nuestras páginas que diariamente 
en gran número y con rapidez se derramasen para llevar la vendicicion, 
la luz y la vida con la misma rapidez á la misma distancia y con la misróa 
profusión que las páginas •volantes de la mentira llevan la maldición, las 
tinieblas y la muerte? Desde aquel memorable dia no hemos vuelto á ver 
al Sr. Obispo de Tulle; pero le acusamos ante el tribunal del Sr. Gaduel, 
de habernos causado entonces un mal irreparable , alentándonos con su 
palabra á emprender esta via de perdición por la cual caminamos; me
tiéndonos en la cabeza, de un modo que no hay fuerza para echarlo, 
aquel libro volante que como el águila de la verdad, persigue por los ai
res á la mentira, la alcanza, combate con ella, la hiere á veces, á veces 
también Ja mata; y cuando menos la impide siempre reinar tranquila, to-, 
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mar raices, y difundir la tiniebla absoluta donde fija su imperio. Y si el 
elocuentísimo Prelado nos hubiera dicho : «antes 4e escribir, calaos el 
bonete -f no publiquéis una línea sin haber antes escuchado á profesores 
y consultado glosas!.... Pero nada; aconsejándonos por supesto el estudio, 
la templanza, y «obre todo, la oración, nada nos dijo por donde nos cre
yéramos obligados á dejar el mundo y trepar á las alturas de esa teología 
superfina, que el Sr. Gaduel quiere que se aprenda antes de mirar siquie
ra la cara del Sr. Girardin ó de Proudhon. 

Hablando fostnalmente ¿necesitamos nosotros para nada de esa cien
cia prolija y exquisita? ¿Quiénes son nuestros adversarios cuotidianos? 
Tropillas de á caballo, peligrosísimas por su numero y agilidad, y tan 
ligeras de armadura, como de conciencia : si hubiera de asestarse contra 
ellas toda la gruesa artillería teológica, jamas se les toearia al bulto. 
Quisiéramos ver nosotros al Sr. Gaduel á las vueltas con tal cual redactor 
del Siglo, que sin saber siquiera las primeras repuestas del catecismo, 
sale todas las mañanas enseñando la doctrina á cien mil lectores, de una 
erudiccion poco mas ó menos tan fuerte como la suya : antes que él 
dignísimo teólogo haya tenido tiempo de abrir su Witasse y su Billuart,-
ya el otro estará dominando sin riv al en todos los gabinetes de lectura; y 
cuando lleguen Billuart y Witasse, se reirá soberanamente de ellos? Quien 
cree que la masa general del público va á leer disertaciones atestadas de 
citas y de abreviaturas en latin? Un buen estratégico no echa mano de 
los cañones, cuando ve que bastan las carabinas , y quizas solo las flechas. 
Si el Sr. Gaduel quiere dejar por nuestra cuenta al redactor aquel del 
Siglo, seguro es que le formaremos una corriente de opinión, que dará 
tiempo al Sr. Gaduel para ponerse en estado de batirle dentro de cinco ó 
seis meses que tardará en estar listo para entrar en campaña. 

¿Por qué la verdad, destinada como está á sostener una lucha perpe
tua, no ha de tener su caballería ligera, esperimentada en el combate de 
guerrillas, y lista siempre para botar sjlla al primer toque de clarín? Pues 
este es cabalmente el oficio de los seglares, que no sólo son á propósito 
para esto, sino que son mucho mas á proposito que los eclesiásticos. Y 
no se escandalice el Sr. Gaduel de esta proposición , porque la tomamos 
de muy buena fuente : y si él tiene una teología que manda callará los 
seglares y á las gentes profanas, en cambio hay otra teología que les 
manda expresamente hablar : si él no consiente que los seglares pongan 
al cristianismo en artículos de periódico, ni siquiera en tontitos de cuatro
cientas páginas, como los de la Biblioteca Nueva del Univers, otros doc
tores hay en cambio que exigen que los simples fieles pongan al cristia
nismo en las conversaciones familiares; es decir, que hablen de Dios; que 
respondan á lo que oigan contra su santo nombre, y esto sin lecturas 
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previas, sin echar á correr en busca de una biblioteca para consultará un 
teólogo, precaución que muchas veces por cierto toman los autores de 
libritos y aun los periodistas religiosos. Háganos el favor el Sr. Gaduel de 
escuchar un ratito, porque lo que sigue, es de buen autor : 

Cuando se oye á los predicadores, yo no sé cómo sucede,.pero suce
de generalmente que se escucha con cierta negligencia la palabra evan
gélica que sale de sus labios. Como todo el mundo sabe que han de subir 
al pulpito para reprender los vicios, dice todo el mundo que lo hacen así 
porque su oficio es hacerlo; y el espíritu humano, naturalmente*inclinado 
á la reveldía, toma este pretexto para no fijar la atención en la palabra 
divina. Pero cuando un hombre que se cree ser mundano, porque vive en 
el siglo, sencillamente y sin afectación, propone de*buena fé loque sien
te en su interior acerca de Dios; cuando cierra la boca á un libertino que 
hace gala de su impiedad, ó que impudentemente se burla de las cosas 
sagradas, yo os digo, cristianos, que ese género de conversación es po
deroso para promover el amor de los.bienes eternos Por consiguiente, 
hermanos mios, que todo el mundo predique el Evangelio en el seno de 
su familia, entre sus amigos, en las conversaciones y en las tertulias (dan 
les conversations et les compagnies); que cada cual emplee todas sus luces 
en conquistar las almas que el mundo solicita, en hacer reinar en la tier
ra la sagrada verdad de Dios, que el mundo trata siempre de proscribir. 
Porque si el error, si la impiedad, si toáoslos vicios tienen defensores 
¿tú sala ¡ oh verdad sagrada! has de ser abandonada de los que te sirven? 
Por ventura los que son vuestros amigos para ayudaros en los negocios 
comunes de la vida ¿no han de atreverse á deciros algo para procuraros 
vuestra eterna gloria? Hablemos, si, hermanos mios, hablemos muy alto 
en pro de tan justa causa : resistamos á la iniquidad que mal satisfecha 
de que se la tolere, pretende que se la aplauda todavía. * (Panegírico de 
Santa Catalina.) • 

El Sr. Gaduel es demasiado fuerte en literatura para no haber conocí-
do ya que quien habla esas palabras, es nada menos que el gran Bossuet, 
acérrimo partidario, según se vé, de los teólogos improvisados; porque 
¿qué cosa mas improvisada que esa teología que quiere ver á cada cual 
profesando dans les conversations el les compagnies, á propósito de la me
nor palabra que se diga contra Dios, sin dejarlo para mañana, y sin decir 
al libertino, al incrédulo, al chusco necio que suelta una graciecita con
tra la eterna verdad: Oiga vd. amigo; mucho tengo que replicar á eso¡ 
hágame vd. el favor de esperar un rato, que me voi de un brinco á Or-
leans á buscar al padre Gaduel para ponerlo á vd. como nuevo, en cuanto 
me haya dicho lo que Witasse y Billuart responden á esa necedad que 
acaba de espetarnos. Ello no hay duda sino que en medio de una conver-



sacion de amigos se pueden ensartar Jieregía sobre heregia; y no seria la 
peor de todas el callarse, y dejar al incrédulo gozando de los aplausos 
que busca? 

Pues bueno: nosotros decimos que no condenando Bossuet, sino por el 
contrario recomendando una poca de teología en las conversaciones, es 
seguro que no habría visto de mal ojo una poca de teología en los periódi
cos. Porque en resumen, ¿qué es hoy la sociedad en que vivimos? Una 
saja en que ciertos personajes llamados El Diario de los Debates, El Siglo, 
El Constitucional, El Univers, en fin, y para hablar claro, los periódicos 
tienen la clave de la conversación y hablan solos. Esto será todo lo triste 
que se quiera; pero es asi: poetas, oradores, sabios, artistas, todos espe
ran para salir al munío que los periódicos les den audiencia: Napoleón III 
es el único que se pasa sin ellos: Trátese de hombres, de cosas ó de libros, 
el hecho es que nadie los conoce,"si los periódicos no los mencionan. Tal 
es el poder de la prensa, ó cuando menos, de cierta parte de ella. 

Entre los periódicos mismos, los hay también que esperan, como to
dos los demás pretendientes de celebridad, á que otros periódicos los men
cionen : porque sino lo logran, cuanto dicen, es tiempo perdido. No hay 
que ver sino lo que le sucede á el Ami de la Religión: con todo el estré
pito que arma el pobre, todavía no ha podido conseguir mas que unativia 
recomendación de la piadosísima y catoliquisima Independencia Belga, y 
aqui paz y después gloria: lo mismo, punto por punto, le sucede á la Presse 
religimse, y eso que no anda floja en lo de tronar contra los escritores 
católicos seglares: uno y otro hacen lo que pueden por ganar la amistad 
de El Siglo, de La Presse y del Diario de los Debates, en el mero hecho 
de atacarnos á nosotros, que somos el ojito derecho de estos nuestros co
frades: y sin embargo, ¡cosa singular! ni el Diario, ni La Presse, ni El 
Siglo tienen la caridad siquiera de tomarles algún parrafillo que les sirvie
ra como de anuncio: es menester que nosotros de cuando en cuando los 
saquemos por la mano, diciéndoles: Vaya, daos á conocer; salid á ganar 
las simpatías de los que nos detestan cordialmente. Pero nada: lo mas 
que conseguimos, es que hagan un poquito de ruido durante veinte y cua
tro horas, y después, como si tales periódicos no hubiera en el mundo. 
¿En qué consiste ese desden? lo ignoramos: en lo que no cabe duda, es 
en que nadie los escucha para nada; porque esa gran conversación de los 
periódicos, con ser tan libre y mantenida por interlocutores tan poco es
cogidos, es sin embargo una conversación en la que no toma parte todo 
el que quiere: por consiguiente, no todo el que quiere, puede hacer en 
ella uso del consejo de Bossuet, reprendiendo al imprudente, desenmas
carando al hipócrita, confundiendo al mentiroso, y silbando ámandíbulas 
batientes á la iniquidad que busca vítores y aplausos. Con razón ó sin 
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ella, el Univers es el único de los periódicos religiosos que se hace oh* 
muchas veces, y no siempre sin fortuna: como que, según la pintoresca 
frase del Sr. Gaduel, consigue crear corrientes de opinivn, tiene por lo 
mismo consigo y contra sí calorosos amigos, y ardientes adversarios. 

Ese es justamente el mal—dirá á esto el Sr. Gaduel. Ese es justamente 
el bien—le replicaría Bossuet, como le replican de hecho muchos obispos 
á quienes se lo oimo3 nosotros: y tenemos para nosotros que si Bossuet 
viviera y viese el camino que lleva el mundo v echando menos y todo en 
nosotros mil dotes que nos faltan, habia de mirarnos con bastante bene
volencia ; en todo caso, estamos casi seguros de que uno de sus mas ilus
tres contemporáneos nos aplaudiría. 

Hablamos del gran jesuíta Bourdaloue, no indigno por cierto de figurar 
en pos del mismo Bossuet, y al cual nada creemos que tenga que pedirle 
el Sr. Gaduel en punto á gravedad, á prudencia, á ciencia sólida y talento 
profundo. Pues bien: sepa el señor Gaduel que Bourdaloue ha escrito ún 
sermón en que espresamente condena ¿lo oye el Sr. Gaduel? condena á 
los seglares que no" hacen lo que nosotros pretendemos hacer. Tenga el 
Sr. Gaduel la bondad de abrir el tomo sesto de la edición de Versaiiles; ser
món para el domingo en la octava de la Ascensión, sobre el celo por la de~ 
fensa de los intereses de Dios. Propónese allí el orador sagrado hacer á todos 
sus oyentes del partido de Dios, ó si el Sr. Gaduel quiere del partido católi
co , objeto de tantas censuras: y llamando á juicio á esa especie de buenos 
cristianos, moderados y prudentes que tan bien saben declamar contra los 
exagerados, y que han olvidado que todos los hombres, cualquiera que 
sea su condición, deben á Jesucristo, á su ley y á su Iglesia un testimonio 
público de su amor y de su sumisión; llamando, digo, á juicio á estos ta
les, les pide cuenta de su indiferencia criminal en este punto, y reduce 
á dos principios vergonzosos su falsa prudencia, su prudencia reprobada, 
como la llama el orador; según el cual tiene la tal prudencia por origen 
la ceguedad del entendimiento y la flaqueza del corazón, de las cuales 
resultan, entre cristianos, dos géneros de caracteres igualmente opuestos 
al espíritu del cristianismo. 

«Los unos, dice, son los políticos mundanos, que tienen por prudente 
ser, en los combates, frios para con Dios, y poco celosos de todo lo que con
cierne á su santo servicio y á sus sagrados intereses, falsamente creyendo 
que en obrar así, proceden con atinada prudencia, y confundiendo esta 
indiferencia y falta de celo con la moderación y la templanza. Los otros, 
menos presuntuosos, convienen en la obligación que todos tenemos d'e 
profesar el celo de Dios, y de manifestarlo con obras; pero no se hallan 
con fuerzas para practicar lo que creen, y mostrar en sus actos lo que 
con sus palabras confiesan : estos tales aprueban el celo en otros, y cuan-

TOMO tv. 26 
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do llega la ocasión de emplearlo ellos, ceden siempre al temor y á los 
respetos humanos.» 

Dejemos á un lado á estos últimos que son los cobardes, pero que no 
son indignos, y que al cabo no llevan á mal el que otros tengan mas va
lor qae ellos; y vamos con los prudentes, que mirando las cosas de otra 
manera, suelen reprender agriamente á los celosos. He aquí lo que Bourda-
loue piensa de estos prudentes: 

«Ser prudente á espensa§ de Dios y en daño mismo de las reglas de 
este mundo, con vergüenza de la religión y en provecho de la impiedad; 
ó lo que es lo mismo, profesar una prudencia que Dios toma por deshonra 
y que el mundo mismo no aprueba; una prudencia que á los flacos es
candaliza, y á los impíos alienta; eso es lo que la política del mundo ha 
inspirado siempre á los mundanos, y lo que el espíritu de Dios condenará 
eternamente. A la grandeza de Dios conviene ser servido por hombres que 
tengan á gloria el ser suyos y el declararse por él; y no hay prudencia en 
el mundo que dispense de cumplir este deber; porque este deber es el 
primer principio en que reposa la prudencia misma y al cual debe esta 
virtud referirse. Los intereses de Dios, es decir, todo cuanto respecta á su 
culto, á su religión, á su ley, á su honra y á su gloria, son de un orden tan 
excelso, que no pueden jamas ser contrastados por otro interés ninguno; 
y por otra parte,, de tal manera están en nuestras manos estos mismos in
tereses de Dios,.que tedes nosotros debemos ser sus guardadores, y que 
cuantas veces sufran algún menoscabo debemos dar cuenta á Dios por ello, 
pues nosotros solos seremos culpables de ello por nuestra infidelidad. Es
to cabalmente es lo que todos los dias está sucediendo cuando por falsas 
consideraciones, con las que malamente creemos servir á Dios, inventa
mos pretextos para callarnos cuando deberíamos hablar, para estarnos 
quietos cuando deberíamos movernos, para prestar nuestra tolerancia y 
connivencia cuando deberíamos reprender y castigar,» 

Adviértase que en estas palabras, no se dirige Bourdoloue á eclesiásti
cos, sino pura y simplemente á los fieles de la parroquia. Esas obligacio
nes tan distantes de lo que el Sr. Gaduel tiene por el bello ideal de un 
buen seglar, que no abra la boca por temor de decir una heregía; esas 
obligaciones parecen á Bourdaloue tan altas y tan indispensables que no 
vacila en imponerlas so pena de pecado mortal.—«La flaqueza, dice, tímida 
para llenarlas, ó las mundanas consideraciones que nos retraen de ello, 
son esencialmente contrarias al espíritu de Jesucristo, y merecedoras de 

•condenación eterna Qui non est mecum, est contra me: palabras de 
maldición para esos caracteres acomodaticios, que creen poseer el secreto 
de agradar á Dios en no chocar jamas con el mundo. ¿Qué responderán es
tos tales á Jesucristo cuando les diga que una y otra cosa eran imposibles, 
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y que así debían haberlo tenida entendido por aquellas palabras pronun
ciadas por su boca?» 

A los cristianos que quieren evitar este juicio tremendo, propone 
Bourdaloue el ejemplo de David, cuando decia á Dios: las afrentas que se 
os causan, Señor, recaen sobre mí: preciso es que yo os vengue; y si mi 
razón me dice que no lo haga, desde ahora la condeno como una razón 
corrompida.—>«Y no es solamente un rey como David, prosigue Bourda
loue, el que así debe hablar, sino que lo mismo debe hacerlo un señor en 
sus dominios, un magistrado en su distrito, un superior en su comunidad, 
un particular en su familia, todos y cada cual, sin excepción, en su esta
do...*—Nos parece que en esta enumeración no está excluido elescritor 
seglar, sea que publique libros, sea que redacte periódicos: seguramente 
que si Bourdaloue hubiera conocido á esta nueva especie de grandes se
ñores y de personages, no habria dejado de imponerles las mismas obli
gaciones que al común de los seglares, puesto que todos deben combatir 
á la impiedad, cualesquiera que sean su situación, su estado y sus faculta
des. Y si es verdad que «todos los extravíos de un hijo pervertido deben 
afligir el corazón de su padre, así como todos los de un criado vicioso de
ben afligir el corazón de su amo, ¡> con mayor razón todas las licenciosi
dades de un entendimiento incrédulo, de una pluma impúdica, de un 
pincel desvergonzado deben inflamar la caridad del cristiano, que sabe 
que aquel entendimiento perverso, aquella pluma obscena, aquel pincel 
impuro van á tender á las almas redes en que se perderán, haciendo 
vano el precio de la divina sangre redentora. 

Demostrado ya que Bourdaloue no habria sido enemigo de los perió
dicos religiosos de seglares, pudiéramos poner punto á esta materia, si los 
prudentes de quienes habla el orador, repletos como están de .discursos 
y argumentos contra nosotros los exagerados, no nos acusaran principal
mente de que suscitamos enemigos á la Iglesia. También va á responder 
por nosotros Bourdaloue, que no parece sino que está oyendo la acusa
ción : 

«Me diréis que un celo vivo y ardiente, tal como trato de inspirároslo 
contra el libertinage y el vicio, en vez de curar el mal, acaso no sirva 
sino para exacerbarlo. Pues bien, yo os digo que, aunque así fuera, cris-» 
tianos, aunque vieseis que no podría menos de ser así, no por eso vuestra 
indiferencia para con Dios seria menos criminal; no por eso estaríais me
nos obligados á mostraros celosos de Dios, sí mil veces os llamaban á la pe
lea. Aunque el mal se agriara y se exacerbase, vosotros siempre habríais 
cumplido vuestro deber: cuenta de Dios era el permitirlo así; pero jamás 
seria su intención el que vosotros tuvierais consideraciones y tolerancia 
con el mal que su divina voluntad hubiera querido permitir;.. Me diréis 



— 348 — 

que es preciso usar de Imprudencia; sin duda ninguna, os respondo yo; 
toda la prudencia que queráis con tal que el vicio sea corregido, que el es
cándalo sea reparado, que la causa de Dios no pierda, Porque en verdad 
os digo, si vuestra prudencia consiste en poneros siempre de parte de 
la sinrazón, aunque sea bajo hermosas apariencias; si es cosa de que la 
honra de Dios haya de menoscabarse en cuanto esté en vuestras manos, y 
que la iniquidad se crea segura y bastante fuerte desde el punto que la 
hayáis de juzgar vosotros; si todo ese temperamento, en fin, de pruden
cia que afectáis, no consiste sino en resfriar vuestro celo y entibiar el de 
los demás; será todo eso prudencia y habilidad, si así os place; pero serán 
aquella habilidad y prudencia que San Pablo anatematiza, poniéndola en
tre las obras de la carne, cuando dice á los romanos: Sapientia earnis 
inimica est Deo... Me diréis también que vuestro celo puede causar estré
pitos y ruidos: pero respondedme : si el impedir lo que sabéis vosotros 
que es un verdadero desorden, ya sea en vuestra familia, ya fuera de 
ella, no vale la pena de causar estrépito y ruido ¿ qué cosa hay que lo 
valga en el mundo...? Pero ese ruido y estrépito va á turbar la paz, os 
oigo decir. Que la turbe, os responde San Agustin; eso mismo será glo
rioso y mas digno del espíritu cristiano; porque hay una falsa paz, que 
debe ser turbada... No, no, no hay paz, ni doméstica ni estraña, que deba 
ser preferida á la obligación de defender los intereses de Dios, y de opo
nerse á que se ofendan.» -

Nos parece que basta lo citado, pues no es cosa de insertar todo el ser
món : léalo entero el Sr. Gaduel, y su buena fé le obligará á confesar que 
aquel grande y sabio Bourdaloue no era por cierto enemigo de la teología 
seglar. Porque ello, no hay medio; sin un poco de teología es imposible 
tratar de asuntos relacionados con la fé, imposible estar siempre alerta 
contra lo que pueda ser dañoso á la ley, al culto, á la honra, al interés 
de Dios. ¿Y cuál es mayor mal, preguntamos al Sr. Gaduel, aventurar 
una definición ó una palabra que no sean exactamente conformes al rigo
rismo de la ciencia, ó sufrir paciente, prudente, cobardemente que la re
ligión padezca afrentas y difamaciones? Por lo que á nosotros toca, pala
dinamente lo confesamos : quisiéramos cien veces mas dar pretexto á los 
incrédulos para que nos acusen de triteismo y de pseudo-tradicionalis-
mo, y esto suponiendo que sepan lo que se dicen, que no dejarlos im-
punem'ente atacar, á nuestra vista y á vista de otros, la existencia de 
Dios, la divinidad de Jesucristo, ó la autoridad de la Iglesia. Si tal vez er
ráramos en algo, no por eso daremos en hereges ni nosotros ni nuestros 
lectores; porque á todas nuestras heregías provee la plena sumisión que con 
toda el alma profesamos á la santa Iglesia católica. Pero el silencio haria 
de nosotros unos cobardes, y de nuestros lectores pudiera hacer unos ateos. 
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III. 

El periodismo religioso ha nacido de las necesidades de la Iglesia en la 
sociedad moderna; pero todas las cosas tienen sus inconvenientes, y las 
nuevas, sobre todo, tienen sus detractores; hay ciertos espíritus que, 
rectos y bien intencionados como son, no llevan sin embargo en pacien
cia nada que no se haya hecho en todos los tiempos : si la cosa nueva, 
contra la cual están ya por natural inclinación prevenidos, llega por des
gracia á incomodarles en algo, ó ya si no pueden hacerla que se preste á 
servirlos, sin aguardar á mas, la condenan absolutamente. Tal ha sido la 
suerte del periodismo religioso: los primeros anatemas lanzados contra él 
son contemporáneos de sus primeros días: nacido al borde de los cadalsos 
en tiempos del terror, salpicado con la sangre de los mártires, probado 
ya con persecuciones é injurias, habia sido, en el espacio de cuatro ó cinco 
años, suspendido, suprimido, y muchas veces arruinado, cuando del seno 
mismo de la Iglesia se levantaron voces para maldecirle. Algunos de los 
prelados que se habian refugiado en Alemania desde el principio de la re
volución , dieron, en pensar que el periodismo religioso erraba en materia 
grave, y se metia en lo que no era de su competencia. ¿ Cuál era su cri
men? Según sus detractores, el de poner muy alto los derechos del Papa. 
Tratábase por entonces del Concordato y de la reorganización de las igle
sias : necesitaba este proyecto que se abolieran los títulos existentes para 
hacer un nombramiento de Obispos enteramente nuevo. Entre los Obis
pos, unos ofrecían filialmente su dimisión, otros lo rehusaban, negando á 
la Santa Sede el derecho á exigírselo. Por aquella época apenas habia ul
tramontanos en Francia, y desde luego el periodismo religioso no lo era; 
pero la fuerza de las cosas lo iba irresistiblemente llevando á profesar la 
doctrina romana pura, y la sostenía vigorosamente. Ese era su crimen, 
por el cual fué castigado primero, y glorificado después. 

Si escribiésemos la historia de la prensa católica, se vería que poco 
mas ó menos siempre ha estado en la misma situación, es decir, alentada 
como entonces por la opinión general, y como entonces, combatida por 
el espíritu privado. Cuan difícilmente desaparece este espíritu, hasta cuan
do se halla ya casi unánimemente abandonado, dígalo un reciente escrito 
que á pesar de haberse dado á luz sin nombre de autor, ha tenido bastan
te importancia para poner en cuidado al Sr. Arzobispo de Reims y á algu
nos otros Prelados. Este escrito, que no es seguramente ni triteista ni 
pseudo-lradicionalista, no es sin embargo grandemente ortodoxo: con to
do , á nadie le ha ocurrido que pudiera ser obra de un seglar, pues bien 
claro está diciendo el partido, la opinión, las ideas y tendencias, que mas 
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especialmente se creen contrariadas y molestadas por la prensa religiosa 
seglar; con lo cual se ve claramente también la principal razón de la hosti
lidad contra que tenemos hoy que defendemos. Pero sean cualesquiera los 
motivos de esta hostilidad, el hecho es que ella ha armado siempre bastan
te bulla, alegado bastantes razones ó pretextos, y sobre todo encontrado 
bastantes auxiliares, para que al cabo cierto número de conciencias cris
tianas hayan concebido incertidumbres acerca de la utilidad y legitimidad 
del periodismo religioso, el cual justamente á consecuencia de estas mis
mas contradicciones ha obtenido un honor mas insigne que nunca. Véase 
cómo. 

Durante el año de 1847, en lo mas rudo del combate por la libertad 
de la Iglesia, el M. R. Sr. Parisis, Obispo entonces de Langres, y cuyo 
solo nombre lo dice todo, creyó útil emplearse en definir los derechos y 
deberes de la prensa católica. Reconociendo, por una parte, los servicios 
que esta prestaba, y oyendo por otra, las apasionadas censuras que la 
perseguían, se dignó aplicar al fallo de este litigio la fuerza y las luces de 
su gran talento, jamás indiferente á nada de cuanto interesa á la causa de 
Dios. Ninguno de nuestros teólogos recusó la competencia de aquel Prela
do, pues era evidente que no solo tenia en favor suyo in autoridad, la 
misión y la doctrina, sino también su experiencia; pues tan conocidas le 
eran las cosas y las personas, como los principios: consultado muchas 
veces por escritores religiosos, informado por sí mismo acerca de las que
rellas de los adversarios de estos, y suficientemente conocedor de la po
lémica entablada, estaba en aptitud de fallar con pleno conocimiento de 
causa. Hízolo así en efecto por medio de un tratadito práctico sobre el pe
riodismo, como él mismo lo titula, y que es una verdadera constitución 
de la prensa religiosa. Impresa está por cierto, y formando la división sé
tima del apreciable libro, titulado: Casos de conciencia, relativos á las li
bertades ejercidas ó reclamadas por los católicos. El Sr. Gaduel, que lee 
tantos libros, no ha leído de seguro este; porque de haberlo leido, no 
hubiera dejado ciertamente de mencionarlo en sus dos artículos especial
mente consagrados á poner de manifiesto las ingerencias y usurpaciones 
de los escritores seglares; permítanos, pues, que remediemos aquí su ol
vido ; bien que forzados como nos vemos á no presentar mas que extrac
tos , le aconsejamos que se procure la obra citada, y que la lea enterita : 
en ella encontrará miras bastante diferentes de las suyas , y caso de que 
las llegue á entender tales como son, verá la diferencia que hay entre un 
teólogo que escribe á la luz de su candil, tapándose el mundo con las 
cortinas de su ventana, y atormentando el dorso de sus rancios libros para 
encontrar en ellos á toda costa un argumento contra el adversario que ha 
escogido ó que le han señalado; verá, decimos, la diferencia que hay 



entre este teólogo de. aula y el verdadero teólogo , el hombre polítieo y 
hombre de Estado, que estudia á la luz del dia, y no solamente en los li
bros muertos, cuya sabiduría no es esto decir que ignore ni desdeñe, sino 
en la sociedad viva y palpitante, á cuyas urgentes necesidades hay que 
proveer urgentemente. 

El M. R. Sr. Parisis, colocándose desde luego en un punto de vista 
mucho mas elevado de lo que comunmente se acostumbra, compara el 
periodismo á la guerra, pues que guerra es, querida y organizada por las 
instituciones mismas de la nación; guerra por consiguiente legítima en el 
ataque y en la defensa, y que consistiendo, para los escritores católicos, 
en atacar el mal y proteger el bien, es no solamente permitida, sino pre
ceptuada por la caridad.—«Si no fuera permitido hablar ó escribir contra los 
ados ó las tendencias perjudiciales á la sociedad, preciso seria decir que 
el arma.de la palabra, única que Dios ha dado á su Iglesia, y que además 
es hoy la mas poderosa de todas, aun en el orden natural, debería ser 
abandonada á nuestros enemigos..... Esto seria tanto como exigir que el 
mundo quedara sometido al imperio del mal por aquellos mismos que tie
nen encargo expreso de sostener y ensanchar, cada cual según sus me
dios, el reino de Dios.»—Aquí se ve el mismo pensamiento de Bossuet y 
de Bourdaloue, aplicado á las circunstancias del tiempo presente. 

, Después de fijar los derechos del periodismo en la actual constitución 
de la sociedad, que por cierto analiza luminosísimamente, y después de 
haber demostrado que el ejercicio de aquellos derechos constituye para 
los cristianos un verdadero deber, continúa el Sr." Parisis expresándose en 
estos términos: 

«A nuestros ojos, el periodismo religioso no es solamente una ocupa
ción útil y grave, no es solamente una obra indispensable para salvar la 
sociedad, sino que es también una especie de apostolado; y para conven
cerse de ello, no hay mas que considerarle en su objeto y en la índole de 
sus tareas. Porque ¿ cuál es y debe ser el objeto del periodismo católico, 
sino combatir el error y defender la verdad, cualquiera que ella sea, pero 
sobre todo, la verdad divina? La Providencia, que hace conocer la verdad 
á los hombres por el concurso de los sucesos que ella misma dispone con 
invencible fuerza, no parece sino que al constituir las sociedades moder
nas y al suscitar en ellas el periodismo religioso, le ha dicho, como en 
otros tiempos dijo al Profeta, si bien en esfera mas limitada: Ecce consti
tuí te hodíe super gentes et super regna, ut evellas el destruas, et disperdas 
et dissipes, et cedí/ices et plantes (Jer., 1, 10). ¡ Cuántas injusticias no hay 
que solo el periodismo puede poner de manifiesto! Muchas mas aun que 
los pastores de almas, pues que la libertad de su divino ministerio está 
hoy limitada por las leyes civiles, y los tribunales pueden perseguir y cas-
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tigar toda acusación personal, todo cargo, por legítimo que sea, contra la 
autoridad, hecho en un sermón ó en una pastoral. ¡ Cuántos abusos no hay 
que solo el periodismo puede remediar! ¡ Cuántos poderes opresores, á 
quienes él solo puede intimidar! ¡ Cuántas instituciones útiles á la reli
gión , cuyo planteamiento solo él puede promover, cuya ruina puede im
pedir él solo! ¡ Y esto por la sola autoridad de una palabra firme, pública, 
infatigable, y sobre todo, siempre sincera! ¡Qué mas se necesita para 
que, atendido su objeto, deba el periodismo religioso ser tenido por una 
especie de apostolado!» 

»Y si consideramos ahora la índole de sus tareas, ¡ cuánta semejanza 
no ofrece con las de los ministros de la palabra divina ! A la manera que 
ellos, por su número, por su riqueza y por todo lo que constituye los me
dios humanos, es menos fuerte que sus adversarios, á quienes ti ene siem
pre sin embargo en alarma; á la manera que ellos, protege al débil con
tra el poderoso, y al humilde contra el soberbio; á la manera que ellos, 
combate las malas pasiones, y al combatirlas, muchas veces las subleva 
contra sí mismo, sin haber medio de que los enemigos de Dios no echen 
mano para imponerle silencio.» 

No son estos los únicos pasages de su libro en que el Sr. Parisis pro
clama sus simpatías por el periodismo religioso, hasta el punto de contar 
la fundación de un diario que sea verdaderamente católico, entre las obras 
piadosas mas aceptas, sobre todo r en estos tiempos, á la religión. En ver
dad que si grato nos es pensar que el exacto conocimiento que aquel 
prelado tenia de nuestra empresa y nuestras mas%timas convicciones, en 
nada habia disminuido su confianza, debemos, sin embargo, confesar que 
esa misión santa, indicada por tan ilustre obispo á simples seglares como 
nosotros, nos infunde bastante mas temor que estas otras alharacas y con
torsiones de teólogos descontentadizos, que apenas parecen conceder á un 
seglar el derecho de persignarse en público. Cuando una y otra vez re
corremos las páginas del Sr. Parisis, nos espanta nuestra inmensa respon
sabilidad ; pero cuando oimos á estos teólogos, la suya es la que nos da 
cuidado; pues que en resumen no otra cosa quieren ni pretenden sino 
echar por tierra esta obra auxiliar del apostolado, que tantos encomios me
rece á uno de nuestros mas venerables prelados, deseoso de propagarla y 
multiplicarla. 

Nos están echando en cara sin cesar las faltas del periodismo religioso, 
ó para hablar mas claro, las faltas del Univers; como si ellos mismos estu
vieran exentos de la flaqueza humana, como si alguna vez no se engaña
sen , y cometieran también faltas los periódicos en que ellos escriben. El 
Sr. Parisis les da una lección de justicia y de modestia, cuando al hacer 
sus reprimendas dirigidas á todo el mundo, dice que las faltas, por otra 
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parte disculpables de los escritores en nada disminuyen la utilidad ni la 
necesidad de la obra que han emprendido.» Por ventura, dice, ¿ cuál es el 
pastor de almas que no tiene algún cargo que hacerse á sí mismo por la 
manera con que desempeña las funciones de su sagrado ministerio? Y por
que Dios haya encargado de dispensar sus gracias á hombres frágiles, se 
ha de pretender que las faltas cometidas por su fragilidad recaigan sobre 
el ministerio que ejercen?»—Asi habla el obispo que mejor ha estudiado la 
cuestión de la prensa religiosa seglar: .compárese ahora su lenguage con 
el interesado clamoreo que sin cesar levantan contra ella, por una parte 
los incrédulos á quienes estorba é incomoda; por otra los políticosdescrip-
tos por Bourdaloue, cuyas combinaciones desbarata, y por último esos 
doctores y mercenarios del particularismo, á quienes tanto alarman las 
corrientes de opiniotí que van á Roma, es decir, á la unidad. 

Vamos ahora á otro punto que interesará especialmente al Sr. Gaduel, 
en su calidad de gran cazador de heregías, y tan mal avenido con los se
glares que no tienen autoridad para tratar de los intereses de la Iglesia, ni 
aun para estudiar los problemas políticos en aquellas profundidades donde 
la teología domina todas las cuestiones humanas. Cuenta que este parece 
ser el crimen cometido por el SR. DONOSO, y de rechazo por el Sr. Veuillot, 
y á la postre por el Univers: á todos tres les muestra el Sr. Gaduel abiertas 
la pavorosas simas del error, en que necesariamente ha de hundirse todo 
el que no haya estudiado á Witassey áBilluart, cuando menos. El Sr. Pa-
risis trata la cuestión sobre este punto en la segunda parte de su opúsculo 
Del periodismo en la Iglesia: si el Sr. Gaduel encuentra que el sabio pre
lado tiene aquí la manga ancha, cuenta suya será, que no nuestra. 

Después de haber fijado el derecho inconcuso de enseñar que tiene la 
Iglesia, se pregunta el Sr. Parisis cómo la Iglesia considera al periodismo, 
y se responde así: «La iglesia no ve en el periodismo sino una de las for
mas con qué puede espresarse el pensamiento humano: ahora bien, la 
iglesia no condena la forma, en que el espíritu humano esprese su pensa
miento , sino el pensamiento mismo, cuando es contrario al divino enseña
miento ; pero cuando es ortodoxo, no se cura de la forma bajo la cual se 
produce, sino que aprueba, estimula, bendice la difusión de la verdad en 
todos los idiomas, aun los mas incultos, bajo todos los símbolos, aun los 
mas vulgares, y por todos los medios, aun los mas opuestos algunas veces 
á lo que el mundo llama sabiduría, con tal de que nada tengan de contra- ' 
rios á la moral ni á la verdadera sabiduría según Dios.» 

Rogamos de paso al Sr. Gaduel que tenga presente este pasaje para 
cuando nos toque justificar nuestra-empresa de la Biblioteca Nueva, en 
que está inclusa la obra del SR. DONOSO CORTÉS, y contra la que tanta ira 
muestra el buen teólogo.» 

TOMO iv. 27 
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El Sr. Parisis continúa: «A los ojos delate; co¡no á los del sentido co
mún, un periódico no se diferencia de otras publicaciones, sino en que 
llega á manos del lector en hojas sueltas, en lugar de llegarle bajo la for
ma de libro: en cuanto á la publicación diaria y continua de estas hojas, 
nada tiene en.sí de reprensible; y la Iglesia, que se va siempre al fondo 
de las cosas, juzga un escrito no por el modo con que se publica, sino 
por las doctrinas que contiene. Si las doctrinas son buenas, lo aprueba; 
si son malas, lo condena, como a cualquier otro escrito. Por consiguien
te , para averiguar si el periodismo en sí tiene derecho á intervenir en los 
asuntos de la Iglesia, no hay que examinar otra cosa sino hasta qué punto 
la Iglesia puede permitir á los redactores de periódicos religiosos que com
pongan y publiquen, bajo otra forma cualquiera, escritos sobre las mis
mas materias que en sus periódicos tratan. Esta es toda la cuestión; y cuan
to para estraviarla se alegue, es completamente infundado, al menos en 
principio.^ 

Para resumir todavía mas la cuestión, el Sr. Parisis advierte una cosa 
que nuestros adversarios olvidan, á saber: «Que aun los eclesiásticos mis
mos que escribon en periódicos, como quiera que al hacerlo no obran en 
virtud del sagrado carácter que los reviste, ni para ello han recibido mi
sión alguna de la Iglesia, no son, bajo este respecto,, ni mas ni menos que 
escritores puramente seglares.» De donde se sigue que si á nosotros se nos 
niega derecho para hacer un periódico, no hay mas remedio que negár
selo también álos eclesiásticos que nos anatematizan. 

Los escritores seglares, según el Sr. Parisis, no tienen ciertamente 
misión de los Apóstoles: pero tienen la de todos los cristianos, la que á 
todos dala comunión del Espíritu Santo para el bien de todos. Con este 
motivo, recuerda á San Justino, á Ate'ilagoras, á Clemente de Alejandría, 
seglares, y á Arnobio cuando aun era simple catecúmeno: los cuales todos 
publicaron sus primeros escritos en pro de la religión, sin que á nadie le 
ocurriera decir que no tenian misión para ello: también anuncia á de 
Maistre, á Bonald, y aun á Chateaubriand, como acreedores á la gratitud 
de todos los católicos. El riesgo de que se aventure alguna espresíon poco 
exacta no asusta al Sr. Parisis hasta el punto de espeluznarlo; porque sa
b e que, bendiciendo y todo íós esfuerzos de los seglares que la defienden, 
la Iglesia se reserva siempre la facultad de señalar los errores en que pue
dan incurrir. «Por lo demás, añade, los sacerdotes se hallan bajo las mis
mas condiciones en este punto, y ello al cabo no han salido siempre los 
heresiarcas de la clase de los simples seglares.» A esto pudiéramos añadir 
nosotros que por regla general, siempre que los seglares han incurrido en 
algún error grave ó leve, no se han mostrado ciertamente rebeldes ala 
corrección. Que se cite sino el escritor religioso seglar que en nuestros 



días haya compuesto no ya uu libro sino un simple articulo de periódico 
contra las decisiones del índice romano. «No es, pues, de modo alguno 
necesaria, concluye el Sr. Parisis, una misión especial para tener el dere
cho de escribir ó de obrar en pro de la religión; bastando, como basta, 
conocer bien la santa causa que se va á defender,'y con esta condición 
pueden hacerlo los seglares, como lo han hecho siempre.» 

Apesar de que seamos tan temerarios y vituperables para el Sr. Ga-
duel, no nos negará que vista esta decisión de tan ilustre prelado, tanto 
el Su. DONOSO CORTÉS como nosotros hemos podido creernos en nuestro 
derecho, Y todavía se convencerá1 mas y mas de esto el Sr. Gaduel cuan
do vea en aquel libro las consideraciones y los datos en cuya virtud, re
conociendo á los seglares derecho para tratar hasta cierto punto de los ne
gocios de la Iglesia, se lo aconseja el Sr. Parisis como el cumplimiento de 
un deber, reiterándoles aquellas rigorosas palabras que poco antes habia 
dirigido al Sr. conde de Montalembert: «No os dejéis intimidar por los 
obstáculos, nr seducir por concesiones á medias, ni desalentar por los re
veses. Tened entendido que vuestros disgustos mas acerbos no os ven
drán de vuestros adversarios naturales; recordad sino lo mucho que San 
Pablo tuvo que .sufrir de sus compatriotas y de sus falsos hermanos, peri-
culis ex genere... periculis in falsis fratribus (II Cor., XI, 26). Pero, aun 
durante la vida terrena, llegará él dia de la justicia, y toda la vergüenza 
será entonces para los ciegos y los cobardes; para todos los hombres de 
corazón y de fé la gloria y la recompensa.» 

Se nos objetará tal vez que desde 1847 acá han sucedido muchas co
sas, y que los periodistas religiosos han cometido faltas de que el Sr. Pa
risis no los hubiera creido capaces. Por lo que á nosotros toca, sabido es 
el público testimonio de su aprecio que juntamente con otros prelados, 
se dignó otorgarnos há seis meses el Sr. obispo de Arras, que en esta ma
teria piensa lo mismo que el Sr. Parisis. Vea el Sr. Gaduel cómo des
de 1847 estaban ya previstas y apreciadas por este todas esas críticas en 
su justo valor. «Dícese que la mayor parte de escritores que se meten á 
hacer artículos llamados religiosos en los periódicos, como faltos de todo 
estudio de teología, se exponen á comprometer á cada momento las eter
nas verdades sobre que disertan con gran daño de la religión. Dices»! 
ademas que los periodistas, como principalmente dados á las cuestiones 
de actualidad, mezclan siempre las personalidades en las cuestiones mas 
abstractas por sí mismas, suscitando por este hecho nuevos enemigos á 
la sagrada causa que parecen defender.» 

Justamente los argumentos del Sr. Gaduel: y todavía el Sr. Parisis 
entra en pormenores mas profundos y especifica puntos mas delicados, 
en que, sin negar nunca al periodismo todo género de intervención y de 
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debate, le traza sin embargo ciertos y determinados limites, fijando de 
una manera clara sus derechos y sus deberes. Esta ojeada libre y extensa, 
que aquel sabio y prudente maestro echa desde la cima de la verdadera 
ciencia sobre el conjunto y las tendencias del movimiento intelectual de 
nuestros dias, creemos acabará de demostrar la superioridad que respecto 
de la teología de aula tiene la que nos tomamos la libertad de llamar teo
logía política y práctica. 

ti." El abuso de un derecho no destruye su existencia. Es, por tanto, 
evidente que todo católico tiene derecho á rechazar, por los medios que 
estime mas oportunos, el error reconocido como tal, y á profesar su fé 
en escritos, siempre que lo juzgue útil á sí mismo ó á los demás, ámenos 
que la Iglesia no le imponga silencio.» 

t2.° Tanto para combatir el error como para profesar la verdad, es 
obligación de los seglares prestar su concurso al clero cuando este no 
baste. Y es evidente que el clero no es bastante hoy para redactar todos 
los periódicos religiosos actuales y futuros, no siendo tampoco posible, 
como no lo es, atendido el presente estado de cosas, que el clero tome 
sobre sí la responsabilidad moral de aquellos periódicos.» 

«3.° La ignorancia en materia de religión, y la indiferencia, que es su 
inevitable resultado, constituyen sin duda las dos plagas mas funestas de 
nuestra época actual. Y es evidente que nada en nuestros dias es mas á 
propósito para conjurarlas, á la larga cuando menos, en las masas, que el 
periodismo religioso ; pues sin él, la mayor parte de las cuestiones ca
tólicas que deben ser planteadas y resueltas en el mundo, no serian ni 
aun planteadas; y con él serán necesariamente estudiadas; lo serán, pri
mero, por los mismos escritores seglares, que si en un principio pue
den cometer alguna torpeza, como que al cabo han de necesitar del 
auxilio y las luces del clero, llegarán á ponerse en estado de tratar to
dos los asuntos con conocimiento de causa; lo serán, después, por los 
lectores seglares, que nunca habrían tenido valor para abrir un libro de 
teología, pero que verán con gusto alguna discusión teológica, cuando se 
les dá distribuida en columnas en un periódico: lo serán últimamente, 
por los mismos escritores adversarios, que forzados de cuando en cuando 
á mantener polémicas con los periódicos religiosos, se expondrían á co
meter inexactitudes vergonzosas si no estudiasen las doctrinas que quie
ren combatir.» 

«Por tanto, la propagación del periodismo verdaderamente católi
co da por natural y como inevitable resultado el encaminar los áni
mos hacia un examen cualquiera de nuestras santas doctrinas: y si se 
tiene en cuenta que precisamente la ausencia y el desamor á esta cla
se de estudios es la primera causa del materialismo grosero en que la 
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Francia ha caldo; si es cierto, como lo es, que lo que importa á la reli
gión es que se la conozca, dado que una vez conocida, por poca buena 
•fé que en estudiarla se ponga, su estudio ha de enseñar á amarla pri
mero, y á practicarla después; si todo esto es evidente; ¿puede nadie 
extrañar que estimulemos con todo nuestro poder este medio tan po
deroso que la divina Providencia nos ofrece para la regeneración moral 
y cristiana de los pueblos?» 

«Que tendrá inconvenientes el periodismo religioso: sin duda ninguna 
¿qué cosa no los tiene en este valle de lágrimas? Pero ¿qué importan al
gunos inconvenientes, puramente relativos á pormenores, en compara
ción del inmenso resultado que nos prometemos?» 

Nada creemos que se puede responder ni añadir á tan elocuentes pa
labras. Pero al mostrar á los escritores católicos la realidad de su derecho, 
y la esfera propia de su actividad, el Sr. Parisis no se ha descuidado en 
enseñarles también sus deberes, prescribiéndoles principalmente como 
tales dos condiciones comunes de que no deben estar faltos si no quieren 
comprometerla santa causa que defienden: estas dos condiciones son: 1." 
un completo desinterés tanto por lo respectivo al lucro material, como al 
amor propio : 2. a abstenerse de todo cuanto no es propiamente del domi
nio de las discusiones públicas, ya sea en materias civiles, ya sean reli
giosas. En cuanto á la segunda de estas condiciones, ignoramos si alguna 
vez hemos faltado á ella : en todo caso justo sería fijar las cuestiones en 
que hayamos podido violarla, y de antemano estamos seguros de poder 
defendernos, aun sin necesidad de dejar mal á nuestros adversarios. Por lo 
que toca al lucro, tenemos nuestra conciencia segura. Por lo que toca en 
fin al amor propio, aunque el decir que no se tiene ninguno, es ya por sí 
solo una prueba de que se tiene en demasía, fuerza será convenir en que 
el nuestro no sé apacienta de elogios, si se tienen presentes los continuos 
insultos que debemos á nuestros naturales adversarios, y los continuos 
ataques de los que debieran ser nuestros naturales amigos. Y al cabo, si 
estos últimos fueran siempre lo que hasta hoy han sido, nada nuevo ten
dríamos que añadir á nuestras cuotidianas mortificaciones; pero euando 
vemos también á un sacerdote sabio, respetable y prudente tomar parte 
tan activa en aquellos ataques, y empeñarse en hacernos reos de unas 
cuantas docenas de heregías para tener el gusto de decir que compro
metemos ala Iglesia; y aun no contento con esto, todavía nos persigue 
con sus diatribas, lo confesamos ingenuamente, no el amor propio, sino 
nuestro corazón de cristianos se' siente mortificado y abatido; por mas que 
siempre nos quede el consuelo inmenso de creer que hacemos algún 
bien á la causa de nuestro Dios, que la caridad de nuestros padres vela 
por nosotros, y que si alguna vez en fin pudiéramos incurrir en error, 
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tenemos para salir de él constantemente abierta la puerta ancha y glo
riosa de una sumisión ilimitada. 

Antes de terminar este artículo y á riesgo de parecer obstinados en ha
cer gala de nuestro amor-propio, permítanos el Sr. Gaduel mencionar 
un elogio dirigido á toda la prensa religiosa yá nosotros á un tiempo mis- • 
mo por persona que no puede ser sospechosa para nuestros adversa
rios , por el eminente sacerdote el Sr. Dupanloup, actualmente Obispo 
de Orleans. 

En el mes de Octubre de 1848 se encargó el Sr. Dupanloup de dirigir 
el Ami de la Religión, ó mas bien , fundó este periódico, que estaba á 
la sazón agonizando.,Rodeóse de redactores, en su mayor parte seglares, 
muchos de los cuales, y especialmente el encargado de la parte política, 
habian hecho largo tiempo sus pruebas en las columnas del 'Univers. Al 
anunciarse al público, rodeado de sus colaboradores, el Sr. Dupanloup 
hizo de ellos un elogio que estaba muy en su lugar; y si bien les daba, 
como era justo, el primer lugar entre los escritores religiosos de aquel 
tiempo, no dejó de mencionar honrosísimamente los demás periódicos ca
tólicos que á la sazón se publicaban. Ahora bien, estos periódicos católi
cos que entonces se publicaban, estaban reducidos al Univers y á la Nueva 
Era; pero, prescindiendo de que nuestras relaciones con el Sr. Dupan
loup no nos dejaban duda de su benevolencia para con nosotros, la Nueva 
Era recien creada entonces tenia tendencias democráticas que el Ami 
de la Religión se proponía combatir : luego es evidente que á nosotros se -
referían entonces los elogios del Sr. Dupanloup. Nótese que todo esto su
cedía en 1848, cuando ya habíamos cometido todas las faltas de que hoy 
se nos acusa, tratando todas las cuestiones en que hoy se nos moteja de 
incompetentes y temerarios, admirando el genio del SR. DONOSO CORTÉS 
y manifestando sin rebozo nuestra aversión al espíritu pagano del Rena
cimiento : en fin, éramos entonces tan seglares y de opiniones tan pro
nunciadas como hoy; el Sr. Gaduel en nada habría encontrado variada 
nuestra fisonomía, sino es en que entonces aun no. habíamos aguantado 
cuatros meses de injurias, de falsificaciones y de ataques de toda especie 
contra nosotros y nuestros amigos, como acabamos de sufrirlos hasta hoy, 
sin responder una palabra. Pues bien : hé aqui lo que entonces decía el 
Sr. Dupanloup. 

«Ciertamente, rendimos un profundo y simpático homenage á aquellos 
de nuestros amigos, que desde mucho tiempo há bajan todos losdiasá 
la arena para defender los intereses de la Iglesia : con el mayor gusto 
proclamamos nuestra admiración hacia la infatigable fortaleza de espíritu • 
y de corazón que muestran diariamente en esa lucha sin tregua ; pero juz
gamos útil, al combatir á su lado y como ellos, colocarnos en otra fila y 



para otro género de combate. El Aml de la Religión ha ocupado siempre 
en lamilicia católica un puesto aparte, un puesto de reserva, que a nin

gún otro cede en intrepidez y abnegación : este puesto es el que le cor

responde , y no debe separarse de él largo tiempo, por mucho que su ar

rojo lo incite: no le convendría hacer otra cosa; porque al cabo, combatir 
y vencer en su puesto ha sido siempre y para todos el mérito principal del 
valor provechoso y de la fidelidad verdadera.—Militar, pues, bajo la misma 
enseña, cada cuaZ con sus armas propias, con sus fatigas propias, coa sus 
peligros propios; pues de cualquier manera, siendo uno mismo el pensa

miento de todos, para todos será una misma la gloriares decir, agrupar
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rodearla con una triple fila de confesores y de mártires, muriendo á sus 
pies en el combate por ella. Si, vosotros todos, nuestros amigos y herma

nos, unamos nuestros esfuerzos y nuestros corazones etc.». 
Creemos haber plenamente justificado á la prensa religiosa • seglar, y 

terminamos esta parte de nuestra tarea con la anterior apología, que sin 
duda nos protegerá en adelante contra nuestros críticos, á quienes en

seña si hasta hoy hemos ó no cumplido nuestros deberes. 

CARTA DIRIGIDA POR EL SR. DONOSO AL UNIVERS. 

Sr. Director del Univers. 

PARÍS 23 de enero de 1855. 

Muy señor mió: tengo entendido que un periódico religioso de esta 
capital ha publicado acerca de mis escritos algunos artículos, gue por va

rias razones no he podido leer: mis ordinarias ocupaciones son tantas y 
tan graves, que el. escaso tiempo que puedo destinar á la lectura, no lo 
consagro sino á los grandes maestros. Por otra parte, tampoco me asalta 
la desdichada idea de entrar en polémicas con nadie, y mucho menos con 
persona que me es de todo punto desconocida. Me basta, sin embargo, 
saber que se me acusa de haber cometido gran número de heregías para 
declarar, como declaro, que desde ahora y para siempre condeno todo lo 
que tenga condenado, condene y pueda en adelante condenar, en los 
otros ó en mí, la santa Iglesia católica, de la cual tengo á dicha ser hijo 
sumiso y respetuoso. 

Quiero que conste que para hacer esta declaración., no necesito que 
llegue á hablar la Iglesia misma, pues me basta que un solo hombre me 
acuse de error en materia grave. A semejante acusaeion se me hallará 
pronto siempre á responder con aquella declaración, y esto sin pararme 
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antes á averiguar si el que me acusa es seglar ó eclesiástico, hombre os
curo ó de gran fama, ignorante ó sabio. 

Con este motivo tengo el honor de reiterar á vd. la sincera amistad 
que le profesa su seguro y afectísimo servidor 

JUAN DONOSO CORTÉS. 

(Siguen los artículos del UNIVERS.) 

IV. 

En nuestros anteriores artículos acerca de la prensa religiosa seglar, 
hemos pasado en silencio hasta ahora un cargo que nos dirige en particu
lar á nosotros el Sr. Gaduel; acerca del cual, con ánimo de completar 
nuestra defensa, vamos á dar algunas esplicaciones. Refiérese este cargo 
á la serie de obras que con el título de Biblioteca Nueva pensamos publi
car , destinadas á formar una apología completa del catolicismo. 

«Nos proponemos, decíamos en el prospecto, por medio de libros con
cienzudos , puestos al alcanze de todos los entendimientos y todas las for
tunas, destruir el espantoso cúmulo de preocupaciones y mentiras levanta
do durante tres siglos entre los ojos del hombre y las obras de Dios: nos 
proponemos sacar de la historia las enseñanzas que contiene, de la ciencia 
los verdaderos resultados que produce , y que no son ciertamente los que 
pretende haber alcanzado el espíritu de duda y de negación. > 

Este es el prospecto que tan singularmente ha chocado al Sr. Gaduel, 
hasta el punto de escitar sus burlas, su indignación y su espanto. Cualquie
ra diría, al oirle, que hasta ahora no se habia imaginado cosa mas ridicu
la y temeraria, y en ella se funda principalmente para probar que los se
glares van camino de perderlo todo. Pero tranquilícese el Sr. Gaduel: la 
tarea que habíamos emprendido era efectivamente temeraria, tan superior 
á nuestras fuerzas'y auna nuestros recursos pecuniaros, que al presente se 
halla ya suspendida, cuando no abandonada: creíamos que el Sr. Gaduel lo 
sabia, y en todo caso, podemos asegurarle que los tremendos males que'te
mía, están aplazados por largo tiempo: los católicos ya no corren riesgo de 
gastarse su dinero enheregías, comprando estos libritos, cada uno délos 
cuales queríamos que fuese para las ciencias una introducción clara, exacta 
y con la amplitud suficiente; para la filosofía y la literatura, una exposi
ción sólida de principios; para la historia un resumen verídico de hechos. 
No haremos, pues, á nuestros hermanos este funesto regalo, sino que los 
dejaremos que continúen ilustrándose con esos volúmenes, menos peli
grosos á los ojos del Sr. Gaduel, que acerca de todas materias les regalan 
los universitarios, los académicos y los miembros de la sociedad literaria. 
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¿Está contento el Sr. Gaduel? Permítanos ahora decirle cuanto nos ha es-
trañado su ataque tanto en su fondo como en su forma: si nos hubiesen 
dicho, antes de ver sus artículos, que iba á hablar de nuestra Biblioteca, 
no nos habríamos figurado nunca que era para acusarnos de haberla em
prendido , sino de haberla abandonado; y sobre todo., jamas hubiéramos 
creído que para criticarnos emplease, siendo persona taS formal bajo#to-
dos conceptos, artificios y ligerezas taléis como las que ha puesto enjuego. 
No hubiéramos creido nunca de su buena -fé que nos presentase como 
homKres animados de la ridicula pretensión do desempañar por sí soíos 
todo el plan de una enciclopedia, mucho mas cuando en nuestro pros
pecto decíamos, «nos hemos rodeado de hombres profundamente pene
trados de nuestras convicciones y que las han defendido con brillantez 
antes de ahora» y citábamos á este propósito al señor obispo de Annecy, 
á los RR. PP. Guéranger y D. Pitra; al presbítero Martinet, doctor en teo
logía ; al Sr. T. Foisset; al Sr. P. Lamache, doctor en derecho; al señor 
Roux-Lavergne; á los Sres: Du-Lac y Aubineau, redactores del Univers; 
al presbítero Darras, y á otros escritores, -en fin, que en otro tiempo se 
felicitaba el Sr. Dupanloup de tener por colaboradores en el Ami de la 
Religión, y á quienes ponia entre «los mas señalados por su talento y amor 
á la Iglesia-» ¿Por qué se calla estos n^pbres el Sr. Gaduel, y en su lugar 
se pone, con toda formalidad 7 >á hacer caricaturas como pudiera un pobre 

. seglar, que ifc tiene mas armas que su poco ó mucho entendimiento y las 
cuatro frioleras aprendidas* en nuestros mezquinos autores franceses? Nos
otros creíamos que la caricatura no-estaba bien mas que en el Charivari, 
y nos figurábamos que todo un vicario general debia pensar mas en ser 
justo que en ser gracioso. * 

«El mundo está necesitado de verdad; dad al mundo lo que necesita.» 
Mucho divierte al Sr. Gaduel ssta frase que, consultado acerca de nues
tro proyecto y esperando de él algunos bienes, nos escribía el hom
bre ilustre, el gran orador y ejemplar cristiano á quien el Sr. Gaduel 
ataca al mismo tiempo que á nosotros, si.bien con menos miramientos 
todavía, y que acaba de responderle tan cumplidamente sin .tomarse el 
trabajo de leer sus artículos. Está visto que cuando á un hombre grave le 
dá por echarla de gracioso, es terrible: el Sr. Gaduel no acierta á espfi-
carse la celebridad que -ha conquistado el SR. DONOSO ; y con su Wilasse 
en ristre, ha probado clarísimamente, al menos para los redactores del 
Amí de la Religión, que aquel escritor, con toda su elocuencia tan enco
miada, «s nada menos que triteista. Parece soberanamente ridículo al se-

* ñor Gaduel que se pregunte nada al SR. DONOSO acerca de la situación del 
mundo: porque, vamos á ver, ¿qué ha de saber del mundo un hombre que 
no ha leído á Witasse? ¿con qué derecho puede decir á nadie: «el mundo 
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está necesitado de verdad; dad al mundo lo que necesita? Pero el Sr. Ga
duel olvida que el gran orador que esto dice, y que el humilde periodista 
á quien se lo dice, ambos son católicos, y por consiguiente que ambos 
poseen la verdad, y que ambos pueden darla. ¿Qué dice el Sr. Gaduel á 
sus colegas? ¿qué dicen estos al Sr. Gaduel? pues se dicen mutuamente: 
el mundo está necesitado de verdad; dad al mundo lo que necesita. Por 
ventura ¿el Sr. Gaduej y sus colegas poseen una verdad distinta de la nues
tra? ¿Tienen otra cosa que hacer sino darla? ¿Y les dejará figurarse su mo
destia que la han dado, en cuanto escritores, con mas brillantez 'y con 
mas provecho que el Sr. "Donoso? En verdad que mientras mas escudriña
mos lo que puede tener de estravagante y de exorbitante aquella frase, 
menos lo vemos. ¿Posee ó nó, en cuanto católico, el SR. DONOSO la ver
dad? ¿Tienen ó nó el derecho de darla los redactores del ¡Univers'! ¿Está ó 
nó necesitado el mundo d^verdad? ¿A esto, qué puede replicarse? Y si 
nada puede replicarse ¿qué es lo que pretende elSr. Gaduel? Por lo visto, 
nada mas que divertirse un rato. Perfectamente. 

Para divertirse mas á sus anchas, el benévolo y probo Sr. Gaduel se 
las arregla de manera que con toda la inocencia del mundo viene á sus
citar en el ánimo de sus lectores la sospecha de que el SR. DONOSO y los 
redactores del Univers tienen allá^u componenda para ocharse mutua
mente el incensario, y engañar de este modo la opinión pública acerca de 
su escaso mérito. Efectivamente, este es un procedimiento »uy conocido. 
entre los escritores que no han podido hacerse'leer de.nadie, y á quienes 
nadie menciona jamás para cosa alguna. El procedimiento que no ha sido 
tan conocido hasta ahora, es el de estas suposiciones caritativas empleadas 
por un sacerdote para honra y gloria de Dios, y para ejemplo de polémi
cas entre nosotros los pobres seglares. Sea enhorabuena. 

Pero supongamos que efectivamente el editor de la Biblioteca ha dado 
toda la importancia que^íiene al voto del SR. DONOSO: el Sr. Gaduel sabe 
que no es este solo el que ha honrado con su aprobación nuestra empre
sa; y ya que ha leido con tanto cuidado nuestro prospecto, no habrá de
jado de ver en él las cartas que con este motivo nos dirigian S. E. el se
ñor arzobispo de Nicea, nuncio apostólico, y S. E el cardenal de Bonald, 
y el venerable obispo de Chartres. ¿Le parece al Sr. Gaduel que estos vo
tos no son competentes? Poco en cuenta los debe haber tenido, cuando 
no le han cortado en flor sus oportunas bromitas de Charivari. ¡Válganos 
Dios! señor Gaduel: se encuentra V. por delante á un fiel cristiano, que 
nada pretende sino servir á sus hermanos que son los de V., y confesar su 
fé, que es la de V.; que, haciendo cuanto puede por realizar bien su pro-* 
pósito, se rodea de sabios consejeros y de venerables auxiliares; que 
pierde á pesar de todo su tiempo y sus esfuerzos, no logrando hacer el 



bien que se prometía: y al cabo de dos años que fracasó aquel propósito, 
como si temiera V. que aun humease la mecha, viene á cargar la mano 
sobre el caido, y á derramar sal sobre una llaga viva; y todo esto por el 
gusto de divertirse un rato... Por Dios, señor vicario, vuelva V. á leer el 
Evangelio del buen samaritano, y déjese de bromitas, porque, francamen
te, no sabe darlas. 

¡Y si el fondo de este género de critica fuese tal que abonase lo impru
dente de su forma! Pero nada de eso: la Biblioteca parece que debia ha
ber sido mala, porque era seglar; y seglar era, primero, porque la dirigía 
un seglar, y después porque el Sr. Gaduel necesitaba hacerla seglar para 
aplicarla sus razonamientos ;• pues ya hemos visto qlie según el Sr. Ga
duel , nada bueno pueden hacer los seglares (es decir, los seglares reli
giosos, y entre estos los de cierta escuela). Ya hemos combatido estas 
ideas, ó mejor dicho, hemos dejado combatirlas á Bossuet, á Bourdaloue 
y al Sr. obispo de Arras: no volveremos por tanto á insistir en este punto. 
Pero permítanos el Sr. Gaduel una pregunta. Siendo verdad, como lo es, 
que los sacerdotes, ocupados con las tareas propias de su sagrado minis
terio, escriben poco, y que entre los que escriben, pocos lo hacen de ma
nera que puedan ser leidos por lodo el mundo : debiendo ser, como es, 
una consecuencia de esto que la religion se queda sin defensa suficiente 
contra el aluvión de libros perniciosos acerca de todas materias, que todo 
el mundo lee, inclusos los cristianos, pues que no seTes dan otros ¿qué 
males encuentra el Sr. Gaduel en que una sociedad de escritores, sean se
glares ó sean eclesiásticos, bajo la dirección de un eclesiástico ó de un, 
seglar, haga lo que nosotros nos habíamos propuesto? ¿No se ha acercado 
nunca al Sr. Gaduel uno de estos padres de familia que educan por sí 
mismos á sus hijos, ó uno de esos cristianos celosos que piensan en el 
bien de las almas, para pedirle noticia de libros claros, elementales, gra
ves y al nivel de los progresos actuales de la ciencia, que poner .en ma
nos de sus hijos ó que dar á sus amigos, que se los piden? Esta es una 
pregunta que todos los días se nos hace á nosotros : si el Sr. Gaduel tiene 
algún medio de satisfacerla, le rogamos que nos lo indique, porque nos
otros no lo vemos; dado que nada es comparable, en este-punto, á la po
breza de nuestra moderna literatura cristiana; el mayor de los males que 
puede deplorar nuestra sociedad contemporánea. ¿No seria un gran bien 
estudiar metódica, ordenadamente y bajo el punto de vista de la verdad 
católica, la historia, la filo'sofía, las ciencias, las bellas letras y las bellos 
artes, con el fin de derribar el montruoso edificio que há tres siglos vie
ne levantando el genio de la impostura en todos estos ramos del humano 
súber ? 

¡ Cómo! de que se escriban ó hagan escribir por seglares, para espe-



eial uso de la clase que se dice ilustrada en nuestros dias, todas ó algunas 
de las obras anunciadas en la Biblioteca Nueva •; de que esta manifieste el 
influjo general de los santos en la vida social y política de los pueblos; de 
que aquella, ecljando una ojeada por la historia del Papado, trate de neu
tralizar él espíritu del juicioso abate Fleury; de que la otra describa las 
tiestas y ceremonias de la Iglesia, demostrando cómo pueden santificarse 
cada hora y cada acción de la vida cristiana; de que otra cuente la fun
dación y las obras de las misiones y órdenes monásticas; de que se incul
que á todos los historiadores el deber de mostrar, según indica nuestro 
prospecto, cómo las naciones se han engrandecido ó se han degradado, 
conforme se han acercado ó se han alejado del Evangelio, indicando por 
medio de la fiel historia de los cismas y las heregías la verdadera fuente 
de nuestras desgracias; de que se hiciese todo esto, juntamente con es
tudios inspirados por este mismo orden de ideas acerca de las letras, las 
ciencias y las artes, ¿ se sigue de todo esto, repetimos, la extraña deduc
ción de que todo está perdido, y que la religión va á sucumbir? 

Que habría errores en todos ó en la mayor parte de aquellos libros: 
pues ahí están el Sr. Gaduel y sus colegas para señalarlos, y en pos de 
ellos estaría también la Iglesia para .condenarlos, si tanto merecíanaun
que siempre es muy probable que no condenara todos los que señalasen 
los censores.—Pero entre tanto, apesar de esos errores, ¡cuántos enten
dimientos esclavos hoy de la mentira no recibirían un choque saludable! 
¡ cuántos otros que vacilan, no se afirmarían en profesar la verdad! ¡Cuán-

.ta falsedad hondamente arraigada no caeria por tierra! ¡Cuánta sandez 
como se ha impreso y reimpreso, no dejaría de circular por largo tiempo! 

Y ya que el Sr. Gaduel insiste tanto en este punto de los errores, en 
él supuesto de que no hemos tomado previamente consejo de ningún teó
logo ¿quien le dice que no lo hayamos hecho? Hemos, sí, procedido con 
parsimonia, porque si el Sr. Gaduel tiene miedo del ultramontanis.mo, nos
otros lo tenemos del galicanismo: ¿quién va mas derecho de nosotros 
dos? Pero en el ínterin, bien hemos podido confiar en que un libro de 
D. Pitra, ó del presbítero Martinet ó del señor obispo de Annecy podían 
pasarse sin previa revisión. Si el Sr. Gaduel hubiera también querido dar
nos un libro suyo ¿habría aceptado á nuestros-teólogos? 

Basta ya de polémica: creemos haber justificado á la prensa religiosa 
seglar: una sola cosa nos queda que hacer, y as rogar al Sr. Gaduel que 
puesto que tan poco idóneos nos juzga para dar al mundo la verdad que 
necesita, ponga manos á la obra, y ayudado de sus colegas, y de cuantos 
escritores le parezcan exactos y puros ortodoxos, ejecute nuestro plan; 
no solicitamos el honor de ser unidos á sus colaboradores; lo único que le 
pedimos.es que no entren por nada en las obras que nos de j ni el partí-
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cúlartsmo, proscripto ya de- Roma, ni el fastidio que ahuyenta á los lecto
res. A este precio, damos al Sr. Gaduel el medio de ganar una aureola 
que no ganará seguramente en el mal camino que-ha escogido y del que 
deseamos verle salir cuanto mas pronto mejor ; pues tales son los afectos 
que nos inspira^ 

V. 

El A mi de la Religión ha publicado la siguiente carta del Sr. Gaduel, 
escrita en respuesta á la que el SR. DONOSO CORTÉS nos dirigió con fecha 
25 de Enero. ' ' 

«París, 3 de Febrero de 1855 .—SÍ . marqués de Valdegamas: la carta 
»que últimamente ha dirigido V. al Univers con motivo de la crítica que 
une he creido en la obligación de consagrar á su ENSAYO SOBRE EL CATO
LICISMO, EL LIBERALISMO y EL SOCIALISMO, me decide á tomarme la li-
»bertad.de escribirle. * 

«Desde luego, señor marqués, me apresuro á reiterar á V. que no 
«pueden ser mayores de lo que son mi respeto, mi aprecio y mi verdade
ra caridad hacia su honorable persona; superiores á estos afectos no son 
»en mí sino el respeto , el aprecio y amor que debemos todos profesar á 
•»la verdad, nuestro bien común y el supremo. • . , 

«En mis artículos acerca de la obra de V. he reiterado con instancia 
«estos sentimientos, y la carta que acaba V. de publicar me confirma en 
«ellos. En esta carta dice V. que no ha leidp ni podría leer mi escrito á 
causa de sus graves é importantes ocupaciones; lo siento, porque de este 
»modo le será imposible apreciar debidamente mi trabajo; y tanto por 
«esta razón como por otras muy delicadas, me creo dispensado de dar 
»á V. explicación njnguna acerca' de él. Por otra parle , ya V. dice,. sin 
«creerse obligado á examinar si su libro contiene ó no los graves y nu-
«merosos errores que yo y algunas otras personas le imputamos con ra-
»zon ó sin ella, que le basta saber que se le acusa de haber cometido gran 
¡¡número de herejías para declarar, como declara, gue desde ahora y para 
^siempre condena todo lo que tenga condenado, condene y pueda en ade
lante condenar, en otros ó en V., la Santa Iglesia Católica, de la cual tiene 
*á dicha ser hijo sumiso y respetuoso. 

«Siendo V. como es una persona de fé y de virtud tan conocidas, na-
.»die seguramente extrañará verle tan sumiso; y si algún dia sus ocupa-
«ciones le permiten pasar la vista por mis artículos, en ellos verá que siem-
«pre he tenido por indudable esas dichosas disposiciones de su corazón, 
«como una y otra vez lo digo con sinceridad no menos indudable. . 

«Permítame V.., sin embargo, señor marqués, que-le. diga aquí toda. 
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»mi opinión en este punto. Yo creo, y V. pensando piadosamente creerá 
«también como yo, que en materia de fé y de doctrina católica, es la ver-
»dad una cosa demasiado grave y sagrada, para que un escritor religioso 
«á quien se hace cargo de haber públicamente enseñado, aunque sea de 
«buena fé, errores graves, crea cumplir con una simple v vaga declam
ación de sumisión á la Iglesia. Cualquiera que este escritor sea, eclesiás
tico ó seglar, como V. dice, hombre oscuro ó de gran fama, ignorante 
»ó sabio , está en el deber de examinar ó hacer que otros examinen si su 
«libro «ontiene ó no los errores que se le imputan; y en caso afirmativo, 
«está en el deber de reconocerlos, y de suprimirlos, para evitar el riesgo 
«que causan. • . -

«Ciertamente, señor marqués, no tengo el honor de que V. me co-
«nozcá, y aun del público soy bien poco conocido; pero en todo caso 
»nunca me daria esto derecho á confiar de tal modo en mí, que preten-
ídiera el que por mi sola palabra confesara V. y se.retractara de los erro-
»res que he creído ver yhe señalado en sus escritos. Pero permítame V. 
«decirle que cuando un hombre, á quien no se conoce, pero que es un 
«eclesiástico ocupado toda su vida en enseñar la Religión, indica en un 
«libro errores que tiene por importantes; cuando cita los textos en que 
«estos errores constan, y al pié de los textos pone por añadidura las ver-
«dades católicas que estima atacadas, ¿no le parece á V. que hay alguna 
srazón para pensar seriamente en el asunto? Mi inquietud creo que de-
»beria excitar la de V.-, y yo-en su lugar concebiría algunas dudas, y tra-
«taria de ver si para ante el público y mis lectores estaba ó no en el caso 
»de hacer algo mas que una simple y vaga declaración, insuficiente para 
que los lectores de V. se precavan. 

»No quiero ser aquí juez contra V., ni creo tampoco que puede V. 
«serlo de sí mismo; pero superiores eclésiásticos-tiene^V. á quienes res-
»peta y que de seguro le estiman; para no remontarse mucho, tiene V-
«por de pronto un Obispo ó un Arzobispo de quien es diocesano. ¿Por 
«qué no somete V. su libro al juicio de ellos? Si yo me he engañado, pron-
»to estoy á dar á V. satisfacciones públicas; pero si los jueces de doctrina 
«hallan en los escritos de V. los mismos errores que yo he encontrado, V. 
«veria el medio de repararlos en la forma y medida que la prudencia de 
isus superiores le indicase ó que le aconsejasen á V. su féy su virtud. La 
«misma obligación creo que tiene el Sr. Luis Veuillot, como editor y pro
pagador del libro de V. inserto en una Biblioteca Nueva de la Religión,. 
«destinada á un gran número de lectores. Ni por parte de uno ni por par
né de otro hay en esto nada que repugne á la sinceridad , á la rectitud, 
»y modestia de un católico. 

«En cuanto á les artículos publicados por el Sr. Veuillot en el Univers 



«con motivo de mi crítica, tengo, señor marques, el intimo convencimien;-
ito.de que un hombre del carácter y gravedad de V. ninguna parte ha 
«tenido en aquel modo de tratar lo que hay mas sagrado en la tierra : la 
«verdad de la doctrina cristiana y la enseñanza teológica. Pero siento de 
«todos modos-que tenga V. la desgracia de ser defendido con. semejantes 
«armas. Con el uso malhadado que en ocasiones hace aquel periodista del 
«talento que Dios le habia dado para emplearlo mejor, compromete mu
idlas veces hasta las mejores causas por el modo con que las defiende, 
«tan poco digno de ellas, y no menos indigno , lo digo con pena, de su 
«fé y de su corazón; • 

«¡Cuan distantes se hallan de esta manera de escribir, los pensamien-
»tos y el estilo de V. señor marqués! Yo he leido sus discursos y su EN-
»SAYO con grandísima atención; y entre muchas cosas verdaderamente ad-
«mirables que en elllos he encontrado, he teñido el disgusto de hallar 
«también muchos errores gravemente perjudiciales ala verdad, si bien 
«jamás ha escrito V. una sola palabra que tienda á burlarse de la discusión 
«de las verdades mas sagradas. Ese tono zumbón, que San Pablo llamaba 
y>scurrilitas qucc ad rem non pertinet, son en verdad cosas tan estrafias ala 
«dignísimapersona de V. como siempreTo fueron á la gravedad distintiva 
«de la noble y sensata nación española á que V. pertenece, y que tan tiis— 
«tinguidamente representa entre nosotros.» 

«En Francia solemos ser mas ligeros; pero en cosas de religión al me-
«nos no lo habíamos sido nunca»hasta que el. autor de las Provinciales y 
«Voltaire iniciaron aquí aquella mala escuela, cuyo triste lenguaje no de-
«bieran jamas imitar los verdaderos católicos.» 

«Permítame V., señor marqués, decirle para concluir, que sea cual-
»quiera el resultado de la presente controversia, no habiéndose en nada 
»menoscabado la caridad cristiana de mi corazón, también V. por su 
«parte se dignará perdonar el disgusto que, involuntariamente y obligado 
«solo por mi amor á la verdad, haya podido causar á una persona que res-
«peto, y á quien siempre respetaré profundamente.» 

«Dígnese V¡ por tanto, señor marques, aceptar el homenaje de la 
«sincera y especial estimación que le profesa su humildísimo y obedientí-
«simo servidor—El Presbítero P. GADUEL, vicario general, y .antiguo pro-
«fesor de teología.» 

Para que u*n autor conciba inquietudes graves acerca de la ortodoxia 
de sus escritos, no nos parece bastante el que á un periodista se le antoje 
señalar en ellos errores de importancia; aunque ese periodista tenga el 
honor de ser un eclesiástico, aunque haya pasado toda su vida estudiando 
y enseñando la Religión, es menester que sus críticas no sean tales que 
hagan dudar de su competencia en las materias que trata; es menester que 
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no esién clara y manifiestamente inspiradas por la pasión y el espiritu de 
partido; es menester que no estén fundadas en textos truncados, aislados 
con mala fé del período que explica y completa su sentido, ó artificiosa
mente puestos en un cotejo á que no se prestan, y siempre acompañados 
por último, de una interpretación que les da un sentido enteramente di
verso del que tienen en el libro mismo. Las críticas hechas de este modo 
y por estas razones ni pueden ni deben poner á ningún autor en cuidado. 

En cuanto á la obligación de someter al examen de la autoridad ecle
siástica el libro del SR. DONOSO , no tenemos aquí que dar cuenta de las 
medidas tomadas para satisfacerla cumplidamente: baste al Sr. Gaduel sa
ber que hemos pensado muy mucho en ello, y que se hará no solo por lo 
que respecta al libro del SR. DONOSO CORTÉS, sino á todos los demás que 
forman la escasa colección de los de la Biblioteca Ndüeva. Peromientras.se 
ve el resultado de un examen que puede aun prolongarse , permítanos el 
Sr. Gaduel discutir sus acusaciones y poner en su lugar verdadero los pro
cedimientos que ha empleado para justificarlas. 

VI. 

No nos parece en verdad que se necesita haber cursado mucha teolo
gía para refutar al Sr. Gaduel: bastan ^en nuestra opinión, un poco de 
buen sentido, un poco de buena fé, y aquel conocimiento de la religión 
que debe tener todo sincero cristiano dwulgar entendimiento para com
prender si el autor de un libro dice en él ó no dice que hay muchos dio
ses , que Dios es autor del pecado, que el hombre está privado de razón y 
de libre albedrfo, y otras monstruosidades semejantes. De todas ellas se 
ha formado, sin embargo, un ramillete para acusar al SR. DONOSO : nos
otros le pedimos perdón por defenderle de semejantes acusaciones, asi 
como se lo pedimos al público por perder nuestro tiempo en probar lo que 
es evidente: á ello nos fuerza empero el apasionamiento de nuestros ad
versarios, y es*una humillación que se necesita sufrir con paciencia. 

Empieza el Sr. Gaduel sus acusaciones, diciendo que el SR. DONOSO 
enseña que hay tres dioses: cualquiera diria que aquel buen señor bro
meaba ; pero nada de eso, habla muy formalmente. «Este es un enorme 
error» exclama casi con espanto. ¡"Y tan enorme ! decimos nosotros, si se 
hubiera cometido. En seguida trata el Sr. Gaduel de cómo este error se 
llama el triteismo, y tomando, para explicarlo mejor, las palabras de Wi-
tasse, cita este pasaje descriptivo. «Los triteistas, queriendo definir la 
«naturaleza divina como la naturaleza humana, deciaa que en las tres 
«personas no habia sino una sola naturaleza, genéricamente común, pero 
«numéricamente distinta en cada una de ellas, si bien, como observa Ni-
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«céforo, se esforzaban todo lo posible para no llegar a decir que había 
»tres dioses ó tres divinidades.» 

Una vez invocado este texto de Witasse, gracias hay que dar al Sr. Ga-
duel, porque haciendo justicia a la buena fé y á las intenciones ortodoxas 
del ilustre publicista español, viene en resumen á acusarle de que pro
fesa el triteismo, poco mas ó monos como el Villano de Mollero hablaba la 
prosa, sin saberlo; puesto que el SR. DONOSO «al querer explicar la Trini-
«dad de las personas, no advierte que destruye la unidad de la esencia.i 
Y cuenta que el error no está aquí solamente en las expresiones, pues el 
crítico asegura bajo su palabra que también está en el entendimiento' del 
autor del ENSAYO : «Es un enorme error , no sospechado siquiera por el 
t»SR. DONOSO, pues que lo reproduce en dos ocasiones, y con mas insisten-
ícia todavía en la segunda que en la primera.» Y mas adelante; «El fon-
ido de las ideas es aquí demasiado grave para detenerse en lo raro del es
tilo , y en la dolorosa extravagancia de semejantes expresiones.« Después 
Viene citada por el Sr. Gaduel la comparación triteista «empleada con tan 
•marcada complacencia por el SR. DONOSO.» Detrás de estas citas, como 
rematando el proceso, vienen Witasse y Nicéforo. 

Con verdad sea dicho, también nosotros por nuestra parte hacemos 
justicia á la buena fé y á las intenciones del Sr. Gaduel: de seguro no ha 
querido dar á entender que el SR. DONOSO, si bien se esfuerza todo lo po
sible por no llegar á decir que hay tres dioses ó tres divinidades, no crea 
realmente en la unidad de Dios ; pero no es menos cierto que con inten
ción ó sin ella él Sr. Gaduel viene en resumen á aplicar al SR. DONOSO 
aquella observación de Nicéforo acerca de los triteistas, y que semejante 
odiosa insinuación salta á los ojos del leetor, aunque el Sr. Gaduel no lo 
pretenda. . -

Por consiguiente, la acusación, tal coma resulta, puede formularse 
así: El SR. DONOSO CORTÉS da de la naturaleza divina la misma idea que 
dan los triteistas; y la misma también que dan los maniqueos, pues-que 
estos, según Witasse «no reconocían en la naturaleza divina mas que una 
«simple unidad genérica, ala manera que existe en los hombres, los cua-
«les todos tienen una misma naturaleza humana.» 

Véase ahora, después de todas estas acusaciones y de todas estas citas 
para probarlas, en qué términos confiesa el SR. DONOSO el augusto miste
rio de la Santísima Trinidad: 

«En lo mas escondido, en lo mas alta, en lo mas sereno y luminoso 
»de los cielos, reside un tabernáculo inaccesible aúnalos coros de los án-
»geles: en ese tabernáculo inaccesible se está Sbraudo perpetuamente el 
«prodigio de los prodigios, y el misterio de los misterios. Allí está el Dios 
«católico, uno y trino: uno en esencia, trino en las personas. El Padre 
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«engendra eternamente á su Hijo, y del Padre y del Hijo procede eterna-
«mente el Espíritu Santo. Y el Espíritu Santo es Dios, y el Hijo es Dios, y 
«el Padre es Dios; y Dios no tiene plural, porque no hay mas que un 
«Dios, trino en las personas y uno en la esencia. El Espíritu Santo es Dios 
«como el Padre; pero no es Padre: es Dios como el Hijo; pero no es Hijo. 
«El Hijo es Dios como el Espíritu Santo; pero no es Espíritu Santo: es 
«Dios como el Padre; pero no es Padre. El Padre es Dios como el Hijo; 
«pero no es Hijo: es Dios como el Espíritu Santo; pero no es Espíritu 
«Santo. El Padre es omnipotencia, el Hijo es sabiduría, el Espíritu Santo 
«es amor; y el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son infinito amor, po
nencia suma, perfecta sabiduría.» 

Estas palabras se leen en el capítulo 2." del libro 1.° del ENSAYO (pá
ginas 3 1 y 32.) ¿Porqué se desentiende de ellas el Sr. Gaduel, y sin citar
las ni tenerlas en cuenta para nada, da un escape á Ja pagina 5 3 para 
encontrar el triteismo? ¿Temió quizás que aquellas palabras justificaran en 
demasía la buena fé y las rectas intenciones del SR. DONOSO? Pero veamos 
cuál viene á ser en resumen el fundamento del Sr. Gaduel para acusar al 
SR. DONOSO de haber cometido un groserísimo error, precisamente en el 
momento mismo que acaba de negarlo en los términos mas" esplícitos y 
formales. Todo el fundamento se reduce á una comparación empleada por 
el SR. DONOSO, nojmra explicar la trinidad de las persona^ divinas, como 
supone el Sr. Gaduel, sino al contrario para poner de relieve otro dogma 
muy combatido por la incredulidad moderna, á saber, la unidad de la ra
za humana. 

En sus Elevaciones sobre el misterio de la Santísima Trinidad observa 
Bossuet; «que aun en las cosas naturales la unidad es un principio de 
«multiplicidad en sí misma; y que la unidad y la multiplicidad no son tan 
«incompatibles como vulgarmente se piensa.» Pues bien, el SR. DONOSO 
al estudiar esta ley en varias manifestaciones, empieza, como Bossuet, 
por encontrarla en Dios «en cuya esencia, dice, están de una manera 
«inenarrable é incomprensible las leyes de la creación y los ejeznplares 
«de todas las cosas Todo ha sido hecho á su imagen : por eso la creación 
«es una y varia. La palabra universo, tanto quiere decir como unidad y 
«variedad juntas en uno.» E inmediatamente después de estas palabras, 
que el Sr. Gaduel tiene también muy buen cuidado de pasar en silencio, 
viene la comparación que tanto le escandaliza: 

«El hombre fué hecho por Dios, á imagen de Dios; y no solamente á 
»su imagen, sino también á su semejanza; por eso el hombre es uno en 
«la esencia y trino en las'personas. Eva procede de Adán, Abel es en-
«gendrado por Adán y por Eva, y Abel y Eva y Adán son una misma 
«cosa: son el hombre, son la naturaleza humana. Adán es el hombre pa-
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>dre, Eva es «1 hombre mujer, Abel es el hombre hijo. Eva es hombre 
»como Adán; pero no es padre: es hombre como Abel; pero no es hijo. 
»Adan es hombre como Abel, sin ser hijo; y como.Eva sin ser mujer. 
«Abel es hombre como Eva, sin ser mujer; y como Adán, sin ser pa-
»dre.» (Pág. 32 y 33.) 

Esto es cuanto tiene por conveniente citar el Sr. Gaduel, porque era 
Cuanto hacía á su propósito, y de ninguna menerà le convenía dejar ver 
á los lectores que el SR. DONOSO no presenta esta comparación para ex- . 
plicar ni para probar cosa ninguna, sino como una pura y simple compa
ración para hacer resaltar el hecho de cómo la familia humana se eleva ó 
se deprime, según que obedece á la dirección de la Iglesia ó se rebela 
contra ella, como quiera que cuando obedece, se asemeja mas al modelo 
divino, y cuando se rebela; se diferencia y aparta de él mas y mas. Tam
poco le convenía al Sr. Gaduel citar estas otras palabras del SR. DONOSO, 
y eso que no andaban lejos de las arriba citadas, como que están en la pá
gina 34. «Entre la familia divina y la humana... hay la misma proporción 
»que entre la brevedad del minuto y la inmensidad de los tiempos.» 

En otro pasage consigna el SR. DONOSO qué el cristianismo ha revela
do al hombre una sociedad mas grande y excelente que la sociedad na
tural, una sociedad que no tiene ni límites ni término, que «tiene por 
«ciudadanos á los santos que triunfan en el cielo, á los justos que padecen 
»en el purgatorio, y á los cristianos que combaten en la tierra » y añade: 

« ¿Quien sino Dios, que es amor, podia haber enseñado á los que corn
il baten aquí que están en eonmunion con los que padecen en el purgatorio, 
» y con los que triunfan enei cielo ? ¿Quién sino Dios, pudo unir con 
» amorosa lazada á los muertos y á los vivientes, á los justos, á los santos 
»y á los pecadores? ¿Quién, sino Dios, pudo poner puentes en esos in-
» mensos océanos? 

«La ley de la unidad y de la variedad, esa ley por excelencia, que es á 
»un mismo tiempo humana y divina, sin la cual nada se explica, y con. la 
ícual se explica todo, se nos muestra aquí en una de sus mas poderosas 
imanifestaciones. La variedad está en el Cielo, porque el Padre, el Hijo y el 
«Espíritu Santo son tres personas; y esta variedad va á perderse, sin con-
» fundirse, en la unidad, porque el Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Es-
»píritu Santo es Dios, y Dios es uno. La variedad está en el paraíso, por-
tque Adán y Eva son dos personas diferentes; y esa variedad va á perderse, 

'tsin confundirse, en la unidad; porque Adán y Eva son la naturaleza liu-
*mana; y la naturaleza humana es una. La variedad está en nuestro Se-
»ñor Jesucristo, porque en él concuruen, por una parte, la naturaleza divi-
ma, y por otra, la naturaleza corpórea y la espiritual, en la naturaleza 
» humana; y la naturaleza corpórea y la espiritual y la divina van á per-



«derse, sin confundirse, en nuestro Señor Jesucristo, que és una sola 
apersona. La variedad por último está en la Iglesia, que combate en la 
«tierra, y padece en el purgatorio, y triunfa en el cielo; y esa variedad 
»va á perderse, sin confundirse, en nuestro Señor Jesucristo, cabeza 
«única de la Iglesia universal, el cual, considerado como Hijo único del 
• Padre, es, como el Padre, el símbolo de la variedad de las personas, 
»en la unidad de la esencia: asi como en calidad de Dios hombre, es el 
«símbolode la variedad de las esencias, en la unidad de la persona; sien-
ido considerado á un tiempo mismo, como Dios hombre y como hijo de 
«Dios, el símbolo perfecto de todas las variedades posibles y de la unidad 
«infinita.» 

«Y como quiera que la suprema armonía consiste en que la unidad, 
»de donde toda variedad nace y en la que toda variedad se resuelve, se 
«muestre siempre idéntica á sí misma en todas sus manifestaciones, de 
«aquí es que una misma es siempre la ley en virtud de la cual se hace 
«uno todo lo que es vario. La variedad de la Trinidad divina es una por 
«el amor; la variedad humana, compuesta del Padre, de la Madre y del 
«Hijo, se hace una por el amor. La variedad de la naturaleza humana y 
«de la divina se hacen una en nuestro Señor Jesucristo por la encarnación 
»del Verbo en las entrañas de la Virgen, misterio de amor; la variedad de 
»Ia Iglesia que combate, de la que padece y de la que triunfa, se hace 
«una en nuestro Señor Jesucristo por las oraciones de los cristiftoios que 
«triunfan, las cuales bajan convertidas en benéfico rocío sobre los cristia-
»nos que combaten, y por las oraciones de los cristianos que combaten, 
«lns cules bajan cómo una lluvia fecundísima sobre los cristianos que pa-
«decen; y la oración perfecta es el éxtasis del amor. Dios es caridad ; el 
«que está en caridad, está en Dios y Dios en él.» (Pag. 52 y 53.) 

El Sr. Gaduel, sin duda por ahorrar molestias á sus lectores, suprime, 
de la cita anterior, toda la parte en que evidentemente aparece que lejos 
de pensar el Su. D O N O S O en la absurda y bestial blasfemia de establecer 
entre Dios y el hombre una identidad verdadera y absoluta, lo que hace 
es pura y simplemente poner á la vista las diversas manifestaciones de una 
ley universal en sus órdenes diversos. 

Tomando también el Sr. Gaduel por fundamento las líneas de la cita 
anterior, que dejamos subrayadas, argumenta del siguiente modo: «Si el 
«Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola naturaleza divina, á la 
«manera que Adán, Eva y Abel son una sola naturaleza humana, enton-" 
«ees hay tres dioses.» ¡Bueno! Con que es decir que cuando Bossuet, co-
mantando la palabra divina Hagamo.\al hombre, dice:—«Dios quiso hacer 
«alguna cosa que fuera viviente como él, inteligente como él, santa como 
«él, dichosa como él»; quiso decir el grande orador cristiano que en Dios 
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no hay otra vida, ni otra inteligencia, ni otra santidad, ni otra dicha, di
versas de las que hay en el hombre. Y cuando el mismo Bossuet, al ha
llar en la 'criatura racional una imagen de la Trinidad Santísima, aña
de:-^-* Semejante al Padre, tiene el ser ; semejante al Hijo, tiene la 
«inteligencia; semejante al Espíritu Santo, tiene el amor; semejante, en 
«fin, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, tiene en su ser, en su inteli-
«gencia y en su amor una misma beatitud y una misma vidas, será 
menester que el Sr. Gaduel argumentando contra Bossuet por estas pala
bras, como argumenta contra el Su. DONOSO por aquellas suyas, diga asi: 
«Si el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres, á la manera que el ser, 
«la inteligencia y el amor en el alma humana, entonces no hay Trini
dad.» ¿Ignora el Sr. Gaduel lo que en todas las lenguas significa esa fra
se adverbial á la manera que"! Y eso que ni aun esta frase ha usado el S E 
ÑOR DONOSO, pues él no dice que la humanidad sea una, á la manera que 
Dios es uno; sino que dice : No hay mas que un solo Dios; y como- quiera 
que el hembra ha sido hecho, á imagen y semejanza de Dios, tampoco 
hay mas. que una naturaleza humana.—En términos qus sin duda han pare
cido sobrado claros al Sr. Gaduel para guardarse muy bien de reproducir
los, dice el SR. DONOSO (pág. 32) en el pasage arriba citado, que Dios no 
tiene plural; porque no hay mas que un Dios; y por otra parte, eISr. Ga
duel le hará el honor de concederle que cree en la pluralidad dejos hom
bres. Por último, en el instante mismo que acaba el SR. DONOSO de expli
car cómo la naturaleza humana no es sino una imagen de la unidad 
divina, imagen que el autor encuentra en todos los órdenes de la crea
ción , bien que en varios grados, al Sr. Gaduel se le antoja llamar idéntica 
á lo que el SR. DONOSO no llama sino semejante, identidad á lo que el 
SR. DONOSO presenta como imagen. ¡Viva la buena fé del Sr. Gaduel! 

El capítulo 3.", que sigue al que vamos citando, contiene otra prueba 
del oportunísimo y autorizado sistema que el SR. DONOSO se propone : ha
bla de la Iglesia, y en ella también halla, si bien en grado mas excelso, 
aquella unidad, imagen de la unidad divina, que- ya antes deja manifesta
da en la humanidad: 

«Todos los elementos, dice, que braman alterados y en desorden en 
«las sociedades humanas, se mueven en esta (en la Iglesia) concertada-, 
«mente. El pontífice es rey á un mismo tiempo por derecho divino y por 
«derecho humano: el derecho divino resplandece principalmente en la 
«institución; el derecho humano se manifiesta principalmente en ]a de-
«signacion de la persona; y la persona designada para pontífice por los 
«hombres, es instituida pontífice por Dios. Así como reúne la sanción 
«humana y la divina, junta en uno también la« ventajas de las monar-
«quías electivas y las de las hereditarias. De las unas tiene la populari-
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idad, de las otras la inviolabilidad y el prestigio : á semejanza de las pri-
»meras, la monarquía pontifical está limitada por todas partes; á seme
janza de las segundas, las li'mitaciones que tiene no la vienen de fuera, 
»sino de dentro, ni de la agena voluntad, sino de la propia. El fundamento 
»de sus limitaciones está en su caridad ardiente, en su prodigiosa humil-
»dad, y en su prudencia infinita. ¿Qué monarquía es esta en la que el 
»rey, siendo elegido, és venerado, y en la que, pudiendo ser reyes to
ldos, está en pié eternamente, sin que sean parte para derribarla por 
«tierra ni las guerras domésticas ni las discordias civiles? ¿Qué mohar-
»quia es esta en la que el rey elige á los electores que luego eligen al 
»rey, siendo todos elegidos y todos electores? ¿Quién no vé aquí un 
«altoy escondido misterio: la unidad engendrando perpetuamente la va
ciedad, y la variedad constituyendo su unidad perpetuamente? ¿Quién 
»no vé aquí representada la universal confluencia de todas las cosas? Y 
«¿quién no advierte que esa extraña ^monarquía es la representación de 
«aquel que , siendo \erdadero Dios y verdadero hombre, es divinidad y 
«humanidad, unidad y variedad juntas en uno? La ley oculta que presi-
«de á la generación de lo uno y de lo vario, debe ser la mas alta, la mas 
«universal, la mas excelente y la mas misteriosa de todas, como quiera 
«que Dios ha sujetado á ella todas las cosas, las humanas como las divir 
«ñas, las creadas como las increadas, las visibles como las invisibles. Sien-
»do una en su esencia, es infinita en sus manifestaciones: todo lo que exis-
>te, parece que no existe sino para' manifestarla; y cada una de las cosas 
«que existen, la manifiesta de diferente manera. De una manera está en 
«Dios, de otra en Dios hecho hombre, de otra en su Iglesia, de otra en la 
«familia, de otra en el universo ; pero está en todo y en cada una de las 
«partes del todo: aquí es un misterio invisible é incomprensible , y allí 
«sin dejar de ser un ministerio, es un fenómeno visible y un hecho pal-
«pable.» 

Después de leer esto, dígasenos si hay manera de no ver con claridad 
absoluta el pensamiento del SR. DONOSO, y si al oirle decir en términos tan 
expresos como lo dice, que la unidad no está en la familia de la misma 
manera que en Dios, es posible atribuirle la doctrina de que la unidad 
está en Dios y en el hombre, absoluta é idénticamente, de la misma ma
nera. 

—Todo eso está muy bien, nos replicará el Sr. Gaduel, pero al fin y 
al cabo no deja de ser verdad «que la comparación empleada con tan 
«marcada complacencia por el SR. DONOSO, es falsa de todo punto y hasta 
«el mas alto grado...» «Esta comparación es pura y simplemente el triteis
mo.»—En horabuena: nosotros replicaremos eternamente al Sr. Gaduel 
que es absurdo buscar en una comparación la expresión de la doctrina 
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profesada por el que la emplea; sobre todo, cuando el lado falso que pu
dieran ofrecer los términos de la comparación, se halla formal, explícita 
y evidentemente contradicho y excluido por todo lo que la precede y todo 
lo que la sigue. 

Por lo demás, ¿ qué dirá el Sr. Gaduel, cuando sepa que esa compara
ción que tanto le choca, empleada por el SR. DONOSO, no es del SR. DO
NOSO, sino d e San Gregorio Naciauceno? ¿Será capaz también el señor 
GadHel de llamar triteista á San Gregorio? Juzgue el buen crítico por las 
palabras de este i n s i g n e filósofo y glorioso doctor: ' . • 

t ¿ Q u é era Adán? pregunta. Un cuerpo formado por la mano de Dios. 
¿Y Eva? Un fragmento sacado de aquel cuerpo. ¿Y Seth? El hijo de 
Adán j Eva. Pero Adán, Eva y Seth, ¿no son diversos? Sin, duda, lo 
sqn; pero son también de una misma esencia. Queda por tanto sentado 
que cosas diversas pueden tener una esencia común. Pero cuenta que 
yo no digo esto para atribuir á la divinidad cosas que no convienen sino 
á la naturaleza corpórea, como son la formación, la división, y otras 
semejantes: no vayan, pues, los ergotistas á buscarme maliciosamente 
en esto una e-casion para combatirme: lo digo únicamente para con
templar en las cosas eorpóreas, como en una representación, aquellas 
otras cosas que no pueden ser percibidas sino por la inteligencia pura. Yo 
sé bien que es imposible el que ninguna imagen, ni semejanza ninguna 
reproduzcan plena y perfectamente l a realidad de la cosa representada. 
Pero ¿qué queréis p r o b a r eon todo eso? se me preguntará. Es muy sen
cillo. ¿La segunda persona no es Hijo? ¿La tercera no es otra cosa distinta, 
aunque ambas vengan del Padre? Pues bien, digo yo ahora: Eva y Seth, 
¿no vienen los dos de Adán? ¿No es Eva una parte sacada del cuerpo de 
Adán? ¿No es Seth su hijo? Y con todo, nadie puede negar que los dos 
no son sino uno, porque los dos son hombres. Dejaos, pues, d e comba
tir contra el Espíritu Santo, y no digáis ya mas que ha sido engendrado 
como el Hijo, ó que no le es consustancial, pues tanto valdría decir que 
no es Dios. Dejaos, pues, de combatir; porque con una comparación, 
sacada de las cosas humanas, os hemos demostrado que nuestra doctrina 
nada tiene de imposible» (Orat. 31, §. xi). 

Supongamos a h o r a que uno de aquellos ergotistas, cuya malicia temia 
tanto San Gregorio Nacianceno, "le hubiera flechado este argumento: «Si 
»el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola naturaleza divina , á la 
»manera que Adán, Eva y Seth son una sola naturaleza, humana, en-
»tonces hay tres dioses»—¿qué respuesta hubiera podido dar el 6anto doc
tor, que no pueda el SR. DONOSO dar al Sr. Gaduel? 



VII. 

Por hoy vamos á ceder la palabra á la Armonía, periódico redactado 
en Turin por piadosos é ilustrados eclesiásticos, cuya autoridad bien pue
de ser comparada con ia del Sr. Gaduel, sin que se tenga por ofendido. 
Y aun podemos invocar otra autoridad mas grave todavía en favor del li
bro del SR. DONOSO , pues acaba de publicarse una traducción italiana del 
mismo en Foligno, en los Estados Pontificios ¿lo oye el Sr. Gaduel? Esta 
traducción, que corre ya por toda Italia, se ha publicado con aprobación 
del Obispo de aquella ciudad, y además con la del Santo Oficio. Digan los 
lectores sinceros si podia haber obtenido esta aprobación una obra, de la 
cual se aventura el Sr. Gaduel á decir: «Desde luego puede juzgarse has-
»ta qué punto y con qué título una obra tan inexacta', tan plagada de er-
»rorés, en la que á cada paso hallamos un tropiezo en la idea ó en el len-
iguajé, debia figurar en una Biblioteea destinada á enseñar la Reli-
»gion, etc.»—No es verdad que la Biblioteca Nueva fuera destinada á en
señar la Religión ; pero dejando esto á un lado, dígasenos si en concien
cia se nos puede culpar de haber incluido en aquel repertorio la traduc
ción de un libro publicado en España por un hombre como el SR. DONOSO, 
sin que ningún óbice opusiera la autoridad eclesiástica de aquella nación, 
y si tenemos disculpa por no haber visto todos esos errores groseros que el 
Sr. Gaduel ha visto, y que ni los revisores del Santo Oficio, ni el señor 
Obispo de Foligno han acertado á columbrar.—Sin insistir, pues, mas en 
este punto, ahí va el articulo de la Armonía. ' 

LA TEOLOGÍA Y LA POLÍTICA! 

A los que un día y otro nos están repitiendo «Hombres del santuario, 
tratad enhorabuena de teología, pero no os metáis en política;» hemos 
respondido en el mismo tono: «Hombres políticos, dejad una vez de fo
sear á la teología, y nosotros dejaremos de tratar de política.» Pero, nada: 
los políticos han continuado impertérritos en su camino, y obstinados en 
espigar el campo de la teología, desperdiciando el grano por supuesto, y 
recogiendo solo la cizaña: nosotros en consecuencia hemos tenido que 
continuar nuestras alegaciones, demostrándoles que les es imposible tra
tar tan mal como lo hacen de teología, sin venir á parar en una polí
tica falsa. 

En su ceguedad, no ven que separar la política de la teología viene á 
ser tanto como dividir al hombre en dos partes, separando su cuerpo del 
espíritu que lo anima: como ellos en verdad no buscaban tampoco sino la 
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materia, no han alcanzado á ver el espíritu; y al cabo la materia que ha 
quedado entre sus manos , no ha sido mas que un cadáver. La política no 
es mas ni menos que una parte de la moral; y del propio modo que no 
hay moral sin Dios, tampoco hay política sin.teología. Las políticas ateas 
son una de las mil barbaridades de nuestra época actual, como resultado 
que son de una de las mas necias é impías máximas que brotaron de aquel 
abismo infernal llamado'la gloriosa Revolución de 1789. 

Al cabo de medio siglo de debates, los políticos al fin han abierto los 
ojos, y han visto «con gran extrañeza que en el fondo de la política se 
«hallaba siempre la teología» Estas palabras, caidas, por decirlo así, de 
la pluma de Proudhon en sus Confesiones de un Revolucionario forman el 
texto que sirve de asunto y de punto de partida al SR. DONOSO CORTÉS en 
su ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO , EL LIBERALISMO Y EL SOCIALISMO. 

El autor comienza por demostrar que la sociedad ha estado siempre 
bajo el imperio de la teología: las teologías paganas no contenían sino una 
parte mas ó menos grande de verdades, mezcladas con innumerables er
rores , y las sociedades paganas no duraron sino lo que duraron en su seno 
las verdades que daban fuerza y vida á su política; pero se hundieron des
de el punto que prevalecieron los errores contrarios á estas verdades. La 
sociedad católica, única que posee la verdad sin mezcla de error alguno y 
hasta sin posibilidad de errar, como conservada que es por Dios mismo, 
no puede perecer: lo cual no quiere en manera alguna decir que por el 
hecho solo de ser católica, no pueda ya perecer una nación; sino que la 
sociedad católica no podrá jamás ser aniquilada, á la manera que lo han 
sido las de la Asiría, de Persia, de Grecia, de Roma y tantas otras de las 
que apenas viven el nombre histórico y algunas ruinas. Nunca podrá de
cirse de la sociedad católica: Ya no existe. 

Tal es el asunto del libro primero del ENSAYO. Prosiguiendo el examen 
de su tesis , entra luego el autor á investigar las razones intrínsecas de esta 
diferencia, y plantea los problemas relativos al urden general1, que son el 
asunto del libro segundo, y los problemas relativos al urden en la humani
dad, que lo son del libro tercero y último. Imposible seria resumir en po
cas palabras las soluciones que el autor da á estos problemas, y por eso 
no lo intentaremos nosotros. Toda esta gran lucha que constituye lo que 
nosotros llamamos el mundo, no es sino el resultado de la desgraciada fa
cultad de pecar, triste patrimonio de las criaturas racionales: partiendo 
de aquí el SR. DONOSO , trata del libre albedrío y del abuso que de él hizo 
el hombre con sn pecado, demostrando cómo la teoría católica es la úni
ca que mantiene intactos los derechos de Dios y los derechos del hombre, 
ó lo que es lo mismo, la Providencia divina y la libertad humana; mien
tras que siempre claudican por uno ele estos dos lados todas las soluciones 
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dadas á aquellos problemas por el maniqueismo prudhoniano, por el li
beralismo y por el socialismo. 

El pecado del primer hombre explica el desorden que reina en el mun
do ; y por consiguiente, la permanencia de este desorden no puede ex
plicarse sin la permanencia de la culpa, la cual á su vez no puede tampo
co ser explicada sino por la transmisión. De aqaí resulta el dogma de la 
reversibilidad; la cual puede tener cabida para ei bien como para el mal; 
de donde nace el pensamiento del sacrificio, el cual conduce á tratar de 
la Redención y de la Encarnación del Hijo de Dios, que es el término de 
la obra del ilustre escritor. 

La simple enunciación de estas materias nos disculpa de no dar una 
idea mas extensa del libro; pero no de invitar á nuestros lectores á que 
recorran aquellas páginas escritas con todo el ardor de un hombre que al
iado en alas de su fé se remonta mas alto de cuanto puede concebir la in
teligencia, y con aquella profundidad de expresiones, propia de quien 
medita y entrevee mucho mas allá de cuanto pueden expresar voces hu
manas. 

Al tratar estas cuestiones tan elevadas y profundas, el autor sigue fe
lizmente las huellas de otro gran escritor, el conde José de Maistre, á 
quien el SR. DONOSO hace recordar por el estilo, por el carácter grande y 
majestuoso que distinguen á aquella escuela. Cuadros hay pintados de una 
pincelada, inspirados por el sentimiento, y tan valientemente trazados, 
que uno solo de ellos vale por mil de esas pálidas miniaturas tan del gusto 
de ciertos maestros. La pluma del filósofo español parece haber sido ins
pirada por las Veladas de San Petersburgo y el tratado sobre los sacrificios 
del filósofo sardo. 

Aquí terminaríamos nuestra reseña, si las censuras recientemente di
rigidas contra el ENSAYO por un sabio teólogo francés , no nos obligasen á 
añadir algunas palabras. De ningún modo pretendemos empeñar un de
bate con aquel crítico, estando, como estamos, muy resueltos á no enta
blar polémicas con nuestros amigos, mientras tengamos enemigos al frente 
de nosotros. Séanos lícito, sin embargo, presentar algunas observaciones, 
mas bien para tranquilizar á nuestros lectores por lo que respecta á las 
doctrinas del SR'. DONOSO, que para responder á las críticas delSr. Gaduel. 

En primer lugar, es preciso tener en cuenta que el estilo y la manera 
de nuestro autor y de su escuela no se prestan á las exigencias de los que 
quisieran pesar minuciosamente cada palabra, y reducirlo todo á la exac
titud teológica de un tratado elemental de esta ciencia. Si hubieran de ser 
medidas por este compás las obras del conde de Maistre ¿cuánto y cuanto 
no se hallaría que notar en ellas? Este género de escritos salen de la plu
ma de sus autores 



Come torrente che alta vena preme. 

No dicen ni la centésima parte de lo que el autor ve y siente al escribir: 
no se detienen ante ningún obstáculo, sino que van al descubierto allí 
adonde su ardor los arrastra, difundiéndose, por decirlo así, donde quie
ra que ven misterios y paradojas, como quien sabe que la sabiduría , ó lo 
que es lo mismo , la ciencia de las causas, no está en lá superficie, y que 
solo el ignorante es quien jamás encuentra misterios ni paradojas en el 
camino de la ciencia. Puede decirse de estos escritores, como de los es
critores místicos, que necesitan ser gustados, mas bien que compren
didos. 

Por otra parte, y aun prescindiendo de las anteriores observaciones, 
estamos lejos de creer fundadas las censuras del Sr. Gaduel. Parécenos 
que en ciertos pasajes no ha entendido el asunto de que se trata; en otros, 
aislando el miembro de una frase de su contesto general, ha dejado una 
crudeza de expresiones que realmente las da el carácter de un error ma
nifiesto , cuando precisamente debería verse todo lo que precede y lo que 
sigue para dar la idea exacta y verdadera del sentido cjue el autor ha que
rido expresar. Si el sabio crítico francés quisiera aplicar á cualquiera de las 
obras de San Agustín el trabajo anatómico que ha aplicado á las del 
SR. DONOSO, es seguro que el santo doctor quedaría muy malparado. Sin 
que sea visto que examinemos todas las censuras del Sr. Gaduel, allá va 
un ejemplo en comprobación de cuanto decimos. 

Grave cargo formula contra el SR. DONOSO por haber dicho: «Solo 
«Dios es criador de todo lo que existe, el conservador de .todo lo que 
«subsiste, y el autor de todo lo que sucede, según se vé por estas pala
bras del Eclesiástico: Bona et mala, vita et mors, paupertas et honestas á 
»£>eo sunt. Por eso dice San Basilio que en atribuírselo todo á Dios está la 
«suma de toda la filosofía cristiana.»—El Sr. Gaduel, haciendo justicia y 
todo á las intenciones católicas del SR. DONOSO, dice que «las líneas cita
das EXPRESAN (sic) el fatalismo neto, pues que al hacer á Dios autor de to
do lo que sucede, le hacen, por consecuencia inevitable, autor del pe
cado.» 

Ahora bien, el SR. DONOSO, en todo el periodo á que corresponde el 
pasage tan vituperado por su critico, y- en los inmediatos trata de mostrar 
que «las cosas del orden natural, las del orden sobrenatural, y las que, 
»por salir del orden común natural ó sobrenatural, se llaman y son mila-
igrosas, sin dejar de ser diferentes entre sí, como quiera que son gober
nadas y regidas por leyes diferentes, tienen todas algo y aun mucho de 
«comtm, que consiste en su dependencia de la voluntad divina.»—Y esto 
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ló dice con el fin de manifestar que los milagros, lejos de ser una cosa 
absurda para Dios, le son cosas comunes é iguales á todos los demás actos 
de la Providencia: por ejemplo: el que las fuentes corran, el que los ár
boles fructifiquen, etc., son hechos que atestiguan la omnipotente volun
tad de Dios, por las mismas razones y del propio modo que la atestigua 
la resurrección de Lázaro, etc.—En todo este capítulo no hay una sola pala
bra que se refiera al mal moral. El autor, ademas, habla en el mismísimo 
sentido del Eclesiástico y de San Mateo, que ciertamente no son autori
dades sospechosas. Por consiguiente, aquellas palabras, que, según el 
Sr. Gaduel, EXPRESAN el fatalismo neto, y'qu-í hacen á Dios autor del pe
cado , no son mas ni menos, bien le ido y bien entendido lo que quiere 
decir y lo que dice el SR. DONOSO, no son mas ni menos que una simplieí-
sima verdad cristiana. 
. Lo que decimos de esta parle de las críticas del Sr. Gaduel, pudiéra

mos decirlo de todas las demás, que poco mas ó menos pecan por el mis
mo lado. Y no se crea -por esto que pretendemos justificar todas y cada 
una de las expresiones del SR. DONOSO, de ninguna manera; el mismo 
ilustre escritor tendría nuestros elogios por exagerados y falsos. Sabemos 
bien que los escritas de la índole del ENSAYO no se prestan al rigorismo 
que la ciencia teológica impone con razón al escritor de teología, y con
siderado así el negocio, nada hay que echar en cara al SR. DONOSO : pero 
si el texto no consiente, sin perder alga de su fuerza, la escrupulosa 
exactitud de los términos teológicos, conveniente y aun necesario parece 
acompañarlo de algunas notas que oportunamente esplicando lo que pue
de ser ambiguo para el vulgo de los lectores, quiten toda ocasión á inter
pretaciones erradas. Nadie en verdad-mejor que el mismo SR. DONOSO pu
diera haber hecho esto, y nosotros sentimos que no haya pensado en ello, 
ó que-no lo haya creído necesario. 

Por esto, creemos que la traducción italiana recientemente publicada 
en Foligno, es mas apropiada á lo que necesita el común de los lectores; 
pues entre otras ventajas tiene la de estar adornada con algunas notitas 
destinadas no tanto á explicar el texto como á recordar al lector el fin que 
el autor va prosiguiendo, que es el que determina el sentido recto de sus 
palabras, dándoles otro distinto del que pudiera atribuirseles si se las to
mara aisladamente. 

Por lo demás, como al cabo nuestra opinión es poca cosa para contra
balancear la del Sr. Gaduel, podrían siempre y de todos modos los lecto
res tener un escrúpulo de leer el ENSAYO : por esta razón, y para desva
necer en el ánimo de todo el mundo hasta la sombra del menor escrúpu
lo , creemos deber añadir que la mencionada traducción italiana ha eido 
impresa en Foligno con la autorización de dos revisores, uno del Santo 
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Oficio, y otro del Sr. Obispo de aquella ciudad. Aunque la revisión de 
estos censores no sea garantía infalible de que no hay en el libro error 
alguno, eslo sin embargo muy sobrada para tranquilizar la conciencia de 
cuantos quieran leerle, i— 

Asi habla la Armonía del libro del SR. DONOSO : compárese esto con 
las palabras delSr. Gaduel, y juzgúese si conteniendo el ENSAYO los nu
merosos y graves errores teológicos y filosóficos que aquel crítico le im
puta , pueden tenerse por suficientes para hacer inofensiva é intachable la 
edición italiana las notifas con que se ha publicado: porque no hay reme
dio , si el Sr. Gaduel tiene razón, preciso es convenir en que muy miopes 
han andado los piadosos é ilustradísimos eclesiásticos redactores de la Ar
monía , muy imprudentes los editores de la traducción italiana; y muy 
desavisados ó muy ignorantes los revisores del Santo Oficio y del Obispo de 
Foligne, que le han dado su aprobación. Séanos, pues, lícito creer que 
ni una ni otra de estas calificaciones merecen jueces tan competentes, y 
atenernos á su juicio mientras no se nos pueda oponer otro de un valor 
igual por lo menos. Entretanto, nos prometemos que el Ami de la Reli
gión, donde se han publicado los artículos del SR. Gaduel, tendrá la bon
dad de insertar este de la Armonía, para hacer conocer á sus lectores la 
aprobación dada en Italia á la traducción del libro del Sr. DONOSO : no de
mandaríamos á nuestro colega este acto de justicia, si fuéramos .nosotros 
únicamente los interesados en el asunto; pero nos creemos con derecho 
á rogárselo, cuando menos, en nombre del ilustre escritor que sin duda 
lo espera asi de la lealtad de nuestro colega. 

FIN DE LOS ARTÍCULOS DEL UNIVERS. 



C O R R E S P O N D E N C I A V A R I A , 

RELACIONADA CON LA ANTERIOR POLÉMICA. 

CARTAS DEL SR. DONOSO AL SR. GADUEL. 

Al Presbítero Sr. P . Gaduel, Vicario general, y antiguo profesor de Teología. 

PARÍS , 4 de Febrero de 1853. 

, Muy señor mió: acabo de recibir la carta fecha de ayer que se ha ser
vido V. dirigirme, y que en un todo me ha parecido digna y conveniente. 
Tiene V. mil razones en decir que no basta una protesta general, tratán
dose de errores particularmente señalados; por esto me propongo some
ter á la autoridad compétente tanto mi libro, como las críticas que de él 
se han hecho, y sujetarme en todo al juicio de la Iglesia.. 

Yo hubiera leido con el mayor gusto los artículos de V., si en vez de 
dirigirse al público, hubiera tenido por conveniente hacerlo directamen
te á mí; pero cuando se mezcla al público en un asunto, tengo por cos
tumbre dejar yo ya de intervenir en él; porque cuando el público es es
pectador, toda discusión degenera en polémica, y yo he creído siempre y 
continúo creyendo que toda polémica es esencialmente contraria á la ca
ridad. En mi carta últimamente publicada por el fJiÉírsno he tenido por 
conveniente anunciar lo que me propongo respecto á mi libro, primero, 
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porque me reservo escoger el momento oportuno-, y después, porque 
siempre que me dirijo al público, lo hago para decirle únicamente lo que 
á la sazón estimo necesario. 

Antes de terminar esta carta, debo hacer á V. una observación res
pecto á la traducción francesa de mi libro: esta ha sido hecha sin duda 
por persona que no ha conocido bastante la importancia de las palabras, 
pues aunque yo no la he leido, no teniendo, como no tengo, por cos
tumbre releer mis escritos, sé, por ejemplo , que en un pasage donde el 
original llama á Dios sustancia infinita, el traductor ha puesto indefinida. 
Ya V. comprenderá que con esta manera inexacta de verter mi pensa
miento., no es difícil hacerme decir lo contrario precisamente de lo que 
he querido. 

Con esta ocasión , tengo el honor de ofrecerme de V. afectísimo y se
guro servidor q. s. m. b. 

EL MARQUÉS DE VALDEGAMAS. ' 

2.° 

Al mismo señor P . Gaduel. 

PARÍS , 7 de Febrero de 1855. 

Muy señor mió : en el Univers de hoy acabo de ver que en uno de los 
números últimos del Ami de la Religión se publica la carta que me hizo 
V. el honor de dirigirme con fecha 3 del corriente. Yo habia creído que 
esta carta era un documento puramente personal y privado; pero, según 
parece, no es asi. 

Comprendo perfectamente el asunto, señor. Gaduel; comprendo que 
á V. le importen las polémicas públicas; pero V. á su vez se dignará per
mitirme que yo piense de otro modo en este asunto. Por otra parte, estoy 
muy lejos de negar el derecho de V. á entregar al público sus cartas, aún 
cuando se hayan destinado á un uso puramente privado: lo único que me 
extraña y no sin razón, comoV. comprenderá, es que desde el primer mo
mento no se haya servido decirme que aquella su carta no era mas que 
un duplicado de su correspondencia con un periódico: en este caso, es
té V. seguro de que no hubiera respondido á ella, ni aun la habría leido, 
como no he leido los artículos de V. últimamente publicados. Para obrar 
así me habrían guiado dos consideraciones: la primera es, como ya antes 
de ahora he dicho á V., el profundo convencimiento que tengo de la inu
tilidad cuando no del peligro que consigo lleva toda polémica: la segunda 
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es que, si me gustan muy poco los periodistas que se meten á obispos ó 
sacerdotes , todavía me gustan mucho menos los obispos ó los presbíte
ros que se meten á periodistas, como por desgracia hay muchos en nues
tro* tiempos. 

Una sola palabra mas, para concluir, Sr. Gaduel. Por privada y confi
dencial tuve la carta que se sirvió V. escribirme, y en este concepto res
pondí á ella: si Yd. ha tenido por conveniente cambiar el carácter de esta 
correspondencia en la parte de que puede disponer, yo por la mia insisto 
en no autorizar la publicación ni dé esta carta ni de la que he escrito á V. 
antes de ayer. El motivo de esta insistencia no es, como V. será el pri
mero en conocer, que yo tenga inconveniente alguno por lo que á mí. res
pecta en la publieacion de aquellos escritos; sino únicamente porque no 
estimo oportuno cambiar la índole de las relaciones qué, por iniciativa de 
V., han podido existir un momento entre nosotros, y las cuales, por otra 
parte, no tienen ya valor alguno desde el momento de tomar la forma 
que V. les ha dado. 

Con este motivo, etc. 
EL MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 



CARTA DEL SEÑOR DONOSO AL SUMO PONTÍFICE. 

SANTÍSIMO PADRE : . 

La obra que lie publicado con el título de ENSAYO SOBRE EL CATOLICIS
MO, EL LIBERALISMO Y EL SOCIALISMO ha sido objeto de una crítica del aba
te Gaduel, vicario general de Orleans, que pretende haber encontrado en 
ella graves errores dogmáticos. Aunque sus artículos publicados en el pe
riódico que se imprime en esta capital con el título de el Ami de la Reli
gión me parecen poco dignos de aprecio, y aunque la reputación teológi
ca de su autor no es una reputación bien asentada, me ha parecido no 
solo conveniente sino también necesario someter este negocio á la deci
sión suprema de vuestra Santidad, única autoridad en la tierra cuyas sen
tencias son oráculos, y cuyos oráculos son infalibles. Para la debida ins
trucción de este asunto, tengo la honra de acompañar á esta humilde es-
posicion el libro incriminado, señalado con él núm. 1., los números del 
Ami de la Religión que contienen la crítica del abate Gaduel, señalados 
con el núm. 2.; los números del periódico intitulado el Univers en que 
sus redactores intentan responder á la argumentación de mi censor, los 
cuales van señalados con el núm. 3. No habiendo hecho el Univers sino 
comenzar su trabajo, tendré la honra de elevar por via de apéndice al 
conocimiento de vuestra Santidad, los artículos que publique en adelante. 

En este grave negocio hay dos cuestiones: la relativa al fondo y la re
lativa á la forma: la primera consiste en averiguar si he caído ó no en 
error grave : la segunda consiste en averiguar, si mi impugnador me ha 
guardado no solo los respetos que un cristiano debe á otro cristiano, sino 
también los que son debidos á la posición que ocupo en'la sociedad, y á 
la dignidad que tengo del Estado. 

Sobre la primera cuestión nada tengo que decir, sino que desde aho
ra me someto humildemente á la decisión de vuestra Santidad, prome
tiendo como prometo corregir lo que vuestra Santidad estime que debe 

T O M O iv . " 31 



— 386 — 

ser corregido, retractar lo que vuestra Santidad estime que debe ser re
tractado, y esplicar lo que vuestra Santidad estime que necesite de espu
taciones. 

Sobre la segunda cuestión creo de mi deber someter á la sabiduría de 
vuestra Santidad algunas consideraciones que me parecen importantes. 

Considerada en general, la opinión de los que creen que la primera 
advertencia dada al que yerra debe darse en secreto, me parece la mas se
gura, y la mas conforme á la caridad cristiana. La conveniencia del se
creto sube de punto, hasta trasformarse en deber, cuando por un lado el 

fque advierte es un sacerdote, que tiene mayor obligación que los de-
mas de ser caritativo, y cuando por otro la persona á quien se dirige la 
advertencia, está constituida en alta dignidad, de tal manera que, con el 
menoscabo de su reputación, pueda trascender y trascienda á intereses 
públicos de la mayor importancia. En este caso precisamente nos halla
mos mi impugnador y yo: mi impugnador, porque es un sacerdote, y 
yo porque represento en el extrangero el catolicismo y la honra de una 
nación, que es católica y honrada antes que todo. 

El abate Gaduel no ha creído sin embargo que estaba en el caso de 
guardar conmigo consideración de ninguna especie, y en vez de dirigirse 
á mí secretamente, se ha dirigido al público, amigo siempre de escánda
los, y siempre inclinado á empanar las reputaciones mas limpias. Este 
proceder es tanto menos disculpable, cuanto que mi censor debia saber 
que atacaba á un hombre que no podia defenderse. En la posición que 
4>cupo, una polémica de suyo larga, y sobre materias teológicas, hubiera 
sido un verdadero escándalo, ó cuando menos, una cosa inaudita. ¿Quién ha 
visto jamás á un embajador rompiendo lanzas en presencia del público con 
un sacerdote sobre materias de dogma? El público se hubiera burlado de 
mi, y yo no hubiera podido responder sino con mi confusión á sus sar
casmos. La posición en que un sacerdote me ha colocado, es, pues, la si
guiente : la de que se burlen de mí las gentes si respondo, ó la de perder 
mi reputación si le dejo sin respuesta. Ni se diga que el deseo de atajar 
los estragos de mi obra ha podido inducir al abate Gaduel á dirigirse al 
público en derechura: una obra que ha corrido libremente por el mundo 
católico, sin que una voz católica se haya levantado contra ella, que ha 
sido traducida al italiano é impresa en Foligno con la aprobación de un 
Asistente de la Inquisición y del Reverendo Obispo de aquella diócesis, no 
podia producir e'sos grandes é irremediables estragos que bastarían apenas 
para justificar su conducta : por otra parte ¿ quién no vé que la via reser
vada no escluye nunca la pública ? antes bien sirve para justificarla, cuan
do el que yerra se muestra pertinaz en el error, y cuando el que peca se 
muestra impenitente en su pecado. 
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Pero lo que hay de mas trascendental, y sobre lo que tengo la honra 
de llamar mas especialmente la soberana atención de Vuestra Santidad, 
es la conducta observada por el Reverendo Obispo de Orleans en esté 
asunto. De público se sabe en Paris que este turbulento y belicoso Prela
do es el verdadero instigador de estos desmanes. Y aunque esto no se 
supiera de público, claro está que uu Vicario general no puede publicar 
sobre materia tan grave, sino lo que le inspira ó lo que le consiente su 
Prelado. Alto dignatario de la Iglesia, el Reverendo Obispo estaba en la 
obligación de guardar y de hacer guardar á sus subditos los respetos debi
dos á los altos dignatarios del Estado; así coma los altos dignatarios del 
Estado están en la estrecha é imprescindible obligación de guardar por su 
parte, y de hacer guardar á los que de ellos dependen por la suya, los 
respetos debidos á los altos dignatarios dé la Iglesia. La responsabilidad en 
•estos casos no se detiene nunca en la persona que ofende, y sube siempre 
hasta el inmediato superior gerárquiccr que ha inspirado ó que ha consen
tido la injuria. 

La injuria que se me ha hecho, no lo es solamente porque se ha pres
cindido con respecto á mí de los deberes que impone la caridad cristiana: 
lo es ademas y sobre todo, porque en esta ocasión se han vulnerado en 
mi persona los fueros diplomáticos. Ante la Iglesia, considerada como cen-
sora Suprema de doctrinas, no se da fuero: el Prelado como el.Embajador, 
y el Embajador como el Rey, están sujetos sin escepcion á su inapelable 
censura : el derecho omnímodo de censura que reside por Divina institu
ción en la Iglesia, produce en los particulares el derecho omnímodo de 
denunciar á la Iglesia las doctrinas censurables : contra este derecho de 
los particulares no se da tampoco fuero ninguno : el Obispo como el Em
bajador, y el Embajador como el Rey, están sometidos á él como lo están, 
y porque lo están á la censura. Pero alli donde no hay ni denuncia de 
particular, ni censura de la Iglesia, el fuero se levanta para proteger la 
reputación del Embajador, que no es una propiedad personal, sino una 
propiedad del Estado que representa, contra las agresiones y losultrages. 
Cuando aquellas agresiones carecen de importancia, cuando estos ultra-
ges son leves, pueden constituir cuando mas una falta sencilla de res
peto, que arguye contra la educación del ofensor, mas bien que contra 
la dignidad del ofendido : dé los ultrages y de las agresiones de esta espe
cie están llenos los artículos escritos por el abate Gaduel, que el Reveren
do Obispo de Orleans ha consentido ó inspirado: pero no son estos de los 
que me quejo yo, ni son ellos los que han puesto la pluma en mi mano 
para elevar hasta el trono augusto de Vuestra Santidad la espresion de mi 
aflicción profundísima. Lo que me aflige, es qué se me haya presentado á 
los ojos de la Europa como envenenador de las almas y como propagador 
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mostrar esta tesis se hayan sacado de su lugar frases que solo en su lugar 
tienen su esplicacion conveniente, por lo que las precede y lo que las si
gue , y por el espíritu general de la obra : que para censurarme se haya 
prescindido del original español, y se haya contentado el censor, como si 
se tratara de cosa leve, con una traducción inexacta: que haya buscado el 
error hasta en las erratas de imprenta: y por último, que el Ami de la 
Religión, desmintiendo su título, y con escándalo de todos los hombres 
piadosos ,• se haya negado, aunque fué requerido para ello por el Univers, 
á insertar un artículo del periódico Italiano L' Armonía, del que resulta 
que mi obra se ha publicado en Foligno con la aprobación de un Asisten
te de la Inquisición y del Ordinario. Estas son las agresiones y estos los 
ultrages de que me quejo, como infiriendo agravio no solo á mi persona, 
sino también y mas principalmente, á mi dignidad de representante de la-
Reina Católica. 

A no haber consultado sino mi propio interés, hubiera acudido al Go
bierno Imperial en demanda de protección contra ultrajes de tan grave 
naturaleza : pero sobre mi interés está el de la Iglesia que venero y que 
amo sobre todo, y el interés de la Iglesia consiste en que todo lo que la 
concierne directa ó indirectamente , por la calidad de las personas ó por 
la naturaleza de las cosas, encuentre una solución en la Iglesia misma. 

Por esta razón, dejando á un lado vias que si son seguras pueden ser 
peligrosas, acudo hoy reverente y humildemente á Vuestra Santidad, que 
es el Padre común de todos los fieles, y en particular mi Padre muy ama
do , en queja en primer lugar contra el abate Gaduel, y principalmente y 
sobre todo contra el Reverendo Obispo de Orleans, por lo que el primero 
ha hecho con respectoá mí, y por lo que con respecto á mí el segundo ha 
autorizado ó consentido: y en segundo lugar, contra el Ami de la Religión 
por los artículos que contra mí ha publicado, y principalmente por ha
berse negado á publicar, aunque para ello fué requerido, el artículo ya 
citado de la Armonía, como una reparación cte mi honor injustamente vul
nerado. A Vuestra Santidad toca esclusivamente decidir cuál sea la repa
ración que se me debe, y si, como parece natural, ha de ser tan pública 
como el agravio. 

Dejando ya á un lado lo que á mí toca, voy á tomarme la libertad, si 
Vuestra Santidad me lo permite, de llamar su soberana atención sobre al
gunos puntos que interesan grandemente á la Iglesia en general, y en 
particular á la Iglesia de Francia. 

El gran peligro ele la Iglesia de Francia está, por una parte, en el espí
ritu de galicanismo, y por otra, tm el espíritu democrático. Los redactores 
del periódico intitulado el Univers han consagrado su vida á combatir esas 
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dos grandes corrientes, y esas dos grandes tendencias: si el. galicanismo 
y el democraticismo no lo han invadido todo, se debe esto principalmen
te á la incesante predicación, por parte de ese periódico, de aquellos gran
des principios del orden social, que sirven de fundamento á un tiempo 
mismo á la autoridad política y á la autoridad religiosa. Su silencio seria 
una calamidad; y por eso mismo hay aquí organizada una conspiración 
permanente para imponerle silencio. No seré yo el que afirme que ese pe
riódico no ha caido nunca en falta: los defectos y las faltas son inheren
tes á todos los hombres, y señaladamente á los que escriben en los perió
dicos: tampoco afirmaré que ño ha-faltado nunca á la caridad; á ella fal
tan alguna vez todos los hombres", y señaladamente los que tienen por 
oficio combatir en un perpetuo combate; pero si no puedo afirmar ningu
na de estas cosas, afirmo sin temor de ser desmentido por los hechos, que 
en definitiva y todo bien considerado, el bien prevalece en este periódico 
de tal manera sobre el mal, que entre el mal que puede hacer alguna vez, 
y el bien que produce siempre, no hay comparación posible. Su conser
vación interesa juntamente á la Iglesia y á la Francia. 

Con este motivo, me parece oportuno llamar reverentemente la aten
ción de Vuestra Santidad hacia un punto de una importancia mayor, y de 
una trascendencia suma. En el último decreto condenatorio lanzado con
tra este periódico por el muy Reverendo Arzobispo de París encuentro una 
disposición que si se llevara á cabo, produciría una verdadera revolución 
en lá Iglesia Católica. Fundándose aquel Prelado en que los periódicos de 
París se imprimen y se publican en su diócesis, los pone de tal manera 
debajo de su jurisdicción exclusiva, que impide absolutamente su acceso 
á los demás Prelados de Francia. Ahora bien : como Dios ha querido que 
la Francia tenga el imperio de las doctrinas en la Europa, que París tenga 
el imperio de las doctrinas en Francia, y que en París tengan el imperio 
de las doctrinas los periódicos, resultaría de la pretensión exorbitante del 
muy Reverendo Arzobispo, que con la dirección de los periódicos de su 
diócesis, puesta exclusivamente en sus manos, ejercería de hecho, con 
menoscabo de la supremacía doctrinal de la Santa Sede, el principado 
doctrinal de París,*de la Francia y de la Europa. Yo quiero suponer, y su
pongo de buen grado, y aun afirmo, que el Reverendísimo Arzobispo no 
se ha puesto á considerar la gravedad de lo que pretende. El mismo re-
tr-jeedería lleno de horror, sise le hiciera ver que lo que reclama para sí 
es el Pontificado, como quiera que él Pontificado reside esencialmente en 
la dictadura de la enseñanza, y la dictadura de la enseñanza en el princi
pado de las doctrinas. 

El último punto grave sobre el que tendré la honra de llamar la sobe
rana atención de Vuestra Santidad, es el relativo, por una parte, á las inva-
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siones de los periódicos religiosos en los dominios de la Iglesia, y por otra, 
á las invasiones de los Prelados en los dominios de los periódicos. En estos 
tiempos de confusión de todas las cosas humanas, y de supresión de todas 
las fronteras morales, no es cosa rara, aunque es sobremanera dolorosa, 
ver de vez en cuando á un periodista convertido en Obispo , y á un Pre
lado convertido en periodista. De estas extralimitaciones, las de los pe
riódicos son las menos peligrosas, y las mas inevitables: son las mas inevi
tables , porque un periódico es un nuevo agente introducido en la civili
zación,sin que la civilización actual haya tenido tiempo todavía de seña
larle su esfera y de perfeccionar sus contornos: un periódico lo es todo, 
precisamente porque no es nada: no ptrede tratar de política sin que pa
rezca que gobierna al Estado, ni de moral sin que parezca-que ejerce el 
ministerio de la predicación, ni de religión sin que parezca que dirige ala 
Iglesia; y sin embargo parece todo lo que no es, y no es nada de lo que 
parece. Si sus extralimitaciones son las mas inevitables, son por fortuna 
las menos peligrosas: en política no lo son, sino cuando en el Estado no 
hay un verdadero gobierno que ponga en su lugar al periódico que se ex
tralimita , por la mano de sus tribunales: en las materias religiosas no lo 
son, sino allí donde no hay Prelados, que arrojen fuera del templo al pe
riódico que ha invadido el Santuario. Las mas dolorosas de estas extrali
mitaciones son sin duda ninguna las de los Prelados en los dominios de los 
periódicos. Guando los Prelados invaden esos dominios y se convierten en 
periodistas, todo es confusión en el Estado y en la Iglesia. Los Prelados 
toman entonces de los periódicos las pasiones que les son extrañas, y de
jan en ellos en cambio la dignidad que les es propia. Sus pastorales están 
escritas en estilo de libelos, y algunas veces de libelos infaipatorios: en 
vez de ordenar disputan, en vez de enseñar controvierten, y aspiran la 
pasión en vez de imponer silencio á las pasiones. De todos los síntomas 
alarmantes de la Iglesia de Francia, este es el mas alarmante y el mas do
loroso. El mal me parece exigir un pronto remedio; y para que Vuestra 
Santidad en su sabiduría pueda poner el que conviene, me ha parecido 
oportuno descubrir aquí su gravedad, como testigo que soy de sus ex
tragos. * 

Si me he excedido en estas ligeras indicaciones, ruego humildemente 
á Vuestra Santidad que se digne perdonarme en gracia del celo en que 
ardo por. la prosperidad y por la gloria de la Iglesia, que Vuestra Santidad 
gobierna santa y dichosamente. Puesto con reverencia á los sagrados pies 
de Vuestra Santidad, implora y aguarda su apostólica bendición su humil
dísimo hijo 

EL MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 
París 24 de Febrero da 1853. 



RESPUESTÀ DE SU SANT1DAD. 

Dilecto Filio Nobili Viro Marchioiù 

de Valdegamas. 

Lutetiam Parisiorum. 

Pius PP. IX. 
Dilecle Fili Nobilis Vir Salutem et Apostolicam 

Benedictionem. Benigno prorsus animo Litteras Tuas 
accepimus quas ad -Nos IV. Kalendas Martii scribe-
re, Dilecte Fili Nobilis Vir, voluisti. In quibuslegen-
dis e x i m i u m lui pro s a n c t i s s i m a religione S t u d i u m , ac 
filialis erga Nos et Supremam Dignitatem Nostrani 
devotionis e t obsequii vim ac magnitudinem omni ex 
parte recognovimus. Quae quidem tui et animi et no-
minis insignia decora nunc tibi majorem in modum 
gratulari voluimus, Dilecte Fili Nobilis Vir, etsi ad 
pleniorem perfectioremque gravissimi negotii, de quo 
tuaé eaedemLitterae agunt,cognitionem, àdhuc lec-
tione careamus ejus tui operis quod hue ad Nos vix 
hesterna die perlatum est. Bonorum omnium largito 
rem Dominum suppliciter obsecramus ut te coelestis 
gratiae suae j>raesidio muniat ac tueatur, cujus aus-
picem, simuìque praecipuae qua ipsum te prosequi-
mur caritatis Nostrae pignus esse volumus Apostoli
cam Benedictionem, quam Nobilitati tuae intimo pa
terni cordis affectu peramanter impertimur. 

Datum Romae apud S. Petrum die 23 Martii An
ni 1853, Pontificatus Nostri Anno VII. 

Pius-PP. IX. 





ARTÍCULO CRÍTICO 

PUBLICADO PORLA REVISTA ROMANA, TITULADA 

LA CIVILTÀ CATTÒLICA, 

EN SU NUMERO CORRESPONDIENTE AL 46 DB ABRIL BE 1853. 

El nombre del MARQUES DE VALDEGAMAS es muy conocido por los cató
licos, y debe ser estimado por nuestros lectores, que ya antes de ahora han 
tenido ocasión de admirar su elevado ingenio y sus nobles doctrinas. Hoy 
tenemos suma complacencia en volver á hablar de este escritor con mo
tivo de la preciosa obra suya que anunciamos, (EL ENSAYO SOBRE EL CATO^ 
LICISMO, EL LIBERALISMO Y EL SOCIALISMO) escrita primitivamente en espa
ñol , traducida luego al francés, y recientemente publicada en italiano. 
La reseña que de aquella obra nos proponemos hacer, viene tanto mas 
apropósito, cuanto que recientemente acaba en Francia de dar ocasión á 
graves criticas, publicadas en un ilustrado periódico católico por el presbí
tero P. Gaduel, Vicario general del señor Obispo' de Orleans. 

Para decir en pocas palabrss lo que es aquel libro, y de qué manera 
corresponden á su título las materias en él tratadas, bastará citar 'la frase 
del Sr. Proudhon, que le sirve como de introito : Es cosa que admira el 
ver de qué manera en todas nuestras cuestiones políticas tropezamos siem
pre con la teología.—Dios es la única explicación cumplida de lo natural y 
de lo sobrenatural : la teología solo da perfecto complemento á todas las 
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ciencias: la religión católica solo puede dar solución adecuada á los proble
mas que incesantemente surgen de la política; la Iglesia sola puede salvará 
la sociedad agonizante de las garras de la anarquía: en vano los liberales 
y socialistas se devanarán los sesos inventando instituciones y teorías para 
ocurrir á todas las necesidades de la humanidad : si el liberalismo y el 
socialismo triunfan, la sociedad está muerta, y extinguida toda esperanza 
de una regeneración dichosa. Tales son los asuntos de aquel libro, los 
cuales todos constituyen un tema tan vasto cuanto admirablemente apro
piado á las necesidades de los presentes tiempos. "El valeroso escritor, sin 
arredrarse ante las dificultades de su propósito, lo contempla desde lo al
to , mide su anchura, lo recorre con pió firme y seguro, derramando en 
torno de sí torrentes de luz que hacen accesibles, aun á los mas vulgares 
entendimientos, las cuestiones mas recónditas yabtrusas. 

La obra está dividida en tres libros : en el primero, después de haber 
demostrado «cómo en toda gran cuestión política va siempre envuella 
una gran cuestión teológica» describe con grandes pinceladas y fuerte 
colorido la restauración consumada en el mundo, en el Estado y en la fa
milia por obra de la teología católica ; y con este motivo, investigando el 
principio intrínseco do la fecundidad que tantos bienes ha producido en 
la sociedad católica, lo encuentra consignado en la ley de gracia y de 
amor : gracia suavísima y omnipotentente, que misteriosamente atrae los 
humanos corazones, ligándolos con Dios y entre si mismos ; gracia sobre
natural y secretísima, única que puede explicar de lleno el triunfo de la 
virtud sobre el vicio, do la verdad sobre el error, de la doctrina de Jesu
cristo sobre el mundo corrompido y perverso. 

En el segundo libro entra el escritor de frente á tratar la vastísima y 
ardua cuestión del cómo y el porqué hallamos el mal en todos los órdenes 
del universo; y para dilucidarla expone, en primer lugar, la teoría de la 
verdadera libertad, considerada como perfección, ó sea como medio de 
alcanzarla; recorre después las fases que esta libertad tuvo en el cie
lo y en la tierra; narra él abuso que do ella hicieron los ángeles y el 
hombre, y las inmediatas consecuencias que le acompañaron; combate el 
moderno maniqúeismo del socialista Proudhon, y demuestra cómo, según 
la doctrina cotólica, se conciban con armonía perfecta la Providencia de 
Dios y la libertad del hombre. Partiendo de aquí para recorrer el campo 
de la naturaleza y de la historia, describe las secretas analogías que exis
ten entre las perturbaciones físicas y las morales, derivadas todas de la 
culpa; y emprendiendo con este motivo una estensa y razonada narración 
del acto maravilloso qué comenzó en el cielo y acabó en el Paraíso terre
nal, enseña cómo-Dios sacó del mal el bien, el orden del desorden, de la 
prevaricación la gloria; y con razón entonces exclama: «Cuanto mas se 
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«ahonda en estos dogmas pavorosos, tanto mas resplandece la soberana 
«conveniencia, y la perfectísima conexión, y la maravillosa concordancia 
»de los misterios cristianos. La ciencia de los misterios, si bien se mira, 
»no viene á ser otra cosa sino la ciencia de todas las soluciones.» 

En pos de la solución católica, examina las soluciones propuestas pol
las escuelas liberal y socialista. Los liberales hacen consistir el mal de la 
sociedad en el gobierno monárquico bajo el influjo de la idea católica, ó 
en la anarquía, fruto del socialismo: en esto solo y en las tentativas de 
los que alguno de aquellos fines se proponen, ven únicamente el des
orden los liberales; de donde resulta, para ellos, que la sociedad será feliz 
y bienaventurada, desapareciendo de la tierra el mal, cuando el gobierno 
de los pueblos pase á manos de los filósofos y de la clase media. Los so
cialistas , en cambio, sostienen que el hombre es por su naturaleza sano 
y perfecto, y que el mal le viene de Dios, de las leyes y del gobierno; y 
por consiguiente, que la edad de oro anunciada por los poetas y esperada 
por las naciones comenzará en el mundo cuando se destruyan la creencia 
en Dios, el imperio de la razón sobre los sentidos, y el dominio de los 
gobernantes sobre el pueblo, es decir, cuando las embrutecidas muche
dumbres sean para sí mismas su propio Dios, su propia regla y su pro
pio rey. Estas monstruosas aberraciones se hallan expuestas y combatidas 
en el resto del ENSAYO con una lógica severa y contundente-, y con tanta 
luz de raciocinio, tal grandeza y novedad de conceptos, que su lectura 
convence, persuade, conmueve y deleita, á un tiempo mismo. Sí tristes 
deben ser para toda alma recta las infernales blasfemias que los socia
listas , y especialmente el ciudadano Proudlion su primado, lanzan con
tra Dios, llamándole con inaudito cinismo tontería y miedo , hipocresía y 
mentira, tiranía y miseria, aspirando como á reducirlo á cenizas con 
sus rayos; suaves como rocío en el desierto, y risueñas como el sol des
pués de la tempestad son las hermosas palabras que la fuerza de la ver
dad arranca de aquel alma rebelde, y que con grande oportunidad po
ne el Sn. DONOSO después de las mencionadas blasfemias, como para se
renar el ánimo de sus lectores. — « ¡ Ah, cuánto mas prudente sé ha 
«mostrado el Catolicismo, y cuánta ventaja os ha sacado á todos, san-
«simonianos, republicanos, universitarios, economistas, en el conoci-
»miento de la sociedad y del hombre! El sacerdote sabe que nuestra vida 
»no es sino una peregrinación, y que toda perfección cumplida nos es 
«negada en este mundo; y porque.sabe esto, se contenta con preludiar 
»en la tierra una educación que solo puede acabarse en el cielo. Por su 
«parte, el hombre que ha ido creciendo bajo los auspicios de la Religión, 
»satisfecho con saber hacer y obtener lo que basta para la vida del tiem-
«po, no será nunca un obstáculo para las potestades de la tierra: antes 
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«preferiría él el martirio. ¡Oh Religión amada! ¿Por cuál extravio incon-
•cebible de razón sucede que los que mas te necesitan, esos son cabal-
»menté los que mas te desconocen?»•— ¡Oh verdad, diremos nosotros, 
©h grande y excelsa reina de las inteligencias! ¿ Cómo es posible que un 
hombre pueda verte tan radiante y bella, que te admire de este modo, y 
que después te venda! 

Demostrada la conveniencia de la doctrina católica en lo relativo á ex
plicar el origen del mal, se propone el SR. DONOSO en el libro tercero de 
su obra otro problema, á saber: porqué se perpetúa en el mundo el mal 
originado de una culpa primitiva, y cómo es que del primer padre se tras
mite á sus últimos descendientes. Con este motivo el autor examina, si
guiendo las enseñanzas de la revelación, el grande y misterioso dogma 
de la solidaridad, y de la trasmisión de la culpa y de la pena, demos
trando su racionalidad, sus necesarias relaciones con hechos mas conspi
cuos, y su consonancia con las leyes universales de la naturaleza: ha
blando , en consecuencia, del dolor, é investigando su naturaleza intima, 
hace ver cómo Dios, desnaturalizándolo en cierto modo, lo trasforma de 
mal en bien, y de castigo que era, lo convierte en remedio de virtud in
comparable. De esta manera se esplica y armoniza, para un cristiano , la 
perpetuidad de la culpa y de la pena. 

La escuela liberal, en cambio, niega la solidaridad humana en el or
den religioso, como la niega en el político: en el orden religiosa, negan
do la doctrina de la trasmisión de la culpa y de la pena; en el orden políti
co, proclamando laño intervención, destruyendo la nobleza, y defendiendo 
el derecho igual de todos á las altas dignidades del Estado. Pero mientras 
esta escuela niega la solidaridad por un lado, se vé por otro obligada á con
fesarla en el hecho de reconocer la identidad de las naciones, el derecho 
hereditario en la monarquía, y la trasmisión de las riquezas con la sangre; 
como si el poder de. los ricos fuera mas sagrado y legítimo que el de los 
nobles. 

Las mismas contradicciones echa el autor en cara justamente á la es
cuela socialista: esta arguye contra los liberales, que una vez negada la 
solidaridad en la familia, en la política y en la religión, no debe ser 
afirmada en la nación ó en la monarquía. Pero hé aquí que á su vez esta 
misma escuela socialista, después de haber negado todas estas solidarida
des, viene á proclamar la solidaridad humana. El célebre dogma de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad uó no significa nada, ó significa que 
todos los hombres son solidarios entre sí. Ahora bien, ¿cómo puede ser 
que los vínculos del nacimiento, del Estado, de la religión no liguen á los 
hombres entre sí, y que en cambio la humanidad entera sea una sociedad 
de hermanos igualmente partícipes de una libertad común? 



El socialismo además es contradictorio, porque contradictorias son 
entre sí las doctrinas proclamadas por sus varias escuelas; y el Su. DONOSO 
lo demuestra delineando los varios círculos que en breve tiempo ha re
corrido el Socialismo. Por donde quiera que se la mire, esta teoría es la 
mayor de las contradicciones, pues que por todas partes va á parar á un 
absoluto nihilismo. Negación absoluta del hombre, de la familia, de la so
ciedad , de la humanidad, de Dios: tales son las fases en que se mueve la-
hipótesis socialista, y en las que el ilustre escritor la persigue con irre
sistible lógica en todo el discurso del capitulo quinto del libro tercero. 

En el resto de la obra viene oponiendo á la solidaridad de la culpa y 
de la caida la solidaridad de la reparación y del mérito. Investigando con 
este motivo las tradiciones de los pueblos, é ilustrándolas con la luz de las 
enseñanzas católicas, demuestra la virtud expiatoria del sacrificio, inex
plicable de todo punto por los principios socialistas y liberales. La Reden
ción, centro de todos los misterios y fuente de todas las soluciones, se 
presenta aquí con toda su majestad á los ojos del piadoso escritor, el cual 
pone de manifiesto su conveniencia respecto á Dios, al hombre y al orden 
universal; demuestra cómo en el sacrificio del Hombre-Dios se lava la 
culpa, queda vencido el mundo, y todas las cosas restauradas, cumplien
do de esta manera la demostración de su tema, á saber: que los proble
mas fundamentales del hombre y de la sociedad no pueden ser verdade
ramente explicados sino por la revelación y por la Iglesia. 

Basta este sucinto análisis para creernos dispensados de insistir en las 
alabanzas del SR. MARQUÉS DE VALDEGAMAS y de su libro, en el cual no se 
sabe qué admirar mas, si la gran elocuencia del estilo, lo ordenado de sus 
varias materias, la lucidez y sublimidad de los pensamientos; ó el vigor 
de la argumentación, la vivacidad de la polémica, la profundidad de la 
doctrina, la pureza de la fé, la nobleza, en fin, de afectos siempre ele
vados, generosos, exquisitamente católicos, prenda especial de aquella 
nación española, de la cual es el SR. DONOSO tan expléndido ornamento. 
• " A pesar de todas estas excelencias, la obra del ilustre publicista ha 
sido blanco de graves censuras, que lo han impulsado á hacer la franca 
profesión de fé publicada últimamente por el Univers en forma de carta. 
No puede fácilmente reducirse á los estrechos límites de una revista el 
examen detenido y minucioso de aquellas censuras, ni tampoco nosotros 
pretendemos erigirnos en jueces de este litigio, donde si bien aparece 
quizás de una parte cierta falta de exactitud y propiedad en el lenguaje 
técnico, no ha escaseado en cambio, de otra parte, la acerbidad de las 
formas y las exageraciones á que conduce la extremada concitación de los 
ánimos. Para dar aquí una idea bastante clara de los errores imputados al 
filósofo español, y decir lo conveniente á los lectores de su libro á fin de 
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que puedan recorrerlo inoffemo pede, nos ceñiremos á los seis puntos ca
pitales señalados por el critico Sr. Gaduel, é indicaremos los motivos que 
el SR. DONOSO ha tenido para estampar proposiciones al parecer inexactas 
y extremadas en su significación mas obvia. 

i." Las primeras censuras se refieren al concepto de Dios, cuya supre
ma libertad aparece como disminuida por el SR. DONOSO , á fuerza de exal
tar la divina sabiduría y el divino poder. 2.° Viene en seguida el misterio 
de la Santísima Trinidad, para cuya exposición usa el autor de un lengua
je figurado y de tal cual comparación sacada de los Santos Padres, pero 
no dotada de aquella rigorosa exactitud que se exige en una disputa esco
lástica. 3.° La noción de la libertad, por la cual el autor entiende frecuen
temente la libertad perfecta, tal como existe en Dios y en los santos, que 
es la que salva al hombre de la servidumbre del pecado. 4.° La doctrina 
del pecado original, con la que el autor, queriendo mostrar los secretísi
mos fines del Criador en la permisión de la culpa, da lugar á creer que 
sin ella no habría el mundo manifestado con esplendor suficiente las infi
nitas perfecciones de Dios. 5." Los efectos de esta misma culpa, ó sea del 
pecado, sobre la voluntad y sobre el entendimiento, efectos al parecer 
extremados por el autor con decir hiperbólicamente que toda acción hu
mana va acompañada del remordimiento, y toda noción va oscurecida 
por la incertidumbre. 6.° Los motivos de credibilidad en nuestra fé, cuya 
eficacia parece atenuada por el autor, en el hecho de presentarlos hasta 
como obstáculos para la propagación del Evangelio; todo con el fin de 
magnificar el poder de aquella gracia interior que sabe vencer todas las 
dificultades de la razón enferma y de los sentidos. 

Dos consideraciones solas creemos que basten para que debidamente 
se comprenda cómo un católico tan sincero y tan ilustrado pueda haber 
escrito proposiciones al parecer tan aventuradas, y cómo por el hecho solo 
do emplear un lenguaje fuera del orden común, puede haber hecho creer 
á alguien que no solo con la palabra sino también con el entendimiento 
se aleja de las doctrinas comunmente recibidas. 

En primer lugar, el MARQUÉS DE VALDEGAMAS , dotado de [elevada inte
ligencia, devasta comprensión, de mente firme y tenaz, como suelen ser
lo los naturales españoles, es inclinado á afirmar resueltamente lo que le 
parece verdadero, y enemigo de aquella perplegidad é incertidumbre, 
que si unas veces es efecto de prudencia, no pocas es indicio de una men
te débil é irresoluta. Al verla sociedad que le rodea, trabajada por la du-

^da, fluctuando vacilante entre la verdad y el error, ha sentido, por una 
reacción consiguiente, la necesidad de estimularse á sí propio, vigorizan
do su innata propensión á la certeza, á la afirmación, al dogmatismo. De 
aquí procede que en sus escritos combatiendo á los escépticos, y á los que 
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llaman libertad á la licencia •'no se ha detenido á discernir, en las falsas 
doctrinas, aquellas vislumbres de verdad que siempre rodean al error; y 
en vez de atenerse á las distinciones, necesarias en una discusión propia
mente dicha, ha preferido acometer de frente á su adversario, y estre
charle hasta derribarlo, al fin, con el absolutismo de sus afirmaciones, 
jirevidas sin duda, pero netas y contundentes. Los enemigos que él com
batía , ó negaban á Dios; ó, si se dignaban admitir su existencia, era para 
relegarlo, por decirlo así, de la creación, pues que todo lo explicaban 
por la sola intervención de la naturaleza y del hombre : DONOSO , en con
secuencia , afirmó, que solamente en Dios y en la Sabiduría reguladora de 
los seres y de los sucesos, estaba la explicación del hombre y de la na
turaleza. El incrédulo siglo á quien se dirigía, desecha la creencia en los 
impenetrables misterios de nuestra fé: y en consecuencia, DONOSO quiere,-

por medio de parangones y figuras, hacer aceptable á los entendimientos 
rebeldes el arcano mas augusto de la revelación, al Dios uno y trino. A los 
que niegan el pecado original, y el enflaquecimiento de nuestra natura
leza, que fué la pena del mismo, DONOSO se esforzó en probarles lo conve
niente del primero, presentándolo como casi necesario para que se mani
festasen los divinos atributos; mientras que exageró, al parecer, la segun
da, cuando viene á declarar á la naturaleza humana esclava, en todos sus 
actos, de la culpa y del error. A los que exaltan la libertad y la indepen
dencia del hombre , les dijo:—«no sois libres, sino siervos; la 'verdadera 
libertad no reside mas que en los santos»'—es decir, en los que auxiliados 
por la gracia, se sustraen á la posibilidad de pecar. Por último, para los 
espíritus fuertes, que cuentan entre las fábulas los milagros y las profecías, 
pareciéndoles piedra de escándalo aquello mismo que debiera hacerlos 
creyentes, para estos dijo DONOSO, generalizando su frase : «que nuestro 
Señor Jesucristo no ha triunfado del mundo por la santidad de su doctrina 
ni por las profecías ni milagros, sino á pesar de todas estas cosas.»—Y he 
aquí como la vivacidad de la lucha pudo empeñarlo en trances arriesga
dos, de manera que por asegurarse bien de tocar.la meta, ha parecido á 
veces como que la traspasaba. 

Pero también puede preguntarse : ¿cuántos escritores hay. de polémica 
popular en tiempos de reacción, que se hayan eximido de cometer estas 
faltas? Y esto es muy natural : al ver la intemperancia, digámoslo así, de 
sus adversarios, no es-estraño que hayan creido imposible vencerlos sin 
exagerar un tanto la verdad : pues que ello al cabo las almas, obtusas y 
aletargadas por las densas tinieblas de error que las circundan, tienen 
precisión de que se las despierte y sacuda con afirmaciones atrevidas, re
sueltas, dogmáticas. El conde José de Maistre, que, bajo muchos respec
tos , puede compararse al MARQUÉS DE VALDEGAMAS , fué también tachado, 
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no sin fundamento, de algún extravío en aquel punto : y sin embargo, el 
hecho es que sus escritos, si bien sembrados en tal ó cual parte de algu
na proposición aventurada y un tanto paradójica, consiguieron plena
mente su fin; pues que derribaron al genio volteriano y liberalesco, sien
do , en resumen, una fecunda semilla, de la cual brotaron entre los se
glares, tantos y tan valerosos campeones de las doctrinas católicas. Sin 
duda los escritores están obligados á guardar un prudente medio entre los 
extremos : ¿pero á cuantos es dado hacerlo así, donde la discusión requie
re vivacidad de formas, energía de figuras, generalidad de conceptos, y 
una marcha, en fin, franca, segura y espedita? A estas razones, que en pri
mer lugar explican las exageraciones de estilo del SR. DONOSO, puede agre
garse otra no menos exacta, que explica la impropiedad de algunas de las 
fórmulas que emplea. Todo el mundo sabe que los antiguos Padres, bien 
que perfectamente concordes en puntos á fé siempre que discurrían acer
ca de las verdades divinas y humanas, no siempre usaron de un mismo 
lenguage para espresar las mismas verdades, y que unas mismas palabras 
tenían en un escritor un sentido, y otro en otro : razón de esta variedad 
podia ser, ora la diferencia de los tiempos y de los pueblos en que vivie
ron, ora la diversidad de escuelas filosóficas que ellos ó sus adversarios 
frecuentaban, ora, en fin, que á medida que el dogma se iba explicando, 
era necerario emplear nuevas locuciones que cada cual inventaba para 
acomodarlas á las necesidades y á las circunstancias. Poco á poco los Co'n-
cilios con sus definiciones fueron uniformando el lenguage científico de 
la Iglesia, y en seguida los doctores y maestros lo redujeron á una exacti
tud casi geométrica. Desde este punto ya fué cosa tácitamente convenida 
entre los católicos el que ninguno usase las voces científicas en un sentido 
distinto del aceptado universalmente por las escuelas, y que si alguno 
contraviniere á esta regla, no lo hiciese nunca sin razón muy poderosa, 
ni sin advertirlo debidamente á los lectores : determinación por cierto al
tamente juiciosa y oportuna para impedir, ó cuando menos, disminuir en 
gran manera las cuestiones de palabras donde hay pleno acuerdo en las 
ideas. Por esta misma razón piensan los sabios que para leer con prove
cho álos Santos Padres, conviene estudiar previamente á los doctores que 
han enseñado en las escuelas. «La Suma de Santo Tomas, escribe él doc
tísimo Gérdil, es una obra maestra de método, de orden y de raciocinio, 
y el abate Duguet opina que se la debe leer antes de comenzar la lectura 
de los Santos Padres : en ella se tratan las materias mas arduas con toda 
la claridad de que son capaces, y con las espresiones mas adecuadas para 
determinar bien fijamente la doctrina, é impedir que los entendimientos 
traspasen el justo límite. Si algunos de los doctorea que florecieron siglos 
después, se hubieran atenido al lenguaje consagrado por el uso común 
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de las escuelas, no habrían ciertamente sobrevenido muchas disputas in
tempestivas que causaron no poco dañó á la religión»—(GERDIL , OPERE ; 
Roma 1806. Tomol, pag. 252.) Pues bien, en nuestro concepto, la falta 
de estos estudios escolásticos, á los cuales en verdad muy difícilmente 
puede sujetarse Un seglar, diplomático y publicista, ha sido Ja causa dé 
aquellas locuciones impropias que se encuentran en el ENSAYO, y de las 
cuales, por otra parte, rara vez se eximen aun los escritos de muchos que han 
frecuentado las escuelas. El MARQUES DE VALDEGAMAS, por lo que de sus 
escritos y de una carta suya aparece, aunque no ha cursado estos estudios 
escolásticos extraños á su estado y condición, se ha nutrido con la lectura 
de los Santos Padres, y convirtiéndosele este pasto en jugo y sangre pro
pia, ha hecho que en sus escritos se trasfundan aquellas locuciones, aque
llos tropos y aquellos símiles usados por los Santos Padres en aquellos 
tiempos que el lenguaje teológico no habia alcanzado aun la unidad y 
fijeza que después llegó á tener. De cualquier manera, no creemos esce
dernos asegurando que de todas ó casi todas las espresiones censuradas 
por el crítico del SR. DONOSO , se pueden encontrar ó idénticas ó equiva
lentes en los escritos de los mas célebres entre los antiguos doctores : de
ben sin embargo exceptuarse de la generalidad de este juicio las poquí
simas relativas al sexto tema de las censuras mencionadas. 

Para probar nuestrosjsextos^Jiilai^mos^qtif por vía de ejemplo aquel 
pasage que el Sr. Gaduel, no llegando hasta declararlo heráico, califica 
de absolutamente falso y con tendencias al lüteranisino, al calvinismo, al 
bayanismo, y al jansenismo. Trata en este pasage el SR. DONOSO de la li
bertad, y examinando su esencia íntima, la define de este modo: 

«Viniendo á la tremenda cuestión que es asunto de este capítulo, y 
«que procuraré encerrar en los límites mas estrechos, diré que la noción 
«que se tiene generalmente del libre albedrío, es de todo punto falsa. El 
»libre albedrío no consiste, como generalmente se cree, en la facultad de 
^escoger el bien y el mal, que le solicitan con dos contrarias solicitacio-
»nes. Si el libre albedrío consistiera en esa facultad, habrían de seguirse 
»de ello forzosamente las siguientes consecuencias, una relativa al hom-* 
»bre, y otra relativa á Dios, que son evidentemente absurdas. La relativa 
»al hombre consiste en que seria menos libre cuanto fuera mas perfecto, 
ícomo quiera que no puede crecer en perfección sin sujetarse al imperio 
»de lo que le solicita al bien...s—En segundo lugar, se seguiría que: 
«Para que Dios fuera libre, era necesario que pudiera escoger entre él 
^bien y el mal, entre la santidad y el pecado.» — 

Por estas palabras se ve cómo el antor impugna aquélla preocupación 
vulgar que pone la libertad en la posibilidad de pecar ó de obrar rectas 
mente: y en esto en verdad nada asevera de extraño, pues lejos de eso no 

T O M O rv. 33 



— 4 0 2 — 

hace sino reproducir Jo mismo que ya San Agustín había dicho contra Ju
liano : Sed ut de hae re vana sapias, fallit te definitio toa, qua in superiori 
prosecutione, cui jam respondimus, sicut mpe et alibi facis, liberum ar-
bitrium definisti. Dixísti enim : LIBERUM ARBITRIUM NON EST ALIUD QUÁM 
POSSIBIMTAS PECCANDI ET NON PECCANDI. Quá definitione primúm ipsi Deo 
liberum arbitrium abstulüti Deinde ipsi sancti in regno ejus libe
rum arbürium perdituri sunt, ubi peceare non poterunt. ( S . AUGUSTINF, 
Op. imp. Lib. VI, núm. 40.) Lo mismo observaba el beato Anselmo en su 
diálogo acerca del libre albedrío. Respondiendo allí el maestro á la pre
gunta de su discípulo, dice : Libertatem arbitrii non puto esse potentiam 
peccandi et non peccandi. ¿Por qué razón dice esto el maestro? Por las 
mismas que dá el SR. DONOSO CORTÉS : Si hoc ejus essel definitio, nec Deus 
nec ángelus, qui peceare nequeunt, liberum haberent arbitrium, quod nefas 
est dicere... Liberior voluntas est qua¡ á rectitudine non peccandi declinare 
nequit quam qum illam potest desserere. ( S . ANSELMI , diálog. de lib. arb. 
Capítulo I.) 

Elevándose luego el SR. DONOSO al concepto universal y primario de 
la libertad, dice que esta no consiste en la facultad de escoger (es decir, 
entre el bien y el mal, como anteriormente ha enunciado, y lo repite mas 
abajo) sino en la facultad de querer, la cual supone la facultad de enten
der: de lo cual infiere que: «&4aJibertadj^onsiste en la facjiltad de en
cender y de querer, la libertad perfecta c<msisTira~en entender^y^quérer 
«perfectamente; y como solo Dios entiende y quiere con toda perfección, 
«se sigue de aquí, por una ilación forzosa, que solo Dios es perfectamente 
«libre.»— Y termina por esta conclusión: «La facultad de escoger otor-
«gada al hombre, lejos de ser la condición necesaria, es el peligro de la 
«libertad, puesto que en ella está la posibilidad de apartarse del bien y 
«de caer en el error, de renunciar á la obediencia debida á Dios, y de 
«caer en manos del tirano. Todos los esfuerzos del hombre deben dirigir-
«se á dejar en ocio esa facultad, ayudado de la gracia, hasta perderla del 
«todo, si esto fuera posible, con el perpetuo desuso... Por eso ningún di-
«choso la tiene; ni Dios, ni sus santos, ni los coros de sus ángeles.» 

Ahora bien, en todo este discurso, entendido como se debe, y no mira
do con malos ojos, nada vemos sino una doctrina completamente ortodoxa 
pura. Que el libre albedrío no es una facultad distinta de la voluntad, lo 
afirma S. Juan Damasceno. (De fide orth. 1. in, cap. xiv.) Liberum arbi
trium nihil aliud est quám voluntas: y lo mismo concede Santo Tomás. 
Que la posibilidad de pecar es una imperfección que el hombre debe ate
nuar en sí mismo, absteniéndose de los'actos que de ella proceden, es 
también cosa tan evidente como la impecabilidad de Dios y de los santos. 

Pero si estas opiniones, preguntará el Sr. Gaduel, van de acuerdo con 
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el común pensar de los doctores ¿ porqué el Sr. Donoso se viene con la 
pretensión de que combate un error vulgar? Muy sencillamente : porque 
el SR. DONOSO en todo este libro no se propone combatir á las escuelas 
católicas, sino á los liberales y socialistas, ninguno de los cuales segura
mente sospechará que en estas materias tiene ideas singularmente equi
vocadas. ¿Qué mas? Pocas líneas antes de entrar en materia, lo primero 
que protesta el SR. DONOSO es que sigue á los maestros católicos tan igno
rados ó tan olvidados por sus adversarios: «Cuestiones, dice, son estas 
«que ocuparon todos los entendimientos en los siglos de los grandes doc-
«tores, y que miran hoy con desden los petulantes sofistas que no tienen 
«fuerza para levantar del suelo las formidables armas que esgrimieron fá-
»cil y humildemente aquellos doctores santos en las edades católicas» 
verdad, que el SR. DONOSO pone todavía mas de manifiesto al combatir, 
en pos de este error, aquel otro consistente en la manera con que algu
nos confunden la noción de la libertad con la de una independencia ab
soluta : confusión que por cierto no existe en el campo de las escuelas or
todoxas, siendo por consiguiente necesario si se ha de obrar de buena fé, 
examinar la clase de adversarios contra quienes argumenta el SR. DONOSO. 
Añádase á esto que no andaría seguramente muy errado el que afirmase 
que son muy raros los católicos no eruditos en escolástica, que no consi
deren también como esencial de la libertad la facultad de escoger entre 
el bien y ei^mal7Cüiiimidiernlo^e_e^leTnodo un hecho universal del hom
bre durante la vida terrena con los requisitos esenciales de una perfección 
que conviene á todos los seres inteligentes. 

Pero añade el docto crítico del SR. DONOSO : Si la libertad no es una 
potencia distinta de la voluntad, la libertad se concilia fácilmente enton
ces con la gracia necesitante de Lutero, Calvino, Bayo y Jansenio. Para 
esta objeción hay varias soluciones; pero la mas sencilla y categórica es 
la que dá el mismo SR. DONOSO verbis amplissimis, y que debia no haber
se ocultado á las perspicaces miradas del Sr. Gaduel. Óigase lo que el 
SR. DONOSO dice : «Otros no alcanzan á comprender de qué manera la 
«gracia por la cual fuimos puestos en libertad y rescatados, se aviene con 
«esa misma libertad y rescate, pareciéndoles que en esa operación miste-
»riosa Dios solo obra, y el hombre padece ; en lo cual van de todo punto 
«errados, como quiera que en este gran misterio concurren Dios y el 
> hombre , obrando el primero y cooperando el segundo. Y aun por esta 
«razón no suele dar Dios, por punto general, sino la gracia que es suficien-
»íe para mover la voluntad'con blandura. Temeroso de oprimirla, se con-
«tenta con llamarla hacia sí con suavísimos reclamos. El hombre, por su 
«parte, cuando acude al reclamo de la gracia, acude con incomparable 
«suavidad y complacencia; y cuando la voluntad suavísima del hombre, 
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>que se complace en el llamamiento, se junta en uno con la voluntad 
«suavísima de Dios, que llamándole se complace, y que complaciéndose le 
»llama, entonces sucede que de suficiente que era la gracia, se torna en 
«eficaz por el concurso de estas dos suavísimas voluntades,» —Con cuyas 
palabras el ilustre escritor, estableciendo un perfecto acuerdo entre la 
gracia y el libre albedrío, no hace sino exponer, de todos los sistemas ca
tólicos , el que mas favorece la libertad humana, y el que mas dista por 
consiguiente de las opiniones condenadas en los hereges que se digna 
mencionar el Sr. Gaduel, 

Pero insistirá quizás el Sr. Gaduel, preguntando: ¿el excluir de la li
bertad del hombre mortal la posibilidad de pecar, no es un enorme error, 
que legítimamente se infiere de la doctrina espuesta por el Su. DONOSO 
acerca del libre albedrío? También á esta objeción responde el mismo 
SR. DONOSO, diciendo como dice, que el hombre no seria libre, si no pudie-? 
ra escoger el mal, y que, sin la posibilidad de pecar, la libertad humana se-
ria inconcebible : proposiciones ambas por cierto que precisamente contie
nen y aun cuasi exageran una doctrina diametralmente opuesta á la que 
el Sr. Gaduel le imputa en virtud de las anteriores definiciones. 

¿Cuál puede ser en todo esto la falta cometida por el ilustre escritor á 
quien defendemos? Ya lo hemos dicho mas arriba; su única falta, si tal 
puede en rigor llamarse, consiste en haber usado locuciones y frases age-
nas quizás á las usadas hoy dia eñTsrenseliaBga dolno cacoclaa,-y-con-tos 
cuales el docto profesor de Orleans parece mas familiarizado que con las 
antiguas. 

Tales nos han parecido las razones de que un católico de tanta doc
trina y tan sincera fé como el SR. MARQUÉS DE VALDEGAMAS no se ha
ya ceñido en sus escritos á aquella rígida exactitud de vocablos capaz 
de quitar á los adversarios todo pretexto racional de cavilosidades y cen
suras. Apresurémosnos empero á decir que las afirmaciones del SEÑOR 
MARQUÉS , si pueden parecer arriesgadas ó peligrosas á quien las consi
dere violentamente aisladas de su texto respectivo, y sin el correctivo 
de las frases que las explican y circunscriben, en cambio, considera
do el conjunto de la obra, suenan bastante menos mal, y no cree
mos que sean capaces de suscitar en un espíritu recto ni escándalo ni 
errores. Lejos de esto, nos sorprende y maravilla que un seglar, no 
educado ciertamente en las aulas de un seminario, ó en el sagrado, re
cinto de un claustro, conozca tan de lleno, como él la conoce, la eco
nomía de la ciencia teológica, y penetre con tanta seguridad en los mis
terios mas escondidos y en Lis mas delicadas cuestiones. Por otra parte, 
el ilustre filósofo, con una docilidad tanto mas admirable cuanto menos 
común es en los grandes ingenios, ha entregado su obra al examen de los 
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jueces supremos, con ánimo resuelto de corregirla y enmendarla cómo y 
cuándo ellos se lo digan. Luego que esto haya sucedido, sin duda alguna 
el ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO será mas caro y seguro para los católicos; 
pero cualquiera que sea el éxito, no nos parece temerario de nuestra par
te el enunciar el deseo que concebimos, desde que hubimos leido una 
obra, por tantas razones preciadísima; y es que para dar á la misma toda 
la perfección que requiere la importancia de su argumento, retocara el 
autor su estilo en algunos pasages, y en otros templase, por decirlo así, la 
forma de la doctrina, de modo que la hiciese inexpugnable hasta para los 
mas quisquillosos; para esos, decimos, que deleitándose en correr velos 
sobre las bellezas originales de los grandes escritores, van buscando por 
do quiera una fibra delicada que tocar, con una severidad que no pocas 
veces frisa en los términos de la injusticia. 

¿Qué sería de tantos libros como diariamente se escriben por seglares, 
y especialmente en Francia, en defensa de las sanas doctrinas, si se hi
ciese empeño en hallarlos en falta? ¿Qué seria del mismo critico, ecle
siástico como es y maestro en la ciencia de Dios, si se quisiera escudriñar 
cada una de sus palabras, y pesar escrupulosamente cada una de sus pro
posiciones? Por nuestra parte, seguramente no recibiríamos como artícu
los de fó todo lo que él afirma en muchos pasajes de su crítica y respecto 
á las materias mas espinosas, en las quejas- profesores suelen ordinaria
mente irse coTraxa^terrtrjiTné^éTSf. Gaduel. Tal es, para no citar mas 
que un ejemplo, lo que á propósito del misterio de la Santísima Trinidad 
aventura el sesudo critico, cuando dice: L' on dit bien la diversité des 
personnes divines; mais on ne doü pas diré la diversité divine.—¿Quién le ha 
enseñado al Sr. Gaduel que se puede decir la diversidad de las personas 
divinas? Esto pudiera pasar en un lego, que.confunde la diversidad con 
la distinción; pero dicho por un perito en teología, que nos asegura haber 
pasado toda su vida estudiando y enseñando la religión, pudiera parecer in
dicio de herejía arriana. Y aun por eso advierte con gran prudencia el An
gélico Doctor que cuando se hable de las personas divinas se tenga gran 
cuidado de no decir diversidad ni diferencia: Ad evitandum igitur erro* 
rem Arii,¿vitare debemus in divinis nomen DIVERSITATIS*et DIFFERENTI^;, ne* 
tollatur uniías essentice (Sum. íheol. p. 1 , q. 31, a. 2). 

No decimos esto con ánimo de censurar al docto eclesiástico que ha 
tomado á cargo examinar el libro del MARQUÉS DE VÁLDEGAMAS , sino solo 
para que vea que todos esos deslices de locuciones impropias ó aventura-
das*son harto perdonables en un pobre seglar, cuando así se les escapan 
á teólogos de profesión. Para terminar, no ocultaremos que mucho mas 
recomendable que las censuras del Sr. Gaduel, nos ha parecido la obra 
del traductor italiano ó de quien quiera que sea el que acaba de publicarla 
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en Foligno, acompañándola de notitas marginales, con las que, ora tem
plando las formas aventuradas del lenguaje original, ora rectificando el 
sentido de algunas proposiciones ambiguas., ó ya esclareciendo algunas 
oscuras, se desvanece en muchos puntos para los lectores todo riesgo fun
dado de dar una mala interpretación al texto. De esta manera, el libro del 
MARQUÉS DE YALDEGAMAS, tal como en la edición italiana aparece, si no 
iguala al original español en la magnificencia del estilo, la sobrepuja en 
precisión y en seguridad de doctrinas. 

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

Con el presente Tomo I y último acaba el editor de cumplir su 
palabra empeñada en, el prospecto publicado en Febrero del año pró
ximo anterior para anunciar las condiciones con que se proponía im
primir una colección completa de las Obras del Sr. Donoso. El editor 
se lisongea de haber satisfecho estas condiciones, si se esceptúa la del 
tiempo en que ofreció dar terminada su empresa; pero se juzga dis
pensado de esplicar las causas de este retardo, confiando en que el 
público sabrá apreciar todas y cada una de las dificultades que en es
tos últimos tiempos han venido á interrumpir y aun á frustrar com
pletamente empresas de la misma índole, y aun quizás de mas fácil 
desempeño, y en todo vías asequibles que la presente. 

No se atrevería, sin embargo, el editor á llamar aquí la atención 
de sus lectores solo para darles esta especie de disculpa, si un impul
so de lealtad no le moviera á advertirles que la presente colección, ni 
comprende todas las Obras del Sr. Donoso , dignas de ver la luz pú
blica, ni, entre las mismas que comprende, han sido todas insertadas 
sin algunas supresiones. La vida del Sr. Donoso ha estado harto liga
da con sucesos y personas importantes de nuestro tiempo , para que 
sea posible publicar, sin género alguno de inconveniente , ciertos jui
cios suyos acerca de cosas que verdaderamente no son del dominio 
público , y ciertas descripciones de caracteres, sin duda sobrado curio
sas para que no sean patrimonio de la historia futura, pero sobrado 
peligrosas también para ser entregadas desde ahora á la voraz curio
sidad de los tiempos actuales. 



Descargada, pues, con esta declaración espontánea, la concien
cia del editor, cumple con otro que juzga también deber imperioso, 
llamando muy especialmente la atención de sus lectores sobre algunas 
de las varias y distintas piezas contenidas en el presente Torno Y. 
Tales son, en primer lugar , la carta al Ernmo. Sr. Cardenal For-
nari sobre el Principio Fundamental de los mas graves errores con
temporáneos ; después, la carta al Director de la Revista de Ambos 
Mandos en refutación de un articulo de Mr. Albert de Broglie, pu
blicado por ella; y últimamente la carta dirigida á S. M. la Reina 
Madre Doña María Cristina de Borbon. 

Inútil juzga el editor esplicar qué móvil le impulsa ú hacer cu\u¡ 
estas especialísimas recomendaciones: bastará leer las.piezas á que 
se refieren, para (pie todo se esplique por si mismo. Chima y mas ar
diente espresion de cuanto el ilustre autor del ENSAYO pensaba y sen
tía acerca de cuantos problemas fundamentales vienen planteados en 
las sociedades contemporáneas, los escritos mencionados parecen al 
editor bellísimos y luminosísimos entre lo mas bello y lo mas lumi
noso que la filosofía y la literatura de nuestros tiempos han produci
do en defensa de la Religión, en provecho de la ciencia de (gobernar, 
y como muestra, en fin , de lo que valen y lo que producen wi alma 
encendida en el fuego santo de la fé cristiana, una razón que escucha 
dócil las enseñanzas déla Iglesia Católica, y sobre todo, el corazón 
de un hombre que vive y muere tan cristianamente como ¡densa y 
escribe. 

Por último, en cumplimiento de lo ofrecido en la RESEÑA BIO
GRÁFICA que precede á esta colección, va inserto en el presente Tomo, 
y por vía de apéndice, como allí decíamos, una sola composición 
poética del Sr. Donoso, EL CERCO DE ZAMORA. El editor no ha esco
gido este ensayo épico porque le crea de mas ó menos precio literario 
que otras poesías de las pocas que publicó su autor; sino atendiendo 
al prólogo que le encabeza; á ser una obra inédita, y finalmente á que 
en rigor viene á ser la mas importante de las producciones poéticas de! 
Sr. Donoso por su estension y por su arqitmenlo. 
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PARÍS 1 0 de lebrero de 1 8 5 - 9 . 

Mi estimado a m i g o : A n o c h e , en casa del Ministro de Negocios 
c s t r angc ros , me llamó el Nuncio de Su Santidad para manifestar
me su grati tud hacia el gobierno español por lo que habia hecho 
por el Padre Santo, y á mí por lo (pie habia dicho en las Cortes. 
Después añadió (pie; el Papa y la Iglesia aguardaban mas todavía 
de la nación española: que agua rdaban la acción, y que esa acción 
era urgente , visto que en Roma se habr ía proclamado ya p robab le 
mente la República. El Nuncio desearía que el gobierno español 
enviara ocho ó diez mil h o m b r e s , que con los napolitanos l levarían 
á cabo la restauración del Pontífice. Yo creo que el gobierno está 
en el caso de acometer esta e m p r e s a , y lo creo por las razones 
s iguientes : 

Las conferencias no producirán resultado n i n g u n o , ó los p r o 
duci rán que no sean satisfactorios. La Francia no tiene fuerza m o 
ral para in terveni r con las a rmas por sí m i s m a : la Francia lo 
conoce , se niega á intervenir y no in te rvendrá : al misino t iempo 
sucede que tiene celos de la intervención aus t r íaca , y que opone 
á ella resuel tamente su veto. Es to , unido á que la Cerdeña se 
opone abier tamente á lodo genero de intervención cs t raña en los 
negocios italianos, resulta de lodo, que el Congreso Católico tendrá 

T<mo Y. 1 



— lo — 

que optar forzosa mentó en t re estas dos resoluciones: ó la in ter 
vención napolitana sola, ó la intervención de Ñapóles y Ccrdeña. 

La intervención de Ñapó les , a ju ic io de los hombres en tendi 
dos, no seria bas tante , siendo como es el ejército napolitano , e s 
caso de valor, y mas propio para una parada que para una g u e r 
ra . La intervención combinada de Ñapóles y del Pia monte iria 
contra nues t ro ob je to : porque deseando nosotros que el Sumo 
Pontífice vuelva á Roma en la plenitud de su potestad temporal, el 
gabinete sardo no in te rvendrá n u n c a , sino imponiendo al Padre 
Santo condiciones políticas afrentosas. De ello es buena prueba la 
protesta de Gioberti contra la conducta del Gobierno español, llena 
toda de doctr inas que nosotros los españoles ni podemos aceptar 
ni acep tamos . 

Pisto supuesto ¿qué toca hacer á España? A España la toca s o s 
tener los principios s iguientes :—La soberanía temporal del Papa , 
garant ía única de su independencia espi r i tua l , está puesta, de h e 
cho y de d e r e c h o , y por la fuerza misma de las cosas , bajo el 
amparo del mundo católico.—Componiéndose el mundo calólico 
de naciones independientes y soberanas , el derecho y el deber de 
ampara r al Sumo Pontífice en la quieta posesión de su soberanía 
t e m p o r a l , reside completo en todas juntas y en cada una de ellas 
s epa radamen te , ó como los jurisconsultos dicen, in solidum.—Este 
derecho y este d e b e r , por l o q u e tienen de sol idar ios , pueden ser 
ejercidos por cualquiera nación católica a i s ladamente , sin otra 
obligación que la de no impedir el ejercicio del mismo derecho á 
las otras naciones catól icas.—El gobierno españo l , al provocar 
conferencias entre las naciones católicas sobre los lamentables s u 
cesos que obligaron al Sumo Pontífice á salir de sus Es tados , no 
renunc ió , ni pudo renunciar , ni entiendo que renunc iaba al d e r e 
cho absoluto que t iene , como nación católica independiente , de 
procurar por sí misma y sin anuencia ni consentimiento de otra 
nación n i n g u n a , que el Padre Santo conserve ó recobre aquella 
plenitud de su potestad que á los ojos del mundo cristiano es la 
única garantía de su independencia .—El gobierno español , que al 
propio tiempo que es celoso guardador de sus d e r e c h o s , es aca ta-
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dor respetuoso de los derechos de los d e m á s , declara que reconoce 
en cada uno de los otros pueblos católicos el derecho que en sí 
m i s m o , y los invita á todos á e jercer le . 

Esta sola, mi quer ido a m i g o , es una conducta d igna del g o 
bierno español ; y esta es también la única que no tiene n ingún 
género de inconvenientes . Tal vez se me dirá que nos expondr í a 
mos, á sostener una lucha contra las g randes potencias. Vd. que 
tiene tanto talento, no puede menos de conocer que esa fraseolo
gía es una fraseología an t icuada . 

Hubo un t iempo en (pie existieron grandes potencias . L lamá
banse así las eme podían mantener en pie g r andes escuadras y 
g randes e jérc i tos : hoy día todo ha cambiado en el mundo . Hoy 
dia la F r a n c i a , que puede man tener un ejército de un millón de 
hombres , es una nación i m p o t e n t e , por sus discordias civi les: y 
la nación española , que solo puede mantener doscientos mil sol
dado , será una nación de pr imer o r d e n , s iempre que se trate fie 
una cuestión en que todos los españoles vayan á una . La Ing la 
terra es g rande no por sus e s c u a d r a s , sino por la unión solidaria 
y patriótica de todos los ingleses. La Rusia no es poderosa por sus 
e jérc i tos , sino porque obedece á una voluntad omnipotente y s o 
be rana . Hoy dia la unión de los ánimos es la única medida de la 
grandeza . Escojamos para obrar , amigo mió, cuestiones en que es
temos unidos, y en esas cuestiones seremos g r andes . 

Dejemos, p u e s , á un lado las f rases , que yo sé abandonar 
cuando las circunstancias lo requieren , aunque paso por un g ran 
IVaseólogo. Vamos á los hechos. ¿De cuál nación podr íamos temer 
una hostilidad ab i e r t a? ¿Ser ia de la Francia? La Francia está i n 
móvil entro dos opuestas co r r i en te s : la corr iente revolucionaria, 
que la impide ir á Roma; y la corr iente reacc ionar ia , que la i m 
pediría ir á Madrid , si los españoles fueran á Italia á sostener los 
intereses de la Francia católica y monárquica . ¿Seria la Inglaterra ' / 
La Inglaterra protestante ni quiere in te rven i r , ni i n t e rv iene , ni ha 
dado muestras de intervenir en esta cuestión, que pudiera llamar
se doméstica , de las naciones católicas. ¿Ser ia la Rusia? La Rusia 
podría tener celos del Austria, podría tener celos de F ranc ia ; pero 
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no puede tener celos de España. ¿Seria el Austria? El Austria q u i e 
r e la r e a c c i o n e n Roma; y no viniendo de la F ranc ia , la aceptará 
de donde venga . 

Mirando la cuestión fr íamente , como conviene á hombres de 
Es tado , no hay hostilidad probable ni aun posible sino por par te 
de la Cerdeña: pero prescindiendo, por una par te , de que la Ccr -
deña no es hoy dia temible, y por otra, de que está imposibilitada 
d e obrar con desembarazo , mientras que no tenga un término de 
finitivo la cuestión aus t ro- lombarda , nada seria mas fácil que h a 
cer un t ra tado con el Austria, por el cual esta potencia se obligase 
á in te rven i r , interviniendo el P íamente . De esta mane ra , la F r a n 
cia permanecer ía inmóvil , por su situación interior; el Austria, por 
el veto de la Francia; y la Cerdeña, por el veto del Austria; q u e 
dando libre el campo á Romanos y Españoles. 

Las conferencias serian mas oportunas después : por punto ge 
ne ra l , las conferencias diplomáticas no sirven para anular los h e 
chos consumados , sino antes bien para darles cierta legitimidad 
por el consentimiento de las gentes . Un Congreso no servirá de 
mucho para res taurar al P a p a ; servirá para p r even i r una nueva 
caida, después de res taurado . 

Para hablar á Vd. con en te ra f ranqueza, le d i ré que mi c o n 
ducta en los negocios de Roma hubiera sido la s igu ien te : Hubiera 
comenzado por enviar t ropas , y hubiera invitado á todos los pue
blos católicos á obrar de la misma m a n e r a : verificada la r e s t a u 
r a c i ó n , hubiera provocado un Congreso , con el fin de introducir 
en el derecho público de Europa ciertos principios, cuya procla
mación oficial han hecho las últimas revuel tas necesar ia . 

Estos principios son sencillos y c la ros .—El mundo católico tie
ne el derecho de exigir la independencia del Sumo Pontíf ice.— 
Como única garantía de su i ndependenc i a , t iene derecho á exigir 
que sea soberano .—Pudiendo dejar de ser soberano de dos m a 
n e r a s , por dejación de él mi smo , ó por usurpación de su pueblo, 
se declara que ni el Papa puede- disminuir su potestad por un 
mota propio, ni el pueblo por n inguna declarac ión, ni por n in 
gún género de c o n t r a t o . — C o m o garant ía contra un Papa l ibe-
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r a l , el mundo católico exigiría, en lo presente y para lo futuro, 
el reconocimiento esplícito de estos principios por los Papas : como 
garant ía del Papa contra el p u e b l o , el mundo católico p roc la 
maría su derecho de dar guarnic ión á R o m a : como garant ía 
del Papa contra las naciones es t rañas , se proclamaría la d e s n a t u 
ralización temporal de las tropas que guarneciesen á R o m a , su je
tándolas, durante el t iempo de su servicio, á la autoridad esclusiva 
del Papa . 

Esta seria la gran polí t ica, la política de los antiguos t iempos, 
cuando todo era g r a n d e , los gobiernos como las nac iones , los 
pueblos como los hombres de Estado. Lo demás es cubrir el espe
diente ; España lo cubre l lamando á Congreso : las otras naciones 
le cubren congregándose , y no haciendo nada . Bueno es cubrir el 
espediente ; pero es mejor d e s p a c h a r l e : y yo quisiera que noso
tros despachásemos este espediente . 

Yo hubiera espucsto en las Cortes estas ideas , sino hub ie ran 
tenido en aquel lugar visos de opos ic ión: pero en declarar las de 
amigo á a m i g o , valgan por lo que v a l g a n , no veo inconveniente 
ninguno. Si Vds . , por razones superiores á las mias , echasen por 
esta s e n d a , desde luego me ofrecería á cooperar para su rea l i za 
ción de la m a n e r a , en la forma y en los términos que Vds . tuvie
sen por conveniente . Al pr imer aviso que rec ib iera en Berlín, iria 
á ponerme á las órdenes de Vds. Así como as í , en Berlín voy á 
d o r m i r , que es lo que allí se h a c e : y aunque esto para mí es lo 
mas cómodo y lo mas útil , no soy tan egoísta que esquive nunca 
el trabajo , cuando de él puede resul tar gloria ó provecho para mi 
pa t r ia .—Mañana salgo para Berl ín. 

De Vd. s iempre mi quer ido a m i g o , su afectísimo Q. B . S. M. 



BERLÍN 7 de marzo de 18í ! l . 

señor m i ó : Cumpliendo los deseos de Vd. , me propongo ir 
sucesivamente presentando á sus ojos y á su meditación el cuadro 
general de la situación política de la Prusia . 

La Prusia, por su civilización avanzada , por las fuerzas m a t e 
riales de que dispone, por sus a t revidas concepciones mercant i les , 
por su creciente prosper idad, y por la fé que tiene y que ha s a 
bido inspirar á los otros en su destino y en su for tuna , tiene hoy 
dia en su mano , hasta cierto punto , la suer te de la Alemania. La 
demagogia la ha escogido por blanco de sus a t a q u e s , persuadida 
como está de que , derr ibado por el suelo el trono de Prusia, todos 
los otros se derr iban por sí mismos. El partido monárquico a l e 
mán vuelve los ojos á su vez hacia esta Monarquía g rande y guer
r e ra , símbolo de sus úl t imas e spe ranzas , en la borrasca deshecha 
que los tronos están corr iendo en Europa. 

La Prusia , como todos los otros pueblos , está dividida en tres 
g randes parcial idades: la de aquellos que desean una restauración 
de lo p a s a d o : la de los que desearían para lo presente una l ibe r 
tad constitucional, sabiamente p r o g r e s i v a ; la de los que aspiran á 
der r ibar el t r o n o , y á sustituirle con una república democrát ica . 
Componen la p r imera parcial idad la alta nobleza , que ni simpatiza 
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ni t ransige, aquí como cu España, con las ideas de innovación y de 
reforma; la eran propiedad, (pie lo teme todo de la revolución; el 
ejército, que ni olvida ni perdona sus recientes humillaciones ; los 
descontentos, amigos s iempre de las reacciones violentas . Compo
nen la segunda esclusivamente algunos individuos de las clases 
acomodadas. La tercera está compuesta de los Polacos , prontos 
s iempre á rebelarse y á producir incendios; los judíos en n ú m e r o 
de sesenta m i l , que aspiran á señalar su emancipación presente 
con la venganza de sus pasados oprob ios ; los proletar ios , que han 
t rocado , aquí como en Francia , y aquí mas que en Franc ia , el 
culto de Dios por el de los goces materiales ; y los estudiantes y 
l i teratos , llenos de ambición y pobres de ingenio, en quienes han 
producido grandes estragos las doctrinas filosóficas de la escuela 
líegeliana , causa principalísima del giro radical y desorganizador 
que , del lado acá del Rhin, van tomando las revoluciones . 

De estos diversos partidos, el segundo es el mas débi l : el p r i 
mero el mas fuerte hoy dia: el último el mas osado, y el que t iene 
mayores probabil idades de ser el mas fuerte mañana . 

Estos diversos part idos t ienen sus represen tan tes en las dos 
Cámaras, que van á dar principio á sus de l iberac iones : la pr imera 
está compuesta esc lus ivamente de los parciales del principio m o 
nárquico y de una libertad bien e n t e n d i d a : la segunda se divide 
eu dos mitades, de las cuales la una es monárquica , mient ras que 
la otra es demagógica . Por lo demás esta clasificación carece de 
una exactitud r igorosa . 

Así en la pr imera como en la segunda Cámara , pero s eña l a 
damente eu la segunda , hay gran número de individuos novicios 
en el manejo de las cosas p ú b l i c a s , y sin opiniones de te rminadas 
y fijas acerca de los problemas sociales: esta par te flotante de la 
Cámara decidirá definitivamente la victoria : hasta ahora parece 
inclinarse á favor del Gobierno : pero aquí mas que en n inguna 
otra par te se debe desconfiar de estos pr imeros síntomas , que d e s 
pués suelen no ta rdar en desvanecerse . Con este motivo recordaré 
á Vd. que la Asamblea Const i tuyente, que el Rey tuvo á b ien d i 
so lver , y (pie en lo anárquica y turbulenta tiene pocas que la 



i gua l en , sin que naya n inguna que se la aventaje en la historia, 
estuvo al principio c o m p u e s t a , en su mayor p a r t e , de esos h o m 
bres hon rados , pero sin firmeza en sus principios, y que se m u e 
ven al hilo de los sucesos , los cuales acabaron por engrosar las 
filas de los mas furiosos demagogos . 

liste fenómeno tiene una esplicacion que me parece oportuna 
y necesar ia . El part ido moderado en g e n e r a l , y el Gobierno en 
pa r t i cu la r , carecen aquí completamente do todo género de e s p e -
r iencia política. El Gobierno ignora el a r te de di r ig i r y gobernar 
á una Asamblea : el partido moderado ignora que su pr imer d e 
ber es ag rupa r se al rededor del Gobierno. Todas esas artes tan 
necesarias para el buen orden y gobierno de los Es tados , son s a 
bidas de los d e m a g o g o s , los cua l e s , por haber sido los únicos 
que hasta ahora se han ocupado de la política en Alemania , son 
también los únicos que han sabido es tudiar las , y que han logrado 
a p r e n d e r l a s : si á esto se añade que ellos son los que hablan con 
mas desenvoltura, por ser los únicos que se han cgerci tado en las 
ar tes d é l a elocuencia, se persuadirá Vd. , como yo estoy pe r sua 
d i d o , d e q u e las probabilidades del triunfo par lamentar io en la 
segunda Cámara están por la demagogia . 

A confirmar en mí esta persuasión contribuyen otras varias 
razones poderosas . El numeroso part ido que se niega á transigir 
con las ideas de reformas políticas y de innovaciones sociales, está 
como herido de paralización por el Rey, que esclavo de su pa l a 
bra , está resuelto á realizar todas las reformas prometidas. La 
posición de este partido es una de las complicaciones mas pel igro
sas de la situación p r e s e n t e : por lo que tiene de reaccionario, se 
enagena la voluntad del part ido consti tucional, que mas temeroso 
d e la reacción que de las innovaciones, se echará en brazos del par 
tido demagógico, con quien mas de una vez ha obrado de consu
no : por lo que tiene de inac t ivo , dejará crecer l ibremente al pa r 
tido revo luc ionar io , siendo espectador lloroso pero inmóvil de sus 
inevitables crecimientos. Menos reaccionario y mas to le ran te , p o 
dría abr i r en Prusia las zanjas de un gobierno constitucional, mas 
ó menos du rade ro , pero hasta cier to punto pacífico y ordenado, 
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dando la mano á las clases acomodadas , amigas de innovaciones y 
reformas: menos sugeto por el lie y , mas desembarazado y activo, 
seria poderoso para llevar á cabo una restauración , también mas 
ó menos duradera , pero que por de pronto acabaría con las locas 
esperanzas de los revolucionarios frenéticos: siendo lo que es, será 
ocasión ó pretesto de revuel tas , sin servir de dique á sus ímpetus, 
ni de remedio á sus estragos. 

Mientras que la actitud y situación presente del part ido r e a c 
cionario favorecen el triunfo del part ido d e m a g ó g i c o , este por su 
parte comienza á mostrar en su conducta una habilidad c o n s u 
mada: deseoso de a t raer hacia sí la par te flotante de la segunda 
Cámara, ha comenzado á mostrarse benigno, templado y lleno de 
mansedumbre : sus palabras son palabras de union, de fraternidad 
y de olvido. Estas ar tes , olvidadas por sabidas en los pueblos m e 
ridionales de Europa , producen aquí su efecto en t re estas gentes 
honradas pero ignoran tes , que para saber lo que han de temer ó 
l o q u e pueden esperar de los pa r t idos , no van á preguntárselo á 
sus principios sino á ellos, dispuestas á dar en tero crédito y fé á 
lo que afirman de sí propios. 

El cuadro que acabo de bosquejar, no seria completo sino m a 
nifestase á Vd. algo de lo mucho que podría decirse acerca de la 
Constitución otorgada por el Rey, y que va á ser objeto de la r e -
vision de las dos Asambleas legislativas. La nuestra de Cádiz pue
do pasar á su lado por una constitución reaccionaria. El o to rga 
miento espontáneo de esa Constitución, ha venido á introducir la 
confusión y el desorden en los partidos bel igerantes. El monárqui
co no puede dejarla correr sin perderse , y sin pe rde r en un tiem
po mas i ) menos próximo á la Monarquía: y no puede reformarla 
cu buen sentido sin ponerse en tan falsa como peligrosa posición 
de [>asar por mas realista que el Rey: el partido demagóg ico , 
acoplándola como se acepta una victoria, no se siente por eso d e 
sarmado, y combat i rá enérgicamente al Gobierno, por la ostensión 
de prerogativa y la usurpación de potestad que supone el o l o r g a -
gamienlo . 

La Prusia está condenada, por un tiempo indelinido, á ventilar 
TOMO V . '} 
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las cuestiones eonslitucionales abstrae l a s , es ten ios para iodo, v 
solo fecundas en incendios y en discordias. Las cuestiones de sobe 
ranía se vent i larán en los per iód icos , en las Asambleas . cu las 
ca l les ; y c u a n d o , postrados de c a n s a n c i o , ~e retiren del campo 
los combat ien tes , la Prusia atónita mirará al rededor de s í , v verá 
con asombro su administración desquiciada , su hacienda c o m p r o 
met ida , su ejército desmoral izado, y menguada la influencia que 
ha ejercido en los negocios europeos como Potencia de primor 
o rden . 

Antes de poner término á esta c a r t a , diré l-o que baste para 
evitar que Vd. no se deje ostraviar por falsas analogías, á falla en 
mí de previas explicaciones. 

Kn nuestra España se han realizado en osla ultima década 
acontecimientos semejantes á los que c o m i e n z a n á realizarse, en la 
Prusia. Nosotros hemos tenido también un partido francamente 
reaccionario, un part ido constitucional, y un partido democrát ico: 
nues t ro part ido constitucional ha s ido, como el p rus i ano , i n e x 
perto, y como el prus iano, coba rde : y á pesar de e so , y á pesar 
de todo , las cosas por una gravitación espontánea han puesto en 
sus manos c! p o d e r , y hoy gobierna con gloria suya y con prove
cho de la nación española. Y sin embargo , en t re la situación de 
la Prusia y la de nuestra España años a t r á s , á vuelta de algunas 
semejanzas , hay una notabilísima diferencia que pone entre las 
dos naciones una distancia ¡nconmesurable. 

La cuestión planteada en España años atrás consistía cu a v e 
riguar y en decidir si la Monarquía Española había de ser m e s o -
crática ó democrá t ica , si había de buscar su punto de resistencia 
y de apoyo en las clases medias ó cu las muchedumbres : ó de otra 
m a n e r a ; si habia de ser robusta y poderosa , ó flaca é impotente. 
La cuestión que se venti la en Prusia , es o t r a : aquí se ha la entre 
los partidos de aver iguar y de decidir si ha de haber ó no ha de 
haber una Monarquía. La cuestión viene aquí planteada desde el 
principio por los partidos y por los acontecimientos de esta m a 
nera r ad ica l , t remenda y angust iosa. Los estragos causados cu 
España por el part ido progresista han podido remediarse mas t a i -
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menie las cosas á a i ¡ u r ¡ punió s u p r e m o y ÍM s h; i i i;;; ¡ili; en el q u e n o 

hay ni remedio ni esperanza . 
Sin darse cuenta a s í propios de, todas esías r a z o n e s , todos 

aquí están acometidos de aquella N a g a inquietud, de aquella ines-
plieablc tristeza, de aquellos misteriosos terrores y do aquella 
honda desconfianza, que son casi s iempre síntomas ciertos de que 
la sociedad se siento acomet ida , en lo mas hondo de su o r g a n i s 
m o , de una enfermedad profunda y peligrosa. Entre todas las 
tristezas la mas melancólica, si me es permitido espresarme así, 
es la del Hoy. Eos que 1c han visto años afras y le ven ahora, afir
man qué ha ido decayendo de dia en d ía , de una manera rápida 
y sorprendente . 

Tal es la situación de la Prusia; su gravedad es no tor ia , y una 
catástrofe, p robable : el pel igro, sin e m b a r g o , no me parece inmi
nen te , gracias á un ejército (pie es el nías leal y el mas discipli
nado de Europa. Con un hombre de vigor y de energía al frente 
de los negocios , ese ejército bastaría por sí solo para muda r el 
semblante de las cosas públ icas: sin ese hombre el ejército no será 
poderoso para evitar la catástrofe definitiva; pero lo e s , sin n i n 
gún género de d u d a , para detenerla algún tiempo. Xo es esto lodo 
lo que seria de d e s e a r ; pero es mucho. 

Resumiendo mi opinión en breves pa labras , d i r é : que creo 
que no es probable una próxima insurrección: que si , contra to
das las probabi l idades , es ta l la ra , seria prontamente repr imida: 
q u e , esto no obs tan te , los principios demagóg icos , y todas las 
causas morales de destrucción y de muer t e , i rán ganando t e r r e 
no: y que en definitiva , y en un tiempo d a d o , sino llegan á m o 
dificarse de una manera improbable é imprev is ta , será su \ a la 
\ ictoria. 



Ikiu.ix 1 í do marzo do lNí-9 . 

MUY señor m i ó : Cuando esta llegue á manos de Vd., ya el t e l é 
grafo le habrá hecho saber la moción presentada por el diputado 
Welcker en la Dieta de Francfort, por la cual se pre tende nada me
nos que decretar la Constitución de un Imperio aloman , y que se 
proclame Emperador a! Hey de l 'rusia. 

En vísperas de una resolución q u e , cualquiera que ella sea, 
ha de ser impor tante , si b ien no definitiva , me parece oportuno 
llamar la atención de Vd. hacia este grave negocio de la u n i 
dad g e r m á n i c a , que hoy es el punto culminante de la política 
europea . 

Ante todas cosas , conviene dar sü verdadera interpretación y 
su ve rdadero significado á la moción del diputado Welcker . La 
carta otorgada por el Emperador de Austria á las varias naciones 
que componen su monarquía > es un cartel de desalio enviado á la 
democracia unitaria de Francfort : la moción del diputado Welcker 
es la aceptación del duelo por pa i t e de la democracia a lemana. El 
duelo t e r r i b l e , el duelo de muer te está hoy entre la idea federal, 
p roc lamada en Olmutz en provecbo de los Príncipes a l e m a n e s ; y 
la idea uni tar ia , proclamada en Francfort en provecho de una d e 
magogia ambiciosa y turbulenta . 



Ninguna cuestión es hoy día mas difícil que la de aver iguar el 
resul tado definitivo de esta lucha : nace esta dificultad de la var ie
dad , multitud y confusión de los elementos que componen lo que 
pudiera llamarse el caos germánico. Considerándole bajo el punto 
de vista religioso, coexisten en él el catolicismo, el protestant ismo, 
el misticismo , el racionalismo y el a t e i smo : considerándole bajo 
el punto de vista polí t ico, el const i tucional ismo, el absolut ismo y 
el demagog i smo: considerándole bajo su punto de vista soc ia l , el 
feudalismo y el social ismo: cons iderándole , por ú l t i m o , bajo su 
punto de vista te r r i tor ia l , coexisten en él multitud de naciones 
unidas por su or igen , y separadas por sus t radiciones y su h i s 
toria. 

La idea de dar unidad á esto vastísimo compuesto de naciones 
apegadas lodas á sus hábitos históricos y tradicionales no es n u e 
v a : su inventor fué Cario M a g n o , conquis tador , civilizador y 
legislador de la Alemania : los medios que empleó para este fin, 
fueron su propia g r a n d e z a , y la secreta virtud de cohesión que r e 
side en el Cristianismo : sus esfuerzos, sin embargo , fueron vanos , 
y sus esperanzas no fueron sino ilusiones. Consumado el v e n c i 
miento de las razas latinas y la victoria de las ge rmánicas , pasó 
á estas con la victoria el Imperio : pero pasando á sus manos el 
Imperio , no pasó con él la unidad , negada perpetuamente á esta 
raza. El nuevo imperio de Occidente no se asemejó al ant iguo, sino 
cu el n o m b r e : su unidad fué puramente simbólica. Así a t ravesó la 
edad media el Sanio ini/H>ri<> Itomuno, s iendo el Emperador d e 
signado al principio por aclamación popu la r , después por un cole
gio de Sep temvi ros , c u \ a designación era aprobada por el Pont í 
fice Romano ; hasta que al iin la dignidad imperial vino á ser p a 
trimonio de la casa de Austria , la cual la conservó en sus manos, 
menos como una nueva potestad, que como un nuevo t imbre , y como 
una nueva honra . Ese símbolo imperial no pudo res i s t i r , sin e m 
bargo, á la per turbación producida en el siglo décimo sexto por 
el protes tant ismo, en el décimo sétimo por las guer ras religiosas, 
en el décimo octavo por el advenimiento al mundo de una nuexa 
Monarquía y de un vasto Imper io , la Monarquía de Feder ico II y 



el imperio de Pedro el Grande . Cuando napoleón se presentó en 
las orillas del Hliin , la dignidad imperial no era ya supliera una 
potestad simbólica, sino un vano título. Su presencia y sus v ic to 
rias fueron la señal de una disolución absoluta , y el G de agosto 
de 1800 Francisco I I , abandonando el título vano y caduco que 
había realzado los blasones de su raza gloriosísima, se despojó de 
la majestad de Emperador de Occ idente , conservando solo la de 
Emperador Austríaco. 

Así acabaron las vanas tentativas por parte de los Príncipes 
para constituir la unidad de los pueblos a lemanes . Vencedora la 
Europa coaligada del g rande imperio francos, los Príncipes acome
tieron la empresa de constituir la unidad que en Alemania es p o 
sible por medio de la federación de los Estados: de esta manera la 
¡dea federativa vino á reemplazar la impract icable de la unidad 
absoluta: ya en e! artículo (i." del tratado de París de 1 8 1 1 se es
tipuló: que los estados Alemanes serian independienles y unidos cnlre 
si por -un vinculo federal.—Este pensamiento fué realizado después 
en el Congreso de Vieua, con la creación de la Confederación (ler-
mánica, compuesta de treinta, y ocho Estados, á los cuales se agrega
ron ochenta y cinco Estados mediatizados. Esta poderosísima Con
federación se eslendia por un lado hasta el gran ducado de Posen 
en el reino de Polonia y la república Cracoviaua: por o t ro , hasta 
el ducado de Sch lewig , con los reinos de Galitzia, Hungría , Iliria y 
el reino Lombardo-Véne to : y por último, por otro, hasta la confe
deración Helvética, la Francia , la Bélgica y ios Países-Bajos. Este 
inmenso territorio estaba bañado por sesenta rios navegables y 
por el mar Báltico, el de Alemania y el Adriát ico. 

Esta Confederación ideada por los Pr íncipes tuvo por objeto el 
provecho de los varios principados a lemanes : no fué una alianza 
de nac iones , sino una alianza de Heves en representación de sus 
pueblos. La Dieta federal no fué otra cosa sino una reunión de p le
nipotenciarios , investidos coa el ca rác te r de legis ladores: su p r e 
sidencia fué conferida al representante del Imperio Austr íaco. 

Entre tanto la idea de unidad , abandonada por los Príncipes 
como irrealizable, pasó de los Príncipes á ios pueblos. La d o m o -



orada Alemana aspiro a realizar en su provecho una idea c o n d e 
nada juntamente por la razón y par la historia. Esta condenación 
empero , lejos de ser un obstáculo, era un aliciente para la d e m o 
crac ia , amiga aquí como en todas parles de lo a b s u r d o , de lo gi
gantesco y de lo imposible. .\'o lia y democracia que resista á la 
tentación de ser mas g rande que Cario Maguo . La revolución de 
julio vino á dar un violentísimo empuje á estos instintos d e m a g ó 
gicos de unidad, salvajes pero grandiosos. La Alemania toda se con
movió en sus cimientos: los Príncipes á su vez miraron por s í ; y 
la Dicta Federa l , que era su servidora, puso eselusivamente su mira 
desde 1832 en atajar los grandes incendios que por todas partes 
bro taban. Sus esfuerzos bastaron apenas para contener la erupción 
del volcan revolucionario,, que ardía inter iormente en el corazón 
de los pueblos Alemanes, iiompió ent re tanto la revolución últ ima 
de febrero, y ia democracia a lemana creyó llegada su hora . 

Las Monarquías absolutas desaparecieron en un p u n t o : á la 
Dieta redera! se la t ragaron los abismos : mientras que el E m p e 
rador de Austria veía la disolución de su I m p e r i o , y mientras que 
el Hoy de Prusia sentía deslizarse en su cabeza su corona , las 
Asambleas Const i tuientes bro taban por todas p a r t e s : todo fué e n 
tonces confusión, gritería y desorden : sobre esa confusión u n i v e r 
sa l , sobre ese caos g e r m á n i c o , vagaba en las reg iones del a i re 
la idea de la unidad Alemana. La Asamblea de Francfor t , venida 
no se sabe <le dónde , convocada no se sabe por quién , fué la r e 
presentante d e e s a idea. A falla de la unidad volvieron sus s í m b o 
los : nombróse un vicario de un Emperador que no exist ía; un m i 
nisterio de un vicario que no era vicario de nadie : siendo lo mas 
singular que esc Imperio simbólico fué de lodos acatado, y que ese 
Gobierno nominal fué de todos obedec ido : consistió esto en que 
no hay nada ni nadie que resista al torrente demagógico en sus 
primeros ímpetus. Pasaron estos sin embargo : los pueblos comen
zaron á salir de su es tupor ; los lleves de su espanto . En Ülmutz 
como en Berlín se vio claro que para no tener Constitución n inguna , 
no hay sino reunir una Asamblea Const i tuyente. Las Asambleas de 
Berlin y de Kremsíer fueron di?uelta? con aplaudo un ive rsa l ; y los 
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Royes, vueltos en s í , comienzan otra vez á tomar la iniciativa en 
en el gobierno de las naciones. La Consti tuyente de Francfort es 
la única que queda en p i é , menos por su propia virtud , que por
que no está aver iguado á quién corresponde disolverla. La idea de 
la unidad Alemana ha buscado en su seno su último refugio: y , por 
lo visto, ha llegado la hora de la última batal la . 

La cuestión hoy dia está ent re un Directorio general que el 
Austria propone , y la unidad imperial que la Asamblea de F r a n c 
fort ape tece . La fuerza de la Constituyente de Francfort consiste en 
los crecimientos que la demagogia ha a l canzada en Alemania ; en 
la ayuda que la dan las varias Asambleas de los diferentes Esta
dos , con los cuales piensa neutral izar la hostilidad abierta de los 
R e y e s ; en un rompimiento entre la Prusia y el Austria, rompi 
miento que provoca de todas m a n e r a s , y que aspira á realizar des-> 
lumbrando al Rey de Prusia con la corona del Imperio. La fuerza 
del Austria consiste en la bondad intr ínseca de la combinación 
que propone ; en la disposición amistosa que la muestran los P r í n 
cipes A lemanes ; en el interés bien en tendido del Rey do Prusia, 
del cual espera que no cederá á una tentación que le pe rde r í a , y 
que no echará por una senda sembrada de escol los , y cuyo t é r 
mino inevi table seria pr imero la g u e r r a , y después el de s t rona 
m i e n t o ; en su real pa l ab ra , empeñada so lemnemente , de no 
admit i r la corona imperia l , sino de acuerdo y con el beneplácito 
de los príncipes a l emanes ; y por úl t imo, en el buen aspecto que 
van presentando las cosas del I m p e r i o , y en un ejército de seis
cientos mil hombres . 

Considerando el asunto bajo su punto de vista Europeo , la 
unidad t iene contra sí el desvío , ó por mejor d e c i r , la hostilidad 
de todas las g randes Potencias. La Rusia no podría mirar impasible 
el advenimiento al mundo de u n Imperio Alemán, que la serviría 
de obstáculo y de b a r r e r a ; y sobre t o d o , no podría mirar sin . in 
quietud profunda un Imperio fundado sobre un volcan democrát ico, 
que puesto en el centro de la Europa , amenazase al mundo con 
sus incendios. El Austria, despojada de su preponderan te influen
cia en las cosas de Alemania , no consentiría j amás en su despojo, 



ni daria paz á sus despojadores. La Francia , recelosa del espíritu 
invasor y aventurero de |a democracia a lemana, se declararía 
abiertamente contra un órdon de cosas que iria á parar lóg ica
mente á su desposeimiento de la Alsacia y de |a Lorena. La I n g l a 
terra , por últ imo, no podría mirar con indiferencia la consolida
ción de un Imperio que , aun antes de nace r , manifestó su p r o p ó 
sito, por boca de los unitarios de F ranc fo r t , de crear una mar ina 
nacional, como el cimiento mas (irme de su futuro poderío. Si basta 
ahora las g randes Potencias no se han manifestado hostiles á la 
creación de un Imperio unitario, consiste esto en que le han c o n 
siderado como irrealizable é imposible. 

Viniendo ya á la consecuencia de todo lo dicho an ter iormente , 
diré á Vd., que no tengo por seguro que la Asamblea de Francfort 
se a t reva á adoptar la moción que le ha sido p r e s e n t a d a : que 
tengo por probable que el Rey de Prusia no aceptará en n ingún 
caso la corona que se le of rece : que tengo por cierto q u e , si la 
moción pasa y el Rey de Prusia acepta , la gue r r a genera l es inevi
table : y por último, que el resultado de esta guer ra no puede ser 
dudoso , y que en ella naufragaría por segunda y últ ima vez la 
ilusión de la unidad Alemana, 



BERLÍN 30 de marzo de 18Sí). 

MUY señor m i ó : La Asamblea de F r a n c f o r t , que al principio r e 
cibió con unánimes aplausos la moción del diputado W e l c k e r , y 
que la rechazó después con aplausos u n á n i m e s , ha acabado al lin 
por votar lo que en esa moción se p ropon ía , después de haberla 
desechado. No es esta la pr imera ocasión, aunque sí la mas i n s i g 
n e , en que aquella demasiado célebre Asamblea se ha puesto en 
vergonzosa contradicción consigo p rop ia : sea de esto empero lo 
que q u i e r a , lo que ahora hace al caso , es considerar reposada
mente la trascendencia de este voto , sus consecuencias probables , 
y la nueva dirección que va á seguir la Alemania. 

Antes de todo me parece oportuno dar á Vd. la esplicacion de 
las contradicciones de la Constituyente: el part ido Prusiano y el 
Austríaco la t ienen dividida en dos par tes casi i g u a l e s : fuera de 
estos dos bandos , hay un grupo de puros demócra tas , el cual ven
d e , aunque caro , su a p o y o , dando y qui tando á su arbitrio la 
victoria. Fse grupo es el que en definitiva , y después de haber 
fluctuado largo tiempo , ha votado el Imper io , ha proclamado al 
E m p e r a d o r , y ha dado una Constitución á la Alemania: y todo 
esto por tres poderosísimas r a z o n e s , que esplican cumplidamente 
•su conduc ta , á s a b e r : la p r i m e r a , porque el Imperio no es sino 
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un nombre que sirve para ocultar una república; la segunda , p o r 
que el Emperador no quiere decir aquí otra cosa sino Pres idente : 
y la t e rce ra , porque la Constitución imperial no constituye I m p e 
lió n inguno , sino la democracia Alemana : siguiéndose de aquí 
q u e , por este célebre t r a t a d o , el g rupo democrá t ico tomó en su 
mano el derecho de elegir las cosas , y la parcial idad Prusiana el 
de ponerlas sus n o m b r e s : aquel formó, por un acto de su vo lun 
tad omnipo ten te , ese tipo unigénito del democrat ismo Alemán: 
mientras que esta se ha contentado con llevar en sus brazos al n a 
cido á sus fuentes baut ismales . 

Que este y no otro es el recto significado de la votación de la 
Asamblea, se ve claro cuando se considera que el titulado E m p e 
rador no tiene sino el veto suspens ivo ; que la futura Asamblea 
ha de ser el resultado del sufragio directo un ive r sa l , ejercido sin 
limitación a l g u n a ; y que la universalidad de los Alemanes es tará 
en posesión, por la Ley política del Estado , de todos aquellos d e 
rechos usurpados , que conocidos con la clásica denominación de 
imprescriptibles, han venido conturbando al mundo de tres siglos á 
esta pa r te . 

La cuestión hoy dia , votados por la Asamblea la Constitución, 
el Emperador y el Imperio , está-en si el Pr íncipe agraciado a c e p 
tará la Corona, ó la apar ta rá de sí para no caer con ella en los 
abismos democráticos. Todas las probabilidades están porque el 
.Rey de Prusia dilatará por ahora una resolución definitiva. A c e p 
tarla seria cosa atrevida y pe l igrosa ; rechazar la , cosa dura : acep
tarla sin el previo consentimiento de los Príncipes Alemanes , seria 
ir contra sus declaraciones espl íci las , hechas ante la Alemania y 
¡a Europa: rechazarla de lodo punto y c rudamente , seria e m b r a v e 
ce)' contra sí á la democracia , de suyo b rava é i racunda . El Rey, 
p u e s , según todas las apar iencias , aplazará su resolución, y c o n 
sultará á los Príncipes. 

El caso empero está previsto por los demagogos , los cuales 
cuentan con levantar contra todos los Príncipes á todas sus A s a m 
bleas , para obligarles á consentir en lo que la Constituyente ha 
decre tado. Esto quiere decir que para los a lemanes comienza 
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ahora la época terrible de esas violentísimas conmociones que tan 
mal paradas han dejado ya á casi todas las sociedades Europeas . 
La vista mas penetrante no alcanza á descubrir el término de los 
t remendos acontecimientos que se inauguran á este lado del Rliin: 
pero desde luego puede afirmarse que será mucha la sangre d e r 
r amada , muchos los escombros y muchas las ru inas . 

Lo que mas me alarma , es la consideración de que la empresa 
que los demagogos a c o m e t e n , es de todo punto imposible : la i m 
posibilidad radical de dar vida á una Alemania unitaria y d e m a g ó 
g i c a , la demostré ya en una carta an te r io r , que Vd. no habrá 
o lv idado : en ella procuré asentar mi opinión en pruebas i r recusa
bles , sacadas unas de la historia , y otras de los intereses r e s p e c 
tivos de todas las g r a n d e s Potencias. Pero cabalmente lo que esta 
idea tiene de impos ib l e , es lo que tiene de mas peligroso y fu
nesto . 

Las democracias que van en pos de una r ea l idad , y que t o 
can con su m a n o , si puede decirse así , á su propio objeto , pierden 
algo de su ferocidad ingénita , y de sus instintos destructores ; la 
esperanza de su próxima victoria calma el ardor de su s a n g r e ; y si 
el objeto de su ambición está muy cerca , y el camino que va á pa ra r 
á él está muy llano , no es cosa rara ver trocarse de súbito su i n s 
tinto feroz en una especie d e mansedumbre . Cuando sus instintos 
salvages se desenvuelven de una manera prodigiosa, cuando su 
frenesí por la destrucción llega á su último pa rox i smo , es cuando 
ent ran en lucha con lo impos ib l e , es d e c i r , con Dios: entonces 
sus músculos se con t raen , todas sus iras se exaltan hasta la l o 
cura : y ciertas de que han de s u c u m b i r , se revuelven convulsas 
á un tiempo mismo contra Dios y los h o m b r e s , contra los Cielos 
y la t ierra. 

Usted cuya comprens iones tan vasta, y cuyo espíritu es tan le
v a n t a d o , no puede caer en el error vulgar de aquellos que miran 
con desden á las revoluciones que ni t ienen objeto ni motivo. Que 
esas revoluciones encuent ren mas obstáculos para estallar que 
aquellas otras que en su objeto y en sus causas son p laus ib les , si 
las revoluciones pueden serlo a lguna v e z , es cosa puesta fuera de 
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toda d u d a : pero nó es menos claro a* mis ojos q u e , Una vez rotos 
los fuertes diques que las contienen , son mucho irlas desastrosas y 
funestas. Dios libre á Vd. , Dios me libre á mí p rop io ; Dios libre 
sobre todo á nuestra España de todo género de revo luc iones : si 
alguna empero ha de venir sobre nosotros, p legué á Dios que no 
venga sin objeto y sin motivo. Lo que tenia de t r emenda y de a n 
gustiosa la situación política de la Ndcion Española en marzo del 
año an ter ior ; era cabalmente que la revolución que asomaba por 
las calles , era inmotivada y a b s u r d a ; que nó podia decir su m o 
tivo ni declarar su obje to ; que en vez de a rgumenta r sobre el d e 
recho , venia á nosotros corrida y silenciosa: cuáles hubieran sido 
sus fines, es cosa fácil de aver iguar por sus principios: sus p r i m e 
ros argumentos fueron t rabucazos. S i , lo que Dios no permita ; 
nuestra España está destinada á ver otra revolución, esa revolución 
será la mas socialista de todas ; caba lmente porque en España no 
hay obre ros ; y la mas republ icana , cabalmente porque en España 
no hay republicanos; y la mas sangr ien ta , caba lmente porque será 
la mas injustificada y absurda . La ausencia de republicanos y de 
obreros es para nosotros , bajo cierto punto de vista , un gran bien; 
bajo otro punto de vista , un gran m a l : es un gran b i e n , porque 
hace mas difícil el estallido de una nueva r evo luc ión , y porque , 
aunque l legue á es ta l la r , será poco d u r a d e r a : es un g r an mal , 
porqne si por ventura estallara , acumularía en pocas horas e s c o m 
bros sobre escombros y estragos sobre e s t r agos : lo que tuviera de 
injustificada y de efímera , eso tendría de terr ible . 

Volviendo al a sun to , objeto de esta ca r i a , y motivo de las 
reflexiones que an teceden , diré á Vd. que una de las razones que 
me hacen desesperar mas del porvenir próximo de la Alemania, 
es la actividad tranquila y e spec t an té , y por cons igu ien te , hasta 
cierto punto, neutral dé todas las otras Potencias . Resueltas todas 
e l las , como antes de ahora he dicho á V d . , á no consentir la e x i s 
tencia de la Alemania unitaria, e s t á n , sin e m b a r g o , persuadidas á 
que basta dejar desembarazado y libre el curso de las cosas , pa ra 
que desaparezca por sí misma esa ilusión de unidad y esa sombra 
de Imperio. De aquí resulta que , resueltas á intervenir con las a r -
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mas en caso de neces idad , n inguna cree (¡no l legue la necesidad 
de ese caso. La Rusia es ent re todas la que mira con mas justificada 
aversión y con mas visible repugnancia el o rden de cosas que c o 
mienza en esta par le central del cont inente Europeo: y es topor razo
nes que están al alcance de todos : si una democracia a lemana fuera 
realizable y posible , el hecho solo de su exis tencia bastaría para 
escluir al Imperio Moscovita de la g ran confederación de las Nac io
nes de E u r o p a , y para re legar le á los desiertos del continente 
as iá t ico : en la previsión de esta catástrofe, dio la mano la Rusia 
en 1815 á la Constitución federal de la Alemania ; combinación a d 
mirable para impedir á un tiempo mismo el triunfo de la unidad y 
el de la demagog ia : como (pie en vir tud de ella las potencias d o 
minadoras eran dos, y ambas absolutas. Pues bien , á pesar de esto 
la Rusia misma se abs tendrá de intervenir por ahora , contentán
dose con ayudar al Austria á te rminar dichosa y prontamente la 
cuestión de Hungr í a , como ha resuelto la italiana. El ejército a u s 
tríaco , l ibre de enemigos interiores , pesará sobre la Alemania d e 
mocrát ica como una amenaza p e r p e t u a : con lo cual cree la Rusia 
qne basta y sobra para que la democracia a lemana se consuma en 
la hoguera que con su misma mano ha encendido . Que se consu 
mirá no cabe d u d a : ¡pe ro cuan terribles pueden ser sus i n 
cendios ! 



BERLÍN l o de abril de 1849 . 

MUY señor m i ó : Hace dos dias que con ten tándome con dejar á 
Vd. saber por la voz pública los g r a v e s sucesos que se han rea l i 
zado en esta parte de E u r o p a , nada he querido decir le sobre su 
gran significado: ha consistido esto, en que me ha parecido c o n 
veniente dejar hablar por sí mismos á los acontec imientos , seguro 
de que su voz es mas elocuente que lo serian mis pa labras : esto 
no obs t an t e , creo llegado el caso de ag rupa r los , de examinar los 
en conjunto, y de a v e r i g u a r , así lo que prometen como lo que 
significan. 

La indecisa respuesta del Rey, que ya sabrá Yd . , a l a diputación 
de la Dieta de Francfor t , significa que el monarca de Prusia no 
quiere ceder ni se a t reve á resistir á la democrac ia Alemana. Este 
estado de su Real ánimo fué precedido y seguido de dos estados 
diferentes. Antes de que la diputación l legara á Berlín, su reso lu 
ción era no recibir á la d ipu tac ión , y resistir á la demagogia . Des
pués de dada su respuesta, y cuando la segunda Cámara se le p r e 
sentó hostil y amenazadora , su resolución fué cejar en la res is ten
cia, y adelantar en el camino de las concesiones. Este es el signifi
cado de la circular pasada por el Gobierno á sus representantes 
cerca del poder centra l y de los Príncipes Alemanes. El Rey, pues , 
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lia comenzado por resistir , ha fluctuado después entre la resistencia 
y la concesión , y se ha inclinado ú l t imamente al sistema de las 
concesiones y al abandono de la resistencia. 

Como Yd. conoce mejor que yo, S. M. el Rey de Prusia ha en
trado por un mar lleno de t empes t ades , y ha echado por una 
senda llena de peligros. 

A decir verdad, hace mucho tiempo que el Gobierno de S. M. 
Prusiana ha entrado por esa senda pel igrosa. 

En presencia de la Constituyente de Francfort , no habia sino dos 
caminos que seguir : ó asociarse f rancamente á sus ideas de o r g a 
nización unitaria , y rec lamar a t rev idamente para la Prusia el cetro 
Imperial; ó declarar desde el p r inc ip io , y antes que las cosas h u 
bieran llegado al estado peligroso en que hoy las v e m o s , que la 
Prusia no consentiría jamas j ni con su voto ni coii su silencio , ¡a 
reorganización unitaria de la Alemania , emprendida por un club 
de demagogos ; 

En la primera suposición, la Prusia , puesta al frente de la d e 
magog ia , hubiera podido l u c h a r , si la era imposible vencer : la 
hubiera sido otorgado el combate , aunque la hubiera sido negada 
la victoria. En la segunda suposición, que á todas luces era la mas 
conveniente , se hubiera aliado con el Austria y con la Rusia; y des
de la altura de esta alianza robustísima, hubiera cerrado las puertas 
á la Constituyente de Francfort , y hub ie ra dado una solución m o 
nárquica y conservadora á las peligrosas cuestiones que se agitan 
hoy dia en esta par te del m u n d o . 

La Prusia, empero , no ha seguido n inguno de estos dos cami
nos: t emerosa , por una p a r l e , de romper con la d e m a g o g i a , y 
por o t r a , de romper con la Rusia y con el Aus t r ia , ha puesto 
su frágil t ienda entre el campamento de los demagogos y el 
campamento de los Reyes: desde allí ha distribuido por iguales 
par tes en t re los con tend ien tes , agasajos •, promesas y saludos: 
al mismo tiempo que admiraba el patriotismo de la Const i tu
yen te , y que no tenia voces para encarecer sus designios no
bles y grandiosos, protestaba ante la Europa de su amistad y de su 
simpatía por el Austria, y se indignaba con la sola idea de (pie pu -



diera ser cschiida de la g rao unidad de ios pueblos a lemanes , 
Entre tanto la Consti tuyente de Francfort , para quien era una 

cuestión vital el apoyo de la Prusia , seguía intrépida su camino, 
hasta que ha traído las cosas á punto de obligar á la Prusia á decir 
si ó á decir no , á declararse su enemiga ó su al iada. 

La Prusia, sin embargo , no abre por esto los ojos : ni ceja en 
su sistema de tergiversaciones, ni abandona el camino de las r e s 
puestas amfibológicas , ni se apar ta del designio de enviar saludos 
á todas p a r t e s , á Francfor t , á Viena, á San Pe te r sburgo . 

Y la misma política que s igue en lo es ter ior , es la que aplica 
á sus negocios interiores. 

¿Cómo negar á un Gobierno el título glorioso de religioso y 
monárquico, cuando disuelve una Asamblea Consti tuyente, po rque 
quiso sustituir en la Constitución las palabras Bey por la gracia de 
Dios con estas o t r a s : Rey por la gracia del pueblo? Y por otra 
par te ¿quién negará el título de liberal á un Gobierno q u e , al di
solver la Consti tuyente, da á la Prusia la Constitución mas d e m o 
crática del m u n d o ? 

De esta m a n e r a , el Gobierno de Prusia cree haber cumplido 
con lo que debe á la Monarquía y con lo que debe á la demagogia , 
y se persuade á sí mismo de que ha resuello todos los p rob lemas , 
de que ha vencido todas las dificultades, y que ha salvado todos 
los escollos. 

Difícil seria á Vd. coger el hilo de estas al ternat ivas y contra
dicciones , si no se le espusiera c la ramente el ve rdadero or igen de 
esta situación lamentable . El or igen d e todo está en el Rey. F e 
derico Guillermo IV es en religión mís t ico , y en política a b s o 
lutista; dotado de un peregr ino ingenio y de una elocuencia e x a l 
tada y persuasiva , es la admiración de los que le ven y el c n -
cauto de los que le oyen: en su conversación dice cosas y descubre 
conocimientos que á todos dejan p a s m a d o s , por ignorar cómo, 
cuándo y en dónde los ha adquir ido. A vuelta de estas prendas 
eminen tes , carece de todo punto de sentido común , y su razón 
fluctúa perpe tuamente ent re lo sublime y lo es t ravagante . Él se 
cree predestinado , y lo es tá , pero para distinto fin del que se ima-

TOMO V . 3 
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gina en sueños. Se cree e n comunicación directa con Dios ; y 
cuando habla y cuando o b r a , piensa que obedece á las divinas ins 
piraciones. Cuando abandonándole la inspiración que le asedia, p r o 
nuncia palabras e locuen tes , si por ventura le felicitan aquellos 
que le r odean , alza sus ojos al cielo, y da gracias al Señor por las 
palabras que él mismo ha puesto en sus labios. Levantado en esp í 
ritu sobre estas bajas regiones , y puesto en aquellas regiones altísi
mas á donde no alcanzan ni las pasiones del mundo ni sus rumores 
ni sus olas, v ive aquí como en tierra es t raña, y ve pasar los hom
bres y las cosas , diputados y min i s t ro s , asambleas y m u c h e d u m 
bres , pr íncipes y revoluciones, realistas y d e m a g o g o s , con ojos 
indiferentes, 

Siendo este su c a r á c t e r , claro está que es de todo punto i n a c 
cesible á todo género de consejos: ¿ ni cómo podría poner un oido 
atento á los avisos de los hombres aquel que vive persuadido á que 
los recibe de Dios d i rec tamente? Su Consejo de Ministros está en el 
Cielo, y el mismo Dios le pres ide . Si tiene Ministros aquí abajo, 
es por forma; pero los desprecia á todos con un soberano desprecio. 
De qué manera ha de combinarse un Rey semejante con un G o 
bierno Constitucional, nos lo dirán demasiado pronto los sucesos y 
la his toria . 

Por ahora , lo que á Vd. importa s abe r , y lo que á mí me toca 
decir le , es en qué consiste el sistema que le está aconsejado por 
inspiración divina. Para en t ra r en el fondo de ese sistema, me será 
forzoso tomar la corr iente de las cosas , de muy al to . 

Cuando Federico Guillermo IV era todavía Príncipe de Prusia, 
hizo la oposición á su p a d r e , Rey benigno y justiciero : su opos i 
ción se fundaba en que el Rey no era en real idad absoluto : lo cual 
era á los ojos del Pr ínc ipe el mayor pecado de los Reyes. Lo que 
impedia en Prusia el absolutismo, era aquella sabia administración 
que fué años atrás la admiración de la Europa, y que suplía con 
ventaja á las instituciones políticas de otras naciones menos afor
tunadas . Ahora bien, como cuando la administración está o rgan i 
zada a d m i r a b l e m e n t e , al Rey no le toca otra cosa sino dejar á la 
administración que admin i s t r e , pareció esto al Príncipe un abuso 



intolerable, y no perdonó á la administración que fuera, por d e 
cirlo así , usurpadora de la soberanía y del reinado. Desde entonces 
se .propuso acabar con aquella administración que servia de límite 
á la potestad de los Reyes . 

Cuando después de haber subido al t rono, lleno de estas ideas , 
vio venir hacia sí á la revolución y á la demagog ia , se propuso des
de luego convertir las en ins t rumento de dominación, instramentum 
regni; y puso manos á la ob ra . 

Usted no concebirá fácilmente cuáles pudieron ser los a r g u 
mentos que le inclinaron á l levar adelante tan estraordinario p r o 
pósito. Esta consideración me pone en el caso de esponerlos aquí , 
en muy breves pa labras . 

Como, según el sistema de Federico Guillermo IV, todo el mal 
consistía en que entre el pueblo y el Rey habia una administración 
que administrando los intereses del p r imero , limitaba la potestad 
del s egundo , tuvo á dicha el levantamiento popular por medio del 
cual se prometía á sí propio dar al traste con esa administración 
usurpadora , dejando solo en pié al Rey arr iba y al pueblo abajo, 
y á los dos en contacto mutuo , sin necesidad de mediadores . 

Esto sirve para esplicar por qué ha mirado sin conmoverse el 
trastorno administrativo y social , producido por una Asamblea de
magógica ; y por qué ha visto tranquilo la profunda per turbación 
de todos los intereses sociales , teniendo á sus órdenes un ejército 
fidelísimo, compuesto de doscientos mil hombres . 

La Asamblea Constituyente hubiera podido prolongar su e x i s 
tencia por un t iempo indefinido, si contentándose con herir á la 
nobleza en sus tradiciones h is tór icas , y á las clases acomodadas en 
sus intereses mater ia les , no hubie ra cometido la imprudencia im
perdonable do querer bor ra r de la Constitución aquel por la grafía 
de Dios, por el cual hubiera dado este Rey místico y absolutista 
todas las noblezas de Europa y todas las clases acomodadas de! 
inundo. Por lo d e m á s , no creo necesario protestar aquí, siendo 
como son á Vd. conocidas mis opiniones rel igiosas, c o n t r a í a i n 
terpretación que pudiera darse á mis pa labras . Estoy lejos de con
denar , y antes bien apruebo la noble entereza con que el Rev 
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arrüj(') á disolver una Asamblea tan olvidada de Dios, que no r eco 
nocía en él la fuente de todas las potestades : lo que lamento , es 
aquella ceguedad providencial que impidió á este desventurado 
Príncipe ver su propio abismo en el abismo en que iban s e p u l t á n 
dose á la vez las clases nobles y las clases acomodada?. 

Disuelta la Const i tuyente , el Rey dio una Constitución á sus 
pueb los : en esta Constitución todo el mundo ha visto la d e m o c r a 
c ia : lo que no ha visto todo el mundo , y lo que sin e m b a r g o , está 
en e l l a , es el absolutismo. Esa Consti tución, tal como e s , es la 
espresion mas perfecta y acabada de las opiniones del Rey. Un 
trono muy alto, y un pueblo muy g r a n d e ; y nada en t r e ese trono 
altísimo yeso gran pueblo: eso es la Constitución, y á eso se reduce 
la política del Rey. 

Para demostrar que esa Constitución , que á los ojos de todos 
es democrá t i ca , es al mismo tiempo absolut is ta , me bastará r e 
cordar aquí algunos de sus art ículos. 

En el 1 0 5 se concede al Rey, en casos urgentes que su Conse
jo de Ministros de t e rmina , y du ran te el interregno par lamentar io , 
la plenitud d é l a potestad legis la t iva , con la única reserva de la 
responsabil idad minis te r ia l , y de la aprobación futura de las C á 
m a r a s . 

Por el artículo 1 0 8 se p rev iene que pa ra cobrar las con t r ibu 
ciones existentes , no siendo abolidas por una ley, no necesitará el 
Gobierno de la aprobación par lamentar ia . 

Por el 1 1 0 se manda que en caso de guerra ó de sedición, el 
Gobierno está autorizado á suspender tempora lmente las s igu ien
tes garant ías : = L a l ibertad individual. = L a inviolabilidad del do
m i c i l i o . = L a competencia de los jueces . — L a libertad de imprenta . 
La de la p a l a b r a . = L a inmunidad de los ed i to res , impresores y 
espendedores de escritos, cuando es conocido su a u t o r . = E I d e r e 
cho de reunión. 

Como se vé por los artículos c i t ados , se concede al Rey una 
dictadura omnímoda en casos especiales, pero cuya de terminac ión 
depende casi s iempre , por la natura leza misma de las cosas, del 
arbi tr io del Gobierno. 



El secreto do esa Constitución, absolutista por un laclo y d e 
mocrática por o t ro , es el siguiente. El Rey de Prusia ha quer ido 
dar á la democracia un poder omnímodo sobre las clases i n t e r m e 
dias , y ha querido reservarse á sí propio un poder absoluto s o 
bre Ja democracia. La democracia ejercerá su absolutismo especial 
durante las sesiones de las Cámaras , y en tiempos bonanc ib les : el 
Rey ejercerá su absolutismo especial en los in ter regnos pa r l amen
tarios , y en tiempos revuel tos y miserables . 

La Constitución prusiana no e s , p u e s , una obra producida por 
el m iedo , como piensan a l g u n o s : es hija del cálculo mas p r o 
fundo ; es la realización perfecta del sistema político del Rey . 

A la hora en que escribo estas l íneas , el Rey de Prusia no c ree 
que su Monarquía es Constitucional: c r e e , por el contrar io , que 
es una Monarquía abso lu ta : cree mas todavía : cree que es la Mo
narquía mas absoluta de Europa . 

Si alguno se a t reviera á decir al Rey que su poder estaba l imi
tado por las Cámaras , no llegaría á indignarse de s e g u r o , po rque 
no habría lugar para la indignación en su a l m a , ocupada toda por 
la sorpresa. 

Las Cámaras no son otra cosa , en su manera de v e r , sino i n s 
tituciones que le s irven de instrumento para desmoronar otras ins 
tituciones enojosas : las Cámaras , como los pueb los , están llenas 
de sus vasallos. 

Los que asistimos atónitos á esta ceguedad s u b l i m e , no p o d e 
mos menos de adorar confundidos los designios de la Divina P r o 
videncia sobre los-Príncipes y sobre las naciones. Esa ceguedad 
tiene a lgo , t iene m u c h o , lo t iene todo de sob rena tu ra l : j a m á s 
viene sobre un hombre tan absoluta y tan completa , sin que esté 
predest inado á ser parte principal en un g ran escarmiento y en 
una catástrofe terr ible. 

Aquí (¡ene Vd. la causa fundamental de todo lo que pasa en 
estas legiones. Si Vd. lo med i t a , en ello hallará la esplicacion de 
lo pasado , de lo presente y de lo futuro, en esta desdichada Mo
narquía . 



BERLÍN i'Z de abril de 181!). 

IVlcv señor mió: La declaración esplícita que acaba de hacer la P r u 
sia , de no reconocer la Constitución A lemana , h a sido asunto 
ayer de una discusión acalorada en la Cámara segunda. M. R o -
b e r t u s , diputado de la izquierda, hizo una moción que constaba de 
tres párrafos ; los dos pr imeros dirigidos á censurar al Gabinete por 
su conducta en la cuestión Alemana, y el últ imo consagrado á d e 
c larar , que la Constitución votada en Francfort es obligatoria de 
hecho y de derecho para todos los pueblos Alemanes , sin que sea 
necesario el requisito de su aceptación previa . Aunque el signifi
cado de estos tres párrafos era uno mismo, la Cámara, anárquica 
como s iempre , desechó los dos pr imeros , y aprobó el t e r c e r o : lo 
mas singular es que la derecha contr ibuyó á dar la mayor ía á la 
izquierda en la votación ú l t ima ; cosa verificada ya por segunda 
vez, y que contr ibuirá á dar á Vd. una idea de la confusión que 
reina en las Cámaras Prus ianas . Obligado el Gobierno á tomar 
par te en esta d iscusión, el Pres idente del Consejo de Ministros 
declaró de una manera esplícita y perentor ia , que los Ministros no 
podrían aconsejar á S. M. la aceptación de una Constitución d e 
magógica , que imposibilitaba todo género de Gobierno. Hay, 
pues , guerra abierta , lucha declarada ent re el Gobierno y la Cá-



mará s e g u n d a : esto no obstante , ni el Gobierno se v a , ni la C á 
mara se d isue lve ; y despreciando soberanamente el pr imero á la 
s e g u n d a , y la segunda al p r i m e r o , cada cual s igue i m p á v i d a 
mente su camino : para los Ministros la Monarquía , por ser r e 
presentat iva , no ha dejado de ser abso lu t a : para los Diputados, 
aunque la Prusia es una Monarquía en n o m b r e , no por eso deja de 
ser una república v e r d a d e r a : y cada cual obra en conformidad 
de sus pr incipios , sin cuidarse de los principios del o t r o : estas 
dos parcialidades caminarán en líneas pa ra le las , hasta que l legue 
el dia en q u e , por un movimiento mutuo de conve r s ión , se e n 
cuentren frente á frente con las a rmas en la mano . 

Entretanto la situación general se simplifica y esclarece. La 
declaración de la Prusia hace imposible la unidad bajo la forma d e 
un Imper io : su forma en adelante será la r epub l i cana .La lucha va 
á estallar en t re la República y la Monarquía. La Alemania , solo 
siendo republ icana , podrá ser u n a . Impor ta , p u e s , ave r igua r las 
fuerzas respectivas de los part idos en ese g r an duelo en t re los d e 
magogos y los Reyes . 

La cabeza de la República está en F ranc fo r t , y puede tenerse 
por seguro que los Reyes van á cortar esa cabeza. Para cortar la no 
necesitan de otra cosa , sino llamar á sus diputados. El Austria los 
llamó y a : remisos al principio en obedecer , en su g r a n mayor í a 
se han mostrado al cabo obed ien te s : de los \ 1 0 austríacos que 
tienen asiento en la Asamblea de Francfor t , 97 han abandonado 
ya la Asamblea. La Prusia va á l lamar á los su y o s : la Baviera s e 
guirá el mismo camino. Ahora b i en : sin los Diputados austr íacos, 
prusianos y bávaros , la Asamblea de Francfort no puede reunirse 
en número legal , y q u e d a de hecho y de derecho disuelta.Sin e m 
bargo , g rande seria el error de los que c reen que la revolución, 
por quedar descabezada , quedará de todo punto vencida . Su espí
ritu vive en todas las Asambleas popu la re s ; y las Asambleas popu
lares están muy lejos de morir en Alemania ; su fuerza es g r ande 
y destructora, lisas Asambleas t ienen dos poderosos e jérci tos: el 
Húngaro y las m u c h e d u m b r e s : las m u c h e d u m b r e s para combatir 
en las ciudades populosas ; el Húngaro para dar batal las campales . 
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Con este mot ivo , creo oportuno l lamar la atención de Vd. ha
cia el nuevo giro que la cuestión h ú n g a r a ha tomado de algún 
tiempo á esta pa r te . Esta c u e s t i ó n , que se presentó al principio 
como muy senci l la , es hoy dia muy compleja. Los húngaros no 
son un puñado de r e b e l d e s : son un pueblo que pelea por su n a 
cionalidad, y a quien la desesperación insp i ra , al combatir por la 
independencia de sus hogares . Semi-heróico y semi -bá rba ro , p a 
rape tado en un suelo sembrado de lagunas anchas y de pantanos 
inacces ibles , y favorecido hasta por su cielo inclemente , ese p u e 
blo es capaz de g r andes cosas. La guer ra que sostiene contra el 
Austria t rae involuntar iamente á la memor ia la que sostuvo poco 
tiempo ha el pueblo Vasco-Navarro contra las fuerzas congregadas 
de nuestra Monarquía. Igual es su a rdor en el a t a q u e , igual su t e 
nacidad en la res i s tenc ia , igual su paciencia en las privaciones, 
igual su se ren idad en los peligros. El ejército que le s i r v e , es 
aguerr ido y numeroso , y está mandado por hábiles capi tanes. Ese 
e jé rc i to , por la fuerza misma de las c i rcuns tanc ias , es hoy dia el 
ejército de la demagogia europea . Su triunfo seria el triunfo inevi
table de la demagogia en la Polonia y en la Alemania ; y por la 
Alemania y por la Polonia, en el mundo . Los Magiares fueron los 
autores de la insurrección de Viena , los tentadores de Carlos A l 
ber to en Turin , los inst igadores de la resistencia en Venecia. E n e 
migo irreconciliable del Imperio Austr íaco, y poseído de uno de 
aquellos odios inmensos que la historia consigna como un prodigio 
de vez en cuando en sus a n a l e s , cada Magiar ha hecho en su c o 
razón, contra el Austria, el mismo implacable juramento que Mitri-
dates y Aníbal contra Roma. 

La lucha , p u e s , h a b r á de ser larga , laboriosa y terrible , si la 
Rusia no arroja la m á s c a r a , y no interviene en la contienda con 
mayores fuerzas de las que tal vez pueden consentir las grandes 
Potencias europeas en las circunstancias actuales . 

Mientras esa lucha no tenga t é r m i n o , las fuerzas del Austria 
estarán neutral izadas de todo punto . Por otra par te , hay que c o n 
siderar que si la Prusia y el Austria están ya lejos de combat i r se , 
están todavía muy lejos de en tenderse . 
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El Austria desearía el statu quo a l e m á n : no pudiendo c o n s e r 
var le , aspiraría á la Constitución de un Directorio federal, con una 
Presidencia alternativa del Austria y de la Prusia. La P rus i a , por 
su p a r t e , si bien renuncia al Imperio a lemán y á la Constitución 
a lemana , desearía constituir en provecho suyo un g ran Pro tec to
rado , de acuerdo con los Pr íncipes a l emanes . A esto es á lo que 
Prusia da el nombre de Estado Federativo. El resultado final de este 
conflicto no es para mí dudoso . La Alemania se dividirá en dos 
grandes grupos : el g rupo protestante y el católico , el del Nor te 
y el del Mediodía; y en dos g randes Pro tec torados : el del A u s 
tria sobre el grupo meridional y ca tó l ico , y el de la Prusia sobre 
el grupo septentrional y protes tante . 

Esta divergencia en t re las dos grandes Monarquías Alemanas 
las constituye sin embargo por de pronto en una debilidad radical 
y permanente , y da nuevos bríos á la revolución, que se apres ta 
resuel tamente á la batalla. Hay quien piensa que las r ivalidades y 
competencias ent re estas dos poderosas naciones no aflojarán , ni 
aun ante el espectáculo de la revolución amenazando en todas 
par tes á los t ronos : si los que así piensan , aciertan en su cálculo, 
las probabil idades de la victoria están todas de par te de las r e v o 
luciones : o t ro s , por el contrario , c reen que ambas Monarquías 
aplazarán su duelo para t iempos mas bonanc ib l e s : si los que esto 
creen van ace r t ados , aun hay motivos fundados de esperanza . 

De todas maneras , lo que aquí hay de seguro , es que comienza 
para la Alemania una época llena de pel igros y de azares . 

Yo no terminaría mí propósito de h o y , sino l lamase la a t e n 
ción d e V d . pr ivi legiadamente hac ia las cosas de esta par te del 
mundo . El cetro de la dictadura Europea me parece que se ha 
caido de las manos de las razas la t inas , y ha pasado á las razas 
Alemanas y Esclavonas. Las cosas de I ta l ia , que tan fuertemente 
han llamado la atención de los e spaño les , no t i enen , si se e s c c p -
túan por causas especiales las de Roma, ni importancia , ni influen
cia n inguna. El triunfo del o rden en Florencia , en Milán, en 
Ñapóles y en Tur in , siendo como es un suceso venturoso, no con t r i 
buirá en gran mane ra al restablecimiento definitivo del o rden 
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en E u r o p a ; así como el triunfo de la demagogia en todas esas c a 
pitales no hubiera puesto en t r ance de muer t e á las otras m o 
narquías . La Francia misma parece caminar ap re su radamen te , 
sino ha l legado y a , al té rmino de una prodigiosa decadencia . De 
hoy m a s , la Europa h a b r á de recibir lo todo, el bien como el mal, 
de las razas que se conmueven y se agi tan de esta par te del Rliin: 
la m o n a r q u í a , d e las Esc lavonas ; ó la repúbl ica , de las A le 
manas . 



BERLÍN 26 de abril de 1 8 4 9 . 

Muy señor m i ó : La oposición ha crecido de tal m a n e r a , según 
mis predicciones, en la Cámara segunda , que forma ya una v e r 
dadera mayoría. En la sesión de hoy, consagrada á t ra tar la g r a v e 
cuestión del estado de sitio de Ber l ín , la Cámara ha votado una 
enmienda concebida en los términos s igu ien tes : 

1." El estado de sitio sin anuencia de las Cámaras es i legal . 
2.° La Cámara no pres ta su anuencia al estado de sitio de 

Bérl in . 
Los dos párrafos han sido ap robados ; el últ imo no sé todavía 

por qué mayoría ; el pr imero por una mayoría de 40 votos. 
La gravísima cuestión que surge de este es tado de cosas, c o n 

siste en aver iguar si las autoridades locales obedecerán al Gobie r 
no , ó á la Cámara , en este negocio a r d u o y pel igrosís imo. 

En t re tan to , siendo cosa de todos sabida que la no aceptación 
del Bey, de la Constitución de Francfor t , es obra en su mayor 
par te del Conde de Arnim, ha venido este á ser el blanco de t o 
dos los t i ros , hasta el punto que su existencia ministerial está mas 
que comprometida á la hora en que estas l íneas escr ibo . Sin e m 
bargo, por una de aquellas con t rad icc iones , tan frecuentes de la 
parto acá del Rhin , no se trata de manera n inguna de sacrificar 
el sistema, sino de sacrificar la persona. 
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El Rey ha llamado á Mr. de Radowitz , diputado en la Asam
blea de F ranc fo r t , con quien le unen g randes y estrechas r e l a 
ciones pe r sona le s , y que será probablemente el nuevo ministro 
de Es tado , si el Conde de Arnim llega á ret irarse de los negocios . 

Si esta mudanza se verifica en el sentido que acabo de i n d i 
car , ya tendré ocasión de decir á Yd. algo consagrado esclus iva-
mente á la persona de Mr. de Radowi t z , ignorada de Yd. como de 
mí antes de llegar á esta capital , y que es sin embargo una de 
las personas mas notables hoy , no solo en la Prusia sino en toda 
la Alemania; no solo en toda la Alemania sino en toda la Europa; 
no solo en toda la Europa sino en el m u n d o . 

La g ravedad de la cuestión que se ventila ent re el ejército 
Imperial y el Magiaro-Polaco, sobre la cual ya he llamado la 
atención de Vd. an t e r io rmen te , crece por momentos . Según las 
noticias recibidas hoy del teatro de la guer ra , y que parecen p r o 
b a b l e s , los imperiales han abandonado á Pesth. ' Si esta not ic iaos 
cierta , todo vuelve á estar en cuest ión. El movimiento reacc iona
rio de Italia y do Francia no significa nada absolutamente . El ejér
cito Magiaro-Polaco es el ejército ve rdade ramen te trastornado!' 
y socialista de la Europa ; su triunfo seria el triunfo inevitable d e 
todos los elementos desorganizadores que hoy se agitan ciega y 
confusamente en el Universo . • 

Porque tengo esta creencia, me parecería convenicnlisimo que 
el gobierno español, si quiere estar p reparado para todas las even
tualidades, apar tase por ahora los ojos de las razas l a t inas , para 
ponerlos en las Alemanas y Esclavonas. Estas serán hoy , como 
han sido en otros t iempos, las razas de las g randes soluciones. El 
nudo de la cuestión está , como ya otra vez lie escrito á Vd . , en la 
conducta que adopte la Rusia. 



BKRMX 1 d e mayo de 1 8 4 9 . 

Muy señor m i ó : El acto de la disolución de la segunda Cámara ha 
obligado al Ministerio á tomar francamente su part ido en las g r a 
ves cuestiones que agitan á la Prusia , á la Alemania y á la Europa . 
El tiempo de las frases ambiguas , de la marcha vacilante , de la 
conducta equívoca y contempor izadora , ha pasado para t o d o s : se 
trata de prepararse á la lucha , que será encarnizada y terr ib le , 
y de vencer ó sucumbir en esa lucha d e g igan tes . 

De las tres cuestiones que acabo de m e n c i o n a r , la mas a n 
gustiosa y apremiante es la cuestión Alemana. El Ministerio me 
parece resuelto á acabar con la Consti tuyente d e Francfor t ; para 
llevar á cabo su propósito ha comenzado por pasar una nueva nota 
á su representante cerca del Vicario del Imperio , en la cual e s 
pone una por una las causas que le impiden reconocer la Cons t i 
tución Alemana. Esta no t a , considerada en sí m i s m a , nada de 
nuevo cont iene : su importancia nace de haber servido de ocasión 
á una circular dirigida á todos los representantes de Prusia en los 
Estados Alemanes , en la c u a l , al acompañar les la nota referida, 
manifiesta el Conde de Arnim que, vista la imposibilidad de p o 
nerse de acuerdo con la Asamblea de Francfor t , invita á todos 
los Príncipes á que autor icen á todos sus r ep resen tan tes cerca cíe 
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la corte de Prus ia , á abr i r conferencias en Berlin sobre la reor
ganización de la Alemania. Esta propuesta , que será aceptada sin 
ningún género de d u d a , se encamina, como Vd. puede conocer , á 
sacar la cuestión de las manos de los d e m a g o g o s , poniéndola en 
la de los diplomáticos, y á trasladar el supremo arbi t rage de la 
Asamblea Constituyente á los poderes consti tuidos, de la d e m o 
cracia á los Reyes . El Gobierno no ignora que la Asamblea luchará 
b ravamente antes de sucumbi r ; y en esta previsión piensa acudir 
á sus heroicos remedios, como serian el l lamamiento de sus d ipu 
tados , la traslación del Vicario del Imperio á Maguncia ú otro 
punto seguro , y por últ imo, la ocupación-de Francfort por la fuerza 
a r m a d a . Ninguna de estas providencias está acordada todavía; 
pero todas ellas son asunto de solemne discusión y de empeñadas 
del iberaciones. 

Por lo que hace á la cuestión p r u s i a n a , el Ministerio ha r e 
suelto al terar la ley electoral en un solo p u n t o , que es esencial í -
s i m o : por la ley están escluidos del derecho activo y pasivo d e 
elección los que dependan de otro : el Gob ie rno , haciendo uso de 
la potestad legislativa que bajo su responsabilidad puede ejercer 
con arreglo á un artículo de la Constitución , se propone de termi
na r quiénes deben entenderse sujetos á o t ro s , y quiénes d e b e n ser 
considerados como independien tes ; á favor de cuya interpretación 
cree que podrá hacer de mane ra que no vengan á la Cámara sino 
personas de responsabil idad y de conocido ar ra igo . 

Por ú l t imo , en la cuestión europea , el Gobierno me parece r e 
suel to , vista la g ravedad de la s i tuación, á pasar del desvío á la 
amis tad , y de la amistad á la alianza con el Austria y con la Ru
sia. La Rusia por su pa r t e (y de todos los acontecimientos e u r o 
peos , este me parece el de mas t rascendental importancia) se i n -
CÍ/na viSÍMcmeníe á abandonar su política e spec i an te , y á in te rve
nir resuel tamente en los negocios de E u r o p a , y señaladamente 
en los a lemanes . La Rusia cree que los días de su longanimidad 
han p a s a d o ; que sin fal tarseá sí propia no puede res ignarse á dejar 
de ser una Potencia Europea pa ra ser solamente una Potencia Asiá
tica: y c ree que todo esto sucedería si dejara por mas t iempo á la 



revolución correr desbocada por el inundo. En el momento en q u e 
estas líneas escr ibo , la creo resuel ta á in te rveni r a b i e r t a m e n t e , si 
fuese necesar io , en la cuestión en t re la Hungr ía y el Austria ; en la 
cuestión én t r e l a Alemania y la D i n a m a r c a , y por ú l t i m o , en la 
cuestión que se ventila entre Francfort y la Prus ia . Si mis infor
mes no y e r r a n , la Rusia, una vez resuelta a i n t e r v e n i r , no p o n e 
tasa á su intervención , é in te rvendrá con su último escudo y con 
su último h o m b r e . Por de pronto no tendr ía inconveniente en p e 
netrar en Hungría con ochenta ó cien mil hombres , en el Ducado 
de Posen con cuarenta ó sesenta m i l , para que la Prusia pueda 
disponer de ose mismo n ú m e r o d e t ropas con que guarnece aquel 
p u n t o ; y en los Ducados Dinamarqueses con otro ejercito i g u a l , si 
fuese necesario. 

Grande seria el e r ror de Vd . , si por ven tura l legara á c reer 
que con este a larde de fuerzas la victoria no p u e d e ser dudosa : la 
victoria será dudosa siempre : el vencimiento no lo se r ia , si la Ru
sia no cargara con su inmensa pesadumbre en el platillo de la b a 
lanza. 

El demagogismo ha penetrado hasta la médula de los huesos 
de los pueblos a lemanes . Todas las Asambleas están en ab i e r t a 
hostilidad con todos los R e y e s : las m u c h e d u m b r e s siguen á las 
Asambleas : á la revolución no la faltaba sino una cosa : una fór
mula y un es tandar te : la Constitución votada en Francfort es ese 
estandarte y esa fórmula. Esa Consti tución, absurda é imposible 
como es , está dest inada á ser lo que en otro tiempo fué en nues t ra 
España la Constitución de Cádiz , no menos imposible y a b s u r d a . 
Esa Constitución parece hecha de caso pensado para a r ras t ra r á 
las m a s a s : los demagogos ven en ella el Germanismo unitario y d e 
magógico : el ejército solo vé en ella el Germanismo imperial : para 
los unos es un símbolo de l ibertad : para los otros el símbolo de 
su eng randec imien to : para todos el resumen de aquellas ideas v a 
gas , n u e v a s , grandiosas eme exal tan las imaginaciones y que c a u 
tivan el corazón , cuando los pueblos están en v ísperas de g r a n 
des mudanzas y t rastornos. Esto esplica por qué en la Asamblea la 
derecha vota con la izquierda , y por qué los aristócratas y los r e . 



— 48 — 

publícanos no se asombran al verse j u n t o s : un mismo vért igo los 
ciega á t odos , los empuja á todos , y los envuelve á todos. Los 
hombres aquí no parecen agentes l i b r e s , señores de sí mismos, 
sino ins t rumentos de un poder misterioso que ejerce sobre todos 
una operación magnét ica . Ahora b ien : contra síntomas de esta e s 
pecie no han podido encont ra r remedio todavía los hombres de Es
tado. A lo menos yo no le encuent ro en la historia. 

¿Cómo se espl ica , s i n o , ese hecho único en los anales h u m a 
nos , de una Asamblea compuesta de somnámbulos políticos , que 
decreta cuanto se la o c u r r e , que no se para an te ningún inconve
n i e n t e , que no se det iene an te n ingún obs táculo , que no abre los 
labios sino para proclamar un absurdo , que está so la , absolu ta
mente so l a , sin un batallón á sus ó r d e n e s , y que sin embargo 
tiene en jaque á todos los poderes const i tuidos, paraliza con su 
voz á todos los ejércitos , lleva el espanto al corazón de todos los 
Reyes y conmueve á todas las m u c h e d u m b r e s ? Si esa Asamblea no 
es fuerte ¿ cómo hace todas esas cosas ? y si es fuerte ¿ de dónde le 
viene la fuerza ? La fuerza le v iene de lo que los alemanes en su 
misticismo demagógico llaman la idea. La idea, que en el mundo 
moral es lo que la electricidad en el físico.: una fuerza impalpable , 
mis te r iosa , á la que nada se opone y á la que nada resiste. La 
idea, que es aquella gota corrosiva que disuelve ins tantáneamente 
el organismo socia l : la idea, que no es otra cosa sino el mal, el 
mal absoluto , el mal por excelencia , que para mejor combatir se 
ha revest ido hoy dia de una forma ú n i c a , con la cual va á reñir 
su combate supremo y su última ba ta l la : La democrac i a , en fin, 
que es el mal hecho legión, el mal encarnado en la m u c h e d u m b r e . 

En eso consiste la fuerza de la Asamblea de Francfort : Vd. con 
su penetración alcanzará fácilmente á comprender lo que esa fuerza 
t iene de incontrastable y ter r ib le . La Asamblea podrá desaparecer ; 
pero ¿ cómo ha de desaparecer la fuerza de que dispone , si esa 
fuerza está á un t iempo mismo en todas pa r tes? 

El Gobierno, sin darse á sí propio una cuenta exacta de los pe
ligros de su si tuación, los conoce , por decirlo a s í , inst int ivamente. 
La prueba de que los conoce está en q u e , deseando poner término 
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á la guerra con Dinamarca , guer ra que está haciendo contra su 
voluntad y por cuenta de la revolución , no se a t reve sin embargo 
á llamar á su ejército, temeroso de no ser obedecido. Y este temor 
es fundado: el Germanismo ha cundido en las filas del ejército 
que pelea en aquellas p a r t e s , el cual se considera á sí propio como 
el ejército de Francfort , mas bien que como el ejército de Berlín; 
y como el ejército de Alemania , mas bien qnc como el ejército de 
la Prusia. 

Todas estas consideraciones me hacen temer q u e , á pesar de 
los retoques y perfiles de la ley e lec tora l , el resul tado de las elec
ciones no sea favorable al gob ie rno : si á esto se a ñ a d e , por una 
p a r t e , que lo mas granado del ejército ocupa hoy el gran Ducado 
de Posen y los Ducados Dinamarqueses , y por ot ra , que acudir á 
la reserva que aquí se conoce con el nombre de la Landwer , seria 
sumamente peligroso , porque seria acudir contra el pueblo al pue
blo mismo , Vd. conocerá fác i lmente , que no iba descaminado al 
af i rmar , que sin el auxilio de la Rusia el triunfo de la Demagogia 
no será para mí dudoso. 

La intervención de la Rusia hará cambiar el semblante de las 
cosas : y si esa intervención no hubiera de producir resul tados 
ulteriores, el triunfo de la Monarquía estaría de todo punto a s e g u 
rado: pero la cuest ión, traida á este te r reno , deja de ser Alemana, 
para convert irse en Europea. La intervención descarada de la 
Rusia es la guerra g e n e r a l , es el incendio prendiendo á la vez en 
todos ¡os ángulos de la Europa , y tal vez en todos los ángulos del 
m u u d o ; es el cataclismo universal , el cataclismo mas g r a n d e que 
ha venido sobre las g e n t e s , y que han visto las naciones. La E u 
ropa saldrá de ese cataclismo como anunció Napoleón, republicana 
ó comea, sino sale católica; sa l ida , que se ocultó al genio a t r e 
vido del gran capitán y gran profeta. 

Como Vd. ve por el contenido de esta car ta , ese cataclismo u n i 
versal va haciéndose inevitable. La alianza ent re las tres Potencias 
del Norte me parece consumada de hecho á estas horas . La r e s o 
lución de in te rven i r , en la Rusia , me parece ev iden te ; mis noticias 
sobre este p u n t o , si bien no del todo seguras , v ienen de un origen 
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muy al to. Pero sea de esto lo que quiera , lo que puedo asegurar 
á Vd. es q u e , desde el año de 1830 hasta a h o r a , no ha habido un 
solo dia en que la guer ra general sea tan probable como hoy . 

A última hora: Cerrada ya mi c a r t a , he vuelto á abrir la pa r a 
comunicar a Vd. las gravís imas noticias que acaban de rec ib i rse . A 
consecuencia de la disolución de la Segunda Cámara de Prusia, 
la Asamblea de Francfort se ha declarado CONVENCIÓN NACIONAL. Ha 
decre tado que en lugar de 201 individuos que hasta aquí han sido 
necesarios para del iberar , basten en lo sucesivo 100; y por último, 
que en donde quiera que esos 100 se r e u n i e r e n , allí estará la 
Alemania. Su Constitución ha sido publicada por el Vicario como 
ley d e l l m p e r i o . El conde de Arnim se ha ret irado de los negocios; 
el de Brademburgo desempeña inter inamente el Ministerio de N e 
gocios Es t rangeros . 

Aquí v e Vd. cómo empiezan á realizarse mis predicciones. La 
hora de la lucha ha l legado. En cuanto á su r e su l t ado , diré á usted 
q u e , consideradas las cosas a lemanas en sí m i s m a s , y realizada ya 
la alianza de la Prusia y del Austria con la Rus ia , no puede ser 
dudoso. La Democracia será vencida por ahora . Mi convicción es 
que mas t a rde estallará mas t r emenda . Considerando las cosas bajo 
un punto d e vista mas genera l , la guer ra Europea m e parece inev i 
table . En este c a s o , el. resultado d e la lucha es mucho mas dudoso 
y mas o s c u r o : hasta ese punto no puede llegar la previsión hu
mana . 



BERLÍN 4 4 tic mayo de 4 8 4 9 . 

Muy señor mió: Desde que dirijí á Vd. mis dos ú l t i m a s , se han 
realizado en estas partes de Europa t res g raves acontecimientos: 
Ja intervención Rusa en los negocios de H u n g r í a ; la insurrección 
de Drcsdc: la invasión Alemana en la península del Ju t lánd, cuyo 
territorio no está en litigio ent re Dinamarqueses y Alemanes . 

La intervención Rusa se ha verificado en los t é r m i n o s , en la 
forma y en las proporciones que tengo anunciadas á Vd. Cien mil 
rusos han entrado en la Pensi lvania y la H u n g r í a ; c incuenta mil 
guardan las fronteras. Habiendo dado desde un pr inc ip io , como 
Vd. sabe , una importancia mayor á esta guer ra desas t rosa , he 
procurado investigar cuáles son las fuerzas de que disponen los 
Húngaros insurrectos: el resul tado de mis invest igaciones es t r is te , 
y en alto grado a larmante . El ejército Magiaro-Polaco, victorioso 
en todas direcciones , se compone hoy de cerca de doscientos mil 
hombres . El Austríaco, que camina de derro ta en derrota y de r e 
tirada en retirada , consta apenas de ochenta mil h o m b r e s : su 
infantería es buena : su caballería pesada e sce l en t e : su caballería 
ligera infinitamente inferior en número , en agil idad y en bizarr ía , á 
la de sus enemigos , esos descendientes de los Hunnos , que v e l a 
ban, contra taban, dormían y morían á caballo. Siendo esto así , la 
intervención Rusa , en las gigantescas proporciones que acabo de 



indicar , no basta para poner término á la g u e r r a , y será apenas 
suficiente para contener al Imperio Austríaco en su estrepitosa 
caída. Ciento ochenta mil hombres entre Rusos y Austríacos igua
lan apenas el número de los insurrectos: teniendo los unos la des
ventaja de combatir en la casa a g e n a , y los otros la ventaja de 
combatir en su propia c a s a , en la tierra de sus m a y o r e s , en los 
campos de sus glorias , y como amparada por la gigantesca sombra 
de Atila. Así los Austríacos como los Husos parecen comprender 
la grandeza de su empresa ; y mientras que los primeros piensan 
llevar basta ciento treinta mil el número de sus combatientes, los 
segundos t ra tan de aumenta r el ejército interventor con cincuenta 
mil hombres . Suponiendo que los Húngaros hagan esfuerzos p r o 
porcionados á la gravedad de las circunstancias, resultaría de t o 
do, que medio millón de hombres combatirían antes de muchos 
meses en aquellas p a r t e s , para dar una solución definitiva á las 
úl t imas complicaciones Europeas. Entretanto la Europa, aunque la 
cosa parezca increíble , no mira estos sucesos sino con una indife
rencia profunda: el trastorno de su organismo interior es tan hon
do , que las naciones no tienen ojos sino para llorar sus propias 
desven turas . Esta indiferencia, debo confesarlo candorosamente, 
contrar ia á mis previsiones, evi tará la guerra g e n e r a l , que p a r e 
cía deber ser la consecuencia necesaria de los últimos sucesos: y 
evitándola^ hará mas probable una buena solución definitiva, así 
de la cuestión Austro-Magíara, como de las otras grandes cuestio
nes que están sin resolverse en el m u n d o . 

La insurrección de Dresde ha tenido un término dichoso, d e s 
pués de haber l lenado de estragos, de sangre y de horror aquella 
ciudad d e s v e n t u r a d a , teatro de las mas bá rba ra s escenas. La in
surrección tomó allí desde luego, como en todas p a r l e s , el color 
republicano y socialista : la pluma se resiste á escribir lo que ha 
obrado allí la insurrección con estos sangrientos colores : allí ha 
habido suicidios, asesinatos, incendios, degüellos genera les : allí se 
han visto sacerdotes po lacos , con un crucifijo en una mano y una 
espada en la otra, predicar esos horrores sangrientos en nombre de 
Dios á las frenéticas muchedumbres . 
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Entretanto las cosas de Francfort van tomando un color cada 
vez mas sombrío: todos los diputados moderados se van re t i rando 
de la Asamblea , que antes de muchos dias estará compuesta e s -
olusivamcntc de frenéticos demagogos . El Ministerio del poder cen
tral, revolucionario ent re todos , está ya casi desbordado por una 
Asamblea facciosa, cuyos odios son inmensos , y cuyas pasiones son 
implacables. Hace; tres dias que acaba de volar la urgencia de una 
proposición dirijida á (pie el poder central ayude con todas sus fuer
zas el movimiento insurreccional de la Sajonia y del Palatinado: 
j amás ha llegado á un punto tan alto la que pudiera l lamarse i n 
genuidad de la impudenc ia . Yo aguardo de allí, dentro de muy p o 
cos dias, g raves sucesos, como la retirada del Ministerio, la a b d i 
cación del Vicar io , la constitución de un gobierno provisional , y 
una insurrección a rmada . Si estos sucesos se verificaran, creo poder 
afirmar que el Gobierno de Prusia seguiría con respecto á F r a n c 
fort, la misma conducta que ha observado en los asuntos de D r e s -
de: enviaría fuerzas' para vencer á la insurrección y para ahogarla 
en su propia s ang re . 

El Palatinado es otro punto oscurísimo del hor izonte : también 
allí es posible una explosión violenta. Si á esto se añade el es tado 
del espíritu público en todas las provincias R e n a n a s , no es difícil 
prever gravísimas per turbaciones . Croo, sin embargo , que se rán 
en todas partes reprimidas. Si la revolución hubiera sido menos 
audaz y menos impac ien te , si se hubiera contentado con mantener 
viva su excitación febril y contagiosa , pero a r r endada y contenida 
dentro del ancho círculo de las l eyes , su triunfo hubiera sido s e 
guro antes de mucho t i empo: pero habiéndose arrojado furiosa y 
desmelenada á las ca l les , todo me hace c r e e r , que allí donde 
pensaba encontrar su v ic tor ia , encont rará su inevitable ru ina . 
Es to , sin e m b a r g o , no será mas que por ahora: las raices del á r 
bol de la revolución se estienden como una red inmensa por todos 
los senos del territorio Alemán; y los e jérc i tos , que son p o d e r o 
sos para cortar el á r b o l , no lo son ¡rara a r rancar sus raices. No 
hay ya que aguarda r para el mundo ni firme paz, ni constante r e 
poso: esos tiempos de bonanza pasaron para no volver mas: ¡ Di-
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ehoso el género h u m a n o , si aun se le conceden t reguas fugaces, 
para reposar un tanto sus fatigados miembros! 

La conducta de este Gabinete en la cuestión de Dinamarca es 
inexp l icab le : por una p a r t e , confiesa que la guer ra es injusta, y 
que es promovida por la Asamblea de Francfort para tener o c u 
pados á los ejérci tos , y poder mas fácilmente conmover á las m u 
chedumbres : y por o t r a , ha realizado por su pa r t e la última i n 
vasión ? que es la mas inicua de todas . En su lenguage con el 
Barón de Meyendorf, Ministro de Rusia, esplica este Gobinete su 
conducta , diciendo que desea, pero que no puede todavía romper 
con Francfor t ; que no se a t reve á ret i rar su ejército de los Duca 
dos , pero que por otra par te desea la p a z , y está dispuesto á r e 
cibir aquí un Plenipotenciario D i n a m a r q u é s , para t ratar de ella 
s e r i amen te ; que si puede conseguir que las negociaciones dejen 
de seguirse en F ranc fo r t , y se entablen en Ber l ín , la Rusia 
puede contar con una paz honrosa para todos ; y por ú l t imo, que 
la últ ima invasión no tiene por su par te mas objeto que cubr i r el 
honor d é l a s a r m a s P rus i anas , y facilitar un arreglo definitivo. 
Hasta ahora la única Potencia que ha protestado en términos fir
mes y hasta agrios contra la referida invas ión , es la Franc ia , 
cuyo representante aquí acaba de poner la protesta en manos del 
Gabinete . Concluido su papel de mediador , se c ree que protestará 
también el Gabinete Bri tánico. Por lo que hace á la Rusia, resuelta 
como e s t á , no solo á protestar sino á impedir que sigan adelante 
las osadías A l e m a n a s , c r e e , sin e m b a r g o , que debe observar una 
conducta condescendiente con la P rus i a , ahora que la ve en el 
buen c a m i n o , resuelta á acabar con la revo luc ión , y á ser fiel 
guardadora de sus an t iguas alianzas. 

A última hora.: Por par te telegráfico de Francfort se sabe que 
á consecuencia de un voto de la Asamblea declarando que el Go
bierno Prusiano habia infringido las leyes del Imperio in te rv in ien
do en Sajonia, se ha declarado una crisis ministerial.: parece que 
el Ministerio quiere r e t i r a r s e , y ha dado su dimisión: y que el 
Vicario no quiere acep ta r l a , y quiere irse. Todos allí son sintonías 
de la próxima descomposición de que hablo mas a r r iba : pero por 
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mas que sea inev i tab le , no creo que se verifique sin que haya 
sangre de r ramada . Tengo motivo para c reer q u e , en la prevision 
de estos mismos sucesos , se van á abr i r negociaciones entre la 
Prusia y el Austria pa ra ponerse de acuerdo sobre lo que ha d e 
reemplazar á aquel poder que se desmorona, puesto que de alguna 
manera es forzoso satisfacer esa loca pasión por la unidad, que se 
ha declarado como una enfermedad contagiosa en lodos los p u e 
blos Alemanes. 



BERLÍN 1 5 de mayo de 18Í-Í). 

MUY señor mió: La revolución sigue su marcha ascendente en todo 
el mediodía de la Alemania : no daré á Vd. pormenores relativos á 
las insurrecciones parciales, porque todas las noticias concernientes 
á estos sucesos deben llegar á P a r i s , y por París á Madrid antes 
que las que yo puedo dar á Vd. desde esta capital . Me limitaré, 
pues , solamente á decir que creo definit ivamente revolucionada 
toda aquella región que se est iende desde el Elba hasta el Hhin , y 
aquella otra que se dilata por la orilla izquierda del g ran rio g e r 
mánico. La intervención de la Prusia por a h o r a , y la del Austria 
en su d ia , podrán repr imir momentáneamente los levantamientos 
populares : la revolución empero está apoderada de todos los á n i 
mos , y las ideas comunistas tienen allí su asiento en corazones 
depravados y en almas a leas . Los tratos de paz y de alianza que 
existen en t re la Demagogia alemana y la de Paris , harían posible, 
supuesto su tr iunfo, uno de los sucesos mas maravillosos de la 
h is tor ia : el advenimiento al mundo de un g ran imperio socialista y 
demagóg ico , q u e , geográficamente considerado, tendrá la misma 
os tens ión , comprender ía las mismas r a z a s , y estaría limitado por 
las mismas fronteras, que el g rande imperio de occidente, fundado 
por Cario Magno : el Hhin seria la g ran arter ia del uno como lo 



- — ;>/ — 

fué del o t r o : ambos abarcarían las razas latinas y las razas a l e 
m a n a s : solo quedarían fuera del alcance del ú l t i m o , como que 
daron fuera del alcance del p r i m e r o , la raza Slava y la raza 
Anglo-Sajona ¡Dios apar te de nosotros esta pavorosa catástrofe! 

El síntoma mas funesto en estas insurrecciones meridionales es 
la falta de disciplina de la t ropa. De las t ropas bávaras que fueron 
á reprimir la insurrección del Palatinado, par te re t rocedió , l legado 
que hubo á Manheiu , y par te pasó á los reales enemigos . En el 
gran ducado de Badén ha habido levantamientos de soldados c o n 
tra sus oficiales, y en otros varios puntos se van manifestando los 
mismos síntomas te r r ib les . 

Entre tanto los negocios de Francfort se complican cada vez 
mas de una manera es t raordinar ia : la última de estas compl i ca 
ciones merece una esplicacion especial, qne puedo dar á Vd. y que 
hasta ahora es ignorada de todos. 

A consecuencia del voto de la Asamblea , por el que se d e 
claraba atentatoria á la ley del Imperio la intervención de la P r u -
sia en la insurrección de Dresde, el Ministerio Gagern redactó un 
programa que presentó á la aprobación del Vicario. En este p r o 
grama se propoma un manifiesto , que era una deciaracion de 
guerra á la Prusia. Negóse el Vicario á firmarle, y el Ministerio 
dio su dimisión. Ea Asamblea por su parte envió un mensage al 
Archiduque Juan para que consintiese en el manifiesto y p rog rama . 
El Vicario se mantuvo firme, contra su cos tumbre . Tratóse e n t o n 
ces, entre los demagogos de la Asamblea, de constituirse en poder 
revolucionario, y en hacer por sí lo que se negaba á ob ra r el V i 
cario del Imperio : pero de aquí surgió otro conílicto : Gagern que 
apetece el poder revolucionario y d ic ta tor ia l , cuando es ejercido 
por él, no le apetece cuando es ejercido por o t r a s : y después de 
haber propuesto al Vicario el rompimiento con la Prusia, amenazó 
á los demagogos de la Asamblea con r e t i r a r s e , seguido de cien 
individuos que siguen su parcialidad , si acometía por sí propia 
ese mismo rompimiento. Entre tanto , la Prusia se entendía con el 
Austria sobre la manera y forma en que habia de ser reemplazado 
el poder central de F ranc fo r t , que se venia á tierra por sí m i s -



m o . La Prusia declaró que reconocía los tratados do 1 8 1 5 , que 
daban al Austria la Presidencia , y con la Presidencia la iniciativa 
en las cosas de la Confederación ; pero que esa iniciativa y aque
lla Presidencia habian sido dadas al Austria para a l g o : que la Ale
mania Meridional ardia en insurrecciones : que las cosas no podian 
seguir así por mas t i empo, sin comprometer á todas las monarquías 
Alemanas : que esto supuesto, habia llegado el caso de obrar ; que 
obrara el Aus t r i a , ó que dejara obrar á la Prusia. La Prusia, al 
hacer esta propuesta , sabia bien que el Austr ia, que está consu
miendo sus fuerzas y sus tesoros en su guerra con los Húngaros , 
no podría recoger el poder que quería poner en sus m a n o s : y que 
no pud iendo obra r por sí, no podría oponerse á la acción libre y 
espedita de la Prusia . Las cosas sucedieron como este Gabinete ha
bia p e n s a d o : el Austria reconoció la necesidad de obrar ' , su i m 
posibilidad de moverse , y la necesidad de que la Prusia se movie
ra . Fal taba solo , para llevar á cabo este propósi to , que el Vicario 
se desistiera del poder ejecutivo c e n t r a l , que la Prusia habia de 
ejercer en a d e l a n t e : ese desistimiento parecía á todos cosa llana, 
habiendo mostrado el Vicario constantemente su deseo de re t i ra rse 
d e los negocios , y de abandonar un poder que era una sombra . 
Pero todo sucedió al revés de lo que todos c re í an : el Vicario, que 
hasta ahora ha estado sumido en el mas profundo sueño; el Vica
rio, que se ha abstenido constantemente de obrar ; el Vicario, cuya 
debilidad habia l legado hasta el punto de consentir el d e s h e r e d a 
miento por la Asamblea de su propia familia, ha salido ahora, con 
asombro de todos , de su le ta rgo; se ha acordado ahora de que es 
un A r c h i d u q u e , de que es General , de que es Vicario del Imper io , 
d e que lo es por designación de la Asamblea de Francfort y por 
el consentimiento d e los P r ínc ipes , de que re t i rarse cuando hay 
peligro es cosa indigna de un Genera l , de un Vicario y de un A r 
chiduque de Aust r ia ; y ha declarado osplíci lamente que no deja 
ahora el poder que lodos le han conferido ; y que cuando resuelva 
de j a r l e , le res ignará en manos d e la Asamblea que le ha n o m 
brado . 

De esta manera el h o m b r e mas débil y mas inactivo ha venido 



de repente á desconcertar los planes de todo el m u n d o : los de su 
Ministerio, los d é l a Asamblea, los de la Prusia y los del Austria. 
Lo mas singular de todo es que la Asamblea , viéndole resuelto á 
no abdicar en beneficio de la Prusia , le ha ofrecido nombrar le Em
perador si se ponia al frente de la revolución Alemana; y que con 
el mismo no que ha contestado á la P r u s i a , ha contestado á la 
Asamblea. Entretanto no se apura por no encontrar Ministros: obli
ga á los dimisionarios á pe rmanecer en sus puestos hasta que les 
dé sus sucesores , hace venir t ropas á Francfor t , y se dispone á 
obrar según las eventual idades . 

Los que ignoran todas estas cosas, se a tu rden de lo que v e n : 
y los pocos que las saben, se a turden mas todavía. El caso es t an 
to mas g r a v e , cuanto que en realidad el poder del Vicario es el 
mas legal de la Alemania, como quiera que ha sido reconocido por 
todos, aunque por motivos diferentes, por Príncipes y por pueblos , 
por las Asambleas y por la Monarquía. Aquí se c ree sin embargo 
que al fin cederá á las solicitaciones de la P r u s i a : pero al ver lo 
que mis ojos están viendo, dudo absolutamente de todo. 

Entretanto la Prus ia , l levando adelante el propósito que hace 
tiempo tuve ocasión de anunciar á V d . , ha mandado ya oficial
mente á sus diputados que se re t i ren de la Asamblea de Francfort , 
que considera como ilegal por habe r estralimitado sus poderes . El 
decreto que salió ayer , va precedido de un largo y notable conside
rando de los Ministros, en el cual se recapitulan los cargos que 
contra la Asamblea de Francfort se han hecho ya en varias o c a 
siones. 

Las últimas noticias de las provincias renanas son las siguientes: 
En Darmstadt se ha sublevado la guarnición contra sus gefes, y ha 
proclamado la república: en Landau, fortaleza federal de lPala t inado 
Bávaro, ha habido igual sublevac ión , y después de la mue r t e de 
algunos oficiales la guarnición ha ju rado obediencia á la Constitución 
del Imper io . El Palatinado entero está hoy en insurrección , a c o n 
tecimiento anunciado ya hace dias por mi á V d . , y es dudoso que 
el ejército de la Baviera sea poderoso para repr imir la i n su r r ec 
ción. Al mismo t i empo , en la Hesse Renana hay bandas n u m e r o -
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sas do unitarios que se dir igen al Palatinado para convertir le en 
centro de la g ran insurrecion meridional . Mientras que esto s u c e 
de en las par tes del Mediodía, l legan también noticias alarmantes 
del Norte : en Konigsberg , siguiendo la municipalidad el ejemplo 
de la de Colonia, ha convocado una junta general de diputados de 
los pueblos para tomar resoluciones sobre los negocios públicos. 
Este Gobierno, que hasta hace diez ó doce diases taba candidamente 
en la persuasión de que el espíritu revolucionario estaba solo en la 
superficie de la Alemania , ha comenzado ya a volver en s í , y a 
considerar las cosas bajo su verdadero punto de vista. ¡Quiera el 
ciclo que no haya abierto los ojos demasiado t a rde ! porque la b o r 
rasca arrecia mas cada dia , y todos los horizontes están cubier tos 
de nubes . 

En Hungr ía siguen las cosas en el mismo estado que dije 
á Vd. ú l t i m a m e n t e : y aquí no puedo menos de n o t a r , que vista 
la discusión que hubo sobre este negocio pocos dias há en la 
Asamblea Nacional de F ranc ia , parece que me apresuré d e m a 
siado pronto á confesarme falso profeta por haber anunciado, con 
motivo de esta cuestión , la probabil idad de grandes compl icac io
nes en Europa. El lenguaje usado por el Ministro de Negocios Es-
tranjeros de la República , es ev identemente amenazador : y como, 
por otra p a r t e , es cosa probabi l ís ima, ó por mejor decir , cierta, 
que ese lenguaje no será poderoso para embarazar los movimientos 
d e la Rusia , Vd. conocerá quo de este g rave conjunto de cir 
cunstancias , pueden nacer para la Europa y para el mundo c o n 
flictos terribles y eventual idades t r emendas . 



BEUMN 2'3 de mayo de 1 8 4 9 , 

Muy Señor m i ó : En virtud de la circular de este Gobie rno , de 
que hablé á Vd. en tiempo opor tuno , se reunieron aquí para c o n 
cer tar una Constitución Alemana en nombre d e sus Príncipes r e s 
pectivos, los Plenipotenciarios de Austria , de Babic ra , de Sajorna 
y de Hannover ; los cuales , de acuerdo con la Prusia , t ienen ya 
acordada la Constitución, que se publ icará antes de mucho . 

La Constitución de los Príncipes es la misma que la de los d e 
magogos de Francfort , salvas a lgunas modificaciones. As í , por 
e jemplo, el veto imperial no será suspensivo, sino absoluto; y el 
voto de los ciudadanos no será un iversa l , sino restringido y sujeto 
ac i e r t a s y determinadas condiciones. Por lo d e m á s , la Alemania 
será un Estado un i ta r io , que l levará el nombre de Imperio : e l Im
perio será dirigido por el Rey de Prusia , que no se llamará E m p e 
rador , sino con un nombre a l e m á n , que quiere decir Curador del 
Imperio. Ningún Estado particular podrá recibir de otras Poten
c ias , ni acredi tar cerca de ellas Agentes Diplomát icos : solo el C u 
rador del Imperio podrá enviarlos y recibirlos. .El mismo Rey de 
Prusia no podria enviarlos ni rec ib i r los , sino en calidad de C u r a 
dor del Imperio Germánico . El Austria quedará separada d e la 
Union , y formará un Imperio apar te . 



Como Vd. v é , esto significa la mediatizacion de todos los Pr ín
cipes Alemanes : colocados ent re la revolución, que los a b r u m a , y 
la P rus i a , que los oprime con su protección o n e r o s a , no les ha 
quedado otra elección sino la del género de su muer te . No se les 
ha l lamado para saber de ellos si han de v iv i r ; se les ha llamado 
solo pa ra saber de ellos si prefieren mori r á mano R e a l , ó á mano 
de vi l lanos: han elegido lo p r i m e r o , y se han resignado á la 
muer te . 

En cuanto al Austria , ni se a t reve á p ro tes t a r , ni puede res i s 
tir , y gua rda un lúgubre silencio. 

Así se han cumplido los gloriosos destinos de la casa de Bran-
d e m b u r g o . La historia de esta familia, desde el gran Elector h a s 
ta Federico Guillermo IV, hoy rey r e inan te , es la mas prodigiosa 
de todas las historias. El Rey de Prusia loca ya al límite de todos 
sus deseos . El ha creído siempre que su gloriosa familia estaba 
predest inada por Dios en su persona para manda r á la Alemania: y 
si se ha opuesto con firme resolución al decreto de la Asamblea, 
que ponía á sus pies una corona , para recibirla después con otro 
nombre y de diferente mane ra , ha consistido esto solamente, en 
que no podia res ignarse á recibir como un don lo que cons idera 
ba como una propiedad, á recibir de los hombres lo que le envia
ba Dios, á oscurecer con el decreto de una Asamblea el decreto del " 
Cielo. Ahora , según su modo de v e r , nadie osará decir que su 
elevación es obra de los hombres . ¿Quién , en efecto , no verá el 
dedo de Dios en ese desistimiento voluntario de todos los Pr ínc i 
p e s , que antes de morir le saludan Emperador , pacífico, victorioso 
y c lemente? 

Por lo d e m á s , puesto á salvo su derecho independiente y s o 
b e r a n o , no t iene inconveniente ninguno en a c e p t a r l a Constitución 
democrát ica de F ranc fo r t , así como no le tuvo en dar una Cons
titución democrática á sus pueblos, cuando hubo salvado el p r i n 
cipio de que es Bey por la gracia de Dios, y cuando demostró que 
no lo era por la gracia de una Asamblea del iberante . El carácter 
de su Monarquía , una vez esos principios sa lvados , es hoy lo que 
fué a n t e s , ni menos ni m a s , sin cpie le cambien ni le modifiquen 
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ni la Constitución que (lió á la P rus i a , ni la que da á la Alemania. 
Esta es la clave de toda su conducta , como ya he manifestado á 
usted en otra ocasión , y este es el fundamento de todos sus r a c i o 
cinios. 

Por lo demás , lo que sucede, era necesar io que sucediera. La 
fuerza misma de las cosas habia concentrado de hecho todo el po
der en sus manos : Rey de un ejército de doscientos mil hombres , 
y teniendo la libre disposición de todas sus fuerzas, era y a , de a l 
gunas semanas á esta p a r t e , el arbitro de la Alemania. Sus solda
dos salvaron á Dre sde , y sostuvieron la Corona que se iba desli
zando de las sienes del Rey de Sajonia: la Alemania meridional , 
desamparada del Aust r ia , que en vez de dispensarla su apoyo, n e 
cesita para no perecer del auxilio de la Rusia, se ve en la necesidad 
absoluta de confiarla el cuidado de su salvación, ó de ser víctima 
de las revoluciones. Así, pues, todos los caminos iban á dar al I m 
per io: y todos se encuent ran en el Imper io , habiendo echado por 
diferentes caminos. Lo que ahora falta aver iguar , es quién será en 
definitiva el Señor del vasto Imperio Ge rmán ico : si lo será la d e 
mocracia, ó lo será la Monarquía ; si lo será un demagogo oscuro , 
salido de un c lub, ó lo será el Rey de Prusia . 

Llegando á este p u n t o , la esperanza y la fé comienzan á v a c i 
lar , y la luz comienza á oscurecerse . Según Maquiavelo , que no 
crcia en duendes c ier tamente , n ingún gran suceso se ha realizado 
en la human idad , sin que haya sido anunciado por una profecía. La 
Prusia parece que tiene su profeta: ese profeta fué un monge q u e , 
después de haber anunciado con sorprendente exact i tud todos los 
varios sucesos de la Monarquía P r u s i a n a , al l legar á esta época 
dice que la Alemania tendrá su E m p e r a d o r , que la Prusia se ha rá 
católica, y que Federico Guillermo IV será el último Rey de Prusia. 
La profecía del Monge , de cuya autenticidad nadie d u d a , parece 
que fué recogida. Yo he oido recitar algunos de sus versos latinos, 
singularmente desaliñados y rudos . Sobre este particular podr ía 
dar á V d . curiosos pormenores . A pesar de estos anuncios fa t íd i 
cos , Dios apar tará sin duda ninguna de este g ran Rey y de esta 
¿íian Nación esa catástrofe t r emenda . El Rey de Prusia es hoy 
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dia el consuelo y la esperanza de lodos los pueblos Alemanes. 
Acordada la Constitución del Imper io , no puede retardarse 

mucho su publicación y la convocación de la Dieta (pie la ha de 
sujetar á su e x a m e n . Parece que solo se aguarda la aprobación 
del Rey de lía viera , no habiéndose creído suficientemente autor i 
zado su representante aquí para aprobar una Constitución que vie
ne á ser la abdicación de un Rey que manda á cinco millones de 
hombres . 

Entretanto en Francfort se precipitan ráp idamente los sucesos. 
El Vicario nombró un Ministerio nu lo , pero de res is tencia : la 
Asamblea ha dado un voto de censura al Ministerio, y ha depuesto 
al Vicar io : en su lugar se elegirá un Lugar- teniente del Imperio: 
y si no hay Pr íncipe (pie acepte , la Asamblea está resuelta á nom
brar una Regencia compuesta de cinco individuos que han de salu
de su seno . 

En la cuestión de Dinamarca ha habido entre el Gobierno de 
Prusia y el Ministro de Rusia"graves al tercaciones, que han conclui
do dichosamente por que el pr imero ceda de todo punto . En conse
cuencia de lo acordado a q u í , y de la llegada de un Plenipotencia
rio d i n a m a r q u é s , que está autorizado para ajusfar la paz, el Conde 
de Brandemburgo ha pasado una nota al Vicario de l ' Impe r io , 
manifestando que no estando el Vicario autorizado por la Constitu
ción á tratar de la paz y de la g u e r r a , sino de acuerdo con la 
Asamblea , y no reconociendo la Prusia á la Asamblea de F r a n c 
fort como leg í t ima , avoca á sí la cuestión de Dinamarca. Al propio 
tiempo se ha dado orden al General prusiano que manda las fuer
zas alemanas en los Ducados, para que suspenda las operaciones 
mil i tares: el único temor que hoy existe es que el Gene ra l , h a 
b iendo ju rado obediencia al Vicario del Imperio , se niegue á obe
decer las órdenes del Rey de Prusia hasta que se le releve de su 
primitivo j u r amen to . Este temor no es infundado del todo, si se 
at iende á que el germanismo parece que ha hecho grandes es t ragos 
ent re las tropas que operan en Jut laudía. 

El Emperador de Austria se halla actualmente en Varsovía , á 
donde ha ido á conferenciar con el Emperador Nicolás sobre la 
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guerra de Hungría . Esta parece presentar cada día un aspecto mas 
a la rmante . El nombramiento del Príncipe Paskiewitz para m a n d a r 
los ejércitos combinados es una p rueba de que la Rusia está pe r 
suadida de la grandeza de la obra que acomete, y de! empeño que 
lia tornado. 

La guerra de Hungría será l a r g a , p e n o s a , de varios y c o n 
tradictorios sucesos; y si even tua l idades , que cada dia son mas 
probables en Europa , vienen á favorecerla , de éxito dudoso. La 
imaginación se acobarda al ve r los colores sombríos de que se van 
tiñendo todos los horizontes europeos . El ejército ruso era la única 
reserva del orden en el mundo : y la reserva ya está en campaña . 
Si la revolución gana una batalla m a s , el mundo no tendrá ya 
adonde volver los ojos. Ese dia de angustia suprema y de supremo 
desconsuelo no está lejos quizás . La revolución de febrero no fué 
m a s q u e una amenaza : ahora viene el cast igo. 

Estas frases son tristes y hasta l ú g u b r e s : pero el resul tado de 
]as últimas elecciones en Francia no me permiten mirar las cosas 
del mundo con un espíritu sereno. La sociedad agoniza , se muere , 
solo hay salvación para el hombre t o d a v í a — si la qu ie re . Tal es 
el último resultado d é l a civilización humana que acaba h o y , y 
que comenzó hace tres siglos. La civilización divina , la civiliza
ción catól ica, hubiera dado á la Eu ropa , en vez de esta muer te 
vergonzosa y precoz, una juventud e te rna . 

Por lo d e m á s , y en confirmación de la influencia que he dado 
siempre á los negocios de Hungr ía , vea Vd. aquí los resul tados de 
esa influencia directos é indirectos . 

Resultados d i r e c t o s . — L a debilidad del Austria en la I ta l ia .— 
La debilidad del Austria en Alemania. 

Resultados i n d i r e c t o s . = L a influencia p reponderan te de F r a n 
cia en I ta l ia .—La intervención francesa en los negocios de R o 
ma. = E 1 envalentonamiento de los demagogos romanos .—La im
posibilidad de la restauración incondicional del Sumo Pontífice. = 
La exacerbación de las pasiones demagógicas en la Asamblea 
f rancesa .=E1 cambio funesto del espíritu público en F r a n c i a . = 
Las e l e c c i o n e s . = L a influencia preponderante de la Prusia en Alo-

TOMO V. ó 
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raania. La abolición forzosa de los Príncipes a l e m a n e s , faltos de 
apoyo. = E l Imperio democrát ico A l e m á n . = L a revolución omnipo
tente en el g ran ducado d e Badén, en el Palat inado Bávaro , y en 
todas las provincias R e n a n a s . = L a intervención rusa , y con ella, la 
de la úl t ima reserva del g ran ejército que sostiene el orden político 
y social en el mundo civilizado. 



BERLÍN 3 1 de mayo de 1 8 1 9 . 

MUY señor u ñ o : Ya tenemos publicado en el Periódico Oficial de 
aquí el proyecto de Constitución que los Reyes de Prusia , de S a 
jorna y de I iannover , someten á la decisión d e la futura Dieta Ale 
mana. En esta Constitución se asientan las bases y se reconocen 
los principios que espuse á Yd. en mi úl t ima correspondencia . La 
Constitución va precedida , en el periódico oficial, de dos circulares 
dirigidas por el Conde de Brandemburgo á todos los Gobiernos Ale
manes , y seguida de un largo artículo de fondo con carác ter ofi
cial, que tiene relación con este g ran suceso. Este n ú m e r o del pe
riódico oficial servirá de texto y de asunto para a lgunas de mis 
cartas suces ivas , contentándome hoy con l lamar la atención de 
usted hacia lo que me parece mas necesario y oportuno , es decir , 
hacia las circulares , hacia las diferencias que se notan en t re la, a c 
tual Constitución y la promulgada en Francfor t , y por ú l t imo, 
hacia el artículo que viene en seguida de estos documentos ofi
ciales. 

La primera circular lo es de remisión del proyecto á los varios 
Gobiernos de Alemania, solicitando su adliesion, en nombre de las 



— íiS -

tres Monarquías que !e autor izan: en ella nada se dice del Austria, 
sin duda porque desde la primera conferencia , como conociese su 
representante á dónde iban á parar estas negociac iones , se ret iró 
de todo punto , para que no pareciese que consenlia en estas g r a n 
des y radicales m u d a n z a s : pero en cambio se dice de la Ba viera, 
que ha asistido á ¡o acordado por medio de su r ep re sen t an t e , y 
que se ha reservado de terminar acerca de su adhesión lo (pie la 
parezca mas conven ien te . 

La segunda circular , mucho mas es t ensa , al propio tiempo 
que t iene por objeto inclinar á una adhesión esplícita á todos los 
Gobiernos Alemanes , se propone motivar la existencia de lo <iue 
en ella se llama Confederación de las tres mencionadas Monar
q u í a s , y que no es otra cosa en realidad sino la absorción pura y 
simple del Hannover y de la Sajonia por la Monarquía Prusiana. 
Los motivos principales en ella indicados son la insuficiencia de 
la unidad federal, establecida por los tratados de 1 8 1 5 , y la e x a 
geración de la proclamada en Francfor t , por la Constituyente. 
En ella se dice (pie los Gobiernos aliados han procurado ev i t a r en 
su proyecto así esta exageración como aquella insuficiencia : pero 
que , salvas las modificaciones que han creido de todo punto ind i s 
pensables , han aceptado como base de sus negociaciones la Cons
titución de Francfort que presentan á los gobiernos correjida y m e 
jorada : por úl t imo, se dice que este proyecto no será Ley del E s -
l ado , sino cuando lo a p r u e b e la Dieta futura, q u e s e r a convocada 
en los términos, en el t iempo y en el lugar que de común acuerdo 
de te rminen las tres Potencias a l i adas , y las que en lo sucesivo se 
adhieran á esta gran asociación voluntar iamente. 

El artículo de que hice méri to a r r i b a , y que es el último de 
estos documentos oficiales, va dirijido contra el Vicario del Impe
rio y contra el Austria, si bien al hablar de la últ ima, se la r inde 
hasta cierto punto homenage , y se presenta á la Prusia como celo
sa de conservar su amistad y su al ianza. Por lo que hace al Vica
r io , se pone en duda su legit imidad, fundándose para ello en que 
no puede ejercer la mayor par te de sus atr ibuciones sino conjun
tamente con la Asamblea de Francfort , la cual, siendo ilegal hoy 
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dia por haber traspasado sus poderes, ha precipitado en la misma 
ilegalidad al poder ejecutivo del Imperio : por lo que toca al A u s 
tr ia , se dice que ella misma se ha imposibilitado de formar pa r l e 
de la nueva Confederación, por haber dado á sus pueblos la C o n s 
titución unitaria de Marzo , según la cual las razas Germánicas y 
las Esclavonas (pie ía consti tuyen, forman un Lodo indivisible. 

Viniendo ahora al proyecto de Constitución, porque reservo para 
otro dia la tarea de hacer reflexiones sobre estos g raves sucesos , 
diré á Vd. solamente, que las diferencias en t re la Constitución d e 
Berlin y la de Francfort son las que siguen : 

Ea Constitución de Francfort constituía un Imperio cuya c a 
beza se llamaba Emperador , tomando el nombre del Cuerpo: mien
tras que en la nueva Constitución se llama con un nombre que 
quiero decir Presidente (y no Curador, como dije á Vd. equ ivoca 
damente en mi anter ior última). Ea dignidad presidencial ha p a 
recido aquí mas modesta y menos contrar ia á los tratados E u r o 
peos que la Impe r i a l , la cual pareció a r r o g a n t e , y hasta cierto 
punto usurpadora . Por la Constitución de Francfort se señalaba al 
Emperador una lista civil : por la n u e v a , el Rey de Prusia s irve la 
Presidencia de valdc . Por la de Francfort los correos dependían del 
poder central ; por la de. Berlín , con t inúan á cargo de los Estados 
par t iculares: por la primera el poder central percibía por sí m i s 
mo una parte de la rent.'. da aduanas para su presupuesto de g a s 
tos : por la segunda el poder central del Imperio , como hasta aquí 
el de la Confederación Germánica , l lenará su presupuesto a c u 
diendo á los Estados par t icu la res , obligados por la ley federal á 
hacer efectivo su contingente. Ea Constitución de Francfort p roh i 
bía á los Príncipes enviar y recibir agentes diplomáticos : la de 
Berlin dice que los Príncipes renuncian á este derecho en manos 
del Presidente. Ea determinación, como se vé , es idént ica : solo 
que en la Constitución de Francfort se la dá una forma r epub l i ca 
namente grosera , y en la de Berlin otra monárqu icamente u rbana . 
Ea Constitución de Francfort no nombra á los P r íuc ipes , que en 
realidad quedan mediatizados : en la de Berlin , aunque su media
tizado» subsiste , se ha creído que era una cosa contrar ia á la u r -
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banidad de las formas despojarlos á un t iempo mismo de su au to 
r idad y de su n o m b r e : se les nombra , pues , en ella , aunque en 
real idad no existen : se les n o m b r a , pues , para estatuir que en t re 
todos juntos formaran una institución política con el n o m b r e d e 
Colegio de Príncipes, el cual colegio constará de seis r e p r e s e n 
tantes en la siguiente forma : El 1 .° l levará el nombre del soberano 
de P rus i a : el 2.° del de la B a v i e r a : el 3.° el de los soberanos d e 
W u r t e m b e r g , de Badén y de las dos Hohenzollern : el í.° el de 
los soberanos de la Sajonia R e a l , del Principado de Sajonia , de 
R e u s s , de Anhalt y de Sc l rwarzbourg : el o.° el de los soberanos 
de Hannover , de B r u n s w i c k , de Oldemburgo , de Mecklembur-
g o , del Holstein y de las tres ciudades Anseá t icas : el 6.° el de los 
soberanos de la Hesse Electora l , de la Hesse gran ducal , de 
Nassau, del Blomburgo, del Luxemburgo y L imburgo , de Waldeck , 
del Hippe De tmold , de Schamburgo-Lippe , y de Francfort . El 
Colegio de Pr íncipes será presidido por el Pres idente del Imper io , 
y á falta de és te , por el Rey de Bav ie ra : en caso de empate el 
Pres idente t endrá voto decisivo. Si Vd. desea saber cuáles son 
las altas funciones confiadas á este Colegio de s o b e r a n o s , diré 
á Vd. que el Colegio no tiene mas objeto (pie ponerse de a c u e r 
do sobre los proyectos de ley que el Presidente del Imperio lia 
d e presentar en uso de su prerogal iva á la D ie t a : y esta es 
la suma de las atribuciones conferidas á los Pr íncipes Alema
nes : aun así y t o d o , hay mas de nominal que de real en 
esta prerogat iva . En pr imer l uga r , el Rey de Prusia t iene siem
pre dos y a lgunas veces t res v o t o s ; uno como Rey de Prusia, otro 
como Pres idente , y otro decisivo , en su úl t ima c a l i d a d , en caso 
de empa te . A esto debe Vd. a g r e g a r una consideración impor tan 
tísima , á saber : que aun en el caso, poco menos que imposible, 
de que el Pres idente se vea obligado á presentar á la Dieta un 
proyecto de ley que no sea de su gusto , ese proyecto de ley f r a 
casará sin remedio , porque no se rá sostenido por sus ministros, 
que son los únicos (pie tienen personal idad ante la Dicta Alemana. 
He hecho esta reflexión contra mi p ropós i to , porque hay algo 
aquí de escarnecedor y de humil lante , contra lo que se subleva 
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mi corazón y mi pluma. Valiera mas á estos desgraciados Principes 
caer á impulsos de una revolución demagógica : como quiera que 
vale mas ser destronados que ser envi lecidos. 

Las diferencias ve rdaderamente importantes son las s iguientes: 
El veto del gefe del I m p e r i o , que en la Constitución de Francfort 
es suspensivo, en la de Berlin es absoluto. = Los derechos funda
mentales de los c iudadanos , declarados en la u n a , se conservan 
en la o t ra , pero con esta notable di ferencia : que por la Const i tu
ción de Francfort se declaran i r re formables , y por la de Berlin se 
determina que cada Estado podrá introducir en ellos , por la via l e 
gal , las reformas que su situación aconseje. Esta variación es i m 
portantísima , si se atiende á que la declaración de derechos de las 
dos Constituciones son el epílogo ó el compendio de todos los pr inci
pios anárquicos que están en circulación en Europa. Por lo demás , 
el único principio de la Constitución de Francfort , que no viene p r o 
clamado en la de Berlin , es la abolición de la pena de mue r t e . = 
En la Constitución de Francfor t se declaran abolidos los títulos h o 
noríficos : en la de Berlin se conservan . = En la pr imera no se a u 
toriza en n ingún caso al poder central á supender la libertad de 
impren ta : en la segunda se le autoriza para ello en caso de gue r r a 
y de sublevaciones in ter iores . = E n la ley electoral de Francfort se 
proclama el voto universal d i r e c t o : por la de Berlin el voto ni es 
directo ni un iversa l : según ella los electores deberán ser indepen
dientes ; se reputarán independientes aquellos que tienen derecho 
de elección en las elecciones munic ipa les , y que ademas con t r i bu 
yen al Estado con una contribución directa . = La elección es de dos 
grados: los electores del pr imer grado se dividen en tres clases, 
según la cuota de sus contr ibuciones . Cada una de estas clases 
elige la tercera parte de los e lectores de segundo grado : los cuales 
reunidos á su vez , nombran los Diputados. 



BERLÍN 1 d e junio de 1841). 

señor n i i o : La Asamblea de Francfor t , en hostilidad abierta 
con el Vicario d e p u e s t o , ha resuelto t ras ladarse á S t u l g a r d , c r e 
yéndose allí mas segura : todas las probabil idades están porque 
allí elegirá nuevo Vica r io , y que esta dignidad recaerá sobre el 
Rey de W u r t e m b e r g , que prisionero de la Asamblea y tic las t u r 
bas , no se a t reverá á rehusar la . 

Entretanto el Vicar io , apoyado secretamente por el Austria y 
por la Baviera , rehusa dejar el p o d e r , agua rdando sin duda á que 
el horizonte se despeje , y á que el Austria pueda recoger el poder 
que él mant iene á toda costa. Su derecho es indudable : él fué e l e 
gido por la Const i tuyente : y ademas la Dieta , en quien residía todo 
el poder federal de la Confederación Germánica , delegó en él antes 
de r e t i r a r s e , todos sus poderes . La deposición de la Asamblea le 
ha privado de los derechos que la Asamblea le confirió, es decir , 
de los derechos constitucionales : pero no ha podido despojarle , y 
no le ha despo jado , de los dercehos que le confirieron los P r ínc i 
pes , es d e c i r , de los derechos federales de la Confederación G e r 
mánica . Él es la Dieta misma , representada hoy esclus ivamcnteen 
su persona . 

De todo esto se deduce (pie todos los proyectos de unidad á 



ninguna otra cosa conducen sino á la guer ra civil y al mayor f rac
cionamiento de la Alemania. Tres son las Alemanias de hoy dia, 
conviene á saber : la Alemania del Vica r io , que se apoya en la l e 
galidad y en los tratados de 1815 . = La Alemania de la Prus ia , 
que se apoya en la adhesión, al parecer vo lun t a r i a , de la Sajonia 
y del Hannover , y sobre todo en la fuerza de un ejército numeroso 
y aguerr ido. = Y por ú l t imo , la Alemania de la Constituyente d e 
Francfor t , (pie se apoya en el principio de la Soberanía del Pueblo . 
El antagonismo de estas tres Alemanias enemigas consti tuye un e s 
tado crónico de gue r r a doméstica y c iv i l , que es el hecho cu lmi 
nan te de esta situación política. 

Hoy ha publicado este Gobierno una nueva Ley electoral para 
las elecciones de la segunda Cámara disuelta. En esta Ley se cam
bia de todo punto la base de la an t igua , que consistía en el voto 
universal y en la elección directa. Por la nueva Ley la elección 
será de dos g r a d o s , y los electores del pr imero están divididos 
en tres categorías : la pr imera consta de los mayores con t r ibuyen
tes de cada localidad, en número bastante para cubrir la t e rcera 
parte de las contribuciones d i rec tas : la segunda clase se compone 
de un mayor número de pequeños cont r ibuyentes , los necesarios 
para cubrir otra tercera par le de las mismas contr ibuciones: y por 
ú l t imo , en la tercera clase en t ran los últimos con t r ibuyen tes , y 
los que no contribuyen con nada al Estado. Cada una de estas tres 
clases nombra la tercera parle de los electores que han de elegir 
á los Diputados. Así esta Ley como la dada para las elecciones de 
la Dieta futura , de que hable á Y. cu la mia de a y e r , son las mas 
aristocráticas que existen en Europa , y es tán tomadas e v i d e n t e 
mente de lo que se pract icaba entre los Romanos , en los t iempos 
anteriores á la prepotencia tribunicia. Un ejemplo podrá esclarecer 
lo (¡lie esta combinación presenta de estraño ó de oscuro. Un P o c 
ilio consta de veinte mil c iudadanos : sus contribuciones asc ienden 
á tres mil d u r o s : la primera clase de electores se compone de los 
mayores contr ibuyentes , (pie reunidos pagan mil duros , es dec i r , la 
tercera parte :.Si en el pueblo hay un hombre poderoso (y s iempre 
los hay) que pague por sí solo esa cantidad, él solo compone la p r ime-
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r a clase de electores: la segunda se compone de los cont r ibuyentes 
que pagando menos que el p r i m e r o , pagan mas que los que v i e 
nen d e t r á s : si son ciento los contr ibuyentes que reunidos pagan 
otros mil d u r o s , esos ciento constituyen la segunda clase de e l e c 
t o r e s : en la tercera en t ran todos los o t ros , así los que con t r ibu 
yen con una contribución ínfima hasta el completo de los mil d u 
ros restantes , como los que no cont r ibuyen con nada . Ahora bien; 
debiendo elegir cada una de estas tres clases la tercera par te de 
los electores que han de nombra r á los Diputados , resulta lo s i 
g u i e n t e : que el h o m b r e r i c o , de quien dije que pagaba mil duros 
d e contr ibución, siendo tres los electores que hay que e legir , elige 
uno por sí solo : los cien con t r ibuyen tes , de quien dije (pac p a g a 
ban otros mil duros , eligen o t ro : y los 1 9 , 8 9 9 ciudadanos re lega
dos á la últ ima clase, eligen el te rcero . El parentesco de esta c o m 
binación con la combinación de la ant igua República romana salta 
á los ojos. 

Las pr imeras elecciones deberán verificarse el 17 de julio p ró
ximo : y las Cámaras se reunirán el 7 de agosto. 



BEBLIN 12 de junio de 1849 . 

Muy señor mió: Si Vd. ha seguido cuidadosamente en su lento , 
pero progresivo desarrollo , los complicados sucesos de Alemania, 
dos consideraciones habrán llamado sin duda a lguna su atención: 
la p r i m e r a , que la unidad es de todo punto imposible en este pais , 
aglomeración confusa de intereses opues tos , de razas he rmanas , 
pero e n e m i g a s , de religiones contrar ias y d e cos tumbres d i fe ren
tes : la s e g u n d a , que el ¿tafo quo instituido por los t ratados es 
igualmente imposible , vista su insuücencia asi para contener como 
para seguir las aguas de la gran inundación revolucionaria de estos 
t iempos. Lo último se vé claro en el universal é irresist ible deseo 
que se ha apoderado de todos los ánimos, de introducir g r andes a l 
teraciones en el organismo político y social de esta g ran región que 
ocupa el centro de la Europa. Lo pr imero se vé con evidencia cuan
do se ponen los ojos en las tentat ivas infructuosas y estér i les , d i r i 
gidas á componer con la fusión de los varios pueblos Alemanes una 
Nación g rande y poderosa. No hay Príncipe ni Asamblea que p r o 
clame la unidad , que no sea seguido de a lgunos . La Asamblea de 
Francfort ha sido seguida por veinte y tres Estados pequeños , y el 
Rey de Prusia por dos grandes Estados : esto p rueba el deseo u n i 
versal de una mudanza . No hay Príncipe ni Asamblea que haya l o 
grado las simpatías y el consentimiento de t o d o s : esto prueba que 
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la unidad absoluta os do todo punto imposible. ¿Cuál s e r á , pues, 
el resultado probable de todos estos confusos movimientos ? El r e 
sultado p r o b a b l e , por no decir e v i d e n t e , será el que he tenido 
ocasión de anunciar á Vd . , mucho tiempo há : la Constitución un i 
taria de dos g randes Naciones : la Alemania meridional y católica, 
y la Alemania septentrional y protestante . La primera no está cons
tituida todavía , ni se constituirá hasta (pie el Austria , desembara
zada de los g raves negocios que la o c u p a n , pueda sujetarla á su 
influencia. Si la Providencia de terminase otra cosa , si el Austria 
l legara á sucumbir en la gran lucha que sos t iene , entonces la A l e 
mania meridional o s e reunir ía á la Francia , ó se constituiría d e 
mocrá t i camen te : pero en n ingún caso formaría un compuesto o r 
gánico y regular con la Aleinauia del Norte . En cuanto á esta, puede 
decirse que está ya constituida : la llamada alianza entre el Hanno-
v e r , la Sajorna y la Prus ia , á la cual ya se han adher ido algunos 
Es tados , no es otra cosa sino la medializacion de las dos p r imeras 
naciones en beneficio de la segunda . L o q u e se llama Presidencia 
del Imperio Germánico, no es nada de lo que se llama , porque ni 
hay tal Imperio Alemán , ni hay Presidencia semejante . L o q u e hay 
es una verdadera conquista por absorción: s iendo la Sajonia y el 
Hannovcr y los otros Estados adhereutes los pueblos conquis tados , 
y la Prusia la Nación conquistadora. 

Este punto de v is ta , que es el único v e r d a d e r o , da á este ne
gocio una inmensa importancia. Una conquista , ó si se quiere m o 
derar la espresion, una gran ostensión de territorio , ha sido s i e m 
pre cosa g r a v e : en el actual es tado del mundo es una cosa g r a v í 
sima , y que puede dar ocasión á complicaciones europeas . 

Por lo d e m á s , este g ran acontecimiento tiene algo de p rov i 
dencial , cuando se le considera bajo el punto de vista de la h is to
ria. La Prusia es una maravilla en la historia de las naciones, y la 
familia de sus Príncipes otra maravilla en la historia de las casas 
re inantes . No hay nación ni familia reinante (pie no haya llegado 
á la grandeva por un camino de te rminado : solo la Prusia y la fa
milia de sus Príncipes han llegado á la grandeza por todos los ca
m i n o s , por el de ios t r a tados , por el de las conquistas , por el de 



las guer ras , por el de las compras , y hasta por el de los desastres . 
Cuando no se han levantado por las g randes v i r tudes , se han 
levantado por las grandes perf idias: cuando su engrandecimiento 
no ha venido de la nac ión , ha venido de los l l e v e s : para subir á 
la cumbre en donde están, se han apoyado con igual éxito , aye r 
en el absolutismo, hoy en las revoluciones . 

Y todo esto en un espacio brevís imo de t iempo. El Imperio 
Romano había caído al impulso de los bá rbaros del Norte , y el 
nombre de esa Nación so busca en vano en la historia. Pero 
mientras que las razas alemanas caían sobre las naciones del I m 
perio, otras razas as iá t icas , sumidas en la mas abyecta ba rba r i e , 
ocupaban silenciosamente los inmensos territorios dejados a t rás 
por los pueblos conquistadores: hijos de esas r a z a s , en su mayor 
parte esclavonas, son todos los Prusianos. El siglo décimo tercio 
iba ya bastante adelantado, y el cristianismo se había ya estén;]¡do 
por todas las zonas europeas , cuando la Prusia todavía sacrificaba 
á los ídolos, y oponía una resistencia constante á la religión civi l i 
zadora. En vano el Papa Inocencio III nombró un Obispo de P r u 
sia, para que la i luminara con la luz de la doctr ina: esa luz no pu
do penetrar en sus bosques . El Sumo Pontífice se vio en la n e c e 
sidad de publicar una cruzada contra esa tierra de infieles. Los 
cruzados fueron tan desgraciados en su empresa , como lo habían 
sido los pacíficos misioneros. Resplandecía á la sazón en t re todas 
en armas y en vir tudes, la orden gloriosa de los Caballeros Teutó
nicos: el Papa puso á su cuidado la conquista de la Prusia, y se la 
otorgó ant ic ipadamente en feudo. Entonces comenzaron las g r a n 
des batallas que no se terminaron sino con la entera sujeción de 
los naturales , á fines del siglo décimo tercio. Terminada la lucha, 
la orden Teutónica gobernó á la Prusia con una soberanía i n d e 
pendiente; siendo este el pr imer ejemplo de una orden convert ida 
en Rey, y ejerciendo colectivamente la autoridad soberana: gober
nada al principio por un Provincia l , lo fué desde los pr imeros 
años del siglo XIV por el gran Maes t re , que asentó en Marien-
bourg la silla de su imper io . El esplendor de este imperio du ró 
ce rca de dos s ig los , duran te los cuales los g randes Maestres se 
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vieron en el caso de sostener con las a rmas su potestad, combati
da á un t iempo mismo con guer ras y con revoluciones. A media 
dos del siglo X V , se les declaró adversa la fortuna : eclipsada su 
estrella por la de Polonia, que se levantaba á lo alto, tuvieron que 
ceder á su mal destino. Por la paz de Thorn, ajustada en 1166, se 
vieron obligados á ceder toda la Prusia occidental , que se convir
tió en feudo de la Polonia, para asegura r su dominación en toda 
la banda de Or ien te : aun así no la aseguraron del t o d o , como 
quiera que los grandes Maestres se reconocieron á sí propios con 
respecto al Rey d e Polonia en estado de vasallaje. 

Siguiendo las cosas de la Orden en rápida decadencia , á p r i n 
cipios del siglo XVI resolvieron los caballeros convidar con la silla 
Gran-Maest ra l á un Príncipe que por sus influencias fuera p o d e 
roso para contrastar su mala e s t r e l l a , y para procurar á la Orden 
t iempos mas bonancib les . El Príncipe elegido fué el Margrave 
Alberto de Brandemburgo , de la familia de I lohenzol lern, la cual 
reina en Prusia todavia . Aquí se e m p a l m a , por decirlo a s í , la 
historia de la Nación con la historia de sus Reyes. 

La familia de Hohenzollern.habia comenzado á echar los fun
damentos de su grandeza por una compra : el Burg rave F e d e 
rico VI de N u r e m b e r g , miembro de esta familia, recibió en p r e n 
da , del Emperador Sigismundo, por un prés tamo de 1 0 0 , 0 0 0 flo
r ines , el Margraviado electoral de B r a n d e m b u r g o : la p renda se 
convirt ió en propiedad, por la cantidad de 3 0 0 , 0 0 0 florines mas , 
en 1 4 1 5 . Después de ganado el Brandemburgo por una compra , 
hizo la guer ra , obligó al Duque de Meklemburgo-St tu tgard á c o n 
fesarse su vasallo, y ganó varios territorios de Sajonia y las Marcas 
Valeriana y de Priegnitz por la conquista. Su hijo Federico I I , s i 
guiendo sus pisadas, acrecentó su poder por conquistas y por com
p ra s : por este último medio reunió á sus Estados , en 1455 , la 
Marca n u e v a , enagenada por la orden Teutónica en tiempos de 
sus apuros . A lbe r to , l lamado Aquües por sus hazañas , y por su 
sabiduría Clises, ajustó un tratado de pazcón l a P o m e r a n i a e n 1 4 7 9 , 
en vir tud del cual esta provincia debía unirse al Brandemburgo , si 
en la familia ducal l legaba á faltar la posteridad mascul ina. Tres 
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años después , por el tratado de Camenza, ganó el ducado de C r o s -
sen. Los sobrenombres con que fueron conocidos sus t res s u c e 
sores inmediatos, p rueban que no habia un solo Príncipe de esta 
afortunada familia que no se recomendase á la posteridad por al
guna cualidad eminen te . Al uno le apell idaron Cicerón por su fa 
cundia, al otro Néstor por su grandeza pacífica: á Joaquin I I , que 
fue el tercero, le apell idaron Héctor por su b r a v u r a . 

La elección para la silla Gran Maestral de la Orden, de que hice 
méri to mas a r r i b a , recayó en Alberto de Brandemburgo , c a b a l 
mente en consideración al parentesco q u e le unia con el poderoso 
elector Joaquin 1, á quien apell idaron Néstor sus contemporáneos . 
De esta manera la familia Hohenzollern llegó á fundar sobre las 
ruinas de Príncipes belicosos, y sobre las de una Orden i lustre, un 
magnífico principado. La Orden de los caballeros Teutones fué á 
parar en su ruina por donde pensó llegar á la g randeza . Su nuevo 
Gran Maestre la asestó el últ imo t i r o , y la dio el último golpe . 
Inspirado por L u l e r o , con quien hubo de avis tarse en Vi t temberg , 
determinó secularizar á la P rus ia , convirtiéndola en un principado 
lego . En 1825 renunció por el t ra tado de Cracovia su dignidad 
eclesiástica, rompió todos sus vínculos con la Orden q u e le habia 
hecho soberano, y se llamó , con el consentimiento de sus subdi 
tos, Duque hereditar io de Prus ia , recibiendo la invest idura d e su 
nueva dignidad del Rey de Polonia Sigismundo. Las reliquias de 
la Orden Teutónica compusieron su patrimonio , que se acrecentó 
después con todos los bienes de la Iglesia Católica, por h a b e r a b r a 
zado la religión protes tante . 

Aquí comienza la ve rdade ra historia de la Prusia : su encargo 
histórico habia sido en lo ant iguo representar el paganismo asiático 
contra el cristianismo Europeo: conquistada por los caballeros Teu
tones, los obedeció, mas bien que como fiel vasallo, como una e s 
clava venc ida . No siendo poderosa para hacer contraste al cr is t ia
nismo, tomó sobre sí en los tiempos modernos otro encargo i d é n 
tico en la esencia, y diferente en la forma: el encargo de desgar ra r 
sus entrañas haciéndose protestante . Ahora bien; lo que la nación 
Prusiana era ent re las nac iones , eso mismo era la familia H o h c n -
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zollem en t re las familias de los Príncipes Soberanos . La identidad 
de ideas y la identidad de encargos de esa nación y de sus P r ín 
c i p e s , espl ican sus comunes acrecentamientos y su maravillosa 
grandeza . 

Alberto de Brandemburgo , pr imer Duque de Prusia , dejó sus 
Estados á su h i jo , menor de e d a d , Alberto Feder i co , el cual no 
salió de la menor edad sino para ent rar en un estado de demencia : 
la rama de su familia re inante en Brandemburgo no quiso que esta 
nueva ocasión de engrandecerse se resbalara de sus manos . J o a 
quin II, apell idado Hedor, de quien hice mérito mas arriba , con
siguió por gruesas sumas de d i n e r o , en 1 5 0 9 , la investidura 
eventual de la Prus ia , conjuntamente con s u p r i m o , el Príncipe 
menor y demen te . Joaquín Feder ico , su nieto y sucesor en el 
principado electoral, g o b e r n ó l a Prusia en virtud de aquella inves
t idura, y en calidad de regen te durante la enagenaciou mental de 
su segundo Duque. Habiendo fallecido este en I G I 8 , se realizó el 
gran suceso de la incorporación de la Prusia Ducal al Principado 
electoral de B r a n d e m b u r g o , re inando en él Juan Segismundo, uno 
de los Príncipes electores del Imper io . 

Este afortunado Príncipe , al propio tiempo que ganaba la P r u 
sia Duca l , estendia sus dominios por la parte del Jibia , con la a d 
quisición de ciudades populosas. Cuarenta años después , su suce 
sor Feder ico Guillermo , l lamado el Gran Elector por sus altas pren
das y por sus pensamientos levantados , obtuvo por el t ra tado de 
Weslfalia el arzobispado de Magdeburgo y los obispados de Run
d e n , de Ramin y de Halbers tad t , y ademas una par te de la P o m c -
ran ia , por la fuerza de sus a rmas vencedoras de los Suecos. La 
revocación del Edicto de Nantes en Francia arrojó á la P r u 
sia 2 0 , 0 0 0 protestantes f ranceses , que fueron á acrecentar su 
indus t r ia 'y á fertilizar su suelo. A las conquisias del Gran Elector 
añadió Federico I , pr íncipe v a n o , el Pr inc ipado de Ncuchatel y 
una par te de la Gueldres . Su vanidad fué una causa indirecta del 
engrandecimiento de la Prus ia ; como quiera q u e , teniendo en 
poco la dignidad de Elector , quiso ser Rey , y lo fué en 1701 , po 
niéndose él propio la corona en la cabeza. No rehusó su b c n c p l á -
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cito á esta mudanza el Emperador José I , de quien era feudatario, 
por presumir que nada tenia que temer de un Príncipe cuyos d o 
minios contenían apenas á la sazón un millón y seiscientos mil 
vasal los , ni de su inocente afición á las magnificencias y á las 
pompas. Cuéntase , á este p ropós i to , que el Príncipe Eugenio de 
Saboya , mas av i sado , luego que supo el suceso , esclamó que los 
Ministros que habían aconsejado al Emperador en estas c i r cuns tan
cias, merecían expiar su deslealtad ó su torpeza en un pa t íbu lo : y 
no andaba er rado el P r í nc ipe , como quiera que el dominio e m i 
nente ejercido por la casa de Hapsburgo sobre la de B r a n d e m -
b u r g o , pudo considerarse como estinguido desde entonces . S u c e 
dió en el trono á Federico I su hijo Federico Guillermo I , cruel , 
grosero y b r u t a l , apellidado el Rey Sargento por sus propios v a s a 
l los , el cual convirtió á la Prusia en un cuerpo de gua rd i a , puso en 
pié de guerra 6 6 , 0 0 0 soldados , y atesoró ochenta millones. Todo 
contribuía igualmente al acrecentamiento de la P r u s i a : la g randeza 
de un Gran Elector de vanidad y la rudeza de dos Reyes . De unos 
en otros fué á dar la Monarquía á manos del Gran F e d e r i c o , de 
cuyo nombre , en t re todos i lus t re , están llenas las h is tor ias : a r r a n 
cando al Austria la Silesia , puso á la altura del g ran Imperio su 
grande Monarquía , y tomando una parte principal en el pr imer 
desmembramiento de la Polonia, vengó á la Prusia de sus a n t i 
guas derrotas y de sus pasadas afrentas. El millón y seiscientos mil 
hombres de la Monarquía de Federico I se convirtió en sus manos 
en seis millones de habi tantes : el ejército de 6 6 , 0 0 0 hombres de 
Federico Guillermo creció hasta el número de 2 0 0 , 0 0 0 so ldados : 
y sus ochenta millones se convirtieron en ciento. Si en tiempo de 
Federico Guillermo II p ierde la P r u s i a , por el t r a t ado de Basilea 
de 1 7 9 3 , sus posesiones de la banda izquierda del Rhin , se des 
quita con usura desmembrando segunda vez á la Polonia. Feder ico 
Guillermo III, elevado al trono en 1797 , se vio señor de ocho m i 
llones y medio de a lmas . El desastre de Jena puso de un golpe en 
trance de muer te á la Monarquía ; y el tratado de Tilsit la qui tó la 
mitad de sus habitantes y la mitad de su terri torio. 

Cualquiera diria que la for tuna, cansada de su fidelidad , la 
TOMO v. 0 



habia vuelto para s iempre las espa ldas : pero todo sucedió al r e 
vés de lo que hubiera podido imaginarse : su vigor orgánico y 
muscular se reveló á los ojos del mundo en 1813 : y las i g n o m i 
nias del tratado de Tilsit fueron borradas por el t ra tado de Viena: 
muti lada y cuasi exán ime en 1807 , por un esfuerzo supremo se 
pone en 1815 al lado de las cuatro g randes potencias de la Euro
pa. En 1817 su población era de diez millones y medio de almas. 

Entre los desastres de 1807 y las glorias de 1815, dos gran
des Ministros, el Barón de Stein y e l Príncipe de Hardemberg , 
acometieron y llevaron á cabo reformas prodigiosas en todas las 
instituciones económicas y civiles : la Prusia fué en estos tiempos 
t res veces g r a n d e : g rande por su infortunio, g r ande por las c i en 
cias , y g rande por las a rmas . El espíritu reformador , teniendo su 
asiento en el trono , penetró por todos los miembros del cuerpo 
soc ia l , y lo cambió todo pacíficamente : las ciudades se t ransfor
maron : los castillos c a y e r o n : los campos se vivificaron: la a g r i 
cultura se estendió prodigiosamente : la industria lomó un r a p i 
dísimo v u e l o : los vastos y complicados resortes de la máquina . 
administrat iva se movieron á compás, como las infinitas ruedas 
de un reloj o rdenado . 

Desde 1815 hasta a h o r a , dos g randes sucesos han venido á 
cambiar el semblante de la Alemania, y ambos han sido favora
bles al engrandecimiento s iempre creciente de la P r u s i a : el uno 
es g r ande en el orden político, y se llama la revolución : el otro 
es g rande en el orden económico , y se llama la Asociación A d u a 
nera . Ea Asociación Aduanera dio á la Prusia la dirección económi
ca de la Alemania : la revolución, que acaba con otros Estados, ha 
venido á poner en sus manos el cetro de la dominación política. 
Con la agregación de la Sajonia y del Hannovcr y de otros p e 
queños Estados, parecen sosegados sus vagos deseos , y templadas 
sus aspiraciones inquietas. Pacífica dominadora en la vasta región 
Septentrional y p ro tes tan te , nada puede desear m a s , que no sea 
desva r ío ; á nada mas puede a sp i r a r , que no sea insensatez y l o 
cura . La Prusia no puede ser menos , pero no puede ser m a s : y 
todo es to , hasta el dia en que el protestantismo caiga en tierra 



hecho pedazos : cuando esto se verif ique, la Prusia en t ra rá en un 
ráp ido período de decadencia . La Prusia vive en el protes tant ismo, 
por el protestantismo, y para el protestant ismo. El misterio de sus 
glorias está ahí. El protestantismo es el misterio de su m u e r t e . Hoy 
dia, sin contar las que pueden l lamarse sus nuevas conquistas , la 
Prusia tiene catorce millones de habi tantes , y cuenta con un e jé r 
cito que en tiempo d e paz es de 2 0 0 , 0 0 0 hombres , y l lega á 
4 0 0 , 0 0 0 en tiempo de g u e r r a . 

En las actuales c i rcuns tancias , y cuando la Prusia acaba d e 
poner el pié en la cumbre de su g r a n d e z a , no me ha parec ido 
fuera de propósito ofrecer á la consideración de Vd. este i m p e r 
fecto y brevísimo cuadro de sus progresos y de sus vicis i tudes. 



BERLÍN 2 de julio do 1 8 i 9 . 

Muy señor m i ó : En g rave empeño me pone Vd. descando que le 
remita nada menos que un informe sobre el or igen , progresos y 
estado actual de la liga aduanera Alemana. Pero resuelto de c u a l 
quier modo á complacerle , empezaré diciéndole que la mayor d i 
ficultad en mí para satisfacer su deseo no n a c e , como frecuente
mente a c o n t e c e , de la escasez de dalos y noticias , sino al r evés , 
de su profusión y a b u n d a n c i a : la dificultad consiste en escoger lo 
esencial , desentendiéndose de lo superfino , y en reducir á los lími
tes de una carta lo escogido, siquiera sea esa carta de mayores 
dimensiones que las comunes . 

Esto supues to , p a s o , sin necesidad de otro p reámbulo , á p r e 
sentar en e s t r a d o ante los ojos de Vd. el cuadro que desea . 

ORIGEN DE LA LIGA ADUANERA ALEMANA. 

El origen de esta asociación fecunda está en los progresos de 
la civilización en genera l , y en la situación especial en que e s 
tán puestos unos con respecto á .otros los pueblos Alemanes . 

El progreso de la civilización Europea consiste pr incipalmente 
en una dislocación de influencias sociales. En su infancia precio-



minaron los intereses polít icos, en su madurez los mercan t i l es . 
En todo el tiempo que se prolonga desde la destrucción del imper io 
Romano hasta nuestros dias, la Europa se ha ocupado, así d u r a n t e 
la paz como durante la g u e r r a , en constituir la unidad política 
de las naciones; absorbida en esta g rande ocupación , de scu i 
dó hasta tal punto la constitución de la unidad comercia l y m e r 
cant i l , que la Nación española , por e j emplo , u n a , pol í t icamente 
considerada , desde el dichosísimo Reinado de los Reyes Católicos, 
no ha llegado á conseguir su unidad mercanti l y comercial hasta el 
de Isabel II. Esa u n i d a d , si bien se m i r a , no ha llegado á cons t i 
tuirse del t o d o , sino el dia en que nuestra línea de Aduanas se 
confundió con la de nuestras fronteras. Y lo que ha sucedido en 
España , ha sucedido en todas par tes . Todas las g randes Naciones 
han afirmado su unidad política mucho antes de abr i r las zanjas y 
de echar los fundamentos de una unidad comercia l . No hay Nación 
ninguna (p ie , mercant i lmente h a b l a n d o , no haya estado dividida 
en Provincias; mientras q u e , políticamente h a b l a n d o , la Europa 
era ya una familia de naciones. El culto de los intereses m a t e 
r ia les , el gigantesco desarrollo de la indus t r ia , el vuelo a t r ev ido 
del comerc io , y el descrédito en que han caido en Europa las 
especulaciones abs t r ac t a s , eran cosas que debían producir y han 
producido, por una p a r t e , la decadencia de las influencias po l í t i 
c a s , y por ot ra , la preponderancia de los in te reses"mercan t i l e s . 
La última consecuencia de esta g ran revolución, producto lento y 
necesario del curso natural de las cosas h u m a n a s , ha debido ser , 
y ha sido , que así como en los tiempos pasados la unidad política 
se combinó, dominándola , con la var iedad m e r c a n t i l , de la m i s 
ma manera en los tiempos que ahora cor ren , la unidad comercial 
se c o m b i n a , para dominarla á su v e z , con la var iedad política y 
aun con la variedad religiosa. En lo a n t i g u o , una nación era el 
compuesto de varias provincias mercan t i l es : hoy una asociación 
aduanera es el compuesto de varias naciones . Así pasa el cetro de 
la dominación de mano en m a n o : y de esta m a n e r a , los que 
ayer m a n d a b a n , hoy obedecen . No es mi ánimo art icular un fallo 
sobre esta gran revolución: pero es un hecho , y lo consigno. 
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A los motivos sacados de la civilización en g e n e r a l , deben 
aquí añadirse algunos especialísimos á !a Alemania, los cuales lian 
hecho que sea allí, y no en otra parte de Eu ropa , en donde se h a 
ya realizado pr imero esa gran combinación , madura ya por el 
t ranscurso de los t iempos. La Alemania era , poco tiempo ha, y aun 
es hoy dia hasta cierto punto, una escepcion en el centro de la 
Europa. Cuando todas las naciones salían del feudalismo , la Ale 
mania estaba como amar rada á él con fortísimas l igaduras . Todas 
las naciones , unas a n t e s , otras después , habían constituido su 
u n i d a d : solo la Alemania permanecía d e s m e m b r a d a , siendo un 
compuesto mal ajustado de miembros infinitos. Al tiempo de e s t a 
llar la revolución de 1789 , la Alemania estaba compuesta de c e r 
ca de trescientos Estados, en t re seculares y eclesiásticos, sobera
nos todos, y hasta cierto punto independ ien tes : el hacha n ive la 
dora de la revolución desmontó hasta cierto punto esta s e l v a : pero 
no tanto que la Alemania no conservara mas de cuarenta después 
del t remendo cataclismo. Desde mucho tiempo antes , pero sobre 
todo desde entonces acá, la Alemania ha puesto esclusivamente 
su mira en esa unidad preciada, que coronaba d ignamente la r e 
volución de otras nac iones , pero que se resbalaba s iempre como 
una sombra de sus manos : para poseerla echó par todos los c a 
minos, y por todos fué á parar á un desengaño t remendo . El Con
greso de Viena , obedeciendo á la presión esterior de la opinión 
públ ica , al mismo tiempo que dio á la Alemania cier ta unidad po 
lítica , representada por la Dieta , insertó en la Constitución F e d e 
ral un art ículo, concebido en los términos siguientes : = «Los Es ta
dos Confederados se reservan del iberar , desde la p r imera reunión 
de la Dieta en Francfort , sobre la manera de ar reglar las relaciones 
de comercio y navegación de los Estados en t re sí, en conformidad 
con los principios adoptados por el Congreso .»—La Dieta, empe ro , 
que debia l levar á cabo este propósito , no hizo nada , siendo mal 
instrumento para p romover los intereses materiales el fabricado 
esclusivamente para servir á ciertos intereses políticos. Esto no 
obstante , la Alemania , sedienta de unidad, vio en ese artículo una 
nueva puer ta que se abr ia á la inmensidad de sus deseos. La u n i -
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dad de todos m o d o s , la unidad en cualquier r amo , la unidad á 
cualquier cos ta : este era el grito de la Alemania. Los Alemanes, 
p u e s , se- ocuparon desde entonces con incansable afán en ver 
cómo podían sacar de la vaga promesa de ese artículo vago la un i 
dad de comercio. Dominaban á la sazón en esta par te del Rhin las 
ideas de libertad comerc ia l , que habiendo tenido en Ingla ter ra su 
origen con los escritos de Adain Smith , iban propagándose por el 
muudo . La Alemania adoptó el principio de la libertad como fun
damento de la unidad futura : concer táronse algunos tratados e n 
tre sus Pr íncipes; y en todos ellos las ideas de libertad comercial 
eran las que prevalecían. Todos estos esfuerzos debían de ser inú
tiles sin e m b a r g o , mientras no se acometiera la empresa de una 
reforma en el sistema de aduanas ; como quiera que la Alemania 
toda estaba como metida en sus redes : había aduanas para los 
Estados, las habia para las provincias , las había municipales ; y 
por ú l t imo, hasta en beneficio de los part iculares habia e s t a b l e c i 
das aduanas. La Alemania, como se v é , no solo estaba en la edad 
media todavía, sino que estaba en el período de la edad media mas 
floreciente. 

La verdadera cuestión debió ser p l a n t e a d a , y lo fué por un 
hombre de teorías, de aquellos de que la Alemania ha sido tan fe
cunda. Ese hombre fué Federico Lis t , catedrát ico de economía po
lítica en Tubingen: él fué el primero que proclamó este principio: 
«No hay unidad comercial sin l ibertad comercial inter ior , ni li
bertad comercial interior sin la supresión de las aduanas in te r io 
r e s : para suprimirlas deben unirse los pueblos Alemanes.» — Las 
palabras de List fueron la mecha aplicada á la pólvora: la pólvora 
hizo explosión: la Alemania toda se conmovió p ro fundamen te : la 
cuestión estaba p lan teada : los té rminos del problema eran c o n o 
cidos: la unidad en el propósito debía producir la unidad de los 
esfuerzos: todos se esforzaron, y todos llegaron dichosamente al 
término de su camino . 

Bajo la influencia de List, se creó en 1819 una asociación de 
negociantes, que se intituló Sociedad de ¡a industria y del comercio 
Alemán, la cual tuvo por objeto la propagación y la realización de 
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estas ideas. Esta asociación, eco de la opinión púb l i ca , que toda 
formaba una misma co r r i en t e , obligó á los Gobiernos á ocuparse 
d e esta gravísima materia . Sus conferencias comenzaron en 1820 ; 
pe ro las dificultades eran tantas , los inconvenientes tan abultados, 
tan g r a n d e s , que al cabo de tres años de discusión, los Gobiernos 
abandonaron la-empresa por imposible. 

Cuando hablo de los Gobiernos, no hablo de todos ; porque el 
de Prusia, mas ambicioso y mas entendido que los d e m á s , habia 
comenzado ya á realizar el pensamiento de List, aun antes de que 
tuvieran principio estas famosas conferencias : antes de reformar á 
la Alemania, y aun para reformarla con mas acierto, comenzó por 
reformarse á sí propia: así fué que uniformó sus pesos y medidas , 
y suprimió sus aduanas inter iores , con lo cual se dio cierta unidad 
á sí misma, compuesta como estaba de re tazos . Dado este primer 
paso, dio el segundo, que consistió en incorporarse comerc i a lmen-
te, por medio de tratados especiales y de la supresión de a d u a 
nas , los terr i torios ágenos , enclavados en el suyo. En dar este s e 
gundo paso tardó desde 1819 hasta 1828.. En este último año, puso 
los ojos ya en la Alemania, y comenzó su pacífica y venturosa 
conquista por incorporarse el g ran Ducado de H e s s e , que no e s 
taba enclavado en su terri torio, y e ra del todo independiente . Este 
g ran suceso, y el t ratado que lo produjo, es el verdadero principio 
del Zollverein , ó de la Asociación Aduanera. Con la noticia el 
Austria se a l a r m ó , la Dieta de Francfort se ocupó del c a s o , y la 
Alemania toda, aun v iendo realizados sus deseos, no miró á la na
ción que los real izaba sin despecho y sin envidia . Por lo demás , 
esa envidia y ese despecho fueron cosas p rovechosas , como quiera 
que provocando poderosamente á los demás Gobiernos, fué causa 
d e q u e , para alcanzar al que les iba delante , echasen por el propio 
camino. El centro de la Alemania quiso imitar al Norte: el Mediodía 
quiso imitar al cent ro : y en todas par tes hubo tratados, incorpora
ciones y supresión de aduanas . 

Ya desde 1 8 2 4 , un año después de rotas las conferencias que 
b e d i cho , y algunos mas después de comenzado el sistema refor 
mador por la Prusia, el Wur t e inbe rg se habia incorporado, por me-
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dio de transacciones comerciales, los principados de Hohenzollern, 
enclavados en su propio territorio: siendo esta la pr imera asociación 
aduanera del Mediodía. En 1 8 2 9 , el mismo W u r t e m b e r g , pasando 
mas ade lan te , se asoció á la Bavíera jun tamen te con sus P r inc ipa 
dos anejos, y formó el propósito de realizar en el Mediodía el v a s 
to sistema de asociación que la Prusia iba realizando en el Nor te . 
Tropezó, sin embargo , con un obs tácu lo . insuperab le : ese obs tá 
culo era el Austr ia , imperio enemigo d e novedades , aficionado 
á dejar s iempre las cosas como es tán , á respetar la t radición, y á 
reposarse sosegadamente en su gloria. 

En abril de 1824 se constituyó por un tratado especial la que 
llevó el nombre de Union comercial del centro de la Alemania. Esta 
asociación al constituirse no se propuso otro fin sino el de c o n t r a s 
tar á la Prus ia : no debiendo su existencia al espír i tu reformador 
de su tiempo, y no habiéndose propuesto el bien público por t é r 
mino de sus esfuerzos combinados , esta asociación fué efímera é 
infecunda, y pasó r áp idamen te , como la envidia en que habia te
nido su or igen. 

Disuelta la asociación central , y comprimida la meridional por 
el Austr ia, la Alemania toda volvió sus ojos hacia la Prus ia , y ha
cia el Nor te , en donde es taban rea lmente sus dest inos c o m e r -
cíales. 

I'ROCRESOS J)E LA ASOCIACIÓN. 

Tal fué el origen de la Asociación A d u a n e r a : su origen está 
1.", en la inclinación natural de la civilización de la Europa: 2 . ° , en 
los vagos deseos de unidad que a tormentaron s iempre á la Alema
nia: 3 .° , en las ideas de libertad comerc ia l , proclamadas por List: 
4 .° , en la inteligencia y en la ambición de la Prusia. Visto su o r í -
gen , falta ver sus progresos. 

Disuelta la Asociación del centro de la Alemauia, la del Norte 
se enriqueció en par te con sus despojos. La Ífessc-Cassel, que había 
pertenecido á la pr imera , se asoció en 1831 á la segunda . El p r i -
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mer t ra lado de Asociación de la Prusia con el g ran ducado do 
Hesse , d e q u e se habló a n t e s , se habia ajustado por el tiempo 
de seis años : el nuevo tratado con la Hesse-Cassel se ajustó por 
diez: de esta mane ra la liga Prusiana iba ganando todos los dias 
en duración y en consistencia. Entonces quedaron en el campo 
la una enfrente de la otra , y en ademan de disputarse la prepo
tencia a lemana , la Asociación del Nor te , cuya cabeza era la Prusia, 
y la del Mediodía , cuya cabeza era Munich. Eos rápidos c rec i 
mientos de la p r imera , y el estado como valetudinario de la segun
da , hacían presumir que la batalla seria co r t a , y que la mas 
fuerte tendría de su par te la fortuna. En efecto, no tardó en 
suceder lo que era forzoso que suced ie ra : Munich en su d e 
samparo entró en tratos y capitulaciones con Berlín. El primer 
tratado en t re la Baviera y la Prusia se celebró en mayo de 1829: 
ese t r a t a d o , con todas las apariencias de la igua ldad , fué por 
par te de la Baviera un principio de sumisión á la Prusia: en r ea 
lidad de v e r d a d , no cayeron por en tonces las b a r r e r a s puestas 
ent re las d o s , y que eran como la fianza de- la soberanía 
comercial , independiente de la mas flaca y enfermiza; pero si no 
c a y e r o n , se debil i taron á lo m e n o s , y se dispusieron á caer al 
p r imer impulso es t raño. Esc impulso no lardó en venir mucho 
t i empo. La revolución de j u l i o , que estallaba en Paris poco d e s 
pués del tratado de \ 8 2 9 , ejerció en la Alemania una influencia 
poderosa. La pasión por la unidad adquirió nuevos ensanches : el 
v i en to de las revoluciones comenzó á agitar al cuerpo germánico 
como entumecido por el sueño : el aire y la atmósfera es taban c o 
mo henchidos de emanaciones revolucionarias . Era menes ter algo 
nuevo para ca lmar esa fiebre : lo nuevo era la unidad , la unidad 
fuerte, la unidad, á ser posible, absoluta. Esto por lo que hace á 
los pueblos: por lo que toca á los Príncipes, fueron á pa ra r al mis 
mo término, aunque por diferentes caminos : los pueblos -querían 
la unidad como ins t rumento de dominac ión , y como medio de 
a taque: los Pr íncipes como inst rumento de salvación, y como me
dio de defensa. El tor rente fué entonces invencible: los mas flacos 
y achacosos se echaron en brazos de los mas robustos y mas fuertes. 
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La Baviera, el W u r t e m b c r g y la Sajorna Real se incorporaron de un 
golpe en 1833 á la Asociación de la Prus ia . La Thuringia vino á 
poco a completar la Asociación; y desde entonces puede decirse 
que existe el Zollverein ó la Asociación A l e m a n a , que se cons t i 
tuyó en l.° de enero de 1 8 3 4 . Fal taba solamente ' r edondea r , si 
puede decirse así, su terr i tor io: lo cual se fué verificando poco á 
poco en virtud de nuevas é importantes adhes iones : con la i nco r 
poración del gran ducado de Baden, verificada en 1 8 3 3 , la A s o 
ciación llegó por el Oeste hasta las fronteras de Francia y de Suiza. 
Las de Nassau y de la Hesse-Homburgo, verificadas al mismo t iem
po; la de Francfort-sobre-el-Mein, l levada á cabo al año s iguiente , 
y las de algunos territorios enclavados en el Hannover y en Bruns -
wich , verificadas en 1837, vinieron á perfeccionar su unidad o r 
gánica. Por úl t imo, la incorporación de Brunsvvich acercó á la 
Asociación al mar del Norte, y la del Luxemburgo dilató sus fron
teras hasta la estremidad Nor-ocste de la Alemania. Así se cons t i 
tuyó el Zollverein. El 8 de mayo de 1841 fué renovado por doce 
años el tratado que le conti tuye. Desde entonces acá , no ha tenido 
variación ninguna, ni en su terr i torio, ni en sus miembros . 

ESTADO ACTUAL DE LA ASOCIACIÓN. 

Este capítulo se divide natura lmente en dos secciones ó pá r ra 
fos: el Zollverein, por lo que tiene de Asociación, obedece á una 
potestad que le da leyes, á una potestad que dirime sus contiendas 
inter iores , y á una potestad que le gob ie rna y administra; por io 
que tiene de comercial, está en posesión de una legislación común , 
relativa á su industria y á su comercio. En un capítulo se hab la rá 
de su gobierno, y en otro de su legislación comercial . 
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C A P I T U L O P R I M E R O . — G o b i e r n o del Zollvorein. 

Los miembros soberanos de la Asociación tratan y a r reg lan las 
cosas comunes por medio de comisarios nombrados ad hoc : la 
reunión de estos comisarios consti tuye un Congreso , que delibera 
y resuelve los asuntos de su competencia. Su competencia es cuasi 
un iversa l : t iene el poder legislat ivo, en vir tud del cual da leyes 
n u e v a s , y reforma ó modifica las an t iguas : al propio tiempo es el 
t r ibunal administrat ivo, y dá cuentas de la Asociación : forma las 
cuentas a n u a l e s , y conoce de las infracciones de los t ra tados, 
cuando el negocio no se ha terminado por los Gobiernos d ip lomá
t i c a m e n t e . = E l Congreso se reúne lodos los años en sesión o rd ina 
ria , sin perjuicio de reunirse es t raord inar iamente cuando las cir
cunstancias lo e x i j e n . = E l Congreso nombra su Presidente , que ha 
de ser uno de los individuos que le c o m p o n e n . = N o tiene lugar fijo 
para sus r e u n i o n e s : en la última sesión, señala él mismo el lugar 
en donde se ha de ce lebrar la inmedia ta : lo común es que á cada 
ciudad importante de la Asociación la l legue su t u r n o , con lo cual 
han acallado los miembros de la Asociación las g randes c o m p e 
tencias y rivalidades que suelen levantarse en t re 'c iudades populo
sas , frenéticas en todo lo que dice relación con su nobleza h i s t ó 
rica, con sus prerogat ivas y derechos . Debo advert i r sin e m b a r g o , 
que hoy dia la tendencia de la Prusia es la de ir lijando lentamente 
en Berlín el lugar de las sesiones, siendo uno de los puntos c a p i 
tales de su política tradicional ir acos tumbrando á la Alemania á 
recibir lo todo de la Prusia , para que su dominación , estando m a 
d u r a , sea aceptada sin oposición y sin escándalo, y mas bien que 
como una innovación, como una cosa a n t i g u a , sin fecha señalada, 
tradicional é h i s t ó r i c a . = E n las del iberaciones del Congreso cada 
comisa r io , por flaco que sea el poder que represen te , tiene una 
voz; y no tiene mas que una , cualquiera que sea la importancia 
del poder que r e p r e s e n t e , y su g r a n d e z a : esto no quita que en 



— 03 — 

realidad sea la Prusia el poder ve rdade ramen te decisivo y p r o t e c 
tor . La Prusia ha preferido s iempre á la vana pompa y o s t en t a 
ción del poder el poder v e r d a d e r o . — T o d a resolución exije la u n a 
nimidad : en la Asociación n inguno de los asociados se l i ga , sino 
por la decisión á que se a d h i e r e : lo cual quiere d e c i r , que las 
conferencias son ve rdadera y esencialmente d ip lomát i cas , en las 
cuales no vale proclamar el principio de las mayor ías . Los Estados 
asociados lo están por su vo lun tad : el hecho de la Asociación en 
nada ha podido disminuir su independencia , atr ibuto radical d e su 
s o b e r a n í a . = A l poner término á este párrafo debo hacer una r e 
flexión importante : la Asociación comercial en t re Estados s o b e r a 
nos é independientes es una cosa imposible, cuando estos Estados 
están regidos consti tucionalmente. En efecto , suprimido el Con
greso diplomático, d e q u e he hecho méri to a r r iba , queda suprimida 
de hecho la Asociación : como quiera que el Congreso es el vínculo 
de los Estados, y la cúpula del edificio comercial . Despojar al Con
greso del poder legislativo es en realidad sup r imi r l e : y su poder 
legislativo es en real idad incompatible con el poder legislativo d e 
las Cámaras. Las Cámaras , pues, suponen la supresión de ese p o 
d e r , cuya supresión lleva consigo la del Congreso, la cual l leva 
consigo á su vez la supresión de todo vínculo común, y por c o n 
siguiente , de toda asociación comercial en t re todos los Estados en 
donde las Asambleas tienen la potestad legislante. Los Alemanes 
han conocido inst int ivamente esta ve rdad , y han suplido con el p a 
triotismo el vicio de las instituciones. La legislación a d u a n e r a está 
puesta de hecho, aunque no de d e r e c h o , por ser esto impos ib le , 
fuera de la competencia legislativa de las Cámaras . Acordada una 
providencia legislativa en el Congreso d ip lomát ico , cada uno de 
los Estados soberanos que componen la Asociación , le p roponen , 
en la forma de un proyecto de ley , á sus Cámaras respect ivas , 
las cuales no le discuten sino por la forma , votándole después de 
la discusión, sin enmienda ninguna. Las Cámaras , en los negocios 
comerciales que son d e la jurisdicción del Congreso , son lo que 
los antiguos Par lamentos , cuyo oficio era so lamente acusar el r e 
cibo de las pragmáticas sanciones, archivarlas y disponer su e j e -
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cucion en toda la Monarquía. Esta observación debernos los espa
ñoles tener la en c u e n t a : porque si a lguna vez nuestro Gobierno 
acomet iera la empresa de una Asociación de Aduanas con un Reino 
vecino , veria infaliblemente con sus 'propios ojos desplomarse el 
edificio de la Asociación, si antes no se revest ía , con una ley b e -
cha en Cor tes , de un poder cuasi de todo punto independiente y 
soberano ; y si del Gobierno á quien se asocie no exige la misma 
soberana invest idura. En mi humilde opinión el patriotismo d e las 
Cámaras no ofrece garantía bastante para arrojarse á tal empresa , 
sobre todo en estos t iempos en que el patriotismo es una vana p a 
labra al servicio de las facciones. 

Constituido de esta manera el Gobierno supremo de la Asocia
ción , falta decir algo de los agentes que lo s i r v e n , s iendo los c a 
nales por donde comunica todo el movimiento , y por donde recibe 
los datos y las noticias que son el asunto constante de sus d e l i b e 
raciones. En Berlín está establecida la g r an oficina , la oficina cen 
tral de la Asociación. Esta oficina se compone de un director , n o m 
b r a d o por cada uno de los Gobiernos asociados: á ella van á pa ra r , 
d e las Direcciones de rentas especiales de cada pa í s , los estados 
de los ingresos por t r imestres y por años : sobre estos datos r e u 
nidos forma las cuentas provisionales de los t r imes t res , y p repara 
las definitivas a n u a l e s , que el Congreso ha de recoger y aprobar 
en su sesión ord inar ia . 

Todas las Direcciones de Aduanas de los Estados asociados es 
tán bajo la dependencia de esa Dirección c e n t r a l , por donde r e c i 
ben las instrucciones, y por donde las ó rdenes se les comunican . 
Por lo d e m á s , cada Estado part icular paga los agen tes que emplea 
en su se rv ic io , así en la Dirección cent ra l como en las Direccio
nes especia les , y guarda y vigila su frontera c s t e r io r , salvo á ser 
indemnizado d e s p u é s , sobre el ingreso bruto de la Asociación, de 
los gastos hechos en beneficio común , por medio de una d e d u c 
ción p rev iamente conven ida . Todas estas oficinas empero están 
reglamentadas de una manera uniforme : y cada Gobierno t iene el 
derecho de poner un Vista en las oficinas de sus asoc iados , y el 
de enviar Inspectores á todas las Direcciones. 



CAPITULO II .—Legis lac ión y estado comercial del Zollverein. 

§. I.° — Ojeada general. 

Antes de todo , conviene consignar aquí los Estados y t e r r i t o 
rios que abraza, el Zollverein en su estado a c t u a l , y las fuerzas co
merciales de que dispone. = La Union Aduanera c o m p r e n d e veinte 
y ocho millones de Alemanes : la que en lo ant iguo se l lamó baja 
Alemania , ó Alemania del Norte , es la que ha entrado en la Aso
ciación con mas robusto cont ingente . Treinta son los Estados que 
Ja const i tuyen, si bien la mayor parte de ellos han en t r ado como 
anejos á otros mas populosos y e s t end idos , los cuales ún icamente 
llevan en la Asociación un n o m b r e . Estos úl t imos son o n c e ; de los 
cuales pertenecen á la baja Alemania , ó á la Septen t r iona l , l a P r u -
sia con el L u x c m b u r g o , la Sajonia R e a l , la Thur ing ia , el B r u n s -
wich , y la Hesse-Cassel: y la Bav ie r a , el W u r t e m b e r g , y el Gran 
Ducado de Badén. Los Estados que han quedado fuera d e la A s o 
ciación , son : al Norte el Hannover y el O l d e m b u r g o , H a m b u r g o , 
Brenien y Lubech, el Holstein, el M e c k l e n b u r g o - S c h w e r i n , y 
Mccklcmburgo-Strelitz ; al Mediodía el Austria. 

El Zollverein es el canal de las re laciones de la Suiza , del Aus
tria y de la Polonia con el mar Báltico y con el del Nor te . = La 
Zona Septentrional del Zollverein produce pr inc ipa lmente t r igo, 
la Central lana , y la Meridional v ino ; siendo cosa digna d e adver 
tirse que por su configuración irregular la Prusia t iene terri torios 
que la per tenecen en las tres zonas . La segunda de ellas es e n 
donde mas crecimientos ha alcanzado la indust r ia . 

El comercio exter ior del Zollverein representa un valor total de 
UiOO.000,000 de f rancos , repar t ido ent re la exportación y la im
portación casi por iguales p a r t e s : de donde resulta que hoy dia el 
Zollverein es la tercer Potencia comercial y manufacturera de Eu
ropa. = L a s materias pr imeras para el uso de las fábricas componen 



mas de la mitad de los valores importados; y los objetos fabricados 
y manufacturados, mas de la mitad de los valores e x p o r t a d o s . = 
Los principales art ículos de importación s o n : hilo de algodón, 
azúcar , café, lana en bruto , semillas oleaginosas, tejidos de seda, 
añil , algodón en r ama , pieles sin adobar , tejidos de algodón, lino, 
seda cruda y teñida, tejidos de lana. Los principales artículos de 
exportación son : c e r e a l e s , tejidos de l i n o , de algodón , de seda , 
lana en bru to , tejidos de lana, quincal ler ía , maderas de cons t ruc
ción, semillas o l e a g i n o s a s . = L a Nación que mas parte tiene en el 
comercio del Zo l lve re in , es la Ingla ter ra . 

§ . 2.°—Principios reconocidos -en los tratados. 

Los pr imeros tratados de Aduanas , celebrados por la Prusia 
con los terri torios enclavados en el la , se redujeron á lo s i gu i cn -
t e : = L o s referidos territorios se incorporaban á la Prusia en todo lo 
concern ien te al r amo de Aduanas , conformándose á su tarifa, y 
reconociendo en ella el derecho de legislación, de administración y 
de vigilancia: la obligación de la Prusia consistía solamente en r e 
par t i r en t re ellos cada tres años la parte que les tocaba de los i n 
gresos comunes . Los tratados comenzaron á ser menos sencillos 
cuando la Prusia se encontró frente á frente con listados de alguna 
mas impor tanc ia : así sucedió que en el tratado que ajustó con el 
Gran Ducado de Hesse, el últ imo no se avino a tratar con la Prusia 
sino de Potencia á Potencia, siendo el resultado de estas cap i tu la 
ciones, que si por una par te el Gran Ducado se sometió á la o r g a 
nización Aduanera y á la tarifa Prusiana , por otra se rese rvó una 
administración s e p a r a d a , y el derecho de vigilancia sobre sus 
f ronteras ; estipulando y obteniendo además que no podría in t rodu
cirse innovación a lguna en las bases de la Asociación sin su previo 
consentimiento. 

En estos t ratados rud imen ta l e s , si puede decirse as í , es tán ya 
con ten idos , como en su g e r m e n , los principios que sirvieron de 
fundamento á los de 1 8 3 3 , los cuales á su vez fueron los tratados 
(pie dieron su constitución definitiva á la Asociación Aduanera . 



Estos principios constitutivos y fundamentales son los que s i g u e n : — 
Eos ciudadanos de los Estados asociados lo son también del Zol l-
verein , patria común de todos. = L o s ingresos del Zollverein se 
repar t i rán entre los Estados que le componen , de una mane ra p ro
porcional á la población de cada uno .—Eas contravenciones d e las 
leyes y de la policía del Zol lverein , serán repr imidas y cast igadas 
por el Estado en cuyo territorio se c o m e t a n . = D c n t r o de las fron
teras del Zollverein habrá l ibertad de comercio. = T o d o s los Esta
dos de la Asociación se sujetarán á una misma legislación y á una 
misma tarifa. 

Esta uniformidad de principios ha sido, sin e m b a r g o , mas b ien 
la perfección ideal que la Asociación se ha propuesto á sí misma 
como término de sus aspiraciones , que una cosa realizada por sus 
esfuerzos: la regla no es tan inflexible, que las escepciones no sean 
numerosas. Ciertos artículos de comercio limitado se rigen por un 
régimen especial de entrada y de salida. El t r igo, por e jemplo, se 
importa de Bohemia en Sajonia á favor de ciertos privilegios : y el 
hierro fundido, gravado á su salida en otras provincias , se exporta 
libre de derecho por las fronteras occidentales de la Asociación. 

La libertad del comercio interior tampoco es tan absoluta c o 
mo á primera vista p a r e c e , cuando se fijan los ojos en la d e c l a r a 
ción de principios. La venta de naipes y las de la sal son en el Zoll
verein un verdadero monopolio de los Gobiernos, ü n impuesto 
uniforme pesa sobre el consumo del vino , del a g u a r d i e n t e , de la 
cerveza y del tabaco, el cual estaba exento de toda contr ibución en 
algunos Estados del Zol lvere in , mientras en otros estaba s o b r e 
cargado de derechos . Este impuesto se uniformó p r imeramen te por 
la Prusia, la Sajonia y la Tliuringia en 1 8 3 3 ; habiéndose unifor
mado después en todas par tes por haber lo exigido así la Prus ia , 
como condición necesaria en todos sus tratados poster iores. Esta 
uniformidad en las contribuciones ind i rec tas , muy adelantada ya , 
pero no llevada á cabo del todo en el Zol lvere in , es un requisito 
necesario en toda Asociación de Aduanas . 

Otra condición necesaria cu este género de Asociaciones, con
dición «pie tampoco se ha realizado de lodo punto en el Zollverein , 

•JOMO v. 7 
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pero á cuya realización caminan los Gobiernos que le consti tuyen, 
es la abolición de los derechos de portazgo , pontazgo y n a v e g a 
ción , los cuales son otras tantas bar reras que entorpecen y e m b a 
razan el comercio interior de las naciones. En este punto , sin e m 
ba rgo , el Zollverein ha hecho m u c h o , si bien no ha hecho cuanto 
fuera de d e s e a r : algunos de estos derechos han sido abo l idos ; á 
otros se les ha puesto un máximum , y todos han sido mas ó menos 
radica lmente modificados. 

En cuanto á la unidad métrica y á la monetar ia que e s , por 
decirlo así , la coronación de todo este edificio, la Asociación c a 
mina hacia ella lenta pero pe r seve ran temente . Lo mas u rgen te en 
este punto era la adopción de un peso único para las Aduanas . La 
elección recayó en el quintal de la Hesse -Darms tad t , que es la 
medida común del Zollverein desde 1.° de enero de 1840. Por lo 
que hace á los sistemas mone ta r ios , había tres : el de P rus i a , el 
de Sajonia y el del Mediodía. El de Sajonia ha desaparecido del 
t o d o ; pero existen todavía el del Mediodía y el de la Prusia : en 
el Mediodia usan para las t ransacciones comerciales de florines, y 
de k r e u t z e r s , y en el Norte de thalers y gruesos de plata. La a s o 
ciación , sin e m b a r g o , reconociendo como reconoce la necesidad 
que hay de un sistema monetario único y reconocido por todos, ha 
creado una moneda con el nombre de moneda de la Asociación, la 
cual cor re en todo el Zol lvere in , y t iene el valor de dos thalers , ó 
de tres florines y m e d i o : se calculan en tres millones las monedas 
de esta clase puestas en circulación hasta h o y ; la emisión de cada 
Estado es proporcionada á su población. 

En s u m a , y para poner un té rmino á este párrafo , el Zo l lve 
re in ha adoptado todos los principios de la escuela l ibera l : a lgunos 
de ellos han sido ya rea l izados ; otros es tán en camino de rea l i 
z a r s e ; y todos se realizarán hasta cierto punto, si bien modificados 
en lo que t ienen de absoluto y de inflexible, por las lecciones de 
la esper ienc ia , y con la ayuda del t iempo. 
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%. 3.°—Tarifa del Zollvereia. 

En la tarifa está el punto capital de toda Asociación de A d u a 
n a s : ella e s , por decirlo a s í , la que impr ime en la Asociación el 
sello que la caracter iza: y ella la que al fin y al cabo la ha de-
precipitar en la decadencia , ó la ha de levantar á la mayor a l tu ra , 
y á los mas grandes crecimientos. 

En los tiempos anteriores al Zol lvcrein, la tarifa era varia en 
los Estados Alemanes: por lo general e ra muy baja en los p e q u e 
ños , y mas alta en los mayores : la de la Prusia era la mas alta d e 
todas : Federico el G r a n d e , part idario d é l a s ideas de su t iempo, 
adoptó un sistema excesivamente restrictivo , que se fué modifican
do lentamente , hasta que se vino á pa ra r al sistema de la ley de 26 
de mayo de 1 8 1 8 , en la cual se articularon los principios que aun 
hoy dia prevalecen en esta grave mater ia . La idea fundamental de 
esta ley es poner á la industria nacional en estado de sostener en 
el mercado interior la concurrencia con el cs t rangero , y en m a n 
tener esta concurrencia viva , para que sirva de aguijón á las i n 
dustrias nacionales. Habiendo sido aceptada esta ley por los var ios 
Estados que componen la Asociación , con muy l igeras modificacio
nes aconsejadas por la esperiencia, me parece oportuno, y hasta 
cierto punto necesa r io , hacer de ella un análisis completo . 

Esta ley proclama en sus dos primeros artículos la l ibertad in
terior de comerc io , con las escepciones que han sido espuestas 
anteriormente. Medio thaler por quintal de 50 ki logramos, ó sea 7 
reales de vellón, es el derecho establecido para la en t rada , y el 10 
por 100 sobre el valor de los artículos el límite de la protección 
que se dispensa á la industria ind ígena . Los artículos de salida 
son por lo general exentos de toda carga é immimes . — E n esta 
ley se reconoce y se acepta el principio de la reciprocidad con 
los cstraños, tanto en lo relativo á las restricciones , como en las 
exenciones. Como base de percepción, desecha el valor de la cosa, 
y adopta el peso , la m e d i d a , ó el n ú m e r o ; á cuyp sistema será 
fuerza que vengamos á parar nosotros si se han de evitar los g r a -
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vísimos é innumerables inconvenientes que la base del valor de la 
cosa lleva necesariamente consigo, lisa ley, considerada en su e s 
tado actual , con las modificaciones que lia esporimonlado , de te r 
mina las reglas s iguientes , con respecto á las exenc iones , á la 
importación, á la esporlacion y al t ráns i to . 

Exenciones.—Ivciiüa son los artículos que gozan de una c o m 
pleta inmunidad , así en su t ránsi to como en su entrada y salida; á 
saber : los productos agrícolas de las propiedades cortadas por la 
frontera, la leche, los huevos, la carne de pluma y la caza me
nor ; las frutas, el pescado fresco, las piedras y las maderas comu
n e s , t raspor tadas por t ierra; las plantas de j a rd in , las sustancias 
minera les , y otros artículos de comercio de las f ronteras , ó de 
comercio limitado; los objetos de uso particular, y los efectos que 
llevan consigo los viajeros, los muebles y las cosas de uso de 
los que se establecen en el pais; el papel escr i to , las obras a r 
tísticas dest inadas á los Museos, á las Bibliotecas y á otros esta
blecimientos públicos: y por úl t imo, el oro y la plata en moneda 
ó en ba r r a s . 

Importación.=El derecho general de entrada para los a r t í 
culos no mencionados en la ley es , como he dicho a n t e s , de me
dio tha le r , ó sea 7 reales de vellón por quintal de 50 k i logra
mos: pero genera lmente todos los artículos de alguna i m p o r t a n 
cia comercial están nombrados é impuestos part icularmente en 
la ley . 

En ella están gravados con mas ó menos derechos los a r t í c u 
los de impor tac ión, según la categoría á que co r r e sponden : las 
categorías son c u a t r o , conviene á s a b e r : 1 . a , los artículos de con
sumo que no produce el pa i s : 2 . a , aquellos con respecto á los c u a 
les el pais está en concurrencia de producción con el estranjero : 
3 . a , las materias pr imeras , y los artículos á medio fabricar: 4 . a , los 
artículos fabricados y manufacturados . 

Eos artículos per tenecientes á la primera categoría son : El 
café , el Uié , las frutas secas, y el arroz. A pesar de (pie estos ar
tículos no están gravados con esceso , el café es aquí artículo de 
cont rabando. 
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Los artículos de la segunda categoría son : El a z ú c a r , los v i 
n o s , el t a b a c o , el t r igo , los ganados . Estos a r t ícu los , p r inc ipa l 
mente el a zúca r , el vino y el t a b a c o , es tán exces ivamente g r a 
vados. 

Los artículos de la tercera categoría s o n : El l ino , el lino h i 
lado , la lana en b r u t o , la lana hi lada, el algodón en rama , el 
algodón h i l ado , la seda c r u d a , la seda tenida ó b l a n c a , las sus 
tancias minera les , el h i e r r o , la t ierra de porcelana , las pieles sin 
labrar , el añ i l , la rubia. De estos a r t í cu los , la lana en b r u t o , el 
algodón en r a m a , las sustancias minera les , la t ierra pa ra p o r c e 
lana y las pieles sin labrar , ent ran libres de todo derecho : los d e 
más pertenecientes á esta categoría no devengan sino derechos 
muy módicos. 

Los artículos de la cuarta categoría son : Los tejidos de lino, 
los de l ana , los de a lgodón , los de s e d a , la quincal ler ía , la p l a t e 
ría , la perfumería , el c r i s ta l , la loza blanca , la porce lana , el 
pape l , las ropas hechas. En estos artículos los derechos de en t r ada 
varían ex t raord ina r iamente . 

Id término medio anual de los ingresos brutos del Z o l h e -
rein por los derechos de e n t r a d a , ha s ido , desde 1827 á 1811 , 
7 0 . 2 3 5 , 0 0 0 francos : y el término medio del valor de los art ículos 
importados durante ese mismo pe r íodo , ha sido 019.(>8o,7Gí fran
cos. Por donde se v e , que los derechos de en t rada vienen á ser 
de un doce por ciento; cuya cant idad no puede ser mas módica , 
y aun lo parecerá e sces ivamen te , si se t iene en cuenta la suma á 
que asciende en las principales naciones de Europa. 

Escoriación.=\i\ Zollverein, corno he manifestado mas a r r i b a , 
ha admitido con un corto número de escepciones el principio de 
la absoluta exención de derechos de los artículos que se e spor tan . 

Tránsito.—En este punto la legislación es embro l lada , confusa 
y contradictor ia : apenas hay una regla g e n e r a l , siendo por lo 
común mas frecuente que los casos en que r ige la r e g l a , a q u e 
llos en (pie r igen las escepciones. En genera l los derechos de 
tránsito son elevados, y entorpecen el t ráfico; pero ya c o m i e n 
zan á prevalecer en los ánimos otros pr incipios , que producirán 



al cabo una reforma completa de la legislación en este punto . 
Para concluir estos da tos , me pa rece conveniente presentar 

aquí el cuadro de los ingresos brutos de la Aduana , de las d e d u c 
ciones por gas tos , y del producto líquido que se ha repar t ido entre 
los Estados que componen el Zollverein en un espacio de diez años . 

ANOS. PRODUCTOS BRUTOS. DEDUCCIONES. PRODUCTO LIQUIDO. 

1 8 3 4 . . . 5 4 . 4 3 4 , 0 0 0 frs . . . . 8 . 7 6 3 , 0 0 0 frs ,. 4 5 . 6 7 1 , 0 0 0 frs. 
1 8 3 5 . . . 6 2 . 1 7 9 , 0 0 0 8 . 8 1 6 , 0 0 0 . . 5 3 . 3 6 0 , 0 0 0 
1 8 3 6 . . . 6 8 . 1 1 1 , 0 0 0 8 . 0 7 4 , 0 0 0 .. 6 0 , 0 3 7 , 0 0 0 
1 8 3 7 . . . 6 6 . 3 6 5 , 0 0 0 7 . 8 9 3 , 0 0 0 . . 5 8 . 4 7 2 , 0 0 0 
1 8 3 8 . . . 7 5 . 4 4 7 , 0 0 0 7 . 8 9 3 , 0 0 0 . . 6 7 . 5 5 4 , 0 0 0 
1 8 3 9 . . . 7 7 . 1 3 6 , 0 0 0 7 . 8 8 1 , 0 0 0 . . 6 9 . 2 5 5 , 0 0 0 
1 8 4 0 . . . 7 9 . 8 9 8 , 0 0 0 7 . 9 4 8 , 0 0 0 .. 7 1 . 9 5 0 , 0 0 0 
1 8 4 1 . . . 8 2 . 3 3 2 , 0 0 0 8 . 0 0 1 , 0 0 1 .. 7 4 . 3 3 1 , 0 0 0 
1 8 4 2 . . . 8 7 . 7 8 9 , 0 0 0 8 . 3 5 1 , 0 0 0 . . 7 9 . 4 3 8 , 0 0 0 
1 8 4 3 . . . 9 5 . 1 2 1 , 0 0 0 8 . 4 1 6 , 0 0 0 .. 8 6 . 7 0 5 , 0 0 0 

Los derechos de en t rada constituyen cuasi la totalidad de estos 
i n g r e s o s : la lana es la única que á su salida produce algo para el 
Tesoro. 

Desde 1 8 3 8 á 1844 los ingresos brutos han tenido un aumento 
de 26 por ciento, y los líquidos uno de 2 8 por ciento. 

El desarrollo de la industr ia agrícola , y sobre todo , el de la 
manufacturera del Zollverein ha sido rapidísimo , p rueba ev idente 
de lo que t ienen de beneficioso para los pueblos estas grandes 
Asociaciones. En 1 8 3 4 , el Zollverein habia importado trece mi l lo 
nes de ki logramos de algodón hilado : esa misma importación, 
en 1 8 4 3 , fué de veinte y dos millones y medio de k i logramos. 
La importación de algodón en rama ha subido en ese mismo p e 
ríodo en ki logramos de siete á diez y nueve y medio mi l lones : lo 
cual atestigua el desarrollo s imultáneo de dos industr ias , la de la 
fabricación y la de los hilados. De aquí ha resultado que la im
portación de tegidos de algodón, que en la pr imera de las épocas 
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mencionadas ascendía á 8 0 0 , 0 0 0 ki logramos por a ñ o , ha bajado 
á 4 5 0 , 0 0 0 en la segunda. Las mismas ó parecidas proporciones ha 
seguido la fabricación de la seda en su desarrollo y en sus a u m e n 
tos. No han sido menores los progresos en la industria que tiene 
por objeto las cosas de quincal ler ía : la esportacion de estos a r 
tículos, que fué de 4 7 5 , 0 0 0 ki logramos en 1 8 3 4 , ha subido á 
1 .245 ,000 en 1 8 4 3 . 

Ahí t iene Vd. en e s t r ac to , el resul tado de mis estudios en la 
materia , que ha dado motivo á esta r e seña . 





C O R R E S P O N D E N C I A V A R I A . 





C O R R E S P O N D E N C I A C O N M. DE BLANCHE-RAFFIN. 
i i • • i 

AL S R . DONOSO. 

VILLENEUVE-SUR-LOT (Lot-et-Garone) julio 1 5 de 1 8 4 9 . 

o e ñ o r Marqués : autorizado repet idas veces por la benevolencia 
de Vd. á manifestarle la admiración que me inspira su ta lento, m e 
tomo hoy la l ibertad de dirigirle felicitaciones inspiradas por otro 
afecto nuevo . La divinidad de las doctr inas ca tó l icas , después d e 
haber cautivado la imaginación de Vd. por largo t i e m p o , h a l l e 
gado en fin á revelarse á su corazón. 

Cuando en el pasado invierno traduje el magnífico discurso 
que pronunció Vd. en el Congreso Español el 4 de enero , no p r e 
veía el bello comentario que liabia Vd. de poner le , con sus dos 
últimas cartas al señor Conde de Montalembert . Estos escritos 
echan el sello á la reputación de Vd. , y le colocan desde luego én
t re los mas ilustres defensores del Crist ianismo, en el orden filosó
fico y político. 



— ios -

Algunos ant iguos escritos de Vd. hacían ya c ier tamente p r e 
sentir esta fase que acaba de aparecer en la evolución de su e s 
píritu ; pues en t r e las mas preciosas páginas (pie en nuestros dias 
ha producido el movimiento intelectual de E s p a ñ a , recuerdo y 
he conservado dos trozos en que describe Vd. la fisonomía moral 
deGuizot y de Lamar t ine . Sin duda recordará Vd. todavía estos 
e n s a y o s , en los cuales ya se descubre que habia Vd. previsto con 
clara intuición los desastres que el escepticismo y la apostasía 
iban á de r r amar sobre el m u n d o . Muchas veces he tenido ánimo 
de publicar una traducción de aquellos dos r e t r a to s , que hoy, d e s 
pués de los sucesos ocurr idos desde la fecha en que Vd. los hizo, 
aparecen como comprobantes de cuanto Vd. previo al imaginarlos. 
Si piensa Vd. completar alguna colección de sus ant iguas ob ras , 
me esperaré entonces para publicar en Francia aquellos a d m i r a 
bles trozos. 

Vd. sabe , señor Marqués, que la noble y cristiana tradición de 
España no tiene en Francia apologista mas apasionado que yo. 
Después de haber unido mis pobres esfuerzos á los que hacían 
ustedes en su patria para combatir el cisma religioso ó político 
que há poco la a m e n a z a b a , dicho se está el sumo placer con (pie 
hoy veo los triunfos rec ien temente obtenidos para la unidad y la 
ve rdad por el auxilio de las a rmas y de la elocuencia e s p a ñ o l a s . — 
En estos momentos mismos estoy acabando una obra que d e b e r á 
g ran par te de su interés al lustre y fama de las palabras por Vd. 
p ronunc iadas : es un ensayo que publico sobre la vida y escri tos 
del presbí tero D. Ja ime Balines ; en el cual me ha parecido opor
tuno consignar los vínculos de parentesco que ligan los pensa
mientos de Vd. y sus propósitos con los de aquel ilustre escritor. 

Es probable que yo haga otro viajecito á España; y acaso para 
entonces , t e rminada ya la misión que le re t iene á Vd. en Berlín, 
ó antes quizás si en el desempeño de igual cargo viniere por 
F ranc i a , t end ré el gusto de ver le y de gozar personalmente de 
las bondades que tantas veces se ha d ignado usar conmigo . Cuando 
vuelva, me propongo pres ta r en mi pais algún l ioincnage público 
á la> verdades d e q u e Vil. es i n t é r p r e t e tan e locuen te , y tendré 
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á g rande honra haberle servido de t ru jamán. Con sus lecciones 
hab ré también adquirido para entonces fuerza y lucos que me h a 
gan mas útil y mas adicto á la buena causa. Porque ha de s a 
ber Vd. que yo soy de los que á pesar de sus presagios (algún 
tanto siniestros quizás en demasía), me complazco en espera r que 
aun queda una gran parte del porvenir rese rvada á los h o m b r e s 
de creencias puras y de buena voluntad . 

Con el mas profundo r e spe to , señor Marqués, se ofrece de Vd. 
afectísimo y seguro servidor 

AI.BÉRIC DE BLANCHE , MARQUÉS DE RAFFIN . 



Ai, Su. ALBÉIUC DE BLANCHE , MARQUÉS DE RAFFIN. 

BERLÍN, julio 21 de 1 8 1 9 . 

M U Y señor mió y amigo: He recibido con indecible placer la carta 
que ha tenido Ycl. la bondad d e escr ib i rme el 1 5 del corr iente . Mi 
placer h a sido tanto mayor , cuanto Yd. tiene una par te que ignora 
en la conversión que Dios ha obrado en mí por su gracia . ¡ Tan 
ignorados , tan profundos son los misterios de sus caminos! 

Yo s iempre fui c reyen te en lo íntimo de mi a l m a : pero mi fé 
era estér i l , porque ni gobernaba mis pensamientos , ni inspiraba 
mis discursos, ni guiaba mis acciones. Creo, sin e m b a r g o , que si 
en el tiempo de mi mayor olvido de Dios, me hubieran dicho «vas 
á hacer abjuración del catolicismo ó á padecer g randes tormentos,» 
me hubiera res ignado á los to rmentos , por no hacer abjuración 
del catol icismo.—Entre esta disposición de ánimo y mi conducta 
habia sin duda n inguna una contradicción monstruosa. ¿Pero qué 
otra cosa somos casi s iempre sino un monstruoso conjunto de mons
truosas cont radicc iones! 

Dos cosas me han sa lvado: el sentimiento esquisito que siempre 
(uve de la belleza m o r a l , y una ternura de corazón que llega á ser 



una flaqueza: el primero debia hace rme admira r el Catolicismo , y 
la segunda me debia hacer amar le con el t iempo. 

Cuando estuve en Pa r í s , t raté ín t imamente á M. . . y aque l 
hombre me sojuzgó con solo el espectáculo de su v ida , que tenia á 
todas horas delante de mis ojos. Yo habia conocido hombres h o n 
rados y b u e n o s ; ó por mejor d e c i r , yo no habia conocido nunca 
sino hombres buenos y honrados: y sin embargo , en t re la honradez 
y la bondad de los unos y la honradez y la bondad del otro, hallaba 
yo una distancia i nconmensu rab l e : y la diferencia no estaba en los 
diferentes grados de la honradez ; estaba en que e ran dos clases de 
honradez, de todo punto diferentes. Pensando en este negocio, v ine 
á averiguar que la diferencia consistía en que la una honradez era 
na tura l , y la otra sobrenatural ó c r i s t i ana .—M. . . me hizo c o n o 
cer á Vd. y á algunas otras personas unidas por los vínculos de 
las mismas c r e e n c i a s : mi convicción echó entonces raices mas 
hondas en mi a l m a , y llegó á ser invencible por lo profunda. 

Dios me tenia p reparado para después otro ins t rumento de c o n 
versión, mas eficaz y poderoso .—Tuve un he rmano á quien vi vivir 
y morir, y que vivió una vida de ángel , y mur ió , como los á n g e 
les morir ían, si mur ie ran . Desde entonces ju ré a m a r y a d o r a r , y 
amo y a d o r o . . . — i b a á decir lo que no puedo decir , iba á decir con 
una ternura infinita—al Dios de mi he rmano . Dos años van corridos 
ya desde aquella t remenda desgracia . Yo s é , como los hombres 
pueden s a b e r , que está en el cielo, que goza de Dios, y que pide 
por el hermano desventurado que dejó en la t ie r ra . Y sin e m b a r g o , 
mis lágrimas no t ienen fin, ni le tendrán si Dios no viene en mi 
ayuda . Sé que no es licito querer tanto á una c r i a t u r a : sé que los 
cristianos no deben llorar á los que acaban c r i s t i anamen te , p o r 
que los que acaban c r i s t i anamente , se t rasf iguran, y no mue ren : 
todo esto sé, y sé por último, que San Agustín tuvo escrúpulos por 
haber llorado á su m a d r e : y sin e m b a r g o , lloro y l loraré todos los 
días, si Dios no me dá fortaleza en su infinita misericordia. 

Vea Vd a q u í , amigo m i ó , la historia íntima y secreta de mi 
conversión : he quer ido contársela á Vd. por d e s a h o g a r m e , y p o r 
que en ella, sin saberlo, tuvo Vd. par te . Como Vd. v é , aquí no ha 
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tenido influencia ninguna ni el talento ni la razón : con mi talento 
flaco y con mi razón enferma , antes que la verdadera fé , me hu
biera llegado la muer te . El misterio de mi conversión, (porque 
toda conversión es un misterio), es un misterio de t e rnura .—No le 
amaba , y Dios ha querido que le ame , y le amo: y porque le amo, 
estoy conver t ido. 

Pasemos á otra cosa. El servicio que Vd. ha hecho á la causa 
catól ica, haciendo conocer á Bal ines , es muy g rande : yo se lo 
agradezco á Vd. como católico, y además como español . Balines 
honra á su p a t r i a : hombre de ingenio claro, agudo , sólido, fir
me en la fé, ágil en la lucha, controversista y doctor á un m i s 
mo t i e m p o , pocos han merecido como él en este s i g l o , dejar 
por herencia á las gentes una buena memoria . Ni le conocí, ni me 
conoció ; pero le e s t imé , y sé que me e s t i m a b a ; solo he visto su 
re t ra to , y aun eso después de muer to . La Providencia nos había 
puesto en part idos políticos contrar ios , aunque poco tiempo antes 
de su muer te , la religión nos inspiraba iguales cosas. Yo no sé 
si Vd. sabe q u e , cosa de un mes antes de publicar Balines su 
escrito sobre Pió I X , habia yo escrito sobre el mismo tema y 
sobre el mismo asunto . Balines y yo dijimos las mismas cosas, 
ar t iculamos el mismo ju ic io , formulamos las mismas opiniones. 
Pero lo singular del caso, y lo que enaltece sobremanera el t a 
lento de Balines, es que , viniendo á decir después que yo lo mis
mo que yo, lo dijo de una manera tan propia suya , que ni por 
casualidad se encuen t ra en su escrito ni una sola de las ideas 
secundarias que yo habia esplanado en el que publiqué poco an
t e s .—¡Prueba insigne de la riqueza de su arsenal y de la abun
dancia de sus a rmas! 

Este último escrito suyo es notable bajo otro punto de vista. 
Balines, que fué s iempre un gran pensador , no habia sido nunca 
un gran artista: sus estudios literarios no corrian parejas con sus 
estudios filosóficos. Ocupado esclusivanienle de la ¡dea, habia 
descuidado su espresion , y la espresion era. por lo general en 
él floja, aunque sus ideas e ran g randes . Su estilo era l a x o , difu
so ; y los hábitos de la polémica , esa matadora de estilos , le ha-



bian hecho verboso. Pues bien: en su escrito sobre Pío IX, Balines 
levanta de súbito la espresion á la al tura d e la i d e a , y la idea 
g rande brilla por pr imera vez en él vestida d e una espresion m a g 
nífica y grandi locuente . Cuando Balines m u r i ó , el escri tor e ra 
digno del filósofo: medidos por la medida d e la c r í t i ca , eran 
iguales. 

Vuelvo, pues, á dar á Vd. gracias por el celo y el talento con 
que hace popular en Francia á un hombre tan eminen te . 

Recuerdo los dos retratos de que Vd. m e h a b l a : los escribí e s 
tando en Par ís , y en la época , sí no me engaño , en que nos cono
cimos. No tienen mas mérito que la sagacidad con que creo p e n e 
tré el carácter moral á intelectual de esos dos hombres . 

No dudo que llegará un dia , que Vd. ve ven i r , en el cual el 
campo será de los hombres de buena voluntad y de creencias 
p u r a s ; pero no dude Vd. que ese dia será pasa jero : la sociedad en 
definitiva está herida de m u e r t e ; y mor i rá porque no es católica, 
y solo el catolicismo es la vida. 

Yo pienso volver pronto á España y re t i ra rme por a lgún t i e m 
po de los negocios públicos para meditar y escribir . El torbellino 
político en que me he visto envuelto mal mi g r a d o , no me ha d e 
jado hasta ahora ni un dia de paz ni un momento d e reposo : justo 
es que antes de morir me ret ire algunos años á hablar á solas con 
Dios y con mi conciencia. Para m í , el idea! de la vida es la vida 
monástica. Creo que hacen mas por el mundo los que oran que los 
que pelean; y que si el mundo va d e mal en peor , consiste esto 
en que son mas las batallas que las oraciones. Si pudiéramos pene 
trar en los secretos de Dios y de la h is tor ia , tengo para mí que 
nos habíamos de asombrar al ver los prodigiosos efectos de la 
oración aun en las cosas humanas . Para que la sociedad esté en r e 
poso , es necesario cierto equilibrio, que solo Dios conoce , en t re 
las oraciones y las acciones , en t re la vida contemplat iva y la act i 
va . La clave de los grandes trastornos que padecemos , es tá quizás 
en el rompimiento d e este equilibrio. Mi convicción en este punto 
es tan firme, que creo que si hubiera una sola hora de un solo 
dia en que la tierra no enviara al ciclo oración n i n g u n a , ese dia 

TOMO v. 8 
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JUAN DONOSO CORTÉS. 

y esa hora ser ian el último dia y la últ ima hora del Universo. 
Si á mi paso por Paris está Vd. allí, ó si es tando yo en España, 

va Vd. á E s p a ñ a , t endré el mas vivo placer en asegura r á usted 
personalmente que no hay amistad que me sea mas lisongera que 
la suya . 

Entre tanto queda de Vd. afectísimo S. S, Q . S. M. íi. 



Ai. SEÑOK DONOSO. 

Yu.i.ENErVT-sni-LoT (Lol-ot-Garonno) agosto 2 de 4 8 4 0 . 

SEÑOR Marqués : Nunca me hubiera a t revido á esperar que ¡a 
amistad de Yd. me honrara con espansiones tan íntimas como las 
contenidas en su apreciable del 21 de julio ; puesto , sin e m b a r g o , 
que Vd. me ha juzgado digno de tanta confianza , me apresuro 
ante lodo á cumplir el deber en que estoy de manifestarle el vivo 
reconocimiento que su bondad m e inspira . 

La parte (pie se digna Yd. a t r ibuirme en la obra de su c o n 
versión , es ciertamente tan escasa , que bien puedo permit irme la 
satisfacción de c ree r l a ; p u e s , á ser mas cons iderable , m o v e r í a 
obligado á tomar su lenguaje por mas cortés que s incero. De todos 
modos , señor Man p ies , el gusto con que he leído esa admirable 
historia de su alma , no deja de estar mezclado con cierta pena 
<pic me produce el pensar (pie su pluma deber ía per tenecer sin e x 
cepción ni reserva á la causa de Dios mas bien que á algunos a m i 
bos a i s l a d o s . — Al menos sus cartas al señor Conde de Montalem-
bert han tenido la fortuna de ilustrar á la Francia y á todo el orbe 
cris t iano, después de haber llenado de júbilo el alma de la p e r 
sona á quien fueron dirigidas. Esto no puede suceder con la que 
vo he recibido, cabalmente porque emana de l o m a s profundo del 
corazón , y porque el mismo carácter particular de ternura y de 
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interés que tiene., la condena á quedar enterrada en el seno de la 
amistad. Al leerla, he deseado que fuese menos bella, y que la 
hubiese acompañado el permiso de Vd. para añadir con ella algu
nas líneas mas de su mano al elocuente discurso que há poco diri
gía Vd. á nuestro pais y á la Europa. 

Y á propósito de las cartas al señor Conde de Montalembert, 
supongo que conoce Vd. las críticas que de ellas se han hecho en 
España, y de las cuales yo he visto algunas. En su mayor parte, 
están hechas sin arte ni buena fué: hay una , sin embargo, que leí 
ha tres días en La España {me parece que en el número del 26 de 
julio último), escrita sin duda por persona que creo no muy pro
fundamente católica, pero que presenta con claridad y precisión 
varias observaciones á que se prestan indudablemente también 
aquellos escritos. 

Reflexionando un poco acerca del pensamiento que Vd. se pro
pone, tal como se entrevé formulado en su ánimo, me parece que 
no ha sido bastante bien penetrado. Acaso tiene mucha parte de 
culpa el lenguaje mismo que Vd. emplea. Al afirmar Vd. que el 
principio católico es un principio de vida para las sociedades como 
para el individuo, mientras que el principio filosófico los conduce 
á la muerte, me parece incuestionable que por principio filosófico 
entiende Vd. aquí el espíritu opuesto al Catolicismo, y rebelado 
contra Dios. Considerada en sí misma , la filosofía no es buena ni 
mala, ni católica esencialmente, ni esencialmente anticatólica. 
La filosofía no es mas ni menos que el ejercicio de la razón huma
na ; y Vd. sabe mejor que yo la gran parte que Dios ha señalado á 
esta razón en el cumplimiento de sus designios sobre nosotros mis
mos y sobre la sociedad. Igualmente mejor que yo, sabe Vd. hasta 
qué punto llega la solicitud de la Iglesia para proteger y defender 
esta parte que Dios ha querido que tenga en sus obras la humana 
inteligencia, regida por la sana voluntad. 

Para que ao quedase duda del pensamiento de Vd., creo que 
le bastaría esplicar lo que ha querido decir con la espresion princi
pio filosófico. Así tendría Vd. ocasión de pintar con vivos colores 
esta cooperación que Dios se ha dignado como repartir entro el 
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Criador y la criatura , catre el señor y el siervo , entre nuestros es
fuerzos vacilantes y su poder infinito. También tendría Vd. oca
sión de renovar lecciones, ya olvidadas, de ilustres maestros , en 
que nos muestran el orden plenamente racional, soberano, abso
luto de una sociedad constituida conforme a los designios de un 
Dios Redentor, y en la cual vemos por gefe supremo al mismo 
Dios representado aquí abajo por su Iglesia, y servido por lugar
tenientes de varios órdenes y grados, cuyas distintas funciones cor
responden á la infinita variedad de las cosas humanas. Ver íamos 
cómo, procediendo de Dios todas las cosas de una manera directa 
ó indirecta, vuelven todas á É L : veríamos la justicia formando la 
regla de todas las relaciones del hombre para con Dios, y de los 
hombres entre sí; no ya una justicia interpretada conforme á nues
tro mezquino alcance, sino establecida por Dios mismo , y en úl
timo lugar, interpretada por É L ; veríamos, en fin , la caridad dul
cificando todo cuanto sin ella seria excesivamente rigoroso, cu
rando las llagas de la humanidad, sirviendo do compañera á la 
justicia, y manifestándose como su principio y su último fin. 

En otro pasaje de sus cartas al señor Conde de Montalembert, 
nos presenta Vd. á las sociedades caminando infaliblemente á la 
muerte, y al mal obteniendo en el mundo una victoria fiual sobre 
el bien. Esta predicción no es en verdad otra mas que la contenida 
en los libros sagrados: pero así y todo, me parece que hay un poco 
de temeridad en ver tan cerca como Vd. lo hace, el dia de la ca
tástrofe ; y es posible que en esta ocasión haya abusado algo de 
una facultad propia de las grandes inteligencias (facultad que las 
acerca mas y mas á la inteligencia divina) y es la de considerar 
realizada en un solo punto del tiempo una larga serie de conse
cuencias que no se desenvuelven sino en el trascurso de muchos 
siglos. 

Como Vd. vó, mi querido amigo, al tomarme la libertad de 
hacerle estas observaciones, nada mas hago sino ponerle delante 
objeciones que se desprenden de sus mismas cartas. Pensando Vd. 
en que las inteligencias débiles necesitan ser ilustradas con grande 
precaución, estoy cierto de que su caridad misma le dictará el 
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(1) En la margen misma del original de la caria anterior se lee escrito de mano 
del Sr. DONOSO : •— « Contestada en 3 de agosto , remitiéndole nii caria al Pais y al 
Heraldo para que tenga la bondad do traducirla.» 

Siendo el objeto de esta carta al Pais y al Heriilh refular todas- las objeciones 
hechas por varios periódicos españoles, y conteniéndose en esta refutación todas y 
cada una d« las esplicaciones que deseaba el Sr. de Blauche-Ilaffin, creemos del 
caso remitir al lector á nuestro tomo tercero, página 2S9, donde hallará aquel es
crito. 

( \o t : t dsl Editor.) 

medio de disipar las sombras que la flaqueza de ciertos en tend i 
mientos opone á sus brillantes doctr inas . Si Vd. t iene en algo esta 
indicación , le est imaría se sirviera dec i rme en qué forma piensa 
dar sus esplicaciones; pues en todo caso, me ofrezco con el mayor 
gusto á traducir lo que Vd. escr iba . 

Muchas cosas pudiera decir á Vd. todavía, señor Marques, sino 
temiera distraerle demasiado de sus g raves ocupaciones: le espli-
caria por qué tengo todavía esperanza de ver á nuestra presente 
sociedad repuesta de la ter r ib le enfermedad que la aqueja , pues 
espero que aun vuelva á someterse dóci lmente al yugo sagrado de 
la Iglesia. En cuanto á Vd., veo con pena que , si bien no desespe
r a , solo abriga en rigor un fantasma de esperanza. Dios querrá 
quizas que nos encont remos en a lguna pa r t e : si yo no hubiera de 
consultar mas que mi deseo, de seguro volvería á visitar á Madrid 
y la España. 

Para terminar , pe rmí tame Yd. espresar le mi deseo de que sus 
hermosas palabras acerca de la necesidad de la oración y de la 
vida contemplativa obtengan una publicidad, que seria provechosa 
para su patr ia de Vd. y para la mia. 

De todo corazón es suyo, afectísimo y respetuoso amigo y se r 
vidor 

AI.BÉLUC DE BLANCUK-UAFFIN ( i ) . 



CORRESPONDENCIA CON EL DUQUE DE VALMY. 

AL SEÑOR DOXOSO. 

P A R I S , Mayo 8, 1850 . 

SEÑOR m a r q u é s : Largo t iempo hace que deseaba una ocasión de 
ofrecer á Yd. el homenage de mi admiración; y contando con su 
benevolencia, aprovecho la que se me presenta de ofrecerle el a d 
junto ejemplar de un libro que he publicado en estos dias con el 
título La fuerza del Derecho. 

Eu este libro he procurado espresar las verdades que con tan 
elocuente voz ha manifestado Yd. en la t r ibuna española , y r u é -
g o l e , por t an to , que reciba mi recuerdo como la ofrenda de un 
discípulo. 

No intentaré hacer una apología ni un análisis de la Fuerza 
del Derecho y del Derecho de la Fuerza, porque seria un trabajo 
inútil cuando menos , dir igiéndome á un juez tan competente como 



el marqués de Va ldegamas , quien , dado que yo haya hecho una 
obra ú t i l , sabrá demasiado comprender la . Me limitaré por tanto á 
rec lamar la indulgencia de Vd. para con la tentativa d e un h o m 
b r e de buena voluntad , que se t iene por dichoso en habe r hal lado 
ocasión de ofrecerse su muy afecto y respetuoso servidor 

EL DUQUE DE VALMY. 

P. D. Mi editor está encargado de remitir á Vd. por el correo 
un ejemplar de la segunda edición de mi l ibro. 



AL SEÑOR DUQUE DU VALMV. 

MADRID , Mayo 1 0 , 1 8 5 0 . 

SKÑOR Duque : He retardado algunos días contestar á la que usted 
se ha servido dirigirme el 5 , con la esperanza de recibir por el 
correo su última obra, que tengo gran deseo de conocer, y la 
cual no ha llegado aun á mis manos, como suele acontecer con los 
libros que se remiten de ahí por el correo. Me tomo por tanto la 
libertad de rogar á Vd. que se sirva remitir su obra al señor Du
que de Sotomayor, nuestro Embajador en París, el cual aprove
chará la primera ocasión favorable de enviármela por conducto 
seguro. 

Ya he tenido el gusto de leer algunos fragmentos de La fuerza 
del Derecho en los periódicos religiosos; y me ha bastado esta lec
tura para acrecentar la estimación que á Vd. profesaba, como á 
persona en quien se armonizan de una manera perfecta el nombre, 
el carácter y el talento. Por este motivo aprovecho solícito la oca
sión de manifestar á Vd. el gusto con que veo entablarse relacio
nes entre nosotros. Réstame únicamente reclamar la indulgencia 
de Vd. si no le escribo de una manera adecuada , porque faltán
dome costumbre de manejar su lengua, me ha de ser imposible 
espresarme con la amplitud que quisiera. 

De Vd. afectísimo y respetuoso servidor 

EL MARQUÉS DE VALDKGAMAS. 



Ar. SEÑOR DUQUE DE VALMY. 

MADRID, Junio 1 7 , 1 8 5 0 . 

AFORTUNADAMENTE, señor D u q u e , he recibido no solo el e jem
plar que se ha servido Vd. remi t i rme por conducto del señor duque 
de So tomayor , y que acabo de recibir en este ins tan te , sino t a m 
bién el que me ha enviado el editor de Vd. , y el cual contra mis 
esperanzas llegó á mis manos hace tres dias . 

Acabo de terminar la lectura de su obra . Es ve rdade ramen te 
un libro de otros t i empos : en nuestros dias no se suele escribir 
sobre cuestiones canden tes con esa imparcialidad se rena , con esa 
esquisita cu l tu ra , y esa sobriedad de buen gusto. La bella l i t e ra 
tura ha m u e r t o , l levándose consigo el secreto de todas esas cua l i 
dades . Pero el libro de Vd. las r eúne en alto grado : es , á un mis
mo t i e m p o , un buen libro y una buena acc ión , destinado como 
lo está ent re todos á preparar el triunfo de los sanos principios, y 
la reconciliación en t re hombres es t imables , separados hoy por las 
revoluciones . 

Dios bendecirá los valerosos esfuerzos de Vd. Por lo demás , 
usted ya sabe que sus principios son los inios; y únicamente a ñ a 
diré que también adopto de la misma manera sus conclusiones. 
Debo dar á Vd. mil g rac ias , señor D u q u e , y se las doy de todo 
corazón por el sumo placer que me ha p roporc ionado , hac iéndome 
leer cosas tan bellas en s í , espresadas con tan bello l enguage . 

De Vd . , señor D u q u e , tengo el honor de repet i rme afecto y 
respetuoso servidor 

EL MARQUÉS I>E VALDEUAMAS. 



A r . SEÑOR DONOSO. 

P A L U S , Julio 9 do 1 8 5 0 . 

SEÑOR Marqués: Las dos cartas que se lia servido Vd. escr ib i rme, 
me son tanto mas apreciables, cuanto mayor es la benevolencia 
con que en ellas ha querido hablar de la Fuerza del Derecho , y 
de su autor. Estimo la opinión de Vd. sobre todas las demás q u e 
se han dignado honrar á mi o b r a , y la estimo sobre todo por las 
frases con que Vd. t e rmina . 

Nada podria se rme mas grato que oir de los labios de Vd. q u e 
oslamos de acuerdo en todos los puntos ; y esta aserción me hace 
concebir la esperanza de que no haya sido Vd. bien comprendido 
cuando se ha querido presentar le en abierta disidencia con uno 
de sus mas ilustres compatr iotas , el Sr . Bal m e s , en la manera de 
apreciar el sistema genera l de política adoptado por Pió IX al 
principio de su Pontificado. 

Ciertamente que una inteligencia tan elevada é imparcial c o 
mo la de Vd. no podia dejar de ver que el pensamiento de las 
reformas intentadas por Pió IX era hijo de su elección misma en 
18 ' iG; y que estas reformas , á pesar de cuanto pueda decirse s o 
bre el modo en que se han desenvue l to , han sido una s a l v a g u a r 
dia del poder temporal del Papa, en presencia de una revolución 
que iba volcando á todos los poderes consti tuidos. 
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EL D I Q U E BE VALMY. 

Verdad es que el sistema de Pió IX no siempre ha logrado 
impedir que el torrente revolucionario se desborde por la Italia; 
pero no es menos cierto qne ha bastado para aplazar este desbor
damiento hasta la época en que los partidos católico y conserva
dor han adquirido la fuerza suficiente para emprender la restau
ración del Pontificado. Aun pudiera añadirse que Pió IX lia 
obtenido un auxilio que la república francesa habría negado á 
otro Pontífice menos popular, si aun es lícito usar esta palabra 
tantas veces prostituida. Como quiera que sea, no entraré aquí á 
discutir esta tesis. Permítame Vd. añadir únicamente que, tenién
dose en cuenta el estado de los ánimos y la comezón reformadora 
del presente siglo, Pió IX, júzguense sus actos como se quiera, 
ha sido el enviado de Dios para estos tiempos fuera de la regla 
común, homo missus á Deo. 

Vd. sabe, señor Marqués, la sinceridad con que se ofrece 
suyo afectísimo y respetuoso servidor 



Ai, s n x o K I)UQI:K r>K VAUIY. 

MADRID julio ÜO de 1830. 

Hfi recibido, señor Duque, la apreciable de Vd. del 9 .—Us
ted es persona que me inspira tal confianza, y siento además que 
su amistad me es tan necesaria, que para merecerla, me propongo 
ser con Vd. completamente franco. No sé en verdad cómo me ar
reglaré para espresar á Vd. en una lengua para mí estraña lo que 
tengo que decirle; pero de todos modos, voy á ver si logro ha
cerme comprender de Vd., que es todo lo que me basta. 

La cuestión es la siguiente :—¿ El sistema general de política 
adoptado por Pió I X en los principios de su Pontificado, es bueno 
ó malo?—Yo he dado á esta pregunta dos respuestas en realidad 
idénticas, en apariencia contradictorias; pues que en una ocasión 
he dicho sí, y en otra he dicho no. He dicho sí en un escrito acerca 
de PÍO I X , que vio la luz pública antes que el del señor Balmes 
sobre el mismo asunto, y que no es conocido en Francia: se lo 
mandaré á Vd. á la primera coyuntura favorable, aunque ignoro 
si comprende Vd. el español. He dicho no en uno de mis discur
sos, y este fué conocido por el señor presbítero Val-Roger, que 
tuvo la bondad de unir mi nombre al del señor Balmes en el Ami 
de la Religión. 



Ahora, pues , voy á espresar mi pensamiento todo entero, líelo 
a q u í : 

El mundo creia que la Iglesia no era tan Católica como su 
n o m b r e : el mundo creia que la Iglesia era una Reina servida por 
esclavos, y que solo sus esclavos se la podían acercar l ibremente . 
Era necesario desengañar al m u n d o , y Pió IX ha sido el hombre 
de quien Dios ha querido servirse para desengañar al mundo por 
lo (pie respecta á su Ig les ia : así debe in terpre tarse , en mi juicio, 
la conducta de este gran Pontífice. Así como en otro tiempo su 
Divino Maestro llamó á sí á los judíos y á los gentiles, el g ran Pon
tífice ha venido para llamar á sí á los monárquicos y á los l ibe ra 
les. Ha sido crucificado por los l ibera les , como su Maestro lo fué 
por los judíos ¡Ay de los judíos! ¡ ay de los l ibera les! . . . En uno y 
en otro caso ha habido un llamamiento seguido de una catástrofe, 
y en uno y en otro caso, á pesar de la catástrofe , hay que tener 
el l lamamiento por bien hecho . 

Este es mi sí: hé aquí ahora mi no. Me parece bien que los li
berales hayan sido l lamados; pero á condición de q u e , lo mismo 
que los j ud íos , no sean llamados mas que una sola vez por todas 
hasta el fin d é l o s t i empos : me parece que nuestro gran Pontífice 
será de la misma opinión. Creo estar en el buen camino aprobando 
lo que se ha h e c h o ; pe ro n o , sin e m b a r g o , creyendo que deba 
renovarse la esperiencia. j u s t o , p ruden te y hasta necesario era 
que la iglesia abriese sus brazos á todo el m u n d o ; pero jus to , 
prudente y necesario es también que la Iglesia, sin cer rar sus b r a 
zos , vuelva los ojos hacia los que han encanecido respetándola y 
amándola .—Nues t ro Señor llamó á todo el m u n d o , bendijo á todo 
el m u n d o , perdonó á todo el m u n d o , y pidió por sus enemigos: 
pero c u a n d o , pasada la catástrofe, salió de su sepulcro, no fueron 
c ie r tamente sus enemigos con quienes envió á reunirse á María 
Magda lena , sino con sus Apóstoles y sus hermanos . 

Confesaré á Vd. francamente que me causa espanto ver el c a 
mino por dónde ha echado cierta parto del clero francés. So p r o 
testo de no querer hacer á la Iglesia solidaria de un partido o de 
una forma determinada de g o b i e r n o , se pre tende lanzada en el 



campo de las aventuras . ¿Cómo no ven esos desgraciados que por 
este camino se vá forzosamente á parar á una catástrofe? Nuestro 
Señor ha amenazado con desconocer en el Cielo al que tenga v e r 
güenza de confesarle á Él en la t ierra. ¿Cómo se oculta á esos sa 
cerdotes de quienes voy h a b l a n d o , que al aconsejar á la Iglesia 
que desconozca á sus fieles y que se avergüence de sus amigos , 
no hacen otra cosa sino aconsejarla<pie cometa aquel gran pecado 
del avergonzamiento y de la ingrat i tud? Podrá ser este quizás el 
consejo de la prudencia humana ; pero la prudencia humana e s a 
veces bien mezquina y bien impruden te . 

Tengo el h o n o r , Señor D u q u e , de saludar á Vd. como siem
pre , su muy afecto y respetuoso servidor 

Ei MARQUÉS DE YALPEGAMAS. 



AL SEÑOR DONOSO. 

PARÍS , setiembre 22 de '1850. 

OEÑOR Marqués: A no haber consultado sino mi anhelo de reiterar 
á Vd. el homenage de afecto y estimación que nuestras relaciones 
me han inspirado, habría respondido antes á su interesante última 
del 20 de julio. Pero aguardando el folleto de Vd. sobre Pió IX, 
se echó encima mi viaje á Wisbaden; y después cuando he reci
bido aquel opúsculo, he tenido que leerlo con la dificultad que me 
producía estar escrito en español, lengua que no cultivo hace 
largo tiempo: todo lo cual esplicará á Vd. mi dilación en anudar 
una correspondencia tan grata para mí. 

Hoy que ya en fin conozco el escrito de Vd., me apresuro á 
manifestarle que su lectura ha acrecentado en gran manera la ad
miración que la noble inteligencia de su autor me habia ya de 
antes inspirado.—¡Qué magnífica esplicacion del carácter de las 
reformas de Pió IX! ¡ qué esposicion tan elocuente del espíritu de 
nuestra santa religión! Si mi último escrito ha obtenido alguna 
boga, estoy cierto de que consiste en haber indicado en él algunas 
de las verdades tan claramente demostradas por Vd. 

Voy á tomarme todavía la libertad de decirle cuatro palabras 
acerca de la cuestión que se ha dignado Vd. tratar conmigo. 



El sistema general de política adoptado por Pió IX ¿es ó no 
conveniente? Ayer decia Vd. sí, lioy dice no. En su folleto e n c u e n 
tro deducidos los motivos del sí: allí veo cuan br i l lantemente lia 
sabido Vd. presentar en toda su grandeza la acción del Pontifica
do, y con cuanta exacti tud ha demostrado que Pío IX es el g lor io
so continuador de San Anselmo, de Gregorio VII y de Inocen
cio III. Admirador entusiasta como yo soy de Pió I X , todavía he 
aprendido de Vd. lo que hay principalmente que admira r en la obra 
de este Pontífice. 

Al buscar después en la carta de Vd. los motivos de su no, 
encuentro como único el l lamamiento hecho por Pió IX á los l i be 
rales; y conforme con Vd. en q u e , si el sistema general de este 
Ponlílice no hubiera consistido mas que en aquel l lamamiento, 
por nada c u e s t e mundo deber ía repe t i r se , creo sin e m b a r g o , s e 
ñor Marqués , que aquel l lamamiento no es en r igor mas que un 
mero incidente de la empresa de Pió IX, tan lealmentc esplieada 
en el folleto de Vd. ; y siendo esto a s í , claro es que ninguno de 
los fundados cargos que pueden formarse en este incidente , afecta 
en nada á la política general del Pontífice. Aun me aventurar ía á 
asegurar mas , y es que en verdad no puede decirse que Pió IX ha 
llamado á los l iberales, sino que los liberales se han ido á él para 
turbar su obra , en lo cual c ier tamente tampoco han triunfado por 
sus propias fuerzas , pues el Papa habría frustrado de seguro sus 
manejos si no hubiese tenido contra.s í varias c i rcuns tanc ias , c o 
mo son: primera, la imprevisión de los Soberanos de Italia, q u i e 
nes negándose á seguir á Pió IX, han promovido en sus respect i 
vos Estados explosiones revoluc ionar ias : s e g u n d a , la misión de 
Lord Minto, espresamente enviado á Italia para favoccccr estas e s -
plosiones en un sentido anticatólico y anl i f ranccs; por ú l t imo , la 
revolución de febrero, que lia venido á promover en Italia, como 
en todo el resto de Europa , un sacudimiento contra el cual estaba 
Pió IX menos armado que el Emperador de Austria y el Rey de 
Prusia. 

Por no alargar demasiado esta carta , me tomo la libertad de 
remitir á Vd. adjunto un escrito en que hace un año traté de las 

TOMO v. 9 



— 130 — 

reformas de Pió IX, y en el cual espongo los fundamentos de la 
opinión que acabo de manifestar. 

Resumiendo cuanto dejo d i cho , creo exac tamente como Vd. , 
que Pió IX no debe repet i r su l lamamiento a los l ibera les ; pero 
también creo ser de la opinión de Vd. añadiendo que el Papa debe 
proseguir sus reformas en el sentido y manera que Vd. ha indica
do , con el fin de romper las cadenas de la Iglesia, y de salvar al 
mundo de la nueva se rv idumbre que le impondría la filosofía an t i 
católica. 

En cuanto á los auxil iares de que deben valerse el Papa y la 
Iglesia, es evidente que deben ser los amigos de la iglesia y del 
Papa . En la lucha de las opiniones , la Iglesia no debe mostrarse 
tan des in teresada , que llegue hasta ser indiferente al bien ó al mal. 
Por lo que hace al camino emprendido por cierta parte del clero 
francés, no vacilo en calificarlo como un acto de ceguedad y de i n 
grat i tud. Esperemos que Dios se d ignará ilustrarlos acerca de las 
intenciones positivas de los que , encubier tos con distintos disfraces, 
son siempre los hijos de Vol ta i re ; y confiemos en que el clero no 
quer rá perder las ventajas que le dan sus vir tudes en una época en 
que se van haciendo tan ra ras . 

De Vd. como s i empre , señor Marqués, afectísimo y respetuoso 
servidor y amigo 

EL DUQUE DE VALMY. 



CORRESPONDENCIA CON M. GUIZOT. 

AL SEÑOR DONOSO , acusándole recibo de un ejemplar de el 
E N S A Y O . 

PARÍS, jueves 3 de julio de 1 8 5 1 . 

DOY á Vd. un millón de gracias por su recuerdo , señor Marqués. 
A mi nido de Yal-Richer, donde voy á fijarme por ahora , me llevo 
el libro de Vd. , seguro de que después de haber lo leido , t endré 
motivo para agradecer le mas y mas su buena memoria . Todavía 
no he hecho mas que hojearlo. Me parece que no le quitaría ni un 
tilde; pero que le añadiría alguna cosa. 

La Iglesia Católica es cierto que no cambia ni se m u d a , pero es 
indudable que anda y camina. Para incorporarse á la sociedad h u 
mana en la actualidad, todavía t iene que dar un paso . Este paso 
puede dar lo , si quiere. ¿Lo d a r á ? Nadie mas idóneo y autorizado 
que Vil. para ponerla en esta via. 

Reiterando á \ ' d . mis gracias , le ruego que cuente en el n ú 
mero de sus mas afectos y respetuosos amigos á 

GIIZOT. 



AL SEÑOR GLIZOT. 

PARÍS, julio i 1 8 . r l . 

Dov á Vd. á mi vez repet idas gracias por su apreciable car ta . 
De buena gana habría echado con Yd. algunos párrafos acerca de 
esa gran cuestión de la Iglesia. Pero ya que esto no es posible por 
la ausencia de Yd. , tendré el honor de espresarle mi pensamiento 
en algunas breves f rases , que encomiendo á su benevolencia. 

Tengo para mí que el mundo no ha de salvarse únicamente 
por medio del pensamiento, sino también por medio de la acción, 
puesto que el h o m b r e no piensa sino con el fm de obrar después 
conforme á lo que ha pensado . Es dec i r , que el mundo para s a l 
varse tiene necesidad de verdad y dé vir tud. Pues bien, ni la una 
ni la otra puede recibirla el mundo mas que de manos de la 
Iglesia; y la razón es la s igu ien te : 

En el o rden del pensamien to , la Iglesia sola está en posesión 
de lo absoluto; y en el o rden de las acciones, ella sola está en po
sesión de la caridad. 

Nosotros los h o m b r e s , para saber cualquiera cosa, tenemos 
necesidad de elevarnos de lo relativo á lo absolu to ; mientras que 
la Iglesia, para ap render todo lo que nosotros sabemos, nada mas 
necesita sino descender á nuestro re la t ivo , desde las alturas de lo 
absoluto. Ahora bien, Yd. ve que es mas fácil bajar que subir. 
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Si la. Iglesia no ha bajado todavía hasta nuestro te r reno , culpa 

es de los Reyes de la tierra y de los Gobiernos del m u n d o , que 
no se lo han consentido, á fuerza de poner le t rabas y obstáculos. 
En verdad que cuando uno recor re la historia de estos últimos si
glos, y ve la leij de sospechosos aplicada á la Iglesia por todas las 
legislaciones de los paises católicos, razón hay pa ra p r egun ta r s e 
cómo es posible que la Iglesia sepa todavía alguna cosa. 

Por otra p a r t e , la Iglesia sola es perpe tuamente cari tat iva. 
Mientras que los hombres se ocupan en abor recerse y devorarse 
mu tuamen te , la Iglesia sola a rde todavía en amor á los hombres : 
porque el amor ha sido s iempre su pa t r imonio , su fuerza y su 
secreto. 

Siendo esto así, yo digo en consecuencia , que si hay alguien 
que sepa mas que el mundo y que a m e mas que el mundo , ese 
será quien le salve: porque el mundo no puede ser salvo sino de 
la misma manera que ha sido liecho, es decir, por la soberana in t e 
ligencia y por el amor sumo. 

Dios mió ! Maravilla causa ver cuan fáciles son las cosas di f í 
ciles. Yo c r e o , por e jemplo, m u y posible que la salvación de la 
Europa dependa á la hora presente de que la quiera ó no la qu ie ra 
un hombre que está en Val-Richer. ¿ La quer rá ? 

Dígnese Vd. contarme en t re sus mas afectos y respetuosos 
amigos. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



AL SEÑOR DONOSO, remitiéndole un ejemplar de la obra titulada 
M É D I T A T I O N S E T E T U D E S M O R A L E S . 

Noviembre 2 i de 1 8 3 1 . 

SEÑOR Marqués : Allá va un libro , que acaso logre interesar á Vd . , 
y con cuyo ofrecimiento le pago una ant igua deuda . 

Hemos pensado mucho los dos en unas mismas cosas , y ambos 
caminamos hacia un mismo término por s e n d a s , sino idénticas, 
paralelas cuando m e n o s . Para los t iempos que c o r r e n , ya es esta 
no poca unidad. 

Dígnese Vd. con este mot ivo, acoger de nuevo las segur idades 
de mi mayor aprecio y profunda est imación. 

Guizor. 

AL SEÑOR GUIZOT. 

PARÍS, nov iembre 2 8 de 1 8 5 1 . 

HE recibido la nueva obra que se ha servido Vd. enviarme , j u n 
tamente con la apreciable carta que la acompaña . 

Un nuevo escrito de Vd. es s iempre una nueva luz para todos 
los entendimientos. El presente me propongo leerlo con toda la 
atención que acostumbro en cuanto sale de su pluma s iempre grave 
y e rud i t a ; seguro como estoy de hallar en sus palabras algo que 
se apodere de mi espír i tu , y que agi te profundamente mi alma y 
mi corazón. 

Con este motivo aprovecho la ocasión d e rei terar á Vd. mi mas 
s incero y respetuoso afecto. 

JITAN DONOSO CORTÉS. 



CARTAS Á UN AMIGO 

PARÍS 4 9 de Abril de I 8 B 1 . 

QUERIDO mió: Con grat i tud y ternura he visto lo que Vds. t r a b a 
jan por poner á salvo la verdad en punto al recibimiento q u e mi 
pobre persona ha merecido en estas t ierras. Yo no habia quer ido 
h a b l a r á Vd. de e s o , porque en rigor no valia la p e n a , y porque 
nunca me ha gustado obra r como farsante. Pero ya que tiene usted 
tanto interés en saberlo , solo le diré que no sé de n ingún d i p l o 
mático cstraugero. que haya sido mejor recibido en Paris por todas 
las clases de la sociedad , y señaladamente por las a l tas . Todos los 
sa lones , incluso el de la Princesa de L i e v e n , que es el p r imer s a 
lón político del m u n d o , abierto á poquísimos escogidos, se a b r i e 
ron para m í , aun antes de h a b e r presentado mis c r e d e n c i a l e s , y 
cuando solo podía anunc ia rme como Donoso Cortés. Esta es la-ver
dad , toda la v e r d a d , y nada mas que la v e r d a d . 

El caritativo parrafito de la REVISTA DE AMBOS MUNDOS, relativo ú 
m í , de que Vd. me habla , sé de positivo que se puso sin saberlo 
el d i rec tor , que está enfermo. A tiro d e ballesta se conoce que no 
es su autor un f rancés: brilla en él demasiado el odio español. ¡Dios 
santo! ¿y á quien odia esta gen te ? á un hombre que j amás ha he
cho mal ni aun á sus enemigos ; á un hombre que no ha quer ido 



ser Ministro, cabalmente por no hacer á nadie ni aun aquel mal 
que en* los que gobiernan es muchas veces justo y obl igator io; á 
un hombre de cuya boca , ni siendo de la oposición , ni s iendo mi
nisterial , salió jamás una personalidad. Dios los pe rdone . Si me 
atacan , no por eso me defenderé . Mi vida es demasiado pura para 
que yo la defienda. 

Pero de todas maneras , mi dolor es muy grande al comparar el 
modo que tienen de t ra ta rme en mi patr ia con las distinciones que 
estoy debiendo á los cs t rangeros . Lo que conmigo pasa , no es mas 
ni menos que uno de tantos síntomas como reve lan el lamentable 
estado de ese pais. Eso está perdido del t odo : ahí no hay mas que 
una lucha de vergonzosas persona l idades , y una caza perpetua en 
la que unos pocos de hombres se pelean sobre cuál caza mas . El 
liberalismo y el par lamentar ismo producen en todas par tes los mis
mos electos: ese sistema ha venido al mundo para castigo del mun
d o : él acabará con l o d o , con el patr iot ismo, con la inteligencia, 
con la m o r a l i d a d , con la h o n r a : es el m a l , el mal p u r o , el mal 
esencial y sustancial. Eso es el par lamentar ismo y el l iberalismo. 
Una d e dos: ó hay quien dé al t raste con ese s is tema, ó ese sistema 
da rá al traste con la Nación Española , como con toda la Europa. 
Pero yo temo que en t re en los designios de la Providencia que ese 
mal no pueda ser est i rpado sino por otro m a y o r ; para ese mal 
mayor se preparan tal vez las sociedades. 

En esc caos no se pueden dar consejos. Afortunadamente los 
que pensamos como Vd. y yo , no tenemos elección. Por lo (pie á 
mí hace , nada tengo que disponer , porque por ahora no pienso ir 
á España : si fuera , seria para decir todo á todos. 

Adiós amigo mió. Vd. sabe cuan de veras le quiere su afec
tísimo 

Doloso, 



PARIS 4 . " de mayo de 4 8 5 4 . 

Mi querido a m i g o : Voy á r e f e r i r á Vd . , aunque no sea mas 
que en abreviadís imo resumen lo que pasó en la entrevista 
que he tenido con el Príncipe de Mettcrnicb. La grandeza del papel 
que este célebre personage ha desempeñado en el m u n d o , hace 
que todo lo que con él t iene re lac ión , sea s iempre muy i n t e r e 
sante . 

El Pr íncipe m e recibió con el agasajo mas cumpl ido: yo por mi 
par te saludé con la veneración mas profunda aquella ru ina , todavía 
magestuosa, de otra edad y de otros tiempos. Un hombre que ha 
sido Ministro du ran te treinta y n u e v e años en el siglo décimo nono; 
que , durante este larguísimo per íodo, ha sido el arbi t ro supremo de 
uno de los mas bellos imperios del mundo ; que se ha mezclado en 
todo, y ha influido en todo; que ha in tervenido en toda clase de 
guerras , en todas las paces , en todas las a l ianzas; que ha sido uno 
de los mas g randes arquitectos del edificio político de Europa ; y 
que , caido y todo como está, influye todavía poderosís imamente e n 
los consejos de los Pr ínc ipes , es un espectáculo que infunde n a t u 
ralmente g r a n d e reverencia y profundísimo respeto . 

La fisonomía del Príncipe es á un mismo t iempo agradab le y 
t ranquila: sus facciones son bellas aun , y su belleza está en su p r o -
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porción hermosa . Habla mal el f rancés, y le habla muy despacio: 
habla mucho , porque es viejo; pero las cosas que dice son buenas , 
aunque son muchas : a lguna vez habla de lo futuro, pero casi s i em
p r e de lo pasado. 

Comenzó por referirme la historia de su vida, que es la historia 
del siglo presente . En ella es notable el principio y el íin. Apenas 
salido de la infancia, tuvo por ayo y maes t ro á un francés llamado 
S imón , amigo íntimo de Robespierre y Presidente del Comité D e -
ccuiviral, que dirigió la célebre y lamentable jo rnada de agosto, en 
la que acabó la Monarquía. El joven Metternich debia de ser incor
ruptible, cuando no fué entonces cor rompido . La influencia de la 
educación , sin dejar de ser g r ande , ha sido exajerada , señalada
men te por los políticos gr iegos : hay organizaciones que son desde 
luego lo que han de ser en adelante , sin que ningún género de 
educación sea poderoso para corregir las ni para mudar las : a c o n t e 
ce esto sobre todo en aquellos hombres que la Providencia escojo 
como ins t rumentos de sus inmutables designios. En la misma escue
la en donde otro hubiera a p u r a d o , hasta conver t i r le en su propio 
jugo , el veneno democrát ico , aprendió Metternich. á conocer la de
mocracia y á aborrecer la : siendo digno de notarse que por lo g e n e 
ral los que mejor combaten á un enemigo , no son los que le a b o r 
r ecen , sino los que le conocen. Metternich y Mirabeau son los test i
monios mas insignes de esta ve rdad , en t re cuantos nos presenta la 
historia con temporánea . Met tern ich , que desde niño conoció á la 
democracia como á su propia madre , es el hombre que ha dirigido 
contra ella los golpes mas ce r t e ros : Mi rabeau , que era nobilísimo 
por su sangre y por su educación cortesana , acabó con la a r i s to 
cracia , y desmante ló la Monarquía. A este propósito recordaré 
a q u í , en comprobación de la misma verdad , que Voltairc, el e n e 
migo personal y j u r ado del Señor , fué el hombre de su siglo que 
mas frecuentemente hojeó las Santas Escrituras, siendo de opinión 
(pie el buen abogado no era aquel que leia constantemente lo que 
á su parte, era provechoso, sino aquel que tenia s iempre á la vista 
los autos de la par te contrar ia . 

Por lo que hace al fin de su car rera púb l i ca , el Príncipe de 
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Melternich afirma que se retiró del poder, no porque la Monarquía 
tuviera enemigos, y esos a rmados , sino porque en el momento s u 
premo aflojaron sus defensores. El Príncipe aconsejó la represión 
inmediata de la insurrección, represión que en su sentir e ra posible 
y hacedera : en los altos consejos, sin e m b a r g o , prevaleció la polí
tica de las concesiones , y el Príncipe se re t i ró an te esta política, 
que tuvo por desastrosa. 

El Príncipe no puede hablar sino apoyado en fórmulas , que 
ponen de relieve su pensamiento, y en comparaciones y símiles, sa
cados de las cosas vu lga re s , que contr ibuyen á hacer le mas p e r 
ceptible. Hablando del sistema de concesiones , d i jo , que toda 
concesión es un g a s t o ; y que los gastos son de dos maneras , s e 
gún que tienen por objeto la renta ó el capi ta l : que el que gasta 
la renta para salvar el capi ta l , hace b i e n ; pero que el que gasta el 
capital para salvar la r e n t a , se arruina . Aplicando estos pr incipios 
al caso en cuestión , di jo: que las concesiones adminis t ra t ivas son 
aquel gasto sobre la r e n t a , que contr ibuye muchas veces á sa lvar 
los capi ta les : pero que las concesiones políticas son aquel gasto 
sobre el capi ta l , que conduce derechamente a la bancar ro ta y á 
la miseria. 

El Príncipe dice que ha mirado s iempre con horror y desv ío 
la polít ica; y que su mala estrel la le ha obligado á ser hombre p ú 
blico contra todos sus instintos : que él hubiera sido un buen p r o 
fesor de matemáticas y de ciencias na tu ra l e s , para las que reco
noce en sí g rande disposición y g rande apego : que los vendavales 
y la voluntad agena le han obligado á ser otra cosa diferente. 

Por lo gene ra l , no se da crédito al que afirma de sí propio que 
tiene en aborrecimiento la vida púb l i ca , y q u e , á poder seguir sus 
gustos , preferiría la pr ivada. Yo he sospechado s iempre lo c o n t r a 
rio de lo que el mundo sospecha : yo estoy inclinado á creer á 
todo el que me dice : «Tengo en detestación el ruido ; quiero la paz 
y el descanso:» sin que se al tere mi creencia al considerar que 
pocos de los que esto dicen lo hacen ; persuadido como estoy de 
que el hombre está condenado á hacer aquello que le eno je , y á 
dejar de hacer aquello que ape tece : d é l a misma manera que c o -
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noce el b i e n , y le a p r u e b a , y sin e m b a r g o , no le h a c e , sin que 
el no hacerle p ruebe gran cosa contra su aprobación y su conoci
mien to ; mientras que conoce el m a l , y le abo r r ece , y sin e m b a r 
go , le e jecuta , sin que su ejecución p ruebe que ni le aborrece ni le 
conoce. 

Las cosas de Alemania fueron después el asunto preferente de 
la conversación. El Príncipe, s iguiendo su cos tumbre , me hizo una 
relación circunstanciada y minuciosa de todo lo ocurrido en el Con
greso de Viena, viniendo a p a r a r después en las complicaciones a c 
tuales. Me dijo que no habia que temer nada por aquel lado: que la 
reconciliación del Austria y de la Prusia era ya un hecho, si bien fal
laba todavía por a r reg la r algunos pormenores . Volviendo aquí á sus 
comparaciones y símiles, dijo que la Confederación era un edificio, 
y el Austria y la Prusia los arqui tectos: que los arquitectos no disputa
ban ya sobre la naturaleza y forma del edificio, estando sobre estos 
part iculares perfectamente de acuerdo; que la disputa ahora ve r saba 
sobre la mane ra de amueblar le . Llegado a q u í , manifestó una op i 
nión s i n g u l a r , en apoyo de la cual trajo su comparación c o r r e s 
pondiente . En su sentir, el Austria debe desistir del propósito d e 
en t ra r en la Conferencia con todos sus Estados; propósito que sobre 
no estar exen to de complicaciones Europeas , va derechamente con
tra el interés del Austria. Dijo que el Austria es , como Rostchild, u n 
g ran b a n q u e r o : que , como é l , desea ent rar en sociedad con otros 
banqueros para su negocio especial , al que no alcanzan las fuerzas 
individuales: el fin de la sociedad es la estirpacion de la revolu
ción en Alemania. Ahora bien, dice el Príncipe, así como Roschíld 
seria loco si en vez de poner en una compañía formada con un 
objeto especial la par te que la cor responde , entrara en ella con 
toda su for tuna , hasta el punto de dejar de exist ir como b a n 
quero independ ien te , de la misma mane ra seria en el Austria 
insigne locura poner en la compañía Alemana todo cuanto t iene, 
sin r e se rva r se para sí nada de lo que puede constituirla en un 
Imperio separado, dejando absorberse así en la personal idad c o 
lectiva su propia persona . 

De la Europa en genera l el P r ínc ipe no está lejos de pensar 
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lo mismo que yo pienso. Del P íamente d i c e , que su ruina es c ier
ta ; y de la Franc ia , que no ve n ingún porven i r ni n ingún h o r i 
zonte; que en ella toda la a rmazón del cuerpo social está por el 
suelo, y que él no conoce quién pueda l e v a n t a r l o , poniéndolo en 
su conveniente equilibrio. 

Me preguntó si Mr. Ciuizot y yo nos t r a t ábamos ; y como yo le 
contestara que nos unían vínculos es t rechos de amistad, m e dijo: 
Así debe se r : Mr. Guizot cst un bon garson qui revient á la verité. 
En otra ocasión, hablando del mismo persona je , dijo: que no era 
hombre de pr incipios , aunque era h o m b r e de s i s t e m a ; y que no 
debían confundirse estas dos c o s a s : que un sistema es como un 
cañón puesto en un hueco es t recho de un m u r o , para l ibrarse del 
cual basta ponerse á un l a d o , y ev i ta r la línea r e c t a ; mientras 
que los principios son como un cañón g i ra tor io , puesto al aire l ibre, 
el cual vomita fuego contra el e r ror en todas d i recc iones . 

Lo que distingue sobre todo al P r í n c i p e , es la probidad pol í 
tica , y su buen sentido i m p e r t u r b a b l e ; de lo vínico que se a laba , 
es de haber sido siempre el mi smo , y s i empre honrado . Sin ser 
uno de aquellos espíritus eminentes que vuelan en las alas de las 
concepciones mas gigantescas y a t r e v i d a s , alcanza á la misma 
altura que ellos, á fuerza de observaciones y de u n estudio asiduo 
de las cosas menudas . Él solo posee e n su integridad la historia 
del siglo p resen te . 

Después de h a b e r m e invitado con el mayor cariño á comer , 
invitación que creí deber rehusar pre tes tando un compromiso a n 
terior , tuvo la bondad de ofrecérseme e n t e r a m e n t e , y de manifes
ta rme el gusto que tendría en conservar conmigo relaciones amis
tosas.—Yo soy, me dijo, un libro voluminoso en d o n d e están c o n 
signados todos los grandes hechos de este s i g l o ; cuando Yd. 
quiera , me pongo á su disposición para que me hojee desde la 
pr imera á la úl t ima hoja .— 

De Yd. s iempre afectísimo 



PAIUS 1 5 de mayo de 1 8 5 1 . 

Mi querido amigo : Con mucha pena y no sin estremecimiento veo 
los pormenores que me da Vd. en su ú l t ima , acerca de la si tua
ción de ese p a i s , aunque en ella no me dice Vd. nada que yo no 
sepa ó p r e s u m a , aun mejor que los que están Vds. a h í : la distan
cia es necesaria para la perspect iva. S í , ese pais está perdido, 
perdido del t o d o , perdido sin remedio ; y la Europa tampoco lleva 
mejores t razas de gana r se . 

El partido moderado español , que hasta ahora ha sostenido el 
o rden público , me parece que está definitivamente disuclto , o b e 
deciendo de esta manera á ' l a ley, en virtud de la cual el mismo 
movimiento de disolución se observa en todas par tes . Intento vano 
seria atr ibuir á causas especiales esta disolución: las causas son 
g e n e r a l e s , porque el fenómeno es g e n e r a l ; las causas son e u r o 
p e a s , no s o n d e ningún modo españolas. En España como en Ita
lia , en Italia como en F ranc i a , en Francia como en Inglaterra, 
todos los antiguos partidos se disuelven rápida y s imul tánea
m e n t e . El gran r e su l t ado , el resultado definitivo de este concurso 
de disoluciones, me parece ser la formación p róx ima de dos unida
des contradic tor ias ; la unidad democrá t i ca , por uu l a d o , y la 
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monárquica , por otro. Todo lo que está enmedio de las dos , me 
parece condenado á perecer i r remisiblemente. 

Ignoro lo que ese Gobierno hará en tan lamentables c i rcuns
tancias : á nosotros solo toca señalar á su atención este fenómeno, 
á un mismo tiempo local y g e n e r a l , español y europeo , para que 
dándole la importancia debida , resuelva en su prudencia lo mas 
conveniente. Solo diré que habría un gran p e l i g r o , porque habr ía 
un grande e r r o r , en c reer que el part ido democrát ico de España 
es hoy lo que fué aye r . Ayer apenas era una pandi l la ; hoy es un 
partido formidable: ayer se «omponia d e algunas docenas de p e r 
sonas ; hoy de todo el partido progres i s ta , menos sus gefes , que 
eran cabalmente los que le contenían dentro de los límites legales 
y par lamentar ios : por la misma puerta por donde sus gefes han 
sa l ido, han entrado los proletarios y jornaleros : de m a n e r a que al 
mismo tiempo que pierde con sus gefes su p rudenc ia , gana con 
sus nuevos soldados una salvage y destructora energ ía . Vd. ve r á 
antes de mucho tiempo á El Clamor Público , r ep resen tan te v e r 
dadero de los instintos progresis tas , pasarse con a rmas y bagages 
á los Reales Democrát icos ; así como ve rá infaliblemente á La 
Nación desaparecer de la escena política por falta de suscri tores. 

Al mismo tiempo verá Vd. otro fenómeno , al part ido m o d e 
rado fraccionándose cada vez m a s , hasta e l punto de no encont ra r 
dos de sus individuos que piensen de una misma manera . Motivos 
sacados del miedo ó del interés podrán reunir por algunos momen
tos esos átomos que tienden á separarse con una fuerza centrífuga 
irresistible: pero esos momentos pasarán con rapidez , y con ellos 
las últimas esperanzas de esc par t ido, que en los días pasados fué 
un partido glorioso. 

En medio de ese c a o s , qu izás lo mejor para Vd. seria ver v e 
nir y dejarse l l eva r : no se agite Vd. es tér i lmente : deje Vd. obrar 
al que obra todas las cosas , sin necesidad de nuestras estériles 
agitaciones. 

S u y o , cómo s i empre , afectísimo , 



PARÍS 10 de junio de lH.' i l . 

OuEiuno m i ó : líe recibido la de Yd. del f>, y por ella veo que 
lia sucedido ahí con mi libro (El ENSAYO) lo mismo que yo predije, 
y que Yd. y todos mis amigos debieron p r e v e r . El caso se reduce 
á lo s iguiente : Usted encuent ra á uno en la calle , y le d i c e — 
«Yd. es muy feo .»—Pregun ta ¿ese uno le dará á Yd. las gracias , 
y le dirá á Vd. que es bonito?—-locura seria pensar lo . Pues bien, 
aplique Vd. el cuento. Yo me encuent ro á ios l iberales , y les d i 
g o — «Son ustedes muy feos.»—¿Cómo diablos quiere Yd. que me 
lo sufran, y que me den las grac ias encima ? 

Esto, sin embargo , como Vd. v é , no prueba n a d a , sino que 
yo he puesto el dedo en donde debia poner le . Sin e m b a r g o , debo 
confesar que mi libro ha salido á luz fuera de t i empo : ha salido 
a n t e s , y debia haber salido después del diluvio. En el di luvio se 
ahoga rán lodos menos y o ; es decir, las doctrinas de todos menos 
las mias. Mi gran época no ha l l egado ; pero va á l legar. Ya verá 
usted qué naufragio, y como lodos los náufragos buscan refugio 
en mi pue r to : aunque bien pudiera suceder (cosas como esas se 
han visto) que ni aun así le quisieran , prefiriendo el mar salado. 
Cada uno tiene su gusto ; y sobre gustos no hay nada escrito. 

Pero vea Yd. lo que son las cosas. Mientras (pie con mi libro 
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pasa allí lo que pasa, aquí donde acaba de publicarse t raducido, ha 
hecho esplosion. Varios periódicos ha a copiado ya capítulos y t r o 
zos acompañados ó precedidos de elogios, g randes todos, y a l g u 
nos entusiastas. Todos anuncian artículos formales para en lo su 
cesivo. Los estraños me vengan así de los propios. Y en esto c o n 
fieso (pie me he llevado chasco : yo creí que aquí como ahí lodos 
serian contra mí, porque yo soy contra todos : no ha sido a s í ; y 
debo consistir esto en que por aquí han pasado ya algunas olas 
del diluvio, mientras que por España no ha pasado n i n g u n a . La 
leí ra con sangre en t ra . Me dicen que el Diario de los Debates es el 
único (pie está furioso, y escribirá contra m í , en su calidad de 
último representante del Volterianismo y del Liberalismo Europeo. 

La legislatura presente será , como la p a s a d a , y como las a n 
te r iores , y como las que vengan después , un verdadero florón del 
Gobierno par lamenta r io ; palenques de ambiciones desaforadas, 
que se entrechocan por la posesión de un cadáver . Yo no sé qué 
h a c e r : por una parte me inclino á ir, y por otra no sé qué pape l 
he de jugar en semejante compañía . Yo tengo fé en mis i d e a s ; y 
eso que tengo fé en pocas cosas : pero ya se lo he dicho á V d . : mis 
ideas no pueden triunfar sino después del diluvio , que ha de l l e 
gar , pero que no ha l l egado . 

Déme Vd. doce diputados, doce siquiera que estén en mis mis
mos principios y (pie me a p o y e n , y verá Vd. lo que es bueno: 
verá Vd. por dónde salen todos cuantos gri tan a h í , y cuantos 
euarbolan pobres , desacredi tadas y miserables bande ras . Pero el 
hecho es que no tengo los doce, ni los seis , ni los cuatro : porque 
no basta s egu i rme ; es menes ter segui rme con convicción , y p e 
lear gal lardamente . INo contando con esto ¿para qué dar la batalla? 

Sé que los demagogos propagandistas no han perdido su t iem
po : y sé que cuando estos lleguen , no hab rá sino mis ideas para 
resistirles. Todos los demás habrán sido anegados por las aguas 
implacables. Así, pues, cuando Vd. me pregunte—¿(pié es lo que 
hago'. '—ya sabe Vd. mi respues ta : estoy aguardando el diluvio, y 
r iéndome de los tontos. 

Al cabo vendré á pa ra r en separarme de todo punto de la p o -
T U M O V . I I I 



lítica ac t iva ; y aun , á decir v e r d a d , este es ya propósito firme, 
ai cual arreglo mi conduc ta .—No puedo ni debo en la actualidad 
dejar el puesto que ocupo por graves consideraciones de público 
in te rés ; pero la verdad es que deseo pe rde r lo ; y en cuanto esto 
suceda , no volverán Vds. á ve rme por el mundo . 

Con esto le digo á Vd. si apruebo su resolución de re t i rarse á 
vivir t ranquila y cr is t ianamente . Aténgase Vd. al Pad re Ripalda, 
y r íase de todo lo d e m á s : ese librito cont iene , pequeñito y todo 
como es , todas las verdades necesar ias , y aun los secretos de t o 
das las cosas. 

Adiós, amigo mió : no deje Vd. de acordarse de quien sabe le 
quiere tan de ve ras como su afectísimo 

DONOSO. 

P . D. Hágame Vd. el favor de dar curso á la adjunta carta 
que dirijo á El Orden. Yo en realidad no sé á dónde vá á pa ra r 
esa desventurada nación con periódicos, como El Heraldo. Pero 
no i m p o r t a : por lo mismo no conviene á mi dignidad descender 
á esas polémicas r e p u g n a n t e s . Mi moderación será la mejor de las 
eensuras . 



SKÑOR DIRECTOR DF. E E O R D E N 

PARÍS 1 0 rio junio do 1 8 5 1 . 

AMIGO mió : En esLo mismo instante recibo El Orden del 5 del mes 
actual : en él leo un párrafo consagrado á rechazar con indignación 
la manera con que los señores redactores de El Heraldo hab ian 
hablado de mi libro y de mi persona. En el mismo párrafo leo el 
anuncio de un artículo mas eslenso sobre la misma mater ia . Esc 
párrafo y sobre t o d o , ese a n u n c i o , me han afectado ternísima, 
pero dolorosísimarnente. Ignoro si mi persona debe ser mal t ra tada , 
como de buena fé lo creen los señores redactores de El Heraldo; 
pero estoy cierto de que no merece ser defendida. 

El Heraldo ha podido equivocarse en algunos de sus po rmeno
res ; ha podido equivocarse en todos ellos: y sin e m b a r g o , no es 
menos cierto q u e , aun suponiendo que sus razones sean m a l a s , en 
definitiva tiene razón. ¿ Qué es lo que en definitiva v iene á decir 
de mí El Heraldo'! Dice que mi libro vale p o c o , y que yo valgo 
menos que mi l ibro : dice que no hay armonía ent re mis máx imas 
y mis acciones. Y en todo esto dice ve rdad . Yo, que mé conozco á 
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mí misino , puedo dar un testimonio valedero do mí , al irmando qui.-
soy un hombre sin literatura y sin v i r tudes . 

• Confesado lo principal ¿ q u é importa lo accesorio? P robab le 
mente no nos entender íamos El llenddo y yo en la cuestión e n e 
consiste en aver iguar por cuál razón ó por cuáles razones carezco 
de vir tudes y de letras. ¿Pero qué importa e s o , si convenimos en 
que carezco de vir tudes y de literatura '.' 

Vea Vd. a q u í , amigo mió , por qué m e pasee.• ociosa ¡odacon
troversia con el El Heraldo. H a y , sin e m b a r g o , un particular de 
los que toca , sobre el cual la controversia no es solamente ociosa, 
sino lo (pie es m a s , imposible. Ese particular es el relativo á la li
mosna . Hay una pregunta q u e , dirigida á m í , quedará e térea
mente sin respuesta : esa pregunta es - - ¿ e r e s limosneio?-— Aun
que no lo s e a , no puedo decir que n o ; porque aquí la franqueza 
no es f ranqueza, que es cinismo. Aunque lo sea , no puedo decir 
(pie s í ; porque si digo que s í , r el igosa men te hab lando , ya no lo 
soy. Grande es la desventura de arpie! (pie no hace limos/ia: pero 
mayor quizá es la de aquel que la hace y lo declara : y mucho ma
yor que la de ambos , sin duda ninguna , la de aquel que la hace, 
lo declara , y cree (pie la ha hecho , después de haberlo declarado. 
No, no es l imosnero el que quila su pudor á la limosna. 

De estas consideraciones 'pasemos á o t r a s , mas importantes y 
mas altas. Recorra Yd. , amigo m i ó , una por una todas las pág i 
nas de la historia; y observará con admiración , (pie el secreto de 
los crecimientos y de las decadencias de las sociedades está en el 
uso que hacen de los pronombres . Examine Vd. todas hw c o n t r o 
versias de una é p o c a : si en el fondo de todas encuent ra Vd. el Yo 
individual, cierre el volumen que tiene entre las m a n o s , v af i rme 
sin vacilar, que la sociedad va despeñándose por el declive de -a 
decadencia . Vuelva Vd. á abrir el v o l u m e n , y esté ciei to de (pie 
á las pocas pág inas encon t ra rá la relación de su ruina. 

Consiste esto en que el Yo es por su naturaleza .satánico ; y 
por su índole, insociable. En el infierno no hay mas pronombte que 
Yo: en el Cielo no hay mas pronombre (pie Tú; porque en el Cielo 
no hay mas .que humilde y arrebatada adoración , así como en el 



infierno no liay mas que frío y desalentado orgullo. ¿Cómo es t r a -
ñar (¡no las sociedades que usan y abusan del Yo, sean las que 
ba jan , y que las que se olvidan de é l , sean las que s u b e n ? 

Hecha esla amarguísima y (¡olorosísima reflexión , ponga Vd. 
los ojos en nuestra Kspaña, después de haberse; o r i e n t a d o ; y d í 
game por su v ida , si va encumbrando los montes de la g lor ia , ó 
si desciende á los abismos de todas las decadencias . Dígame por 
su v ida , si en (odas esas discusiones ve rgonzosas , asquerosas é 
ignominiosas hay mas que un Yo, y después otro, y luego otro : y 
si ese Yo, perpetuamente resonando, no es en la tierra la imagen 
viva del infierno. Pues b ien , amigo mío , yo no quiero que mi Yo 
resuene en ninguna par te . No quiero q u e d o repi tan los ecos , ni 
que re tumbe en los montes. No está en mi mano evitar que mis 
adversar ios le pronuncien; pero estoy resuello á evi tar que le 
pronuncien mis amigos. Vea \ d . aquí el por (pié y el para qué de 
esta carta . 

Por regla general , no hay ocasión en que crea provechoso p o 
ner ni i Yo en escena tai los tiempos [Mésenles, y mucho menos en 
los (pie á mas andar vienen andando . No lo creo provechoso, sino 
en casos muy escepcionales , ni aun para salvar la r epu tac ión , ni 
aun para volver por la honra. ¿ Ignora Vd. que hay épocas en la 
historia del m u n d o , en que 61 inundo padece un es l ravismo i n 
telectual y moral , y en (pie ve torcidas y como de través todas las 
ideas y todas las cosas? ¿Ignora Vd. que ha comenzado para el 
inundo una de esas épocas t r e m e n d a s , el día en que un hombre 
pudo decir con aplauso de las m u c h e d u m b r e s , la propiedad es un 
robo '/. 

Mayores cosas verá Vd., si Dios no se apiada de nosotros. V e 
rá Vd. á la mentira levantarse se rena , y decir á v e r d a d : Yo soy 
la verdad, y tú eres la mentira: á ios calumniadores decir á los c a 
lumniados : 'nosotros so/no* los calumniados, vosotros sois ios calum
niadores. Nadie dist inguirá lo justo de lo injusto, lo honesto de lo 
deshonesto , la verdad del e r r o r , ni la virtud del vicio. V lodos 
se preguntarán unos á o t r o s , como i'i latos al S e ñ o r : ¿Qué.cosa es 
la verdad/ ; <Jué sitiuifican esos nombres'/ Y como Pílalos, el mun-
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do no recibirá respuesta hasta que , descendiendo de lo alto un 
rayo de l uz , se ilumine de súbito esta oscurísima noche , y tomen 
su vuelo hacia el Oriente las pa lomas , y hacia el Occidente las 
harpías . 

Dejando á un lado , empero , las cosas futuras , volvamos á las 
presentes . Resuelto á sostener mis principios s iempre que lo crea 
opor tuno , cabalmente porque aunque están en m í , ni los he in 
ventado , ni me per tenecen como cosa p rop ia , estoy igualmente 
decidido á abandonar mi p e r s o n a , y á dejarla sin defensa, e s 
puesta á la corr iente de todos los ultrages y de todas las injurias. 
Por mi p a r t e , j amás he pronunciado , j amás pronunciaré un n o m 
b r e p r o p i o , con ánimo-de ponerle á discusión; convencido como 
e s t o y , de que esto no puede hacerse sin faltar al respeto de que 
el hombre es deudor al h o m b r e . Yo no quisiera que fermentaran 
mis pas iones ; y no sé qué eslraña virtud de fermentación hay en 
los nombres propios , que cuando se pronuncian , luego al punto 
todas las pasiones fermentan. Líbreme Dios de pronunciar un 
nombre p rop io , como de la mayor de todas las desgracias. 

No se ent ienda , sin embargo , que con renunciar á este d e r e 
cho por mi parte , aspiro á imponer á los otros con respecto á mí 
la misma renunc ia . Al revés : desde hoy pongo á su disposición mi 
n o m b r e , que vale poco, y mi persona, que nada vale. Solo ruego 
á mis amigos que respeten mi voluntad en este punto , y que no 
aspi ren á rec lamar para sí un derecho que yo mismo abandono: el 
de volver por mi persona y por mi nombre : para mi nombre q u i 
siera el o lv ido; para mi persona el olvido y el reposo. 

Si á pesar de mi protesta quisieran volver por m í , les ruego 
enca rec idamente que no traspasen j a m á s , ni aun en el uso de 
una defensa legít ima, los términos de la templanza : y sobre todo, 
que nunca pasen de la defensa á la agresión , y del elogio á la i n 
jur ia . Si mis adversar ios proceden de buena fé, como en este caso 
s u c e d e , deben ser r e spe tados , porque son respetables aun en sus 
mismos er rores : si obran movidos por la ira ó por el rencor , ó por 
otras pasiones bastardas , entonces no hay que considerarlos sola
mente como culpables , aunque lo son , sino también corno enfer-
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mos. Y no hay que olvidar que , si por lo que tienen de culpables , 
pueden ser objeto legít imamente de una indignación santa , por lo 
que tienen de enfermos , son acreedores á una compasión i n 
finita. 

La compasión es una limosna que el sano debe al enfermo. 
Queda de Vd. afectísimo amigo Q. B . S. M. 





CAUTA A S. M. LA REINA MADRE 

DOÑA M A R Í A C R I S T I N A D E R O R B O N . 

SEÑORA : 

LA franca y generosa libertad que W. M. se h a d ignado s i e m 
pre consentir á los que han tenido la dicha de r o d e a r l a , y á mí 
señaladamente , me dan el atrevimiento necesario para someter á 
la alta prudencia de V. M. a lgunas observaciones , con ocasión de 
un suceso que está p r ó x i m o , y que h a d e influir g randemente en 
el porvenir de la nación española. 

El dia dichoso del a lumbramiento de S . M. se acerca : y esc 
.dia será fausto para todos , así propios como es t r años ; porque en 
él t endrá un heredero una de las mas bellas Monarquías de la 
Europa. En todas circunstancias y en todos t iempos hub ie ra sido 
este un suceso ven tu roso : hoy que las Monarquías todas van de 
baja, y que las mas lirmcs y potentes ó han ca ído, ó temen caer 
á impulso de los h u r a c a n e s , será un suceso venturosísimo y m e 
morabil ís imo. 

Los periódicos de la capital han anunciado ya algunos de los 
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grandes festejos que con este motivo se disponen : y como quiera 
que nada parezca mas na tu r a l , ni mas conforme á las antiguas 
usanzas , que celebrar con fiestas y regocijos un suceso tan fausto, 
V. M. me permit i rá sin embargo que la o b s e r v e , (pie la diversi
dad de los tiempos exige cierta divers idad análoga en las cos tum
b r e s ; y que los t iempos que ahora c o r r e n , no consienten que 
sigamos , sin n ingún género de variación, las costumbres de n u e s 
tros padres . Vivieron ellos en t iempos de sosiego para las n a c i o 
n e s , y de esplendor y grandeza para las Monarquías ; y nosotros 
vivimos en tiempos de tanta desolación y tanta angus t i a , que nadie 
sabe decir sino cor re rán naufragio jun tamente las Monarquías y las 
naciones . 

No siendo mi ánimo , al escribir á V. M., hacer una disertación 
sobre los caminos por donde la Europa ha venido á parar á t é r 
mino tan lamentable , me limitaré solamente á consignar aquí un 
hecho notorio. La Europa no está aquejada de varias enfermeda
des diferentes , sino de una enfermedad que es sola , que es e p i 
démica , que es contagiosa , y que en todas par les va á parar á un 
mismo t é r m i n o , después de haber presentado el mismo aparato 
de síntomas en todas par tes . La única diferencia (pie hay ent re 
unas y otras nac iones , consiste en que unas están todavía en el 
período de su invas ión , mientras que otras tocan á su último p e 
ríodo : las unas comienzan á adolecer del mal de que han de morir , 
mientras que las otras mueren . Este es hoy el estado de la Europa. 

Esa enfermedad que es contagiosa , que es epidémica , que es 
ún i ca , se r educe á una sublevación universal de todos los que 
padecen h a m b r e , contra todos los que padecen har tura . Sí la 
guerra llega á estallar, la victoria no puede parecer á V. M. d u - . 
dosa, si pone los ojos, por una par le , en el número de los h a m 
brientos , y por o t r a , en el número de los har tos . 

Creer que esa inclinación á sublevarse , que aqueja, en todos los 
pueblos, á un t iempo m i s m o , á todas las clases menesterosas , es 
un fenómeno que no tiene origen en una causa tan general como 
él mismo, parecerá á V. M., como me lo parece á mí, ostra vagan
cia y locura. Pobres y ricos ha habido siempre en el m u n d o : lo 
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que no lia habido en el mundo hasta aho ia , es guer ra universal y 
simultánea entre los ricos y los pobres . Las (¡lases menesterosas , 
Señora , no se levantan hoy contra las a c o m o d a d a s , sino porque 
Jas acomodadas se han resfriado en la caridad para con las m e 
nesterosas. Si los ricos no hubie ran perdido la virtud de la c a r i 
dad, Dios no hubiera permit ido que los pobres hubieran perdido 
la virtud de la paciencia. La pérdida s imultánea de esas dos v i r tu
des cristianas sirve para esplicar los aráñeles vaivenes que van 
dando las sociedades, y los ásperos es t remecimientos que está pa
deciendo el m u n d o . 

La paciencia no volverá á entrar en el corazón del p o b r e , si 
la caridad no vuelve á en t rar en el corazón del r ico . Hoy dia, 
Señora, esta es la mas imperiosa de todas las necesidades sociales: 
satisfacerla, ó contribuir á que sea sat isfecha, debe ser de hoy 
mas el oficio propio y el encargo augusto de los Reyes . No ignoro 
que la augusta hija de Y. M., siguiendo las pisadas de su cscelsa 
madre , t iene por perdido el dia en que no alivia un infor tunio .— 
¿Ni cómo pudiera ignorarlo , habiendo tenido la dicha y la honra 
de ver con mis mismos ojos nacer , c recer y ar ra igarse en su bello 
y simpático corazón la caridad mas pura y mas ardiente? '—Pero no 
basta que yo no lo ignore , ' n i que los desventurados á quienes s o 
corre lo sepan: es necesario mas : es mecesario que la nación toda 
lo sepa , y que no lo ignore la Europa. Cuando el Señor, diri j ién-
dose á sus discípulos, les enseñó (pie de tal manera hicieran l imos
na que la una mano no supiera lo que habia dado la otra mano , 
habló así á ' sus discípulos, porque en l re sus discípulos no habia 
Reyes. Un líey no es una persona privada, es una persona p ú b l i 
ca , que no hace el bien solamente para santificarse á sí propio, 
sino también para que los demás se santifiquen con su ejemplo. 

La nación española está p e r d i d a , si no se tuerce con violencia 
la estraviada corriente de la inclinación en las clases acomodadas : 
esa corriente las lleva ¡i todas á un abismo. 

Esta no es una vana declamación , Señora. España está en los 
últimos años del re inado de Luis Felipe , y en vísperas del cataclis
mo de Febrero . Yo pido que haya ahí lo (pie no hubo aquí : un gran 



ejemplo dado á las clases ticas por el Trono . Yo pido que no liaya 
fiestas; y si las h a y , sean pocas , y esas eselu«ivainente para los 
pobres ; y que en vez de g randes y costosas liestas para los ricos , 
haya grandes l imosnas , mas grandes que las que hubo en otros 
t i empos , y mas grandes que las que se ¡tensará repar t i r en esta 
ocasión , para seguir la c o s t u m b r e , en favor de los necesitados. 
Quizás esle ejemplo altísimo de desprendimiento y de virtud con
tribuirá á que las clases acomodadas re t rocedan del mal camino 
que ahora s iguen , y se tornen virtuosas y de sp rend idas . En todo 
caso , S e ñ o r a , aunque hayan de sucumbi r , á l ómenos el Trono, 
siguiendo la senda que s eña lo , podrá resistir dichosamente al í m 
petu d é l o s g randes vendava les . Los pobres son amigos de Dios; 
y Dios no permitir;! que caiga un Trono en donde se asienta una 
Reina , madre y amiga de los pobres . 

Las Monarquías cristianas no han alcanzado la prodigiosa d u 
ración de catorce s iglos , sino porque Dios puso en ellas una s e 
creta y misteriosa virtud , en fuerza de la cual se han ido a d a p t a n 
do , por medio de lentas y progresivas t ransformaciones, al curso 
vario de los tiempos, (loando aun estaban ¡lujos todos los vínculos 
sociales, la Monarquía se presentó á los ¡niobios como un vinculo 
de fuerza. Cuando los insolentes Barones del feudali-uno ponian á 
saco las ciudades , los pueblos vieron en los ¡leyes el símbolo de 
la justicia. Y porque cu ambas épocas supieron satisfacer todas 
las necesidades sociales , al principio como fuertes, y después co
mo justicieros , las naciones agradecidas llegaron progresivamente 
hasta hacer á sus Reyes absolutos. 

Hoy dia, Señora, comienza una nueva época para los P r ínc i 
pes ; y ¡desventurados aquellos que desconozca ti las necesidades 
propias de esta época! No se traía ya de unir con un vinculo f u e r t e 

á varias tribus mimadas y g u e r r e r a s ; como quiera que ¡as nac io 
nes están ya constituidas definit ivamente. Ni se trata tampoco r í e 
sacar la administración de justicia de las manos de aquellos inso
lentes Barones que l lamaban derecho á la depredación, y justicia a 
la v e n g a n z a : la administración de la justicia salió de sus manos 
para s iempre , y ha venido á parar á manos de tribunales enca r -



(rata solo, os do distribuir convenientemente la riqueza , que está 
mal distribuida. Ksla, Señora, es la única cuestión que hoy se agi ta 
en el mundo. Si los gobernadores de las naciones no le resue lven , 
el socialismo vendrá á resolver el p r o b l e m a , y le resolverá p o 
niendo á saco á las naciones. Ahora b i e n : el problema no t iene 
m a s q u e una buena solución, no tiene mas que una solución p a c í 
fica, no tiene mas que una solución conveniente . La r iqueza, 
acumulada por un egoísmo g igan tesco , es menester qne sea d i s 
tribuida por la l imosna en grande escala. 

Yo tengo lodav ía le en las Monarquías Europeas , y seña lada 
mente en la Española. Yo no puedo creer que en la ocasión p r e 
sente falten , por la primera vez en la larguísima prolongación de 
los tiempos catól icos, al encargo especial que han recibido de 
Dios : al encargo de satisfacer mejor y mas cumpl idamente que 
otra institución cualquiera , en su flexibilidad prodig iosa , á todas 
las necesidades sociales. No hay , sin embargo , que en t regarse á 
peligrosas ilusiones. El oficio de Hcy va siendo cada día mas difícil 
y penoso : y ahora mas que nunca puede decirse que re inar es un 
acto grandioso de abnegación, y un sublime sacrificio.-Para r e ina r , 
no basta ya ser fuerte ni jus t ic iero : es menester ser caritativo para 
ser ve rdaderamente justiciero y para llegar á ser fuerte : y la c a r i 
dad , Señora , es la virtud de los santos. Los santos solo pueden 
hoy dia salvar á las naciones, que no padecen otra enfermedad, 
si bien se mira , sino la ausencia de dos vir tudes cristianas: Dios 
no permite la criminal impaciencia de los pobres , sino para cas t i 
gar el egoísmo insolente de los r icos ; ui el -egoísmo e r iu i i i u i l d e 
los r i cos , sino para castigar á los menes terosos , a r reba tados por 
sus impaciencias culpables . 

Puesto ya á escribir esta larga ca r t a , no dejaré la pluma sino 
después de haber declarado á V. M. todo mi pensamiento . No 
estoy tan destituido de razón , que dé á lo mismo que propongo una 
importancia que no tiene. Si la Monarquía Española está enferma 
(y lo está g r a v e m e n t e , sin ningún género de duda , ) su curación 
no la h a d e \ onir porque la Itoina de España , en vez de dar l ies-



fas, dé l imosnas reales . No se me oculta ¿ y cómo habia de ocul
t á r s eme? que ent re aquella enfermedad y este remedio no hay la 
proporción debida. La Monarquía no se salvará porque sea e s p l é n 
dida y generosa con los pobres en una ocasión s o l e m n e : las clases 
acomodadas no pe rde rán de un golpe su ego í smo , porque su Reina 
les dé el ejemplo de una grandiosa munificencia en un dia m e m o 
rable . Toda la importancia de este ejemplo magnífico está exclus i 
vamente en que sea como el punto de par t ida de una nueva época 
social y de un nuevo sistema de gobierno. Todas las grandes ins 
tituciones del catolicismo han ido cayendo , unas después de ot ras , 
á impulso de las r evo luc iones : que ese ejemplo sea el punto de 
part ida de la completa res tauración, en España, de lodas las ins
t i tuciones católicas. 

El espíritu del catolicismo ha sido desalojado por el revolucio
nario de nuestra legislación política y económica : que ese ejemplo 
sea el punto de part ida de la completa restauración del espíri tu ca 
tólico en nuestra legislación económica, y en nuestra legislación po
lítica. El derecho de hablar y de enseñar á las gentes , (pie la Iglesia 
recibió del mismo Dios en las personas de los Apóstoles , ha sido 
u s u r p a d o , con menoscabo d é l a grandeza española , por un (copel 
de periodistas oscuros y de ignorantísimos char la tanes . El min i s te 
rio de la p a l a b r a , que es al mismo tiempo el mas augusto y el 
mas invencible de todos , como que por él fué conquistada la t ier
r a , ha venido á convert i rse en todas pa r t e s , de ministerio de sa l 
vación , en ministerio abominable, d e ruina. Asi como nada ni na
die pudo contener sus triunfos en los tiempos apostólicos , nada ni 
n a d i e , Señora , podrá contener hoy sus estragos. La palabra ha 
s i d o , c s y será siempre la reina del mundo. La sociedad no p e 
rece por otra cosa , sino porque ha ret irado á la Iglesia su palabra, 
que es palabra de vida. Las sociedades están desfallecidas v h a m 
br i en ta s , desde que no reciben en ella su pan cotidiano. Todo pro
pósito de salvación será estéril sino es restaurada en su plenitud la 
gran palabra católica. El últ imo Concordato es un excelente punto 
de partida para esta restauración : pero no es mas (pie un punto de 
partida e x c e l e n t e : no es otra cosa. 



Yo no debo ocultar á Y. M. la verdad ; y la verdad es que es 
menester removerlo todo , cambiarlo todo , y no dejar en el edifi
cio revolucionario piedra sobre p iedra . 

La revolución ha sido hecha en definitiva por los ricos y pa ra 
los r i cos ; contra los Reyes y contra los pobres . Si dejo esta d e 
mostración á un l ado , no es porque sea difícil, sino porque seria 
larga. Me contentaré solo con observar que , por medio del censo 
electoral , han re legado á los pobres en los limbos sociales ; y q u e , 
por medio de la prorogativa parlamentar ia , han usurpado la p r e -
rogativa de la Corona. Fuertes en esta posición i n e x p u g n a b l e , se 
lian repar t ido impudentemente los despojos de los Conventos: lo 
cual quiere decir que después de haber reclamado el poder esclu-
s ivamente para sí en calidad de r i cos , han hecho una ley que d u 
plica su riqueza en calidad de legisladores. Desde el día de la 
Creación hasta hoy , el mundo no ha presenciado un ejemplo mas 
vergonzoso de audacia y de codicia. 

Fsto sirve para esplicar, Señora, esos g randes y súbitos t r a s 
tornos (pie todos vemos con ojos espantados . Lo que vemos, no es 
lo que creemos v e r : es otra cosa : es la ira de Dios que p a s a , y 
que á su paso pone temblor en las naciones. 

Kntre todos los e r r o r e s , el mas funesto seria el que consistiera 
en af i rmar , como afirman a lgunos , que esos temores son prematu
ros en E s p a ñ a , porque en España no hay socialistas. No crea 
Y. M. que les importa á los (pie afirman semejante es t ravagancia : 
para que en España no hubiera social is tas , era menester que las 
mismas causas no produjesen los mismos efectos , y que el social is
mo no fuera una enfermedad contagiosa: era menester además , y 
sobre todo , que España no hubiera sido una sociedad católica; 
como quiera que el socialismo es una enfermedad que acomete i n 
defectiblemente, y por un alto designio de Dios, á loda sociedad 
q u e , habiendo sido católica, ha dejado de serlo : y que no acome
te sino á una sociedad q u e , habiéndolo s i d o , ha dejado de ser 
católica. 

Esta observación es n u e v a . Señora ; pero permítame V. M. 
(pie le diga que es verdadera y profunda. Dios es misericordioso 
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con los que le siguen , b landamente justiciero con los que le i g n o 
ran , desapiadado con los que conociéndole le desprec ian : por eso 
puso en las naciones católicas los tabernáculos de su glor ia : por 
eso condenó á las naciones paganas á los varios sucesos de su v a 
ria fortuna: por eso reserva el socialismo , la mayor do las catás
trofes socia les , para las naciones apóstalas. Fspaña volverá á ser 
católica , ó será al fin socialista : ¿(pié digo , será? lo es ya , Seño
ra : solo que parece que no lo e s , porque ella misma no lo sabe. 
El que está tísico, padece la tisis , aunque no sepa lo que padece 
porque ignora su n o m b r e . 

Al fin del camino que acabo de indicar l ige ramente , está la 
salvación de España y de su gloriosa Monarquía : y su salvación 
no está sino al fin de ese camino. Que un Ministerio se quede ó 
que se v a y a ; que mande la fracción puritana ó la conservadora; 
que se eclipse ó que resplandezca un nombre propio; que un Gene
ral saque de la vaina su ace ro , ó meta el acero en la va ina; (pie en 
esa caza de Ministerios se declare la fortuna por unos ó por otros 
cazadores , todo esto no sirve para otra cosa sino para (pie el edi 
ficio venga al suelo con estruendo mayor y con mayor ignominia. 
Dios ha hecho á las naciones c u r a b l e s : pero no son las intrigas 
sino los principios los que t ienen la divina virtud de curar á las 
naciones enfermas. 

V. M., Señora , es digna de comprender la importancia de e s 
tos grandes principios. V, M., (pie n i q u i e r e , ni p u e d e , ni debe, 
por punto general , in tervenir en las cosas del Estado, no puede , 
sin e m b a r g o , ni q u i e i e , ni debe consentir (pie la verdad no se 
abra paso nunca en las altas regiones políticas, y (pie el Estado 
perezca miserablemente . 

En las crisis s u p r e m a s , y suprema es la crisis en que está 
metida la Europa , no nay nadie (p ie , en circunstancias dadas , y 
con la debida circunspección , no tenga el derecho y hasta cierto 
punto el deber de decir la verdad franca y sencillamente, con una 
voz á un mismo tiempo respetuosa y austera. V. M. ha sido siempre 
tan buena para conmigo , que no he vacilado un solo instante en 
comunicar á Y. M., aunque l i ge ramen te , lo que pienso sobre las 
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cosas de España, de quien V. M. por cariño y por bondad es p r o 
tectora y es madre . En escribir esta carta no llevo un fin d e t e r 
minado : esta carta es una conversación que sin la distancia h u 
biera sido hablada, en vez de haber sido escri ta. Meses a t rás , creí 
que podria hablar con el D u q u e ; pr ivado de este último recurso , 
he determinado al fui escribir esta ca r t a , que pongo ba jó l a p r o 
tección de su benevolencia .—Dios dé á V. M. de vida muchos y 
dichosos años. París 2 0 de nov iembre de 1 So 1. = S e ñ o r a . — A 
E. f». P . de V. M. 

JUAN DONOSO C O R T É S . 





Ai. DIRECTOR DK KE U N I V E R S . 

M.vmun 1 1 de abril de 1 8 3 0 . 

Aii querido amigo: Hn este momento llega á mis manos un número 
del AMI nii i..v RELIGIÓN, en el que leo un artículo de Mr. C h a m p a g -
n y , intitulado: Del fatalismo entre los cristianos. Por de contado 
q u e , á juicio de su au tor , Vd. y yo somos los fatalistas. Ignoro si 
Vd. por su parle refutará este ar t ículo; pero por lo que á mí hace , 
como no escribo en ningún periódico, me juzgo dispensado de sos 
tener polémica n inguna. Sin embargo , por si en la ocasión presen
te opinase Vd. de distinto modo que y o , voy á decirle mi p e n s a 
mien to , el cual seria en todo caso la única respuesta que podría 
dar á Mr. de Champagny. 

Kn efecto, existe el fatalismo en t re ciertos cristianos: pero no 
se encuentra donde se busca, sino que por el contrario, está donde 
menos se piensa. No hay , entre los cristianos , mas fatalistas que 
los fatalistas de la misericordia. Mr. de Champagny plantea la 
cuestión en estos términos:—¿Se cansará Dios antes que nosotros, 
ó nos cansaremos nosotros antes que Dios? 

Establecida así la cuestión , responderé : q u e , según el sistema 
de la libertad, Dios se rá el que se canse p r i m e r o ; y q u e , según el 
sistema del fatalismo, el hombre será el pr imero que rendi rá las 



a n u a s . V la razón de esto es que la misericordia de Dios está s i e m 
pre templada por su justicia. 

So concibe un caso en q u e , no podiendo ser Dios misericordio
so sin perjuicio de la jus t ic ia , deja de serlo. Todo lo contrar io acon
tece con el hombre , el cual , siendo como es libre , es la l ibertad 
mi sma : puede perderse por sí so lo , sin Dios, á pesar de Dios, y 
contra Dios : su pérdida es el testimonio mas patente de su l i 
ber tad . 

En el caso contrario-, se supr imen de un solo golpe la libertad 
del hombro y la justicia de Dios : la p r i m e r a , porque el hombre 
queda vencido en su l ibe r t ad ; la s e g u n d a , porque si Dios puede 
en todas ocasiones ser miser icordioso, su justicia no viene á ser 
mas que venganza . 

Medite Vd. bien sobre este punto. Con lo que yo llamo el fata
lismo de la misericordia, no se puede esplicar el infierno; y le 
desalio á Vd. á q u e m e dé una esplicacion , por mediana que sea. 
Si hay un caso en que Dios no pueda salvar á un a lma , tendrá Vd. 
que confesar por el mismo hecho que hay un caso en que la l iber
tad del hombre llega á cansar á la misericordia de Dios. Porque si 
n ingún caso hubiera en que Dios no pudiese s a h a r á un hombre ¿en 
qué consiste que no todos los hombres se han salvado? 

Por lo d e m á s , cuando digo que Dios no puede hacer tal ó cual 
cosa , es pura y s implemente una manera que tengo de espresar 
que no la ha hecho , que no la h a c e , y (pie no la hará . Conozco 
que mi imaginación no consigue vencer completamente las dificul
tades de la lengua francesa , estraña como es para m í ; aunque de 
todos modos confio en (pie habrá Vd. comprendido bien mi pensa
miento. 

En s u m a , creo que el hombre que quiera p e r d e r s e , se pe rde 
r á , sin (pie Dios se lo impida. El hombre no necesita de Dios para 
p e r d e r s e ; pero Dios necesita del hombre para salvarle. En el acto 
de la salvación concurren la acción de Dios y la del hombre : en el 
acto de la condenación , el honibre está so lo : y en esta via de la 
condenación ha sido dada al hombre la t remenda facultad de no 
causarse jamás. En este concepto , pudiera decirse que el hombre 



tiene poder para obligar á Dios á (pie solamente le liaga sentir su 
justicia. 

¡Cuan profundo misterio es el misterio de la l ibertad h u m a n a ! 
Si ñus fuese dado á los hombres saber el por qué y el cómo de este 
misterio, sabríamos ya el p o r q u é y el cómo de todas las cosas. 

Preciso es por tanto convenir en que la acusación de fata-
lisla dirigida contra un hombre que t iene acerca del poder de la 
libertad humana las ideas que yo t e n g o , es una acusación bien 
singular. 

Para poner fui á esta carta , debo protestar , y protesto contra 
la idea de que se me coloque ent re los que ven el porveni r . Yo no 
he cometido la temeridad de anunciar la última catástrofe del 
mundo. No he hecho otra cosa sino decir en alta voz lo que todo el 
mundo dice por lo ba jo : he dicho que las cosas del mundo l levan 
hoy muy mal camino ; y que si prosiguen en la misma dirección, 
iremos i r remediablemente á dar en un catacl ismo. El hombre pue
de sa lvarse , ¿quién lo d u d a ? Pero es á condición de que así lo 
qu ie ra , y me parece (fue no lo q u i e r e ; y no quer iendo salvarse el 
hombre , Dios no le salvará á pesar suyo. 

Estrañaria mucho que los honorables redactores de EL A.YIÍ DE 
LA RELIGIÓN pensasen de distinto modo que yo en esta mater ia . 

Adiós, mi querido amigo. De Vcl. s iempre afect ís imo, 

EL MAHCJIES DE VALDEÜAMAS 



SEÑOR DIRECTOR DE E L H E R A L D O . 

PARÍS l a de abril de 1 8 3 2 . 

MUY señor mió; En el n ú m e r o del periódico que Vd. d i r ige , cor 
respondiente al 8 del mes ac tua l , he leido un art ículo consagrado 
á la defensa del Racionalismo, del Liberalismo, y del Parlamenta
rismo, al elogio de la discusión, y al recuento de todas sus e sce len -
cias. En este artículo cita V d . , en apoyo de sus doc t r inas , ciertas 
palabras que yo pronuncié en 1830 en el Ateneo de Madrid c o n 
tra el derecho divino de los Reyes : palabras que Vd. califica de 
elocuentes , y que son , cuando mas , sonoras . 

Yo creo de mi deber escribir á Vd. estos cortos renglones , 
para recordar le que hace mucho t iempo que no soy merecedor de 
esos elogios, y que ninguna otra cosa puedo reclamar de Vd. , sino 
el olvido ó la censura . En efecto: en t re las doctr inas que Vd. pro
fesa, y que profesaba yo cuando aun tenia pocos años , y las que 
profeso a h o r a , hay una contradicción radical y una repugnancia 
invencible. Vd. c ree que el Racionalismo es el medio de llegar á 
lo razonable : que el Liberalismo en la teórica es el medio de llegar 
á la libertad en la práct ica: que el Parlamentarismo es el medio de 
constituir un buen Gobierno: (pie la discusión es á la verdad ln (pie 
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el medio es al fin • y por ú l t imo, que los Reyes no son otra cosa 
sino la encarnación del derecho humano. 

Yo creo al r e v é s , por lo que hace al derecho , que el derecho 
humano no e x i s t e , y que no hay mas derecho que el divino. En 
Dios está el derecho y la concentración de todos los derechos : en el 
hombre está el deber, y la concentración de todos los d e b e r e s : el 
hombre llama derecho suyo á la ventaja que le resulta del cumpl i 
miento del deber ageno , que le es favorable; no siendo la palabra 
derecho en sus labios sino una locución viciosa. Cuando pasando 
mas adelante , trasfonna su viciosa locución en una teoría , esa t e o 
ría desencadena las tempestades por el m u n d o . 

Por l o q u e hace á la discusión, creo que , como Vd. la en t i en 
de , es la fuente de todos los errores pos ib les , y el or igen d e t o 
das las ostra vagancias imaginables . 

Por l oque hace al Parlamentarismo, al Liberal is) 10 y al nacio
nalismo , c r e o , del p r i m e r o , que es la negación del Gobierno ; del 
s egundo , que es la negación de la libertad; y del t e r ce ro , que es 
la afirmación de la locura. 

— ¿ Q u é eres , pues, se me dirá, sino estás por la discusión, de la 
manera que es entendida en las sociedades modernas , y sino eres 
ni l iberal, ni racionalista, ni par lamentar io? ¿I'.res absolutista, por 
ventura? 

Yo seria absolutista, si el absolutismo fuera la contradicción 
radical de todas esas cosas ; pero la historia me enseña que hay 
absolutismos racionalistas, y aun hasta cierto punto liberales y d i s -
cu t idores , y que hay par lamentos absolutos. El absolutismo es , 
pues , cuando mas , contradictorio en la forma , no es empero c o n 
tradictorio en la esencia de las doctrinas que han l legado á ser fa
mosas por la grandeza de sus es t ragos. El absolutismo no las c o n 
tradice, porque no cabe contradicción en t re cosas de diferente 
natura leza: él es una forma, y nada mas que una forma. ¿Dónde 
hay absurdo mayor que buscar en una forma la contradicción r a 
dical de una doctrina, ó en una doctrina la contradicción radical 
de una forma'! 

El Catolicismo solo es la doctrina contradictoria de la doelr iaa 



que combato . Dad la forma que queráis á la doctrina católica , y 
á pesar de la forma que la deis, todo será cambiado en un punto, 
y veréis renovada la faz d é l a t ierra. 

Con el Catolicismo no hay fenómeno que no ent re en el orden 
gerárquico de los fenómenos , ni cosa que no en t re en el orden 
gerárquieo de las cosas. La razón deja de ser el racionalismo ( e s 
dec i r , un fanal que no siendo increado, a lumbra sin ser encendido 
por nadie) para ser la razón, es dec i r , un maravilloso luminar , que 
concentra en sí y dilata fuera de sí la luz espléndida del dogma, 
purísimo reflejo de Dios, que es luz e terna é increada. 

Por lo que hace á la l ibertad, la católica no es un derecho en 
su esencia , ni una transacción en su forma: no se conserva por la 
gue r r a , no nace de un con t ra to , no se adquiere por la conquis ta . 
No es una Bacante tomada del v i n o , como la l ibertad demagóg i 
ca ; ni anda por las naciones con el atuendo de una Reina , como 
la libertad parlamentaria No tiene una se rv idumbre compues ta 
de t r i b u n o s , que son sus cor tesanos : no se adormece al arrullo 
de las muchedumbres : no tiene ejércitos permanentes , c o m p u e s 
tos de guardias nac iona les ; ni la agrada reclinarse mue l lemente 
en el car ro triunfal de las revoluciones. 

Bajo el imperio del Catolicismo, Dios distr ibuye sus manda
mien tos , que son-ujl pan de la v ida , á los gobernados y g o b e r 
n a n t e s , reservándose el inenagenab le derecho de hacerse obede
c e r , así por los unos como por los o t ros ; así por los gobernantes 
romo por los gobernados . Por este matrimonio político , que en 
presencia y bajo los auspicios do Dios celebran entre sí el soberano 
y el s u b d i t o , y el c u a l , no siendo ni un sacramento ni un c o n t r a 
t o , atendida su s a n t i d a d , participa menos de la naturaleza del 
contrato q u e d e la naturaleza del s ac ramen to , las 'dos partes (pie-
dan ligadas implícitamente por los mandamientos divinos. Ln v i r 
tud de estos mandamientos , el subdito cont rae el deber de o b e d e 
cer al Soberano que Dios instituye , con amorosa obediencia: y o l 
Soberano ins t i tu ido, el de gobernar á los subditos que Dios pone 
en sus m a n o s , con amorosa mansedumbre . Cuando los subditos 
faltan á esa obediencia amorosa , Dios permite las t iranías : cuando 



el Soberano falta ¡í esa amorosa m a n s e d u m b r e , Dios permi te las 
revoluciones. Con las pr imeras tornan los subditos á ser o b e d i e n 
t e s : con las segundas vuelven los Príncipes á ser mansos . De esta 
m a n e r a , así como el h o m b r e saca el mal del bien establecido por 
Dios, Dios saca el bien del mal creado por el h o m b r e . La historia, 
si bien se mi ra , no es otra cosa sino la relación de los varios s u c e 
sos de esta lucha gigantesca ent re el bien y el m a l , entre la 
voluntad divina y la voluntad humana , en t re el Dios clementísimo 
y el hombre r ebe lde . 

Cuando los mandamientos de Dios son exac tamente o b s e r v a 
dos , es dec i r , cuando los Príncipes son mansos y los pueblos o b c -
d i e n t e s , con una mansedumbre y con una obediencia amorosas , 
de esta sumisión simultánea á todos los mandamientos divinos r e 
sulta un cierto orden socia l , una cierta manera de s e r , un cierto 
b i enes t a r , á un tiempo mismo individual y c o m ú n , á que yo llamo 
estado de libertad , y que lo es ve rdade ramen te , porque en él re ina 
la justicia ; y la justicia nos hace l ibres. En eso consiste la libertad 
d é l o s hijos de Dios; en eso consiste la libertad católica. Esa l i 
ber tad no es una cosa definida , part icular y conc re t a : no es un 
órgano en el organismo pol í t ico , ni una de las varias instituciones 
sociales. No es e s o , y es mas que e s o : es el resul tado general de 
la buena disposición de todos los órganos : el resultado genera l de 
la armonía y del concierto de todas las instituciones. Es lo que la 
salud del organismo en genera l , que vale mas que un órgano sano: 
es lo que la vida en genera l del cuerpo social y polí t ico, que es 
d o m a s precio (pie la vida de una institución floreciente. La l i be r 
tad católica es lo que son esas dos cosas , entre las excelentes , e x 
celent ís imas; las cua le s , estando en todas pa r t e s , y caba lmente 
porque lo e s t á n , no están localizadas en par te n inguna. Esa l i be r 
tad es tan sania , que toda injusticia la ofende ; tan fuerte y tan 
frágil á un mismo t iempo, que todo lo an ima , y que el mas leve 
movimieuto desordenado la q u i e b r a ; tan amorosa , que á lodos 
convida con el a m o r ; tan mansa , que á todos br inda con la paz; 
tan recatada y m o d e s t a , que veuida del cielo para hacer la dicha 
de muchos , es conocida de pocos, y no es aplaudida por n a d i e : 
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elia misma no sabe como se l l ama , ó si lo s a b e , no lo d i ce ; y el 
mundo ignora su nombre . 

Por lo que hace á la discusión , no hay mayor semejanza ent re 
la católica y la filosófica, que la que se observa en t re la libertad 
católica , y lo que se llama la libertad política. 

El Catolicismo procede de esta manera . Toma un rayo de luz 
que le viene de lo a l t o : se le dá al hombre para que le fecunde 
con su r a z ó n : y el débil rayo de luz es c o n v e r t i d o , por medio de 
la fecundación, en luminoso t o r r e n t e , que baña los horizontes. El 
filosofismo al r e v é s , comienza por velar ar t ís t icamente y con un 
velo tupido la verdad y la luz, que nos han venido del Cielo; y 
propone á la razón un problema insoluble, cuyos términos son los 
siguientes : sacar , por medio de la fecundación, la verdad y la luz 
de la duda y la oscur idad, que son las cosas espucstas á la fecun
dación de la razón humana . De esta m a n e r a , el filosofismo pide al 
hombre una solución que el hombre no puede dar sin un t ras torno 
anterior de las leyes e ternas é inmutables . Según una de esas leyes, 
la fecundación no es poderosa sino para desenvolver el g e r m e n 
fecundado, conforme á las condiciones de su propia naturaleza y 
en su propio sentido. Así, lo oscuro procede de lo oscuro , lo lumi
noso de lo luminoso, lo semejante de lo semejante : Deum de, Dto, 
lumen de lumine. Obedeciendo á esa ley la razón humana , en su fe
cundación de la duda ha llegado á la negación; v en su fecunda-
cion de la oscuridad, á las tinieblas palpables: y esto por medio de 
transformaciones lógicas y p rog re s ivas , fundadas en la naturaleza 
misma de las cosas. 

Caminando por tan contrarias v i a s , no es cosa que d e b e cau 
sar es t rañeza , si el Catolicismo y el filosofismo han corrido tan 
varia fortuna. Diez y ocho siglos ha que el Catolicismo viene d i s 
cut iendo á su manera , y su manera de discutir le ha dado en cada 
discusión una victoria. Todo va pasando delante de é l : las cosas 
que están en el t iempo , y el t iempo mismo : él solo no pasa : en 
donde Dios le puso , allí se está , inmóvil en medio de los grandes 
torbellinos que levanta el universal movimiento : él solo vive con 
una vida propia, en este mundo de vidas prestadas. Ea muerte no 



lia recibido el permiso de acercarse á é l , ni aun en estas bajas y 
oscuras r eg iones , sujetas á su imperio. Para-hacer a larde de sus 
fuerzas, un dia dijo de s í : Yo elegiré un siglo bárbaro , y le l le
naré de mis maravi l las : y eligió el siglo Xl i l , y le adornó con 
los cuatro monumentos mas soberbios del ingenio h u m a n o : la 
Suma Teológica de Santo Tornas, el Código de las Part idas de A l 
fonso el Sabio, la Divina Comedia de D a n t e , y la ca tedral de Co
lonia. 

Cuatro mil años ha que el racionalimo viene discutiendo á su 
manera , y también ha dejado, para inmortalizar su memor ia , dos 
monumentos inmor ta les : el Panteón en donde yacen todas las 
filosofías, y el Panteón en donde yacen todas las Constituciones. 

Por lo que hace al Par lamentar i smo, no hay que hab la r de é l . 
¿Qué vendria á ser c! Par lamentar ismo en un pueblo v e r d a d e r a 
mente católico, es decir , en donde el h o m b r e sabe , desde que na
ce, que tiene que dar cuenta á Dios hasta de las pa labras ociosas? 

Queda de Vd. su atento seguro servidor Q. B . S. M. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



SEÑOR DIRECTOR DE E L H E R A L D O : 

PARÍS 30 de abril de 1852 . 

V u v señor m i ó : Dirijo á Vd. estos renglones para dos cosas : la 
pr imera para manifestar á Vd. mi agradecimiento por haber dado 
en su periódico á mi carta anter ior una hospitalidad cortés y g e 
nerosa, y por haber la impugnado con razones ; cosa muy rara en 
los tiempos racionalis tas: la segunda, para rectificar algunas equi 
vocaciones en que han incur r ido , asi el Heraldo , como los per iódi 
cos que han tenido la bondad de combat i rme . 

Es la primera , suponer que soy enemigo de toda discusión : yo 
soy enemigo de cierta manera de discusión so lamente ; y la prueba 
está en que soy g ran devoto de los Padres y Doctores, que pasaron 
su vida discut iendo, y de la Iglesia , que ha sido perpetuamente y 
á un mismo t iempo dogmática y discutidora. 

Es la s egunda , suponerme g randemen te aficionado en la prác
tica á esas mismas discusiones que condeno en la teórica. Lo c o n 
trario es la verdad : soy aficionado, no lo niego, á esponer s enc i 
l lamente mis doctrinas : pero en general ni busco ni acepto la d i s 
cusión , persuadido como e s t o v a que degenera prontamente en 
d i spu ta , la cual acaba s iempre por resfriar la car idad, por encen
der las pas iones , y por inducir á los contendientes á faltar á tres 
g randes respetos: al que el hombre debe al h o m b r e , al que debo 
á la verdad , y al que se d e b e á sí propio. Las palabras son á nía-
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ñera de semil las: yo se las doy á los vientos , y dejo al cuidado 
de Dios, Señor de los vientos que se las lle\ an , que las mande 
caer según sea su voluntad , sobre rocas estériles , ó sobre tierras 
fecundas. 

lis la tercera, suponer que soy adversa r io del Parlamento, por
que lo soy del Parlamentarismo. El Par lamentar i smo es una doctrina 
falsa, la cual nada tiene que ver con el Pa r l amento , que es una for
ma indiferente: yo he combatido doctrinas, no he combatido for
mas. Si fuera enemigo del Par lamento como lo soy del Par lamen
tarismo , no dejaría esta declaración al cuidado de mis c o m e n t a 
dores benévolos . Nadie ignora que á mí no me a r redra n inguna 
declaración de principios, y que tengo el valor de mis opiniones. 

lis la cuarta , suponer que yo justifico en cierto modo las r e v o 
luciones y las tiranías: yo no he hecho sino esplicar esos fenómenos 
injustificables: he d i c h o q u e Dios los p e r m i t e , como permite el 
///«/(pie condena: no he dicho que los ap rueba , como aprueba el 
bien que él h a c e : lo (pie aprueba Dios g r a n d e m e n t e , es el bien que 
de ellos resul ta , y (pie de ellos s a c a ; es d e c i r , la corrección que 
de las tiranías reciben los pueblos desobed ien tes , y la que después 
reciben los tiranos de las revoluciones. Lo que hay de bueno cu 
ese m a l , no es el mal m i s m o , que es un mal s i empre , sino su 
efecto, que consiste en el g rande escarmiento de los demagogos y 
de los tiranos. Si hay un hombre en la t ierra que se subleve y salga 
fuera de sí con solo nombrar esos dos monstruos de la especie h u 
m a n a , ese hombre soy y o ; y aun por esto mismo debo pasar y 
paso por uno de sus ado rado re s . ¿Quién hace caso de los juicios 
del vulgo ignorante? 

Mi teoría sobre la libertad ha parecido á Vd. una u t o p i a , y lo 
e s : la equivocación aquí no está en el juicio que Vd. ha formado 
de ella ; está en suponer que no son utopias todas las teorías : lo 
son todas , las par lamentar ias , las socialistas, y las consti tuciona
les. En ninguna región del globo, en n ingún período de la h i s t o 
ria, ha correspondido j amás exac tamente la práct ica á la teórica 
de Gobierno n i n g u n o : la teoría es lo que tiene de ideal y de u tó 
pico la cosa practicada. Ahora b i e n , teoría por t eo r í a , y utopia 
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por u top ia , prefiero á la de Benjamín Constant la de Ledru -Ro-
llin, y á la de Proudhon la de nuestro Señor Jesucr is to .—Pero al tin 
se me d i r á , cuando esa bella l ibertad católica no existe ¿qué se ha 
de hacer?—¡Qué se ha de hacer! busca r l a , ó res ignarse al t u r b u 
lento Unjo y reflujo de las tiranías y de las revoluciones. A mí no 
se me ocurre que haya que hacer otra cosa. Sé que otros hay mas 
invent ivos: de lo que dudo g randemen te , es del mérito de sus i n 
venc iones . Y no se c rea , como han creído de buena fé algunos 
periódicos , que yo propongo como remedio las revoluciones y las 
t i ran ías : lo único que hago , es consignar e\ hecho histórico de que 
ésos fenómenos se presentan s iempre que los pueblos echan por 
otras vias que las ca tó l icas ; para sacar de aquí la consecuencia 
(pie es menester volver á esas v i a s , para evitar aquellas ca tás t ro
fes. El intento de evitarlas echando por otro c a m i n o , me parece 
in tento vano , y lo es sin duda ninguna ; porque es una ley i n v i o 
lable del mundo moral , que cuando las sociedades no obedecen 
á la ley de Dios , sean en t regadas á la brutal idad de los hechos. Es 
una cosa digna de observación, que todos los pueblos que en vez 
de recibir la verdad han quer ido inventar la , es d e c i r , que todos 
los pueblos que han dejado de ser verdaderamente católicos, para 
ser puramente discutidores, han acabado por caer bajo el yugo de 
dic taduras hor rendas y de los hechos brutales. La Inglaterra no es 
una escepc ion , aunque imperfecta, de esta regla g e n e r a l , sino 
porque el tor rente de la discusión ha estado contenido siempre allí 
por los poderosos diques de las tradiciones históricas. Y al revés , 
en ningún pueblo ve rdaderamente catól ico, se ha conocido jamás 
por largo tiempo, ni la dictadura de un hecho bruta l , ni el hecho 
bruta l de una dictadura^ 

Ha habido quien cree equivocadamente dos cosas: la pr imera , 
que yo aconsejo la predicación del deber , y no su cumplimiento: y 
la segunda , que declaro inútiles todas las instituciones humanas . 
Por lo que hace á la pr imera de estas equivocaciones , basta para 
convencerse de ella volver á leer mi carta: por lo que hace á la s e 
gunda , bas ta rá observar a q u í , que no solo no creo inútiles las ins 
tituciones dirigidas á asegurar el cumplimiento de todos los debe-
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r e s , sino que aplaudo todas aquellas que se ordenen á ese fin , 
en t re todos los sociales, el mas augusto y el mas santo. Digo mas 
todavía: y es que de las varias instituciones conocidas en la h i s to 
ria , no condeno n inguna ; con t a l , e m p e r o , que reciban la anima
ción y la vida de la verdad católica. 

Si después de estas sencillas esplicaciones hay todavía quien 
crea que condeno lo que no he c o n d e n a d o , y que aplaudo lo que 
no be aplaudido, yo abandono á ese infeliz á Dios y á su c o n 
ciencia. 

iNo habiendo sido mi ánimo entrar en n ingún género de d i s c u 
sión, sino rectificar b r evemen te algunos hechos , pondré aquí t e r 
mino á esta car ta . No lo h a r é , sin e m b a r g o , sin da r antes las g ra 
cias á todos los periódicos que se han d ignado ocuparse de la que 
dirigí á Yd. anter iormente : no escluyo ni á los que me han u l 
trajado. No vaya Vd. á creer que en este olvido de los ultrajes 
hay mérito n inguno: no hay mas que falta de memoria : ¿qué he 
de hacer yo, si los olvido? 

Queda de Vd. S. A. S. S. Q. S. M. 13. 





COIUIESPOXDEXCIA CON EL PRÍNCIPE DE METTERNICH. 

AL SEÑOR DONOSO* 

PALACIO DE JOHANNISBERG agosto 3 1 8 3 1 . 

^EÑOR Marques: Aprovecho el viaje de un amigo á Paris para dar 
á Vd. giacias por el ejemplar que me ha remitido de su última 
obra. No estrañe Vd. que, me haya re ta rdado algo en cumplir este 
debe r , pues que los escritos de Vd. no son para leídos como qu ie 
ra, sino para meditados. 

En el admirable Ensayo sobre el Catolicismo, Liberalismo y So
cialismo, todo es severo como el pensamiento de Vd. , y luminoso 
como su inteligencia. Para mí es cuestión de conciencia el a s e g u 
rarle lectores en Alemania: y por eso se publicará pronto una tra
ducción, que estoy bien cierto ha de producir en estas vastas r e 
giones todo el bien que Vd. se ha propuesto . 

No deje Vd. , señor m a r q u é s , de juzga rme digno de da rme 
parte en sus tareas consagradas á la defensa de la verdad ; contán
dome siempre en el número de sus admiradores mas apasionados, 
y dando finalmente, s iempre como ahora , á estas segur idades de 
mi profunda estimación, un precio superior al de una pura forma 
de cortesía. 

M E T T E R N I C H . 



Al VRÍNOIPF. I)F. Ml'.TTh'KNH H . 

i ' \ i u s a i r o s l o i~ I N.'i I 

1 HÍNCIPF. : Nada puede haber mas lisonjero (pie la aprobación de 
V. A. , y tengo á dicha el que se digne otorgarla al pensamiento 
que ha inspirado mi Ensayo. Esto me prueba (pie no me he e n 
gañado , y ahora confio mas y mas en no haber trabajado en v a l -
de . Un libro tenido por útil en la opinión de V. A. no puede menos 
de labrar a lguna cosa en los án imos , pues su sabiduría tan j u s t a 
mente venerada le asegura desde luego muchos lectores. 

Le doy , pues , mil gracias por la suma benevolencia con que se 
digna manifestarme su opinión, felicitándome de todas veras por 
tener tan fausto motivo de agregar este testimonio de mi gratitud 
personal á los afectos de admiración y profundo respeto que siem
pre ha profesado á V. A. 

Ei. MAKQI'ÉS DK YAMIECAMAS. 



Ai. -! .Vil! IVlXOSO ; 

VIENA a b r i l 'JS do I N 5 2 . 

SEÑOR Marqués: Acabo de ver en los papeles públicos la carta que 
coniecha del 15 ha enviado Vd. al director del Heraldo, y en su 
vista voy á tomarme la libertad de escribirle estas cuantas l íneas, 
no ya para tributarle un e logio , pues Vd. no los necesita , ni mu
cho menos una crítica , sino para hacerle una simple observac ión , 
relativa al siguiente pasage de su mencionada carta: 

«Caminando (dice) por tan contrar ias v í a s , no es eosa que d e 
be causar estrañeza si el Catolicismo y el íisoloíismo han corr ido 
tan varia fortuna.» 

Sin duda en este pasage espresa Vd. una verdad inconcusa, 
por lo cual mi observación se refiere únicamente á la pa labra Ca
tolicismo : y voy á decir a Vd. en epié se apoya . Yo tengo una 
aversión que me parece muy fundada á los ismos, cuando los veo 
aplicados á cualquier sustantivo que espresa una cual idad ó un de 
recho; porque se me l igara (pie desnaturalizan el mismo objeto que 
se quiere con ellos significar. No c i t a r é , en prueba de mi aserto , 
m a s q u e los sustantivos Dios, fíazon, Filosofía, Sentimiento, Cons-



— iso -
litación, Sociedad, Coman, dejando á un lado otros mil que me ocur
ren . Vea Vd. en lo que vienen á parar y se convierten todos estos 
sustantivos, en cuanto se les aplica aquella terminación: Deísmo, 
Racionalismo, Filosofismo, Sentimentalismo , Constitucionalismo, 
Socialismo, Comunismo. ¿No le parece á Vd. que con esta sola 
trasmutación gramatical ha quedado profundamente a l terado el 
sentido de aquellos sustantivos? ¿ No considera Vd. como yo , que 
solo con la agregación de aquellas dos s í labas , al parecer tan i n o 
fensivas, se realiza en las palabras citadas un trastorno e m i n e n t e 
mente peligroso por la elasticidad que les pres ta? 

Hasta tal punto me son antipáticos estos ismos, y de tal mane
ja temo la latitud que dan á las raices á que se a g r e g a n , que no 
Jos puedo pasar ni aun en los sustantivos (pie parecen menos á 
propósito para sufrir una g r ande al teración, como son los de Rey, 
Monarquía, Patria. En el curso de mi ya dilatada vida he visto 
par t idar ios muy sospechosos del Realismo y del Patriotismo. 

Pues bien, lo mismo digo del Catolicismo. La Iglesia católica 
es una potestad es t r ic tamente definible, y por lo mismo, p lenamen
te comprensible; mientras que el Catolicismo comprende cosas y 
personas mas católicas, ó católicas de distinto modo que lo son la 
Iglesia y su Gefe v i s ib le ; así como dent ro del Realismo suele ha 
ber realistas mas ó menos realistas que los l leves y la Monarquía. 

El ismo sienta perfectamente al Protestant ismo; pero no c u a 
ti ra á la Iglesia católica, no siendo como no son iguales sus r e s 
pectivos supues tos : como quiera (pie el de la Iglesia es el p r inc i 
pio de autoridad apoyada en la fé, y el de su adversar io no tiene 
mas ni menos valor que el de las cuestiones sometidas al libre 
e x a m e n . 

En punto á ismos, (pié vale, d ígame Vd. el Galicanismo, ese ca
mino al cisma? 

Vd. hará de mi observación el uso que le dicte su buen juicio. 
Si le parece que exagero los pel igros á que son ocasionadas las 
dos sílabas consabidas, dígamelo Vd. para examinar sus razones 
con franca imparcial idad, y con ayuda de mi repugnancia hacia 
el optimismo, el pesimismo y el nihilismo. 



— 181 — 

METTERNICH. 

Háme movido á dirigir á Vd. esta charla el recuerdo que me 
trae el dia de h o y , en que se cumple caba lmente un año desde 
que tuve el gusto de conocerle personalmente . ¡Cuántas cosa» i i c í i j 

pasado desde entonces acá! 
Sin mas por h o y , reitero á Vd. el cordial afecto y profunda 

estimación con que es su sincero amigo y respetuoso servidor 



AL PBIXCU'K DI-; MKTTKUXIOII. 

PAKIS j n a y o I <S d o I S . ' J a . 

P R Í N C I P E : Hasta el sábado último no be recibido la carta que V. A. 
se ha dignado escr ibi rme en 28 del mes pasado : ignoro por qué 
ha llegado á mis manos con tanto re t raso , y el conducto por d o n 
de Ja he recibido. 

Admirables me parecen la exact i tud y agudeza de las o b s e r 
vaciones de V. A. acerca de los ismos, y del abuso que de esta 
terminación se ha h e c h o , añadiéndola á ciertos sustantivos rad ica 
les, Pero en el estado presente de las c o s a s , no dejaría de haber , 
en mi op in ión , algún inconveniente en rebelarse contra el uso, 
que es un tirano muy celoso y asombradizo , por mas que llegue á 
hacerse legítimo cuando ha logrado hacerse omnipotente . 

Cuando s u c e d e , como hoy , que es necesario hablar para todo 
el mundo , forzoso es usar el l enguage de todo el mundo Todo el 
mundo ent iende por Catolicismo lo (pie cut iendo y o , es decir , el 
conjunto de doctrinas enseñadas por la Iglesia Católica: así como, 
y con igual claridad, el Socialismo es la ciencia de la sociedad, en 
señada por los socialistas; y el filosofismo la filosofía, enseñada por 
los part idarios del libre e x a m e n . Con el auxilio de estas palabras, 
que tienen un sentido lijo y umversa lmente aceptado , creo espre
sa r b revemente ideas (pie de otro modo exigirían laboriosas espli-
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caeiones y largos rodeos. Por e j emplo , si en la discusión digo 
[donofia en lugar de filosofismo, t endré que especificar cuál es la 
filosofía que yo combato; pues también la iglesia Católica tiene una 
filosofía propia suya , que yo no combato de modo a lguno. Cuando 
d igo , p u e s , filosofismo, nada mas necesito decir para manifestar 
ipie lo que cómbalo en esta palabra , es la filosofía de los pa r t ida 
rios del libre examen. Del propio modo , si hablo de la ciencia so
cial , como quiera que la Iglesia Católica tiene también una ciencia 
social propia s u y a , claro es que cuando digo socialismo , quiero 
hablar de la falsa ciencia social , enseñada por los socialistas. 

Indudablemente el ismo es una especie de apodo espresivo de 
la degradación en que la locura y el error del humano e n t e n d i 
miento hacen muchas veces incurr i r las mejores cosas. Así el 
Deísmo y el filosofismo son malos radical y p e r p e t u a m e n t e , por 
mas que la filosofía sea una cosa buena , y Dios sea soberanamente 
perfecto. El arrianismo, el luleranismo, el kantismo, y todos los 
d e r . ismos cuya raiz es un nombre p rop io , son por lo gene ra l 
detestables primitiva y na tura lmente . Hay un mal Realismo, y un 
mal Patriotismo. El Humanitarismo es tan bárbaro como en el 
nombre en la cosa que significa. 

Siendo todo esto c i e r t o , n o lo es menos sin embargo que la 
fuerza misma de la verdad ha preservado al Catolicismo de dudas y 
de injurias: aquí el ismo no ha sido mas que un recurso cómodo de 
lenguage, sin el cual se pudiera c ier tamente haber pasado, pero 
que de todos modos , en mi opinión , n ingún daño ha hecho. No se 
da mal Catolicismo: cu el seno de esta luz , todo e r r o r , toda 
tendencia al error rec iben inmedia tamente su ismo , que es como 
la señal para dar el a ler ta á la razón y á la fé : esto ha sucedido 
cuando la aparición respect iva del cartesianismo, del jansenismo, 
del galicanismo, del josefismo , del rigorismo , del molinismo , del 
lamenesianismo, del ¡jiobertismo e t c . etc . Solo el (•atolicismo ha 
continuado siendo perpetuamente católico. 

Esto es, Principe, cuanto me ocurre contestar á las o b s e r v a c i o 
nes de V. A., cuyo fallo ulterior espero para saber si he pensado 
con acierln. 
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V e r d a d e r a m e n t e , que han pasado muchas cosas desde que tu
ve el h o n o r , hasta entonces por mí tan deseado , de ofrecer mis 
respetos á V. A. Pero si he de decir lo que creo, no me parece 
(pie los acontecimientos de que heñios sido tes t igos, á pesar de su 
inmensa gravedad , hayan producido un cambio tal (pie aquel p a 
sado, que tan t r emendo se presentaba, no sea todavía el porvenir . 
Yo desearía con toda mi alma que me fuera posible hablar con 
V. A. acerca de t e s t ado actual de Europa: pero no siendo posible , 
y menos todavía confiar á una carta tan a rdua y prolija cuest ión, 
sola una cosa me tomaré la l ibertad de decir á Y. A . : y es que la 
cuestión territorial comienza á tomar el puesto de la cuestión r e v o 
lucionaria: ó por mejor d e c i r , que la cuestión revolucionaria , por 
una de esas trasformaciones que suele inspirarle su genio satánico , 
se esfuerza por convert irse en cuestión territorial. Con poco que las 
rosas marchen en este sent ido, la revolución volverá á levantar la 
cabeza delante de noso t ros , y resolverá el problema en p rovecho 
suyo, apoderándose de todos los terri torios. Someto esta indicación 
á la profunda sabiduría de V. A. Quiera Dios, que se ha d ignado 
conservaros para la Europa, inspiraros consejos capaces de alejar 
aquel peligro que duran te tan largo tiempo ha conjurado V. A. p a 
ra el reposo y prosperidad de vuestros contemporáneos . 

Con el mas profundo respeto y sincera admiración , Príncipe , 
tengo el honor de repe t i rme el mas aféelo y respetuoso servidor 
d e V . A . 

E L .MAKVCKS MÍ V ILDIAÍAMAS. 



C A R T A A L E M I N E N T Í S I M O S E Ñ O R 

C A R D E N A L F O R N A R I 

S O B R E E L 

PRINCIPIO GENERADOR DE LOS MAS GRAVES ERRORES 

DE NUESTROS DI AS. 





K M I X K N T I S I M O S l i N O B . 

ANTKS do someter á la alta penetración d e ' V . Eminencia las b r e 
ves indicaciones (pie se sirvió pedirme por su carta de mayo úl t i 
mo , me parece conveniente señalar aquí los limites que yo mismo 
me lie impuesto en la redacción de estas indicaciones. 

Entre los e r rores c o n t e m p o r á n e o s , no hay ninguno que no se 
resuelva en una h e r e g í a ; y en t re las hereg ías contemporáneas , no 
hay ninguna que no se resuelva en o t ra , condenada de antiguo 
por la Iglesia. En los e r rores pasados, la Iglesia ha condenado los 
er rores présenles y ¡os er rores futuros. Idénticos en t re s í , cuando 
se les considera bajo el punto de vista de su naturaleza y de su 
or igen, los er rores ofrecen sin embargo el espectáculo de una v a 
riedad por ten tosa , cuando se les considera bajo el punto de vista 
de sus aplicaciones. Mi propósito hoy es considerarlos mas bien 
por el lado de sus aplicaciones , que por el de su naturaleza y 
origen ; mas bien por lo que tienen de político y social, que por lo 
que tienen de puramente rel igioso; mas bien por lo que tienen de 
vario, que por lo que tienen de idéntico; mas bien por lo que t i e 
nen de mudable , que por lo que tienen de absoluto. 

Dos poderosas consideraciones , de las cuales la una está l o -
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macla de mis circunstancias pe r sona les , y la otra de la índole 
propia del siglo en que v iv imos , me han inclinado á echar por 
este camino. Por lo que hace á m í , he creído que mi calidad de 
lego y de hombre público me imponía la obligación de recusar 
yo mismo mi propia competencia para resolver las temerosas 
cuestiones que versan sobre los puntos de nuestra fé, y sobre las 
mater ias del dogma . Por lo que hace al siglo en que estamos, no 
hay sino m i r a r l e , para conocer que lo que le hace tr istemente fa
moso en t re todos los siglos, no es precisamente la arrogancia en 
proclamar teóricamente sus heregías y sus e r ro res , sino mas bien 
la audacia satánica que pone en ¡a aplicación á la sociedad p r e 
sente , de las heregías y de los errores en que cayeron los siglos 
pasados . 

Hubo un tiempo en que la razou h u m a n a , complaciéndose en 
locas especulaciones , se most raba satisfecha de sí cuando había 
logrado oponer una negación á una afirmación, en las esferas inte
lectuales ; un er ror á una v e r d a d , en las ideas metafísicas ; una 
heregía á un d o g m a , en las esferas religiosas. Hoy dia esa misma 
razón no queda satisfecha si no desciende á las esferas políticas y 
sociales, para conturbar lo todo , haciendo salir, como por encan to , 
de cada e r ro r un conflicto, d e cada heregía una revolución , y 
una catástrofe gigantesca de cada una de sus soberbias negaciones . 

El árbol del error pa rece llegado hoy á su madurez p r o v i d e n 
cial : plantado por la pr imera generación d e audaces heresiarcas , 
regado después por otras y otras generac iones , se vistió de hojas 
en tiempos de nuestros abue los , de llores en tiempos de nuestros 
pad res , y hoy está delante de nosotros y al a lcance de nuestra 
mano , cargado de frutos. Sus frutos deben ser malditos con una 
maldición especial , como lo fueron en los t iempos antiguos las flo
res con que se perfumó, las hojas que le cubr ieron , el tronco que 
las sostuvo, y los hombres que le p lantaron. 

No quiero decir con esto que lo que ha sido condenado una 
vez , no deba serlo n u e v a m e n t e ; quiero decir tan solo q u e una 
condenación especial, análoga -á la especial transformación por la 
que van pasando á nuestra vista lo* antiguos er rores en el siglo 



présen le , me parece de lodo punto necesaria; y que en todo caso, 
este punto de vista de la cuestión es el único para el que r eco 
nozco en mí cierto género de competencia . 

Descartadas así las cuestiones puramente teológicas , lie p u e s 
to mi atención en aquellas otras que , siendo teológicas en su o r í -
gen y en su esencia , han venido á convert i rse sin embargo , en 
virtud de transformaciones lentas y sucesivas, en cuestiones p o l í 
ticas y sociales. Aun entre estas mismas, me he visto en la necesi
dad de descartar , por sobra de ocupaciones y falta de t iempo, las 
que me han parecido de menos grave t r a scendenc ia , si bien he 
creído de mi deber tocar algunos puntos sobre los que no he sido 
consultado. 

Por los mismos motivos de ocupaciones y de premura , me he 
visto en la imposibilidad de volver á leer los libros de los h e r e s i a r -
cas modernos, para señalar en ellos las proposiciones que deben ser 
combatidas ó condenadas . Meditando a t en t amen te , sin e m b a r g o , 
sobre este par t icu la r , he llegado á convencerme de que en los 
tiempos pasados era esto mas necesario que en los presentes ; ha
biendo entre ellos, si bien se m i r a , esta diferencia n o t a b l e : que 
en los pasados , de tal manera estaban en los libros los e r r o r e s , 
que no buscándolos en los libros , no podian encont rarse en par te 
n i n g u n a ; mientras que en los t iempos que alcanzamos , el e r ror 
está en ellos y fuera ele e l los , porque está en ellos y en todas 
p a r t e s : está en los libros, en las instituciones , en las leyes , en los 
per iódico- , en los d i scursos , en las conversaciones , en las aulas , 
en los clubs, en el h o g a r , en el foro, en lo que se dice y en lo 
que se calla. Apremiado por el t i empo , he p r egun t ado á lo que 
está mas cerca de m í ; y me ha respondido la atmósfera. 

Los er rores contemporáneos son infinitos: pero todos e l los , si 
bien se m i r a , tienen su origen y van á morir en dos negaciones 
s u p r e m a s ; una relativa á Dios , y otra relativa al h o m b r e . La s o 
ciedad n i e g a , de Dios, que tenga cuidado de sus c r ia turas ; y del 
h o m b r e , que sea concebido en pecado. Su orgullo ha dicho al 
hombre de estos tiempos dos cosas, y ambas se las ha creido; 
que no tiene luna r , y que no necesita de Dios; que es fuerte v que 
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es h e r m o s o ; por eso le vemos engreído con so pode r , y e n a m o 
rado de su hermosura . 

Supuesta la negación del p e c a d o , se n i egan , en t re otras m u 
chas , las cosas s iguientes : —Que la vida temporal sea una vida de 
expiación , y ¡pie el mundo en que se pasa esla vida , deba ser un 
valle de l á g r i m a s : — q u e la luz de la razón sea Haca y vacilante: — 
qno la voluntad del hombre esté enferma:—-que el placer nos 
haya sido dado en calidad de tentación, para que nos l ibremos de 
su a t r a c t i v o : — q u e el dolor sea un b i e n , aceptado por un motivo 
sobrena tura l , con una aceptación v o l u n t a r i a : — q u e el tiempo nos 
haya sido dado para nuestra santificación:—que el hombre nece 
site ser santificado. 

Supuestas estas n e g a c i o n e s , se af i rman, entre otras muchas, 
las cosas s igu ien tes :—que la vida temporal nos ha sido dada para 
e l eva rnos , por nuestros propios esfuerzos, y por medio de un 
progreso indefinido, á las mas altas per fecc iones :—que el lugar 
en (pie esta vida se p a s a , puede y debe ser radicalmente trasfor-
mado por el h o m b r e : — q u e siendo sana la razón del h o m b r e , no 
hay ve rdad n inguna á que no pueda a lcanzar ; y que no es v e r 
dad aquella á que su razón no a l c a n z a : — q u e no hay otro nial 
sino aquel que la razón ent iende que es m a l , ni otro pecado que 
aquel que la razón nos dice que es pecado ; es decir que no hay 
otro mal ni otro pecado, sino el nial y el pecado filosófico:—que 
siendo recta de s u y o , no necesita ser rectificada la voluntad del 
h o m b r e : — q u e debemos huir el dolor y buscar el p lace r :—que el 
t iempo nos ha sido dado para gozar del t i e m p o , — y que el h o m 
b r e es bueno y sano de suyo. 

Estas negaciones y estas afirmaciones con respecto al hombre , 
conducen á otras negaciones y á otras afirmaciones análogas con 
respecto á Dios.—En la suposición de que el hombre no ha caido, 
procede negar , y se niega , que el hombre haya sido r e s t au rado .— 
En la suposición de que el hombre no haya sido restaurado , p r o 
cede n e g a r , y se n i e g a , el Misterio de la Redención y el de la 
Encarnación , el Dogma de la personalidad esterior del Verbo , y 
el Verbo mismo.—Supues ta la integridad natural de la voluntad 
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h u m a n a , p o r u ñ a par to ; y no reconociendo, por o t r a , la e x i s t e n 
cia de otro mal y de otro pecado sino del mal y del pecado filosófi
co , procede negar , y se n i e g a , la acción santiüoadora de Dios 
sobre el hombre , y con ella el dogma de la personalidad del Espí
r i tu -San to .—De todas estas negaciones resulla la negación del 
Dogma soberano de la Santísima Trinidad, piedra angular de nues 
tra f é , y fundamento de todos los dogmas católicos. 

De aquí nace , y aquí tiene su or igen un vasto sistema de n a 
tura l i smo, que es la contradicción rad ica l , u n i v e r s a l , absoluta de 
todas nuestras creencias . Eos católicos creemos y profesamos que 
el hombre pecador está perpe tuamente necesitado de soco r ro , y 
que Dios le otorga ese socorro perpe tuamente por medio de una 
asistencia sobrenatural , obra maravillosa de su infinito amor y de 
su misericordia infinita. Para nosotros , lo sobrenatura l es la a t 
mósfera de lo natural ; es dec i r , aquello que , sin hacerse sen t i r , lo 
envuelve á un mismo tiempo, y lo sus tenta . 

Entre Dios y c! hombre habia un abismo insondable: el Hijo d e 
Dios se hizo h o m b r e ; y juntas en El ambas naturalezas , el abismo 
fué colmado. Entre el Verbo D i v i n o , Dios y hombre á un mismo 
tiempo, y el hombre pecador , habia todavía una inmensa dis tancia: 
para acortar esa distancia inmensa , Dios puso en t re su Hijo y su 
criatura á la Madre de su Hijo, á la Santísima Virgen , á la m u g e r 
sin pecado. Entre la muger sin pecado y el hombre p e c a d o r , la 
distancia era todavía g r a n d e ; y Dios , en su misericordia infinita, 
puso entre la Virgen Santísima y el hombre pecador á los Santos 
pecadores . 

¡ Quién no admirará tan g rande y tan s o b e r a n o , y tan m a r a v i 
lloso y tan perfecto artificio! El mas g rande pecador no neces i ta 
de mas sino de a largar su mano pecadora para encontrar quien le 
ayude á remontarse de escalón en escalón hasta las cumbres del 
Ciclo, desde el abismo de su pecado. 

Y todo esto no es otra cosa sino la forma visible y es te r io r , y 
como esterior y v is ib le , hasta cierto punto imperfecta, de los 
efectos maravillosos de aquel socorro sobrenatural con que Dios 
acude al h o m b r e , para (pie transite con pié firme por el áspero 



— \'.\2 — 

sendero do la vida. Para ¡'orinarse una idea de este sobronatural is-
1110 maravilloso , es necesario penetrar con los ojos de la fé en mas 
altas y mas recónditas regiones: es menester poner los ojos en la 
Iglesia, movida perpe tuamente por la acción secretísima del Espí
ritu Santo : es menester penet rar en el secretísimo santuario de las 
almas , y ver allí cómo la gracia de Dios las solicita y las busca , y 
cómo el alma del hombre cierra ó ab re su oido á aquel divino r e 
c l a m o , y de qué manera se entabla y se prosigue cont inuamente 
en t re la criatura y su Criador un callado coloquio : es menester ver , 
por otro lado, lo que hace a l l í , y lo que dice a l l í , y lo que allí 
busca el espíritu de las t in ieblas ; y cómo el alma del hombre va y 
v iene , y se agita y se afana entre dos e t e r n i d a d e s , para ab i smar 
se al í in , según el espíritu á quien s igue, en las regiones de la luz 
ó en las regiones tenebrosas. Es menester mirar y ver á nuestro lado 
al Ángel de nuestra guarda , y cómo va ojeando con un soplo sutil 
para que no nos molesten los pensamientos impor tunos , y cómo 
pone sus manos debajo de nuestros pies para que no tropezenios. 
Es menester poner los ojos en la his tor ia , y ver la maravillosa 
manera c o n q u e Dios dispone los acontecimientos humanos , para su 
gloria propia y para el bien de sus elegidos, sin que porque El sea 
dueño de los acontecimientos, el hombre deje de serlo de sus a c 
ciones. Es menester ver cómo suscita en tiempo oportuno los con
quistadores y las conquis tas , los capitanes y las g u e r r a s ; y cómo lo 
restaura y lo apacigua todo en un pun to , der r ibando á los g u e r 
reros , y domando el orgullo de los conquistadores : cómo p e r m i 
te (pie se levanten tiranos contra un pueblo pecador ; y cómo con
siente que los pueblos rebeldes sean alguna vez el azote de los 
t i r anos : cómo reúne las t r ibus , y separa las castas , ó dispersa las 
g e n t e s : cómo dá y quita á su antojo los imperios de la t ierra , có
mo los derr iba por el sue lo , y cómo los levanta hasta las nubes . 
Es menester ve r , por úl t imo, cómo los hombres andan perdidos y 
ciegos por este laberinto de la historia , que van construyendo las 
generaciones humanas , sin que ninguna sepa decir ni cuál es su 
es t ruc tu ra , ni donde está su ent rada , ni cuál es su salida. 

Todo este vasto y espléndido sistema de sobrenaturalismo. 



clave universal y universal esplicacion de las cosas h u m a n a s , eslá 
negado, implícita ó esplíei lamcntc, por los que at irman la concep
ción inmaculada del hombre : y los que esto atirman hoy , no son 
algunos filósofos so lamente ; son los gobernadores de los pueblos, 
las clases influyentes de la sociedad, y aun la sociedad misma, en
venenada con el veneno de esta heregía per turbadora . 

Aquí está la esplicacion de lodo lo que vemos y de lodo lo 
que locamos ; á cuyo estado hemos venido á parar por esta serie 
de argumentos . Si la luz de nuestra razón no ha sido oscurecida, 
esa luz es bastante , sin el auxilio de la fe , para descubrir la v e r 
dad. Si la fé no es necesa r i a , la razón es soberana 6 i n d e p e n 
d ien te . Los progresos de la verdad dependen de los progresos de 
la r a z ó n : los progresos de la razón dependen de su ejercicio: su 
ejercicio consiste en la discusión : por eso la discusión es la v e r 
dadera ley fundamental de las sociedades m o d e r n a s , y el único 
crisol en donde se separan , después de fundidas, las verdades de 
los e r rores . En este principio tienen su origen la libertad de la 
imprenta , la inviolabilidad de la Tribuna , y la soberanía real de 
las Asambleas del iberantes . Si la voluntad del h o m b r e no está en
ferma , la basta el atractivo del bien pa ra seguir el bien , sin el 
auxilio sobrenatural de la gracia: si el hombre no necesita de ese 
auxilio, tampoco necesita de los sacramentos que se lo dan , ni de 
las oraciones que se lo procuran: si la oración no es necesaria, es 
ociosa: si es ociosa, es ociosa é inútil la vida contempla t iva : si la 
vida contemplativa es ociosa ó inútil, lo son la mayor par le de 
las Comunidades Religiosas. Esto sirve para esplicar por qué en 
donde quiera que han penetrado estas i d e a s , han sido es t in-
guidas aquellas Comunidades. Si el hombre no necesita de s a c r a 
mentos , no necesita tampoco de quien se los admin i s t r e : y si 
no necesita de Dios, tampoco necesita de mediadores. De aquí 
el desprecio ó la proscripción del sacerdocio , en donde esas 
ideas han echado ra ices . El desprecio del sacerdocio se r e s u e l 
ve en todas partes en el desprecio de la Iglesia, y el desprec io 
de la Iglesia es igual al desprecio de Dios en todas par tes . 

Negada la acción de Dios sobre el hombre y abier to otra vez 
TOMO v. 13 
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(en cuanto esto es posible) entre el Criador y su criatura un ab i s 
mo in sondab l e , luego al punto la sociedad se aparta instinti
vamente de la Iglesia á esa misma d i s tanc ia : por e s o , allí donde 
Dios está re legado en el c ie lo , la Iglesia está re legada en el San
tuario: y al revés , allí donde el hombre vive sujeto al dominio de 
Dios, se sujeta también natural é inst int ivamente al dominio de su 
Iglesia. Los siglos todos atestiguan esta v e r d a d , y lo mismo la da 
testimonio el p resente (pie los pasados . 

Descartado así todo lo que es sobrenatura l , y convertida la re 
ligión en un vago deísmo, el hombre , que no necesita de la Iglesia, 
escondida en su Santuario, ni de Dios, atado á su Cielo, como En
celado á su roca , convier te sus ojos hacia la t ierra, y se consagra 
esclus ivamcntc al culto de los intereses malcríales. Esta es la 
época de los sistemas utilitarios, de las grandes espansiones de! 
comercio , de las l iebres de la industria, de las insolencias de los 
r icos, y de las impaciencias de los pobres . Este estado de r i 
queza material y de indigencia re l ig iosa , es seguido siempre 
de una de aquellas catástrofes gigantescas que la tradición y la 
historia g ravan perpe tuamente en la memoria de los hombres . 
Para conjurarlas se r eúnen en consejo los prudentes y los hábiles: 
el huracán , que viene rebramando , pone en súbita dispersión á 
su consejo, y se los lleva jun tamen te con sus conjuros. 

Consiste esto en que es imposible de toda imposibilidad impe
dir la invasión de las revoluciones y el advenimiento de las t i ra 
nías , cuyo advenimiento y cuya invasión son una misma cosa; c o 
mo que ambas se resuelven en la dominación de la fuerza, cuando 
se ha re legado á la Iglesia en el Santuario y á Dios en el Cielo. El 
intento de llenar el g ran vacío que en la sociedad deja su ausencia 
con cierta manera de distribución artificial y equilibrada de los p o 
deres públicos, es loca presunción é intento vano; semejante al de 
aquel que en la ausencia de los espíritus vitales, (pusiera reprodu
cir á fuerza de indus t r i a , y por medios puramente mecán icos , los 
fenómenos de la vida. Por lo mismo que ni la Iglesia ni Dios son 
una forma, no hay forma n inguna que pueda ocupar el g ran va
cío que dejan, cuando se ret iran de las sociedades humanas . Y al 
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r e v é s , no hay manera ninguna de gobernación que sea esencia l 
mente peligrosa cuando Dios y su Iglesia se mueven l ibremente , 
si por otro lado la son amigas las co s tumbres , y favorables los 
tiempos. 

No hay acusación ninguna mas singular y mas estraña que la 
<p¡e consiste en a f i r m a r , por una par te , con ciertas escuelas (pie el 
Catolicismo es favorable al gobierno de las muchedumbres , y por 
otra, con otros sectarios, que impide el advenimiento de la l iber
tad, que favorece la espansion de las g randes t iranías. ¿Dónde hay 
absurdo mayor que acusar de lo primero al Catolicismo, ocupado 
perpetuamente en condenar las rebe ld ías , y en santificar la o b e 
diencia como la obligación común á todos los hombres? ¿Dónde hay 
absurdo mayor (pie acusar de lo segundo á la única rel igión de la 
tierra que ha enseñado a l a s gentes que ningún hombre tiene d e 
recho sobre el h o m b r e , porque toda autor idad v iene de Dios; que 
ninguno que no sea pequeño á sus propios ojos, será g r a n d e ; que 
las potestades son instituidas para el b i e n ; que mandar es serv i r , 
y que el Principado es un minis ter io , y por consiguiente un s a 
crificio? Estos principios, revelados por Dios y mantenidos en toda 
su integridad por su santísima Iglesia, constituyen el derecho p ú 
blico de todas las naciones cris t ianas. Ese derecho público es la 
afirmación perpetua d é l a verdadera l ibertad, porque es la p e r p e 
tua negación, la condenación perpetua, por un fado, del derecho en 
los pueblos de dejar la obediencia por la rebelión , y por otro, del 
derecho en los Príncipes de convert ir su potestad en t iranía. La 
libertad consiste precisamente en la negación de esos de rechos : y 
de tal manera consiste en esa n e g a c i ó n , que con ella la libertad 
es inevi tab le , y que sin ella la libertad es imposible. La a f i rma
ción de la l ibertad, y la negación de esos derechos , son, si bien se 
mira, una misma cosa, espresada en términos diferentes y de dife
ren te manera . De donde so sigue, no solo que el Catolicismo no es 
amigo de las tiranías ni de las revoluciones, sino que solo él las ha 
negado ; no solo que no es enemigo de la libertad , sino que solo 
él ha descubierto en esa misma negación la índole propia de la li
bertad ve rdade ra . 



M os monos al)sur(lo suponer , como suponen a lgunos , (pie la 
religión santa que profesamos, y la Iglesia que la contiene y la 
predica , ó detienen ó miran con desvío la libre espansion de la r i 
queza pública , la buena solución de las cuestiones económicas , y 
el crecimiento de los intereses mater ia les : porque si bien es cierto 
que la religión no se propone hacer á los pueblos potentes sino d i 
chosos , ni hacer á los hombres ricos sino santos , no lo es menos 
(pie una de sus nobles y g randes enseñanzas consiste en h a b e r 
revelado al hombre su encargo providencial de transformar la n a 
turaleza toda, y de ponerla á su servicio por medio de su trabajo. 
Lo que la Iglesia busca, es un cierto equil ibro entre los intereses 
materiales y los morales y religiosos : lo que en esc equilibrio 
busca, es (pie cada cosa esté en su luga r , y que haya lugar para 
todas las cosas : lo que busca, por ú l t imo , es que el primer lugar 
sea ocupado por Jos intereses morales y religiosos, y que los m a 
teriales vengan después . Y esto, no solo porque así lo ex igen las 
nociones mas elementales del o rden , sino también porque la razón 
nos dice y la historia nos enseña, (pie esa preponderanc ia , c o n d i 
ción necesaria de aquel equil ibrio, es la única que puede conjurar 
y (pie conjura cier tamente las grandes catástrofes prontas s iempre 
á surgir allí donde la preponderancia ó el crecimiento esclusivo de 
los intereses materiales pone en fermentación las grandes concu 
piscencias. 

Otros hay que persuadidos, por un lado, de la necesidad en que 
está el mundo, para no perecer , del auxilio de nuestra santa r e l i 
gión y de nuestra Iglesia santa ; pero pesarosos, por otro lado, di' 
someterse á su yugo , que si es suave para la humildad , es gravís i 
mo para el orgullo humano , buscan su salida en una transacción, 
aceptando de la rel igión y de la Iglesia ciertas cosas, y desechan
do otras que esl iman e x a g e r a d a s . Estos tales son tanto mas pe l i 
grosos , cuanto que toman cierto semblante de imparcialidad propio 
para engañar y seducir á las gentes : con esto se hacen jueces del 
campó, obligan á comparecer de lante de sí al e r ror y á la ve rdad , 
y con falsa moderación , buscan ent re los dos no sé qué medio im
posible. La verdad , esto es cier to, suele encontrarse y se encuen-



tra en medio de los e r r o r e s : pero entre la verdad y el error no 
hay medio n i n g u n o : ent re esos dos polos contrarios no hay nada , 
nada, sino un inmenso vacío : tan lejos está de la verdad el que se 
pone en ei vacío, como el que se pone en el e r ror : en la verdad 
no está sino el que se abraza con ella. 

Estos son los principales e r rores de los hombres y de las c la
ses á quienes ha cabido en estos t iempos el tr iste privilegio de la 
gobernación de las naciones. Volviendo los ojos á otro lado, y p o 
niéndolos en los que se adelantan rec lamando la g r a n d e herencia 
de la gobernación, la razón se turba y la imaginación se confunde 
al hallarse en presencia de e r rores todavía mas perniciosos y abo
minables. Es una cosa digna de observarse , sin embargo , que e s 
tos e r ro r e s , perniciosísimos y abominabilísimos como son , no son 
mas que las consecuencias lógicas , y como lógicas, inevitables de 
los errores ar r iba mencionados. 

Supuesta la inmaculada concepción del h o m b r e , y con ella la 
belleza integral de la naturaleza h u m a n a , a lgunos se han p r e g u n 
tado á sí propios: ¿por qué si nuestra razón es luminosa y nuestra 
voluntad recta y eseeleule, nues t ras pas iones , que es tán en noso
tros como nuestra voluntad y nuestra razón, no han de ser excelen
tísimas? Otros se p regun tan : ¿por qué si la discusión es buena c o 
mo medio de llegar á la verdad , ha d e habe r cosas sustraídas á su 
jurisdicción soberana? Otros no atinan con la razón de por qué , en 
los anteriores supues tos , la libertad de p e n s a r , de que re r y de 
obrar no ha de ser absoluta. Eos dados á las controversias re l ig io
sas se proponeu la cuestión que consiste! e n - a v e r i g u a r por qué si 
Dios no es bueno en la sociedad, se le consiente en el Cielo, y por 
qué si la Iglesia no sirve para nada , se la ha de consentir en el 
Santuario. Otros se preguntan por q u é , siendo indefinido el progreso 
hacia el bien, no se ha de acometer la hazaña de levantar los goces 
á la altura de las concupiscencias , y de trocar este valle lacrimoso 
en un jardín de delei tes . Eos filántropos se mues t ran escandal iza
dos al encontrar un pobre por las calles, no acer tando á c o m p r e n 
der cómo un p o b r e , s iendo tan feo , puede ser h o m b r e , ni cómo 
el h o m b r e , siendo tan he rmoso , puede ser pobre . En lo que con-



viene» lodos , sin que discrepe n inguno , es en la necesidad i m p e 
riosa de subver t i r la sociedad, de supr imir los Gobiernos, de t r a 
segar las riquezas, y de acabar de un golpe con todas las institu
ciones humanas y d iv inas . 

Hay todavía ¡ aunque la cosa parezca imposib le , un error que , 
no siendo ni con mucho tan detes table , considerado en s í , es , sin 
e m b a r g o , mas trascendental por sus consecuencias que todos estos: 
el e r ror de los que creen que estos no nacen necesaria é inev i 
tab lemente de los otros. Si la sociedad no sale prontamente de este 
e r r o r , y si saliendo de é l , no condena á los unos como c o n s e 
cuencias y á los otros como premisas , con una condenación r a d i 
cal y soberana , la sociedad , humanamente h a b l a n d o , está perdida. 

El que lee el ¡mperfeetísimo catálogo que acabo de hacer de 
esos e r ro res a t roces , observará que de ellos unos van á p a r a r á una 
Confusión absoluta y á una absoluta a n a r q u í a ; mientras (pie otros 
hacen necesario para su realización un despotismo de proporciones 
inauditas y g igan tescas : corresponden á la primera categoría los 
(pie se refieren á la exaltación de la libertad individual , y á la v io 
lentísima destrucción de todas las ins t i lac iones: corresponden á la 
segunda aquellos otros que s u p o n e n una ambición organizadora . 
En el dialecto de la escuela se llaman socialistas en general los 
sectarios (pie difunden los pr imeros , y comunistas los que difunden 
los s e g u n d o s : lo que aquellos buscan sobre todo , es la espansion 
indeterminada de la l ibertad individual , á espensas de la autoridad 
pública suprimida : y al r evés , á lo que se dirigen los segundos, es 
á la completa supresión de la l ibertad humana, y á la espansion gi
gantesca de la autoridad del Estado. La fórmula mas completa de la 
primera de estas doctrinas se halla en los escritos de Mr. Girardin, 
y en el último libro de Mr. Proudhon. El pr imero ha descubier to 
la fuerza centrífuga, y el segundo la fuerza centrípeta de la socie
dad futura, gobernada por las ideas socialistas: la cual obedecerá á 
dos contrar ios movimientos; á uno de repulsión, producido por la 
libertad absoluta, y á otro de a t racción, producido por un torbellino 
de contratos . La esencia del Comunismo consiste en la confiscación 
do (odas las l ibertades y de todas las cosas en provecho del Estado. 
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Lo estupendo y monstruoso de todos estos e r rores sociales 
proviene de lo estupendo de los errores religiosos en que licúen su 
esplicacion y su origen. Los socialistas no se contentan con r e l e 
gar á Dios en el Cielo, sino cpie pasando mas allá, hacen profesión 
pública de aleismo, y le niegan en todas par les . Supuesta la nega 
ción de Dios, fuente y or igen de toda autor idad, la lógica exige 
la negación de la autoridad m i s m a , con una negación abso lu ta : 
la negación de la paternidad universal lleva consigo la negación 
de la paternidad doméstica ; la negación de la autor idad religiosa 
lleva consigo la negación de la autoridad política. Cuando el hom
bre se queda sin Dios, luego al punto el subdito se queda sin Rey, 
y el hijo se queda sin padre . 

Por lo que hace al Comunismo , me parece evidente su p r o c e 
dencia de las heregias panteislas, y de todas las otras con ellas e m 
parentadas . Cuando todo es Dios y Dioses todo, Dios es, sobre lodo, 
democracia y muchedumbre : los individuos, átomos divinos y nada 
mas, salen del todo que perpe tuamente los enjendra , para volver 
al todo que perpetuamente los absorbe . Kn este sistema, lo (pie no 
es el lodo, no es Dios, aunque part icipe de la divinidad ; y lo que 
no es Dios, no es nada, porque nada hay fuera de Dios, que es lodo. 
De aquí ese soberbio desprecio de los comunistas por el hombre , 
y esa negación insolente d é l a l ibertad humana . De aquí esas a s p i 
raciones inmensas á una dominación universal por medio de la fu
tura demagogia , (pie ha de esteuderse por todos los continentes , y 
ha de tocar á ios últimos conliues de la t ierra. De aquí esa furia i n 
sensata con que se propone confundir y t r i turar todas las familias, 
todas las c lases , todos los pueblos , todas las razas de las gentes , 
en el g ran mortero d e s ú s tr i turaciones. De ese, oscurísimo y s a n 
grientísimo caos debe salir un dia el Dios único, vencedor de todo 
lo que es vario ; el Dios un iversa l , vencedor de todo lo que, es par
ticular; el Dios Cierno sin principio ni fui, vencedor de todo lo que 
nace y pa sa : ese Dios es la demagogia , la anunciada por los ú l t i 
mos profetas, el único sol del futuro firmamento, ' la que ha de 
venir traída por la tempestad, coronada de, rayos, y servida por lo.-
huracanes . K>e es el verdadero t o d o , Dios v e r d a d e r o , a rmado 
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con un salo a t r i bu lo , la omnipotencia ; y vencedor de las tres 
g randes debil idades del Dios catól ico, la bondad , el amor , y la 
misericordia. ¿Quién no reconocerá en ese Dios á Luzbe l , Dios del 
orgul lo? 

Cuando se consideran a t en t amen te estas abominables doc t r i 
nas , es imposible no echar de ver en ellas el signo misterioso 
pero visible que los er rores han de llevar en los tiempos a p o c a 
lípticos. Si un pavor religioso no me impidiera poner los ojos en 
esos tiempos formidables, no me seria difícil apoyar en poderosas 
razones de analogía la opinion de que el g r a n imperio anticrist ia
no será un colosal imperio demagógico , regido por un plebeyo 
de satánica g randeza , que será el h o m b r e de pecado. 

Después de haber considerado en general los principales e r ro
res de estos t i e m p o s , y después de habe r demostrado cumpl ida
mente que lodos ellos t ienen su origen en algún error religioso, 
m e parece no solo conveniente sino también necesario descender 
á a lgunas aplicaciones que han de poner mas en claro todavía 
esa dependencia en que están de los e r rores religiosos todos los 
e r ro res políticos y sociales. As í , por e j emplo , m e parece una 
cosa puesta fuera de toda d u d a , que todo lo que afecta al g o 
b ierno de Dios sobre el h o m b r e , afecta en el mismo grado y del 
mismo modo á los Gobiernos instituidos en las sociedades civiles. 
El p r imer error religioso, en estos últimos t iempos, fué el principio 
de la independencia y de la soberanía de la razón humana: á este 
e r ror en el orden religioso, cor responde en el político el que c o n 
siste en afirmar la soberanía de la in te l igencia: por eso, la s o b e 
ranía de la inteligencia ha sido el fundamento universal del d e r e 
cho público en las sociedades combat idas por las primeras r e v o 
luciones . En él t ienen su origen las monarquías par lamentar ias , 
con su censo e lec tora l , su division de poderes , su imprenfa l ibre, 
y su Iribnna inviolable. 

El segundo error es relativo á la vo lun tad , y consiste, por lo 
que hace al orden religioso , en afirmar que la voluntad , recta de 
suyo, no necesita, para inclinarse al b ien , del llamamiento ni del 
impulso de la g rac ia : á este e r ro r en el orden religioso corres-
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pondo en el político el que consiste en alirniar que no habiendo 
voluntad que no sea r ec t a , no debe haber n inguna que sea di r ig i 
da, y (jue no sea directora. En este pr incipio se funda el sufragio 
universal , y en él tiene su or igen el sistema republicano. 

El tercer error se refiere á los apeti tos, y consiste en afirmar, 
por lo que hace al orden religioso, que supuesta la inmaculada 
concepción del hombre , sus apetitos son cscelentes: á este e r ror 
en el orden religioso corresponde en el político el que consis
te en af irmar, que los gobiernos todos deben ordenarse á un 
solo fin: á la satisfacción de todas las concupiscencias : en este 
principio están fundados todos los sistemas socialistas y d e m a 
gógicos , que pugnan hoy por la dominación , y que , s iguiendo 
las cosas su curso natural por la pend ien te que l l evan , la a l 
canzarían mas ade lan te . 

De esta m a n e r a , la per turbadora heregia que consiste, por un 
lado, en negar el pecado or iginal , y por otro en nega r que el h o m 
b r e está necesitado de una dirección divina, conduce , pr imero á la 
afirmación de la soberanía de la in te l igencia , y luego á la af i rma
ción de la soberanía de la voluntad, y por último á la afirmación 
de la soberanía de las pasiones ; es decir , á tres soberanías p e r 
turbadoras . 

No hay como saber lo que se afirma ó se niega de Dios en las 
regiones religiosas, para saber lo que se afirma ó se niega del 
Gobierno en las regiones políticas: cuando en las pr imeras p r e v a 
lece un v a g o d e i s m o , se afirma de Dios que reina sobre lodo lo 
c r iado , y se niega que lo gobierne . En estos casos prevalece en 
las regiones políticas la máx ima par lamentar ia de que el rey reina y 
no gobierna. 

Cuando se niega la existencia de Dios , se niega todo del G o 
bierno, hasta la exis tencia . En estas épocas de maldición surgen y 
se propagan con espantable rapidez las ideas anárquicas de las e s 
cuelas socialistas. 

Por ú l t imo, cuando la idea de la divinidad y la de la creación 
se confunden hasta el punto de afirmar (pie las cosas cr iadas son 
Dios, y que Dios es la universalidad de las cosas c r i a d a s , entonces 
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el Comunisnio prevalece en las regiones pol í t icas , como el p a n 
teísmo en las religiosas; y Dios, cansado de sufrir, en t rega al h o m 
b r e á la merced de abyectos y abominables t iranos. 

Volviendo ahora los ojos hacia la Iglesia , me será fácil demos
trar que ha sido objeto de los mismos e r ro res ; los cuales conse r 
van s iempre su identidad indes t ruc t ib le , ora se apl iquen á Dios, 
ora conturben su Ig les ia , ora t ras tornen las sociedades Civiles. 

La Iglesia puede ser considerada de dos maneras diferentes: en 
sí misma, como una sociedad independiente y perfecta, que tiene 
en sí cuanto necesita para obra r con desembarazo y para moverse 
con anchura ; y en su relación con las sociedades civiles y con los 
Gobiernos de la t ierra . 

Considerada bajo el punto de vista de su organismo interior, la 
Iglesia se ha visto en la necesidad de resistir la g rande avenida 
de perniciosísimos e r ro re s ; siendo digno de adver t i rse que en t r e 
ellos los mas perniciosos son los que se dir igen contra lo que su 
unidad tiene de maravillosa y per fec ta ; es dec i r , contra el Pontifi
c a d o , piedra fundamental del prodigioso edificio. Ln el n ú m e r o 
de estos e r rores está aquel en vir tud del cual se niega al Vicario 
d e Jesucristo en la tierra la sucesión única c indivisa del poder 
apostólico en lo que tuvo de un ive r sa l , suponiendo que los Obi s 
pos han sido sus coherederos , liste e r ror , si [ludiera prevalecer , 
introduciría la confusion y el desconcierto en la Iglesia del Señor, 
convirliéndola, por la multiplicación del Pontificado, que es la au
toridad esencia l , la autoridad indivis ible , la autoridad incomuni
cab le , en una aristocracia turbulent ís ima. Dejándole el honor de 
una vana Presidencia y qui tándole la jurisdicción real y el gobierno 
efectivo, el Sumo Pontífice, bajo el imperio de este e r ror , queda r e 
legado inúti lmente en el Vat icano; como Dios , bajo el imperio del 
error deis ta , queda re legado inúti lmente en el Cielo, y como el 
Key, bajo el imperio del e r ror par lamentar io queda relegado inútil
mente en su T r o n o . 

Los que mal avenidos con el imperio de la razón , de suyo 
aristocrática , le prefieren el de la voluntad , democrát ica de suyo, 
van á caer en el Prcsbi ter iauismo, que es la República en la Jgle-



ski; como caen en el sufragio universal , que es la República en las 
sociedades civiles. 

Los que . enamorados de la l ibertad individual , la cxajeran bas 
ta el punto de proclamar su omnímoda soberanía y la destrucción 
de todas las instituciones r ep r imen t e s , van á caer , por l o q u e hace 
ai orden civi l , en la sociedad contractual de P r o u d h o n , y por lo 
(pie hace al religioso , á la inspiración individual proclamada como 
un dogma por algunos fanáticos sectarios en las gue r r a s religiosas 
de Inglaterra y de Alemania. 

Por ú l t imo , los seducidos por los e r ro res panteistas van á pai
rar , en el orden eclesiástico, á la soberanía indivisa de la m u c h e 
dumbre de los fieles; como, en el orden divino, á la deificación de 
(odas las cosas ; c o m o , en el orden c iv i l , á la constitución de la 
soberanía universal y absorbente de las falanges. 

Todos estos er rores relativos al orden ge rá rqu ico establecido 
por el mismo Dios en su Igles ia , importantísimos como son en la 
región de las especulaciones , pierden g r andemen te de su i m p o r 
tancia en los dominios de los h e c h o s , por ser imposible de toda 
imposibilidad que lleguen á prevalecer en una sociedad que las 
divinas promesas ponen á cubierto de sus es t ragos . Lo contrario 
sucede con aquellos otros er rores que conciernen á las relaciones 
ent re la Iglesia y la sociedad c iv i l , en t re el sacerdocio y el i m p e 
rio , los cuales fueron poderosos en otros siglos para turbar la paz 
de las g e n t e s , y aun lo son hoy d i a , ya que no para impedir la 
espansion irresistible de la Iglesia por el i nundo , para ponerla obs
táculos y t r a b a s , y para re ta rdar el dia en que sus confines han 
de ser los confines mismos de la t ierra . 

Estos er rores son de var ias espec ies , según que se afirma de 
la Iglesia ó (pie es igual al Es tado, ó que es inferior al E s t a d o , ó 
tpae nada tiene que ver con el Es tado , ó que la Iglesia no s i rve 
para nada . La pr imera es la afirmación propia de los mas t e m p l a 
dos regal i s las : la segunda , de los regalistas mas ardientes : la t e r 
cera, de los revolucionarios, que proponen como pr imera p remisa 
de sus argumentos la última consecuencia del regal ismo: la úllima, 
de los socialistas y comunis tas : es dec i r , de todas las escuelas r a -
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d ica les , las cuales toman por premisa de su a rgumento la última 
consecuencia en que se detiene la escuela revolucionaria. 

La teoría de la igualdad en t re la Iglesia y el Estado da ocasión 
á los mas templados regalistas para proclamar como de naturaleza 
laical lo que es de naturaleza mista; y como de naturaleza mista, lo 
que es de naturaleza eclesiástica ; s iéndoles forzoso acudir á estas 
usurpaciones para componer con ellas la dote ó el patrimonio (pie 
el Estado aporta en esta sociedad egalitoria. En este sistema, casi 
todos los puntos son con t rover t ib les ; y todo lo (pie es con t ro 
ver t ib le , se resuelve por avenencias y concordias : en él es de d e 
recho común el pase de las bulas y de los b reves apos tó l icos , así 
como la vigilancia, la inspección y la c e n s u r a , ejercida sobre la 
Iglesia en nombre del Estado. 

La teoría de la inferioridad de la Iglesia con respecto al Estado 
da ocasión á los regalistas ard ientes para proclamar el principio de 
las Iglesias nacionales , el de recho de la potestad civil de revocar 
las concordias ajustadas con el Sumo Pontífice , de disponer por sí 
de los bienes de la Iglesia , y por último , el de gobernar la Iglesia 
por decretos ó por leyes hechas en las Asambleas deliberantes;. 

La teoría que consiste en afirmar que la Iglesia nada tiene que 
ver con el Estado, da ocasión á la escuela revolucionaria para p r o 
clamar la separación absoluta entre el Estado y la Ig les ia ; y como 
consecuencia forzosa de esta separación, el principio de que la m a 
nutención del clero y la conservación del culto deben correr por 
cuenta esclusiva de los fieles. 

El error que consiste en afirmar que la Iglesia no sirve para 
n a d a , siendo la negación de la Iglesia misma , da por resultado la 
supresión violenta del o rden sacerdotal por medio de un decreto 
que encuent ra su sanción na tura lmente en una persecución re l i 
g iosa . 

Por lo dicho se ve que estos er rores no son sino la reproducción 
de los que vimos ya en otras esferas; como quiera que á las mismas 
afirmaciones y negaciones er róneas á (pie da lugar la coexistencia 
de la Iglesia y del Estado , da lugar , en el orden político, la coexis
tencia de la l ibertad individual y de la autoridad públ ica ; en el ó r -



den m o r a l , la coexistencia del libre albedrío y la g r a c i a ; en el 
intelectual, la coexistencia de la razón y la l e ; en el histórico, la 
coexistencia de la Providencia divina y de la l iber tad humana ; y 
en las mas altas esferas de la especulación , con la coexistencia del 
orden natural y del sobrena tu ra l , la coexistencia de dos mundos . 

Todos estos errores, en su naturaleza idént icos , a u n q u e en sus 
aplicaciones varios, producen por lo funestos los mismos resultados 
en todas sus aplicaciones. Cuando se aplican á la coexistencia de 
¡a libertad individual y de la autoridad públ ica , producen la g u e r 
ra , la anarquía y las revoluciones en el Es tado : cuando tienen por 
objeto el libre albedrío y la gracia, producen primero la división y 
la guer ra interior , después la exaltación anárquica del l ibre a l b e 
d r í o , y luego la tiranía de las concupiscencias en el pecho del 
hombre . Cuantióse aplican á la razón y á la fé, producen pr imero 
la guerra entre las d o s , después el d e s o r d e n , la anarquía y el vé r 
tigo en las regiones de la inteligencia humana . Cuando se aplican á 
la inteligencia del hombre y á la Providencia de Dios, producen to
das las catástrofes de que están sembrados los campos de la h i s to
ria. Cuando se aplican, por último, á la coexistencia del orden n a 
tural y del sobrena tura l , la a n a r q u í a , la confusión y la guer ra se 
dilatan por todas las esferas y es tán en todas las r eg iones . 

Por lo dicho se ve que en el último análisis y en el ú l t imo resul
t a d o , todos estos er rores , en su var iedad, casi infinita se resuelven 
en uno solo; el cual consiste en haber desconocido ó falseado el or
den g e r á r q u i c o , inmutable de suyo , que Dios ha puesto en las 
cosas. Esc orden consiste en la superior idad gerá rqu ica de todo lo 
que es sobrenatural sobre todo lo que es natura l , y por consiguiente , 
en la superioridad gerárquica de la fé sobre la razón , de la gracia 
sobre el libre a lbedr ío , de la Providencia Divina sobre la l ibertad 
h u m a n a , y de la Iglesia sobre el Estado; y, para decirlo todo de 
una vez y en una sola frase, en la superior idad de Dios sobre el 
hombre . 

El derecho reclamado por la fé de a lumbrar á la razón y de 
guiarla , no es una usurpación , es una prerogat iva conforme á su 
naturaleza esce len te ; y al revés , la prerogat iva proclamada por la 



razón de señalar á la fe sus límites y sus dominios , no es un d e r e 
cho sino una pretension ambiciosa, que no está conforme con su na
turaleza inferior y subord inada . La sumisión á las inspiraciones 
secre tas de la gracia es conforme al o rden un ive r sa l , porque no 
OÍS otra cosa sino la sumisión á las solicitaciones d iv inas y á los d i 
vinos l l amamientos ; y al r e v é s , su desprec io , su negac ión , ó la 
rebeldía con t r a ella, constituyen el libre albcdrio en un estado inte
rior de indigencia y en un estado esterior de rebelión contra el Es 
píritu Santo. El señorío absoluto de Dios sobre los grandes aconteci
mientos históricos que El obra y que El permite , es su prcrogat iva 
incomunicab le ; como quiera que la historia es corno el espejo en 
que Dios mira ex te r io rmente sus des ign ios ; y al r evés , la pre tcn
sión del hombre cuando afirma que él hace los acontecimientos , y 
que él teje la t rama maravillosa de la historia, es una pretension 
insos tenible ; como quiera que él no hace otra cosa sino tejer por 
sí solo la t rama de aquellas de sus acciones que son contrarias á los 
divinos mandamien to s , y ayudar á tejer la t rama de aquellas otras 
que son conformes á la voluntad divina. La superioridad de la Igle
sia sobre las sociedades civiles es una cosa conforme á la recta 
r a z ó n , la cual nos ensena que lo sobrenatural es sobre lo natural, 
y lo divino sobre lo h u m a n o : y al revés , toda aspiración por parle 
del Estado á absorbe r la Iglesia ó á separarse de la Iglesia, ó á 
prevalecer sobre la Iglesia, ó á igualarse con la Iglesia, es una a s 
piración anárqu ica , preñada do catástrofes y provocadora de con
flictos. 

De la restauración de estos principios e ternos del orden rel i 
g ioso , del politico y del social , depende esclusivamenle la s a lva 
ción de las sociedades h u m a n a s . Esos principios empero no pueden 
ser res taurados sino por quien los conoce ; y nadie los conoce sino 
la Iglesia Católica : su derecho de enseñar á todas las genios, que la 
v i ene de su fundador y maest ro , no se funda solo en ese origen d i 
v i n o , sino que está justificado también por aquel principio de la 
recta razón, según el cual toca -aprender al que ignora , y enseñar 
al que mas sabe . 

De manera que si la Iglesia no hubiera recibido del Señor este 
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soberano magis te r io , todavía estaría autorizada para ejercerle por 
el hecho solo de ser la depositaría d e los únicos principios que 
tienen la secreta y maravillosa vir tud d e man tener todas las cosas 
en orden y en concierto, y la de poner concierto y o rden en todas 
las cosas. Cuando se alirma de la Iglesia que tiene el derecho de 
e n s e ñ a r , esa afirmación es legitima y razonable ; pero no es c o m 
pleta del todo, sino se afirma al mismo t iempo, del mundo , que t ie
ne derecho de ser enseñado por la Iglesia. Sin duda las sociedades 
civiles están en posesión de aquella t r emenda potestad que cons is 
te en no encumbrar los altísimos montes de las ve rdades eternas , 
v en deslizarse b landamente hasta caer en el abismo , por las r á 
pidas pendientes de los e r r o r e s : la cuestión consiste en aver iguar 
si puede decirse que ejercita un d e r e c h o aquel q u e , perdida la 
razón, comete un acto de locura: ó, pa ra decirlo de una vez y con 
una sola pa l ab ra , si ejerce un derecho el que renuncia á todos los 
derechos por medio del suicidio. 

La cuestión de la enseñanza, agi tada en estos últimos tiempos 
entre los universitarios y los católicos franceses, no ha sido p l a n 
teada por los últimos en sus verdaderos té rminos : y la Iglesia uni
versal no puede aceptarla en los términos en que viene p lan teán
dose. Supuesta, por un lado, la libertad de cultos, y supuestas , por 
otro, las circunstancias especialísimas de la nación francesa , es 
cosa clara á todas luces que los católicos franceses no estaban en 
estado de reclamar otra cosa para la Iglesia sino la libertad que 
es aquí derecho c o m ú n , y que por serlo podía servir á la v e r 
dad católica de amparo y de refugio. El principio e m p e r o de la l i 
bertad de la enseñanza , considerado en sí mismo, y hecha a b s 
tracción de las circunstancias especiales en cpie ha sido proclamado, 
es un principio falso, y de imposible aceptación para la Iglesia 
Católica. La l ibertad de la enseñanza no puede ser aceptada por 
ella, sin ponerse en abierta contradicción con todas sus doctr inas . 
En efecto, proclamar que la enseñanza debe ser l i b r e , no viene á 
ser otra cosa sino proclamar que no hay una verdad ya conocida 
que deba ser enseñada , y que la verdad es la cosa que no se ha 
encontrado y que se busca por medio de la discusión amplia de lo -
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das las opiniones: proclamar cpie la enseñanza debe ser l ib re , es 
proclamar cpie la ve rdad y el er ror t ienen derechos iguales . Ahora 
b i e n : la Iglesia profesa, por un lado, el principio de que la verdad 
existe sin necesidad de buscarla , y por otro , el principio de que 
el error nace sin derechos, vive sin derechos y mucre sin derechos, 
y que la verdad está en posesión del derecho absoluto . La Iglesia, 
pues, sin dejar de aceptar la l ibertad, allí donde olra cosa es de 
todo punto imposib le , no puede recibirla como término de sus de
seos , ni saludarla como el único blanco de sus aspiraciones. 

Tales son las indicaciones que creo de mi deber hacer sobre 
los mas perniciosos en t re los errores con temporáneos : de su i m 
parcial e x a m e n , resultan á mi entender demostradas estas dos co
sas: la pr imera , que todos los e r rores t ienen un mismo origen y un 
mismo cen t ro : la segunda , que , considerados en su centro y en su 
or igen, todos son religiosos. Tan cierto es que la negación de uno 
solo de los atributos divinos lleva el desorden á todas las esferas, 
y pone en t rance de muer te á las sociedades h u m a n a s . 

Si yo tuviera la dicha de que estas indicaciones no parecieran 
á V. Emm. en te ramente ociosas, me atrever ía á rogarle que las pu
siera á los pies de Su Santidad, jun tamen te con el rendido homenaje 
de profundísima veneración y de altísimo respeto que proleso como 
católico hacia su sagrarla P e r s o n a , hacia sus juicios infalibles, y 
hacia sus fallos inapelables , 

Dios guarde á V. Emm. muchos años . Paris 1 9 de junio 
de 1852.—Eminent ís imo S e ñ o r . — B . L. M. de Y. Emm. su atento 
seguro servidor 
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MUY señor mió: En el número de la REVUE DES DEUX MONDES (Iie-
risla de A mbos Mundos), correspondiente al 1.° de noviembre , ha in
sertado Vd. un artículo , lleno de ingenio, en el que Mr. Albert de 
Broglic se pone en disidencia conmigo sobre mater ias de l a m a s 
alta importancia. Aunque poco inclinado por instinto y por con
vencimiento á conversar con el público, he creído sin e m b a r g o 
tpie en la ocasión presente no podia guardar silencio, sin correr 
el riesgo de ver acreditados con respecto á nú gravísimos y 
t rascendentales e r rores . 

No quiere decir esto que voy á en t rar en discusión, ni m u 
cho menos que voy á entablar una polémica con ai piel e s c r i 
tor insigne. De todos los (pie me conocen es sabido que tengo 
las polémicas por pel igrosas, y las discusiones públicas por va
n a s : por esta r azón , puedo afirmar de mí, sin que afirmándolo 
haga otra cosa sino dar testimonio á la v e r d a d , que he discu-
culido pocas veces , y no he disputado n u n c a . 

Soy aficionado, no lo niego, y aun así lo he declarado en 
otra ocasión con estas mismas palabras , á esponer senc i l lamen
te mis doc t r inas : pero en general ni busco ni acepto la d i s 
cusión ; persuadido como estoy á (pie degenera fácilmente en 



dispula, la cual acaba siempre por resfriar la car idad, por en
cender las pasiones y por inducir á los contendientes á faltar 
á tres g randes respetos: al que el hombre debe al hombre , al 
que debe á la ve rdad , y al que se debe á sí propio. Las p a 
labras son á manera d e semillas: yo se las doy á los v ientos , y 
dejo al cuidado de Dios que las mande caer, según sea su volun
tad, sobre rocas estériles, ó sobre tierras fecundas. No s iendo 
mi ánimo disputar ni discutir , lo único que m e propongo al 
dirigir á Vd. esta carta , es deshacer b revemente a lgunos e r r o 
res de apreciación en q u e , contra su voluntad , ha incurrido 
Mr. Albert de líroglie en el bril lante artículo que consagra , en 
par te , á la esposicion de mis doct r inas . 

Consiste el primero en a f i r m a r que soy idólatra de la Kdad 
Media. En la Kdad Media hay muchas cosas: hay, por una p a r 
le, asolamiento de c iudades , caida de Imperios , lucha de razas, 
confusión de gen tes , violencias, gemidos: hay corrupción , hay 
b a r b a r i e , hay instituciones ca ídas , é instituciones bosquejadas: 
los hombres van á donde van ios pueblos: los pueblos á donde 
otro quiere , y ellos no, saben: y hay la luz que basta para ver 
que todas las cosas están fuera de su lugar, y (pie no hay l u 
gar para ninguna c o s a , la Europa es el caos . 

Pero además del caos hay otra cosa : hay la esposa inmaculada 
del Señor, y hay un gran suceso, nunca visto de las g e n t e s : hay 
una segunda creación, obrada por la Iglesia. En la Edad Media no 
hay nada sino la creación que me parezca asombroso, y nada sino 
la Iglesia que me parezca adorable . Para obrar el gran prodigio . 
Dios escogió esos t iempos oscuros, e t e rnamente famosos á un tiem
po mismo por la esplosion de todas las fuerzas bru ta les , y por la 
manifestación de la impotencia humana . Nada es mas digno de la 
divina magostad y de la divina grandeza , sino obrar allí donde 
hombres , y pueblos, y razas, todo se agita confusamente, y nadie 
obra . Queriendo Dios demost ra r , en dos solemnes ocasiones, que 
solo la corrupción es estéril, y que solo la virginidad es fecunda, 
quiso nacer de Maria , y contrajo esponsales con la iglesia : y la 
Iglesia fué madre de pueblos, como María Madre suya . 



\ iose entonces aquella inmaculada \ í rgen, ocupada en hacer 
bien, como su Divino Esposo, levanta!' el án imo de los caidos, y mo
derar los ímpetus do los v io lentos , dando á gustar á los unos el 
pan de los fuer tes , y á los otros c! pan de los mansos. Aquellos 
feroces hijos del Polo, que humillaron y escarnecieron la magostad 
r o m a n a , cayeron rendidos de amor á los pies de la indefensa Vir
gen : y el mundo todo vio atónito y a s o m b r a d o , por espacio de 
muchos siglos, la renovación, por la Iglesia, del prodigio de Da
niel , exento de todo daño en el antro de los leones. 

Después de haber, amansado amorosamente aquellas grandes 
i r a s , y después de haber serenado con solo su mirada aquellas 
furiosas t empes tades , vióse á la Iglesia sacar un monumento de 
una ru ina ; una institución, de una cos tumbre ; un principio, de un 
hecho ; una ley, de una csperiencia ; y, para decirlo todo de una 
vez, lu ordenado, de lo exó t i co ; lo a rmónico , de lo confuso. Sin 
duda lodos los instrumentos de su c reac ión , como el caos mismo, 
estaban antes en el caos: suya no fué sino la fuerza vivificante y 
creadora. En el caos estaba, como en embr ión , todo lo que habia 
de ser y de v i v i r : en la iglesia, desnuda de lodo, no estaba sino 
el ser y la v i d a , todo fué, lodo vivió, cuando el mundo puso un 
oido atento á sus amorosas pa labras , y una mirada tija en su r e s 
plandeciente belleza. 

No, los hombres no habían visto una cosa semejan te ; ponqué 
no habían asistirlo á la pr imera c reac ión ; ni la volverán á ver , 
porque no habrá tres creaciones . Diríase que , a r repent ido Dios de 
no haber hecho al hombre testigo de la pr imera , permitió á su 
Iglesia la segunda, solo para que el hombre, la mi ra ra . 

El segundo error consiste en suponer que aconsejo á la Iglesia 
una dominación universa! y absoluta. Yo no he tenido n u n c a , y no 
tendré j amás la altiva é insensata pretensión de aconsejar á la q u e 
escucha y sigue los consejos del Esp í r i tu -San to : he echado una 
mirada al rededor de m í , y lie visto enfermas y decaídas á las s o 
ciedades c ivi les , y en confusión y desconcierto todas las cosas h u 
manas : he visto á las naciones embr iagadas con el vino de la s e 
dición , y á la libertad ausente de la t i e r ra : he visto á los t r ibunos 



coronados , y á los Royes sin sus c o r o n a s : j a m á s han presenciado 
los hombres tan g randes mudanzas y tan g randes r e v e s o s , y tan 
prodigiosos altos y bajos de la fortuna. 

Al ver todas estas cosas , me he p reguntado á mí p rop io , si 
toda esta confusión , y este desconcierto y este desorden , no p r o 
vienen por ventura del olvido en que están puestos aquellos p r in 
cipios fundamentales del mundo m o r a l , de que es pacífica d e p o 
sitaría , y única poseedora la Iglesia de Jesucristo. Mi duda se ha 
convertido en ce r t idumbre , al observar que solo la Iglesia ofrece hoy 
el espectáculo de una sociedad ordenada : que ella sola está quieta 
en medio de estos tumul tos : que ella sola es l i b r e ; porque en ella 
el subdito obedece amorosameute á la autoridad leg í t ima, que 
manda á su vez con justicia y mansedumbre : que ella sola es fe
cunda en grandes ciudadanos, que saben vivir siendo santos, y sa
ben mori r siendo márt i res . 

Y a l a vista de este gran e spec tácu lo , he dicho á la sociedad 
c i v i l : — « T ú eres desvalida y p o b r e , y la Iglesia opulentísima : pí
dela lo que te falla , que no te lo negará ; porque sus manos están 
llenas de gracias , y su pecho de misericordias. ¿ Rascas el orden '/ 
pídela su secreto á la. que está bien ordenada . ¿Buscas la l i be r t ad ' 
a p r e n d e en la escuela de la que es l ibre . ¿Buscas el reposo? no le 
encont ra rás sino en la Iglesia y por la Igles ia , que t iene la m a r a 
villosa virtud de serenarlo todo, y de dar paz á los ánimos. ¿Buscas 
la noción cristiana de la autoridad púb l i ca? estudia los grandes h e 
chos de sus g randes Pontífices. ¿ Buscas el secreto de las ge ra r -
quías sociales? pídesele á la gloriosa muchedumbre de sus Obispos 
y de sus Patr iarcas . ¿Buscas el secreto de la obediencia d igna , y de 
la dignidad obediente? pídesele á la nobilísima falange de sus s a 
cerdotes . ¿Quieres ser fecunda en hijos que vivan y mueran por 
su Patria ? pídela el secreto de la santificación, y el secreto del 
martirio.» — 

No se trata aqu í , como se ve , de la cuestión que consiste en 
aver iguar si la supremacía corresponde al Sacerdocio, ó corres
ponde al I m p e r i o : se (rata solamente de aver iguar si conviene <í 
nq á la sociedad civil tomar d é l a Iglesia los g raudes principios tlel 



orden social ; si la conviene ó no la conviene ser crist iana. El g r a n 
pecado de estos tiempos me [tareco consistir en el intento vano, 
por parlo de las sociedades civiles , de formar para su uso propio 
un nuevo código de verdades políticas y de principios sociales ; en 
el inlenlo vano de arreglar sus cosas por medio de concepciones 
puramente humanas , haciendo una absoluta abstracción de las c o n 
cepciones divinas. Los gobernadores de las sociedades civiles han 
d i c h o : « — D i v i d á m o s l a creación en tres Imperios independien tes . 
El cielo será de D i o s , y allí se concent ra ran las d iv inas concepcio
nes : el santuario será de la Iglesia , y allí se concent ra rán las c o n 
cepciones rel igiosas: el hombre imperará en todo lo que hay ent re 
el santuario y el Cielo; y en este Imperio vas t í s imo, todo se o r 
denará por las concepciones h u m a n a s . » — 

De aquí esa g rande esplosion de actividad intelectual , por la 
cual el hombre ha intentado igualarse , por un l a d o , con la Ig le 
sia; por olio l a d o , con Dios , y levantar sus concepciones al nivel 
altísimo de las concepciones religiosas y de las concepciones d i v i 
nas . De aquí la vuella á la idolatría de la propia exce lenc ia , la 
mas 'peligrosa de t o d a s , porque es sa tánica . De aquí ese culto de 
latría, por parte de las gentes , hacia los hombres que con su 
ingenio han conquistado un trono en las esferas intelectuales. De 
aquí esa confianza iiiscusata del hombre en el hombre , y del h o m 
bre en sí mismo , que me est remece por su imperturbabi l idad, 
aun en presencia del desvanecimiento universal de lodos sus v a 
nos pensamientos y de todas sus vanas ilusiones. 

Contad una por una , si podéis , las bancarrotas y las c a t á s t r o 
fes de nuestros d ias ; y obse rva re i s , llenos de asombro , que siem
pre es el orgullo el castigado por la ca tás t rofe , y que el orgullo e s 
el que hace s iempre bancarrota . Dios suscita los tiranos contra los 
pueblos rebeldes , y los pueblos rebeldes contra los t i r anos : El es 
el que castiga el orgullo con otro orgullo ; hasta que solo quede en 
pie el mas g r a n d e , cuya humillación se ha rese rvado á sí propio . 

Vueltas á la infancia las sociedades de nuestros t i empos , h a 
bían llegado á creer que podrían evitar las miradas de Dios , t a 
pándose los ojos para no ver le . ¡ Intento v a n o ! Dios les ha salido 



al encuentro en todas d i recc iones , y les ha atajado el paso en t o 
dos los caminos . 

Y verdaderamente era muy difícil no encontrar alguna vez y 
en a lguna parte á Aquel que vive en todas par tes , y que vive eter
n a m e n t e . 

De la misma manera que la sumisión á los preceptos divinos 
no lleva cons igo , ni esplicita ni implíci tamente, la institución de 
un gobierno teocrático ; el reconocimiento , en la teórica y en la 
p r ác t i c a , de las ve rdades fundamentales de que es depositaria la 
Iglesia , no lleva consigo , ni esplicita ni implícitamente , su domi
nación en los negocios tempora les . Jamás ha confundido la Iglesia 
estas dos cosas , de suyo tan diferentes : por esta razón , al mismo 
tiempo que busca y pide para sus dogmas , y aun para sus p r inc i 
pios el imperio del m u n d o , porque el mundo no puede subsistir 
sino sometiéndose al imperio de sus principios y de sus dogmas , 
ha mostrado s iempre no solo desvío, sino horror á inger i rse en la 
dirección temporal de las cosas h u m a n a s . 

Hubo un tiempo en que la Italia, abandonada de sus e m p e r a 
dores y de sus cap i tanes , é inundada por el diluvio de la invasión, 
puso el c e t r o , la corona y la púrpura á los pies de sus Pontífices, 
ac lamándolos , como en otros dias á sus Césa res , p ios , felices, 
tr iunfadores. La Iglesia e m p e r o , y la historia lo d i ce , recibió la 
salutación popu la r , como Maria habia recibido antes la sa lu ta
ción angélica.—Qucc ciìm audisset, turbata est in sermone ejus.—Ni 
las alabanzas angé l i cas , ni los clamores populares pudieron d e s 
vanecer á la madre humilde y á la humilde esposa de Aquel á 
quien su Profeta llama ludibrio de las gentes, y varón de dolores. 
Cuando, andando los t i e m p o s , vemos á esos mismos Pontífices 
ajusfando las diferencias en t re los pueblos y los Reyes , mas bien, 
(fuera de los casos de abierta rebelión) como padres amorosos que 
como jueces inexorab les , no hay que preguntar les por qué e je r 
cen aquel ministerio altísimo y aquel ai b i t rage soberano : á los 
Reyes y á los pueblos es á quienes toca decir cuál fué la fuerza in
vencible y el instinto poderoso, que les movió á acudir en d e m a n 
da de la justicia y de la paz á los únicos que eran entonces en la 
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tierra pacíficos y justicieros. A nosotros nos toca afirmar , sin temor 
de ser desment idos , que sin aquella suprema jurisdicción, confe
rida por el consentimiento universal á la Iglesia , la Europa y la 
civilización hubieran perecido jun tamen te . Sabedores como somos 
todos los que al presente vivimos, de los estragos que pueden 
obrar las revoluciones y las t iranías en estos tiempos en que no hay 
brazo ninguno que no padezca flaqueza, ni voluntad que no p a 
dezca desmayos , no puede sernos difícil calcular las g igantescas 
catástrofes que hubieran venido sobre la Eu ropa , si la Iglesia no 
hubiera sido un dique, en aquellos tiempos violentísimos, contra el 
desbordamiento de las g randes t iranías, y contra el furor de las 
g randes revoluciones. 

Sea de esto lo que q u i e r a , pasó ya la época memorable y e s -
cepcional de su gloriosa dictadura sobre el pueblo cr i s t iano, p a 
recida por mas de un concepto á la que ejerció Dios personal y 
directamente sobre el pueblo jud ío . Hoy dia todas las cosas han 
vuelto á sus estados normales ; y en el estado normal de las cosas, 
la Iglesia no obra sobre la sociedad sino por medio de una i n 
fluencia secret ís ima; así como Dios no obra sobre el h o m b r e sino 
secreta y calladamente por medio de su gracia . Esta maravillosa 
analogía entre la manera de obrar de la Iglesia sobre la soc i edad , 
y la manera de obrar de Dios sobre el h o m b r e , es una prueba 
mas de aquella inenarrable sencillez que Dios pone en sus medios , 
y de la inconcebible profundidad y ostensión que Dios da á sus 
designios. 

Dejando empero á un lado las observaciones importantes y cu
riosas á (jue daría ocasión el portento de esas analogías , por no 
permitirlo los estrechos límites de una ca r t a , me contentaré con 
observar que entre Dios y su Iglesia hay otra semejanza , que con
siste en ser de tal condición , que quieren ser violentados por el 
hombre . Ni Dios es conquistador sino de los que solicitados por su 
gracia le con pristan el c i e l o , ni la Iglesia es conquis tadora sino 
de los que vencidos por su influencia le conquistan violentamente 
su Santuario. 

Que las naciones crist ianas ent ren la Iglesia á saco; que se vis--
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tan con sus divinos despojos; cpie coman todas del pan (pie ella 
a m a s a , hasta saciar su h a m b r e ; que hasta saciar su s e d , beban 
todas en sus fuentes de aguas v ivas : esto es lo que yo pido , y es
to es lo que ella quiere , y esto es lo (pie yo ent iendo por la d o m i 
nación de la Iglesia. 

Vengamos ahora á la acusación mas acreditada y, bajo cierto 
punto de vista, la mas g r ave : consiste esta en afirmar que aspiro 
á inculcar en los ánimos la necesidad de una restauración de la 
Edad Media. 

En la Edad Media hay que considerar dos c o s a s : aquellos h e 
chos, aquellos principios y aquellas instituciones (pie tuvieron su 
origen en la civilización propia de aquella edad; y aquellos hechos, 
aquellos principios y aquellas insti tuciones que , aunque realizados 
entonces , son la manifestación esterior de ciertas leyes e te rnas , 
de ciertos principios inmutab les , y de ciertas verdades a b s o 
lutas. Yo condeno al olvido lo que insti tuyeron los hombres en 
aquella edad , para que pasara con aquella edad y con a q u e 
llos hombres ; y reclamo con instancia la restauración, de lodo 
Jo q u e , habiendo sido tenido por cierto en aquella e d a d , es 
cierto pe rpe tuamen te . 

El catálogo de lo que hay que dejar y de lo (pie hay que 
tomar en la Edad Media , l lenaría las páginas de esa Revista; 
y la demostración de la exact i tud do aquel catálogo bastaría 
para ocupar anchamente algunos vo lúmenes . Siendo mi ánimo, 
al escribir esta c a r t a , esponer mas bien que demostrar mis 
doctr inas , para evi tar que se me a t r ibuyan las (pie no t engo , b a s 
tará p a r a mi propósito actual dar una idea sumaria de lo que en 
el o rden político quisiera ver r es taurado . 

Una cosa llama poderosamente mi atención en la Edad Media; 
y es su tendencia cons t an te , aunque cuasi s iempre infructuosa, á 
constituir la sociedad , y á constituir el poder con arreglo á los 
principios que forman como el derecho público de las naciones 
cr is t ianas; así como me espanta la tendencia de la sociedad actual 
á constituirse y á consti tuir el poder publico con arreglo á ciertas 
teorías y á ciertas concepciones que l levarían á los p u e b l o s , por 
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cumbos desconocidos, Cuera de las vias católicas. El resu l tado tinal 
de aquella dichosa tendencia fué la consti tución de la Monarquía 
hereditaria: el resultado de la tendencia actual será infaliblemente 
la constitución de un poder d e m a g ó g i c o , pagano en su const i tu
ción, y satánico en su grandeza . El advenimiento de este poder 
colosal podrá ser re ta rdado por la inconsecuencia de los hombres 
y por la misericordia divina: pero si la sociedad no muda de r u m 
bo, su advenimien to , en un porveni r no m u y le jano, á pesar de 
los vientos contrar ios q u e hoy re inan en Europa , me parece i n e 
vitable. 

Yo me propongo decir algo de lo mucho que pudiera decir 
acerca de los opuestos principios que sobre la constitución del p o 
der y sobre la constitución de la sociedad, son como el alma de 
esas contrarias tendencias. 

Hay una ley soberana , que Dios ha impuesto á los m u n d o s : en 
virtud d e e s a l ey , es necesario que la unidad y la v a r i e d a d , que 
so hallan cu el mismo Dios, se ha l l en , de una ó de otra m a n e r a , 
en todas las cosas : por eso el conjunto de todas las cosas lleva el 
nombre de i'nirerso, palabra que , d e s c o m p u e s t a , quiere decir la 
unidad y la variedad juntas en uno. En la sociedad , la unidad se 
manifiesta por medio del p o d e r ; y la var iedad por medio de las 
ge r a rqu í a s : y el poder y las gorarquías , así como la unidad y la 
variedad que representan , son cosas inviolables y sag radas ; como 
que su coexistencia es á un mismo tiempo el cumplimiento de la 
ley de Dios , y la fianza de la libertad del pueblo . 

Ea monarquía hered i ta r ia , tal como existió en los confines que 
separan la monarquía feudal y la abso lu ta , es el tipo mas p e r 
fecto y acallado del poder político y de las gerarquías sociales. El 
poder era u n o , perpetuo y l imi tado: era u n o , en la persona del 
Rey; era pe rpe tuo , en su familia; era l imi tado , porque donde 
quiera encont raba una resistencia material en una gerarquía o r g a 
nizada. Las Asambleas de aquellos tiempos no fueron nunca un 
poder. Cuando la m o n a r q u í a , sin ser todavía absoluta , fué ya 
fuerte , fueron un d i q u e , y nada mas : en los tiempos de la flaqueza 
de los t ronos , fueron un campo de batalla. Los que han querido 



ver en ellas el origen de los gobiernos pa r l amenta r ios , ignoran lo 
que es un gobierno par lamentar io , y no saben cuál es su origen. 
Lo que constituye la índole de ese g o b i e r n o , y cuál sea su origen, 
lo indicaré mas adelante . 

A esta mona rqu í a , (pie no vacilo en calificar como el mas pe r 
fecto de todos los gobiernos pos ib les , sucedió, en el orden de ios 
tiempos , la monarquía absoluta ; y su advenimiento coincidió con 
dos sucesos memorables : con la restauración del paganismo l i tera
r i o , y con la insurrección religiosa. La civilización moderna no 
podia venir al mundo bajo mas tristes auspicios. Miradla b i en , y 
veréis que esa civilización no es otra cosa , en el o rden religioso, 
político y m o r a l , sino una decadencia constante . 

La monarquía absoluta tuvo de bueno , que conservó la unidad 
y la perpetuidad del poder : tuvo de malo , que suprimió ó desp re 
ció las resistencias y las g e r a r q u í a s ; y con esto la ley de Dios fué 
violada. Un poder sin límites es un poder esencialmente anticristia
no , y un ultraje á un tiempo misino contra la majestad de Dios y 
contra la dignidad del h o m b r e . Un poder sin límites no puede ser 
nunca ni un ministerio ni un servic io ; y el poder político, bajo el 
imperio de la civilización cr is t iana , no es otra cosa. Un poder sin 
limites e s , por otro l a d o , una idola t r ía , así en el subdito como 
en el Rey : en el subd i to , porque adora al R e y ; en el R e y , por
que se adora á sí propio. 

En las ruinas monumenta les de! Lgipto no es raro hallar juntas 
dos estatuas representantes de una misma persona : una de ellas 
está s iempre en aptitud de a d o r a r , y otra en aptitud de ser a d o r a 
da . Eso significa que Ramsés Rey está en adoración de Ramsés 
Dios. Esas dos estatuas pudieran simbolizar nuestras monarquías 
absolutas , si los hombres de nuestra edad tuvieran el genio s imbó
lico de los Egipcios. ¡Qué se puede esperar de una civilización que 
comienza por restaurar la de los F a r a o n e s , teniendo á la mano la 
monarquía cristiana! 

El par lamentar ismo tiene su origen en una reacción contra la 
monarquía absoluta. Yo no conozco en la historia una reacción mas 
funesta. La monarquía absoluta , que es la negación de la i i i o n a r -



quia crisliana en una condición fundamenta l , o s , sin e m b a r g o , la 
afirmación de esa misma monarquía en dos de sus condiciones 
esenciales. Kl par lamentar ismo la niega en su esencia y en todas 
sus condiciones La niega en su unidad, porque convie r te en tres lo 
que es uno , con la división de poderes : la niega en su perpetuidad, 
porque pone su fundamento en un contrato , y n inguna potestad es 
inamisible si su fundamento es var iab le : la niega en su limitación, 
porque la trinidad política en que la potestad r e s ide , ó no obra por 
impotencia , enfermedad orgánica que pone en ella la división , ú 
obra t i ránicamente , no reconociendo fuera de s í , ni encontrando 
al rededor suyo , ninguna resistencia legí t ima. Por ultimo , el par
lamentar ismo, que n i é g a l a monarquía cristiana en todas las c o n 
diciones de su unidad , la niega también en su variedad y en t o 
das sus condiciones, por la supresión de las gerarquías sociales. 

lista supres ión, en pr imer l u g a r , es un hec l io : allí donde el 
parlamentarismo preva lece , luego al pun to van desapareciendo t o 
das las corporaciones y todas las g e r a r q u í a s , sin dejar de sí ni 
las t ro ni memoria. En segundo l uga r , es un pr inc ip io : en efecto, 
según la teoría pa r lamenta r ia , no cabe admitir influencia n inguna 
entre el Rey y las Asambleas d e l i b e r a n t e s , sino la de los Ministros, 
que son sus embajadores ; ni entre el Par lamento y las m u c h e d u m 
b r e s , sino la del cuerpo e lec tora l , agregado arbitrario y confuso, 
que se forma á una señal convenida , y se descompone á otra 
señal ; yaciendo sus miembros en dispersión hasta que vuelve á so 
nar la voz que les ordena j un t a r s e . 

Necesito repet i r lo : yo no concibo una negación mas radical , 
mas absoluta , mas completa de aquella ley que impone la unidad y 
la variedad á todas las cosas , y sus condiciones especiales á lo 
(pie es vario y á lo que es u n o : así como no concibo una a f i r m a 
ción mas bella y mas robusta de aquella ley y de estas condic io
nes , que la de la Edad Media , inspirada por el genio católico, 
cuando encontró la monarquía cristiana en el término de su c a r r e 
ra afanosa. 

Por lo dicho se ve cuan g rande es el error de los q u e , c o m p a 
rando el [Kulamentar i smo con el socialismo, creen que el último 



es una negación es t reñ ía , y el pr imero una negación mitigada. La 
diferencia entre el uno y el otro no está en el radicalismo de la 
n e g a c i ó n ; como quiera que ambos lo n iegan todo , y lo niegan ra
d i c a l m e n t e : está en que mientras que el uno lo niega todo en las 
esferas políticas , el otro lleva su negación á las regiones sociales. 

A no considerar sino las apariencias y las formas , el pa r l a 
mentar ismo de nuest ros dias tiene modelos y antecedentes en t o 
dos tiempos y en todas par tes . Los tiene en Inglaterra , en donde 
se gobierna todo por dos Cámaras de acuerdo con la Corona ; y los 
tiene en los tiempos pasados en todas las naciones E u r o p e a s , en 
donde el c l e r o , la n o b l e z a , y las ciudades eran l lamadas á d e l i 
be ra r sobre los intereses públicos. Pero si dejando á un lado las 
apariencias y las formas , vamos de rechamente á lo que esta cues 
tión tiene de íntimo y de profundo ; si instamos para que estas for
mas , idénticas entre s í , nos revelen el espíritu que en ellas se e s 
conde y que las a n i m a , hal laremos que el par lamentar ismo (pie 
prevaleció años a t rás 'en el Cont inen te , es una cosa nueva en el 
mundo , sin que sea posible encont ra r ni su antecedente ni su mode
lo en la historia. 

Si comenzando por la Constitución británica , nos ponemos á 
examinar , no solo su organización ester ior , sino también y p r i n c i 
palmente su organismo interno antes de las últimas reformas , h a 
llaremos que la división del poder careció allí s iempre de toda rea
lidad, no siendo sino una vana apar iencia . La Corona no era un 
poder , ni aun par te constitutiva del p o d e r ; era el símbolo y la 
imagen de la Nación , la cual coronando al R e y , se coronaba á sí 
misma : ser Rey no era allí ni re inar ni gobernar ; era pura y s i m 
plemente recibir adoraciones. Esta aptitud pasiva de la Corona c s -
cluye de suyo la idea de poder , y la idea de gobierno , incompati
bles con la idea de una perpetua inacción y de un perpetuo r e 
poso. La Cámara de los Comunes no era otra cosa , ni en su com
posición ni en su espíritu , sino la he rmana menor de la Cámara 
de los Pares . Su voz no era una voz : era un eco. La Cámara de 
los Pares e r a , con este modesto título, el verdadero, el único po
der del Estado. La íu güito i ra no era una moaurquía, era una 



aristrocrácia; y esta aristocracia era un poder u n o , perpetuo y 
l imitado: u n o , porque residía en una persona m o r a l , animada 
de un solo espí r i tu ; perpetuo porque esa persona moral era una 
í ' lase, dotada por la legislación de los medios necesarios para v i 
vir perpe tuamente : limitado , porque la Constitución y las t r a d i 
ciones y las costumbres la obl igaban á conformarse en la prácti
ca á la modestia de su título. 

Por lo dicho se vé que la nación inglesa reconoció s iempre , en 
la práctica de su Consti tución, las condiciones esenciales, y como 
esenciales divinas, del poder púb l i co ; condiciones que van impl í 
cita ó esplícitamente negadas por lo que en el Continente lleva el 
nombre de'.gobierno parhuneniario. Las reformas l levadas á cabo 
en la Constitución inglesa en estos últimos t i empos , son una v e r 
dadera revolución, preñada de catástrofes. La Providencia , que se 
complace en confundir la sabiduría de los sabios y la prudencia de 
los prudentes , ha permit ido que la Ingla ter ra sea conquistada por 
nuestro par lamentar ismo , en el momento mismo en que tenia por 
cierto que nos habia conquistado por sus instituciones. Esta con
quista de Ja Inglaterra por el espíritu continental será el g r ande 
asunto de meditación de las generaciones futuras y d e los h i s to 
riadores ven ide ros ; á no ser que por un esfuerzo g igantesco del 
buen sentido que ha prevalecido s iempre en aquel la hermosa y 
potentísima r aza , logre espulsar de su territorio al enojoso h u é s 
ped que se ha deslizado por sus costas. 

Por lo que hace á las Asambleas q u e , con diferentes títulos 
aunque con igual objeto , se juntaron en la Edad Media para de l i 
berar sobre los negocios públ icos , es imposible encontrar en su 
original y pintoresca fisonomía ninguno de los rasgos que const i tu
yen la fisonomía de nuestras Asambleas del iberantes . 

En la Edad Media, considerada bajo el punto de vista q u e nos 
ocupa, hay que distinguir dos períodos históricos : el p r imero , que 
es el mas largo, es el del brote vigoroso, e spon táneo , pero deso r 
denado y confuso, de las grandes fuerzas sociales: el segundo es 
aquel en que estas fuerzas se subordinan las unas á las o t ras , y en 
ipie prevalecen definitivamente en la sociedad las nociones de la 



gerarquía , de la r eg la , de la justicia y del derecho . El primero de 
estos dos períodos históricos plantea y circunscribe un gran pro
blema que intenta en vano reso lver ; y el segundo halla la solución 
del g ran problema que venia ya circunscri to y planteado. El pro
blema consistía nada menos que en aver iguar el modo de hacer 
salir el derecho de la fuerza, transfigurándola en autoridad legí t i 
ma . A este g rande y vínico fin se enderezan los gigantescos es
fuerzos de la sociedad en aquellos tiempos turbulentís imos. 

La solución de este problema era por demás difícil y escabrosa 
en una edad en que , siendo muchas las fuerzas , aspiraban todas 
jun tamente al pr incipado. De aquí esas alianzas interesadas y efí
meras , esas correrías desvas tadoras , esas depredaciones sangrien
tas, esas hostilidades sin resultado y sin término , esa inquietud, 
ese sobresalto genera l de lodos los ánimos, esa instabilidad de to
das las condiciones y de todas las cosas. El Trono no es bastante alto 
para dominar al castillo feudal ; y mientras que el castillo feudal 
se viste de hierro pa ra resistir al Trono, se apres ta al pié de su c o 
lina, para combatir le y emanciparse , el humilde municipio. Dos 
medios había de salir de esta situación : vencer ó transigir ; pe
lear, ó en tenderse . Esto esplica por qué , vista la esterilidad de las 
con t iendas , las gentes de aquella edad acudieron inst int ivamente 
al medio de las t ransacciones . Las Asambleas no fueron otra cosa 
sino medios de t ransacción; así como las guerras civiles no fue
ron sino medios de llegar á un resul tado por medio de una victo
ria. Pero estaba escrito que todo debía salirles al revés de lo (pie 
pensaban ; porque de las Asambleas , medio de t ransacción, salió 
frecuentemente la g u e r r a ; así como salieron frecuentemente las 
transacciones de las cont iendas c iv i les , comenzadas y prosegui
das con el intento de conseguir la victoria. 

Viniendo á la comparación entre la índole y el espíritu y el 
propósito de las Asambleas de aquel los t i empos , y el proposito, el 
espíritu y la índole de las que hemos visto en los presentes, hal la
remos , no solo que son diferentes ent re sí, sino que son de lodo 
punto contrarias. En efecto, aparecen aquellas en unos tiempos en 
que la sociedad busca por todas partes un poder, y no le encuen t r a : 



y los hombres no se reunieron en Asambleas sino para tentar este 
nuevo medio de encontrar lo cpie buscaban . En nuestros t iempos, 
todo sucede al r e v é s ; porque la sociedad está gobernada por un 
poder anter iormente organizado y constituido ; y los r e p r e s e n t a n 
tes del pueblo no se jun tan sino para acallar con él por medio de 
una transformación que le des t ruye . En medio del desorden u n i 
versal, la Edad Media se incl ina, infructuosa pero cons tan temente , 
con una inclinación invencible y como obedeciendo á la ley de la 
gravitación , hacia la constitución cristiana del poder , término d e 
todas las tendencias legí t imas, centro de todas las gravitaciones 
sociales. En medio del orden universal y del universal concier to , 
las sociedades m o d e r n a s , como aquejadas de una secreta inqu ie 
tud, y de un mal oscuro en sus c a u s a s , misterioso en su esencia , 
y satánico en sus resul tados , huyen como del t e d i o , del reposo; 
y abandonándose á la merced de todas las fuerzas centr ífugas, 
buscan no sé qué centro, en no sé cuáles abismos. Consiste esto en 
que la Edad Media , aun en medio del desconcierto de todas las 
cosas, estaba dominada por el principio catól ico; mientras que las 
sociedades modernas , aun en medio del orden mate r ia l , es tán do
minadas por el espíritu revolucionario: aquel era el que sacaba , 
en la Edad Media, el bien del m a l ; este el que saca , en la socie
dad p r e sen t e , el mal del bien : á aquel fueron debidas , en aquel los 
tiempos oscuros , todas las tendencias sa ludables , en este t ienen 
su origen todas nuestras tendencias dest ructoras . Uno y otro han 
dominado en estas dos g randes épocas, con una dominación a b s o 
luta. Tan imposible hubiera sido reuni r en la pr imera una A s a m 
blea que por algún lado no fuera catól ica, corno lo es en la s e 
gunda , reunir una asamblea que no sea revolucionaria por algún 
lado. 

Mr. Albcrt de Broglio me parece habe r caido en una g r ande 
ilusión cuando propone al Catolicismo una alianza con la l iber tad, 
fruto hermoso, aunque un tanto a c e r b o , d e la civilización p r e 
sente . Su ilusión nace de dos e r r o r e s : consiste el p r imero en 
creer rpic el Catolicismo y la l ibertad son cosas que para es tar 
juntas, necesitan de tratos y alianzas: consiste el segundo en creer 
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que la civilización actual y la libertad son una misma cosa. 
La verdad es que allí donde el Catolicismo domina, el h o m 

bre es l i b r e : y que el genio que preside al desarrollo y c r e 
cimiento de la civilización actual , no es el genio de la l ibertad, 
sino el de las revoluciones. No niego yo que haya espíritus n o 
bles y gene rosos , como aquel ilustre escr i tor , (pie levanten a! 
Cielo sus p ro t e s t a sen nombre de la libertad vencida y humillada: 
pero afirmo , que esos nobles adalides de una causa n o l d c , p i 
diendo la l ibertad, piden á la civilización cabalmente lo que esta 
civilización r e p u g n a ; y á su época , lo que su época no puede 
dar les . Dos veces han intentado es tab lecer la : la pr imera , por me
dio de la iniciativa Real; la segunda , por medio de la iniciativa 
par lamentar ia . La revolución vino en 1830 á pedir cuenta á la 
Monarquía de todo lo que había hecho, y mató á la Monarquia, 
des te r rando al Rey y á la familia del Rey . El í\- de febrero, una 
demagogia frenética vino á pedir cuenta á la Cámara atónita de 
la iniciativa (pie había tomado . 

Cuando veo á la Monarquía legítima ent re la primera r e v o 
lución y la de 1 8 3 0 , y a l a Monarquía de julio en t re la r evo 
lución de 1830 y la de 1 8 4 8 , me pregunto á mí m i s m o , sí el 
que llama libertad á eso que está en t re dos revoluciones, no p r o 
nuncia el mismo despropósito que aquel á quien se le ocurriera 
llamar libre al hombre que va entre dos genda rmes . Gendarmes 
y revoluc iones : eso es lo único que os ha d a d o , y eso es lo 
único que os prepara la época (pie llamáis vues t ra , y la civiliza
ción que admiráis . 

Volviendo á anudar el hilo de mi discurso, d i ré que si entre la~ 
Asambleas modernas y las de la Edad Media, en su periodo aná r 
quico, no es posible hallar ningún punto de contacto, ni relación 
de ninguna especie, es mas imposible todavía hallar ningún g é 
nero de semejanza entre las Asambleas (fue florecieron cuando 
el poder Real ostaVia ya crecido y eva Yohu&to , \T l.vs iV&uuUleiis 
actuales. En e l ec to , su diferencia esencial salla á pr imera vista: 
las p r imera s no eran otra cosa sino una fuerza social; lo cual 
quiere decir q u e , consideradas en su relación con el poder públi-



co, que residía esclusivamenté en el liey , e ran una resistencia 
orgánica, y un límite natural contra su espansion indefinida. Las 
Asambleas ac tuales , que no s iempre son ni una fuerza ni un l í 
m i t e , son s iempre un poder en el Es tado ; y lo que es mas v 
peor, un poder en lucha y concurrencia perpe tua con otros var ios 
poderes . Aquí la ilusión misma no es posible : buscar un género 
cualquiera de semejanza entre esas dos inst i tuciones, me pa re 
cería un género muy singular de locura. 

Y ahora pregunto yo: si nuestro par lamentar ismo no t iene su 
origen ni en la Edad Media ni en el de la Gran Bretaña ¿ e n 
dónde está su razón de s e r , y en dónde tiene su o r i g e n ? 

.Nuestro parlamentar ismo tiene exclusivamente su or igen en 
el espíritu revolucionario, que es el espíritu propio de la c iv i l i 
zación m o d e r n a : ó por mejor decir , es el espíritu revolucionario 
mismo, considerado en la primera de sus evoluciones. Esto s irve 
para esplicar por qué va desde luego derechamente contra el po
der ; y por q u é , para estar seguro de matar le , comienza por d i 
vidirle. 

- \ o , el par lamentar ismo no está inspirado por la l iber tad : si lo 
es tuv ie ra , buscaría la limitación del p o d e r , y tendría hor ro r d e 
su división , que es su aniquilamiento : si lo es tuviera , respetar ía 
en el poder su unidad augusta y su perpetuidad santa. Si el parla
mentarismo fuera la l ibe r t ad , respetaría las gerarquías sociales, 
esas robustas cindadelas desdo donde defienden contra los t iranos 
su libertad los pueblos l ibres. Pedir la l ibertad al par lamentar i s 
mo, es pedírsela á la revolución; y la revolución no llevó nunca la 
libertad , hija del Cielo y consuelo de la t ierra , en sus estériles en
trañas. 

Aquí tocamos al verdadero nudo de la cues t ión : s é a m e , pues , 
permitido en t ra r en algunas esplicaciones, que considero impor 
tantísimas, aun á riesgo de hacer cansada esta carta por sus d e s 
mesuradas dimensiones. 

El par lamentar i smo, supr imiéndo las g e r a r q u í a s , que son la 
forma na tu r a l , y por consiguiente d iv ina , de lo que es vario, y 
quitando al poder lo (pie tiene de indivisible , que es la condición 
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d i v i n a , natural y necesaria de lo que es uno, se pone en abierta 
insurrección contra Dios, en cuanto es c reador , legislador y conser
vador de las sociedades humanas . En este estado de insurrección 
p e r m a n e n t e , está obligado nada menos que á encontrar la so lu 
ción de un g ran p rob l ema , de todo punto insolublc. El problema 
consiste en cambiar con sus esfuerzos la naturaleza intrínseca de 
las cosas ; de tal mane ra , que puedan sujetarse y se sujeten al i m 
perio de las concepciones h u m a n a s , y que puedan sustraerse y se 
sustraigan al imperio de las leyes generales ordinarias, estableci
das por la inteligencia divina. Su intento es una renovación, en el 
o rden político y social , de la guer ra de los t i tanes; guer ra seguida 
riel mismo íin y de los mismos es t ragos : en vano ponen para esca
lar el cielo un monte sobre otro m o n t e , Osa sobre Pel ion, Pclion 
sobre Osa. El rayo tocará su frente 1 , antes que su mano impía paci
da tocar sus cumbres . 

He dicho que el problema es g r a n d e , y que es insoluble. Su 
grandeza sirve para esplicar la magnífica csplosion de fuerzas in 
telectuales q u e s o observa s iempre en los gobiernos par lamenta
rios. El hombre siente en ellos inst int ivamente que está solo , y 
que para no sucumbir necesita hacer prodigios: para salir adelanto 
con su e m p r e s a , es menester q u e s e a , á un t iempo m i s m o , Dios 
y hombre : Dios, para mudar las cosas y sus leyes ; h o m b r e , para 
aplicar las nuevas leyes á las nuevas cosas. Es ley del mundo m o 
ral , que la división enjendre la d iscordia , y que la discordia vaya 
á parar á la g u e r r a : el par lamentar ismo trastornará el inundo mo
ral , y sus condiciones y sus l eyes : él ha r á la división , y asentará 
en ella los tabernáculos de la p a z , por medio de una ley que Dios 
habia o lv idado, y que se llama la ley del equil ibrio: la discordia 
pierde á un mismo t iempo su nombre y su naturaleza : se llamará 
la vida; y gobernada por los modernos t auma tu rgos , se transfor
mará en movimiento o r d e n a d o , y en agitación saludable. La s u 
presión de las gerarquías sociales lleva cons igo , según el orden 
establecido por Dios, la igualdad en la anarquía común, ó la igual
dad en la común s e r v i d u m b r e . De hoy mas , todo sucederá de otra 
m a n e r a : el hombre , en vez de sacar lo semejante de lo semejante. 



lo análogo de lo análogo, lo idéntico de lo idént ico , sacará lo con
trario de lo contrar io. En virtud de esta nueva ley, s a c a r á , de la 
igualdad que busca un mismo n i v e l , la l iber tad , que por ser una 
desigualdad y un privilegio, busca distintos niveles . Dios babia 
querido que los hombres pudieran escoger en t re ser l ibres ó igua
les : el hombre concebirá un intento mas alto , y haciendo una e n 
mienda á la obra imperfecta de Dios , hará á sus h e r m a n o s , de 
un golpe , iguales y l ibres . 

Así como la grandeza del problema que se trata de resolver , 
esplica suficientemente el grandioso vuelo de las inteligencias en 
los gobiernos par lamenta r ios , ese mismo vuelo grandioso d e las 
inteligencias esplica otros muchos fenómenos. Bajo el imperio del 
pa r lamenta r i smo, el i ngen io , ins t rumento de solución del g r a n 
p r o b l e m a , lo es todo , y lo demás no es n a d a : de aquí la idolatría 
del ingenio , en que van cayendo una después de otra todas las na
ciones. Supuesta esa idolatr ía , nada hay mas puesto en razón , 
sino que todos aspiren á ser ingeniosos , para ser a d o r a d o s : de 
aquí un espantoso desorden en las vocaciones individuales. Todos 
han de ochar por un mismo c a m i n o , y todos han de ser los p r i m e 
ros en el camino por el (pie van todos. 

Supuesto este orden d e c o s a s , y este género de aspiraciones v 
de impulsos, véase aquí lo que sucederá infal iblemente.—Todas las 
cosas humanas pierden de súbito su aplomo y su equilibrio. En la 
misma proporción en que las inteligencias s u b e n , los carac te res 
bajan; signo infalible de decadencia . Nadie sabe dec i r , en medio 
del general desquilibrio y del universal desconcierto , si el mundo 
está en guerra , ó si hay paz en el m u n d o . Por un lado , hay d e 
masiada agitación y demasiada inqu ie tud , para que ese estado de 
cosas merezca el nombre hermoso de paz : por otro , nadie puede 
divisar por par le n inguna aquel aparato bélico, aquellos ordenados 
tumultos, aquellos g randes movimientos y aquellas g randes evo lu 
ciones de gentes de armas , que lleva consigo la guer ra . El mundo 
está como en los confines de estas dos g randes cosas : sin estar en 
p a z , porque están inquietos los án imos ; y sin estar en guer ra , 
porque están los brazos quietos , está en un estado permanen te de 
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discordia y de disputa , l a c u a l , sin ser l a paz de los hombres , es 
l a guer ra propia de las mugeres : para ser la p a z , la falta lo que la 
paz tiene de envidiable y de augus to ; la quietud inalterable de los 
á n i m o s : y para ser la g u e r r a , la falta lo que la guer ra tiene de 
fecundo y de espia tor io , que es la sangre . El par lamentar i smo, 
trasladando la guer ra del campo de batalla á la tribuna , y de los 
brazos á los esp í r i tus , la ha sacado de allí donde exalta y fort i
fica , para llevarla allí donde enflaquece y e n e r v a . Dios ha dado 
s iempre el imperio á las razas guer re ras , y ha condenado á la s e r 
v idumbre á las razas d isputadoras . 

Así como lo (pie hay de grande; en este problema , sirve para 
espl icar , por un l ado , el desarrollo anormal de la inteligencia h u 
mana , y por o t r o , las consecuencias desastrosas que lleva consigo 
lo que tiene de anormal y de gigantesco ese desa r ro l lo ; de la m i s 
ma manera lo que en esc problema hay de insoluble , sirve para 
esplicar el miserable fin á que van á parar necesar iamente todas 
estas cosas. 

En esta lucha del hombro contra Dios , ni el hombre podia ser 
v e n c e d o r , ni Dios podia ser vencido : porque si Dios, por r e v e 
rencia á su libertad , le ha concedido el c o m b a t e , le ha negado la 
v ic tor ia . Está escrito que todo Imperio dividido ha de p e r e c e r : y 
el par lamentar i smo , que divide los ánimos y los inquie ta ; que 
pone en dispersión todas las g e r a r q u í a s ; que divide el poder en 
tres poderes , y la sociedad en cien p a r t i d o s ; que es la división en 
todo y en todas pa r t e s , en las regiones altas y en las regiones m e 
dias y en las regiones ba j a s , en el p o d e r , en la sociedad y en el 
h o m b r e , no podia sus t r ae r se , y no se sustraerá , y no se ha sus 
traído j a m á s al imperio de esta ley inexorablemente soberana . 

Hay un periodo de t i e m p o , no m u y l a r g o , en que el par la 
mentar ismo logra mantenerse en p ié , encan tando los oidos con los 
prestigios de la p a l a b r a , y ofuscando los ojos con la púrpura de la 
elocuencia : pero luego al punto viene al suelo , perdiendo su aplo
mo y su equilibrio. 

El par lamentar i smo puede mori r d e muer te n a t u r a l , ó de 
mano airada. Cuando mue re de muer te natural , acaba de esta 



manera.—Consist iendo el problema que se trata de r e s o l v e r , por 
una parle , en constituir un gobierno vigoroso por medio del acuer 
do de tres poderes diferentes, y por o t r a , en dar la libertad á los 
hombres , (pie con la supresión de las gerarquias son iguales, el po
der comienza naturalmente por pasar á las manos de los que por 
su grande inteligencia se ¡rallan en el caso de encontrar la solución 
de este problema escabroso , sacando la l ibertad de la igualdad, \ 
un gobierno vigoroso de u n poder dividido. Llegados al p o d e r , y 
puestos cara á cara con el temeroso problema y con el pavoroso 
e n i g m a , sus pies comienzan á vacilar , su cabeza padece vér t igos , 
y su inteligencia desmayos : la acción no corresponde al discurso: 
el problema no se r e sue lve ; y lo prometido no se cumple . En ton 
ces vienen los grandes torneos par lamentar ios , en que se dilucida 
g randemente la cuestión que consiste en a \ e r i g u a r por qué no se 
esclarece el enigma , por qué no se resuelve el problema , por qué 
no se cumple lo promet ido , y por (fué lo dicho no se ha h e c h o : de 
aquí las crisis minister iales , los fraccionamientos de las mayor ías , 
el encono de los á n i m o s , el encendimiento de las pas iones : las 
mayorías llegan á ser incier tas ; y los Ministerios e s t a b l e s , i m 
posibles : un Ministerio v iene al a lcance de otro minis ter io; un 
orador al alcance do otro o r a d o r ; y lodos al alcance de todos, en 
rápido y revuelto torbellino. El par lamentar ismo comienza por 
ofrecer á la sociedad un gobierno v igoroso: y desde ios p r imeros 
pasos de su carrera , deja á la sociedad sin amparo , porque la d e 
ja sin gobierno . 

Entre tanto, comienzan á agi tarse y á hacer su en t rada en la es
cena los mudos espectadores de este gran espec táculo . Entre ellos 
hay irnos que están mas c e r c a , y otros que están mas lejos de 
aquel horno incandescen te : los pr imeros son por lo genera! h o m 
bres de escaso entendimiento y de voluntad flaca , á quienes con
dena Diosa una perpetua med ian ía : los segundos son habitantes 
de no sé qué infierno , en donde la sociedad los r e l e g a , temero
na de sus violentos instintos. Conmovida la sociedad , en sus altan 
regiones como en sus regiones c a v e r n o s a s , al ruido de las c o n 
tiendas parlamentarias , todo se desquicia á una vez ; y los corazo-
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n e s , en la anhelosa incer t idumbre d e lo que va á suceder, se s ien
ten sobrecogidos de temor y sobresal to. Entonces comienzan á es
parc i r se por la atmósfera vagos y temerosos rumores contra los 
que ocupan solos el campo de batal la . Poned un oido atento á lo 
que de ellos se d ice : de uno se afirma que es poe ta , y que no s i r 
v e sino para conversar con las m u s a s : de otro , que es filósofo, y 
que d e nada mas en t iende sino de su filosofía : de e s t e , que es 
inútil para la acc ión , y que se resuelve todo en pa l ab ra s : de aquel 
que es ambicioso y viejo: de todos , que son Burgraves ; lo cual 
es condenarlos al mayor d e todos los oprobios , y á la mas grande 
de todas las ignominias . 

Cuando esto llega á s u c e d e r , los fundadores y los sos tenedo
res del Gobierno par lamenta r io , y el Gobierno par lamentar io mis 
mo , están perdidos sin r emed io . El problema los m a t a , porque no 
han podido r e so lve r l e , y no habiendo podido encontrar la solución 
del en igma , van á caer en la ga rgan ta de la esfinge. Si no mueren 
de mano a i r a d a , que es lo que suele s u c e d e r , la medianía envi 
diosa pondrá la mano en e l los , y los a r r anca rá de la t r ibuna , t e a 
t ro d e su elocuencia, y de sus sillas e m u l e s , mudos testigos de 
sus glorias. Esta evolución me parece lógica , necesaria , inevi ta 
b le , allí donde el par lamentar i smo tiene la desgracia de no mori r 
v io len tamente .—Yo no sé si hay en la tierra un espectáculo mas s o 
lemnemente tr is te , y que l leve escondida una enseñanza mas g r a n 
de , q u e el de la medianía mi rando á la inteligencia de alto á bajo, 
y el del mut i smo , señor de la t r ibuna en donde habló la e locuen
cia : esto asemeja en lo moral á lo que sucederia en lo físico si v i é 
ramos al monte puesto debajo del valle, y al valle puesto encima del 
mon te . | T r e m e n d o , pero justo castigo de los que intentaron esca
lar el ciclo en su l ocu ra , y bo r ra r en la creación la estampa a u 
gusta de las concepciones d iv inas ! 

Cómo mue re el par lamentar ismo de mano a i r a d a , todos lo sa 
b e n : mucre cuando se presenta un hombre que tiene todo lo que 
al par lamentar i smo le falta ; que sabe a f i rmar , y sabe n e g a r , y 
afirma y n iega pe rpe tuamen te las mismas c o s a s ; m u e r e cuando 
las m u c h e d u m b r e s , l legada su hora p rov idenc ia l , piden con b r a -
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inicios asist i r , y asisten al festín p a r l a m e n t a r i o : mue re dejando á 
la sociedad en manos de la revo luc ión , ó en manos de la d ic ta 
d u r a , que toman su h e r e n c i a , á un mismo t iempo, por la fuerza 
del derecho y por el derecho de la fuerza: por el derecho de la 
fuerza, porque son las fuer tes ; por la fuerza del d e r e c h o , porque 
son sus hijas. 

No ignoro que esta p rogeni tura v iene desconocida y negada : 
pero yo lo afirmo r e s u e l t a m e n t e , y lo p ruebo de tal m a n e r a , que 
ni vendrá n e g a d a , ni será desconocida en adelante . Esta gran 
cuestión no necesita, para ser resuel ta , sino de ser bien planteada. 
— ¿Qué hace el par lamentar ismo? — El par lamentar ismo divide el 
poder , y supr ime las ge ra rqu ías . — ¿ Qué deja en pos de sí cuando 
m u c r e ? — O un poder a rmado de la fuerza socia l , en presencia de 
individuos d ispersos ; ó una m u c h e d u m b r e furiosa, e n presencia 
de un poder dividido. Ahora pregunto yo : ¿Qué es esto segundo, 
sino una revolución ? ¿Qué es aquello p r i m e r o , sino una d i c t adu 
r a? ¿Y qué son la revolución y la d i c t adu ra , sino las hijas de su 
voluntad , los huesos de sus h u e s o s , y las carnes de su carne? 

Conocido el par lamentar ismo en su or igen, en su naturaleza 
y en su his tor ia , solo me falta definir le , y le defino de esta m a 
nera : El parlamentarismo es el espíritu revolucionario en el Parla
mento. 

Mi condenación no cae sobre el P a r l a m e n t o , que es el vaso; 
sino sobre el espíritu revolucionario , que es el licor. Derramad el 
licor que contiene, y acepto el vaso; pero cuando digo—derramad el 
licor que contiene—quiero decir : d a d m e un Parlamento que no sea 
un pode r , sino una resistencia al p o d e r , que es por su naturaleza 
limitado, perpetuo y u n o : dadme un Par lamento que no supr ima 
las ge r a rqu í a s , porque las ge ra rqu ías son á la sociedad lo que la 
unidad es al p o d e r ; es d e c i r , la condición necesaria de su e x i s 
tencia. 

AI combatir el pa r lamenta r i smo, acabo de cumplir el mas 
s a n t o , pero al mismo tiempo, c i m a s doloroso de mis d e b e r e s : sí, 
el mas doloroso, porque tengo amigos buenos y muchos que fue
ron estrellas cu el firmamento par lamentar io ; estrellas caidas del 
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EL MARQUÉS DE YALDIÍÜAMAS. 

Ciclo , y apagadas hoy por un nuevo sol que ha hecho su entrada 
triunfal por el horizonte. Esos reyes de la palabra y de la tribuna 
son s iempre reyes para m í , por mas que estén caídos, y deslustra
dos sus blasones . El rayo que ha tocado sus f rentes , los santifica á 
mis o jos : porque aiin a las mages tades mas excelsas realza y s an 
tifica la magostad del infortunio. Yo lo j u r o : si el pa r lamenta r i s 
mo no hubiera condenado á muer t e á la sociedad con una c o n d e n a 
ción inexorab le , ellos la hubieran s a l v a d o : para salvarla comba 
tieron aquellos nobles combates , cuya grandeza recordará p e r p e 
tuamente la historia. YTo los vi en su heroica porfía, disputando la 
sociedad al abismo que la rec lamaba por s u y a : yo los vi tenerla 
suspensa en t re el abismo y el Cielo muchos a ñ o s ; y quedé a t ó 
nito ante el divino poder de la elocuencia, y el milagro de la p a 
labra 

¿ Y por qué no he de declarar lodo lo que está escondido en 
mi pe c ho ; aunque en mi pecho no haya sino debilidad y miseria? 
Yo no tengo va lo r para condenar la e locuencia , aunque la e l o 
cuencia sea cu lpab l e : que la condenen los j u s t o s : por lo que hace 
á m í , no sé como esto sucede ; pero por mas que me ofenda su p e 
c a d o , mientras mas p e c a , amo mas á esa bella pecadora . 

DeY T d. afectísimo respetuoso s e r v i d o r , 



C A R T A S P O L Í T I C A S 

A C E R C A 

DE LA SITUACIÓN DE FRANGÍA EN № \ Y 1852. 





1.° do abril de 4 8 5 1 . 

j / r v señor u n o : Antes (fe en t ra r en (a angust iosa reíacibn do fas 
desventuras en que so ludia envuel ta y de que está amenazada la 

Franc ia , manifestaré á Vd. brevemente deque manera compren
do yo el interés que pueden ofrecerle mis noticias respecto á los 
grandes sucesos de que esta nación e s , á un t iempo mismo , la 
víctima y el tea t ro . 

Mi propósito no consiste en dar cuenta de los sucesos , á medida 
que ocurren y en su var iedad infinita; siendo este , como es hoy 
d i a , oficio propio de per iódicos: tampoco lo es cscojer en t re los 
sucesos mas g raves , para presentarlos en relieve; siendo es te , c o 
mo es , oficio propio de los telégrafos. Lo que á Vd. interesa, si no 
me equivoco, es que , dando por supuestos los hechos , de todos 
conocidos por las mil vias de trasmisión que poseen todas las n a 
ciones civilizadas, esponga llana y sencil lamente mi juicio sobre 
ellos , considerándolos en conjunto y en sus resul tados generales ; 
es decir, fo rmando , acerca de los sucesos que ocurren y de los 
que pueden o c u r r i r , un juicio mas imparcial y mas exacto que el 
(pie suelen formar los partidos que combaten en la arena , ciegos 
las mas veces por el polvo misino que se eleva en el campo de sus 
batallas. 

Considerado bajo este punto de vista y desde esta al tura el 
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estado de las cosas francesas , puedo a f i rmar , sin temor de ser 
desment ido por los hechos , que es deplorable y miserabilísimo, 
hasta el punto de qu i t a r , al que a tentamente lo o b s e r v e , el ultimo 
rayo de esperanza . 

Esta nación está puesta , para su desesperación y para su tor
mento , en t re abismos insondables y ent re contradicciones i n v e n 
cibles : por un lado, tiene en horror á la República; y por otro, está 
en condiciones tales q u e , siéndole todo otro Gobierno imposible, 
la República le es de todo punto necesa r ia : su razón es m o 
ná rqu ica , y monárquicos sus ins t intos: y sin e m b a r g o , con ser 
esto as í , todos sus defectos son demagóg icos , y todas sus ca l ida
des son republ icanas . La dicha y la desventura proceden mas bien, 
cu las naciones como en los indiv iduos , de su carácter , que de su 
voluntad ó de su en tendimiento . La dicha es de aquellos indivi
duos y de aquellas naciones cuyo carácter o s u n o ; y la desventura 
ha sido hecha para aquellos individuos y pa ra aquellas naciones 
cuyo c a r á c t e r , si puede decirse a s í , es doble y contradictorio. 
Después de una lucha es tér i l , porque j amás la termina la victoria, 
las unas y los otros suelen acabar por un suicidio. La Francia , h a 
ciendo imposible la Monarquía , que echa de m e n o s , y necesaria 
la República , que abor rece con todas sus potencias , después de 
una lucha desesperada consigo p rop ia , acabará , según todas las 
probabil idades , por un suicidio , miserab lemente . Lo que para mí 
no ofrece ningún género de duda , y lo que importa consignar 
desde l u e g o , es que la Francia no se verá libre de la República. 

No quiere decir esto que no pueda haber aquí una ó muchas 
restauraciones efímeras : todas , al r e v é s , son posibles; y a lgunas 
de ellas, probables : el Imperio puede ser p roc lamado; pero no se
ria sino la sombra de un Imperio: la Monarquía Orlcanista puede 
ser ensalzada otra vez sobre los escombros del trono de Julio ; pe
ro no sería mas que la sombra de la Monarquía Orlcanista. La l e 
gi t imidad , por úl t imo, puede ser r e s t au rada ; pero la Monarquía 
del Conde de Chambord no seria c ie r t amente , ni por las condicio
nes de su existencia , ni por su duración , la Monarquía del gran 
Clodoveo. 



Todas oslas restauraciones efímeras no serian otra cosa en 
realidad , sino fases diferentes del gran periodo r e p u b l i c a n o , que 
se estenderá indefinidamente por los anales sangrientos de la 
Francia. 

Todo lo mas á que pudieran aspirar los partidos Monárquicos, 
sería á conservar la dirección de las cosas públ icas , guardando 
las formas democrá t i cas , que me parecen ya de todo pun to i n v a 
r iab les : pero aun eso va siendo cada dia mas dudoso y mas difícil: 
los partidos aquí están acometidos por una rápida disolución, que 
ha comenzado por enflaquecerlos , y concluirá por anular los. E n 
t r e t a n t o , como último término del c u a d r o , y á espalda de esos 
partidos que van enflanqueciéndosc y a n u l á u d o s e , se levantan 
unas muchedumbres a t e a s , que tienen hambre y t ienen sed, y que 
con el sufragio universal tienen en su mano la maza de Hércules . 
El dia , no lejano, en que estas muchedumbres caigan en la cuenta 
de su omnipotencia propia y de la flaqueza radical de aquellos p a r 
tidos ; el dia en q u e , c ansadas -de ver dirigir por manos agenas 
la maza que tienen en sus manos, quieran dirigir la obedec iendo 
solo ala omnipotencia de su albedrio ; ese dia , la nación mas p o d e 
rosa del mundo caerá en aquel abismo sin fondo y sin n o m b r e en 
que ha ca ido , para escándalo del mundo y oprobio de las gen tes , 
la raza mejicana. Las muchedumbres harán lo que hacen s iempre , 
lo único que pueden h a c e r , lo único que han h e c h o , cuando han 
penetrado violentamente por los campos de la historia : c rearse 
á sí propia^ tiranos efímeros , forjarse ídolos de una hora , que sa
len de la nada para serlo todo , y dejan de serlo todo para volver 
á la nada . 

El instinto de estos g randes pe l ig ros , aunque no claramente 
formulado, está en el corazón de todos los f ranceses : y aun por 
eso están en circulación infinidad de remedios p r e v e n t i v o s , á que 
llaman soluciones: los franceses no consideran que lo que n e c e s i 
tan , no son muchas soluciones , sino una sola verdadera ; y cabal
mente porque son muchas las p ropues tas , no hay ninguna posible . 
Los Imperialistas, con su solución impe r i a l , son lo que una gota 
de agua e n e i mar O c é a n o : los Lcgit imistas, con su solución m u -
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nárqu ica , son una gota do agua en un rio caudaloso: los Orleanis-
tas , menos mal l ibrados que los d e m á s , serán si a c a s o , con su 
monarquía de tornasoles , una gota de agua en un es tanque. Aun
que estos diversos partidos se jun ta ran en una restauración defini
tiva cua lqu ie ra , seria para todos juntos obra de romanos : frac
cionados como están , es para todos una obra imposible. 

Por eso, el instinto de su propia conservación los lleva á un i r 
se: la unión, empero , aconsejada por el instinto, es perpe tuamente 
impedida por los rencores ; siendo un fenómeno muy digno de no 
tarse, que los part idos y la nación son víctima de unas mismas 
contradicciones. La nación está condenada á pe rmanecer en el 
golfo r epub l i cano , de ella abor rec ido , y a n o arr ibar j amás al 
puerto de la Monarquía, de ella tan deseado. Los partidos á su vez 
están condenados á la perpe tua hostilidad que aborrecen, mientras 
que ven desvanecerse como una sombra el sueño de la unión, que 
tan ardientemente anhelan , y tan cons tantemente ambicionan. 

Nunca se ha hablado tanto de fus ión, como en estos últimos 
t iempos: solamente que las fusiones, como las demás cosas france
sas, han sido contradictorias: hoy no parece sino que la fusión e n 
t re las dos r amas Borbónicas está próxima á concertarse; mañana 
ya se han desvanecido todos esos conciertos, y se habla como de 
cosa a v e r i g u a d a , de conciertos y tratos de otra índole entre el 
vas tago del t rono Imperial y una de las dos ramas Reales: un dia 
después , se anuncia ya como cosa aver iguada , que todos los c o n 
ciertos han abor tado, y que todos los contratos se han roto. La 
unión es posible en los partidos, como la Monarquía en la nación; 
es d e c i r , en calidad de un hecho efímero y transitorio: todos e s 
tos partidos es tán condenados á una perpetua host i l idad, como la 
nación misma á una República perpetua . Los partidos podrán unir
se en un peligro inminente , pasado el c u a l , volverá la desunión, 
que es cabalmente lo que concita y llama á los peligros, envueltos 
todos de esta manera y encer rados en un círculo vicioso. En otra 
ocasión consagraré una car ta especialmente á esponer á Vd. cuál 
es la fuerza relativa de los part idos en F r a n c i a : por h o y , seria 
cosa fuera de mi propósito descender á estas part icularidades. 
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Todas estas voces de fusión, que se cruzan y llenan los aires 
de rumores , tienen su origen en la crisis pavorosa que debe t e r 
minarse en .Mayo de ¡ 8 3 2 , por la elección de una nueva A s a m 
blea y de un nuevo Presidente , según c«tá prevenido por la Cons 
titución del Estado. Solo con la expectativa de este1 plazo fatal , la 
crisis (pie había de provocar mas adelante , se ha venido ya enc i 
ma. Las noticias que llegan de los Departamentos, .son tristes v de -
piorables. La industria S Í ; det iene : el comercio se para : las t r a n 
sacciones se in te r rumpen : el metálico huye: ios talleres se c ie r ran : 
los obreros pasean las calles ociosos, y piden estrecha cuenta á 
esta sociedad culpable , (pie habiendo perver t ido todas sus ideas 
sin mejorar su condición materia!, después de haberles quitado su 
Dios, los deja sin a l imento . La situación es tal , amigo m i ó , que 
ningún hombre eminente cree posible que pueda prolongarse h a s 
ta el término Constitucional; no pudiendo ni concebirse siquiera 
(pie esté un año entero en este t rance mortal una sociedad i n d u s 
triosa y civilizada. La solución, mala ó buena , vendrá en este año 
necesar iamente . 

Cuál será esta, solución ? Todos lo p r e g u n t a n , y nadie lo s a b e : 
secreto es este escondido á todos, pa tente solo á los ojos de Dios, 
que dirige y gobierna personalmente las cosas h u m a n a s . Sin e m 
ba rgo , en medio de esta t remenda oscuridad , hay a lgunos puntos 
luminosos. Es una cosa segura , por e j emplo , que en la Asamblea 
no habrá en Junio próximo la mayoría que ex ige la ley para d e c i 
dir que la Constitución será revisada. Esto s u p u e s t o , la F ranc ia 
está entre la prolongación de la crisis hasta su té rmino Consti tucio
n a l , que es la m u e r t e ; y un golpe de Es t ado , que puede l levarla 
á ese mismo término por diferente camino. El golpe de Estado 
puede v e n i r , ó del Pres idente , haciendo un l lamamiento al sufra
gio universa l , ó de la Asamblea misma , dec la rando que há lugar 
á la revis ión, por una mayoría ordinar ia , si lograse el Pres idente 
tenerla, (cosa que ofrece grandes motivos de duda) ó por el pueblo 
mismo, reeligiendo al P res iden te , contra lo prevenido e n la ley 
política del Estado. En todos estos casos , la solución no seria mas 
que aparente . Supuesta la prolongación de los poderes P re s iden -

TOMO v. IR 
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c í a l e s , falta todavía por aver iguar cuál ha de ser la Constitución 
d e la Cámara fu tura , d e la cual d e p e n d e todo en definitivo. Si el 
sufragio universal dá por resul tado una Asamblea conservadora , 
la Francia podrá ir a r r a s t r ando penosamente su exis tencia , con un 
nuevo Presidente ó con el Presidente a n t i g u o ; si la Asamblea fue
re turbulenta y facciosa , comenzar ía por deponer á su Presidente , 
ya fuese el ant iguo , ya fuese el mode rno . 

Me ha parecido conveniente hace r aquí esta observación, por 
que en Francia la opinión general es que la cuestión principal está 
en la prolongación de los poderes Pres idenc ia les : en lo cual, s e 
gún mi modo de v e r , la opinión públ ica va er rada , y la Francia 
se equivoca . No diré yo que esta cuestión sea indiferente : afirmo, 
al r e v é s , que es impor tante ; y añado que la prolongación de los 
poderes del Pres idente actual seria para la Francia y para la F u -
ropa un suceso dichoso : digo solo que hay otra cuestión mas i m 
por tan te todavía : la que consiste en aver iguar el color político de 
la Asamblea que ha de salir de las u rnas populares . En definitiva, 
el Presidente es subd i to , y la Asamblea s o b e r a n a : de donde se 
sigue que importa mas aver iguar la índole de la Asamblea , que, 
las cualidades del P r e s iden t e . 

Mi opinión particular e s , si en estas cosas es posible formar 
opinión , que el P res iden te , de una manera ó de otra , será r e e l e 
gido ; pero al mismo t iempo soy de parecer que el p u e b l o , m o n s 
t ruo compues to de infinitas contradicciones, enviará un Presidente 
m o d e r a d o á una Asamblea r o j a , y una Asamblea roja á un Pres i 
dente mode rado . Estas contradicciones absurdas no son posibles 
cuando es un part ido el que hace la elección , como sucede en los 
Gobiernos Constitucionales ; pero deben de ser cosa común , c u a n 
do las elecciones son hechas por ciegas y estúpidas m u c h e d u m 
bres . En Francia , hoy d i a , es popular Napoleón por su n o m b r e ; y 
son populares los Socialistas por sus p r o m e s a s , y sobre todo , p o r 
q u e no m a n d a n . De donde saco, como consecuencia n a t u r a l , que 
el pueblo enviará á un mismo tiempo á Napoleón y á los Socialis
tas ; con lo cual se dará como de paso el democrát ico placer de 
asistir á una deposición; ó lo (pie es lo mismo , á una guerra civil , 
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seguida de una usurpación Imperialista ó de una absorción revolu
cionaria ; si es que no asiste al espectáculo de una gran acusación, 
de un pavoroso juicio, y de una terrible sentencia . 

Todo esto es en la suposición de que las cosas caminen lenta
mente ; porque lo "imprevisto, ese Dios ciego de los pueblos cul -
pables , gobierna las cosas de Francia con un imperio absolu to : y 
lo imprevisto puedo ser un cataclismo, el mes que v iene ; la guer ra 
c iv i l , la semana próxima ; una sublevación , mañana . 

En estas c i rcuns tancias , amigo m i ó , no cumplir ían Vds. con 
su deber sino l lamaran la atención del Gobierno Español hacia la 
imperiosa necesidad en que está de mirar por sí desde hoy mismo, 
precaviéndose contra los peligros ciertos que nacen de esta s i tua
ción desesperada . Las aguas del diluvio democrát ico pueden i n u n 
dar la Francia el dia que menos se p i ense , y salvar los Pir ineos. 
La junta democrá t i ca , creada en esta Capital para tener los ojos 
puestos en las cosas españolas , sin ser hoy dia un acontecimiento 
impor tan te , puede ser mañana una cosa important ís ima. En este 
e s t ado , el Gobierno Español tiene (pie hacer dos cosas desde luego: 
lo p r imero , concentrar todas sus fuerzas disponibles del ejército 
en las provincias P i rena icas : lo s e g u n d o , interesar á toda costa á 
esas provincias, baluar te fortísimo de la independencia nacional , 
en la causa santa de la independencia Española. 

Ignorante en las cuestiones económicas , no sé hasta qué punto 
pueden ser fundadas las reclamaciones de la industria ca ta lana , ni 
hasta qué punto , económicamente h a b l a n d o , pueden tener razón 
las provincias mer id ionales : solo s é , como hombre de Estado , lo 
s iguiente : que las consideraciones económicas no deben p r e v a l e 
cer en ningún caso sobre las consideraciones pol í t icas , que son de 
índole y de naturaleza mas a l t a ; y que las consideraciones polí t i
cas aconsejan hoy imperiosamente interesar en la defensa , d e s e s 
perada si fuera menes t e r , del territorio Español á las provincias 
de Cataluña. 

Por esta misma r a z ó n , creo urgent ís imo dar una solución , é 
inmediata , á la cuestión de los Fueros de las Provincias Vascon
gadas : mi opinión es q u e , en lodo caso y en cualesquiera cir-



— 244 — 

JUAN DONOSO CORTÉS. 

cunstancias , será cosa no solo j u s t a , sino también conveniente , la 
conservación , un tanto modificada , de esos antiquísimos Fueros , 
que forman una par te esencial de nues t ras glorias nacionales. No 
m e sería difícil demost rar que todas las razones a legadas en contra 
de su conservación no son otra cosa sino la expresión de instintos 
niveladores y revolucionarios. Sea de esto empero lo que quiera, 
y aunque se dé por sentado que los Fueros son una cosa detes ta
b l e , paréceme á mí q u e , en las circunstancias en que puede b a 
ilarse la Nac ión , de quien las Provincias Vascongadas son como 
la fortaleza, des t ru i r los , ó s iquiera aminora r los , seria g r and í s i 
mo er ror y notorio desacier to . 

De Vd. afectísimo S. S. Q . S. M. B . 



PARÍS 1 5 de abri l de 1 8 5 1 . 

¡Vluv señor mió: Ca mudanza de Ministerio ocurrida aquí ú l t ima
mente no ha producido mudanza ninguna esencial en el semblante 
de las cosas públicas. El Ministerio se compone de personas que 
todas han servido en calidad de Consejeros al Presidente de la R e 
pública, si se esceptúa Mr. de Crousehilles, que entra por pr imera 
vez en el Gabinete , como represen tan te de los legitimistas m o d e 
rados. El elemento , sin embargo , que prevalece en la actual c o m 
binación , es el del último Ministerio, que dejó el poder á conse 
cuencia de una votación célebremente hostil de la Asamblea Na
cional. 

Considerado el Ministerio en sus relaciones con el Pres idente , 
no es mas que la continuación de los Ministerios an t e r io re s , ad i c 
tos & su persona. Considerado en sus relaciones con la Asamblea 
Nacional , deja en pie , como los otros , todos los gé rmenes d e d i s 
cordias (pie la desconfianza ha venido acumulando en t re los poderes 
públicos. Considerado con respecto al pais , representa una fuerza 
mayor de represión que les Ministerios anter iores . Considerado, 
por ú l t imo , en sí mismo, y en su composición y estructura i n t e 
rior, se echa de ver desde luego que no hay en él la homogeneidad 
que fuera de d e s e a r , y que es de todos apetec ida : en t re Mr. Ba ro -
c h c , Ministro de Negocios Estranjeros , y Mr. Fauchet , Ministro 
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de lo In te r io r , tiay una desconfianza mal eneuhier la , y una rivali
dad la tente : ambos aspiran á re tener en su mano la dirección su
prema de los negocios públ icos: Mr. IJarochc funda sobre todo en 
su privanza con el Pres idente sus altas pre tens iones: Mr. l-'aucliet 
en su capacidad reconocida y en su energía á toda p rueba . Estas 
divergencias ent re los dos personages mas importantes del Gabi
ne te ac tua l , neutral izarán probablemente la energ ía que esta d e s 
tinado á desplegar en estas tristes y dificilísimas circunstancias. 

La cuestión suprema , ahora como a n t e s , es la revisión de la 
ley fundamental del Estado. En este punto el Presidente no puede 
ceder ni abdicar , y no abdicará nunca . Vista la imposibilidad de 
reuni r la mayoría exigida por la ley , el Presidente acudirá á la 
presión csterior para conseguir á lo menos la mayoría ordinaria: 
con este propósito procurará promover discusiones , peticiones y 
revoluciones por parte de los Consejos Generales . Si consiguiera la 
mayoría ordinaria, procurar ía ser ree legido á pesar de la Constitu
ción; seguro de que esa mayor ía no anularía los votos que le sean 
favorables, como nulos según el lenor de la Constitución vigente: si 
no obtuviera , ni la mayor ía que la Constitución e x i g e , ni la o r d i 
naria , acudicia probablemente á un golpe de Estado, que consistiría 
en un l lamamiento directo al sufragio universal . El Presidente, sin 
embargo , no acudirá á este remedio he ro ico , sino cu el momento 
supremo y en la úl t ima h o r a : su sistema consiste en aguardar lo 
todo del t iempo; seguro como c ree estar de que el t iempo es su 
ve rdade ro ministro. Según todas las apar iencias , se propone a v e 
r iguar por medio de una espericncia soberana, si la fortuna en úl
t imo resultado sigue la bandera de los flemáticos, ó la bandera 
de los a u d a c e s : él ha escogido la pr imera , y ha desechado la 
segunda . 

Ent re t a n t o , una calma aparen te y engañosa se estiende pol
las regiones políticas. El Ministerio no se a t reve á romper lanzas 
con la Asamblea , ni la Asamblea insiste en su antigua pretcnsión 
de un Ministerio pa r l amenta r io . Esta calma cesará cuando comien
ce la presión csterior que el Ministerio p romueve , y cuando se pon
ga á la orden del día la gran cuestión que agita hondamente á la 
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sociedad , que (rae inquietos los á n i m o s , y cavilosos á los par t idos . 
La calma no durará cuando m a s , sino el breve espacio de tiempo 
que nos separa de Junio. 

Sin embargo de todo es to , y á pesar de todo e s t o , yo insisto eu 
creer que esta cuest ión, con ser temerosa y g r a v e , ni es la mas 
grave ni la mas temerosa. Con el Presidente a c t u a l , y sin el a c 
tual Presidente, la sociedad está perdida, si de las urnas electorales 
sale una Cámara roja: con el Presidente actual y sin el actual Pre
s idente , la L rancia puede disfrutar aun algunos dias de r e p o s o , si 
una Cámara moderada es el resultado de las próximas elecciones. 

Ahora b i e n , amigo m i ó : visto el estado de disolución i n m i 
nente en que están en Francia todos los part idos l lamados conser
vadores, un estremecimiento de terror sorprende al ánimo mas 
resuelto. Un análisis rápido del estado interior d e estos part idos 
pondrá á Vd. en el caso de comprender hasta qué punto son l e g í 
timos estos hondos te r rores . 

La Francia tiene necesidad de una Monarquía, y se le ofrecen 
dos para que escoja: ninguna de ellas puedo venir , n inguna puede 
durar si v iene ; y ningún Gobierno es Gobierno v e r d a d e r o , si no 
dura. Yo he visto en sus partidarios lo que ser ia la Monarquía l e 
gítima; y no seria otra cosa sino la Monarquía de los sa lones . He 
visto en sus part idarios lo que seria la Monarquía de la familia de 
Ürleans; y no seria otra cosa sino la Monarquía de algunos ricos 
satisfechos, l í e visto en sus partidarios lo que seria el Imper io ; y 
no seria otra cosa sino un edilicio sin cimientos para sos tenerse 
una semana . 

Cada uno de estos part idos está acomet ido in ter iormente de 
hondas é irremediables divisiones. Entre los legi t imis tas , hay 
unos que , salvo el principio de la leg i t imidad, aceptan todos los 
principios de la revolución , viniendo á ser de esta m a n e 
ra monarquistas y revolucionar ios: otros hay que intentan p a 
rarse eu la Monarquía legítima y pa r l amen t a r i a : o t ros , en fin, 
ipie (pusieran res taurar la Monarquía legítima absoluta. Según 
(pie estas opiniones prevalecen en los altos Consejos del Conde 
de Chambón!, varía su política, recorr iendo todas las escalas p o -
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sibles , desde el manifiesto casi absolutista de W i s b a d e u , basta el 
úl t imo manifiesto dirigido á Mr. B e r r y e r , que es un manifiesto 
cuasi revolucionario. Cuando prevalecen las ideas parlamentar ias , 
Mr. Ber ryer es el gcfe: cuando prevalecen las cuasi absolutistas, 
Mr. de Saint-Priest es el alma del par t ido: cuando las ideas r e 
volucionarias llegan á prevalecer , la Gaceta de Francia y Mr de 
Larochejacquclin cantan un himno de triunfo. Entretanto el par
t ido , considerado en g e n e r a l , carece de, gefes, y de una política 
fija y cons tante . Este part ido es aborrecido de las clases medias, 
y se nu t r e esclusivamente de las clases ar is tocrá t icas , cuasi e s -
t inguidas ya , y de aquella fracción de las clases popula res , que 
aun no ha sido infestada por el contagio socialista. 

El part ido Ürleanisla está disucllo de todo punto. Eos mas r i 
cos é industriosos de las clases acomodadas comienzan á calcular 
sino les seria mas conveniente consolidar lo que ex i s t e , que a r r o 
j a r se á la merced de los azares en busca de aven tu r a s : los demás 
se han puesto en d ispers ion , refugiándose unos bajo la bandera 
legi t imista , siguiendo otros la parcialidad de los republicanos mo
derados ; no faltando ent re ellos quienes , temerosos de perderlo 
todo si no se adelantan á los sucesos , se han pasado á los reales 
de los socialistas, (pie, á su modo de ver , son los futuros vencedo
r e s . En genera l , los Gobiernos que so apoyan en las clases medias, 
es tán mas sujetos que los otros á un abandono completo, siendo 
estas clases i ncapaces , por su organización inter ior , do todo g é 
nero de cu l to , de abnegación y de sacrificio. 

Agregue Yd. á estos par t idos el houapari is ia , y ya tiene c o m 
pleto el cuadro de todos los que aspiran á gobernar á la Francia, 
á impedir las sacudidas de la g ran revolución que viene ya e s t r e 
meciendo todos los cimientos sociales, y á fijar para siempe la r u e 
da instable de la fortuna. Calcule Vd. si con estos e lementos de 
resistencia hay motivos mas que suficientes para no aguardar c o n 
fiados el po rven i r . 

De Vd. afectísimo S. S. Q, S. M. IS. 



PARÍS \ d e mayo de 1 8 5 1 . 

MUY señor m i ó : Los sucesos principales que en estos últimos 
quince días han llamado la pública a t enc ión , son : p r i m e r o , una 
entrevista de Mr. de Persigny con el general Changarnier , de que 
han hablado contradictor iamente los per iód icos : s egundo , la for
mación de un Comité fusionista, formado por a lgunos legitimistas 
templados y por los señores Guizot y Duchatcl , cuyo órgano en la 
prensa es el periódico que se intitula LA ASAMBLEA NACIONAL : t e r 
cero , la presión que se intenta ejercer sobre la Cámara, por medio 
de las peticiones Comunales en favor de la revisión de la Constitu
ción: cuar to , los manifiestos socialistas. 

Por lo que hace á la entrevis ta de Mr. de Persigny con el Gene 
ral Changarn ie r , es un hecho indudable : el objeto de Mr. de P e r 
signy fué reconciliar al General con el P re s iden te ; el resultado ha 
sido hacer la separación mas profunda. Esto se sabe de p ú b l i c o : lo 
que el público ignora , y lo que yo creo saber , es que , después de 
grandes vacilaciones, el General ha concluido por poner su espada 
y su persona á la disposición del Duque de Burdeos: este suceso es 
de la mayor impor tancia , si se a t iende á la posición eminente del 
Genera l , y á la segur idad de que han de venir acon tec imien
tos que pongan hasta cierto punto en sus manos el destino de la 
Francia . 
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La formación del Comité fusionista, y los artículos notables 
que se publican diar iamente en el periódico que es su órgano, 
s ino han hecho mas realizable que antes lo era la fusión, han 
hecho por lo menos una sensación profunda en (odas las clases de 
la sociedad, y han inclinado los ánimos á la discusión seria y 
concienzuda de la solución propuesta . 

Los manifiestos socialistas , publicados en los periódicos , son 
como los anuncios de las catástrofes que vienen sobre la Francia . 
No quiero decir con esto que esas catástrofes vengan de seguida ; 
c reo , al r evés , que los partidos se mirarán una y otra vez antes de 
venir á las m a n o s : y este mutuo recelo sirve para esplicar la cal
ma de mala especie (pie hoy existe , y que puede prolongarse aun 
por a lgún t iempo. 

La presión comenzada á ejercer sobre la Asamblea por medio 
de las pet iciones d e los Depar tamentos , dirigidas á que la Const i 
tución se r e v i s e , no t iene visos de adquir ir proporciones formi
dables . 

Entre tanto , la cuestión de la revisión es mas oscura que nun
ca . A la hora en que escribo á V d . , el par t ido legitimista no sabe 
si ha de votar la revis ión, ó si ha de desecha r l a ; empero , ya la 
vote , ó ya la d e s e c h e , la revisión no alcanzará nunca en la Asam
blea la mayor ía de las tres cuartas par tes de votos, exigida por la 
l e y . La cuestión , por tauto , se está s iempre en el mismo ser y en 
el mismo punto . El Pres idente y la Asamblea tendrán que optar 
en t re la prolongación de la crisis hasta 1852 , en que espiran los 
poderes Presidenciales , ó un golpe de Estado ; sin que ni la Asam
blea , ni el P res iden te , ni la Francia misma sepan cómo salir sin 
lesión de este t r emendo d i lema. 

Las g r andes discusiones robre la revis ión no comenzarán p r o 
bablemente hasta los últ imos dias del próximo Junio . Probable
mente hasta la víspera de la votación , n ingún partido sabrá cuál 
ha de ser su v o t o , y n inguno p revé cuáles han de ser las c o n s e 

cuencias de lo que los part idos a c u e r d e n , y de lo que la Asam
blea de te rmine . 

Entre t an to , el partido orleanista p ie rde t e r r eno ; el Presidente 



(> le p i e rde , ó no le g a n a ; y el legitimista compensa lo que gana 
con lo que p í e n l e ; por una p a r t e , gana á C h a n g a r n i e r , que es 
mucho ; pero, por otra, p i e r d e , cada dia m a s , aquel la conciencia 
segura de cuáles son sus verdaderos f ines, y cuáles sus v e r d a d e 
ros medios , sin la cual no puede concebirse la existencia de un 
partido influyente y poderoso: en la misma anarquía que está el 
partido , está su cabeza, la cual se mueve al hilo de todos los v i e n 
tos: hoy vienen instrucciones favorables á la revisión, mañana v i e 
nen con t ra r i as : hoy se recomienda la continuación provisional d e 
lo provisorio, mañana se aconseja caminar en pos de lo definitivo, 
esponiéndose de esta juanera á tener contra sí lo definitivo y lo 
provisorio. 

El par t ido revolucionario ignora también lo que ha rá , y hasta 
cierto punto, lo que quiere; pero tiene el ins t in to , y no se engaña , 
de que todos los otros trabajan por él y p a r a é l , y de que la fuerza 
irresistible de las cosas lleva el poder á sus manos . 

T a l e s , amigo m i ó , el liel y triste cuadro de las cosas f r ance 
sas . Todas las altas inteligencias de la Francia han acabado por 
abdicar , reconociéndose á sí mismas como incapaces de e n c o n 
trar , para la enfermedad sin nombre que la Francia p a d e c e , y 
que ataca á la vez todas las fuentes de su v i d a , un remedio c u a l 
quiera. 

De Vd. afectísimo S . S . Q . S . M . B . 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



PARÍS 7 de mayo de 1 8 5 1 . 

MUY señor m i ó : Los grandes acontecimientos se acercan , y va á 
sonar la hora en que el destino de esta sociedad se decida , lina 
noticia g rav í s ima , que podrá ser sabida de todos m a ñ a n a , pero 
que nadie sabe hoy sino el Gobierno, otra persona y yo , me impe
le á escribir á Vd. esta car ta es t raordinar ia . 

El conde de Chambord y el duque de Nemours han tenido una 
entrevis ta , de la que han salido los dos es t remadamente contentos. 

El gobierno francés, a la rmado, ha pedido una conferencia á la 
persona á quien se ha comunicado este suceso, el cual la ha acep
tado para el domingo p róx imo . Es pos ib l e , y aun probable , que 
se t r a t e , por par te del Gobierno f rancés , de una transacción que 
no creo hacedera . 

Entretanto, otra fusión diferente se prepara : la que consiste en 
unir á orleanistas y lcgilinñstas en la Asamblea contra las asp i ra
ciones Presidenciales . El general Cliaugarnier es el centro de 
unión de estos g randes partidos de la l lamara. 

Por su par te , el Presidente está resuelto á no dejar el poder, 
y para mí no es cosa cpie ofrece ningún género de duda, que acu
dirá á un golpe de Estado para p r o r o g a r l e , cuando vea que ni la 
Asamblea Nacional ni el pueblo están dispuestos á dar el golpe 
por su cuenta . 

La g ran discusión comenzará á mediados de Junio: la presión 
Depar tamental ha comenzado ya. La inutilidad de estos esfuerzos 
es tará demostrada para Agosto. En esta época no eslrañaria yo ver 
al Presidente fortificado en Vincennes, á Ghangurnier nombrado 
General de la Asamblea , y una batalla decisiva en la Capital. El 
v e n c e d o r , cualquiera q u e s e a , será p r o b a b l e m e n t e , por el m o 
mento á lo menos , señor de los franceses. 

De Vd. afectísimo S. S . Q . . S . M. 13. 

JUAN DONOSO Cou'i'ii*. 



PAIUS 1 5 d o Mayo 1 8 5 4 . 

VIriv señor mío: Por todo cuanto llevo dicho á Vd. , relativo á las 
cosas de F r a n c i a , se habrá enterado del carácter cada dia mas 
amenazador y sombrío que presenta la crisis en que esta noble y 
desventurada nación está metida. No solamente los par t idos , d i -
sueltos y en dispersión, van publicando ellos mismos su impotencia , 
sino que hasta las fracciones en que estos part idos se subdiv iden , 
tienden á subdividirse también , hasta el punto de ofrecer el e s p e c 
táculo de discordias que van haciéndose inext inguibles , y de odios 
que se han hecho ya incurables . Para que sirva de ejemplo , citaré 
el partido Orleanista, el cual se ha dividido en tres fracciones: una 
de ellas acepta la República como el menor de los males posibles: 
otra sigue la bandera de la revolución , como la mejor de todas las 
soluciones: o t r a , en fin , sigue constante en el propósito de res tau
rar á aquella familia desventurada . Como si este fraccionamiento no 
fuera suficiente, la familia misma que represen taba la un idad del 
partido cuando tenia un gefe c o m ú n , que era su c e n t r o , después 
de la muer te de Luis Felipe se ha dividido también en dos parciali
dades contrarias : por un lado , el Duque de Nemours es legi t imis
ta ; y por otro, los duques de Aumale y de Joinville están h o y , según 
p a r e c e , tan firmes como ayer en sostener los derechos del Conde 
de Paris al trono de Francia. 
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Estas discordias de aquella familia augusta hacen por el m o 
mento estériles los conatos de la fusión por par te de algunos hom
bres políticos , y aun los que intenta el Duque de Nemours , según 
dije á Vd. en mi extraordinar ia del 7 . 

Todos los otros partidos militantes son una imagen y semejan
za del part ido Orleanista : de manera que de ninguno de ellos hay 
que aguardar un esfuerzo decisivo ni una iniciativa v igo rosa : in i 
ciativa y esfuerzo que e ran menester para sacar á la Francia del 
mal estado en que la han metido todos. 

Entre tanto , el dia de la g ran discusión sobre la revisión de la 
ley fundamental del Estado se v iene á mas a n d a r , y no hay n i n 
gún hombro político en Francia que se a t reva á pronosticar lo que 
ha de suceder el mes que v iene . Yo c r e o , sin embargo , que mira
do con serena imparcialidad el aspecto de las cosas públ icas , no 
es imposible calcular lo que ha de s u c e d e r , no solamente en un 
porvenir próximo , sino también en un porvenir mas remoto . 

La cuestión de la revis ión, á que dan todos aquí importancia, 
no tiene en realidad importancia n inguna . La verdadera impor tan 
cia está en aver iguar y resolver en qué sentido la Constitución ha 
de ser reformada. El Presidente ent iende por revisión la p ro longa
ción de los poderes Pres idencia les : los legitinústas entienden por 
revisión la proclamación de la Monarquía legítima : Mr. Thiers , 
que hablará probablemente en favor de la Repúbl ica , como d é l a 
única cosa pos ib le , en tenderá por revisión la supresión de la P r e 
s idenc ia , y la creación de un Presidente del Consejo, á quien 
nombrara la Asamblea , y cuyo destino no confiriera al que lo o b 
tenga m a s q u e un título a m o v i b l e : en cuanto á la Montaña, para 
ella la revisión será la institución de un Ministerio del Progreso , la 
supresión de la Pres idenc ia , la consagración del derecho al t r a 
ba jo , y del impuesto p rogres ivo . 

De aquí r e su l t a r á , por un lado , que la cuestión abstracta de 
la revisión será afirmativamente resuelta por una gran mayoría, 
aunque nunca tan g r ande como la que previene la l e y ; y por 
o t r o , que ninguna forma concer tada de revisión reunirá en la 
Asamblea Nacional mayoría de ninguna especie. No pudiendo 



realizarse la reforma concreta de la Constitución por falta de todo 
género de mayor í a , ni decidirse la cuestión abstracta por falta de 
una mayoría suficiente , el resultado será q u e , después de la d i s 
cusión como antes do la discusión , no habrá ni revision concreta , 
ni revision abstracta . 

El er ror de estos partidos consiste en c reer que esta Constitución 
puede morir por los t rámites ordinarios y por las vias legales . Esta 
Constitución morirá por la fuerza , ó vivirá e t e r n a m e n t e : y como 
es cosa puesta fuera de toda d u d a , que e te rnamente no ha de vi
vir , es cosa clara que ha de morir por la fuerza. Ea ve rdadera 
cuestión consiste ún icamente en a v e r i g u a r , de d ó n d e , cómo y 
cuándo la ha de venir el golpe que la ha de qui tar la vida. 

Dos son los plazos de su m u e r t e : dos los personages que la 
han de m a t a r , ó que pueden m a t a r l a : y dos las maneras d e su 
muer te . 

Eos plazos son: dentro d e tres meses , ó dentro de un año; los 
personages que la han de matar pueden ser dos: el General Chan-
garnier , ó el part ido socialista; las maneras son: una insurrección 
p o p u l a r , ó la Dictadura. Puede Vd. estar seguro de (pie en la s i 
tuación actual de la Francia , no hay mas que estas que sean las 
ve rdaderas cues t iones : y d e que estas cuestiones no tienen mas 
que esta manera de ser p lan teadas . 

En la suposición de que el plazo sea de tres meses , la c u e s -
lion morirá á manos del general Cbangarnier , y por la Dictadu
ra . El plazo será de tres meses s i , como creo, el Presidente i n 
tenta un golpe de Es tado: en esta suposición, puede Vd. tener 
por seguro (pie el Presidente será vencido: y que lo será por el 
general Cbangarn ie r , nombrado Generalísimo de la Asamblea. 
F n a vez vencido el Presidente por Cbangarnier , este será por de 
pronto señor absoluto de la Francia . El plazo será de un a ñ o , si 
el Presidente se resigna á que no haya revision, y deja correr los 
términos legales : en esta suposición, puede Vd. tener por seguro , 
que habrá en 1852 una insurrección socialista; que la Asamblea 
será socialista; y que la Constitución de la Francia será socialista. 
En esta suposición, importa poco aver iguar si el Presidente será ó 
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no ree leg ido ; porque en ningún caso será Presidente: si no obtiene 
los sufragios del pueblo , porque no será r ee leg ido : si los obtiene, 
porque será decapi tado. 

Una cuestión falta por resolver: la que consiste en averiguar 
cuál d e estos plazos es mas p robab le . Yo me inclino á creer que 
el mas probable es el de tres meses . En esta supos ic ión , orco 
que la cuestión se decidirá en los términos que llevo d ichos , e n 
t re el Pres idente de la República y el general Changa rn i e r , sin 
intervención ninguna por pa r t e del p u e b l o , que ni está p r e p a 
rado para levantar en plazo tan corto su propia bandera , ni sa
b rá por quién dec id i rse . 

P rocura ré tener á Yd . al corriente de los varios aspectos que 
esta g ran cuestión vaya p re sen tando . 

Suyo afectísimo Q. S. M. B. 



PARÍS 1.° (le Junio de 1 8 5 1 . 

MUY señor mió: La proposición pidiendo la revisión d e la Consti
tución fué presentada ayer en la Asamblea por el Duque de B r o -
g l i e , Presidente de la reunión que ce lebra sus sesiones en la cal le 
de las Pirámides, la cual es sostenedora de los derechos y de las 
aspiraciones Presidenciales. Autorizan esta proposición doscientas 
treinta y tres firmas, todas ellas de personas que buscan en la r e 
visión el medio único de prorogar la autoridad del actual Pres idente 
de la República Francesa . El tenor de esta proposición, ya le h a b r á 
usted visto en los per iódicos: yo ahora voy á hablar le de su impor
tancia, y á mostrar su significado. 

Uno de los síntomas mas peligrosos del estado de esta noble , 
franca y caballerosa nación, es el cuidado que ponen todos los p a r 
tidos en disimular sus des ign ios , sin conseguir por eso que no sean 
t r ansparen tes . 

\JOS firmantes de la proposición se p roponen solo la p rorogac ion 
de los poderes Presidenciales: no a t reviéndose , e m p e r o , á dec la ra r 
su designio, y no quer iendo , sin embargo , pedir la revisión total , á 
la que las circunstancias han dado un sentido monárquico y l eg i -

TOMO v. 17 



fímísta, íian adoptado ana fórmula vaga , que pueda fácilmente ser 
aceptada por todos. Aun as í , este e s , en t re lodos los par t idos , el 
que mejor ajusta los medios con los unes ; siendo, como lo es , cosa 
aver iguada que la revisión de la ley fundamental no puede tener 
otro resultado , si llega á verif icarse, mas (pie la prolongación de 
los poderes del Pres idente . 

Fuera del partido Bonapar t is ta , solo el revolucionario es con 
secuente consigo mismo, en cuanto se opone sistemáticamente á 
todo género de revisión ; persuadido como está á que en las c i r 
cunstancias actuales lodo género de revisión ha de ser con de t r i 
mento de la República. Entre tanto , paréoeme que el partido legi-
timista y orleanista, ó lo que es lo mismo, el monárquico bajo (odas 
sus formas, está herido de una ceguedad i ncu rab l e , anuncio segu
ro ilo su segura ruina. 

Oríeanistas como Icgitimrstas no ignoran que hi revisión , cua l 
quiera que ella sea , les ha de ser con t ra r i a ; y sin embargo , así 
los unos como los o t r o s , impulsados por una fuerza mayor , (pie al 
propio t iempo que los arrastra los ciega , están resueltos á votar la 
revisión , que va á robar les su esperanza. Si estos partidos no h u 
bieran perdido ya el derecho al título de razonables , hubieran h e 
cho dos c o s a s : la pr imera , mantener la integridad de la Constitu
ción , (píe los desembaraza del actual Pres idente ; la segunda, 
ponerse en t re sí de acuerdo para la elección del Presidente futuro. 
Algunos hombres no tab les , ant iguos servidores de la Dinastía de 
Orleans, conociendo vagamente la necesidad imperiosa de la Union, 
la han proclamado de algún t iempo á esta parte en un periódico 
acredi tado que redactan y patrocinan. Este in ten to , sin embargo , 
no dará resultado n inguno , por habe r e r rado desde el principio la 
s e n d a : su proyecto de fusión consiste en ag rupa r todos los vas t a 
gos del árbol Real a l rededor de su t ronco ; como si pudieran j un 
tarse con la voluntad cosas que han separado y puesto en disper
sión los vientos d é l a s revoluciones . El partido legitimista y el orlea
nista pueden ponerse en todo de acuerdo, menos en un Rey; porque 
el Rey c a b a l m e n t e , lejos de ser lo que los u n e , es lo que los s e 
para . Siendo esto a s í , es cosa clara á todas luces que han debido 
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bascar la unión en otro t e r r e n o ; y el único t e r reno en que b u s c á n 
dola la hubieran hallado , hub ie ra sitio el te r reno de la Presidencia 
futura. Afortunadamente para ellos hay una persona que merece y 
que t iene su confianza: esta persona es el General Changarnier , el 
cua l , aunque en último resollado es legilimisla , no lo es de tal 
manera que no lo sea en el deber de h a c e r á los orleanistas par t i 
cipantes en su herenc ia y en su victoria. 

Pero el General Ohangarnier hub ie ra sido un r o d e o ; y los r o 
d e o s , la cosa del mundo mas necesaria en tiempos de te rminados , 
es también la cosa del inundo á que menos saben res ignarse los par
tidos (pie viven de esperanzas y de ilusiones. 

Los partidos monárquicos se hacen la ilusión de c ree r que la 
.Monarquía puede ser res taurada por el voto nacional en las cir
cunstancias presentes : e r ror profundo, ilusión fatal , que l lorarán 
con amarguísimo llanto. Jamás la Francia volverá los ojos hacia la 
Monarquía , sino viene sobre ella una inundación d e s a n g r e : es n e 
cesario que la Francia sea socialista, antes de volver á s e r m o n á r 
quica. Pero si la Monarquía no puede salir natural y espontánea
mente de la República, la historia atestigua que de una República 
cualquiera puede salir y sale s iempre una Dictadura mas ó menos 
efímera , mas ó menos consistente. Y como en una Repúbl ica lodo 
está bajo el yugo del Dic tador , la verdadera cuestión para los 
partidos monárquicos consistía en aver iguar la manera de poner 
al Dictador bajo su y u g o ; ó de otro m o d o , la cuestión para ellos 
consistía en elegir su propio Dic tador , es d e c i r , el P res iden te . 
Salvada esta gran dificultad, y realizada esta gran avenenc ia , la 
Monarquía , que no puede venir por el voto de la Franc ia , hubiera 
podido venir por la voluntad del Dictador, el cual , d u r a n t e su Dic
tadura, hubiera podido proclamar la Monarquía , como cualquier 
otra cosa. 

No se me oculta lo difícil que es encontrar una persona de tan 
gran desprend imien to , que se resigne á en t r ega r á manos agenas 
el poder que se le ha venido á las m a n o s ; pero prescindiendo de 
que querer ganar en este juego sin co r re r g randes azares es una 
insigne locura, es cosa clara que los partidos monárquicos hub ie -



ran podido en esto P O S O , cuando m e n o s , servirse de la mano fér
rea del Dictador para acabar con ciertas instituciones que p resen 
tarán s iempre á la Monarquía un obstáculo invencible. 

Yo he creído s i e m p r e , y creo a l u n a , que la Monarquía , obli
gada á transigir para v i v i r , tiene menos fuerza que la República 
para desembarazar á la sociedad de ciertos elementos subversivos, 
y de ciertas instituciones revolucionarias . La Monarquía no hubiera 
podido dar y ganar la batalla que ganó en junio en las calles de 
París el Dictador de la República. La Monarquía , con lodos sus 
instintos religiosos y conse rvadores , no fué poderosa para dar la 
Ley de Enseñanza , (pie ha dado la República en estos últimos 
t i e m p o s : y yo estoy persuadido á (pie si hay un poder en la t ier
r a , bas tante lúe, lo para a c a b a r e n Francia con la P r e n s a , (pie 
todo lo p e r v i e r t e ; con la Guardia Nacional , que todo lo trastorna; 
y con el J u r a d o , que profana la Justicia , ese poder no será nunca 
el Real , sino el Republ icano. 

No hub ie r a , p u e s , habido gran m a l , sino al revés mucho 
b i en , en volar por la conservación de la Repúbl ica , hasta el dia 
en (p ie , postrada la revolución con sus g randes y funestas inst i tu
c iones , nada quedara en pie de la revoluc ión , sino la República 
solamente. Cuando las Repúblicas llegan á este período, un viento 
delgado las mata . 

El Coneral Changaruicr , como mas interesado que nadie en este 
negocio, se ha opuesto con todas sus fuerzas á que el partido l c -
gitimista votara la revisión : el partido , sin e m b a r g o , vencido por 
la elocuencia de M r . Be r rye r , y por la g r ande y merecida autor i 
dad de Mr. de Falloux , se, comprometió , dias a t r á s , á lo cont ra
rio : en la reunión que celebró con este objeto , se habló de p r o 
c lamar la Monarquía en plena Asamblea , de levantar su estandarte 
no manci l lado , y de hacer re t roceder á la República en una dis
cusión llena de magnificencias. Si este plan hubiera sido seguido, 
la Monarquía hubiera quedado infaliblemente en t enada en el Par 
lamento mi smo , escojido como el campo de sus victorias. Afortu
nadamente para los par t idos m o n á r q u i c o s , parece que sus gefes 
comienzan á cejar, y (pie han abandonado esta resolución, á un 



mismo tiempo temeraria y heroica . Según todas las apar ienc ias , la 
voz elocuente de Mr. Berryer no se levantará para concitar t empes 
tades , ni para provocar batal las. 

De todos m o d o s , la situación boy dia ha cambiado do aspecto, 
y es favorabilísima al Presidente. La revisión , que sus enemigos 
provocan, no tendrá mas resu l tado , si tiene a l g u n o , que el de 
hacerse en el sentido de la prorogacion de los poderes Presiden
ciales. Las peticiones en este sentido comienzan á ser numerosas , 
y su presión podrá llegar á ser irresistible. Ksle convencimiento es
tá en el ánimo de todos ; y por eso , á la hora en que esc r ibo , la 
opinión general aquí es (pie todo concluirá por la prorogacion , ve
rificada de esta ó de aquella manera . 

Yo, sin embargo , sin dejar de conocer hasta qué punto ha g a 
nado el Presidente con las faltas de sus e n e m i g o s , creo que las 
dificultades que aun tiene que v e n c e r , son poco menos que inven
cibles. Para (pie la prorogacion se ver i f ique , son necesarias estas 
cosas: que la presión cslerior se aumente m u c h o ; y puede no a u 
m e n t a r s e : (pie la Asamblea actual s e d é por vencida y se disuelva 
[tara, dejar el puesto libre á una Const i tuyente ; y la Asamblea no 
está en ánimo de disolverse ni de darse por vencida : que la Cons
t i tuyente , caso de disolverse , no venga compuesta ni de c o n s e r 
vadores ni de rojos , cosa sumamente difícil si se a t iende á que 
apenas se encuentran en Francia sino rojos y conse rvadores : que 
en la suposición de que se hagan las elecciones , \ de. que sean B o -
napart is las, no haya una insurrección (pie introduzca el descon
cierto y el desorden en tildas las combinaciones políticas y en l o 
dos los elementos sociales: ( p i e . supuesta la insur recc ión , sea 
vencida. 

I sled comprenderá fácilmente cuan oscura es todavía la s i t ua 
ción , á pesar de que en estos últimos dias haya comenzado á e s 
c l a rece r se : lo imprevisto es todavía el Dictador de la F ranc ia ; y 
sabido es de todos cuan ciega y cuan irresistible es s iempre su 
d ic tadura . 

Fl Presidente salió a \ e r para Dijon , con ánimo de inaugurar el 
camino de hierro. Con motivo de esta inauguración solemne, se 



cree que pronunciará un discurso que esclarecerá algún tanto el 
s ec r e to , hasta ahora i m p e n e t r a b l e , de sus designios y de sus i n 
tenciones. Hay quien afirma que se dec la ra rá contrario á la ley 
de 31 de Mayo , que puso al sufragio universal límites acertados 
y p r u d e n t e s : orxos t ienen, al revés , por seguro que se propone d e 
clararse partidario de esa l e y , y poner esta p renda en manos de 
los part idos conse rvadores . Cualquiera que sea el sentido en que el 
Presidente se e s p r e s e , su discurso será un suceso de la mas alta 
importancia en las circunstancias actuales. 

Dejando ya á la Francia á un l a d o , diré á Vd. a l g o , para 
concluir mi ca r t a , acerca del estado de Europa. Este se reduce hoy 
clia á que los asuntos de Alemania se van mejorando progres iva
mente , y á que las noticias de Italia no pueden ser peores . Ea s i 
tuación de Roma es lamentabi l ís ima, hasta el punto de ser inev i 
table una revolución del peor género pos ib le , el dia que a b a n d o 
naran la gua rda de aquella Ciudad los ejércitos cs t rangeros . El 
Piamonte sigue deslizándose con increíble rapidez por la pendiente 
democrá t i ca , que va á pa ra r á un a b i s m o : Mazzini ejerce en el 
des t i e r ro , sobre el P iamonte y sobre Roma , la misma dictadura 
moral que ejerció en los desdichados tiempos de la República Ro
m a n a : él es el digno Pontífice de aquellos pueblos desventurados . 
Si á esto se agrega la p ropaganda protes tante , que va es tendién
dose por aquellos países , no será difícil adivinar la esplosion que 
habr ía en toda la Italia , si una nueva revolución en París volviera 
á poner el fuego á todas estas mater ias inflamables. 

Por lo que hace á la Alemania , lo que resulta mas claro de la 
conferencia del Emperador de Rusia con el Rey de Prusia en Var -
sovia , combinada con la que habrá tenido á estas horas con el Em
perador de Austria en Olmutz , es lo siguiente : la alianza , por un 
l a d o , de la Rusia con la P rus i a , y por o t r o , de la Rusia con el 
Aust r ia ; sin que haya todavía una alianza entre las t r e s , por el 
antagonismo de intereses y la contradicción de humores , que impi
de la unión sincera y durable de las dos g randes Potencias Germá
nicas. Esto no o b s t a n t e , el peligro es tan grande y la acción de 
la Rusia tan poderosa , que l legado el t rance supremo de una nueva 



revolución, es ya cosa evidente para los hombres d e Estado , que 
las tres Potencias del Norte obrarían en todo de a c u e r d o ; s iendo 
entre ellas la Rusia, á un mismo t i empo , el v íncu lo , la dirección 
y la guia . 

No perderé de vista los g randes sucesos que en todas par tes se 
p repa ran , para ponerlos en noticia de Vd. , por lo que pueda i n t e -
tesar á su concienzudo estudio. 

Suyo afec t í s imos . S. Q. S. M. B . , 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



PARÍS , 4 de Junio de 1 8 5 1 . 

M U Y señor mió : Con motivo de los rumores que ú l t imamente han 
corrido a t r ibuyendo al Presidente de la República palabras g r a n 
demente amenazadoras y depres ivas contra la Asamblea , p ronun
ciadas en su discurso inaugural del ferro-carril de Dijon , se d i r i 
gió ayer e n esta una calorosa interpelación al Ministerio. De la 
interpelación y de la respuesta dada por el Minister io, resulta 
c la ramente lo que nadie ignora , y lo que afirman todos los que 
presenciaron el ac to : que las palabras ofensivas á la Asamblea 
fueron posi t ivamente pronunciadas por el Presidente en los t é r m i 
nos de que hacen méri to los per iódicos: que el Gobierno no las 
acepta como s u y a s , y que han sido suprimidas por su orden en el 
discurso que El Monitor ha publicado. La afirmación del Ministro 
de lo In te r io r , reducida á que no reconocia mas discurso que el 
publicado por el periódico oficial, y su absoluto silencio acerca 
del contenido real del discurso p ronunc iado , han convencido hasta 
á los mas incrédulos de que efectivamente se pronunciaron las re
feridas pa labras . Desde el momento en que el Ministro de lo In te
r ior rechazó toda discusión que no tuviera por objeto el discurso 
oficialmente p u b l i c a d o , la interpelación cayó por sí m i sma , sin 
producir resultado a lguno. 
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El v e r d a d e r o , el poderoso interés de la sesión de ayer está e s -
clusivamente en el discurso q u e , con otro motivo , pero a ludiendo 
á las circunstancias ac tua l e s , pronunció el General Changarn ie r . 
Este discurso estuvo inspirado por el odio personal é invencible de 
que el General se halla poseido contra el Pres idente de la Repú
blica : su palabra í'ué b r e v e , su gesto a m e n a z a d o r , su ceño s o m 
brío , sus frases lacónicas é imper iosas : su voz e ra la voz de m a n 
do , y su acción la acción de la amenaza . Habló de pretorianos c r a 
pulosos , de cesarismo i m p u d e n t e , de aspiraciones ambic iosas ; y 
concluyó afirmando que todas esas ambiciones eran impotencia . 
Sus últ imas palabras fueron las de un P r o t e c t o r . — « L a Asamblea , 
«dijo, puede estar t ranqui la . Mandatarios del pueb lo ! de l iberad 
»sosegadamente ; vuestra paz no será t u r b a d a . » — L a voz del P r o 
tector fué cubierta con unánimes aplausos : la de recha aplaudió , la 
izquierda ap laud ió , la Montaña aplaudió: todos aplaudieron e s t r e 
pitosamente. La Asamblea habia reconocido en Changarnier á su 
hombre . 

De esta manera , á cada paso que la cuestión d a , se hace mas 
pavorosa. Los términos de la cuestión se van reduciendo r ap id í s i -
mamente , hasta el punto de no haber elección posible , sino en t re 
dos Dictaduras. De esta manera sabe Vd. que le he planteado la 
cuestión desde el pr inc ip io , y de esta manera se viene planteando 
por sí sola. La paz es ya de todo punto imposible. Uno de los dos 
g randes poderes Constitucionales es fuerza que desapa rezca ; el 
que quede en p i é , e jercerá la Dic tadura , y será señor de la 
Franc ia . 

De Yd . afectísimo S. S. Q. S. M. B . , 



PARÍS, 1(1 de Junio do 1 8 5 1 . 

Me Y señor mió: Las cosas públicas siguen aquí en el mismo e s 
tado que cuando he dirigido á Vd. mis dos úl t imas. La Comisión 
que ha de dar su dictamen sobre la revisión , es la imagen viva de 
la Asamblea. , que la ha de discutir y votar : una minoría decidida y 
una mayor ía vacilante son los e lementos de que se compone . Lo 
que resulta hasta ahora de sus conferencias , es qne la República 
es el refugio de todos los intereses y de todas las opiniones , y la 
cosa que menos divide á esta nación sin ventura . El partido l e -
gilimista , que se había propues to al principio levantar en esta dis
cusión la bande ra de la Monarqu ía , re t rocede espantado de su 
propia impotencia y de su propio aislamiento. Mr. Odilon Bar rol, 
r epresen tan te de una d é l a s fracciones or leanis tas , é individuo de 
la Comisión , ha declarado esplíci tamente , después de reservar sus 
principios , que hoy dia solo la República es posible. Mr. de Mon-
l a l e m b e r t , que es católico y m o n á r q u i c o , ha hecho una dec la ra 
ción parec ida . La perpetu idad de la República está proclamada por 
sus propios adversar ios . Esto v iene á cont inuar lo que en varias 
cartas anter iores tengo dicho á Vd.: la Monarquía no puede ser 
res taurada en los momentos presentes ; y si lo fuera , no seria otra 
cosa sino una faz de la República. Para que la Monarquía sea po-



si b l e , es menester que venga ei Socialismo, ó que se p resen te un 
Dictador, y la decrete con su espada : en este segundo c a s o , sin 
e m b a r g o , su restauración sería e f ímera ; solo en el p r imero podría 
ser du rade ra . 

La situación de la Francia pone á la Europa en la situación s i 
guiente : Si la República se consolida a q u í , la República , mas t a r 
de ó mas temprano , podrá ser la ley de las naciones : j amás se ha 
consolidado en Francia una institución , sin que de nacional no se 
haya convertido al fin en Europea . Si el Socialismo hace posible una 
restauración , no hará posible esta eventual idad saludable sin h a 
cer probable una subversión total en el continente Europeo : de 
manera que por todos los caminos va la Europa á parar á una c a 
tástrofe. La eventual idad menos t r emenda seria la de una Dictadura 
que res taurase la Monarquía. Solo así podría la Europa conservar 
sus insti tuciones, sin pasar pr imero por la República, y luego por el 
Socialismo. Esta eventual idad, empe ro , ofrece á su vez gravís imos 
inconven ien tes : en pr imer l u g a r , la Monarquía , res taurada de 
esta mane ra , no seria definitivamente res taurada : en segundo l u 
gar , s iempre seria menester encont rar un Dictador que la r e s t a u 
rara de esa manera . 

En Francia no hay mas que tres Dictadores pos ibles : Luis N a 
poleón, el General Cavaignac, y el General Cbangarnier . Luis N a 
poleón , siendo Dictador, no res taurar ía la Monarquía , sino el Im
per io ; cosa muy di ferente , como quiera que la Monarquía es la 
revolución venc ida , y el Imperio no ha sido y no será sino la r e 
volución coronada. El General Cavaignac no baria uso de la Dic ta
dura , sino para mantener la República contra monárquicos é i m 
periales . Queda solo el General Cbangarn ie r , el c u a l n o p u d i e n -
(¡o aspirar al Imperio, y no siendo amigo de ía República , podio. 
poner su espada al servicio de un Rey. Yo no sé hasta qué punto 
llegará el General Cbangarnier á ser el candidato de los partidos 
monárquicos en Francia ; pero sé que debía serlo de las Monar
quías Europeas. 

Por lo demás , el porvenir es cada vez mas a ter rador y mas 
oscuro. La revisión no reunirá una mayoría suficiente, sobre todo, 
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después del discurso de Dijon, que ha enageuado al Presidente 
muchas voluntades en la Cámara . Por otra p a r l e , la Francia se va 
declarando revisionista , y ab ruma á la Asamblea con peticiones. 
El mismo discurso de Dijon , que tan mal efecto ha producido en 
la Asamblea, es un título mas para que el pueblo se empeñe en 
prolongar los poderes del Pres idente . Falta saber quién triunfará: 
si será el p u e b l o , ó si será la Cámara. La cuestión no es absurda 
si se at iende á que , si por un lado no parece posible que un p u e 
blo sea vencido por una Cámara , por o t r o , no hay que olvidar 
que el pueblo está disperso, y la Cámara r eun ida : que el pueblo 
está en los Depar tamentos , acostumbrado al y u g o , y la Cámara 
en Par is , acos tumbrada á dar la ley. No hay que olvidar tampoco 
que los republicanos de todos los matices son adversarios de la 
p ro rogac ion ; y que esta gente es gente entendida en golpes de 
mano y en agitaciones populares . En s u m a , todo es p rob lemá
tico en las cosas francesas, y ni los hombres ni los partidos saben 
adonde van , aunque recelan todos que no van á buena par te . La 
discusión sobre la revisión no comenzará probablemente , hasta 
mediados de Julio. 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 



PARÍS 4.° de Julio de 1 8 5 1 , 

MUY señor mió : Desde mi últ ima anterior , no ha habido mudanza 
notable cu las cosas de esta República. Empero, si la situación no 
ha v a r i a d o , se ha esclarecido algún tanto por lo menos . Quince 
dias h á , no era sino una cosa probable el naufragio de los p r o 
yectos revisionistas: lo que entonces era p robab le , es hoy ya cosa 
puesta fuera de toda duda . Mr. de Tocqueville , encargado de r e 
dactar el informe de la Comisión que ent iende en el a sun to , es un 
revisionista de tan singular e spec ie , que reúne los votos de los 
enemigos ardientes de toda revisión, y las repugnanc ias de los 
partidos mas ó menos encendidos de todas las revis iones. La r e v i 
sión, pues , no tendrá en la Asamblea Nacional sino escasa 
mayor ía , que no será otra cosa sino una minoría insignificante, 
comparada con la que exige para este grave negocio la Const i 
tución del Estado. 

Por lo que hace á la presión cs ter ior , sin dejar de ser g r a n 
de , porque lo es efect ivamente , dista mucho todavía de ser lo 
(pie había de s e r , para ser a lgo ; es d e c i r , irresistible. Los a m i 
gos del Presidente confian en que crecerá hasta alcanzar aquellas 
gigantescas proporciones que quitan hasta el deseo de resistir al 
torrente que todo lo a r reba ta . Mi opinión part icular es q u e , s iendo 



la revision una cosa ve rdaderamente popular , no está este pueblo, 
sin e m b a r g o , en circunstancias tales , que un g ran entusiasmo sea 
posible . Ese entusiasmo avasallador es cosa ra ra s i e m p r e , hasta 
en las m u c h e d u m b r e s , materia dispuesta de suyo á la fermenta
c i ó n ; y es mucho m a s rara todavía en tiempos como los que 
ahora cor ren , en que los pueblos no tienen le n inguna , ni en los 
h o m b r e s , ni en las inst i tuciones, ni en las i deas , ni en los que 
gob i e rnan , ni en sí propios. Estas consideraciones me inclinan á 
pensar que la presión esterior no será bastante para vencer la m a 
la voluntad y la visible repugnanc ia de la Asamblea por todo lo 
que sea prolongar en manos del actual Presidente de la República 
los poderes Presidenciales . 

Entretanto, el ejemplo dado por el Gobierno de la República, 
al hacerse el promovedor de las efervescencias populares , siendo 
estéril en lo p r e sen t e , será funestísimo en lo futuro. El derecho 
de petición es individual por su na tura leza ; y por su índole es el 
derecho que contra sí concede al débil el que es fuerte, y al s u b 
dito el Soberano . Ence r r ado -en estos límites el derecho de pe t i 
ción , está reclamado por la justicia universal , y consentido por el 
consentimiento de todas las gen tes . i\o hay República tan d e m o 
crát ica , ni Monarquía tan abso lu ta , que no haya reconocido ese 
derecho en el h o m b r e , como un derecho verdaderamente santo, 
y ve rdade ramen te impresc r ip t ib le : pero cuando ese derecho se 
ejerce por el Soberano, en vez de ejercerse por el subd i to ; cuan
do, en vez de ejercerse por el débil , se ejerce por el fuer te , e n 
tonces cambia de na tura leza , y constituye una verdadera tiranía: 
entonces hay hasta una contradicción en los t é rminos ; como 
quiera que el Soberano y el fuerte no piden cuando p i d e n , sino 
mandan . Constituida esta Nación en República democrát ica , siem
pre que alza la voz el p u e b l o , impone su voluntad , ahora mande , 
ahora pida; con esta diferencia, sin embargo : que cuando manda , 
impone su voluntad en los términos señalados por la l e y ; mien
tras que cuando p i d e , la impone de una manera anárquica y 
subvers iva . Supuesta una Repúbl ica democrá t i ca , el derecho de 
petición en el pueb lo , es dec i r , en el Soberano , no es otra cosa 
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sino el derecho de insurrección p e r m a n e n t e : y Vd. comprende 
cuan grande es la fuerza destructora de este pr incipio , cuando va 
pasando de mano en m a n o , como un a rma funesta de los Go
biernos á los par t idos , y de los partidos á las facciones. 

Sea de es to , empero , lo que q u i e r a , yo creo que por esta 
vez la agitación popular no será bas tante poderosa para s u b y u 
gar a la Asamblea. Por otra parte , me parece cosa probabilísima 
(pie el Presidente no se arrojará por ahora á un golpe de Estado; 
no porque yo no lo crea con osadía bastante y con resolución s u 
ficiente para acometer esta empresa , sino porque tengo por segu
ro ipie no la acometerá mient ras abr igue la esperanza de un gol
pe de l is iado, dado á última hora por el pueblo. Si mis infor
mes son e x a c t o s , el P res iden te , desechada la r ev i s ión , se propo
ne aguardar el plazo terr ible de 1 8 5 2 , cierto como está de q u e , 
á pesar de la Asamblea y contra la voluntad de la Asamblea, 
será reelegido por la Francia . Yo por mi par te t engo por segura 
su reelección, si las cosas llegan al año de 1852 pacíficamente. 
Pero su reelección no será el fin , sino el principio de la crisis, 
cuya solución definitiva d e p e n d e r á , p o r u ñ a p a r l e , del vigor que 
desplegue en aquella ocasión la ac tua l Asamblea , que es á quien 
corresponde por derecho conocer de la validez d e la e lecc ión; v 
por otra , del partido que prevalezca en la Asamblea futura, que 
debe ser elegida pocos días después de elegido el Presidente . P o r 
que pudiera suceder , por un l a d o , que la actual Asamblea a n u 
lara los votos dados á Luis Bonaparlc , como inconst i tucionales ; v 
por o t ro , tpie aunque así no fuera , la Asamblea futura esté com
puesta de socialistas, en cuyo caso anularía v io len tamente como 
inconstitucional la reelección , aunque la Asamblea actual la h u 
biera tenido por legítima y por b u e n a . 

De esta m a n e r a , amigo m i ó , la F ranc i a , que necesita i m p e 
riosamente una solución, y que , por otra par te , teme la solución 
(pie necesita , va aplazando para los t iempos futuros todas las solu
c iones , c reyendo <pie las resuelve cuando las aplaza. El ap laza
mien to , sin e m b a r g o , no puede ser indefinido; y mientras mas 
largo sea , habrá de ser mas funesto. Si las cosas hubie ran venido 



á punto de decidirse en el otoño próximo , la cuest ión se hubiera 
p lanteado en t re Luis Bonaparte y el General Changarnier ; y de 
cualquier manera que se hubiera resuel to , se hubiera resuelto por la 
Dictadura de un hombre ; la c u a l , en las circustancias de la F r a n 
c i a , es la menos funesta de todas las even tua l idades , y la mas 
aceptable de todas las soluciones. Aplazada la cuestión [tara 1 8 5 2 , 
no se planteará ya ent re el General y el Presidente , sino en t r e la 
Dictadura Presidencial y la Dictadura revoluc ionar ia : perspectiva 
dolorosísima y t r emenda , de la cual se aparta la vista con ho r ro r , 
y el corazón con espan to . 

El Presidente de la República ha salido para inaugurar el c a 
mino de hierro de Tours á Poi t iers : en el acto solemne de la i n a u 
guración , pronunciará el discurso de c o s t u m b r e , que hasta aqui 
ha sido siempre un discurso político. Los partidos aguardan con 
impaciencia su voz : yo creo poder a segura r á Vd. que el discurso 
d e Poitiers no se parecerá al de Dijon, y que será templado y c o n 
venien te en el fondo y en la forma. 

D e V d . a fec t í s imos . S. Q. S. AL 13., 

JUAN DONOSO COÛTÉS. 



PARÍS 15 de Julio de 1 8 5 1 . 

MUY señor mió: Los graves sucesos ocurridos en los últimos qu in 
ce dias serán causa de que me alargue hoy algo mas de lo que ten
go de costumbre. 

El primero de estos sucesos , por su fecha , sino por su impor
tancia , es la serie de viajes del P re s iden te , cuyos pormenores co
noce Vd. por los per iódicos . En el de Poitiers fué recibido con 
muestras evidentes de descontento ; en el de Beauvais con señales 
inequívocas de alegría. Los discursos en ellos pronunciados por 
Luis Napoleón , si bien mesurados y discretos en la forma , han si
do , considerados en la esencia , otros tantos p rogramas de su c a n 
didatura. El Presidente vacila en cuanto á saber cuál camino le 
conviene segui r ; pero sería intento vano buscar ni en sus palabras 
ni en sus acciones la menor vacilación ni la mas ligera incer t idum-
bre acerca del término de su viaje. Cuando denuncia ante la F r a n 
cia á la Asamblea , cuando entrega á la pública execración las i n 
trigas de los part idos monárqu icos , no hace n inguna de estas c o 
sas , sino porque cree que hac iéndolas , se hace popular en t r e las 
muchedumbres . Cuando vuelve de súbito hacia a t rás , y halaga á la 
Asamblea, y recuerda los g randes hechos de la ant igua Monarquía, 
no hace esto sino porque haciéndolo , cree reconcil iarse á los hom-
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bres que le son con t ra r ios , y á los part idos que le son hostiles. 
Por cualquier lado y en cualquier ocasión que Vd. mire al P re s i 
d e n t e , observará-s iempre en él la misma vacilación en cuanto al 
med io , y la misma fijeza en cuanto al propósito. Este rasgo es el 
rasgo característico de su fisonomía, y el q u e , si puede decirse 
a s í , individualiza su ca rác te r 

El segundo suceso impor tante ocurr ido en estos últimos dias, 
es la visita hecha por los señores Berryer , Saint-Priest y Benoist 
d ' A z i á la viuda y á los hijos del último Rey de los Franceses . 
Lo que allí p a s ó , nadie lo sabe aun de positivo , sino los interlocu
t o r e s : sin embargo , desde luego puedo asegurar á Vd. estas tres 
cosas : la p r i m e r a , que aquellos señores no fueron á Clermont sin 
negociaciones p r ev i a s ; la s e g u n d a , que el objeto de la visita fué 
esclusivamcnte pol í t ico; y la entrevista, política csc lus ivamente : y 
la t e r c e r a , que por una y otra par te hubo grandes muestras de 
buena voluntad , sin que á pesar de ello esa buena voluntad mu
tua produjera un resul tado completo y definido. 

El t e rce ro , en t re los sucesos t r a scenden ta les , es el dictamen 
que la Comisión respectiva ha p resen tado , por una parte y por 
conducto d e Mr. de Tocqueville , acerca de la revisión de la Cons
titución ; y por otra par te y por conducto de Mr. de Melun , a c e r 
ca de las peticiones concernientes á esta mater ia . Ambos dic táme
nes son contrarios al P r e s i d e n t e ; el relat ivo á las pet ic iones , por
que se fija en él la atención sobre todo en los manejos reprobados 
de las Autor idades; y el relativo á la revisión , porque en él se de
clara que todo intento de hacer prevalecer la reelección popular 
del P r e s i d e n t e , contra un voto de la Asamblea contrar io á la revi
sión , debe ser considerado como atentatorio y subversivo del or
den . Con estos dic támenes ha venido á coincidir una grave reso
lución del Consejo d e Estado sobre la misma ma te r i a : ocupado en 
redac tar una ley de responsabi l idad , aplicable á todos los agentes 
de la autoridad p ú b l i c a , el Consejo ha resuelto que uno de los ca
sos en que el Pres idente incurr i rá en responsabil idad , será cuando 
intente sobreponerse al art ículo de la Constitución que impide su 
reelección inmedia ta . 



Si se examinan estos sucesos en conjunto , después d e h a b e r 
los examinado de por sí y s e p a r a d a m e n t e , dan materia á g r a v e s 
y desconsoladoras consideraciones. De ellos resulta que nada es 
aquí comparable á la perseverancia de los partidos y de los h o m 
bres , sino su radical impotencia. El Pres idente sabe que t iene el 
propósito firme de perpetuarse en el p o d e r ; pero ignora cómo ha 
de obrar para perpe tuarse . El par t ido legitimista sabe que quiere 
la restauración de la Monarquía v e r d a d e r a ; pero ignora cómo ha 
de obrar para res taurar la . El par t ido orleanista quiere lo que s iem
pre qu i so , una Monarquía , rodeada de instituciones republ icanas ; 
y no sabe cómo ha de evitar el caer , por poco que se incline á un 
l ado , en la ve rdadera República, y por poco que se incline a otro, 
en la Monarquía ve rdade ra . La mayoría de la Comisión que infor
ma sobre la revis ión , no la q u i e r e , y la p r o p o n e ; la p r o p o n e , y 
sabe que ha de ser desechada por la Asamblea : esta mayor ía es 
monárqu ica , y sin e m b a r g o , propone un dic tamen que ha de ser 
desechado , y que s iéndolo , según su propia declarac ión, d e b e r á 
entenderse por todos que la República recibe una n u e v a c o n s a g r a 
ción por par te de los representan tes del pueblo . 

Para que todo sea confusión y despropósito y d e s o r d e n , los 
que nunca profesaron el dogma de la Soberanía Nac iona l , sos t ie 
nen hoy que esta Soberanía, inenajenable , es superior y anterior á 
todas las Constituciones; mientras que los que abr ieron hondas 
brechas en la Monarquía, en n o m b r e de la Soberanía Nacional , 
proclaman hoy, contra la Soberanía Nac iona l , el d e r e c h o divino 
de la República. Si en los primeros siglos de la Creac ión , la confu
sión de las lenguas produjo la confusión de las i d e a s , ahora p a r e c e 
que la confusión de todas las ideas va á dar por resultado la confu
sión de todas las l enguas . 

Lo mas singular de todo es que en medio de este juego d e 
azar que todos juegan , todos p ie rden , y n inguno gana . El Pres iden
te es hoy menos popular que a n t e s : el par t ido orleanista está mas 
disuelto que nunca : el legitimista , que comenzaba á or ien tarse , 
se dá á sí mismo ya por desor ientado. Aquí nadie sabe ya á donde 
va ; y t odos , impíos y c r i s t i anos , dan una misma respuesta á los 
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que se lo p reguntan : todos cal lan , todos se encojen de h o m b r o s , 
y todos maquina lmenle ponen los ojos en el Cielo. 

El mundo no ha visto j amás , amigo mió, un espectáculo seme
j a n t e : y si pudiera haber algo absolutamente nuevo debajo del Sol, 
lo seria sin duda el espectáculo (pie ofrece la F r a n c i a , compuesta 
de monárquicos que no pueden fundar una Monarquía, y oprimida 
bajo el peso de una República, que para su defensa no tiene repu
blicanos. Yo no sé, amigo mió, quién impide que vuelva la Monar
quía, ni quién impide que salga la República: pero el hecho es que 
ni la una sale, ni la otra v iene . Tal vez el secreto de todo está en 
este magnífico pensamiento de Rossuet, que recuerdo perfectamen
t e , aunque no estoy seguro de recordar sus mismas p a l a b r a s = 

«Cuando Dios quiere obrar , reduce á todos á la impotencia y 
luego o b r a . » — 

Ayer comenzó en la Asamblea la discusión sobre la revisión, 
tan llena de tristes augu r io s , y tan preñada de tempestades. Las 
t r ibunas estaban henchidas de gen te : y los que henchian las tr ibu
n a s , contenían el al iento, y no osaban respirar , temerosos de algu
na catástrofe : por fortuna la catástrofe no vino, el temor se disi
pó, las gentes comenzaron á respirar con d e s a h o g o , y la discusión 
corr ió mansamente , sin que nada ni nadie precipitaran su curso. El 
Pres idente de la Asamblea debía de part icipar sin duda de a q u e 
llos temores , cuando se creyó en el caso de deber abr i r la discu
sión con un discurso so l emne , porque estaba esc r i to , en que r e 
comendaba á todos templanza y mesura . Parece , sin embargo , que 
en la noche anterior habia habido un acuerdo ent re los de la 
Montaña para no turbar con apostrofes ni interrupciones el debate; 
por c r e e r , y no sin razón , que con esta táctica adelantarían gran
d e m e n t e sus negoc ios : el hecho es q u e , con admiración de todo 
el mundo , no hubo ni apostrofes b r u t a l e s , ni interrupciones v i o 
lentas. Mr. Pagés hizo la apología de la República en un mal d i s 
curso: Mr. de Falloux hizo el elogio de la Monarquía hereditaria 
en un discurso bel l í s imo: Mr. de Mornay se declaró el campeón 
de la Monarquía Nacional vencida en F e b r e r o , digna por cierto 
d e campeón mas i lus t re : por ult imo , el General Cavaignac sostu-
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vo el principio de la República sagrada é inviolable como lo es el 
Rey de una Monarquía Consti tucional, y lo hizo con una conv ic 
ción profundísima , y á veces una elocuencia varonil que hizo h o n 
da sensación en su audi tor io . El discurso del General es en mi 
opinión el mas notable en t re todos los pronunciados a y e r ; asi c o 
mo el General que le p ronunc ió , e s , en t re todos los hombres que 
han dado muestras de sí después de la revolución d e F e b r e r o , el 
mas eminente , ó el solo eminen te . 

Hoy cont inuará la discusión comenzada : si ocurriese en ella 
algo notable , se lo escribiré á Vd. en esta misma car ta . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 



PARÍS 1 . ° de Agosto de 1 8 5 1 . 

MUY señor m i ó : La discusión sobre la revisión de la ley política 
que r ige á la F ranc ia , ha sido un suceso para s iempre memorable , 
por la luz que de r r ama sobre el estado político y social de esta na
ción en lo p r e s e n t e , y por lo que permite adivinar acerca de los 
varios sucesos , por los que ha de pasar en lo futuro. 

Tres g randes sistemas han combatido aquí por la dominación: 
el sistema Republicano , el Consti tucional, y el que consiste en la 
Monarquía , apoyada en las tradiciones nacionales . Fué el campeón 
del pr imero Mr. Michel (de B o u r g e s ) : hizo la apología del segundo 
Mr. Odilon Bar ro t ; pronunció el elogio fúnebre del tercero Mon-
sieur Ber rye r . El resul tado de este gran duelo ha sido el triunfo 
del pr imero sobre los otros d o s ; ó lo que es lo m i s m o , la consol i 
dación de la forma Republicana. Y no porque la elocuencia no haya 
estado de pa r t e de los v e n c i d o s ; al r e v é s , Mr. Odilon Barrot ha 
pronunciado en defensa de la Monarquía Constitucional el mas bello 
d e todos sus d i scursos ; y Mr. Ber ryer el mas elocuente de todos 
sus h i m n o s ; sino porque todas las corrientes magnéticas de esta 
sociedad son á la hora presente republ icanas . La República no es 
una institución arb i t rar ia n i a cc iden t a l ; es la consecuencia lógica, 
invencible del g ran silogismo que comenzó á plantearse en 1789 , 



y que muest ra hoy su consecuencia , después de haber asentado 
sus premisas . La unidad maravillosa de la revolución en todas sus 
transformaciones suces ivas , y la necesidad de negar la con una ne 
gación absoluta, ó de aceptar la en todas sus var ias manifestacio
nes , fué demostrada hasta la evidencia por el orador de la Monta
ñ a . — Vosotros no aceptáis de la revolución sino su principio — 
decia á los lcgitimistas. — Vosotros no aceptáis de ella sino la 
m i t a d , — decia á los constitucionales : — la revolución, empero , es 
u n a , ó no es nada ; queréis servir á un mismo tiempo á la Monar
quía y á la Revolución, á lo pasado y á lo futuro; y no p e r t e n e 
céis en realidad ni á la Revolución ni á la Monarquía , ni á lo fu
turo ni á lo pasado. — T o d a la discusión está en este a rgumento , 
y este a rgumento es invencible . 

Todas las fracciones del l lamado gran partido del orden, y que 
ni comprende las condiciones del orden , ni es un par t ido , ni es 
g r a n d e , e s t á n , por otra p a r t e , consti tuidas en una posición falsa, 
contradictoria é insostenible. Si so esceptúa Mr. Odiloi; .Darrot, 
que está realmente a ter rado por lo que el porvenir tiene de s o m 
brío , ninguno de los que se oponen á la prolongación de los p o 
deres Pres idencia les , al dar su voto favorable á la revision ha 
formulado un voto de conciencia . N i n g u n o , en t re cuantos han pro
testado de su resolución firmísima de sostener contra la c a n d i d a 
tura inconstitucional del Pres idente el imperio d e la l e y , está 
decidido, llegado el c a s o , á sostener este imperio. Los p e n s a 
mientos van por una p a r t e , las palabras por o t r a , y por otra las 
acciones. 

En medio de esta confusion , no quedan mas que dos p e r s o n a 
ges en p i é : Luis Bonaparte y la Montaña; ni mas que dos cosas 
posibles: una nueva revolución y la Dictadura. Los par t idos m o 
nárquicos á nada pueden aspirar sin e n t e n d e r s e : y no se e n t i e n 
den . Los legilimistas votarían con gusto la candidatura á la P r e s i 
dencia del Príncipe Joinvi l le , si el Pr íncipe se compromet ie ra an
tes á traer después á Enrique V : pero el Pr íncipe se niega á c o n 
traer compromiso a lguno. La familia de Orleans estaria dispuesta á 
la fusion, si los lcgitimistas comenzaran por abrogar la ley que la 
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condena af des t ier ro : pero los legitimistas se niegan á la abroga
ción de la l e y , si la familia de Orleans no se compromete antes a 
reconocer y servir á ia Monarquía legít ima. FA General G'hangar-
nier pudiera ser el candidato en común hasta que se orillaran es
tas dificultades; pero , por una p a r t e , el General ha caido mucho 
en la opinión pública por su conducta en estos últimos t iempos, 
conducta apas ionadamente rencorosa ; y por otra p a r t e , su nom
b r e no es conocido de esas m u c h e d u m b r e s á quienes el sufragio 
universal ha dado el imperio. 

La desg rac i a , que tiene la secreta virtud de dar fortaleza á los 
par t idos políticos que nacen , es un agente poderoso de disolución 
en los partidos que m u e r e n ; por e s o , los part idos monárquicos 
van disolviéndose aquí á manos de la desgracia . De los legitimis
t a s , unos quieren rejuvenecer á la Monarquía, combinando la t r a 
dición con el elemento pa r l amen ta r io ; otros aspiran á transformar
la, obligándola á contraer matrimonio con el sufragio universal ; 
a lgunos , aunque muy pocos , no la conciben sino como la han cono
cido en la historia, mages tuosamente asentada en grandes y hero i 
cas t radiciones. De esta división en las miras procede una división 
análoga en la conducta . Por eso hay legitimistas que preferir ían á 
todo una transacción con la familia de Orleans , mientras que otros 
se inclinan vis iblemente del lado de la Montaña ; y algunos, a u n 
que menos en n ú m e r o , no se inclinan á n ingún lado, quedándose 
sin acción y sin movimiento. 

Esto por lo que hace al partido legitimista. Por lo que hace al 
orleanista , este , como en otra ocasión he dicho á Vd. , se afirma en 
frágil apoyo : la clase media , que le sostiene , es egoísta y medro
sa : si pudiera dirigir los acontecimientos con su voluntad, pondría 
en el trono al Conde de P a r i s ; pero pronta á consagrar su voluntad 
al or lcanismo , es tibia en ofrecerle su b r a z o : antes que todo y s o 
bre t o d o , lo que necesita esta clase es que no se paralice el comer 
c io , y que no se estanque la indus t r ia ; esta clase es na tura lmente 
desprec iadora de los principios abs t r ac to s , y amiga del hecho v i c 
torioso : si la República le da la p a z , en su inmensa mayoría será 
r epub l i cana ; si Luis Bonapar te conserva el orden mater ia l , será 
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bonapar t i s t a ; si el General Cavaignac r ep r ime la insurrección, se 
mostrará dispuesta á apoyar la Dictadura del General Africano. Los 
orleanistas confian sin embargo en las g randes poblaciones, en don
de esta clase es la que p r e p o n d e r a ; así como los legitimistas tienen 
puesta su esperanza en las poblaciones ru ra l e s . 

Entre tanto el t iempo vuela , y la Francia se encont ra rá den t ro 
de algunos meses en una situación que no t iene analogía con n i n 
guna de cuantas en los t iempos mas borrascosos y miserables ha 
presentado la historia. La revisión legal fracasará la segunda y la 
tercera v e z , como ha fracasado la pr imera . La Montaña p e r m a n e 
cerá inmóvi l , á pesar del tor rente de peticiones revisionistas que 
va inundando la tribuna y la Asamblea ; y su inmovilidad hace 
imposible el intento de quitar á la prorogacion de los poderes P re 
sidenciales el obstáculo invencible que encuen t ra en el testo de la 
ley. En el mes de Mayo de 1852 , la situación de la Francia será es ta : 
La autoridad del Pres idente es tará para e s p i r a r , y la de la Asam
blea espi rando. Todos los vínculos de la Administración se afloja
rán por sí solos; los empleados volverán la espalda á los poderes 
que acaban, y pondrán sus ojos en las u rnas electorales, para ad i 
vinar el misterio que la Esfinge popular tiene escondido en sus 
u r n a s : lo cual quiere decir que treinta y seis millones de franceses 
es tarán sin Gobierno. En esta ausencia total de un Gobierno c u a l 
quiera , saldrán de sus casas para c rea r un Gobierno diez millones 
de hombres : de estos diez millones, siete rec lamarán su derecho es-
clusivo de votar en nombre de la ley de 31 de Mayo , y los otros 
tres reclamarán con las a rmas su participación al mismo derecho en 
nombre de la Constitución, que ha hecho del sufragio universal 
una cosa santa é inviolable. 

Jamás los hombres han visto, ni ve rán , ni pueden ver n i i m a g i -
nar siquiera semejante confusión y semejante tumulto. La previsión 
humana es aquí de todo punto inút i l ; ni hay ojos que alcancen á 
ve r cosa alguna en esas tinieblas pa lpables . La opinión g e n e r a l e s , 
sin e m b a r g o , y ha sido s i empre , que Luis Bonaparte saldrá victo
rioso de esta confusión y de este conflicto, y que él solo s o b r e v i 
virá á este di luvio. Yo he sido s iempre , y soy ahora , á pesar de 
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todas las p robab i l idades , de una opinión contraria . Y no porque yo 
c rea que no ha de ser reelegido ; al r e v é s , creo que su ree lec
ción es i ndudab l e ; sino porque tengo por cierto que su victoria 
será el presagio de su caida. La certeza de su reelección se funda, 
por una p a r t e , en que su nombre es el único que pronuncian y el 
único que saben las m u c h e d u m b r e s ; y por otra , en el te r ror q u e 
comienza ya á sobrecoger á los partidos monárqu icos , y que los 
obligará á todos á a g r u p a r s e á su r e d e d o r , como Generalísimo del 
ejército del o rden . Un testimonio claro de la existencia de este ter
ror es la elección de la Comisión pe rmanen te que ha de velar por 
el público reposo duran te la prorogacion de la Asamblea; esta Co
misión , nombrada por la mayoría conse rvado ra , es benévola al 
Presidente de la Repúb l i ca ; en su e lecc ión , lodos los part idos 
monárquicos han demost rado á las claras que buscaban en el P r e 
sidente un refugio, y que ponían en o l v i d o , apremiados por c i r 
cunstancias formidables , sus rencores y sus odios. La certeza de 
su caida nace para mí de estas gravísimas consideraciones: Siendo 
reelegido el P re s iden te , lo será contra la l e y ; siendo elegido de 
esta manera , pondrá la legal idad de par te dé l a revolución; y jamas 
se ha verificado que sucumba una revolución teniendo la legalidad 
de su pa r t e . La historia me enseña una verdad pavorosa; porque me 
enseña que la legal idad hace á las revoluciones invencibles, mien
tras que al r evés , á los Gobiernos legítimos , los hace mas vu lne ra 
b les . Yo he visto á muchos Gobiernos sucumbir sin que sea poderoso 
pa ra defenderlos el escudo endeble de la ley: no lie visto ni tengo 
noticia de que haya existido j amás una revolución que no haya si
do i n v e n c i b l e , defendida por ese escudo: esa conjunción de la re 
volución y de la legalidad, de la fuerza moral y d e la revoluciona
ria, es s i e m p r e funesta. Hay mas todavía: mientras que los Gobier
nos legít imos s u c u m b e n , teniendo por sí una legalidad indisputable 
y c l a r a , las revoluciones para ser invencibles no necesitan sino de 
una legalidad d u d o s a . Una legalidad dudosa dio la victoria en 
F ranc ia á la revoluc ión d e 1 8 3 0 ; y en 1848 no ha necesitado pa
ra t r i u n f a r , d e legal idad de n inguna especie. Una interpretación 
a b s u r d a de un ar t ículo Constitucional dio su fuerza invencible á la 



revolución en España en 1 8 4 0 : sin el protesto de que la ley m u 
nicipal hecha en Cortes era contraria á la Constitución, j amás se 
hubiera atrevido el general Espartero á cometer una violencia y 
á hacer una revolución, por mucho que la hubie ra deseado. En 
vista de estos ejemplos, m e creo autorizado para afirmar q u e el 
Presidente de la República sucumbirá ante la r evo luc ión , si t i e 
ne la desgracia de ser ree leg ido . Yo no h e debido, sin e m b a r g o , 
ocultar á Vd. que la común opinión de todos los h o m b r e s p o 
líticos es aquí contrar ia á la mia . Yd . con su inteligencia s u p e 
rior pesará en su justa balanza estas varias probabil idades y estas 
contrar ias opiniones. 

Resumiendo mi manera de pensar , concluiré esta carta por m a 
nifestar á Yd . , lo p r ime ro , que no creo posible n inguna r e s t a u r a 
ción: lo segundo, que creo asegurada la República: lo te rcero , q u e 
me parece indudable que la revisión legal de la Constitución 
no podrá l levarse á cabo: lo cuar to , que no tengo por dudosa la 
reelección inconstitucional del Presidente ele la Repúbl ica ; lo 
q u i n t o , que reelegido el P r e s i d e n t e , tendrá que habérselas con 
la revolución, y que sucumbirá en esta lucha: y por úl t imo, que 
cuando estas cosas hayan sucedido, comenzará para la Francia , y 
aun para la Europa , una nueva época revolucionaria , de peor 
especie y mas peligrosa que todas las anter iores . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B . 

JUAN Doxoso CORTÉS. 



PARÍS 1 5 de Agosto de 18 a 1. 

M U Y señor m i ó : Todas las tendencias que lie señalado á Vd. en 
mis an t e r io re s , se van desenvolviendo progresiva y ráp idamente , 
hasta el punto que hoy es ya posible formar un juicio , sino c o m 
pleto del todo, acer tado en par te á lo menos , del estado de las co
sas públicas en Franc ia . La tendencia manifiesta de todos los suce
sos es abatir y disolver todos los p a r t i d o s , y humillar todas las 
ba r re ras que se levantaban en t re Luis Bonapartc y la revolución. 
La confusión de las cosas públ icas , las tinieblas en que estaban 
envueltos los designios de la Providencia sobre este pueblo , d e s 
venturado á un mismo tiempo y g r a n d e , procedían principalmente 
de la multi tud de e lementos que era menes ter tener presentes para 
calcular qué soluciones e ran pos ib les , y qué soluciones, entre las 
posibles, e ran p r o b a b l e s : porque , por un lado, estaba el Bonapar-
tismo , q u e , dueño de lo p resen te , aspiraba á serlo de lo futuro; 
por otro , el Orleanismo , que aspiraba á convert ir lo futuro en jus
to medio en t re lo presente y lo pasado ; por otro , el Legitimismo, 
que aspiraba á la res tauración de las ant iguas tradiciones ; y por 
ú l t imo, la revolución, p repa rándose s iempre para nuevas e m p r e -



sas y para nuevas hazañas . Yd. conocerá fácilmente cuan difícil 
era en semejante situación aven tu ra r un cá lcu lo , y formular una 
opinión sobre los tiempos venideros . ' 

Hoy, empero, las cuestiones se van simplificando, y por lo m i s 
mo esclareciéndose. El partido legitimista, que dejé en estado de 
disolucionen mi carta ú l t ima , está lioy comple tamente disuelto: 
tres son sus órganos en la prensa per iódica , La Union , La Opinión 
Pública, y La Gaceta de Francia: cada uno de ellos echa por d ive r 
so rumbo , y va por diverso camino : La Gacela de Francia quiere 
una Monarquía apoyada en la democracia; La Union la quiere a p o 
yada en el Parlamento; y La Opinión Pública se separa de La Gace
ta por los pr inc ip ios , y de La Union por la conducta . Todas estas 
discordias , en otro tiempo latentes , han estallado con estrépito en 
estos últimos dias. La reunión legitimista de la calle de Rivoli se 
ha dividido en bandos ; y á la hora en que e sc r ibo , puede a f i rmar
se que el partido legitimista no ex i s t e : de los que le compon ían , 
unos buscan un candidato Presidencial , y no lo encuentran ; otros, 
y son los m a s , buscan en Luis Napoleón un puerto para su n a u 
fragio. 

El part ido Orleanista lleva en su seno e l ge rmen de una d i so 
lución inmediata . Inmedia tamente después que escribí á Vd. mi 
ú l t ima , comenzó á resonar por los salones , y luego por los p e r i ó 
dicos , una nueva candidatura para la Presidencia , la candidatura 
del Príncipe do Joinvillc. Esa cand ida tu ra , no rechazada por el 
Príncipe , es una abdicación verdadera , y t r is temente lamentab le . 
Cuando los hombres que t ienen la honra y la dicha de ser ind iv i 
duos de una familia de R e y e s , ceden al mal consejo de vestir la 
humilde túnica de los candida tos , y de presentarse con e l la , á la 
manera de los antiguos g lad iadores , para recibir los aplausos de 
las muchedumbres , las familias Reales es tán de todo punto p e r d i 
das . La familia de O r l e a n s , que ha tenido á menos inclinar la 
frente ante el Gefe augusto de su raza , tiene á mucho doblar la ro 
dilla ante la revolución, y se da por dichosa si obtiene sus sufragios. 
Este espectáculo r epugnan t e destroza el corazón , y ese funestísi
mo ejemplo no será perdido para las revoluciones. Lo que hoy 
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falta á t odos , par t iculares y Reyes , es la ciencia que consiste «en 
res ignarse á la desgracia: por donde todos vienen á perder su dig
n i d a d , sin dejar de ser desgraciados : los Pr íncipes ignoran cuan 
incapaces se muestran de sobrel levar la prosperidad , en el hecho 
mismo de mostrarse incapaces de sobrel levar el infortunio. Los 
Príncipes de la familia de Orleans deber ían haber comprendido que 
al punto á que han llegado las cosas , son poco para ser Reyes , y 
mucho para ser r epub l icanos , bas tante para ser Príncipes en la 
cor te del Rey que es su par iente : no habiendo conocido lo que de
b ieran conocer , queda rán perpe tuamente inclasilicados en la s o 
ciedad f rancesa ; porque ni serán Reyes , ni Príncipes , ni r epub l i 
canos . 

La candidatura del Príncipe de Joinville no producirá sino dos 
efectos: desautorizar al Or lean ismo, y arrojar al Legitimismo en 
brazos de Luis Napoleón, que le recibirá con los suyos abier tos . 
De esta m a n e r a , desautorizado el partido Orleanista , y disuelto el 
Legit imista , no quedan en pie sino el part ido Bonapartista y el r e 
volucionario. 

Uno y otro se disponen para la g r a n batal la: el revolucionario 
con sus manifiestos, con su propaganda silenciosa y act iva, con sus 
promesas de un porven i r de holganza , puestas en los oidos de t o 
dos los proletarios: el bonapar t is ta con sus promesas de o r d e n , con 
su p ropaganda administrat iva, con su l lamamiento á la concordia 
y á la unión de todas las fuerzas sociales y de todas las pasiones 
conservadoras . La gran dificultad está ahora en aver iguar cuál 
de los dos es el que pierde , y cuál de los dos es el que gana t e r 
r eno . Mi opinión part icular es que ninguno pierde te r reno , y que 
ambos le ganan . El bonapar t is ta t iene por sí la mayor ía de la 
Asamblea Nacional, y la cuasi unanimidad de los Consejos de Dis 
trito y de los Consejos Generales: el revolucionario tiene por sí esas 
muchedumbres innominadas que se agitan como un torbell ino d e s 
tructor en todas las sociedades subver t idas y revuel tas . 

Por lo que hace al resultado de la l ucha , yo he creído s iempre 
y creo ahora , que el triunfo será del part ido del orden , si la lucha 
viene p r o n t o ; y que será d e la revolución , si la lucha v iene tarde. 
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JUAN DONOSO CORTÉS. 

Si el Pr ínc ipe Luis Napoleón tuviera la necesaria osadía para ensa
yar un golpe de Estado duran te la prorogacion d e la Asamblea, 
su victoria me parecería cosa s e g u r a : si le ensaya d e s p u é s , tengo 
la victoria por dudosa : si no le ensaya hasta el fin, le tengo por 
pe rd ido . 

Fijada así la cues t ión , ya iré poniendo á Vd. al corr iente de 
todas las fases que vaya recor r i endo . 

Suyo afectísimo S. S. Q. S. M. B . 



PARÍS 1 .° de Set iembre de 1 8 5 1 . 

M U Y señor m i ó : Reina en todas las regiones políticas la t ranqui-
dad mas profunda. La tr ibuna está ca l l ada : la prensa repite todos 
los dias una misma cosa m o n ó t o n a m e n t e : los partidos cont i 
núan en su trabajo de descomposición i r r e m e d i a b l e : el Pres i 
dente ni dice n a d a , ni hace n a d a , teniendo por cierto que en las 
c ircunstancias actuales , la abstinencia es el mas ventajoso de 
todos los part idos. Los Consejos Genera le s , reunidos en todos los 
Departamentos de la F r a n c i a , discuten la cuestión de la revisión 
con la misma seriedad y con el mismo aplomo que si la cuestión 
fuera n u e v a , que si fuera importante , y que si la revis ión, aun 
votada por los Consejos, como lo fué por la mayoría de la Asam
blea , fuera una cosa posible. 

Sola una cosa está en p r o g r e s o , la candidatura del Príncipe 
de Joinvi l le : su progreso no consiste en que. vaya ganando cierta 
boga y aura p o p u l a r , sino que hasta aquí ha sido una candidatu
ra p ropues ta , y ahora es , según todas mis noticias , una c a n d i 
datura aceptada. El Pr íncipe de Joinvi l le , entregado á consejos 
de perdición, acepta una cand ida tu ra que acaba de de r r amar las 
fuerzas mal unidas del part ido del o rden; una candidatura en que 
un Príncipe Borbon va á darse en espectáculo al m u n d o , por p r i -
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mera vez en la h is tor ia , como cortesano de las turbas populares; 
una candidatura en que un Príncipe que se llama Or leans , va á 
sancionar la revolución misma que arrojó del Trono al dest ierro, 
en un dia nefasto, á Luis Kelipe de O r l e a n s , p r imero y últ imo 
Rey de los franceses; una candidatura q u e , acep tada , obliga al 
aceptante , si es honrado , no solo á condenar las pretensiones del 
Duque de Burdeos , sino á p ro tes ta r , si necesario fuere , á mano 
a r m a d a , contra las pretensiones ulteriores del Conde de Par is . 
¡ Método nueyo y peregrino de convert i r los pueblos á la Monar
qu ía , el que consiste en convert i r á los Pr íncipes en republicanos! 

De todos los síntomas que anuncian , en tropel y por todas 
p a r t e s , el próximo advenimiento de una revolución mas profun
da , mas radical y , si c a b e , mas insensata que todas las a n t e r i o 
r e s , e s t e , sin ningún género de d u d a , es á un mismo t iempo el 
mas a la rmante y el mas tr iste. La Europa no está espuesta á pasar 
de la Monarquía á la República por sobra de republ icanos , sino 
por falta de Reyes. Los Reyes no faltan solamente por la ext inción, 
sino también , y pr inc ipalmente , por la decadencia moral y el 
envilecimiento de las razas Reales. Cuando hay Príncipes tan c o n 
tentadizos de s u y o , (pie se bajan para recoger una Presidencia , 
por no ser bastante altos para alcanzar una Corona , Dios hiere de 
parálisis sus m i e m b r o s : y no pudiendo los Príncipes entonces ni 
bajar ni levantar su brazo estropeado é inútil, se quedan sin C o 
rona y sin Presidencia . 

Lo que hay aquí de mas humillante para este mal aconsejado 
Príncipe, es que su candidatura no es otra cosa sino un medio 
para evitar que Luis Napoleón alcance el n ú m e r o de votos que 
la Constitución exige para ser elegido P res iden te ; sabiendo, como 
saben los que proclaman esta candidatura del Príncipe de Joinvi-
l l e , que él no puede reunir el n ú m e r o de votos necesar io para ser 
elegido por el pueblo. Esta cand ida tu ra , p u e s , no se presenta 
como una solución, sino como un obstáculo á una solución p r o 
bable; no se presenta para que t r iunfe, sino para que imposibilite 
el triunfo a g e n o ; se presenta para que no haya elección, no para 
(pie sea elegido el candidato propuesto. De donde se sigue la mas 

TOMO v. 1'J 
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grande de todas las humillaciones para un Príncipe de una raza 
generosa y g r a n d e ; la que consiste cu declarar le hábil solo para 
evitar que otro candidato sea elegido P re s i d en t e . 

ftvYpm^mfo \ y \ « , U N A ^ S V V W A ' A los, ocleanislas se lo imagi
nan , la elección del Presidente per tenecer ía de derecho á la Asam
blea Nac iona l , la cua l , por la Constitución, s iempre (pie no hay 
candidato ninguno con la mayoría de votos que exige la ley, se con 
vierte de Asamblea Legislativa en Colegio electoral y en Asamblea 
nominadora. Traída la cuestión á este t e r reno , piensan los partidarios 
d é l a candidatura de Joinville, que el Príncipe sería designado por 
la Asamblea Nacional , con preferencia á Luis Bonaparte y á otro 
candidato cualquiera . La cuestión, empero , consiste en aver iguar , 
si en las c i rcunstancias actuales son posibles estos t rámites (argos 
y enojosos , en presencia de una revolución irritada é impaciente; 
y s i , supuesta la paciencia magnán ima de la revo luc ión , y su
puesto el voto de la A s a m b l e a , será el goberna r cosa fácil para 
un Presidente des ignado , cuando lia sido cosa imposible para un 
Pres idente elegido. Luis Napoleón ha sido poderoso apenas para 
conservar la dignidad del poder , á pesar de la fuerza y del p re s 
tigio que tenia en calidad de elegido por seis millones de hombres : 
dejo á Yd. ahora considerar cuál seria el prestigio y cuál la fuerza 
de un Presidente des ignado por designación indirecta de t rescien
tos individuos de una Asamblea en el acto mismo de la espiración 
de sus poderes . Yo por mi parte no tengo inconveniente en afir
m a r , sin temor de ser desment ido por los h e c h o s , que un Pres i 
dente elegido en estas condiciones y por semejante número de vo
tos , no seria poderoso para resistir, ni un año , ni un mes, ni una 
s e m a n a , á las embest idas furiosas de las olas republ icanas . 

Este b reve análisis de la situación actual probará á Vd. cuan 
angustiosa es y sin sa l ida; cuan ciertos son los m a l e s , cuan justi
ficado el t e m o r , cuan g rande el a p u r o , y cuan difícil el remedio . 
Por lo d e m á s , esta calma engañosa , precursora de la tormenta, 
se prolongará probablemente hasta el mes de Noviembre . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 
h-.'.>• DONOSO COKTKS. 



PARÍS O do Set iembre de 1 8 5 1 . 

M U Y señor mió : La g ravedad de todo lo que dice relación con las 
cuestiones de las candidaturas Presidenciales , me pone hoy la p lu 
ma en la mano para escribir á Vd. Sin duda n inguna h a b r á Vd. 
visto en todos los periódicos de esta capital de aye r y de hoy , 
una carta que se supone escrita en París , y ha sido publicada por 
El Times de Londres , á quien está dir igida. Vd. debe considerar 
el contenido de esta carta como la relación oficial de lo o c u r 
rido en Claremont , con motivo tle la visita hecha por M. Guizot y 
otras personas ilustres á la desgraciada y augusta v i u d a , y á los 
no menos desgraciados y augustos hijos del último Rey de los 
franceses. En esta carta hay , sin e m b a r g o , algunas lagunas que 
l lenar , y para llenarlas es para lo que pr inc ipalmente escribo hoy 
á V d . 

La turbación del Duque de N e m o u r s , al ve r se interpelado s o 
lemnemente por Mr. Guizot, fuá g r a n d e , y g randemen te visible; 
mientras que la serenidad de Mr. Guizot fué imper turbable . Como 
conociese este último que el Duque habia formado el propósito de 
permanecer encer rado en la estudiada oscuridad de ciertas frases 
equ ívocas , manifestó el deseo de hablar del negocio con el mismo 
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Príncipe de Jo invi l le , el cual parece q u e , receloso de lo que le 
liabia de suceder , hizo responder á los que le anunciaron la visita 
de Mr. Guizot que á la sazón se hallaba fuera del Palacio. El últi
mo y el mas grande ent re los Ministros de la última Monarquía, se 
creyó entonces obligado en conciencia á declarar al Duque de N e 
m o u r s , respetuosa pero firmemente, q u e , llegado el c a s o , se 
creia en el deber de oponerse con todas sus fuerzas á una c a n d i 
da tura que , rebajando a\ c and ida to , turbar ía eV reposo de \a 
F ranc i a . 

Cuando volvió á Londres Mr. Guizot, tuvo una entrevista con 
él Mr. de J a r n a c , antiguo Secretar io ilc la Embajada francesa c e r 
ca de S. M. Británica , y hombre muy de la confianza de los Prín
cipes habitantes de Claremont ; el c u a l , para inclinarle á variar de 
r u m b o y de p ropós i to , hubo de dar le á en tender que el Príncipe 
de Joinville no se proponía llegar á la Presidencia sino para levan
tar el Trono que habia echado por t ierra la revolución de Febre ro : 
á lo cual parece que Mr. Guizot contestó que la Monarquía , si 
a lguna vez habia de ser res taurada , lo sería de diferente manera , 
no siendo en su sentir la mejor manera de restablecimiento el co
menzar por j u r a r ante Dios y ante los hombres la conservación de 
la Repúbl ica . 

Mientras esta escena pasaba en Londres , pasaba otra en Clare
m o n t , de muy distinta e spec i e : p o r q u e , según tengo entendido 
por relación de persona que debe estar bien informada , la Duque
sa de Orleans dio , por aquel mismo tiempo , á su notario Mr. Fre-
myn el encargo de asegurar á los amigos de las nuevas ins t i tucio
n e s , que si el Príncipe de Joinville l legaba á ser nombrado P r e 
sidente de la República , no aceptaría este encargo honroso sino 
con el propósito firme de consolidar en Francia la l ibertad, y, como 
garant ía de l ibertad, la forma presente de su Gobierno. 

Escuso hacer comentar ios sobre estas dos declaraciones , que 
están comentadas por sí m i s m a s : lo único que me propongo o b 
s e r v a r , es que los republ icanos ardientes no miran esta cand ida
tura con eno jo ; y que si la combaten para conservar incólume su 
bande ra , en donde no puede escribirse sin mengua el nombre de 



un Borbon, la combaten con una mesura que no se aviene bien 
con la ferocidad de sus instintos, ni con lo destemplado d e sus pa
siones. 

Entre tanto , la prensa inglesa está unán ime en condenar dura 
y amargamen te ¡a candidatura de Joinville : y por lo que hace á la 
francesa , si se csceptúan los pocos periódicos que reciben las i n s 
piraciones de Mr. Thiers , y los republ icanos, que la combalen de 
mala gana , todos los otros la denuncian como el aborto de una i n 
triga , ó como el s íntoma de turbulencias y catástrofes. El Uni-
vers ha publicado un notabilísimo artículo sobre esta mater ia . El 
Constitucional publicó otro fulminante: y El Diario de los Debates, 
que había comenzado por declararse por esta candidatura con m a 
yor entusiasmo del que acostumbra á poner en intereses tan altos 
y en cuestiones tan de l icadas , ha aflojado de súb i to , apa ren tando 
creer que á la hora presente no es todavía aquella una candidatura 
sujeta á discusión , sino una candidatura posible , que por su par te 
no desea . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. 13. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



PAIUS 15 de setiembre de 1 8 5 1 . 

Muy señor m í o : La situación política es b o y , con corta diferen
cia , la misma que quince dias há . Hay menos temores de golpe 
de Es tado , porque por par te de los depositarios de la autoridad 
hay mayor confianza en la victoria. Los personages inquietos que 
han dado al pub l i có la candidatura del Pr íncipe de Joinvil le , se 
r emueven ahora como a n t e s , y como s i empre : la opinión pública, 
sin e m b a r g o , los abandona poco á poco , dejándolos entregados á 
sus insensatos proyectos y A sus estériles agi taciones. 

No quiero decir con esto que la candidatura orleanista no sea 
ya un peligro g r a v e ; quiero decir solamente que el peligro no 
ofrece boy día una gravedad igual á la que ha podido ofrecer d u 
ran te el mes úl t imo. Por lo d e m á s , nada prueba que la augusta 
familia de Ga remon t esté inclinada á abandonar ese sistema e s p e c 
iante , que basta cierto punto ha. menoscabado su honra, por sus v i 
sibles t ransparencias . Los Pr íncipes siguen siendo los servidores 
de la F r anc i a : la Francia sigue siendo el ídolo de los Príncipes, 



prontos como s iempre á sacrificar sus v i d a s , si necesario fuere, 
en sus al tares. Los augustos huéspedes de Claremont olvidan solo 
una cosa : que no es á los Príncipes de la sangre Rea l , sino al 
R e y , al que se concede el insigne privilegio de darse en sacrificio 
por su patria ; y á los Príncipes no corresponde otra cosa sino dar 
se en sacrificio por el Rey. 

Esta á lo menos era la moral de otros t i empos , cuando las fa
milias, como los Es tados , y sobre todo las familias Reales , vivían 
sometidas voluntaria y dichosamente al yugo de la disciplina c r i s 
tiana. Por lo demás , hablar de Príncipes y de Reyes y de familias 
Rea les , es aquí hablar de tiempos pasados ; porque nada de eso 
puede existir ni existe en la Francia de nuestros dias . Este p u e 
b l o , como ya he manifestado á Vd. otras v e c e s , ha perdido a b s o 
lutamente el rastro de sus antiguas t rad ic iones : los catorce siglos 
gloriosos que componen y llenan sus anales , no han dejado huella 
de sí en su memor ia : la Francia , para los franceses de hoy , no 
comienza sino en 1789 , año natalicio de la Revolución, y cabo de 

año de la Monarquía. Este es el primer espec tácu lo , á que asiste 
el m u n d o , de un pueblo que se hace de súbito completamente des
memoriado : las generaciones que le han visto en t ra r en el mar 
sin fondo de la República , no le v e r á n salir del mar sin fondo en 
donde ha en t rado . 

Volviendo á la cand ida tu ra del Príncipe de Joinvi l lc , no hay 
duda que aun puede ganar el ter reno (pie ha perd ido , si se verifi
ca un suceso que á los ojos de todos es pos ib le , y á los de algunos 
probable . Mr. Crotón p r e sen tó , hace m e s e s , en la Asamblea una 
proposición (pie, conver t ida en ley, seria la abrogación pura y sim
ple de la que dest ierra á la familia de Orleans del territorio de 
Francia : esa proposición puede y va á ser cier tamente renovada 
por su autor , ó por otro (pie la adopte como s u y a , en una de las 
p r i m e r a s sesiones (p ie , concluido el tiempo de vacac ión , celebre 
la Asamblea. Apoyada la primera vez por los orleanistas p u r o s , y 
combatida abier tamente por los republ icanos , fué desechada por la 
oposición (pie levantaron contra ella todos los legitimistas. Témese 
a h o r a , y con razo» , que los republ icanos , que la combatieron an-
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t e s , ó no la combatan y a , ó la apoyen dec id idamente , en cuyo 
caso es indudable que reuniría la mayoría necesar ia . 

La ent rada en Francia de la familia de Orleans podría c a m 
biar , y cambiaría sin duda n inguna, el semblan te de las cosas. La 
posibilidad de que este suceso se rea l i ce , me pone en el caso de 
contar con esta eventualidad , y de no poner tan pronto en olvido 
esta cand ida tu ra , que parece m u e r t a , y que pudiera levantarse 
mas vigorosa que nunca , por no estar sino amort iguada. 

Cualquiera que sea la secreta intención del Príncipe de Jo in
v i l l e ; cualquiera que sea la esperanza secretísima de la Duquesa 
de Orleans; si esa esperanza y si esa intención no tienen por o b 
jeto la consolidación de la República, no son mas sino engañosas 
ilusiones; porque n inguna otra cosa puede resultar de la candida
tura del P r inc ipe , sino la renuncia definitiva de todo género de 
restauración monárquica , y basta la definitiva pérdida de su Pr in 
cipado. En vano c reerá la familia de Orleans tener en su mano á 
la Repúbl ica: la República no cabe en mano n inguna de hombre ; 
y al revés , la República será la que tenga en su mano á esa fami
lia, que no hab rá ganado mas sino conver t i rse de desterrada en 
pr i s ionera ; sospechosa al partido del o r d e n , sin cuyo apoyo h a 
bría alcanzado el t r iunfo; sospechosa á la revolución , en calidad 
de familia Borbónica, contra la cual ha hecho la revolución el j u 
ramento de Aníbal, y que solo para derrocarla al abismo puede 
ponerla en la cumbre , esta familia desdichada apurar ía hasta las 
heces el cáliz del infortunio. 

Su aparición al frente de la Francia ser ía , por otra p a r t e , la 
ocasión de universales inquietudes y de graves disturbios en Euro
pa . La Pres idencia del Pr íncipe de Joinville sería , á los ojos de 
las Monarquías Continentales, un escándalo; á los ojos de la Ing la 
terra , un insulto y una amenaza . Vd. no puede i g n o r a r , y en to
do caso debe tenerlo muy en cuenta , que el Príncipe de Joinville 
escribió en '1840 un opúscu lo , ahora olvidado, famoso entonces , 
dest inado á demost rar que un desembarco en Ingla ter ra , que s e 
ría una cosa provechosa, era una cosa posible. Este opúsculo cau
só en la Gran Bretaña una honda sensac ión; y escusado es decir 
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que aquella nación rencorosa y altiva escribió, para no olvidar le , 
en su memoria el agravio . Vino mas tarde la cuestión llamada de 
los matrimonios españoles , que fué un agravio m a y o r , porque el 
suceso fué tenido por señalada vic tor ia : y junto todo e s t o , por 
un lado, con las rivalidades nacionales, y por otro, con cuestiones 
personalísimas y agrias en t re el Ministro mas influyente del reino 
linido y el Rey de los Franceses , viuierou ambas naciones á punto 
de rompimiento; rompimiento que hubiera sido difícil evitar , si no 
se hubiera interpuesto violentamente en t re ambas y si no hubiera 
ahogado sus quejas con sus estruendos , la revolución vencedora . 

Refugiada en Inglaterra la familia de O r l e a n s , fué recibida 
con una frialdad ceremoniosa; herida en lo mas vivo de su digni
dad y de su orgul lo , se retrajo de toda especie de comercio con 
la familia Real y con la Aristocracia Inglesa. Los Príncipes de suyo 
espansivos y a rdorosos , se vieron reducidos de repente á una 
completa inacción, y lo que es mas, á una soledad completa , v ién
dose obligados á contener dolorosamente en el pecho toda su espan-
sion y todos sus a rdores . Fl pan del destierro les ha sido a m a r g o , 
amarguísimo; todo él se ha empapado con sus lágr imas . La p r o s 
peridad creciente de Inglaterra era para ellos cosa intolerable , 
cuando volvían los ojos á la postración de la Franc ia . Sa l i r , salu
de allí por cualquier med io ; en t ra r , en t rar en Francia á cualquier 
costa; morir aquí á manos de la revolución, mas bien que acaba r 
allí á manos del tedio; ser mas bien republicanos aceptados por el 
pueblo francés, que Príncipes desdeñados por la altivez br i t án ica , 
este ha sido su ensueño perpe tuo todas las n o c h e s , y su idea lija 
todos los días. 

Este es el secreto, el gran secreto de la cand ida tura del Príncipe 
de Joinville ; secreto , que ilumina lo futuro , como ilumina lo p r e 
s e n t e ; y q u e , en lo presente como en lo fu turo , no i lumina sino 
desastres. Lo que sería el triunfo de Joinville para la Ing la te r ra , 
nación implacable en sus rencores , lo dice ya y lo declara la p ren
sa toda del lado allá del c a n a l , eselusivamente ocupada en d e r r a 
mar á manos llenas el insulto y el baldón sobre la frente aba t ida 
y tristemente humillada de sus desgraciados huéspedes . F,l triunfo 
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de esa candida tura , si esa candida tura pudiera t r iunfar , seria para 
la Francia la señal de nuevos y mas terr ibles incendios , atizados 
por la mano incendiaria de la Ingla ter ra . Y dejo á Vd. calcular 
cuál seria la influencia de tan g r an suceso en los destinos futuros 
de la Europa. 

Suyo afectísimo S. S. Q. S. M. B . 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



PARÍS - I . " de Octubre de 1 8 5 - 1 . 

MUY señor r iño: La s i tuación, á medida que van pasando los dias , 
se hace aquí mas confusa y mas peligrosa, Las disidencias e u t r e 
los partidos son cada dia mas h o n d a s ; la disolución interior de t o 
dos y de cada una de ellos , mas rápida y mas visible : la descon
fianza en sus propias fuerzas es un síntoma común á lodos ; y l o 
dos han perdido ya hasta la fé en sus doctr inas . Los que se dan 
á sí propios el nombre de hombres de Estado, no son sino in t r i 
gantes ; y nada hay tan digno de admiración , y aun puede decirse 
de espanto, como el espectáculo que ofrece esta soc iedad, su
ma de todas las contradicciones pos ib les : nada iguala en ella 
la pequenez de las intrigas sino la grandeza de las catástrofes; co
mo si Dios quisiera demost rar á las gentes que las últimas son 
obra s u y a , y las p r i m e r a s , de ios h o m b r e s . 

Ya he dicho á Vd. otras veces cómo y por qué se habían ido 
disolviendo lodos los partidos moná rqu i cos , hasta el punto de for
mar un gran vacío entre la revolución y el Pres idente . El in terés 
supremo consiste hoy en la lucha en t re estas dos fuerzas sociales. 
Si t iene Yd. presentes mis anter iores cartas , ve rá que mi opinión 
invariable en este punto ha sido s iempre que el t iempo trabajaba 
por cuenta de la r evo luc ión , y que el Presidente no podría salir 



vencedor de la acción revolucionaria del t i e m p o , sino por medio 
de una invencible osadía. El intento de reformar la Constitución l e 
gal y pacíficamente, me pareció siempre vano: las obras que l e 
van ta la revolución, no han caido nunca , ni caerán jamas sino á 
impulsos de la fuerza. 

Ello es verdad que desde hace un m e s , y aunque nadie hasta 
ahora lo ha dicho, el Presidente piensa en un golpe d e Estado: 
el público gua rdó silencio , por ignorarlo , cuando ese pensamien 
to existia ; y apenas ha dejado de existir , cuando ha llenado los 
aires de rumores . La verdad es que hubo ese pensamiento , cuando 
el público estaba ocupado en otras cosas; y que cuando el público 
comenzó á ocuparse de é l , era ya un pensamiento abandonado . 

El Presidente no ha retrocedido por falta de valor personal , 
sino por falta de auxi l iares . Consultado el General Magnan , que 
manda la guarnición de Pa r i s , contestó que no respondía de las 
tropas de su mando : consultados los Ministros mas alicionados ai 
P r e s i d e n t e , le negaron su cooperación en cosa tan g rave . Grande 
sería el e r ror de Vd. si creyera que esta conducta t iene su or igen 
en el amor santo de la legalidad , q u e , considerada en sí misma, 
es una cosa santa y a u g u s t a : la esplicacion de este fenómeno está 
en la vileza de las a l m a s , que en esta sociedad es tal , que hace 
imposible todo esfuerzo heroico en el camino del bien como en el 
camino del m a l , y que imposibilita el c r imen como la v i r t ud , si 
tiene algo de extraordinario y de g r ande . Los franceses, amigo mió, 
saben muy bien que es forzoso mor i r , y se van resignando á la 
muer te : la única plegaría que dirijen á Dios, es la de morir t r a n 
quilos. Yo dudo mucho que Dios oiga su plegar ia . 

Sea de esto , empero , lo que qu ie ra , el hecho es que por ahora 
se ha hecho de todo punto imposible un golpe de Estado. Ahora 
b i e n : cuanto mas se re t rasa , tanto mas se imposibilita este golpe: 
y llegará un d ia , y ese dia no está lejos , en que pensar en él sea. 
no solo imprudenc ia , sino también locura. 

Siendo este el estado de las cosas , es claro que , eclipsada ya 
la estrella d e todos y de cada uno de los partidos conservadores, 
comienza ahora el ecl ipse de la estrella del Pres idente : de donde 
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va á resultar lo que yo he temido desde el principio , y lo que no 
he dejado de t e m e r : que la de la revolución resp landecerá al fin 
sola en el firmamento de la Francia . 

La reunión de la Asamblea Nacional en los pr imeros dias de 
Noviembre , acelerará la esplosion de las catástrofes que se a c e r 
can. Lo probable es que el Presidente dirija á la Asamblea un ma
nifiesto, reducido á decir que él no puede salvar la sociedad, y 
que la Asamblea la s a l v e : lo probable es q u e la Asamblea , para 
salvarla, se ocupará de la cuestión ardent ís ima del alzamiento del 
dest ierro de la familia de Or l eans ; de la cuestión insoluble de la 
revisión de la Constitución ; de la ley de 31 de Mayo , que lleva 
escondida la guerra civi l , y del modo, t iempo y forma en q u e ha 
de ser elegida la futura Asamblea, que no será elegida, ni en la for
ma, ni en el tiempo, ni en el modo, ni de la manera que la p r e 
sente tenga á bien dec re ta r , sino como otra potestad mas alta , que 
dirije hoy palpable y visiblemente las cosas del m u n d o , tiene ya 
decre tado. 

Vd. , con su sagacidad habitual , adivinará fácilmente lo que pue
de resu l ta r , y lo que resul tará de seguro de discusiones de esta 
naturaleza. Cada una de las cuestiones a r r iba mencionadas es una 
prenda de concordia que envia el part ido del orden al campamen
to republicano, y una manzana de discordia que envia Dios al cam
pamento del o rden . En efecto , no hay quizás cuestión ninguna de 
las que la Asamblea va á poner á la o rden del dia de sus discusio
n e s , en que los pareceres de los que ocupan la cresta de la Monta
ña no estén conformes, y los de los d e m á s , de todo punto d iv id i 
dos: de donde resul tará forzosamente una mayor unión de los 
partidos socialistas , y una disolución mas acelerada de los partidos 
monárquicos . Abandono á Vd. el cuidado de sacar las consecuen
cias de este estado de cosas. 

Suyo afectísimo S. S. Q. S. M. IL 



PARÍS 2 í de Octubre de 1 8 5 1 . 

MUY señor mió: Hoy me propongo dar á Vd. una idea cabal , o t a n 
cabal como me sea posible á lo menos, del estado de las cosas púb l i 
cas en Franc ia , á consecuencia de la nueva acti tud tomada por el 
Presidente de la República en estos últimos t iempos. Por el c a 
mino áspero y difícil que este acaba de e m p r e n d e r , lo mismo se 
va á parar á la gloria que á la perd ic ión , según el paso con que 
se a n d e , y la habilidad ó la energía que se desplegue en vencer 
los obstáculos, y en ladear los escollos. A la hora p r e s e n t e , ni la 
Francia ni la Europa saben lo que deben esperar ó lo que deben te
mer de la nueva política adoptada por el Presidente de la Repúbl i 
ca ; ó mejor d i cho , la Francia y la Europa están en una profundí
sima ignorancia de lo que mas les c o n v i e n e , hasta el punto de 
poner sus temores en donde debían poner sus esperanzas , y sus 
esperanzas en donde debian poner sus temores . 

Luego que se supo que la dimisión úl t imamente presentada pol
los Ministros habia sido acep tada , y que la abrogación de la ley 
de 3 1 de Mayo habia sido resue l ta , se levantó aquí en t re todos 
los hombres de orden un lúgubre c lamoreo á manera de quejido, 
que pasando los términos de la Francia , se ha difundido por Euro
pa. Los Gobiernos Alemanes muestran su sobresalto , y se ape rc i -
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hen como si es tuvieran á punto de sob reven i r eventual idades fu
nestas . Jil Gabinete inglés está como p a s m a d o ; y sin saber lo qae 
le conv iene , se muestra circunspecto, y agua rda . 

La verdad es q u e , así propios como es t raños , los hombres do 
orden se mues t r an , en g e n e r a l , recelosos de q u e la política del 
Presidente sea una política revolucionaria. — P e r o mi intento al e s 
cribir á V d . , (pie no consiste solo eu esponer mis op in iones , sino 
en exponer también las agenas , para que pesando Vd. las unas y 
las o t ras , vea á donde se inclina el tiel de la b a l a n z a , me obliga 
á manifestarle los fundamentos de aquellas opiniones de los h o m 
bres de o rden , (pie son cont rar ias á las mias. 

El partido del orden dice : — «El Presidente se p i e r d e , porque 
desecha nuestro a p o y o , sin contar con el de los repub l icanos ; el 
Presidente pierde á la Francia , porque vuelve á confiar sus d e s t i 
nos á las muchedumbres populares . La restricción del sufragio uni
versal ha sido la g ran conquista del o r d e n : el sufragio sin r e s 
tricción es una anarquía sin límites, y una revolución pe rmanen te . 
La Francia entera va á caer en el abismo democrá t ico . »— 

Esto dice el gran partido del orden, que ni sabe l o q u e es el 
o r d e n , ni es un par t ido, ni es g rande : de todo lo cual, pienso y o , 
que ha de quedar Vd. pe r suad ido , si tiene la paciencia de leer 
hasta el lin esta car ta . 

Lo (pie se llama aquí el gran partido del orden , está compuesto 
de personas que aborrecen menos á sus adve r sa r io s , q u e á sus 
hermanos y a m i g o s : en varias ocasiones he hab lado á Vd. l a r s a -
mente de sus r ivalidades impías y de sus hondas divis iones. No 
vo lve ré , por tanto , á tratar este asunto. Pe rmí tame Vd. , sin e m 
b a r g o , observar que mal puede servi r para est inguir las l lamas 
democrát icas un partido que a rde en d i sco rd i a s , y que todo él es 
incendios. Dejando , e m p e r o , a u n lado lo que le d iv ide , y h a 
blando solamente de aquello que le reúne , diré que ía Monarquía 
Constitucional, mas ó menos conservadora , mas ó menos r evo lu 
cionaria , es lo que este partido apetece : la Monarquía Const i tu
cional es para ese part ido el orden , y no concibe el orden sino 
bajo la forma de ese género de Monarquía. Ahora bien : como la 
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Monarquía Constitucional, por confesión de todos sus partidarios, 
es imposible de todo punto en Francia , en las circunstancias a c 
tuales; es cosa clara q u e , por falta de la condición de su e x i s t e n 
c i a , el orden es de todo punto imposible . 

Esta consideración bastaría por sí sola para poner á un partido 
fuera de juego . Los partidos políticos contraen con su patria la e s 
trechísima obligación de proponer remedios para sus males p r e 
sentes , y el deber austero de demos t ra r , lo pr imero, (pie sus r e 
medios son posibles, y lo segundo, que siendo posibles, son ademas 
aceptables . Bien sé que el partido del o rden , en la ausencia de la 
Monarquía, llama orden á lo presen te ; pero lo presente será dentro 
de poco lo pasado; y lo futuro es de seguro la revolución, si lo p re 
sente no se cambia . Tres millones de proletarios, escluidos de las 
u rnas e lec tora les , contra el espíritu y aun contra la letra de la 
Constitución, están ju ramentados para acudir en armas y en son de 
guerra á las u rnas : ellos mismos lo d icen: el gran partido del orden 
no lo ignora : la Europa lo sabe . El mes de Mayo es mañana, y la 
sociedad francesa no t iene de vida sino hasta el mes de Mayo. 
E n t r e t a n t o , mient ras que l a m a s estrecha unión bastaría apenas 
para que las fuerzas conservadoras de la sociedad francesa pudie
ran , no digo v e n c e r en ese t r emendo dia , sino poner en balanza 
la victoria, todo es desunión y desconcierto y anarquía en el gran 
partido del orden: cada fracción, y las fracciones son mil, anda en 
busca de un candidato: quién encarece al Príncipe Joinville; quién 
busca un refugio en la espada del general Changarn ier ; y quién, 
no encontrando otro mejor á mano , loma por su cuenta á Laro-
chejacquelin, que es el candidato r idículo, para servir como de es
colta al candidato Real y al candidato g u e r r e r o . 

Si ha habido en el m u n d o , amigo mió, una situación que haga 
necesaria la Dictadura, esa situación es la de la sociedad francesa 
en las circunstancias actuales. El Presidente lo ha comprendido 
a s í ; y á lo que va y á lo que a sp i r a , es á esa Dictadura sa lva
dora . Las cond ic iones , e m p e r o , de la Dictadura son, como Vd. 
conoce, diferentes de las condiciones de la Monarquía; el Rey r e 
cibe la autoridad de su p a d r e , y el padre del Dictador es el pue-
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Ыо. Llamar revolucionario у anárquico á un Dictador porque bus

ca su fuerza en las regiones populares , es una cosa indigna basta 
de tomarse en cuenta, por es t ravagante y absurda . La autoridad 
pública, llámese Dictadura, l lámese Monarquía, recibe s iempre de 
otro su fuerza: cuando ese otro no es un ascendiente , ese otro es 
todo el mundo. La revolución y la anarquía están en dividir con 
todo el mundo el poder, en conferir á todo el mundo el gob ie r 

no: no hay , e m p e r o , revolución ni anarquía en c o n v i d a r á todo 
el mundo para que elija al q u e , una vez e l eg ido , ha de mandar 
i'i iodos. Yo tengo motivos para afirmar que esío último es lo 
que se propone el Presidente de la República. 

Si es cosa fácil aver iguar de par te de quién está la razón, 
no es igualmente fácil adivinar por quién quedará la victoria. 
Mi opinión particular en este punto es , como jVd. ya sabe, que el 
tiempo favorece las cosas de la revolución, y va cercenando las 
esperanzas del Presidente . Yo no me a t reveré á decir si el t i e m 

po del Presidente pasó y a , ó si todavía no ha pasado : en mi 
sentir , el Presideule ha cometido un grave error en no tomar el 
poder, disolviendo por un golpe do listado la Asamblea, y en no 
convocar al pueblo a l a s urnas electorales. En genera l , los pue

blos rehusan el poder que se les pide , y confirman el poder que 
se les toma. Lo que sé, es que para la Francia no hay salvación 
sino en la Dictadura : que en Francia no hay Dictadura posible, 
y menos dictadura durable , si no viene del pueblo, y si no se apo

ya en el pueblo; y por último, que todo poder , Dictatorial ó Real, 
que busque su punto de apoyo solamente en las clases acomo

d a d a s , es un poder perdido. Los límites natura les de una carta 
no me permiten en t ra r en esta ardua mate r i a : me contentaré 
con decir que la última revolución ha sido una revolución hecha , 
y la última victoria una victoria ganada por las clases ignorantes 
contra las clases l i teratas , por las clases bajas contra las clases 
medias , por los hombres de acción contra Jos hombres de t r ibuna , 
por las clases (pie tienen necesidad de obedecer contra las que 
tienen la comezón de m a n d a r , por las clases rudas contra las cla

>os discutidoras. El Gobierno de las'Mases vencidas es el Consütu



cional; el de las vencedoras ha sido, es y será pe rpe tuamente , una 
Monarquía civil ó una Dictadura mi l i tar : j amás los pueblos han 
obedecido gustosos sino á un Dictador , ó á un Rey absoluto. Ese 
m e parece en definitiva el significado de la revolución de Febrero; 
en eso es en lo que la revolución me parece incon t ras tab le , i n 
vencible. Es posible que , andando el t iempo, vuelva en Francia la 
M o n a r q u í a : lo que me parece impos ib le , es que vuelva con las 
insti tuciones Constitucionales ; lo que me parece imposible, es que 
vuelvan á rehacerse las falanges dispersas de las clases acomoda
d a s , en cuya preponderancia se funda el complicado y vasto ed i 
ficio de esas instituciones. La revolución de Febrero es á las clases 
medias lo (pie la de 1789 fué á las clases ar is tocrát icas : y de la 
misma mane ra que la Restauración volvió sin uua verdadera clase 
de Nobles ; la Monarquía , si vuelve ahora , volverá sin una clase 
media p reponderan te y gobernan te . En esto no hay nada de c o n 
tradictorio , y al r e v é s , hay mucho de conforme á las evoluciones 
compasadas y progres ivas de la his toria . 

Lo que sucederá en Franc ia , ¿quién lo sabrá dec i r? Pero yo 
puedo dec i r , y no es p o c o , lo que no ha de s u c e d e r , suceda lo 
que suceda . La Dictadura es posible, la anarquía es p o s i b l e , la 
guer ra civil es pos ib le : el Socialismo , el Comunismo, los sistemas 
mas es t ravagantes y absurdos pueden venir á mane ra de inunda
ción sobre la Nación F r a n c e s a : la M o n a r q u í a , andando el t iempo, 
no es imposible t ampoco ; si otra cosa no , la har ían posible los d e 
sastres . Lo único que no es pos ib le , es lo que hasta ahora se ha 
l lamado Gobierno Constitucional: lo único que no es posible, es la 
preponderancia pacífica y organizada de las clases medias . No hay 
revolución ninguna que no haga imposible alguna cosa , y esa es la 
cosa que la revolución de Feb re ro ha hecho imposible. Cuando yo 
me pongo á considerar que esta es precisamente la ocasión escogi 
da por el partido legitimista para levantar hasta las nubes las i n s 
tituciones nacidas de la revolución hecha y de la victoria consegui
da por las clases inedias en 1 7 8 9 , quedo como atónito en presencia 
de ceguedad tan incurable. Ese desventurado partido , el mejor en 
tre los m o n á r q u i c o s , ha estado condenado s iempre á ignorar con 



una invencible ignorancia el significado de las revoluciones y las 
grandes enseñanzas de la historia: en 1789 hicieron bancar ro ta la.> 
aris tocracias; y entonces todo él era aristocrático : en Febre ro han 
hecho bancarrota las clases medias con todas sus instituciones ; y 
desde entonces ese par t ido desventurado no hace otra cosa sino 
hacer señas de inteligencia , r eque r i r de amores á las instituciones 
de las clases med ias : si por acaso llega un dia en que se vuelva de 
mocrático , puede Vd. estar seguro de que al dia siguiente hará 
bancarrota la democrac ia , y de que por una contra-evolución de los 
t i empos , volverán á aparecer los siglos feudales. 

Para concluir por la crisis minis ter ia l , diré á Vd. q u e , consi
derada en sí misma, no significa nada , y que no tiene importancia 
n inguna : la importancia que se le d a , es una remin i scenc ia , y 
nada m a s , del régimen pa r l amen ta r io : en este s i s tema, son los 
Ministros un verdadero poder , q u e procede , á un tiempo mismo, 
de la Corona y de los Cuerpos Colegisladores: su encargo especia!, 
y hasta cierto p u n t o , a u g u s t o , es evitar las colisiones en t re los 
grandes poderes polí t icos, siendo á manera de mensageros de paz 
entre todos ellos. En el sistema r epub l i cano , el Ministerio es otra 
cosa. En Francia no h a y , por la Constitución , sino un solo Minis 
tro , y ese Ministro es el P re s iden t e , responsable é i r revocable á un 
mismo t iempo. El Presidente y la Asamblea son dos poderes i n d e 
pendientes entre s í , (pie no tienen necesidad de d i r ig i rse , sino en 
ocasiones muy raras , ni palabras de paz , ni palabras de guer ra , ni 
palabra n inguna. La elección de los Ministros que han de servir al 
P res iden te , Ministro único de la F r a n c i a , no pasa de s e r , hasta 
cierto pun to , una cosa doméstica. La cos tumbre en que los Minis
tros están de asistir á las discusiones de la Asamblea, y de tomaren 
ellas par te , es la prolongación de la cos tumbre Consti tucional, la 
cual no está en armonía con las nuevas instituciones. Esto sirve 
para esplicar por qué no entra ya en ninguno de los Ministerios 
ningún orador famoso, y ningún hombre de Estado. Todo eso es 
aquí historia an t igua , y per tenece á las vejeces par lamentar ias . 

Siendo este el estado de las cosas, la prolongación de la c r i 
sis no produce a larma n inguna : una crisis ministerial aquí es lo 



que en España llamamos un arreglo de oficina: todo se reduce á 
que unos empleados s a l en , y otros empleados ent ran . Aquí solo la 
crisis Presidencial es una ve rdadera crisis ministerial, una crisis 
ve rdade ramen te formidable. 

Después de largas y de enojosas vicis i tudes, la llamada crisis 
vue lve hoy al punto de donde p a r t i ó ; y según las noticias mas d ig
nas de fé , Mr. Billault , con el General Bourjoli y el General Saint -
Arnaud, están á punto de constituir el Ministerio. El pr imero de los 
tres es un abogado v e r b o s o , con la conciencia que es propia en 
los de su oficio: la g ran cuestión para él consiste en aver iguar h a 
cia qué lado se inclina la v ic tor ia : los dos últimos son dos militares-
valientes , que j a m á s han estado en los negoc ios : del General 
Bourjoli se asegura que tomará la car tera de Estado: si la toma, 
será para mi ra r la . Y este es el estado de la crisis. 

La v e r d a d e r a , es d e c i r , la formidable crisis comenzará á prin
cipios de Noviembre . ¡Plegué al Cielo que el Presidente no tenga 
que arrepent i rse de no haber comenzado por el pr inc ip io , es d e 
cir , por un golpe de Estado ! 

De Vd. afectísimo S. S . Q. B. S. M. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



PARÍS 10 de Noviembre de 1 8 5 1 . 

MUY señor mió : La crisis á que la Nación Francesa está p rov iden
cialmente c o n d e n a d a , va pasando con rápida sucesión por sus do-
lorosas fases. Convencido el Pres idente de la República de que la 
indolencia absoluta era la absoluta perdición, determinó moverse ; 
y su primer movimiento fué , bajo un punto de v i s t a , un acto 
de irresolución, y bajo otro punto de v i s ta , un acto de a u d a 
c ia : se mostró irresoluto en cuanto no se atrevió á impedir la r e u 
nión de la Asamblea por un golpe de Es t ado , y se mostró audaz 
en cuanto proclamó una política, no solo distinta s ino, basta cierto 
punto , contraria á la que jun tamente con la Asamblea Nacional h a 
bía seguido basta ahora . La Asamblea Nac iona l , recelosa y sus 
ceptible como lodas \as Asambleas , no vio sino lo que habia de 
a u d a z , dejando de ver lo que había de p ruden te , en el mensage ; 
y r e spond ió , por la boca de Mr. B c r r y c r , con una proposición 
(pie , por cualquier aspecto que se la m i r e , es una cuestión r evo 
lucionaria: Mr. Berryer pedia dos cosas : la p r i m e r a , que no se 
tratara del voto de urgencia pedido por el Ministerio en favor de 
su nueva Ley e lec to ra l ; y la segunda , que la Cámara , formada 
en secciones, nombra ra una comisión que informara con u r g e n 
cia sobre la situación del pa í s , y propusiera, en vista de esta s i -



tuac iou , l o q u e est imara conven ien te . La Asamblea, siguiendo 
inst int ivamente el mismo camino que Luis Napoleón, ni quiso 
mostrarse audaz del t odo , ni débil de todo pun to : no a t reviéndo
se á aprobar la proposición de Mr. Berryer , se atrevió sin e m b a r 
go ¿i rechazar la urgencia propuesta por el Ministerio en benefi
cio de su Lev. El acto del Pres idente y el acto de la Asamblea sig
nifican una misma cosa : que quisieran pe l ea r ; que reconocen la 
necesidad de dirimir por las a rmas sus con t i endas ; y que , no obs
tante todo es to , reconocen todos la necesidad en que están de mi
ra r se en ello una vez y otra vez antes de venir á las manos . 

Una vez puestos en movimiento los dos poderes , la na tu ra l e 
za misma de las cosas exige que ambos pasen por una sucesión 
de marchas y cont ramarchas y de evoluciones es t ra tégicas , hasta 
que cada cual se re t i re á su campamento , si los consejos de la 
prudencia prevalecen , ó hasta que vengan resuel tamente á c o m 
ba te , si prevalecen los consejos d é l a audacia. Tres de los Cuestores 
de la Asamblea , con protesto de hacer pract icable el artículo 
Constitucional que la autoriza para señalar el número de tropas que 
estime conveniente para su defensa propia , hicieron una proposi
ción que tiene por ob je to , y daria por resultado la confiscación 
abso lu t a , por par te de la Asamblea Nacional , de todo el poder 
ejecutivo que la Constitución ha puesto en manos del Presidente 
de la Repúbl ica . 

Cuando Luis Napoleón tuvo noticia de esta proposición, d í c e 
se que e s c l a m ó : — « E s a ya no es hostil idad;. es la g u e r r a : y será 
acep tada .»—La provocación, empero , era solemne y era pública, 
y la respues ta debia ser , como la provocación, pública y solemne. 
Aprovechándose de la ocasión de presentarse á él los Oficiales de los 
nuevos regimientos que vienen á guarnecer la Capital, ayer mismo 
les dirigió el discurso que hoy insertan en sus columnas todos los 
periódicos; el cual es un paso dado hacia adelante en el camino e s 
cabroso de la discordia y de la g u e r r a . Pero como en el estado que 
hoy t ienen las cosas , todo pasó hac ia adelante provoca un paso 
hacia a t rás , y un acto de prudencia sigue á un acto de audacia; así 
la Asamblea como el Pres idente comienzan á re t roceder de sus úlli-



mas posiciones. El Diario de los Debales, ó rgano prudentís imo de 
los prudentes de la Asamblea , combale á las claras la proposición 
de los Cuestores; y los hombres políticos que se r e ú n e n , bajo la 
Presidencia del Duque de Brogiie, en la calle de las Pirámides, 
han tomado la resolución de votar unán imemente contra la p r o p o 
sición mencionada. El P re s iden t e , por su p a r t e , ced iendo á las 
instancias de sus Ministros, ha modificado la frase mas escabrosa 
de su discurso, permitiendo que el epí teto Constitucional a c o m p a 
ñe á lo que en su discurso llamó á secas su derecho. 

Este es hoy el estado respectivo de los poderes cuasi b e l i g e 
rantes . Por de pronto, las probabil idades están porque la p r u d e n 
cia logre todavía sobreponerse á la audacia , y porque se conjure 
la g u e r r a , siendo desechada ó g r a n d e m e n t e modificada y a t e n u a 
da la proposición de los Cuestores. Si en vez de suceder así , fuera 
aprobada la proposición en los mismos términos en que h a sido 
concebida, puedo asegurar á Vd. , sin temor de ser desmentido 
por los hechos, que los dos poderes rivales vendr ían sin mas tardar 
á las manos , y que el ejército decidiría la victoria. Aun en la s u 
posición de que los consejos de la prudencia sean los que p r e v a 
lezcan por de pronto, no dude Yd. cpie al cabo y al fin la cuestión 
pend ien te , y todas las cuestiones pendientes , se resolverán por las 
a rmas . Esta ha sido desde el p r inc ip io , esta es ahora , esla s e 
rá después , y esta será s iempre la única solución posible de las 
complicaciones f rancesas , desde el dia infaustamente memorable 
en (pie la fuerza brutal salió vencedora del de recho . Creo opor tu 
no hacer á Vd. esta observación , no sea que, viendo esta m o n o -
tona sucesión de marchas y con t ramarchas , caiga en el g rave er ror 
de creer que todo ha de seguir así pe rpe tuamente , y que las s o 
luciones definitivas han de venir por sí solas, mientras que los p o 
deres públicos están marchando y con t r amarchando . La sociedad 
francesa, de algún tiempo á esla p a r t e , ha venido muy á menos: 
sus glorias son pasadas , pasados sus l a u r o s ; su declinación es v i 
s ib le : pero no dude Vd. q u e , para desgar ra rse á sí m i s m a , aun 
le quedan fuerzas y rencores . No quiere decir esto que la esplosion 
ha de venir mañana , no : cuando se trata de vivir ó de morir , los 
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corazones mas animosos se sienten desfallecer, y piden al tiempo 
rjue pare un punto su rueda , y les conceda un respiro : ese re sp i 
ro , empero , por largo que sea, es siempre corlo; como quiera que 
el tiempo , ministro de Dios , solo obedece á Dios , y no detiene su 
rueda á la voz de las naciones . 

Siendo para mí cosa evidente que lodo se ha de resolver por 
la fuerza ; aver iguar qué género de fuerza ha de venir á resolverlo 
t o d o , es para mí la única cuestión impor tante . Considerada la 
cuestión bajo este punto de vista , d i r é : que en Francia no hay 
mas que tres fuerzas que estén en el caso de resolverlo todo , y 
que aspiran á consti tuirse, para llenar su encargo providencial, 
en otras tantas D ic t adu ras : estas tres fuerzas tienen por nombre 
el P res iden te , la Asamblea y la Revolución. El Presidente aspira 
á conver t i r su fuerza en una Dictadura Consular ó Imper ia l ; la 
Asamblea procura convert ir la suya en una Dictadura militar: la 
Revolución solo piensa en transformar la fuerza que le es propia 
en una Dictadura revolucionaria . Mi opinión ha sido s i empre , y 
es ahora , que el tiempo favorece á la ú l t i m a , y va haciendo i m 
posibles las p r imeras ; y por cons iguiente , que la gran cuestión 
que se ven t i la , no es en definitiva otra cosa sino una cuestión de 
t i empo. La Dictadura Consular ó Imperial era entre todas la mas 
fácil antes de reunirse la Asamblea ; y no es sino posible desde 
que la Asamblea está reunida. La Dictadura de un General del 
Par lamento es posible a h o r a , y era imposible antes . En el m o 
mento en que escribo, es todavía imposible de todo [junto la Dicta
dura revolucionar ia : si las cosas, empero , s iguieran mucho t i em
po en este e s t a d o , sucederá necesariamente que las Dictaduras 
Imperial y militar comenzarán por hacerse difíciles, para acabar 
por ser imposibles; y que la socialista comenzará por ser posible, 
para acabar por ser necesar ia . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B . 



PARÍS, 2 i de N o v i e m b r e de 1 8 5 1 . 

M U Y señor mió: En mi anter ior úl t ima procuré caracter izar la gran 
cuestión que aquí se venti la en t re el poder ejecutivo y el poder 
par lamenta j io : en aquella carta vio Vd. el s istema estratégico de 
marchas y cont ramarchas adoptado por los part idos bel igerantes ; 
y de qué manera un paso hacia adelante provocaba otro hacia a t rás 
indefectiblemente. Desde entonces a c á , el mismo sistema e s t r a t é 
gico se ha continuado por t o d o s , si bien se viene á mas andar el 
día de la decisiva batalla y de la decisiva victoria. 

La gran discusión promovida por la proposición de los Cuesto
res es una de las mas famosas en los anales par lamentar ios de 
Francia : vióse allí á los combat ientes combatir como rodeados de 
una espesísima niebla , sin que supiera n inguno quién era su adver 
sar io, ni dónde estaba su a m i g o : vióse guardar silencio y re t i rarse 
en sus t iendas á todos los adalides de la Tribuna , y combatir en 
confusión y por desordenados pe lo tones , sin sus gefes y sin sus 
b a n d e r a s , á los simples so ldados : vióse á un Ministerio mudo en 
medio de la discusión mas apasionada y mas g rave : vióse á u n a 
parte de la Montaña decir que s í , y luego que n o ; y á otra decir 
que n o , y luego que s í : vióse á todos los part idos olvidarse de 
todo punto de sus principios, y b u s c a r , como á tientas y en la o s -
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curidad de la n o c h e , dónde es taban sus intereses. Un cuarto de 
hora antes de cer rarse la discusión, todos creían que el resultado 
iba á ser la aprobación de la proposición de los Cuestores, y la 
acusación del Ministro de la Guerra , el cual con imper turbable osa
día declaró que bahía mandado rasgar en los cuarteles de los so lda
dos el Decreto de la Consti tuyente que a rmaba á la Asamblea N a 
cional del de r echo de requer i r d i rec tamente las t ropas . El misino 
Ministro se apercibió del peligro que c o r r í a , y salió precipi tada

men te efe/sa/on para organizaría resistencia, y, si era posible, un 
diez y ocho de Brumar io . Un cuar to de hora d e s p u é s , y llegada la 
vo tac ión , la proposición de los Cuestores fué desechada por una 
mayoría inmensa , y el poder ejecutivo consiguió sobre el pa r l a 
mentar io una señalada victoria . El Minister io, sin saber cómo ni 
por q u é , se encontró de repente sentado en el Capitolio, cuando 
se creia arrojado al abismo por la Cámara desde la roca Tarpeya-

La Francia está en t regada al mas colér ico, al mas caprichoso, , 
al mas absurdo , al mas ciego , al mas loco de todos los impulsos; 
al impulso de efímeras é i rr i tadas coaliciones. El Pode r , la Rel i 
g ión , el o r d e n , la familia, la p rop i edad , la ex i s tenc ia , todo lo 
j uega la F ranc ia , esta frenética j u g a d o r a , en una insensata lo te
ría ; y todos d e m a n d a n el g ran premio al dios de los azares . Yo 
presencié la discusión ; es d e c i r , la t i r ada : y por mucho que viva, 
el dia aquel no se bor ra rá de mi memoria : aquella discusión me 
pareció un juego-; y aquel j u e g o , el juego de los insensatos: así 
deben jugar , en un hospital de locos , los locos que , siendo c u e r 
dos , fueron jugadores . 

Acabada la sesión , al mismo tiempo que se cer raban las pue r 
tas de la Asamblea , se abr ian las del Elíseo; habiendo querido 
la casua l idad , con sus caprichos profundos, que la discusión se 
hubiera verificado en L u n e s , dia que el Presidente de la República 
ha señalado para sus recepciones . Los vastos salones del Palacio 
Presidencial se vieron henchidos de gen tes : todos iban á dar la 
enhorabuena al combat iente que habia quedado v ivo , y todos se 
olvidaban del muer to . Entre los que allí estaban , los mas p r e su ro 
sos eran los Genera le s , y el mas modesto y contenido el vence -



tlor , á quien su propio triunfo no habia podido desvanecer en su 
frente cierta nube de tristeza que la rodea de continuo. En aquella 
noche famosa no habia muchos que se atrevieran á dudar del I m 
perio ; habia pocos que dudaran del Consulado; y no habia n i n 
guno que pusiera en duda la prolongación de los poderes Presiden
ciales. Solo aquel á quien los otros sa ludaban como Emperador , 
Cónsul ó Pres iden te , dudaba tal vez de todas estas c o s a s ; y no 
sin motivo, como después lo han venido declarando los sucesos . 

El Consejo de Es tado , encargado por la Constitución d e la r e 
dacción de las leyes o rgán icas , se estaba o c u p a n d o , mucho t i e m 
po ha , de la que concierne á la responsabilidad de los agentes de 
la autoridad pública. Dominado el Consejo por algunos de sus ind i 
viduos , que lo son también de la Asamblea , y que per tenecen á la 
coalición formada contra el Presidente de la República, ha formado 
un proyecto de ley q u e , aprobado por la C á m a r a , será un acto de 
hostilidad abierta contra el p r imer magis t rado de la Nación, p o 
niéndole en la al ternativa de renunciar á ser r e e l e g i d o , ó de e s p o 
nerse á ser acusado ; como quiera que uno de los artículos de aquel 
proyecto declara delito de alta traición todo esfuerzo del Pres idente 
(pie se dirija á hacer ilusorio el art ículo Constitucional que le d e 
clara irreelegible. El Consejo d e Estado ha escogido la presente 
ocasión para enviar á la Asamblea este proyecto de l e y , que es 
una verdadera máquina infernal, puesta en manos de la Cámara 
para que la dirija contra los frágiles muros del Elíseo. 

En presencia de este proyecto de ley , la coalición que fué ven 
cida, ha cobrado un ánimo t a l , que espera confiadamente que ha 
de ser vencedora : el fundamento de su esperanza está pr inc ipa l 
mente en el ar repent imiento que la Montaña mues t ra por haberse 
declarado contra la proposición de los Cuestores , que ha a rmado al 
poder ejecutivo de una verdadera Dictadura. Esperanzada con e s 
te a r repen t imien to , la coalición se ha servido de Mr. Pradié para 
introducir en el proyecto de ley , por medio de una enmienda , el 
principio del requerimiento directo de t r o p a s , que la coalición p i 
de para la Asamblea Nacional , y que fué ya condenado en la p r o 
posición de los Cuestores. 



Reunidas las secciones para nombra r la comisión q u e ha de 
dar su dictamen sobre este proyecto de ley , la Montaña , que hace 
inclinar el fiel de la balanza hacia donde ella se i n c l i n a , se ha i n 
clinado del lado de la coalición, y ha ar rancado su victoria al El í 
seo . Quince son los individuos que componen la comisión ; y de los 
q u i n c e , catorce son enemigos del Presidente: la Montaña está r e 
presen tada en la comisión por seis. En vista de este resu l tado , lo 
mas probable e s , no solo que el proyecto sea aprobado tal como 
ha venido del Consejo , sino también que la enmienda de Mr. P r a -
d i é , relativa al derecho de requerimiento de tropas por par te de la 
Asamblea , sea aceptada . Si esto l legara á suceder , la situación del 
Pres idente sería mucho peor que si hubiera pasado en la Asamblea 
la proposición de los Cuestores. Tenia esta por objeto declarar en 
v i g o r , como si formara par te del Reglamento de la Asamblea a c 
tual , un artículo de la Constituyente en el que se consignó el p r in
cipio del requer imiento directo de t r o p a s : el P r e s i d e n t e , r i g o r o -
rosainente h a b l a n d o , hubiera tenido s iempre el derecho de no 
obedecer á un artículo del Reglamento interior de ¡a Asamblea 
Nacional , como quiera que las Asambleas mismas no han p r e t e n 
dido j amás i m p o n e r , como si fueran verdaderas leyes , al poder 
ejecutivo sus reglamentos inter iores: el negocio á lo menos hubiera 
sido dudoso , y el ejército hubiera seguido tal vez al Presidente, 
en caso de duda . Pero la cosa ahora es mucho mas g r a v e : se trata 
nada menos que de introducir el principio y de consignar el d e r e 
cho , por parte de la Asamblea, del requer imiento de tropas, en una 
l e y ; y no solo en una l ey , sino lo que es mas , en una ley o r g á 
nica, que por su índole obliga á todos, y es inviolable y pe rpe tua . 

Con esta sencilla esposicion de los hechos , comprenderá usted 
toda la g ravedad del a s u n t o , y lo acerbo de las circunstancias. Si 
el Presidente de la Repúbl ica estuviera a rmado del veto , suspen
sivo ó absoluto, podría contener ó paralizar á la Asamblea ; pero el 
Pres idente por la Constitución está desa rmado : la Asamblea es l e 
gisladora única y soberana . Si la ley p a s a , el ejército no estará 
ya puesto en t re el Presidente y la Asanib laa , sino en t re el Pres i 
dente y la ley : ahora bien : puesto en esta situación , es cosa s u -
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mámente difícil que el ejército se alze contra la l ey , para seguir 
al Pres idente . 

Por otra p a r t e , dos cosas tengo por s e g u r a s : la p r imera , q u e 
el Presidente jugará cu este juego su cabeza , si no le abandonan 
todos ; y la segunda , que la victoria del Par lamento sobre el P r e 
sidente desencadenaría sobre la Krancia las mas violentas t empes
tades, l o que aquí se llama el Pa r l amen to , ni es lo que s u e n a , ni 
es lo que se l l ama: es una m u c h e d u m b r e confusa de individuos , á 
quienes los odios u n e n , y á quienes separan los odios ; y que n a 
da pueden edificar, aunque pueden destruir lo t odo , ni cuando se 
unen . Abandonado á sus hondas divis iones , el P a r l a m e n t o , d e s 
pués de su victoria, se sentiría sobrecogido de una parálisis y de 
una esterilidad incurab les : cada represen tan te estaría contra t o 
dos los r ep resen tan tes , y todos contra cada uno ; no habr ía m a y o 
ría para nadie ni para n a d a ; y la nave del Estado seria e n t r e g a d a 
á la merced de las olas. De esta situación no podría sal i rse sino 
por medio del advenimiento de una Convención Nacional , e n c a r 
gada por la Providencia de triturar á la Franc ia . Una compresión 
violentísima podría solo preveni r una disolución infal ible, i m p i 
diendo la dispersión de todas las moléculas sociales. 

De todos modos , y suceda lo que suceda , es una cosa clara á 
todas luces que el poder par lamentar io va á acaba r , sea vencedor , 
ó venc ido : v e n c i d o , morirá á manos de la Dictadura del P r e s i 
dente ; v e n c e d o r , se t ransformará en Convención , para morir en 
manos de la Dictadura revolucionar ia . Cualesquiera que sean las 
fases y las vicisitudes por que la Francia va á pasar , pasó ya , p r o 
bablemente para no volver á pasar nunca , por la fase y por la vi
cisitud par lamentar ia . Eso solo es ev idente para mí : todo lo d e m á s 
es un misterio profundísimo, para mí como para todos . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 



PARÍS 3 de Diciembre de 1 8 8 1 . 

M E Y señor mió : Estamos en plena revolución. El Presidente lia 
dado el golpe de Estado mas audaz que se conoce en la historia, 
y el mejor imaginado de cuantos tenemos noticia. 

La insurrección comenzada antes de ayer continúa en los b a r 
rios de San Dionisio y de San Antonio , á donde acuden grandes 
masas de tropa. El dia de aye r fué muy a g i t a d o ; la noche no lo 
fué menos , y hoy continúa la ag i tac ión , y las tentat ivas de insur 
rección van siendo formidables en los barr ios mas ocasionados á 
revoluciones : hasta a h o r a , sin embargo , n inguna de estas t e n t a 
t ivas ha prevalecido. 

El Gobierno está resuel to á ejercer una represión sangrienta: 
anoche se vio al Pres idente patrullar al frente de un regimiento. 
Si en los Departamentos ha ocurr ido a l g o , se i g n o r a ; aunque se 
susur ra que también por ese lado hay resistencia. 

Por el telégrafo habrá Vd. sabido la deposición del Presidente 
d é l a Repúb l i ca , formulada por el centenar de Diputados que se 
reunieron en la Alcaldia (Mairie), del décimo distrito de esta Ca
pital , y que fueron arres tados después . El Supremo Tribunal de 
Justicia (Haute Cour de Justice) se reunió por su lado , y decretó 
la acusación del P r e s i d e n t e , en virtud de sus atribuciones Consti-



tucionales: llegó hasta á nombra r al Fiscal que debia formular la 
acusación. Con conocimiento que tuvo de esto la Autoridad , fué d i 
suelto aquel Tr ibunal . 

La verdadera situación es la siguiente : El golpe de Estado era 
necesario de todo punto , vista la es t remidad á que habían venido 
las cosas. La s i tuación, sin e m b a r g o , es peligrosísima. El pel igro 
no está en la revolución que b r a m a en los barr ios bajos : el peligro 
está en la actitud hostil de la clase media y de las falanges p a r l a 
mentar ias , q u e , ciegas é impruden t e s , no ven q u e su triunfo es el 
único imposible, y que su hostilidad solo puede servi r para desenca 
denar , como se e s t á n desencadenando , las t empes tades revolucio
narias . La imaginación se confunde al ve r que los mismos h o m 
bres q u e , pocos meses h a , hub ie ran rec ib ido con agradecimiento 
un golpe de Estado , hostilizan hoy al que lo dio , res ignados á d e 
jar sus cuellos en trofeos al Socialismo, si con ello consiguen h u 
millar al que los ha humil lado . 

El pe l ig ro , en una pa l ab ra , es e s t e : ü n gran vac ío se forma 
al rededor del Presidente de la República : y ese vacío puede p e r 
derle , porque puede sofocarle. Esto es lo que consti tuye la dificul
tad de la si tuación, la cual es un verdadero círculo v ic ioso: es d i 
fícil vencer sin apoyo mora l de los hombres no tab les ; y sin v e n c e r , 
es difícil tener este apoyo . 

H a y , sin e m b a r g o , esperanzas. El ejército hasta ahora se 
muestra fiel y decidido. El Presidente , solo y todo como está , se 
muestra firme en sus designios , arrojado en sus decisiones , g r a n 
de en su pe rseveranc ia : si á favor de estas vir tudes llega á t r i u n 
far , adquirirá r enombre eterno en la historia. Pe ro , aun supues to 
su tr iunfo, vendrán después dificultades i n m e n s a s : cuáles s ean 
es tas , ya tendré ocasión de manifestárselo á Vd. ; hoy me p a r e 
cería ocioso, cuando el triunfo es todavía una cosa tan incier ta , 

Suyo afectísimo S. S. Q. S. M. B . , 

JCAN DONOSO COHTÉS 



PARÍS 10 de Diciembre de 1 8 5 1 . 

M U Y señor mió: Si qu ie re Vd. recordar el contenido de todas mis 
an t e r io re s , observará que todos mis pronósticos se han cumplido. 
Yo anuncié , muy desde el principio, que la crisis de 1852 se resol
vería en 1851 ; y en 1851 se ha resuelto : que solo la fuerza podría 
dar salida á la s i tuación; y se la ha dado la fuerza: que la fuerza 
no podría venir del P a r l a m e n t o , sino del P re s iden t e , si venia 
pronto , ó de la revolución , si venia ta rde ; y ha venido pronto , y 
del Pres idente : que el l iberalismo par lamentar io seria el vencido 
en la cont ienda; y en la contienda no ha habido mas que un v e n 
cido , el liberalismo par lamentar io . 

No recuerdo estas cosas por complacencia v a n a , sino porque 
para mis pronósticos futuros he menes te r de la poca ó mucha auto
ridad que pueda da rme el acierto en mis pronósticos pasados. 

El golpe de Es tado , que ha dado salida á una situación ([¡re 
parecía no tener salida n i n g u n a , e s , en t re cuantos nos refiere la 
his tor ia , el que prueba en su autor mayor prudencia y mayor 
audacia . De su audacia nada d i r é , como (miera que los hechos por 
sí mismos la están publicando á voces ; y para encarecer lo que el 
golpe tiene de secreto y de p r u d e n t e , me bastará manifestar á Vd. 
que ninguna noticia tuvo de él el (¡ene-ral que le habia de dar, 



hasta el momento de d a r l e ; y que nada supieron los Ministros 
sino por una carta del P re s iden te , escrita cuando el golpe estuvo 
dado . En lo prudente y secret ís imo, ningún otro acto puede c o m 
parársele sino el famoso de la espúlsion de los Jesuítas de España. 

Considerada bajo otros puntos de vista esta revolución , po r 
que l o q u e ha habido aquí es una revolución v e r d a d e r a , no deja 
de tener cierta semejanza con aquella otra en virtud do la cual Ro
ma pasó de la República al Imper io . Entonces como ahora , habia 
varios pretendientes á la usurpación suprema , y un Senado c o m 
puesto de eminentísimos ciudadanos, que luchaban generosamente . 
Entre los p re tend ien tes , habia u n o , cuyo principal título á la d o 
minación era ser sobrino de César , el mas g r ande en t re los héroes 
an t iguos ; asi como , entre los pre tendientes en Franc ia , ha habido 
u n o , cuyo principa! título á la dominación ha sido ser sobrino del 
mas grande y mas ilustre de los Capitanes modernos . En Francia 
ha vencido el pariente de Napoleón , corno en Roma el par iente 
de César. Augusto, para triunfar, buscó dos puntos de a p o y o : el 
ejército y el p u e b l o : Luis Napoleón le ha buscado en el sufragio 
universal y en las a r m a s : aquel salió vencedor por el pueblo y por 
el soldado; este por las a rmas y por el sufragio de todos. El S e n a 
do de Roma era el r epresen tan te legítimo de las clases i lustradas, 
que lo eran á la sazón las clases nob le s : el Par lamento Francés e ra 
el representante legítimo de la civilización francesa , que reside en 
las clases acomodadas . Augusto salió vencedor de sus rivales y del 
Senado: Luis Napoleón , de sus rivales y del Par lamento . Viose en
tonces en Roma levantarse la opinión popula r , á manera de viento 
impetuoso, contra la divina elocuencia de sus grandes Oradores : 
Cicerón entregó su noble garganta al cuchillo , y su cabeza fué cla
vada en la misma Tribuna que habia sido teatro de su elocuencia 
y de su gloria. Las mismas ráfagas impetuosas del mismo viento 
popular se habían levantado aquí contra los dominadores de la Tr i 
buna , y contra los reyes de la palabra ; y París ha visto , sin c o n 
moverse , á Mr. Berryer y á Mr. Thiers puestos como facinerosos 
ent re dos hileras de agentes de policía , y en t re dos hileras de s o l 
dados. Por ú l t imo , si no fuera cosa agena de la b revedad de una 
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c a r t a , no rae sería difícil demost rar que las mismas causas han 
producido aquí y allí los mismos efectos ; s iendo aquellas invenc i 
bles , y estos inevitables. 

La insurrección ha sido lo que debia s e r , siendo la que acabo 
de manifestar la índole de este golpe de Estado. Las barr icadas 
que se levantaron en P a r í s , ni fueron levantadas ni fueron defen
didas por la gente popular , que lo ha mirado todo con ojos indife
ren tes : fueron defendidas y l evan tadas , por una p a r t e , por los 
afiliados en las sociedades sec re t a s , que per tenecen indis t in tamen
te á todas las clases de ta soc iedad , y á todas las condiciones; y 
por o t r a , por los mas fogosos entre los que per tenecen a las c la 
ses acomodadas . Si los insurrectos hubieran tenido la desgracia de 
triunfar , hubieran visto venir sobre el los , como canes rabiosos , á 
las muchedumbres popu la res , y hubieran perdido en un momento 
1.a v ida con la victoria. En Febre ro de 18-4-8, la República pasó e n 
tre Luis Felipe y la Reforma : en Diciembre de 1 8 5 ! , el Socialis
mo se hubiera abier to paso entre el vencido y los vencedores , la 
sociedad francesa se hubiera disuelto , y la Europa estaba perdida. 
Esta insurrección es una prueba mas de la ceguedad incurable y 
de la incapacidad radical que aqueja , aquí como en todas partes , 
á aquellas clases de la sociedad que están puestas entre las altas y 
las b a j a s : esas c l a s e s , hoy dominantes en Europa , están despo
seídas de las dos calidades que hacen posible un Gobierno: la de 
la obediencia , y la del mando : no sab iendo , ni mandar á los.que 
obedecen , ni obedecer á los que mandan , no hacen otra cosa sino 
agitar á la sociedad , y obligarla á buscar un refugio ó un remedio 
en la Dictadura ó en las revoluciones . Todos los pueblos en que 
son esas las clases dominadoras , oscilarán perpe tuamente entre la 
D ic t adu ra , remedio de la a n a r q u í a , y la anarquía , remedio de la 
Dictadura . 

La noticia del golpe de Estado y de la insurrección en París ha 
producido en los Depar tamentos trastornos menores de los que h u 
bieran podido imaginarse : cuasi todos ellos prestan obediencia al 
Gobierno central , g r ac i a s , por una pa r te , á la rapidez y á la deci
sión con que obra la fuerza pública , y por otra , al convencimiento 



general de q u e , fuera del Presidente , no hay para la Francia sino 
catástrofes y abismos. Esto no obs tante , en algunos Departamentos 
del centro y del mediodía hay insurrecciones parciales de pro le ta 
r io s ; los cuales se han en t regado C o n frenesí al despojo, al ases i -
S>í>if>, >' ¿>) j»r¿vp/)j¿>; /)í«¡pr>ja» á Jas pvf)j&n)r*¡s aaps.'maa á JAS hon
rados en sus propios domicilios , é incendian cuanto puede ser d e 
vorado por las l lamas: a lgunas poblaciones p e q u e ñ a s , caídas en su 
poder , padecen todos los horrores de ciudades entradas á saco por 
bárbaros 6 inclementes conquis tadores : 

Estas centellas dan bien á en tender lo que se p reparaba piara 
el año de 1852 , y lo que en 1852 se hubiera rea l izado, si el P r e 
sidente de la República no hubiera precipi tado la crisis. N i n g u 
no que no esté c i ego , podrá dejar de horror izarse al considerar lo 
que hubiera sido de la Francia s i , por una p a r t e , el Socialismo 
hubiera estallado conce r t adamen te , y por o t r a , hubieran estado 
próximos á espirar todos los poderes públicos en medio de estos 
horrendos estal l idos: cosas a m b a s , que se hubiera realizado por 
necesidad , si las cosas hubieran tenido un curso normal y sosega
do . Por lo d e m á s , á la hora en que escribo estos renglones ; las 
insurrecciones de los Depar tamentos no presentan tal g ravedad , 
que pueda temerse con fundamento su propagación indefinida. 

El peligro mas grave de la situación e s t á , sin ningún género 
de duda , en el vacío que se forma al rededor del P r e s i d e n t e : en 
este vacío consiste la conspiración a l a rman te , la conspiración v e r 
dadera . Eas clases acomodadas son incapaces de g o b e r n a r ; y sin 
e m b a r g o , es cosa cierta y aver iguada que n ingún género de G o 
bierno es posible hoy dia , sin (pac se componga de los mas n o t a 
bles entre sus individuos. Llamar á sus individuos mas notables á 
la participación del m a n d o , desposeyendo del mando á la clase á 
que pe r t enecen : este es el escabroso problema que se trata de r e 
solver, y que lo pondrá todo en cuestión y en peligro, si por ven 
tura no es resuelto. Usted conocerá cuan a rdua y cuan difícil es la 
solución que se ape tece y que se busca : para obtenerla es m e n e s 
ter que haya hombres notables q u e , para gobernar , hagan abs t rac 
ción de la clase á que p e r t e n e c e n , de sus instintos anárqu icos , y 
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de sus ideas pa r l amen ta r i a s : cosa dificilísima en todos t iempos , y 
mas en los ijna ahora c o r r e n ; esto no sucede nunca sino cuando el 
Dictador , vencidos todos los obstáculos y cubier to de laure les , se 
pone en estado de ofrecer fortuna y protección á los que cobija con 
su sombra. La sombra del Presidente no es todavía bastante gran
de para cubr i r á esos hombres . 

La prueba de que en esto consiste la verdadera dificultad y 
la verdadera cues t ión , está en que todos lo han conocido así por 
instinto. El Pres idente se ha apresurado á crear una Junta Con
su l t iva , que ha compues to , sino de hombres eminen te s , porque 
todos los eminentes le son públ icamente adversos , á lo menos de 
hombres capaces y probos , que no le han faltado hasta ahora . La 
misma precipitación que el Presidente ha puesto en publicar esta 
lista , han puesto muchos de los que la componen en protestar 
contra su voluntad dec larada . El Presidente á su vez se ha negado, 
á un t iempo m i s m o , á hacer pública esta dec la rac ión , á recibir 
esta protesta , y á bor ra r los nombres d e los p ro tes tan tes , de su 
l is ta : c a u s a , como Vd. puede conoce r , de g randes escándalos y 
de malignos rumores . Entre estas p ro tes t a s , la mas importante, 
por venir de un ex-Ministro g randemente popular en los Depar ta
m e n t o s , es la de Mr. León F a u c h e r , que ya verá Yd. en los pe
r iódicos: por ella verá Yd. cuál es el estado d é l o s á n i m o s , cuál 
la c o m e n t e de la opinión pública en el momento en que escribo. 
El único hombre eminente (¡lie hasta ahora ha dado su consent i 
miento de una manera esplícita al l lamamiento de Luis Napoleón, 
es el Conde de Monla leniber t , q u e , superior á torios los partidos, 
y despreciador de las auras popu la res , no ha vacilado en hacer el 
sacrificio de su popular idad y de su reputac ión , apoyando noble 
mente al único hombre que puede hoy dar á la Francia Gobierno 
y reposo. La intervención del Conde de Montalembert en los n e 
gocios ha comenzado ya á dar sus frutos: por un Decreto del P r e 
sidente , el templo de Santa Genoveva , profanado por la r evo lu 
ción hasta el punto de haber le convertido en Panteón de hombres 
á quienes la impiedad llama grandes, y que no lo son sino por las 
ru inas que hicieron , ha sido consagrado otra vez al culto divino. 



El Clero ha recibido esta reparación con reconocimiento y ap lau
so. Siguiendo por estas g randes vias católicas , el Presidente p o 
drá , al cabo de cierto tiempo , contar con las tres fuerzas mas vi
gorosas y espansivas del mundo : la de la Rel igión, la del e j é rc i 
to , y la del pueblo. 

Entretanto, fuerza es confesar que las dificultades que el Pres i 
dente de la República chibe combatir y debe vencer para at i rmar 
su poderío en fundamentos sólidos, son inmensas . Poner en el l u 
gar en que todas las cosas ant iguas exist ían, todas las cosas nuevas 
cpie deben reemplazar las ; templar la fiebre política que exal ta los 
finimos de todos ; estirpar las utopias social is tas , repr imir los i m 
pulsos demagógicos ; a t a j a r l o s ímpetus revolucionar ios ; q u i t a r á 
la Francia la vida de que v i v e , y ocupar su actividad de otra m a 
n e r a , no sea que sobrevenga la parálisis y la muer te ; y acometer 
tantas empresas y tan g r a n d e s , seguido de pocos , mal mirado de 
los m a s , y combatido por muchos a r d o r o s a m e n t e , es una e m p r e 
s a , amigo mió , que causa pavor al mas animoso , y que hasta en 
los mas intrépidos pone miedo y espanto . Cuando á todas estas c o n 
sideraciones se allega la de que hoy miles de puñales se afilan , y 
miles de brazos se levantan para herir al que l laman Urano los fac
ciosos, no hay alma n inguna que no se b a ñ e de tristeza, por g r a n 
de que sea y constantísima. El porvenir es tan inc i e r to , lo v e n i 
dero es tan o s c u r o , su oscuridad es tan d e n s a , que seria empeño 
temerario querer rasgar sus velos impenet rables . Ese porvenir so
lo es claro para Aquel ante cuyos ojos todo es luz, hasta la s o m b r a . 
\ o hablaré , pues , del porvenir en estos momentos , c o n t e n t á n 
dome solo con someter á la sagacidad de Yd. a lgunas indicaciones. 

De cualquiera manera que se considere lo que en Francia «ca
caba de pasar , en lo que todos no pueden menos de estar confor 
mes, es en que lo que acaba de pasar es el fin de la revolución de 
•1848, y la supresión de la crisis de 1852. Es posible que n u e v a s 
cr ís issobrevengan, y que sobrevengan nuevas revoluciones; empero 
aquella crisis se conjuró, y tuvo fin aquella revolución ignominiosa . 
ÍVadie sabrá decir si en definitiva será el Presidente vencedor , ó 
si una revolución hab rá de ser vencedora : t odos , sin embargo , 



pueden asegurar lo s igu ien te : Si el Pres idente es venc ido , su ven 
cimiento será la señal de un cataclismo genera l en Europa : si el 
Pres idente es vencedor , t raba ja rá , al pr inc ip io , para s í ; y d e s 
pués , sin querer lo y sin saber lo , para otros que están ahora v e n 
cidos , y que serán después vencedores . Todo esto en virtud de la 
perpetua ley de rotación á que están sujetas tocias las cosas hu~ 
m a n a s . La Dictadura da la mano al I m p e r i o ; el Imperio á la Mo
narqu ía . El espectador que eslé vmtió\\l , NCA-Á gkav p e r p e t u a 
mente delante de sí ese gran círculo con esos tres g randes aspectos 
de su g ran circunferencia. 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 

JUAN DONOSO C O R T É S . 



PAius 2 1 do Diciembre de 18 t i l . 

MUY señor mió : El estado de mi salud , que es lamentable de p o 
cos chas á esta p a r t e , no me permite es tenderme hoy en las c o n 
sideraciones políticas que tengo de cos tumbre . Un re sumen de 
ellas me bastará para que Vd. con su sagacidad pueda formarse una 
idea cabal de la situación de la Franc ia . 

Las sublevaciones de los Depar t amen tos , en todas partes v i 
gorosamente compr imidas , han dado por resultado fortificar y con-
solidar la autoridad del Pres idente , de dos diferentes m a n e r a s : la 
han fortificado, siendo ocasión de su vic tor ia ; y la han consol i 
dado , mostrando á todos los que t ienen ojos pava v e r , oklos pava 
o í r , y entendimiento para e n t e n d e r , que el Presidente es hoy el 
único representante legítimo del o rden den t ro , y del orden fuera; 
del orden en la Francia , y del orden en la Europa. 

Por otra p a r t e , las acertadísimas providencias adoptadas por 
el Presidente para restaurar el lustre ca tó l ico , le han ganado las 
voluntades del part ido católico, que alcanza aquí una g r ande i n 
fluencia y un g r ande poder ío , no tanto por el número como por 
la calidad de las personas que le componen , y sobre t o d o , p o r 
que tiene sobre todos los otros la excelencia de saber á donde va , 
por donde v a , lo que debe pedir , y lo que q u i e r e : cosas todas 
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rarísimas en las circunstancias ac tua les , en que todos los partidos 
y todos los hombres caminan en medio de la oscuridad mas densa 
y sin an torchas . 

El resultado de todas estas causas jun tas es la votación hasta 
ahora conocida, con la cual está respondiendo el sufragio un ive r 
sal al l lamamiento del P r e s i d e n t e : votación s ingu la r , ora se la 
mire bajo el punto de vista de la libertad del v o t o , ora so la c o n 
sidere bajo el punto de vista de la tranquilidad profunda con que 
se realiza en todas p a r t o s , o r a , por l in , se la considere bajo el 
punto de vista de su espontaneidad y de su unanimidad i m p o 
n e n t e . 

Los Príncipes de la familia de ü r l caus abandonaron su habitual 
residencia de G a r e m o n t , al recibo de las noticias de las primeras 
turbulencias de a q u í : mejor aconsejados d e s p u é s , y viendo la i n 
surrección comprimida con mano fuerte y v igorosa , abandonaron 
su intento, y se volvieron tranquilos á su residencia de cos tumbre . 
Por su p a r t e , el P r e s i d e n t e , luego que supo los pr imeros pasos 
dados por los P r ínc ipe s , amenazó con poner secuestro instantáneo 
en sus bienes ; y dicen que esta amenaza , que hubiera sido inexo
rab lemente cumpl ida , no dejó de influir poderosamente en el án i 
mo de aquellos proscr iptos . 

Por el p r o n t o , Bruselas es el campamento de la emigración: 
allí a cuden , unos en pos de o t r o s , los vencidos del ejército pa r 
lamentario. Entre todos descuella Mr. Thiers , acompañado de sus 
bulliciosas esperanzas y de sus vanas ilusiones. Ese ejército no es 
t emib le , á lo menos por a h o r a ; más a d e l a n t e , pudiera serlo para 
el Reino de Bélgica , que si fuera el receptáculo de las intr igas de 
la emigración, podría correr graves r iesgos, sobre los cuales lla
m a r é próx imamente la atención de Vd . , cuando me ocupe de las 
modificaciones que los últimos acontecimientos deben producir en 
la política exter ior de la Franc ia . 

En cuanto al vacío que los gefes de los partidos p a r l a m e n t a 
rios p rocuran c rear al rededor del Pres idente , no va á m a s ; y irá 
á m e n o s , cuando la victoria conseguida en las u rnas electorales 
venga á legit imar la conseguida por las a rmas vencedoras . 
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J U A N DONOSO C O R T É S . 

La prensa sigue esclavizarla ; y el Faraón que la esclaviza , no 
la dejará salir de Egipto: á buen l ib ra r , tendrá sobre sí la c e n s u 
ra , ó cuando menos, una ley que ponga en manos de la autoridad 
política el d e r e c h o , sin limitación , de suspender ó de suprimir un 
periódico cuando lo juzgue conveniente . 

Por lo que hace á la Constitución que se p r e p a r a , será p r o 
bablemente una combinación de la del año o c h o , y de la del año 
doce . 

Entre t a n t o , se van creando nuevos i n t e r e se s , se van s a t i s 
faciendo nuevas ambiciones. El ejército c rece en poder y en in 
fluencia y en decoro. Sobre las ru inas de lo ant iguo se va edifi
cando lo n u e v o , sin que huracán ninguno venga de ningún punto 
del horizonte á der r ibar los nuevos , y como nuevos , frágiles e d i 
ficios. Todo indica que aquí está la mano de Dios , q u e , para s a l 
var le , ha desposeido al hombre del gobierno de las sociedades 
h u m a n a s . 

Y , sin e m b a r g o , creo h o y , como creia ayer , que así como 
todos , c reyendo trabajar para s í , han trabajado para el Presiden
te,- el Pres idente , que cree trabajar para su engrandec imien to , 
trabaja para el engrandecimiento de otro que la Providencia g u a r 
da como en r e s e r v a , lejos de los presentes conflictos, para que 
sirva de solución á los conflictos futuros. Esta ha sido cons tan te 
mente la manera que la Providencia ha tenido de intervenir en los 
grandes conflictos sociales : manera que , por lo invariable y lo i n 
vencible , constituye una verdadera ley de la Historia. 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B . , 



PARÍS 1 0 de Enero de 1 8 5 1 . 

M U Y señor m i ó : P a r e c i é n d o s e oportuno decir á Vd. algo de lo 
mucho que pudiera dec i r s e , y que di ré mas a d e l a n t e , s iguiendo 
el curso de los acontecimientos , acerca de las mudanzas que los 
últimos sucesos de aquí deben producir , y han producido ya , cu 
la política de las Potencias de Europa , me propongo hoy l lamar la 
atención de Vd. sobre este importantís imo negocio . 

Si hubiéramos de a tenernos únicamente á las noticias oficiales, 
no cabe género a lguno de duda en que todos los Gobiernos de E u 
ropa se han mostrado igualmente benévolos hacia el Presidente de 
la Repúbl ica , é igualmente respetuosos de la independencia y de 
la l ibertad de la F ranc ia . Apa r t ados , e m p e r o , los velos oficíales, 
que no s i rven sino para ocultar la real idad de las cosas , se echan 
de ver al punto importantísimos contrastes y notabilísimas dife
rencias en la mane ra de ver y de sentir de los Gobiernos E u 
ropeos . 

Las Potencias del Norte han visto los acontecimientos de París 
con g rande complacencia ; y están prontas á apoyar al Presidente 
con sus consejos y recursos . La Bé lg ica , aficionada á su Rey, 
amigo y par iente de la dinastía de Orleans , ha visto todo lo ocur
rido con d i sgus to , y considera todo lo que p u e d e ocurrir con 



grande desconfianza. El Piamonte , amenazado por el Austria, que 
lo observa desde el Milanesado, comienza á temer á la Francia , 
por el lado de l aSavoya . Fut re tanto, Ñapóles cobra esperanzas y 
b r ío s : y Roma se siente aliviada de sus mortales angust ias y d e 
sus penosas incer t idumbres . 

Por lo que hace á la Ing l a t e r r a , la opinión pública se ha d e 
clarado contraria al g r an suceso que hoy ocupa á las Naciones, con 
aquella espontaneidad y aquella unanimidad que adquiere s iempre 
en las ocasiones solemnes y decisivas. Ni podia ser de otra m a 
ne ra . Pueblo eminentemente Consti tucional, no podia mirar con 
ojos indiferentes y serenos la caida estrepitosa del Gobierno Cons
titucional de sus vec inos : pueblo esencialmente d iscut idor , no 
puede mirar sin despecho la abolición en Francia del régimen par 
lamentario : pueblo en quien es na t i vo , como en la antigua Roma, 
el respeto supersticioso de la l e y , no podia ver sin horror y sin 
ira un golpe de Es tado , conculcador de la santidad inviolable de 
las leyes : acostumbrado á dar el molde de su Constitución polí
tica al Continente, no podia ver con serenidad hecho pedazos ese 
molde . 

El golpe de Estado de Francia , que es contrario á los hábitos, 
a l a s ideas y á los gustos de I n g l a t e r r a , lo es t ambién , y sobre 
t o d o , á sus mas preciosos intereses . El interés supremo de la I n 
gla terra consiste h o y , ha consistido a n t e s , y consistirá s iempre 
en impedir la unidad de miras y de acción de los pueblos Conti
nentales. Esta pol í t ica, q u e , considerada bajo el punto de vista 
del interés del Continente E u r o p e o , es una política s u b v e r s i v a ; 
considerada bajo el punto de vista del interés Br i tán ico , es una 
política eminentemente conservadora , como quiera que las discor
dias Continentales consti tuyen á la Gran Bretaña en pacífica d o 
minadora y en arbi t ra suprema dol Continente. 

Se ha creido genera lmente que el interés del Gabinete Inglés 
consiste en que el Continente obedezca á cierta forma do Gob ie r 
n o : este es un g rave e r r o r : todas las formas de Gobierno le son 
indiferentes, si el Continente está d iv id ido : el Par lamentar ismo 
Continental no le es a g r a d a b l e , porque haga l ibres á los pueblos, 



sino porque enflaquece la au to r idad , y porque divide al Conti
nente en dos zonas , la del Mediodia y la del Norte . Si todo el Con
t inente fuera Constitucional, la I ng l a t e r r a , para d iv id i r le , dar ia 
principio á una propaganda absolutista. Esto s i rve para esplicar su 
política tradicional en los disturbios Continentales , dirigida s i e m 
pre á av ivar el antagonismo de las Naciones, y á servirse de las 
unas como de ins t rumento para quebrantar el poderío ó la a r r o 
gancia de las otras . Hoy toma á sueldo á los ejércitos rusos y a l e 
manes para lanzarlos, como témpanos que se descuelgan del 
monte , sobre la Francia imperial ó republicana ; y al día siguiente 
entra con la Francia en negociaciones amis tosas , la toma bajo su 
tu te la , protege la espansion del ge rmen revolucionario que l leva 
s iempre en su s e n o , paraliza á todos los ejérci tos , y condena á la 
inacción á todas las Naciones. En las discordias intestinas del mun
do Germánico, hoy apoya á la Prusia contra el Aus t r ia , mañana 
al Austria contra la P rus ia ; y al mismo tiempo que separa á los 
g randes Estados, para aumenta r la confusión, jun ta á los p e q u e 
ños : de esta m a n e r a , divide á los fuertes entre s í , y concita á los 
flacos contra los fuertes. Los miembros del g r an Imperio Austríaco 
se dislocan , y la Inglaterra favorece la dislocación de torios sus 
m i e m b r o s : por eso es Húngara en el Nor te , Italiana en el Medio
d í a , Austríaca en ninguna par te . 

Esta política subversiva ha sido causa de que se levantara con
t r a í a Inglaterra un grito de horror de las ent rañas del mundo civi
l izado. Una sola cosa ha impedido una esplosion universal de todas 
las g e n t e s : ese único impedimento ha consistido en la alianza en
t re la Francia y la Inglaterra , que impone la paz al m u n d o ; como 
quiera que no es posible g u e r r e a r , con probabilidad de vencer , 
contra las fuerzas combinadas de dos Nac iones , de las cuales la 
una es reina del O c é a n o , y la otra poderosísima en el Confínenle. 
Esta alianza no se ha fundado nunca en la amistad, s ino , al revés , 
en el cálculo y en el egoísmo : la Inglaterra la ha aceptado en el 
interés de su dominac ión , la Francia en el de su independencia: 
el día en que la Inglaterra pueda dominar sin la ayuda d é l a Fran
c i a , la Inglaterra quebran ta rá á la F r a n c i a , como á un vidrio en 
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una roca : el dia en que la Francia esté segura de la integridad 
de su territorio sin la ayuda de la I n g l a t e r r a , la Inglaterra ve rá 
caerse de sus manos el cetro de la dominación , y se rá el escarnio 
de las Naciones. Un solo medio hay de que una de estas dos cosas 
sea pos ib le : la reconciliación de la Inglaterra ó de la Francia con 
el Continente Europeo; la pr imera me parece tan difícil, como h a 
cedera la segunda : y como en esto consiste el nudo d e la cuestión, 
cuestión que es hoy soberana , me permit i rá Vd. que en t re en a l 
gunas esplicaciones que me parecen indispensables. 

Proponiéndose la Inglaterra la dominación , su reconciliación 
con el Continente no es pos ib le , sino con la condición imposible 
de (pie el Continente quiera ser dominado. No asp i rando la F r a n 
cia sino á la integridad y á la independencia de su terr i tor io, i n 
tegridad é independencia que nunca han corrido riesgo sino por el 
temor al contagio de sus revoluciones ; entre la Francia y el Conti
nente no ha h a b i d o , desde la revolución de Julio hasta hoy, 
sino una cuestión de pr inc ip ios : cuestión que consistía, p r imero , 
en aver iguar si el Continente Europeo habia de ser regido por las 
Monarquías legí t imas, ó por las Monarquías salidas de los i n c e n 
dios populares ; y que ha consistido desde la revolución de F e b r e r o , 
en averiguar si la Europa habia de ser una Repúbl ica un i t a r i a , ó 
un compuesto de diferentes Monarquías. Mientras que la cuestión 
ha sido planteada en estos t é rminos , es cosa clara ¡pie era i m p o 
sible todo género de avenencia en t re la Francia y el Cont inente ; 
como quiera q u e , ni el último podía avenirse á dejar de ser M o 
ná rqu i co , y á abandonar sus Monarquías secu la re s , ni la pr imera 
á cambia r , durante el reinado de Luis Fe l ipe , por la Monarquía 
secular la Monarquía elect iva; n i , después de la revolución de F e 
brero , por laforn a monárquica la forma republ icana . La alianza en
tre la Francia y la Inglaterra ha sido el resultado forzoso de la im
posibilidad en que han estado las dos de reconcil iarse con el Con 
tinente Europeo ; á favor de esta alianza , la Monarquía de Julio , y 
después la República de Febrero han mantenido la integr idad y la 
independencia del territorio Francés , á pesar de la enemistad de 
las Monarquías Continentales : á favor de esta alianza , la Inglaterra 
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ha podido man tener y consolidar su dominación cuasi universa l , á 
pesar del odio violentísimo que sus insolentes demasías habían e n 
gendrado en las Naciones. 

Tal era el estado de las cosas cuando amaneció el 2 de Diciem
bre , fecha para s iempre m e m o r a b l e en los fastos de la historia. 
¿Qué significa, qué cosa es el golpe de Estado del 2 de Diciembre? 
Ese golpe de Es tado , ó nada es y nada significa , ó significa y es 
]a supresión s imultánea de la revolución de -1789 , de la de 1830 , 
de la de 1848 , y de la de 1852 : la supresión del liberalismo , que 
tuvo origen en la pr imera; la supresión del parlamentarismo , que 
tuvo origen en la s e g u n d a ; la supresión del republicanismo , r e s 
taurado en la t e r c e r a ; y la supresión del socialismo, que hubiera 
venido al mundo con la cuar ta . El golpe de Estado del 2 de Di 
c iembre no es n a d a , ó es la supresión de esas cuatro revoluciones. 
Ahora bien , amigo mió ; la supresión de esas cuatro revoluciones 
no e s , nada mas y nada m e n o s , sino la supresión instantánea y 
fulminante , si así puede decirse , de todas las causas de hostilidad 
é n t r e l a Francia y el Continente Europeo. Es esto tan c i e r to , que, 
sin necesidad de transacciones prel iminares ni de tratos previos, 
el pueblo Francés y los demás pueblos del Continente han sido r e 
conciliados. A esta reconciliación no pueden señalarse otras e x c e p 
ciones sino la de la Bélgica , la de la Suiza , y la del Piamonte , s a 
télites que vagan hoy sin dirección en los e spac ios , y que serán 
mañana arras t rados en el raudo movimiento de sus planetas . 

La reconciliación de la F ranc ia con el Continente significa á 
una vez todas estas cosas : la supresión , por lo que toca á la F r a n 
c ia , de la necesidad de su alianza con la Ing l a t e r r a ; la supresión 
consiguiente de esta a l ianza; el aislamiento de la Inglaterra , la 
pérdida de su dominación sobre el Continente Europeo. La r e c o n 
ciliación de la Francia con el Continente no significa n a d a , ó s i g 
nifica esas c o s a s : y esas cosas son nada menos que una disloca
ción completa de las fuerzas políticas del mundo. La Inglaterra 
comprendió instintiva é ins tantáneamente este significado; y por 
eso se en t regó á toda la amargu ra de su justo dolor , y á todas las-
iras de su profundo despecho. 
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Lord Pa lmers ton , sin e m b a r g o , no se dio por v e n c i d o ; y con 
aquella sagacidad penetrante y aquel intrépido arrojo que mostró 
s iempre en las grandes vicisitudes de su vida públ ica , tomó i n s 
tantáneamente una resolución, que contr ibuyó poderosamente á 
su caida , y que desorientó , á un t iempo mismo á la Inglaterra y 
á la Luropa : su resolución consistió en aprobar calorosamente el 
golpe de Estado del Presidente de la República. Los motivos de 
resolución tan grave é i ne spe rada , en el t iempo mismo, en que el 
Gabinete Inglés y la opinión pública de la Gran Bretaña se dec l a 
raban abier tamente .contra la conducta observada por Luis B o n a -
p a r t e , son para mí clarísimos hoy d i a , aunque al principio me 
parecieron impenetrables por lo oscuros. Lord Palmerston vio con 
terror profundísimo el aislamiento de la Ing la t e r r a : para salir de 
este aislamiento, no había mas que dos caminos pos ib l e s : r e c o n 
ciliarse con la Francia, ó reconciliarse con las otras Naciones Con
tinentales : reconciliarse con las últimas era renunciar á su s i s t e 
ma de propaganda revolucionaria, era condenar su ant iguo sistema, 
era pasar por las horcas candínas de la Europa : reconciliarse con 
la F r a n c i a , aprobando el golpe atrevido de un Dic tador , e ra 
también contradecirse; pero era contradecirse parc ia lmente; y esta 
contradicción parcial podia ponerle en el caso de ser consecuente 
consigo mismo en su política con todas las otras Naciones. Lord 
Palmerston se lisongeaba , y hasta cierto punto con razón , de que 
el Presidente de la Repúbl ica , en agradecimiento de su al ianza, 
renunciaría, p o r u ñ a p a r t e , á su reconciliación con el Continente, 
y le permit ir ía , por o t r a , cont inuar , en sus re lac iones con las 
otras Potencias , su sistema subvers ivo , y su política revoluc iona
ria. Lord Pa lmers ton , para decirlo todo d e una v e z , c reyó que 
la Inglaterra no estaba en el caso de escoger en t re un bien y un 
m a l , sino entre males de diversa naturaleza y de diversa i m p o r 
tancia : puesto en esta situación peligrosa , tomó prontamente su 
par t ido , y estimó la alianza con la Francia , á pesar del golpe d e 
Estado, como el menor de todos los males. Y así e ra la v e r d a d : 
la prueba de que Lord Palmerston comprendía mejor el interés i n 
glés (pie el resto del Gabinete y que la Inglaterra misma* está en 



que el Presidente de la República miró con g rande sentimiento y 
con indecible enojo la caida de aquel hombre de E s t a d o , dando de 
esía manera á entender que su amistad y su apoyo e ran para él de 
mayor precio qne otros apoyos y otras amistades. Y en esto cabal
mente consiste la grande importancia de la caida de Lord Pal-
merslon en las circunstancias presentes . Si el noble Lord hubiera 
seguido al frente de los negocios , es para mí cosa pncsla fuera de 
toda duda , que el golpe de Estado del Pres idente hubiera perdido 
la mayor parte de su impor tancia ; como quiera que su influencia 
no se hubiera hecho sentir mas allá de los límites d e la República: 
el golpe de Estado hubiera sido entonces un acontecimiento fran
cé s , y nada m a s : Lord Palmerston no hubiera consentido j a m á s 
que llegara á ser lo que debia ser por su naturaleza misma , y lo 
que hoy día e s , un acontecimiento que determina en todas partes 
otros que le son análogos , un acontecimiento contagioso , un acon
tecimiento europeo . Contando, en cambio de su a d h e s i ó n , con el 
apoyo de la Francia , Lord Palmerston no vaciló en rechazar con 
desden las proposiciones riel Representante Austríaco en Londres, 
relativas á los refugiados polít icos, dando con esto c laramente á 
entender que en su sentir los últimos sucesos de la Francia en nada 
habían alterado el sistema político seguido por la Inglaterra en sus 
relaciones con la Europa . 

Estas dos resoluc iones , en realidad aná logas , y en apariencia 
contradictorias , no fueron del gusto del Gabinete Inglés , y p r o v o 
caron la caida del Ministro de Negocios Estrangcros . La historia 
dirá que el caido cayó con la Gran Bre taña ; y que el vencido era 
mas inglés que los vencedo re s . 

La política actual del Gabinete Inglés es lo que era necesario 
que fuera, inc ie r t a , floja y descolorida ; oscilando en t re la amistad 
y la enemistad de la Franc ia , por un l ado , y por o t ro , entre la 
amistad y la enemistad de la Europa. La Europa no puede tener 
g ran confianza en los antiguos compañeros de Lord Palmers ton; y 
el Presidente de la República mira de reojo y con recelo á los que 
derr ibaron al hombre que era su a m i g o ; resultando de t o d o , pol
lina p a r t e , el aislamiento absoluto de la Inglaterra , y por otra, la 



reconciliación de la Francia con las demás Naciones Continentales. 
Que el Gabinete Inglés no puede seguir como e s t á , es una 

cosa ev iden te : la cuestión hoy pendiente no consiste en ave— 
signar si ha de prolongar ó no ha de prolongar su existencia, 
sino en aver iguar si han de ser estos ó los otros sus s u c e s o 
r e s . Según mis últimas not ic ias , tres son las combinaciones p o s i 
bles : una combinación Tory, cu la cual habría cabida para Lord 
Palmcrslon , s iempre que este renunciara á desempeñar el M i 
nisterio de Negocios F s t r a n g c r o s , cosa que me parece de t o 
do punto imposible ; una combinación en que Torys y Peelistas en
trarían por iguales pa r t e s ; la cual no es ni imposible ni difícil , si 
se at iende á que una transacción en lo relativo á la cuestión del 
comercio de g r a n o s , e s , en las circunstancias ac tua les , una cosa 
hacede ra : y por ú l t i m o , una combinación en virtud de la cual el 
Gabinete Whig se reforzaría con Sir James Grabara y otros Peelis
tas no tab le s : esta combinación es facilísima, y por lo m i smo , la 
mas probable de todas. Lo que no es ni probable , ni fácil , y tal 
vez ni pos ib le , es (pie cualquiera de estas combinaciones sea po
derosa para sacar á la Gran Bretaña del mal paso e n que está m e 
tida, por desgracia suya, y para dicha de la Europa. 

Entre t a n t o , la reconciliación de la Francia con las otras Na
ciones Continentales va haciendo agigantados p r o g r e s o s ; y todas 
juntas han empezado á ejercer una presión diplomática sobre el 
Piamonle y la Suiza , con el objeto de provocar una mudanza , en 
el sentido conservador , de sus instituciones. El Gabinete F rancés , 
por su p a r t e , ha comenzado á rec lamar del de Bélgica la e spu l -
sion de los emig rados , que desde Bruselas están haciendo una 
guerra sangrientísima al nuevo orden de cosas que se ha es tab lec i 
do en Francia . 

No pondré término á esta carta sin decir algo acerca de la p o 
lítica interior del P res iden te , la cual es cada dia mas e n é r g i c a m e n 
te conforme con lo que exige el restablecimiento del principio de 
la autoridad , tan menoscabado en el inundo en los tiempos que 
ahora corren. Vd. h a b r á visto por los periódicos los Decretos que 
han seguido á aquel por el cual el Panteón lia sido consagrado nue* 
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JÍTAN DONOSO COIITÍÍS. 

vamente al culto d i v i n o , bajo la advocación de Santa Genoveva. 
Entre ellos figuran como mas importantes dos , de los cuales el uno 
previene la observancia del precepto religioso que prohibe trabajar 
los Domingos y dias feriados , y el otro manda bo r ra r , de todos 
los monumentos y edificios públicos , la sangr ienta y estúpida d i 
visa de Libertad, igualdad, Fraternidad; divisa que había sido 
aceptada por todas las revoluciones triunfantes. 

Todo indica que el Pres idente se propone seguir adelante en 
el camino comenzado: por una p a r t e , la Guardia Nacional está h e 
r ida de muer te , y va á desaparecer m u y pronto; por otro, han sido 
restablecidas en las banderas de los ejércitos las Águilas Imper ia
les. Conservando su residencia pr ivada del El íseo, el Presidente 
t end rá en adelante otra oficial en lasTul le r lUS* I vil autorización de 
Je van (a r emprés t i t o s , concedida á varios Ayuntamientos , es señal 
d e q u e el Presidente lo prepara todo para realizar una descentraliza
ción saludable de la Administración, al mismo t iempo que concen
tra en su persona todo lo que concierne á la política y al Gobierno. 
La descentralización administrat iva será completa, cuando se haya 
declarado la mayor edad de las corporaciones munic ipales , t é r 
mino á donde pa recen dirigirse todas las providencias tomadas 
hasta a q u í , y las que se anuncian p róx imamente . La Constitu
ción , por fin, será publicada probablemente dent ro de breves 
d ias . 

De Vd. afectísimos. S. Q. S. M. B. 



PARÍS 2Í- <1C Febrero de 18">'2. 

iiluY señor m i ó : Voy á bosquejar muy b revemente el cuadro i n 
terior de la F r a n c i a , y el exter ior de la Europa , en el momento 
en que escribo. 

La idea de la instabilidad ha vuelto á apodera rse de los áni
m o s ; hay temores vagos é indefinidos de catástrofes: la industria 
no p rospe ra : el comercio se para , y ha cesado cuasi de todo 
punto la actividad de los negocios. Yo debo manifestar á Vd. estos 
vagos t emores , porque ex i s t en : no debo ocul tar le , empero , que 
son exagerados . El golpe de Estado desorganizó tan violentamente 
y de tal manera todas las fuerzas que pudieran rebelarse contra el 
nuevo poder , que no es probable , ni aun posible , que puedan r e 
hacerse en largo t iempo. Todo acto de rebelión ó de resistencia, 
en las circunstancias ac tua les , seria un acto de locura ; como 
quiera que el nuevo poder salido del último catacl ismo, cua les 
quiera que sean las faltas que come ta , tiene por de p r o n t o , y 
tendrá duran te mucho tiempo todav ía , fuerza bastante para 
comprimir todas las resis tencias , y para sofocar todas las r ebe 
liones. 

Yo diré en pocas palabras en qué consiste su fuerza , y en 
dónde está su debilidad ; qué es lo que lo hace mas invencib le , y 
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por dónde es vulnerable . Su fuerza consiste en haberse hecho el 
represen tan te de la reacción universal contra la preponderancia 
eselusiva de las clases m e d i a s , y contra las teorías par lamenta^ 
d a s : su fuerza consiste en haber buscado su punto de apoyo en el 
ejército y en la Iglesia, los dos mas grandes ins t rumentos de o r g a 
nización y de conservación que existen en el mundo . Su debilidad 
consiste en que ni encuent ra ni busca h o m b r e s ; en que está c n -
medio de un vacío : el Príncipe Pres idente ha creído que podia 
prescindir de la clase media , en lo cual t iene razón; pero no la 
tiene en crer (pie puede prescindir de! mismo modo de los indivi
duos eminentes que esa clase encierra en su seno, u n a Nación de 
treinta y seis millones de hab i t an t e s , centro de la civilización, 
emporio de industria , necesitada de glorias , no puede resignarse 
por largo tiempo á ser gobernada por gente de poco valer , salida 
no se sabe de donde , para tomar, sin saberse por qué, la gobe rna 
ción del Estado. Yo desafio á todos los Gobiernos de Europa á que 
gobiernen bien con la clase media, y á que gobiernen bien sin sus 
h o m b r e s : el ar te supremo consiste en servirse de sus individuos 
para matar la : guerra á la clase, pazá las personas: este es el verda
de ro p rograma y la ve rdadera divisa dé l a reacción, que va manifes
tándose en todas par tes con un ímpetu y con un poderío invencibles. 

En el exterior , las cuestiones son mucho mas complicadas. La 
idea de la guerra se arraiga profundamente , en medio de la ausen
cia completa de toda causa aparen te de conflicto. La g u e r r a , si 
llega á estal lar , como yo c r e o , será el efecto lógico de la na tu ra 
leza misma de las cosas ; y es ta l lará , contra la voluntad de los 
hombres . El interés de la F r a n c i a , caso de que estalle , es reunir 
al Continente contra la Inglaterra : para r c u n i r l e , su interés es 
proclamar como objeto final de la lucha , por una par te , la inde
pendencia Continental con respecto á la Gran Bretaña , y por otra, 
la reacción Continental contra la demagogia europea. Si la Fran
cia sabe plantear de esta manera la cuest ión, el éxito de la lucha no 
podria ser dudoso : la Inglaterra y la demagogia serian espulsadas 
del Continente. El interés de la Inglaterra consiste en dividir al 
Cont inente , con el fin de domina r lo : para dividirlo h su inleré? 
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está en plantear la cuestión de otra manera , convirt iendo todas las 
cuestiones en cuestiones de ambición, en cuestiones terri toriales: 
si consigue dar este giro á la cuestión , el Continente está perd ido : 
la Prusia neutralizará al Austr ia: el Austria y la Prusia neu t ra l i za 
rán á la Francia ; y la Rusia queda rá paral izada del todo, no s i é n 
dole posible ejercer su acción sobre la Europa , sino por medio d e 
las Naciones Germánicas . En medio de esta paralización u n i v e r 
sal , la Inglaterra sola conservará su libertad de acc ión , y seguirá 
ejerciendo sobre las Naciones Continentales su insolente y funesto 
protectorado. Si hubiera en Europa un solo Ministro capaz de t o 
mar la g rande y gloriosa iniciativa de una liga Cont inenta l , en el 
te r reno de la independencia del Continente y de las ideas conse r 
v a d o r a s , ese Ministro seria g r ande en lo p r e s e n t e , y g r ande e n 
lo fu turo: su n o m b r e seria inmorta l , porque le inmortalizaría la 
historia. 

La entrada en el poder del Ministerio Tory puede ser funestí
sima , por cuanto contribuirá poderosamente á bor ra r la mala i m 
presión que ha dejado en pos de sí la política Pahnerstoniana , que 
es la política de la Inglaterra. Una vez que el Continente esté d i 
vidido entre s í , y reconciliado con la Inglaterra á causa de la 
mansedumbre del part ido conservador i ng lé s , el partido conse r 
vador inglés vo lverá á dejar el puesto á Lord Palmcrstou , el cual 
volverá á desencadenar sobre el Continente, con universal aplauso 
de Ingla ter ra , los vientos de las revoluciones. 

En el momento en que esc r ibo , la liga Continental es el suceso 
mas improbable . La Bélgica teme por la integridad de su terr i to
rio , y se a r m a : la Rusia le envia un Embajador , como para a p r o 
bar sus a rmamentos . La Prusia teme por el Rhin , y se muestra un 
si es no es recelosa en sus relaciones con la Francia . Entre la 
Francia y el Aust r ia , hay la mas absoluta cordia l idad; pero esta 
coi'dialidad está fundada tal vez en intereses ma te r i a l e s : el Austria 
no vería con enojo á los franceses en Bruselas, si en Tui in pudiera 
el General Radelzki b l indar por su Emperador . La Rusia obedece 
á dos políticas d i ferentes : la del Conde de Nesselrode y la del Em
perador Nicolás: el Conde tiene fija la vista en las Águilas I m p e -



— 

vidles, y teme un desboidamiento de la F r a n c i a ; el Emperador la 
t iene puesta en las hordas demagóg ica s , y dejando á un lado to
das las cuestiones terri toriales , solo revuelve en su mente la m a 
nera de conjurar la tormenta revolucionar ia : á él se debe esc lu-
s ivamente que la Prusia y el Austria no hayan venido á las manos; 
á él eselusivamente se debe esa apariencia de 'unión que existe 
ent re las dos Potencias; y á él eselusivamente se debe rá su a m i s 
tad , si llega á verificarse a lgún dia. El Emperador Nicolás es el 
único hombre de Estado de Europa. 

De lo dicho se infiere que , hoy por h o y , la cuestión te r r i to 
rial , que ha de salvar á la Ing l a t e r r a , y ha de perder al Conti
nen t e , parece ser que prevalece sobre la cuestión política, que sal-
varia al Continente, y perder ía á la Ingla terra . Aquí vé Vd. cómo, 
a tento solo á ilustrar su conciencia hasta donde mis fuerzas a l c a n 
cen , procuro esponer senci l lamente los hechos como se presentan 
á mis o jos , sin que tuerzan mi ju ic io , ni vanas esperanzas , ni v a 
nas ilusiones. 

Mientras que las cosas no varíen de s e m b l a n t e , el interés e v i 
dente de España es reconcentrar todas sus fuerzas en la defensa 
de su propio territorio . .obse rvando en los conflictos Europeos una 
neutralidad absoluta. Otro seria mi consejo, si el estado de la cues 
tión fuera otro : bás tame empero discurr i r en lo que conviene hoy, 
sin usurpar los derechos del po rven i r , diser tando estérilmento so
b r e lo que puede convenirnos mañana . 

De Vd. afectísimo amigo y S . S. Q. S . M. H. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



P A R Í S 10 de Marzo de 1852. 

M U Y señor m í o : La siluacion interior de la Francia no lia esperi-
nieutado, desde hace mucho t iempo, cambio n inguno. Las e lecc io
nes que acaban de real izarse , son la consagración de la conducta 
del Príncipe Presidente , cuyo poder por ahora es invencible é i u -
conlraslable. Esto no parecerá á Yd. es t raño, si considera q u e , en t re 
todos los poderes absolutos , n inguno es mas t r emendo que el que 
las muchedumbres delegan á sus amantes favoritos: estos poderes , 
sin embargo , suelen tener de efímeros lo que tienen de formidables. 
No quiere decir esto que el del Príncipe haya de pasar en b r eve : 
al r e v é s , creo que no hay fracción ninguna ni partido ninguno que 
sea poderoso hoy, no digo [tara der r ibar le , pero ni para c o n m o 
verle siquiera. 

Los partidos monárquicos han conocido instintivamente esta si
tuación , y con el fin de salir de ella , hacen esfuerzos para a g r u 
parse . Estes esfuerzos , que han sido estériles hasta aqu í , p r o m e 
ten hoy ser mas fecundos y fructuosos: los Príncipes de la familia 
de Or leans , que habian observado una gran circunspección en 
esta ma te r i a , comienzan á balbucir la palabra fusión, tan áspera 
antes á sus o idos : el misino Mr. Tli iers , que la combatió en otros 
dias a rdorosamente , comienza á considerarla como el único puer-
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lo adonde puede ar r ibar su b a r c a , maltratada por el naufragio. 
No se disputa ya sobre la fusión en sí misma , que lodos tienen por 
provechosa y necesa r i a : t rá tase solo de aver iguar cuáles han de 
ser sus condiciones. Los de un bando descarian que un individuo 
de la familia de Orleans fuera , en nombre de los suyos , á rendir 
un respetuoso homenage al Conde de Chambord , dándole el n o m 
b r e de Majestad , y reconociéndole por su liey : hecho esto, no se 
opondrían á que el Conde p regun tase al Príncipe por la salud de 
la Reina viuda, y á que le devolviese la visita. Los del otro ban
d o , e m p e r o , sostienen que los Príncipes de la casa de Orleans no 
pueden sin deshonrarse reconocer á Enrique Y , sin que este haya 
reconocido a n t e s , por medio de una visita de atención, la Majes
tad de la ex-Rcina de los Franceses ; añadiendo q u e , para que la 
reconciliación fuese s ince ra , no es tada demás que el Duque de 
Burdeos aceptara los tres colores de la Monarquía de Julio. Entre 
t a n t o , el tiempo p a s a , la necesidad apremia ; y el uno pasa de tal 
m a n e r a , y la otra apremia de tal m o d o , que al f in y al cabo los 
mas interesados hab rán de pasar por todo, realizando la fusión 
con cualesquiera condiciones. Por lo que á mí h a c e , mi opinión 
particular es que la fusión, mas ó menos cord ia l , será un hecho 
consumado antes de muchos meses . Lo que no vacilo en afirmar 
es que las condiciones de los orleauistas son de todo punto inacep
tables , y (pie no pueden s e r , ni serán en ningún caso aceptadas. 
Por lo que hace á la importancia de este acontecimiento , diré que 
en lo presente será escasa, y en el porvenir inmensa. Dos cosas 
tengo por aver iguadas y s e g u r a s : la imposibilidad de derrocar por 
ahora el poder Pres idencia l , y la imposibilidad de evitar que en 
lo futuro sea Rey de Francia Enrique Y. 

Pero las cuestiones mas importantes hoy no son las que versan 
sobre la situación interior de F r a n c i a , sino ¡as que tienen relación 
con el estado diplomático y político de Europa. Ya antes de ahora 
h e dicho á Yd. algo sobre este par t icular ; pero no puedo menos 
de insistir en este aspecto de la cuestión, y andar mas por el m i s 

mo c a m i n o , en g r a c i a d o la grandeza de la materia , y de la im
portancia del asunto . 



Usted sabe cómo he planteado yo la cuestión E u r o p e a : ahora 
puedo añadir que tal como yo lo he p lan teado , es como viene 
planteada. El notabilísimo discurso de Lord Derby , que hab rá Vd . 
visto dias atrás en los per iódicos , ha venido á sancionar todos 
mis principios, á corroborar todos mis pronós t icos , y á r o b u s t e 
cer todas mis afirmaciones. Yo he dicho que la Inglaterra tenia un 
interés inmenso en poner como de relieve la cuestión territorial, j r 

en oscurecer con sombras la cuestión revolucionar ia ; y eso es c a 
balmente lo q u e , pocos dias después de haberlo yo dicho , ha h e 
cho la Inglaterra por el órgano de su primer Ministro. En efec
t o , Lord Derby hace dos cosas : la p r i m e r a , oscurecer la c u e s 
tión revolucionar ia , compromet iéndose , por una p a r t e , á no in 
tervenir en los negocios interiores de las otras Po tenc ias ; y por 
o t r a , á vigilar activamente la conducta de los refugiados en 
Londres : descartada así la cuestión revolucionar ia , saca á p l a 
za, franca y ab ie r t amente , la cuestión terr i tor ia l , y proclama su 
adhesión esplícita á los Tratados: descartada la cuestión r evo lu 
cionaria , y planteada la terr i tor ia l , declara que aprueba los a r 
mamentos . Es dec i r , amigo mió, que cuando se t r a t a d o la c u e s 
tión revolucionaria , dice Lord Derby que no hay cuestión , porque 
todos estamos de acuerdo ; mientras que cuando se trata de la t e r 
r i tor ia l , plantea esplícita y osadamente la cuestión de la guer ra . 
Jamás se ha pronunciado en n inguna tr ibuna , en presencia de un 
gran pueb lo , un discurso mas h á b i l ; j amás el supremo interés 
Británico , el interés que consiste en plantear las cuestiones de ma
nera que dividan al Cont inente , ha sido comprendido mejor por 
ningún Ministro de la Corona. Usted puede estar seguro de que , 
cualesquiera que sean las complicaciones in ter iores , el Ministerio 
de Lord Derby no caerá mientras haya temores de guer ra . 

El Príncipe Presidente pudo adelantarse á la Inglaterra en el 
planteamiento de la cues t ión , y no lo ha h ech o ; este descuido 
puede costarle el poder y la vida. Hace ya mucho tiempo que una 
persona q u e , por su posición y por sus circunstancias y por sus 
hábi tos , disfruta de cierta autoridad en estas mater ias , encareció 
al Pr íncipe la necesidad de reunir un Congreso con el fin esclusi-
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vo de descartar la cuestión revolucionaria ; es d e c i r , con el lin es-
clusivo de p lantear la cuestión que r eúne al Continente contra la 
Ing la t e r r a , y de descartar la cuestión q u e , dividiendo al Conti
n e n t e , da el triunfo á la Inglaterra sobre la Francia. El Príncipe 
vac i ló , perdió t iempo, no hizo n a d a ; y en el dia debe llorar su 
vacilación con lágr imas de sangre . 

Si s iguen las cosas por el camino que llevan , el fin será un 
desastre inaudi to : la dominación universal de Inglaterra seria an
tes de mucho un hecho c o n s u m a d o , y la revolución universal s e 
ria la consecuencia impresc indible , indeclinable de esc hecho . So
b r e este punto , amigo mió , no hay que hacerse ilusiones : la I n 
g la ter ra y la revolución son una misma cosa : eso han sido en lo 
p a s a d o , eso son en lo p r e s e n t e , eso serán en lo futuro; y nada 
importa q u e un Ministerio conservador haya sucedido en Londres á 
un Ministerio revolucionar io : si Vd. se pa ra á considerar la polí
tica contemporánea del Reino Unido , observará dos cosas : la [trí
mera , que la Ingla ter ra es s iempre propagandis ta de orden en 
t iempo de g u e r r a ; y en tiempos pacíficos, propagandista de las 
r evo luc iones : por eso saca á plaza sus Ministerios turbulentos en 
t iempos pacíficos , y sus Ministerios conservadores en tiempos t u r 
bados . Tory era el Ministerio que sostuvo la g u e r r a , á fines del 
siglo pasado , y á principios de este s ig lo , contra la revolución y 
contra la Francia ; lo cual no impidió que , cuando el mundo hubo 
en t rado en r eposo , viniera un Ministerio revolucionario á p r o p a 
gar la revolución por el mundo . Lo que sucedió en tonces , va á su 
ceder a h o r a ; y para no v e r l o , es menes ter estar ciegos con una 
ceguedad i n c u r a b l e , ó no entender nada de achaques de h is to
r ia y de revoluciones. El Ministerio Tory propagará el o r d e n , y 
hará la g u e r r a ; un Ministerio revolucionario firmará la [taz, y 
p ropagará la revolución después de la victoria. Esta es la políti
c a , s iempre antigua y s iempre nueva y s iempre u n a , de la Gran 
Bretaña. 

Esta situación , á par te de la gran catástrofe de que acabo de 
hablar , nos amenaza con una eventual idad que puede ser próxima 
v que seria t e r r ib le : el Príncipe Presidente , (pie es un compuesto 



(le conservador y de revolucionario; que , por un lado, ama apasio
nadamente el poder absoluto , y q u e , por o t r o , se estasía en p r e 
sencia de las masas populares ; el Príncipe P r e s i d e n t e , en fin, que 
fluctuando entre todas las cont radicc iones , puede ser lo que Dios 
s a b e , puede echar por el mal camino , al ver que , por una pa r le , 
mientras (píelas grandes Monarquías vacilan en darle a p o y o , la 
Inglaterra despliega la bande ra conservadora ; y que , por o t ra , es
tá siendo el objeto de la incansable oposición de los partidos c o n 
servadores de Francia . Por de pronto, ya hay síntomas que indican 
esa nueva inclinación de su ánimo, esa nueva propensión de su v o 
lun t ad : el nombramiento (pie acaba de hacer de Pres idente del 
Cuerpo Legislat ivo, ha sido dep lo rab le : Mr. Billaut, el nombrado 
Presidente , ha pasado siempre por un socialista verdadero , aunque 
según la opinión de a lgunos , ha concluido por abjurar de sus 
errores . 

Esto no quiere decir que Luis Napoleón esté decidido á en t ra r 
por una senda tan llena de escollos : la verdad me parece ser esta: 
el Presidente desearía enarbolar la bandera del o r d e n ; pero si se 
ve abandonado por los partidos monárquicos de den t ro , y por las 
Potencias conservadoras de fuera , enarbolará el p r imer e s t a n d a r 
te que se le venga á la mano . En este últ imo caso , yo no sé como 
la Europa podría sustraerse á una horrenda ca tás t rofe : la Gran 
Bretaña la sometería al yugo de la revolución cuando viniese la 
p a z , y la Francia le impondría esc mismo yugo cuando estallase 
la guer ra . Pero nada sucede que no deba s u c e d e r : eso y mucho 
mas merece la Europa. 

Por lo que hace á nuestra España , ser ía una especie de delirio 
pensar para ella en otra cosa , sino en su neutral idad. ¡Dichosa ella 
si puede conse rva r se ! 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 

JUAN DONOSO C O R T E S 



P A K I S 10 de Abril de -18S2. 

M U Y señor mi o : Desde que escribí á Vd. mi ú l t ima , han pasado 
tres acontecimientos , impor tantes por su influencia en el giro de 
la política Europea : es el pr imero el discurso pronunciado por el 
Príncipe Pres iden te , el cha de la definitiva constitución de lo.; p o 
de res públ icos , decretados por la actual Constitución de la R e p ú 
blica F r a n c e s a ; es el segundo el discurso dirigido después por el 
mismo Príncipe á los Representantes de la Magistratura, el dia que 
pres taron el ju ramento de fidelidad en sus m a n o s ; es el tercero el 
fallecimiento del Pr íncipe S w a r t z c m b e r g , Presidente del Ministerio 
Austríaco. 

El primer discurso del Presidente es el anuncio franco de sus 
aspiraciones Imperiales; ni es posible interpretar le de otra manera , 
cuando se considera , por un lado , el carácter de la persona que 
le p ronunc ió ; por o t r o , la imposibilidad de que los partidos venc i 
dos no intenten nada contra el actual orden de cosas, condición i m 
puesta por el Príncipe para (pie el imperio no llegue : y por último, 
las g randes facilidades que el Gefe del Estado tiene para denunciar 
conspiraciones soñadas , á falta de conspiraciones verdaderas . 

El segundo discurso es la confirmación del primero , y su ve r 
dadero y genuino comen ta r io : en él proclama el Príncipe (en pre -
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scncia do la Magistratura , custodia del derecho y gua rdadora de 
las leyes) que el Imperio es la ley , y su persona el derecho : para 
demos t ra r lo , recuerda los sucesos de 1 8 0 4 , y el voto de cuatro 
millones de franceses nombrando al Emperador Napoleón cabeza 
de una nueva Dinastía. De manera que el Imperio y el Emperador 
no están ahora velados sino porque el Principe lo cons iente : el día 
(pie deje de consent ir lo , la ley recobrará su fuerza , y el derecho 
su v igor , no habiendo dejado nunca el segundo de ser el derecho 
de los Napoleonidas , ni habiendo dejado nunca la pr imera de ser 
la ley del Estado. 

De todo esto se deduce , amigo m i ó , que es tamos eu vísperas 
de! Imperio. El Imperio no será todavía la guerra ; pero será á su 
vez víspera de la guer ra , como lo ha sido del Imperio la Dic tadu-
í a : y lo s e r á , porque será la víspera de las couquís las , las cuales 
á su vez serán el dia de la gue r r a . Que el Imperio lleva á las c o n 
quistas , es una cosa ev idente ; tan ev idente que sin ellas no se con 
cibo el Imperio. El Príncipe , ni puede desconocerlo , ni lo d e s c o 
n o c e : la venganza de Water loo ha estado s iempre en su corazón, 
aunque no ha pasado todavía del corazón á los labios. 

La muerte del Príncipe Swar t zemberg puede desbaratar estos 
planes. Creo haber ya dicho á Vd. en otras ocasiones, que el Aus
tria era la única Potencia amiga y aliada del Pres idente . La esplica-
cion de este fenómeno es una cosa sencilla: el Austria puede enten
derse con la Francia en todas las cuestiones territoriales; en la c u e s 
tión Suiza, por medio de una ocupación en común de los Cantones 
Helvét icos; en la cuestión Piamontesa , por medio de la ocupación 
francesa de la Savoya , y de la ocupación austr íaca de las p r inc i 
pales plazas fuertes del P iamonte ; y por ú l t i m o , en la cuestión 
Alemana , porque el engrandecimiento de la FYancia por las par tes 
del Rhin, habia de realizarse únicamente en detr imento dé l a P r u -
sia. objeto de la animadversión de todo buen Austríaco, y señalada
mente del Príncipe Swar tzemberg , que habia puesto en su h u m i 
llación todo el ardor de su amor propio. 

La alianza del Austria habría sido bastante para inclinar el 
ánimo de un Príncipe reposado y p ruden te á no esponerse al azar 
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fie las batal las: pero el Príncipe Luis Napoleón, que es prudentísimo 
en ciertas y de terminadas ocasiones, se ve súbi tamente abandona
do de su prudencia cuando se trata de la realización de los grandes 
propósitos que lia meditado en el infortunio , y (pie ha acariciado 
en el dest ierro. Por eso, he dicho á Vd. antes de ahora, que habia 
que temerlo todo del Príncipe Luis , y que seria bueno contar con 
la realización súbita de todos los temores . 

La muer te del Príncipe Swar lze inberg dejará probablemente á 
Luis Napoleón sin adiado n inguno , s iempre (pie la cuestión ter r i to
rial salga á p laza; no porque el Austria no propenda siempre na tu 
ra lmente a l a alianza f rancesa , no porque el sucesor del Pr íncipe 
d e Swar tzembcrg (que lo será probablemente el Conde Buol, Mi
nistro de! Austria en Londres) tenga una política distinta de la del 
Príncipe m a l o g r a d o : sino porque en los Consejos del Austria no es 
p r o b a b l e , fallecido el Pr íncipe de Swartzeniborg , que haya un 
hombre de tan g rande energía y de tan ruda f i r m e z a , (pie ose r e 
sistir á la influencia del Gabinete Ruso, el cual ni quiere la prepon
derancia absoluta del Austria e n la Confederación , ni puede c o n 
sentir la preponderancia francesa cu Europa. 

Ahora bien, amigo mió: por ardiente y por fiemo (pie sea la r e 
solución del Príncipe Luis de vengar las afrentas Imper ia les , no 
pa rece posible q u e , sin haber antes perdido el s e s o , se arroje á 
tan ag igantadas empresas sin contar con aliado n inguno. Esta con
sideración me inclina á c r ee r en el aplazamiento indefinido de to
dos sus p r o y e c t o s : á pesar de todos sus discursos , paréceme que 
ha de mirar la cosa muy despacio, antes de realizar sus esperan
zas dinásticas ó Imperiales ; y que , si por ventura llega á rea l izar
las, ha fie luchar esforzadamente, hasta intentar lo imposible, para 
fundar un absurdo , es decir , el imperio sin conquistas. 

Si la muer te del Príncipe de Swar t zembcrg produce estos r e 
sultados , atraque lamentable, será fausta. La g u e r r a , amigo mió, 
en las condiciones con que debía comenzarse ó prosegui rse , hubie
ra puesto á la Europa e n el sendero de la perdición, y en el borde , 
si no en el fondo del ab i smo: el triunfo definitivo hubiera sido de 
la revolución y de la Inglaterra , que han sido, son y serán siempre 



una misma cosa. Importa poco que , apremiada por las c i rcunstan
cias , aconsejada por el momento p r e s e n t e , la Inglaterra se p r o 
clame amiga del o r d e n , para no apar tar do sí , en la previsión de 
la g u e r r a , á las Potencias Cont inenta les : pues ajustada la paz , y 
conseguida la victoria , los Whigs , que son los Ministros del 
tiempo de paz, .sucederían á ios Torys , (pie son los Ministros 
de los tiempos de g u e r r a ; á la política conservadora suceder ía 
entonces la política revolucionaria ; y la política de la Inglaterra 
vencedora sería la política de todas las Naciones Continentales. En 
este pun to , amigo m í o , no son posibles las i lus iones: en lo p a s a 
do está la historia de lo futuro. Durante los torpes escándalos d e la 
revolución que se inauguro en 1789 ¿qu iénes quer ían la paz? los 
Whigs : ¿quiénes querían la guer ra , y quiénes la hicieron? los Torys : 
durante, la guerra y duran te su dominación , la Inglaterra i n a u g u 
ró y prosiguió con respecto al Continente una política monárquica 
y conservadora : pero la guer ra tuvo fin: vino la p a z , después de 
la victoria: vinieron los W h i g s , después de la paz: y en pos de los 
W h i g s , vinieron las revoluciones. Esta es la his tor ia: escrita es tá ; 
y si es posible echarla en olvido, no es posible bor ra r la . 

Y esta es la razón , amigo mió , porque me ve Vd. insistir t a n 
to en este punto culminante de la política Europea. El Príncipe Euis 
e s responsable ante Dios y an te los hombres de haber dado ocasión 
á que salga á plaza la cuestión ter r i tor ia l , que ha de hacer Inglesa 
á la E u r o p a : los Gobiernos de Europa son culpables ante Dios 
y ante los hombres de en t regar el Continente á la Ing l a t e r r a , á 
pesar de las cuestiones territoriales. Todos cometen el delito de po
ner en segundo término la cuestión pr inc ipa l , la cuestión v e r d a d e 
ra , la cuestión ú n i c a , que es la cuestión revolucionaria: á lodos 
les l legará el escarmien to , adminis t rado por la mano de la Ing la 
terra , y por la mano de las revoluciones. Si la guer ra llega á e s 
tallar , el escarmiento llegará p r o n t o : si por fortuna se conserva 
la paz, llegará t a m b i é n , aunque l legará ta rde . El único medio do 
apar tar el escarmiento hubiera sido plantear franca y dec id idamen
te la cuestión revolucionaria, y haber llegado para encontrar su so^ 
lucion , si era m e n e s t e r , hasta la guerra : la guerra , en estas c o n -



(liciones, hubiera sido fausta y fecunda ; porque hubiera dado por 
resultado la humillación definitiva de la Ing la te r ra , y el triunfo 
normal de la política monárquica y conservadora . 

Viniendo ahora á asuntos menos impor t an t e s , diré á Vd. algo, 
p r imero , acerca de las negociaciones entabladas por la Francia con 
el Gobierno Federal de Suiza, para la espulsion de los refugiados 
políticos, y después acerca de cómo ha sido festejado el Duque de 
Burdeos por el g ran Duque Constant ino, hijo del Emperador de 
Rusia ; cosa que no carece de impor t anc ia . 

Por lo que toca á las negociaciones con la Suiza , el Gobierno 
Federal está pronto á satisfacer á la F ranc ia , espulsando del t e r r i 
torio Helvético á todos los refugiados peligrosos, si bien se niega á 
reconocer en principio ¡pie sea el Gobierno Francés á quien toque 
eselusivamente designar los . La cuestión no pasará de a q u í , y s e 
gún todas las p robab i l idades , se a r reg la rá este asunto pacifica
mente : y no porque la Francia no estuviera dispuesta á pasar a d e 
l a n t e , hasta promover un cambio radical en las instituciones 
democrát icas de la Suiza , sino porque , faltándole el Austria , no 
considera prudente adelantarse mas por ahora en este camino. 

El otro punto que me propuse t o c a r , es mas inc ier to , pero 
mas g rave . Por los periódicos ha debido Vd. saber que el Gran 
Duque Constantino dio en Venecia una gran comida al Duque de 
Burdeos : esto de por s í , en las circunstancias actuales , no es cosa 
de Lodo punto ind i fe ren te : pero parece ser que hay mas ; y que 
eso mas , es mas g rave . Según personas respetables , que se supo
nen enteradas de los hechos , parece ser que el Gran Duque dio 
al Duque de Burdeos el título de Majestad ; que tratándole corno á 
Rey , le invitó á presidir la comida ; y que ordenó á la escuadrilla 
que le escolta, que le saludara con el saludo Real , lo cual hubo de 
verificarse. Si estos pormenores son exactos , darían una gran luz 
sobre las intenciones , un tanto veladas hasta a h o r a , del Empera 
dor de Rusia. 

De Vd. afectísimo, S. S. Q. S. M. B. 

JYAN DONOSO C O R T E S . 



P A R Í S 2 4 de Abril de 1 8 5 2 . 

M U Y señor m i ó : Dos cosas importantes han acaecido desde que 
escribí á Vd. mi últ ima carta : una es la publicación , en El Times 
de L o n d r e s , de una Anta colectiva pasada por la Rusia y por la 
Piusia al Gabinete de Viena en el mes último a n t e r i o r , sobre la 
política mas conveniente en el caso probable de una nueva forma 
de Gobierno en F r a n c i a ; y otra es un comunicado del Gobierno, 
inserto en los periódicos de Par i s , sobre los rumores de u n a p r o 
clamación próxima del Imperio. 

La Nota cuya sustancia habrá Vd. visto en El Times, es a u t é n 
tica. Interpeladas la Rusia y la Prusía por el Austria sobre la c o n 
ducta (pie las Potencias del Norte deberían observar en el caso de 
que en Francia fuera proclamado el Imper io , las dos Potencias i n 
terpeladas contestaron de consuno , que no reconocer ían al nuevo 
Emperador sino con dos condic iones : la p r i m e r a , que lo sea en 
virtud de un nuevo Plebiscito ; la s e g u n d a , que el Imperio no sea 
hereditario. Cumplidas estas dos condiciones , el Imperio no es otra 
cosa sino la continuación de la República , la cual ha sido r e c o n o 
cida ya por todos los Gabinetes Europeos. Cira cosa seria en el 
caso de que el Pr íncipe Presidente se p roc lamara Emperador cu 
virtud de una legitimidad hereditaria , y sin consulta!' al pueblo; 

TOMO v. 2'í 
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y en el caso de que el pueblo quisiera con su voto crear , por m e 
dio de la h e r e n c i a , una nueva Dinast ía : en estos dos casos , ni la 
Rusia ni la Prusia reconocerían el orden de cosas que se es table
ciera en Francia : y esto por dos razones principales : porque la 
Dinastía Borbónica ha sido condenada por los T ra t ados ; y porque 
los Soberanos del N o r t e , s i , por un lado, reconocen á los p u e 
blos constituidos en República el derecho de darse un Gefe de por 
v i d a ; por otro , le niegan el derecho de crear una nueva raza de 
Soberanos y una nueva Dinastía de R e y e s ; cosa reservada solo á 
Dios por el ministerio del t iempo. 

Esta Nota es la confirmación de cuanto en distintas ocasiones 
hasta ahora he manifestado á Vd. acerca de la política de las Po
tencias del N o r t e , reducido todo á asegurar dos cosas : la p r i m e 
ra , que el Príncipe Luis Napoleón pocha contar con las simpatías 
del Austria , gobernada por el Príncipe de S w a r l z e m b c r g , en t o 
das las eventual idades pos ib les ; la segunda , que no pocha contar 
ni con la Rusia ni con la P rus i a , en ciertas eventual idades. La 
muer t e del Príncipe de Swar t zemberg quitará probablemente al 
Príncipe Pres idente su único aliado Continental , en los g randes 
conflictos á que puede dar ocasión su advenimiento al Imperio. 

Esta eventualidad me parece s e g u r a , á pesar de la m a l q u e 
rencia de las Potencias del Norte . En el comunicado oficial, de que 
he hecho mención mas a r r i b a , haciéndose cargo de los rumores 
que circulan acerca de la proclamación del Imperio por el ejército 
en la gran revista de Mayo p r ó x i m o , al mismo tiempo que se da 
la segur idad de que el Imperio no saldrá de esa proclamación, se 
asegura que se proc lamará mas ta rde , y de otra m a n e r a ; es decir, 
por medio de la iniciativa de los graneles Poderes del Es tado , y 
del consentimiento del p u e b l o : lo cual quiere decir que el P r í n 
cipe no quiere ser proclamado sino por un nuevo Plebiscito, ce 
diendo así á una de las exigencias de las Potencias del Norte. Por 
lo que hace á la cuestión que consiste en averiguar si el Imperio 
ha de ser vitalicio ó he red i t a r io , el Príncipe no ha manifestado 
todavía su resolución, si bien ha dejado ver claramente sus t en 
dencias : en vista de ellas, y del lenguage de las personas que e s -



tan en e l ' s ec re to de sus in tenciones , es de temer que en este 
punto prescinda completamente de la opinión de la Europa ; y que 
á pesar de todo y de lodos , acabe por aceptar el Imperio h e r e 
ditario. 

No ignora e! Príncipe que este suceso le enagenará la vo lun 
tad de la Inglaterra y de las Naciones Continentales ; pero presume 
(y yo no me a t reveré á dec i r , si con razón ó sin el la) que la 
mala voluntad no se conver t i rá en conflicto; v (pie la Europa se 
mirará en ello una y otra vez , an tes de provocar un conflicto con 
la Francia . No estoy yo lejos de pensar de la misma m a n e r a , p a -
reciéndome cosa difícil que la guer ra haya de ser la consecuencia 
inmediala de la proclamación del Imperio heredi tar io. Pero si la 
guer ra no viene cu segu ida , vendrá muy poco d e s p u é s ; como 
quiera que me parece imposible que el Impe r io , y sobre todo , si 
es heredi tar io , no acabe por una dilatación de fronteras : cosa que 
de seguro no consentirá la Europa sin recurr i r á las a r m a s . 

Este hombre está en manos de la fatalidad, ó por mejor d e 
c i r , de una serie de fatalidades sucesivas. La situación actual va 
fatalmente al Imperio e lec t ivo: el Imperio electivo va fatalmente 
al Imperio hereditario: el Imperio, hereditar io ó electivo, va fatal
mente á la conquis ta : la conquista va fatalmente á la g u e r r a : la 
guerra va á parar fatalmente en otro Water loo : la fatalidad de 
otro Waterloo es otra Restauración Borbónica : la fatalidad de o t ra 
Restauración Borbónica , llevada á cabo por los ejércitos e s t r a n g e -
r o s , capitaneados por la Ing la t e r r a , es otra revolución inter ior , 
que pondrá otra vez el poder en manos de los O r l e a n e s : y la fa
talidad de una Restauración Orleanista será otra república d e m o 
crática. La historia de lo futuro será la historia de lo pasado. Para 
mí es cosa clara que la esperiencia no aprovecha á n a d i e , ni á los 
individuos, ni á las Naciones. 

Suyo afectísimo S. S. Q. S. M. B . 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



PARÍ* i 'i do Mavo do I Sü'á. 

M U Y señor mió : Desde la fecha de mi última , ningún acontec i 
miento no tab l e , interior ó es ter ior , ha venido á cambiar el aspec
to de las cosas. La g ran solemnidad mi l i ta r , verificada ayer para 
la distribución de las Águilas al Ejérci to, ha carecido de lodo p u n 
to de importancia polí t ica: lo c u a l , si bien se m i r a , no deja de 
ser i m p o r t a n t e , y aun important ís imo. La esplicacion de este f e 
nómeno es curiosa por demás , y tengo para mí que no ha de dejar 
de ofrecer á Vd. un interés g r a n d e . 

Ante todas cosas , debo asentar aquí una proposición evidente; 
que el Príncipe Luis Napoleón es el único que ha impedido ayer la 
proclamación del Imper io . El Ejército le hubiera proclamado con 
aplauso , y el pueblo hubiera recibido la proclamación con regoci
jo : la consigna, empero , era severa ; y la prohibición d é l a procla
mación, absoluta . Y sin embargo , nada tengo por mas cierto que la 
resolución del Príncipe de cambiar su Presidencia decenal por el Im
perio heredi tar io . El Imper io , pues, vendrá ; pero vendrá á su tiem
po , vendrá en el dia y en la hora que el Presidente tiene señalada. 
Pa ra ent rar en el misterio de sus designios, hay que considerar dos 
cosas : la pr imera , que Luis Napoleón no quiere ser de tal manera el 
hombre del sufragio universal , que su porvenir dependa esclusiva-



mente de este sufragio; la segunda , que no quiere ser de tal manera 
el hombre del Ejército, que su muer te esté en las manos de los Gefes 
militares. Lo que desea sobre todo , y á lo que aspira , es á- poner 
al pueblo y al Ejército á su s e rv i c io , siendo él independien te de 
ambos . Vencedor por las a rmas en las jo rnadas de Diciembre, 
puede decir al pueblo que no le neces i t a : Pres idente de la R e p ú 
blica por ocho millones de v o t o s , puede decir al Ejército que el 
pueblo es é l , y que el soldado está al servicio del pueb lo . El m a 
yor peligro hoy dia para él es ceder á las exigencias mi l i t a res ; y 
por eso aspira á subir al trono á favor de otros impulsos. El Imper io 
será proclamado , si puede decirse a s í , civilmente : el Senado, en 
uso de sus atribuciones Constitucionales , emit i rá el deseo de esta 
m u d a n z a : el pueblo será consultado sobre la proposición S e n a t o 
rial; y el Presidente se convert i rá en Emperador , en vir tud de un 
un nuevo Plebiscito. Para mí no hay mas cuestión que la de t i e m 
po. Comprometido solemnemente á conservar la Repúbl ica , el 
P r ínc ipe , si las t ramas de los partidos no le obligan á refugiarse en 
el Imper io , desearía poder fundar en una manifestación popular e l 
cambio de Inst i tuciones: por eso a g u a r d a , y aun agua rda rá a l g u 
nos meses: si al cabo de cierto t iempo, la manifestación popular no 
v i e n e , vendrá el cambio de todas mane ra s . Mi opinión es que no 
se pasará el ve rano sin Imperio. 

Por lo d e m á s , c r e o , como en mi última anter ior dije á us ted , 
que la Europa reconocerá el nuevo orden de cosas que está p r ó x i 
mo á establecerse. Vd. puede contar por seguro que no hay m a s 
que un solo caso de guerra ; y que ese caso es la estralimitacion de 
las f ronteras , tales como existen en vir tud de los Tra tados . Si e ' 
nuevo Emperador logra constituir un Imperio pacífico, la paz del 
mundo está asegurada por ahora : si no logra resistir á los impulsos 
conquis tadores , á que dará origen la nueva situación , estallará 
inevitablemente la guerra , que se terminaría por la invasión y la 
ruina de la Francia . Un solo aliado tenia en Europa el Príncipe 
Luis Napoleón: con el fallecimiento del Pr íncipe de S w a r l z e m b e r g , 
le ha perdido. Para mí no es dudoso que el Austria cederá ahora 
á la presión de la política Rusa , la cual consiste en es t rechar los 



vínculos do unión de ¡as tres g randes Potencias del Norte, con el tin 
de obrar en común para combatir y rechazar e n s u d i a las pretcnsio
nes imperiales. Durante el Ministerio del Príncipe de Swar tzemberg , 
el Austria aspiraba á cosas muy d i fe ren tes : humillar á la Prusia y 
unirse á la Francia en cualquiera eventual idad, eran los grandes 
designios de aquel hombre de Es tado: sus designios han muerto 
con él; y la visita que el Emperador de Rusia hace a! de Austria en 
estos mismos m o m e n t o s , habrá acabado probablemente hasta con 
las huellas de la antigua política Austríaca. 

De todo lo dicho se deduce que la verdadera cuestión , la cues 
tión impor tante consiste en aver iguar s i , una vez aclamado E m p e 
rador , el Pr íncipe respetará por su parto los Tra tados . Esa , y esa 
sola , es la cuestión del porveni r ; la cuestión de la paz ó de la g u e r 
ra . Ahora bien : si se at iende , por un l ado , á que la idea lija del 
Presidente es abr i r una brecha en esos Tratados, que son la humi
llación de su raza; por o t ro , á que sus ideas fijas son inmodifica-
bles; y por ú l t imo , á que , por la naturaleza misma de las cosas, 
r epugna la idea de un Imperio pacífico , mi opinión es que al fin y 
al cabo se presentará el caso t remendo de la gue r ra . Si el Príncipe 
de Swar t zemberg no hubiera fallecido, la guerra hubiera sido i n 
evitable el año que viene. No contando con apoyo n inguno , es de 
esperar que el futuro Emperador se mirará mas en ello, y que r e 
huirá , cuanto p u e d a , en t rar en una lucha sin otro apoyo que el 
de las fuerzas revolucionarias del mundo . Pero en definitiva , y en 
un plazo mas l a r g o , creo que la guerra v e n d r á , y (pie el futuro 
Emperador pondrá á su servicio la propaganda revolucionaria. 

Así se irán realizando , una después de otra, las terribles even
tualidades de que hablé á Vd. en mi ú l t ima; siendo la última de 
ellas el triunfo de una revolución g e n e r a l , término forzoso de los 
e r rores por todos cometidos. 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S, M. 13. 

JUAN DONOSO CPHTK.S 



P A R Í S 1 .° de Junio d e 1 8 5 2 . 

M U Y señor m i ó : Las cosas s i g u e n , en Francia y en E u r o p a , el 
curso mismo que tengo anunciado á Vd. desde que se realizó el 
gran suceso del 2 de Diciembre , y sobre todo , desde el falleci
miento del Príncipe de Swar t zemberg . Mientras que , por u n lado, 
el Pr íncipe Presidente camina hacia el I m p e r i o , que tengo por 
inevitable , por o t r o , las Potencias del Norte se conciertan y p r e 
paran , en la previsión de graves eventual idades y de serias com
plicaciones. Por lo que hace al Príncipe Presidente , dos cosas t e n 
go por c ier tas : la pr imera , que no ha abandonado nunca la idea 
c o n q u e vino, de hacerse E m p e r a d o r , y Emperador heredi tar io; 
la s e g u n d a , q u e , aun en la suposición de que él abandonara su 
idea , seria competido á poner la por obra por su propia familia , y 
por sus propios partidarios. Por lo que hace á las Potencias del 
N o r t e , tengo esto por c i e r to , á s a b e r : que la Rusia trabaja sin 
descanso por apaciguar las querel las en t re la Prusia y el Austria: 
que sus esfuerzos, que no serán nunca poderosos para cst inguirlas 
de todo pun to , lo son , y lo han sido ya , para imponer una t r e 
gua á las Naciones con tend ien tes , en la previsión de grandes s u 
cesos Europeos: y por ú l t imo , que la influencia de Inglaterra so-



b r e esta gran coalición es poderosís ima, y con el tiempo llegará á 
ser omnipotente. 

Por lo d e m á s , creo b o y , como creia a y e r , que la proclama
ción del Imper io , hereditario ó vitalicio, no constituirá por s isóla 
un casus belii: las complicaciones serán , en ese caso , mayores sin 
duda n i n g u n a ; el desvío de las Potencias será sin duda mas gran
de , el aislamiento de la Francia mas comple to , la desconfianza 
general mas abso lu ta , el sobresalto común mas visible. El r e co 
nocimiento oficial de las Potencias da rá tal vez lugar á negocia
ciones perezosas , quizás a g r i a s ; y al fin y al c a b o , podrá s u c e 
der muy bien que no ¡legue ú verificarse, sobre todo , si es h e r e 
ditario el Imperio que se proclame. Pero nada de eslo es la gue r ra : 
la guerra no sa ldrá do la proclamación del Imperio por sí sola; 
la gue r r a no puede romper , sino en el caso de que el Príncipe dé 
un paso en el sentido del engrandecimiento territorial de la F r a n 
cia. La guerra , en esa suposición , estallaría desde luego : con la 
guer ra se combinarían grandes complicaciones es te r tores : y todo 
a c a b a r í a , no p o r u ñ a batalla de Wate r loo , sino mas bien por una 
batalla de Novara . Mi opinión es que , unas después de otras , i rán 
realizándose todas estas eventual idades ; y que el pa radero de todo 
será una nueva Res tau rac ión , seguida de una revolución definiti
va , que v e n d r á al mundo por la F r a n c i a , bajo los auspicios de la 
Ingla ter ra . 

Vamos á otra cosa. Usted habrá visto en los periódicos la c a r 
ta dirigida por el Conde de Chambord á los legitimistas. Esta c a r 
ta , que ha causado aquí un g ran ruido , ha sido la materia esc lu-
siva de la conversación de los sa lones ; lo cual no impide que el 
negocio carezca de impor tancia . Por el mismo t i e m p o , ha r e c i b i 
do la Condesa de l 'Aigle otra carta de la Duquesa de Or l cans , en 
que esta Señora habla de la fusión de las dos ramas Reales , como 
de un suceso inevi tab le : estas palabras en boca de la persona mas 
opuesta á la fusión, sirven para demostrar cuan mal parados a n 
dan los negocios de la familia de Orleans , cuan disminuidas e s 
tán sus esperanzas , y cuan menguadas sus ilusiones. Sea , e m p e 
r o , de esto lo que q u i e r a , puede Vd. estar seguro de una cosa: 
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que por ahora toda resistencia interior aquí es inútil é imposible: 
nadie ni nada puede resistir al ascendiente de un h o m b r e que está 
apoyado en el Ejército y en ocho millones de votan tes . Estas c o m 
binaciones efímeras de los part idos no pueden tener importancia , 
sino en el supuesto de una guer ra g e n e r a l : los vencidos a q u í , lo 
están de tal manera y hasta tal punto , que no pueden salir de su 
profunda pos t rac ión , sino por el e s t rangero . 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B . 



P A I U S , 30 de Agosto de 1852. 

111 v\ señor m i ó : A pesar del impene t rab le secreto que guarda el 
Pr ínc ipe P r e s i d e n t e , según su inveterada costumbre , acerca de 
sus designios, mi persuasión, de acuerdo con la creencia universal , 
es que tocamos con la mano á las puertas del Imper io : las op i 
niones emitidas por los Consejos de Distrito y por los Consejos Ge
n e r a l e s , la conducta observada por las Autoridades en los Departa
mentos , y mas que todo , y sobre todo , la que han observado en 
las sesiones de los Consejos Generales , las personas allegadas al 
P r ínc ipe , y sus consejeros mi smos ; todo me persuade, y persuade 
á los demás , que el Senado no tardará largo tiempo en r e u n i r s e , y 
que un Senado-Consulto restableciendo el Imperio sera el resultado 
de sus pr imeras sesiones. El viaje que el Príncipe va á emprender 
por los Depar tamentos del Mediodía , las espléndidas ovaciones que 
se le p repa ran , las aclamaciones significativas que todos aguardan , 
n o serán otra cosa sino los últimos prel iminares de la Era Imperial , 
saludada ya por los p u e b l o s , esos perpetuos despreciadores de 
todo lo que se va . y ac lamadores perpetuos de lodo lo que viene. 
Es absolutamente imposible señalar desde hoy el dia y la hora en 
que ha de realizarse ese g r an acontec imiento: pa réceme , sin e m 
ba rgo , que se puede afirmar , sin temor de ser desmentido por los 



hechos , que cuando llegue el año de 1 8 5 3 , la Era Imperial habrá 
comenzado. Digo m a s ; y es q u e , atendida la supersticiosa v e n e r a 
ción con que el Príncipe mira s iempre ciertos aniversarios , no creo 
que calcularía e r radamente el que señalara como el día de la p r o 
clamación Imperial el 2 de Diciembre p róx imo. El Príncipe es h o m 
b r e para poner el Imperio bajo la protección del g ran aniversar io 
del dia grande, que le dio la Dictadura. 

Por lo que hace á la cuestión que consiste en aver iguar si el 
Imperio será hereditario ó vi tal icio, son muy varios los cálculos, 
y muy varias las opiniones: la mia , fundada en el conocimiento 
que tengo de la persona , y ele la manera que tiene de ir á su o b 
j e t o , es favorable á los que creen que el Imperio por de pron to 
será vitalicio, reservando , para el día del matrimonio del P r ínc i 
p e , su trasfonnacion en heredi tar io . Ese d i a , por lo d o m a s , está 
lejos: los tratos mat r imonia les , que meses atrás fueron iniciados, 
con la heredera del nombre glorioso de Wassa , me parecen rotos; 
y otros cualesquiera , en las actuales c i rcunstancias , muy difíciles, 

Por lo que hace a l a conducta de las Potencias de E u r o p a , s u 
puesta la proclamación del Imperio vi tal icio, no cabe duda sino 
quese ra lo que ha sido hasta a h o r a : la República Presidencial no 
e s o t r a cosa, si bien se m i r a , . sino ese mismo Imperio , menos el 
n o m b r e . Las Potencias Europeas reconocerán sin vacilar el nombre , 
como han reconocido la cosa. En mi s e n t i r , el reconocimiento 
vendrá en respuesta de la not ic ia , y vendrá en forma telegráfica. 
Otra cosa sería si el Imperio fuera heredi tar io : en esta suposición, 
aunque yo no creo que la Europa dejara de reconocer lo , tengo 
para mí que caminaría con mas lentitud , con mayor c i rcunspec
ción; y ( ¡ i i c el reconocimiento no vendría por el telégrafo, sino por 
el c o r r e o , y precedido de ciertas preguntas y de ciertas r e s 
puestas . 

En medio de la oscuridad que ofrecen las cosas del porvenir , 
lo único que tengo por s e g u r o , es esto: que no puede h a b e r , y 
que no habrá conflicto universal , sino en el caso de que el futuro 
Emperador tome la iniciativa , ensanchando los límites de la F r a n 
cia. La Europa podrá ver con disgusto el Imperio vi tal icio, con 
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malevolencia el Imperio hered i ta r io ; pe ro no sacará la espada de 
la v a i n a , sino por un acrecentamiento de terr i torio. Esto es lodo lo 
que creo oportuno asegurar por a h o r a : consideraciones de otra e s 
pecie me parecerían prematuras y aven tu radas . 

De Vd. afectísimo S, S. Q. S. M. B. 



P A R Í S -15 de Diciembre de i 8 5 2 . 

M U Y señor mió : La Francia tiene ya un Imperio, creado por mas 
de ocho millones de sufragios, á que asciende la votación p rod i 
giosa que acaba de verificarse. Fsto, sin e m b a r g o , no prueba otra 
cosa sino (pie en Francia todos s iguen ciertas corr ientes m a g n é t i 
cas , que reúnen estas dos cal idades: la de dura r poco, y la de ser 
invencibles mientras d u r a n ; los misinos que se dejau ar ras t ra r por 
io que tienen de invenc ib le , conocen instintivamente lo que tienen 
de pasagcro. Fsto sirve para esplicar porqué lodos hacen s iempre 
una misma cosa, y todos sin entusiasmo. Lo que caracter iza , pues, 
al poder actual , es lo omnipotente , y lo instable : nadie piensa que 
puede ser res i s t ido , y nadie c r e c e n su durac ión : esa es s iempre 
la naturaleza propia de los poderes que surgen súbi tamente de las 
aclamaciones popula res : todo el mundo los obedece , hasta que les 
resiste todo el m u n d o . Por lo demás , sería locura c reer que un 
cambio de cosas sea ahora i n m i n e n t e : un poder puede s e r , a u n 
mismo tiempo, instable por su na tu ra l eza , y necesario en ciertas 
c i rcunstancias : y eso es caba lmente lo que sucede al nuevo I m 
perio F r a n c é s , á quien por su naturaleza le es negado el p o r v e 
nir , y á quien las circunstancias a seguran en el momento p r e 
sente. 



Todo el movimiento político está aquí concentrado ahora en el 
Senado, que discute, como V. sabe, á puerta cerrada : á pesar de 
esto, puedo afirmar á V. (pie, en t re ios varios importantísimos Se
nado-Consultos que ha aprobado y a , se encuen t ran dos de la mas 
alta impor tanc ia : por uno de ellos se dispone que el Cuerpo L e 
gislativo , que por la Constitución examinaba por capítulos el p r e 
supues to , le examina rá en adelante por Ministerios, es dec i r , en 
con jun to , y sin ent rar en los detalles de invers ión : por o t ro , que 
es el mas g rave de t odos , se autoriza al Emperador para que por 
sí solo pueda e m p r e n d e r y conceder todas las obras y trabajos 
públ icos , y las empresas q u e con ellos tengan re lac ión; y ce le 
b r a r con las Potencias e s t r añas , sin obligación de dar cuenta á 
nadie de su conduc ta , los Tratados de Comercio. Todos los i n t e 
reses comerciales é industriales del país quedan concentrados , por 
este Senado-Consul to , en las manos Imperiales. 

Jamás hombre n inguno , amigo mió , ni en los tiempos an t i 
guos ni en los modernos , ha reunido en la Europa Cristiana un 
poder tan gigantesco en sus m a n o s : las Monarquías mas absolutas 
de derecho encontraban ciertas resistencias eficaces en las g randes 
Corporaciones del Estado, y en el espíritu altivo de la Nobleza y de 
la Aristocracia: el nuevo Emperador no encuent ra hoy resistencia 
n inguna en n inguna par te , Falta ahora aver iguar si el hombre es 
capaz de soportar el peso de semejante pode r ; ó si va á parar 
todo es to , por via de reacc ión , á una impotencia absoluta. 

El Príncipe que impera hoy en el Pueblo Francés , es audaz en 
los designios, prudente en la acción, dotado casi por iguales partes 
de osadía y de e s p e r a : perseverante hasta el hero ísmo; teniendo 
una confianza entera en su fortuna y en el t i empo ; consumado en 
el conocimiento de las pasiones humanas , hábil en aprovecharse de 
de e l las , es un hombre de quien puede aguardarse y temerse todo; 
y !o que parece mas impos ib le , seña ladamente . Véale V d . , en las 
ocasiones so l emnes , p ronunc ia r , hoy un discurso u l t r a -guer re ro , 
mañana otro discurso ul tra-pacíf ico, siguiendo en esto su antigua 
c o s t u m b r e , que consiste en desorientar á la Europa con declara
ciones contrar ias . El que se p roponga adivinar lo que el Empera-



dor ha de hacer por lo que d i c e , esté seguro de caer en los mas 
groseros e r rores : lo importante no es escuchar lo que dice , sino 
averiguar lo que piensa; porque h a y , sin duda n i n g u n a , unidad 
de pensamiento en medio de esa. d ivers idad de lenguaje. Sea de 
esto lo que quiera , el hecho es que sus discursos , aunque c o n t r a 
rios entre s í , porque unos parecen a b r i r , y otros parecen cer ra r 
la perspectiva de la guer ra , producen igualmente buenos r e su l t a 
dos : con los discursos guerreros acobarda á las Potencias del Nor 
te , que dicen para s í : «este hombre es capaz de lodo» ; y con los 
pacíficos las halaga, inspirándoles confianza. Esto prueba que su 
misión Providencial no ha concluido todavía; y que está aun en 
aquel pe r iodo , en que el h o m b r e , haga lo que h a g a , s iempre 
acierta. Yo no conozco n inguno de los hombres Providenciales de 
que hace méri to la historia, á quien , por un espacio de tiempo 
mas ó menos largo , no haya sucedido lo mismo: verdad es que 
después viene otro periodo duran te el cual yer ran en t o d o , hagan 
lo que h a g a n : este es el periodo fatal de su decadencia y de su 
muer te . Para el Emperador ese periodo no ha venido todavía. 

El nuevo Gobierno no ha adoptado todavía una política r e s u e l 
ta, ni por lo que hace á lo in ter ior , ni por lo que hace á sus r e l a 
ciones csteriores. Yd. ve cómo se ha verificado la transformación 
Imperial : la proclamación no ha sido acompañada de regocijos ni 
de fiestas. El Emperador quiere dar á en tender con esto á la E u r o 
pa , que la mudanza que acaba de verificarse, no tiene importancia 
ninguna : (pie la misma Constitución existe : que el mismo hombre 
gobierna , y que gobierna del mismo m o d o : que la Francia ha t e 
nido el capricho de saludarle con un título diferente , y que era n e 
cesario dar gusto á la Franc ia . Por lo demás , dos sistemas es tán 
como en equilibrio en el seno mismo del Gabinete Imperial . Unos 
Ministros piensan que es necesar io .aniqui lar , en el in ter ior , á las 
clases medias , y buscar su apoyo esclusivo en las popu l a r e s : esos 
mismos Ministros se inclinan , en cuanto á lo esterior , á la política 
de aven tu ra s , apoyándose en el espíritu innovador y revoluciona
rio que hoy prevalece en el inundo. Esta política es , en lo interior, 
cuasi socialista; y en lo ester ior , cuasi gue r re ra . Otros Ministros 



eslati por a t rae rse , en lo interior, á las clases acomodadas ; y por 
busca r , en lo es te r io r , como garant ía de paz , la alianza b r i t án i 
ca. Esta es la política pacífica y de intereses materiales , adoptada 
desde el principio, y seguida constantemente por la Monarquía de 
Julio. En el sentir de los Ministros que se incl inan por este l ado , el 
Emperador no debe ser otra cosa , sino Luis Felipe con alguna mas 
firmeza. 

Hoy por h o y , la política de la paz y de los intereses mater ia
les , fundados los unos en el apoyo de las clases acomodadas , y 
fundada la otra cu la alianza Inglesa , es la que p r e v a l e c e : mi o p i 
nión , sin embargo , es que la otra prevalecerá mas ade lan te ; po r 
que es la ve rdade ra política del E m p e r a d o r , la que le es propia, 
la que le es congén i la , la que consti tuye la fatalidad de su raza. 
Sea de esto , sin e m b a r g o , lo que quiera , en el dia de hoy no se 
puede negar que una alianza sin cordialidad existe de hecho entre 
la Inglaterra y la F r a n c i a : esta al ianza ha sido el r e su l t ado , por 
una par te , del re t ra imiento que han mostrado hacia el nuevo E m 
perador las Potencias del .Norte ; y por o t r a , de la calculada p r o n 
titud con que la Inglaterra ha reconocido el Imper io . La Ingla
te r ra , sin e m b a r g o , no olvidará nunca que su seguridad ter
ritorial es incompatible con la dinastía Napoleónica; y el Empe
r ado r , por su lado , no dormirá tranquilo hasta que la afrenta de 
Water loo sea bor rada con sang re . 

En la previs ión , p u e s , de una guer ra que nadie sabe cuándo 
ha de v e n i r , y que todos saben que v i e n e , vea Yd. aquí las fuer
zas de los dos campos. Si hemos de creer á los de fuera , su c á l 
culo es que es ta rán todos contra u n o : la Europa contra la Francia . 
Pero el Emperador calcula de otra manera ; porque dice: — «Yo no 
ha ré una guer ra te r r i tor ia l , aunque me propongo ganar grandes 
territorios con la g u e r r a : yo me propongo hacer una guerra revo
lucionaria; y en ese caso cuento con todos los míos, y con la mitad, 
por lo menos , de todos los vuestros.» '—La verdad es que j amás este 
Gobierno romperá con la revolución absolutamente : la posibilidad 
sola de un conflicto Europeo le basta para asegurarse en la revolu
ción una puerta de salida : en n ingún caso se cerrará esa puerta . 



Desgraciadamente el conflicto es cada dia mas p robab le : por 
donde quiera que se dirija la v i s t a , se ven surgir gé rmenes d e 
erandesconfl ic tos futuros: esto se observa , sobre todo, en la Sui-
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za , y en el Oriente. Por lo que hace á la Suiza, demost rado como 
está que es el centro y el laboratorio de todas las conspiraciones 
demagóg icas , las Potencias del Norte es tán resuel tas á caer sobre 
e l l a , si es pos ib le , y á sofocar allí los incendios revolucionarios: 
la invasion se hubiera verificado y a , si la conducta de la Francia , 
en el supuesto de la g u e r r a , no inspirara recelos. Es una cosa 
evidente, por un lado, que las Potencias del Norte no pueden c o n 
sentir por mas tiempo la existencia de la Suiza democrá t i ca ; y por 
otro, que sin la anuencia , ó por mejor decir , sin el concierto con 
la Francia , no pueden invadir la Suiza sin esponerse á serios desas 
tres : ahora bien , para mí es cierto que la Francia no da rá la m a 
no á la invasion p royec tada ; ella sería el úl t imo golpe de la R e 
volución , y el Emperador de los Franceses no la dará el ú l 
timo golpe. De aquí resulta q u e , ó las Potencias del Norte 
re t rocederán de su in tento; o q u e provocaran una gue i r a g e 
nera l , llevándole á c a b o : cosas ambas funestísimas para el por
venir de la Europa. Por lo que hace á la cuestión de Or i en t e , la 
guer ra de Turquía con el Montenegro , y las pretensiones , por un 
lado, de la Rus ia , y por o t r o , del Austr ia , dirigidas todas á la 
emancipación de las poblaciones c r i s t i anas , lo cual seria Un v e r 
dadero desmembramiento del Imperio O tomano , son sucesos g r a 
vísimos (pie comprometen ser iamente la paz genera l , y que van lo
mando proporciones g igan tescas . En esta cuestión hay identidad 
entre los intereses franceses y los br i tán icos : de mane ra q u e , al 
pr imer estampido del cañón , p o d r á n verse en son de guer ra las 
Potencias del Norte de un lado , y la Francia con la Inglaterra del 
otro. Si las cosas siguen por el camino que l levan, no me a d m i r a 
ría que antes de muchos a ñ o s , y quizás de muchos m e s e s , lodo 
estuviera en desconcierto y en confusion en el m u n d o : los Rusos 
vendrían sobre Conslantinopla ; los Austríacos sobre las Provincias 
Danubianas ; los Prusianos sobre los pequeños Estados Alemanes 
que los rodean ; la Inglaterra sobre el Egipto ; la Francia ' sobre todo 
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lo que le cayera á la mano. Todo esto puede t a r d a r , pero todo 
esto puede venir mañana mismo. La suer te del mundo depende 
hoy de la vuelta de un dado . 

Por lo d e m á s , todas estas eventual idades que ahora y antes de 
ahora h e anunciado á Vd. , pueden salir fallidas; y todos estos cál
culos , frustrados por uno de aquellos golpes de Estado de la P r o 
videncia , que las gentes l laman golpes de fortuna. Todo lo que he 
a n u n c i a d o , debe s u c e d e r , según el orden natural de las cosas; 
p e r o , por lo g e n e r a l , lo que ha suceder de esa m a n e r a , no s u 
cede . Siempre hay á mano una fiebre perniciosa , un ejército su
b levado , un golpe de un hombre o s a d o , un cambio súbito de op i 
nión , que v ienen de improviso á desvanecer las esperanzas de 
los u n o s , los temores de los otros , la sabiduría de los sabios , la 
habil idad de los hábiles , la prudencia de los p rudentes , y los cá l 
culos de todos. 

De Vd. afectísimo S. S. Q. S. M. B. 

J C A N DONOSO C O K T É S , 



EL CERCO DE ZAMORA, 
E N S A Y O É P I C O 

PRECEDIDO DE l'\T PRÓLOGO. 





P R Ó L O G O . 

Cuantío la Academia Española , quer iendo probar el vigor de 
los ingenios Castellanos, propuso un premio para el que fuese 
vencedor en la liza que habia abier to , yo compuse este poema , sin 
las ilusiones que presta la esperanza . Quizás ninguno de los j ó v e 
nes que se han dedicado á la poes ía , ha escrito menos versos que 
yo; y quizás ninguno ha rendido mas homenages , ni t r ibutado mas 
adoraciones en los altares de las Musas. El Poeta , que en la infan
cia de las sociedades amansa su ferocidad con los sones de la lira, 
preside también á su civilización, conservando la cadena de las t r a 
diciones: privilegiado entre todos los seres , su destino es que nada 
haya grande sin su presencia , necesaria igualmente en aquel los 
acontecimientos que elevan la sociedad á su mas alto grado de 
esp lendor , y en aquellas grandes convulsiones, que la precipi tan 
ó la despedazan. El Poeta, que ciñe el laurel de la victoria en las 
sienes de los h é r o e s , canta también el himno funeral sobre el s e 
pulcro de las Naciones: la lira es igualmente sublime sobre el e s 
cudo del vencedor , y sobre la tumba del venc ido . 

Yo no podia pulsar esta lira sin profanarla ; pero tampoco pude 
guardar silencio , cuando todos alzaban el c a n t o ; y compuse este 
Poema , menos como poeta , que como admirador de las Musas. La 



próroga concedida por la Academia hubiera destruido mi ilusión, 
si la hubiera tenido a lguna vez : yo no volví á remitir este Canto, 
conociendo que sería inútil mejora r le , y temerar io pe rmanecer por 
mas tiempo en la arena , en donde no podía luchar con esperanzas . 
El premio concedido después al Sr. Barón de Biguezal , me c o n 
venció mas y mas de que yo no hubiera podido luchar con un t a 
lento tan dist inguido: mi mayor placer consiste en hacerle la j u s t i 
cia á que es acreedor , aunque mi voto sea de muy poca importancia 
para é l , después de haber obtenido el de j u e c e s tan imparciales y 
conocedores . Las bellas octavas de su P o e m a , aquel los versos tan 
numerosos y llenos de a r m o n í a , la sencillez de su plan , la pureza 
de su dicción , y la nitidez de su estilo , le hacen distinguirse e n 
t re nues t ras composiciones m o d e r n a s , y colocan á su autor entre 
el corto número de aquellos que aun conservan en t re nosotros el 
fuego s a g r a d o , que está dest inado á no p e r e c e r , sino cuando se 
eslinga en las sociedades el g e r m e n de las g randes acciones , y de 
los pensamientos generosos . 

La Academia ha cumplido d ignamen te los deberes que su insti
tuto la i m p o n e : como Cuerpo esenc ia lmente conse rvador , lia d e 
bido rechazar aquellos Poemas en que se encuentran innovaciones 
peligrosas para el gusto , y p remiar al que , siguiendo la marcha t ra
zada por los g randes maes t ros del a r te , hubiera sido leido con p l a 
cer en los tiempos felices de la Grec i a . 

¡Cuan lejos e s tamos de esos siglos! Los hijos de los bárbaros 
del Norte no se a c u e r d a n de e l los ; porque sus padres no oyeron 
los acentos de su lira desdo las nieves del Po lo . Nuestra vista no 
alcanza á ve r mas allá de nuestra c u n a : la sociedad moderna no 
ent iende el lenguaje de la sociedad ant igua : demasiadas r e v o l u 
ciones las s e p a r a n , para que puedan en tenderse . Pero como el 
dest ino de las ideas es no perecer j amás , a lgunos Cuerpos i n m ó 
viles, colocados en medio de esta sociedad lluctuante y borrascosa, 
conservan el depósito sagrado de las ideas de la ant igüedad; c o 
mo aquellas inscripciones cuasi bor radas por la mano de los siglos, 
que el ant icuario e n c u e n t r a en una columna sepultada entre las 
ruinas: en vano el pasagero fija sobre ellas una mirada estúpida; na-



da le dicen ni á su corazón, ni á sus sentidos: la columna es para él 
un mis ter io , las inscripciones un en igma. 

Así la Europa encierra en sí dos sociedades q u e , es tando en 
cont rad icc ión , contr ibuyen sin e m b a r g o á realizar la gran idea 
que preside á la formación del Un ive r so : la sociedad de las t r a 
diciones, que vive de lo p a s a d o , y la sociedad de los progresos , 
que vive de lo p re sen t e : la pr imera es necesa r ia , porque los pue
blos sin tradiciones se hacen salvages; y la segunda , porque o f r e 
ciendo nuevas páginas á la h is tor ia , y nuevas combinaciones al 
espí r i tu , impide que los pueblos sean estúpidos , ó l leguen á ser 
estacionarios:- la pr imera se apoya en principios inflexibles, p o r 
q u e , viviendo de lo pasado , lo pasado, como la e ternidad, no e s 
tá sujeto á var iaciones; la segunda no se apoya en principios lijos 
y de t e rminados , porque el presente es un movimiento continuo, 
una perpetua undulación. Los individuos que componen la A c a d e 
mia, per tenecen á la pr imera soc iedad , porque por la universa
lidad de sus conocimientos , y la elevación de su doc t r ina , no son 
el o rnamento de una é p o c a , sino el o rnamento de los s ig los ; y 
porque respirando en una atmósfera mas e l e v a d a , consideran las 
verdades en su existencia absoluta , y despojadas de todo lo que 
es local y transitorio. Yo, apenas conocido de las Musas , y no 
iniciado en los misterios de las c i enc ia s , per tenezco á la s e g u n 
d a : hijo del siglo X I X , solo del siglo XIX recibiré mis débiles 
inspiraciones : yo seré el eco de la sociedad que me ha dado la l ira, 
y en (pie se agita mi exis tencia . 

En nada ejerce una influencia mas 'poderosa el es tado social 
do los pueb los , que en el carác te r de su poesía : hija del sen t i 
miento y las c o s t u m b r e s , en la parle que tienen de individual y 
de caracter ís t ico, ella es el resultado de todas las emanaciones'qm 
se desprenden de una sociedad h o m o g é n e a ; y ninguna revolución 
puede verificarse en la manera de sentir de esta soc iedad, sin que 
la haga también variar de m a r c h a , pe r tu rbando su a rmonía . Los 
que la consideran sujeta á ciertas reglas fijas é invar iables , la con 
sideran como una abs t racc ión , exist iendo por sí sola; cuando , 
por el cont ra r io , es s iempre una consecuencia necesaria de la 



manera particular de sentir de cada p u e b l o , en ios distintos p e 
riodos de su civilización. Esta calidad no puede abs t raerse , p o r 
que las individualidades no se abs t raen : y el sentimiento es la par
te mas individual de las Naciones : cuando una gran revolución 
las a g i t a , ellas se t r a s to rnan , ó varían de m a r c h a , como indivi 
d u o s ; pero conservan siempre el carácter de la especie. El er ror 
que yo comba to , ha nacido de que se ha considerado á la poesía 
como un atr ibuto de la especie humana en general , debiendo c o n 
siderársela como la espresion de la manera de sentir de cada 
una de las Naciones que const i tuyen la especie humana ; manera 
«pie es siempre distinta en los distintos periodos de su historia y de 
su existencia. En vano la razón absoluta ha quer ido trazar un c í rcu
lo inflexible al rededor de la poesía ; él ha sido borrado s iempre 
por la planta de los siglos, ó por la huella de las revoluciones. 
As í , yo no considero á la poesía de una manera absoluta , po r 
que no soy filósofo; no busco su carácter en los preceptos de la 
r azón ; le busco en las en t r añas de los pueblos. 

Hay ciertas analogías en el desenvolvimiento de las diversas fa
cultades de la inteligencia, que l lamarán s iempre la atención de los 
hombres pensadores , aunque nada d igan á los espíritus comunes . 
Todos los pueb los , en su período primitivo de b a r b a r i e , han sido 
mas liien una asociación de ind iv iduos , que una sociedad organi 
z a d a : este es el periodo de la unidad individual , y de la i n d e 
pendencia del h a m b r e . Cuando los primeros rayos de la civiliza
ción social i l umina ronáes tos pueblos, la dignidad del individuo se 
perdió en la dignidad de la familia: la unidad dejó de ser absoluta, 
y empezó á ser sintética. Cuando la civilización estuvo mas a d e 
l a n t a d a , la unidad de familia se perdió en la unidad de clases. Y 
finalmente , obedeciendo el h o m b r e á la necesidad de genera l i 
zar , estas tres unidades se perdieron en la unidad de principios: 
entonces se estableció la gran síntesis social ; y los pueblos l lega
ron á su mas alto grado de. esplendor . Todas las revoluciones han 
recorr ido esta ca r r e ra . Los bárbaros del Norte luchaban ent re sí 
como ind iv iduos , y para conservar su independencia como h o m -
Irres: luego que conquistaron el Imper io , y se asentaron sobre la 
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Euiopa d e s g a r r a d a ; luego que sus t i endas , e te rnamente flotantes, 
se lijaron en su suelo , todas las guer ras civiles tuvieron por objeto 
un interés de familia: los Blancos y los N e g r o s , los Guelfos y los 
Gibelinos ocupan este periodo de la historia : cuando ya las R e p ú 
blicas Italianas llegaron ú adelantarse mas en la car rera de su p e r 
fección, las convulsiones que las ag i t a ron , tenían por ob je to , no 
el triunfe) de una familia sobre otra , sino el de la Nobleza ó el de 
la P l e b e : y cuando ya constituyeron su existencia por el triunfo de 
una de estas c l a ses , la lucha pasó de los muros de una ciudad al 
campo de bata l la : las Naciones ya const i tuidas, se precipitaron en 
la a r e n a ; el h o m b r e , la familia y la clase desaparec ieron para 
s i empre ; y los pueblos lucharon por e! imperio del mundo y el 
monopolio de la gloria. 

Aquí concluye la Edad-med ia , ó la existencia de los g rupos , y 
empieza nuestra historia , y la existencia de las Monarquías : pero 
las Naciones se han hermanado en el mismo campo de batalla á 
donde habían sido l lamadas para d e v o r a r s e : ya no hay Naciones 
en Europa , sino una sociedad Europea ; ya las guer ras no t ienen 
por objeto el engrandecimiento ó la gloria , sino el triunfo de una 
bandera ó la dominación de un principio. La dignidad del i n d i v i 
duo preside al nacimiento de las sociedades humanas ; la dignidad 
de la especie las espera en su mas alto grado de esp lendor . En t re 
estos dos puntos eternos , que son los polos del mundo m o r a l , m a r 
cha el espíritu h u m a n o , luchan las sociedades , y se ejercita la 
historia : esta no es otra cosa, sino la relación de las revoluciones 
(pie han sido necesarias para que el hombre , que empezó á luchar 
con el hombre por la posesión de los goces ma te r i a l e s , l legue á 
sacrificar su vida por el triunfo de una idea. 

Esta ley de la generalización , que preside á la marcha de las 
sociedades , preside también á la marcha del mundo intelectual . 
La Naturaleza tal vez no ha creado mas que ind iv iduos : pero el 
h o m b r e , obedeciendo ala necesidad de su des l ino , y á las formas 
de su en tend imien to , ha reunido los individuos para crear las e s 
pecies , las especies para formar los g é n e r o s , los géneros para for
mar los m u n d o s : y al fin de estas u n i d a d e s , cada vez mas s inté l i -
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cas y genera l izadas , ha podido contemplar á la unidad por e s e n 
cia , á la que las encierra todas en su seno , á Dios. 

Este mismo fenómeno se verifica en el desenvolvimiento de 
cada una de nues t ras facultades, y en la marcha que ha seguido 
la inteligencia del hombre . Hubo un tiempo en que ei poeta solo 
e ra poe t a , y el filósofo solo hablaba de filosofía. Así fué Homero 
en la cuna de la civilización : la Grecia fué para él un gran t e m 
plo , como su voz el acento do las Musas ; su existencia un solo 
h i m n o , su corazón una lira. Así Pi tágoras , sediento de ve rdades , 
iba á buscar la ciencia entre las ruinas de la civilización ant igua, 
y ent re el polvo de los siglos; y mientras escuchaba la celeste a r 
monía de los globos que l lenaban el espacio , las convulsiones del 
mundo se estrel laban á sus pies, sin ocupar su intel igencia. Así 
P la tón , indiferente á las tempes tades de la soc iedad , y re fugián
dose en el mundo de sus i d e a s , contemplaba en su elevación las 
esencias de las cosas , y miraba pasar desde su altura el torbellino 
de las pasiones humanas . Estos grandes genios de la ant igüedad, 
separados de la sociedad en que vivían , pensaban que el filósofo 
no debia ser a r ras t rado por su torrente , y que solo dehia e je rc i 
ta rse en la contemplación de las verdades e ternas , v iendo pasar la 
vida como un sueño, y el mundo como un fantasma. Pero la soc ie
dad moderna es mas poderosa que el hombre , que ya no se p e r t e 
nece á sí m i s m o : ella le a r r eba t a de su cuna , y no le deja sino 
cuando le ha conducido á su sepulcro . Es tando la sociedad así 
const i tu ida, las ciencias y las artes se han sometido también á su 
y u g o , y marchan en su misma dirección. 

Luego que desaparecieron de la sociedad las j e r a r q u í a s , d e s 
aparecieron de las ciencias las clasificaciones y los géneros : la 
misma revolución que ha hecho que se confundan los individuos, 
las clases y las Naciones en una sola sociedad, animada de una 
sola v i d a , obedeciendo á un solo impu l so , marchando en una 
sola d i recc ión , y cumpliendo un solo des t ino ; ha hecho también 
que todas las ciencias se r e ú n a n en un solo punto , que á todas las 
ar tes presida un solo pensamien to , y que todo, en la sociedad 
como en el h o m b r e , lleve el sello de un solo c a r á c t e r , y se dirija 
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a un solo fin. Ya un mismo hombre será filósofo en su gabine te , 
legislador á la cabeza del Gob ie rno , poeta en el comercio con las 
Musas, y orador en el torbellino de las pasiones. El q u e , en el 
periodo actual del espíritu h u m a n o , preguntase á un poeta por qué 
mezclaba el género lírico con el épico , aquel con el d r a m á t i c o , y 
este con el descr ip t ivo , podrá ser un s a b i o , pero la sociedad de 
Enropa no en tenderá su p r egun t a . 

¿Es este un b ien? ¿ e s un m a l ? Esta confusión de cosas y de 
h o m b r e s , ¿es el efecto de una civilización que m a r c h a , ó de una 
sociedad que se abisma en el primit ivo caos? Los síntomas que 
nos asombran ¿ son los que anuncian la m u e r t e , ó los que anun 
cian una r egene rac ión? Esta anarquía social ¿es la que invade á 
las Naciones próximas á d i so lve r se , ó la que se observa por un 
momento en las que van á ser i luminadas por una nueva aurora? 
Yo no lo s é ; pero si se considera con atención esta sociedad a g i 
tada y pa lp i tante , sus oscilaciones se pa recen menos al movimien
to de la v i d a , que á las convulsiones de la m u e r t e : el murmul lo 
sordo que se escucha en la profundidad de su s e n o , se parece al 
que se observa en los mares (pie aguardan la t empes tad , ó al g e 
mido doloroso y profundo del que pena . 

Sin duda n i n g u n a , el carác ter de la sociedad de Europa es 
melancólico y s e v e r o : bien sea p o r q u e , habiendo llegado á su 
m a d u r e z , la melancolía es el carácter propio de las sociedades 
avanzadas ; bien sea p o r q u e , oprimida bajo el peso de las r e v o l u 
ciones , lleva es tampada en su frente la huella del infortunio ; ó ya 
porque , habiendo llegado al periodo mas alto de su perfectibilidad, 
ha recibido el carácter severo y melancólico de la razón (pie la 
g u i a , y del dolor que la acompaña; siempre es indudable que p a 
rece cubierta de luto, que las gracias de su juventud han huido de 
su seno , y (pie algo de lúgubre y doloroso , que por todas par tes 
respi ra , parece anunciarla una catástrofe funesta. Boguemos, pues , 
en este mar agi tado de hu racanes , con la segur idad de la d e s e s p e 
ración , ó la indolencia de la i n c e r t i d u m b r e : a s í , el m a r i n e r o , que 
ha perdido su es t re l la , se abandona á la merced de los vientos, 
arroja una mirada serena hacia el r ayo que desciende y el abismo 
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que le a g u a r d a ; y entonando una canción monótona, cruza los b r a 
zos , y espera inmóvil su destino. Cualquiera que sea el porvenir 
de la Eu ropa , los hijos del canto no abandonarán á sí misma á la 
sociedad que les ha dado la existencia : ellos es tarán siempre d i s 
puestos á celebrar sus tr iunfos, ó á consagrar su agonía . 

Yo he creído que debia manifestar al público estas observac io
n e s , porque me parece que no son indiferentes , ni para la soc ie
dad ni para el a r t e . Si el Poema que me ha servido de ocasión para 
escr ib i r las , no merece la aceptación de los in te l igentes , yo espero 
que medi tarán con detención las consecuencias importantes que 
pueden deducirse del sistema que he empezado á bosquejar en este 
Pró logo : ind i ferente , como a u t o r , al destino que puedan sufrir 
mis producciones , no lo seré nunca al que pueda caber en suerte 
á las verdades importantes y fecundas. Si ellas quedan ¿qué impor
ta el au to r ? ¿qué importa el hombre ? 

Madrid , Feb re ro de 1 8 3 3 . 



CANTO. 

Ya en los nublosos mares de Occidente, 
Por las calladas Horas conducido, 
Refresca el Sol su enardec ida frente 
En las sonantes ondas sumergido: 
Con velo funeral ciñe al Oriente 
La oscura noche , el manto desprendido 
Que en negro pabellón cubre á Zamora , 
Mientras su Reina desolada l lora. 

Regia estancia con paso vacilante 
Bañada en llanto mísera oprimía, 
Agitado su seno palpitante, 
Cual suele el mar en tempestad sombr ía . 
En la gótica bóveda , espirante 
Débil antorcha solitaria ardía , 
Que un esplendor funesto dilataba, 
Y su semblante pálido bañaba . 



Y rompiendo el silencio pavoroso, 
Con ¡ay ! profundo por la vez p r imera . 
Lánzase de su pecho silencioso 
Hondo suspiro á la celeste esfera. 
— «¿Me diste ¡ oh Dios ! el cetro poderoso 
Para que inútil en mis manos muera? 
¿ S e r á inflexible tu fatal venganza? 
¿Daré el último adiós á la e spe ranza?»— 

Dice, y suspende repent ina el llanto, 
Y el soplo de la mue r t e descolora 
Su nítido carmín : huye el encanto 
Que dio á su frente la rosada Aurora : 
Prueba otra vez á hab la r ; pero entre tanto 
Que para alzar la voz al Cielo implora . 
En su garganta su gemido espira, 

Y solo el triste corazón suspira. 

Vuelve en torno la v is ta , de horror lien 
Como el que de fantasmas perseguido, 
Oye un eco de muer t e que resuena , 
Del seno de las tumbas desprendido : 
Retrocede espantada , y ronco t ruena 
Un acento que á her i r llega su oido, 
Y que viene á robarla en solo un día 
Paz y e spe ranza , y trono y a legr ía . 

Mira, y ve á L a r a , el corazón a rmado , 
Como su frente a u d a z , de duro acero , 
Y con semblante inmóvil reposado 
Sobre su lanza en ademan guerrero ; 
De gloriosos laureles agoviado 
Que a r rancó al Moro en el combate licro, 
Con voz , á un tiempo , reposada y dura , 
Así dice á la Reina sin ventura : 
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— «En nombre de tu h e r m a n o , que sustenta 
Triple corona en la inmortal Castilla, 
Lara su amigo , que su fama aumenta 
Con ser vasallo de su augusta silla, 
Esa corona que tu sien argenta 
V el limpio cetro que en tu mano bril la 
Te p i d e , como herencia de él ganada 
Por derecho de sangre ó d é l a espada» — 

— «Del crimen , di mejor , Lara . ¿El t irano 
Nada respetará ? Su injusto acero 
'Jaló los campos de L e ó n ; y en vano 
Una voz fraternal se a l zó : al tanero 
Rompió su cetro al infeliz he rmano , 
Y ocupó ef solio que usurpara fiero. 
Galicia el c r imen escuchaba apenas , 
Cuando á su Rey también miró en cadenas .» 

«Y ahora también , ahora , aun no contento 
Con los laureles que su impura gloria 
Ciñó á su sien y de r ramó en su asiento, 
Despojo impío de feroz victoria; 
Ahora también; de usurpación sediento, 
Quiere t raer á su fatal memoria 
Que en Zamora infeliz su hermana existe 
Y el regio manto de su herencia viste!» 

«Cándida toca de modesto lino 
Me ciñera mejor. Desamparada 
¿ Qué puede una mujer , si en su camino 
Es por escollos sin cesar l levada?—» 
— «Dignamente cumplir con su destino» 
— «Pues yo le cumpl i r é .»—«Desven tu rada ! 
La voz te anuncia de D. Sancho el Fuer te 
V tí amargu ra , á tus vasallos m u e r t e . — 
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Dijo Lara, y calló; Su resonante 
Voz las tristes auras repi t ie ron, 
Hasta que en eco sordo y espirante 
Sus pasos y su acento se perdieron. 
Del seno de la Reina palpitante 
Hondos gemidos á la par sal ieron; 
Y del dolor y la vergüenza herida, 
En el suelo cayó desvanecida . 

Así, cuando en el lago silencioso, 
Rizado apenas por el aura leve , 
El fanal de la noche misterioso 
Mira su cerco pálido de nieve ; 
Y" el blanco cisne en su cristal hermoso 
Con trémulo bat i r las alas m u e v e ; 
Y en su faz ondulante y cristalina 
Su arco luciente el firmamento inclina ; 

Mas si rugiendo en su sublime altura 
Viene la tempestad, y á su rugido 
Retiembla el monte , ele su cima oscura 
El e terno cimiento sacudido; 
Y el roble en tumbos rueda , y la tersura 
flompe del lago , en su cristal h u n d i d o , 
Revueltas con el onda en turbio velo 
Las negras nubes del turbado cielo; 

No d e otro modo la fragante rosa 
Y candida azucena deshojadas 
Su brillo pierden en la frente hermosa 
De la infelice Reina, marchi tadas . 
La vista al Cielo vuelve dolorosa, 
Las manos en el pecho reposadas ; 
Y triste calla, y angustiada gime 
Rajo el dolor inmenso que la op r ime . 



Lara en t re tanto rápido se aleja 
De los guardados muros de Zamora , 
Y el fiel Bridón con su acicate aqueja 
A quien la trompa bélico enamora . 
Al Genio de las lides se asemeja, 
Cruzando las campiñas á deshora : 
Mientras se ve bri l lar su ruda lanza, 
Todo pecho se cierra á la esperanza . 

La triste Reina en el dintel se inclina 
Del gótico balcón de su aposento 
Para agua rda r la Aurora , ya vecina 
En el sereno azul del F i rmamento: 
Sobre la n ieve de su faz divina , 
Al leve soplo de adormido viento, 
Giran sus trenzas de ébano bruñido, 
Donde las auras quiebran su gemido: 

Mira á la Luna, que en silencio y leda 
En la enarcada bóveda se mece 
Corno una antorcha fúnebre ; su r u e d a , 
Que de encendidos globos se g u a r n e c e , 
Suspendida en sus ámbitos se queda 
Cual blanco lirio que entre rosas crece , 
O como enc ima del volcan que b rama , 
Cerco de nieve é n t r e l a ardiente l lama: 

Su vista incierta en los espacios gira , 
El astro de la noche con templando ; 
Cuando oye un eco plañidor que espira 
De alguno que la llama suspirando : 
Alza los ojos con espanto , y mira 
Por la callada atmósfera cruzando 
Mudo fantasma que hacia sí la evoca, 
Y estos acentos lanza de su boca: 
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— «Óyeme ¡ oh Reina ! : que el Averno en donde 

Tengo mi cuna , mi palabra anhe la : 
El hu racán se amansa , y me r e s p o n d e : 
A donde digo y o , la muerte vuela: 
Si qu ie ro , el Sol en su Zenit so esconde, 
Y en paño funeral su frente vela. 
Óyeme ¡oh r e ina ! : A la segunda aurora, 
No habrá Don Sancho, y vivirá Zamora.* — 

Dijo, y se h u y ó : y el viento desatado, 
En son de tempes tad ronco mugiendo, 
Se oyó por los espacios dilatado, 
Las voces del fantasma repi t iendo. 
De esperanza y temor al par colmado 
Sintió la Reina el pecho ; no sabiendo 
Si era ve rdad lo que mirado había , 
O sueño de su loca fantasía. 

Luce en t re tanto ya la nueva Aurora , 
Que mece el soplo de ligera brisa , 
Rigiendo el carro que engalana F lo ra , 
Y con nevados pies el Cielo p i sa : 
Brilla la fuente que su rayo dora , 
Nace el clavel de su fecunda risa ; 
Y sumergida en ondas de oro y g rana , 
Los montes y los valles enga lana . 

El rayo apenas de la luz naciente 
Tibio la regia estancia i luminaba , 
Cuando un guer re ro de rugosa frente 
Triste y g r a v e su puer ta pene t r aba . 
Del Monarca Don Sancho el insolente 
Mensage entonces de saber acaba . 
— «Gonzalo!» — a l ver le exc lama la infelice , 

Y en t re duda y temor así le dice : 
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— « Consuelo un t iempo de mis duros m a l e s , 
Cuando el hado benigno lo quería ! 
Ora que por decretos celestiales 
Se huyó por s iempre la ventura mia 
¿Palpita el corazón de mis leales 
Con la fuerza y vigor que en otro d i a , 
0 todos me a b a n d o n a n ? d i»—«Señora , 
Aun palpitan valientes en Zamora.» 

«Bravos que en el amor patrio encend idos , 
Desde los campos á la lid abiertos , 
Vendrán de gloria y de esplendor ceñ idos , 
O de cipreses fúnebres cubiertos. 
La guerra á sus horrísonos bramidos 
Jamás bailó sus corazones y e r t o s : 
Del Rey Don Sancho el des t ructor to r ren te 
Ante ellos quebra rá su onda m u g i e n t e . » — 

Cual puro cáliz de encendidas flores , 
Que hirió de muer te el escarchado h i e lo , 
Si brilla el So l , le l iban los amores , 
Y a rden sus tintas con la luz del Cielo; 
Oyendo así á Gonzalo , sus dolores 
Templa la Re ina , y disipado el velo 
Que de molesta sombra le c u b r í a , 
Brilla su rostro como el claro d ia . 
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Mas ya en siniestra oscuridad velando 
La luz del nuevo Sol ¿ qué torbellino 
Sube en rápidas o n d a s , levantando 
Un siniestro rumor en su camino? 
¿Cuáles son esos gritos que asordando 
Tienen los aires ya , y el repent ino 
Clamor de inmensas turbas apiñadas , 
Y el llanto de las madres desoladas? 

Ellos son , ellos son : el duro acero 
Brilla ent re el po lvo : la movida a rena 
Bajo las plantas del corcel guer re ro 
Salta y se enciende : por do quier resuena 
Nuncio de muertes el clarin vocero ; 
Y del cercano muro en el a lmena 
Sus clamorosos ecos r epe t idos , 
Provocan á lidiar á los dormidos . 

Zamora los oyó : cual r e b r a m a n t e 
Mar , combatido del furioso aliento 
De súbito huracán , se alza espumante 
Sobre el bo rde e ternal de su aposen to , 
Y amenaza en su abismo devoran te 
La tierra sepultar y el firmamento , 
Do quier poniendo con su voz rugiente 
Miedo y asombro en la espantada g e n t e ; 

Tal se despierta la ciudad dormida , 
Y el grito santo de venganza crece : 
Se a rman sus caba l le ros : encendida 
De un fuego inmenso la ciudad parece : 
Despliégase la e n s e ñ a , (pie batida 
Del Sol naciente fúlgida se m e c e , 
Como suele cometa ruti lante 
Mecerse en el espacio vaci lante. 
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Vellido los conduce y los inf lama; 
Vellido, que es terror del Lusitano ; 
Vellido, á quien Zamora toda aclama 
Prez y gloria del pueblo Castellano. 
Brillan sus ojos como torva l l a m a , 
Chispea el hierro en su convulsa mano ; 
Y ya saluda el venturoso d i a , 
Que le ve r á arrollar la hueste impía : 

Hiere y tiñe de sangre el palpi tante 
Vientre del alazán mas generoso : 
Debajo de su casco re lumbran te 
Ondula al viento su cabello hermoso : 
Al genio de la guer ra s e m e j a n t e , 
Llega en fin á su Reina, y animoso 
Con rostro afable y ademan sereno , 
Así corre su voz del noble s e n o : 

— «Ya , Seño ra , que el grito de lid suena , 
Pues tanto pudo osar Don Sancho el F u e r t e , 
Permite que por tí con faz serena 
.0 dé , ó rec iba sin temor la muer te : 
Que si te miro libre de la pena 
Que ora te o p r i m e , á la contraria suerte-
Cedo feliz mis fugitivos d i a s , 
Pues que feliz s e r á s , si antes gemías .» — 

— «Noble Vell ido, s í : la niebla oscura 
Que antes ciñera en su negror mi alma , 
Ya disipada v e o , y la ven tura 
Siento cu mi pecho y la perd ida calma: 
Mira allí el campo en que de sangre impura 
Crece teñida tu gloriosa palma: 
Correa l idiar , in t répido g u e r r e r o : 
Yo te nombro an te Dios mi cabal lero.» — 
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— «Y yo an te Dios y por mi vida ju ro 
(Y estos acentos en tu men te g r a b a ) 
Que no hollará Don Sancho el sacro muro 
De esta Ciudad que conquistar soñaba: 
Tu honor sin mancha queda rá y seguro : 
La Ciudad quo habité , no será esclava : 
Que si el usurpador triunfos aduna , 
Yo mi constancia opongo á su f o r t u n a . » — 

Dice , y retiembla en son amenazante 
Sobre sus hombros el pesado acero . 
— «A l id ia r !»—gr i ta , y su clamor vibrante 
Repite de él en pos cada gue r r e ro . 
Ya oprime el ancho lomo al j adean te 
Bridón : ya par te hacia el cercano otero ; 
Y mientras caminar se le v e i a , 
La Reina con los ojos le seguia; 

Y como flor que pálida reposa 
En mustio cáliz que abrasó la nieve ; 
Mientras q u e , en t re animada y t emblo rosa , 
Ni aun á mirar el porvenir se a t r e v e , 
Resue lve , en fin, la lucha sanguinosa 
Contemplar ; y la débil planta m u e v e , 
Y sube al alto a l cáza r , donde vea 
Cómo su pueblo y su adalid pelea. 

Ya las huestes se miran , y agitadas 
Esperan la señal. Por un momento 
Cesa el r umor de lanzas y de e s p a d a s : 
Todos recogen el medroso aliento. 
Tal así de las olas encrespadas 
Cesa un instante el raudo movimiento 
Para luego b r a m a r , h e r v i r , alzarse 

Y con fragor horrísono queb ra r se . 
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¿ Quién es aquel que de oro revestido , 
De magostad sublime se rodea? 
Su manto en rica pú rpu ra teñido 
En pliegues sutilísimos ondea . 
Su coposo penacho sacudido 
Con vaivén undulante le s o m b r e a ; 
Soberbio palafrén monta en su gloria , 
Y parece señor de la victoria. 

Le vé la triste Reina , y se e s t r e m e c e , 
Y al seno aprieta la convulsa m a n o , 
Y al Cielo el corazón her ido ofrece 
Le has conocido , mísera ! . . . es tu he rmano . 
No le odies , n o ; piedad solo merece : 
Mira y contempla bien á tu t i rano; 
Mira su frente , y hal larás en ella 
De oculto padecer mas de una huella. 

Mira esa nube densa y pavorosa 
Que en vano de su sien echar in ten ta ; 
Cómo en su labio espira vagarosa 
La amarga risa que su boca ostenta ; 
Cómo sobre su ceja cavernosa 
Tenaz remordimiento se aposenta; 
Y cómo en luz siniestra se ilumina 
Su faz tu rbada que á la tierra inclina. 

Déjale andar en su triunfal c amino , 
Déjale anclar: en vano los laureles 
Ornan sus s ienes con florón divino , 
Segados de la gloria en-los vergeles . 
La víctima también á su destino 
Va con la frente orlada de claveles . 
Déjale a n d a r ; la voz del hondo Averno 
Le d i c e — « D u e r m e aquí tu sueño e t e r n o . » — 



El hora llega en fin: al campo lanza 
El Rey mirada a r d i e n t e : le rodean 
L a r a , Guzman , el Cid ; y la esperanza 
Torna á su pecho. Limpios centel lean 
Los cascos de oro : agita la venganza 
Los penachos que al aire libre ondean. 
— «Lara , G u z m a n : corred, al enemigo : 
El b r avo Cid se quedará conmigo.»—-

Da el clarín la s eña l : ya se provocan 
Las huestes inf lamadas: r eb ramando 
Con ímpetu sañudo se ent rechocan, 
Las ponderosas lanzas ag i tando . 
Así, cuando mugientes se der rocan , 
Espesos torbellinos levantando, 
Los raudos vientos (pie encadena Eolo, 
Hierven los m a r e s , y vacila el Polo. 

Ya sobre el eje duro de d iamante 
El carro asolador rueda encendido 
Que Marte r ige f iero; re t ronante 
Hiende la esfera ; en sangre reteñido, 
Huella c rug iendo el seno palpitante 
Del triste que s u c u m b e . . . A y del vencido 
Del caliente vapor que la rodea , 
Rojizo lago en la campiña humea . 

¡Qué densa oscuridad! Solo se mira 
El negro bui t re que sediento invoca 
Sangre para su s e d ; siniestro gira , 
Y aguza el pico en la desnuda roca ; 
Posa las alas en la humana pira 
Que a rde al fuego del rayo ; y aun es poc; 
La sangre que en los cráneos ha bebido , 
Y aun pide mas con hórr ido graznido. 
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Y mas tendrá . Vellido ar rebatado 
Rompe la hueste de Don Sancho , y llena 
El suelo de cadáveres : h inchado 
El pecho , ensangrentada la melena , 
El rostro por las iras d e m u d a d o , 
Con gritos de venganza el aire a t ruena . 
Do quiera que la planta audaz m o v í a , 
La victoria a m a r r a d a le seguía . 

Cada vez mas osado se adelanta , 
Y no hay contrario alguno que animoso 
Quiera ya resistir á furia tan ta ; 
Todos huyen. ¿Mas quién el valeroso 
Es que le espera con segura planta 
En medio á su camino polvoroso ? 
— « T e encuent ro al fin (Vellido al verle esclama) 
T r a i d o r , á Dios en tu socorro llama.» — 

— «Calle la lengua a q u í , y hable el acero» — 
Lara responde ; y sacudiendo airado 
Con fuerte golpe á su corcel g u e r r e r o , 
Contra Vellido cierra denodado . 
Furia inútil! Vellido, mas cer te ro , 
Le hiere , y le derr iba ensang ren t ado ; 
Y en t re el polvo y su sangre Lara espira: 
Y ya Zamora la victoria mira . 

Lo vio Don Sancho , y por la vez pr imera 
Abatido gimió : por su megilla 
Corre el l lanto , y esclama—.«Oh Dios ! él e ra 
El mejor o rnamento de mi s i l la : 
¿ Por qué el airado cielo á her i rme e s p e r a , 
Cuando ya no hay valientes en Castilla ? » — 
Oye á Don Sancho el Cid , y león mugiente , 
Le m i r a , y par te como rayo a rd ien te . 
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Allá va el Cid, de la morisma espanto: 
¿Quién podrá resistir su emba te rudo? 
Presto del vencedor se ha helado el canto , 
Y rueda roto su sangriento escudo. 
Suspiros de do lo r , y olas de llanto 
Zamora l a n z a r á : que ya sañudo 
El paladin de España centellea 
En medio del fragor de la pelea: 

Su talle, e rguido como altiva roca , 
Al que le mira en su Babieca e span ta : 
Se apaga el r a y o , si su frente toca : 
El t rueno ca l l a , si él su voz levanta: 
La mue r t e escucha dócil de su boca 
Los héroes que ha de hollar su dura planta. 
Allá va el Cid, de los cabellos de oro : 
Huye , Zamora , ó doblarás tu lloro. 

Solo Vellido su soberbia frente , 
.Que es mas noble y soberbia en la ba ta l la , 
Opone al nuevo lidiador potente , 
A quien todo se r inde y avasalla. 
Solo Vellido á su espantada gen te 
Grita an imoso ; y del furor que estalla 
Dentro en su p e c h o , algunos inflamados, 
Le s iguen , á morir de t e rminados . 

Mas . . . vano resist ir! que ya Vel l ido, 
Flaco ya el b r a z o , pero no el a l iento , 
Cede también : un l úgub re gemido 
Sordo ar ranca del seno turbulen to : 
Mira en torno d e s í , y está venc ido : 
R u g e , blasfema; y el a rnés sangriento 
Arroja al suelo , y la nudosa l a n z a , 
Y huye , y se apres ta á medi tar venganza . 
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Le vé Gonzalo, y silencioso g i m e ; 
Gonzalo , honor del pueblo Zamorano ; 
Y aunque ya el peso de la edad le o p r i m e , 
Aun osa acometer al Castellano. 
Mas ¡ ay! que el hierro vanamente e s g r i m e ; 
Y a sus hijos tornándose el anciano, 
—«¡Hi jos! d i c e , mis fuerzas ya son v a n a s : 
¡Hijos! si tales sois, honrad mis c a n a s . » — 

Y á los mancebos su venganza fia. 
Rodrigo es el m e n o r , y ser pr imero 
Quiere en la lid de tan glorioso dia . 
Ya vibra osado el fulminante acero : 
— «¡Adiós, por s iempre adiós , oh patria mia ! 
Dichoso y o , si por sa lvar te muero : 
No n e g a r á tu venidera Historia 
Una lágr ima fiel á mi m e m o r i a . » — 

Óyelo el Cid, y tal valor le ag rada . 
— « ¡ Mancebo generoso ! ¿ á qué tu frente 
De juveniles flores coronada 
Esponer al alcance de mi ardiente 
Jamás vencida , vencedora espada ? 
Deja que el t iempo tu vigor a u m e n t e : 
Ten piedad de tí mi smo.»—«Infame fuera , 
Si , muriendo mi patria , yo v iv iera .» — 

Dice el donce l , y clava el acicate 
En su neg ro b r i d ó n : de ímpetu l leno, 
Al Cid p rovoca , y á mortal combate 
Como si fuera en j u s t a s , va s e r e n o : 
Su lanza enristra y a : su pecho l a t e , 
Y á lidiar va resuelto como b u e n o . 
El Cid no le a c o m e t e ; se defiende 
Nada m a s , y á salvarle solo a t iende. 



— 39(> — 

Pero ¡ ay ! en vano ; que ei fatal desuno 
Quiere la muer te del doncel gue r r e ro . 
Tres veces el escudo diamantino 
Del Cid piadoso repelió su acero . 
Mas ciego el mozo arrójase sin tino 
Sobre la lanza del contrario , y — « m u c r o » = 
Esclama , y con la sangre de su herida, 
Que el suelo i n u n d a , se le huyó la vida. 

No lloran sus h e r m a n o s , que valientes 
Al Cid provocan á mayor pelea ; 
Y otra vez el crugir de las ardientes 
Armas se e scucha ; el hierro cen te l lea : 
Sangre pide con voces inclementes 
El genio que en la muer te se r ec rea . 
Uno y otro mancebo en pos cayeron , 
Y el alma noble por la patria dieron. 

Gimió el padre infeliz :—«¿ Mr flaca mano , 
De qué mano amorosa v e r é asida ? 
¿ Q u é tardas en l levar , Cielo i n h u m a n o , 
Al ya próximo fin mi inútil vida?» — 
Prorumpe en su dolor el triste anc iano , 
Mientras clama la tu rba conmovida , 
En su angust iada faz los ojos fijos 
— « ¡ Mísero padre de infelices hijos ! » — 

Bárbara risa el t rémulo semblante 
Desarrugaba de Don Sancho el F u e r t e , 
En tanto que su seno devorante 
De tumbas abre la insaciable muer te . 
Arrás t ranse con paso vacilante , 
Probar quer iendo la postrera suer te , 
Los b ravos que aun existen , á Zamora , 
Que mal segura , con su Reina llora. 
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Don Sancho los acosa : en torno al muro 
Tiende sus huestes . Sordo movimiento 
Agita á la ciudad : rasgan su puro 
Seno en que brota funeral lamento 
Las desoladas v í rgenes . Su oscuro 
Manto la noche t i e n d e : calla el viento, 
Y va a r ras t rando el Duero perezoso 
De la ciudad el eco lastimoso. 

Solo se escucha la estallante llama 
Que enciende el s i t iador, y brilla en t o r n o : 
Su luz, que por los campos se de r rama 
Roja, parece el funeral adorno 
De las sienes de Mar te , cuando b r a m a 
Y, de candente a rena ent re el bochorno 
Su carro con furor precipi tando , 
El rayo va en sus manos ag i tando. 

Pero ¿quién rompe con profana planta 
Este suelo de horror ? ¿ Será Megera 
Esa que al m a r g e n de las olas canta , 
Y heriza su cerdosa cabel lera? 
Su voz es sepu lc ra l : su rostro espanta , 
Si luce al brillo de la ardiente hoguera . 
— «Pérfido aso lador : y a , ya te s i g o : 
Yen al Averno á recibir castigo.» 

"Mansión e terna del e terno l lanto! 
Ya, obediente á mi voz, arder te veo: 
Abre tu abismo á mi funesto canto : 
Hunde al usurpador en tu Loteo; 
No haya tregua á su bá rba ro q u e b r a n t o : 
Y a , ya me escuchas : sus destinos l e o : 
Pedido asolador , ya , ya te sigo : 
Ven al Averno á recibir castigo.» 
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«Sepulcros, e s c u c h a d : rasgando el v ien to . 
Rómpase el mármol de la losa fria, 
Que sus víctimas c u b r e ; y el lamento 
De ellas arrul le solo su a g o n í a : 
Dadle estéril tenaz remordimiento. 
Espectros , desper tad á la voz uña . 
Pérfido aso lador , ya , ya te s i g o : 
Ven al Averno á recibir castigo.» 

«Ceñidle vues t ra fúnebre c i n t u r a , 
Moradores del E r e b o : sus huellas 
Mi sombra seguirá : su s angre impura 
Las Furias b e b e r á n , y yo con ellas: 
Ruja ya de la Esligia el onda o s c u r a : 
Estíngase el fulgor de las estrel las . 
Pérfido asolador , y a , y a te s i g o : 
Ven al Averno á recibir castigo.» — 

Dijo, y en los vecinos torreones 
Las brisas de la noche hondas g imieron; 
Tendidos en el campo , los montones 
De huesos insepultos recrujieron. 
Partió luego , lanzando imprecac iones : 
Y los astros su frente helada hirieron , 
Su rostro cadavérico bañando , 
Y con siniestro brillo fulgurando. 

Vióse luego , en silencio y rebozada , 
De un hombre adelantarse la figura.— 
— «Él e s » — s e oyó decir regocijada 
A la horrible cantora : y en la oscura 
Mansión que ella p r e v i n o , fabricada 
De una cueva roqueña en el hondura , 
Uno del otro en pos ambos entraron , 

Y estas palabras lúgubres hablaron : 
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— «Salud al noble lidiador Vell ido, 
Consuelo de Zamora y e s p e r a n z a . » — 
— « N o hay consuelo j a m á s para el vencido.» — 
— «Si: también es consuelo la venganza : 
El hierro alcance, en sombras escondido, 
A donde el b razo l idiador no a l canza : 
Cor r e : en su t ienda esta Don Sancho el Fuer te : 
Rasga sus v e n a s , y su sangre vierte.» 

«Por falaz mensagero a lucinado, 
Piensa ya que al lucir la nueva Auro ra , 
I rás tú m i s m o , solo y desarmado, 
Para abrir le las puer tas de Z a m o r a . » — 
— «Seré t r a i d o r , en f in .»—«Serás vengado . 
Corre , p u e s , que de crímenes es hora.» — 
Calla Vell ido, el rostro al suelo inc l ina , 
Pa r le , y al Real del sitiador camina. 

Allí, de horrores y de angustias l l e n o , 
El Rey Don Sancho vencedor se agi ta 
En su lecho marc ia l : ¿ porqué su seno 
Bajo el dorado a rnés así palpita, 
Como candida vela en mar sereno 
Si furioso huracán la precipi ta? 
¿ Qué sueño funeral su pecho oprime ? 
¿Porqué en sudor se b a ñ a , y ronco g ime? 

En ráfagas de luz el puro Oriente 
Imagina e n c e n d i d o : fresca rama 
De lauro en torno de su regia frente , 
Ciñe una n infa , que en su sien de r rama 
Blandos a romas del cendal luc ien te , 
Y abr iendo el labio de ca rmín , le l lama. 
— « B e b e el r a u d a l , le dice , de la gloria 
Ines t inguible : yo soy la Victoria.» — 
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Y una maciza copa de d iamante , 
Que entre sus dedos de marfil lucía, 
Al ardorosa labio palpitante 
Con acento de amores le ofrecía: 
Nítida antorcha de cristal bri l lante 
En su siniestra mano se encend ía ; 
Y en sus ondas que el aire embalsamaban , 

Celestiales perfumes se quemaban . 

Estiende el Rey su mano vic tor iosa: 
La copa está en sus labios : de r epen te 
Hierve el l i cor , y s u b e : yd r ebosa : 
Arde su s e n o : de su helada frente 
Mana sangre que neg ra y espumosa 
Le inunda el man to , y en vapor caliente 
Se a l za , la esfera toda oscureciendo: 
Y agua pa ra su sed pide mur iendo . 

Mas nadie le r e s p o n d e ; en frente mira 
Un pálido esqueleto : ardiente tea 
Con júbi lo infernal en torno gira , 
Y en t re su mano descarnada humea : 
Tiembla su labio amarillento de i r a : 
De silvadores sierpes se rodea , 
Y gri ta : — « Odiado R e y ; no hay espe ranza : 
Tu frente pisaré : soy la venganza . » — 

Dijo , y moviendo la acerada planta , 
Cruje bajo su huella el pavimento : 
Sordo rumor espira en su garganta : 
Lanza la muer te su abrasado aliento : 
El suelo incendia , y ent re el humo canta , 
Y' el eco de su canto es un lamento : 
Y al fin, envuelta en t re el vapor i n m u n d o , 
Se abisma en t re las l lamas al profundo. 



De su letargo entonces se despierta 
Don S a n c h o : alza los ojos , y á Vellido 
Ve que le mira inmóvil en la p u e r t a , 
Como quien algo espera apercibido. 
— «Rey Don Sancho ! le dice en fin , a ler ta 
Que ya es hora del triunfo prometido : » — 
— «¿ No me e n g a ñ a s ? ¿Zamora será mia ?» 
— « Zamora es vuestra al despuntar el dia » 

— « V a m o s , pues» — Y emprendieron el 
Y ya la Luna á su Cénit l legaba , 
Resbalando su cerco d i aman t ino , 
Que en misteriosa nube se velaba : 
Su rayo melancólico argent ino 
Con trémulo fulgor se d e r r a m a b a 
Como espirante l á m p a r a , en la oscura 
Sombra de la ciudad y la l lanura. 

Allá, en la cima cóncava del Cielo, 
Con plañidero son las ha rpas de oro 
Hieren, cubiertos de brumoso velo , 
Los genios de la noche en triste coro . 
¿Por qué mi pecho inunda mortal duelo , 
Y se agolpa á mis párpados el lloro? 
¿Por qué en mi yer ta mano casi espi ra 
Tímido el eco de mi triste lira ? 

De ciprés coronada y de verbena , 
En alas de la noche pavorosa 
¡ Musa de los sepulcros ! ven : ya suena 
Tu voz en mis oidos $ dolorosa 
Como el postrer aliento del que pena : 
Ya te veo que pálida y llorosa •, 
Mensagcra de m u e r t e , á mí desc iendes , 

Y el manto funeral al aire t iendes. 
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Va , no sin ira do su luíosle fiera , 
Don Sancho con Vellido depa r t i endo , 
De la tienda y del campo salen fuera , 
Los pasos á Zamora dir igiendo. 
Si Don Sancho m i r a r a , quizás viera 
Delante de sus plantas discurr iendo 
Una mugcr , que espect ro pa rec ía , 
Reciente abor to de la tumba fría. 

Ya se alejan : ya el margen olorosa 
Pisan de fuente que en t r e lirios m a n a , 
Donde se mira la pu rpú rea rosa 
Que el lecho de las ondas engalana . 
Ni un suspiro del aura silenciosa; 
Ni un murmul lo fugaz de la fontana : 
Un no sé qué de misterioso s u e n a , 
Que de horror y placer á un t iempo llena. 

Párase en este punto el compañero 
Del in fe l i ceRey : lanza un rug ido ; 
Levanta el brazo a r m a d o , y el acero 
Deja en el seno del Monarca hundido. 
— « De traición me juzgabas m e n s a g e r o , 
Tirano Rey : como traidor te he herido » — 
Mudo Don Sancho á su ve rdugo mira 
Un momento , y en t ierra c a e , y espira . 

Mientras huye Vellido y desparece 
¿ Quién es esa que , el aire turbio hend iendo , 
Junto al cadáver mísero aparece , 
Con satánico gozo s o n r i e n d o ? 
En sangre sus cabellos humedece : 
Y p a r t e , en t re las sombras repi t iendo : 
— «¡Pérfido asolador! ya estás conmigo ; 
Ven al Averno á recibir cas t igo .»— 
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El postr imero rayo macilento 
Del astro de la noche ya luc ía : 
Quietas las alas t ímidas , el viento 
Solo uu tenue murmul lo despedía . 
Bañada en s a n g r e , su aromoso aliento 
La azucena en su cáliz recogía . 
Luces , auras y flores, viendo el c r i m e n , 
Todas parece que en su lengua g imen . 

El pr imer rayo mat ina l , prendido 
En la cercana cima del Oriente , 
Mostró aquel cuerpo exán ime tendido 
Del triste Rey á su turbada gen t e . 
Con los ayes de pena , confundido 
El grito de furor hondo se siente ; 
Mas ¿ contra quién? Se ignora : huyó el m a l v a d o , 
Del silencio y la noche acompañado . 

En vez del himno de victoria , el canto 
De la muer te se escucha : los val ientes 
Alzan el ce rco : silencioso espanto 
Se asienta mudo en sus nubladas frentes ; 
Y mientras r iegan con su acerbo llanto 
El pálido c a d á v e r , con lucientes 
Rayos el Sol el horizonte d o r a , 
Y se despierta en libertad Zamora . 

KI.N D L L TOMO ( J U I S T O . 
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